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HIERRO.  (Metalurgia  y  tecnología.)  Prin- 
cipiaremos por  enumerar  las  principales  clases 
de  minerales  que  suministran  el  hierro,-  las 
cuales,  según  lo  hemos  consignado  en  los  ar- 
tículos anteriores,  se  encuentran  en  todas  las 
formaciones  geológicas  y  ascienden  á  un  nú- 
mero considerable.  Indicaremos  tan  solo  las 
mas  comunes,  insistiendo  particularmente  en 
aquellas  que  por.  su  constitución  y  abundancia 
son  las  mas  esplotables. 

Peróxido  anhidro.  Se  presenta  en  cuatro 
eslados  diferentes  y  constituye  lo  que  se  llam;i 
Aterro  digisto,  hierro  micáceo,  hematites  y 
óxido  compacto  ó  terroso. 

1.  "  Hierro,  oligisto.  Se  encuentra  crista- 
lizado y"  pertenece  al  sistema  romboédrico; 
tiene  un  color  negro  metálico,  gran  brillo  y  se 
presenta  frecuentemente  irisado;  raspándole 
produce  un  polvo  rojo.  Una  pequeña  cantidad 
de  oxídulo  mezclada  con  el  peróxido,  le  da  al- 
gunas Teces  la  propiedad  magnética. 

El  hierro  oligislo  es  mío  de  los  minerales 
mas  apreciados.  Forma  el  célebre  criadero  de 
la  isla  de  Elba. 

2.  "  Hierro  micáceo.  El  hierro  micáceo  cris- 
taliza en  tablas  hexagonales  y  posee  como  el 
anterior  nn  gran  brillo  metálico.  Igualmente  da 
un  polvo  encarnado  al  rasparse. 

3.  "  Hematites.    Se  encuentra  en  masas  m a- 
melonadas,  fibrosas,  de  un  encarnado  oscuro, 
á  veces  metalúideo  en  la  superficie.  Esta  varié 
dad  es  muy  dura,  y  por  esta  causa  se  emplea 
para  hacer, bruñidores. 

La  hematites  admite  algunas  veces  en  mez- 
cla el  óxido  de  manganeso,  y  entonces  pre- 


senta un  color  rojo  pardo  que  tira  a  negro. 

í.''  Peróxido  compacto  y  terroso.  Se  pre- 
senta unas  veces  en  masas  compactas  sin  bri- 
llo, y  oirás  en  granos  esféricos  ó  redondeados. 
Lo  mismo  que  las  especies  anteriores,  da  un 
polvo  encarnado:  el  soroque  ó  ganga  que  le 
acompaña  está  compuesto  delmismo  modo  que 
el  del  peróxido  hidratado  terroso. 

Todas  las  variedades  del  peróxido  anhidro 
son  difícil  mente  atacables  por  los  ácidos.  No 
se  las  disuelve  mas  que  reduciéndolas  á  polvo 
muy  Ano  y  haciéndolas  cocer  mucho  tiempo 
con  el  ácido  clorhídrico  concentrado. 

Peróxido  de  hierro  hidratado.  Esta  espe- 
cie abunda  mas  aun  que  la  precedente.  Distin- 
güese por  su  color  propio,  que  es  pardo,  y  por 
el  de  su  polvo,  que  es  pardo  amarillento.  Cal- 
cinándolo pierde  el  agua  de  su  combinación  y 
se  vuelvo  encarnado-,  se  disuelve  fácilmente 
en  el  ácido  clorhídrico.  Rara  vejs  se  encuentra 
cristalizado. 

has  principales  variedades  de  esta  especie 
son  la  hematites  parda  y  el  peróxido  hidrata- 
do compacto  ó  granular.  Tienen  poco  mas  ó 
menos  los  mismos  caracteres  esteriores  que  las 
variedades  análogas  del  peróxido  anhidro,  es- 
coplo que  generalmente  tienen  ese  color  pardo 
quehemos  señalado  como  carácter  distintivo,  y 
ademas  dejun  siempre  un  polvo  amarillento. 

El  peróxido  hidratado  compacto  ó  granular 
surte  gran  parle  de  las  esputaciones  de  hierro. 
Suele  hallarse  frecuentemente  en  la  formación 
calcárea  óoiitíca  y  en  otra  mas  moderna,  sien- 
do por  lo  regular  pobre  el  minera!  de  la  prime- 
ra f  de  buena  calidad  el  de  la  segunda,  .que  se 
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presenta  en  motilones  en  las  depresiones  del 
suelo  ó  en  bancos  horizontales  alternados  con 
arcilla,  arenas  cuarzosas  y  asperones;  rara  vez 
son  estos  minerales  calcáreos;  suelen  no  estar 
los  granos  aglomerados,  bastando  para  sepa- 
rados desleír  en  agua  la  arcilla  arenosa  en  que 
están  envueltos.  Mr.  Berífiiet  en  su  obra  sobre 
el  ensayo  de  ¡os  minerales,  indica  las  sustan- 
cias siguientes  como  las  que  generalmente  se 
encuentran  mezcladas  con  minerales  de  hier- 
ro hidratado  de  diversas  formaciones:  el  carbo- 
nato de  hierro,  el  fosfato  y  el  arseniato  de  hier- 
ro, los  óxidos  de  manganeso,  los  carbonatos 
de  cal  y  de  magnesia,  la  alúmina  pura,  ta  ar- 
cilla, el  cuarzo,  etc.  Las  últimas  sustancias 
férreas  que  acabamos  de  nombrar,  forman  la 
ganga  habitual  de  los  minerales;  las  primeras, 
es  decir,  las  sustancias  metálicas,  no  se  en- 
cuentran en  ellas  Días  que  accidentalmente. 

Ocres.  Los  ocres  vienen  colocados  inme- 
diatamente después  de  las  especies  minerales 
que  liemos  citado;  no  siendo,  por  decirlo  asi, 
inas  que  variedades  de  ellas.  Los  ocres,  en 
efecto,  están  formados  esencialmente  de  per- 
óxido de  hierro  anhidro  ó  hidratado  mezclado 
intimamente  con  una  gran  cantidad  de  arcilla. 
Hay  dos  variedades  principales:  el  ocre  encar- 
nado ó  saugnineo  que  contiene  el  peróxido  an- 
hidro, y  e!  ocre  amarillo  que  contiene  el  peró- 
xido hidratado.  Algunas  veces  el  óxido  de 
manganeso  tifie  de  color  pardo  al  ocre,  y  enton- 
ces se  llama  este  tierra  de  sombra.  La  tierra  de 
Siena  es  una  variedad  de  la  tierra  de  sombra. 

Oxido  magnético,  hierro  ox-iduludo.  fre- 
cuentemente forma  capas  do  mucha  potencia 
ó  masas  considerables  en  los  terrenos  .an- 
tiguos. 

Casi  siempre  va  acompañado  de  rocas  tai- 
cosas,  anflbólioas,  etc.  En  su  estado  puro  tie- 
ne un  color  negro  agrisado  algo  metalóideo  y 
da  uu  polvo  gris  pronunciado  sin  mezcla  de 
rojo.  Es  quebradizo  y  de  fractura  casi  siem- 
pre escamosa; -se  sabe  ademas  que  es  raagnéli 
co  y  ordinariamente  magneli-poiar;  á  esta  es- 
pecie pertenecen como  ya  dijimos,  los  ima- 
nes naturales.  El  ácido  azoólico  ataca  débil- 
mente al  hierro  oxidulado,  pero  el  ácido  clor- 
hídrico, y  sobre  todo  el  agua  regia,  le  disuel- 
ve!» fácilmente. 

Piritas.  Se  conocen  ío  menos  cuatro  cla- 
ses de  piritas,  á  saber:  la  pirita  común,  la 
blanca  y  dos  piritas  magnéticas. 

Pirita  eomun.  Es  el  bisulfuro  de  que  ya 
nos  hemos  ocupado  y  que  se  designa  con  el 
nonibie  de  pirita  marcial.  Tiene  un  color 
amarillo  de  latón  con  brillo  metálico  y  se  en- 
cuentra muy  abundante  en  la  naturaleza.  Su 
cristalización  se  deriva  del  cubo.  Destilándola 
da  azufre,  y  no  ¡a  atacan  los  ácidos  clorhídri- 
co y  sulfúrico. 

Pirita  blanca,  La  primitiva  forma  cristali- 
na de  esta  pirita  es  el  prisma  recto  romboidal. 
Su  composición  es  exactamente  ¡a  del  bisulfu- 
ro de  hierro,  es  decir,  la  misma  que  la  de  la 


pirita  común;  asi  es  que  muchos  autores  com, 
prenden  en  una  sola  especie  estas  dos  piritas 
con  formas  cristalinas  incompatibles. 

La  pirita  blanca  según  lo  indica  su  nombre, 
os  de  un  amarillo  mas  pálido  que  la  pirita  mar- 
cial. En  algunos  casos  se  ellorece  al  aire  y  se 
convkrlo  en  sulfato:  licrzelliis  atribuye  esta 
descomposición  á  la  presencia  de  prolosulfuro. 

Piritas  magnéticas.  Debo  considerárselas 
como  combinaciones  de  prolosulíuro  y  de  per- 
sulfuro.  Tienen  uu  amarillo  de  bronce  pronun- 
ciado y  son  de  fractura  desigual:  el  ácido  clor- 
hídrico las  ataca  produciendo  hidrógeno  sul- 
furado y  depósito  de  azufre.  Su  propiedad  mag- 
nética las  diferencia  fácilmente  de  las  prece- 
dentes. 

Los  sulfates  de  hierro  que  se  encuentran  en 
la  naturaleza  deben  referirse  á  las  piritas,  de 
hierro,  porque  provieuen  de  ellas  maniOcsta- 
mente;  la  acción  prolongada  del  aire  luimed  ¡ 
basta  efectivamente,  según  hemos  visto,  para 
Irasfonnar  el  sulfuro  de  hierro  en  sulfato. 

Entre  las  combinaciones  naturales  del  hier- 
ro con  el  azufre,  es  necesario  comprender  tam- 
bién un  arsemo-sulfúK)  que  constituye  lo  que 
se  llama  generalmente  el  mispickel.  Este  es  un 
mineral  de  un  gris  blanco  metálico  de  fractura 
granulosa,  cuya  forma  primitiva  es  un  prisma 
recto  romboidal.  Calentado  en  un  vaso  tapado,, 
pierde  el  arsénico  que  se  sublima  y  deja  un  re- 
siduo, que  según  Mr.  Berthier,  parece  ser  pirita 
magnética. 

Silicatos.  Hay  silicatos  naturales  de  base 
de  peróxido  y  de  base  de  prolóxido:  algunos 
de  eilosse  emplean  como  minerales.  El  cloritu, 
que  se  encuentra  diseminado  eu  granos  'ver- 
dosos en  e!  calizo  tosco  de  Paris  y  la  tierra  de 
Verana,  color  muy  usado  en  la  pintura,  perte- 
necen al  silicato  de  prolóxido. 

Carbonatos.  Debemos  distinguir  en  esta 
ospecic  dos  variedades  principales:  el  hierro 
carbonatado  dipático,  y  el  hierro  carbonatado 
compacto  6  terroso. 

Hierro  carbonatado  espático.  No  se  le  en- 
cuentra mas  que  en  los  terrenos  primitivos  y 
en  los  de  transición.  En  su  estado  de  pureza  es 
un  cuerpo  blanco,  algo  dorado  y  nacarado;  pe- 
ro loma  muchas  veces  una  Unta  amarillenta  á 
consecuencia  de  un  principio  de  descomposi- 
ción. Cristaliza  cu  romboedro  como  el  espalo 
de  Irlanda  con  el  cual  es  isomorfo,  y  de1  eso 
procede  el  nombre  do  hierro  carbonatado  espá- 
tico. Igualmente  es  isomorfo  con  el  carbonato 
de  magnesia  y  con  el  carbonato  de  manganeso, 
y  admite  casi  siempre  estas  dos  sales  mezcla- 
das. La  ganga  que  le  acompaña  comunmente 
está  compuesta  de  alguna  de  las  siguientes  es- 
pecies: cuarzo,  barita  sulfatada,  fragmentos 
de  gneis,  etc.;  ademas  está  asociado  en  el  cria- 
dero á  las  piritas  de  hierro  y  de  cobre,  á  la 
galena,  etc.,  y  jamás  contiene  Acido  fosfórico. 
El  ácido  acético  no  le  ataca,  pero  se  disuelve 
rápidamente  en  el  ácido  azoólico  y  en  el  agua 
régia. 
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Es  un  compílenlo  poco  estable;  se  allera  al 
contado  del  aire,  y  muchas  veces,  aun  en  el 
interior  de  los  filones;  al  principio  pardea  y 
acaba  por  cambiarse  sin  perder  su  forma  en 
una  mezcla  de  peróxido  anhidro  y  de  peróxido 
hidratado. 

Durante  esla  descomposición  la  magnesia 
mezclada  posa  el  estado  de  bicarbonato  y  la 
arrastra  ei  agua;  pero  el  manganeso  persiste, 
de  modo  que  el  mineral  viene  á  parar  en  una 
-simple  mezcla  de  hierro  y  de  manganeso.  En 
este  eBtado  estremo  constituye  un  mineral  muy 
solicitado  que  se  llana  menas  dulces,  mineral 
muy  rico  y  de  escelenle  calidad. 

//¡"erro  carbonatado  compacto  ó  arcillo- 
so. Este  se  encuentra  principalmente  en  los 
terrenos  de  asperón  y  hulla:  unas  veces  está 
en  capas  delgadas,  y  enlonces  es  nn  mineral 
pobre;  otras  en  velas  de  varios  gruesos,  ya  en 
la  misma  hulla,  ya  en  las  arcillas  que  laacom- 
pañan:  bajo  esla  última  forma  es,  porel  contra- 
rio, un  mineral  rico;  desgraciadamente  casi 
siempre  contiene  fosfatos  de  hierro  y  de  cal, 
algunas  veces  aun  en  proporción  considerable; 
ademas  la  mayor  parlé  de  los  casos  está  mecá- 
nicamente mezclado  con  piritas,  blenda,  gale- 
na, ele.  El  color  del  hierro  arcilloso  varia  del 
gris  claro  al  03diro  y  aun  al  negro;  es  com- 
pacto, de  fractura  granulosa  y  á  veces  oolilico. 
Admite,  por  lo  regular,  en  mezcla  ios  tres  car- 
róñalos Uomorfos,  pero  siempre  en  menos  pro- 
porción que  el  hierro  espático. 

El  hierro  carbonado  délas  hornagueras  es, 
como  todos  saben  ,  el  único  ó  casi  el  único 
mineral  espiotado  en  Inglaterra;  pero  son  pre- 
feribles los  demus  minerales  por  eslracrse  mas 
fácilmente  y  ofrecer  mayor  riqueza,  al  par  que 
mejor  calidad. 

Los  minerales  de  hierro  antes  de  someter- 
se al  tratamiento  metalúrgico  deben  ser  pre- 
parados mecánicamente  para  desembarazarlos 
<le  las  materias  inútiles  que  los  acompañan. 
Para  eslo  fin  ,  si  los  minerales  son  terrees,  se 
lavan  en  cuhas  giratorias  donde  se  desprende 
ia  lierra  mezclada  con  el  agua ;  si  las  menas 
son  rocosas,  enlonces  se  tuestan  ó  calcinan, 
quebrantándolos  primero.  La  calcinación  so 
eleclúa  en  montones  ó  en  hornos  análogos  á 
los  do  cal. 

Después  de  las  operaciones  mecánicas  ,  se 
trata  de  separar  el  metal  de  sus  gangas  ,  para 
lo  cual ,  por  medio  del  carbón  se  reduce  el 
hierro  descomponiéndose  el  óxido  para  for- 
mar óxido  do  carbono  ó  ácido  carbónico;  poro 
no  basta  esto,  sino  que  es  necesario  fundir 
las  gangas,  lo  cual  no  se  consigue  sino  em- 
pleando ciertas  sustancias  que  tengan  la  pro- 
piedad de  formar  con  ellas  silicatos  ú  otras 
sales  fusibles.  La  que  mas  comunmente  se 
emplea  para  los  minerales  de  hierro  es  el  car- 
bonato do  cal,  que  tanto  abunda  en  la  natura- 
leza y  que  lo  mismo  contribuye  i  obtener.eco- 
nómicamente  la  producción  del  hierro.  Otros 
minerales  hay  que  contienen  en  sus  mismas 


gangas  los  elementos  do  descomposición,  y 
esos  suelen  tratarse  sin  fundentes  por  un  mé- 
todo llamado  catalán,  que  consiste  en  some- 
ter los  minerales  al -fuego  de  una  simple  forja 
de  particular  disposición  provista  de  una  lo- 
bera que  trae  ej  aire  de  nna  máquina  soplante 
especial  denominada  /rompa.  En  esta  ia  cor- 
riente de  aire  es  producida  por  el  descenso 
de  Oh»  corriente  de  agua  en  un  tubo  verti- 
cal. Ho  nos  detendremos  en  la  esposicion  de- 
tallada de  las  operaciones  que  se  practican  ni 
de-la  disposición  en  que  se  colocan  el  mine- 
ral y  el  combustible,  el  cual  no  puede  ser  otro 
que  el  carbón  vegetal.  Las  forjas  catalanas, 
si  bien  producen  un  escelente  hierro  malea- 
ble, exigen  que  los  minerales  sean  especiales 
y  escogidos,  y  tienen  la  desventaja  de  no  po- 
der trabajar  sino  corlas  cantidades  de  una  vez, 
contribuyendo  con  esto  á  qne  la  producción 
sea  cara  y  no  pueda  competir  con  la  obtenida 
por  los  demás  sistemas  de  fundición  en  altos 
hornos  y  afinamiento. 

Cuéntanse  en  España  mas  de  300  forjas 
catalanas,  las  cuales  no  bastan  á  abastecer  el 
consumo,  y  sin  embargo  con  el  personal  que 
sostienen  y  la  fuerza  motriz  quc'gasfan,  habría 
para  centuplicar  la  producción  del  hierro. 

EL  método  que  hoy  se  sigue  con  mas  ven- 
taja para  la  esplotacion  del  hierro  en  grande, 
es  el  de  los  altos  hornos  que  ya  hemos  des- 
crito detalladamente  en  el  articulo  fundición; 
siendo  inúlil  por  consiguiente  que  lo  hagamos 
aquí.  Nos  ceñiremos  tan  solo  á  llamar  ta  aten- 
ción sobre.la  tig.  1.a,  lám.  V  (.-líías,  Metalur- 
gia} para  hacer  comprender  la  disposición  de 
un  alio  horno, 

A.  Gollete  o  boca  del  horno  por  donde  se 
introduce  el  mineral  y  el  combustible. 

B.  Cuba  ó  cono  superior. 

C.  fitaluge  ó  remanso. 

D.  Garganta. 

E.  Crisol. 

K.   Rejilla  que  sostiene  el  fondo  del  crisol, 

F.  Tímpano. — f;  dama. 

I.  Abertura  déla  garganta* — A.  Orificio  y 
canal  de  salida, 

í>  Tobera. 

II.  Cámara  del  crisol. 

La  lámina  IV  representa  nn  alto  horno  in- 
glés de  los  que  marchan  ai  cok. 

Después  de  obtenido  el  hierro  fundido  de  ¡a 
manera  y  por  los  procedimionlos  indicados  en 
nuestro  artículo  fuíibicion,  se  afina  en  forjas 
ú  hornos  de  diversas  disposiciones,  los  cuales 
tienen  por  objeto  quemar  el  carbono  que  so 
encuentra  en  combinación  con  el  hierro  colado, 
sometiendo  después  la  masa  de  hierro  obtenida 
en  cada  operación  á  la  acción  de  un  martinete. 

Los  ingleses  para  afinar  el  hierro  han  ideado 
unos  hornos  especiales  donde  se  consigno  ob- 
tener el  hierro  dulce  con  la  acción  sola  do  la 
llama  que  quema  el  carbono,  la  sílice  y  parte 
del  hierro,  de  modo  que  resulta  alguna  pérdida 
en  metal.  Los  hornos  ingleses  se  llaman  hornos 
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de  pudier,  pero  antes  de  someter  á  ellos  el 
hierro,  debe  éste  pasar  por  un  refino  prévio  en 
una-especie  de  forja  representada  en  las  figu- 
ran 2.1  y  3.1  de  la  ¡omina  IV  (Atlas,  Metalurgia.) 
A  es  el  crisol  provisto  de  toberas  p,  p,  con  sus 
conductos  c,  c,  que  traen  agua  del  depósito  G. 
El  receptáculo  eu  que  se  vacia  el  metal  fundido 
está  representado  en  D.  Se  llena  el  crisol  de  cok, 
poniendo  encima  fragmentos  de  natas  ó  escorias 
procedentes  de  la  fundición  del  alto  horno.  Se 
cubre  todo  con  una  capa  de  combustible  y  se 
da  viento.  El  metal  se  funde ,  y  al  caer  en  el 
crisol  recibe  el  aire  de  las  toberas  quemándose 
en  el  trayecto  la  sílice  y  una  parte  del  carbono 
que  contiene.  Después  de  apartadas  las  esco- 
rias por  medio  del  viento  que  se  dirige  para 
este  efecto  sobre  la  superficie  del  baño,  se 
hace  pasar  el  metal  purificado  al  receptáculo  D 
y  se  enfria  bruscamente  la  masa  con  agua.  Se 
obtienen  asi  placas  poco  gruesas ,  blancas  y 
muy  quebradizas,  que  los  ingleses  llaman  fine- 
metal.  Se  pasa  despo.es  este  al  horno  de  pudler, 
que  es  de  reverbero,  y  se  halla  representado  en 
la  lámina  VI  en  elevación,  corte  y  plañía, 
figuras  l.\  2."  y  3.a  A  es  la  rejilla  que  recibe 
el  combustible,  E  la  puerta  por  donde  se  intro- 
duce. La  solera  B  eslá  separada  de  ia  rejilla  por 
un  tabique  ó  puente  C  de  cierta  allura  que  obliga 
á  la  llama  á  dirigirse  por  alto  y  pegada  á  la 
bóveda  del  horno,  disposición  qne  impide  el 
contacto  del  metal  con  los  productos  de  la  com- 
bustión. 

La  bóveda  D  se  va  deprimiendo  hacia  la 
solera,  como  lo  muestra  la  ftgura'l.7".  construida 
con  ladrillos  refractarios  ,  ofrece  poco  grueso, 
porque  exige  frecuentes  reparaciones. 

La  chimenea  c  eslá  separada  de  la  sulera 
por  otro  puente  y  tiene  un  registro  D  para  re- 
gular el  tiro. 

En  P  eslá  la  puerta  por  donde  se  trabaja. 

Las  operaciones  se  reducen  á  introducir  so- 
bre la  solera  el  fine-metal  quebrantado  en  trozos 
de  mediano  grueso,  al  cnal  se  añaden  algunas 
escorias.  La  masa  llega  al  rojo  blanco,  y  en  su 
superficie  aparecen  algnnas  leves  llamas  azu- 
ladas debidas  á  la  combustión  del  óxido  de  car- 
bono- Es  menester  que  la  llama,  desprendida 
por  el  combustible,  contenga -siempre  un.  es- 
ceso de  oxigeno,  y  para  ello  es  necesario  que 
el  tiro  sea  muy  activo.  El  operario  juzga  por 
el.  aspecto  de  la  llama  si  está  en  las.  condicio- 
nes requeridas  y  modera  ó  activa  el  tiro  por 
medio  del  regisiro  que  cubre  el  orificio  de  la 
chimenea,  consiguiéndose  con  esto  quemar  la 
mayor  .parle  del  carbono  que  se  halla  en  el 
fine-metal.  Cuando  al  cabo  de  cierto  tiempo,  la 
masa  decarburada  ha  llegado  al  estado  pasto- 
so, se  comienza  el  pudleado,  que  consiste  en 
bracear  y  agitar  el  metal  en  todos  sentidos 
hasta  que  se.  encuentre  en  disposición  de  ser 
aglomerado  en  masas  que  después  han  de  so- 
meterse a!  forjado  ó  batido,  Se  forma  para  ello 
un  núcleo  que  rodado  sobre  la  solera,  se  con- 
vierte en  uua  bula  de  las  dimensiones  necesa-. 


rías.  La  bola,  despueade  cableada  ni  blanco  da 
soldar,  se  estrae  del  horno  y  se  lleva  al  marlU 
lio  que  hemos  representado  en  la  lám.  V,  fig.  7, 
Se  compone  de  una  palanca  AA'  movible  sobre 
un  eje  a,  y  que  en  una  de  sus  eslreniidades  A, 
tiene  una  cabeza  de  hierro  colado  B,  al  paso 
que  la  otra  A  eslá  en  relación  con  el  motor.  El 
martillo  levantado  por  las  espigas  ce,  obra  so- 
bre el  yunque  D. 

En  este  método,  en  lugar  de  forjar  el  me- 
tal, se  pasa  por  diferentes  series  de  cilindros 
laminadores  que  giran  en  sentido  contrario.  En 
la  lám.  00,  fig.  8,  representamos  un  tren  de 
cilindros  de  superficie  acanalada, 

Hemos  indicado  lo  mas  esencial  respecto 
de  la  metalurgia  del  hierro;  otros  pormenores 
se  encuenlran  diseminados  en  algunos  artícu- 
los especiales,  tales  como  laminador,  koiiias, 
FUNniciopí,  nonNos,  etc.  Terminaremos  aqui 
nuestra  tarea  apuntándolos  quintales  métricos 
del  hierro  que  se  produce  en  diferentes  na- 
ciones. 

Hierro  dulce.  Hierro  coludo. 


Inglaterra   9.650,000  12.600,000 

Bélgica   720,000 

España   340,000  310,000 

Austria   S50.000  » 

Suecia  y  Noruega.  .  2.3,14,000  1.151.400 

Harta  y  Sajonia.  .  .  080,000  ■ 

■Rusia   2.450,000  1.888,000 

Francia   3.150,125  4,271,753 

Hay  en  España  algunas  buenas  ferrerlas,  en- 
tre las  cuales  sobresalen  las  del  Norte :  abun- 
dante nuestra  nación  en  minerales  no  los  es- 
pióla todavía  con  bastante  estension  para  abas- 
tecer el  consumo  interior,  que  necesita  acudir 
al  estrangero,  por  lo  cual  seria  conveniente 
que  el  gobierno  protegiera  la  industria  del  hier- 
ro. Ya  hemos  dicho  que  el  número  de  forjas 
catalanas  pasa  de  300,  al  paso  que  los  altos 
hornos  no  llegan  á  50,  lo  cual  no  puede  dar 
una  producción  que  haga  inútil  la  importación 
estrangera. 

HIERRO.  (Geología.)  El  hierro  es  un  metal 
que  la  naturaleza  presenta  en  un  gran  número 
de  estados  diferentes. 

lie  aqui  los  mas  principales. 

Hierro  meteórico.  Pallas  ha  descubierló  en 
las  llanuras  de  Siberia,  y  Humboldt  en  las  de 
América,  enormes  masas  de  hierro,  bastante 
puro,  sobre  el  suelo,  como  caídas  del  cielo,  sin 
ofrecer  ninguna  analogía,  ni  punto  de  contacto, 
con  las  rocas  adyacentes. 

Analizado  el  metal  de  dichas  masas,  se  lia 
visto  que  era  enteramente  idéntico  con  et  que 
provenia  de  los  aerolitos:  de  aqui  el  atribuirlas 
razonablemente  el  mismo  origen,. 

Ademas,  la  historia  nos  conserva  varias  re- 
laciones acerca  de  masas  de  hierro  cuidas  del 
cielo;  una  que  pesa~600  .quilógramosencontra- 
trada  en  el  departamento  del  Var  (Francia),  se 
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ve  actualmente  en  él  gabinete  de  historia  na- 
tural en  París. 

El  hierro  meleórico,  á  pesar  de  contener  sí- 
lice, níquel,  cromo,  magnesia,  etc.,  es  de  ta! 
manera  maleable,  que  se  le  puede  emplear  in- 
mediatamente. 

En  Siberia,  los  campesinos  recogen  trozos 
de  aquellas  grandes  masas  meteóricas,  y  las 
venden  á  los  herreros,  quienes  las  emplean  en 
la  fabricación  de  toda  clase  de  instrumento!!. 

Hierro  limonoso  ó  limonita.  El  óxido  de 
hierro  se  halla  en  disolución  en  todas  la  aguus 
de  la  naturaleza,  pero  en  cantidad  muy  va- 
riable. 

Las  mas  cargadas  de  esta  sustancia  le  aban- 
donan en  ciertas  circunstancias,  y  forman  de- 
pósitos, á  veces  bastante  considerables,  que  se 
esplolau  ventajosamente. 

Al  pie  de  las  montañas  de  Suecia  existen 
depósitos  de  esta  oíase,  los  cuales  han  dado 
hasta  un  GO  por  100. 

En  general,  se  deben  hacer  ensayos  antes 
de  emprender  semejantes  esputaciones,  por- 
que el  limonílo  contiene  siempre  cierta  canti- 
dad de  materiüs  terreas:  carbonato  de  ea!,  síli- 
ce, alúmina,  etc. 

Hierro  -piniforme,  hierro  en  granos.  los 
depósitos  de  bien  o  en  granos,  que  en  gran  par- 
te pertenecen  íi  la  época  diluviana,  ofrecen  una 
gran  analogía  con  los  precedentes. 

Eompónense  principalmente  de  limonito,  y 
las  diversas  circunstancias  de  su  modo  de  es- 
tar, indican  que  han  sido  formados  por  ¡as 
aguas,  como  mas  adelante  veremos. 

Consisten  estos  depósitos  en  cúmulos  y  pe- 
queños lechos  en  medio  de  diversas  rocas  del 
terreno  diluviano. 

Muéstrense  á  menudo  fuera  de  la  superficie 
del  suelo,  sin  estar  cubiertos  por  roca  alguna: 
en  este  caso  su  esplolacion  es  muy  fácil. 

Hállanse  también  cavidades  en  las  rocas, 
hendiduras,  agujeros,  cavernas,  principalmen- 
te en  las  calizas  jurásicas. 

Y  como  en  casi  lodos  e3fos  depósitos  se 
han  hallado  osamentas  de  cuadrúpedos  dilu- 
vianos (elefante,  rinocej¡ontP ,  mastodonte, 
oso,  etc.),  eslo  hecho,  ha  servido  para  basar 
algunas  apreciaciones  geológicas. 

En  Suiza  y  en  varias  partes  de  la  cadena 
del  Jura,  el  hierro  pisiforme  llena  en  las  cali- 
zas hendiduras  cuyas  paredes  parecen  corroí- 
das por  un  liquido  ácido. 

Todas  estas  grietas  ó  hendiduras  comuni- 
can con  la  superficie  del  suelo,  y  no  están  cu- 
biertas por  roca  alguna  sólida. 

Encuéntrasele  á  veces  en  pepitas  que  afec- 
tan la  eslrnctura  pisilorme:  acompañan  al  hier- 
ro nodulos  siliciosos,  mezclados  con  los  del 
metal  y  empeñados  todos  en  las  arcillas  y  are- 
nas diluvianas. 

Existen  depósitos  de  esta  naturaleza  en  am- 
bas riberas  del  Rbin,  en  el  ducado  de  Badén  y 
en  Alsacia. 

Compónense  de  una  masa  arcillosa  que. 
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contiene  granos  de  hierro  (bnnherz),  pepitas 
{eisenmine)  y  concreciones  geódicas,  cuyo  in- 
terior está  tapizado  con  cristales  de  cuarzo: 
acompáñenles  siempre  concreciones  siliciosas 
jaspoideas,  entre  las  que  se  encuentran  her- 
mosas geodas  lapizadas  de  cristales. 

Las  pepitas  de  hierro  y  laa  concreciones  si- 
liciosas encierran  4  menudo  caracolillos  del 
terreno  cretáceo,  hamitas,  ammonüas,  etc., 
cambiadas  en  sustancia  metalífera  y  en  jaspe. 

Mr.  Valtz  juzgó  por  la  presencia  de  dichos 
fósiles  que  pertenecían  al  terreno  cretáceo;  em- 
pero es  mucho  mas  razonable  el  creer  que  los 
mencionados  caracolillos  se  encuentran  aqui 
del  mismo  modo  .que  los  demás  fragmentos  de 
diversos  terrenos  mas  antiguos ,  englobados 
por  las  incrustaciones  siliciosas  ó  ferrugi- 
nosas. 

El  abate  Itaqnin,  que  lia  estudiado  última- 
mente con  snmo  cuidado  los  depósitos  análo- 
gos de  Marcigny-sur-Loire  ,  lia  manifestado 
que  deben  ser  productos  de  manantiales  mine- 
rales, que  habrían  sucedido  á  las.  concreciones 
basálticas,  y  cuyos  depósitos  serian  conlempo-' 
ráncos  de  la  formación  délas  capas  diluvianas. 

-  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  del  vallo 
del  Rhin,  en  donde  los  basaltos  se  manifiestan 
en  muchos  puntos. 

Adoptando,  pues,  la  opinión  del  sabio  aba- 
te, podemos  clasificar  todos  los  depósitos  de 
hierro  pisiforme  en  la  época  diluviana. 

El  hierro  de  dichos  depósitos  es  general- 
mente de  primera  calidad:  á  veces  hay  arséni- 
co, azufre,  fósforo. 

Hierro  piritoso  ó  hierro  sulfurado.  En- 
cuéntrase en  casi  todos  los  términos  de  la  se- 
rie geológica,  hasta  en  los  depósüos  de  la  épo- 
ca actnal. 

Las  turbas  contienen  á  menudo  hierro  pi- 
ritoso. 

Su  peso  especifico  varia  entre  4  y  5. 

La  variedad  amarilla  [marcasita),  que  no 
se  descompone  a!  aire,  certifica  un  sistema 
cristalino  que  deriva  del  cubo:  preséntase  tam- 
bién en  dendritas  (6;vSpov,  árbol),  en  tubércu- 
los conoideos,  en  estalactitas. 

La  variedad  blanca  (espernesu),  se  descom- 
pone muy  fácilmente  al  aire,  cristaliza  en  pris- 
mas romboidales,  forma  lambien  estalactitas, 
dendritas,  etc. 

Las  piritas  no  pueden  servir  para  la  fabri- 
cación det  hieiw.  Esplótaselas  en  muchos  pa- 
rages,  para  eslraer  el  azufre  por  la  destilación, 
para  la  fabricación  de  la  alcaparrosa  y  la  del 
alumbre. 

Las  margas  piritosas  de  la  parte  inferior  de 
los  terrenos  terciarios  y  cretáceos,  son  un  abo- 
no muy  bueno  para  las  tierras;  llámaselas  ca- 
ñizas en  las  Ardenas  y  el  Soisonés. 

Hierro  carbonatado  ó  espitico.  Cristales 
romboédricos,  ennegreciendo  al  aire  ó  al  fue- 
go, pesando  3,7. 

Esta  especie  mineral,  mezclada  de  arcilla, 
se  presenta  en  nódulos  aplastados,  mas  ó  me- 
t.  xxin.  2 
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nos  gruesos,  en  lodos  los  depósitos  carbonífe- 
ros, y  principalmente  en  la  gran  formación  ¡in- 
jiera, en  la  cual  dichos  nodulos  forman  á  Te- 
ces bancos  de  alguna  estension. 

Los  ingleses  han  sabido  sacar  mucho  par- 
tido de  esla  circunstancia  que  les  proporcio- 
na en  un  mismo  sitio  el  mineral  y  el  combus- 
tible. 

Hürro  oxidado.  Es  la  especie  de  mina  de 
hierro  que  nos  da  el  imán:  encuéndasela  par- 
licu'armenle  en  los  terrenos  esquistosos  anti- 
guos. 

Su  cristalización  deriva  de  un  octaedro. 
Su  peso  varia  de  4,7  á  5,0. 
Ofrece  un  brillo  metálico. 
Su  polvo  es  negro. 

El  hierro  oxidulado  distingüese  de  todos 
Job  demás  óxidos  de  hierro,  en  que  eí  imán  lo 
alrae  y  en  que  casi  siempre  goza  del  magne- 
tismo polar:  el  hierro  que  da,  es  muy  estima- 
-do  en  las  artes,  es  el  mejor. 

Hierro  oligisio,  ó  hierro  ■psroxidado. 

Infusible  al  soplete. 

Cristaliza  en  romboedros. 

Pesa  6,2  á  5,7. 

Su  polvo  tiene  un  color  rojo, 

Distinguense  dos  variedades  principales. 

Oligisio  especular ,  hierro  de  la  isla  de 
Elba. 

Brillo  metálico. 

Color  gris  de  hierro  que  pasa  de  negro  al 
moreno. 

Preséntase  en  venas,  en  filones,  en  cúmu- 
los en  la  isla  de  Elba  ,  en  donde  se  le  espióla 
grandemente. 

El  hierro  que  produce  es  dé  escelente  ca- 
lidad. 

Oligisio  rojo,  ó  hemalita  roja.  Color  rojo 
que  pasa  al  moreno  y  al  violáceo. 

Aspecto  empañado  ó  luciente. 

Kara  vez  cristalizado,  pero  frecuentemente 
ofrece  las  testuras  fibrosa,  foliácea,  granada, 
compacta. 

A  veces  es  basiante  blando ,  por  manera 
queliñe  los  dedos. 

Preséntase  en  filones  ,  en  lecho?,  en  los 
terrenos  antiguos  plulúuicos  y  neptunianos. 

los  variedades  duras  diiri  buen  hierro. 

Mezclado  con  cierta  cantidad  de  arcilla,  el 
hierro  uligisto  eoustiluye  la  sanguinaria  ,  que 
se  emplea  como  lápiz  en  la  fabricación  de  los 
colores,  y  para  pulir  las  piedras  y  los  metales. 

Hierro  titaneado,  nigrina.  En  fin,  pode- 
mos también  poner  la  nigrina  en  el  número 
de  las  minas  de  hierro. 

Es  una  mezcla  de  tilano  y  de  ácido  de  hier- 
ro en  proporciones  muy  variables,  que  á  ve- 
lies  vemos  en  cristales  octaedros  ó  en  pris- 
mas rectangulares. 

Por  lo  común  forma  masas  arenáceas, 
cuyas  partes  son  alterables  con  la  barra  ¡ma- 
uizada. 

La  nigrina  es  baslante  dura  para  rayar  el 
vidrio. 


Su  densidad  varia  de  3  á  5. 

Eslráese  de  ella  algunas  veces  hierro  de 
buena  calidad. 

El  hierro,  al  estado  de  ácido  ó  de  sal,  há- 
llase también  mezclado  con  un  gran  número 
de  sustancias;  mas  en  este  caso  solo  se  pre- 
senta como  una  parle  accidental,  y  no  en  gran 
canlidad  para  que  la  mezcla  pueda  conside- 
rarse como  mina  de  hierro. 

HIGADO.  (Anatomía,  fisiología  y  patología.) 
El  hígado,  en  latín  hepar,  jécur,  es  el  órgano 
que  segrega  la  bilis  ó  la  hiél.  El  hígado  es  la 
glánduta  mayor  del  cuerpo,  la  entraña  mas  vo- 
luminosa, como  que  ella  sola  llena  casi  la  diar- 
ia parle  del  abdúmen  ó  vienlre.  Su  peso  en  el 
hombre  adulto  es  de  Ires  á  cuatro  libras.  El  vo- 
lumen del  hígado  es  aun  proporeíonalmenle 
mas  considerable  en  las  criaturas,  sobre  lodo 
antes  del  nacimiento.  Situado  en  el  hipocondrio 
derecho,  y  saliendo  rara  vez  mas  allá  de  dos 
dedos  de  las  costillas,  aún  cuando  el  cuerpo  se 
baile  en  posición  vertical  ó  erecta,  ocupa  lodu 
la  región  derecha  y  superior  del  vienlre.  Adáp- 
tase y  se  adhiere  á  la  concavidad  del  músculo 
diafragma,  cuyos  movimientos  sigue,  movi- 
mientos que  se  reiteran  con  constancia  hasta 
la  muerte,  de  quince  á  veinte  veces  por  minu- 
to. El  hígado  cubre  también  el  estómago,  al 
cual  se  halla  contiguo,  de  suerte  que  se  en- 
cuentra solevantado  por  éste  cuando  está  lleno 
de  alimentos.  Por  la  izqiderda  esta  el  bazo, 
hasta  el  cual  se  esiíende  á  veces  el  hígado. 
Por  abajo  está  contiguo  ai  intestino  colony  al 
epiploon  ó  redaño:  cerca  de  él  y  mas  hacia 
atrás  se  halla  el  páncreas,  y  cerca  de  él  el 
duodeno,  intestino  asi  llamado  porque  tiene 
unos  doce  Iraveses  de  dedo  de  largo,  y  en  el 
cual  vierte  el  conducto  colédoco  la  bilis  que  fa- 
brica el  hígado.  Este  se  halla  bastante  cerca 
det  piloro  paia  que  las  enfermedades  de  estos 
dos  órganos  se  hagan  como  reciprocas  y  comu- 
nes. Por  atrás  loca  el  hígado  á  la  arteria  aorta, 
á  los  pilares  del  diafragma,  á  la  columna  verte- 
bral, al  riñon  derecho  y  á  ta  venacava  inferior.  El 
delgado  tabique  del  diafragma  es  lo  único  que 
separa  el  hígado  de  ja  pleura  derecha,  del  pul- 
món derecho,  del  pericardio  y  del  corazón;  de 
sueMe  que  las  enfermedades  de  estos  diferen- 
tes órganos  pasan  con  frecuencia  del  uno  al 
otro,  no  solo  por  las  vias  vitales,  sino  también 
por  razón  déla  contigüidad. Comunica  el  hígado 
con  la  aorta  y  las  cavidades  izquierdas  del  co- 
razón por  medio  de  la  artería  hepática;  y  con 
la  vena. cava  y  las  cavidades  derechas  def cora- 
zón por  las  venas  hepáticas,  las  diales  le  hacen 
comunicar  también  con  la  arteria  pulmonar  y 
los  pulmones,  hácia  los  cuales  encamina  y  em- 
puja el  corazón  la  sangre  venosa.  El  hígado 
está  en  relación  y  comercio  con  el  estómago  y 
los  intestinos  por  medio  del  duodeno,  en  el 
cual  se  vierte  la  bilis,  y  ademas  con  los  mismos 
órganos  y  el  bazo  por  medio  de  los  vasos  san- 
guíneos. Ademas,  todos  los  órganos  digestivos, 
intestinos,  el  estómago,  el  bazo  y  el  páncreas 
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comunican  con  él,  puesto  que  de  ellos  recine 
la  sangre  venosa  por  intermedio  de  la  vena 
porta,  único  vaso  sanguíneo  que  se  encuentra 
entre  dos  órdenes  de  vasos  capilares.  Los  va- 
sos linfáticos  y  quilíferos  ponen  también  al  hí- 
gado en  relación  con  el  canal  torácico  y  el  re- 
servorio  de  Petquet.  Los  filamentos  nerviosos 
que  recibe  del  plexo  solar,  del  nervio  del  déci- 
mo par  ó  pneumo-gástrico  y  del  nervio  diafrag- 
mático,  le  hacen  comunicar  con  el  nervio  gran 
simpático,  con  el  cerebro  y  la  médula  espinal. 
En  vista  de  tan  numerosas  conexiones,  ya  com- 
prenderá el  lector  que  no  es  esfraño  que  las  en- 
fermedades del  hígado  obren  con  tanta  pron- 
titud sobre  la  salud,  el  humor  y  el  carácter  del 
hombre,  ni  que  las  enfermedades  de  los  demás 
órganos  retumben  simpáticamente  y  con  tanta 
frecuencia  en  aquella  entraña. 

La  sustancia  ó  el  parénquima  del  hígado 
es  roja,  parda,  amarillenta  y  i  veces  blan- 
quizca, á  veces  violácea  ó  verdosa,  y  granula- 
da como  la  de  las  glándulas:  cada  grano  del 
hígado  es  un  compuesto  muy  complejo ,  que 
tiene  por  primera  trama  un  tejido  celuloso  que 
forma  parénquima.  AI Lí  es  donde  van  á  parar 
un  ramo  de  la  arteria  hepática,  un  ramo  de  la 
vena  porta,  un  ramo  de  los  vasos  linfáticos  y 
filamentos  de  nervios  procedentes  de  los  tres 
orígenes  que  hemos  indicado:  de  allí  nacen 
también  un  ramo  de  las  venas  hepáticas  y  un 
ramo  de  los  conductos  ó  canales  biliares.  Cada 
grano  ó  lobulito  del  hígado  está  revestido  de 
una  porción  de  la  membrana  celulosa  que 
acompaña  á  cada  división  de  los  vasos,  y  que 
en  seguida  reviste  y  protege  toda  la  masa  del 
hígado  bajo  el  nombre  de  cápsula  deGlisson. 
El  peritoneo  suministra  ademas  á  todo  el  hí- 
gado, cubriendo  su  cápsula  celulosa,  una  es- 
pecie de  túnica  ó  de  vestido  diáfano  entre  cu- 
yos pliegues  se  introducen  ó  salen  los  vasos 
sanguíneos,  linfáticos  ó  biliares ,  asi  como  los 
nervios.  De  estos  pliegues  ,  que  lían  recibido 
el  nombre  de  ligamentos  ,  d03  son  laterales; 
otro,  que  es  el  mas  considerable  de  todos,  une 
flojamente  el  hígado  con  las  paredes  del  vien- 
tre hasta  el  ombligo ,  y  este  último  ha  recibi- 
hido  el  nombre  de  grande  hoz  del  peritoneo, 
ó  ligamento  suspensor  del  hígado.  La  base 
de  este  ligamento  aloja  y  protege  la  vena  um- 
bilical en  el  feto  ,  vena  que  lleva  al  nuevo  ser 
la  sangre  de  su  madre  ,  y  que  ,  después  de 
haberse  ramificado  parcialmente  por  la  sus- 
tancia del  hígado,  va  á  parar  al.  fin,  por  un  la- 
do al  seno  de  la  vena  porta,  y  por  otro  lado  á 
la  vena  cava  inferior ,  por  medio  de  una  pro- 
longación directa  llamada  canal  venoso.  El 
hígado  está  mas  fuertemente  adherido  al  dia- 
fragma que  á  nlugun  otro  punto. 

El  hígado  ,  mas  adelgazado  á  la  izquierda 
en  el  adulto,  espeso  y  redondeado  hacia  la 
derecha,  en  el  punió  donde  se  encorva  hacia 
el  hipocondrio ,  y  mas  espeso  ó  abultado  en 
su  borde  posterior  que  en  el  anterior  ,  ofrece 
easi  eu  toda  bu  estenston  una  superficie  lisa 


y  untuosa,  de  cuya  circunstancia  es  deudor  á 
una  hoja  del  peritoneo,  tela  que  reviste  ó  al- 
fombra esta  entraña  reflejándose  sobre  sus  va- 
sos. Convexo  el  hígado  en  su  cara  superior, 
en  el' punto  donde  se  adinere  al  diafragma, 
présenla  por  debajo  muchas  desigualdades, 
surcos  ,  cisuras  ,  escotaduras  y  depresiones, 
separadas  por  otras  tantas  proeminencias,  pa- 
ra alojar  las  venas ,  las  arterias,  los  nerrios, 
los  vasos  linfáticos,  la  vejiga  de  la  hiél  y  los 
vasos  biliares.  Una  de  dichas  cisuras  es  lon- 
gitudinal, á  Tin  de  permitir  el  paso  á  la  vena 
umbilical  ;  otra  es  trasversal  para  recibir  la 
vena  porta  y  ta  arteria  hepática;  la  vena  cava 
está  alojada  en  una  escotadura  que  hay  de- 
trás, hácia  el  diafragma  ;  y  en  una  foseta  tí 
eseavacion  especial  está  la  vejiga  de  la  hiél 
cerca  del  borde  anterior.  Ademas  de  los  dos 
lóbulos  principales  (el  derecho  y  et  izquier- 
do) ,  se  debe  especificar  también  el  pequeño 
lóbulo,  ó  lóbulo  de  Spigelio ,  y  las  dos  emi- 
nencias portas.  • 

El  hígado  es  proporcionalmsnte  mas  volu- 
minoso en  las  criaturas  que  en  los  adultos,  y 
absolutamente  mas  abultado  en  el  feto  que  en 
el  infante. 

El  hígado  ,  aparente  ya  en  los  mamíferos 
jóvenes  y  eu  el  feto  humano  ,  unos  quince  ó 
veinte  dias  después  de  la  concepción,  consti- 
tuye por  si  solo,  al  cabo  de  pocas  semanas, 
casi  la  mitad  del  peso  total  del  felo ;  y  como 
entonces  no  hay  digestión ,  ni  secreción  de 
bilis,  lícito  es  inferir,  visto  el  gran  volu- 
men del  hígado  ,  que  esta  entraña  debe  des- 
empeñar entonces  otras  funciones  ó  servir 
para  otros  usos.  En  el  pollita  se  distingue  el 
hígado  desde  el  cu  arlo  dia  do  la  incubación, 
pero  la  vejiguilla  biliar  no  aparece  hasta  el 
octavo  dia. 

El  hígado  es  el  órgano  que  se  encuentra 
mas  comunmente  en  la  larga  serie  de  los  ani- 
males, desde  el  hombre  hasta  el  insecto  inclu- 
sive, viéndose  que  esiste  el  hígado  en  anima- 
les que  no  tienen  bazo,  ni  páncreas,  ni  cora- 
zón, ni  cerebro.  Adviértese  también  que  se 
vuelve  proporcionalmenle  mas  voluminoso  á 
medida  que  se  desciende  de  los  mamíferos 
hácia  los  animales  mas  inferiores:  únicamente 
los  animales  infusorios,  los  radiarios  y  los  gu- 
sanos son  los  qué  no  presentan  órgano  algu- 
no que  tenga  analogía  con  el  hígado  y  los 
vasos  biliares, 

Compuesto  de  vasos  ciegos  en  los  insec- 
tos, y  de  pequeños  tubos  en  los, crustáceos,  en 
los  cuales  lleva  el  nombre  de  farce ,  cerca  por 
todas  parles  el  estómago  de  los  moluscos,  en 
muchos  de  los  cuales  los  vasos  biliares  pre- 
sentan estiletes  cristalinos  muy  singulares, 
según  las  observaciones  de  Poli ,  Cuvicr  y 
Milne-Edwards.  Muy  grneso  en  los  moluscos 
y  en  los  peces  ,  en  unos  y  en  otros  se  baila 
tan  inclinado  á  la  izquierda  como  &  la  dere- 
cha, y  á  veces  aun  mas  á  aquel  lado:  lo  pro- 
pio se  observa  en  muchas  aves  y  en  muchos 
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reptiles.  Es  mas  abultado  y  mas  blando  en  los 
peces  que  en  los  reptiles  y  las  aves,  mas  vo- 
luminoso en  las  aves  que  en  los  mamíferos, 
mas  dividido  ó  laciniado  en  tas  aves  que  en  los 
reptiles,  y  muy  dividido  sobre  todo  en  los  mo- 
nos y  en  otros  muchos  mamíferos. 

El  hígado  recibe  uua  especie  de  vena  porta 
en  los  mamíferos,  en  las  aves  y  los  peces ,  y 
hasta  en  los  reptiles  ,  sin  embargo  de  tener 
estos  la  sangre  arterial  ya  tan  venosa,  á  causa 
cíe  la  mezcla  de  las  dos  sangres  en  su  co- 
razón ,  que  es  tan  imperfecto.  Muy  diferente 
se  ofrece  en  tos  moluscos;  es  decir,  que  su  hí- 
gado no  recibe  mas  que  vasos  arteriales,  y  la 
sangre  roja  es  la  que  en  ellos  alimenta  la  se- 
creción biliar;  no  tienen  vena  porta.  Como  los 
insectos  carecen  de  circulación  sanguínea  ,  de 
corazón  y  de  vasos  ramificados  ,  tienen  por 
hígado  un  compuesto  de  vasos  independientes, 
según  resulta  de  las  observaciones  de  Mal- 
pighi,  de  Marcel  de  Serres  y  de  Stranss. 

Por  lo  que  toca  álos  vasos  biliares,  es  de 
saber  que  existen  donde  quiera  hay  un  híga- 
do; pero  no  es  tan  constante  la  existencia  de 
la  vejiga  de  la  hiél,  que  es  el  reservaforio  ó 
almacén  de  ia  bilis,  pues  no  se  la  eneu entra  en 
los  insectos,  ni  en  los  crustáceos,  ni  en  los 
moluscos;  falta  también  la  vejiga  biliar  eu  i¡n 
gran  número  de  animales  de  las  clases  supe- 
riores, principalmente  en  los  herbívoros  rj  gra- 
nívoros. Parece  que  la  intervención  de  la  bilis 
es  necesaria  sobre  todo  en  los  animales  car- 
nívoros. La  vejiga  de  lahiet  no  se  encuentra 
en  el  elefante ,  ni  en  los  camellos  ,  ni  en  el 
rinoceronte,  ni  eu  los  ciervos  ,  ni  en  el  caba- 
llo, ni  en  el  delfín;  entre  las  aves ,  carecen  de 
ella  el  avestruz,  el  cuclillo,  el  papagayo  y  el 
palomo  :  respecto  de  esta  última  ave,  "todo  el 
mundo  sabe  ya  la  frase  proverbial  de  palryma 
sin  hie\,  cuando  se  quiere  significar  suavidad 
y  blandura  de  hábitos  y  de  carácter,  has  lam- 
preas y  la  perca  del  Nilo  son  casi  los  únicos 
peces  en  quienes  se  ha  notado  la  falla  de  la 
vejiguilla  biliar.  Todos  los  reptiles  la  tienen. 

FUNCIOiNRS  E  INFLUJO  DEL  HIGADO.  La  bilis 

es  evidentemente  obra  dei  hígado.  Ora  la  se- 
pare de  la  sangre  de  que  está  empapado  ,  ora 
vaya  entresacando  de  aquel  liquido  los  mate- 
riales confundidos  en  ta  masa  sanguínea  ,  ora 
la  componga  ó  coafeccione  radicalmente  en 
virtud  de  un  poder  oculto  ,  siempre  tenemos 
que  la  bilis  procede  del  hígado.  Al  parecer,  los 
elementos  de  la  bilis  salen  de  la  sangre  de  la 
vena  porta :  á  lo  menos  las  inyecciones  de- 
muestran la  comunicación  directa  de  esla  vena 
con  los  vasos  biliares.  Un  hígado  sano  fabrica 
unas  dos  gotas.de  bilis  cada  minuto.  Cada  pe- 
queño vaso  biliar  proviene  de  un  grano  glau- 
daloso  del  hígado  ,  y  todos  esos  pequeños 
ramos  se  van  juntando  como  los  capilares  ve- 
nosos hasla  no  formar  mas  que  un  tronco  co- 
men: este  tronco  es  el  conducto  hepático.  Este 
canal  de  la  bilis  comunica  como  la  vejiga  biliar 
en  los  animales  que  la  tienen,  y  directamente 


A  DO  n 

'  también  con  el  canal  colédoco.  Entonces  la  bi- 
lis, ó  bien  fluye  sin  detenerse  desde  el  con- 
ducto hepático  al  intestino,  por  medio  del  ca- 
nal colédoco,  ora  se  dirige  en  todo  ó  en  parte 
á  la  vejiga  de  la  hiél,  donde  se  espesa  y  ad- 
quiere un  color  mas  fuerte  antes  de  derramar- 
se en  el  intestino. 

El  segregarse  la  bilis  de  la  sangre  negra  o 
venosa,  es  como  si  dijésemos  una  infracción 
de  las  leyes  generales  de  las  secreciones ,  ó  á 
lo  menos  es  una  escepcion  notabilísima;  pues 
todas  las  demás  glándulas  fabrican  sue  respec- 
tivos líquidos  ó  humores  con  la  sangre  roja  ó 
arteria' ;  la  leche  ,  la  saliva ,  la  orina  ,  el  jugo 
pancreático  ,  él  fluido  espermático  ,  provienen 
de  la  sangre  de  las  arterías.  Sin  embargo,  res- 
pecto de  la  bilis  se  esceptúan  los  moluscos; 
pues  eu  estos  animales  aquel  fluido  proviene, 
como  todos  los  demás  humores ,  de  la  sangre 
arterial,  según  llevamos  dicho. 

Otro  hecho  notable  es  que  la  vena  porta, 
que  se  distribuye  por  el  hígado  como  una  ar- 
teria sin  motor,  sin  impulso  y  sin  corazón,  re- 
cibe la  sangre  venosa  de  todos  los  órganos 
digestivos  sin  escepcion.  Es  sin  duda  mny  sin- 
gular ver  que  una  vena  renne  en  sí  toda  la  san- 
gre negra  de  los  órganos  que  elaboran  el  nu- 
trimiento y  componen  el  quilo  ,  que  la  despar- 
rama y  mezcla  en  la  sustancia  del  hígado  para 
hacerla  mas  idéntica  y  homogénea,  y  que  con 
esta  misma  sangre  ,  que  ha  presidido  á  la  for- 
mación del  quilo  y  que  sin  duda  contiene  ves- 
tigios de  él ,  fabrique  esa  bilis  que  á  su  vez  lia 
de  servir  para  la  elaboración  de  un  nuevo  quilo. 
Sin  embargo,  si  se  atiende  áque  la  bilis  es  una 
especie  de  jabón  animal  que  contiene  muclio 
carbono  é  hidrógeno,  principios  venosos  da  los 
cuales  de  este  modo  se  despoja  ,  se  conjetura- 
rá que  el  hígado  tiene  por  oficio  purificar  la 
sangre  como  la  purifican  los  pulmones ,  pero 
no  mezclando  con  ella  oxigeno,  sino  despoján- 
dola de  su  hidrógeno  y  de  su  carbono.  Hé  aqui 
porqué  algunos  autores,  químicos,  naturalistas 
ó  médicos  ,  miraron  el  hígado  como  el  vicario 
ú  vicegerente  de  los  órganos  respiratorios, 
fuesen  estos  ora  pulmones  aéreos  ,  ora  bran- 
quias acuáticas  ó  tráqueas.  Tal  fué,  por  ejem- 
plo, la  opinión  de  Frourcroy,  opinión  que  ha 
sido  igualmente  profesada  por  algunos  quími- 
cos modernos  ,  en  parlicular  por  Vauquelin  y 
Thenard ,  cual  la  admitió  también  el  célebre 
Cuvier. 

Los  que  opinan  que  el  hígado  es  el  órgano 
auxiliar  de  los  pulmones  ó  de  las  branquias, 
encuentran  muy  natural  que  el  hígado  del  feto 
sea  mas  abultado  que  el  de  la  criatura  quo  ha 
respirado.  Ellos  se  espliean  también  perfecta- 
mente el  porqué  los  animales  tienen  el  hígado 
tanto  mayar  cuanto  mas  imperfecta  eí  su  res- 
piración ,  y  el  por  que  el  hígado  se  altera  y  se 
pone  enfermo  en  casi  todos  los  tísicos.  Lo  que 
no  hacen  los  pulmones ,  fuerza  es  (dicen  ellos) 
que  lo  efectúe  el  hígado.  La  misma  teoría  sirve 
también  para  esplícar  la  razón  de  que  el  hígado 
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rccibíi  casi  tanta  sangre  venosa  como  los  pul- 
mones. Ello  es  que  en  la  escala  animal  en  to- 
dos los  "vertebrados  se  ñola  que  el  desarrollo 
del  hígado  está  en  razón  inversa  del  de  los 
pulmones. 

Después  de  esta  teoría  salió  oirá,  que  es  la 
del  doctor  Voisin  (Benjamín)  Este  fisiólogo 
considera  el  hígado  como  un  órgano  puramente 
dimimtorio  ,  encargado  de  eslraer  de  la  san- 
gre venosa  ei  eseeso  de  carbono  y  de  hidróge- 
no que  !a  sobrecarga.  Y  si  el  hígado  segrega 
bilis,  no  es,  según  el  doctor  Voisin,  para  com- 
pletar la  digestión,  porque  la  bilis  sirve  cuando 
mas,  según  61,  para  estimular  el  intestino,  si- 
no para  depurar  los  productos  de  1»  digestión, 
para  mejor  concentrar  los  principios  carbono- 
sos ó  hidrogenados,  y  para  espulsarlos  mas  fá- 
cilmente del  cuerpo  bajo  la  forma  de  bilis,  Y 
en  apoyo  de  la  opinión  deque  la  bilis  no  con- 
curre á  la  digestión,  hace  notar  que  la  hay 
segregada  en  el  felo  ,  por  mas  que  antes  del 
nacimiento  no  se  verifique  digestión  alguna. 
Añade  también  que  a  pesar  de  que  lodos  los 
animales  digieren  ,  no  todos  tienen  hígado  ,  y 
hasta  llega  i  citar  que  G.  Bauhin  conoció  á  un 
hombre  que  carecía  completamente  de  hígado. 
Por  olra  parle  ,  añade  ,  se  ven  animales  que 
sobreviven  dos  y  tres  meses  á  la  ligadura  del 
canal  colédoco,  y  por  último,  lo  que  al  parecer 
prueba  bien  que  la  bilis  es  un  humor  destinado 
para  ser  espelido  ,  es  que  hay  animales  (los 
dnris)  en  quienes  el  canal  colédoco  se  abre  á 
la  estremidad  del  intestino  cerca  del  ano, 

Prescindiendo  de  entrar  en  el  examen  cri- 
tico de  esta  opinión  ,  diremos  que  parece  muy 
probable  que  las  funciones  del  hígado  son  de 
purar  y  desennerjraocr  la  sangre  de  la  vena 
porta ,  hacerla  mas  idéntica  con  la  masa  de  la 
sangre  que  vuelve  de  las  demás  partes  del 
cuerpo,  y  probablemente  tambien  elaborar  la 
parte  del  quito  que  han  absorbido  en  al  intesti- 
no las  raicillas  de  las  venas  mesentérieag,  pri- 
meros orígenes  de  la  vena  porta. 

Modernamente,  desde  que  el  paciente  6 
ilustrado  químico  Cl.  Bernard,  ayudante  y  sus- 
tituto del  doctor  Magendie  en  la  cátedra  de 
medicina  del  Colegio  de  Francia  (París),  ha  de- 
mostrado que  el  quilo  no  es  mas  que  la  grasa 
ó  gordura  emulsionada  (convertida  en  horcha- 
ta) por  el  jugo  pancreático  ,  el  hígado  ha  al- 
canzado en  tisiologia  una  importancia  cien 
veces  mayor  de  la  que  en  todos  tiempos  ha  te- 
nido. Aquel  omínenle  flsiólogo  ha  descubierto 
y  demostrado  que  el  hígado  no  solamente  se- 
grega bilis  ,  sino  que  en  él  se  veriücan  otras 
tres  secreciones:  la  dclazúcar,  la  de  la  gordu- 
ra, y  la  reconstitución  de  la  albúmina  diges- 
Uva  en  fibrina. 

El  azúcar  que  produce  el  hígado  es  déla 
segunda  especie ,  es  decir ,  el  glucosis  á  azú- 
car de  uva.  Hablase  notado  ya  que  la  sangre 
podia  contener  azúcar,  y  que  esto  sucedía 
cuando  se  tomaban  muchos  alimentos  nulnral- 
toepte  azucarados ,  como  la  zanahoria ,  la  ber- 


za ,  ó  cnando  se  tomaban  alimentos  amiláceos 
que  se  convertían  en  azúcar;  pero  Mr,  Bernard 
ha  demostrado  de  una  muñera  incontestable 
que  también  ei  ¡ligado  fabricaba  azúcar  por  sí. 
Dicho  químico  ha  encontrado  azúcar  en  el  hí- 
gado de  perros  á  quienes  había  alimentado, 
por  machas  semanas ,  únicamente  con  carne, 
y  también  en  los  hígados  de  animales  someti- 
dos á  una  larga  abstinencia,  Entonces  ,  pues, 
si  el  glumsis  existe  m  las  venas  supra-bepáti- 
cas  ,  y  no  se  baila  en  la  vena  porta,  claro  es 
que  el  tal  azúcar  ha  sido  segregado  por  lasgra- 
nulacíones  hepáticas.  El  azúcar  hepático,  des- 
pués de  haber  salido  del  hígado  por  las  venas 
supra-Uepáticas,  y  después  de  haber  atravesa- 
do la  vena  cava  superior  y  las  cavidades  dere- 
chas del  corazón,  llega á los  pulmones,  donde 
se  destruye  en  gran  parte ,  dando  lugar  á  un 
desprendimiento  de  acido  carbónico  que  se  es- 
capa por  las  vias  aereas  :  el  resto  desaparece 
en  la  sangre  por  su  contacto  con  una  materia 
orgánica  especial.  De  ahi  se  sigue  que  la  des- 
trucción ó  la  descomposición  del  azúcar  hepá- 
tico es  una  función  útil  para  la  vida.  De  ahí  se 
ha  deducido  también  qne,  pudiendo  la  secreción 
sacarina  del  hígado  aumentarse  exagerada- 
mente ó  disminuirse  en  demasía  por  varias 
causas  ,  han  de  resultar  de  ello  enfermedades 
ó  disposiciones  varias.  Con  efecto,  la  diabetes 
sacarina,  ó  sea  la  glucosuria,  no  depende  de 
otra  cansa  que  de  una  exageración  eu  la  secre- 
crecion  del  azúcar  hepático.  Como  entonces 
hay  esceso  de  azúcar ,  y  este  esceso  no  puede 
destruirse  en  los  pulmones  y  en  la  sangre,  se 
escapa  por  la  orina.  La  disminución  en  la  se- 
creción sacarina  del  hígado  debe  producir  tam- 
bién indisposiciones  varias ,  porque  no  reci- 
biendo los  pulmones  ni  la  sangre  la  cantidad 
necesaria  de  aquel  principio,  que  sin  duda  es 
útil  para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  natural- 
mente han  de  resentirse  de  tal  falla.  No  se  lian 
determinado  todavía  cuáles  son  las  enferme- 
dades resultantes  de  esta  falta;  pero  ¿quién 
■luda  de  qne  muchos  desórdenes  funcionales 
cuyas  causas  se  buscan  vanamente  en  el  es- 
tado de  los  órganos  ,  dependerán  de  que  el  hí- 
gado desempeña  incompletamente  el  encargo 
de  dar  su  azúcar  especial  ? 

El  hígado  segrega  también  grasa  ó  gordu- 
ra. Está  bien  averiguado  hoy  día  que  no  existe 
gordura  en  la  sangre  mesaraica,  al  paso  que 
hay  mucha  en  la  que  sale  del  hígado.  Esta  sola 
consideración  bastaría  ya  para  probar  que  en 
el  seno  del  parénqnima  hepático  se  forma  gor- 
dura. Esta  formación  tiene  lugar  durante  la  di- 
gestión. Si  se  hace  hervir,  fuera  del  estado  de 
digestión,  un  pedazo  de  hígado,  el  cocimiento 
no  ofrece  ningún  carácter  especial;  pero  sise 
practica  igual  operación  mieulras  el  animal  es- 
taba digiriendo,  el  caldo  sale  grasiento  en  su 
superficie,  y  las  partes  grasas  pueden  aislarse 
por  medio  del  éter.  En  las  hembras  que  crian 
á  sus  hijuelos,  ei  hígado  contiene  gordura  en 
abundancia;  y  esle  es  probablemente  el  origen 
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de  la  grasa  de  la  leche,  porque  la  gordura  he- 
pática presenta,  particularmente  en  es  la  cir- 
cunstancia, las  apariencias  de  la  manteca.  Du- 
rante la  lactancia,  la  sangre  misma  contiene 
mucha  gordura  que  se  separa  de  ella  batiendo 
bien  el  líquido.  Esa  materia  grasa,  una  vez  pro- 
ducida en  el  hígado,  pasa  á  la  sangre,  lo  mis- 
mo que  la  que  por  su  parte  acarrea  al  torrente 
circulatorio. el  canal  torácico.  Pero  al  revés  de 
lo  que  sucede  con  el  azúcar  hepático,  ni  ana 
ni  otra  son  destruidas  en  los  pulmones,  y  asi 
es  que  la  sangre  arterial  contiene  todavía  mu- 
cha gordura.  Como  apenas  se  encuentra  esta 
sustancia  en  la  sangre  venosa  general,  y  la  san- 
gre de  la  vena  cava  no  contiene  ya,  es  claro 
que  aquellas  materias  grasas  se  depositan  en 
el  sistema  capilar  general,  y  suministran  ma- 
teriales á  las  vesículas  adiposas.  Cuando  la  nu- 
trición se  hace  bien,  los  alimentos  perfectamen- 
te disueltos  por  los  jugos  gaslro-intesünales, 
llegan  al  hígado  por  los  vasos  de  la  porta  en  gran 
cantidad.  El  hígado  entonces,  en  virtud  de  su 
propiedad  secretoria  especial,  y  por  una  elabo- 
ración cayo  misterioso  mecanismo  probable- 
mente nuncallegaremos  á  comprender,  convier- 
te una  parte  de  aquellos  alimentos  en  gordura. 
Con  efecto,  sea  cual  fuere  el  alimento  ingerido, 
la  sangre  contiene  siempre  igual  cantidad  de 
gordura:  casi  se  encuentra  tanta  en  la  sangre 
del  conejo  alimentado  con  berzas,  como  en  la 
del  perro  que  come  carne.  Está  bien  averigua- 
do que  se  equivocaban  aquellos  ilustres  quími- 
cos que  creyeron  que  la  gordura  no  procedía 
sino  de  los  alimenlos.  Las  materias  grasas  in- 
troducidas por  estos  en  la  economía  del  cuer- 
po, no  pueden  espticar  en  manera  alguna  la 
cantidad  de  gordura  que  tiene  ó  que  produce 
un  individuo-.  La  yerba  que  pace  una  vaca  no 
puede  dar  toda  la  manteca  que  contiene  su  le- 
che; y  en  el  forrage  que  sirve  para  cebar  un 
buey,  jamás  encontrará  el  análisis  tanta  gordu- 
ra como  luce  el  animal.  Asi,  pues,  la  alimen- 
-tacion,  en  un  individuo  sano,  no  trae  mas  que 
elementos  de  nutrición,  y  el  laboratorio  del  hí- 
gado, según  las  necesidades  de  la  economía, 
hace  de  ellos  mas  ó  menos  azúcar,  ó  mas  o  me- 
nos cantidad  de  gordura,  según  las  necesida- 
des de  la  economía.  Pero  si  el  individuo  eslá 
enfermo,  la  secreción  de  la  gordura,  como  la 
del  azúcar,  puede  aumentarse  0  disminuirse, 
dando  por  consecuencia  lugar  á  varios  desór- 
denes d  enfermedades.  Por  osla  teoría  se  es- 
plica  la  poUsarnta  ú  obesidad  ostremada,  la 
diabetes  crasa  ú  la  presencia  de  gordura  eu  la 
orina,  el  hígada  graso  ó  empastado,  el  depósi- 
to grasiento  que  se  encuentra  en  el  hígado  de 
los  lisíeos,  etc.,  ele. 

Una  tercera  función  nueva  que  los  brillan- 
tes descubrimientos  de  nuestros  días  atribuyen 
al  hígado,  es  la  tras  formación  de  la  albúmina 
digestiva  en  fibrina.  El  citado  Mr.  Bernard  ha 
observado  que  la  sangre  que  entra  en  el  higa- 
do  contiene  poca  fibrina,  aun  cuando  el  animal 
ae  nutra  de  carne.  Este  liquido  se  coagula  mal, 


y  su  coágulo  es  blando;  lo  cual  depende  deque 
la  fibrina  de  los  alimentos  es  disuelta  por  el 
jugo  gástrico  que  la  trasforma  en  una  materia 
análoga  á  la  albúmina.  Esta  materia  es  entera- 
mente particular,  no  se  coagula  por  el  calor, 
pero  se  coagula  por  los  ácidos  minerales.  Esta 
albuminosis,  como  la  han  denominólo  Mutler 
y  Mialhe,  resultado  del  contacto  de  las  materias 
animales,  es  la  que  se  encuentra  en  la  vena 
porta.  Mientras  que  el  sistema  de  esta  vena 
contiene  poca  fibrina,  la  sangre  que  sale  del 
hígado  contiene  mucha.  Tuerza  es,  por  consi- 
guiente, admitir  que  la  albuminosis  de  las  ve- 
nas abdominales  se  ha  trasformado  en  mate- 
ria flbrinosa.  Durante  la  digestión,  es  también 
cuando-  la  sangre  que  atraviesa  el  hígado  se 
carga  de  uua  gran  cantidad  de  fibrina;  y  de  ello 
se  puede  juzgar  á  primera  vista  por  la  coagu- 
lación rápida  y  completa  de  la  sangre  de  las 
venas  supra-hepáticas.  Esta  trasformacion  de 
la  albúmina  en  fibrina,  nunca  esperimenta  au- 
mento; lo  único  que  puede  suceder  es  que  dis- 
minuya. Pues  bien;  cuando  la  albúmina  diges- 
tiva cesa  de  trasformarse  en  fibrina,  resulta 
que  ta  primera,  encontrándose  en  esceso  en  la 
sangre,  se  escapa  por  la  orina;  y  luego,  privada 
la  sangre  de  fibrina,  ó  no  teniéndola  en  sufi- 
ciente cantidad,  no  puede  circular  como  en  el 
estado  normal,  y  en  consecuencia,  se  forman 
infiltraciones  y  se  establece  la  caquexia  se- 
rosa. 

Tanto  es  el  número  y  tal  la  importancia  de 
los  vasos  que  se  distribuyen  por  el  hígado,  que 
cuando  este  órgano  se  pone  ingurgitado,  infla- 
mado ó  enfermo,  al  momento  comparecen  al- 
morranas ó  hidropesías  de  vientre,  ó  hincha- 
zón (edema)  de  las  piernas:  entonces  se  observa 
también  que  los  órganos  inferiores  están  mas 
fríos  y  se  ponen  pálidos,  amarillentos.  Por  olra 
parte,  cuando  la  entraña  hepática  está  muy  in- 
gurgitada ó  enferma,  el  hígado  puede  compri- 
mir la  vena  cava,  que  es  su  vecina,  y  aumen- 
tarse con  esto  todos  los  fenómenos  ó  accidentes 
de  que  acabamos  de  hablar. 

Los  dolores  que  se  sienten  en  la  ijada  de- 
recha, después  de  haber  corrido  un  rato,  y 
cuando  se  ha  hecho  algún  esfuerzo,  dependen 
principalmente  de  la  faiiga  del  diafragma,  obli- 
gado á  sostener  todo  el  peso  del  higado.  Pro- 
vienen también  tales  dolores  de  la  plenitud  de 
I»  vena  cava  inferior,  la  cual  entonces  admite 
con  dificultad  la  sangre  que  sale  del  higado 
por  las  venas  hepáticas.  Dolores  análogos  so 
sienten  también  en  el  calofrió  de  la  fiebre,  y 
durante  las  convulsiones;  pero  nunca  son  mas 
vivos  que  en  la  risa  inmoderada,  á  causa  del 
reflujo  de  la  sangre,  y  después  de  nua  carrera 
rápida,  porque  entonces  el  curso  de  la  sangre 
es  demasiado  veloz  en  las  arterias  para  no  in- 
gurgitar á  su  vez  la  vena  cava,  el  hígado  y  el 
bazo  (porque  entonces  también  duele  el  bazo.) 

Por  su  considerable  peso,  que  es  de  algu- 
nas libras,  se  opone  el  hígado  á  la  ascensión 
del  diafragma,  Impidiendo  de  esta  modo  que  la 
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espiración  sea  tan  profunda  como  debiera;  de 
suerte  que,  gracias  á  dicha  entraña,  siempre 
queda  bástanle  aire  en  los  pulmones,  resultan- 
tando  de  ahi  que  el  aclo  de  la  respiración  con- 
tinúa verificándose  aun  durante  la  espiración 
del  aire.  Pero  si  el  hígado  limita  la  ascensión 
del  diafragma,  en  recompensa  ayuda  a!  movi- 
miento contrario,  que  tiene  por  efecto  la  Ins.*- 
piraciou,  y  asi  es  como  coniribuye  útilmente 
al  suspiro. 

Cuando  el  Ligado  eslá  enfermo,  ó  cuando 
duele  (cosa  harto  rara,  porque  es  poco  sensible 
aun  cuando  se  halle  enfermo),  entonces  los  mo- 
vimientos del  diafragma  se  hallan  como  enca- 
denados ó  trabados:  asi  se  observa  que  las, en- 
fermedades del  hígado  dan  muchas  veces  tos, 
y  ocasionan  una  especie  de  dipsnea,  casi  lo 
mismo  que  las  enfermedades  despecho:  y  tan- 
to es  asi,  como  que  el  vulgo  se  engaña  muchas 
veces  confundiendo  una  enfermedad  del  hígado 
con  otra  de  pecho.  El  vulgo,  en  algunos  países, 
dice  de  los  pulmónicos  6  tísicos  que  tienen  los 
hígados  malos,  en  lo  cual  cometen  doble  error, 
porque  en  el  cuerpo  humano  no  hay  mas  que 
un  hígado. 

Sí  las  roas  de  las  personas  contraen  desde 
jóvenes  la  costumbre  de  acostarse  sobre  el  lado 
derecho  mas  bien  que  sobre  el  izquierdo,  es 
particularidad  debida  á  la  situación  y  al  volu- 
men del  htgado,  tanto  quizás  como  á  la  situa- 
ción del  corazón  y  á  sus  continuos  movimien- 
tos. De  esa  costumbre  resulta  que  se  observan 
mas  inflamaciones  y  mas  frecuentes  hemorra- 
gias en  el  lado  derecho,  mas  tubérculos  y  mas 
úlceras  en  el  lado  izquierdo,  etc. 

Los  antiguos  miraban  el  hígado  como  el 
asiento  de!  odio,  de  la  cólera,  de  las  pasiones 
tristes  y  profundas,  y  el  pueblo  ha  heredado  la 
tradición  de  los  antiguos.  ¿De  dónde  procedérú 
esto?  Los  hombres  coléricos  y  apasionados, 
aquellos  espíritus  ardientes  que  no  saben  amar 
ni  aborrecer  á  medias,  los  que  irían  al  cabo  del 
mundo  para  satisfacer  un  deseo,  arrollando  al 
paso  cuanto  se  les  opusiese  como  obstáculo  ó 
como  resistencia,  aquellas  cabezas  ardientes 
que  pegarían  fuego  al  universo  para  vengar  una 
afrenta  ó  una  perfidia,  todos  tienen  la  tez  páli- 
da y  descolorida  como  Bruto;  todos  son  bilio- 
sos como  César  y  Napoleón.  Y  ¿por  qué  es  bi- 
ioso  un  individuo?  probablemente  por  la  abun- 
dancia de  bilis,  ó  porque  esta  no  sigue  bien  su 
libre  curso;  y  ¿de  dónde  viene  la  biüs  sino  del 
hígado?  Véase,  pues,  cuál  lia  sido  el  fundamen- 
to de  una  preocupación  que  sin  duda  se  remon- 
ta hasta  Caín,  que  fué  el  primer  bilioso  que 
hubo  en  el  mundo.  .  - 

ENFERMEDADES  DEL  HIGADO.    Despuesde  las 

pasiones,  nadamas  natural  que  pasará  hablar 
de  las  enfermedades:  después  de  las  causas 
siguen  los  efectos.  Revistaremos,  pues,  las  en- 
fermedades mas  manifiestas  del  hígado,  pero 
sin  detenernos  en  el  gran  número  de  las  que 
se  le  atribuyen. 
Heridas,  Las  heridas  del  hígado  son  siem- 


pre graves,  á  causa  de  los  numerosos  vaso3 
que  penetran  la  sustancia  de  este  órgano,  y  á 
causa  también  de  la  membrana  muy  inflama- 
ble que  le  reviste  (el  peritoneo.)  Sin  embargo, 
como  las  visceras  del  vientre  se  hallan  estre- 
chamente apretadasunas  contraotras,  no  es  im- 
posible que  tales  heridas,  m  son  superficiales  y 
abiertas  lejos  de  los  grandes  vasos  sanguíneos 
y  lejos  de  los  órganos  biliares,  lleguen  á  cica- 
trizarse, pormedio  de  una  adherencia  al  colon, 
al  estómago,  y  sobre  lodo  á  las  paredes  del 
vientre:  los  casos  de  esla  naturaleza  no  son  ra- 
ros. Pero  si  la  herida  causa  un  derrame  de  bi- 
lis, ó  se  abren  la  vena  porta  ó  la  arteria  hepá- 
tica, entonces  es  constantemente  mortal.  Las 
conmociones  del  hígado  son  también  muy  pe- 
ligrosas, mucho  mas  peligrosas  que  las  de  los 
pulmones,  por  la  misma  razón  que  la  caida  de 
un  pez  es  mas  peligrosa  que  la  de  un  p;i- 
jaro,  aun  cuando  los  dos  animales  sean  de  un 
mismo  peso.  Asi  es  que  después  de  cierias  caí- 
das ó  de  fuertes  sacudimientos  no  es  raro  ver 
comparecer  abeesos  en  el  htgado. 

Disloca cíones  y  herniasdel  hígado.  Algunas 
veces  la  situación  de  los  órganos  del  vientre  se 
halla  intervertida,  y  en  tal  caso  el  hígado  ocu- 
pa el  lugar  delbazo,  y  el  bazo  ocupa  el  sitio 
del  hígado.  "No  son  infrecuentes  los  ejemplares 
de  este  fenómeno.  Se  ha  visto  también  el  higa- 
do  correrse  muy  abajo  hacia  la  pélvis,  y  otras 
veces  remontarse  hacia  el  pecho  hasla  las  pri- 
meras costillas,  puede  también  el  hígado  sa- 
lirse del  vientre,  alo  menos  parcialmente,  en 
aquellas  hernias  umbilicales  que  no  son  muy 
raras  en  el  feto,  üernoindividuoqueensuedad 
ya  tiene  el  vientre  naturalmente  abierto. 

Hepatitis,  (.inflamación  del  higado.)  Esta 
enfermedad,  á  lacual  por  su  importancia  y  gra- 
vedad hemos  dedicado  ya  un  articuloespecial, 
es  frecuente  en  los  climas  cálidos,  y  durante 
el  eslío  también  en  nuestras  regiones  templa- 
das. Ataca  con  partícularidadálos  inlemperan- 
tes,  á  los  hombres  de  pasiones  fuertes,  y  sobre 
todo  á  los  que  se  dan  al  uso  de  los 'licores  y 
á  los  escesosde  la  mesa.  Cuando  la  hepatitis 
es  aguda,  se  dan  sangrías,  baños-ó  fomentos, 
se  impoue  una  dieta  rigurosa,  y  se  prescriben 
bebidas  tibias  y  ligeramente  aciduladas.  La 
hepatitis  crónica  puede  dar  lugar  á  todas  las 
enfermedades  hepáticas  cuyo  catálogo  nos  res- 
la  completar,  y  con  particularidad  lo  que  en 
otro  tiempo  se  designaba  con  el  nombre  gené- 
rico de  obstrucciones.  Fuerza  es  convenir  en 
que  ellombre  no  eslá  mal  inventado  para  se- 
mejantes dolencias,  porque  en  todas  ellas  hay 
palidez  ó  ictericia,  lo  cual  significa  que  el  cur- 
so de  la  bilis  encuentra  tropiezos  y  que  sus  ca- 
nales se  hallan  obstruidos. 

Ademas  del  dolor  en  el  lado  derecho  y  de 
desarreglos  varios  en  la  digestión,  ademas  de 
¡as  náuseas,  y  del  color  como  de  limón  en  la 
piel  y  en  la  esclerótica  del  ojo;  ademas  de  la 
fiebre,  de  la  constipación  de  vientre  y  del  co- 
lor azafranado  de  ta  orina,  la  hepatitis  se  revé- 
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la  A  veces  por  cierto  dolor  hacia  la  espalda,  y 
á  veces  también  por  mía  tosecilla  seca  cuyo 
caracterno  atina  a  descifrar  el  vulgo.  El  dolor 
de  la  espalda  no  puede  atribuirse  sino  al  ner- 
vio diafragmático,  del  cual  recibe  el  hígado  al- 
gunos Ateles,  y  queiiene  su  origen  en  el  cue- 
llo. Por  lo  detnas,  (Jiro tanto  seobserva  en  mu- 
chas enfermedades;  es  decir  que  es  muy  co- 
mún enmucbas  de  ellas  determinar  dolores  en 
puntos  lejanos  de  los  órganos  manifiestamen- 
te comprometidos. 

Flebitis  del  hígado.  Es  una  afección  cla- 
sificada en  nuestros  dias,  y  cuya  existencia 
pasó  desapercibida  ciclos  médicos  antiguos,  y 
nótese  aqui  de  paso,  que  si  la  moda  ejerce 
grande  imperio  en  punió  á  remedios,  también 
aconseja  de  vez  en  cuando  la  invención  de  al- 
gunas enfermedades  nuevas. 

Osificación  de  las  venas  del  hiyado.  La 
osificación  délas  venas,  que  resulla  sin  duda 
de  su  inflamación  (flebitis)  siempre  comprome- 
te el  curso  de  la  sangre;  y  eslo  se  aplica  sobre 
todo  á  ¡a  vena  porta,  porque  esta  vena  se  dis- 
tribuye á  la  manera  de  ¡as  arterias,  pero  sin 
recibir  como  ellas  el  impulso  do  un  motor  po- 
deroso. Bourdon  cita  el  caso  de  un  individuo 
en  quien  encontró  esta  vena  osificada  y  con  el 
intestino  lleno  de  una  sangre  líquida  y  negra; 
el  Lazo  era  muy  voluminoso,  y  habla  muy  po- 
ca bilis  en  la  vejiga  de  la  hiél. 

Abscesos  del  hígado.  Es  los  abscesos  son 
casi  siempre  superficiales:  el  pus  que  los  for- 
ma se  halla  ordinariamente  depositado  sobre  la 
membrana  de  Glisson  y  la  hoja  contigua  del 
peritoneo.  Los  abscesos  de  la  sustancia  del  hí- 
gado son  muy  raros,  habiéndose  confundido  á 
menudo  tales  abscesos  con  tubérculos  reblan- 
decidos ó  colecciones  de  sangre  podrida,  por- 
que el  pus  de  la  sustancia  del  hígado  es  par- 
duzco,  vinoso  ó  amoratado  como  la  sangre.  Los 
abscesos  del  hígado  se  mantienen  casi  siempre 
ignorados,  no  obstante  la  inflamación  y  la  fie- 
bre que  íes  ha  precedido,  y  no  obstante  los 
escalofríos  y  la  fluctuación  local  que  les  acom- 
pañan. Algunas  veces  son  murtales,  ya  por  el 
desórden  que  promueven  en  las  funciones  de 
la  vida,  ya  porque  se  abren  en  el  peritoneo,  ó 
también  en  la  pleura  derecha;  pero  no  deja  de 
haber  ejemplares  de  haberse  tales  abscesos 
abierto  felizmente  en  el  estómago,  en  el  colon 
trasverso  ó  en  el  ascendente,  ó  en  la  vejiga 
de  la  hiél ,  que  conduela  el  pus  al  duodeno  por 
el  canal  colédoco;  ú  á  veces  en  los  bronquios, 
después  de  haber  atravesado  el  diafragma,  la 
pleura  y  el  tejido  del  pulmón  derecho;  abrién- 
dose también  aveces  al  estertor,  después  de 
haber  (raspado  las  paredes  del  vientre.  En  ta-  j 
les  casos  la  curación  suele  ser  pronta  y  rápida.  \ 

Constituyen  un  fenómeno  muy  singular' 
ciertos  abscesos  del  hígado  que  aparecen  con 
frecuencia  después  de  las  heridas  de  cabeza. 
Hace  siglos  que  los  prácticos  se  esfuerza»  va- 
namente para  dar  con  la  causa  de  semejante 
coincidencia:  Dertrandi  compuso  una  obra  bás- 


tante voluminosa  para  tratar  este  solo  punto, 
'  creyendo  en  resumen  que  la  mejor  hipótesis 
era  hacer  combatir  una  contra  olra  las  dos  ve- 
nas cavas,  saliendo  victoriosa  de  esla  lucha  la 
superior,  y  trasmitiendo  la  inferior  al  hígado 
la  vergüenza  de  su  derrota.  Richerand  discur- 
rió mas  juiciosamente  que  el  italiano  Bertrandi, 
suponiendo  que  el  absceso  del  hígado  podía 
depender  del  sacudimiento  causado  por  el  cuer- 
po vulnerante.  Pero  hace  notar  también  que 
como  las  heridas  graves  de  cabeza  obran  gran- 
de efecto  sobre  la  respiración,  y  acaban  casi 
siempre,  como  la  apoplegia,  por  poner  obstácu- 
los al  curso  de  la  sangre  venosa,  el  hígado, 
por  contragolpe,  se  encuentra  mas  sobrecarga- 
do de  sangre  en  las  heridas  del  cerebro,  y  con- 
siguientemente mas  dispuesto  ála  inflamación, 
á  los  abscesos  y  á  los  depósitos. 

Hipertrofia  del  hígado,  Citanse  caso3  en 
que  el  hígado  pesaba  treinta  libras.  Entonces, 
y  aun  cuando  el  hígado  no  llegue  á  ese  desar- 
rollo monstruoso  deque  habla  Power,  el  vien- 
tre adquiere  un  volumen  enorme,  y  muchas  ve- 
ces (ampien,  hallándose  comprimidos  tos  pul- 
mones, la  respiración  se  hace  con  dificultad. 
Convendrá  notar  con  este  motivo  que  una  gor- 
dura esceslva  y  el  gran  volumen  de  las  entra- 
ñas del  Vientre  ha  determinado  al  hígado  á  re- 
fugiarse de  este  modo  hacia  el  pecho,  circuns- 
tancia siempre  nociva,  ya  que  no  peligrosa, 
porque  entonces  el  diafragma  no  puede  bajar, 
el  pecho  se  angosla,  el  pulmón  está  comprimi- 
do y  la  respiración  se  hace  sumamente  fatigo- 
sa; la  sangre,  en  su  consecuencia,  regurgito 
por  todas  partes,  puesto  que  tos  pulmones  no 
le  dan  acceso:  muchas  opresiones  y  asfixias 
no  reconocen  olra  causa,  Entonces  la  muerte 
puede  ser  repentina,  y  á  veces  lermina  la 
existencia  por  apoplegia.  Los  anatomices  se 
quedan  muchas  veces  sorprendidos  al  encon- 
garen el  cadáver  la  estremada  altura  á  que 
llego  el  hígado.  Las  peligrosas  migraciones  de 
que  hablamos  son  harto  á  menudo  causadas  por 
tos  corsés  marlirizadores  con  que  aprisionan 
su  cuerpo  algunas  mugeres  jóvenes,  mas  coque- 
tas que  prudentes. 

Diversas  alteraciones  del  hígado.  A  conse- 
cuencia de  inflamaciones  lentas  se  ha  encontra- 
do el  hígado  de  diversos  colores,  como  verde, 
amarillo  pajizo,  negro,  ó  de  un  gris  blancuzco. 
A  veces  se  le  encuentra  endurecido  y  todo  ar- 
rugado, y  oirás  veces  reblandecido:  no  es  raro 
laDipoco  encontrarlo  calloso,  ó  al  menos  tan  re- 
secado y  coriáceo,  que  llegan  ¿confundirlo  al- 
gunos con  un  bazo.  Eti  algunos  casos  se  pré- 
senla como  fibroso,  celuloso,  cartilaginoso  ó 
terni lioso,  y  has! a  como  osificado:  tanta  es  la 
copia  desales  calizas  que  ha  dejado  infiltraren 
su  tejido  la  membrana  ríe  Gtisson.  Oigamos  tam- 
bién que  se  han  enconlrado  varios  hígados  afec- 
tados de  gangrena,  que  es  otra  de  las  termina- 
ciones de  la  hepatitis:  los  autores  citan  muchos 
casos  de  esta  naturaleza.  El  hígado  puede  vol- 
verse lambien  urfinocíroso,  es  decir,  análogo  A 
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la  adipocira  ó  esperrna  de  ballena;  *  tales  son 
lonhigodos  grádenlos  ó  empastados  [foies  gras) 
rjue  forman  lus  delicias  de  algunos,  gastróno- 
mos. Si  supiesen  que  para  lograr  este  plato  ar- 
tificial „  no  solainenle  hay  que  secuestrar  á  los 
anímales  y  hartarles  de  alimento  martirizándo- 
les, sino  que  ademas  es  preciso  volverlos  tísi- 
cos; si  supiesen  que  ios  mas  de  los  pulmonia- 
cos, y  tísicos  (leñen  ni  hígado  por  igual  eslilo, 
lid  vez  darían  á  su  sensualidad  una  dirección 
mas  higiénica  y  menos  cruel. 

Tubérculos  del  hígado.  Son  una  especie  de 
pequeñas  castañas  que  se  encuentran  á  tente 
nares  engastadas  en  la  sustancia  del  hígado,  y 
casi  siempre  cu  su  superitóle»  Ordinariamente 
son  de  un  gris  amarillento,  oro  duros,  ora  fria- 
bles, ora  rebl;:ndui:idos:  laminen  se  ¡tallan  á 
veces  producciones  cartilaginosas  con  el  mismo 
aspecto  <[iie  los  verdaderos  tubérculos.  Es  bas 
tanto  raro  que  esas  alteraciones  su  conozcan 
por  madio  de  síntomas  exactos,  asi  como  es 
notable  que  casi  nunca  vayan  acompañadas  ih- 
)a  lisis  pulmonar.  Es  liarlo  común  el  ver  llegar 
á  una  edad  avanzada  personas  que  lienen  mu- 
chos tubérculos  hepáticos. 

Quitles  del  hígado.    Quiste  ó  kisto  es  pala- 
bra griega  que  significa  suco  cerradu.  listos 
quisíes  son  muy  cnmuiios  en  el  hígado.  Los  hay 
serosos,  y  son  los  i|iic  couslítuycii  la  llamada 
¡üürPpesís  del  hígado.  ttay  quittes  biliares,  por 
la  dilatación  dé  alguno  de  los  pequeños  vasos 
que  acarrean  la  bilis.  I!ay  quistes  do  hiJülidrs, 
y  estas  son  dedos  especies:  l."  hldátidade  ca 
Ue7.íí(hijd'ilis  gfohosd);  2."  el  uce/a/ocisío(ób¡- 
dálidasin  cabezal  ül  hígado  es,  entre  todos  los 
órganos,  el  mas  espueslo  á  las  hídáíidas,  y  no 
es  infrecuenle  encontrarle  reducido  á  una  vasta 
bolsa  rpie  solo  conliene  liidátiiltts.  El  bigado  de 
los  cuadrúpedos  rumiantes  presenta  á  menudo 
oo»  especie  de  gusano  ó  lombriz;  pero  el  del 
hombre  nunca  presenta  tal  particularidad,  ¿De 
donde  salen  esas  lombrices  que  no  lienen  nin- 
gún acceso  al  intestino?  Sin  duda  es  la  sangro 
la  que  deposila  sus  gérmenes  en  el  hígado,  ó 
bien  ios  tales  gérmenes  fueron  trasmitidos  por 
lus  paiiri'K  á  feo  prole  en  el  iustaiiie  mismo-de 
la  concepción.  En  el  hígado  se  han  encontrado 
laminen  gaUlm  esléitlomatosos,  ó  llenos  de  una 
materia  semejante  al  sebo  derretido.  Estos  di- 
versos quistes  rara  vez  dan  lugares  á  dolores  ó 
padecimientos  característicos...  La  suslancía 
del  hígado  puede  ofrecer  igualmente  tumores 
erecliles  muy  particulares. 

Escirros  y  cánceres  del  hígado.  <  En  el  híga- 
do se  han  encontrado  muchas  veces  escirros 
lardáceos,  informes,  duros  como  el  mármol,  se- 
gún indica  la  palabra  griega  squirros.  turas 
veces  se  encuentran  verdaderos  cánceres  cuva 
suslancía  reblandecida  se  parece  á  los  sesos;'  y 
á  veces,  por  último,  se  han  hallado  por  la  au- 
topsia masas  negruzcas  como  en  los'pulmones, 
sustancia  inerte  que  ha  recibido  el  nombre  de 
melanosis  A  causa  de  su  color.  Estas  especies 
de  cánceres  son  primitivos  é  incurables,  sea 

U9G    IJIBLIOTEGA.  POPULAR. 


cual  fuere  su  fecha,  y  sean  cuales  fueren  los 
remedios  que  se  empleen  para  combatirlos.  Las 
aguas  minerales  salinas  son  incesantemente  vi- 
sitadas por  tales  enfermos,  y  ellos  son  los  que 
desacreditan  esos  establectaienlos  en  los  cua- 
les íanfos  otros  dolientes  recobran  su  salud. 

Adherencias  cancerosas  del  hígado  con  el  es- 
tómago.   Es  bastante  común  ver  que  el  cáncer 
del  estómago  (sobre  todo  el  cáncer  de  la  peque- 
ña corvadura)  se  trasmite  al  hígado  despnes  de 
haber  atravesado  las  túnicas  del  estómago.  A 
la  verdad,  las  superficies  lisas  de!  peritoneo, 
de  la  túnica  vaginal,  de  la  pleura,  ele,  se  opo- 
nen á  la  propagación  del  cáncer,  casi  á  corta 
diferencia  como  se  oponen  á  la  emisión  del  ca- 
lórico; y  mientras  el  peritoneo  se  mantiene  sa- 
no, refrena  verdaderamente  los  progresos  del 
mfll.  Pero  toda  vez  la  inllamaclon  que  precede 
y  acompaña  al  cáncer  se  ha  estendido  al  peri- 
luueo  y  lo  ha  desorganizado,  el  peritoneo  de  la 
parle  conligua  al  hígado  se  inílama  necesaria- 
mente por  contado,  y  muy  pronto  el  punto  en- 
fermo de!  hígado  se  pega  alrededor  de  la  per- 
foración del  estómago;  cuya  perforación  queda 
iié  este  modo  cerrada  ú  obturada.  Y  he  aqui  una 
nueva  precaución  providencial  de  esas  que  el 
hombre  nunca  podrá  admirar  !o  bastante,  por- 
que sin  esas  adherencia?,  en  el  caso  de  perfora- 
ción, habría conslanlementederrames  en  el  pe- 
ritoneo, y' estos  derrames  serian  mortales.  Asi, 
pues,  donde  quiera  existe  una  disposición  al 
cáncer,  una  inflamación  algo  permanente  bas- 
ta para  engendrar  aquella  triste  enfermedad,  y 
dos  superficies  vivas,  dos  órganos  cercanos, 
ambos  inflamados,  pueden  comunicársela  el  uno 
al  olro:  es  una  especie  de  contagio  que  puede 
es  tenderse  !  dos  personas  diferentes,  lo  mismo 
que  á  dos  órganos  contiguos  de  un  mismo  en- 
fermo, hasta  para  ellocierla  apliíudá  contraer 
el  cáncer,  una  inflamación  previa  y  un  contacto 
frecuente  con  una  parte  ya  cancerada.  Esas  úl- 
ceras cancerosas  que  el  estómago  comunica  al 
hígado,  se  hallan  ordinariamente  tan  circuns- 
critas como  la  perforación  del  estómago,  y  nun- 
ca penetran  mucho  en  la  sustancia  del  hígado; 
pero  esta  entraña  es  entonces  menos  gruesa, 
tiene  un  color  parduzco  y  está  como  fláceida  y 
marchita.  Esta  grave  y  doble  afección,  esa  ad- 
herencia cancerosa  del  estómago  y  del  hígado, 
se  diagnostica  por  lo  común  k  favor  de  los  sín- 
tomas siguientes:  hay  dolores  y  como  cólicos 
hacia  la  boca  del  estómago  ó  un  poco  mas  aba- 
jo; se  esperimeutan  también  tiranteces  quedis- 
minuyen  después  de  comer  ó  cuando  el  indivi- 
duo se  echa  boca  arriba,  porque  el  movimiento 
de  báscula  que  estas  dos  circunstancias  comu- 
nican al  estómago  aproxima  y  comprime  el  es- 
tómago contra  el  hígado.  La  compresión  del 
vientre  con  !a  mano  miüga  igualmente  los  do- 
lares. Concíbese  con  facilidad,  por  lo  tanto,  que 
esus  dolúres  y  esas  tiranteces  deben  aumentar 
cuando  el  estómago  está  vacío  ó  cuando  el  en- 
fermo se  echa  boca  abajo:  estos  son  signos  ir- 
recusables, y  su  irrecusabilidad  se  funda  en 
T.    xxiii.  3 
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doce  ó  quince  observaciones  con  las  cuales 
compuso  el  doctor  Lourdon  una  Memoria  inte- 
resante, en  la  cual  trabajo  también  el  ilustrado 
y  concienzudo  práctico  doctor Fouquier,  y  que 
se  insertó  en  ¡a  Revue  médicala,  uno  dé  los  pe- 
riódicos mas  jo ic-i osos  que  se  publican  en  Fran- 
cia, Cuando  los  doctores  Bourdon  y  Fouquier 
llegaron  al  vital  negocio  del  tratamiento  mas 
eficaz,  parecióles  que  las  dificultades  crecían 
en  proporción  de  ia  gravedad  del  mal.  Asegu- 
ráronse desde  luego  del  peligro  que  habría  en 
confundir  esta  ii lección  con  la  simple  gastritis, 
error  por  desgracia  burlo  común  en  nuestros 
dias,  aunque  fácil  de  evitar;  y  decimosqueeste 
erroró  esta  confusión  es  peligrosa,  por  cnanto 
las  sangrías,  útiles  conlra  la  gastritis,  son  noci- 
vas y  á  menudo  funestas  en  los  casos  de  cáncer 
con  ósin  adherencias.  Numerosos  ejemplos  con- 
firmaron á  aquellos  prácticos  en  esta  creencia. 
Después  de  muchos  esludios  y  ensayos,  ambos 
su  convencieron  de  que  las  bebidas  gomosas 
puras  y  las  bebidas  aromáticas  puras  casi  nunca 
proporcionan  el  menor  alivio:  las  primeras  fati- 
gan el  estómago ,  haciéndose  ademas  muy 
pronto  nauseabundas,  y  las  últimas  irritan  el 
mal  y  lo  exasperan.  Las  combinaciones  natura- 
les de  una  materia  nulritiva  con  un  principio 
amargo  ó  aromático,  les  parecieron  preferibles 
á  lodo  lo  demás :_  por  ejemplo,  el  liquen  y  la 
leche ,  el  agua  harinosa  con  el  Jarabe  de 
quina,  etc.,  etc.  Experimentaron  que  el  vino 
era  nocivo,  porque  aumenta  el  ardor  de!  estó- 
mago y  promueve  acideces  ó  vómitos;  y  qne 
los  ácidos,  esceptuando  el  gas  ácido  carbónico, 
son  todos  perjudiciales.  Las  aguas  de  Sellz,  de 
Vichy,  etc.,  con  tanta  frecuencia  aconsejadas 
en  semejantes  circunstancias,  son  á  veces  muy 
eficaces  si  se  sabe  escoger  la  especie  propicia 
y  el  momento-oportuno.  Las  pastillas  de  Dar- 
ce¡,  la  magnesia  á  la  dosis  de  una  dracma  por 
dia,  y  la  tierra  foliada  de  tártaro  son  agentes 
que  producen  buenos  resultados,  ya  pura  cor- 
regir los  eructos  ácidos,  ya  para  facilitar  las 
funciones  del  vientre.  La  triaca,  la  cicuta,  el 
opio  y  los  estrados  amargos,  son  otros  tantos 
medios  pérfidos  que  cuando  no  alivian  -el  mal, 
lo  agravan.  . 

Reconocieron  también  los  profesores  Bour- 
don y  Fouquier  que  los  vejigatorios  en  el  epi- 
gastrio rara  vez  son  útiles,  y  que  en  tales  cir- 
cunstancias la  leche  es  el  alimento  mas  eficaz, 
sobre  todosi  se  favorecesu digestión  con  la  aña- 
didorade  alguna  preparación  particular  de  qui- 
na, Pero  cada  enfermo  necesita  sus  reglas  espe- 
ciales ó  idiosincrásicas:  aqui  los  médicos  dicen 
también  como  los  legistas,  que  summum  jas, 
summa  injuria.  No  hay  precepto  alguno  que 
tenga  una  aplicación  universal.  • 

Hipocondrio,  dependiente  de  obstrucciones 
en  . el  hígado.  Aunque  el  hígado  esté  muchas 
veces  inocente  de  aquellos  sordos  padecimien- 
tos y  de  aquella  profunda  tristeza  qne  empon- 
zoña la  vida  de  los  hipocondriacos,  sin  embar- 
go, siempre  es  Uácia  el  hipocondrio  derecho 


el  sitio  donde  sienten  aquellos  embarazos  y 
aquellos  dolores  cuya  enumeración  y  clasifica- 
ción fueran  imposibles.  Los  dolores  deque  ha- 
blamos son  siempre  reales,  puesto  que  los  en- 
fermos los  esperimentan  y  se  quejan  de  ellos; 
todo  lo  mas  podrán  serilusorius  en  cuanto  al 
sitio  ó  á  la  causa  que  se  les  asigna,  pero  fuera 
una  injusticia  y  á  veces  hasta  una  crueldad  el 
tacharlos  de  imaginarios. 

La  hipocondría,  asi  como  la  ictericia,  son 
casi  inseparables  de  todas  aquellas  aceracio- 
nes del  hígado  y  de  todos  aquellos  tropiezos 
que  en  su  curso  encuentra  la  bilis  y  que  lian 
recibido  ol  nombre  getiérico  A:  nl/struccinnes. 
Esos  sordos  sufrimientos  abdominales;  sea 
cual  fuere  su  causa,  "y  puédase  ó  no  determi- 
nar con  fijeza  su  sitio,  influyen  grandemente 
en  la  cara  surcando  la  de  ari  ugas;  en  la  piel  de 
todo  el  cuerpo,  poniéndola  amarilla  y  resecán- 
dola; en  el  carácter,  exasperándolo  y  volvién- 
dolo triste;  en  las  carnes,  enloqueciendo  rápi- 
damente; en  el  espíritu,  volviéndolo  melancó- 
lico y  somhrio.  Por  otra  p;¡rte,  tales  padeci- 
mientos son  á  veces  tan  vivos  y  atoruieulado- 
res,  que  llegan  al  estremo  de  sugerir  ¡deas  de 
desesperación  y  de  ■  suicidio.  Con  todn,  hipo- 
condriacos se  ven  también  que  temen  la  muer- 
te mucho  masque  las  personas  alegres  y  di- 
chosas. Cuanto  mas  sufren  menos  se  les  com- 
padece, y  esta  misma  circunstancia  aumenta 
su  enfermedad,  que  el  vulgo  llama  desacorda- 
damente locura. 

Algunas  veces  la  hipocondría  engendra  ó 
agrava  las  enfermedades  del  hígado;  en  lugar 
de  ser  efeclo  de  ellas  se  constituye  sn  causa. 
Asi  sucede  cuando  una  melancolía  natural,  una 
tristeza  profunda  ó  grandes  pesares  inducen  á 
irregularidades  de  régimen  y  al  uso  abusivo  de 
los  escilontes.  Tales  escasos  comprometen  las 
digesliunes,  hacen  enfermar  al  hígado  y  al  es- 
lómago,  introducen  el  desorden  ó  ponen  oh¿- 
iáculus  al  curso  de  la  bilis,  y  tantos  males  tie- 
nen por  consecuencia  el  aumento  de  la  hipo- 
condría, que  es  su  primera  causa, 

fío  hay  enfermedad  alguna  de  mas  difícil 
tratamiento,  pues  no  solo  varían  á  cada  instan- 
te los  síntomas,  sino  que  también  se  ignora  la 
causa  del  mal,  de  cuya  realidad  hasta  á  veces 
se  duda;  pero  es  un  error  contra  el  cual  jamás 
se  declamarán!  deplorará  bástanle.  Cuando  llega 
este  caso,  se  prescriben  maquinalmente,  y  mus 
bien  para  entretener  al  enfermo  que  para  cu- 
rarle, unas  veces  purgantes,  otras  narcóticos; 
también  se  nsan  tónicos  y  luego  sustancias 
emolientes,  y  por  fin,  después  de  simples  zu- 
mos de  plantas,  se  acude  á  las  aguas  minerales 
de_  acción  enérgica.  Se  lieneque recurrir,  pues, 
á  una  medicina  de  trampa  ó  de  báscula,  á  una 
medicina  que  carece  de  todo  principio  y  de  lo- 
do razonamiento:  pero  la  inconsecuencia  de 
hoy  se  convierte  mañana  en  falta,  y  hay  que 
oponer  nuevos  rernedius  á  los  primeros  que  se 
ordenaron  á  la  ventura  y  muchas  yeces  fuera 
de  tiempo. 
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Cálculos  biliares.  No  siempre  los  cálculos 
biliares,  formados  unas  veces  porbijis  concre- 
ta, otras  por  colesterina,  y  algunas  por  la 
unión  de  ambas  materias,  dificultan  el  curso 
Je  la  bilis,  en  cuyo  caso  pueden  no  causar  do- 
lor, ni  ictericia,  ni  ningún  desórden  en  la  sa- 
lud, y  por  eso  muy  á  menudo  eo  ignora  sti 
existencia  hasta  la  muerte.  Otras  veces  obstru- 
yen la  entrada  déla  vejiga  de  la  hiél  y  dillcul- 
lah  el  curso  déla  bilis,  en  cuyo  caso  se  tur- 
ban las  digestiones,  ó  por  lo  menos  son  mas 
lentas,  colorándose  de  amarillo  la  mayor  par- 
tí- de  los  tejidos  y  délos  bumores.  Eulon- 
ees  son  los  dolores  á  veces  muy  desgarrado- 
res, sobro  lodo  cuando  se  agita  con  violencia 
el  cuerpo,  y  eso  es  lo  que  se  llaman  cólicos 
hepáticos.  Pueden  presentarse  vómitos,  hi- 
po, ele,  y  basta  la  misma  muerte  es  posible 
con  tales  sufrimientos.  Los  vomitivos,  los  pur- 
gantes y  los  bruscos  movimientos  raras  veces 
bastan  para  hacer  salir  estos  cálculos,  y  el  re- 
medio de  Durande  (una  mezcla  de  yema  de 
huevo  y  de  éter),  tampoco  logra  con  mucha 
frecuencia  ó  hacerlos  descender  ó  disolverlos. 
A  la  verdad,  se  cita  el  ejemplo  de  algunos  en- 
fermos que  lian  espulsado  esta  especie  de  cál- 
culos después  de  haber  sufrido  el  traqueo  de 
coches  no  suspendidos.  En  vista  de  que  lo1  ga- 
nados espelen  los  cálculos  biliares  en  la  época 
en  que  ya  tienen  yerba  verde  á  lodo  pasto,  se 
aconsejan  á  los  enfermos  los  jugos  depurados 
de  diversos  vegetales,  como  las  acederas,  el 
pprifollo,  la  achicoria,  la  saponaria,  el  menian- 
toó  trébol  ie  agua,  etc.,  (amblen  se  ordenan 
con  igual  objelo  la  raix  de  la  zanahoria,  la 
magnesia,  la  tierra  foliada,  las  aguas  minera* 
les  acidulas,  y  sobre  todo  las  de  Vicuy.  Hay 
ejemplos  deenfermosquehan  espolido  los  cál- 
culos después  de  haberlos  sufrido  de  cinco  á 
seis  años'.  Morgagni,  que  ella  algunos  casos  de 
esta  especie,  hace  observar  ademas  que  el 
conducto  de  la  vejiga,  en  el  punto  donde  con- 
fluye con  el  colédoco  y  el  bepálico,  se  encuen- 
tra entonces  tan  dilatado  á  veces  que  se  podría 
inlrodticirert  él  la  punta  del  dedo. 

Ictericia.  Todas  las  enfermedades  del  hí- 
gado, y  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  ni 
curso  de  la  bilis,  son  otras  tantas  causas  de  ic- 
tericia. No  obstante,  nunca  es  intensa  esla  do- 
lencia, mientras  corra  libremente  la  bilis  desdo 
el  hígado  á  la  vejiga  de  la  hiél,  y  de  esla  al 
intestino.  Pero  la  condensación  de  la  bilis  y  su 
relenciou  en  su  depósito  ó  en  sus  canales;  tos 
tumores  del  piloro,  del  epiploon  ó  redaño  ó  del 
páncreas,  que  comprimen  el  conducto  colédo- 
co ó  el  hepático;  los  cálculos  biliares,  la  iníl-a 
macion  del  hígado,  su  induración,  su  atrofia  ó 
su  gangrena;  pueden  todas  estas  afecciones 
determinar  la  ictericia.  En  otros  casos  provie- 
ne esta  enfermedad  de  una  viva  pasión,  de  nu 
movimiento  de  cólera  ó  de  un  profundo  pesar; 
y  á  veces  de  un  cáncer,  de  un  escirro,  de  mu- 
chos tubérculosó  de  hidálides.  También  puede 
ocasionar  la  ictericia  una  lombriz  introducida 


:  en  la  vejiga  de  la  Itiel;  y  de  esta  especie  de  ca- 
so ciia  un  ejemplo  Isidoro  Bourdon,  y  otro 
tiéntaud.  Finalmente,  son  innumerables  las 
causas  de  la  ictericia. 

También  se  halla  espuesto  el  feto  á  esla 
dolencia,  para  lo  cual  todo  le  predisponeá  ella, 
como  la  tardía  ligadura  del  cordón,  el  escesivo 
infarto  del  bígado  y  su  enorme  volumen  en  la 
primera  edad,  el  meconio  que  llena  el  intes- 
tino, que  es  un  Huido  irritante  cuya  evacuación 
se  retarda  á  menudo.  Otra  de  las  causas  de  ic- 
tericia en  los  recién  nacidos  es  el  aire  frió  que 
sorprende  á  su  piel  húmeda  y  fría;  como  tam- 
bién una  leche  demasiado  nutritiva,  demasiado 
escitante  ó  muy  mantecosa,  que  le  dé  una  no- 
driza que  no  sea  su  madre. 

Una  vez  interrumpida  la  carrera  ó  bien  la 
secreción  de  la  bilis,  todo  el  cuerpo  se  vuelvrj 
amarillo,  como  la,  piel,  la  conjuntiva,  la  escle- 
rótica, la  orina  y  todos  los  humores;  y  hasta 
la  misma  sangre  parece  amarillenta,  ya  por  es- 
tar mezclada  con  la  bilis  que  los  vasos  linfáti- 
cos reabsorben  de  su  deposito  y  de  sus  cana- 
les, ya  porque  no  puede  desprenderse  de  los 
materiales  de  la  bilis  que  preexisten  en  ella 
cuando  ia  secreción  de  este  humor.  Es  digno 
de  observarse  que  los  tejidos  mas  secos  y  mas 
blancds,  como  los  nervios,  las  membranas  del 
ojo,  los  tendones  y  ligamentos,  son  al  parecer 
los  que  mas  impregnados  están  de  bilis,  y  los 
que  se  presentan  mas  amarillos.  Ni  los  mismos 
huesos  se  libran  de  esta  coloración  enfermiza, 
pues  la  bilis  los  ataca  con  tanta  persistencia 
como  la  rubia.  Cuanto  mas  vivos  y  sanguíneos 
son  los  órganos,  tanto  mejor  resisten  la  icte- 
ricia. 

bien  se  deja  conocer  que  el  tratamiento  va- 
riará según  sean  las  causas  de  la  ictericia, 
pues  unas  veces  es  el  de  la  hepatitis,  otras  el 
de  los  cálculos,  etc.;  y  por  lo  que  hace  al  fe- 
to, se  procurará  que  espela  cuanto  antes  el  me- 
conio'y  se  le  alimentará  cotí  leche  reciente  y 
naturalmente  laxante. 

Diferentes  enfermedades  atribuidas  á  Ut 
bilis.  Preciso  serla  recorrer  casi  (oda  la  no- 
sología, si  hubiésemos  de  sitar  (odas  las  dife- 
rentes enfermedades  que  se  han  atribuido  ya  á 
su  acción  directa,  ya  á  la  influencia  de  la  bilis; 
pero  en  el  presente  articulo  debemos  limitar- 
nos á  unos  pocos  ejemplos. 

En  primer  lugar,  se  ha  acusado  á  la  bilis 
de  producir  esos  empachos  gástricos,  que  qui- 
tan el  apetito,  engendran  inapetencia  y  ponen 
ia  boca  pastosa  y  amarga;  también  se  le  lia 
acusado  de  muchos  dolores  de  cabeza  y  de  ja- 
quecás;  creyéndose  que  todas  estas  diferentes 
afecciones  dependían  de  haber  pasado  la  bilis 
al  estómago.  Verdad  es  que  los  vómitos  alivian 
á  veces  estos  males,  y  que  los  vomitivos  los 
han  desvanecido  machas  veces;  pero  eso  no 
prueba  que  hubiese  entonces  bilis  acumulada 
en  el  estómago.  El  colédoco  se  abre  casi  siem- 
pre en  el  duodeno  a  la  distancia  de  unos  150 
o  180  milímetros  del  piloro,  cuyo  intérvalo  es 


39 


HIGADO— HIGIENE 


id 


demasiado  grande  para  que  la  bilis  pueda  re- 
iluir  al  estómago.  Mas  ahora  nos  referimos  al 
hombre,  pues  por  lo  que  hace  á  los  animales, 
hay  muchos  eu  quienes  la  bilis  se  vierte  muy 
cerca  del  pilero.  Vesalio  cila  el  ejemplo  de  nn 
galeote  en  cuyo  estómago  so  abría  el  canal  co- 
lédoco; y  á  pesar  de  eso,  aquel  hombre,  lejos 
de  esperimenlar  empachos  gástricos  ó  jaque- 
cas, tenia,  por  el  contrario,  nn  hambre  canina, 
Mü  apetito  insaciable. 

Ka  fiebre  biliosa,  y  la  ficb.ro  amarilla  soban 
atribuido  también  al  esceso  de  la  bilis,  á  sus 
propiedades  oscilantes  y  á  su  presencia  en  el 
estómago.  A  lo  monos,  ya  parece  aqui  mas  ma- 
niDesta  la  acción  de  ia  bilis;  pues  si  se  atiende 
al  color  amarillo  de  la  piel,  y  á  veces  hasta  la 
ictericia,  los  vómitos  negros  ó  verdosos,  etc., 
parece  verosímil  la  espllcaeiou.  Sin  embargo, 
casi  siempre  fracasaría  el  tralamienln  de  estas 
enfermedades  sí  solo  so  quisiese  hacer  salir  la 
hilis;  pues  como  se  balinn  vivamente  in II ¡mia- 
dos los  órganos  digestivos,  todavía  Ies  iníla- 
man  mas  la  bilis  y  los  vomitivos.  En  esle  caso, 
loque  se  necesita  es  sangrar,  fomentar,  resta- 
blecerla calma,  prescribir  uuarigurosadicta,  y 
templar  las  entrañas  irritadas  mediante  bebidas 
emolientes  y  acidulas,  pues  la  mayor  de  ¡os 
medicamentos  serian  perjudiciales,  y  sobre  lo- 
do el  emético.  Que  se  equivoque  un  sabio  en  la 
admisión  de  un  principio  físico,  poco  importa 
para  el  sistema  del  universo,  pues  no  por  eso 
dejarán  de  verificar  ios  planetas  sus  constan- 
tes revoluciones.  I'ero  en  medicina,  un  falso 
sistema  no  solo  ocasiona  disputas  do  anfitea- 
tro, sino  que  lambien  enerva  y  abrevia  la  vida 
de  los  hombres,  y  aveces  surgen  de  ella  los 
mas  funestos  efectos  sobre  muchas  genera- 
ciones. 

Muchos  médicos  han  creído  que  era  el  có- 
lera  una  enfermedad  biliosa,  pero  no  es  esla 
nueslra  opinión.  ¿Se  quiere  con  eslo  decir  que 
no  puede  entonces  la  bilis  derramarse  en  el 
intestino,  y  que  de  consiguiente  cesa  su  se- 
creción? Pero  prescindiendo  de  que  en  estos 
casos  es  muy  rara  la  ictericia,  ¿cómo  se  espli- 
ca  con  tal  hipótesis  la  suma  rapidez  de  la  muer- 
te? ¿No  es  sabido,  y  no  hemos  dicho  ya,  que  el 
canal  colédoco  puede  eslar  obstruido  ú  ligado 
por  meses  enteros  sin  causar  ia  muerte?  ¿Y  no 
es  muy  comnn  ver  ¡ciencias  que  duran  sin  ac- 
cidente durante  largas  semanas?...  ¿Se  quiere 
decir,  por  el  contrario,  que  la  bilis  es  nías 
abundante  y  mas  acre  eu  el  cólera?  en  tal  caso 
preguntaremos,  ¿cómo  es  que  habiendo  eaeeso 
de  hilis,  son,  sin  embargo,  blancas  y  sin  color 
'las  deyecciones  coléricas?  NO,  el  cólera  morbo 
no  depende  de  la  bilis;  su  cansa  eslá  en  ol  co- 
razón, en  la-  médula  espinal,  en  el  cerebro  y 
en  los  nervios,  dando  mayor  energía  al  mal  y 
ai  peligro  el  terror  pánico  que  se  apodera  do 
los  enfermos.  Algunos  baños  tibios  y  un  poco 
do  opio  cuando  principia  el  mal,  son  medios  tan 
eficaces,  como  funestos  serian  los  vouiilivos  y 
los  astringentes;  y  de  consiguiente  la  palabra 


cólera  es  una  mentira  qúe  ha  engendrado  fu- 
nestos errores. 

Los  darlos  ó  enfermados  dé  la  piel,  y  en 
particular  la  cuperosis  han  sido  también  atri- 
buidas á  la  bilis;  pero  nada  hay  que  motive  ian 
estmña  opinión,  á  no  ser  que  se  atienda  á  que 
las  personas  ubicadas  de  darlos  tienen  de  or- 
dinario una  complexión  muy  Mftábie  y  ardien- 
te. Lo  que  hay  de  cierto  es  que  los  herpes  son 
afecciones  hereditarias  y  á  menudo  incurable.-; 
y  que  casi  siempre  cuando  se  ponen  pálidos  ó 
mejoran  es  á  favor  de  aguas  minerales  y  de  un 
régimen  vegetal  y  dulce;  lambien  i  veces  cier  - 
tos  tópicos  los  repercuten,  aunque  siempre  con 
menoscabo  de  ia  salud  y  de  la  longevidad. 

Otro  tanto  decimos  de  las  efélides  ó  man- 
chas en  el  cutis,  pues  esta  ligera  mácnlaclóh, 
que  no  es  una  enfermedad,  por  no  causar  su- 
frimiento ni  ser  peligrosa,  es  hereditaria  lo 
mi3tuo  que  los  herpes,  pero  con  menos  cons.  - 
laucia.  Preséntase  casi  siempre  en  las  perso- 
nas de  piel  blanca  y  delicada,  ó  de  pelo  rubio, 
(iero  á  veces  también  depende  de  un  sol  de- 
masiado ardiente,  en  cuyo  caso  os  un  cl'cclu 
del  bochorno.  No  lieno  relación  alguna  con  la 
biüs  ó  el  hígado.  ¿Romo  se  la  cura?  es  empresa 
casi  imposible;  pero,  no  obstanle,  muchas  veces 
se  palian  estas  manchas  lenticulares  con  Ivehu 
virginal,  es  decir,  con  tintura  de  benjui  dilui- 
da en  agua  de  fuente  ó  de  lluvia. 

También  se  lia  echado  á  la  bilis  la  culpa  de 
las  esoesivas  evacuaciones  que  aparecen  de 
repente  después  de  cscesos,  do  vivas  emo- 
ciones, en  la  épocade  las  fruías,  ven  los  cam- 
bios de  estación  ó  do  lemncrulurn.  Iláse  da- 
do á  eslo  el  nombre  do  É^aplúihfénlus  de  bi- 
lis, flujos  hepáticos,  ó  hépalortea* .  palabra 
mucho  mas  pedante  é  mcompTénsible,  pero 
qiie  también  es  complelamenié  f.dsu.El  calm- 
de  la  cama,  la  tranquilidad  del  espíritu  y  del 
cuerpo,  la  dieta,  los  baños  y  el  suí'ño,  síin  lus 
remedios  de  este  accidente, "de  los  cuales  cila 
Morgagni  sorprendentes  ejemplo-1.  Eü  luí  Balo 
seria-morlal  ul  emético. 

Sioll  admilia  igualmente  phttmútg  bilio- 
sas, en  cuyo  curso  hacia  vmnílaren  vez  de  san- 
grar. Este  ejemplo  denn  gran  maestro  ha  su- 
gerido muchos  errores  y  hecho  cómele!'  muchas 
fallas. 

HIGIENE.  La  palabra  higiene  se  deriva  de 
la  griega  k(téw\,  ¿"jíeijt;  sitiad,  cuya  raíz  es 
úyíi^í ,  sfíiiu.  En  su  ac-'pciou  climoíógit-u  dc- 
signu  osla  palabra  aquella  parle  do  Üj  medici- 
na que  da  á  conocer  las  eoudieíones  de  la  sa- 
lud y  los  medios  de  conservarla,  por  l<j  cual  so 
define  generalmente  la  higiene  diciendo  que 
es  el  arte  de  consumar  ia  salad.  Para  que  fue- 
se exacta  esla  definición  convendría  modifi- 
carla diciendo:  el  arle  de  conservar  cada  uno 
su  salud;  porque  la  salud  no  es  una  gcnerali- 
dad,  sino  que  espresa  un  modo  de  ser  que 
varia  según  los  individuos,  y  en  un  misino  in- 
dividuo, según  una  infinidad  de  eíreunslancias 
que  obran  sobre  él,  sin  que  las  oscilaciones 
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funcionales  que  de  ellas  resultan  determinen 
un  estado  do  enfermedad.  Salo  conocen  indivi- 
dualidades asi  el  higienista  como  el  clinico;  y 
lo  mismo  en  el  ¡irte  de  conservar  la  salud,  co- 
mo en  el  quo  llene  por  objeto  restablecerla  ,  el 
problema  es  siempre  individual.  Los  tipos  ge- 
nerales á  que  so  eleva  la  ciencia  son  el  pro- 
tinelo de  una  operación  de  lu  razón,  pero  no  el 
liecliode  la  naturaleza;  tu  higiene  permito  lu- 
diidiiblemeule,  lo  mismo  que  la  ¡íáloló^fa  en 
otra  esfera  de  observación,  notar  las  semejan- 
zas y  componer,  mediante  la  reunión  de  los 
fenómenos  comunes  &  muchos  individuo?,  M> 
rías  categorías  do  salud;  pero,  aunque  la  natu- 
ral G$á  procede  con  una  gran  simplicidad  de 
elementos,  es  sin  embargo,  tal  el  misterio  de 
sus  coordinaciones  y  combinaciones,  que  da 
origen  á  los  productos  mas  variados.  La  qul 
mica  nos  enseña  que  con  setenta  y  dos  partos 
de  carbono  que  proviene  de  la  reducción  del 
ácido  carbónico,  pueden  las  plantas,  asimilán- 
dose diversas  porciones  de  agua,  formar  celu- 
losis,  almidón,  dextrina,  azúcar  de  caña,  azú 
car  de  lecho  y  azúoar  de  uva.  La  inilnita  di 
versidad  de  los  temperamentos  y  de  las  cons- 
tituciones corresponde  en  el  hombre  a  esa 
variedad  d«  productos  orgánicos  que  elaboran 
las  plantas  con  un  radical,  que  os  e!  carbono, 
y  con  el  agua.  Un  corto  número  de  sistemas 
generales,  mezclados  en  diferente  proporción 
en  la  trama  de  nuestros  tejidos,  engendran  las 
diferencias  de  la  organización  humana,  dife- 
rencias tan  múltiples,  A  veces  tan  marcada*,  y 
muy  á  menudo  lan  refractarias  al  análisis  del 
llsiulogisla;  pero  no  solo  son  patentes  en  el 
conjunto  las  diferencias  individuales,  sino  que 
también  se  pronuncian  en  tos  principales  apa- 
ratos de  ta  economía,  iníínidos  en  su  juego 
por  condiciones  de  estructura  que  racional- 
mente podemos  suponer,  cuando  ol  esculpolu 
no  logru  demostrarlos;  ¿acaso  no  presenta  el 
pulso  en  lu  serie  de  los  individuos  curacióres 
paílÍBiílnre-3  y  un  armonía  con  la  salud  de  cada 
Uno?  Las  digestiones  difieren  tanto  como  las 
lisionomius;  y  compárese  el  órgano  que  se 
quiera  cu  un  ¿rail  número  de  personas,  siem- 
pre se  comprobarán  una  infinidad  de  disonan- 
cias funcionales.  Las  causas  estertores  contri- 
buyen á  diversificar  el  ritmo  fisiológico  de  los 
hombres  un  menos  que  las  condiciones  origi- 
narias de  su  ésÜ'Wlnro  l'nr  eso.  en  la  imposi- 
bilidad de  presentar  una  fórmula  absoluta  de  la 
salud,  vale  mas  decir  que  la  higiene  delermi 
na,  para  el  hombre  físico  y  moral,  la  medida  y 
el  genero  de  actividad  Compatibles  con  un  es 
lado  de  salud  relativa.  Como  tienda,  tiene  la 
higiene  por  término  de  sus  investigaciones, 
por  una  parle  el  organismo,  y  por  otra  las 
ni od ideaciones  asi  esternas  cerno  Internas, 
Itinlp  morales  como  físicas,  y  por  resultado  la 
comprobación  de  la  relación  de  estos  dos  tér- 
minos entre  si,  os  decir,  las  leyes  de  la  reac- 
ción orgánica.  Corno  arle,  tiende  i  regularizar 
eslá  reacción,  Sigúese  de  aquí  que  la  higiene, 


estable  en  sus  principios,  varia  en  las  aplica- 
ciones; pero  tal  es  también  la  medicina  prác- 
tica, que  ante  estados  morbosos  de  idéntica  li- 
bación, debe  aplicar  la  medicación  á  cada  ca- 
so en  particular.  Y  creemos  que  es  tal  ta  nece- 
sidad de  uihplar  á  cada  individualidad  las 
prescripciones  de  la  higiene,  que  de  buena  ga- 
na, dice  un  autor,  llamaríamos  á  esta  la  clínica 
del  hombre,  sano.  La  clínica  y  ta  higiene  son 
eulcramcnie  hijas  déla  esperiencia;  y  por  eso 
no  caben  ambas,  por  la  mullir  beidad  de  sus 
elementos,  en  el  cuadro  do  una  esposieton  di-. 
daVllca  El  médico  que  baya  tratado  i  muchos 
enfermos  y  se  huya  hecho  cargo,  en  sus  apre- 
ciaciones sintéticas,  de  todos  los  hechos. queso 
han  presentado  ante  su  vista,  de  lodos  los  ma- 
tices diferenciales  que  se  hayan  manifestado, 
ya  en  la  sucesión  de  los  fenómenos,  ya  en  los 
efectos  do  las  medicaciones,  ese  médico  podrá 
dirigirse  a!  lecho  del  dolor  con  la  esperanza  de 
aliviar  al  enfermo,  ó  de  curarle.  IJI  individuo 
que  ha  csplorado  con  sagacidad  las  condiciones 
Lajo  las  cuales  conservan  su  salud  un  gran 
número  de  personas  ;  que  ha  observado  el 
limite  de  las  alteraciones  que  pueden  su- 
frir sin  detrimento ;  que  h;i  estudiado  los 
antecedentes  que  pesan  sodro  el  porvenir  físi- 
co de  las  familias,  y  como  se  comporta  cada 
uno  de  sus  individuos  bajo  el  influjo  de  las 
mismas  modificaciones  ;  ese  observador,  deci- 
mos, merecerá  que  se  le  confie  la  misión  de 
vigilar  por  la  conservación  de  la  salud,  Por 
consiguiente  ,  la  higiene  no  puede  ofrecer  ¡o 
que  uo  es  dado  espresar  con  palabras,  i  saber: 
el  lacio  de  las  individualidades,  que  tan  preci- 
so es  asi  para  el  higienista  como  para  el  prácli- 
.  co;  tacto  que  solo  so  puede  adquirir  con  el  ejer- 
cicio det  arle,  el  exámeu  de  los intimlos  tipos 
de  la  organización  humana  ,  y  el  prolongado 
estudio  de  los  mismos  individuos,  Yése,  pues, 
que  la  higiene  privada  presenta  mas  de  una 
analogía,  mas  de  una  relación  con  la  medicina 
práctica;  pues  si  bien  supone  las  nociones  de 
tas  en.i  lida  des  f  i  aleas  y  químicas  de  los  modifica- 
dores, exige,  sin  embargo,  mucho  nías  un  pro- 
fundo conocimiento  del  organismo  sano  y  enfer- 
mo; lu  enfermedad  es  la  prueba  de  las  constitu- 
ciones,poneen  relieve  las  difereneiasindividua- 
les  que  hasta  entonces  habian  permanecido 
ocultas,  exagérala  i  idiosincrasias,  y  elasitteaen 
(  i.  rio  modo  los  órganos  y  las  visceras  bajo  un 
orden geHVi'üiitco  de  dependencia  porlaencrgía 
relativa  de  Lis  irradiaciones  simpáticas  que  cu 
ellos  provoca.  En  la  enfermedad  es  cuando 
mauilTesta  el  hombre  Itt  medida  dé  su  virtuali- 
dad orgánica.  Hipócrates  habia  comprendido 
ya  cómo  las  circunstancias  do  la  enfermedad 
pueden  iluminar  en  cierto  modo  el  mecanismo 
do  las  saludes  individuales,  y  recíprocamente 
cuánto  provecho  puede  sacarse  de  la  observa- 
ción del  hombre  sano  para  facilitar  la  solución 
del  problema  patológico.  Por  otra  parte,  son 
lau  fugaces  las  gradaciones  de  uno  4  otro  es- 
tado, que  muchas  veces  es  imposible  deter'mi- 
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nnr  donde  principia  la  medicina  y  donde  acaba  I 
la  higiene ;  de  consiguiente,  esta  exige,  en 
viilnd  desu 'objeto,  un  constante  paralelo  entre 
dos  términos  opuestos,  uno  de  ios  cuales  es  la 
salud  con  sus  condiciones  y  sus  garantías,  y  el 
otro  ,  la  enfermedad  con  sus  cansas,  sus  efectos 
y  sus  remedios.  El  higienisla  ha  de  ser  prácti- 
co, ha  do  estar  colocad»  sobre  un  teatro  clíni- 
co; porque  la  historia  de  la  enfermedad  derra- 
iga luz  sobre  la  de  la  salud;  porque  una  y  otra 
son  los  dos  reversos  de  la  medalla  humana,  y 
sirven  para  esplicarla.  Do  lo  dicho  se  deducirá, 
I  nns,  que  la  higiene  privada,  lo  mismo  que  la 
clínica,  solo  puede  presentar  una  suma  de  in- 
dicaciones. Enumerar  los  agentes  que  influyen 
en  el  organismo  ,  especificar  su  naturaleza  y  su 
composición,  estudiarlos  en  contado  con  nues- 
tros órganos,  caracterizar  la  reacción  que  es- 
tos les  oponen,  establecer  una  medida  para  el 
uso  de  cada  modificador ,  constituyen  la  serie 
obligada  de  las  investigaciones  de  un  higie- 
nista. Mas  autes  de  emprenderla ,  es  preciso 
"insistir  en  un  cierlo  número  de  condiciones  in- 
dividuales subjetivas,  que  modifican  la  inllncn- 
cia  de  los  agentes  esleriores;  pero  fuera  de 
eslas  condiciones,  ¡cuántas  variedades  indivi- 
duales se  preseularán  á  la  vista  de  nuestros 
lectores  en  el  curso  de  su  prédica,  variedades 
que  no  encontrarán  indicadas  en  ninguna 
obra  de  higiene!  Tal  es  la  insuficiencia  previs- 
la  de  esta  clase  de  obras;  tal  es  también  ¡a  in- 
suficiencia que  muchas  veces  se  esperimenta 
en  las  obras  de  medicina  práctica,  de  las  cua- 
les solo  se  irradia  el  precario  resplandor  de 
una  esperiencia  personal.  La  higiene,  pues,  no 
puede  presentir  todos  los  casos  higiénicos 
que  han  de  ofrecerse  á  la  observación  de  los 
individuos  ,  sino  qne  se  limita  á  facilitar  los 
medios  de  analizarlos  y  de  dirigirlos. 

La  higiene  pública  ,  que  forma  otra  gran 
sección  de  este  arle  ,  no  es  mas  que  la  estén- 
sion  de  la  higiene  individual ;  porque  solo  di- 
fiere de  esta  por  ta  escala  de  sus  aplicaciones, 
pues  la  una  habla  con  el  individuo,  y  la  otra  se 
dirige  á  la  sociedad,  Pero  esta  última  tiene  su 
fundamento  en  la  estadística  médica.  Siendo 
una  ciencia  cuyo  origen  es  muy  nioderno, 
como  la  misma  estadística  médica,  necesita  he- 
chos generales,  cifras  auténticas,  datos  positi- 
vos, que,  comparados,  agrupados  y  fecunda- 
dos por  lá  inteligencia  ,  conduzcan  al  descu- 
brimiento de  las  leyes  reguladoras  de  la 
sociedad.  La  higiene  privada  se  circunscribe 
al  organismo,  é  inquiere  cada  una  de  sus  par- 
les colocadas  bajo  el  influjo  dé  los  modifica- 
dores; pero  la  higiene  social  abraza  una  da- 
te de  hombres,  una  población  ,  una  nación, 
la  humanidad  entera.  No  se  satisface  con  las 
aproximaciones  con  que  frecuentemente  tiene 
que  contentársela  otra;  sino  que  estudiando 
todas  las  influencias  materiales,  intelectuales 
o  morales  que  trabajan  al  cuerpo  social  ,  se 
propone  dirigirlas  ,  no  solo  eu  interés  de  la 
conservación  coman,  sino  también  con  objeto 


de  mejorar  nueslra  especie  en  todas  sus  condi- 
ciones de  existencia.  Indudablemente  dista  aun 
mucho  de  poseer  los  materiales  necesarios  para 
resolver  todas  las  cuestiones  que  son  de  su 
dominio;  pero  la  estadística  ha  funcionado  en- 
tre manos  activas  ¿ingeniosas;  muchísimos 
documentos  están  esparcidos  por  las  coleccio- 
nes ó  en  obras  poco  leídas  por  la  mayoría  de 
los  médicos  ;  se  han  dado  soluciones  de  la  mas 
alta  importancia,  no  desmentidas  por  ulteriores 
investigaciones,  y  de  consiguiente,  el  momen- 
ta  es  ya  oportuno  para  reuniry  coordinar  eslOí 
resultados,  bosquejando  con  concisión  un  pía  t 
de  higiene  social. 

Los  preceptos  mas  Importantes  do  la  higie- 
ne han  sido  conocidos  y  observados  desde  la 
antigüedad  mas  remota.  La  ludia  y  el  Egiplo 
dieron  ala  Grecia  y  al  resto  del  mundo  aque- 
llas leyes  dictadas  por  sus  sabios  y  fundadas 
en  la  observación  déla  naturaleza.  La  absti- 
nencia de  cierlos  alimentos,  en  una  palabra,  el 
régimen  dietético,  y  ciertas  prácticas  como  la 
circuncisión,  el  uso  de  las  lociones  y  do  los 
baños,  juntamente  con  la  incineración  ó  el  em- 
balsamamiento deloscuerpos,  eslabanenlre los 
pueblos  de  la  India,  de  la  Arabia  y  del  Egipto, 
no  soto  aconsejados,  sino  también  prescritos 
por  la  ley,  sin  que  nadie  pudiese  sustraerse  -i 
ella.  Como  medida  de  higiene,  podemos  consi- 
derar también  el  carácter  sagrado  que  se  im- 
primía á  ciertos  animales  útiles  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  salubridad  pública.  De  esta  suerte 
los  legisladores  ilustrados  de  pueblos  ignoran- 
tes ,  supieron  introducir  en  las  costumbres 
ciertas  prácticas"y  una  regla  do  vida  ,  que 
miraban  con  razón  ,  como  esenciales  para  el 
desarrollo  físico  y  para  la  prosperidad  desús 
conciudadanos  ó  de  sus  súbditos. 

Los  judíos  conservaron  con  cuidado  las  re- 
glas do  higiene  que,  asi  para  ellos  como  para 
todos  los  pueblos  de  raza  árabe  debian  datar 
de  los  tiempos  mas  remólos.  Su  permanencia 
en  Egipto,  en  medio  de  un  pueblo  instruido, 
hubo  de  contribuir  á  hacer  mas  completa  esta 
clase  de  nociones;  por  eso  no  puede  uno  me- 
nos de  admirarse  de  encontrar  en  las  leyes  ju- 
dias, al  lado  de  preceptos  útiles  y  dictados  por 
la  ciencia  ,  otras  prescripciones  que  atestiguan 
la  ignorancia  y  la  superstición  del  legislador  y 
del'puebtoi  la  vez. 

jfahoma  encontró  establecida,  y  conservó 
éntrelos  árabes,  la  parte  importante  de  la  hi- 
giene de  los  judíos,  y  es  indudable  que  las 
abluciones,  el  baño  y  la  abstinencia  del  vino 
formaban  parle  de  las  costumbres  de  los  pue- 
blos del  Yemen  antes  de  que  el  Coran  lo  ésta-" 
bleciesecomo  ley  entre  los  sectarios  del  Pro- 
feta. Indudablemente  también  aquel  gran  hom- 
bre no  creta  que  sus  doctrinas  debiesen  algún 
dia  dé  estenderse  tan  lejos,  y  bajo  climas  que 
se  diferenciaban  mucho  del  de  su  pais  natal.  Ai 
dictar  leyes  á  la  Arabia  no  debió  inquirir  si'su 
observancia  seria  funesla  á  los  habitantes  del 
Delta,  de  la  Persia  o  de  Constantinopla.  También 
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es  un  hecho  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que 
en  la  mayor  parle  de  los  pueblos  antiguos  se 
encuentran  poros  presepios  relativos  á  la  salu- 
hriüuct  de  las  ciudades  ó  de  las  habitaciones. 
El  secuestre-  y  demolimieulo  de  las  casas  ealifi- 
cadas  de  leprosas  de  los  judíos,  prueban,  lo 
mismo  que  todas  las  medidas-análogas,  cuan 
grande  era  el  terror  que  inspiraba áaquel  pue- 
blo la  pota  idea  del  contagio.  Pero  sí  se  atiende 
alescesivo  desaseo 6 falla  delimpieza  que  le  era 
natural  desde  aquella  ¿poca,  y  cuyas  conse- 
cuencias se  esfuerza  el  legislador  en  prevenir, 
podríamos  admirarnos  de  que  la  construcción 
y  la  policía  de  las  ciudades,  bajo  el  punto  de 
vista  higiénico,  no  hubiesen  sido  regladas  por 
la  ley,  si  lodo  no  nos  probase  que  ésla  hablaba 
para  un  pueblo  pastor  y  que  vivía  en  tiendas, 
pura  un  pueblo  nómada  y  mas  bien  bárbaro 
que  civilizado,  ülro  lauto  podemos  decir  de  las 
leyes  de  Mahóma,  cuyo  silencio  acerca  deesle 
punto  es  una  de  las  mayores  causas  de  la  insa- 
lubridad de  las  ciudades  musulmanas.  Es  in- 
dudable que  no  sucedía  lo  mismo  en  aquellas 
ciudades  de  la  India  cuyas  ruinas  atestiguan 
su  magnificencia,  y  sobre  todo,  en  aquel  Egip- 
to donde  las  artes  y  las  ciencias  babian  llega- 
do á  producir  tantas  obras  maestras,  donde  se 
encuentran  hoy  dia  tantas  pruebas  de  la  mas 
avanzada  civilización. 

La  higiene,  quedelEgiplo  habia  pasado  á  la 
Grecia,  se  desarrolló  en  este  útlímopais,  ó  por 
mejor  decir  fui-  apropiada  at  clima  por  los 
grandes  hombres  que  dieron  á  los  griegos  las 
leyes  civiles  y  las  de  la  filosofía.  En  Esparta 
sobre  lodo  fué  donde  reinó  la  higiene.  Licurgo, 
que  ¡inte  lodo  quería  dar  á  su  país  soldados  ro- 
bustos, y  multiplicar  la  población  mejorando 
su  raza,  lomó  dé  los  egipcios  y  de  los  creten- 
ses lo  que  mas  convenía  á  sus  miras;  é  hizo  de 
la  higiene  la  base  de  la  educación.  Con  dob'e 
objeto  sometió  á  los  mismos  preceptos  y  á  los 
mismos  ejercicios  á  los  jóvenes  de  ambos  se- 
sos. Vero  á  pesar  de  haberse  mostrado  sabio  y 
hábil  legislador  pagó,  sin  embargo,  tríbulo á  la 
barbarie  de  su liempo  condenando  á  muerte  álás 
criaturas, que  por  habernaeidoendebtes.no ha- 
Mande seren  último  resulladomasquehombres 
de  mediana  fuerza,  y  mas  capaces  de  bastardear 
que  ile  mejorarla  raza.  Esta  medida,  apoyada 
quizás  en  ún  he*ehóTáe  estadística,  no  por  eso  do- 
j.'i  de  llevar  un  sello  de  atrocidad,  quetarnbien  se 
encuentra  aun  en  las  leyes  de  Esparla,  y  que  á 
no  dudarlo  eslaria  conforme  con  las  costum- 
bres de  los  habitantes  déla  Laconía. Nótese, sin 
embargo,  que  este  uso,  lo  mismo  que  las  de- 
más reglas  de  la  educación  espartana,  solo  te- 
nia fuwza  de  ley  en  Esparta,  pero  no  entre 
los  domas  lacedemonios.  La  higiene  impuesta 
por  las  leyes  de  Licurgo  á  todo  espartano  dife- 
ria poco  de  la.  que  los  filósofos  y  los  médicos 
déla  Grecia  recomendaban  á  sus  discípulos; 
formaban  su  base  la  gimnasia,  el  baño  y  la  so- 
briedad, pues  tan  solo  propendía  especialmen- 
te al  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas,  Lacede- 
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monia  necesitaba  soldados  y  no  racdítado.e.s 
Bcgnn  parece,  Licurgo  fué  'uno  de  los  prima- 
ros que  trasformó  en  precepto  una  práclica 
que  en  todas  épocas  estuvo  en  uso  entre  los 
pueblos  salvages,  cual  es  el  baño  frío  inmedia- 
tamente despnes  de  haber  nacido.  Verdades 
que  en  Esparta  bañaban  á  las  criaturas  en  vino, 
pero  'as  propiedades  tónicas  de  este  líquido  no 
nodian  contrabalancear-tas  efectos  que  eran  de 
temer,  para  una  criatura  recién  nacida,  de  la 
inmersión  en  an  liquido  frió.  Y  ademas,  la 
prueba  de  queatribuian  á  este  baño  una  acción 
enérgica  la  tenemos  en  la  opinión  de  los  espar- 
tano?, quienes  creian  que  habia  de  ser  funesla 
á  las  criaturas  débiles,  al  paso  que  habia  de  for- 
tificar mas  á-ias  robustas.  (Plutarco,  Vidade.  Li- 
curgo.) 

Según  refiere  Jenofonte  ,  en  la  Ciroptdia, 
la  educación  de  los  persas  se  parecía  mucho  ¿ 
la  de  los  espartanos,  pues  tenia  todas  las  ven- 
lajas  higiénicas  de  esta  última. 

Entre  los  romanos  se  ohsemban  religiosa- 
mente las  leyes  de  la  higiene.  En  liempo  de 
Cíncinato  ,  y  cuando  todo  romano  era  agricul- 
tor, los  trabajos  del  campo  y  la  pureza  de  las 
costumbres  eran  ,  como  hace  notar  Varron  ,  la 
mejor  salvaguardia  de  las  fuerzas  y  de  la  sa- 
lud. Luego  que  esta  sencillez  primitiva  cedió 
su  puesto  al  lujo  ,  los  cuidados  de  la  higiene 
mas  ilustrada  produjeron  resoltados  análogos, 
ó  por  lo  menos  atenuaron  los  efectos  de  los 
victos  y  del  desenfreno.1  La  mas  escrupulosa 
limpieza,  el  baño,  los  ejercicios  del  gimnasio, 
los  vestidos  anchos  y  bien  apropiados  al  clima, 
y  la  actividad  que  les  hacía  tratar  en  pie  y  an- 
dando los  negocios  públicos  y  privados  ,  tales 
oran  las  bases  de  la  higiene  entre  aquellos  ro- 
manos tan  diferentes  del  pueblo  ocioso  y  sucio 
que  vegeta  boy  dia  en  las  ruinas  de  su  inmor- 
tal ciudad.  Aquellos  cuidados  y  aquellos  usos 
se  acomodaban  tanto  á  las  costumbres  roma- 
nas, como  que  nada  fué  capaz  de  borrarlos,  ni 
aun  en  la  época  en  que  la  gula  y  los  vicios 
mas  innobles  vinieron  á  compensar  Irislemen- 
te,  con  el  sirmaismo  y  otras  prácticas  degra- 
dantes, las  costumbres  que  habían  heredado  de 
sus  antepasados.  En  ningún  pueblo  habia  sido 
ta  higiene  pública  objeto  de  leyes  y  medidas 
mas  notables.  Desde  los  primeros  siglos  de  lio- 
rna se  habían  ejecutado  inmensos  trabajos  con 
miras  de  salubridad  pública,  y  en  tiempo  de  la 
república  los  ediles  cuidaban  de  la  ciudad  con 
el  mismo  esmero  que  cada  ciudadano  tenia  en 
su  persona  y  en  su  hogar. 

Hasta  Hipócrates  los  pueblos  y  los  legisla- 
dores babian  respetado  mas  ó  menos  la  higie- 
ne ;  pero  nadie  habia  reunido  sus  preceplos  en 
cuerpo  de  doctrina  ,  de  suerte  que  el  primer 
tratado  de  este  género  lo  debemos  al  padre  de 
¡a  medicina.  Sin  embargo,  antes  de  Hipócrates 
habían  recomendado  ya  Ileródico  é  Ico  de  Tá- 
renlo la  gimnástica ,  unida  con  la  sobriedad 
como  el  medio  por  escelencia  para  conservar- 
las fuerzas  y  prevenir  las  enfermedades.  Cel- 
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so,  Plutarco  ,  entre  los  autores  griegos  ,  y  Vi- 
iruvio,  enfre  los  latinos  ,  dieron  también  sabios 
preceptos  de  higiene;  pero  entre  lodos  los 
autores  antiguos  es  Galeno ,  después  de  Hi- 
pócrates ,  quien  mas  hizo  en  favor  cié  esla 
ciencia. 

En  los  tiempos  modernos -los  preceptos  de 
la  higiene  ,  desconocidos,  de  los  pueblos  euro- 
-peos ,  conservaron  mus  influencia  sobre  los 
orientales.  La  sobriedad  ,  el  baño  y  los  vesti- 
dos apropiados  al  clima  se  conservaron  entre 
ellos  al  amparo  dé  las  leyes  religiosas  y  en 
virtud  de  aquella  inmovilidad  que  caracteriza 
las  coslnñibres  asiáticas.  En  la  edad  media  ape- 
nas se  'encuentran  mas  que  en  las  ordenes  re- 
ligiosas algunas  ideas  de  higiene  en  el  régi- 
men dietético  presento  por  la  regla  y  en  la 
elección  de  sitio  para  la  construcción  de  sus 
convenios.  Pero  al  lado  de  prescripciones  que 
pueden  ser  buenas  para  personas  sometidas  á 
'ávida  monástica  ,  se  encuentran  otras  muy 
deplorables  concebidas  con  un  objeto  de  asce- 
tismo y  formuladas  con  deliberada  intención. 
Y  aun  en  nuestros  días  ,  ¿  no  se  lian  publicado 
libios  6n  ios  eualcs  la  medicina  se  halla  doble- 
gada á  las  exigencias  antihigiénicas  de  la  re- 
gla? Pero  laminen  es  muy  creíble  que  si  los 
mongos  de  ciertos  países  levantaban  eu  gene- 
ral sus  conventos  en  hermosas  situaciones  ,  lo 
haciun  mas  bien  por  ñn  sentimiento  artístico 
y  por  gozar  de  tina  deliciosa  perspectiva,  que 
con  un  fin  higiénico.  Por  otra  parte,  si  á  las 
veces  escogían  bien  la  localidad ,  otras  la  ele- 
gían mal ,  como  lo  prueban  la  mayor  paríe  de 
los  anliguos  conventos  de  París. 

En  suma,  el  cristianismo  reemplazó  por  ma- 
ceraciones  las  costumbres  higiénicas  de  la  an- 
tigüedad ,  ordenando  al  hombre  que  despre- 
ciase el  cuerpo  para  pensar  solo  en  el  alma. 
El  baño  y  los  demás  cuidadas  que  exige  el 
cuerpo  fueron  considerados  como  prácticas  de 
lujo,  que  se  asemejaban  demasiado  al  paganis- 
mo, y  por  lo  tanto  fueron  abandonados ;  de 
sncrle  que  la  negligencia  en  tos  vcslidos  ,  y 
en  una  palabra,  el  desaseo,  se  convirtió  en  una 
señal  de  sanlidad.  Sabido  es  cuan  grande  fer- 
vor manifestaban  acerca  de  este  punto. las  ór- 
denes monáslicas.  En  la  Soma  pagana  se  tenia 
la  limpieza  casi  por  una  virtud  ;  pero  en  la 
Roma  cristiana  la  mayor  parle  de  los  habitantes 
no  se  baña  sino  en  caso  de  enfermedad.  Los 
emperadores  habían  salubriíicado  las  Lagunas 
Pontinas  ;  pero  bajo  el  gobierno  de  los  papas 
aquellas  llanuras  se  han  convertido  en  una  es- 
tancia mortal. 

Par  lo  demás  ,  tampoco  los  médicos  de  los 
tiempos  modernos  se  manifestaron  mucho  mas 
ilustrados  que  los  principes  y  los  pueblos  en 
materia  de  higiene.  El  libro  de  la  Escuela  de 
Salerno  ,  lan  á  menudo  cilado,  tuvo  por  mé- 
rito principal  el  de  aparecer  después  de  una 
época  de  (¡nieblas  y  de  ignorancia.  No  tanto  es 
un  tratado  de  higiene,  como  una  apreciación 
de  las  sustancias  alimenticias  ;  y  en  dicho  li- 


bro* entra  algunas  proposiciones  exactas,  pero 
vulgares  y  en  lodo  tiempo  proverbiales,  se  en- 
cuentran una  infinidad  de  errores  y  de  preo- 
cupaciones renovadas  de  los  antiguos,  ó  saca- 
das de  la  fisiología  de  la  edad  medra  y  de  su 
terapéutica  imaginaria.  Asi  permaneció  por  lar- 
go tiempo  la  higiene  ,  poco  digna  entonces  de 
este  nombre  ,  á  pesar  do  los  descubrimientos 
de  Sanciono  sobre  la  respiración  ,  y  de  la 
conslruccion  del  termómetro  y  del  barómelro. 
Por  último,  aunque  todas  las  ciencias  con  sus 
progresos  concurriesen  á  ilustrar  la  medicina, 
es  muy  dudoso  que  fuesen  higienistas  los  mé- 
dicos de  Luis  XIV  ;  pues  de  lo  contrario  le  hu- 
bierau  disuadido  ciertamente  de  construir  para 
su  lávenla  un  palacio  en  los  pantanos  dellain- 
tenon  ,  y  de  reunir  como  de  intento  alrededor 
del  palacio  de  Mari  y  todas  las  condiciones  ne- 
cesarias para  hacer  de  él  una  morada  húmeda 
y  malsana. 

Llegamos,  finalmente,  al  siglo  XVIII,  época 
de  renacimiento  asi  para  la  medicina  como 
[¡ara  la  filosofía,  A  la  voz  de  Rousseau  cayeron 
las  proocupaciones  y  las  viciosas  costumbres 
que  hasia  entonces  habla  respetado  la  igno- 
rancia como  sabias  tradiciones  ;  dejóse  de  so- 
focar á  las  criaturas  con  fajas  y  envolturas  ,  y 
diósd  una  dirección  mas  racional  á  su  educa- 
•cion  física  ;  pero  la  moda,  que  en  todo  se  mez- 
cla ,  vino  á  estremar  y  á  hacer  malo  lo  que  en 
na  principio  era  esceleníe. 

Todas  las  mugeres  qiiisievon  criar  á  sus 
hijos  sin  consultar  sus  fuerzas ,  y  menos 
por  amor  á  las  criaturas  que  por  seguir  la 
moda  y  por  coquetería.  Y  por  otra  parte  ,  no 
queriendo  renunciar  á  los  placeres  ,  daban  á 
sus  hijos  una  leche  acalorada  por  las  vigilias 
del  baile  y  de  ios' espectáculos.  El  baño  frió  y 
la  educación  nada  muelle  sino  mas  bien  un 
poco  roda,  que  (pieria  el  autor  del  Emilio,  hi- 
cieron de  moda  la  inmersión  de  las  criaturas 
recien  nacidas  en  agua  tria ,  absurdo  mucho 
mayor  cuya  culpa  se  echó  malamente  á  Rous- 
seau, sin  embargo  de  que  éste  jamás  la  mere- 
ció ;  y  por  fln  ,  aquellas  mugere3  que  preten- 
dían seguir  loa  consejos  de  la  sabiduría  ,  con- 
tinuaban ,  Etn  embargo,  ahogándose  dentro  de 
corsés  ahallenados  y  á  salir  on  todos  tiempos 
con  el  pecho  descubierto.  Tío  obstante,  se  había 
dado  ya  el  primer  golpe  á  las  preocupaciones, 
y  el  buen  sentido  justificó  estos  desvarios,  pu- 
diéndose decir  que  Rousse.au  reformó  la  edu- 
cación del  cuerpo  asi  como  Volíaire  la  del  es- 
píritu. Los  portentosos  descubrimientos  de  ta 
física,  de  la  química  y  de  la  anatomía  patoló- 
gica derramaron  nueva  luz  sobre  las  cuestione» 
de  higiene  ,  y  por  fin  varios  hombros  llenos  de 
saber ,  eulre  los  cuales  figuraba  en  primera 
linea  el  profesor  Hallé  ,  reunieron  esto:;  ele- 
mentos esparcidos  y  formaron  un  cuerpo  de 
doctrina  que  cada  dia  van  aumentando  las 
ciencias  ,  pero  sin  que  hasta  ahora  hayan  des- 
menlido  nada. 

La  higiene  está  relacionada  en  todas  ki3 
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ciencias  médicas  y  naturales  :  es  tributaria  de 
la  anatomía  ,  de  la  fisiología,  de  la  meleorolo-' 
¿ja,  de  la  física',  ele.  ;  pero  estudia  bajo  un 
punió  de  vista  pártfcnlár  toa  dalos  que  de  ellas 
lema.  Asi,  al  paso  que  la  fisiología  consitlera  las 
acciones  orgánicas  en  si  mismas  y  en  ¡ai  en- 
cadenamiento,  la  higiene  examina  cómo  se 
modifican  oslas  mismas  acciones  por  los  agen- 
tes esteraos  y  pov  la  influencia  recíproca  de 
los  órganos.  El  papel  de  la  química  se  limita  á 
descomponer  las  sustancias  y  á  fijar  las  leyes 
de*  sus  combinaciones;  pero  la  higiene  se  apro- 
vecha de  las-inducciones  que  se  sacan  del  aná- 
lisis sobre  los  efectos  déoslas  mismas  sustan- 
cias para  dicto  las  reglas  concernientes  á  su 
empleo.  Se  asimila  los  materiales  que  loma 
prestados,  y  los  especifica  por  el  mélodo  y  por 
el  deslino  que  les  da  *  pero  no  trasporta  a  su 
dominio  las  ciencias  que  pone  en  contribu- 
ción ,  sino  que  acepta  sus  resollados  para  ha- 
cerlos converger  á  su  efecto, 

Pero  la.  higiene  no  solo  toma  prestado,  si- 
no que  también  presla  ;  y  asi  la  etiología  y  la 
profilaxia  se  fundan  casi  esclusivameitte  en 
ella  ;  y  la  terapéutica  saca  de  la  higiene  mas 
recursos  que  del  arsenal  farmacéutico.  Es  im- 
posible estudiar  los  efectos  variados  que  de- 
terminan en  el  hombre  las  cosas  que  usa  y 
disfruta  ,  sin  que  se  llegue  á  las  causas  que 
lurban  su  salud.  Cuando  se  investiga  lo  que 
puede  serle  dañoso,  no  se  hace  otra  cosa  que 
examinar  todos  los  focos  de  la  etiología  mor- 
bosa; y  al  apartarlo  de  su  persona  se  hace 
inútil  la  intervención  de  la  medicina.  Cuando 
no  se  ha  podido  conjurar  la  enfermedad ,  el 
tratamiento  consiste'  igualmente  mas  bien  en 
una  exaela  apropiación'  de  los  modificadores 
higiénicos  que  en  la  admjniscracion  de  los  me- 
dios especiales.  ¿Acaso  la  primera  obligación 
del  práctico,  la  garanda  esencial  del  éxito  de 
toda  medicación  ¿  no  consiste  en  regular  la 
temperatura  que  conviene  al  enfermo,  su  ré- 
gimen, su  vestido  y  sus  sensaciones  morales, 
juntamente  con  los  demás  elemenlos  desu 
cartilla  higiénica?  También  en  este  punto  nos 
dieron  el  ejemplo  los  antiguos.  Ante  todo  se 
fijaban  en  lo  que  llamaban  dieta  (Sjuircíj);  la 
cspcctaciou  hipocrálico,  motivada  en  teoría  pol- 
la doctrina  do  las  crisis,  so  fundaba  en  realidad 
rn  la  eficacia  de  los  modificadores  higiénicos; 
consistía  en  dejar  á  la  enfermedad  loda  la  lati- 
tud de  evolución  natural;  consistía  en  asegurar 
al  enfermo  el  beneficio  de  su  fuerza  de  reacción 
propia-,  y  como  Hipócrates  ,  imitado  en  este 
pinito  por  los  prácticos  entendidos  de  todas 
épocas,  se  imponia  por  ley  primera  no  dañar, 
su  medicina  se  apoyaba  -realmente  en  la  hi- 
giene,  ■  -' 

La  higiene  pública  se  funda  en  la  eslndisli- 
cíi  médica  y  en  la  economía  política;  y  á  decir 
verdad  constituye  la  única  medicina  posible 
entre  las  masas,  Reflexionando  bien-acerca  de 
esle, pimío,  se  nota  que  ta  lerapéulica  general- 
mente fracasa  contra  las  epidemias  y  las  en- 
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demias;  y  las  esplosiones  epidémicas  aterran 
as  poblaciones  ,  alurden.á  los  prácticos',,  y  el 
arte  de  estos  últimos  no  interviene  con  buen 
resultado-,  sino  cuando  declina  la  afección, 
cuando  se  aproxima'  por  su  marcha  á  las  en- 
fermedades esporádicas.  Las  endemias  ,  ata- 
cadas en  detall ,  no  ceden  sino  para  renacer 
con  nueva  energía ,  y  las  constituciones  que 
han  sufrido  su-  ataque  reiterado  ,  acaban  por 
deteriorarse  á  despecho  de  todos  los  esfuerzos 
terapéuticos.  Pero  allí  donde  el  arte  es  impoten- 
te para  curar;  lees,  sin  embargo,  dado  preser- 
var; allí  donde  no  puede  esperar  ahogar  el  mal, 
logra  por  lo  menos  restringirlo  y  atenuarlo  ;  lo 
cual  es  doble  fortuna  que  la- higiene  le  otorga. 
Sin  la  rigorosa  observancia  de  sus  principios, 
los  vastos  establecimientos  que  la  (llantropía 
cristiana  consagra  ál  alivio  déla  humanidad, 
se  convertirían  en  lugares  de.  desolación  y  de 
muerle;  merced  á  ella  se,  libran  ias  grandes 
reuniones  de  trabajadores  deltíoble  peligro  de 
la  condensación  humana  y  de  los  trabajos  in- 
dustriales; es  el  genio  tutelar  de  los  ejércitos 
en  movimiento;  durante  la  paz  los  convierte  en. 
vigorosos  planteles  de  la  nación;  en  otra  esfe- 
ra, inspira  a!  legislador",  preside  á  los  destinos 
de  los  gobiernos  que  se  sostienen,  no  tanto  por 
la.  autoridad  de  las  formas  y  de  los.  tratados, 
cuanto  por  la  fuerza  y  el  bienestar  de  los  pue- 
blos. Digamos,  pues,  en  mía  palabra,  que  si 
la"  medicina  cura  á  los  individuos  ,  la  higiene 
Falva  á  tas  masas  ;  y  que  la  higiene  privada 
¡ios  revela  las  condiciones  de  nueslra  conser- 
vación personal ,  y  la  higiene  pública  las  del 
progreso  social. 

Manifestemos,  aliora  brevemente  el  plan  que 
genera! mente  siguen  los  autores  en  la  esposi- 
cion  de  la  higiene. 

Galeno  dijo:  Qui  sanitatem  v'ult  restituere 
debst  investigan  seplem  res  naturales ,  quee 
Mint  elementa,  complexiones,  humares,  mem- 
bfa,  yirtutes,  spiritus  et  operationes ;  et  res 
non  naturales,  quw.  suní  sex ;  aer,  oibus  et 
pal us  ,  inaititas  et  repletio,  moíus  et  quies, 
sumnüs  et  vigilia, Maccidentia  animi;  et  res 
extra  naturam,  quoc.  sunt  Ires:  morbus,  causa 
morbi  et  accidentia  morbum  concomitantia* 
De  aqui  ha  venido  el  nombre  de  cosas  no  na- 
turales que  dieron  los  autores  á  los  objclos  que 
constituyen  la  materia  de  la  higiene.  Mas  pronto 
debiera  haber  sido  abandonada  esla  denomina- 
ción nacida  de  la  jerigonza  de  la  escuela,  y  tan 
poco  racional  que  no  se  puede  dar  de  ella  una 
esplicacion  satisfactoria.  Por  lo  demás,-  en  el 
parage  que  acabamos.de  citar  se  encuentra  la 
teoría  dejos  antiguos  en  punto  á  higiene.  Dicha 
clasificación  fué  adoptada  por  Hallé,  quien  dis- 
tinguia:  i."  el:  objeto  de  la  higiene,  es  decir, 
el  hombre  considerado  en  estado  de  salud  y 
en  las  relaciones  de  este  estado  con  las  influen- 
cias bajo  las  cuales  vive,  con  las  cosas  cuyo 
uso  está  á  su  disposición  y  con  sus  propias 
facultades,  cuyo  ejercicio  es  libre  de  dirigir;  2.u 
la  materia  de  la  higiene,  que  corresponde  para 
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el  hombre  sano  á  to  qhe  la  malcría  médica  es 
para  el  hombre  enfermo,  es  decir,  el  conjunto 
de  las  cosas  cuya  influencia  bien  aprovechada 
6  cayo  uso  conveniente  son  propias  para  con- 
currir á  la  conservación  de  la  salud;  y  3.'  los 
medias  de  la  higiene,  o  sean  las. regías  para 
la  conservación  del  liombre  mediante  el  uso 
bien  entendido  de  las  cosas  que  constituyen  la 
materia  de  la  higiene. 

Estas  tres  grandes  divisiones  pueden  resti- 
tuirse en  una  sola,  á  saber:  la  materia  de  la 
higiene. 

Ya -liemos  visto,  que  los  antiguos  dividían 
la  materia  de  la.  higiene  cu  seis  ciases  que  son: 
<«f¡  tibus  el  pOÍÚij  excreta  el  retenta,  Súinnas 
el  vigilia,  nípí&S-et  quie?,  nnimi  páíhetttatá, 
Sanciono  aúadío  á  eSUs  clases  una  subdivisión 
que  correspondía  eí  los  fenómenos  queTesnltiin 
de  la  unión  de  los  sesos.  üoerhaave,  y  friego 
Hallé,  definieron  de  nn  modo  mas  general,  f 
en  términos  mas  filosóficos,  las  cosas  que  Ga- 
leno llamaba  «a  naturales. 

(!!  siguiente -cuadro ,  debido  al  profesor 
Rostan,  nos  da  una  idea  bastante  exacta,  del 
método  que  adopté  Hallé  en  la  enseúauza  de 
la  higiene.  Este  inmenso  cuadro- no  pudo  lle- 
narlo- su  autor,  porque  ¡a  muerte  le  arrebato 
demasiado  tempranamente;  pero  la  mayor  parte 
ile  los  higienistas  ban  seguido  con  eorfa  dife- 
rénna  su  plan. 

lié  aqui  el  plan  de  Hallé: 

Introducción,  historia  naltira!  del  hombre 
en  tos  diferentes  climas  y.  en  los  diferentes 
siglos.  División  de  la  bigiene  cn  iros  partes.  > 

leparle. — Objeto  de  la  higiene  \  I .''  IÍI 
hombre  sano  considerado  en  sociedad,  ú  en  sus 
relaciones  dependientes  del  clima  y  de  los 
lugares,  de  las  habitaciones  comunes,  del  gé- 
nero de  vida,  de  los  usos,  de  las  costum- 
bres, etc.  2."  El  hombre  considerado  indivi- 
dualmente, ó  en  sus  diferencias  relativas  á  las 
edades,  á  los. sexos,  á  los  temperamentos,  á  los 
hábitos,  ú  las  profesiones,  á  las  circunstancias 
de  la  vida,  como  son  pobreza  ,  convalecencia, 
viages,  etc.  •  . 

2.  a  parle. — Materia  de  la  higiene  dividida 
en  seis  clases:  \.á  Circuinfusa,  o  cosas  que 
nos  rodean,  como  los  medios,  el  aire,  la  luz,  etc. 
2.a  Appliuata,  ó-.cosas  aplicadas  á  la  superficie 
dtei  cuerpo,  como  vestidos,  baños,  etc,  3/- 
Ingesta,  cosas  introducidas  por  las  vias  diges- 
tivas. 4.a  Excreta,  ó  cosas  espelidas  fuera  de 
la  economiá.  5.a  Gesta,  acciones,  movimientos 
de  los' músculos  y  de  los  Organos,  reposo, 
gimnasia,  etc.  y  6.1  I'ercepta,  0  sean  resulta- 
dos producidos  por  ias  percepciones  y  por  la 
sensibilidad  nerviosa. 

3.  a  parte. — Medías  de  la  higiene,  ó  re- 
glas para  la  conservación  del  hombre,  que 
forman  la  higiene  pública  y  la  higiene  pri- 
vada. 

Y  finalmente,  comn  apéndice,  consecuencias 
de  la  higiene,  6  sus  conexiones  con  el  arte 
de  enrar. 


.  Todos  los  días  adquiere  nuéva  ostensión  el 
estudio  de  la  higiene,  y  diariamente  hace  la 
ciencia  nuevas  conquistas  sobre  usos  y  cos- 
tumbres, restos  de  barbarie,  qoe  la  verdadera 
civilización  va  destruyendo  y  anulando.  Ya  se 
principia  á  comprender  la  importancia  de  las 
medidas  que  dicta  la  higiene  pública,  á  pesar 
de  tas  .muchas  preocupaciones  que  aun  reinan. 
Los  preceptos  de  la  higiene  privada  son  ya 
mas  obedecidos;  y  por  fin  es  de  esperar,  que 
algún  dia  los  gobiernos,  comprendiendo  toda 
ia  ostensión  de"  sus  deberes,  prevengan  con 
sabias  leyes  funestos  abusos,  y  no  reserven 
sóá  consejas  á  las  masas  para  los  tiempos  de 
epidemia,  es  decir,,  para  cuando  es  ya  dema- 
siado larde. 


Liliros  hlptícrátíflóS  De  a(¡UÍ>,  mribvt  H  liíeií.— 
De  d\a\in,—Oe.  siilul/ris  virtus  rtdiúne.—Dc  élímfH~ 
ta.— lie  sanitatu  tuendá. 

Celso:  De  lie  medica. 
•  Galeno:  Ve  sanitatu  tuenda  libri  se x.  Traduce  di» 
íloltmonn,  FrjintTorl,  iBSfl,  cu  i." 

Hallé:  articulo  nYCiEXB  en-  la  Enegeloptdie  mr- 
íhodlque. 

Hallé,  Nyslcn  y  Thlllaye1,  árLÍBiílos  de  higiene  en 
el  Dieliuuiiaire  des  seténeos  medicales. 

Aúnales  d'kggiene  publique  et  demoled «e  légale, 
revista  queso  publica  desde 4820,  y-  en  el-  cual  se 
lian  insertado  machas  memorias  do-  célebres  higie- 
nistas, y  especialmente  de  -Parcnt-D'ncbalflel. 

Rostan:  en  el  Diclinnnaire  de-medeeine  en  30  ro- 
1  amanes/  articulo  ¡Jigíexe.  Acompaña  á  estó  articulo 
una  larga  bibliografía  á  la  cual  remitimos  a  nuestros 
lectores. 


HIGIENE  W0$L.  {M<irh£.)  j  Apartar  la  ac- 
ción de  las  cosas  esternas,  libertar  los  cuerpos 
vivientes  de  ios  funestos  efectos  que  acarrea  la 
nociva  i  indispensable  esposicion  á  ellos,  es 
et  fin  de  ¡a  higiene  ó  medicina  preservaliva; 
fin  tanto  mas  noble,  cuanto  es  mayor  el  bene- 
ficio que  se  hace  sosteniendo  al  que  va  á  caer, 
que  levantándolo  después  dé  cuido.» 

■  He  aqui  concisamente  la -idea  clara  y  esac- 
tad  de  la  higiene  según  uno  cíe  los  mas  en- 
tendidos y  laboriosos  profesores  de  nuestra  ar- 
mada, que  con  mucha  anticipación  á  ¡os  que 
hoy  se  dedican  á  investigaciones  científicas  en  • 
el  arle  de  preservar  la  salud  de  losnavegantes, 
practicó:  por  muchos  años,  sus  útiles  estudios 
con  grande  crédito  en  nuestros  buques  y  es- 
cuadras. Hablamos  del  doctor  don  l'edro  Mu- 
ría González,  catedrático  que  fué  del  real  co- 
lirio de  Cirugía-Médica  de  Cádiz,  y  de  quien 
ya-bemos  tenido  motivo  de  hacer  honorífica 
mencionen  esta  Enciclopedia.  (  Véase  escou- 
iiüto.) 

Asi,  pues,  la  higiene  naval,  contrayendo  |a 
definición,  es  la  reunión  de  los  preceptos  pro- 
pios para  conservar  la  salud  en  la  mar,  la 
ciencia  de  los  medios  que  deben  emplearse  pa- 
ra prevenir  las  enfermedades  que  atacan  mas 
habilualmenie  á  los  marinos  'como  resultado 
especial  de  las  influencias  atmosféricas,  espj- 
rimentadas  tanto  en  la  mar  como  en  la  embar- 
cación, poniéndolos  en  estado  de  resistir  lis 
que  pueden  causarles  la  propia  índole  y  acci- 
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Juntes  del  servicio  que  desempeñan,  y  las  va- 
riaciones del  tiempo,  de,  ta  temperatura  y 'del 
clima. 

Ld  liigiene  naval,  aprovechándose  de  los 
progresos  de  [odas  las  ciencias,  ha  mejorado 
de  un  modo  considerable  el  estado  de  las  em- 
barcaciones triunfando  casi  enteramente  del 
i;mxuiuuto  (véase  esta  palabra),  délas  úlceras 
pútridas,  de  la  disenteria  pestilencial,  que  h  acia 
en  otro  liempo  tanto  estrago,  y  obra  principal- 
inenle  por  la  cualidad  y  la  cantidad  de  los  alh 
meatos,  por  la  salubridad  y  buenas  condicio- 
nes del  agua,  por  la  sobriedad  que  aconseja  en 
el  uso  de  los  licores  espirituosos,  por  la  elec- 
ción del  vestido,  ]ior  la  renovación  del  ai- 
re, por  la  limpieza,  por  una  distribución  bien 
entendida  y  prudente  de  los  trabajos,  y  por  los 
consejos  que  ella  prescribe  como  una  necesi- 
dad, muy  dignade  ser  atendida,  para  conservar 
la  parte  moral  de  los  hombres  en  un  estado 
de  conflanza  y  de  satisfacción. 

Puede  asegurarse  sinlemorde  tocaren  !a 
exageración,  que  lales  mejoras,  debidas  esen- 
cialmente á  la  higiene  naval,  han  duplicado, 
en  lo  que  va  trascurrido  de  este  siglo  ,  la 
fuerza  naval;  puesto  que  un  buque  de  guerra, 
rinde  en  el  dia  tanto  servicio  como  antes  pres- 
taban dos;  y,  por  consiguiente",  que  la  con- 
servación'de  la  salud  de  un  equipage,  es  la 
a»n  segura  y  acertada  economía,  porque  sus- 
tituye á  seres  débiles  y  fácilmente  impresiona- 
bles, hombres  robustos  y  vigorosos. 

Los  accidentes  atmosféricos  de  la  mar  son 
tos  que  mas  directamente  inlluyen  sobre  la  sa- 
lud del  navegante.  El  aire  es  mas  puro  por  lo 
común  en  alta  mar,  poco  húmedo,  y  lo  que  es 
mas  notable,  el  calor,  asi  como  el  frip,  se  sien- 
ten cou  menos  viveza  en  la  mar  que  en  lierra, 
bajo  las  mismas  laliludes.  El  aire  circula  en  la. 
mar  mas  libremente  y  sin  limites:  sus  capas 
interiores,  agitadas  por  él  flujo  y  el  reflujo,"  se' 
refrescan  incesantemente  por  la  evaporación; 
y  el  calor  del  sol  que  la  produce,  penetrando 
profundamente  en  él,  se  refleja  muy  poco  en 
su  superficie.  El  movimienlo  ue  traslación  y  el 
balance  del  buque,  e|  choque  del  viento  sobre 
las  velas,  son  las  ulras  cansas  que  cspikun  por 
rjué  el  csceso  del  calor  se  hace  sentir  mas  en 
un  finque  en  tiempo  de  calma,  ó  cuando  se 
encuentra' en  repuso  al  ancla.  ' 

_Ko  es  tan  fácil  eBpjtibur  el  por  qué,  Pujo  las 
mismas  laliludes,  se  siente  lambien  menos 
vivamente  el  trio  cu  la  mar  que  cu  lierra;  pero 
este  hecho  está  demostrado  por  la  esperiencia, 
como  lo  está  igualmente  el  de  que  la  diferen- 
cia de  temperatura  entre  el  dia  y  la  noche,  es 
mucho  menos  sensible  en  aquel  que  en  osle 
elemento,  y  que  la  variación  se  adviértemenos 
á  medida  que  se  adelanta  háeU  el  ecuador. 

Por  lo  demás,  las  brisas  continuas,  y  fie- 
cueniemente  violentas,  son  las  que  combaten 
con  mas  eficacia  la  humedad  de  la  atmósfera 
marítima  y  disipan  las  densas  nieblas  que  se 
fijan  sobre  las  costas,  á  cuya  inmediación, 


y  también  á  grandes  distancias  de  las  mis- 
mas, las  brisas  de  tierra  llevan  emanaciones  á 
veces  muy  insalubres.  Esto  es  lo  que  es- 
plica  también  por  qué  una  embarcación  fon  - 
deadaen  un  puerto,'  presenta  generalmente  mas 
enfermos  que  resultarían  en  el  cursó  de  una 
navegación,  aun  siendo  esta  péuosa  y  du- 
radera. 

Si  el  aire  atmosférico  dé  la  mar  es  en  jrc- 
pelea)  puro  y  seco,  no  sucede  lo  misino  en  la 
atmósfera  propia  ,  por  decirlo  asi,  de  la  em- 
barcación ;  una  humedad  calida  que  reina, 
sobre  lodo,  en  les  pin  tes  en  que  el  aire  se  re- 
nueva con  dificultad,  es  la  causa  principal  de 
las  enfermedades  qué  atacan  ú  tos  marinos, 
determinando  el  desprendimiento  de  gases 
perniciosos  producidos  por  las  emanaciones, 
tanto  animales  como  vegetales,  que  exhalan  de 
consuno  los  hombres  reunidos  en  un  redu- 
cido espacio;  los  víveres  y  otros  elijo  los  de 
abasto.  A  la  falta  de  circulación  y  renovación 
del  aire,,  que,  como  es  sabido,  ejerce  princi- 
palmente la  mas  funesta  influencia  en  la  bo- 
dega y  el  sollado  del  navio  ,  se  reúne  la  des- 
composición que  se  efectúa  en  el  fondo  de 
aquella,  de  las  aguas  estancadas  que  tienen 
cu  estado  de  putrefacción  muchas  maloi  ¡as  ve- 
jeto-auimales  ,  y  de  ahi  proceden  esas  exha- 
laciones de  hidrogenó  sulfurado,  ó  de  amo- 
niaco, que  ocasionan  en  los  equipajes  las  ler- 
ribles  enfermedades  ,  cuyos  cslragos  son  tan 
conocidos. 

Los  progresos  hechos  en  la  construcción 
naval,  han  introducido  mejoras  escelentes  y 
precauciones  para  atenuar  este  mal,  asi  como 
los  nuevos  sistemas  de  enjunque  [véase  esta 
palabra),  empleando  algibes  ó  cajas  Je  hierro 
para  la  mas  aprovechada  colocación  y  conser- 
vación del  agua  ;  medio  que  va  igualmente 
empleándose  con  indudable  buen  resultado  en 
favor  de  la  conservación  de  legumbres,  gálle- 
la, etc.  Para  combatir,  pues,  la  humedad  ó  la 
falta  de  aire,  tanto  en  el  solladu  como  en  la 
bodega]  se  recurre  con  frecuencia  á  medios 
artificiales  ,  ya  sea  valiéndose  del  apáralo  de 
calefaeL'imi  ó  el  de  ventilación.  (Véanse  man- 
quera mi  v¡:.vni,.u:iG\  y  ventila  non.)  En  fin, 
se  emplean  útilmente  pura  puriflc&r  el  aire, 
en  las  parles  bajas  del  buque, *y;i  la  prepara- 
ción del  cloro,  que  ejerce  una  poderosa  acción 
contra  las  exhalaciones  pútridas;  ya  las  prepa- 
raciones de  la  cal,  cuyo  uso  se  cliiige  especial- 
mente contra  el  ácido 'carbónico  ,  por  el  cual 
tieneu  las  cales,  como  es  sabido,  una  afinidad 
muy  marcada. 

La  constitución  física  y  moral  del  marino, 
es  un  objeto  muy  esencial  de  la  higiene,  Dl- 
cese  que  el  marino  debería  ser  dos  veces  hom- 
bre, aludiendo  ,  sin  duda,  al  grado  de  euergta 
dé  que  llene  necesidad  en  las  terribles  pruebas 
(¡ue  está  obligado  á  sostener,  y  á  la  fuerza  de 
temperamento  que  ie  es  necesaria  para  resistir 
■a  la  fatiga  y  á  las  privaciones  que  dejbe  saber 
soporlar.  Esta  doble  exigencia  de  in  profesión 
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del  marino,  bastaría  por  si  sola  para  sentar  el 
principio  deque  no  todo  hombre  es  igual- 
mente propio  para  ella. 

Es  una  opinión  generalmente  admitida,  el 
que  para  ser  buen  marino  se  debe  comenzar  á 
navegar  de  pocos  años,  y  esto  es  verdad,  en  el 
sentido  de  qae  conviene  fortificarla  complexión 
del  individuo,  lo  cual  no  es  tan  fácil  de  conse- 
guir respeclo  de  un  hombre  habituado  á  la  vida 
terrestre,  que  sin  preparación  se  sometiese  al 
contraste  y  á  las  privaciones  de  la  vida  del  na- 
vegante. Los  españoles,  por,  su  natural  com- 
plexión y  sufrimiento  para  toda  clase  de  traba- 
jos y  privaciones,  han  sido  siempre  general- 
mente considerados  como  buenos  marineros,  y 
basta  para  acreditar  esta,  verdad  .el  empeño  con 
que  las  naciones  eslrangeras  los  han  solicitado 
en  todo  tiempo  para  el  servicio  da  sus  buques. 

Considerada  la  fatiga  que  sufre  habitual- 
mente  el  hombre  de  mar,  su  alimento  debe  ser 
no  solamente  sano  y  abundante,  sino  también 
sustancial.  La  necesidad  de  abastecer  un  buque 
para  largas  campañas,  de  galleta,  carnes  secas 
y  legumbres  del  mismo  modo  preparadas,  limita 
mucho  los  medios  de  satisfacer  esa  doble  exi- 
gencia. Se  han  hecho,  sin  embargo;  notables 
mejorasen  este  concepto,  por  lo  tocante  á  la 
abundancia  y  mejor  conservación  del  agua  po- 
table y  en  la  fabricación  de  la  galleta,  que  en 
muchos  buques  se  suele  sustituir  con  pan  fresco, 
cuando  las  circunstancias  lo  permiten;  y  en  la 
actualidad  se  están  ensayando  con  buen  éxito 
otras  mejoras  é  invenciones  para  la  conserva- 
ción de  las  carues  y  viandas,  asi  como  do  ¡as 
legumbres  secas  de  todo  género, 

Finalmente,  los  tejidos  que  se  emplean  para 
el  vestido  del  marino,  deben  ser.  adecuados  y 
variados,  como  lo  exije  la  misma,  temperatura 
de  los  climas,  que.  está  .destinado  á  recorrer; 
pero  deben  confeccionarse  ,  sobre  todo,  de 
manera  que  los  preserven  y  defiendan  contra 
ia  intemperie  y  crudeza  del  tiempo,  y.  en 
toda  estación  contra  el  fresco  de  la  noche. 
Bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  el  vestido  del 
marino  debe  ser  ancho,  para  la  libertad  y  faci- 
lidad de  sus  movimientos:  por  lo  demás,  cuando 
un  buque  del  Estado  se  destina  á  una  espedi- 
cion  lejana,  como,  por  ejemplo,  á  dar  la  vuelta 
al  mundo,  ó-á  esplorar  los'  mares  polares,  se 
embarcan  para  su  equipage,  repuestos  adecua- 
dos á  este  deslino  estraordinario.  (Véase. es- 
corbuto.) 

Tratado  de  las  enfermedades  de  la  gente  de  mar, 
en  qae  se  esponen  sus  causas  y  los  medios  de  pre~ 
¿averias,  por  el  Dr.  don  Pedro  Marta  González,  ca- 
tedrático del  real  colegio  de  cirugía  médica  de  Cá- 
diz. Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1805. 

Dictionnaire  universal  et  raisonne  de  la  marine, 
por  A.  S.  de  Monlferrier,  París,  18-iH. 

HIGO  DE  MAE.  {Historia  natural.)  El  higo 
ópelota  demar,{alcyonium  ficus)  pertenece 
á  ia  clase,  de  los  pólipos,  drden  de  los  alcio- 
nios,;que  tienen  por  carácter  distintivo  el  que 


su  polipero  conserva  la  consistencia  carnosa  y 
eslá  cubierto  con  uña  corteza  blanda;  el  dé  que 
hablamos  debe  su  nombre  á  su  forma  particu- 
lar y  es  muy  común  en  nuestros  mares. 

HIGROMETRIA. ■' (l'isica.)  La  atmósfera  tie- 
ne siempre  en  suspensión  una  cantidad  mas  ó 
menos' grande  de  vapor  acuoso.  Esle  beclio  se 
demuestra  esponiendo  al  airecuerpos  delicues- 
centes, es  decir,  que  tienen  grande  afinidad 
pon  el  agua,  absorben  luego  la  humedad  y  se 
liquidan  disolviéndose  en  el  agua  que  han 
atraído.  También  se  reconoce  la  existencia  del 
agua  en  el  aire  por  el  depósito  ó  costra  helada 
que  se  forma  en  la  superficie  eslerior  de  un  va- 
so que  contenga  un  cuerpo  muy  frió,  cuyo  fe- 
nómeno, que  puede  observarse  en  todo  tiempo 
y  lugar,  so  renueva  á  nuestra  vista  á  cada  mo- 
mento'. 

Para  evaluar  la  cantidad  de  vapor  do  agua 
que  contiene  la  atmósfera  ms  servimos  gene- 
ralmente de  sustancias  cuya  forma  sufre  cam- 
bios en  relación  á  la  mayor  ó  menor  humedad 
del  aire  y  que  por  consecuencia  se  llaman  hi- 
gramétricos  (úfpov,  humedad;  pitpoy,  medi- 
da.) Enlre  las  sustancias  orgánicas  no  hay  nin- 
guna que  no  pueda  emplearse,  rigorosamente 
hablando,.para  formar  na  higrómslro.  Sin  em- 
bargo, para  que  el  instrumento  sea  úlil  es  ne- 
cesario que  la  sustancia  que  en  61  se  emplee 
reúna  muchas  condiciones  ¡  en  primer  lugar, 
una  eseesiva  sensibilidad  respecto  de  las  va- 
riaciones de  la  humedad  atmosférica;  ademas 
debe  tener  poco  volumen  para  que  las  indica- 
ciones sean  mas  prontas,  y  por  último,  mucha 
inalterabilidad  con  relación  á  la  .acción  del 
tiempo.  Es  necesario  ademas,  que  no  esperi- 
mente  ningún  cambio. permanente,  á  fin  de  qüe 
en  iguales  circunstancias  las  indicaciones  sean 
las' mismas,  y  para  que  siendo  el  instrumento 
comparable  á  si  mismo,  dos  higrómetros  cons- 
truidos con  la  misma  sustancia  sean  también 
comparables  entre  si. 

Enlre  todas  las  sustancias  barométricas 
que  se  conocen,  los  cabellos  y  las  placas  del- 
gadas de  barba  de  ballena,  lomada  en  direc- 
ción perpendicular  á  las  fibras,  son  las  que 
parecen  mas  convenientes  al  objeto  para  que 
están  destinados  los  higróm¿lros;  estas  sus- 
tancias se  alargan  con  la  humedad  y  se  acor- 
tan con  la  temperatura  seca.,  Deluc  construyó 
subigrómelro  coala  ballena.  DcSaussure  em- 
pleó el  cabello  en  el  suyo  que  precedió  al  de 
Deluc,  y  que  aun  hoy  se:usa  mas  comunmente. 
He  aqui  su  descripción. 

La  parle  principal  del  inslrumenlo.  es,  un 
cabejlo  [véase  Atlas.  Física,  lám.  XVII,  figu- 
ra 1.*).  Pero  como  el  cabello  en  su  estado  na- 
tural está  cubierto  de  una  materia  grasa  que 
hasta  cierto  punto  lo  sustrae  ala  acción  de  la 
humedad,  siendo  por  consiguiente  irregulares 
las  variaciones  que  en  este  eslado  esperimenta, 
es  necesario  prepararle.  A  este  efecto  se  le  ha- 
ce cocer  por  espaciode  20  ó.  30  minutos  en  una 
agua.que  contenga  una  centésimade  carbonato 
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desosa,  después  seielavay  seleseca,concuya 
operación  queda  suave,  trasparente  y  brillan- 
te. La  dilatación  de  un  cabello  bien  preparado 
es  de  una  quincuagésima  de  su  longitud  desde 
el  grado  eslremo  de  sequedad  hasta  el  estre- 
mo de  humedad,  mientras  que  el  cabello  antes 
de  privarlo  de  su  materia  grasa  no  se  alarga 
mas  que  '/,,„  y  esto  cori  irregularidad. 

El  cabello  convenientemente  preparado  eslá 
sujelo  en  su  parte  superior  por  una  pinza  6; 
por  la  inferior  pasa  alrededor  do  una  polea  o; 
y  un  peso  d,  de  t  á  2  decigramos  le  mantiene 
en  un  esladu  permanente  de  lension.  Con  la 
polea  se  mueve  una  saeta  cuyos  movimientos 
se  miden  sobre  «narco  de  círculo  graduado. 

Para  hacer  comparables  lodos  los  hidróme- 
tros construidos  por  el  mismo  principio,  se  to- 
man dos  términos  fijos,  uno  el  de  la  eslrema 
humedad  y  otro  el  de  la  estreñía  sequedad.  Hl 
primero  se  determina  colocando  el  higrómelro 
bajo  un  recipiente  de  vidrio  cuyas  paredes  os- 
len mojadas.  El  aire  que  contiene  el  recipien- 
te se  satura  de  humedad;  la  aguja  sube  rápi- 
damente y  queda  eslacionaria  al  cabo  de  una 
hora,  y  alguna  vez  en  poco  mas;  entonces  se 
marca  1Q0''  en  el  punto  que  se  detuvo.  Con- 
cluida esta  primera  operación,  Irátase  de,  de- 
terminar el  cero  de  la  escala,  á  cuyo  efecto  se 
pone  el  instrumento  bajo  una  campana  llena  de 
airo  y  conleniendo  ademas  una  sustancia  ávi- 
da de  agua  que  absorbe  la  humedad  del  reci 
pientc.  La  saeta  desciende  al  principio  con 
mucha  rapidez,  después  el  movimiento  se  ha- 
ce mas  pausado,  aunque  no  adquiere  una  po- 
sición fija  hasta  pasados  tres  dias,  y  entonces 
se  marca  cero  en  el  punto  en  que  se  ha  dele- 
nido,  Se  puede  fácilmente  abreviar  esta  opera- 
ción última  y  hacerla  mas  segura,  colocando  é) 
higrómelro  en  el  vacio  con  fragmentos  de  cal 
viva.  ' 

Marcados  los  punios  estreñios,  se  divide  en 
cien  partes  iguales  el  arco  que  se"  halla  com- 
prendido entre  ellos. 

TJn  higrómelro  construido  con  cuidado  y 
colocado  eu  las  mismas  circunstancias  debe 
darnos  indicaciones  siempre  idénticas,  cual- 
quiera que  sea  la  temperatura  del  aire.  Si  está 
saturado,  el  instrumento  siempre  marcará  100°, 
y  por  el  contrario,  indicará  cero  en  el  caso  de 
una  perfecta  sequedad.  A  pesar  de  que  el  ca- 
bello se  dilata  por  el  calor,  puede  prescindirse 
de  cala  dilatación,  puesto  que  33"  de  diferen- 
cia en  la  temperatura  no  hacen  variar  el  higró 
metro  mas  que  tres  cuartos  de  grado. 

La  fig.  2.»  presenta  una  modificación  del 
higrómelro  de  Saussure.  Aqui  el  cabello  está 
fijo  en  la  parte  inferior  en  una  pinza  b.  Supe- 
riormente está  también  fijo  en  oirá;  pero  esta 
es  doble  y  sus  bocados  superiores  retienen  un 
hilo  de  piala,  recocido,  muy  delgado. y  que  va 
á  rodearse  á  un  eje  cuya  estremidad  lleva  una 
saela  ó  indicador.  De!  mismo  eje  se  encuentra 
suspendido  con  una  hebra  de  seda  un  contrape- 
so destinado  á  mantener  eslendido  el  cabello. 


En  este  higrómelro  la  saeta  hace  una  revolu- 
ción completa  alrededor  de  un  cuadrante  disi- 
dido en  cuatrocientas  parles. 

A  pesar  de  las  diferencias  que  presenta  I-i 
construcción  del  inslrutnenlo  que  acabamos  h; 
describir,  es  evidente  que  su  marcha  y  sus  in- 
dicaciones son  análogas  á  las  del  aparato  d ; 
Saussure;  asi  que  no  nos  detendremos  mas  ei 
esto. 

En  el  higrómelro  de  Deluc  reemplaza  ai 
cabello  una  hoja  muy  delgada  de  ballena,  qu; 
se  halla  eslendidapor  un  resorte, "cu ya  acción, 
dice  el  sabio  aulor,  es  preferible  á  la  de  ii'.i 
peso.  El  Instrumento  puede  graduarse  como  et 
higrómetro  de  cabello. 

üna  cuerda  de  guilarrase  destuerce  con  la 
humedad;  si,  pues,  se" sujeta  de  una  muñen 
fija  una  "de  sus  eslremidades,  la  olra  girand) 
sobre  su  eje  puede  hacer  mover  uua  saeta  so  ■ 
bre  un  cuadranle  graduado  é  indicar  el  mayor 
ó  menor  grado  delorsion;  asi  es  corno  se  coní- 
íruye  el  higrómelro  de  cuerda  ífiy.  3.=). 

A,  cuerda  de  guitarra,  que  puede  fijarse 
por  el  asa  que  lleva  en  su  parle  superior, 

B,  peso  destinado'  á  estenderla  y  que  lleva 
el  indicador  .C. 

D,  cuadrante  graduado. 

La  fig.  4.»  representa  un  apáralo  de  la  mis- 
ma especie. 

Una  cuerda  de  tripa  A,  fijada  superiormente 
por  un  corchete,  lleva  en  la  parte  inferior  un  í 
bola  B  de  marfil  ó  de  metal  sobre  la  que  está 
trazada  una  escala  graduada  D. 

Un  indicador  C,  está  fijo  á  un  soporte  cual- 
quieraE.  Este  instrumento  no  diflerc  realmen- 
te del  anterior  mas  que  en  la  movilidad  de  la 
escala  y  en,  la  fijeza' del  indicador. 

Los  dos  primeros  higrómetros  de  los  qus 
acabamos  de  describir,  están  fundados  en  la 
prolongación  y  acortamiento  de  la  sustancia 
empleada,  y  los  otros  dos  en  su  torsión.  Résta- 
nos examinar  aun  dos  series  de  aparatos  higro- 
raélricos  que  tienen  por  principio  los  unos  el 
crecimiento  y  la  disminución  de  volumen  del 
cuerpo  higromélrico,  y  los  oíros  el  aumento  ó 
disminución  de  su  peso. 

Deluc,  á  quien  ya  hemos  citado,  ideó  el  hi- 
grómelro fundado  en  el  aumento  ó  disminución 
de  volumen.  Habiendo  observado  que  el  marfll 
espueslo  á  la  humedad  se  hincha,  y  que  en  el 
caso  contrario  se  contrae,"  hizo  construir  con 
esta  sustancia  un  pequeño  cilindro  hueco, abier- 
to por  la  parte  superior,  recibiendo  en  esta  aber- 
tura !a  estremidad  inferior  de  un  tubo  baromé- 
trico, y  conteniendo  ademas  cierta'  cantidad  de 
mercurio:  la  ¿Natación  ó  la  "contracción  del  ci- 
lindro determinaba  una  baja  ó  elevación  sensi- 
ble en  la  columna  de  mercurio  del  tubo.  Pero 
es  evidente  que  como  aparato  higromélrico,  es 
inexacto,  y  que  recibe  la  influencia  de  la  tem- 
peratura mucho  mas  que  la  de  la  humedad  at- 
mosférica; en  una  palabra,  esto  no  es  mas  que 
un  verdadero  termómetro,  con  cuya  precisión 
no  puede  contarse  eu  atención  a  las  diferencias 
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que  esperimenta  la  capacidad  de  la  cubeta  (ci- 
lindro r]e  marfll.) 

Pueden  construirse  higrómelros  con  tablitas 
escesivamente  delgadas,  de  haya  ó  de  pinabe- 
te; se  binaban  ó  se  comprimen  en  razón  de  las 
variaciones  higroméíricas  de  la  atmosfera;  pero 
estos  aparatos  son  inexactos.  • 

Nos  resta  examinar  los  hígrótnetros  eonsr 
traídos  sobre  el  principio  del  aumento  ó  la  dis- 
minución del  peso  de  la  sustancia  empleada. 

En  uno  de  los  estreñios  de  un  fiel  de  balan- 
za (figl  5),  está  suspendida  una  esponja  E  per- 
fectamente limpia,  ú  cualquier  otro  cuerpo  qtio 
embeba  fácilmente  la  humedad  atmosférica. 
Una  saeta  B  sirve  de  indicador  sobre  un  arco  de 
círculo  graduado,  cuyas,  esfremidades  f¡,  I),  in- 
dican los  dos  puntos  estreñios  de  la  humedad 
ó  de  la  sequedad. 

En  un  término  medio  de  humedad,  la  es- 
ponja está  equilibrada  par  un  copírapeso  sus- 
pendido al  estremo  opuesto  del  fiel,  y  entonces 
la  aguja  guarda  la  perpendicular.  Si  el  aire  se 
carga  de  humedad,  adquiriendo  peso  la  espon- 
ja, arrastra  el  indicador  á  D;  y  en  el  caso  con- 
trario, el  contrapeso  ¡leva  la  esponja'  que  se  hi- 
zo mas  ligera'y  la  aguja  se  acerca  á  C." 

El  higrómetro  representado  (fig.  6),  esta 
construido  bajo  él  mismo  principio,  y  soto  di1 
Qere  del  anterior  en  la  disposición  do  la  aguja 
y  el  cuadrante. 

En  la  fig.  1,  un  tornillo  ó"  espiral  cónico  A 
gira  sobre  un  eje;  una  esponja  B  está  suspen- 
dida por  una  hebra  de  seda  ¿  la  cabeza  del  tor- 
nillo, que  lleva  en  su  parle  media  im  contrape- 
so W,  que  al  mismo  tiempo  sirve  de  indicador 
en  una  escala  graduada  C,  ' 

Guando  la  esponja  se  carga  (Jo  vapor  acuo- 
so de  la  atmósfera  sé  hace  mas  pesada;  ei  lulo 
ó  hebra  del  cual  está  suspendida,  se  desarrolla 
y  tace  describir  una  ó  njuchas  vueltas  á  la  es- 
piral; el  contrapeso,  por  consecuencia,  sube. 
Si,  por  el  contrario,  la  aimúslera  pierda  de  su 
humedad,  la  esponja  pierde  do  su  peso,  y  el 
contrapeso  tiende  á  volver  á  lomar  su  primera 
posición. 

Puede  reemplazarse  la  esponja  por  cual' 
quier  otra  sustancia  sólida  ó  liquida  que  posea 
en  cierto  grado  la  propiedad  higrométríca.  Un 
sabio  físico  de  Londres,  Mr.  Conveuliy,  empleó 
con  ventajad  papel  de  seda  sin  cola. 

He  aqui  cómo  dispuso  su  apáralo.  Un  fiel  de 
balanza  A  {[¡r¡.  8),  lleva  en  una  de  sus  e.-ln:- 
midades  un  rollo  de  papel  B,  y  en  la  otra  un 
platillo  C.  Una  aguja  ó  indicador  D,  ajustada  al 
centro  del  fiel,  indica  los  grados  sobre  un  arco 
graduado  EF.  Todo  el  aparato  está  encerrado 
en  una  caja  cuyas  paredes  anterior  y  posterior 
son  de  cristal,  y  las  laterales  de  gasa  chira  que 
deja  pasar  el  aire,  pero  que  conlieae  el  polvo  y 
demás  basura  que  tiene  en  suspensión, 

Para  servirse  de  este  aparato,  se  equilibran 
el  platillo  C  y  el  rollo  higromélricd'B,  de  niódó 
que  el  indicador  D  tenga  una  posición  media. 
Si  el  papel  absorbe  una  cierta  cantidad  de  bu* 


medad,  adquiere  mas  peso,  hace  andar  el,  í n  - 
dicador  liácla  F  y  levanta  el  platillo.  Restable- 
ciendo el  equilibrio  por  medio  de  un  peso, co- 
locado en  el  platillo,  se  conoce  en  grados  y  cu 
peso  el  aumento  de  la  humedad  atmosférica. 
En  el  caso  contrario  de  que  el  aire  fuera  mas 
seco,  )a  operación  se  "verifica  en  sentido  in- 
verso. .    .  -  ' 

Mr.  Reguault,  cuyas  indagaciones  sobre  el 
calor  hemos  tenido'  ocasión  de  citar  en  oíros 
artículos,  se  ha  ocupado  también  de  la  higro- 
metría: una  larga  serie  de  esperimentos  con 
que  recientemente  ha  enriquecido  la  ciencia, 
ha  hecho  desaparecer  las  ¡neertidumbres  que 
todavía  presentaba  esle  difícil  asunto;  y  nos- 
otros podemos  hoy,  auxiliados  con  sus  traba- 
joí,  presentar  aqui  una  doctrina  racional  acer- 
ca de  los  fenómenos  que  interesan  en  alto  grado 
á  la  historia  natural  y  física  del  globo.  Básta- 
nos para  esto  reasumir  ol  trabajo  publicado  por 
este  sábio  en  18'i.í  bajo  el  Ululo  de  Esludios 
H'jbre  la  hiijromelriá.  Esto  es  lo  que  vamos  á 
hacer,  ciñéndon»s  particularmente  á  desenvol- 
ver tos  métodos  experimentales  adoptados  por 
los  físicos  para  resolver  la  cuestión  general  de 
las  investigaciones  higrometricas. 

Esta  cuestión  consiste,  como  sabemos,  en 
encontrar  la  cantidad  de  vapor  de  agua  que 
existe,,  en  un  momento  determinado,  en  un 
volumen  dado  de  aire,  y  la  relación  de  esta  can- 
tidad con  la  que  tendría  el  aire  si  estuviera  su- 
turado,- es  decir,  si  contuviese  á  la  misma  tem- 
peratura la  mayor  cantidad  posible.  Se  conocen, 
como  veremos  mas  adelante,  muchos  métodos 
para  resolver  este  problema:  unos  son  pura- 
mente quiniicos,  y  otros,  por  et  contrario,  se 
tundan  en  ta  observación  de  fenómenos  físicos; 
pero  unos  y  otros  suponen  iguaimeulc  en  su 
aplicación  el  conocimiento  de  ciertas  leyes  tí- 
sicas y  de  varios  dalos  numéricos;  es  necesa- 
rio tener;  I."  ha  labia  de  las' fuerzas  elásticas 
del  vapor  acuoso  ni  d  aire  en  saluraciun  para 
todas  bis  temperaturas  atmosféricas.  2."  ha 
densidad  del  vapor  con  relación  al  aire  lomado 
•en  las  mismas  circunstancias  cuaiulu  Itaij  xulu- 
ruci'i/i.  :¡,"  La  densidad  de  este  mismo  vapor 
cuando  existe  en  c-l  airo  con  una  fraci-iun  solo 
de  aataraciun.  Estos  son  los  elementos  indis- 
pensables que  la-liigromoiria  dehu  lomar  do  la 
física  general. 

Examinemos  ahora  el  oslado  de  miesliO:; 
éoiioclmíenios  con  respecto  <i  los  dalos  funda- 
mentales de.lu  cuestión  que  ñus  ocupa. 

De  /us  ftlisfaqs  rlástiutis  del  uo/bii'  aaumií 
en  el  aire  en  saturación.  Las  fiiérzafj  clásticas 
máximas  de!  vapor  acuoso  en  ol  vacio  han  sido 
délermin'adas  por  muchos  físicos;  pero  los  re- 
sultados del  esperiuiénto  presentaban  demasia- 
da diferencia  para  que  pudiera  lijarse  con  cer- 
teza líl  ley  de  las  variaciones  de  estas  fuerzas 
elásticas.  Mr.  UegnauU  ha  hecho  sobre,  este 
asunto  nuevas  investigaciones,  de  las  cuales 
nos  ocuparemos  en  otra  parte  (véase  vapuh); 
y  sus  esperimjnlQS  ejecutados  cop  loda  la  pre- 
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cÉstorj  quc-perajíle.ta  ciencia  en  61  día,  com- 
niob  i Jos  ademas  con  multiplicadas  compara- 
ciones, conducen  á  un  conjunto  de  determina- 
dones  que  pueden  mirarse  como  definitivas. 

Peroen'el  cálculo  de  las  operaciones  lngrro- 
raéíflcas ,  lo  que  importa  cdtiüiídf  es  te  fuerza 
PlAsiica  del  vapor  acuoso,  no  en  el  vacío,  sino 
en  el  aire  bajo  ¡a  presión  aimosférlca.  A  la  ver- 
dad so  había  admitido  que  osla  fuerza  elástica 
era  la  misma  en  el  aire  que  en  el  vacio;  pero 
ningún  sistema  de  espcrinierilos  exactos  había 
demacrado  esto  hecho,  y  antes  de  aceptarle 
era  necesario  comprobarlo  con  cuidado. 

Pos  series  de  esperimentos  emprendió  á 
osle  efecto  Mr.  Regnaiill,  una  en  el  aire  y  Otra 
en  el  gas  ázoe;  esta  última  ,  para  despojar  los 
resultados  del  error  que  hubiera  podido  produ- 
cir el  aire  sobre  el  mercurio.  Sin  entrar  para 
'nádá  en  ta  descripción  de  los  procedimientos, 
fáciles  concebir  qué  clase  de  condiciones  exi- 
¡eri,  y  esplicár  la  necesidad  de  ¡as  precaucio- 
nes que  acabamos  de  mencionar;  por  otra  parte, 
veremos  lus  detalles  de  estas  investigaciones 
en  el  artículo  qué  antes  citamos.  Como  quiera 
que  sea,  las  dos  series  de  esperimentos  de  que 
tratamos  conducen  á  la  misma  consecuencia, 
á  saber:  que  á  una  misma  temperatura,  la  ten- 
sión del  vapor  de  agua  es  algo  mas  débil  en  el 
aire  que  en  el  vacio.  Pero  la  diferencia  es  muy 
pequeña,  y  puede  atribuirse  á  los  errores  del  es- 
perimento;  de  modo  que  en  ¡a  cuestión,  nada 
Ra  opone  a  que  se  admita  realmente  la  igual- 
dad de  las  tuerzas  elásticas  en  el  aire  y  en  el 
vacio. 

De  la  densidad  del  vapor  de  agua.  Trátase 
ahora  de  establecer  el  valor  de  la  densidad  del 
vapor  acuoso,  tomada  en  el  vacio  y  en  el  aire 
saturado  ó  sin  saturar  á  todas  las  temperaturas 
y  bajo  todas  las  presiones  que  puedan  consi- 
derarse. Era  muy  necesario,  como  vamos  á  ver,, 
que  los  trabajos  anteriores  hubiesen  decidido 
esta  complicada  cuestión. 

En  general,  los  físicos  pensaban  que  basla 
para  resolverla  deducir  de  un  esperimento  di- 
recto la  densidad  del  vapor  tomada  á  cierta 
temperatura  y  bajo  cierta  presión,  y  cuando 
éstkí  circunstancias  se  modifican,  calcular  la 
variación  del  valor  encontrado  aplicando  la  ley 
do  Mariolte  y  la  ley  de  ta  dilatación  uniforme 
de  los  gases.  Pero  la. experiencia,  según  he- 
mos dicho  ya  en  otra  parte,  (Véase  gas),  de- 
muestra que  estas  leyes  no  son  aplicables  á  la 
mayor  parle  délos  gases,  aun  hallándose  auna 
temperatura  muy  distante  dota  de' licuación. 
No  era  de  temer  que  fuesen  inexactos  en  cuan- 
to al  vapor  de  agua,  sobretodo,  en.el  estado  de 
saturación,  es  decir,  en  las  circunstancias  mis 
mas  en  que  se  liquida. 

ruede  obtenerse  nn  valor  teórico  de  la 
densidad:  del  vapor  acuoso ,  partiendo  de  su 
composición  química;  efectivamente,  si  se  re 
cuerda  que 


Dos  volúmenes  de  hidrógeno  que 

pesen   0,1382 

Combinados  con  dos  volúmenes  de 

oxigeno.  .  .  ,   1,1055 

dan  dos  vol.  de  vapor  de  agua, 
tenemospara  el  peso  del  vapor.  .  1,2437 

suma  de  los  pesos  de  los  compues- 
tos. Según  esto/un  volumen  de 
agua  pesa  0,62  í 9 

Esta  es  la  densidad  teórica  de  que  ha- 
blamos. 

Se  necesita  saber  ahora  si  las  densidades 
del  vapor  en  las  diversas  circunstancias  de 
temperatura  y  de  presión  pueden  deducirse  de 
esta  primera  densidad  por  un  cálculo  fundado 
en  las  leyes  antes  citadas.  Para  esto  seria  pre- 
ciso comparar  el  valor  sacado  por- este  cálculo 
en  un  caso  dado,  con  el  obtenido  en  el  mismo 
caso  por  el  esperimento.  Pero  las  determina- 
ciones directas  que  se  lian  hecho  sobre  este 
punto  son  tan  discordes,  que  realmente  la 
ciencia  carece  de  uno  de  los  términos  de  com- 
paración.. '.  ? 

Los  recientes  esperimentos"  debidos  al  físi- 
co alemán  Mr.  Schmeddinck  tienden  aprimar 
que  la  densidad  del  vapor  acuoso  eo  el  aireen  . 
saturación,  tomada  con  relación  al  aire  en  las 
mismas  circunstancias,  aumenta  de  un  modo 
muy  notable  con  la  temperatura.  En  sentir  ríe 
SchmeddiocS;,  esta  densidad  variaría  de  0,(3 16 
áO,G52,  pasando  de  13  á  44  grados.  Según  io 
cua',  se  cometerían  errores  considerables,  cal- 
culando con  la  densidad  teórica  el  peso  del  va- 
por que  se  encontrase  en  saturación  en  un  me- 
tro cúbico  de  aire,  conforme  á  las  leyes  gene- 
ralmenie  admitidas  sobre  la  compresibilidad  y 
la  dilatabilidad  de  los  gases. 

Por  lo  espuesto  se  ve  cuantas  incerlidum- 
hres  presentaba  la  cuestión  relativa  á  la  den- 
sidad del  vapor  acuoso. 

lie  aqui  ahora  el  resallado  de  las  invesíi- 
aciones  .de  Mr.  Regnault  respecto á  los  diver- 
sos puntos-que  acabamos  de  indicar. 

Este  sabio  físico  determinó  primero  la  den- 
sida  de|  vapor  de  agua  en  el  . vacío  á  la  tem- 
peratura de  100"  y  bajo  presiones  cada  ves 
menores,  á  fin  de  reconocer  si  el  vapor  eneste 
caso  sigue  la  ley  do  Mariotfe:  De  sus  espe- 
rimentos concluyó,  que  la  densidad  del  vapor 
de  agua  cu  el  vacio  y  bajo  débiles  presiones, 
puede  efectivamente  calcularse  según  esta  ley, 
con  tu!  que  jamás  la  fracción  de  saturación  as- 
cienda á  mas  que  0,8.  Pasado  este'  'límite,  es 
decir,  cuando  el  vapor  se  aproxima  mas  al  es- 
tado de  saturación,  la  densidad  observada  es 
notablemente  mayor.  «Esta  circunstancia,  dice 
Mr.  Regnault,  puede  depender  de  dos  causas 
distintas:  ó  bien  el  vapor  de  agua  esperimenta 
realmente  una  condensación  anómala,  aproxi- 
mándose á  la  saluracion,  ó  bien  una  parte  del 
vapor  queda  condensada  en  las  paredes  vi- 
driosas del  recipiente  en  que  se  liace  el 
esperimento ,  y  no  toma  el  estado  acrifor- 
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me,  fino  cuando  el  vapor  interior  está -dista'nle 
dd  éslado  de  saturación.  La  esperiencia  dia- 
ri;i  de  nuestros  laboratorios  nos  demuestra  la 
aliaccion  higroscópica  del  vidrio:  esta  sus- 
t;.j  cia  retiene  el  agua  condensada  en  su  su- 
puficie  hasta  quo-quedaen  un  aire  distante  de 
su  puntode  saturación;. dé  suerte  que  no  po- 
diffios  dudar  que  la  afinidad  higroscópica  del 
vitrio  influye  en  el  fenómeno  ;  pero  es  difícil 
decidir:  siellusola  produce  el  efecto  observado. 
Determinando  la  densidad  de!  vapor  acuoso' t-n 
temperaturas  cercanas  al  punto  de  saturación 
(u  los  recipientes  formados  de  distintas  mate- 
ri;s  (¡  en  recipientes  de  vidrio,  cubriendo  su- 
cesivamente sus  paredes  interiores  con  barniz 
de  varias  ciases,  se  llegaría  acaso  á  apreciar 
itiroiimá'dáiniínté  la  influencia  de  la  natura- 
leza de  la  pared.  Pero  difícilmente'  se  anula- 
lia  la  condensación  superficial  de  una  manera 
ccmpleta  ysegura.» 

En  cuanto  á  la  densidad  del  vapor,  acuoso 
en  el  aireen  saturación,  hemos  visto  ya  que 
según  los  esperimentos  de  Mr.  Schmeddinck, 
el  valor  de  esta  densidad  ciecia  rápidamente 
con  la  temperatura.  Pero  Mr.  Regnault  lia  juz- 
gado útil  emprender  sobre  este  punto  nuevas 
investigaciones,  El  método  que  ha  seguido  para 
determinar  la  densidad  del  vapor  de  aguaBusa- 
turacion  en  el  aire,  consiste  en  pesar  la.canti- 
dad  de  humedad  que  contiene  un  volumen  cono- 
cido de  aire  saturado  á  diversas  temperaturas; 
esto  se  obtiene  con  mucha  exactitud  por  un  pro- 
cedimiento casi  igual  al  de  Mr.  Brunner  para  el 
análisis  del  aire  atmosférico  (véase  aire  )  Con- 
siderable número  de  observaciones  hechas  de 
este  modo  por  Mr.  Regnault  conducen  á  la  con- 
clusión general-de  que  las  densidades  del  va- 
por acuoso  en  saturación  en  e!  aire  á  bajas 
temperaturas,  pueden  calcularse  según  ta  ley 
de  Maviotle,  y  que  la  relación  que  existe  entre 
el  peso  de  este  vapor  y  el  del  aire  tomado  en 
igual  volumen  y  en  las  mismas  circunstancias,, 
es  algo  menos  que  la  densidad  teórica  del 
vapor  acuoso.  Verdad  es,  por.  lo  demás,  como 
lo  advierte  Mr.  Regnault,  que  puede  admitirle 
que  la  densidad  del  vapor  de  agua  saturado 
en  el  aire  es  igual  á  la  reconocida  en  el  vacio; 
pero  las  fuerzas  elásticas  ,  supuesfasjguales  á 
las  del  vapor  en  e¡  vacio,  son  en  realidad  algo 
superiores;  lo  cual  se  ajusta  á  lo  dicho  ante-, 
nórmenle  sobre  las  tensiones  del  vapor  en  sa- 
turación en  el  aire. 

ha  esposicion  que  acabamos  de  hacer  con 
arreglo  á  la  sabia  memoria  de.Mr.  Regnault,  su- 
ministra todos  los  datos  necesarios  al  cálculo 
de  las  . observaciones  higromélricas:  llegamos, 
pues,' á  las  Observaciones  mismas;. es  decir,  á 
ta  descripción  de  los  procedimientos  emplea- 
dos para  determinar  el  estado  higroniélrico 
del  aire.  Seguiremos,  también  aqui  el  trabajo 
del  cual  hemos  tomado  las  precedentes  indi^ 
caciones,  y  reproduciremos  en  esta'  parte  de- 
nuestro  artrjulo,  el  ejemplo  de  investigaciones 
mas  recientes  sobre  la  higrometría. 


El  objeto  de  las  observaciones  higrométri- 
cas es,  como  a  abamos  de  verlo,  determinar 
la'fraccion  de  saturación  del  aire  ;  esto  es,  la 
relación  que  existe  entre  .la  cantidad  de  agua 
que  el  aire  contiene  realmente,  y  la  que  con- 
tendría si  no  estuviera  saturado  á  la  tempe- 
ratura misma  en  que  se  encuentra :  esta  re- 
lación es  evidentemente  la  misma  que  la  de 
las  fuerzas  elásticas  del  vapor  en  los  dos  esta- 
dos; de  modo,  que  el  problema  que  va  á  ocu- 
parnos se  propone  indiferentemente  determi- 
nar una  ú  otra  de  estas  relaciones. 

Se  conocen  cuatro  métodos  principales  por 
cuyo  medio  se  puede  evaluar  la  fracción  de 
saturación  del  aire,  á  saber:' 

1 .  "   El  método  químico, 

2.  u  El  mélodo  fundado  en  las  indicaciones 
de  los  higrómetros  formados  de  sustancias  or- 
gánicas, que  se  alargan  por  la  humedad. 

S.1  El  método  por  el  higrúmetro  de  con- 
densación. 

'4.a  El  método  del  psicrómetro,  fundado  en 
la  observación  de  las  temperaturas  dadas  si- 
multáneamente por  dos  termómetros,  uno  de 
bola  seca  y  oli  o  de  hola  mojada. 
■  A.  M éludii  química.  Este  es  el  mélodo  di- 
recto: consiste  en  absorber  por  medio  de  un 
aparato  análogo  al  de  Mr.  Brunner  ,  la  canti- 
dad de  humedad  que  se  encuentra  en  un  volu- 
men dado  del  aire  cuyo  estado  higromélríeo 
desea  saberse.  Para  esto  se  llena  de  agua  un 
vaso  dé  medida  exacta,  y  cuya  parle  superior 
llamada  aspirador  se  pone  en  comunicación 
con  dos  tubos  que.conténgan  materias  dese- 
cantes y  previamente  pesadas  con"  cuidado. 
Dispuesto,  lodo,  y  estando  adaptado  al  aparato 
un  largo  tubo  de  comunicación,  que  va  á  to- 
mar el  aire  al  punto  que  se  desea,  se  deja  sa- 
lir el  agua  del  vaso  de  un  modo  regular ;  á 
medida  que  esto  se  verifica,,  el  liquidóse  en- 
cuentra reemplazado  en  la  parte  superior  del ' 
aspirador  por  un  volumen  igual  de  aire  que  se 
-fia  despojado  completamente  de  su  humedad, 
atravesando  los  tubos.  Cuando  el  aspirador 
está  totalmente  vacío  de  agua ,  se  pesan  los 
tubos,  y  el  aumento  de  peso  que  resulte  re- 
presenta .el  peso  del  vapor  acuoso  que  existía 
en  un  volumen  de  aire  igual  á  la  capacidad  del 
aspirador.  La  temperalura  del  aire  observado, 
se  conocerá  por  un  lermómero  muy  sensible, 
que  se  coloca  en  el  mismo  punto  en  que  se 
abre  el  tubo  largo  de  comunicación,  y  que  se 
mirará  desde  lejos  con  un  anteojo  por  inter- 
valos iguales  de  tiempo. 

El  método  químico  -no  dá  la  cantidad  de 
humedad  que  existe  "en  el  aire  en  un  momento 
determinado,  sino  la  cantidad  media  que  el 
aire  contenia  durante- el  esperimervto.  Este  toé-i. 
todo  es  por  otra  parle  de  dfriuil  aplicación  á  las 
observaciones  meteorológicas  regulares  por  el 
aparato  y  las  "manipulaciones  que  exige.  Asi 
es  que  á pesar  de  la  exactitud  desús  determi- 
naciones, se  ha  usado  poco  en  las  investigacio- 
nes higromélricas.  Sin  embargo,  Mr.  Regnault 
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se  ha  servido  de  él  con  éxito  en  la  serie  de  es 
perimentos  que  analizamos  para  estudiar  y 
comprobar  las  indicaciones  de  los  higrómetros. 

B.  Higrómetros  da  absorción.  El  hígróme- 
tro  de  cabello  es  entre  lodos  los  instrumentos 
de  esta  naturaleza  el  único  que  presenta  un  in- 
terés científico:  es  efectivamente  el' único  cu- 
yas indicaciones  sean  basta  cierto  punto  eom 
parablesy  délas  cuales  pueda  deducirse  por 
medio  de  tablas  apropiadas,  la  fracción  de  sa- 
turación del  aire. 

Las  nociones  dadas  al  principio  de  este  ar- 
ticulo nos  dispensan  de  hacer  aqui  la  descrip- 
ción del  bigrómetro  de  Saussure;  pero  es  nece- 
sario entrar  en  algunos  detalles  sobre  la  cons- 
trucción de  este  instrumento,  respecto  a!  cual 
ios  artistas  han  descuidado  muebas  veces  las 
prescripciones  del  inventor. 

tic  aqui  cu  pocas  palabras  el  resumen"  de 
las  observaciones  hechas  con  este  motivo  por 
Saussure,  Deben  escogerse  cabellos  finos  y  no 
crespos,  cortados  en  una  cabeza  viva  y  sana. 
Para  desengrasarlos  se  colocan  en  paquetilos  del 
grueso  de  un  cañón  de  pluma,  en  un  lienzo 
que  se  cose  y  se  calienta  durante  media  hora 
en  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  (diez 
granos  de  sal  por  un  litro  de  agua,)  Los  cabe- 
llos envueltos  en  el  saco  se  retiran  y  se  pasan 
después  al  agua  pura  en  ebullición  constante 
por  algunos  minutos.  Por  último,  se  sacan  del 
lienzo,  se  agitan  en  agua  fria  y  se  suspenden 
en  el  aire  para  que  se  sequen,  Después  de  he- 
días eslas  operaciones  los  cabellos  perfecta- 
mente desengrasados  están  limpios,  brillan- 
tes, trasparentes  y  bien  segregados  unos  de 
otros. 

Entonces  se  monta  el  instrumento:  el  peso 
desünado  a  mantener  estendido  el  cabello  no 
debe  pasar  de  "2  decigramos,  y  para  que  pue> 
da  emplearse  un  peso  tan  pequeño  es  necesa^ 
rio,  como  observa  Mr,  Regnault,  que  el  sistema 
movible  de  la  saeta  y  de  la  polea  sea  mucho 
mas  ligero  que  el  que  hacen  la  mayor  parle  de 
los  constructores:  lu  disposición  que  adoptan 
respecto  á  esto  les  obliga  á  estender  el  cabe- 
llo con  un  peso  mucho  mas  considerable,  que 
muchas  veces  llega  hasta  Io,  gf.  8.  Mas  en  estas 
condiciones  el  inslrumenlo  no  tarda  en  alterar- 
se: porque  Saussure  ha  observado  que  un  ca- 
bello cargado  solamente  con  6  decigramos 
pierde  al  cabo  de  algún  tiempo,  por  la  tensión 
que  sufre,  su  sensibilidad  regular.  La  longi- 
tud del  cabello  en  los  higrómetros  portátiles 
ordinarios  es  de  24  centímetros;  y  el- diámetro 
do  !a  polea  en  que  arrolla  debe  tener  5  milímetros 
próximamente.  Parala  graduación  delaparato, 
Saussure  tomaba  el  punto  estremo  de  hume- 
dad colocando  el  bigrómetro  bajo  una  campa- 
na con  las  paredes  mojadas:  después  obtenía 
el  limite  opuesto  suspendiéndole  en  medio  de 
una  campana  bien  seca,  bajo  la  cual  se  encon- 
traba una  planchuela  de  hierro  cubierta  de  car- 
bonato de  potasa.  Por  último,  dividía  en  cien 
partes  iguales  el  espacio  comprendido  en  la  es- 
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cala  del  instrumento  entre  los  dos  puntos  asi 
determinados. 

Tales  son  las  prescripcíonesfljadas  por 
Saussure  respecto  a  la  construcción  del  bigró- 
metro de  cabello.  Mr.  Regnault  no  ha  encon- 
trado nada  de  esencial  que  cambiar  en  él,  a  lo 
menos  en  lo  respectivo  á  la  construcción  de 
las  diversas  partes;  únicamente  aconseja  qne 
se  desengrasen  los  cabellos  teniéndolos  su- 
mergidos en  el  éter  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas;  asi  conservan  mas  solidez.  En 
cuanto  á  la  graduación  daremos  í  conocer  mas 
adelante  algunas  mejoras  que  Mr.  Kegnaultha 
introducido  en  el  procedimiento  de  Saus- 
sure. 

La  cuestión  fundamental  en  la  teoría  del 
instrumento  del  físico  ginebríno,  se  redoce  á 
saber  si  los  lilgrómetros  construidos  por  los 
artistas,  en  condiciones  diferentes  las  mas  ve- 
ces, son  comparables  enlre  sí,  solo  porque  se 
ban  determinado  los  puntos  fijos  de  un  modo 
idéntico.  La  indicación  en  grados  de  un  hidró- 
metro no  da  inmediatamente'  la  fracción  de  sa- 
turación del  aire:  no  se  conoce  esta  valor  ob- 
jeto fina!  de  la  observación,  sino  por  medio  de 
tablas  construidas  por  esperimentos  directos 
que  fijan  las  relaciones  entre  los  grados  marca- 
dos por  el  aparato  y  el  estado  higrométrico  del 
aire.  Eslas  tablas  existen;  principiadas  prime- 
ro por  Saussure  mismo,  las  concluyeron  Du- 
tong,  Mr.  Gay-Lussac,  y  Mr.  Melloni;  pero  los 
resultados  obtenidos  porcada  uno  de  estos  fí- 
sicos se  refieren  á  un  bigrómetro  particular, 
á  aquel  que  usé  el  csperimertlador.  ¿Son  apli- 
cables á  un  instrumento  cualquiera?  ¿Podemos 
servirnos  de  las  tablas  construidas  según  las  in- 
dicaciones de  un  higrómetro  determinado  para 
encontrar  el  grado  de  saturación  del  aire,  cuan- 
do la  indicación  en  grados  se  ha  obtenido  por 
olro  aparato?  En  una  palabra,  lodos  los  higró- 
metros cuyos  puntos  lijos  se  han  elegido  del 
mismo  modo-  ¿son  instrumentos  comparables 
entre  si?  Esto  es  lo  primero  que  era  necesario 
.averiguar  con  certeza. 

Mr.  Regnaultha  examinado  sucesivamente: 
1,'    Silos  higrómetros  construidos  con  la 
misma  clase  de  cabellos  y  desengrasados  eii 
una  misma  operación,  son  comparables. 

5."  Si  los  higrómetros  construidos  con  ca- 
bellos de  diversa  especie,  pero  desengrasados 
en  la  misma  operación,  son  comparables. 

3."  Finalmente,  siloshigrómetros  construi- 
dos con  cabellos  de  diferentes  especies  y  des- 
engrasados en  distinta  operación,  son  compa- 
rables. 

He  aqui  los  resullados  obtenidos  sobre  estos 
tres  puntos  en  los  esperimentos  comparativos 
hechos  con  higrómetros  distintos,  pero  gradua- 
dos en  una  misma  operación. 

En  el  primer  caso:  los  higrómetros  cons- 
truidos con  cabellos  de  la  misma  especie  y 
desengrasados  en  la  misma  operación,  no  mar- 
chan rigorosamenle  de  acuerdo;  pero,  sin  em- 
bargo, no  difieren  lo  bastante  para  que  en  la 
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mayor  parte  de  las  operaciones  se  les  deje  de 
mirar  como  comparables. 

En  el  segundo:  los  higrómetros  consumidos 
con  cabellos  de  diferente  naturaleza,  pero  la- 
vados en  una  misma  operación,  no  presentan 
tampoco  en  su  marcha  simultánea  muy  gran- 
des desviaciones. 

intimamente,  en  el  tercero:  los  higrómetros 
construidos  con  cabellos  de  diferente  natura- 
leza y  preparados  de  distintos  modos,  pue- 
den presentar  en  sus  indicaciones  muy  grandes 
diferencias  aunque  concuerdan  en  los  puntos 
-fijos. 

El  conjunto  de  estas  observaciones  demues- 
tra que  es  imposible  calcular  una  tabla  única 
que  convenga  á  lodos  103  higrómetros;  cada 
instrumento  debe  tener  la  suya,  y  por  lo  tanto 
es  preciso  que  los  observadores  tengan  un  pro- 
cedimiento, sencillo  que  les  permita  hacer  por 
si  mismos  la  tabla  de  su  higrómetro  y  con  el 
cual  puedan  comprobar  la  graduación  con  la 
frecuencia  que  necesiten.  Mr.  Regnaull  lia  idea- 
do para  esto  el  método  siguiente: 

Se  preparan  mezclas  en  determinadas  pro- 
porciones de  ácido  sulfúrico  y  ele  agua,  de  mo- 
do que  produzcan  los  hidratos  cuyas  fórmu- 
las son: 

SO'+2H0,SO'-r-3H0,Su',-l-4H0, 
SO'+SHO.SO'-r-eHO.SO'-t-SHO, 
SO'-MOHO.SO'+iaHO.SO'+iSHO, 

es  decir,  hidratos  4  2,  3,  4,  b,  6,  S,  10,  12  y  18 
equivalentes  de  agua  por  1  equivalente  de  áci- 
do sulfúrico.  Los  líquidos  obtenidos  deben  ana- 
lizarse con  cuidado  y  recrilicarse  su  composi- 
ción cuantas  veces  se  aparte  de  las  formulas 
asignadas.  Mr.  Begnault  ha  determinado  una 
vez  para  todas  y  con  espeiimenlos  precisos  las 
fuerzas  elásticas  del  vapor  acuoso  emitido  por 
estas  mezclas  á  temperaturas  comprendidas  en- 
'tre  0  y  50".  Estas  fuerzas  elásticas  para  cada 
disolución,  pueden  calcularse  por  una  fórmula 
empírica  de  la  forma: 

f=a+c&1 

en  la  cual  /'represéntala  fuerza  elástica,  íla 
temperatura,  _a,c  y  6  constantes  dadas  por  la 
-ecuación  cuando  cu  ella  se  sustituyen  para  /y 
i  los  valores  numéricos  suministrados  por  el 
experimento." Estas  tres  constantes  son  distin- 
tas para  las  diferentes  disoluciones  sulfúricas. 

Asi  se  obtiene  ¡jora  cada  liquido  una  fórmu- 
la de  interpolación  que  permite  calcular  las 
tensiones  del  vapor  a  todas  las  temperaturas 
creciendo  de  grado  en  grado  desde  5  basta  35. 
Encontrados  estos  valores,  Mr.  Regnaull  los  bu 
reunido  en  una  tabla  general  en  la  cual  al  lado 
de  las  tensiones  de  cada  disolución  se  encuen- 
tran las  relaciones  de  estas  tensiones  con  la 
del  agua  tomada  á  la  misma  temperatura,  ó  en 
otros  términos,  las  fracciones  de  saturación  da- 
das por  estas  diversas  disoluciones. 


Ahora  ya  es  fácil  con  el  auxilio  de  esta  ta- 
bla graduar  uu  higrómetro. 

Primero  se  anota  eu  el  iuslrumenío  el  punto 
de  humedad  estrema:  antes  hemos  dicho  cómo 
habia  que  proceder  para  obtenerle.  En  cuanto  al 
punto  de  estrema  sequedad,  Mr,  Begnault  Iede3- 
echa  enteramente  como  inútil  de  determinar, 
pues  que  en  las  observaciones  jamás  llega  el  caso 
de  aproximarse;!  él. Por  otra  parte,  el  estado  del 
cabello  en  el  airecompletamenle  seco,  debe  cor- 
responder á  una  retracción  anómala  que  pueda 
alterarle  sensiblemente,  y  tal  vez  subsistir  in- 
definidamente, porque  Mr.  Hegnault  ha  obser- 
vado que  la  aguja  de  un  higrómetro  colocado 
bajo  una  campana  con  ácido  sulfúrico  concen- 
trado se  movia  todavía  al  cabo  de  tres  meses. 
Supoiíiendo,  pues,  que  el  instrumento  no  debe 
servir  mas  que  eu  las  circunstancias  en  que  el 
grado  de  salutación  del  aire  nunca  baja  ámenos 
de  7».  este  es  el  punto  desdo  donde  debe  par- 
tirse para  comenzar  la  graduación.  Para  esto  se 
pone  el  higrómetro  en  un  vaso  cilindrico  de 
vidrio  cuya  abertura  superior  está  hermética- 
mente cerrada  por  uu  obturador.  En  el  fondo 
del  vaso  se  ha  puesto  primero  agua  pura,  des- 
pués sucesivamente  capas  de  dos  á  tres  centí- 
metros de  mezcla  sulfúrica  á  1S,  12,  10,  8,  6 
y  5  equivalentes  de  agua.  Se  anotan  en  cada 
caso  la  indicación  en  grados  del  higrómetro, 
asi  como  la  temperatura  marcada  por  el  termó- 
metro Ajado  eu  la  montura  del  instrumento. 

Se  loman  después  en  la  tabla  mencionada 
las  Fracciones  de  saturación  que  corresponden 
para  cada  una  de  las  disoluciones  á  las  tempe- 
raturas observadas,  y  de  este  modo  se  obtiene 
la  correlación  exactamente  determinada  para 
puntos  poco  mas  ó  menos  igualmente  espacia- 
dos en  la  escala  entre  los  grados  del  higróme- 
tro y  las  fracciones  de  saturación  del  aire.  Fi- 
nalmente, se  completa  esta  correlación  por  la 
interpolación  de  los  valores  intermediarios,  lo 
cual  da  la  tabla  definitiva  del  apáralo. 

Según  vemos,  este  apáralo  permite  á  cada 
observador  construir  por  si  mismo  la  gradua- 
ción de  su  h  i  aró  metro.  Ademas,  en  su  ejecu- 
ción no  presenta  dificultad  alguna:  la  prepara- 
ción de  las  disoluciones  sulfúricas,  que  es  la 
parte  mas  delicada,  es  por  si  misma  una  ope- 
ración química  muy  sencilla,  Vara  efectuarla' 
del  mejor  modo,  se  loma  ácido  sulfúrico  con- 
centrado del  comercio,  y  se  le  añade  una  can- 
tidad de  agua  suficiente  para  la  composición 
S  0  "'4-4  II  0.  La  mezcla  desprende  cierta 
cantidad  de  calor,  y  por  consecuencia  siem- 
pre hay  en  ella  agua  vaporizada:  el  liquido  no 
presenta,  pues,  la  composición  apetecida,  y 
asi  que  es  preciso  primero  determinar  la  com- 
posícionpor  el  análisis  y  reducirla  al  grado  que 
se  desea.  En  seguida  esta  disolución  sirve 
para  preparar  las  demás. 

Todos  estos  líquidos  pueden  conservarse 
mucho  tiempo  sin  alteración,  bastando  para 
ello  que  estén  encerrados  en  frascos  bien  ta- 
pados ,  lo  cual  permite  emplearlos  repetidas 
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veces  para  comprobar  cuando  sea  necesario  la 
graduación  del  higrómetro.  La  precaución  mas 
esencial  que  debe  observarse  cuando  se  pro- 
cede á  operaciones  como  la  que  acabamos  de 
describir,  es  colocar  el  instrumento  y  la  va- 
sija en  un  recinto  en  que  la  temperatura  no 
varié  sino  muy  lentamente,  á  Ün  de  que  el 
liquido  sulfúrico  de  donde  procede  el  vapor 
que  obra  sobre  e¡  cabello  ,  tenga  exactamente 
la-  temperatura  indicada  por  el  termómetro 
de  la  montura.  En  los  esperimentos  de  Mr. 
Hcgnault,  se  satisfacía  esta  condición  colo- 
cando la  vasija  en  una  caja  de  madera  con 
una  puertecita  lateral  que  solo  se  abría  en 
el  momento  de  la  observación. 

En  resumen,  de  todo  cuanlo  acabamos  de 
decir  puede  concluirse  que  el  uso  del  higró- 
metro de  Sanssure ,  tan  cómodo  en  muchas 
circunstancias,  exige  la  mayor  circunspección 
por  parte  del  observador;  que  es  necesario  ha- 
cer directamente  la  tabla  de  cada  instrumen- 
tó, y  comprobarla  muchas  veces  ,  á  lo  menos 
en  algunos  de  sns  puntos.  Se  conservará  el 
grado  100  correspondiente  á  la  humedad. es- 
trema; pero  será  preciso,  como  aconseja  Mr. 
Hcgnault,  desechar  de  la  graduación  el  punto 
es!  remo  de  sequedad  y  empezar  la  escala  del 
instrumento,  partiendo  solamente  de  la  frac- 
ción de  saturación  '/,  que  muy  rara  vez  se 
obtendrá  ocasión  de  observar  al  aire  libre. 

Hubieran  sido  necesarios  oíros  esperimeu- 
tos  para  hacer  la  tabla  de  los  liigrómelros  á 
diversa  temperatura  ,.  á  ün  de  reconocer  si, 
como  generalmente  está  admitido  ,  las  indi- 
caciones de  estos  instrumentos  no  dependen 
realmente  mas  que  del  grado  de  saturación  del 
aire,  y  no  son  influidas  por  la  temperatura. 
Mr.  fiegnault  emprendió  con  este  motivo  una 
serie  de  nuevas  investigaciones;  pero  una  cir- 
cunstancia fortuita  hizo  que  se  desgraciaran 
sus  esperimentos,  y  hasta  hoy  nadie  ha  vuelto 
a  emprenderlos. 

C.  De  loskifjrúmetros  dv  condensación.  Le- 
róy  de  Moutpeltier  es  á  quien  se  debe  la  pri- 
mera idea  de  estos  instrumentos.  Este  físico 
Iiábla  propuesto  para  determinar  el  estado  hi- 
jframétHco  del  aire,  emplear  el  agua  encer- 
l  üda  en  un  vaso  y  enfriarla  lentamente,  aña- 
diéndole poco  á  poco  hielo  hasta  que  el  roció 
empezase  á  depopltarse  en  las  paredes  del  vaso. 
La  temperatura  que  el  agua  presenta  en  el  mo- 
mento, que  el  vapor  de  agua  se  precipita,  es 
aquella  ala  cual  el  aire  se  saturaría  por  la 
caitlidad  de  vapor  que  contiene.  Si  pues  í  re- 
presenta la  temperatura  de  ambiente,  ¿'  taque 
indica  un  termómetro  sumergido  en  el  agua 
del  vaso,  y  en  Qn ,  /  y  /'  las  fuerzas  elásticas 
correspondientes  del  wpor  acuoso,/'/"  repre- 
sentará la  fracción  de  saturación  del  aire. 

La  idea  emilida  por  Leroy  respecto  á  este 
nuevo  medio  de  observación  higrométriea ,  no 
lia  recibido  una  aplicación  real  mas  que  en  el 
instrumento  llamado  ahora  higrómelru  de  Da- 
niel, nombre  de  su  inventor.  Efectivamente, 


se  deja  comprender  que  la  operación  propues- 
ta por  Leroy  no  era  en  general  practicable,  á 
causa  de  tener  *|ue  servirse  del  hielo  para  eje- 
cutarla. Es  cierto  que  algunos  físicos  idearon 
después  reemplazar  el  hielo  con  algunas  sales, 
como  por  ejemplo ,  el  azótalo  de  amoniaco, 
que  disolviéndose  en  el  agua,  detenninau  un 
descenso  en  la  temperatura  ;  pero  el  enfria- 
miento producido  por  este  medio  no  es  sufi- 
ciente en  muchas  circunstancias  para  preci- 
pitar el  vapor. 

En  el  higrómetro  de  Daniel  se  lia  salvado 
felizmente  esta  dificultad.  El  instrumento  con- 
siste en  un  tubo  ancho  de  la  forma  de  un  sí- 
fo'n  ordinario  j  terminado  por  una  bola  en 
cada  estremo.  Una  de  las  bolas,  A,  contiene 
éter  hasta  la  mitad,  y  un  pequeño  termómetro 
muy  sensible  que  esté  fijo  en  ella,  penetra  en 
las  capas  superiores  del  liquido  ;  la  otra  bola 
0  está  cubierta  con  un  lienzo  destinado  á  re- 
cibir y  mantener  un  liquido  que  se  evapora 
al  contacto  de  B:  también  se  emplea  aquí  el 
éter.  Ademas,  todo  el  aparato  antes  de  cer- 
rarse al  soplete  debe  no  contener  aire  alguno. 

Para  hacer  una  observación,  se  echa  éter 
gota  á  gola  sobre  el  lieuzo  que  envuelve  la 
bola  B.  El  liquido  se  evapora  y  produce  en 
esta  bola  un  descenso  de  temperatura;  enton- 
ces el  éter  interior  de  A  esperimenla  una  des- 
tilación, y  á-su  vez  baja  la  temperatura  A,  A 
consecuencia  de  esto  ,  si  el  enfriamiento  es 
muy  considerable,  el  vapor  acuoso  que  baña 
la  bola  A  so  precipita  y  se  percibe  el  roció  que 
se  forma  en  la  superücie  .estertor.  Nótese  en 
el  punto  de  formación  del  roció  la  temperatu- 
ra indicada  por  el  termómetro  sumergido  en 
el  éter ,  y  será  aquella  á  que  hubiera  tenido 
tugar  la  saturación  del  aire  por  ¡a  cantidad  de 
vapor  que  contiene  actualmente:  con  esto  ten- 
dremos el  elemento  i',  y  el  estado  higromé- 
trico  ó  la  fracción  de  saturación  se  calculará 
entonces  según  las  tablas,  Debemos  añadir 
que  para  hacer  mas  perceptible  el  primer  de- 
pósilo  de  rocío,  se  construye  la  bola  A  con  un 
cristal  fuertemente  colocado,  y  se  rodea  con 
un  anillo  metálico  brillante,  en  que  deposi- 
tándose el  vapor,  produce  un  empañado  sen- 
sible. 

Mr.  Regnaull  señala  en  el  uso  de  este  ins- 
trumento, que  puede,  no  obstante,  dar  resulta- 
dos aproximados  manejado  por  manos  esper- 
tas, diferentes  causas  de  error  capaces  de 
ocasionar  muchas  dudas  en  las  determinacio- 
nes que  suministra. 

1 El  éter  de  la  bola  A  presenta  diferen- 
cias notables  de  temperatura  en  sus  diferentes 
capas  :  la  capa  superficial ,  asiento  de  la  eva- 
poración ,  está  evidentemente  mas  fria  que  las 
capas  inferiores.  Suponiendo  el  termómetro  de 
una  estrema  sensibilidad,  lo  cual  está  lejos  de 
verificarse,  no  indicarla  mas  que  la  tempera- 
tura media  de  las  capas  en  que  está  sumergi- 
do. Mas  esta  temperatura  puede  diferir  de  la 
necesaria  para  determinar  el  primer  depósito 
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fie  roclo.  Haciendo  mas  lenta  la  evaporación  ¡  al  fondo  del  dado  y  se  escapa  burbuja  á  bnr- 
del  éter  cuando  se  aproxima  al  puulu  de  roció,  buja  á  través  del  éter  que  te  llena.  Esta  cor- 


sé atenúa  el  error  que  puede-resultar  de  Ja 
causa  que  señalamos;  pero  no  desaparece  en- 
teramente. 

2.  "  La  manipulación  esije  la  presencia  pro- 
longada del  observador  á  la  inmediación  del 
aparato,  de  donde  necesariamente  resulta  cier- 
ta influencia  en  el  estado  bigrométrico  y  en  la 
temperatura  del  aire ,  influencia  tanto  mayor 
cuanta  que  el  observador  se  ve  obligado  á 
aproximarse  muy  de  cerca  al  instrumento  para 
leer  la  indicación  dei  termómetro  y  reconocer 
el  depésilo  de  roclo. 

3.  "  El  étet  que  se  ecba  en  la  bola  B  en 
gran  cantidad  se  vaporiza  en  un  espacio  muy 
próximo  á  la  bola  A  ,  resultando  una  modifica- 
ción producida  en  la  atmósfera  del  instrumen- 
to'á  consecuencia  de  esta  operación  que  trae 
siempre  un  notable  enfriamiento. 

4.  "   El  éter  que  asi  se  emplea  no  está  puro 
y  siempre  contiene  cierta  proporción  de  agua 
que  se  evapora  en  gran  parte  con  aquel ,  con 
tribuyendo  también.  á  cambiar  la  fracción  de 
saturación  del  aire 

5.  "  Por  último  ,  si  la  temperatura  es  muy 
elevada  y  el  aire  muy  soco,  es  imposible,  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  de  éter  que  se  em- 
plee, enfriar  la  bola  A  basta  determinar  la  pre- 
cipitación del  vapor  acuoso.  En  estas  circuns- 
tancias ,  el  higrómetro  está  fuera  de  servicio. 

La  consideración  de  estos  inconvenientes, 
que  en  vano  se  bau  intentado  remediar  con 
varias  modificaciones  introducidas  en  la  cons- 
trucción del  higrómetro  de  Daniel,  indujo  é 
Mr,  Regnault  á  proponer  para  reemplazarle  un 
nuevo  instrumento  que  se  llama  higrómetro 
condensador,  y  que  se  funda  en  el  mismo 
principio. 

El  aparato  se  compone  de  un  dado  de  plata 
muy  delgado  y  perfectamente  pulido ,  en  el 
cual  se  Aja  la  estremidad  de  un  tubo  abierto 
por  los  dos  lados.  Este  tubo,  que  se  ajusla 
exactamente  en  el  dado,  lleva  por  una  parte  un 
pequeño  vaso  con  tubo ,  y  por  otra  ,  en  su  es- 
fremo  superior,  un  tapón  de  corebo  que  le 
cierra  y  que  se  halla  atravesado  por  otros  dos 
tubos :  el  uno  ,  central ,  es  un  termómetro  muy 
sensible  enya  bola  ocupa  el  eje  del  dado ;  el 
otro  es  nn  conducto  de  aire  que  entra  basta  el 
fondo  de  la  pieza  metálica. 

Cuando  quiere  hacerse  una  observación  se 
echa  éter  en  el  aparato  hasta  que  el  nivel  del 
liquido  en  el  tubo  mayor  esceda  el  borde  su- 
perior del  dado  que  se  cierra  en  su  parte  infe- 
rior. Pónese  en  seguida  el  pequeño  vaso  tubu- 
lar y  lateral  de  osle  mismo  tubo  en  comunica- 
ción con  un  aspirador  por  medio  de  un  largo 
conduelo  de  plomo  y  se  hace  pasar  el  agua, 
colocándose  el  observador  cerca  del  aspirador 
y  retirado  del  apáralo,  al  cual  observa  con  un 
anteojo. 

A  medida  que  el  agua  sale  del  aspirador, 
el  aire  solicitado  peneira  por  el  tubo  del  aire 


rieule  determina  la  vaporización  del  éter,  y  en 
menos  de  un  minuto  el  enfriamiento  es  bas- 
tante considerable  para  producir  una  precipita- 
ción del  vapor  acuoso  del  .aire  ambiente.  En 
esle'  momento  se  observa  el  termómetro:  «Yo 
supongo,,  dice  Mr.  Regnault  en  su  memoria, 
que  el  termómetro  señale  12'J;  es  claro  que  es- 
ta temperatura  es  mas  baja  que  aquella  á  que 
corresponde  realmente  el  punto  de  saturación 
del  aire.  Se  cierra  la  llave  del  aspirador,  el  paso 
del  aire  se  detiene;  el  roció  desaparece  al  cabo 
de  algunos  instantes  y  el  termómetro  vuelve  á 
subir.  Supongo  que  marque  13';  este  punto  es 
superior  al  punto  del  roció.  Abro  muy  poco  la 
llave  del  aspirador  de  modo  que  determine  el 
paso  de  burbujas  de  aire  en  corta  cantidad  á 
través  del  éter;  si  el  termómetro  continiia,  sin 
embargo,  subiendo,  abro  mas  la  llave  y  bago 
descender  el  termómetro  á  12", 9;  cerrando  uu 
poco  mas  la  llave  es  fácil  detener  la  marcha 
descendente  y  hacer  permanecer  el  lermóme- 
tro  estacionario  á  12",9  tanto  tiempo  como  se 
quiera.  Si  al  cabo  de  algunos  instantes  no  se  ba 
formado  roció,  os  claro  que  la  temperatura  es 
superior  al  punto  de  formación  de  este.  Bajo 
ahora  á  12",8  y  aqui  mantengo  el  termómetro 
regulando  convenientemente  el  derrame.  Su- 
pongo que  la  superficie  metálica  se  empañe  al 
cabo  de  algunos  instantes,  y  concluyo  de  esto 
que  12",8  es  mas  bajo,  y  12",  9  mas  alto  que 
la  temperatura  á  que  corresponde  la  satura- 
ción. Puedo  obtener  mayor  aproximación  in- 
vestigando del  mismo  modo  si  Iü'.SS  es  una 
temperatura  alta  ó  baja  para  determinar  el  fe- 
nómeno. Todas  estas  operaciones  son  mas  lar- 
gas de  describir  que  de  ejecutar;  cuando  ol 
observador  está  algo  práctico  bastan  tres  ó  cua- 
tro minutos  para  determinar  el  punto  de  roció 
con  7„  de  grado  de  aproximación. » 

Fácil  es  echar  de  ver  que  el  aparato  de 
Mr,  Regnault  no  está  sometido  álas  causas  de 
error  señaladas  arriba  en  el  uso  del  higróme- 
tro de  Daniel,  En  esta  operación  puede  reem- 
plazarse el  éter  con  el  alcohol,  cuya  sustitu- 
ción presenta  grandes  ventajas,  porque  en  los 
climas  cálidos  es  imposible  conservar  un  liqui- 
do tan  volátil  como  el  éter.  A  la  verdad  el  hi- 
grómetro condensador  parece  que  exige  el  uso 
de  un  aspirador,  es  decir,  del  agua  y  do  un 
aparato  de  bastante  mayor  volúuieu,  lo  cual 
es  en  un  viage  un  gran  inconveniente.  Pero 
basta  que  la  capacidad  del  vaso  sea  de  un  litro 
para  poderse  hacer  una  determinación  y  aun 
puede  p rescindirse  del  aspirador  y  del  agua 
en  la  manipulación  descrita.  Entonces  se  em- 
plea un  tubo  de  plomo  en  forma  de  soplete,  el 
cual  tiene  una  embocadura  y  cerca  de  ella  una 
llave  que  sirve  para  regular  la  corriente  del 
aire.  El  observador  sopla  al  principio  con  mu- 
cha viveza  á  través  del  éter  para  llevar  el  li- 
quido al  estado  de  roclo.  Se  detiene  entonces, 
deja  desaparecer  el  rocío,  después  sopla  de 
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nuevo,  pero  con  moderación  y  volviendo  con- 
venientemente la  llave.  Por  este  medio  es  fá- 
cil sostener  el  termómetro  en  ud  estado  casi 
estacionarlo. 

D.  Del  psycrómetro.  No  hablaremos  aquí 
de  este  aparato,  cuyo  principio  ideó  Mr.  Gay- 
Lnssac,  mas  que  para  hacernotar  la  sabia  crí- 
tica de  que  ha  sido  objeto  en  el  trabajo  de 
Mr.  Regnault,  podrá  consultarse  sobre  este 
punió  ia  memoria  antes  citada. 

Rognaulc  Estadios  sobre  ¡a  higrometría,  <SS-S. 

HIGUERA.  La  higuera  (/¡cus)  es  un  árbol 
que  produce  fruta  de  agradable  gusto  y  bas- 
tante nutritiva.  Importada  á  España  de  Italia, 
que  lo  babia  recibido  de  Grecia,  háse  aclima- 
tado perfectamente  en  nuestro  pais,  especial- 
mente en  las  provincias  del  Mediodía,  donde 
crece  en  abundancia,  con  lozanía  y  robustez, 
mientras  en  los  países  frios  no  se  cria  bien  ó 
no  lleva  fruto,  y  aun  en  los  muy  calientes,  si 
el  terreno'  es  seco,  se  cae  antes  de  madurar. 
En  algunos  pantos,  este  fruto  sirve  de  princi- 
pal alimento  á  las  clases  pobres,  y  ya  por  esto, 
ya  por  el  escaso  cultivo  que  exige,  ya  porque 
se  da  en  casi  todos  los  terrenos  de  los  países 
templados,  se  han  estendido  mucho  las  planta- 
ciones que  en  otro  tiempo  recomendaba  eficaz- 
mente Diego  Gutiérrez  de  Salinas,  en  sus  Dis- 
cursos del  pan  y  del  vino,  diciendo  que  se  de- 
bía mandar  plantar  una  higuera  por  cada  ha- 
negada  de  tierra  de  viña  ó  de  labor,  con  lo  que 
se  podrían  iupít'r  algo  las  faltas  del  pan.  Boy, 
pues,  es  de  mucha  Importancia  la  cosecha  de 
los  higos  en  las  provincias  meridionales  de  Es- 
paña, en  las  que  se  hacen  grandes  esporlacio- 
nes  para  el  estrangero,  y  aun  podriaser  infinita- 
mente mayor  la  producción,  estendiendo  las 
plantaciones  á  muchos  de  los  terrenos  eriales 
que  hoy  existen ,  y  se  favoreciese  este  con 
acertadas  reformas  en  nuestros  aranceles,  que 
facilitarían  el  cambio  de  éste  y  otros  frutos 
nuestros  ,  tan  apreciados  en  diversos  países. 

Las  higueras  son  de  dos  especies;  la  hiauera 
común,  cultivada,  que  tiene  diversas  varieda- 
des, conocidas  por  los  nombres  de  su  fruto, 
los  higos,  y  la  cabrahigo  ó  higuera  silvestre  ó 
loca,  nacida  naturalmente  de  la  simiente  de 
los  higos  regulares,  que  suele  ser  infructífera, 
ó  cuyo  fruto  no  madura  y  es  de  poco  ó  ningún 
provecho,  como  no  se  ingerte  de  higuera  bue- 
na. Sin  detenernos  ¿  hablar  de  la  higuera  sil- 
vestre, que  no  hace  a  nuestro  propósito,  va- 
mos a  ocuparnos  solo  de  la  higuera  cultivable 
y  de  sus  principales  variedades. 

Las  higueras  crecen  mas  ó  menos  lozanas, 
según  los  paises  y  sitios  en  que  se  plantan, 
y  las  hay  de  todos  tamaños,  según  su  especie, 
su  edad  y  el  terreno  en  que  crecen.  Las  ma- 
yores, que  son  de  una  robustez,  de  una  altura 
y  de.  un  ramage  verdadera  mente  prodigioso, 
se  llaman  campales.  La  madera  de  este  árbol, 
blanquizca,  blanda  y  medulosa,  apenas  liene 


uso  alguno  en  las  arfes  ,  por  sámala  calidad. 
Sin  embargo,  como  es  esponjosa  ,  fácilmente 
embebe  el  aceite  y  se  impregna  con  el  polvo 
de  esmeril,  por  lo  que  en  algunas  partes  los 
cerrageros  y  armeros  se  sirven  de  ella  para 
pulir  sus  obras.  Sus  hojas  son  ele  las  mayo- 
res de  los  árboles  frutales,  muy  anchas,  un 
lanío  ásperas  ,  y  de  un  verde  oscuro ;  y  su 
fruto  nace  en  los  brotes  que  anualmente  echan 
las  ramas,  juulo  á  la  parte  superior  del  orí- 
gen  de  las  hojas,  sin  que,  al  parecer,  le  haya 
precedido  flor  alguna.  No  obstante  ,  y  aunque 
por  algún  tiempo  se  haya  creído  que  la  hi- 
guera no  llevaba  flores,  los  naturalistas  se  las 
han  descubierto  al  fin  ,  ocultas  en  el  primer 
fruto.  Asi,  abriendo  nn  higo  en  la  época  de  la 
florescencia  ,  que  es  cuando  empiezan  á  gra- 
nar ,  se  pueden  observar  las  flores  machos, 
que  son  unos  estambres  sostenidos  por  estile- 
tes,- en  lo  interior  del  fruto  y  alrededor  de  la 
especie  de  corona  que  tiene  el  mismo:  las  flo- 
res hembras,  á  las  cuales  suceden  unos  gra- 
nitos duros,  se  hallan  colocadas  cerca  del  pe- 
zoncillo  del  higo.  Este  es  mas  ó  menos  grueso 
y  redondo,  y  de  diversos  colores ,  blanco,  ne- 
gro, purpúreo  ó  morado,  verde,  etc.  según  la 
variedad  á  que  pertenece,  pero  siempre  un  tan- 
to semejante  á  la  pera  en  su  forma  esterior. 
Por  su  color  se  le  dan  diferentes  nombres,  que 
varían  en  las  provincias  y  pueblos,  y  que  son 
por  tanto,  difíciles  de  designar. 

Las  especies  ó  variedades  de  higueras  ma3 
conocidas  son  las  nombradas  por  el  color  de 
sus  higos;  esto  es,  negras,  gombayres,  girone- 
tas,  aparéjales  ,  Manas,  verdales,  dé  huerto, 
rojas,  palopales  y  napolitanas.  En  las  provin- 
cias de  Yalencia  y  Alicante  se  conocen  otras 
dos  ó  tres  varidades  de  higueras  muy  aprecia - 
bles  ,  llamadas  frurc/iosots ,  martinengas  ,  y 
verdales  de  Orihuela.  Vamos  á  describirlas 
todas. 

La  higuera  negra  liene  la  madera  blauca, 
la  hoja  de  un  verde  mas  oscuro  que  las  otras, 
y  su  flor  es  muy  grande.  Por  flor  entienden  los 
naturalistas,  y  debemos  entender  nosotros,  los 
higos  tempranos  que  echan  las  higueras,  y  que 
en  unas  partes  se  llaman  higos  de  (lor,  en  otras 
macocas  ó  bacoras  ,  y  en  muchas  ,  |y  mas  co- 
comunmente,  brevas.  Esta  higuera  y  la  blauca 
son  las  únicas  que  echan  hacia  junio  y  julio 
higos  de  ¡lor  ó  brevas,  de  un  tamaño  mucho 
mayor  que  los  verdaderos  higos,  que  son  me- 
dianos y  negros  en  la  especie  de  que  vamos 
tratando  ,  y  de  los  cuates  unos  se  llaman  sa- 
lares,  por  su  gusto  salado,  y  otros  saponáceos 
por  su  sabor  á  jabón. 

La  gombayra  liene  el  tronco  mas  moreno 
que  la  negra  y  la  hoja  como  la  de  ésta:  echa 
mas  ramas ,  pero  tiene  poca  flor ,  y  aun  es- 
ta no  se  aprovecha.  El  higo  es  de  color  avi- 
nagrado. , 

La  parejal  es  de  tronco  alto  y  muy  poblada 
de  ramas,  ú  veces  muyor  que  el  nogal,  con  la 
hoja  muy  grande  y  muy  recortada  en  puntas, 
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por  lo  ordinario.  Su  higo  es  amarillo  por  fue- 
ra, rubio  por  dentro  ,  grueso  y  casi  el  mayor 
do  lodos. 

La  gironeta  es  de  tronco  mediano  y  blan- 
co, y  su  higo  menudilo  y  verde,  lisie  higo  es 
el  conocido  en  algunas  parles  con  el  nombre 
de  melar,  á  causa  de  su  mucha  dulzura. 

La  blanca  lo  es  en  tronco  y  froto.  Como  he- 
mos dicho,  hablando  de  la  negra,  echa  también 
mucha  flor,  ó  sean  brevas,  á  fines  de  junio, 
que  maduran  y  se  aprovechan  en  gran  parle, 
y  su  higo  es  blanco,  redondo  y  pequeño. 

La  verdal  tiene  el  pámpano  y  la  hoja  muy 
redondos  y  el  tronco  moreno.  El  higu  es  ver- 
de, y  aunque  mayor  que  el  de  la  gironeta,  no 
pasa  de  ser  mediano  y  redondo. 

La  de  huer-to  tiene  el  tronco  mediano  como 
su  higo,  que  es  morado  y  redondo  y  ofrece  la 
particularidad  de  mantenerse  casi  todo  el  in- 
vierno en  la  rama. 

La  roja  es  de  rama  muy  larga,  y  el  pezón 
del  higo  ,  que  tira  á  rubio  ,  es  también  muy 
largo. 

La  palopal  es  la  de  tronco  pequeño,  y  tiene 
la  rama  muy  esparcida.  Sn  higo,  entre  mora- 
do y  amarillo,  es  muy  gordo  y  hermoso. 

La  napolitana  es  de  las  mas  grandes  en 
tronco  y  copa,  y  su  higo  grueso  y  largo;  los 
hay  blancos  y  negros,  y  son  de  los  mas  esti- 
mados por  su  buen  gusto. 

Por  úllinio,  la  burchasot,  de  Valencia,  que 
crece  poco,  pues  sus  ramas  se  inclinan  siem- 
pre hacia  el  suelo.,  produce  higos  negros  y  cor- 
tos, de  cabeza  gorda  y  llana;  la  mariinenga 
viene  á  ser  casi  la  misma  que  la  burchasot, 
distinguiéndose  la  primera  en  ser  mas  delgada 
de  tronco,  y  mas  pequeño  y  menos  dulce  el 
higo  que  el  de  la  segunda  ,  y  la  verdal  de 
Orihuela  solo  se  diferencia  de  las  otras  verda- 
les, en  que  sus  higos  son  mas  gruesos  y  mas 
sabrosos  que  los  de  estas. 

Todavía  hay  olrasmucbasvariedades  de  hi- 
guerasquealgunos  autores  hacen  subir  á  treinta 
y  basta  cuarenta.  Entre  ellas  se  cuentan  las 
argelinas  ó  de  sangre  de  rocín  asi  llamadas 
por  el  color  rubicundo  de  sus  higos;  pero  las 
especificadas  son 'las  mas  conocidas  y  usuales. 
En  cuanto  á  la  frota,  la  mas  apreciada  por  su 
sabor  es  la  de  ¡as  napolitanas,  las  burcbasols, 
las  verdales,  las  parejalesy  las  gironetasóme- 
larcs;  pero  las  higueras  negras,  las  rojas,  pare- 
jales  y  verdales  son  las  que  producen  mas 
abundante  fruto. 

Conocida  la  utilidad  de  la  higuera  y  la  esce- 
leucia  de  su  fruto,  asi' como  los  diversos  modos 
de  aprovechar  é3le,  veamos  ahora  en  que  ter- 
renos puede  criarse  aquella,  y  espongamos  los 
mejores  métodos  para  su  multiplicación  y 
cultivo. 

La  higuera  se  da  sobre  todas  las  especies 
de  lierra;  sobre  la  fuerte  como  sobre  la  ligera, 
sobre  la  seca  como  sobre  la  húmeda,  sobre  la 
arcillosa  como  sobre  la  arenisca,  en  la  quebra- 
da como  en  la  llana.  Sin  embargo,  cuando  se 


halla  sobre  una  tierra  sustanciosa  crece  mas, 
da  mayor  frulo,  y  vive  mas  tiempo.  La  (ierra 
fresca,  pero  no  muy  próxima  al  agua,  le  con- 
viene mas  que  ninguna,  porque  si  es  seca,  pi- 
zarrosa y  ligera ,  la  savia ,  disminuida  con  las 
calores  de  julio,  no  basta  para  alimentar  su 
fruto;  entonces,  el  higo  se  seca  y  cae,  6  si  ma 
dura,  se  hincha  muy  poco  y  madura  arrugado, 
y  no  tiene  ni  vista,  ni  jugo,  niperfame.  En  los 
terrenos  húmedos,  por  el  contrario,  la  higuera 
toma  mucha  savia,  y  alimenla  mejor  su  fruto, 
porque  este  árbol  es  en  estremo  savioso.  Asi 
se  dice:  «la  higuera,  el  pie  en  el  agua  y  la  ca- 
beza al  sol,» 

Esto  no  obstante  ,  prevalece  mucho  mejor 
en  unos  terrenos  que  en  oíros  ,  según  su  es- 
pecie, la  situación  y  el  suelo,  y  conforme  a 
estas  cualidades,  el  frnlo  es  mas  órnenos  azu-^ 
carado  y  fino.  La  higuera  blanca  gusta  de  tier- 
ras altas,  ligeras,  de  monte  y  pedregosas:  se 
puede  plantar  entreverada  con  viña,  pero  en 
criándose  estas,  suele  perderse  la  higuera.  La 
negra,  por  la  regular,  quiere  llanos,  y  la  gom- 
bayra  lo  mismo:  tas  demás  necesitan  para  pros- 
perar buen  suelo ,  jugoso  ,  clima  templado,  y 
esposícion  al  sol  en  sitios  de  secano,  escoplo 
las  pareja!,  la  napolitana  y  de  huerto,  qué  flo- 
recen mas  en  tierras  de  regadío.  Sin  embargo, 
los  higos  de  tierra  mediana,  pedregosa,  cas- 
cajosa y  enjuia,  son  nray  dulces  y  sabrosos,  al 
contrario  que  en  la  lierra  gruesa  y  húmeda, 
que  son  aguanosos  y  no  de  tan  buen  sabor. 

Por  todo  esto,  sin  duda ,  previene  Herrera 
que  para  el  planlío  de  las  higueras  sea  muy 
caliente  el  suelo  en  las  tierras  algo  húmedas, 
y  enjulo  en  las  templadas  ó  frias  ;  porque  en 
las  frias,  si  la  higuera  liene  mucha  humedad, 
se  hace  muy  viciosa,  y  sus  ramos  y  cogollos, 
hallándose  tiernos,  están  espuestos  á  quemar- 
se del  sol. 

La  higuera  se  multiplica  con  mucha  facili- 
dad, ya  por  medio  de  los  renuevos  ó  rehijos 
que  salen  al  pie,  ya  por  medio  de  plantacio- 
nes do  rama,  de  estacas  ,  de  barbados  y  aun 
de  trozos  de  raices.  También  se  multipli- 
ca por  siembra  ;  pero  se  pasa  mucho  tiempo 
sin  que  dé  frulo,  y  aun  este  solo  se  obtiene 
ingeríando  la  higuera.  La  plantación  mejor  es 
la  de  rama,  que  se  puede  ejecutar  en  la  pri- 
mavera' y  en  el  otoño:  si  es  en  países  fríos, 
debe  hacerse  en  ia  primavera,  cuando  el  co- 
gollitode  la  higuera  está  hinchado  y  próximo 
á  abrir;  si  en  clima  muy  frió,  desde  mediados 
de  marzo  hasta  fin  de  abril,  y  si  templado, 
desde  enero  ó  febrero,  basta  mediados  de  mar- 
zo, antes  de  que  se  ponga  la  savia  cu  movi- 
miento. Las  posturas  de  otoño ,  ea  tierra  ca- 
liente, deben  hacerse  desde  setiembre  hasta 
noviembre.  Las  de  barbado ,  según  Herrera, 
prueban  mejor  en  invierno  que  en  primavera. 

La  ruma  se  escoge  de  la  calidad  que  se 
quiera,  de  tres  á  cuatro  años,  y  de  tres,  cuatro 
ó  mas  palmos  de  largo,  bien  verde  ó  anudada, 
es  decir,  de  muchas  yemas,  porque  la  higuera 
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de  corteza  muy  lisa  no  agarra  bien  ni  es  fructí- 
fera, cuidando  de  que  sea  desgarrada  y  no  cor- 
lada y  tomada  de  lo  alto  del  árbol,  del  lado  de 
Oriente  ó  del  Mediodía,  que  es  lo  mejor.  Los 
hoyos  para  su  plantación  serán  á  proporción  de 
la  rama,  pero  lo  menos  de  tres  palmos  de  lar- 
go, uno  y  medio  de  hondo,  y  dos  de  ancho.  Se 
tiende  la  rama  en  el  hoyo,  acodada  de  suerte 
que  salga  la  punta  arriba,-  y  se  cubre  de  tierra, 
que  se  apretará  bien,  practicando  ademas  todo 
lo  recomendado  por  regla  general  para  ta  plan- 
tación de  los  árboles.  Las  ramas  desgarradas 
can'  mochas  ramitas,  puestas  en  hoyos  gran- 
des como  para  olivos,  y  tendidas  en  ellos  to- 
das á  excepción^ de  una  ramita  ó  vara  de  las 
mejores,  que  so  deja  fuera  y  ha  de  llegar  i  ser 
tronco,  lian  probado  muy  bien.  Después  dehe- 
chas las  plantaciones  de  higuera  se  abre  un 
hoyo  alrededor,  y  si  es  en  secano  y  lo  nece- 
sitan, se  riegan  á  mano  de  tiempo  en  tiempo. 
En  los  países  fríos  las  cubren  de  tierra  para  pre- 
servarlas de  los  hielos,  teniéndolas  cubiertas 
hasta  abril,  ó  ponen  encada  cogollo  un  canu- 
to de  caña,  que  quitan  para  que  no  impida  el 
crecimiento,  á  tiempo  que  éste  vá  á  empezar. 

Si  la.  plantación  se  hace  de  estaca,  se  ele- 
girá ésla  del  grueso  de  un  astil  ó  man^o  de 
azadón,  guarnecida  de  yemas,  verde  y  lisa,  con 
algún  acodo  abajo,  porque  por  él  echa  pronto 
raices:  si  no,  se  aguzará  sin  tocar  al  corazón 
y  se  plantará  en  un  hoyo  apretando  bien  la 
tierra  alrededor,  dejando  Riera  poca  estaca. 
A  pesar  de  tales  precauciones,  este  método  de 
plantación  es  muy  aventurado  y  son  pocas  las 
estacas  que  prenden. 

Las  raices  que  enteras  ó  partidas  se  plan- 
tan para  la  multiplicación;  pónganse  poco 
hondas.  -En  cuanto  brotan  y  tienen  buenas 
guias,  como  á  los  dos  años,  se  pueden  tras- 
plantar. 

También  se  forman  planteles  de  ramas, 
donde  se  las  da  sus  labores,  y  á  los  dos  ú  tres 
años  ya  paradas  ó  armadas  las  higueras,  se 
trasplantan  en  otoño. 

Igualmente  se  hacen  beubados  délos  pim- 
pollos ó  renuevos,  y  bien  arraigados  se  tras- 
plantan en  otoño  como  las  higueras  de  plan- 
tel. 

La  higuera, en  los  dos  primeros  años,  no  se 
poda;  al  tercero,  se  limpia,  se  detiene  su  guia 
á  cierta  altura  conforme  es  su  calidad,  y  se  ar- 
ma de  tres  brazos  bien  repartidos.  La  blanca 
se  debe  parar  ú  armar  desde  pequeña.  Es- 
ta higuera  cnanto  mas  baja  es,  tanto  mejor  se 
arma  y  tanto  mas  fruto  da.  Luego  que  ha  cre- 
cido unos  dos  palmos,  se  detiene  la  gitia,  que  es 
quitarle  el  ojo,  y  se  la  arma  de  tres  brazos, 
porque  después,  según  va  creciendo,  su  mis- 
mo peso  la  hace  eslenderse  en  vez  de  elevarse. 
Las  demás  higueras  se  dejan  crecer  bástannos 
nueve  palmos,  escepto  la  negra,  que  se  arma 
alta  como  el  algarrobo,  y  cuando  ha  llegado  á 
diclui  altura,  se  ladetiene,  se  la  guia  y  se  la  ar- 
ma de  tres  brazos.  Este  árbol,  bien  que  sus  rai- 


ces no  ahonden  mucho,  lasestlende  bastante  y 
por  eso,  mientras  es  pequeño,  impide  que  á 
su  vecindad  prosperen  los  cereales;  mas  en 
siendo  ya  de  edad,  no  perjudica  á  tas  de- 
mas  cosechas. 

Las  higueras  deben  podarse  todos  los  años 
para  queecheu  ramas  nuevas,  en  las  que  llevan 
mas  abundante  y  mejor  fruto,  y  aun  en  muchas 
partes,  después  de  brotadas,  se  Ies  cortan  los 
tallos  dos  ó  tres  veces,  una  al  mes  de  nacidos, 
la  segunda  al  aproximarse  la  madurez  del  fru  - 
to, y  la  tercera  después  de  cogido  este,  á  fln  de 
reconcentrar  la  savia  en  las  ramas  útiles  que 
se  quiere  conservar.  De  esta  manera  se  hacen 
acopadas,  redondas,  bajas  y  anchas  por  los 
lados.  Al  proceder  á  la  poda  débese  quitar  to- 
da la  parte  sena  ú  dañada  del  árbol,  asi  como  los 
pimpollos  bajos,  á  menos  que  el  objeto  sea  re- 
novar la  higuera  vieja,  en  cuyo  caso  se  la  deja 
el  relujo  de  mejor  muestra,  y  cuando  está  bien 
criado  se  corla  aquella.  La  poda  debe  hacerse 
antes  de  que  la  savia  esté  en  movimiento,  por- 
que estándolo,  soelta  de  las  ramas  un  jugo  le- 
choso, en  que,  como  hemos  dicho,  abundan  es- 
tos árboles,  y  do  ello  resulla  una  pérdida  de 
sustancia  que  los  debilita.  Esle  jugo  lechoso 
es  tan  amargo,  tan  aero,  tan  ardiente  y  tan 
corrosivo,  que  corta  la  leche,  disuelve  la  cuaja- 
da, y  quila  la  piel  ó  hace  manchas  indelebles 
cuando  se  esptica  á  ella.  Las  higueras  deben 
cavarse  á  menudo,  sobre  todo  cuando  llueve,  y 
al  campo  debe  darse  alguna  reja,  con  especia- 
lidad en  los  primeros  años.  Al  hacer  estas 
operaciones  se  puede  echar  estiércol  bien  po- 
drido ó  cal  apagada  antes  del  invierno,  pero 
no  se  debe  arrimar  el  abono  al  tronco  del  ár- 
bol, sino  ponerlo  algo  apartado  de  él,  porque 
suele  quemarlo.  Con  tales  cuidados,  la  higuera 
vive  mucho  tiempo  y  da  fruto  bueno  y  abun- 
dante. Las  plantadas  en  montes  y  sitios  frios 
no  tienen  mucha  leche,  y  por  esto  suelen 
durar  poco;  pero  las  criadas  en  valle  ó  llanos 
y  en  terreno  craso  tienen  mas  sustancia,  y  vi- 
ven mas.  Las  que  se  riegan  demasiado  se  man- 
tienen verdes,  pero  sus  higos  no  son  sabrosos 
ni  buenos  para  guardar. 

Hemos  dicho  que  en  los  países  frios  se  en- 
tierran  las  higueras,  para  preservarías  de  los 
hielos,  y  no  estará  de  mas  el  que  espliquemos 
cúmo  se  ejecuta  esta  operación  y  las  ventajas 
é  inconvenientes  de  ella,  por  si  se  quiere  ó  ne- 
cesita hacer  en  algunas  partes. 

Hasta  la  edad  dedos  ó  tres  años  no  se  en- 
tierran  las  higueras,  porque  aun  cuando  el  frió 
las  helase  seria  esle  muy  ligero  inconveniente, 
no  sirviendo,  como  no  sirve  de  nada,  el  brote. 
No  sucede  lo  mismo  cuando  tienen  Iros  años;  a 
esta  edad  comienzan  á  tomar  ostensión  y  a  dar 
fruto.  Es  preciso,  pues,  enterrarlas  en  el  mes  de 
noviembre,  para  preservarlas  de  los  hielos  y  da 
las  escarchas  del  invierno. 

Por  febrero  ó  por  marzo,  cuando  ya  cesa  el 
temor  de  qne  vuelvan  las  heladas,  se  elige  un 
buen  dia  de  sol,  de  temperatura  templada  y  en 
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que  reine  viento  Sur,  se  separa  coa  las  manos 
la  tierra  que  cubre  la  higuera,  y  en  seguida  se 
levantan  y  sostienen  las  ramas  con  una  horqui- 
lla, operación  que  debe  hacerse  con  mucho 
cuidado,  porque  una  rama  tronchada  descubre 
el  corazón  y  la  médula  de  la  madera,  y  la  lluvia 
que  se  introduce  por  la  tronchadura  lo  pudre, 
por  ser  la  madera  de  la  higuera  en  estremo  me- 
dulosa y  delicada.  Levantado  todo,  la  primera 
lluvia  lava  la  maderay  el  sol  la  acaba  de  lim- 
piar. En  el  mes  de  abril,  cuando  la  vegetación 
comienza  á  desarrollar  el  botón  situado  en  laes- 
tremidad  superior  de  la  rama,  se  troncha  d  ar- 
ranca este  botón,  para  determinar  y  acelerarla 
salida  de  los  higos  colocados  en  los  nudos  de 
las  hojas,  y  con  una  podadera  se  cortan  Jas  ra- 
mas que  se  hallen  podridas.  En  los  inviernos 
húmedos  y  templados  este  bello  árbol  esta  muy 
espuesloá  ahilarse,  pues  conservando  la  tier- 
ra cierto  grado  de  calor  que  escita  una  ligera 
fermentación  de  la  savia  y  los  jugos,  es  fácil 
que  esta  madera,  cuando  es  demasiado  tierna, 
se  pudra;  cosa  que  no  sucede  cuando  el  in- 
vierno es  húmedo  y  frío. 

La  operación  de  enterrar  las  higueras,  fué 
imaginada  hace  cerca  de  un  siglo,  para  preser- 
varlas del  hielo,  y  sobre  todo,  de  la  escarcha, 
y  ofrece  la  ventaja  de  ensanchar  las  ramas,  que 
sin  ella  se  estenderian  en  dirección  vertical  ú 
oblicua,  formando  un  ramage  demasiado  es- 
peso, en  el  cual  seria  difícil  penetrar  y  sobre 
el  cual  no  obraría  sino  muy  débilmente  e!  aire 
y  el  sol,  mientras  que  este  ensanche  da  á  la 
higuera  una  forma  abierta,  aireada  y  regular, 
á  favor  de  la  cual  el  fruto  madura  mejor  y  ad- 
quiere mas  azúcar.  El  único  inconveniente  que 
resulta  de,  enterrar  las  higueras,  es  que  el.frulo 
es  menos  bello,  inconveniente,  de  poca  monta 
en  los  paises  fríos,  si  se  compara  al  riesgo  que 
correrían  los  árboles  si  las  heladas  fuesen  hú- 
medas; pues  por  intensa  que  sea  la  helada,  si 
es  seca,  no  hiela  la  madera.  Rozier  dice  que 
en  inviernos  en  que  las  carretas  pasaban  car- 
gadas con  seis  toneles  de  vino  sobre  el  Sena 
helado,  higueras  que  no  habían  sido  unlerradas 
no  sufrieron  nada,  porque  el  aire  del  Norte  era 
seco,  mientras  que  las  neblinas,  la  escarcha,  la 
lluvia  ó  los  vientos  les  son  siempre  dañosas  y 
hasta  mortales.  El  césped  que  para  cubrirlas 
suele  emplearse,  sirve  no  solo  para  resistir  la 
acción  de  la  elasticidad  de  las  ramas  y  suje- 
tarlas, sino  para  preservar  los  brotes  de  ellas 
de  la  humedad  de  la  tierra,  dejando  intersticios 
que  dan  paso  al  aire  y  mantener  la  madera  en 
un  estado  de  sequedad,  que  le  impide  ahilarse; 
y  por  último,  este  césped,  al  destruirse,  deja 
en  la  superficie  nna  capa  de  tierra  distinta  de 
la  del  suelo,  que  se 'convierte  en  abono  ú  es- 
tiércol. 

Para  las  higueras  hay  un  instante  muy  crí- 
tico en  la  época  de  levantarlas,  A -veces  que  e! 
buen  tiempo  no  es  mas  que  pasagero;  y  aun 
aparente,  y  que  su  pérfida  templanza  se  con- 
vierte en  frió,  cuando  el  viento  cambia  de  di- 


rección y  se  vuelve  al  Norte;  y  como  la  madera 
ablandada  por  su  adherencia  durante  dos  meses 
á  la  (ierra,  tiene  los  poros  abiertos,  el  frió  pe- 
netra en  ella  mas  vivamente  y  le  hace  correr 
un  gran  peligro.  En  este  caso  es  menester  apre- 
surarse á  enterrar  segunda  vez  los  árboles.  Por 
el  contrario,  cuando  sobreviene  un  tiempo  seco, 
claro  y  templado,  la  madera  resuda  y  se  seca, 
y  si  la  helada  no  se  verifica  hasta  ocho  dias  des- 
pués, el  frío,  deslizándose  por  la  madera,  no 
la  penetra  ya. 

Los  inviernos  lluviosos  y  templados  dañan 
á  la  higuera  enterrada,  porque  la  estremídad 
superior  de  las  ramas  es  siempre  la  mas  sus- 
ceptible de  podrirse,  sobre  todo,  si  el  verano 
ha  sido  húmedo  y  fresco,  porque  la  madera  no 
ha  adquirido  aun  una  madurez  completa,  está 
mal  agostada,  como  suele  decirse,  y  como  sota 
la  nueva  madera  es  la  que  da  el  fruto,  es  esen- 
cial tomar  todas  las  precauciones  posibles  para 
preservarla  de  la  corrupción. 

liase  notado  que  en  las  tierras  frías,  muy 
húmedas  y  aun  esponjosas,  la  higuera  no  se 
pudre,  mientras  qne  en  las  calientes,  si  el  in- 
vierno es  suave  y  templado,  se  pudre  induda- 
blemente. 

Antes  de  que  se  descubriera  el  medio  de 
enterrar  las  higueras,  se  empajaban,  es  decir, 
se  tapaban  con  paja,  creyéndose  resguardarlas 
asi  del  frío;  pero  no  solamente  no  se  las  pre- 
servaba de  las  heladas,  sino  que  sft  aumentaba 
el  efecto  de  estas,  conservando  por  mas  tiempo 
lahumedad  en  la  paja,  cosa  sumamente  espues- 
ta, porque  el  frío,  sobreviniendo  de  repente, 
■obra  con  mas  intensidad  sobre  los  cuerpos  hú- 
medos. 

No  es  la  higuéra  de  los  árboles  que  mas  en- 
fermedades padecen.  A  la  negra,  cuando  es 
vieja,  le  entra  la  carcoma,  y  el  único  medio 
es  renovarlas,  si  se  logra  que  brote  al  pie  al- 
gún nuevo  pimpollo.  Las  otras  especies  de  hi- 
gueras se  mantienen  siempre  mas  sanas.  A 
veces  se  anublan  y  caen  los  higos,  lo  que  al- 
gunos atribuyen  á  mucho  humor  ó  vicio  de  la 
higuera;  mas  Herrera  juzga,  por  el  contrario, 
que  procede  de  sequedad  y  falla  do  jugo  en  el 
árbol,  y  por  eso  dice  que  se  pongan  hondas  las 
higueras,  y  si  están  someras,  se  les  arrime  tier- 
ra al  pie  o  se  les  riegue,  añadiendo  que  hay 
cierta  clase,  do  higueras  que  se  anublan  mas 
que  otras,  y  que  las  acoslumbradas  á  regarse, 
si  se  Ies  quita  el  agua,  se  anublan  los  higos  y 
aun  se  secan.  En  fin,  la  higuera  es  el  árbol 
que  mas  respetan  las  orugas  y  algunos  oíros 
insectos;  la  aspereza  do  sus  hojas,  lo  corrosivo 
Je  su  leche  y  su  fuerte  traspiración,  alejan  loa 
animales,  los  volátiles,  los  insectos  y  las  abis- 
pas.  Su  savia,  especialmente  la  de  agosto,  es 
tan  sumamente  acre  que  corroe  la  piel  de  los 
que  cuidan  las  higueras  y  cogen  los  higos. 

llemosindieadoanles  las  épocas  de  la  madu- 
rez deeste  fruto.  Al  aproximarse  ella,  se  limpian 
las  higueras,  no  dejando  mas  que  las  mejores 
ramas  para  reemplazar  las  que  perezcan,  por- 
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loman  en  su-cullivo,  siempre  se  hieren  algunas 
ramas,  y  la  menor  hciida  forma  una  coaira  (i 
un  sarro  que  se  convierte  en  ñn  cáncer  incu- 
rtihle.  "tláfciu  ta  parte  del  pie  es  donde  aparecen 
siempre  estas  llagas,  porque  el  menos  arañazo, 
la  mus  pequeña  hendidura  ' hecha  por  el  aza- 
dón, viene  á  ser  una  herida  mortal.  Las  ramas 
heridas  se  suelen  tender  en  tierra  y  .cuhrirhis 
pan  hacer  mugrones,  que  son  muy  buenos  y 
muy  fuertes.  Cuando  se  quiere  tener  hijos  de 
otoño  precoces,  so  escogen  con  preferencia  es- 
las  ramas,  porque,  luego  que  se  han  cogido  lo? 
de  verano,  es  necesario  romper  por  medio  ta 
nuevos  brofes  do  dichas  ramas,  que  no  llevan 
los  higo?  de  otoñó  mas  que  en  las  hojas  binas 
de  estos  brotes;  tos  que  se  hallan  en  las  hojas 
de  arribano  brotan  iiastael  año'signiente,  pa- 
ra ser  en  él  hijos  de  verano..  Pero  rompiendo 
los  brotes  del  uño,  segun.hemos  indicado,  y 
no  dejando  sobra  cada  uno  de  ellos  mas  que 
dos  o  tres  higos,  como  este  pequeño  número 
recibe  mayor  savia,  crece  mas,  se  adelanta  su 
madurez  y  llega  á  ella  antes  de  fines  de  se- 
tiembre. Con  la- ayuda  de  la  gota  de  aceite  fl'e 
que  luego  se  hablará,  acaban  de  madurar  to- 
dos los  higos,  pero  la  rama  que  los  da  no  pue- 
de producir  el  verano  siguienle;  tronchada  y 
secados  sus  jugos,  es  una  rama  muerta. .Algu- 
nos cultivadoras  rompen  los  brotes  de  estas  ra- 
mas, no  dejándoles m¡is  q'uelos  de  los  dos  ó  lres 
primeros  nudos,  decuyo  modo-la  savia  recon- 
centrada desarrolla  Lus  higos  mas  pronto,. Cuan- 
do no  hay  ramas  heridas  que  sacrificar,  y  se 
quiere  tener  higos  de  oloño,  se  elige  una  de 
las  que  menos  falla  hacen,  y  se  la  aguza  por 
el  medio,  con  lo  cual  madura  inmediatamente 
el  fruto; á  la  primavera  siguiente  se  suprime 
del  todo  este  pedazo  de  rama,  con  io  cual  se 
aclara  la  higuera,  sin  formar  un  gran  vacío.  Si 
no  se  quiere  tener  higos  de  otoño,  deben  qui- 
tarse del  árbol  en  el  mes  de  setiembre  todos 
los  que  no  pueden  madurar  naturalmente,  á  fin 
de  descargar  de  ellos  las  ramas,  y  de  evitar 
que  absorban  en  pura,  pérdida  una  gran  por- 
ción de  savia. 

Para  qué  los  higos  no  se  caigan. snles  de 
su  madurez,  y  ann  maduren  mas  pronto,  se 
eneabrahiyan  las  higueras.  Esta  .operación, 
muy  conveniente  en  los  países  donde  se  malo- 
gra el  fruto.de  la  higuera  por  falta  de  sazón, 
puede  hacerse  de  dos_  maneras.  La  primera, 
colgando  de  cada  árbol  hacia  mediados  de  ju- 
nio ó  principios  de  julio,  si  las  higueras  ó  el 
tiempo  son  tardíos,  cuatro  o  cinco  sarlas  de 
higos  ó  cabrahigos:  de  ellos  salen  unos  mos- 
quitos que  picando  los  higos  regulares  les  ha- 
cen mantenerse  en  el  árbol  y  madurar  pronto. 
Pero  como  esta  maniobra  es  embarazosa,  y 
puedo  no  haber  snficienlos  cabrahigos  para  en- 
cabraliigur  las  higueras,  lo  mas  acertado  seria 
plantar  entre  ellas  eabrabigníras  fructíferas 
La  maibrahigacion,  6  cabri/icacion  es  bas 
tante  antigua,  y  en  el  dia  se  usa  mucho  en 
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la  esplica  esfensamente  en  su  Diccionario,  y 
dice  que  eon  ella  se  logran  mayores  cosechas 
de  higos. 

Por  último,  cuando  el  fruto  de  la  higuera  no 
es  de  buena  calidad-,  ó  se  la  quiere  mejorar 
6  mudar,  se  puede  ingerir  de  escúdele,  de  ca- 
nutillo, ó  de  corona.  El  liempo  propio  para  esta 
operación  es  el  mes  de  junio,  y  mas  adelante 
para  las  higueras  tardías,  cuyo  ingerto  debe 
hacerse  en  ocasión  de  estar  bien  en  savia,  aun- 
que ¡amblen  pueden.iiigerirse  cuando  brotaren. 
Las  .  que  dan  brevas  deben  ingerirse  antes  de 
que  estas  empiecen  ¿.madurar,  porque  después 
se  enjuga  la  leche  y  los  escudetes  no  prenden. 
En  Valencia  se  hace  él  ingerto  -de  escudete  en 
mayo,  y  á  los  tres  ó  cuatro  años  ya  da  frutu. 

El  escudete  se  saca  de  rama: nueva,  de  bra- 
zo, de  das  ó  li  es  años.  Antes  de  ponerlo  bajo 
la  corleza  del  patrón,  se  rae  un  poco  lo  este- 
rtor de  la  suya.  En  los  países  cálidos  se  inger- 
ta también  de  escudete,,  por  setiembre  ú  octu- 
bre, y  aun  c-u  cualquiera  otra  ¡:poca  en  que 
brote  la  higuera.  De  canutillo  se  puede  injer- 
tar por  maycy  junio,  y  de  coronilla  cuando  la 
higuera  está  para  brotar.  Para  esta  última  clase 
de  ingerto  se  elige  la  púa  de  rama  cueva  de 
lo  alto  del  árbol  y  del  lúdo  de  oriente,  donde 
se  liában  las  mas  verdes  y  mas  lozanas. 

Los  higos  frescos,  cogidos  en  perfecto  es- 
íado  de  madurez,  son  una  de  las  mejores  frutas 
que  se  conocen,  y  aun  de  las  mas  sanas  cuan- 
ilo  de  ellos  no  se  hace  iin  uso  inmoderado.  El 
agua,  que  después  puede  beberse,  disuelve, en 
el  esiómago  la  pulpa  de  los  higos  y  corrige  la 
viscosidad  de  la  saliva.  Mas  cuando. todavía  pn 
han  madurado  perfectamente,  contienen  en  el 
pezón  y  en  el  pellejo,  como  en  su  madera  con- 
tiene el  árbol,  cierto  jugo  lechoso,  que  produce 
disenterias  y  calenturas. 

El  higo  madura  mas  ó  menos  teniprnno, 
siempre  según  su  clase  y  la  calidad  del  clima 
y  del  "terreno  en  que  se  produce.  A  las  veinlf 
y  cuatro  horas  de  haber  llegado  á  su  máxi- 
mum de  volumen,  empieza  á  arrugársele  el 
pellejo,  inclina  la  cabeza,  y  muestra  una  go- 
ta de  almíbar  coagulada  en  el  ojo,  indicando 
que' se  halla  en  peifeclo  estado  de  sazón  y  . co- 
mo inviiando  á  aprovecharlo.  Estefrulo  parece, " 
en  efecto,  quo'debe  comerse  en  el  aclo  de  coger- 
lo del  árbol,  ó  al  menos  que  no  se  le  debe  lle- 
var lejos,  porque  su  pellejo  es  en  estremo  tier- 
no y  susceptible  de  rozarse  á  la  menor  sacu- 
dida ú  al  mas  pequeño  choque,  por  lo  que  se 
debe  lener  .  cuidado  de  embalarlo,  con  hojas 
lisas  y  suaves  al  tacto. 

De  acelerar  la  madurez  de  los  higos  y  las 
brevas  hay  un  medio  artificial.  Cuando  han  lle- 
gado á  desarrollarse  completamente,  y  empie- 
zan á  tomar  un. color,  amarillento,  échaseles  en 
el  ojo  una  gota  de  aceite  de  oliva,  ó  bien  se  le 
pica  con  una  pluma,  paja  ó  palito  de  orégano 
untado  de  aceite. 

El  uso  de  tocar  ó  untar  los  higos  no  es  tan 
t.   xxm.  G 
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antiguo,  y  segun  Roüier,  apenas  cuenla  aun  un 
siglo.  Ün  cultivador  poseía  solo  este  secreto,' 
y.  los  colonos  -vecinos  véian  con  envidia  q líe 
llevaba  higos  al  mercado  quince  ó  veinte  días 
antes  que  ellos,  aunque  el  terreno  y  el  cultivo 
de  sus  higueras  fuesen  iguales.  Le  espiaron, 
pués,  y  le  vieron  ira  día  subido  sobre  una  es- 
calera, con  una  botella  de  aceite  en 'la  mano, 
untar  los  higos  del  modo  que  liemos  dicho. 
Díen  pronto  este  procedimiento  dejó  de  ser  un 
secrclo  y  se  hizo  genera!.  El  aceite  de  oliva  es 
el'  único  liquido  untuoso  que  acelera  la  maduren 
de  los  higos,  é  inútilmente  se  han  ensayado 
otros  licores.  ííl  el  vino,  ni  la  leche,  ni  el  ja- 
rabe, ni  el  aguardiente,  han  producido  efeclo 
aíguno.  De  un  modo  ú  otro,  enaceite,  se  insi- 
núa muy  pronto  en  la  parle  interior-del  higd, 
dilata  la  pulpa  y  .los  jugos,  los  hace  fermentar,' 
y  ocho  días  después  el  higo  se  hincha  y  el  pe- 
llejo se  arruga-  este  signo1  de  madurez.indiea 
que  ya  es  tiempo  de  cogerlo.  Esta  madurez  ar- 
tíllela! iio  le  da,  es  cicrlo,  el  buen  sabor  y  j¿\ 
natural  perfume  que  obtiene  por  medio  de  una 
madurez  espontánea, 'y  según  la  marcha  que 
le  ha  trazado  la,  naturaleza;  pero  en  cambio,  la 
precocidad  del  fruto  cohsiifnye  su  méírf'o,-y  lo 
hace  vender  mejor.  La  eseilacion  á  la  madurez 
de  las  brevas  y  de  los  higos  por  medio  del 
aceite  se  llama  untar  ó  locar,  y  no  carece  de 
inconvenientes.  Si  nna  tormenta  ó  un  cambio 
atmosférico  inesperado  .atieran  y  enfrian  la 
temperatura,  el  higo  un  ludo  ó  tocado,  en  vez 
de  madurar  se  seca  y  cae  del  árbol  porfalta  .de 
ugo.  Para  evitar  eslepeligro,  Herrera  propone 
que  en  estando  hinehones  los  higos;  se  rocíen 
por  lanocbé  con  agua  las  higueras;  y  asi  madu- 
ran presto.  Se  pretende,  sin  embargo,  que  el 
higo 'picado  se  hace  mas  grueso  que  los  no  pi- 
cados; y  Duliamel  juzga  que  el  aceite  causa  el 
efeclo  de  la  caprifleaeion,  que  es  e!  acto  de  pi- 
car los  higos  los  mosquitos  que  salen  .de 'los 
cabrahigos,  con  cuya  picadora  apresuran  sn 
madurez.  Del  higo,  en  algunos  países,  se  hace 
el  aguardiente,  como  sucede  en  varias  islas  de! 
Archipiélago  griego;  en  otros,  su  azúcar  ela- 
borada, perfeccionada  y  refinada  durante  las 
doce  horas  siguientes  á  la  recolección,  secon- 
víerte  en  un  jarabe  delicioso,  y  en  ios  mas  se 
seca  para  comerlo  el  invierno,  de  cuyo  modo 
es  un  alimento  mucho  mas  sano,  nutritivo  y 
apreciable  que  recién  cogido.  Los  blancos.,  ne- 
gros y  parejales  son  los  mas  á  propósito  para 
secos.  Vamos  á  indicar  la  manera  do  conser- 
varlos. 

Men  sazonados  los  higos  en  el  árbol,  se  co- 
gen en  dia  enjuto  meneándolas  ramas,  y  ellos 
mismos  caen.  Es  menester  tener  mucho  cuida- 
do de  no  cogerlos  mojados  ni  con.  lluvia,  que 
les  es  muy  dañosa,  asi  como  también  cuando 
se  están  secando  en  el  pasero.  Después  se  tien- 
den al  sol  en  unos  zarzos  ó  cañizos  ó  en  una 
era  bien  limpia,  por  tres,  cuatro  o  mas  dias, 
ségun  el  tiempo,  cuidando  de  recogerlos  por  la 
arde  al  ponerse  el  sol  hasta  que  salga  al  si- 


guiente. También  'se  pueden  secar  en  horno 
sobre  unas  tablas  no  resinosas;  pero  se  suelen 
secar  muy  pronto,  y  como  pierden  demasiado 
el  jugo  no  son  tan  sabrosos.  Una  vez  secos,  se 
ponen  en  panes  y  se  éncoflnan.  Los  colines  6 
cenachos  que  para  ello  sirven,  se  hacen  de  la 
misma  manera  que  los  de  las  pasas:  cosidos 
después,  se  apilan  uno  sobre  otro,  colocando 
encima  del  tillimo'nna  piedra  de  bastante  peso; 
y  asi  se  conservan  mucho  mejor  que  sueltos  y 
amontonados. 

Para  los  panes  grandes  se  toma  nna  sera  ó 
sereta  de  pleita  de  esparto,  redonda,  y  mayor  ó 
menor,  según  la  cantidad  do  higos  que  se 
quiera  contenga.  En  ella  se  echa  desde  luego 
como. media  ó  tina  arroba  de  higos  que  com- 
pongan un  buen  lecho,  y  pnesto  un  paño  en- 
cima, después  de  rociar  los  higos  con  agua  de 
sal,  se  pisa  cuanto  se  puede  :  quitado  el  paño 
se  vuelve  á  poner  otro  lecho  de  higos ,  que  se 
rocían  y  aprietan  de  la  manera  dicha,  repitien- 
do estas  operaciones  cuantas  veces  sea  nece- 
sario ,  según  Sea  de  grande  la  sereta ,  que  por 
lo  común  no  pasa  de  oclio  pulgadas  de  altura 
ni  de  tres  ú  cuatro  arrobas  de  cabida.  Después 
se  cubre  la  sereta  con  la  tapa,  se  cose  con  una 
tomiza,  y  compuestos  de  esta  ssierle  los  higos, 
apllanse  las  serás  cargando  ,  como  hemos  di- 
clio,  .la  última  con  piedras  de  buen  peso  para 
que  prense  el  fruta  ,  y  haciéndole  esprimir  la 
humedad  escesi va  ,  se  conserva  ,  sin  embargo, 
el  jnso  necesario  ,  que  con  el  tiempo  se  con- 
vierte en  azúcar ,  saliendo  como  azucarados  ó 
almibarados  los  higos.  Ilícia  principios  de  no- 
viembre ya  se  pueden  descargar  y  abrir  las 
screlas  ;  pero  lo  regular  es  no  hacerlo  hasta 
pasado  Navidad.  Como  medio  do  conservarlos 
jugosos  mucho  tiempo,  cuídese. de  no  sacar  de 
tas  seretas  mas  que  los  higos  necesarios  para 
el  consumo  diario. 

Los  higos  negros  y  parejales  se  guardan 
también  sin  encoíinar  ni  enserar,'  preparándo- 
los convenientemente.  Secos  de  la  manera 
que  se  ha  dicho,  se  pulsean  j  esto  es  ,  se  com- 
primen y  aplanan  con  ios- dedos,  y  se  tienden 
bajo; cubierta  en  casa  :  de  ocho  á  ocho  dias  se 
revuelven  ú  mudan  dé  sillo ,,  porque  sino  se 
pegan  unos  con  oíros  y  crian  gusanos  ;  y  una 
vez  bien  enjutos  ,  que  lo  están  cuando  se  han 
puesto,  como  blancos  ,  se  amontonan  y  cubren 
con  un  lienzo  ú  estera  dejándolos  asi.  Mas  si 
después  con'el  tiempo  se  hallasen  muy  secos 
y  sin  jugo,  se  sacan  un  dia  al  sol  ,  con  el  cual 
recobran  alguna  suavidad  ,  volviéndose  des- 
pués á'  amontonarlos  ;  pero  los  higos  P4SÍ  dis- 
puestos son.  muy  inferiores  i  los.eneofinados  y 
de  seretas.  Algunos  pulsean  primero  los  pare- 
jales,  y  los  enseran  después :  al  cabo  de  algún 
tiempo  los  sacan  y  vuelven  á  pulsearlos  ,  y 
forman  otra  vez  los  panes,  con  cuya  maniobra 
adquieren  los  higos  mayor  suavidad  y  dulzura. 
En  ciertos  pueblos  de  la  provincia  de  Granada) 
donde  se  coge  una  abundando  cosecha  de  hi- 
gos, y  especialmente  en  las  Alpujarras,  donde 
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son  de  superior  calidad,  una  vez  pulseados  y 
uh  tanto  éspalvoreadris  de  harina,  los  guardan 
en  sacos,  y  á  estos  higos  llaman  después  de 
coslal.  Los  de  Turón  son  los  mas  esquisitos  y 
los  mas  famosos ,  por  su  tamaño-,  blancura  y 
dulzor.  Por  lo  común  los  higos  blancos  se.des- 
tinai)  parahacer  de  ellos  cofines  y  serelas,  por 
ser  los  mejores,  y  de  los  negros  se  hace  lo  que 
se  llama  pan  de  higo,  preparación  especial  que 
exige  lé  dediquemos  algunas  palabras".. 

El  pando  higo  se  hace  de  varios  modos. 
Tí I  mas  delicado  es  el  que  se  usa  en  el  reino  de 
Granada.  Se  toman  los  higos  blancos  ó  negros 
ó  mezclados,  pero  bien  secos  y' de  buena  cali- 
dad ;  se  les  quita'  el  pezón  y  la  flor,  y  se 
echan  en  una  aílesilla  de  encina  ó  picador  de 
madera  fiierlfe  ,  como  de  una  vara  de  largo  y 
menos  de  media  de  ancho, .  capaz  de  contener 
para  picarse  en  ella  ocho  órdiéz  libras  de  higos; 
con  un  palo  de  una  vara  de  largo,  armado.de 
una  media  luna  de  hierro  con  dio,  o  bien  Con 
una  hoz  con  filo,  ú  bien  coir  una  hacuuela,  se 
van  cortando  y  picando  tos  higos,  revolviendo 
de  cuando  en  cuando  la  pasta  con  el'  indicado 
instrumento,  hasta  que  queda  hecho  una  masa 
y  no  se  encuentre  ningún  pedazo  de  pellejo. 
En  seguida  se  pasa  á  otra  artesillá  ó  lebrillo, 
y  se  amasa  con  las  manos  basta  que  se  vea  que 
eslá  bien  unida.  En  este  estado,  por  cada  tres 
arrobas  de  pasta  sé  ponen  cuatro  adarmes  de 
pimienta,  uno  de  clavillo  de  especia  y  seis  de 
aniz  (oslado,  ó  en  la  proporción- que  se  crea 
mas  conveniente  ,  y  todo  esto  bien  . molido  se 
amasa  y  mezcla  bien.  Con  .una  pleita  de  tres 
dedos- de  ancho  se  forman  unos  serillos  ó  mol- 
des como  para  queso,  del  tamaño  que  se  quie- 
ra, y  cuyos  dos  cabos  se  cosen  uno  sobre  otro 
colocándolos  después  encima  de  una  mesa,  ó 
en  los  lados  de  la  misma  artesa  ,  para  llenarlos, 
de  pasta,  que  se  aprieta  conforme  se  va  echan- 
do. En  seguida  se  cubre  el  pan  por  las  dos  ca- 
ras de  medias- almendras  ó  almendras  enteras 
tostadas,  y  en  la  misma  mesa~  ó  tabla  se  apilan 
de  dos  en  dos  uno  sobre  otro,  dejándolos  asi 
por  dos  dias  para  que  se  enjuguen  algo.  En  este 
estado,  se  guardan,  y  para  mayor  curiosidad, 
suele  ponerse  un  papel  entre  cada  dos  panes 
destinados  á  la  venta. 

Para  él  consumo 'de  las  casas  particulares, 
se  dispone  el  mismo  pan  de  higo  de  una  mané 
ra  mas'  delicada.  Puesta  la  masa  en  los  tériüi 
nos  que  se  lia  dicho,  con  sus  especias,  se  toma 
cierta  cantidad  de  buena  miel  de  abejas,  y 
derretida,  se  mezcla  con  la  pásta,-  que  se  vueí 
ve  amasar  basta'que  todo  quede  bien  unido.  He- 
cho lo  cual,  se  loman  las  almendras  tostadas, 
limpias  de  cascara,  y  bien  secas  se  parten  y 
reducen  á  pedacítos  en  un  almiréz,  y  se  van 
mezclando  á  la  masa  ¿  medida  que  para 
echarla  én  la  sera  se  va  cogiendo  esía,  de  suer- 
te, que  la  pasta  queda  toda  sembrada  de  •  al- 
mendra,- sobre'la  que  se  sienla  de  nuevo  una 
y  olra  cara  del  pan  de  higo,' después  de  puesto 
en  el  molde. 


También  se  hacen  en  las  Alpujarras  unos 
bollifos  de  pan  de  higo,  sumamente  blancos  por 
la  buena'  calidad  del  fruto  y  su  escelenté  pre- 
paración, los  cuales  se  bañan  por  fuera  con  uña 
especio  de  pasla  compuesta  de  almendra  mo- 
lida, azúcary  clavo,  lo  cual  no  deja  de  darles 
muy  buen  sabor. 

HIJO.  (Legislación  y  moral.)  Llámase  hijo, 
hablando  en  genera!,  el  ser  que  procede  déla 
unión  de  macho  y  hembra,  con  respecto  á  sus 
padres,  pero  aqúi  solo  trataremos  del  engen- 
drado de  hombre  y  muger;  y  decimos  engen- 
drado, porque  aun  cuando  no  haya  - nacido  se 
le  considera  existente,  y  por  lo  tanto  las  leyeb 
le  dispensan  su  protección,  velan  por  él,  y  le 
aseguran  sus  intereses  civiles;  teniéndole  por 
nacido  para  todo  lo  que  pueda  aprovecharle; 
y  cuándojlega  á  nacer,  se  le  cuenta  en  el  nú- 
mero dé  los  hombres,  y  goza  de  los  derechos 
que  la  ley  le  asegura,  siempre  que  su  naci- 
miento sea  natural  y  no  abortivo. 

Derivase  la  palabra  hijo  de  la  latina  filias, 
que  sucesivamente  ha  sufrido  las  trasformacio- 
nes  dé  /f(7q>  fiio,  y  fijo,  hasta  quedar  tal  como 
hoy  la  pronunciamos.  Entiéndese  por  hijo  no 
solo  los  varones  sino  también  las  hembras,  asi 
como  bajo  la  denominación  de  hermanos  se  - 
comprenden  las  heriuaiyas,  y  bajo"  la  de  hom- 
bres se  comprende  también  á  la  muger.  Asi  es 
que,  solo  cuando  la  leyó  las  disposiciones  del 
hombre  espresan  terminantemente  la  esclusion 
de  las  hijas  en  la  participación  de'algun  goce 
¿derecho,  puede  considerárselas,  esetuid-js,  y 
hasta  en  la  sucesión  de  los  mayorazgos  es  me- 
nester para  que  suceda  que  conste  de  un 
modo  claro  y  terminante  la  voluntad  de  es- 
cluirlas,  sin  que  puedan  admitirse  sobre  eslo 
conjeturas  ni  inducciones,  por  claras  que  apa- 
rezcan. No  sucede  asi  cuando  se  hace  mención 
-espresa  de' las  /«¡jas,  pues  entonces  no  se  con- 
sideran comprendidos  los  hijos. 

-'También  se  entiende  á  veces  bajo  la  voz 
genérica  de  -hijos  todos  los  descendientes  de 
alguno  sin  limilacion  de  grados;  pero  propia- 
mente'bahlando,  no  son  hijos  sino  los  que  in- 
mediatamente descienden  de  una  persona  con 
quien  están  en  primer  grado  de  parentesco. 

Los  hijos  pueden  ser  legítimos  ó  ilegítimos. 
Son  legitimas,  los  nacidos  de  matrimonio  le- 
gítimo ó  putativo,  siempre  que  nazcan  á  debi- 
do tiempo.  Todos  los  demás  son  ilegítimos  <■ 
se  dividen  en  dos  clases:  naturales  y  espúreos. 
Son  naturales  los  que  nacen  de  hombre  y  mu- 
ger que  al  tiempo  de  la  concepción  ó  del  parto 
podían  casarse' sin  dispensa;  y  espúreos  todas 
los  demás  ilegitimes,  que  á  su  vez  se  subdivi- 
den.en  incestuosos,  que  son  lós  hijos  de  pa- 
rientes dentro  de  los  grados  prohibidos  por 
los  cánones;  en  adulterinos,  que  son  los  ha- 
bidos de  personas  casadas  con  otras,  ó  al  me- 
nos de  una  persona  casada-yotra  libre;  en  sa- 
crilegos, que  son  los  habidos  de  personas  liga- 
das,- al  menos  la  una,  con  profesión  religiosa 
ú  orden  sagrado,  y  por  último,  en  manceres, 
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que  ,  son  los.  hijos  de  las  mugeres  públicas.1 
Los  bijos  legítimos  se  llaman  también  h¿: 
jos  de-  familia,  si  están  .bajo  la  patria  potestad, 
y  emancipados  cuando  salen  fuera  de  ella.  Pa- 
ra  que  eihijo  sea  .tenido  por  Legitimo,  debe,  ser 
l'i'ulo  del  matrimonio,  bien  sea  este  válido,  bien 
seajjuíaíúm;  es  decir,  que  se  baya  celebrado 
á  la  faz  de  la  iglesia,  con  impedimento  diri- 
mente ignorado  por  ambos  cónyuges,  o  al  mo- 
nos por  uno  de  ellos. 'Se  legitiman  por  subsi- 
guiente matrimbnio  los  que  hubiesen 'nacido  de 
••  padres  no  casados,  aunque  libres  para  hacerlo, 
esto  es,  Sos  naturales.  Para  que  el  hijo  pueda 
ser  considerado  frulo  del  matrimonio,  basia 
que  baya  sido  concebido  durante  e!  mismo,  lo 
una!  se  entiende,  si  naciere  á  los  seis  meses  y 
un  dia  lo  menos  después -de  celebrado  aqnel, . 
y  á, los' diez  meses  cuando  mas,  sinlo'pur  ni  un 
solo  dia  del  undécimo,  después  de  disuelto,  con 
tal  que'Ios  cónyuges  vivan  junios. 

ñemos  dicho,  que  los  hijos  legítimos  pue- 
den estarbajo  la  patria- potestad  ó  emancipa- 
dos. Esto  se  entiende  igualmente  respecto  á  jos 
naturales  que  hayan  sido  legitimados,  pues'se 
consideran  por  regla  general  como  legilimos. 
La  potestad  paterna  produce  varios  efectos  ci- 
viles; entre  ellos  el  de  qué  el  padre  -no  puede 
celebrar  contrato  con  su  hijo  a  no  ser  respecto 
al  peculio  castrense,  y  cuasi  castrense,  como 
también  que  el  hijo  no  puede  disponer  de  Cier- 
tos bienes  de  que  el, padre  es  participe  y  aun 
esclusivo  propietario  mientras  aquella  subsiste. 
(l^eosíPECüLio.j.Ilay  bienes,  sin  embargo,  de 
los- cuales  pueden  los  hijos  disponer  a  su' arbi- 
trio durante  su  viday  por  testamento,  aunque  con 
algunas  restricciones  que  prescribe-  la  ley  6  a 
de'Toro:  talesson  los  que  se  adquieren. en' la 
carrera  militar  y  en  lado  las  letras. 

Los  hijos  tienen  derecho  á  ser  alimentados 
y  educados,  posean  ó  no  bienes,  siendo  esclu- 
síva  obligación  de  la  madre  criarlos  basta-  la 
edad  de  tres.  años.  En  caso  de  divorcio  corres- 
ponde al  cónyugue  culpado  la  obligación  de 
mantener  los  hijos,  y  al  inocente  la  de  conser- 
varlos en  su  poder  (1).  Los  hijos  deben  ali- 
mentar á  sus  padres  ,  abuelos  ú  oíros'  ascen- 
dientes necesitados  ,  asi  como  estos  tienen 
obligación  de  mantener  á  aquellos  cuando  los 
padres  carecen  de  medios!  Esta  obligación  mu- 
tua cesa  cuando  loa  hijos  ó  los  padres  son  in- 
gratos á  los  beneficios  que  reciben  respectiva- 
mente unos  de  otros,  y  cuando  tienen  lo  uece? 
Bario  para  sostenerse:  rio  hay  para  qué  decir 
"quenada  de  esto  se  entiende  respecto  á  los 
h^jos  durante  la-niñez  ;  pero  en  justa  recipro- 
cidad ,  y' como  en  remuneración  de  los  bene- 
ficios que  de  sus  padres  reciben  ,  rio  solo  de- 
ben alimentarlos  y  cuidarlos  en  sus  necesida- 
des ,  sino  también  prestarles  gratuitamente  los 
servicios  propios  de  su  clase.,  estado  ó  pro- 
fesión. ; 

Los  hijos  salen  dé  la  patria  pulestad:  \.°  Por 

(I)  Ley*:»  3  y  i,  til,  19,  pittt.  i. 


muerte  del  padre.  2. "  Por  ser'esle  sentenciado 
á  pena  corporal,  3.a  Por  ser  reo  prófugo  de 
grave  delito.  4.'  Tor  haberse  casado- el  padie 
sin  dispensa,  con  parienla  dentro  del  cuaito 
grado  ,  ó  por  haber  cometido,  otro  incesto.  5." 
también 'salen -  de  )a  pairia  potestad  los  hijos 
cuando  tienen  cargos  ó  deslinos  de  alta  gerar- 
quía;  cuando  se  casan  ,  pero  con  la  condición 
indispensable  de  velarse;  y  por  último,  cuan- 
do se  emancipan  por  medio  de  real  gracia. 
r  Los  hijos  menores  de  veinte  y  cinco  años, 
y  las  hijas  menores  de  veinle  y  Irns  no  pue- 
den contraer  matrimonio  sin  el  consentimiento 
del  padre ;  faltando  esle  ,  lian  de  obtener  el 
permiso  de  la  madre,  en  cuyo  caso  los  hijos 
adquieren  la  libertad  de  contraer  á  los  veinle  y 
cuatro  años  si  son  varones  ,  y  siendo  hembras 
á  los  veinte  y  dos:  cuando  son  huérfanos  do 
padre  y  madre  deben  obtener  la  licencia  del 
abuelo  paterno  ,  y  en  su  defecto  del  materno, 
mienlras  no  pasen  de  los  veinte  y  lres  y  veinte 
y  un  años  respectivamente;  por  último,  cuando 
los  hijos  carecen  de  padres  y  abuelos  pueden 
casarse  libremente  á  los  veinte  y  dos  años  [as 
varones  y  á  los  veinle  las  hembras;  pero  antes 
de  esta  edad  necesitan  la  licencia  de  su  tutor. 

fío  es,  sin  embargo,  absolutamente  necesa- 
rio el  consentimiento  paterno  para  que  los  hi- 
jos puedan  contraer  los  esponsales ;  pues  ne- 
gándose los  padres  y  demás  personas  'mencio- 
nadas, cu  su  caso,  á  prestar  su  conformidad, 
puede  la  autoridad  superior  política  suplir  la 
voluntad  paterna  y  conceder  su  licencia. 

Basados  los  hijos  antes  de  los  veinte  y  cinco 
años  ,  y  después  de  los  diez  y  .ocho ,  bien  scu 
con  el  consentimiento,  paternn  ,  ó  con  el  de.  la 
autoridad  civil,  pueden  administrar  por  sí  mis- 
mos sus  bienes  y  los  de  su  muger,  aunque 
esla  sea  menor  de  edad. 

liemos  hablado  de  ta  emancipación  otor- 
gada por  re.il  gracia  l  esta  puede  concederse  á 
petición  del  padre  ó  por  culpa  del  mismo.  Po- 
drá el  padre  ser  competido  á  emancipar  á  los 
lujos  por  varias  causas  ,  á  saber :,  cuando'  los 
ira  le  con  escesivo  rigor;  cuando  quiera  com- 
pelerles/i que  sean  ladrones,  ó  á  cometer  otros 
delitos,  y  cuando  comprometa  á  sns'lrijas  á'que 
se  prostituyan;  y  por  úllimu,  cuando  acepte  un 
legado  que  le  hayan  hecho  con  la  condición  ríe 
emancipará  su  hijo  :  lambien  es  obligatoria  la 
emancipación  para  el  padrastro  que  disipa  los 
bienes  de  su  entenado  mayor  de  caloree  años 
prohijado  por  él. 

-  Ei  hijo  que  sale  de  la  patria  poleslad  no 
vuelve  a  ella  escepto  en  el  caso  de  que  mal- 
trate á  su  padre  de  palabra  ó  de  obra  (t).  Este 
puede  retener  para  si  en  premió  do  la  emanci- 
pación ía  mitad  del  usufructo  de  los  bienes 
adventicios  quo  su  hijo  tenia  antes  de  ser 
emancipado ,  pero  no  los  que  adquiera  des- 
pués; y  si  contrae  matrimonio  el  hijo,  no  pue- 
de aquel  retener  ninguna  clase  de  bienes  del 
mismo  ni  tatnpoco  el  usufructo. 

(I)  Leyes  4,  Üi.  17  y  utiímo,  lit.  XVIU.  pat.  4, 
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Aunque  el  hijo  este  bajo  de  Ja  pali'ia  potes- 
tad, no  puede  sin  Ucencia  demandar- á  su 
padre  judicialmente,  á  no  ser  por  sus  bienes 
castrenses  :  podrá  reclamarle  los  adventicios, 
usando  en  el  escrito  non  que  los  pida  la  clau- 
sula de  «previa,  la  venia  en  derecho  necesa- 
ria;» pero  en  ningún  caso  pueden  tus  ¡¡¡jos 
acusar  á  sus  padres  y  ascendí  en  I-es  por  delitos 
que  merezcan  penas  grave?. 

Ya  hemos  dicho  que  se  repulan  como  legí- 
timos los  liijos  legitimados ,  eHtho  también  que 
solamente  lo  pueden  ser  ios  naturales.  La  le- 
giümaeion  se  verifica  de  varios  modas  ■.  Ib 
mas  común  es  por  el  subsiguiente  malrimotiiu 
del  padre  con  la  muger  soltera  ó  viuda  cuyo 
es  el  hija  que  se  trata  de  legitimar :  también 
se  repulan  legitimados  los  bijns  habidos  en 
tiempo  en  que  podían  contraer  matrimonio 
sus  padres,  cuando  eslos  tos  declaran  pública- 
menta  hijos  suyos ;  pero  manifestándolo  por 
(estamento,  no  liene  lugar  la  legilimacion,  ha- 
biendo otros  legítimos  ,  y  no  procediendo  la 
confirmación  do  la  corona.  Cuando  el  padre 
que  lia  tenido  varios  liijos  de  una  manceba, 
reconoce  solamente  ñ  uno  de  ellos,  quedan  le- 
gitimados todos  tos  demás.  También  queda 
legitimada  la  hija  natura!  por  el  solo  hecho  de 
casarse  con  una  persona  que  ejerce  empleo 
honorífico  ,  ú  que  ocupa  una  posición  distin- 
guida, flay  otra  clase  de  legitimación  que  con- 
siste en  el  otorgamiento  que  hace  el  rey  á  la 
solicitud  de  los  padres  ó  do  los  mismos  lujos, 
cuando  lapiden  por  hallarse  los  primeros  im- 
posibilitados para  casarse  ,  ó  cuando  han  fa-r 
llecido. 

'  ■  l.os  hijos  legitimados  gozan  en  la  sociedad 
liánjjsmas  ventajas  que  los  legítimos;  pero  no 
¡Hieden  perjudicar  á  los  derechos  de  estos  en 
las  sucesiones  hereditarias  (1|.  . 

HIJO  DE  U10.5.  Segii»  nos  enseña  la  fe  ca- 
tólica, el  Verbo,  segunda  persona  de  la  Santí- 
sima-Trinidad,  es  hijo  de  Bios,  hijo  del  PadrV, 
que  es  la  primera  'persona,  por  medio  de  una 
generación  cierna.  Véase  trinidad. 

También  se  designa  con  esté  nombre  á  los 
adoradores  del  verdadero  Dios,  á  los  que  le  sir- 
ven, le  respelan  y  le  aman  como  ;i  su  padre,  á 
los  que  Dios  adopta  y  quiere  como  ó  sus  hijos, 
a  les"  que  colma  se  beneficios,  á  los  que  ha  re- 
vertido de  un  carácter  particular,  y  oslan  es- 
pecialmente consagrados  á  su  (julio.  En  esle 
sculldu,  los  ángeles,  los  santos  y  los  jnstosdel 
Antiguo  Testamento,  los  jueces,  los  sacerdotes 
y  tus  buenos  cristianos,  cu  general,  son  llama- 
dos liijps  do-Dios. 

HIJUELA.  Esta  palabra  tiene  en  nuestra  len- 
gua varios  significados;  es  una  ¡isla.de  lela, 
lienzo  ú  otra  resaque  se  pone  para  ensanchar 
lo  que  venia  eslrecho:  un  colchón  pequeño'  y 
delgado  que  se  pone  éntre  los  otros  tic  la  cuma 
para  mayor  comodidad;  un  pedazo  do  lienzo 
cuadiadoque  se  pone  encima  del  cáliz:  una 

(i)  Ley  úiit m,  ih.  i»,  p.  4  j  7,  ai.  ¡¡o, tib.  tu.  a.u. 


acequia  pequeña:  vereda  que  atraviesa  desde 
eí  caminoreal:  documento  que  so  da  á  cada 
uno  de  los  herederos  del  difunto,  en  que  cons- 
ta los  -bienes  0  alhajas  que  les  locan  en  !a  par- 
tición y  el  conjunto  de  estos  mismos  bienes. 
Esa  acepción  <:s  ta  nías  vulgar  y  equivale  á 
kgilima  en  términos  forenses.  Asi,  pues,  tie- 
ne lugar  la  hijuela  en  muchos  casos.  Por  la 
ley  3.a,  llh.  X,  de  la  Novísima  Recopilación,' que 
son  las  leyes  47  y  48  de  Toro,  se  previene  que 
al  hijo  casado  y  velado  se  le  dé  el  usufructo  de 
lodoj  sus  bienes  adventicios  en  vida  de  su  pa- 
dre, el  cual  á  su  muerle  debe  restituírselo  por 
completo,  sin  la  quedar  •parlo  alguna  del  usu- 
fructo,de  ellos,  lie  ahi,  pues,  lo  primero  que 
debe  constituir  la  hijuela  de  un  Lijo  a  la  muer- 
te de  su  padre,  eri  el  caso  de  que  aquel  hubie- 
se lenido  bienes  adventicios. 

has  mejoras  de  tercio  y  quimó  que  pueden 
hacer  los  padres  en  favor  de  sus  hijos,  cons- 
tituyendo asi  parte  de  su  hijuela,  son  revoca- 
bles hasta  la  muerte,  á  menos  que  hubiesen 
hecho  entrega  de  las  cosas  a  la  persona  á  quien 
se  le  adjudicaban,  ó  dado  al  escribano  la  es- 
critura en  que  se  otorgase  la  mejora  pur  con- 
trato entre  vivos,  ó  dicho  contrato  se  hubiese 
otorgado  por  titnlo  oneroso. con  otro  tercero, 
como  por  via  de  casamiento  n  por  otra  cosa 
semejante,  en  cuyos  casos  dicha  mejora  no 
puede  revocarse,  si  el  que  la  instituye  no  se 
reservo-  en  el  mismo  contrato  el  derecho  de 
revocación  ó  si  hubiese  '  alguna  causa  por  la 
que,  según  la  legislación  vigente,  en  las  dona- 
ciones perfectas  y  hechas  con  arreglo  á  dere- 
cho pudiese  dar  lugar  á  revocación,  que  enton- 
ces también  habría  l'gar  ¿ella.  Esto  es  ¡o  que 
previene  la  ley  17  de  Toro,  que  es  la  1.a,  titu- 
lo 0,  tibio  X.  de  la  Novísima  Hecopiiacion. 

El  padre  6  madre  pueden  mejorar  en  el  ter- 
cio á  sus  nietos,  como  pueden  hacerlo  cu  fa- 
vor de  sus  hijos,  y  también  á  cualquiera  de  sus 
descendientes  legítimos,  aun  en  vida  de  los 
padres  de  los  mejorados;  y  esta  es  otra  parte 
de  la  hijuela  de!  nieto,  biznieto,  etc.,  que  se 
agrega  á  la  de  sus  padres,  según  la  ley  2.°  del 
mismo  Ululo  y.  libio,  que  es  la  18  de  Toro. 

La  hijuela  por  mejora  del  hijo  ó  nielo,  no 
puede' esceder  de  la  lorcera  parte  -del  valor  á 
que  ascendieron  los  bienes  á  la  muerle  del  pa- 
dre ó  ahucio,  aunque  la  mejora  sea  en  el  iercio 
y  quinto,  según  la  ley  3.a  del  mismo  lilulo  y 
¡ibro,  que  es  la  19  de  Toro. 

Los  hijos  ó  nietos  del  testador  no  pueden  es- 
coger ct  pagár  la  mejora  del  tercio  y- quinto  en 
metálico  o  en  género,  sino  que  han  de  hacerlo 
en  la  forma  que  especifique  el  causante;  á  me- 
nos-que  se  hubiese  designado  por  Osle  parle  de 
la  herencia  y  estatuóse  de  difícil  división;  en 
cuyo  caso  la  ley  'autoriza  para  que  se  adjudi- 
que el  valoren  dinero,  y  la  hijuela  seria  enton- 
ces válida  en  especie,  según  la  ley  4.a  del 
mismo  lilulo  y  libro,  ó  sea  2U  de  Toro.' 

La  hijuela,  como  mejora  do  lerciu  y  quinto, 
es  válida  aunque  se  anule  oi  testamento  0  rom- 
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piere  por  preterición  r>  exheredaciori  de  cual- 
quier hijo.  ley  8.a  del  mismo  titulo  y  libro  y 
24  de  Toro.  Y  si  escediese  en  la  hijuela  cié  los 
hijos  la  cantidad  dada  por  los  padres  ó  abue- 
los en  donación  entre  vivos,  ó  por  donación 
testamentaria  de  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes gtie  tenia  el  testador  á  su  muerte,  se  re- 
putará mejora  en  tereio  y  quinto  primero,  el 
resto  en  legítima  si  alcanzare,  y  si  sobrare  aun, 
el  reslo  sirte  para  distribuirlo  entre  los  demás. 
Ley  10  del  mismo  titulo  y  libro  y  25  de  Toro, 

Por  último  ¡os  padres  y  abuelos  pueden 
poner  los  gravámenes  que  quieran  enla  terce- 
ra ó  quinta  parle  de  mejora  de  la  hijuela  de 
sus  hijos,  según  la  ley  1 1  del  mismo  titulo  y 
libro,  6  sea  la  27  de  Toro.: 

HILADORAS.  (Historia  natural;)  Los  ara- 
neühsú  arañas  hiladoras,  forman  una  délas 
dos  familias  en  que  se  divide  el  orden  de  los 
arácnidos  pulmonares.  Sus  caracléres  mas  sa- 
lientes son  el  tener  los  palpos  pequeños  ó'  de 
tamaño  ordinario,  sin  terminar  en  pinzas;  el 
abdómen  es'  blando  con  dos  ó  cuatro  estigmas, 
y  seis  pezoncitos  para  hilar;  las  mandíbulas, 
(cheliceradt  Latreflie)  con  un  estremo  perfo- 
rado para  dar  paso  á  un  liquido  acre;  el  célalo- 
tórax  es  pequeño  y  se  adhiere  al  abdomen  que 
es  bastante  abultado,  por  medio  de  un  pedícu- 
lo. Todo  esto  y  el  tener  su  cuerpo  y  sus 
largas  patas  cubiertas  de  pelo,  les  da  un  as- 
pecto que  previene  en  contra  suya,  y  aumen- 
ta el  horror  que  generalmente'  infunden  las 
muchas  exageraciones  que  corren  vulgarmen- 
te sobre  el  veneno  que  vierlen  sus  mandíbulas; 
sobre  esle  último  punto  poco  hay  que  temer  de 
las  que 'habitan  nuestros  climas;  en  cuanto'á 
las  especies  grandes  de  las  regiones  inlertru- 
picales,  pueden  causar  graves  accidentes. 

Se  lian  llamado  arañas  hiladoras  á  causa 
do  los  hilos  sedosos  que  forman  y  con  los  cua- 
les ó  se  construyen  sus  moradas  ó  tejen  redes 
para  cogerá  los  insectos  de  que  se  alimentan, 
y  aun  hacen  capullos  para  sus  huevos.  Dicha 
seda  se  segrega  en  un  aparato  especial  coloca- 
do en  la  parte  posterior  del  abdomen,  y  que 
consiste  en  muchos  paqueles  de  vasos  contor- 
neados sobre  si  mismos  y  que  van  á  desembo- 
car en  los  poros  de  los  pezoncilos  cónicos  ú 
cilindricos  de  que  hablamos  antes,  y  que  es- 
tán situados,  por  debajo  del  ano.  Hay  quien 
pretende  que  dichos  hilos  se'  encuentran  ya 
formados-deniro  de  los  vasos,  sedosos  ó  hilado- 
ras, y  que  la  araña,  al  sacarlos  al  eslerior,  -  no 
hace  mas  qu.e  dúvanar  las  madejas  inferiores, 
pero  lo  mas  probable  es  que  la  materia  de  que 
se  forman  sale  en  un  oslado  viscoso,  y  que  se 
condensa  al  aire.  A  cada  poro  corresponde  un, 
hilo  tan  delgado,  que  en  algunas  de  nuestras 
arañas  comunes,  se  necesitarían  diez  mil  de 
eslos  hilos  para  constituir  uno'  que  fuese  del 
grosor  de  un  cabello.  El  animal  reúne  muchos 
de  estos  "en  uno  solo  por  medio  de  sns  patas.  El 
color,  y  el.  diámetro  de  los  lulos  de  araña  varia 
muchísimo.  _En  Méjico  hay  una  cuya  lela  se 


compone  de  hilos  rojos,  negros  y  amarillos 
dispuestos  con  nn  arte  admirable,  oirás  de  los 
paises  cálidos  forman  lelas  tan  fuertes,  que 
bastan  paca  detener  algunos  pajarillos. 

Las  arañas  hiladoras  se  suhdividen  en  se- 
dentarias y  .vagabundas;  las  primeras  son  las 
que  construyen  escondrijos  ó  telas  para  coger 
su.presa;  y  las  segundas  son  las  que  solo  se 
valen  de  sus  hilos  para  cubrir  su  habitación  ó 
llevar  sus  huevos.  Los  géneros  mas  notables 
entre  las  primeras,  son  "(as  "migólas.,  l,ege¡nti- 
rías  y  epeiras,  y  enlre  las  segundas  las  ticosas, 
á  las  cuales  pertenece  la  célebre  tarántula. 

HILARIO,  (san)  (Aguas  minerales.}  En  la 
provincia  de  Gerona,  partido  judicial  de  Santa 
Coloma  de  Farnés,  á  4  teguas  de  Vieli  y  á  12 
de  Barcelona,  está  la  villa  de  San  Hilario  Sa- 
eálm,  que  cuenta  unos  600  habitantes.  En  el 
término  y  algo  distante  de  la  villa,  pero  cerca 
de  algunos  caseríos,  se  halla  el  numanlial  de 
agua  mineral  que  lleva  aquel  nombre. 

Nace  esta  agua  en  un  hoyo  distante  solo 
quince  pasos  de  una  riera  grande  que  en  sus 
avenidas  inunda  el  mañanita!,  Brota  de  una  ro- 
ca formando  burbujas,  de  modo  que  parece  que 
hierve. 

El  agua  es  cristalina,  hierve  como  la  cer- 
veza, y  arroja  lejos  el  tapón  de  las  botellas  si 
eslú  Uojo;  tiene  un  sabor  picante  y  as tf ingen- 
te, hiere  el  olfato;  su  peso  relativamente  al 
agua  destilada  es  como  1,340  á  1,420,  y  su 
temperatura-  de  14*  R. 

.  Fué  analizada  en  1779,  y  resulló  que  30  li- 
bras de  agua  mineral  contienen: 


Gas  ácido  carbónico,  .  muchísima  cantidad. 

Gas  sulfhídrico   muy  poca. 

Sulfato  magnésico.  .  '.  CB  granos. 

Carbonato  magnésico  .  G0  » 

Cloruro  magnésico..  .  ,  35  » 

Carboualo  férrico.  ...  35     »    >  - 

Sulfato  sódico.     ...  18  • 

Arcilla...   20 

Ácido  silícico   20  » 

llalería  orgánica.  ...  17  » 

Corresponden  por  su  temperalura  á  las 
frías,  y.  por  su"  composición  química  á  las  aci- 
dnlo-fcrrugínosas. 

Se  lienen  estas  aguas  por  sumamente  efica- 
ces contra  la  hipocondría  y. el  histerismo,  los 
vómitos  pertinaces  y  aun  las  calcnluras  inlor- 
milentes,  gozando  de  muy  grande  repulaciun 
contra  el  mal  de  piedra  y  todas  las  Irrilaeiones 
de  los  órganos, urinarios.  ;  '  ; 

Esta  agua  se  usa  en-bebidá,  sola  ó  mezcla- 
da con  leche  dé  cabra  ó  dé  burra. 

Se  toma  en  cualquiera  mes  del  año  ,•  y  se 
esporta,  aunque  con.  grandes  precauciones, 
para  que  no  pierda  el  gas  ácido  carbónico. 

Se  descubrió  ésla  fuente  á  úl limos  del  si- 
glo XVIII,  por  notar  los  del  país  que  ta  busca- 
ba con  ánsia  el  gamido. 

HILDBSHEIM.  (Geografía.)  Ciudad  de  la  Cgn- 
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federación  .germánica  en  el  reino  detlannover, 
residencia  de  una  cnancillería  de  justicia  y  »n 
obispado,  y  que  cuenta  16,000  habitantes  do 
población. 

Esta  ciudad  está  situada  sobre  clTnñesto, 
ais.  t!.  de  llaniiover.  Su  catedral  es  notable 
por  el  trabajo  de  sus  puertas  de  fustal ,  sus 
hermosos  cuadros  ,  y  su  esjáfífa  de  Armlnio, 
¡dolo  de  los  antiguos  sajones,  hecha  de  una 
piedra  verde  de  16  pies  de  altura.  En  ella  hay 
dos  colegios,  nn  seminario,  una  biblioteca,  una 
casa  de  educación,  un  hospicio  de  lniéffano3( 
una  escuela  de  sordo-mudos,  y  oíros  estable- 
cimientos. La  ciudad  es  comercial  ó  industrial; 
tiene  fábricas  de  telas, -cuchillos,  jabones,  etc., 
y  tieuo  muclia  esportacion  do  hilo  y  telas  de 
lino. 

Ilildcsheim  es  capital  de  un  gobierno  que 
ha  sido  formado  con  los  principados  de  Hildes- 
heim,  de  Gaetlinga,  de  Grnbcnhauscu  y  del 
condado  de.IIoíienstcin. 

Esla  prefectura,  situada  entre  la  del  Hanno- 
ver  al  Oeste,  y  el  ducado  de  I!runswicl¿  al  Este, 
lipne  una  superficie  de  SO  millas  cuadradas,  y 
una  población  de  305,000  habitantes. 

El  territorio  de  Hildesheim  que  comprendía 
el  obispado  de  su  nombre  ,  perteneció  ,  desde 
1S07  á  1814,  at  reino  de  Weslfalia,  y.  anterior- 
mente había  pertenecido  á  la  Trusia. 

HILERA.  (Tecnología.)  Llámase  hilera  el 
instrumento  que  usan  los  plateros,  tiradores 
de  oro  y  casi  lodos  los  que  trabajan  en  metales, 
con  ayuda'  del  cual  los  prolongan  ,  estirón 
y  adelgazan  en  forma  de  hilos  de  mas  ó  me- 
nos grueso  ;  también  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  flanco  de  tirar  ;  otro  instrumen- 
to también  se  llairía  hilera ,  y  es  el  que 
sirve  para  hacer  las  espirales  en  la  punta  délos 
tornillos,  pero-  generalmente  es  conocido  con 
el  nombre  de  terraja.  Asi  por  su  forma,  como 
por  los  usos  á  que  esján  destinados,  difieren 
bastante  entre  si  estos  dos  instrumentos. 

Se  compone  el  banco  de  tirar  de  fres  parles 
diferentes;  la  cábria  ó  cabrestante,  la  pinza  y  la 
hilera.  Siendo  esta  última  la  parle  mas  impor- 
tante ,  á  ella  sin  duda  es  debido  el  nombre  dé 
hilera  que. ha  tomado  el  todo.  Se  halla  fijada 
con  loda  soliden  y  debe  ser  construida  de  una 
materia  tan  dura  y  de  tanta  resistencia  como 
sea  posible. 

Está  atravesada  de  agujeros  de  diferente s 
lámanos  y  dimensiones,  en  relación  con  el 
hilo  que  se  quiere  obtener,  y  por  ios  cuales  va 
pasando  la  barra  metálica  que  se  quiere  adel- 
gazar, sujeta  y  tirando  do  su  punta  por 'medio 
de  la  pinza  y  la  cábria,  ya  se  trale  de  darle  una 
forma  determinada,  ya  que  solo  se  quiera  alar 
garla. 

La  pinza  sirve  para  asegurar  el  cstremo  de 
la  barra  metálica,  que  con  anterioridad  debe 
haberse  adelgazado  en  términos,  que  una  par- 
te de  él  pueda  pasar  por  el  agujero.  Una  com- 
binación de  engranajes  constituye  la  cábria, 
y  su  aplicación  tiene  por  objeto  el  hacer  que 


la  fuerza  motora  ejerza  sobre  la  pinza ,  adápta- 
tela ya  al  eslremo  de  la  barra  adelgazado,  una 
fracción  H),  que  sea  suficiente  para  obligar  al 
cuerpo  metálico  á  penetrar  por  el  agujero  de 
la  hilera . 

El  banco  de  tirar, :  lo  mismo  que  todas  las 
máquinas .é  instrumentos  propios  para  trabajar 
en  metales,  ha  sido  en  estos  últimos  años  su- 
mamente perfeccionado.  Los  que  son  movidos 
por  hombres  eran  c-n  su  principio  movidos  por 
un  molinoté  sencillo,  sobre  cuyo  eje  se  rodeaba 
una  tira  do  cuero  fuerte,  que  se  hallaba  unida 
á  la  pinza.  Dispuesto  de  este  modo,  se  com- 
prende fácilmente  que  hubiera  sido  menester 
comunicar  al  molinete  un  impulso,  que  no  se 
hubiera  hallado  eu  relación  con  la  resistencia 
de  la  lira  de  etiero  para  poder  producir  .traccio- 
nes un  lanío  enérgicas. 

-  Por  otra  parte,  siendo  irregular  el  esfuerzo, 
la  misma  irregularidad  aparecía  en  los  produc- 
tos y  sus  formas.  Se  ha  reemplazado  la  cigüe- 
ña simple  ,  por  nn  manubrio  cuyo  árbol  tiene 
un  piñón  que  corresponde  á  tos  engranages, 
y  la  correa  ó  lira  .de  cuero  por  una  cadena  sin 
fin  de  Galle,  á  la  cual  se  puedo  dar  loda  la  re- 
sistencia que  se  quiera,  haciéndola  de  láminas 
mas  órnenos  gruesas, 'ó  en' mayor- ó  menor 
número.  Se  articula  esta  cadena  sobre  dos  rue- 
das,, de  las  cuales  la  una  está  colocada  pró'íima 
á  la  hilera  y  la  pira  se  encuentra  en  el  sistema 
de  eiígranages  de  la  cábria. 

Por  este  medio  se  llega  á  obtener  una  regu- 
laridad de  acción  muy  grande. 

La  piuza  se  halla  dispuesta  da  modo,  que 
la  fuerza  con'  que  oprime  ci.liilo  ,  se  aumente 
cada  vez  mas  con  la  tracción  que  está  encar- 
gada de  ejercer  y  de  trasmitir  al  melal  esti- 
rado, con  objeto  do  que  sea  el  que  quiera  el 
esfuerzo  que  se  emplee  ,  nunca  pueda  soltar 
ó  escaparse  el  hilo.  Se  han  dado  diferentes 
formas  á  las  pinzas,  siendo  ¡as  mejores  las  que 
mejor  llenan  su  objeto:  es  unalámiua  de  hierro 
atravesada  por  un  agujero  cónico  ,  cuya  base 
mas  pequeña  se  liaba  dirigida  hác-iael  lado- de 
donde  viene  el  hilo,  y  en  el  cual  debe  ajustar 
exactamente  nncono  codos  parles  los  mando 
quijadas.  Es  evidente  que  cuando  lu'estremi- 
dad  del  hilo  metálico  haya  sido  colocada  en- 
tre las  dos  parles  del  cono  .  y  que -oslo -último 
haya  sido  introducida  en  él  agujero  .de"  lo'  lá- 
mina,- la  fuerza  de  la  tracción  las  hará  opri- 
mirse de  tal  modo,  que  se  hace  imposible  que 
el  hilo  metálico  pueda  escaparse.  Por  otra 
parte,  no  se- podrá  ocultar  que  el  poder  de  esla 
pinza  será  tanto  mayor, 'cnanto  menor  sea  él 
ángulo  del  cono. 

La /rí/era  generalmente  es  de  acero,  de 
hechura  de  lámina  prolongada  ,  atravesada.de 
agujeros  de  determinadas  formas,  cuyos  diá- 
metros disminuyen  sucesivamente  ,  desde  et 
que  coresponde  al  tamaño  primitivo  do  la  bar- 
ra melálica,  hasta  el  que  se  ia  quiere  dar ,  al 
cual  es  menester  llegar  por  grados  y  sin  es- 
ponerse al,  peligro  de  las  roturas '  que  de  otro 
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modo  se  ocasionan  con  frecuencia.  Suele  te- 
nor como  una  pulgada  lie  grueso,  cu  su  mayor 
parte  He  hierro  y  !o  domas  de  acero  sobre- 
puesio,  el  hierro  tiene  como  nueve  líneas  de 
grueso  -y  el  acero  tres;  para  atravesarla  y. 
hacer  sus  agujeros  se  acostumbraba  baldearla; 
un  obrero  tenia  un  punzón  y  otro  ú  otros  dos. 
daban  golpes  encima,  teniéndola  sobré  el  yun- 
que. Esta  operación  so  repetía  de  doce  á  diez 
y  ocho  voces,  y  en  cada  una  de  ollas  era  pre- 
ciso volver  á  llevar  la  hilera  á  la  fragua.  Las 
multiplicadas  caídas  la  echaban  á  perder  y  la 
descomponían,  el  acero  perdía  su  calidad,  la 
hilera  ó  no  valia  nada  ó  no  lenia  la  dureza 
que  dobia  tener,  propiedad  saniamente  esen- 
cial para  resistir,  á  la  frolacion  ;  esta  herra- 
mienia  costaba  cara,  y  cuando  no  salía  bien, 
era  uña  doble  pérdida  por  la  materia  y  por 
ol  trabajo. 

Para  remediar  estos  inconvenientes  se  lia 
imaginado  hacer  los  agujeros  por  njedio  dejm 
torno  de  pinchos  punzones,  que  jueguen  todos 
al  mismo  tiempo  ,  los  cuales  penetran  en  Frió 
el  hierro  de  la  hilera  ,  hasla  ¡legar  al  acero; 
entonces  no  fulla  ya  sino  tres  líneas  de  acero 
que  atravesar,  un  solo  obrero  á  favor  de  algu- 
nas pequeñas  caldas  ,  podrá  aeahar'do  perfo- 
rarlo ayudado  de  un  punzón  que  tendrá  con 
una  maco  y  algunos  pequeños  golpes  que 
duré  con  la  otra;  por  esta  medio  et  acero  con- 
servará su  fuerza",  dureza  y  calidad ,  se  ten- 
drá una  buéna  herramienta  ,  cuyos  agujeros 
resistirán  i-la  frotación  eu  el  acto  do  pasar  o! 
hilo,ria' hilera  por  consiguienlo  durará  mucho 
más  tiempo,  y  el  hilo  saldrá  de  un  grueso 
igiial  en  toda  su  longitud.  Con  todo,  el  rocé 
del  metal  pasando  al  través  de  tos  agujeros, 
ejerce  sobre  sus  paredes,  una  presión  tan 
eficaz  que  la  altera  muy  pronlo,  lo  eualobliga 
á  taladrarlos  de  nuevo  muchas  veces,  si  es 
que  se  quiere  obtener  una  gran  longitud  de 
hilo  metálico  de  un- diámetro  uniforme.  En  es- 
tos casos  se  emplean ^con  preferencia  hileras 
de  ágata  y  de  rubi ,  porque  esfas  son  inalte- 
rables. Se  ha  llegado  á  Erar  con  ellas,  hilos 
de  piala  de  mas  de  200  quilómetros  de  longi- 
tud y  de  una  perfecta  regularidad,  habiéndose 
cerciorado  de  ello,  pesando  porciones  iguales 
de  su  longitud;  que  no  han  tenido  diferencia. 

La  hilera  del  banco  de  tirar ,  no  consiste 
siempre  en  una  lámina"  con  agujeros  dé  dife- 
rentes tamaños  ;  á  veces  es  una  reunión  de 
cunti  ó  pedazos  de  acero,  llamados  coginetes, 
ciieincitlns  ó  almohadillas,  sujelos  en  un  cua- 
dro y  qu.j  prcsenlan  una  abertura  de  la  forma 
deseada,  a]  metal  que  se  va  a  tirar.  Según 
ciertas  condiciones,  permiíe  esta  disposición 
el  poder  variar  la  forma  do  la  hilera,  apartan- 
do ó  aproximando  las  cuatro  piezas  unas  á 
otras,  las  cuales  se  sujetan vpor  medio  de 
tornillos  de  presión;  pero  no  puede  emplearse 
.esta  disposición  sino  para  etTirado  de  obras 
de  superficies  planas. 

Con  el  banco  de  tirar  se  han  conseguido 


en  estos. últimos  años  resultados  sorprenden- 
tes. Por  su, medio  se  ha  conseguido  acepillar 
los  metales  como  si  fuera  madera  ,  y  formar 
verdaderas  molduras  en  las  barras  de  hiéiTO. 
for  eslo  los  coginetes  de  la  hilera  que  sé  aca- 
ba de  describir,  se  han  dispuesto  de  modo  que 
uno  solo  ejercía  su  acción  sobre  la  barra  de 
metal;  se  le  ha  dado  el  perfil  de  la  moldura 
que  se  quería. trazar,  y  á  favor  ele  un  tornillo 
de  presión  se  le  ha  hecho  morder  al  mudo 
de  una  hoja  de  cepillo  de  carpintero ,  que 
en  lugar  de  moverse,  permaneciese  fija  y  en 
contado  con  la  pieza  que  se  hubiese  de  ace- 
pillar, que  seria  la  (pie  se  moviese,  Los  mus 
nolabies  productos  son  los  hilos  de  platina, 
tan  sutiles  y  finos,  que  sirven  para  el  cruzado 
de  los  anteojos  astronómicos;  se  han  llegado 
á  tirar  de  una  tenuidad  tal,  que  su  diámetro 
no  era"  mas  que  la  milésima  parle  del  'milí- 
metro.'Déjase  conocer-,  que  dificultades  hubie- 
ra habido,  para  tirar  díreelaineple  un  hilo  do  se- 
mejante tenuidad,  asi  que  ha  sido  preciso  valer- 
se del  siguiente  artificio  :  un  hilo  dé  platina, 
muy  delgado  ya  por  si ,  ha  sido  encerrado  en 
otro  de  plata  diez  veces  mas  grueso  y  después 
se  ha  lirado  todo  junto.  Ka  platina  y  la  plata 
se  prolongaran  por  igual ,  de  modo  que  con- 
servaron cu  sus  diániolros  la  misma  relación, 
en  lides  términos,  que  cuando  el  hilo  de  piala 
fué  adelgazado  todo  cuanto  era  posible,  ol  de 
platina  era  diez  veces  mas  delgado  aun  ;  solo 
faltaba  separarle  de  su  cubierta  de  plata,  y  es- 
to so  consiguió  disolviendo  la  plata  por  medio 
del, ácido  nítrico",  el  cual  no  actúa  sóbrela 
platina. 

Cuando, so  obliga  á  pasar  por  un  agujero 
de  un  diámetro  menor  que  el  suyo,  á  un  hilo 
metálico ,  se  alarga  en  razón  inversa  del  cua- 
drado da  su  diámetro  ;  es  decir,  que  si  des- 
pués de  muchas  tiradas  sucesivas  ,  se  ha  lle- 
gado á  hacerle  penetrar  por  un  agujero  de  un 
diámetro  la  nitlad  menor  qne  su  prirnilivo 
diámetro ,  su  longitud  se  lia  hecho  cuatro  ve- 
ces mayor  ,  sin  contar  ademas  el  enfurtido  de 
las  moléculas  y  el  temple  qne  la:  presión  á 
que  ha  estado  sometido  le  han  hecho  esperi- 
mentar. 

Efectivamente ,  después  de  algunas,  tira- 
das se  hace  el  temple  bastante  notable;  tiene 
!a  propiedad  do  poner  el  metal  bronco  y  que- 
bradizo, por  lo  cual  es  necesario  recocerle  de 
cuando  en  . cuando  para  volverle  á  dar  su  duc- 
tilidad anterior;  eu  el  aclo  de  tirar  debe  ha- 
cerse con  una  celeridad  moderada,  tampoco 
debe  haber  sacudidas,  de  lo  contrario  las  ro- 
turas se  efectúan  fácilmente;  también  es  muy 
indispensable  el  untar  las  piezas  con  aceite, 
ó  un  cuerpo  graso,  para  que  ño  se  encarrujen 
con  el  metal  de  la  hilera  y  para  facilitar  el 
que  puedan  pasar  con  menos  esfuerzo. . 

'  Los  tornillos  se  filetean  con  diferentes  cla- 
ses de  hileras;  las  hay  simples  ,  dobles  ó'de 
cojinetes  y  las  máquinas  de  filetear:  las  sim- 
ples, se  usan  para  hacer  los  espirales  de  los 
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tornillos  de  pequeño  diámetro  ,  es  decir,  me- 
nor de  cinco  milímetros ;  consisten  en  unas 
láminas  de  acero  templado,  perforadas  con 
multitud  de  agujeros  de  diferentes  dimensio- 
nes, qne  son  otras  tantas  tuercas  de  tornillo, 
ó  matrices  de  rosca ,  practicadas  antes  del 
temple  de  la  lámina  y  al  través  de  las  cuales 
es  preciso  hacer  pasar  los  cilindros  que  se. 
quiero  convertir  en  tornillos;  para  esto  es  me- 
nester dar  un  movimiento  circular  alternado  á 
derecha  é  izquierda  ,  bien  sea  al  tornillo  ó  á 
lu  hilera. 

Son  prolongadas  y  un  poco  mas  estrechas 
por  un  estremo  que  por  el  otro ;  está  termina- 
do el  mas  ancho  por  una. cola  ó  prolongación, 
por  medio  deja  cuul  se  puede  practicar  mas 
fácilmenle  el  movimiento  circular  á  favor  del 
cual  debe  quedar  esculpida  la  rosca.  Los  agu- 
jeros de  mayor  diámetro  están  colocados  en 
la.  parle  mas  ancha,  la  cual  es  (amblen  un 
ptico  mas  gruesa  que  la  otra,  con  el  ílu  de 
que  los  agujeros  mayores,  que  son  los  que 
exigen  mayores  esfuerzos,  tengan  eu  su  oir- 
ouriñrciiciu  mayor  solidez. 

Cada  matriz  no  debe  tener  mas  que  tres 
vueltas  y  media,  lo  cual  determina  espresa- 
iTiehle  el  grueso  que  la  lámina  deba  tener;  si 
tuviera  mas  vueltas,  seria  muy  difícil  hacer  pa- 
sar el  tornillo,  so  pena  de  emplear  un  grande 
esfuerzo  loque  espondria  á  su  rotura;  si  tuvie- 
ra menos,  los  espirales  podrían  salir  mal  be 
chos  y  la. tuerca  se  deterioraría  muy  pronto; 
las  matrices  del  diámetro  de  3  á  4  milímetros, 
tienen  do3  ú  tres  cranes  ó  hendiduras  hechas 
con  una  iiiua  plana  muy  delgada,  que  corlando 
ta  ¡arista  de  las  espirales  en  dos,  tres  y  cuatro 
porciones,  les  permite  de  este  modo  penetrar 
mas  fácilmente  en  la  sustancia  del  cilindro 
que  sevaá  trabajar.  En  las  planchas  están  co- 
munmente dispuestas  en  dos  nías  y  por  pare- 
jas;.cffifl«  par  está  taladrado  para  el  mismo  ta- 
maño, solo  que  una  de  ellas  es  de  un  diámetro 
un  poco  mayor  que  la  otra,  y  por  esta  es  por 
la  que  se  debe  empezar:  esta  se  usa  para  bos- 
quejar el  espiral,  porque  el  cilindro  entra  en 
ella  fácilmente  y  eu  la  otra  se  termina. 

Para  los  tornillos  nías  fuertes  hasta  el  diá- 
metro de  3  centímetros,  se  usan  las  hileras  do- 
bles ó  de  eogtnelesi-se  llaman  asi  porque  la 
parte  horadada  eslá  en  dos  piezas  y  porque 
puede  quitarse  cuando  se  quiera  y  sustituirla 
con  otra  de  un  diámetro  ó  de  un  espiral  dife- 
rente. Tiene  también  esta  hilera  la  forma  de 
una  plancha  ó  lámina,  pero  que  en  sus  dos  es- 
tremidades  termina  en  mangos  de  hierro,  por 
meilto  de  los  cuales  se  la  imprime  el  movimien- 
to circular  alternativo  necesario,  tiene  un  re- 
bujo ó  entalladura  oblonga,  qne  en  las  hileras 
pequeñas  se  llalla  situada  según  la  dirección 
de  ios  mangos  y  en  las  grandes  al  contrario; 
en  este  rebajo  entran  muy  bien  ajustados 'dos 
cojinetes,  que  enlre  los  dos  forman  un  agujeró 
completo  y  que  se  pueden  tener  separados  á 
cierta  dislancia,  con  ayuda  de  un  tornillo  de 
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presión.  Uno  délos  mangos  de  la  hilera  forma 
comunmente  este  tornillo,  el  cual  se  hace  girar 
sobre  si  mismo  en  el  acto  y  según  se  va  for- 
mando la  arista  del  espiral:  los  coginetes  ó 
son  cónicos  o  cilindricos  según  que  el  agujero 
que  forma  el  par,  sea  de  uno  ú  olro  modo:  los 
primeros  sirven  para  bosquejar  la  rosca  y  los 
segundos  para  concluirla.  La  abertura  de  los 
coginetes  cónicos  está  construida  de  modo  que 
su  diámetro  mayor  sea  igual  al  primitivo  del  ci- 
lindro y  el  menor  al  del  agujero  de  los  cogine- 
tes cilindricos,  que  será  también  el  que  deba 
tener  la  rosca  después  de  concluida.  Se  ha  dis- 
puesto de  este  modo,  1."  porque  es  mas  fácil 
correr  ¡a  hilera  sobre  el  cilindro  asi  prepara- 
do, y  2."  porque  habiéndole  recorrido  asi  en- 
teramente la  hilera,  queda  ya  del  todo  formada 
la  espiral  y  solo  resta  pasarle  parios  coginetes 
cilindricos  con  objeto  de  hacer  desaparecer  las 
irregularidades  que  los  cónicos  hubieran  podi- 
do dejar  y  perfeccionarla. 

En  la  parte  media  de  las  semicirennferen-. 
eias  que  presenta  cada  coginete,  se  encuentra 
una  hendidura  hecha  con  el  mismo  objeto  que 
los  cranes  que  interrumpen  las  aristas  de  las 
hileras  simples:  por  una  parte  sirve  para  dar- 
la mayor  mordiente,  y  por  otra  da  paso  á  la  li- 
madura, que  á- falta  de  esto,  se  acumularía  en 
los  espirales,  se  adherirla  á  ellos  y  aun  los  lle- 
naría del  todo. 

Bsta  operación,  bien  se  haga  con  la  hilera 
simple,  y  principalmente  con  la  de  coginetes, 
necesita  algunas  precauciones.  Es  menester 
qne  el  cilindro  preparado  para  ser  trabajado 
tenga  un  diámetro  medio  entre  aquel  que  en- 
trase libremente  en  los  coginetes  cilindricos, 
y  olro  igual  á  este,  pero  con  el  aumento  que 
en  sn-  circunferencia  produjese  el  resalle  de  la 
espiral;  si  fuese  mas  pequeño  esta  seria  incom- 
pleta, saldría  poco  señalada;  si  al  contrario 
fuese  mayor,  habiendo  demasiada  materia  se- 
ria menester  disminuirla  para  reducir  el  ci- 
lindro al  diámetro  deseado;  la  operación  exi- 
giría demasiado  tiempo  y  los  esfuerzos  que  se- 
ria menester  hacer  espondrian  4  forzar  la  hi- 
lera ó  el  cilindro.  La  tumefacción  que  en  el  ac- 
to de  hacerlo  esperimenta  el  tornillo,  tumefac- 
ción que  equivale  á  la  mitad  de  la  altura  de  la 
espira!  en  cada  lado,  es  el  motivo  que  obliga 
á  dar  al  cilindro  un  diámetro  un  poco  menor 
que  el  que  debe  tener  el  tornillo  después  de 
concluido.  También  es  menester  durante  la 
operación  untar  muchas  veces  y  con  abundan- 
cia asi  el  tornillo  como  ta  hilera  para  impedir 
que  el  instrumento  se  caliente,  que  en  su  con- 
secuencia se  destemple  y  para  disminuir  en  lo 
posible  la  resistencia  que  se  pueda  presentar 
al  correr. 

Los  tornillos  de  grandes  dimensiones  se 
hacen  con  la  máquina  de  filetear.  Consiste  en 
un  árbol  que  gira  borizontalmente,  á  cuyo  es- 
tremo  se  debe  fijar  el  cilindro  que  se  ha  de 
trabajar,  el  cual  se  dirige  hacia  adelante  hasta 
que  encuentra  uua  hilera  de  coginetes  que  se 
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halla  fija  á  su  frente  y  en  la  cuál  se  introduce 
mas  6  menos  á  voluntad  del  obrero  encargado 
de  la  dirección  de  la  máquina,  a  quien  basta 
para  sacarle  cambiar  el  movimiento  de  rotación 
del  árbol.  Pero  con  mas.  frecuencia  se  suele 
emplear  un  torno  para  formar  superlicies  cilin- 
dricas, tersas,  cuyo  instrumento  tiene  un  mo- 
vimiento horizontal  mas  rápido  'con  relación 
al  movimiento  circular  del  árbol.  Por  este  me- 
dio resultan  hélices  ó  espirales,  cuya  inclina- 
ción se  puede'  variar  cambiando  la  relación  de 
los  dos  movimientos.  Para  hacer  los  tornillos 
de  grueso  calibre  y  aquellos  cuyo  espiral  es 
rectangular,  esta  última  máquina  es  la  que  se 
emplea. 

Un  cierto  número  de  piezas  llamadas  ma- 
chos ó  taladros  y  con  los  cuates  se  hacen  las 
tuercas,  acompaña  a  las  hileras  simples,  y  do- 
bles. Consisten  en  unos  tornillos  de  acero  tem- 
plado, fileteados  con  los  coginetes  de  la  hilera 
á  que  corresponden  y  sobre  los  cuales  se  ha- 
llan practicados  tres  ó  cuatro  surcos  longitudi- 
nales; se  les  hace  penetrar  al  través  del  a^jje- 
ro  de  la  tuerca  que  se  lia  de  taladrar,  apretan- 
do un  poco  y  dándoles  un  movimiento  alterna- 
tivo y  circular;  ios  surcos  que  llevan  tienen  e¡ 
mi  smo  objeto  que  las  ranuras  ó  cranes  hechos 
<  n  lo  interior  de  tos  coginetes  de  las  hileras, 
f  s  decir,  dar  salida  á  las  limaduras  y  al  espi- 
lal  mayor  facilidad  para'penetrar  y  agarrar  en 
la  materia  de  la  tuerca;  con  rancha  frecuencia 
están  reemplazados  los  surcos  longitudinales 
por  superficies  planas  que  se  estienden  de  un 
estremo  á  otro;  cada  par  de  coginetes,  esto  es, 
coginetes  cónicos  y  coginetes  cilindricos,  va 
acompañado  de  un  taladro  cónico  y  otro  cilin- 
drico, los  cuales  deben  recorrer  sucesivamen- 
te la  tuerca  para  que  quede  enteramente  con- 
cluida. Los  taladros  asi  como  los  eoginetcs  re- 
cocidos hasta  el  amarillo  tornasolado,  deben 
ser  templados  en  seco;  en  su  parte  superior 
tienen  una  cabeza  cuadrada  que  entra  en  un 
agujero  también  cuadrado  practicado  en  la  par- 
te media  de  uña  palanca  ó  de  un  volante  que 
sirve  para  hacerlos  girar  en  el  agujero  de  la 
tuerca. 

Con  un  torno  cuyo  árbol  goce  á  un  mismo 
tiempo  del  movimiento  de  rotación  y  de  otro 
según  el  sentido  del  eje  del  torno,  se  hacen 
las  tuercas  de  los  tornillos  muy  gruesos  y  las 
que  tienen  los  espirales  rectangulares.  Su  es- 
tremidad  está  provista,  de  un  instrumento  al 
cual  los  dos  movimientos  hacentruzar  la  espi- 
ra! en  la  tuerca  que  se  halla  colocada  al  frente: 
algunas  veces,  con  lodo,  la  tuerca  es  la  que  se 
adelanta  girando  sobre  si  misma  hácia  el  ins- 
trumento que  en  este  caso  permanece  inmóvil. 
Generalmente  es  mas  sencillo  y  pide  menos 
cuidados  el  taladrar  que  el  Oletear;  para  ello 
solo  se  necesita  fuerza  y  aceite. 

HILERO,  (Marina.)  La  señal  que  forma  en 
la  superficie  del  agua  la  dirección  de  una  cor- 
riente, cuando  eucuentra oposición  en  su  curso, 
ú  hay  de  cualquiera  modo  choque  entre  las 


partes  del  fluido. — La  dirección  misma  de  una 
corriente,  cualquiera  que  sea  la  anchura  de  la 
faja  ó  zona  que  determine  su  curso  en  las  aguas, 
y  adviértase  ó  no  su  señal  eu  ellas.  En  una  y 
otra' acepción  se  dice  también  hiló. 

Dice,  maril.  español. 

■  HILO,  HILADO.  Las  materias  llamadas  fila- 
mentosas, tales  como  el  algodón,  la  lana,  el 
lino  y  el  cáñamo  se  presentan  en  filamentos 
de  longitud  muy  reducida.  El  arle  de  reuuirlos 
y  darles  adherencia,  por  medio  de  una  torsión 
adecuada,  demodo-que  formen  un  hilo  conii- 
irao,  de  grueso  determinado  y  de  inngilud  in- 
definida, se  llama  hilado,  y  el  conjunto  de  pro- 
cedimientos empleados  para  el  hilado  se  deno- 
mina fdatura,  nombre  que  también  se  aplica 
álos  establecimientos  mismos  donde  se  fábrica 
hilo. 

El  hilado  es  antiquísimo,  puesto  que  deb'ió 
ser  anterior  á  la  confección  de  los  tejidos. 
Consiste  en  reunir  los  fllameulos  paralelamente 
entre  ái  y  afianzarlos  con  una  torsión  tal,  que 
¡nas  bien  se  rompan' por  tensión  que  por  dis- 
gregación, í 

Los  primeros  instrumentos  conocidos  pui\: 
la  fabricación  del  hilo  son  la  rueca  y  el  haw, 
harto  conocidos  de  todos  y  que  tuvieron  hasta 
una  importancia  política  én  ciertos  tiempos. 

A  la  rueca  y  al  huso  sucedió  modernamen- 
te el  torno,  instrumento  también  muy  conoci- 
do, especialmente  en  la  fllatura  de  la  lana;  pe- 
ro estos  mecanismos  ofrecían  poco  campo  á 
las  esplotacioues  industriales,  y  los  hombres 
debieron  pensaren  ensanchar  los  medios  de 
producción,  ideando  diferentes  máquinas  para 
producir  hilo  en  grandes  cantidades  y  con  ra- 
pidez. La  mecánica  industrial  comenzó  á  dar 
algunos  pasos  para  resolver  el  problema  de  la 
fllatura,  á  mediados  del  siglo,  y  desde  los  ins- 
trumentos mas  toscos  se  fué  llegando  á  esas 
complicadas  é  ingeniosas  máquinas  que  arma- 
das de  infinidad  de  púas  producen  sin  cesar  una 
inmensa  cantidad  de  hilo  destinado  á  diversos 
usos.  Para  el  algodón  sobre  lodo  se  presentaba 
el  problema  con  muchas  dificultades,  y  todas 
ellas  han  logrado  vencerse  después  de  una  se- 
rie de  progresos  que  nos  han  llevado  desde  la 
spinning  jenny  hasta  la  mull  jenny.  Hoy  cons- 
tituye el  hilado  en  el  mundo  un  gran  foco  de 
industria  y  de  riqueza  que  no  juega  poco  papel 
en  muchas  cuestiones  políticas  por  los  cuan- 
tiosos intereses  que  se  han  creado  en  ése  gé- 
nero de  producción.  Como  el  hilo  suele  variar 
eu  su  fabricación  según  la  materia  que  lo  su- 
ministra, en  los  artículos  especiales  corres- 
pondientes, tales  como  inuustkia  algodone- 
ra, lana,  lino,  etc.,  hallarán  nuestros  lectores 
pormenores  interesantes  sobre  la  materia. 

La  seda,  rigurosamente  hablando,  no  se  hi- 
la, puesto  que  los  capullos  suministran  ya  c-t 
hilo  completamente  hecho,  siendo  muy  dife- 
rentes los  medios  á  que  se  recutre  para  ade- 
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cü'ar  la  seda  á  los  usos  necesarios  y  los  que  sir- 
ven de  norma  para  convenir  en  liito  otras  ma- 
terias iesliles. 

La  palabra  hilo,  tomada  en  cierta  significa- 
ción absoluta,  significa  tan  solo  el  que  se  obtie- 
ne del  lino,  y  aun  se  entiende  vulgarmente  por 
hilo,  no  tan  solo  los  filamentos  reunidos  y 
torcidos  de  dicha  sustancia,  sino  los  tejidos 
mismos  fabricados  con  ella,  de  tai  suerte  que 
existe  una  especie  de  antagonismo  entre  las 
voces  hilo  y  algodón. 

Esliéndese  ademas  la  significación  de  esa 
voz  á  varios  artefactos,  que  sin  ser  hechos  de 
materias  (estiles,  tienen  alguna  analogía  con 
tos  filamentos  á  que  nos  referimos,  y  asi  deci- 
mos hilo  de  plata,  hilo  de  oro,  etc.  En  sentido 
figurado  tiene  1a  palabra  hilo  muctias  aplica- 
ciones, especialmente  en  los  casos  en  que  se 
quiere  escilar  la  idea  de  una  serie,  de  un  enca- 
denamiento de  cosas,  de  una  marcha  de  conse- 
cuencias deducidas  unas  de  oirás,  de  una  con- 
tinuación de  acciones  en  el  terreno  moral,  y  á 
veces  de  una  no  interrumpida  continuidad  de 
una  cosa  materiat  que  a  recta  en  su  movimiento 
la  forma  filamentosa;  por  eso  decimos  con  tun- 
ta frecuencia;  el  hilo  del  discurso,  el  hilo  del 
destino,  un  hilo  de  agua, 

HIMALAYA.  {Geografía.)  Cordillera  de  mon- 
tanas del  Asia  Central,  que  forma  parte  del  vasto, 
sistema  designado  bajo  el  nombre  de  Bolor-Hi- 
malaya.  Tiene  su  principio  en  ¡a  orilla  izquier- 
da del  Indo,  a  los  72"  de  longitud  Este,  y  ter- 
mina á  los  95V30Í.  Esta  cordillera  sirve  al  Norte 
de  limites  al  lhdostan,  separándolo  del  imperio 
chino,  y  sigue  la  dirección  de  Noroeste  al  Sud- 
este, entre  los  27  y  35"  de  latitud  Norte,  En  su 
cima  septentrional  está  el  Tibet,  y  en  su  ver- 
tiente meridional  la  presidencia  inglesado  Agrá 
(Cachemira  y  Gherval) ,  el  reino  del  Nepal,  el 
Ilutan  y  la  presidencia  de  Calcuta  (Assam),  pre- 
sentando asían  desarrollo  de  2,500  quiló- 
metros. 

•El  Himalaya,  nombre  que  se  deriva  de  las 
palabras  ima,  nieve,  y  alaja,  lugar,  está  casi 
por  todas  parles  cubierto  de  perpetúas  nieves, 
y  en  61  es  donde  se  encuentran  los  puntos  mas 
elevados  de  lodo  el  globo.  Algunas  de  sus  cum- 
bres so  aperciben  desde  tan  lejos  en  las  llanu- 
ras de  Bengala,  que  comparándolas  con  el  pon- 
semiento  á  las  mas  altas  de  los  Andes  america- 
nos, se  díó  la  superioridad  á  las  montañas 
asiáticas,  y  después  las  medidas  trigonométri- 
cas que  se  han  hecho,  han  cambiado  en  certi- 
dumbre aquella  suposición.  Mas  de  doscientos 
picos  han  sido  medidos,  y  resulta  evidentemen- 
te que  tres  de  ellos  son  los  puntos  culminantes 
do  toda  la  tierra:  estos  son:  el  Tchamoulari, 
enlre  el  Butan  y  el  Tibet,  que  tiene  8,700  me- 
tros de  altura;  el  Dawalagiri,  entre  el  Nepal  y 
el  Tibet,  que  tiene  8,556' metros,  y  el  Djava- 
hír  ó  Nanda-Devi,  enlre  la  presidencia  de  Agrá 
y  el  Tibet,  que  mide  7,845  metros,  y  el  Neva- 
do de  Sorata,  én  la  república  de  Bolina,  que  es 
el  punto  mas  elevado  délos  Andes,  no  pasa  de 


7,605  metros.  Once  pasages,  de  los  que  el  mas 
alto  esta  á  5,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
atraviesan  el  Himalaya,  y  en  estas  montañas 
son  muy  numerosos  los  ventisqueros. *Aqui  tie- 
nen también  su  nacimiento  varios  ríos;  al  Nor- 
te, el  Sindh,  el  Selledje  y  el  Yaro-Dzangbo- 
Tchou,  y  al  Sur,  el  Brahmapoutra  y  el  Canses. 
En  la  vertiente  septentrional  está  el  lago  Ma- 
nassarovar,  situadoá  5,299  metros  dé  elevación, 
de  donde  nace  el  Setladje. 

El  capitán  Herbert  considera  el  Himalaya 
como  una  formación  primitiva,  y  se  compone 
en  sumayorparte  de  granito  y  de  cuarzo,  siendo 
muy  raros  allí  los  trozos  fúsiles.  Los  minerales 
que  hasta  el  presente  se  han  encontrado,  son: 
el  azufre,  el  alumbre,  la  sal  de  roca,  el  polvo  de 
oro,  en  pequeña  cantidad,  el  cobre,  el  plomo, 
el  hierro,  el  antimonio  combinado  con  el  plo- 
mo y  el  azufre,  el  betún,  el  sulfato  de  cal  y  el 
lápiz-plomo. 

Hasta  los  límites  de  las  nieves  eternas,  el 
Himalaya  está  cubierto  de  una  vegetación  vigo- 
rosa, llena  de  vida,  brillante  y  variada.  Algu- 
nos de  sus  picos  son  volcánicos,  y  en  1817,  una 
erupción  entreabrió  la  nevada  cumbre  mas  alta 
de  estas  montañas,  ofreciendo  á  la  observación 
de  la  ciencia  uno  de  los  fenómenos  geológicos 
mas  curiosos.  En  las  fronteras  de  Cachemira  y 
del  pequeño  Tibet,  se  une  el  Himalaya  al  Thouug- 
ting,  por  la  parte  occidental  de  Kueo-Itm,  y  al 
Hindou-kho,  ó  Hindou-khouch,- que  Mr.  dilbi 
considera  como  parte  de  la  cadena  de  monta- 
ñas que  nos  ocupa.  Ei  Hindou-kho  se  estiende 
enlre  los  34  y  36"  de  latitud  Norte,  y  desde  los 
59  hasta  los  721  de  longitud  Éste;  es  decir,  des- 
de la  ciudad  de  Heralt  basta  las  orillas  del 
Indo.  Estas  montañas  se  separan  del  Dolor  me- 
ridional, y  se  dividen  en  otras  dos  cordilleras: 
la  una,  el  Hindou-kho  Septentrional,  se  pro- 
longa hasta  Persia,  cerca  del  mar  Caspio,  y  se- 
para el  Afgbanislan  del  Turkestan;  la  otra,  el 
Bindoit-kho  Meridional,  al  Norte  del  reino  de 
Kaboul,  es  notable  por  la  grau  altura  de  su  pun- 
to culminante,  el  Spinnghour,  que  tiene  6,107 
metros.  Dos  grandes  ramificaciones  se  destacan 
de  esta  cordillera  y  corren  liácia  el  Sur:  launa, 
al  Este,  toma  el  nombre  'ie  Solimán;  la  otra,  al 
Oeste,  y  paralela  á  la  primera,  es  conocida  por 
el  de  Montes  Brahouiks.  Mr.  Balbi,  ademas,  ha 
creído  deber  unir  á  la  gran  cadena  del  Himala- 
ya otrasdos  cordilleras  secundarias,  como  com- 
plemento de  este  sistema.  Estas  son:  la  cordi- 
llera  meridional,  paralela  ála  principal,  y  que 
forma  coñ  esta  los  grandes  valles  de  Eoutan, 
de  Nepal  y  de  Gherwal;  y  la  cordillera  oriental, 
que  partiendo  del  Brahmapoutra,  se  esiiende 
con  el  nombre  de  Montes  Yarmadoung  y  Ana- 
pektomion,  hasta  el  cabo  Negro,  en  el  imperio 
Birman. 

-  Durante  largo  tiempo,  el  Himalaya,  protegi- 
do por  ta  superstición  de  los  indios  y  la  barba- 
rie de  los  ghurkas,  pueblo  salvage  que  vive  á. 
sus  pies,  fué  impenetrable  á  los  europeos,  sien- 
do necesario  contentarse  con  admirar  de  lejos 
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sus  cimas  gigantescas.  Pero  desde  principios 
del  siglo  se  han  hecho  numerosos  esfuerzos 
para  esplorar  de  cerca  estas  curiosas  montañas. 
Dos  oOciáles  ingleses,  Kirlcpatrick  y  Fraser,  em- 
pleados contra  el  Nepal  en  1809  y  1815,  fueron 
los  primeros  que  intentaron  esta  aventura,  y 
cou  su  relación  trazó  Francisco  Hamillon  en 
1819  un  cuadro  completo  de  este  país.  Cole- 
brooke  y  el  capitán  Webb  emprendieron  medir 
la  altura  de  estas  montañas  pot'jjperaeiones 
trigonométricas  y  barométricas;  pero  los  ins- 
trumentos de  qoe  se  sirvieron  fueron  insuíieien- 
tes  Por  último,  él  capitán  Ifodgson  y  el  tugar- 
teniente  Herbert-niidieron  exactamente  la  ca- 
dena centra!,  contaron  losvenlisquéros,  descu- 
brieron el  nacimiento  de  los  rios,  y  arrancaron 
á  estas  cimas  nevadas  sus  secretos  por  tanio 
tiempo  ignorados.  Posteriormente  se, han  hecho 
otras  observaciones,  pero  casi  nada  añaden  á 
la  relación  de.  los  oficiales  ingleses. 

HIMENEO-.  {Mitología.}  La  fábula  dice  que 
Himen  e-Himeneo  era  un  joven  ateniense  de  una 
estremada  hermosura;  pero  muy  pobre  y  de  os- 
curo nacimiento.  Enamoróse  de  una  jóven  pér- 
Jeneciente  á  una  familia  distinguida;  pero  la 
gran  distancia  que  habia  de  su  clase  á  la  de  s_u 
amada  no  le  permitió  declararle  su  pasión,  y 
solo  se  contentaba  con  seguirla  á  todas  par- 
tes y  amarla  en  secreto.  Dn  dia  en  que  las 
jóvenes  de  Atenas  debían  celebrar  en  la  pla- 
ya las  fiestas  de  Ceres,  pensó  disfrazarse  de 
rauger  y  asistir  á  la  función  para  disfruta?  de 
la  dulce  compañia  del  objeto  de  su  amor.  En 
tanto  que  se  solemnizaba  esta  alegre  festividad, 
unos  piratas  desembarcaron  en  la  playa  yse 
llevaron  á  -todas  l«s  jóvenes  trasportándolas  á 
una  playa  distante;  después  de  haberlas  bocho 
saltar  en  tierra  precipitadamente,  se  recostaron 
en  la  arena  para  descansar,  y  se  durmieron. 
Himeneo  propaso  entonces  á  -sus  compañeras 
dar  muerte  a  sus  raptores,  y  sin  demora  se  co- 
locó á  su  cabeza  para  realizar  su  designio,  Pasó 
en  seguida  á  Atenas,  y  en  una  asamblea  espn- 
so  al  pueblo  quién  era  y  lo  que  le  liabia  ocurri- 
do, asegurando  que  si  se  le  daba  por  esposa  á 
una  de  las  jóvenes  robadas,  á  quien  amaba  con 
pasión,  volverían  á  Atenas  todas  las  otras.  Con- 
cediÓEele  !o  que  tan  justamente  deseaba,  y  en 
obsequio  de  tan  venturoso  y  deseado  enlace  los 
atenienses  lo  invocaron  desde  entonces  en  sus 
bodas  bajo  el  nombre  de  Himeneo,  y  celebra 
ron  unas  fiestas  en  su  honor,  llamadas  tíi- 
meneas, 

.  Oíros  suponen  que  Himeneo  fué  nn  jóven 
que  murió  desgraciadamente  la  misma  noche 
de  sus  bodas,  y  que  los  griegos,  para  espiar  en 
cierta  manera  esla  desgracia,  habían  estableci- 
do que  se  le  invocase  en  ellas  eomo  se  invoca- 
ba á  Thalasius  en  Roma.  Mas  andando  los  tiem- 
pos, los  poetas  formaron  la  genealogía  de  esle 
numen,  haciéndole  descendióme,  ya  do  Urania, 
ya  de  Apolo  y  de  íiuliope,  yu  de  flaco  y  Venus. 
Llamábanse  también  himeneos  los  versos  que 
se  cantaban  eo  su  honor  en  las  bodas,  Jos  eúa- 


les  terminaban  con  la  palabra  Himen  ó  Hi- 
meneo. 

Suele  representarse. -i  Himeneo  bajo  la  figu- 
ra de  un  jóven  coronado  de  ñores,  en  particu- 
lar de  mejorana,  teniendo  en  su  mano  derecha 
una  tea  ó  hacha  encendida,  y  en  la  izquierda 
un  velo  de  color  amarillo,  Este  color  era  enlo 
antiguo  inherente  á  las  bodas,  pues  leemos  an 
Ptinio  que  el  velo  de  la  esposa  era  amarillo,  y 
Cátulo  dice  que  eran  del  mismo  color  sus  borce- 
guíes ó  calzado. 

Los  poetas  lo  representan  también  como  un  . 
jóven  rubio  coronado  de  rosas,  con  la  tea  en 
una  mano  y  ana  regadera  en  la  oirá,  y  cou  un 
vestido  blanco  bordado  de  ñores.  César  Ripa  lo 
da  un  anillo  de  oro,  un  yugo,  y  le  pone  trabas 
ó  grillos  en  los  pies;  otros  le  revisten  de  una 
corona  de  rosas  y  do  espinas,  un  yugo  adorna- 
do de  dores,  y  dos  teas  quedan  una  misma  lla- 
ma. (Véase  epitalamio.) 

IUHEN0PTERO3.  Hymmáplera.  {¡lisiaría  na- 
tural.) Con  esta  dcuorainacion  designó  Lineo 
uno  de  los  órdenes  mas  considerables  de  la 
clase  de  los  insectos.  Todos  los  naturalistas  lo 
lian  adoptado  sin  cambiar  sus  iímiles,  lo  que  In- 
dica busíantemente  que  los  himeuóptei'Os  cons- 
tituyen un  grupo  muy  natural.  Se  les  reconoce 
fácilmente  por  sus  alas  membranosas,  provis- 
tas de  nervaduras  sin  reticulación,  y  que  se.  cru- 
zan sobre  el  cuerpo  durante  el  reposo,  y  por 
su  boca  compuesta  de  mandíbulas,  mascaderas 
y  labios  libres  mas  ó  menos  prolongados  y  dis- 
puestos .para  chupar. 

Son  los  himenúpleros,  enlre  lodos  los.  in- 
seclos,  los  que  ofrecen  mayor  inlerés  por  sus 
coslumbres,  aquellos  cuyo  inslinloes  mas'no- 
lable,  y  en  los  que  no  se  puede  menos  de  ad- 
mirar una  especie  de  inteligencia  que  les  hace 
superiores  á  los  demás  de  su  clase. 

Los  himenóptcios  tienen  en  genera!  la  ca- 
beza gruesa,  con  relación  a!  volumen  de  su 
cuerpo;  los  ojos  ocupan  por  lo  común  un  espa- 
cio considerable,  con  particularidad  en  algunos 
machos;  los  ojillos  rara  vez  fallan,  existiendo 
Iros  casi  siempre.  Las  anlenas  afectan  diversas 
formas,  lo  cual  sirve  para  caracterizar  ciertos 
grupos;  las  de  los  machos  son  ordinariamente 
mas  largas  que  las  de  las  hembras;  sin  embar- 
go, en  la  mayor  parte  do  los  insectos  de  esle 
órden  las  amenas  son  filiformes,  compuestas 
de  trece  artejos  Cu  los  machos  y  de  doce  en 
Las  hembras.  Las  piezas  de  la  boca  vacian  mu- 
cho entre  las  diferentes  -tribus  del  órden  de  los 
liimenópteros;  siempre  islán  libres  y  muy  des- 
arrolladas;  pero  en  algunos  grupos  las  marca- 
doras y  el  labio  inferior  son  muy  largos,  mien- 
Iras  que  en  oíros  por  el  conlrario  son  muy 
conos.  En  los  bimenopteros  que  chupan  la  miel 
en  el  noclario  de  las  llores,  los  apéndices  bu- 
cales forman  aproximándose  una  especie  de 
tubo  propio  para  la  aspiración.  Las  mandíbulas 
son  siempre  robustas,  y  sembradas  de  dienles 
ó  de  desigualdades  por  la  parte  interior,  de 
modo  que  les  permiten  liilwar  cuerpo;-:  en  cs¿ 
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Iremo  duros.  En  las  especies  que  chupan  la 
miel  de  las  flores,  son  las  mandíbulas  casi  lan 
fuertes  como  en  las  oleas;  pero  no  les  sirven 
absolulamente  para  !a  masticación;  lo  único 
que  pueden  hacer  con  ellas,  es  triturar  los 
cuerpos  que  les  sirven  para  la  construcción  de 
su  nido. 

El  loras  de  estos  insectos  es  ovalado;  el 
prolorax  es  siempre  muy  pequeño,  mientras 
que  et  mesolorax  y  el  nietatorax  adquieren  un 
gran  desarrollo,  siendo  mayor  en  el  mesolorax 
por  soportar  ias  alas  anteriores,  que-  son  ¡am- 
bien  las  de  mayor  tamaño;  en  la  base  de  las 
alas  se  iiDta  una  pequeña  escama. 

Los  himenópleros  eslán  provistos  de  cuatro 
alus,  que  no  obstante,  suelen  faltar  en  algunas 
hembras.  Dichas  alas  son  desnudas,  de  consis- 
tencia membranosa  y  provistas  de  nervaduras 
córneas,  cuya  disposición  y  número  varia  se- 
gún los  diferentes  grupos  y  géneros  de  un  mo- 
do muy  notables.  En  ciertas  familias,  dichas 
nervaduras  ¡legan  á  fallar  complejamente.  Es- 
las  grandes  diferencias  que  se  advierten  en  las 
nervaduras  de  las  alas  de  los  liimenópteros,  han 
llamado  hace  mucho  tiempo  la  atención  de  los 
enlomologislas,  y  aun  algunos  han  querido  cla- 
siticar  lodos  losiuseclos  de  este  urden  tenien- 
do présenle  este  carácler.  Jurine  Toé  el  primero 
que  siguió  esta  marcha,  y  designó  con  el  nom- 
bre de  nervadura  radial  á  la  nías  próxima  al 
borde  interno,  llamando  nervadura  cubital  á  la 
que  esta  por  debajo,  be  aquí  la  denominación 
de  celdillas  radiales  y  cubitales  aplicadas  á  las 
celdillas  formadas  por  nervaduras  trasversales 
que  van  a  parar  á  una  de  las  dos  primeras.  A 
todas  las  que  ocupan  la  parle  interna  del  ala  se 
les  lia  llamado  Reneralmente  nervaduras  y  cel- 
dillas braquiales:  mas  para  las  distinciones  gené- 
ricas apenas  se  ocupaba  mas  que  délas  dos  pri- 
meras. Escusado  es  decir  que  aqui  los  nombres 
de  radio  y  cubito,  lomados  presiados  á  la  ana- 
tomía humana,  y  dados  á  las  nervaduras  de  las 
alas  de  los  himenópleros,  no  indican  ninguna 
analogía,  pues  no  puede  establecerle  ningún 
término  de  comparación.  Jinchos  enlumologis 
las  llaman  á  estas  nervaduras  marginales  y 
submarginahs.  Estas  denominaciones  son  me- 
jores sin  duda,  porque  no  tiene  el  inconvenien- 
te de  hacer  creer  en  una  analogía  que  no  existe 
sino  en  las  voces.  Por  lo  demás,  la  nomcnela- 
tnra  de  esías  partes  varia  mucho  en  las  difereo- 
Icsobrasquelratan  de  los  liimenríptoros,  Mr.  de 

Kumand,  cnloinologisla  que  ha  trabajado   - 

cho  sobre  estos  ¡usedos,  ua  datado  de  que 
desaparezca  la  confusión  que  existía,  y  en.  un 
cuadro  metódico  ha  agregado  á  tina  sola  de- 
nominación para  cada  parle  las  empleadas  pol- 
los diferentes  'aulores.  lia  aplicado  nombres 
pai  lindares  á  cada  nervadura  y  ¡i  cada  celdilla, 
nombres  que  sentimos  no  poder  repruducir  pul- 
que necesitaríamos  tiguras  para  dar  á  conocer 
las  partes  á  que  pertenecen. 

Un  hecho  bastante  uolable  es  que  el  inimero 
y  disposición  de  las  ncrvadiH-us  y  celdillas  de 


las  alas  superiores  han  sido  los  solos  que  se 
han  tomado  en  consideración  para  las  distin- 
ciones g-énericas,  y  que  nadie  se  ha  acordado 
de  las  nervaduras  de  las  alas  posteriores,  á 
pesar  de  qué  nada  ha  venido  á  probar  que  u  j 
[ludieran  suministrarnos  también  muy  buenos 
caracteres", 

Las  palas  de  los  liimenópteros  en  general 
son  largas  y  delgadas;  sus  larsos  constan  siem- 
pre de  cinco  arlejos;  se  eilan,  sin  embargo,  al- 
gunas cscepciones  en  las  especies  de  pequeño 
tamaño;  tal  vez  haya  habido  error  en  las  obser- 
vaciones; las  piernas  y  ¡os  tarsos  creeen  mucho 
en  ciertas  especies  y  esto  está  siempre  en  rela- 
ción con  sus  hábilos  ,  dichos  apéndices  suelen 
ordinal  ¡uniente  estar  provistos  de  pelos  pesta- 
ñosos que  á  unas  le  sirven  para  cavar  la  tierra, 
y  á  Oirás  para  recoger  el  polen  de  \m  llores. 

F)l  abdomen  varía  mucho  según  las  familias 
y  los  grupos;  en  algunos  es  de  forma  ovalada 
y  generalmente  compuesto  de  siete  anillos  en 
los  machos,  y  de  seis  solamente  en  las  hem- 
bras. Con  frecuencia  os  también  largo  el  abdii- 
men, y  entonces  ¡lega  á  ser  muy  delgado;  en 
algunos  lipos  no  es  sésil,  eslo  es,  no  está  unido 
al  lorai;  en  luda  su  amplilud  sino  pedunculado; 
lo  cual  consiste  en  que  el  primer  segmento  es 
sumamente  delgado. 

En  los  himeuópleros  Megan  á  confundirse 
rrecnentemenle  los  primeros  segmentos  del 
abdomen  en  el  metatorax.  Es  un  hecho  fácil  du 
observar,  pues  siguiendo  las  diversas  fases  de 
lá  vida  del  animal  desde  su  estado  de  larva  al 
de  insecto  perfecto,  se  ve  bien  pronto  que  uno 
ó  dos  anillos  del  abdomen  muy  distintos  aj 
principio  se  van  confundiendo  y  soldando  poco 
;i  poco  con  el  anillo  melatorácico.  De  aqui  han 
resultado  dificultados  para  algunos  autores  so- 
bre las  porciones  que  debían  considerarse  coni  > 
(orácicag  ó  corno  abdominales;  nosotros  juzga- 
mos muy  artiticiat  esta  dislincíon. 

has  hembras  tienen  en  el  abdomen  un  lala- 
dro  para  perforar  los  cuerpos  ó  sustancias  en 
que  han  de  poner  mis  Jiucvos ,  ó  bien  un  agui- 
jón que,  dando  paso  á  un  liquido  venenoso  con- 
lenido  en  una  vcjiguitla  situada  en  la  base  del 
mismo  aguijón,  causa  la  muerte  ó  el  entorpe- 
cimiento de  los  animales  que  esperimentan  su 
picadura; 

^El  que  mejor  lia  esludiado  hasta  ahora  la 
organización  de  los  liimenópteros  ha  sido  Mr. 
f.eun  DuJnur.  Se  conuco  el  sistema  nervioso  de 
un  corto  número  de  tipos  :  sin  embargo  ,  so 
sabe  que  los  ganglios  torácicos  ofrecen,  un 
grado  de  cristalización  en  los  liimenópleros 
mas  perfectos  ,  como,  por  ejemplo  ,  las  abejas, 
que  no  sa  encuentra  en  los  coleópteros.  Los 
(res  nervios  lorácicos  se 'confunden  en  una 
sola  masa. 

El  número  de  ganglios  abdominales  varia 
según  los  grupos.  También  son  notables  [os 
himenópleros  por  el  gran  desarrollo  de  sus 
tráqueas  en  algunos  de  el'os.  Las  abejas  ,  bis 
avispas  y/  olios  lic-inu  en  su  abdomen  bolsas 
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aeríferas  de  una  dimensión  enorme  en  propor- 
ción al  1  amaño  del  insecto. 

El  canal  inleslinal  varia  mucho  con  rela- 
ción á  su  longitud  y  á  bu  forma,  no  solo  en  las 
difer;enles  familias,  sino  aun  en  divisiones  me- 
nos esteusas.  En  los  himenópteros  cuyo  abdó- 
men  es  pedunculado,  e!  lubo  digestivo  es  muy 
delgado  en  toda  la  longitud  del  loras  y  no 
empieza  á  ensancharse  sino  mas  allá  del  espre- 
sado pedúnculo.  En  los  que  iieneu  el  abdómeri 
■sésil  empieza  regularmente  á  ensancharse  en 
la  parte  anterior  del  toras. 

Los  himenópteros  sufren  metamorfosis  com- 
plejas. Las  larvas  de  la  mayor  parte  dé  cíIuí 
insectos  son  blandas,  blanquizcas  y  sin  patas; 
todas  las  piezas  de  sn  boca  son  todavía  rudi- 
mentarias. Solo  en  una  familia  (tentredinianos) 
de  este  orden  se  hallan  larvas  con  patas,  mas- 
caderas  y  mandíbulas  ya  muy  desarrolladas. 
Son  bastante  parecidas  á  las  orugas  ó  larvas 
de  los  lepidópteros. 

Con- respecto  á  su  clasitlcacion,  el  órden  de 
los_  himenópteros  se  ha  considerado  de  muy 
diversas"'  maneras  por  los  naturalistas.  Con 
lodo,  como  la  mayor  parte  de  las  familias  que 
lo  componen  son  baslanlc  naturales,  se  les 
encuentran  los  mismos  limites  en  la  mayor 
parte  de  las  obras. 

-  Latreille  dividía  desdo  luego  el  órden  en  dos 
grandes  secciones  según  que  el  abdomen  de 
las  hembras  tenía  taladro  ó  aguijón.  Para'  este 
sabio  entomologista  los  primeros  continúan  la 
sección  de  los  terebrantes  6  taladrantes  y  los 
segundos  la  dé  los  aculeiferos  ó  porta-aijui- 
jories.  ■       .*.  .  , 

Los  terebrantes  se  dividían  después  en 
soníferos  {tentredinianos  y  siricianos),  pupi- 
vafos)  cinipsianos,  calcidianos,  pructotrupia- 
ñfíi',  icnewnonianoi:} ,  y.  túbuliferos  {crisis 
dianos.)  - 

Los  aculeiferos  ó  himenópteros  normales 
se  dividían  en  heteraginios  {formicianos  y 
vwtilidos),  cavadores  '{eífegianos  y  crabronia- 
nos),  diplópleros  {odinerianos  y  vespianos),  y 
melíferos  {apianas.) 

Durante  mocho  tiempo  estas  divisiones  han 
estado  generalmente  udoplarlas; 'pero  última- 
mente se  le  han  hecho  algunas  leves  modifica- 
ciones. 

.Mr.  Lepeletier  de  Saiut-Fargeau  intentó  el 
agrupar  lodos  los  himenópteros  según  sus  há- 
bitos y  prescindiendo  completamente  de  todos 
los  caracteres  zoológicos.  La  reunión  menos 
natural  era  el  resultado  de  este  sistema  que 
creemos  que  por  nadie  será  adoptado. 

Samt-l'argeüu  conserva  las  dos  secciones 
establecidas  por  Latreille,  pero  cambiándoles 
los  nombres  y  llamando  á  los  terebrantes  ows- 
captros  y  á  los  aculeiferos  ovititeros.  Los  pri- 
meros están  divididos  en  fitifagos  y  zoófagos. 
Los  íitifagos  se  subdividen  en  nidificantes  so- 
ciales, nidificantes  solitarios  y  parásitos,  etc.' 
De  este  modo  las  hormigas,  las  avispas  -y  las 
abejas  se  encuentran  reunidas;  y  cada  uno  de 


r  estos  tipos  queda  en  estremo  distante  de  los 
que  mas  se  le  acercan  por  tos  caractéres  de  su 
organización,  y  las  avispas,  por  ejemplo,  sepa- 
ran á  las  abejas  de  los  apiarios  solitarios  que 
les  son  tan  aliñes.  Esto  hasta  para  demostrar 
cnanto  ha  podido  eslraviarse  en  la  apreciación 
de  las  afinidades  naturales  dé  los  himenópleros 
un  sabio  que  ha  hecho  grandes  servicios  A  la 
entomología  con  sus  numerosas  observaciones 
sobre  las  costumbres  de  estos  insectos. 
'  En  estos  últimos  años  ha  presentado  Btan- 
chard  una  clasiDcacíon  -de  los  himenópteros 
que  se  acerca  bastante  á  la  de  Latreille,  si  bien 
considerando  que  los  caractéres  que  distinguen 
i  los  terebrantes  de  los  aculeiferos  no  son  muy 
■positivos  y  que  no  existen  limites  realt:s  entre 
las  dos  secciones  ha  creído  inútil  el  conser- 
varlas. 

Dlanchard  divide  el  órden  de  los  himenóp- 
teros en  trece  tribus  que  son  l.s  apianos;  2.a 
vespianos;  3,*  eumenianos;  •1.a  cabrón  ¡anos; 
5.*  csfegiauo.s;  G.a  formicianos;  7/  disidía- 
nos; S.1  calcidianos;  0.*  proctolriipianos;  10 
icneumonianos;  1 1  cinipsianos;  VI  siricianos; 
y  13  tentredinianos.  . 

HIMSO,  Esla  palabra  viene  de  hijmnos ,  que 
en  griego  significa  alabanza. 

En  los  principios  el  himno  era  una  sania  y 
dulce  esclainacion  de  la  voz  del  hombre  ante  la 
conlemplacion  de  las  maravillas  del  Creador. 

Mucho  tiempo  después  ,  rico  con  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  vistió  sus  pensamien- 
tos con  las  galas  déla  poesía  y  enderezó  su 
alma  al  Omnipotente  en  alas  de  la  melodía  j 
del  ritmo. 

Allá  en  Oriente ,  en  aquel  país  de  perfumes 
y  de  inciensos,  bajo  su  espléndido  firmamento, 
en  el  rico  tabernáculo  de  Icovah  (el  que  fué ,  es 
y  será),  resonaron  por  vez  primera  aquellas 
aleluyas  [alleluiah,  en  hebreo,  alabad  a  Dios) 
compuestas  por  los  legisladores,  los  pontífices 
y  los  reyes. 

Estos  cánticos  referían  y  celebraban  la 
grandeza  de  Dios  ,  su  poder ,  su  justicia  ,  su 
inmensidad  ,  su  sabiduría  infinita. 

Mas  farde  ,  el  Norte  tuvo  también  sus  him- 
nos ;  mas  bardos  crueles  ,  endurecidos  con  los 
hielos  de  aquellas  regionesen  que  el  cielo  ja- 
más ofrece  aquel  límpido  azul  que  ostentan 
otras  zonas  ,  cantábanlos  en  selvas  profundas 
y  tenebrosas  en  loor  de  dioses  sanguinarios, 
pile,  Thor,  Teutates,  Odni. 

Los  himnos  mas  anliguos  que  conocemos 
son  los  de  Moisés  .y  de  Débora  la  profetisa, 
quien  cantó  una.  acción  de  gracias  al  Señor 
(21  !0  antes  antes  de  J.  C<) 

Esdras  lia  recogido  en  la  Biblia  el  mayor 
número  de  tos  cánticos  hebreos  ,  con  este  epí- 
grafe: Sephertheillim ,  libro  de  las  alabanzas. 

Todo  cuanto  podemos  saber  acerca  de  la 
poética  de  estas  santas  inspiraciones,  se  redu- 
ce A  que  un  sentido  y  un  pensamiento  casi 
completo  se  contienen  en  el  paralelismo  de 
dos  frases  ó  versos  idénticos  en  número  de 
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sílabas  :  el  mas  corlo  no  tiene  menos  de  seis  ó 
¿¡pie  sílabas-.,' y  el  mas  largo  con  corla  diferen- 
cia.doce  ó  catorce, 

¡Señase  de  ver  que  el  poeta  sagrado  hace 
uso  á  menudo  do  las  rimas  consonancias,  aun- 
que, a  lo  que  parece,  do,  son  de  rigor. 

Si  esisle  alguna  otra  prosodia,  la  sagaci- 
dad de  uueslros  célebres  eruditos ,  conocedo- 
res do  las  bellezas  de  la  lengua  hebrea,  no  ha 
alcanzarlo  a  descubrirla, 

Canlábanse  eslos  himnos  al  son  de  las  cíta- 
ras y  de  las  llantas  por  coros  alternativos  :  el 
primero  cantaba  el  himno  ,  y  el  otro ,  en  de- 
terminarlos intervalos,  repetía  un  dístico  de 
intercalo  ó  cid  refrán  ,  imitando  de  este  modo 
ios  serafines,  que  los  profetas  han  oído  can- 
tarse uno  ;i  otro  en  el  cielo: 

Santo,  Saulo,'-Sanlo,  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos ,  ele. 

Cuatro  mil  levilas  ,  cuyo  gefe  era  Asaph, 
celebraban  por  turno  eslos  cánticos  en  el  tem- 
plo del  Señor,  bajo  los  reinados  de  David  y  de 
Salomón ,  dos  celebérrimos  hiinnógfafos  de 
Israel. 

í;a  grave  y  melancólica  Alizraim  (Egipto),  á 
lo  que  parece  ,  no  honró  sus  tristes  y  emhle- 
uiáticas  divinidades  con  la  pompa  musical  de 
la  voz  y  de  los  inslrumentos  :  apenas  si  reso- 
naban en  sus  hipogeos  (subterráneos)  los  pla- 
ñideros acentos  del  sislro  ó  de  la  flauta. 

Entre  los  griegos  el  himno  se  engalanó  con 
los  ritmíís  de  la  poesía  y  con  los  melodiosos 
encantos  de  la  música. 

Tensan  muchas  especies  ele  himnos  ,  el 
invocativo  ,  el  laudativo  ,  el  admirativo  ,  el 
votivo,  el  theogónico,  el  filosófico. 

Los  himnos  de  (Meo --pertenecen  al.  género 
invocativo, 

u|01i  dioses,  Jico,  conceded  á  vuestros 
iniciados  larga  vida  ,  existencia  dichosa  ,  ve- 
jez lenta- y  prolongada!» 

Los  himnos  de  Homero  exaltan  las  pasiones 
y  los  desórdenes  de  sus  dioses  carnales.  TS1 
deleite,  el  rapto,  el  adiillerio,  el  robo  ,  la  as- 
tucia ,  son  celebrados  con  risueños  colores. 

El  oslóico  Clcanlo  compuso  un  himno  en 
huuor  de  Júpiter,  en  el  cual  se  advierten  des- 
tellos de  la  iliágesfad  cristiana. 

Los  himnos  de  Calimaco  ,  que  se  cantaban 
en  Ion  templos,-  llevan  el  sello  de  aquella  seve- 
ridad y  reserva  que  conviene  cuando  se  habla 
;i  la  Divinidad  ,  cualquiera  que  sean  la  forma  y 
los  atribuios  con  que  los  hombres  la  adoren. 

Teócrito,  Aoacreon  ,  Tirteo-,  Safo,'  Simoni- 
des  ,  Baquilides  ,  Pindaro-,  compusieron  tárii- 
hit-n  himnos  ;  los  de  Teócnlo  son  los  mas  per- 
fectos que  hay  en  este  género  de  poesía,  tanto 
por  el  eslilo  é  imágenes,  cuanto  por  la  moral 
que  exhalan. 

Suma  compuso  el  saltaría  ,  que  cantaban 
¡os  sacerdotes  de  Marte  Cuando  bailaban  en  sus 
tiestas ,  y  por  eso  se  llamaban  satii. 

Eii  la  tragedia  griega  los  coros  casi  siempre 
sou  h  i  niños  ó  invocaciones. 


Los  himnos  en  loor  de  Apolo,  y  hasía  de  los 
grandes  dioses  (Du  majares  genlium)  se  lla- 
maban pwanes  ;  los  de  haco  diihyramtjas. 

El  himno  profano  llegó  á  su  mas  alto  grado 
de  perfección  en  el  Carmen  seculars  de  Hora- 
cio, compuesío  por  órden  de  Augusto  el  año  de 
Homa73G. 

Un  coro  alternativo  de  mancebos  y  de  don- 
cellas cantan  en  esle  himno  alternativamente 
las  alabanzas  de  Apolo  y  da  Diana. 

Éo  Qn,  los  himnos  cristianos  respiran  la 
castidad  y  pureza  de  ta  sania  inspiración. 

A  mediados  del  siglo  IV  compuso  Sau  Am- 
brosio  el  hermoso  cántico  del  Tc-Deunrr  en  el 
siglo  VI,  Fortuhat ,  pbispo  de  Poiliers  ,-  enton- 
ces célebre  poeta  ,  escribió  muchos  himnos, 
de  los  que  gran  parte  ha  adopfado  la  iglesia 
para  sus  oficios  :  es  notable  el  Vexilla  regís. 

Claudien  Mamertb  ,  hermano  del  arzobispo 
de  Viena  del  mismo  nombre,  compuso  el  ¡'au- 
ge tingii&'éi  año  de  íüi. 

En  todos  estos,  himnos  cristianos  no  gallar- 
dean los  eucanlos  del  estilo.,  de  la  forma  pro- 
sódica ;  pero  en  cambio  llevan  un  sello  inde- 
leble de  la  pureza  del  'corazón,  de  la  exaltación 
de  los  senümienlos..mfsticos,  que  tes  garantiza 
ta  inmortalidad. 

HINCHAZON.  [Medicina.)  Bajo  esta  deno- 
minación hablaremos  aqui  sumariamente  de 
la  hidropesía  del  tejido  celular,  ó  sea  del  ede- 
ma, la  ícueo- flegmasía  y  el  anasarca.  De  es- 
te último  hemos  tratado  ya  en  el  aflículo 
anasarca,  pero  convendrá  aqui  estudiarlo  ba- 
jo el  punto  de  vista  diferencial:  con  oslo,  y 
con  dar  una  idea  del  edema  y  de  la  leuco-fle- 
gcoasia  {inflamación  -  blanca),  habremos  for- 
mado el  complemento  del  arliculo  hidropesía. 
(Véase.)' 

Hallándose  el  humor  scroso-linfático  entre 
las  mallas  ó  celdillas  del  tejido  celular  se  for- 
ma la  hidropesía  de  esle  tejido.  Si  se  limita  es- 
ta á  una  solaparle  del  cuerpo,  se  dice  edema-; 
ii  se  csHende  á  todo  ó  á  una  gran  parte  del 
mismo  se  llama  anasarca  ó  ¡cnco-flegmasia. 
La  diferencia  que  hay  enlre  csla^  dus  últimas 
especies  es- que  en  la  léineo-ffegmifeía  eslá  el 
humor  en  el  ¡ejido  celular  debajo  del  adiposo 
subcutáneo;  y  en  el  anasarca  comprende  am- 
bos tejidos,  hallándote  la  serosidad  inmediata 
y  subyacente  á  la  culis. 

Se  divide,  como  todas  las  hidropesías,  en 
primaria  y  secundaria,  tónica  y  atónica. 

Entendemos  por  hidropesía  celulosa  prima- 
ria aquélla  que  se  presenta  en  la  superficie 
-del  cuerpo,,  siendo  esta  parle  afecta  la  qu  e  me- 
rece nuestra  primera  atención,  no  perdiendo 
de  vista,  como  se  supone,  la  causa  que  la  esté 
fomentando.  Mas  la  secundaria  ó  sintomática 
es  aquella  que  depende  esclustvamenle  de  otra 
enfermedad, existente  en  él  cuerpo,  como  sín- 
toma de  ella;  asi  sucede  frecuenlemenle  en 
las  calenturas  intermitentes  muy  prolonga- 
das, en  el  Mdroto'ra.x  ó  ascilis/en  la  tisis,  en 
el  esporhulo  y  otras'  caquexias.  No  hablamos 
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ahora  de  oti'a  hidropesía  celular  que  de, la 
prírnaiiii. 

Como  síntomas  se  prestóla  en  el  edema  un 
ln¡ mor  Liando,  flojo,  comunmente  sin  dolor  y 
sin  mutación  de  coloren  la  cutis,  la  que  re- 
tiene la  impresión  del  dedo  cuando  se  compri- 
me con  ésto.  Algunas  veces  esta  hinchazón  es 
vaga,  pasando  de  un  punto  á  otro  de  la  super- 
ficie del  .cuerpo,  sea  por  la  gravedad  del  humor 
ó  pór  la  desigualdad  de  absorción  en  el  siste- 
ma linfático  ó  por  la  compresión  ó  variación  ele 
movimiento  que  tienen  los  vasos  conductores 
de  ffl  linfa,  trasmitiéndola  de  una  á  otra  parle. 
De  osla  suerte  se  esplica  e!  edema  atónico  ó 
procedente  de  la  flojedad  del  tejido.  Mas  .cuan- 
do el  edema  es  producido  por  alguna  afección 
fiojgJsttei,  cual  suele  presentarse  sobre  unn 
parle  inflamada  ó  á  los  alrededores  de  ella,  el 
tumor  que  forma  no  es  tan  ahuilado,,  ni  tan 
blando  (V  pastoso,  sino  que  es  mas  resisten- 
te, iio  habiendo  perdido  su  elasticidad  la  par- 
le edematosa  ,  lanío  en  el  edema  atónico, 
pues  en  el  inflamatorio  e!  boyo  que  deja  la 
compresión  del  dedo  es  menos  profundo  y  se 
desvanece  pronlo. 

En  el  anasarca  la  hinchazón  forma- una  ele- 
vación uniformo  que  se  presenta  blanda  al  prin- 
cipio, dejando,  del  mismo  modo  que  en  el 
edema,  un  hoyo  la  impresión  del  dedo  hasta 
que  por  grados  se  disipa  luego  que  cesa  la 
compresión.  Principia  dicha  hinchazón  en  las 
eslrémidades  inferiores,. y  continuando  sn  ac- 
ción las  causas  que  la  prodacen,  se  esliendo 
por  grados  á  las  partes  superiores,  ocupando 
progresivamente  las  piernas,  los  muslos,  el 
tronco,'  las  eslremidades  superiores  y  aun  la 
cabeza.     .  .  ' 

Adelantando  esta  enfermedad,  se  entorpe- 
ce el  movimiento  muscular  por  el  mucho  peso 
que  carga  sobre  el  cuerpo;  el  sentido  del  fjiér'Ü 
se  disminuye.,  y  estendiéndose  la.  infiltración 
por  el  tejido  celular  del  interior,  se. perturban 
muchas  funciones  délas  visceras,  sobrevinien 
do  inapetencia;  disminución  de  la  secreción  de 
orina;  estreñimiento  de  vientre;  eslilicidio  de 
sangre  por  las  narices,  y  algunos  oíros  sínto- 
mas, según. la  viscera  que  se  halle  mas  infil- 
trada. 

.  En  la  leuco-llegmasia  no  hay  lanía  hincha- 
zón ni  (anta  falta  de  elasticidad  en  los  tegu- 
mentos;, pero  la  culis  se  presenta  comunmente 
mas  pálida  que  en  el  simple  anasarca.- 

En  una  y  otra  de  estas  dos  úilimas  hidro- 
pesías, distendiéndose  pretf.rnaturalmente  la  cu- 
lis por  el  gran  abtillamienlo  que  al  último  sue- 
le formarse  en.  ellas,  so  pone  esta  muy  doloru- 
sa  y  á  veces  erisipelatosa,  con  una  sensibili- 
dad y  delicadeza  tan  esiraoídinüria,  que  al  ro- 
zar con  ella  algnh  cuerpo  un  poco  áspero,  se 
forman  flictenas  ó. vejigas  que  pasan  con  mu- 
cha facilidad  al  estado  gangrenoso. 

La  auatomia  patológica,  manifestando' la 
iuQUracion  no  solo  debajo  de  la  cutis,  sino 
también  en  los  intersticios  de  los  músculos  y 


de  los  (ejidos  de  las  visceras,  hace  ver  la  faci- 
lidad con  que  el  humor  déla  hidropesía  se  in- 
sinúa por  todo,  el  cuerpo,  macerando  y  destru- 
yendo los  órganos  con  sus  cualidades  físicas  y 
•químicas  degeneradas;  y  por  lo  mismo  son  va- 
rias las  desorganizaciones  que  se  encuentran 
en  el  interior  del  cuerpo,  conforme  sea  la  vis- 
cera que  haya  sufrido  mas  por  esta  hidro- 
pesía. 

Son  cansas  predisponentes  del  anasarca  y 
de  la  lenco  flegmasía  el. tejido  laxo  del  cuerpo, 
principalmente  del  sislema  cutáneo,  sea  aquel 
hereditario,  ó  adquirido;  el  sexo  femenino  y  la 
edad  infantil-,  sou  mas  propensos  ó  esta  enfer- 
medad que  los  hombres  y  los  adultos;  la  co- 
mida parea,  y  mus  sino  es  de  buena  calidad;  el 
abuso  de  licores  espirituosos;  ¡as  enfermeda- 
des precedidas,  como  las  calenturas  eruptivas, 
la  miliar,  la  escarlatina,  las  viruelas,  ele;  y 
sobre  todo,  las  calenturas  intermitentes,  como 
también  la  diarrea,  la  disenteria,  et  escorbuto, 
los  flujos  sanguíneos  copiosos  ó  invelerados  y 
otras  varías. 

Las  predichas  causas  pueden  hacerse  igual- 
mente determinantes,  y  A  mas  lo«on:  la  tras- 
piración repentinamente  suprimida;  tos  herpes 
[rulados  imprudentemente  con  tópicos  astrin- 
gentes y  'íanterizauies;  las  pasiones  de  ánimo 
tristes,  y  las  vehementes;  losflujos  sanguíneos 
habituales  suprimidos;  el  abuso  de  medica- 
mentos mercuriales,  arseuicales,  y  oíros,  su- 
mamente acres  y  corrosivos;  varias  afecciones 
de  las  visceras  abdominales,  como  supuracio- 
nes, obstrucciones,  escirros  y  algunas  otras, 
mayormente  aquellas  que  tienen  un  grande 
influjo  sobre  los  sistemas  euláneo  y  renal. 

Las  causas  del  edema,  á  mas  de  tas  qno 
acabamos  de  referir,  pueden  ser  varias,  otras 
locales  de  inflamaciones,  compresiones,  ele., 
como  enseña  la  medicina  operatoria.  A  mas  de 
las  causas  que  van  espuestas  de  la  leueo-íisg- 
masia  y  del  anasarca  pueden  estas  dolencias 
hallarse  sostenidas  ó  fomentadas  por  alguna 
diátesis  de!  cuerpo,  sea  reumática,  inflamato- 
ria, artrítica,  escorbútica,  ele. 

Por  lo  que  hace  á  su  diagnóstico,  se  Ira  de 
poner  gran  cuidado  en  no  tomar  por  anasarca 
ó  edema  aquella  turgescencia  de  rostro  que  se 
forma  después  de  un  largo  sueño,  mayormente 
en  los. jóvenes,  y  por  algunas  pasiones  del  áni- 
mo, como  igualmente  en  las  mngeres  al  que- 
rerlas venir  ta  menstruación  y  durante  el  em- 
barazo. ■  .  <  .  ,  - 
i  %\  anasarca  alónico  se  conoce  por  la  debili- 
dad que  predomina  en  el  paciente  ,  resultante 
de  algunas  enfermedades  anteriores,  como  ca- 
lenturas intermitentes,  hemorragias,  escrófulas, 
reumas,  etc.,  ó  por  haber  estado  largo  tiempo 
en  sidos  húmedos,  bajos  y  sombríos,  ó  por 
haber  obrado  en  el  paciente  varias  causas  que 
hayan  debilitado  su  constitución.  Esto  anasarca 
suele  principiar  por  las.  eslremidades  inferiores, 
subiendo  sucesivamente  á  las  partes, superiores 
del  cuerpo;  el  entumecimiento  y  la  pérdida  de 
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¡a  elasticidad  do  la  piel  es  mayor  que  el  ana- 
sarca de  carácter  flogislico. 

El  anasarca  de  Índole  inflamatoria  no  pré- 
senla una  hinchazón  tan  grande  en  la  piel,  ni 
esta  ha  perdido  lanío  su  elasticidad  como  en  el 
atónico.  Por  lo  común,  la  luméfaccion  en  aquel 
no  se  preseuta-priinero  en  las'  cstrenúdades  in- 
feriores como  se  verifica  en  este,  sino  que  apa- 
rece indistintamente  en  otros  puntos  del  cuer- 
po, según  donde  esté  el  fomes  principal  de  la 
inflamación.  Esta  especie  de  hidropesía  acomete 
á  los  que  han  abusado  de  comidas  picantes  y 
licores  espirituosos ;  viene  también  muchas 
veces  por  supresión  de  algún  flujo  sanguiueo 
habilual;  por  alguna  inflamación  crónica  de  ¡as 
visceras  del  pecho  ó  abdómen  ;  .  por  alguna 
afección  berpélica  de  carácter  flogislico  ü  otra 
erupción  cutánea  de  la  misma  índole.  El  anasar- 
ca sostenido  por  alguna  de  las  diátesis  reumá- 
tica, artrítica,  escorbútica  óifscrofulosa,  se  co- 
noce por  las  señales  que.  presta  cada  una  de 
ellas. 

El  anasarca  y  el  edema  atónico  procedente 
de  debilidad  accidental,  como  el  que  lia  re- 
sallado de  alguna  enfermedad  precedida  sin 
eslar  sostenido  por  ninguna  afección  interior, 
se  cura  fácilmente;  mas  del  que  reconoce  por 
causa  algún  vicio  inherente  en  el  cuerpo,  sea 
este  vicio  local  ó  constitucional ,  se  formará  el 
Juicio  conforme  sea,  su  gravedad, 

•  lia  enseñado  la  esperiencia  que  el  edema 
que  sobreviene  á  la  manía  y  á  las  afecciones 
artríticas,  ha  sido  de  buen  agüero  para  el  alivio 
de  estas  enfermedades. 

La  subitánea  evacuación  de  las  aguas  en  el 
anasarca  no  suele  ser  tan  favorable  como 
cuando  se  hace  paulatinamente,  pues  efectuán- 
dose de  aquel  modo  se  renueva  con  facilidad 
la  hidropesía  por  cualquiera  otra  causa  que 
sobrevenga. 

lin  la  curación  del  anasarca  inflamatorio 
convienen  los  anti-flogisticos  prescritos  bajo 
las  mismas  reglas  que  en  las  demás  hidrope- 
sías. 

En  el  atónico,  ájnas  de  procurarla  evacua- 
ción del  humor  inflllrado  por  los  medios  diuré- 
ticos y  catárticos ,  es  necesario  Ionizar  por 
lodos  los  agentes  dietélicos  y  farmacéuticos 
posibles  el  todo  de  la  constitución.  Sun  por 
tanto  convenientes  las  aguas  ferruginosas;  las 
fricciones  suaves  secas  y  aromáticas  por  lodo 
el  cuerpo;  el  respirar  un  aire  puro  y  seco; 
praclicar  cuanto  sea  posible  el  ejercicio  del 
cuerpo,  aclivo  ó  pasivo;  hacer  uso  de  alimentos 
de  fácil  digestión  y  del  vino  seco;  procurar  la 
tranquilidad  de  espíritu  y  todo  cuanlo  sea 
capaz  de  avivar  á  un  tiempo  el  sistema  nervioso 
y  linfático  ,  cuya  mútua  relación  está  bien 
comprobada. 

Ha  demostrado  la  esperiencia  que  la  infiltra- 
ción de  las  estremidades  inferiores  se  corrige 
y  cara  muchas  veces  con  Jos  baños  de  arena 
seca.  Los  medios  quirúrgicos  de  incisiones,  es- 
carificaciones y  cantáridas,  raras  veces  tienen 
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lugar  por  la  facilidad  con  que  se  contrae  por 
ellos  la  gangrena. 

HINOJO.  (Fániculum,  anethum  fimiculum.) 
Es  planta  vivaz,  que  tiene  la  raiz  recta,  blanca, 
bástanle  gruesa  y  de  sabor  dulce  y  aromálico. 
Su  tallo  sube  á  unos  5  pies,  recio,  redondo,  nu- 
doso, con  la  corteza  verde,  llena  de  una  espe- 
cie de  médula  Llanca  y  esponjosa,  y  termina- 
do en  su  parte  superior  por  varias  ramillas.  Sus 
iiojas  son  anchas,  ramosas,  aladas,  de  un  co- 
lor verde  oscuro,  de  olor  suave  y  de  sabor  dul- 
ce; á  las  flores,  que  son  amarillas  y  olorosas, 
y  están  apeyadas  en  un  cáliz,  sucede  un  fruto 
'son  dos  granos  largos  bien  gruesos,  de  color  - 
moreno,  y  dé  sabor  acre  y  algo  fuerte. 

Esta  plañía,  de  origen  exótico,  se  halla  hoy 
perfectamente  aclimatada  en  Europa,  donde  el 
cultivo  la  ha  modificado  y  dulcificado.  De  ella, 
es  decir,  de  la  cultivada,  se  conocen,  eulre 
otras, .  dos  especies:  una  el  hinojo  común,  al 
cuai  mas  principalmente  son  aplicables  los  ca- 
racléres  genéricos  qué  acabamos  de  indicar; 
oíra  el  hinojo  dulce  ó  hinojo  de  Florencia,  cu- 
yas cualidades  son  mas  perfectas,  y  que  de 
aquel  se  diferencia  también  por  el  tallo,  que 
es  algo  mas  bajo,  por  las  hojas  que  son  mas 
pequeñas,  mas  tiernas  y  mas  dulces;  y  final- 
mente por  la  semilla,  que  es  mucho  mas  grue- 
sa y  menos  acre.  Valcáreel  dice  que,' para  ob- 
tener esta  variedad  en  su  estado  de  perfección, 
se  necesita  sacar  la  simiente,  la  cual  degenera 
pronfo,  de  Siria  ó  de  las  islas  Azores.-  En  Italia, 
sin  embargo,  sale  muy  bien  sin  que  se  la  re- 
nueve, y  Jo  mismo  creemos  que  sucedería  en 
España»  La  semilla,  para  que  de  ella  se  puedan 
esperar  buenos  resultados,  debe  ser  verdosa, 
tiranle  á  canela;  el  color  blanco  es  signo  de 
degeneración. 

Una  y  otra  especie  se  cultivan  de  nn  mismo 
modo.  A  la  siembra  se  procede  en  los  meses 
de  primavera,  por  surcos,  en  tabla  ó  en  acira- 
tes, para  la  cual  debe  la  tierra  estar  ibien  mu- 
llida, süella  y  preparada.  Verificada  la  siembra, 
se  da  un  riego  ligero,  si  el  licrapo  está  seco,  y 
en  teniendo  las  malas  seis  semanas  ó  dos  me- 
ses, se  las  clarea  y  se  las  escarda. 

El  hinojo  común  pide  poca  agua:  el  di;  la 
segunda  especie  se  trasplanta  en  era,  á  un  pie  de 
distancia  una  mata  de  oirá,  y  se  riega  á  menudo: 
luego  que  la  planta  ha  llegado  á  tomar  cierto 
grueso  y  ciertas  dimensiones  se  la  aporca.  En 
esle  estado  se  blanquea  y  crece  hasta  el  punió 
de  formar  un  pie  mas  grueso  que  el  del  apio,  y 
muy  superior  a  éste  en  calidad,  en  aroma  y  en 
sabor. 

La  simienle,  que  madura  muy  bien,  se  co- 
ge en  otoño  y  dura  en  buen  estado  tres  años, 
sirve  á  multitud  de  usos  domésticos  y  tiene  mu- 
chas y  muy  buenas  propiedades.  Es.  (dice  Val- 
cárcel),  desopílativa,  sudorífica  y  febrífuga. 
Las  mismas,  ó  casi  las  mismas  cualidades  po- 
see la  raiz  de  este  vegetal,  cuya  hoja  produce 
también  como  remedio  muy  buenos  efectos  en 
ciertos  y  determinados  casos. 
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El  hinojo  marino  {críthmun,  Valmont  de 
Bomare),  es  una  especie  de  verdolaga  y  se  di- 
vide en  dos  especies,  grande  y  pequeña,  ambas 
vivaces.  La  primera  echa  su  raiz  gruesa  y  leño- 
sa, blanquecina  y  cubierta  de  algunas  barbas; 
sus  tallos  son  altos  de  mas  de  pie  y  medio,  ra- 
mosos, gruesos  é  inclinados  hacia  el  suela; 
sus  hojas  hendidas,  menudas,  estrechas,  fir- 
mes, carnosas,  en  ramos  de  tres  en  tres;  su 
color  es  e!  de  verdemar,  su  olor  el  del  apio,  y 
su  sabor  salado;  sus  llores  blancas  y  aparaso 
ladas  tienen  unxáliz  que  sé  convierte  en  un 
fruto  lleno  de  granillos,  unidos  de  dos  en  dos, 
■  chatos,  blancos,  olorosos  y  de  sabor  acre.  La 
especie  pequeña,  que  es  ia  que  por  lo  común 
mas  se  cultiva,  se  eleva  á  un  pie  y  se  ensan- 
cha mucho;  la  raiz  se  asemeja  bastante  á  la  de 
la  anterior;  sus  hujas,  colocadas  del  mismo  mo- 
do, &on  pías  anchas,  de  color  verde  oscuro,  y 
de  sabor  salado;  sus  flores,  dispuestas  lo  mis- 
mo que  en  ta  otra,  tiran  á  pajizas.  Una  y  otra 
especie  se  crian  «orillas  del  mar  en  las  rocas 
que  parece  querer  penetrar;  pero  con  algún  cui- 
dado, prueban  igualmente  bien  en  las  huertas. 

'  El  hinojo  marítimo  se  multiplica  dé  simien- 
te, qae  por  marzo  se  siembra  en  almáciga  ó  en 
tiestos  llenos  de  mantillo  y  colocados  al  sol, 
desde  donde  luego  que  las  plantas  han  cobra- 
do alguna  fuerza  se  trasplantan  al  pie  de  pa- 
red espuesta  á  Mediodía  ó  á  Oriente,  En  los 
¡íaises  Mosesfe  cultivo  exige  cuidado,  y  so- 
bretodo poner  las  plantas  á  cnbierlo  de'las 
fuertes  heladas,  á  cuyo  efecto  conviene  cu- 
brirla con  hojarasca,  u  otra  clase  de  abrigo 
análogo.  A.  fines  de  verano  pueden  corlarse  las 
hojas. 

Esta  planta  tiene  también  varios  usos  do- 
mésticos y  para  la  medicina.  Su  raiz  y  su  si- 
miente pasan  por  aperitivas. 

ilIPERBATOK.  Transgrem  verli  decian  los 
latinos  para  dar  á  conocer  lo  que  ellos  en- 
tendían por  hipérbaton :  algunos  de  nuestros 
gramáticos  lo  han  llamado  figura  de  dicción, 
y  lo  han  definido  diciendo  que  es  la  inversión 
del  orden  natural  de  las  palabras  en  la  con- 
versación ó  en  la  escritura.  Asi  pues,  el  hi- 
pérbaton puede  considerarse  como  un  defec- 
to del  lenguaje,  o  como  una  eacepciou  de  las 
reglas  generales,  sobre  el  orden  con  que  de- 
ben colocarse  fas  palabras.  Hay ,  en  efec- 
to., reglas  sobre  este  punto,  que  pueden  lia— 
marse  comunes  á  todas  las  lenguas,  porque 
están  fundadas  en  la  razón,  en  la  naturaleza 
del  lenguaje  que  es  una  misma  en  todas  parles, 
,asi  como  lo  es  también  la  de  las  facultades  in- 
telectuales. El  objeto  de  las  reglas  generales 
sobre  la  construcción  no  es  olro  que  la  claridad 
de  las  espresiones,  requisito  que  debe  tenerse 
por  el  mas  importante  de!  lenguaje,  no  siendo 
este  sino  el  ínslrumento  ó  el  medio  que  nos  ha 
dado  la  Providencia  para  comunicarnos  nues- 
tros pensamientos;  pero  el  objeto  del  hipérba- 
ton es  dar  á  la  espresion,  suavidad  ó  energía. 
Cada  nna  de  las  palabras  que  compojien  una 


proposición,  es  el  signo  de  Una  idea,  y  como 
entre  estas  unas  nos  hacen  á  veces  mas  viva 
impresión  que  otras,  y  son  mas  importantes 
en  fuerza  de  varias  circunstancias,  natural- 
mente somos  indinados  á  anteponerlas  al  ea- 
riresar  lo  que  sentimos  ó  pensamos,  lo  cual  ha- 
ce la  espresion  mas  enérgica.  Por  otra,  las  pa- 
labras no  pueden  dejar  de  considerarse  como 
sonidos  que,  combinados  de  distintas  maneras, 
habrán  de  producir  necesarianieuie  distintos 
efectos,  y  por  esta  razón  el  hipérbaton  contri- 
buye á  la  suavidad  del  lenguaje  y  ¡i  su  armo- 
nía. Cicerón,  h.iblando  en  el  senado  conlra  Ca- 
tilina  y  los  cómplices  de  su  conjuración,  decia 
á 'los  senadores.  Itic,  hic,  simt,  in  nosiro  nu- 
meró, P.  C.  in  hoc  arbis  lerrm  sanctissimn 
(¡ravissimoque:  consilio,  qui  de  meo,  nostrum- 
quts  omnium  mienta,  qui  de  kujua  urbis,  at- 
que  aJeu  orbis  larrariun  exilio  cogitenl.  Cier- 
tamente no  era  el#lverbio  lüc  las  palabras  con 
que  el  orador  romano  debió  empezar  este  pe- 
ríodo, siguiendo  las  reglas  generales  del  orden 
gramatical;  mas  en  aquel  momento,  la  ¡dea  des- 
collante para  él  entre  cuanlas  le  ocurrían,  era 
la  de  aquel  lugar,  donde  jumas  hasta  entonces 
habían  osado  penetrar  los  enemigos  de  la  re- 
pública, ni  se  babian  oido  mas  consejos  que 
los  del  patriotismo,  y  por  eso,  sin  duda,  la  an- 
tepuso á  las  demás  que  forman  el  período,  ha- 
ciéndolo de  esta  manera  mas  enérgico.  Ercilla 
dice  en  el  canlo  II  de  la  Arancana: 

nllel  bien  perdido  al  cabo,  ¿qué  nos  queda, 
sino  pena,  dolor  y  pesadumbre? » 

Múdese  el  orden  en  que  están  colocadas  es- 
tas palabras,  y  uo  solo  desaparecerá  la  armo- 
nía métrica,  sino  que  formarán  una  combina- 
ción desagradable  por  su  aspereza  aun  en  la 
prosa.  El  hipérbaton,  pues,  será  conveniente 
cuando  dé  á  la  oración  mas  suavidad  ó  energía: 
cuando  ninguno  de  estos  efeclos  produzca,  se- 
rá del  todo  iulitil,  y  cuando  perjudique  á  la 
claridad  de  la  espresion,  debsrá  tenerse  por 
vicioso. 

Las  precedentes  reglas  son  sin  duda  apli- 
cables a  todas  las  lenguas,  y  bastan  para  co- 
nocer lo  que  en  cada  una  de  ellas  es  lícito  ó  no 
en  cuanto  al  uso  dei  hipérbaton;  pero  es  de  te- 
ner en  cuenta  que  las  lenguas  se  diferencian 
mucho  en  sus  accidentes,  y  que  por  esta  razón 
el  hipérbaton  nsado  en  una  por  los  mejores  ha- 
blistas, podria  ser  vicioso  y  reprensible  en 
otra.  La  lengua  latina,  por  muchos  de  sus  ac- 
cidentes, y  sobre  lodo  por  sus  declinaciones, 
dejaba  en  cuanto' al  orden  y  colocación  de  las 
palabras,  mayor  libertad  que  las  demás  que  de 
ella  han  nacido,  y  entre  estas  hay  también  no 
poca  diferencia.  Cicerón  empieza  su  oración 
pro  Marcelo,  diciendo:  Diuturni  silentii,  quo 
eram,  V.  C,  his  temporibus  «sus,  non  timóte 
aliquo,  sed  partim  dolore,  partim  verecundia, 
hodiernus,  aiésfmem  atulit„  Si  en  esta  espre- 
sion hubiera  de  guardarse  el  orden  gramatical, 
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debería  decirse:  P.  C,  dies  hadiernus  atulit 
finem  silentii  diuturni,  quo  usws  eram  tem- 
■porilms  his,  non  timare  alicjuo,  sed  partim 
dulore,  partim  verecundia.  Virgilio  nos  ofrece 
un  ejemplo  notabilísimo  en  qn  pasaje  de  la 
Eneida,  donde  dice: 

«Interes  reges  {ingenti  male  latinas 
qwdriiugo  vthitur  ewrru,  cui  témpora  circum 
aurati  bis  sex  radii  fulgrmtia  cingunt 
solis  avi  speeimem,  bigis  it  surnus  in  albis 
hiña  uuiuu  lato  crispans  haslilia  ferro; 
kirie  pater- /Eneas,  romana  mrpe  origo, 
Sydefée  ¡lagrans  chjpeo,  et  coikstibus  armti, 
H '  juxta  Ascanius,  magnos  spi'S  altera  Roma; 
proceclnnt  Castris  » 

Se  ve,  pííes|  que  las  dos  últimas  palabras  de- 
berían seguir  inmediatamente  á  las  dos  prime- 
ras interea  reges  según  las  reglas  del  orden 
gramatical,  en  vez  de  mediar  entre  ellas  nada 
menos  que  siete  versos.  Semejante  libertad  no 
creemos  que  parecería  bien, 'ni  que  podría  to- 
lerarse en  ninguna  de  las  lenguas  vivas  que 
tienen  su  origen  en  la  de!  Lacio,  y  atm  nos 
inclinamos  á  creer  que  á  los  latinos  mismos 
pudo  parecer  digna  de  censura,  como  contraria 
á  fa  claridad  de  la  espresion,  aun  cuando  por 
otra  parte  contribuyese  a  la  suavidad  y  armo- 
nía de  los  versos. 

!  muy  varias  maneras  de'biperbaton,  y 
por  consiguiente  pueden  hacerse  distinciones 
muy  numerosas;  pero  .todas  ellas  están  com- 
prendidas en  las  siguientes;  I Hay  hipérba- 
ton, cuando  palabras  que  deberían  estar  unidas 
quedan  separadas  por  la  interposición  de  algu- 
nas otras,  como  en  el  ejemplo  poco  antes  cita- 
do cié  Virgilio.  2."  Lo  hay.  también,  cuaudo  se 
antepone  lina  o  mas  palabras  á  otra,  después 
de  la  cual  deberían  estar  colocadas,  según  el 
orden  gramatical,  formando  Indas  ellas  una 
sola  propusícion,  como,  en  el  siguiente  ejemplo 
de  Cervantes:  Aquí  esperaré  intrépido,  y  fuerte, 
donde  el  adverbio  y  el  verbo  están  antepuestos 
al  sugeto  de  la  proposición.  3.a  Hay  hipérba- 
ton, qué-'cortsisfe  en  la  an  teposición  ó.trasposi- 
cion  no  de  palabras  que  forman  una  sola  pro- 
posición, sino  de  proposiciones  distintas.- Por 
ejemplo:  Si  hay  en  las  tierras  comunes  enfer- 
medades, ni  mukrles,  temblores  de  tierra,  ó 
truenos  ó  relámpagus,  dice  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, luego  se  turba  [el  hombre),  donde  so  ve  que 
Mfíilífi  proposiciones  que  son  condicionales  pre- 
ceden á  la  condicionada. 

En  poesía  es  mas  frecuente  el  uso  del  hi- 
pérbaton que  en  la  prosa  ,  y  la  rázon  que  au- 
toriza á  los  poetas  para  tener  en  eslo  mayor 
libertad  que  los  prosistas,  tís  que  la  armonía 
métrica  es  mas  difícil  que  la  de  la  prosa.  Gar- 
cilaso,  aulas  Elegías  al  duque  de  Alba  ,  dice.: 

«En  torno  del  sus  ninfas  desmayadas 
Llorando  en  tierra  están  sin  ornamento 
tjon  las  cabezas  de  oro  despeinadas,  <■ 


El  drden  con  que  están  colocadas  las  palabras 
en  estos  versos  ,  es  sin  duda  lo  que  mas  con- 
tribuye á  hacerlos  tan  armoniosos.  En  un  pro-r 
sista  no  podría  menos  de  parecer  afectación 
lanía  licencia  j  y  mas  todavía  si  tanto  trocase 
el  orden  gramatical,  como  Fr.  Luis  de  León,  en 
esta. estrofa  de  su  oda  á  Felipe  Ruiz  : 

«Las  soberanas  aguas 

Del  aire  en  la  región  quien  las  sostiene, 

De  los  rayos  las  fraguas, 

Do  los  tesoros  tiene 

be.nieve  Dios,  y  el  trueno  donde  yiéne.» 

Establecer  reglas  especiales  sobre  el  uso  del 
hipérbaton  en  nuestra  lengua  ,  asi  en  prosa 
como  en  verso ,  siendo  una  de  las  que  mas  li- 
bertad admiten  ,  seria  obra  inútil  y  ademas 
prolija ,  para  la  cual  se  necesitaría  acumular 
laníos  ejemplos  que  confundiesen  sin'  prove- 
cho la  memoria.  El  mejor  medio  de  adquirir 
sobre  este  punto  un  conocimiento  exacto  ,  es 
sin  duda  el  estudio  de  nuestros  buenos  ha- 
blistas. 

HIPERBOLA..  (Geometría.)  Es  una  curva  cu- 
ya generación  escomo  sigue.  Dos  puntos  fijos 
F-y  F/,  llamados  focos  (véase  el  Atlas,  Geome- 
tria'lám.  V,  fig.  55),  se  suponen  dados,  y 
para  cada  punto  M  de  ta  curva,  es  menester  que 
la  diferencia  de  las  distancias  FM,  F'lí  á  dichos 
puntos  sea  una  longitud  constante  0A=2fl.  Se- 
gún los  principios  esplanados  en  el  artículo 
cuaVA^es  muy  fácil  aplicar  aquí  et  mismo  ra- 
ciocinio que  para  la  voz  elipse,  y  traducir 
analíticamente  la  condición  arriba  enunciada. 
Haciendo  FM=2,  F'M===£'x,  y  ¡as  coordinadas 
de  un  punto  M  referido  á  ejes  rectangulares, 
uno  de  los  cuales  sea  ta  recia  FF'  y  el  otro  la 
perpendicular  C,  y  que  pase  p;or  medio  de  esa 
longitud,  hallaremos  que  la  ecnaeion  de  la  hi- 
pérbola, referida  á  sn  centro  y  á  sus  ejes  es 

a'  y!_b'  x'=a5  b". 

Llámase  aquí  b  una  cantidad  tal  quetonga- 
mos  c'^a'+b5,  haciendo  e==FC. 

La  similitud  de  esta  ecuación  con  la  de  la 
elipse,  de  la  cual  no  difiere  mas  que  en  hallarse 
sustituido  b'  por— b",  implica  propiedades  aná- 
logas para  las  dos  curvas.  Nosremilimos,  pues, 
á  lo  dicho  eu  el  articulo  elipse;  pero  hay  algu- 
nas desemejanzas  que  conviene  estudiar.  La 
elipse  es  una  curva  cerrada,  al  paso  que  la  hi- 
pérbola está  indiflnidamente  abierta,  y  aun  se 
compone  de  dos  ramas  de  curva  aisladas  y 
opuestas  por  sus  convexidades. 

En  la  palabra  asíntotas  hemos  visto  que 
dos  de  las  lineas  rectas  que  pasan  por  C  tienen 
la  propiedad  de  acercarse  indefinidamente  á  la 
curva,  sin  llegará  tocarla  nunca,  aunque  pue- 
dan estar  todo  ¡o  ppeo  separadas  que  se  desea; 
esas  rectas,  situadas  una  mas  arriba  de  FE'  y 
otra  mas  abajo,  están  igualmente,  inclinadas 
sobre  esta  recta¡¡  con  la  cual  forman  un  ángulo 
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cuya  tangente  es  — .  Véase  lám.  II,  fig.  13  y 

los  artículos  hectificacios,  área,  secciones 
cósicas,  etc. 

HIPERBOLE.  {Ultralura.)  Es  la  hipérbole 
una  ilc.  aquellas  maneras  de  hablar  que  los  re- 
tóricos llaman  figuras,  y  consisle  en  atribuir  á 
algún  objeto  cierta  cualidad  que  en  rigor  le 
corresponde ,  pero  no  en  tan  alto  grado  como 
supone  el  que  habla  o  escribe.  Virgilio  pinta 
hiperbólicamente  la.  ligereza  de  Camila,  di- 
ciendo : 

Illa  vcl  intacta;  segetis  per  swnrna  volaret 

f minina  nec  teñeras  cursu  lacrisset  aristas, 
'el  mure  per  médium  fluctu  suspensa  tumente 
Ferret  iter,  céleres  nec  Ungete  wquore  plantas. 

Herodoío,  para  dar  á  conocer  cuan  grande  y 
desigual  fué  el  número  de  los  persas  contra 
quienes  combatieron  los  lacedemonios  en  las 
Termdpilas ,  dijo  que  estos  habían  quedado 
sepultados  bajó  los  dardos  que  aquellos  arro- 
jaron.. 

De  los  ejemplos  que  hemos  cüado  y  de  la 
definición  que  les  precede  ,  se  deduce  que  la 
hipérbole  es  una  falla  de  verdad  en  la  espresion 
ó  en  el  pensamiento.  Por  grande  que  fuese  la 
ligereza  de  Camila  no  podía  ser  tanta  .que  que- 
dasen como  intactos  los  sembrados  por  donde 
corría,  ñi  que  caminase  sobre  lasólas  del  in- 
quieto mar  sin  mojarse  las  plantas:  por  nume- 
roso que  fuese  el  ejército  que  acaudillaba  Jer- 
ges  contra  los  griegos ,  no  es  de  creer  que  los 
espartanos  que  guardaban  aquel  famoso  desfi- 
ladero  quedasen  sepultados bajo  las  armas  ar- 
rojadizas desús  enemigos,  aunque  fuesen  muy 
inferiores  en  número.  Mas.  á  pesar  de  que  en 
la  hipérbole  siempre  hay  falta  de  verdad ,  se 
considera  como  un  adorno  del  estilo  ,  porque 
nace  de  la  vehemencia  de  las  pasiones ,  ó  del 
entusiasmo  que  inspiran  los  grandes  sucesos, 
ó  de  la  admiración  causada  por  un  objeto  e3- 
traordinario.  Con  la  pasión  y  el  sentimiento, 
cuando  tienen  mucha  fuerza,  se  exalla  la  ima- 
ginación hasta  el  punto  de  representarnos  los 
objetos  con  mayor  grandeza  de  la  que  realmen- 
te tienen  ;  pero  la  espresion  hiperbólica ,  aun 
cuando  parezca  inverosímil  á  quien  la  oye ,  no 
lo  es  para  qaien  la  dice.  En  esto  se  fundan  los 
preceptos  que  los  retóricos  han  establecido  so- 
bre el  uso  de  la  hipérbole. 

Serán,  pues,  abundantes  cuando  hable  el 
entusiasmo  ó  las  pasiones  mas  bien  que  la  ra- 
zón ,  y  ,  en  este  caso  no  habrá  motivo  para  re- 
probarlas ;  pero  en  los  pasages  tranquilos  será 
lo  mas  conveniente  abstenerse  de  ellas  ,  si  se 
quiere  evitar  la  hinchazón  en  el  estilo.  En  este 
punto  ,  tanta  es  la  severidad  de  algunos  críti- 
cos, que  han  asentado  como  cosa  indudable  que 
Cicerón  pecó  contra  las  reglas  y  contra  el  buen 
gusto  diciendo  en  una  de  sus  oraciones  contra 
Verres  :  que  si  hablara  de  sus  crueldades ,  no 


ya  delante  de  los  hombres,  sino  de  las  bestias; 
y  loque  ñs  mas  en  algún  desierto  delante  de 
tas  rocas  ij  las  piedras  ,  hasta  estos  seres  mu- 
dos é  inanimados  se  conmoverían  al  airlus. 
Mas  para  nosotros  ,  atendiendo  á  la  inaudita 
crueldad 'del  pretor  contra  quien  hablaba  el 
orador  rornauo  ,  y  á  la  indignación  que  le  cau- 
saba su  recuerdo,  y  sobre  lodo  á  la  vehemencia 
con  que  lo  acusaba  ,  nos  parece  menos  grave 
su  yerro,  y  casinos  sentimos  inclinados  á  juz- 
gar sobre  es.te'pasage  de  una  manera  de  lodo 
punto  contraria  á  la  opinión  de  aquellos  críti- 
cos, fundada  solamente  en  que  en  una  oración 
forense;no  es  licito  hablar  con  tanta  exagera- 
ción de  los  crímenes  del  acusado.  Recuérdese 
cuánto  se  diferenciaba  el  pueblo  romano  en 
tiempo  de  Cicerón  de  los  pueblos  modernos"; 
recuérdese  que  ño  se  trataba  de  un  delito  pri- 
vado, sino  de  enormes  delitos  públicos  ,  y  de 
un  magistrado  que  deshonraba  á  la  república, 
siendo  el  azote  dé  'las  provincias  ,  donde  en 
nombre  de  ellas  gobernaba  ,  y  ciertamente  no 
parecerá  apasionada  la  defensa  que  hemos  he- 
cho del  principe  de  los  oradores  lalinos. 

En  poesía'  conceden  los  preceptistas  m;is 
libertad  para  el  uso  de  este  ornato  ;  mas  no  sin 
algunas  restricciones ,  porque  la  hipérbole  es 
reprensible  cuando  en  vez  de  engrandecer  nu 
objeto  lo  hace  monstruoso.  Por  eso  en  Lope  de 
Vega  se  censura,  y  no  sin  razón,  que,  hablando 
en  su  Circe  del  caballo  de  madera  que  tan  fi- 
nesto  fué  á  los  (royanos  ,  dijese': 

«Castigo  fué  también  en  parle  alguna 
de  haber  entrado  los  (royanos  muros 
con  invención  tan  alta  que  la  luna  . 
temió  su  sombra  en  sus  raudales  puros.» 

Y  por  la  misma  razón  se  censura  en  Ulloa  qus 
dijese  en  su  Raquel ,  hablando  del  valimiento 
de  esla  hermosa  hebrea : 

-  «Poco  piensa  de  sí,  cuando  consiente 
humilde  adoración  de  los  mortales  , 
si  no  pasa  con  ánimo  insolerite 
á  gobernar  los  astros  celestiales. 
Si  la  cansan  las  noches,  obediente 
de  Neptuno  á  los  líquidos  umbrales 
ó  se  detiene  el  sol  ó  lo  parece  ; 
si  la  cansan  los  días  no  amanece.  • 

Tan  esfremadas  son  ya  estas  hipérboles  ,  que 
aun  cuando  se  conceda  alguna  mayor  libertad 
á  los  poetas  ,  no  pueden  justificarse  con  la  pa- 
sión, ni  con  el  sentimiento,  ni  con  la  admira- 
ción que  pudieran  causar  los  objetos  que  se 
describen. 

HIPERBOREOS.  Este  nombre  se  da  á  los  pue- 
blos y  las  regiones  que  habitan  mas  allá  del 
Norle  (ultra  aquilonam  ó  hiper  Boream),  y  es- 
presa por  consiguiente  una  situación  relativa 
para  las  personas  que  se  sirven  de  aquella  voz. 
no  de  otro  modo  que  diriamos  nosotros  los  pue- 
blos de  la  zona  ártica.  Mal  pudieron ,  sin  em- 
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iiargo,  los  antiguos  geógrafos  entenderlo  en  un 
sentido  tan  lato,  visto  que,  según  ellos,  la  re- 
gión ártica  se  hallaba  ocupada  por  el  Océano 
que  circuía  las  tres  cuartas  partes  de  la  tierra 
habitable,  ni  menos  pudieron  querer  indicar 
con  el  nombre  de  hiperbóreos  ó  hiperboreales, 
otros  pueblos  que  aquellos  que,  á  orillas  del 
Océano,  que  de  alli  no  creían  muy  distanlo,  ha- 
bitaban al  septentrión  de  Grecia. 

Pero  ¿ha  habido  nación  alguna  á  cuyos  ha- 
bitantes esclusivaroente  haya  pertenecido  el 
nombre  de  hiperbóreos?  Todo  concurre  á  probar 
que  no.  Los  poetas,  en  efecto,  los  historiadores 
y  los  geógrafos  de  la  antigüedad,  han  disentido 
acerca  del  punto  del  globo  en  que  habitaban 
aquellos  pretendidos  pueblos  hiperbóreos,  de- 
duciéndose de  sus  escritos  qüe  han  aplicadó 
sucesivamente  aquel  nombre  á  pueblos  distin- 
tos, á  medida  que  hacia  el  Norte  se  han  esten- 
dido sus  conocimientos,  Píndaro  (Olimp.  3.1)  los 
coloca  cerca  y  a!  Norte  del  Danubio  (Fstro  con- 
tiguas et  Borem  domos),  es  decir,  en  el  país 
que  luego  habitaron  los  dacios,  y  no  en  las  fuen- 
tes del  Danubio,  ni  cerca  de  Bretaña,  como  lo 
han  pretendido  algunos  autores  modernos, 
puesto  que  en  dicha  época  eran  desconocidas 
délos  griegos  las  fueutcs,  ó  sea  el  nacimiento 
de  ai|iiel  rio.  De  alli  llegaban  á  Délos  los  rega- 
tos ó  donativos  sagrados  ofrecidos  á  Apolo  y  á 
Lalona  envueltos  en  paja  de  trigo  [Ilerodo- 
to  IV,  33.)  Estas  ofrendas,  recibidas  de  prime- 
ra mano  por  los  molosos  de  Dodona,  pasaban  á 
Eubea  y  de  alli  á  Délos.  El  mito  de  Apolo  y  La- 
tona  no  pertenece  á  la  teogonia  de  los  dacios, 
que  no  podían  ser,  como  mastarde  se  dijo,  ger- 
manos, ni  godos  ó  getas,  ni  entre  ellos  y  los 
griegos  podia  haber  ninguna  mancomunidad  de 
cultos.  No  sucedia  lo  mismo  á  loa  pueblos -pe- 
lasgistas,  que  fueron  los  creadores  de  la  mas 
antigua  de  las  mitologías  griegas.  Los  tracios 
eran  pelasgios,  según  lo  hadcmostrado  Mr.  Nie- 
buhr,  apoy  ando  su  aserto  en  los  textos  mismos 
de  los  antiguos.  Lo  que  parece  cierto  es  que  los 
tracios  poblaron  antiguamente  las  dos  orillas 
del  Danubio,  como  positivamente  lo  dice  Eslra- 
bo'n  (líb.  Vil)  hablatido  de  tos  mresios,  que  á  su 
vez  fueron  lanzados  de  alli  por  los  "getas.  Los 
peonios,  que  vivían  entre  tos  mresios  y  los  mo- 
josos era  pelasgios,  lo  mismo  que  estos  últimos, 
y  por  pelasgios  es  sabido  que  estaba  poblada 
la  Eubea. 

Los  donativos  de  los  tracios  hiperbóreos, 
siguiendo  la  ruta  que  indica  [lerorloto,  atrave- 
saban, por  consiguiente,  países  habitados  por 
pueblos  de  una  misma  raza.  Ni  eran  tampoco 
gelas,  es 'decir,  germánicos,  los  nombres  de 
bis  vírgenes  Argis,  0/j¡?,  Hiperochc  y  Ltiodi- 
cea,  enviadas  a  Délos  por  los  hiperbóreos;  es- 
tos nombres  pertenecen  al  idioma  helénico,  cuya 
analogía  con  la  lengua  pelásgica  es  bien  co- 
nocida. 

Homero  y  tlesiodo  han  hablado  de  los  hi- 
perbóreos, pero  en  términos  abstractos,  y  solo 
para  designarlos  habitantes  de  los  países  sep- 


tentrionales. Uerodoto  duda  que  fuese  obra  de 
Homero  el  poema  délos  Epigenios  en  qiic  de 
aquellos  habitantes  se  hace  mención,  y  añade 
que  ni  los  escitas  ni  los  demás  pueblos  ríe  aqic- 
llas  tierras  los  conocieron. 

Diodoro  (ÉL  ff,  p.  130)  habla  también  de 
los  hiperbóreos,  refiriéndose  á  los  antiguos  es- 
critores griegos,  y  en  particular  á  Hecates  «Se 
Mileto.  «Has  allá  de  la  Celtia,  en  el  Océano  y  en 
la  región  ártica,  hay  (dice  este  autor)  una  isla 
tan  grande  como  la  de  Sicilia,  habitada  por  los 
hiperbóreos,  asi  llamados  porque  están  á  la  otra 
parte  del  Bóreas  (viento  de  N.  N.  E.)  su  clima 
es  templado,  y  su  suelo  fértil  produce  doble 
cosecha.  Alli  nació  Latona,  ysü  principa/  divi- 
nidad es -Apolo.  En  los  tiempos  mas  antiguos, 
los  habitantes  de  aquel  país  eran  amigos  de  los 
griegos;  y  por  último,  en  aquella  isla  se  veía 
la  luna  de  tan  cerca  que  en  ella  se  distinguían 
colinas  lo  mismo  que  en  la  tierra.» 

Algunos  autores  modernos,  traduciendo  an- 
tiperan  tis  keítikis  topáis  por  enfrente  de  la 
Galia,  han  supuesto  que  la  Bretaña  era  la  patria 
de  los  hiperbóreos.  Pero  la  Celtia  de  los  anti- 
guos se  estendia  por  la  parte  del  Norte  hasta  los 
confines  de  Asia,  y  la  Bretaña  no  se  hallaba  en 
la  dirección  del  Bóreas,  sino  en  la  del  Traki;is 
(N.  0.).  Lo  qué  de  la  isla  de  los  hiperbóreos 
refiere  Diodoro,  conviene  mas  bien  á  la  Thule 
délos  Pyiheas,  ó  mejor  dicho,  á  las  fábulas  in- 
ventadas acerca  de  esta  isla  por  los  geógrafos 
griegos  contemporáneos  de  Hecates,  de  Díeear- 
co  y  de  Eratóstenes. 

La  fertilidad  de  la  isla  de  los  hiperbóreos 
no  es  otra  cosa  que  la  Thulelarga  et  diutina 
pomaria  de  Solin  (cap.  25.)  Según  los  autores 
antiguos  deque  aquel  sacaba  sus  estrados, 
Thute  se  hallaba  efectivamente,  con  respecto  á 
Grecia,  en  la  dirección  del  Bóreas,  é  Iliparco 
coloca  esta  isla  en  el  mismo  meridiano,  que  el 
Borfstenes  (Dniéper.)  Que  la  historia  de  la  ve- 
cindad de  la  luna  es  referente  á  Thule,  se  des- 
prende también  de  los  escritos  de  otro  copisla 
de  Ioü  antiguos,  Antonio  Diógenes,  Incredibilia 
de  Thule,  líb,  XXIV  (véase  Photii  Biblioth,, 
pág.  362.)  El  culto  de  Latona  y  las  ofrendas  de 
Délos,  como  quiera  que  una  y  otra  cosa  perte- 
necían á  los  hiperbóreos  de  Traeia,  solo  por 
homonimia  han  podido  ser  atribuidos  a  los  hi- 
perbóreos de  época  poslerior. 

'  De  lo  dicho  resulta  que  el  nombre  de' hiper- 
bóreos no  es  en  realidad  mas  que  una  espresion 
vaga  que  servía  para  designar  en  términos  ge- 
nerales los  pueblos  situados  al  Norte  de  Grecia, 
no  de  otro  modo  que  en  ta  edad  media  se  com- 
prendía bajo  la  denominación  genérica  de  nor- 
mandos (nor-man  ú  hombres  del  Norte)  á  los 
diferentes  pueblos  de  laanliguaEscandinavía,  y 
que  solo  á  la  activa  imaginación  de  los  griegos 
y  á  su  afición  por  lo  maravilloso,  es  debida  la 
invención  de  las  fábulas  que  contienen  aquellas 
relaciones  sobre  los  hiperbóreos. 

HIPERSTENITA.  (Geología.)  Selagila  de 
Mr.  Cordier. 


Í2.Í 


HIPERSTEN1TA— HIPO 


Roca  -heterogénea  de  cristalización,  com- 
puesta "de  sausurita  (de  Saussure,  sabio  francés) 
y  de  hipersteno. 

Tostura  granitoidea,  con  granos  variables, 
algunas  veces  muy  gruesos,  otras  tan  peqneiios 
que  la  masa  parece  homogénea. 

Encuéntranse  en  ella  en  parles  diseminadas 
hornblenda,  peridoto,  apatita,  mica,  nigrina, 
marcasita,  eío. 

Preséntase  en  filones  j  en  cúmulos  mas  ó 
menos,  considerables,  en  el  terreno  porfirice-: 
la  hay  en  Escocia,  Sueeia,  Harz,  Sajonia,  Tirol, 
isla  de  San  Pablo,  en  el  Labrador,  etc. 

Ü'Osmalius  (lo  Halloy:  Dtt  rovhetconnidérées  ini- 
arralogiifnemmt,  París,  (8H. 

HIPO.  (Medicina.)  Dáse  este  nombre,  que  es 
una  onomatopeya,  á  üflfi  especie  de  inspiración 
brusca,  espasmúdica,  y  acompañarla  de  un  so- 
nido vocal  ronco  y  no  articulado,  que  so  repite 
ordinariamente  ronchas  veces  Seguidas,  deter- 
minando sacudidas  penosas  en  los  Organos  to- 
rácicos y  abdominales. Losfeñómenos  que  cons- 
tituyen el  hipo  y  las  parles  q«e  concurren  á  so 
producción  han  sido  y  son  hoy  día  objeto  dé 
una  infinidad  de  diversas  opiniones;  y  asi  anos 
han  fijado  su  punto  de  partida  en  el  estómago, 
otros  en  el  diafragma,  algunos  en  los  pulmones 
y  en  el  esófago,  varios  han  considerado  esté 
fenómeno  nervioso  como  resultado  de  una  es- 
piración forjada  y  rápida;  y  Ocalmente,  Chaus- 
sier  y  casi  todos  los  fisiólogos  modernos  creen 
que'  el  hipe  es  la  consecuencia  de  una  con- 
tracción súbita  6  Involuntaria  del  diafragma, 
y  de  un  añgóstamíento  de  ta  glotis,  la  cual 
impide  bruscamente  la  entrada'  de!  aire  en  la 
trique». 

La  rapidez  de  los  movimientos  espasmódí- 
cos  y  la  instantaneidad  de  los  áctos  que  dan 
ei>ig6h  al  hipo,  hacen  tan  difícil  su  análisis, 
que  quizás  será  siempre  imposible  saber  el  me- 
canismo mediante  el  cual  se  verifica,  y  los  ór- 
ganos1  que  toman  parle  en  sn  producción. 

A  nuestro  modo  de  ver,  esta  especie  de 
aberración  nerviosa  es  el  resultado  de  la  con- 
tracción espasmúdica  y  del  relajamiento  brusco 
y  alternativo  del  diafragma,  del  estómago,  del 
esófago,  6  igualmente  de  todos  los  músculos  de 
la  respiración.  La  contracción  simultánea  de 
lodos  e.sloE  órganos  determina  un  movimiento 
rápido  de  inspiración,  quedando  lugar  á  la  in- 
Iroduccion  convulsiva  del  aire  en  la  glotis,  pro- 
duce un  sonido  vocal  iuarlicnlado,  que  se  en- 
cuenlra  súbitamente  interrumpido  por  la  rela- 
jación de  todos  los  músculos  inspiradores,  pero 
que  al  instante  se  reproduce  mediante  nuevas 
contracciones. 

Este  fenómeno  convulsivo  hace  sentir  sus 
efectos  principalmente  en  los  órganos  de  la 
respiración;  siendo  de  suponer  que  hay  en  los 
pulmones  nn  estado  particular  del  cual  depen- 
de la  impresión  sui  generis  que,  como  én  el 
bostezo,  provoca  ta  influencia  del  encéfalo  so-  ' 


bre  todo  el  aparato  respiratorio.  Necesaria- 
mente será  el  cerebro,  ó  mas  bien  la  parte  ric- 
esta  viscera  que  preside  los  movimientos  ni 
los  músculos  de  la  respiración,  la  que,  siendo 
afectada  directa  ó  simpáticamente  y  de  un  mo- 
do especial,  coordene  lodos  los  movimientos 
que  caracterizan  el  hipo'. 

Esta  afección,  que  las  mas  de  las  veces  es 
esencial,  pero  que  no  constituye  un  estado  pa- 
tológico, reconoce  con  freoneneia  por  causa 
determinante  ta  repleción  brusca  é  inmoderada 
del  estómago,  el  aso  de  alimentos  indigestos 
tomados  Con  voracidad  y  sin  humedecerlos 
con  bebidas;  la  deglución  precipitada,  ó  inter- 
rumpida con  demasiada  prontitud,  como  muy 
á  menudo  se  verifica  en  los  niños;  la  inges- 
tión de  bebidas  fi'iasydo  licores  alcohólicos; 
la  sensación  de  frió  en  los  pies,  en  la  circunfe- 
rencia del  pecho,  y  sobre  todo  en  el  epigastrio: 
y  por  útilum,  las  vtvas  emociones  del  almo, 
como  la  cólera,  la  sorpresa,  la  alegría  ó  el 
terror. 

A  veces  es  e!  hipo  sintomático  de  ciertas 
enfermedades,  de  las  cuales,  como  en  el  cólera, 
eá  uno  dé  los  signos  pronósticos  del  mas  fu- 
nesto augurio.  Cnando  en  algunos  casos  per- 
siste el  hipo  muchuliempo  después  de  curadas 
las'  afecciones  de  las  cuales  fué  un  siníoma, 
puede  determinar  en  ciertas  circunstancias  fu- 
nestos efectos,  no  solo  turbando,  por  sti  dura- 
ción y  violencia,  la  circulación  pulmonar  y  la 
nnlrieion,  sino  también  causando  un  trastorno 
general  por  provocar  et  vómilo  de  bis  alimen- 
tos Introducidos  en  el  estómago.  Finalmente, 
en  algunos  casos,  á  ta  verdad  muy  raros,  es 
tan  grave  y  tan  tenaz,  que  constituye  una  ver- 
dadera enfermedad  qife  solo  se  ha  observado 
eu  las  personas  nerviosas  y  muy  irritables". 

También  pueden  continuar  las  sacudidas es- 
pasmódicas  del  hipo  por  una  especie  de  liáhilo 
del'organismn,  el  cual  tiende  á  repetir  los  ac- 
los  que  lia  ejecutado  un  cierto  número  de  vo- 
ces. El  célebre  Boiísier  de  Sauvage  y  el  ¡lastre 
lioerhaave  prueban  que  ésta  afección  puede 
también  comnnicurse  por  Imitación,  y  que  ;i 
veceñ  acompaña  al  histerismo  y  á  la  hipocon- 
dría. Hay  muí  circunstancia  que  tiende  á  no  de- 
jar duda  alguna  sobre  el  carácter  neurálgico  ó 
nervioso  del  hipo,  cual  es  que  entre  las  cansan 
que  lo  producen,  se  eneuentnn  medios  propios 
para  combatirle,  medios  q'ito  obran  ovíllenle - 
meule  determinan  lo  una  perturbación  brillen 
é  instantánea  de  la  necinu  nerviosa:  faleá 
son  la  sorpresa,  el  miedo,  la  ingestión  de  un 
liquido  frto,  la  aspersión  con  agita  i  la  larhpe- 
ratura  del  hielo,  ele. 

El  tratamiento  del  hipo  ha  de  variar  según 
las  causas  que  se  supongan  le  haya  determi- 
nado; el  que  es  muy  débil  no  necesita  'trata- 
miento alguno,  pues  por  si  mismo  cesa  al  poco 
tiempo,  ó  cuando  mas  empleando  los  sencillí- 
simos medios  que  hemos  indicada.  Cuando  es 
mas  intenso,  y  se  repite  con  frecuencia,  perió- 
1  dicamenle  ó  no,  es  é  menudo  difícil  hacerlo  ce- 
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sar  pero  en  este  caso  se  acudirá  a 
medios  terapéuticos  indicados  en  el  tratamiento 
de  ¡as  afecciones  nerviosas.  Ultimamente,  el 
tratamiento  por  escelencia  de  esta  afección, 
será  aquel  que  se  prescriba  despnes  de  inqui- 
rida su  causa,  cuando  los  sacudimientos  sin- 
gultuosos dependan  de  una  digestión  penosa, 
ppro  si  no  hay  enfermedad  de  estómago,  se 
emplearán  con  ventaja  ios  infusos  de  té,-  á  les 
c.uaies  se  añadirán  algunas  gotas  de  ron  0  da 
cualquier;;  otro  liquido  alcohólico,  con  objetó, 
de  hacerlos  un  poco  mas  estimulantes.  Si  se> 
presen íasa  este  fenómeno  nervioso  bajo  lá<M- 
nía  intermitente,  se  le  corubuliria  por  medio  de 
la  quina  ú  de  cualquiera  olra  preparación  anli- 
periódica,  así  como  en  muellísimos  casos  basta, 
para  contenerle,  una  firme  volunlad,  y  algunas 
distracciones  y  movimientos  capaces  de  modi- 
ficar la  inervación. 

HIPOCAMPOS.  {Histeria  natural.)  Los  Iiipo- 
eampos  ó  caballos  marinos,  que  deben  su  mim- 
bre á  ía  propiedad  que  tienen  de  encorvarse 
despnes  de  mnerlos,  de  modo  que  toman  un 
aspecto  semejante  al  de  un  eabailo  enfrenado, 
pertenecen  á  la  série  de  los  peces  óseos,  orden 
de  los  lofobranqnios.  Lineo  los  habla  reunido 
en  un  género  eon  los  signatos,  a  los  cuales  se 
parecen  en  lodo,  esceplócn  que  los  hipoearu- 
pos  tienen  el  tronco  comprimido  lateralmente 
y  mucho  mas  elevado  que  la  cola.  En  nueslros 
mares  son  muy  comunes  las  dos  especies  k¡¡> 
pocampusbríviroHris? >j<it l ului lis ,  que  Lineo 
confundía  en  una  sola,  ungitctihus  hippo- 
crviipui.  -  . 

HlPuCEFAL,0.'(fft's¿oria  natural.)  Un  coleóp- 
tero muy  nolabie  por  su  forma  particular,  y 
mas  que  ludo  por  el  grosor  de  su  cabeza,  se  ba 
descrito  bajo  el  nombre  de  hypocephal  s  arrna- 
Uts,  por  A.  G.  Desmarest..  Aplicando  eslric!»' 
mente  el  sistema  artificial  del  número  de  tarsos, 
empleado  ha  lanío  tiempo  por  los  eulomologis 
las,  á  imitación  de  Latreille,  para  clasificar  los 
coleópteros,  A.  G.  Desroarest  se  hubia  visto 
obligado  á  colocar  su  género  bipocéfalo  en  la 
familia.de  los  clavicornius  y  al  lado  de  los  ne- 
erri faros;  pero  Mr.  Guerin-Meneville  ,  por  el 
examen  anatómico  de  este  insecto,,  ha  demos 
Irado  que'debia  formar  parte  de  la  familia  de 
los  iongícornios,  yquesusilio  natural  se  ha- 
llaba al  lado  de  los  espóndilos,  con  los  cuales, 
por  otra  parle,  tiene  alguna  semejanza  por  su 
furnia  eslerior.  Este  "coleóptero  singular  proce 
de  de  la  provincia  de  las  Minas,  eu  el  Brasil,  en 
donde  se  le  lia  cogido  debajo  de  tierra  en  el 
(ronco  de  un  árbol  reducido  casi  á  casca.  No 
existen  en  París  mas  que  dos  Individuos  de 
este  género,  y  el  Museo  de  Historia  natural  po 
seo  uno  de  ellos. 


A,  G.  De5iiiarest:  Atniacen  de.  Zoología,  Í88a. 
úriltirin- Jlenovilk-:  Itivitia,  sootógicá,  1811,  etc 

HIPOCONDRÍA.  [Medicina.)  Atribuyese  gene> 
raímenle  la  enfennedad  asi  llamada  á  un  des- 


órden  particular  del  sistema  nervioso,  el  cual 
determina  el  estado  triste  habitual,  toda  espe- 
oie  de  temores,  las  mas  de  las  veces  quiméri- 
cos, el  desaliento  moral,  los  variables  y  nume- 
rosos desarreglos  de  la  digestión  y  de  las  de- 
mas  funciones  qno  se  observan  en  los  indivi- 
duos atacados  de  esta  penosa  afección,  coloca- 
da entre  las  neurosis  por  la  mayor  parte  de  los 
uosologistas. 

'  Los  antiguos,  que  atribuían  esta  enferme- 
dad á  la  fermentación  y  al  desarreglo  de  hu- 
mores formados  por  los  órganos  contenidos 
en  los  hipocondrios,  cuales  son,  el  hígado  y  el 
bazo,  le  habían  dado  el  nombre  de  las  regio- 
nes de  nuestro  cuerpo  en  donde  se  Lailán  si- 
tuadas aquellas  visceras,  regiones  asi  llama- 
das, porque  en  parte  se  hallan  debajo  de  los 
cartílagos  de  nuestras  últimas  costillas:  íntó, 
debajo,  y  ^óvSpoí,  cartílago.  Como  todavía  son 
imperfectamente  conocidos  el  asiento  y  la  na- 
turaleza de  la  hipocondría,  no  pueden  los  auto- 
res definirla  de  un  modo  bien  satisfactorio. 
Por  eso  pasaremos  desde  luego,  dada  la  defi- 
nición que  encabeza  este  artículo,  á  describir 
'a  enfermedad  para  que  se  pueda  formar  de 
ella  una  idea  mas  exacta. 

Predisponen  á  la  hipocondría  las  constitu- 
ciones nerviosa  y  biliosa,  una  mala  educa- 
ción, la  debilidad  que  sigue  al  vicioso  hábito 
de  la  mauslurbacion  y  los  escesos  de  los  pla- 
ceres venéreos,  los  trabajos  serios  prolonga- 
dos por  demasiado  tiempo,  las  profesiones 
que  necesitan  el  uso  de  facultades  intelectua- 
les desarrolladas,  las  que"  tienen  pot  base  las 
ciencias  y  las  artes,  la  permanencia  en  un  pais 
frió  y  húmedo,  las  pasiones  tristes  y  la  ocio- 
sidad. 

Las  causas  que  con  mas  frecuencia  .deter- 
minan el  desarrollo  de  esta  enfermedad,  son 
los  afectos  morales  ocasionados  por  profundos 
pesares,  contrariedades  sin  cesar  renacientes 
la  pérdida  de  un  objeto  querido,  los  cambios 
de  fortuna  ó  de  posición,  etc.  La  lectura  de  los 
libros  de  medicina,  el  uso  continuo  y  abusivo 
de  medicamentos  empleados  sin  necesidad,'  la 
supresión  demasiado  brusca  de  hemorroid'es 
de  un  cauterio,  ó  de  otros  flujos  naturales  ó 
artificiales,  la  influencia  de  las  enfermedades 
crónicas,  y  sobre  todo  las  de  las  visceras  abdo- 
minales, obran  también  poderosamente  sobre 
la  economía  para  producir  la  hipocondría,  do^ 
leticia  "que  se  observa  mas  bien  en  ta  juventud 
y  en  la  edad  viril  que  en  las  demás  épocas  de 
de  la  vida,  en  los  hombres  con  mas  frecuencia 
que  en  las  mugeres,  y  mas  á  menudo  entre  las 
clases  instruidas  de  la  sociedad  qne  entre  las 
personas  colocadas  en'  condiciones,  opuestas, 

A'núnciase  la  hipocondría  con  cierta  dispo  - 
sición á  la  tristeza,  cierto  desvio  de  los  place- 
res ó  de  los  objetos  que  antes  se  buscaban, 
un  sentimiento  de  malestar  que  no  se  com- 
prende y  que  Jos  enfermos  refieren  á  la  región 
epigástrica  y  á  la  boca  del  estómago;  el  apeti- 
to se  presenta  con  mucha  irregularidad  vía 
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digestión  es  pesada  y  flatolenta,  Silos  siuto- 
ibus  aumentan  se  cubre  el  roslro  ordinaria- 
mente de  un  tinte  pálido  ó  amarillento,  y  pré- 
senla la  huella  de  un  dolor  vivo  y  concentra- 
do; ei  enfermo  esperimenla  dolores  de  cabeza, 
vértigos. y  padece  de  zumbidos  y  zurridos  de 
oidos;  parécete  que  suben  a  su  cerebro  ardien 
tes  vapores;  el  sueño  es  dificil  y  va  con  mucha 
frecuencia  acompañado  de  penosos  ensueños; 
el  carácter  adquiere  mayor  grado  de  suscepti- 
bilidad y  de  tristeza;  las'  afecciones  cambian 
con  prontitud;  es" dificil  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades intelectuales;  los  enfermos  se  vuelven 
sombríos,  irascibles,  miedosos,  desconfiados, 
impacientes,  sujetos  a  terrores  pánicos,  á  acce- 
sos de  desesperación  y  necesitan  desahogos 
que  terminan  con  torrentes  de. lágrimas,  cu- 
ya abundancia  produce  siempre  un  marcado 
alivio;  la  respiración  es  difícil,  está  entrecor- 
tada por  sollozos,  bostezos,  ó  parece  que  la 
obstruye  la  presencia  de  un  pe.-o  incómodo 
que  comprime  el  pecho;  el  pulso  varia  mucho 
en  cuanto  á  su  fuerza  y  frecuencia;  á  veces  no 
está  alterado,  pero  otras  es  pequeño  y  fuerte; 
los  enfermos  experimentan  palpitaciones  en  la 
región  precordial  y'en  la  cabeza,  é  igualmente 
las  sienten  en  la  boca  del  estómago,  donde  fá- 
cilmente se  las  puede  percibir.  De  estos  des- 
órdenes pasaderos  de  la  circulación  nace  el 
temor  de  las  enfermedades  mas  graves,  desór- 
denes cuya  persistencia  y  aumento  depeuden 
de  la  atención,  y  del  terror  con  que  los  obser- 
va el  enfermo.  La  lengua  tiene  unas  veces  el 
color  natural  y  otras  se  halla  cubierta  de  un 
sarro  amarillento;  preséntanse  eructos  ácidos; 
la  digestión  es  á  veces  difícil  y  va  acompañada 
de  una  gran  tensión  de  vientre,  tención  que  de- 
pende de  la  formación  de  abundantes  gases 
que  se  desarrollan  en  el  canal  intestinal  don- 
dje  ocasionan  gran  ruido  y.  fuertes  borborig- 
mos, y  los  enfermos  se  hallan  ademas  atormen 
lados  por  una  constipación  habitual  suma- 
mente penosa.  La  secreción  urinaria  es  incolo- 
ra y  limpia,  lo  mismo  que  durante  todas  las 
afecciones  nerviosas.  Hasta  los  mismos  place- 
res del  amor  se  hacen  .Insoportables.  Los  en- 
fermos permanecen  aislados,  evitan  el  movi- 
miento y  se. quejan  de  dolores  y  de  calambres 
en  los  miembros.  Finalmente,  lo  que  mas  ca- 
racteriza su  enfermedad  es  la  multiplicidad, 
la  variedad  y  la  movilidad  de  los  síntomas  que 
presentan;  la  rápida  desaparición  de  los  acci- 
dentes que  les  hacían  temer  las  mas  graves 
afecciones,  como  aneurismas,  cánceres  del  es- 
tómago, etc.,  etc.  Y  efectivamente,  es  muy  co- 
mún ver  que  los  mas  temibles  síntomas  de  la 
hipocondría  ceden  como  por  encanto,  unas  ve- 
ci  s  con  la  noticia  de  un  feliz  suceso,  otras  con 
una  ocupación  que  requiere  constante,  asidui- 
dad, yen  otras  circunstancias  con  unpcsár  ver- 
dadero que  reemplaza  á  otros  imaginarios,  y 
á  veces,  por  fln,  con  una  enfermedad  aguda, 
cuyo  desarrollo  ocasiona  una  poderosa  revul- 
sión en  las  ideas  del  enfermo. 


,  La  hipocondría  varia  mucho  en  cuanto  al 
grado  de  gravedad  que  presenta;  pero  jamás  es 
de  por  si  causa  de  un  término  fatal.  No  puede 
lijarse  su  duración ,  pues  reaparece  con  intér— 
valos  á  yeces  periódicos  ,  y  en  su  repetición  es 
muy  notable  la  influencia  délas  estaciones  y  de 
una  infinidad  de  circunstancias  estertores.  La 
hipocondría  tiende  siempre  á  terminar  por 
curación,  ya  sea  á  consecuencia  de  alguna  cri- 
sis oportuna,  ya  por  medicaciones  adecuadas, 
ya,  en  fin,  porque  disminuyendo  con  la  edad 
la  actividad  del  sistema  nervioso,  tienden  tam- 
bién á  debilitarse  las  enfermedades  que'afec- 
tan  á  este  sistema,  á  no  ser  que  alguna  lesión 
de  tejido  haya  ocasionado  desarreglos  en  los 
cordones  y  fíleles  que  le  componen,  ó  bien  que 
la  enfermedad,  por  depender  de  alguna  altera- 
ción orgánica  de  las  visceras  abdominales,  pri- 
mitiva ó  consecutiva,  continúe  sostenida  por  la 
persistencia  de  , estas  afecciones  crónicas. 

El  tratamiento  de  la  hipocoudrla  cousiste 
ordinariamente  en  calmar  la  irritación  del  sis- 
tema nervioso,  obrando  sobre  la  parle  moral 
del  enfermo.  Con  todo,  si  la  enfermedad  data 
de  muy  antiguo,  ó  depende  de  lesiones  orgá- 
nicas, no.  hay  que  echar  en  olvido  los  medios 
terapéuticos  que  ofrece  la  materia  médica  y  la 
higiene.  Si  se  saben  combinar  hábilmente  es- 
tos medios,  se  obtienen  los  mas  felices  resul- 
tados. 

Muy  raras  veces  es  útil  ia  sangría,  y  en 
general  no  debe  proponerse  sino  cuando  haya 
plétora  marcada;  pues  es  lo  mas  (recuente  que 
las  evacuaciones  sanguíneas  abundantes  au- 
menten los -síntomas  nerviosos.  Es  de  advertir, 
sin  embargo,  que  siempre  que  seliuprmian  los 
llujos  menstrual  ó  hemorroidal ,  es  preciso  lla- 
marlos nuevamente  mediante  la  aplicación  de 
sanguijuelas.  Este  mismo  medio,  dirigido  á 
los  vasos  hemorroidales,  es  también  de  suma 
utilidad  cuando  la  hipocondría  depende  ó  está 
complicada  con  una  enfermeded  crónica  del 
liigado.  El  uso  de  los  purgantes  requiere  gran- 
des precauciones ;  no  obstante,  los  médicos 
emplean  con  ventaja  purgantes  no  irritantes, 
tales  como  el  aceite  de  ricino,  el  maná  ó  el 
ruibarbo  en  corta  dósls,  por  probarles  muy 
bien  á  los  enfermos  las  evacuaciones  biliosas 
naturales  y  espontáneas  ;  pero  es  preciso  ser 
muy  parco  en  el  uso  dé  eslos  medios,  según  lo 
aconseja  Sauvages.  Si  se  quiere,  pueden  ser 
sustituidos,  siguiendo  el  consejo  de.  Alberti, 
por  lavativas  laxantes  ,  que  tienen  la  ventaja 
de  no  irritar  la  parte  superior  del  canal  diges- 
tivo. La  gran  clase  de  los  anthpasmódicos 
cuenta  remedios  eficaces  para  calmar,  á  lo  me- 
nos momentáneamente,  los  accidentes  nervio- 
sos que  se  observan  con  tanta  freeqéncia  y 
como  por  acceso  en  la  hipocondría.  Las  aguas 
destiladas  de  fio r  de  naranjo ,  de  menta,  de 
tilo,  etc.,  etc.,  proporcionan  entonces  un  alivio 
baslanle  pronto,  sobretodo,  cuando  seles  ma- 
rida con  los  narcóticos. 

Las  primeras  reglas  de  la  higiene  que  deben 
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ponerse  en  prácllca,  son;  vivirenun  silio  abri- 
gado de  los  vientos  del  Üesle  y  de  la  humedad, 
espnesto  al  sol ,  y  en  una  región  que  se  halle 
lo  mas  exenta  posible  de  aquellos  harnearles 
rj n r  obran  tan  poderosamente  sobre  el  sistema 
nerviosa,  haciendoinsoportablc  la  existencia  á 
las  personas  atacadas  de  hipocondría,  éondi- 
riones  todas  que  suelo  reunirías  muy  á  me- 
nudo la  morada  en  el  campo;  usar  vestidos  de 
luna  propios  para  preservar  de  las  variaciones 
bruscas  de  lu  atmosfera;  lomar  baños  tibios, 
h.  eer  fricciones  secas  sobre  la  piel,  y  aplicar 
sustancias  emolientes  y  narcóticas  sobre  la  bo- 
ca del  estómago,  para  modificar  útilmehle  esta 
p:.rle  y  obrar  por  simpatía  sobre  el  sistema  Der> 
v¡rso;  tomar  alimentos  en  cantidad  moderada, 
y  elegidos  entre  los  que  nutren  sin  enardecer, 
lales  como  las  carnes  blancas  y  las  legumbres 
herbáceas,  las  fruías  coloradas,  la  uva  y  la  ma- 
yor parle  de  las  demás  frutas  cocidas  que  man- 
tienen libre  el  vientre  Debe  sostenerse  y  pro- 
longarse lo  mas  posible  el  ejercicio  del  cuerpo, 
comoel  paseo  á  caballo,  en  cocheó  á  pie,  según 
las  Tuerzas  ó  el  guslo  del  enfermo;  é  igual- 
mente proporcionan  una  distracción  útil  la* 
caza,  la  pesca,  el  cultivo  de  alguujardin,  y  las 
ocupaciones  manuales   Hay  numerosos  ejem- 
plos de  hipocondriacos ,  que  viviendo  eu  el 
lujo  y  en  la  molicie,  curaron  luego  quede  re- 
pente, privados  de  los  dones  enervadores  de 
ta  fortuna  ,  se  vieron  obligados  á  ganarse  el 
sustento  con  su  trabajo.  Es  preciso  ser  muy 
circunspecto  en  escilar  los  sentidos  de  los  hi- 
pocondriacos; á  veces  los  sonidos  armoniosos 
y  fiemos  de  la  música  ,  ó  bien  el  relato  de  un 
suceso  patético  ,  les  arrancan  copiosas  lágri- 
mas^ las  cuales  sigue  como  por  encanto  lu 
nías  dichosa  calma;  pero  no  conviene  que  se 
prolonguen  demasiado,  eslos  movimientos  de 
ternura,  porqué  acaban  pnr  fatigar  al  enfermo 
y  sumergirle  en  un  estado  de  postración  del 
que  difícilmente  se  le  puede  sacar.  Algunas  lec- 
turas alegres,  pero  que  no  choquen  demasiado 
abiertamente  con  sus  disposiciones  de  espíri- 
tu, y  algunos  instantes  consagrados  á  un  ligero 
trabajo  intelectual.,  procuran  una  provechosa 
distracción  ,  que  en  derlas  ciscuustancias  hay 
que  buscar  también  en  los  viages.  En  este  caso 
se  les  puede  hacer  lomar,  en  los  mismos  silios," 
las  aguas  mineralesde  Tichy,  Bourbon-l'Ar- 
chambaud,  Spa,  Plombieres  ó  hálame,  según  ¡a 
indicación  que  presenté  el  estado  de  las  visce- 
ras, y  las  modificaciones  que-  quieran  produ- 
cirse en  la  economía. 

So  intentaremos  en  manera  alguna  alargar 
mas  la  .numerosa  lista  de  los  médícamenlus 
preconizados  para  combatir  la  hipocondría  y 
sus  variados  accidentes:  porque  es  imposible 
indicar  en  este  articulo  los  epifenómenos  que 
se  presentan,  y  los  medios  por  los  cnulrs  se 
les  puede  combatir  en  los  diversos  individuos, 
y  en  las  dil'erenles  circunstancias  en  que  se 


les  observa.  Tan  solo  añadiremos  que  es  pre- 
ciso investigar  lo  mas  que  sea 
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dadera  causa  que  ha  podido  turbar  el  sislema 
nervioso,  y  lanlear  los  medios  que  modifiquen 
útilmente  este  sislema  y  las  visceras  primitiva 
ó  secundariamente  afecladas,  á  fin  deque,  va- 
liéndose de  prescripciones  sencillas,  pero  va- 
riadas, y  rodeado  el  hipocondriaco  de  solícitos 
cuidados,  esté  seguro  de  que  se  trata  de  reme- 
diar sus \órriíeñtos  y  dolores,  malamente  teni- 
dos con  hal  la  frecuencia  por  el  mundo,  como 
falsos  ó  como  imaginarios. 

HIPOCRESIA.  [Mural.)  Tiene  por  desgracia 
el  hombre  mas  de  mi  medio  de  parecer  lo  que 
'no  es,  y  de  vivir  cutre  sus  semejantes,  comono 
viviría,  si  cada  uno  llevase  en  sil  frente  escrito 
lo  que  piensa  y  lo  que  siente,  y  si  110  fuese  so- 
lo de  Dios  el  poder  de  penetrar  en  éi  fundo  de 
los  corazones.  Sírvele  el  silencio  para  tener 
tan  escondido  el  pensamiento  como  el  mineral 
en  las  eslrañas  de  la  tierra;  la  disimulación  es 
el  velo  conque  oculta  los  movimientos  de  sn 
almaj'con  la  palabra  y  con  el  gesto  se  reviste 
cuando  quiere  de  engañosa  apariencia.  Tale* 
son  las  artes  de  que  se  vale  la  hipocresía,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  simulación  déla  virtud, 
máscara  con  que  el  vicio  suele' encubrirse,  fal- 
so resplandor  que  nos  impide  ver  la  fealdad 
de  almas  corrompidas.  Diferencíase  el  impío 
ilul  hombre  piadoso  en  que  aquel  desconoce  á 
Dios,  mientras  ésle  le  adora  en'su  corazón;  pe- 
ro aquel  puede  asemejarse  ú  este  y  ser  tenido 
en  igual  concepto,  si  hace  oración  y  se  pros- 
terna al  pie  de  los  aliares,  y  tiene  bástanle  ha- 
bilidad para  evitar  que  se  descubra  que  es 
ralso  este  horuenage  tributado  á  la  Divinidad, 
porque  los  hombres  ni  juzgan  ui  pueden  juz- 
gar de  la  virtud  sino  por  los  actos  eslernos.  La 
oración  de  aquel  es  la  espresion  verdadera  de 
un  alma  religiosa,  y  se  dirige  á  Dios:  la  de  és- 
te es  úua  mentira,  una  imitación  que  se  dirige 
i  engañar  á  los  hombres,  y  por  eso  uno  de 
nuestros  mas  célebres  poetas  líricos,  querien- 
do pintar  á  los  hipócritas  con  Iostívos  colores 
de  la  poesía,  acertó  á  llamarlos 

De  la  virtud  infames  histriones. 

Tan  poderosa  es  la  virtud  para  hacerse  amar, 
que  muchas  veces  amamos,  según  deeia  Cice- 
rón, á  aquellos  á  quienes  nunca  hemos  vislo,, 
solo  por  tener  fama  de  virtuosos,  y  no  es  de 
estrañar  que  asi  suceda,  aun  en  los  tiempos  de 
mayor  corrupción,  ni  que  el  vicio  sea  por  el 
contrario  aborrecido,  porque  ésle  no  puede 
producir  sino  mal,  y  de  aquella  no  deben  espe- 
rarse sino  bienes.  Mas  este  galardón,  no  peque- 
ño por  cierto,  aunque  no  el  mayor  de  tos  que 
alcanzan  las  virtudes,  sin  ser  bastante  para  ha- 
cer virtuosos  á  todos  los  hombres,  mueve  po- 
di'rusaraente  á  muchos  que  no  lo  son  á  que  á 
fuerza  de  artificio  procuren  parecerlo;  y  de 
aqui  nace  sin  duda  la  hipocresía.  El  hombre 
veráz  es  eslimado,  porque  no  miente,  y  eu  to- 
das parles  se  da  crédito  á  sus  palabras;  pero 
las  del  mentiroso  no  son  creídas,  y  por  la  men- 
tira es  tenido  en  menosprecio.  Del  leal  cual- 
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quiera  se  confia,  y  en  el  lraidor.no  tienen  con- 
fianza aquellos  mismos  á  quienes,  sirve  con 
sus  traiciones;  y  hasta  le  orliah,  siendo  verdad, 
como  dice  nueslro  antiguo  adagio,  que  sí  la 
traición  aplace,  se  odia  al  que  lo  hace.  bel 
hombre  que  se  muestra  piadoso  no  es  tan  fácil 
temer  el  quebrantamiento  de  las  leyes  divinas, 
como  del  que  no  significa  en  manera  alguna 
que  da  cabida  en  su  alma  á  los  sentimientos 
religiosos;  y  ademas  en  épocas  de.intolerancia 
religiosa  el  no  mostrarse  piadoso  á  los  ojos  de 
todos  suele  bastar  para  ser  perseguido  por  im- 
plo. Si  prosiguiéramos  enumerando  las  virtudes  , 
y  sus  consecuencias,  veríamos  que  no  hay  nin- 
guna cuya  práctica  no  dé  por  fruto  en  la  vida 
social  crédito,  seguridad,  ó  buena  fama,  y  has- 
ta favor  y  aplausos  a  veces,  pero  no  es  necesa- 
ria esta  prolija  enumeración  para  demostrar 
que  lo  que  mueve  á  los  hombres  á  ser  hipócri- 
ta es  la  necesidad  ó  la  conveniencia.  Aspiran  á 
la  honra,  á  la- estimación  y  a!  favor  que  se  de- 
ben á  la  virtud;  temen  ser  menospreciados  <j 
aborrecidos,  pareciendo  lo  que  son,  é  incapa- 
ces de  evitarlo  uno  y  alcanzar  lo  otro  siendo 
virtuosos,  apelan  á  ¡a  disimulación  y;  al  fingi- 
miento. La  hipocresía  Ies  abra  á  veces  anchó 
camino  para  llegar  á'  la  realización  ele  sus 
proyectos,  y  á.la  satisfacción  de  sus  ambicio- 
nes; mas  por  fortuna  no  siempre  sucede  asi, 
porque  no  lodos  tienen  igual  destreza  y  habili- 
dad para  ocultar  el. artificio  con  que  viven 
honrados  y  favorecidos  como  virtuosos.  Todas 
las  virtudes  son  y  pueden  Ser  objeto:  de  la  si- 
mulación de  los  hipócritas;  pero  unos  repre- 
sentan bien  sus  farsas,  oíros  mal,  y  otros  me- 
dianamente, segunel  lalenlodecada uno,  seguri 
su  carácter,  y  según  lo  adverso  á  favorable  de 
las  circunstancias,  de  donde  nace  que  á  .  unos 
aprovechen  largo  tiempo  las  malas  artes  de,  la 
hipocresía,  mientras  que  á  otros,  á  semejanza 
dé  los  malos  histriones  que  por  su  falla  de  ha- 
bilidad son  espnlsados  de  la  escena,  les  es  ne- 
cesario abandonarlas  muy  pronto,  descubierta 
su  falsedad,  no  habiendo  alcanzado  con  eilas 
sino  poco  ó  ningún  piovecho,  y  teniendo  que 
sufrir  en  cambio  el  desprecio  y  hasta  el  abor- 
recimiento. He  aquí  unaespiacion  á  que  están 
sujetos  los  hipócritas,  y  de  la  cual  sin  duda  no 
son  los  mas  los  que  consiguen  librarse,  porque 
es  difícil  en  es  tremo  que  mas  tarde  ó  mus  tem- 
prano no  empiece  á  traslucirse  la  verdad  á 
despecho  del  que  mas  cuidado  ponga  en  ocul- 
tarla en  una  vida  de  disimulación  y  Dngimien  - 
to,  Pero  no  es  esto  solo  el  precio  con  que  se 
pagan  las  ventajas  adquiridas  por  medio  de  la 
hipocresía,  pues  el  hipócrita  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  vivir  en  contradicción  consigo  mismo, 
sintiendo  una  cosa  y  aparentando  otra,  atento 
á  parecer  lo  que  le  conviene  y  receloso  casi 
siempre  deque  la  enemistad,  el  descuido  ó  la 
casualidad  le  hagan  caer  la  máscara  con  que 
se  cubre;  y  si  analizáramos  lo  que  gana  esta 
especie  de  hombres  en  cambio  de  lo  que  pade- 
ce, veríamos  que  muchos,  aun  entre  los  mas 


afortunados,  pagaban- harto  caro  lo  que  con  sus 
malas  artes  conseguían.. 

Comparando  los  hipócritas  con  aquellos  que, 
ya  por  un  motivo,  ya  por  otro,  no  quieren  ocul- 
tar sus  vicios,  se  Ies  tiene  comunmente  por 
in.'Tios  dafiosos  que  estos  á  la  sociedad,  porque 
al  iin  no  perjudican  con  el  escándalo;  pero  ni  la 
hipocresía  deja  de  ser  un  vicio,  cuando  se  ha- 
ce habitual,  ni  hay  caso  alguno  en  que  no  sea 
una  falsedad,  digna  de  reprobación,  ni  es  po- 
sible que  su  ejemplo  no  contagie  como  olro 
cualquiera,  ha  hipocresía,  diremos  en  conclu- 
sión, se  considera  por  algunos  como  un  home- 
•nage' tributado  á  la  virtud,  porque  equivale  á 
reconocer  la  superioridad  de  ella  valerse  de  su 
apariencia. 

HIPODROMO.  Lugar  destinado  á  las  carreras 
de  caballas  ó  carruages.  Este  nombre  se  compo- 
ne de  las  palabras  griegas  hippos  (caballo),  y 
dremo.  (corro.)  Entre  los  griegos,  el  circo  olím- 
pico, en  el  que  se  celebraban  lodos  los  juegos 
solemnes, . se  dividía  en  dos  partes,  el  stadio  y 
el  hipódromo.  El  primero  estaba  destinado  para 
las  carreras  á  pie,  la  lucha,  el  pugilato,  etc.  ,  y 
el  segundo,  mucho  mas  vasto,  servia  para  las 
carreras  de  caballos  y  de  carros.  El  hipódromo 
de  Olimpia  tenia  600  pies  de  ancho  y  casi  un 
doble  de  largo.  Lo  separaban  del  stadio,  pórti- 
cos formando  un  recinto  espacioso  donde  había 
sitios  dispuestos  para  los  carros  y  caballos.  En 
una  de  sus  estremidarles  se  elevaba  una  especie 
de  guardacantón,  colocado  de  manera  que  no 
dejaba  mas  qun  un  estrecho  paso  á  los  carros, 
que  estaban  obligados  á  correr  doce  veces  se- 
guidas toda  la  longitud  de  ía  carrera.  Con  mu- 
cha frecuencia  se  vió  en  . estos  juegos  disputarse 
basta  el  número  de  cuarenta  carros  el  premio  de 
la  carrera;  pero  la  mayor  parle  de  los  conten- 
dientes eran  víctimas  de  una  mnllitud  de  acci- 
dentes, casi  siempre  graves,  antes  de  haber 
recorrido  la  mitad  de  las  veces  el  hipódromo. 
En  estos  juegos  se  veia  á  los  ricos  particulares 
rivalizar  en  lujo  y  prodigalidad  con  los  reyes, 
y  se  hacían  los  mayores  sacrificios  para  pro- 
curarse los  caballos  de  las  mejures  razas,  los 
corredores  mas  hábiles,  y  obtener  el  triunfo 
de  ver  sus  nombres  inscritos  cu  los  pilares  y 
en- los.  aliares  que  adornaban  el  recinto  del  hi- 
pódromo. ' 

IIIPOGIUFO.  Auimal  fabuloso,  inventado  por 
los  poetas,  del  cual  los  antiguos  hacían  muy 
frecuente  uso,  y  especialmente  Arioslo  en  su 
poema  Orlando  füriosü.  Este  mónsiruo,  mitad 
caballo  y  mitad  grifo,  toma  sn  nombre  del  grie- 
go h ippos  (caballo),  y  de  la  palabra  latina  gr>j- 
phtíSi  Se  le  pinta  con  alas,  y  tiene  mucha  ana- 
logía con  el' grifo.  Si  se  echa  una  mirada  ája 
esfera,  se  ve  que  ella  es  la  que  dió  á  los  poetas 
los  medios  de  componer  este  animal  fantástico. 
El  caballo  alado,  llamado  Jdenalippo  por  Eurí- 
pides, fué  unido  al  signo  de  Sagitario.  Algunos 
autores  dicen  que  este  caballo  era  la  cabalga- 
dura de  Júpiter,  y  otros,  que  lo  era  de  Bellero- 
fonte,  quien  montó  en  él  para  pelear  con  la 
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Chiroera,  mónstruo  que  vomitaba  llamas  y  te- 
nia asolada  toda  la  Libia.  Júpiter,  se  dice,  jnn- 
(ó  á  Erólo,  famoso  cazador,  á  quien  tenia  eii 
mucha  eslima,  Con  su  caballo,  é  hizo  de  los  dos 
uuo  solo.  Los  antiguos  es  sabido  que  consagra- 
ban á  la  caza  y  á  la  guerra  el  tiempo  en  que  el 
sol  enlra  en  el  signo  de  Sagitario,  tiempo  en 
que  en  Egipto,  estaban  las  tierras  libres  de  las 
inundaciones  del  Kilo  y  sin  cullivo,  y  esta  épo- 
ca precedía  á  la  que  destinaban  á  las  labores. 
Los  mitologistas,  para  esplicar  de  una  manera 
positiva  esta  época  del  año,  ban  unido  el  caba- 
llo y  el  hombre  al  signo  de  Sagitario.  El  grifo, 
unido  al  hipé-grifo,  es  un  animal  de  la  misma 
especie,  cuya  invención  se  debe  a  los  egipcios. 
Este  monstruo  se  compone  del  león  celeste 
junto  con  la  constelación  llamada  el  águila  ó 
la  lira,  y  se  acostumbra  á  poner  sobre  los  mo- 
numentos, y  mas  comunmente  se  pone  en  el 
papel  de  escribir  el  signo  del  león  ó  el  cuadrú- 
pedo solar,  unirlo  al  ave,  símbolo  del  sol,  ó  al 
águila,  formando  un  animal  imaginario  con  el 
cuerpo  de  león  y  la  cabeza  de  águila,  á  la  que 
se  añaden  largas  orejas.  ¿Designada,  quizá,  el 
grifo  al  sol,  cpmo  el  león  solsTicial?  En  Egiplo 
este  era  el  símbolo,  de  Osiris  ó  do  Horus,  iden- 
tificado con  Mandou,  el  Apolo  egipcio.  En  Gre- 
cia representaba  á  Apolo,  y  se  le  pintaba  con 
alas  y  apoyando  la  garra  sobre  una  lira. 

Nuestro  Calderón  en  la  Vida  es  sueño,  usán- 
dolo en  un  sentido  metafórico,  dice: 

Ilipógrifo  viólenlo 
'  que  corriste  parejas  con  el  viento,  etc. 

HIPOPOTAMO.  Historia  natural— Zoolo- 
gía.— Mamíferos.)  Hippopolamüs,  L.  (ímro?, 
caballo;  7to-oq/.ói;,  de  rio.)  Género  de  mamíferos 
del  órden  de  los  paquidermos,  clasificado  por 
los  naturalistas  entre  los  elefantes  y  rinoceron- 
tes. Se  le  asignan  estos  caracteres;  treinta  y 
ocho  dientes,  á  saber:  cualro  incisivos  arriba 
y  abajo;  dos  caninos  superiores  y  dos  inferio- 
res, estos  últimos  curvos,  y  todos  cuatro  muy 
gruesos;  catorce  molares  en  lo  alto  y  doce  aba* 
jo,  cuyo  esmalte  figura  unos  tréboles  opuestos 
y  situados  base  con  base  cuando  están  desgas' 
lados;  el.  cuerpo  es  muy  abultado,  las  piernas 
corlas  y  la  piel  se  baila  casi  .enteramente  des' 
provista  de  pelos;  la  cola  corta  y  el  hocico  di 
latado;  los  pies  terminan  con  unos  pequeños 
cascos,  y  úllimamente  la  hembra  tiene  dos  ma- 
mas ventrales, 

Elbipopótamo  parece  haber  sido  bien  cono 
eido  en  la  antigüedad,  dígase  de  ello  lo  que 
quiera.  Sin  asegurar,  como  lo  bízo  BufTon,  so- 
bre la  fé  de  Bochart,  que  es  el  behemoth  de  los 
hebreos,  de  que  se  habla  en  el  libro  de'Job,;es 
cierto  que  Uerodolo,  el  historiador  mas  anti- 
guo, lo  describió  de  una  manera  muy  marcada 
á  pesar  de  algunos  errores  que  prueban  que  su 
descripción  no  se  hizo  i  la  vista  del  animal, 
aunque  este  padre  do  los  historiadores  habitó 
)argo  tiempo  en  Egiplo.  Por  otra  parte,  él  es  el 


único  que  ha  indicado  poco  mas  ó  menos  la  ver- 
dadera talla  de  este  monstruoso  animal,  dicien- 
do que  es  de  la  de  los  mayores  bueyes. 

Aristóteles  parece  haber  copiado  á  Heredó- 
lo, como  esle  último,  si  se  referia  á  Porflro, 
copiarla  ta  descripción  dellecalede  Milelo.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  estos  autores,  esceptuán- 
ilo  Uerodolo,  atribuyen  al  hipopótamo  la  talla 
de  url  asno,  la  melena  de  un'  caballo,  el  pie 
hendido  y  los  dientes  un  poco  salientes  (1)  ,  lo- 
do lo  cual  son  oíros  tantos  errores;  Diodoro  de 
Sicilia  pone  a!  animal  en  su  verdadero  tama- 
ño (2):  «Tieoecinco  codos  delongilud,  dice,  y 
su  talla  se  acerca' á  la  del  elefante,  i  [Minio  vino 
después,  y  solo  añadió  un  error  mas,  atribu- 
yéndole el  cuerpo  cubierto  de  pelos  como  la 
foca  (3).  Todos  los  autores  que  han  escrito 
acerca  de  este  animal,  hasta  el  siglo  IV,  se  han 
limüado  á  repetir  casi  lo  mismo  que  hábian-di- 
cho  sus  predecesores;  pero  en  esla  época,  Aqui- 
les  Tacio  (i)  dió  unas  nociones  algo  mas  exac- 
tas de  él,  qnilándole  la  cola  de  caballo  que  fle- 
odoto  le  liabia. atribuido,  la  melena  del  mis- 
mo, etc.  Su  cola,  dice,  es  corla,  y  sin  pel03 
como  lo  domas  del  cuerpo,  la  cabeza  redonda 
y  gruesa,  la  boca  hendida  hasta  las  sienes,  la 
barba  ancha,  las  ventanillas  muy  abiertas,  los 
dientes  caninos  encorvados,  semejantes  á  loa 
deL  caballo,  aunque  tres  voces  mayores. 

Aun'antes  de  Plinio,  en  los  liempos  del  edil 
Escamo,  habían  vjsto  ya  los  romanos  en  su 
circo  un  hipopótamo  vivo.  Augusto  les  mostró 
otro  cuando  venció  á  Cleopatra:  y  después  An- 
tonino,  Cómmodo,  lleliogábalo  y  Gordiano  ¡II 
les  proporcionaron  ver  otros  mochos. 

También  existen  figuras  de  él,  esculpidas 
muy  regularmente,  que  fueron  conocidas  de 
los  anliguos;  por  ejemplo,  la  que  se  halla  so- 
bre el  plinto  de  la  estatua  del  Nilo  que  adorna- 
ba el.Belveder  en  Roma;  las  Ires  escelen'es  Q- 
guras  que  se  ven  en  el  mosaico  de  Palestrino, 
en  las  medallas  de  Adriano,  ele. 

Si  los  autores  de  la  anligüedad  describieran 
mal  esle  animal,  rio  se  debe,  pues,  deducir  de 
ello  que  no  lo  conociesen,  sino  únicamente  que 
no  comprendían  todavía  la  importancia  de  una 
descripción  rigorosamente  exacta;  lo  cual  está 
probado  con  las  descripciones  no  menos  in- 
exactas que  nos  han  dejado  de  una  infinidad 
de  animales  que  tenían  á  la  vista. 

Desde  el  siglo  IV  hasta  mediados  del  XVI, 
estuvo  olvidado,  por  decirlo  asi,  en  Europa  el 
hipopólamo,  y  los  pocos  autores  que  ban  ha- 
blado de  él,  solamente  añadieron  nuevos  erro-, 
res  á  su  historia.  Un  autor  árabe,  Abdalialif,  en 
su  relación  del  Egipto,  da  sjn  embargo  una  des-^ 
cripeion  muy  buena  de  él.  Si  buscamos  ahora' 
las  causas  que  Indujeron  á  error  á  los  autores 
anliguos  y  de  la  edad  media,  siempre  que  qui- 

(\ )   Arist.  Uist.  anim.,  lib.  II,  cap.  7,  y  lib,  YI1I, 
cap.  2i.. 
[i)   Diod.  sic,  lib.  I. 
(3)  Pl.,  lib.  IX,  cap.  ia. 
(*)  Apta.  T»t.,  Ub.lV,  o»p.  í. 
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sierbn  ^lescfibli»  este  animal,  las  encontramos 
muy  Pácilnitífíié.  Llarnábasele  en  Jgipto,  igual- 
niciile  qiit-  en  lodos  los  puntos  erf  que  se  halla, 
^rthfillcfiiiavltio  ó  caballo  de  rio;  porque  su  nom- 
hr¡  gt  ¡¡fígo  hippo-pótamo,  y  su  nombre-egipcio, 
ff&tf*  Mar,  no  significan  otra  cosa.  Pues  bien, 
en  liñudos  los  escritores  por.  este  nombre,  lian 
q'nv  id"  hallar  forzosamente  analogías  de  forma 
cniir-  csle  animal  y  sa  nombre  de  caballo.  Por 
es'fii  razón  es  seguramente  por  lo  que  le  dieron, 
la  láffa  de  una  especie  .de  caballo,-  la  melena  de 
tru  rnballo,  la  cola  de  un, caballo,  los  dientes 
de  íin  caballo,  la  cabeza  de  un  caballo,  etc., 
«osas  todas  que  solo  existían  á  causa  de  su  pre- 
vención. Podian,  sin  embargo,  haber  sospecha- 
do que  la  etimología  de  esle  nombre  se  debia 
buscar,  no  en  las  formas  ni  en  los  hábitos  tiel 
hipopótamo,  sino  en  su  voz,  como  lo  habia  he- 
cho notar  Diodoro  de  Sicilia.  En  efecto,  según 
este  autor,  y  aun  según  los  mismos  Ilerodoto  y 
Aristóteles,  que  fueron  los  primeros  en  come- 
ter aquella  falta,  tiene  su  voz  rancha -analogía 
enn  el  relincho  del  cabálfo. Jinchos  viageros, 
Meiolla,  SchooJten,  Adanson,  Próspero,  Alpino, 
Ahdallutif  y  oíros  escritores  mas  modernos  con- 
tinúan este  hecho. 

Hallándose  Betón  eu  Conslanlinopla  hacia 
mediados  del  siglo  XVI,  vio  un  hipopótamo  vi- 
vó) que  también  lovió  Gylio;  perohizola  des- 
cripción mucho  tiempo  después  y  de  memoria; 
por  otra  parte,  las  dos  figuras  que  ha  unido  en 
ejhi  no-representan  el  hipopótamo  que  vió;  son 
hnns  copias  tomadas  del  reverso  de  la  medalla 
del  f  mperador  Adriano  y  del  plinto  de  la  está- 
luu  '¡el  Kilo  en  Roma.  Gylio  se  limiló  á  copiar 
la  descripción  de  Diodoro.  'Gessuer  trascribió 
la  'descripción  de  Belon. 

Ultimamente,  pn  Í603,  un  cirujano  italia 
no,  í'ederico  Zerenghi,  imprimió  en  Ñapóles  la 
historia  de  dos  hipopótamos  que  habia  co- 
gido vivos  y  matado  él  mismo  en  Egipto,  en 
una  sran  hoya  que  habla  hecho  cavar  en  las 
Inmediaciones  de'Damieta,  cerca  del  Nilo, 
siendo  este  el  primer  europeo  que  nos  haya 
dadci  rsacla  idea  de  este  animal;  pero  su  obra, 
esértfa  en  italiano,  parece  haber  sido  abando- 
nada por  ios  naturalistas,  hasta  Buffon,  el  cual 
nos  da  un  eslraclo  de  ella  en  sus  obras-.  Los 
animes  posteriores  á  Zerenghi,  por  ejemplo, 
Aldi:cv¡indi,  Golumna,  Lndnlfo,  Thevenot,  lias- 
te el  año  de  1731>,  conocieron  bien  á  este  ani- 
mal; pero  eu  esta  época  Próspero  Alpina  empe- 
zó á  embrollar  de  nuevo  su  historia,  creando, 
sobre  una  piel  mal  preparada  ,y  á  la  que  falta- 
ban los  dientes,  una  nueva  especie  que  nom- 
bró nharopatatno,  conservando  siempre  la  del 
hipopótamo.  Este  chíeropotamo  ó  cerdo  de  rio 
solo'ha  sido  adoptado  porHermann,  habiendo 
todos  los  naturalistas  rechazado  con  razón  su 
existencia. 

Guiado  Buffon  casi  esclusivaruente  por"  la 
noticia  de  Zerenghi,  no  hizo  adelantar  nada  á 
la  ciencia,.  Daubenton,  Allamaud,  Klockner, 
Sparmann,  Gordon,  han  proporcionado  algunas 


buenas  notas;  pero  á  .lorge  Cuvier  es  á  quien 
debemos  desde  IS2I  lo  que  sabemos  de  mas 
positivo  sobre  la  organización  déosle  anima,). 
Después. de  él,  Mr.  Desmoulins  creyó  recono- 
cer una  nueva  especie  en  el  bípopólcmo  del 
Senegal;  otros  naturalistas  en  el  de  Aursiiiia, 
y  finalmente.  Marsden  una  cuarla  especié  que 
seria  de  Java  y  de  Sumatra. 

Es  curioso  en  la  historia  del  hipopótamo 
que  esle  animal,  tan  poco,  ó  mas  bien,  tan 
mal  conocido  de. los  antiguos,  hubiera  suscito; 
do  entre  ellos  una  polémica  relativa  á  los  ter- 
ritorios que  habita,  y  que  semejante  polémida 
haya  continuado  hasta  nuestros  dias.  Eslraboq, 
Nearco,  Eralóstenes  y  Pausanias,  negaban  que 
hubiese  lales-animales  en  el  Indo;  Onesicrile, 
Filostrato  y  Bono  sostenían  que  los  habia  en 
él.  Buffon  pensaba  que  no  existían  en  Asia, 
al  mismo  tiempo  que  Miguel  Hoyer  afirmaba 
que  se  encontraban  en  China,  y  Lineo  en  las 
embocaduras  de  los  ríos  de  algunas  parles 
del  Asia,  Todos  los  naturalistas  de  nuestros 
dias  consideran  estos  animales  como  escln di- 
vamente de  Africa,  Marsden  y  la  Sociedad  aca- 
démica de  Balavia  han  insertado  el  nombre  del 
hipopótamo  en  el. catálogo  do  los  animales  del  ' 
pais  que  ellos  habitan,  es  decir,  de  Java  y  do 
Sumatra,  siendo  esle  hecho  do  tan  considerable 
importancia  éu  la  ciencia,  que  nos  ocuparemos 
de  algunos  pormenores  relativos  á  él. 

He  aqui  los  hechos  en  favor  de  la  opinión 
de  Mr.  Marsden:  t.'J  desde  el  año  1799,  en  el 
primer  tomo  de  sus  Memorias,  cuenta  la  Socie- 
dad de  Batavia  al  hipopótamo  en  el  número  de 
tos  animales  de  Java;  2."hállase  que  esto  ani- 
mal tiene  un  nombre  popular  en  el  pais  y  aun 
en  Sumatra;  este  nombre  malayo  es  canda- 
ayer  ó  leuda- ayer;  pues  bien,  seria  bastante 
esíraordiuario  que  un  pueblo  luvicse  en  su 
lengua  nacional  un  nombre  que  represeutase 
un.aniraal  del  que  ese  pueblo  no  tuviese  cono- 
cimiento; 3.°  mi  olicial  del  gobierno  de  Bata- 
via, Mr.  Wlialfeldt,  empleado  en  vigilar  la  cos- 
ta, encuentra  un  hipopótamo  hacia  la  emboca- 
dura de  uno  de  los  rios  meridionales  de  lu  cos- 
ta, ló  dibuja  y  envia  el  dibujo  al  gobiérnense 
puede  sospechar  que  esle  olicial  haya  querido 
engañar  A  su  gobierno  con  el  riesgo  de  perder 
su  estimación  ó  tal  vez  su  destino'?  A."  el  dibu- 
jo se  comunicó  á  un  naturalista,  Mr.  Marsden, 
rjue  reconoce  el  animal.  ¿Puede  también  supo- 
nerse que  un  autor  que  goza  de  la  considera- 
ción de  J.  Cuvier,  pueda  confundir  un  hipopó- 
tamo con  un  dugong,  un  paquidermo  con  un 
cetáceo? 

Veamos  ahora  como  refuta  J.  Cuvier  estos 
asertos:  1 .''  Un  hipopótamo  délas  islas  de  la 
Sonda  seria  una  cosa  muy  notable  y  poco  acor- 
de con  lo  que  se  sabe  por  olra  parta  acerca  de 
la  repartición  geograllca  de  las  grandes  espe- 
cias. Mr.  Cuvier,  eu  iugar'de  lo  que  se  sabe, 
debiera  haber  dicho  loque  se  deduce,  pues  es 
evidente  que  parte  de  una  idea  prejuzgada:  2." 
Mres.  Jjiard  y  Duvaucel  ttaa  recorrido  Java  y 
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Sumatra  en  lodas  direcciones  sin  haber  encon- 
trado este  hipopótamo;  pero  ¿el"  no  h;ibé?li)S: 
bailado,  es  ana  razón  para  que  un  esisbín?  .V 
Tal  vez  el  hipopótamo  de  Mr.  Whalfeldi  y  de 
la  Sociedad  de  Batavia  sea  el  mismo  que  el 
nuccotijru  deNiewhof.  Pero  mía"  sociedad  sabia 
y  dos  naturalistas  no  pueden  lomar  por  hipo- 
pótamo á  un  animal  que  tiene  uña  cola  espesa 
y  unas  defensas  que  salen  de  debajo  de  los 
ojos. 

Mas  dejemos  ya  esta  discusión.  Es  cierto 
que  hoy  diano  existen  hipopótamos  debajo  de 
las  pataratas,  pero  también  lo  es  que  los  halda 
en  tiempo  de  Zerenglii,  5  aun  mas  larde,  pues- 
to que  Próspero  Alpino  vio  dos  en  el  Cairo. 
También  lus  había  hacia  el  llu  del  siglo  XII, 
como  lo  prueba  el  siguiente  pasage  de  Abdalla- 
tif:  oEl  hipopótamo,  dice,  se  halla  cu  la  parle 
mas  baja  del  rio  cercado  pamielaf»  Pues  bien/ 
como  algunos  autores  antiguos  habían  anun- 
ciado que  no  los  había  por  ?u  liempii  en  Kgip- 
to,  los  naturalistas  franceses  han  supuesto  pre- 
cipitadamente, según  mi  opinión,  que  estos 
animales  baldan  desaparecido  y  parecido  mu- 
chas veces  para  desaparecer  aun  otra  vez  de 
Egipto;  conjeturando  bastante  difícil  señalar 
unas  causar,  plausibles  á  semejantes  emigra- 
ciones. 

La  anatomía  del  hipopótamo  es  aun  muy 
mal  conocida,  escepluaudó  su  osteología,  des- 
crita minuciosamente  por  i.  Cuvier.  Abdallatif 
habia  dicho  ya  que  su  organización  interior  le- 
nia  mucha  analogía  con  la  de  mí  cerdo;  Uau- 
benton  lia  continuado  este  hecho  disecando  un 
feto  cuyas  visceras  tenían,  según  él,  la  mayor 
analogía  con  las  de  un  pécari.  Seria  muy  largo 
é  inútil  descender  ahora  ¡i  pormenores  acerca 
del  esqueleto  de  osle  animal,  para  lo  cual  en- 
viamos al  lectpí  á  las  ¡{¿cherches  íur  les  osse- 
ments  fassiles,  por  J.  Cuvier,  edición  en  8.'i, 
pág.  4Ü1  y  siguientes. 

Los  hipopótamos,  bien  formen  una  sola  ó 
mas  especies,  habitan  el  Africa  Meridional  y 
Oriental,  liábanse  en  el  Cabo,  en  Guinea,  en 
Congo,  en  el  Senegal,  por  toda  la  cosía  orien- 
tal, Abisinja,  Etiopia,  Nubia,  y  probablemente 
también  ene!  Mediodía  del  Alio  Egipto. 

El  hipopótamo  anfibio, ■  Mppopfliamuí  ápfi- 
bhis,  Un.;  hippoptila'mus  cupeusis,  Uesm.;  la 
caca  marina,  el  oélmUomáfmule  algunos  vi¡i- 
geros;el  hippopotamus  anUquurniii  de  l'ah.  Co- 
lumna. Es  de  un  grueso  enorme,  llegando  algu- 
nas veces  hásiii  1J  p¡;es  franceses  (3.m, 57o  de 
longitud,  con  10  pies  (3".*  3'4«)  de  cirruiife- 
rencia.  Sus  formas  son  sólidas,  sus  piernas 
cortas  y  gruesas,  llegando  su  vientre  casi,  á  la 
tierra;  lodos  sus  pies  son  de 'cuatro  dedos 'y 
provistos  todos  ellos  fie  un  casco  pequeño  cada 
uno.  Su  cabeza  es  enorme,  terminando  con 
un  hocicó  aneto  y  iñrgido;  su  boca  es  desme- 
suradamente grande  y  armada  de  enormes  ca- 
ninos de  mas  de  un  pie  de  longitud  a  veces, 
pero  ocultos  siempre  bajo  los  labios  y  produ- 
ciendo un  marfil  mas  blanco,  mas  duro  y  mas 


estimado  que  el  del  elefante.  Sus  o;os  son  pe- 
queños como  las  orejas;  su  piel  desnuda  y 
muy  gruesa  de  color  de  tanino.  Habita  todos 
los  grandes  ríos  del  Mediodía  del  Africa,  y  pa- 
rece queeu  otro  tiempo  era  muy  común  en 
el  Njlo. 

Después  del  elefante  y  rinoceronte  es  el 
mayor  de  los  mamíferos  cuadrúpedos,  tenien- 
do mucha  grasa  bajo  la  piel  como  todos  loa 
animales  acuáticos  de  esta  clase.  Su  carne  pa- 
rece que  es  muy  buena  de  comer,  especial- 
mente cuando  es  chico:,  asi  es  queeámuy  bus- 
cada por  los  hotentotes,  y  mas  aun,  por  Io=5 
abisiníos.  Este  animal  es  muy  pesado,  marcha 
muy  mal  por  la  tierra,  pero  nada  y  se  sumer- 
ge con  estremada  facilidad,  teniendo,  seguu 
dicen,  la  eslraña  facultad  de  andar  bajo  el 
agua  por  él  fondo  do  los  ríos  con  mas  agilidad 
que  cuando  se  halla  en  tierra.  Puede  permane- 
cer bastante  tiempo  en  el  seno  de  las  ondas 
sin  salir  á' respirar  á  la  superficie,  pero  no  me- 
dia hora  como  han  dicho  algunos.  Sus  venta- 
nillas muy  desarrolladas,  se  llenan  de  agua  ar- 
rojándola con  fuerza  al  respirar  siempre  que 
viene  & -soplarse,  como  dicen  los  cazadores, 
avisando  su  presencia  con  el  ruido  que  hace 
en  tales  casos.  Cuando  se  halla  en  tierra,  adon- 
de sale  para  pastar  y  para  parir,  al  momento 
que  oye  el  mas  pequeño  ruido  y  se  cree 
amenazado  del  menor  peligro,  se  dirige  á.Ia 
orilla  del  rio.  ó  lago  que  habita,  arrojándose  en 
las  ondas,  sumergiéndose  y  no  volviendo  á  sa- 
lir á  la  superficie  sino  á  muy  grande  distancia 
para  respirar.  Si  se  vé  perseguido,  se  vuelve- 
á  sumergir  al  pnnto,  no  dejando  parecer  en  la 
superficie  masque  la  estremídad  do  su  hocico 
cuando  tiene  necesidad  de  resoplar,  4)e  consi- 
guiente coando  el  primer  tiro  no  ha  sido  certe- 
ro, es  casi  iuñtil  perseguirlo  mas.  Su  grito 
tiene  mucha  analogía  con  el  relincho  del  caba- 
llo, según  dijimos,  pero  en  ciertas  circunstan- 
cias se  hace  mucho  mas  retumbante,  diciendo 
Adauson  que  se  oye  muy  bien  áuñ  cuarto  dele- 
gua de  distancia.  Su  carácter  es  desconfiado  y 
muy  arisco,  mas  por  otra  parte  bastante  pací— 
(ico  cuando  no  es  inquietado  y  perseguido  muy 
de  cerca.  En  este  ullimo  caso  se  vuelve  para 
defenderse,  sin  embargo  de  que  comunmente 
no  ataca  al  hombre;  pero  su  estupidez  uo  le 
permite  dislinguir-á  su  agresor  de  la  canoa  ó 
lancha  que  lo  conduce,  y  cuando  ha  volcado  la 
embarcación  ó  tolo  el  burdage,  no  lleva  mas 
adelante  su  venganza,:  «tina  vez  que  nuestra 
lancha  esluvo  cerca  del  rio,  dice  el  capitán  Co- 
vent,  vi  á  un  hipopótamo  ponerse  debajo,  le- 
vantarla con  bu  dorso  sobre  el  agua  y  volcarla 
r.on  seis  hombres  que  se  hallaban  deulro;  pero 
felizmente. no  les  hizo  ningún  mal.»  Buffuu  di- 
ce, que  si  le  hieren, .  se  irrita,  se  vuelve  con 
furor,  so  lanza  contra  las  barcas,  las  coge  con 
los  dientes,  'quitándoles  á  veces  pedazos  y- su- 
mergiéndolas. 

A  pesar  de  sus  hábitos  pacíficos,  parece, 
sin  embargo,  que  este  animal  se  convierte  al- 
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gimas  veces -en  ofensivo  sin  ser  provocado;  al 
menos  asi  lo  refiere  Paterson,  pues  dice  este 
viagero:  «Mientras  estuvimos  en  este  lugar  (en 
las  márgenes  del  vio  de  Orange),  mi  compañe- 
ro, Mr.  Van-Renan,  corrió  el  mayor  peligro  de 
su  vida  al  atravesar  el  rio  en  compañía  cié  cua- 
tro hotentotes, '  pues  fueron  atacados  por  dos 
hipopótamos.  Tuvieron  la'  grande  dicha  de  po- 
der llegar  á  una  roca  que  se  elevaba  en  medio 
del  rio,  y  estando  sus  escopetas  cargadas, ma- 
taron á  uno  de  estos  animales,  nadando  el  otro 
hacia  la  orilla  opuesta. » 

£1  hipopótamo  pasa  todo  el  día  en  el  agua, 
no  saliendo  de  ella  mas  que  de  noche  para 
pastar  sobre  la  costa,  déla  que  jamás  se  aleja 
mucho,  porque  su  carrera  no  es  muy  rápida 
para  poder  ganar  pronto  su  elemento  favorito 
en  caso  de  peligro.  Se  alimenta  con  juncos,  ca- 
ñas, ramas  nuevas  de  los  árboles  y  matorra- 
les acuáticos,  y  cuando  encuentra  á  su  dispo- 
sición algunas  plantaciones  de  cañas  de  azú- 
car, "de  maiü,  de  arroz  ó  de  mijo,  bacc  en  ellas 
grandes  destrozos,  porque  come  enormes  can- 
tidades. Se  ha  pretendido  que  come  también 
peces,  pero  acerca  de  eíto  existen  controver- 
sias. Aunque  no  abandona  los  lugares  pantano- 
sos y  los  bordes  de  los  lagos  y  rios,  no  por  eso 
es  sedentario,  porque  con  frecuencia  se  le  vé 
aparecer  en  países  en  que  no  se  habla  presen- 
tado desde  Jargo  tiempo,  y  otras  veces  desapa- 
rece de  pronto.de losterritorios  en  quese  le  in- 
quieta mucho,  lo  "cual  aconteció  hace  algunos 
años  en  toda  la  parte  meridional  de  la  colonia 
del  cabo  de  Buena-Esperarizá,  sin  embargo  de 
que  por  esta  razón  elgobernador  habia  prohibido 
sü  caza.  Su  manera  de  viajar  es  muy  cómoda  y 
poco  penosa,  pues  con  el  cuerpo  entre  dos 
aguas  y  mostrando  á  la  superficie  solamente 
las  orejas,  los  ojos  y  las  ventanillas,  se  deja 
arrastrar  tranquilamente  por  la  corneóte,  ob- 
servando, siu  embargo,  los  peligros  que  po- 
drían amenazarle.  Duerme  también  en  esta  ac- 
titud mecido  muellemente  por  las  ondas. 

Istos  animales  viven  por  lo  común  en  pa- 
rejas, cuidando  el  macho  y  la  hembra  junta- 
mente déla  crianza  de  sus  pequeñuelos,  á  los 
que  aman  con  ternura  y  protegen  con  valor. 
La  naturaleza  ha  dolado  á  estos  animales  de 
un'  instinto  maravilloso  para  hallar  el  agua,  cu- 
yo instinto  lo  tienen  desde- el  punto  en  que 
nacen.  lié  aquiun  ejemplo  muy  esíraordinario 
citado  por  Thtiriberg.  i<Estando  un  dia  cazan'do 
Hii  colono,  vió  á  una  hembra  de  hipopótamo 
que  habia  subido  á  la  orilla  para  parir  á  alguna 
distancia  del  rio;  se  ocnllaron  al  momento  él 
y  tus  compañeros.  En  el  instante  en  que  vió  la 
luz  el  pequeño  hipopótamo,  disparó  el  colono 
á  la  madre  con  tanto  acierto  que  cayó  al  tiro. 
Los  hotentotes  que  esperaban  coger  el  peque- 
ñuelo,  se  admiraron  bastante  de  ver  que  este 
animal,-  lodo  él  pegajoso  ó  viscosa,  seles  esca- 
pó délas  manos  y  se  salvó  en  el  rio,  sin  que 
nadie  le  hubiese  indicado  el  camino  y  solo  por 
un  instinto  enteramente  natural. »"' 


Se  cazanlos  hipopótamos  de  diferentes  ma- 
neras. Algunas  veces  se  esconde  el  cazador 
por  la  tarde  en  un  matorral  espeso,  sobro  el 
borde  de  un  rio  y  muy  próximo  al  lugar  en 
que  tiene  costumbre  de  salir  del  agua,  lo  cual 
se  reconoce  por  la  huella  de  sus  pasos.  Se  'tie- 
ne cuidado  d?  colocarse  bajo  su  respiración, 
de  no  hacer  el  mas  mínimo  ruido,  y  sucede  a 
veces  que  pasa  sin  desconfianza  junio  al  caza- 
dor, el  cual  le  introduce  uñábala  etila  cabeza 
dejándole  en  el  sitio.  Si  no  le  da  en  la  cabeza 
se  salva;  porque  su  piel  es  tan  dura  y  densa, 
séguu  dicen,  que  no  puede  penetrarse  por  nin- 
guna olra  parte  de  su  cuerpo,  lo  cual  me  pare- 
ce sumamente  exagerado.  Si  queda  herido  so- 
lamente, tainbieu  es  perdido  para  el  cazador, 
porque  se  arroja  al  agua  y  no  vuelve  á  parecer 
mas,  pues  se  agarra  en  el  fondo  á  alguna  aspe- 
reza queriendo  antes  ahogarse  que  ser  presa 
de  su  enemigo.  Los  negros  de  Guinea,  los  ho- 
tenlotes, los  abisinios,  tal  corno  en  otro  tiem- 
po lo  practicaban  los  egipcios,  cogen  estos  ¡mí- 
males del  modo  siguiente.  Cuando  por  las  ori- 
llas de  ttn  rio  han  recorrido  el  sendero  por 
donde  pasan  de  ordinario  al  entrar  y  salir  del 
agua",  cavan  en  él  una  hoya  ancha  y  profunda 
cubriéndola  con  varillas  ligeras  sobre  las  que 
estienden  hojas  secas  y  césped.  Algunas  ve- 
ces clavan  en  el  fondo  (le  la  hoyauua  ó  muchas 
estacas  en  posición  vertical  y  con  puntas  muy 
agudas.  Rara  vez  deja  el  animal  da  caer,  hi- 
riéndose ían  gravemente  sobre  las  estacas  que 
muere  de  resultas  antes  que  vayan  los  caza- 
dores, los  cuales,  si  lo  encuentran  vivo  toda- 
vía, lo  matan  ímpñneinente  i  tiros  ó  lanzadas. 

No  obstante  lo  dicho  por  muchos  viageros, 
el  hipopótamo  huye  del  agua'salada,  no  hallán- 
dose nunca  en  el  mar.  Mas  como  frecuente- 
mente so  deja  arrastrar  por  la  corriente  hasta 
la  embocadura  de  los  rios,  y  aun  entra  en  el 
mar  mientras  el  agua  continúa  dulce,  ha  podi- 
do encontrársele  en  ella,  originándose  un  er- 
ror, de  tomar  su  estancia  accidental  y  mohien- 
tánea  por  su  morada  ordinaria.  En  la  época  de 
sus  amores  se  dirigen  el  macho  y  la  hembra 
hácia  un  lugar  de  poco  fondo  en  que  apenas 
les  llegue  el  agua  al  vientre,  donde  se  unen  a 
la  manera  de  los  caballos.  Ignoro  el  liempo  de 
su  gestación;  pero  juzgando  por  analogia,  podrá 
ser  de  unos  diezá  once  meses.  La  hembra  d:i 
á  luz  un  solo  hijuelo  que  al  momento  ia  sigue 
al  rio;  mas  tiene  ella  necesidad  de  salir  del 
agua  para  darle  de  mamar. 

El  hipopótamo  del  Senegal,7u'p;jojuofamiis 
senegalensis,  Desmoul.,  escomunmenlemas'pe- 
queño  que  el  anterior,  del  que  solo  se  diferen- 
cia por  ligeros  caractéres  anatómicos,  á  los  que 
me  parece  ha  dado  Desmoulins  demasiada  im- 
portancia. Estejóven  y  sabio  naturalista  creía 
en  la  fijeza  absoluta  de  las  formas  osteológicas 
en  cada  especie,  lo  cual  es  un  error.  Las  obser- 
vaciones verificadas  en  los  animales  domésti- 
cos, como  el  perro,  el  carnero,  el  caballo,  el 
buey,  etc.  ,  prueban  hasta  la  evidencia  ¡a 
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acción  de  los.agentes  esteriores  sobre  las  for 
mas  osteológicas.  La  cabeza -convexa  de  un 
caballo  normando  presenta  ciertamente  erjor 
mes  diferencias  de  !a  cabeza  con  frente  cónca- 
va de  no  caballo  árabe;  la  cabeza  de  un  mastín 
no  tiene  ninguna  relación  con  la  de  un  le- 
brel, etc.  Contestan  algunos  naturalistas  que  es 
tas  diferencias  de  formas  son  el  resultado  de  la 
domesticidad,  y  yo  lea  pregunto  si  la  domesti- 
cidad es  otra  cosa  mas  que  un  agente  estertor 
cuyas  influencias  tengan  otra  causa  que  las  de 
la  temperatura,  el  clima  y  el  alimento, ,E1  hom 
bre  por  medio  de  au  inteligencia  y  acumulan- 
do las  causas  puede  apresurar  las  modificado 
nes  del  organismo;  mas  no  ci  ea  nada,  no  modi 
flca  con  sus  manos,  pues  la  naturaleza  es  siem- 
pre la  que  obra,  y  siempre  en  virtud  de  las 
mismas  leyes.  Un  animal  puesto  en  el  Cabo  no 
tiene  ni  la  lemperaiura,  ni  el  clima,  ni  el  ali- 
mento de  un  animal  déla  misma  especie  coloca- 
do en  Abisinia;  y  nn  tercero  que  viva  en  el  Se- 
ncgal  se  halla  en  condiciones  enteramente 
opuestas  al  de  Abisinia  y  el  Cabo.  Es  seguró 
que  los  agentes  estertores  modificarán  su  or- 
ganización de  tres  modos  distintos  eu  razón  de 
las  mismas  leyes  que  modifican  á  los  anima- 
les domésticos. 

Partiendo  abora  de  este  principio  incontes- 
table, no  creo  que  el  hipopótamo  del  Senegat 
sea  olra  cosa  que  una  simple  variedad  del 
anterior.  Sus  formas  esteriores  no  se  di- 
ferencian de  las  de  la  especie  del  Cabo. 
Sus  caninos  son  mas  gruesos  y  taparte  pla- 
na por  donde  se  gastan  eslá  mas  incli- 
nada; la  escotadura  del  ángulo  costal  del 
omóplato  es  mucho  menos  sensible;  la  cresta 
sagital  mas  corta;  la  satura  del  yugal  con  el 
hueso  cigomálico  es  rectilínea,  terminándose 
á  una  media  pulgada  sobre  el  borde  inferior 
de  la  cavidad  glenóides,  mientras  que  en  la 
especie  del  Cabo,  la  punta  del  yugal,  termina 
en  bisel,  y  se  detiene  como  una  pulgada 
antee!  borde  anterior  de  esta  cavidad.  Nu  tie- 
ne escotadura  entre  el  apólisis  coraeoídes  y  la 
cavidad  glenóides.  Ultimamente,  ofrece  tam- 
bién algunas  ligeras  diferencias  en  el  borde 
pubiano  de  la  estrechura  superior  del  bacinete, 
e¡¡  la  oblicuidad  mas  pronunciada  del  plano  de 
cada  rama  del  maxilar,  en  (a  mayor  longitud 
del  gardo  que  termina  por  la  parte  delantera 
la  fosa  maselerina,  de  donde  resulta  la  facul- 
tad que  tiene  el  animal  de  llevar  la  quijada  nn 
poco  mas  hacia  delante. 

Haremos  notar  que  el  esqueleto  del  Sene- 
gal  quojia  observado  lír.DesmouIins  era  el  de 
un  individuo  jóven  cuyo  sexo  no  se  conoce,  y 
que  lo  ha  comparado  con  el  de  un  viejo  hipo- 
pótamo del  Cabo,  cuyo  sexo  es  igualmente 
desconocido.  De  consiguiente  pregunto:  l."¿si 
se  tuviera  ocasión  de  comparar  muchos  esque- 
letos del  Senegál,  estábamos  seguros  de  ha- 
llar en  todos  las  mismas  particularidades?  2." 
¿Las  diferencias  observadas  no  serian  una  con- 
secuencia de  la  edad?  La  poca  elevación  de  la 


cresta  sajital  me  induce  á  creerlo  asi.  3.'  ¿No 
podrian  acaso  resultar  déla  diversidad  desexos, 
y  na  esplicaria  esto  la  diferencia  que  existe  en 
el  borde  pubiano  del  estrecho  superior  del  ha- 
cínele? 

Por  otra  parte,  no  llevaré  mas  adelante  esta 
discusión,  porque  mientras  que  los  naturalistas 
no  fijen  un  sentido  preciso  á  ¡apalabra  especié, 
importa  poco  que  el  hipopótamo  del  Senegal 
sea  designado  por  la  palabra  especie  'ó  la  pa- 
labra variedad. 

El  hipopótamo  de  Abisinia,  hippnpolamui 
abijssinicus,  Less.,  me  parece  que  es  también 
una  variedad  que  no  se  diferencia  del  hipopó- 
tamo del  Cabo,  si  no  fuera  por  sutalla  algo  me- 
nor y  por  su  color  de  un  negro  apizarrado.  Es 
probablemente  el  mismo  que  el  hipopótamo 
del  Kilo,  ó  bien  existen  dos  variedades  en  este 
rio,  como  lo  dice  el  viagero  Cailliaud. 

HIPOPÓTAMOS  FÓSILES.  {Paleontología.)  Si 
es  dudosoque  exisíamasdeunaespecie  viviente 
de  hipopótamos,  esiucontesiablequfi  se  encuen- 
tran muchas  especies  fósiles.  La  mas  antigua- 
mente conocida,  hipp.  majar,  porque  es  de  una 
tallamas  elevada  quelaespecieviviente  descrita 
porCuvieren  el  tomo  1  de  los  Oss.  fess.,  se  halla 
engrande  abundancia  con  huesos  de  elefantes, 
de  rinocerontes,  demastodontes  y  rumiantes  en 
si  valle  de  Ama  superior,  habiéndose  recogido 
algunos  fragmentos.-suyos  eu  las  inmediacio- 
nes de  Fioma,  en  las  landas  -de  Burdeos,  en  el 
terreno  de  aluvión  de  los  alrededores  de  París, 
en  Auvergne,  en  el  aluvión  subvolcánico,  y 
en  Inglaterra,  junto  á  Lrentfort,  en  el  condado 
de  Middlesex,  con  huesos  de  rinoceronte  y  ele- 
fante'. Encuénfranse  igualmente  muchos  trozos 
de  ellos  en  Sicilia;  pero  parecen  pertenecerá 
un  individuo  de  talla  algo  menor  que  la  espe- 
cie del  valle  de  Arno.  A  pesar  de  su  semejanza 
general  con  el  hipopótamo  viviente,  Mr:  Cn- 
vier  ha  hallado  en  ellos  diferencias  suficientes 
para  constituir  á  su  modo  de  ver  una  espe  1  y 
no  ana  simple  variedad. 

La  segunda  especie,  debida  igualmente  á 
las  investigaciones  de  Cuvier,  hipp.  minutú's, 
se  bailaba  adherida  á  un  asperón  tesláceo  con 
base  calcárea  de  los  alrededores  de  Dax,  de- 
partamento de  las  Landas.  Presenta  unas  dife- 
rencias muy  marcadas  en  lodos  los  huesos  que 
lia  producido  este  trozo,  bal  Lindóse  ademas  ca- 
racterizado por  una  talla  de  la  mitad  en  medida 
lineal  de  la  del  gran  hipopótamo. 

La  tercera  especie ,  hipp.  iiexaprotodon, 
se  encuentra  en  las  Indias,  en  las  colinas  ter- 
ciarias sub-himalayanas.  Sus  incisivos  son 
seis,  tanto  en  la  parte  alta  como  en  la  baja, 
niientrasquc- solo  tiene  cuatro  el  .hipopótamo vi- 
viente. Esta  especie,  que  es  como  una  cuarta 
parte  menor  quela  especie  viviente,  ha  sido  ha- 
llada por  Mr.  el  capitán  Caulley  y  Mr.  ¡lugues 
Falcouer.'y  anunciada  por  la  primera  vez  én  el 
Joum.  delaJoc.  as.  pura  1838.  Opinan  tam- 
bién estos  naturalistas  quo  los  numerosos  osa- 
mentas que  de  ellos  han  recogido,  no  puedea 
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referirse  lodos  auna  sola  especie,  y  lian  pro- 
puesto elevar  este  hipopótamo  a  sub-géncro 
Jjrjo  e]  nombre  dejiexaprotodon. 

Ademas  délos  hipopótamos  major  y  minu- 
lus,  babiu  establecido  Cuvier  sobre  un  frag- 
n  enlo  de  quijada  inferior  no  desprovista  ente- 
ramente de  su  ganga,  proveniente  de  una  toba 
calcárea  del  deparlamento  de  ¡llaine  -y-Loirc, 
un  hipp.  medius,  y  sobre  algunos  dientes  ais- 
lados, hallados  en  un  banco  calcáreo,  cerca  de 
Llaye,  departamento  de  la  Gharente,  un  hip-p. 
tlubius.  Mr.  de  Chrislol  ha  reconocido  que  esta 
quijada  y  estos  dientes  pertenecen  á  uua  es: 
pecit  de  cetáceo  herbívoro,  que  pailicipa  del 
añiantino  y  del  dugongo,  al  que  ha  dado  el 
nombre  ámnetu'x  y  therium,  f  cuyos  dientes 
presentan,  cuando  están  usados,  una  semejan- 
za bastante  grande  con  la  délos  hipopótamos. 
Sin  embargo,  en  atención  de  las  diferencias 
que-los  dienles  sobre  que  hahiaeslablecido  es- 
l¡.s  especies,  presentaban  con  los  de  los  ver- 
daderos hipopótamos,  anunciaba  ya  el  mismo 
Cuvier  que  era  necesario  esperará  que,  en-, 
i  ¿mirándose  otros  huesos,  pudiera  decidirse  de- 
íimiivamenle  acerca  do  ellos.  Parece  que  estas 
palabras  hubieran  debido  oponerse  á  las  con- 
clusiones que  algunos  naturalistas  han  dedu- 
cido de  este  error  contra  Sos  principios  de  la 
(léleiminacion  de  los  osamentos  fósiles  era- 
ph  ados  por  Cuvier,  pues  en  este  cuso  daba  co- 
mo dudosos  los  resultados  de  su  exámeu. 

rjIPOTALASTICA.  (Marina,)  Arle  de  nadar, 
de  navegar  debajo  del  agua,  problema  para 
cu; a  solución  se.han  hecho  muchas  tentativas, 
pero  cuyo  éxito  ha  sido  hasta  aqui  poco  afor- 
tunado. ¡Véase  navegación  subuamna.) 

HIPOTECA.  (Legislación  civil.)  Pocas  insti- 
tuciones hay  tau  importantes  y  tan  útiles  corno 
ia  de  que  vamos  á  ocuparnos:  destinada  á  ase- 
guiar  el  cumplimiento  de  Sas  obligaciones  con- 
traídas, añadiendo  el  valor  reai  y  positivo  de 
una  Anca  á  la  fuerza  de  una  escritura  ó  conve- 
nio'celebrado  entredós  personas,  es  de  una 
l'iecuenlisima  aplicación  á  los  contratos,  hasta 
H  punto  de  que  difícilmente  se  celebra  una 
(hligacion  que  no  esté  garantida  con  hipoteca, 
Esta  palabra,  en  su  sentido  literal  ó  gramatical, 
como  dice  el  sefior  Escriche,  significa  sapos?' 
<  k.n;  pero  en  el  sentido  que  tiene  en  lalin  la 
pa!?ibra  suposilio,  que  quiere  decir  la  acción 
de  poner  una  cosa  debajo  de  otra,  ó  de  susti- 
tuirla y  añadirla.  Y  lal  es  en  efecto  el  verdade- 
ro .carácter  de  labipoleca. 
■  El  grande  interés  que  tiene  boy  día  esla  ma- 
teria en  la  ciencia  legal,  y  las  importantes  dis- 
cusicnes  de  que  es  objeto,  nos  mueven  -á  tra- 
tarla con  algún  detenimiento,  dividiendo  en  dos 
-partís. el  presente  Irabajo.  En  la  primera  es- 
pomhemos  la  doclrina  legal  vigente  en 'mate- 
lia  de  hipotecas:  en  la  segunda  nos-  ocupare- 
mos de  las  reformas  de  qnees  susceptible  este 
ramo  de  las  instituciones  civiles,  en  cuyas 
reformas  nos  lian  precedido  con  éxito  los  códi- 
gos de  las  naciones  modernas,  con  arreglo  ii 
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los  cuales  se  hallan  asimismo  consignadas  al- 
gunas alteraciones  notables  sobre  este  punto 
en  el  proyecto  del  código  civil,  publicado  dos 
años  ha,  y  cuya  ejecución  se  halla  por  ahora 
en  suspenso. 

Para  el  mejor  desempeño  de  la  primera 
parle  de  este  trabajo,  vamos  a  dividir  en  va- 
rios puntos  la  materia  que  es  objeto  de  ella, 
ocupándonos  sucesivamente:  1,"  De  la  natura- 
leza y  carácter  de  la  hipoteca  y  sus  varias  es- 
pecies. 2."  ffe  las  personas  que  pueden  cons- 
tituir hipotecas  ,  y  cosas  que  pueden  darse 
en  este  concepto.  3.'J  'llol  caso  en  que  una 
misma  cosa  se  hubiese  empeñado  separada- 
mente adosó  mas  acreedores..  4."  De  los  de- 
rechos y  deberes  del  acreedor  y  del  deudor 
respeclo  á  la  hipoteca.  fj.'>  Acciones  que  nacen 
de  la  hipoteca:  y  6."  Pactos  que  pueden  aña- 
dirse á  la  misma.  Espunílremos  muy  breve  y 
sencillamente  sobre  cada  uno  de  estos  puntos 
las  doctrinas  legales  mas  necesarias  y  útiles 
al  objelo  de  la  presente  obra. 

1."  Naturaleza  y  cárdeles'  de  la  hipoteca  ij 
sus  varias  especies.  El  principio  de  que  pres- 
tan mayor  seguridad  los  bienes  que  las  per- 
sonas,es  el  que  ha  iulroducido  el  contrato  de 
prendas  ó  hipotecas  ,  por  el  quo  ei  acreedor 
procura  su  garantía  estipulando  que  alguna  co- 
sa permanezca  en  sus  manos  ó  quede  ligada  al 
cumplimiento  de  la  obligación  :  asi  que  la 
prenda  ó  hipoteca  no  subsiste  por  si  misma, 
sino  como' accesoria  de  otra  ,  cuyas  vicisitu- 
des sigue;  ni  es  necesario  que  la  obligación 
esté  protegida  por  el  derecho  civil:  las  obli- 
gaciones meramente  naturales  ,  que  no  están 
reprobadas  por  la  ley,  admiten  esta  garantía, 
y  entonces  el  acreedor  puede  ejercitar  sus  de- 
rechos, sino  sobre  la  obligación  principal,  so- 
bre la  que  ha  venido  a  fortalecerla.  En  este 
concepto,  pues,  se  entiende  por  ¡¡renda  f>  hi- 
poteca «un  contrato  en  cuya  virtud  el  deudor 
«pone  á  disposición  de  su  acreedor  alguna  cosa 
«para  la  seguridad  déla  obligación. »  Cuando 
la  cosa  acerca  de  que  versa  la  hipoteca  es 
mueble,  en  cuyo  caso  se  llama  prenda ,  pa- 
sa generalmente  á  manos  del  acreedor,  que 
tiene  su  posesión  natural  y  su  custodia;  enton- 
ces la  tradición  es  requisito  esencial  del  con- 
trato, y  éstese  enumera  entre  ios  niales:  por 
el  contrario ,  la  hipoteca  suele  quedar  en  po- 
der del  acreedor,  si  bien  afecta  al  gravámeü, 
que  adherido  fuertemente  á  ella,  le  sigue  cons. 
lantemente,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
poseedores  á  cuyas  manos  vaya  sucesivamen- 
te pasando. 

Para  que  haya  hipoteca  es  necesario  que 
exista  una  obligación  que  garantizar,  pues  tal 
es  la  naturaleza  intrínseca  de  este  contrato. 
De  aqui  se  sigue  que  declarada  nula  ó  rescin- 
dida la  obligación  principal ,  lu  hipoteca  se 
eslingne  por  completo. 

La  hipoteca  es  una  creación  del  derecho 
civil ,  y  que  no  tiene  lugar  sino  en  los  casos 
y  seguu  las  formas  prescritas]ipor  la  ley.  Las 
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causas  que  pueden  producirlas,  sen:  1 .» la  ley 
por  si  misma- en  cierlos  cíeos  ;  2/1  el  manda- 
mienlo  judicial,  en  cuya  virtud  se  pone  al 
acreedor  en  posesión  delosbienes  del  deudor; 
3,»  el  mutuo  convenio  de  las  parles,  revestido 
con  las  solemnidades  que  requiere  el  derecho. 
Por  eso  la  hipoteca  puede  ser  legal,  judicial  ó 
convencional.  Hipoteca  legal  es  la  que  se  es- 
tablece en  virtud  de  la  misma  ley,  como  la 
que  se  constituye  en  los  bienes  del  marido  para 
la  seguridad  de  los  bienes  de  su  muger.  Hipo- 
teca judicial  es  la  que  se  constituye  en  vir- 
tud del  mandato  de!  juez  ,  bien  en  la  via  eje- 
cutiva, ú  bien  en  cualesquiera  otros  casos  es- 
tablecidos por  el  derecho.  Hipoteca  convencio- 
nal es  la  que  se  .constituye  por  la  voluntad  es- 
pontánea de  las  partes  para  la  seguridad  de 
un  contrato  celebrado  entre  las  mismas. 

I,a  hipoteca  legal,  también  llamada  tácita, 
porque  no  re  constituye  por  un  acto  espreso, 
sino  por  la  fuerza  de  la  misma  ley,  se  estable- 
ce por  rasen  de  la  calidad  ds  taft  personas: 
i k  favor  del  marido,  en  los  bienes  de  la  mu- 
ser  ó  de  cualquiera  otra  persona  que  por  ella  le 
prometiese  dule  ,  desde  que  se  hace  la  prome- 
sa hasta  su  cumplimiento.  2."  á  favor  de  la 
muger,  en  los  bienes  del  marido  ,  para  la  re- 
petición de  la  dolé  y  de  los  bienes  paraferna- 
les que  le  hubiese  entregado':  3.''  á  favor  de 
los  hijos,  así  en  los  bienes  paternos  para  el  re- 
cobro de  los  adventicios,  cuya  administración 
lia  corrido  á  cargo  de  los  padres,  como  en  los 
del  padre  ó  madre  viudo  que  pasó  á  segundas 
nupcias,  para  la  repetición  de  los  adquiridos 
del  primer  matrimonio:  i.''  á  favor  délos  kuér- 
fauos  menores  de  25  años  y  de  sus  herederos, 
as:  en  los  bienes  de  sus  tutores  y  curadores 
y  de  los  fiadores  de  estos  ,  como  en  las  cosas 
compradas  para  si  por  los  guardadores  con  el 
dinero  de  los  menores:  'o?  á  favor  de  los  huér- 
fanos menores  de  14  años,  en  las  cosas  que 
olro  les  hubiere  comprado  de  los  bienes  que 
les  pertenecen  ,  hasta  que  se  les  haya  pagado 
ludo  el  precio. 
■  lisia, misma  hipotecase  constituye,  por 
cama  del  interés  común  ó  del  Estada:  á  fa- 
vor del  fisco  ,  en  las  cosas  que  se  venden  ó 
permutan,  por  razón  de  la  alcabala'  en  los  bie- 
nes de  bis  personas  que  han  contratado  con  el 
listado:  "en  los  de  las  personas  que  le  deben 
tribulo-i ,  y  en  todos  los  de  los  recaudadores 
y  tesoreros  de  las  rentas  y  derechos  que  les 
pertenecen. 

Se  conslilnye  asimismo  por  causa  del  be- 
neficia que  el  acreedor  hizo  al  deudor,  á  favor 
dé!  que  prestó  dinero  para  reparar  un  edificio 
ú  nave  sobre  los  mismos  objetos. 

Por  úl limo  ,  por  la  presente  volunlud  del 
(¡sudor,  se  concede  hipoteca  legal:  i.*  -ü!  due- 
ño de  la  casu -alquilada  en  todas  las  cosas  del 
inquilino  por  razón  délos  alquileres  ó  perjui- 
cios que  produzca  á  la  casa:  2."  al  de  las  fin- 
cas arrendadas  sobre  los  efectos  del  arren- 
dudor  no  eseepluados  de  hipoteca,  y  los  frulos 
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nacidos,  con  el  mismo  objeto:  3."  al  legalario 
en  los  bienes  del  testador  para  la  repetición 
del  legado. 

la  hipoteca  judicial,  que  recibe  el  nombre 
de  pretoria  cuando  por  contumacia  del  de- 
mandado y  en  su  ausencia  y  rebeldía,  pone 
el  juez  al  acreedor  en  posesión  ds  sus  bienes , 
tiene  lugar  en  lodos  aquellos  casos  en  que  pro- 
cede el  mandamiento  del  juez,  dando  al  acre- 
dor  su  posesión',  y  sobre  lo  cual  no  nos 
permite  eslendernos  la  naturaleza  y  carácter 
del  présenle  arliculo.  Puede  consultarse  so- 
bre esle  punió  el  Diccionario  de  jurispruden- 
cia del  señor  Escriche  ,  que  lo  dilucida  con  la 
estension  correspondiente  á  una  obra  de  sü 
clase.  Respecto  de  la  hipoteca  convencio- 
nal, rigen  las  mismas  doctrinas  que  espon- 
dremos en  el  número  segundo  de  esta  pri- 
mera parle  de  nuestro  artículo. 

■ha  hipoteca  es  también  general  y  especial, 
cuyas  calificaciones  son  aplicables  á  todas  las 
clases  de  hipoteca:  hipoteca  general  es  la  que 
abraza  todos  los  bienes  del  deudor,  no  sola- 
mente los  que  tiene  al  tiempo  de  establecerse 
la  hipoteca,  sino  los  que  adquiere  después  liar- 
la el  pago  de  la  deuda  ó  el  cumplimiento  de 
la  obligación  principal;  hipoteca  especial  es  la 
que  se  establece  sobre  alguna  ú  algunas  co- 
sas espresamente  designadas ,  y  no  sobre  to- 
dos los  bienes. 

Asimismo  puede  ser  la  hipoteca  principa l 
y  subsidiaria :  entendiéndose  por  aquella  la 
que  se  constituye  desde  luego  y  directamente 
para  responder  de  la  obligación  á.que  está 
afecta  :  y  por  esta  la  que  se  constituye  para 
sustituir)  á  la  primera,  por  si  acaso  no  fuese 
suficiente. 

La  Iripoleca  es  asimismo  simple  ú  ordina- 
ria, que  es  la  que  no  da  al  acreedor  otra  pre- 
ferencia sobre  los  demás  de  su  clase  sino  la 
dé  la  fechad  dia  de  sil  constitución:  y'privt- 
legiada,  que  es  la  que  no  sigue  el  orden  de 
antigüedad  ó  de  fechas  cuando  hay  concurren- 
cia de  acreedores  hipotecarios  ,  sino  que  da 
derecho  al  acreedor  para  ser  preferido  á  todos 
los  demás,  aunque  sean  anteriores  ,  porque  el 
privilegio  tiene  su  fundamento  en  la  causa.de 
la  obligación.  Aqui  podríamos  esponer  las  di- 
ferentes clases  do  hipotecas  simples  y  privi- 
legiadas, sino  las  hubiéramos  dado  ya  á  cono- 
cer en  ;imeslro  articulo  concubso  de  acrjeero- 
iies,  í'i  donde  „  por  evitar  aqui  repeticiones, 
remitimos  al  lector. 

2."  Personas  que  pueden  constituir  hipotec- 
cas y  cosas  que  pueden  darse  en  este  concep- 
to. Pueden  constituir  prenda  ó  hipoteca  to- 
dos los  que  tienen  dominio,  ó  pleno,  ó  direc- 
to, ó  útil  de  la  co?a,  con  tal  que  no  estén  pri- 
vados de  su  administración,  es  decir,  los  mis- 
mos que  pueden  enagenar.  Si  lo  hiciere  aquel 
que  no  tiene  derecho  para  disponer  de  la  co- 
sa, y  después  lo  adquiere,  será  subsistente  el 
contrato.  Si  el  que  tiene  recibida  una  cosa  en 
prenda  la  da  á  su  vez  en  este  mismo  concep- 
t.   xxrn.  10 
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lo.  á  otro  r  la  cosa  debe  ser  restituida  al.  que 
primero  la  empeñó,  tan  luego  como  pague  su 
lleuda,  si  bien  el  acreedor  primitivo  deberá,  ó 
pagar  al  segundo  acreedor,  ó  darle  otra  prenda 
equivalente ;  pero  sin  qnc  por  esic  protesto 
pueda  demorarse  la  entrega  al  primero  que 
tiene  derecbo  í  ella.. 

Pueden  ser  objeto  del  contrato  de  prenda  ó 
hipoteca  todas  las  cosas  que  están  en  el  co- 
mercio de  los  hombres ,  como  se  ba  diebo  al 
bablar  de  los  demás  eouiiatoa,  pero  no  las 
ageitas,  si  no  interviniese  beneplácito  anterior 
ó  posterior,  espreso  ó  tácito  del  dueño.  De 
aquella  regla  general  se  escoplean  las  bestias 
y  aperos  de  labranza,  que  rio  pueden  darse  en 
seguridad  de  una  obligación. 

Acerca  de  este  punto  pueden  suscitarse 
cuestiones  cuya  esposiuion  seria  enojosa  en 
este  lugar.  El  señor  Es'criebe  trata  largamente 
en  su  Diccionario  de  jurisprudencia  sobre  si 
pueden  bipulecarse  las  servidumbres,  decidién- 
dose en  lu  geueral  por  la  ahrmaliva. 

Se  exceptúan  d.e  poder  ser  hipotecadas, 
ademas  de  las  bestias  y  aperos  de  labranza, 
que  antes  hemos  indicado,  lus  cosas  sagradas, 
religiosas  y  santas,  á  no  ser  como  accesorias  ó 
ádherentes  de  otra  cosa  susceptible  de  enuge- 
nacion  ;  las  de  uso  público  ,  como  playas,  eji 
dos,  caminos  ó  Fuentes  que  son  de  la  propiedad 
de  algún  concejo;  los  mármoles  y  demás  pie- 
dras ómaderas  que  forman  parle  de  un  edificio; 
las  cosas  pertenecientes  á  mayorazgo,  fideico- 
miso ú  otra  vinculación,  que  el  poseedor  no 
puede  enegenar  libremente;  las  que  fueren  ne- 
cesarias al  deudor  para  el  servicio  dimio  de 
su  persona,  y  las  de  su  muger,  hijos  y  familia; 
ni  las  que  ya" estuviesen  especialmente  hipote- 
cadas, l'ero  de  estas  nos  ocuparemos  ex-pi !ofes ó 
en  .el  número  inmediato. 

3.°  ÍJi'l  caso  en  que  una  misma  cosa  se  hu- 
biere empeñado  separad  uniente  á  dos  ú  mas 
acreedores.  Es  un  principio  inconcuso  de  dere- 
cho, en  materia  de  hipoteca  que  fu  dado  á  uno 
en  .este  concepto  no  puede  sin  su  consenti- 
miento ser  empeñado  á  otro,  y  si  se  hiciere, 
será  nulo  el  segundo  empeño,  á  no  ser  que  bas- 
tase para  responder  á  ambas  obligaciones;  por 
eso,  cuando  la  cosa  estuviese  antes  empeñada 
por  todo  su  valor,  quedará  el  deudor  obligada 
á  dar  al  segundo  acreedor  otra  que  le  garanti- 
ce, sin  perjuicio  de  estar  sujeto  á  la  pena  que 
la  prudencia  judicial  eslimare  justa,  y  que 
podrá  ser  la  imposición  de  las  costas  del  plei- 
to, ademas  de  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,.  Esta  doctrina  pudiera  aplicarse  al 
caso  en  que  uno  empeñase  cosa  agena  ,  sób'rí 
el  cual  pueden  consultarse  varias  disposiciones 
del  titulo  13  de  la  partida  5.a 

Es  asimismo  doctrina  legal  que  si  la  persona 
quehahia  dado  á  otra  una  cosa  en  hipoteca,  la 
enajenase  ó  la  empeñase  luego  y  se  la  entre- 
gase á  nuevo  acreedor  aquel  á  quien  primera- 
mente se  empeñó,  puede  ésle  reclamar  del  deu- 
dor lo  que  dio  por  ella,  y  si  no  le  pagare  ,  tiene 


entonces  espedilo  su  derecbo  para  acnd  i  reentra 
el  poseedor  de  la  cosa;  mas  si  la  enagenacion  ó 
segunda  hipoteca  se  hubiere  hecho  después  de 
comenzado  el  pleito ,  entonces  desde  luego 
puede  el  primer  acreedor  hipotecario  dirigirse 
conlra  su  deudor  6  contra  el  poseedor  de  la 
prenda  segnn  mejor  le  convenga. 

También  puede  suceder  que  habiendo  uno 
empeñado  la  misma  cosa  á  dos  distintos  aeree-, 
dores,  se  la  diese  en  pago  al  primero;  enton- 
ces, si  el  segundo  pagare  á  este  lo  que  diú, 
puede  quedarse  con  ella.  Asimismo,  si  el  se- 
gundo acreedor  comprare  la  prenda  al  primero, 
porque  tuviera  derecho  de  venderla  ,  podrá  el 
dueño  redimir  la  prenda  y  rescindir  ia  venta, 
pagando  ambas  deudas;  pero  en  este  naso  con- 
viene advertir. que  siempre  quedarán  para  el 
comprador  los  frutos  del  tiempo  intermedio 
entre  la  venta  y  su  redención. 

-i."  Derechos  y  deberes  del  acreedor  y  ven- 
dedor respecto  rfe  la  prenda.  En  la  conserva- 
ción de  la  prenda  presta  el  acreedor  la  culpa 
leve  ,  por  ser  este  contrato  útil  á  ambos  con- 
trayentes, al  deudor  porque  con  la  prenda  en- 
cuentra mayor  facilidad  para  proporcionarse 
dinero,  y  al  acreedor,  por  que  asi  tiene  garan- 
tido su  crédito.  Está  prohibido  al  acreedor  el 
uso  de  la  cosa;  siendo  de  suénenla  el  peligro 
qúe  se  ocasione  por  esla  causa. 

"Como  el  objeto  de  este  < céntralo  es  el  de 
"asegurar  el  pago  ó  cumplimiento  de  lu  obliga- 
ción sobre  la  cosa  que  se  da,  es  claro  que 
podrá  llevar  á  efecto  el  acreedor  la  cláusula  de 
venderla,  si  en  un  plazo  determinadouo  se  paga 
la  deuda;  pero  deberá  avisar  al  deudor  y  en  su 
ausencia  á  su  familia,  hacer  la  venta  cu  pública 
almoneda  ,  y  devolver  á  aquel  el  esceso  del 
débito.  Aun  .en  el  caso  de  que  no  hubiese  tal 
cláusula,  podrá  también  vender  la  cosa  hipote- 
cada, pero  precediendo  intimación  para  que  la 
redima  el  deudor  y  pasando  después  doce  días 
en  las  cosas  muebles  y  treinta  en  las  inmue- 
bles. Por  último,  aun  cuando  estuviese  pactada 
la  no  enagenacion,  podrá  venderse  la  cosa 
después  de  proceder  tres  requerimientos  anlo 
testigos  y  de  trascurrir  desde  el  último  de 
ellos  dos  años.  En  islas  ventas  no  es  licito  al 
acreedor  presentarse  como  comprador;  pero  si 
por  consideraciones  á  la  persona  del  deudor 
dejasen  de  presentarse  licitadores,  podrá  acu- 
dir al  juez  para  que  se  le  adjudique  por  su  justo 
valor  la  cosa  hipotecada.  Cuando  trate  de  oxi- 
genarla, deberá  el  acreedor  probar  que  perie- 
necia  al  que  se  la  empeñó,  si  casualmente  un 
leicerjj.  está  en  posesión  de  ella, 

5.°  Acciones  que  nacen  de  la  hipoteca.  El 
eonlrató  de  prenda  ó  hipoteca  produce  dos 
acciones,  una  directa  y  otra  contraria;  por  la 
directa  consigue  el  deudor  que  el  acreedor, 
satisfecha  la  deuda,  te  restituyala  cosa  con  los 
Trillos  y  nulidades  que  haya  producido,  y  en  el 
caso  que  legítimamente  se  haya  vendido,  que 
le  déla  diferencia  que  é  su  favor  resulte;  y  el 
acreedor  logra  por  la  contraria  la  indemniza- 
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cion  de  los  gastos  y  perjuicios  que  se  le  lian 
ocasionado:  asi  sucede,  por  ejemplo  ,  cuando 
se  le  dio  la  prenda  por  equivalente  del  débito, 
y  luego  resulta  que  no  lo  es,  ó  que  carece  del 
valor  que.  se  le  supuso. 

Dedúeese  fácilmente  de  esta  doctrina,  que 
el  deudor  no  puede  entablar  la  acción  directa, 
si  solo  liu  satisfecho  en  parle  la  deuda.  En  el 
caso  de  que  fallezca  el  acreedor  dejando  varios 
herederos ,  el  crédito  se  partirá  entre  ellos; 
pero  nu  61  derecho  de  prenda,  que  es  indivisi- 
ble; por  lo  que  si  el  deudor  pagó  á  uno  su 
parle,  quedará  la  prenda  subsistente  respecto  á 
los  otros,  hasta  qi.'o  lodos  sean  satisfechos:  lo 
mismo  sucederá  en  el  caso  en  que  haya  varios 
herederos  del  deudor ,  cuando  uno  de  estos  pa- 
ila la  parle  de  deuda  que  corresponde  á  su  por- 
ción hereditaria. 

Es  necesario  no  confundir  la  acción  directa 
de  pífente,  ó  pignoraticia,  de  que  acabarnos  de 
hablar,  con  la  hipotecaria.  La  pignoraticia  pro- 
viene del  contrato  de  prenda,  es  decir ,  de  un 
derreho  á  la  «uso;  la  hipotecaria,  por  el  con- 
trario, de  la  prenda  ó  hipoteca  ya  constituidas, 
esto  es;  de  un  derecho  en  la  cosa',  por  lo  que 
1.a  pignoraticia  es  per-sonaí,  y  real  la  hipoteca- 
ria ;  asi  es,  que  al  paso  que  aquella  se  da  solo 
contra  los  que  han  contratado,  ésta  puede  di- 
rigirse contra  cualquiera  poseedor,  ha  hipote- 
caria enmpeteal  acreedor  para  obtenerla  pren- 
da ó  hipoteca  poseída  por  otro:  la  pignoraticia 
al  qiiodióla  cosa  en  prenda,  para  que  lesea 
devuelta  pagada  que  sea  la  dolida  t,a  acción 
pignotarioia,  por  último,  empieza  cuando  ter- 
mina la  hipotecaria,. porque  en  tanto  puede  pe- 
dir el  deudor  la  cosa  dada  en  prenda,  en  cnan- 
to está  ya  concluida  la  obligación  á  que  estaba 
afecta. 

0."  Pactos  que  ¡nteden  añadirse  al  contrata 
de.  hipoteca.  Estos  pueden  ser  de  varias  cla- 
ses, cuya  naturaleza  y  carácter  conviene  espo- 
nei ,  con  las  prohibiciones  que  respecto  dé  al- 
gunos han  establecido  las  leyes. 

liu  muchos  casos  se  pacta  que  al  acreedor, 
por  via.de  intereses  ,  le  correspondan  los  fin- 
Ios  de  la  cosa,  lista  convención,  légttiiiW)  entre 
los  romanos,  que  so  conoce  con  el  nonibie  de 
ANTiCRESis,  ivéasc  esta  palabra)  solo  la  reputa- 
mos reprobada  en  cuanto  esceda  de  la  cuota 
que  es  lícito  llevar  por  el  interés  del  dinero,, 
en  los  términos  que  espondremos  al  tratar  de 
este  asunto.  (Véase  ínteres,  del  dinero.)  En 
el  caso  de  que  no  interviniere  este  pacto  ,  los 
tintos  percibidos  servirán  para  ir  pagando 
lus  intereses  que  legítimamente  se  rTébeti  y 
amortizando  el  capital,  ó  deberán  ser  entrega- 
dos fij  dueño  de  ta  cosa  hipotecada. 

Otro  [laclo  suele  acompañar  al  conlrato  de 
prenda,  que  está  expresamente  reprobado  por 
el  derecho,  y  es  el  llamado  mmisorio;  en  el 
se  conviene,  que  no  pagando  el  deudor  al 
.  liempo  estipulado,  se  quede  el  acreedor  con.  la 
cosa  obligada  en  pago  de  su  crédito.  V,  lev  ha 
tenido  presente  al  hacer  la  prohibición  lu  du- 


reza de  los  prestamistas  y  la  triste  condición  á 
que  se  ven  reducidos  los  hombres  necesitados, 
y  ha  creído,  que  permitiendo  esle  pacto,  no  se 
encontraría  quien  sin  él  diera  dinero  sobre 
prendas,  de  que  su  dueño  se  vería  á  las  veces 
privado  por  mucho  menos  de  su  valor.  Xo  es 
pacto  comisorio  el  que  hace  el  que  tema  la 
cosa  en  prenda,  estipulando  que  á  no  redimirse 
dentro  de  cierto  término  ,  se  quedará  con  ella 
por  su  justo  precio.  Este  pacto  es  licito,  y  pue- 
de ponerse  en  los  contratos  a  qne  nos  refe- 
rimos. 

No.es  necesario  añadir  á  lo  dicho,  que  sien- 
do nulo  el  pacto  comisorio,  lo  seria  también  el 
en  que  se  estipulase  que  no  pagando  el  deudor, 
pudierael  acreedor  quedarse  con  el  precio  total 
de  la  venia  ,  aunque  fuera  mayor  que. el  im- 
porte de  la  deuda. 

Advertiremos/por  último,  que  el  que  vende, 
como' empeñada  la  cosa  que  le  estaba  dada  en 
prenda,  no  queda  obligado  al  saneamiento,  en 
el  caso  de  que  sea  vencido  en  ella  el  compra- 
dor: la  obligación  de  sanearla  es  del  que  la 
empeñó.  No  sucede  asi  en  el  caso  de  que  el 
vendedor  la  vendiese  como  propia  cuando  -  sa- 
bia que  no  era  del  que  la  empeñó:  ó  sise  obligó 
á  la  eviecion  voluntariamente,  en  cuyo  caso  re- 
nunció á  las  proscripciones  de  la  ley  que  le  fa- 
vorecen en  esta  parte. 

fíoncl u iremos  este  pequeño  cuadro  de  las 
disposiciones  vigentes  en  nuestro  derecho  en 
asunto  de  hipotecas,  manifestando  que  esta  se 
eslingue  por  alguno  de  los  medios  siguientes: 
I ,°  l'or  la  pérdida  de  la  cosa  hipotecada, 
porque  siendo  la  hipoteca  nn  derecho  en  la  co- 
sa ,  un  accidente,  un  accesorio  de  ella  ,  es  in- 
dudable que  debe  esli.ngiiirse  con  la  cosa  prin- 
cipa!. 2,"  Por  la  confusión  ó  consolidación, 
cuando  el  acreedor  adquiere  la  cosa  que  esta- 
ba hipotecada,  liaciéndoaedueñode ella.  3.'' Por 
la  resolución  del  derecho  del  que  la  ha  consti- 
tuido, sobre  cuyo  punto  pueden  verse  curiosas 
reflexiones  y  consideraciones  en  el  Diccionario 
de  Escriclie.  i."  Por  la  eslincion  riela  obliga- 
ción principal,  pues  es  indudable  que  no  puede 
subsistir  después  de  ella  la  hipoteca.  5.5  l'or  la 
renuncia  ó  remisión  espresa  ó  tácita  que  de 
ella  luciere  el  acreedor.  G."  Por  la  prescripción 
en  virtud  de  la  cual  el  acreedor  que  no  hace 
usó  de  su  acción  hipotecaria  dentro  de!  térmi- 
no que  le  señala  la  ley,  pierde  su  derecho  de 
hipoteca.  Este  término  es,  según  las  leyes  de 
Partida  ,'  el  de  diez  años  cuando  la  cosa  haya 
pasado  a  poder  de  un  tercer  poseedor  de  bueua 
le,  y  el  de  cuarenta,  mientras  la  cosa  hipote- 
cada permanezca  en  poder  del  deudor ,  de  sus 
herederos,  ó  de  alguno  á  quien  el  mismo  deu- 
dor ta  hubiese  hipotecada  posteriormente.  Pero 
tfl  ley  63  de  Toro,  qne  es  la  V,  titulo  8:.'-;  lib.  1 1 
de  la  Novísima  Recopilación,  señala  indistinta- 
mente el  término  de  treinta  años  para  lu  eslin- 
cion de.  la  acción  hipotecaria,  sdn  las  disi  ilicio- 
nes antes  consignadas.  El  termino  para  ta  pres- 
cripción oomlenst  á  correr  desdo  el  día  en  que 
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el  deudor  se  eonslilnye  en  mora,  y  puede  in- 
terrumpirse por  los  mismos  actos  que  cual- 
quiera otra  prescripción,  (Véase  prescripción.-) 
Pasemos  añora  al  segundo  de.  los  dos  pun- 
tos qne  nos  hemos  propuesto  esclarecer  en  este 
arlicuio. 

Espuesto  ya  en.  la  primera  parte  rjnc  ante- 
cede todo  lo  que  nuestra  legislación  nos  ofrece 
digno  de  consignarse  en  esle  lugar  ,  é  intere- 
sante para  el  objeto  de  nuestro  artículo,  cree- 
mos que  no  será  ocioso  esponer  ahora  las  re- 
formas que  se  proyectan  en  este  ramo  de  nues- 
tra legislación,  y  que  se  llevarían  á  cabo  sí 
llegase  á  regir  tal  como  hoy  se  encuentra  el 
código  civil  recientemente  publicado.  En  esto 
noibacemos  mas  que  seguir  el  mismo  sistema 
que  hemus  adoptado  en  otros  artículos  de  de- 
recho civil,  y  que  es  tanto  mas  interesante  en 
el  que  nos  ocupa,  cuanto  que  las  reformas 
proyectadas  se  hallan  conformen  á  los  adelan- 
tos que  ha  hecho  la  legislación  en  otras  nacio- 
nes modernas,  y  nos  parecen,  en  lo  generalt 
útiles  y  bien  meditadas. 

La  diminuta  estensiou  que  tiene  en  el  pro- 
yecto del  código  civil  el  titulo  de  la  prenda,  y 
la  sencillez  y  claridad  de  los  principios  que  ri- 
gen en  esta  materia,  nos  dispensan,  á  nuestro 
juicio,  de  ocuparnos  de  ella.  Solo  diremos,  que 
convenientemente  deslindado  en  el  proyecto 
lo  que  se  refiere  á  la  prenda  de  lo  que  afecta 
a  la  hipoteca,  cuyas  dos  instituciones  legales 
no  aparecen  hoy  en  nuestro  derecho  con  todas  i 
la  clasificación  y  separación  que  mera  de  de- 
sear, se  consagran  á  la  primera  tan  solo  once 
arliculos,  en  que  se  establecen  los  principios 
y  reglas  que  le  son  relativos ,  determinándose 
con  acierto  en  el  último  de  ellos,  que  respecto 
de  los  montes  de  piedad  y  demás  establecimien- 
tos públicos  ó  privados,  que  por  instituto  ó  pro- 
fesión prestan  sobre  prendas,  se  observarán  las 
leyes  y  reglamentos  especiales  que  les  cou- 
eiernen,  y  subsidiariamente  las.  de  este  titulo, 
(art.  1781  del  proyecto). 

En  el  de  ias  hipotecas,  es  donde  sin  duda 
alguna  se  han  propuesto  los  autores  del  pro- 
yecto desenvolver  un  sistema  nuevo  en  nues- 
tra legislación  ,  enteramente  calcado  sobre  la 
francesa ,  aunque  reformado  en  vista  de  los 
malos  efectos  que  han  producido  en  aquel  país 
algunas  disposiciones  adoptadas  en  esla  mate- 
ria. Sus  esfuerzos  en  esta  parte  son  verdadera- 
mente dignos  de  elogio.  Es,'  en  efecto,  induda- 
hle  que  el  actual  sistema  hipotecario  no  satis- 
face el  objeto  á  queeslá  destinada  en  el  derecho 
una  de  las  instituciones  mas  importantes'  para 
la  seguridad  de  las  obligaciones  contraidas; 
porque  si  la  hipoteca  debe  reunir  indispensa- 
blemente para  llenar  su  objeto,  las  tres  condi- 
ciones de  ser  suficiente  al  objeto  que  garanti- 
za, están  á  cubierto  de  toda  gestión  de  parte 
de  un  tercero  que  pueda  hacer  ilusoria  la  res- 
ponsabilidad á  que  está  afecta ,  y  no  perjudi- 
car, sin  embargo ,  á  los  sagrados  intereses  de 
esas  personas  desvalidas,  i  quienes  la  sociedad 


tiene  el  deber  de  proteger  y  de  amparar,  lasla 
echar  una  ojeada  sóbrela  mullüud  de  litigios 
que  cada  dia  se  suscitan  en  nuestros  tribuna- 
les en  materia  de  hipotecas,  hasta  ver  la  faci- 
lidad con  que  entre  nosotros  se  garantizan  á 
la  vez  muchas  obligaciones  con  una  sola  finca, 
haciendo  completamente  ilusoria  la  seguridad 
de  los  acreedores  hipotecarios,  é  involucrándo- 
los en  largas  y  complicadas  cuestiones  ,  cuyo 
resultado  viene  á  ser  siempre  la  pérdida  del 
todo  ó  de  una  parle  considerable  de  sus  inte- 
reses ,  para  conocer  que  nuestro  sistema  .la 
hipotecas  es ,  como  dice  muy  acertadamente 
el  señor  Cárdenas  en  su  folleto  citado  en  oíros 
lugares  de  esta  obra  (I),  una  de  las  institucio- 
nes mas  viciosas  de  nuestro  derecho  civil,  y 
de  las  qqe  exigen  mas  pronta  y  radical  re- 
forma. 

Para  nosotros  ,  lo  mismo  que  para  cual- 
quiera persona  que  conozca  ó  estudie  esta  ma- 
lcría, no  puede  ofrecer  duda  alguna  qne  la 
obligación  hipotecaria  no  so  habrá  asegurado 
nunca  suficientemente  ,  en  tanto  que  sobre  la 
finca  hipotecada  no  pese  constante  é  insepara- 
blemente la- hipoteca  hasla  que  la  obligación  ú 
que  ha  de  responder  no  haya  sido  satisfecha, 
sin  que  puedan  estorbarlo,  nunca  ni  en  ningún 
liempo,  los  compromisos  que  el.  mismo  deuJut* 
pueda  contraer  sobre  ella  con  otra  tercera  per- 
sona ;  de  tal  suerte ,  que  estos  compromisos 
no  puedan  contraerse  legalmente,  ni  ser  váli- 
dos, sino  respetando  y  reconociendo  el  tercer 
contratante  la  obligación  principal  que  pesa 
sobre  la  tinca  ,  y  entendiéndose  en  lodo  caso 
sometido  á  ella  ;  porque  la  hipoteca  ,  una  v¿z 
establecida,  es 'como  una  ley  que  modifica, 
respecto  déla  finca  hipotecada,  las  condicio- 
nes generales  del  dominio.  Para  producir,  este 
resnltado  no  hay  tm  medio  tan  eficaz  y  directo 
como  el  adoptado  hoy  dia  en  Francia ,  en  toda 
la  Alemania  y  gran  parte  de  la  Italia  ,  á  saber, 
el  de  la  publicidad,  necesariamente  exigida  en 
todas  las  hipotecas,  con  la  condición  de  no 
ser  válidas  ni  producir  obligación  respecto  á 
tercero  las  que  no  tengan  este  requisito  :  esta 
publicidad  la  reconocen  hoy  nuestras  leyes; 
pero  tal  como  se  halla  eslablecida  ,  no  basta, 
ni^con  mucho,  para  lograr  el  fin  apetecido. 
As'i  y  no  de  otra  manera  es  como  la  propiedad 
inmueble  podrá  ser  un  elemento  de  crédilo, 
como  podrá  ofrecer  seguridad  para  garantizar 
el  cnmplimienfo  de  una  obligación  ó  conlrato, 
siendo  conocido  su  estado ,  sabiéndose  públi- 
camente las  cargas  que  pesan  sobre  ella  por 
medio  de  la  pública  inscripción. 

Pero  esta  misma  publicidad  seria  incom- 
pleta si  se  mantuviesen  subsistentes  las  hipo- 
tecas generales,  si  pudiesen  hipotecarse  genó- 
ricaníente  al  cumplimiento  de  una  obligación 
«lodos  los  bienes  habidos  y  por  haber, »  como 


(I)  Di  tos  vicios  y  aflfeclOit  dn nuestra  lcgtshciun 
actual,  y  las  reformas  que  para  subsanarlos  se  pro  - 
ponen  en  el  proyecto  dol  código  civil.  Madrid,  t8S3: 
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se  dice  boy  coi»  lanía  frecuencia  en  CBaatas  de  especialidad,  nlhipotecas  tácita 
convenciones  se  celebran  por  escrito  ,  porque 


no  siendo  conocida  esta  hipoteca  ,  mal  pin;  le 
registrarse  y  muí  puede  saberse  por  ni»  regis- 
tro en  que  consten  anotaciones  de  esta  espe- 
cie, si  talo  cual  íinea,  í[iie  mas  larde  se  ofiv<;¡- 
en  hipoteca  ,  tiene  sobre  si  algim  gravamen  o 
carga,  en  cuya  oonsceneiici  i  no  daba  ser  fttífcp- 
table.  ¡Je  aquí  por  qué  1 1  puhliei  fui  do  bis  !i¡- 
[iDlecas  necesita  de  la  especialidad  como  iu  lis 
pensable  complemento. 

Tabis  son  los  principios  fiiu  Lmoiil  des  en 
qne  descansa  el  sistema  .hlpoleodríii  del  pro 
yeclo,  que  tueslros  lectores  pueden  ver  túas 
es  [ensarnóme  esplanadós  en  la  ciladu  obra  d.  I 
señor  Cárdenas  y  en  los  ÍJaweftfara'Oi  al  •pro- 
yecto del  código  civil  por  el  señor  Cayena,  que 
aunque  de  muy  escaso  interés  en  la  generali- 
dad délas  malcrías  sobre  que  versan,  son  dig- 
nos de  leerse  en  la  parle  que  se  refieren  ¡i  las 
Hipotecas  y  Registro  público,  en  que  la  redac- 
ción del  proyecto  lia  puesto  un  particular  es- 
mero y  lia  tenido  por  objeto  reformar  cumple- 
(ámenle  la  actual  legislacioircivil. 
.  Partiendo  de  estos  principios  fuadamertta-- 
los,"  el  proyecto  establece  como  bases  de  su 
doctrina  que  no  existe  olro  género  ds  hipote- 
cas verdaderamente  (ales  sino  la  voluntaria  y 
la  legal :  deja  iuciuida  en  la  primera  la  hipo- 
teca qne  con  el  nombre  de  convencional  cono- 
cen otros  códigos  modernos ;  y  cscluye  \ajudi 
cial,  porque  la  asi  llamada  en  nuestro  derecho, 
ó  sea  la  prenda  pretoria  y  judicial,  que  en  ri- 
gor no  es  otra  cosa  qne  la  espropiacion  do! 
ejecutado  y  la  adjudicación  al  ejecutante  ,  no 
tiene  los  caracteres  de  Id  hipoteca  propiamente 
dicha.  Es  ,  pues  ,  hipoteca  voluntaria  ,  según 
el  proyeclo,  la  que  se  constituye  en  tesiamenlo 
Ó  en  contrato  (art.  1791),  la  "cual  exige  para 
su  valide.í  la  capacidad  dr;  la  persona  para  ona 
genar  (art,  1793),  y  lá  validez  del  tesjamenlo 
siempre  que  en  él  quedare  consignada  (arlícu- 
lo  1792),  no  pudiendo  nunca  hipotecarse  bie- 
nes voluntariamente  sino  con  las  limitaciones 
á  que  esté  sometido  el  derecho  de  propiedad 
(art.  1794).  Y  es  hipoteca  legal  la  que  ,  inde- 
pendientemente de  la  volunlad  de  la  persona 
obligada  ,  concede  la-  ley  al  vendedor  sobre  los 
bienes  vendidos  para  el  pago  del  precio;  á  los 
co-lierederos  y  co-propielarios  sobre  los  bie- 
nes comunes  para  la  seguridad  del  pago  de  las 
cantidades  que  sobre,  los  mismos  bienes  adju  - 
dicados á  otro  do  ellos.se  les  hubiere  asigna- 
do ;  y  á  otras  personas  ,  en  razón  de  derechos 
análogos  ,  que  se  hallan  prolijamente  especifi- 
cados en  el  art.  1787.  Es  de  advertir  que  las 
hipotecas  legales  no  quedan  menos  sujetas  que 
las  voluntarias  á  las  reglas  ¡renerales  de  publi- 
cidad y  especialidad. 

Lo  qne  hemos  dicho  hasta  ahora  sobre  este 
asunto,  descubre  ya  muchas  y  muy  importan- 
tes diferencias  entre  nuestra  legislación  actual 
y  la  del  proyecto.  No  habrá,  según  el  útlimo, 
Hipotecas  generales,  porque  se  oponen  á  la  ley 


pnrque 

se  oponen  al  principio  de  publicidad,  ni  hipo- 
tecas judiciales,  porque  no  ha  creído  el  pro- 
yecto deber  dar  este  carácter  á  la  coiicuida 
prenda  pretoria,  parlas  razones  apuntadas  mas 
arriba,  ['ero  todavía  podemos  señalar  en  osla 
materia  y  U  Je  prenda,  que  por  la  legislacioi 
gu  trian  c'ilre  si  una  estrocha  analogía,  algu- 
nas diferencias  no  menos  notables  entre  tiues- 
iru  tUgislaéroá  y  la  del  proyecto.  El  art.  1775 
nos  ofrece  una  de  ellas,  y  muy  acertada  sin  d  i- 
•I.»  alguna,  estableciendo  el  principio  de  que  el 
acrésdor  puede  adquirir  la  prenda  en  subíala 
publica  por  el  mismo  precio  en  que  podría  re- 
catarla un  tercero  con  arreglo  á  la  ley,  desapa- 
reciendo asi  la  desigualdad  qije,  con  poca'jus- 
licia,  á  nuestro  entender,  establece  hoy  día  la 
ley  entre  uno  y  olro.  El  1795  decide  y  aclara 
ira  pnnto.hoy  dudoso,  decimos  mal,  no  previsiu 
en  nuestras  leyes  civiles,  á  saber:  los  derechos 
que  tiene  un  acreedor  á  quien  se  concede  hipo- 
leca  sobre  bienes  futuros:  estos  derechos,  se- 
gún el  espresado  artículo,  consisten  en  hacer 
inscribir  su  lilnlo  hipotecario  sobre  los  qne  el 
deudor  adquiera  en  lo  sucesivo  y  á  medida  que 
ls>5  adquiera.  El  179b'  asegura  ei  derecho  del 
aeree  lor  para  el  caso  en  que  se  pierda  la  (inca 
hipotecada,  en  el  cual  no  tiene  hoy  ningitnos 
que  ejercitar:  el  acreedor  puede  reclamar  et 
pago  en  este  caso,  aun  cuando  no  .estuviere  el. 
plazo  vencido,  á  no  ser  que  á  su  satisfacción 
so  renueve  ó  amplié  la  hipoteca.  I'or  último,  es 
digno  de  notarse  el  art.  VS 10,  por  el  cual  se 
evita  el  largo  rodeo  de  la  cscusion  del  deudor 
principal,  a  que  por  nuestro  derecho  se  precisa 
á  recurrir  ai  acreedor  antes  de  dirigir  su  acción 
contra  los  bienes  hipotecados.  Este  articulo 
solo  exige  que  se  requiera  antes  al  deudor  per- 
sonalmente obligado;  y  que,  pasados  diez  dias 
sin  que  haya  satisfecho,  se  enlabie  la  reclama- 
ción contra  el  (ereer  poseedor,  el  cual  tendrá 
■:l  término  de  oíros  diez  dias  para  desamparar 
los  bienes  hipotecados,  si  no  pretiere  pagar  la 
deuda  con  sus  intereses  regulados  y  los  gastos. 

Réstanos  auu  por  examinar  si  la  legislación 
proyectada  respeta  lo  bastante,  con  sa  nuevo 
sistema,  los  derechos  de  esas  personas  desvali- 
das á  que  la  sociedad  tiene  obligación  de  defen- 
der. Y  aqui  tocaremos,  por  conclusión  de  este 
artículo,  la  mas  grave  é  importante  de  cuantas 
cuestiones  pueden  ofrecerse  al  reformar  la  le- 
gislación hipotecaria  en  el  sentido  que  propo- 
ne el  proyeclo  del  código  civil,  á  saber-;  la  re- 
lativa á  la  hipoteca  de  las  mugeres  casadas,  de 
los  menores,  y  en  general,  de  las  demás  per- 
sonas que  no  puedan  defenderse  á  si  mismas, 
y  cuyos  intereses  está  encargada  de  defender 
y  amparar  k  misma  ley. 

Careciendo  unos  y  oíros  de  representación 
legal  y  -de  conocimiento  del  derecho,  estando 
al  arbitrio  de  los  maridos,  tutores  ó  adminis- 
tradores legales,  según  el  proyecto,  el  consu- 
mir, para  la  seguridad  de  sus  intereses,  la  hi- 
poteca especial  que  previene  la  ley  y  hacerla 


constar  cu  el  registro  público,  einciiyo  requi- 
sito iiíi  lia  de  tener  fuerza  ni  valor  alguno,  es 
Visto  une  la  sueile  de  aquellas  personas  queda 
eulci, emente  entregada  á  la  merced  rté  las  di- 
urnas, cuyo  ¡oleres  está  en  no  gravar  sus  hie- 
des cun  hipotecas  de  ninguna  clase,  y  por  lo 
tanto;  en  dejar  desprovistos  fie  Inda-seguridad 
lus,  bienes  y  derechos  que  aihninirlran.  Esto  ha 
parecido  muy  peligroso  al  Tribunal  supremo 
de  Justicia  y  á  las  audiencias  de  Gaüarias,  Ovie- 
do y  Sevilla,  cuyos  dictámenes,  corno  el  de  los 
demás  trihunaies  del  reino,  oidos  en  esta  ardua 
ó  interesante  cuestión,  han  suscitado  nn  debo- 
te  y  una  lucha  de  opiniones,  noble  c.iei  lamen- 
te paj  la  causa  que  lé  sirve  de  fundamento,  y 
muy  propio  del  celo  de  nuestros  magistrados. 

En  opinión  de  estos  respetables  tribunales, 
no  es  posible  abolir  las  hipotecas  tácitas  y  gte 
>  perales,  cuando  so  trata  de  asesorar  jos  dere- 
chos de  las  personas  incapaces  i]¡;  administrar 
•sus  bienes,  y  á  quienes  la  sociedad  está  en  el 
d¡  ber  sagrado  de  proteger:  no  bastan,  para 
es'os  casos,  que  deben  considerarse  como  de 
esi  opción  á  la  regla,  las  hipotecas  especiales  y 
¡mlilims,  porque  estas  hipotecas  pueden  dejar 
de  constituirse,  "por  descuido  u  por  mala  vo- 
luptad de  los  maridos,  tutores  y  administrado- 
res legales,  y  sus  representados  están  concte- 
ií ■•■los  en  e=le  caso  á  perder  !oi)a  la  foxtuna  que 
un  dta  poseyeron.  La  sociedad,  en  eí  sentir  de 
Un  respetables  corporaciones ,.  rpieda  en  un 
gran  descubierto,  si  por  asc¿üti¡u  los  interesas 
ús  un  particular  que  .pueda  contratar  mas  tar- 
de con  los  maridos  ti  tutores,  dejaú  las  muge- 
res  y  á  los  menores  desprovistos  de  una  ga- 
mona que  en  todo  tiempo  la  icsponda  de  sus 
lii.hcrc-s;  y  unos  y  oíros  se  quejarán  algún  iliu 
cun  Justicia  de  una  ley  que  no  ;vdo  por  ellos 
I'  do  lo  que  pudo  y  debió  hacerle,  ya  que,  re- 
re nociendo  y  sancionando  la  obra  de  la  natu- 
raleza, los  declaró  incapaces  de  defenderse  y 
de  procurar  por  si  mismos. 

La  comisión  rodadora  del  proyecto  no' bu 
vacilado  en  llevar  adeiauie  su  pian,  á  pesar  de 
que  algunos  de  estos  luminosos  didámenes,  y 
especialmente  el  del  Supremo  tribunal  de  Jus- 
l  'da,  fueron  oidos  antes  de  que  se  adoptase  en 
el  mismo  una  redacción  detiuiliva.  !,a  comisión 
creé  que  el  sistema  de  especialidad  y  de  publi- 
cidad es  absolutamente  necesario,  por  regla  ge- 
neral, para  remediar  los  grandes  vicios  de  que 
adolece  hoy  dia  nuestra  legislación  hipolcca- 
:ia;  y  cree- que  debo  ser  univers:il,  porque  de 
lo  contrario,  y  sobre  todo,  si  se  establece  una 
estepcion  de  1an  frecuente  uso  y  aplicación 
práctica  como  las  relativas  á  la  muger,  al  me- 
nor y  al  incapacitado  pur  la  ley,  queda  abierta 
la  puerta  á  un  sin  número  de  fraudes  y  de  ama- 
ños. Añade  á  esta  consideración  la  muy  aten- 
dible de  que  no"  se  trata  aquí  de  sacrilicar  tan 
sagrados  intereses  al  de  una  tercera  persona, 
al  de  un  particular,  como  manifiestan  aquellos 
respetables  tribunales,  fino  á  los  de  la  socie- 
dad entera,  representada  en  todas  y  cada  una 
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de  estas  personas  y  de  estos  particulares.  El 
caso,  pues,  se  ofrece  á  sus  ojos  como  mas  du- 
doso y  como  menos  decisivo  en  favor  de  ¡as 
referidas  clases,  loda  vez  que  los  intereses 
que  combaten  son  igualmente  sagrados  y  res- 
pelables,  y  que  es  imposible  proteger  ¡os  que 
defienden  dichos  dictámenes  en  el  grado  y  has- 
ta el  punió  que  en  ellos  se  quiere,  sin  dejar  al 
propio  liempo  en  descubierto  á  la  sociedad 
entera. 

lío  deben  perderse  de  visla  al  locar  esle 
punto,  algunas  otras  consideraciones  que  se 
presentan  como  favorables  á  esta  docliina.  Es 
indudable,  en  primer  lugar,  que  hay,  algo  de 
irregularidad  é  injusticia  en  esa  hipoteca  lácifa 
que  tienen  los  menores  y  pupilos  sobre  todos 
los  bienes  de  sus  padres  y  tutores.  "De  ella  re- 
sulta, dice  con  muehoacieiloe!  se  fiur  Carden  as, 
que  si  los  bienes  valen  mucho  menos  que  los  de 
la  tutela  ó  los  del  peculio,  no  son  suficiente  ga- 
rantía; y  si  valen  mucho  nías,  Sucede  "na  de 
dos  cosas,  ó  que  quedan  todos  amortizados,  no 
obstante  ser  su  responsabilidad  pequeña,  o 
que  si  se  reponen  en  circulación,  es  con  gran 
descrédito,  por  el  peligto  que  llevan  consigo,» 
A  lo  cual  puede  añadirse  la  poderosa  y  decisi- 
va consideración  de  que  en  úllimo  resultado 
esjoa  bienes  encuentran  siempre  comprador 
por  no  eslar  gravados  con  hipoteca,  especial: 
y  asi  viene,  á  hacerse  nulaesla  garantía  que  la 
ley  concede  al  hijo  y  al  menor.  La  hipoteca  ta- 
clla general  del  marido  en  favor  de  la  dote  de 
su  muger  suele  ser  asimismo  inelicaz,. porque 
como  el  mafidu  puede  enageuar  la  dote  esti- 
mada sin 'asegurar  su  restitución .  esta  solo 
tendrá  lugar  en  el  caso  de  que  queden  bienes 
■le  que  hacerla  al  liempo  de  disolverse  el  ma- 
trimonio; de  sucrlc  que  c!  caso  es  c.wlamen- 
le  igual  á  si  semejante  hipoteca  no  existiese. 
Ks,  pues,  evidente  que  las  hipotecas  tácitas  es- 
tablecidas hoy  á  favor  d'e  las  mugeres  y  meno- 
res, no  llevan  consigo  esas  condiciones  de  se- 
guridad que  les  atribuyen  los  que  A  lodo  Itan- 
c.r  quieren  sostenerlas. 

Llevados  de  este  convencimiento,  los  auto- 
íes  del  proyecto  han  empezado  por  dejar  ase- 
gurados los  inleiesc'sde  los  me  es  y  de  his 

muge  fes  f"  'os  tilhlos  rnircspondieules  á  la 
tutela  y  alas  dotes:  donde,  en  nuestra  opinión, 
unos, y  otros  han  quedado  snlieicutomtuile'jja- 
liint itkis.  Respecto  de  los  intereses  de  lus  me- 
nores, leñemos  en  el  proyecto  el  articulo  235, 
que  precisa,  al  Infoii  á  constituir  hipoteca  autes 
de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  caryo;  el  I79U 
que  establece  que  el  consejo  de  familia  lije  la 
cuantía  de  esla  hipoleca  y  de  los  bienes  sobre 
que  ha  de  imponerse:  y  los  artículos  Í3S2  y 
siguientes,  donde  se  adoptan  todas  las  pre- 
cauciones imaginables  para  que  el  lo'oi*  no  se 
ingiera  en  la  tutela,  sin  inscribir  la  hipoleca,  y 
para  hacer  seguro  y  eficaz  el  cumplimiento  de 
estas  medidas.  No  son  menos  eficaces  lasprer 
.cauciones  adopladas  respecto  á  losintereses  do 
la  muger,  Sus  bienes  inmuebles  no  pueden 
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enagenaise,  según  !o  dispuesto  en  el  aiii- 
éi'im  1280:  ni  éla  ni  sn  marido  pindén,  se 
gilíi  id  articulo  1287,  obligar  la  dule,  en  la  que 
se  romprende  lodo  el  babee  de  la  muger,  cuan- 
lh  i  lia  aporta  al  matrimonio  ó  cuanto  adquie- 
ra Turante  él  por  un  Ululo  propios  el  articulo 
1285  lia  puesto  una  verdadera  intervención  al 
marido  en  el  manejo  de  Ins  bienes  de  su  mn- 
gen  y  ademas  de  (pie  esta  conserva  acción  de 
dominio  sobre  los  bienes  dótales  muebles  no 
tangibles  existentes  en  poder  del  marido,  con- 
forme al  articulo  1292,  se  ha.  asegurado  la 
inscripción  de  la  hipoteca  legal  por  cuantos 
medios  lian  parecido  á  propósito  para  conse- 
guirlo en  los  artículos  1839  y  siguientes:  y  se 
le  concede  el  privilegio  quirografario  estable- 
cido en  los  artículos  lí)2Sy  1931.  Tan  cier- 
ta es  que  la  comisión  ha  llevado  hasta  el  estre- 
mo el  celo  por' los  intereses  de  la  muger  casa- 
da, que  algunas  de  las  disposiciones  de  aque- 
llos arliculos  nos  parecen  basta  como  depresi- 
vas en  alto  grado  de  la  dignidad  y  de  los  dere- 
chos que  corresponden  al  marido. - 

Después  de  estas  ligeras  observaciones,  y 
sin  que  en  esta  cuestión,  do  suyo  muy  trascen- 
dental y  delicada,  nos  abandone  Osa  descOn'- 
lianzaeon  que  en  otitis  -menos  graves  y  difiei 
les  solemos  esponer  nuestro  juicio,  lio  se  es- 
ligñará  que  nos  inclinemos  en  favor  del  prin- 
cipio consignado  en  el  provecto,  siempre  que, 
avanzándose  mas  todavía  en  la  senda  trazad.! 
por  el  mismo,  se  establezcan  cuantas  medidas 
parezcan  suficientes  á  ponerá  cubierto  de  frau- 
de los  intereses  de  las  mugeres  y  menores.  So 
nos  contentamos  pura  ello  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  civil:  no  nos  salisfaec  cumple 
lamente,  aunque  esto  es  ya  mucho  en  sf  mis- 
mo, que  el  promotor  fiscal  vigile  sobre  la  pros 
¡ación  é  inscripción  de  estas  hipotecas.  Desea 
riamos  que  la  ley  penal  viniese  á  prestar  su 
sanción  á  estos,  preceptos,  imponiendo  á  los 
que  infringiesen  stts  disposiciones  una  pena 
proporcionada  al  daño  que  su  malicia  ó  negli- 
gencia pueda  producir  á  los  intereses  dé  sus 
representados. 

HIPOTECAS,  (derecho  de)  Dase  este  nom- 
bre á  la  contribución  de  un  tanto  por  ciento  que 
cobra  el  Estado  por  razou  de  las  venias,  per- 
mutas, donaciones,  herencias,  legados,  tras- 
misión de  mayorazgos,  redenciones  de  censos, 
Ir.nisacciones  y  otros  actos.  Esle  impuesto  se 
estableció  por  la  ley  de  presupuestos  de  1845, 
y  después  dé  varias  modificaciones,  y  de  ha- 
ber sido  objelo  de  un  sin  número  de  dispos'i- 
eiiínea  legales,  entre  las  cuales  puede  mencio- 
narse como  la  mas  interesante  el  real  decreto 
de  1  l  de  junio  de  1847,  se  ha  reformado  últi- 
mamente por  un  decreto  espedido  en  26  de  no- 
viembre de  1652. -En  efecto,  las  quince  bases 
consignadas  en  la  ley  de  presupuestos  de  23 
de  mayo  dé  1845  para  el  establecimiento  y 
exucción  'delimpueslo  hipotecario,  y  que  vi- 
nieron á  ser  después  los  quince  primeros  arli- 
culos del  real  decreto  de  (a  misma  fecha,  en 
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que  se  desarrolló. el  plan  concebido  y  (razado 
en  lí¡s  referidas  bases,  han.  quedado'  reforma- 
dos por  las  siete  primeras  disposiciones  del 
real  decreto  de  26  de  noviembre,  que  constitu- 
yen la  parte  fundamenta!  y  mas  interesante  de 
cuanto  en  él  se  dispone.  El  .espresado  rea!  de- 
creto da  23  de  mayo  añadió  á  aquellas  quince 
bases  ,  que  constituyen  su  primer  capitulo, 
olios  dos  masque  constan  dé  treinta  y  cinco 
arliculos,  consagrando  el  primero  de  ellos  ¡i 
[rajar  de  la  organización  é  incumbencias  de 
las  oficinas  del  registro  de  hipotecas,  y  el  se- 
gundo á  establecer  las  disposiciones  penales 
con  que  lia  querido  asegurar  el  cumplimiento 
de  todas  las  anteriormente  consignadas  -TJé 
suerte  que  el  espresado  decreto,  que  puede 
considerarse  como  la  base  fundamental  de  la 
legislación  vigente  hasta  que  tuvo  lugar  la  re- 
forma que  nos  ocupa,  consta  de  cincuenta  ar- 
liculos, que  hoy  aparecen  reformados  por  los 
treinta  y  dos  del  decreto  de  2o  de  noviembre, 
donde  se  han  tenido  en  cuenta  las  innovacio- 
nes hechas  por  varias  órdenes  y  resoluciones 
posteriores. 

Esto,  no  obstante,  y  según  el  contesto  ter- 
minante de  esle  último  decreto,  están  vigentes 
sobre  esta  materia  los  reales  decretos  de  23 
de-mayo  de  1845  y  1 1  de  junio  de  1847,  pues 
asi  lo  declara,  el  artículo  32  del  dé  2ü  de  no- 
viembre. 

Sin  entrar  ahora  en  prolijos  detalles  y  es- 
piraciones sobre  este  asunto,  ni  á  dar  á  cono- 
cer la  historia  y  vicisitudes  que  ha  corrido 
este  impuesto,  nos  parece  que  lo  mas  útil 
para  el  présenle  trabajo  será  dejar  consignado 
en  él:  l.Mos  objetos  sobre  que  recae  el. im- 
puesto hipotecario,  y  la  cantidad  a  que  este 
asciende  en  cada  caso:  2.".  los  plazos  lijados  en 
el  último  decreto,  que  son  los  vigentes,  para 
la  presentación  al  registró  y  la  loma  de  razón 
en  el  oficio  de  hipotecas:  y  3."  las  disposicio- 
nes penales  establecidas  contra  los  infractores 
de  la  ley. 

Para  llenar  el  primer  objelo,  nada  pudiéra- 
mos utilizar  mas  exacto,  melódico  ni  completo 
que  la  siguiente  tabla  de  aplicación  práctica 
de  la  ley  que  estamos  autorizados  para  repro- 
ducir aqni,  tomándola  del  escelente  «Cuadro 
sinóptico  de  la  ley  hipotecada»  escrito  y  pu- 
blicado por  el  señor  don  Miguel  -García  de  No- 
blejas,  escribano  deljuzgado  de  las  afueras  de 
Madrid.  En  ella  se  especifican  por  orden  alfa- 
bélico- todos  los  objetos  sujetos  al  impuesto 
hipotecario,  y  el  derecho  que  cada  uno  deven- 
ga por  este  concepto.  Su  tenor  es  el  siguiente: 

Adjudicaciones,  De  bienes  in- 
muebles para  pago  de  deudas,  se 
pagará  por  derecho  dé  la  cantidad 

adjudicada.  2  por  100 

Las  adjudicaciones  á  nombre  del 
Estado,  están  exentas  del  derecho, 
pero  sujetas  á  la  loma  de  razón. 

Capellanías.  Las  adjudicaciones 
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verificadas  con  «interioridad  al  17  . 

de,  cflübre  de  i  Sol   2  por  100 

Cesiones,    En  pago,  retribución, 
ó  [cr  el  valor  de  la  cosu,  como  en  . 
tas  ventas  y  demás  traslaciones  de 
dominio.  2  por  100 

Las  cesiones  que  se  bagan  á 
riiu.bre  del  Estado  están  libres  del 
duceho,  pero  deben  inscribirse.  , 
Donaciones,  Intervicos  ú  pTu¡>- 
ler  tiuptias  de  padres  ó  abuelos  á 
lujes  o  nietos,  por  las  cuales  estos 
l  iiedan  disponer  libremente1  de  los 
bienes  donados,  ó  al  menos  sé  les 
trasítera  el  dominio  útil  ......  '/i  por  100 

Lasdonacienes  de  padres  ó  abue- 
los á  bijas  o  nietos  en  que  no  haya 
trasmisión  venladera  de  dominio  di- 
lecto ni  útil,  como  las  que  se  cono- 
cen en  Cataluña  con  el  nombre  de 
heredamiento  universal,  no  deven- 
:an  derechos,  ¡gentío  estin  sujetas  al 
irgistk). 

Dñ  las  demás  donaciones,  sea 
malquiera  c-'t  tildo  porque  se  bagan, 
se  exigirá  el  mitir.o  derecho  señala- ■ 
rio  á  los  legajos  seguís  el  grado  de 
parentesco  que  tenga  el  donatario 
con  el  donante. 

Si  fueren  entre  estraños  ....  8  por  100 
Dotes,  l.as  dotes  voluntarias  que 
otorgan  los  padres  ó  abuelos  en  favor 
de  fus  hijos  ú  nietos,  cuando  aque- 
llote  no  están  obligados  por  la  ley  á 
dallas,  sino  que  proceden  de  un 
aclo  libre  y  espontáneo,  y  siempre 
que  estas  dotes  no  hayan  de  cola- 
cionarse después  en  partición,  pa- 
garán como  en  las  donaciones  .  ,  .     por  100 

,  Lasdotcsebligatoriasó  forzosas 
entre  las  mismas  personas,  según 
la  legislación  vigente  en  las  respec- 
tivas provincias,  no  devengan  dere- 
cho, porque  se  consideran  como  una 
anticipación  de  la  porción  heredita- 
ria, pero  quedan  sujelos  al  re- 
gistro.' 

I.as  dotes  voluntarias  entre  los 
demás  parieiih-s  ó  ertraños,  y  por 
las  cuales  se  trasficre  el  dominio 
útil  6  directo  del  inmueble,  están 
sujetas  al  pago  del  derecho  hipote- 
cario gradual,  según  el  parentesco, 
y. en  los  mismos  le rm i  ríos  que  si 
fueran  donaciones. 

Embargos.  Aunque  sea  de  bie- 
nes hipotecados,  debe  tomarse  ra- 
zón, pena  de  nulidad,  pero  no  de- 
vengan derechos. 

Fideicomisos.    Pagarán  por  de 

pronto   .  .  .  '  2  por  100 

Si  dentro'  de  un  año  desde  la 
muerte  del  testador  se  declarase  el 
heredero,  pagará  este  lo  que  corres- 


ponda á  sn  grado,  con  arreglo  h  la 
escala  establecida  por  las  herencias 
trasversales,  deduciéndose  lo  antes 
dado  ó  pagado  por  de  pronto. 

Pasado,  el  año  sin  que  se  haga 
la  declaración  de  heredero,  pagará 
el  sustituto  por  razón  de  derecho.  .  3  por  100 

Herencias  en  propiedad.  Entre 
ascendientes  y  descendientes  legí- 
timos no  devengan  derechos  pero 
están  .sujetas  á  la  loma  de  razón. 

Colaterales  de  segundo  grado 
(bermanos)   1  por  100 

[lijos  naturales  declarados  le-  • 
¡raímenle   1  per  100 

Herencias  de  marido  a  .nuiger  y 
de  muger  á  marido  ........  1  por  100 

Colaterales  de  tercer  grado,  so- 
brinos carnales  .......  ¡  ;  ...  4  por  100 

Hijos  naturales  no  declarados  le- 
galmente   .....  4  por  100 

Colaterales  de  enalto  grado  (pii- 
mos  carnales  y  sobrinos  segutidcsV  G  por  100 

Los  mas  distantes  y  los  estraños.  8  por  100 
Hipotecas.    Ue  las  de  bienes  in- 
muebles ú  cualquiera  obligación  de- 
be.tomarse  razón,  pena  de  nulidad, 
pero  no  devengan  derechos. 

Imposiciones.    De  censos  ,  del 

capital  impuesto  1  por  100 

-  Legadosen  propiedad.    Entre  co- 


laterales de  segundo  grado.  ....  4  por  100 
De  marido  á  muger  y  de  muger 

á  marido  4  por  100 

Entre  padres  é  hijos  nalundes 

legalmente  declarados  4  por  100 

Eiilre  pai  ieuteb  dejitrodel  tercer 

grado,  .  .  .  C  por  100 

Entre  hijos  naturales  no  declara- 
dos legalmente  .  ,  G  por  100 

Entre  parientes  dcnlro  del  cuar- 
to grudu  y  mas  distantes.  ......  8  por  100 

Entre  cstiaños.-  8  por  100 

Mayorazgos,    {véase  Viscosos), 
Mejoras.    Entre  ascendientes  y 
descendientes  no  devengan  dere- 
chos, pero  eslán  tujelas  al  registro. 


Peiisioñfs,  Las  alimenticios,  ten- 
gan ó  no  tiempo  limitado,  no  pa- 
gan el  derecho  de  hipotecas,  pero 
están  sujetas  á  la  tóniade  razón. 

¡'erinuios.  Se  pagará  el  derecho 
deunade'las  fincas  entre  los  dos 
permutantes,  si  las  (lucas  permuta- 
das fuesen  de  igual  valor,  y  si  no  lo 
son,  por  el  que  dé  la  diferencia  en 


dinero  2  por  100 

Redenciones.    Las  de  censos;  del 

capital  redimido  .  .  2  por  100 

Retrocesión.    O  retroventa  si  es- 
ta se  verificase  Por 

Sustituciones.    Lo  mismo  que  li- 
deicornisos. 


Transacciones.    Sobre  bienes  li- 


m 

tigiosos,  so  deben  de  satisfacer  por 
aquel  ó  aquellos  á  quienes  se  cedan 
el  tanto  por  ciento  de  derecho  de 
hipotecas  que  corresponda,  según 
Bca  el  título  de  la  úllimaadquisicion 
ó  causante  derecho.  Sí  diciios  bie- 
nes se  repartiesen  entre  las  parte3 
litigantes,  satisfará  cada  una  por  la 
parle  que  reciba.  Si  loa  bienes  se 
adjudican  á  una  ó  mas  personas,  y 
esta  da  á  la  otra  parte  litigante  al- 
guna cantidad,  so  deducirá  esta  del 
valor  de  los  bienes  para  el  efecto  de 
la  creación  del  derecho.  Cuando  el 
titulo  de  la  adquisición  que  dio  lu- 
gar al  derecho  procede  de  herencia, 
se  considerarán  como  babidos  en- 
tre estraños  para  exigir  el  derecho. 

Usufructos.  Incluyéndoseen  es- 
tos el  conocido  en  Aragón  con  el 
nombre  de  viudedad,  devengan  la 
cuarta  parte  de  los  derechos  fijados 
á  las  respectivas  adquisiciones  en 
propiedad  de  herencias  ó  legados. 

De  herencias  ú  legados,  con  la 
condición  de  que  puedan  consumir- 
se los  bienes  en  caso  de  necesidad, 
se  pagarán  desde  inego  los  dere- 
chos de  hipotecas  correspondientes 
á  la  adquisición  en  usufructo,  y  en 
el  caso  de  que  el  usufructuario,  por 
cumplirse  la  condición  de  necesidad, 
llegue  a  enagenar  ó  disponer  de  los 
bienes,  se  completarán  sobre  los 
que  ya  se  pagaron  por  razón  de  usu- 
fructo, los  derechos  de  hipotecas 
correspondientes  á  la  adquisición  en 
propiedad. 

Ventas.  0  traslaciones  de  domi- 
nio. Capital  líquido,  y  aun  cuando 
sea  por  la  cualidad  de  retro  ....  2  por  100 

De  minas,  están  sujetos  al  pago 
del  derecho  como  !a  demás  propie- 
dad inmueble. 

Las  venlasá  nombre  del  Estado 
esláu  libres  del  dereciio,  pero  suje- 
tas á  la  toma  de  razón. 

Las  fincas  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  pública  están 
exentas  del  derecho,  pero  sajelas 
al  registro. 

Vinculas.  Por  todas  las  adquisi- 
ciones de  bienes  procedentes  de  la 
mitad  reservable  2  por  100 

Vengamos,  pues,  á  la  cuestión  de  log  pía- 
sos,  la  primera  que  la  simultánea  lectura  de 
los  decretos  de  23  de  mayo  y  26  de  noviem- 
bre nos  ofrece  en  sus  artículos  18  y  8  res- 
pectivamente. El  que  se  señalaba  en  el  prime- 
ro de  ellos  para  la  presentación  y  registro  de 
las  copias  autorizadas  délos  contratos,  cuando 
estos  se  hubiesen  celebrado  en  el  mismo  pue- 
blo en  que  radicasen  las  oficinas  de  hipotecas, 
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era  de  ocho  días  y  de  un  mes  cuando  lo  hubie- 
sen sido  en  otros  pueblos,  estableciéndose 
los  mismos  términos  respecto  á  las  traslaciones 
de  inmuebles  en  propiedad  ú  en  usufructo 
procedentes  de  herencias,  á  contar  desde  la 
fecha  de  la  adjudicación,  si  no  interviniese 
en  ellas  la  autoridad  judicial,  y  desde  la  apro- 
bación de  la  cuenta  y  partición  cuando  se  ve- 
rificase con  intervención  de  aquella. 

En  verdad  que  siendo  fatales  los  plazos  an- 
teriormente indicados,  debiendo  espiarse  con 
una  molla  la  falta  del  interesado  que  los  dejase 
trascurrir  sin  que  se  1  enase  la  formalidad  del 
registro,  y  confundiéndose  dentro  de  la  misma 
disposición  la  presentación  de  los  documentos, 
el  pago  de  los  derechos  y  la  anotación  en  el 
registro,  que  son  realmente  tres  operaciones 
distintas  aunque  encaminadas  al  propio  objeto, 
debe  convenirse  en  que  eran  estreñidamente 
angustiosos,  y  que  convenia  darles  mayor  en- 
sanche y  distinguir  con  acierto  aquellas  tres 
operaciones,  estableciendo  un  plazo  indepen- 
diente para  cada  una  de  ellas.  Cuando  la  ley 
impone  deberes  gravosos  á  los  particulares, 
como  lo  es  el  de  que  aquí  traíamos,  no  debe 
agravarlos  mas  todavía,  escaseando  hasta  el 
liemp'o  necesario  para  su  cumplimiento:  debe, 
por  el  contrario,  facilitarlo  todo  lo  posible;  y 
esto  es  lo  que  ba  procurado  y  lo  que  lleva  é 
cabo  el  decreto  de  26  de  noviembre  último, 

-En  él  se  han  distinguido,  pues,  no  solo  los 
tres  actos  de  la  presentación,  el  pago  y  el  re- 
gistro, sino  los  casos  en  que  hay  una  6  muchas 
presentaciones,  partiendo  antes  de  otra  distin- 
ción, hecha  con  notable  acierto,  entre  los  bie- 
nes cuya  adquisición  procede  de  contrato  y  la 
que  proviene  de  titulo  hereditario.  En  efecto, 
aun  suponiendo  que  el  término  antes  indicado 
sea  suficiente  para  la  toma  de  razón  de  los  con- 
tratos de  ventas  y  otros  análogos;  cuando  se 
trata  de  herencias,  y  en  los  casos  en  que  una 
hijuela  ó  testimonio  de  particiones  se  compon- 
ga denn  número  considerable  de  folios,  ¿podrán 
considerarse  suficientes  los  ocho  dias  para  es- 
tender las  copias  y  testimonios,  y'presentarlos 
en  la  oficina  del  registro?  Y  cuandn  los  docu- 
mentos comprenden  fincas  situarlas  en  diferen- 
tes partidos  ó  provincias,  ¿puede  considerarse 
suficiente  el  término  de  un  mes  para  su  pre- 
sentación en  todas  las  oficinas  donde  deba  ha- 
cerse el  registro?  Ademas  de  esto,  verificándo- 
se aquella  en  una  oficina  de  hipotecas  en  tiem- 
po oportuno,  y  no  haciéndose  con  la  misma 
oportunidad  en  las  restantes,  ¿hay  razón  para 
exigir  la  multa  hipotecaria  con  todo  el  rigor 
establecido  en  dicho  real  decreto? 

Fundado,  sin  duda  alguna,  en  tan  atendi- 
bles consideraciones,  y  teniendo  en  cuenta  quo 
para  imponer  una  pena  á  la  falta  de  cumpli- 
miento de  un  precepto  legal,  es  necesario  qne 
exista  la  posibilidad  de  cumplir  este  precepto, 
el  decreto  de  26  de  noviembre  lia  establecido 
sobre  este  punto  'algunas  distinciones  muy 
acertadas:  primera,  entre  las  adquisiciones  pro  - 
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cedentes  de  contratos  y  las  qne  provienen  de 
herencias;  segunda,  respecto  de  estas  últimas, 
entre  las  herencias  en  que  hay  particiones  y 
aquellas,  en  que  no  las  hay;  tercera,  entre  la 
presentación,  el  pago  y  la  toma  de  razón  en  el 
registro,  y  cuarta,  entre  la  primera  presenta- 
ción y  la  segunda  y  ulteriores,  cuando  debe 
tomarse  razón  de  un  documento  en  varios  re- 
gistros de  hipotecas.  Todas  estas  ideas  apare- 
cen clasificadas  en  las  disposiciones  del  decreio 
que  examinamos. 

Ocupándose  en  primer  lugar  de  la  presen- 
tación, establece  los  plazos  siguientes: 

El  de  doce  dias  para  las  ventas  y  toda  cia- 
se de  contratos. 

El  de  cuarenta  cuando  el  contrato  se  ha  ce- 
lebrado en  distinto  punto  de  donde  radica  la 
oficina  de  hipotecas. 

El  de  veinte  para  la  segunda  y  las  inme- 
diatas presentaciones,  cuando  debe  tomarse 
razón  en  mas  de  una  oficina  de  hipotecas. 

El  de  quince  para  la  presentación  de  los  do- 
cumentos de  herencias  en  propiedad  ó  usufruc- 
to, en  que  hay  particiones  de  bienes. 

£1  de  cuarenta  cuando  las  parliciones  se  hu- 
biesen aerificado  en  distinto  punto  de  donde 
radiquen  las  oficinas  de  hipotecas. 

El  de  veinte  para  las  presentaciones  sucesi- 
vas de  estos  documentos,  cuando  hubiere  de 
acerse  mas  de  un  registro. 

El  de  sesenta  para  la  presentación  de  do- 
cumentos de  herencias  en  que  no  hay  parti- 
ciones, 

Y  el  de  veinte  para  las  sucesivas  si  hubiese 
mas  de  una. 

Queda  al  arbitrio  del  interesado,  siempre 
que  ocurra  este  último  caso,  el  comenzar  las 
inscripciones  por  la  oficina  de  hipotecas  que 
mas  le  convenga. 

Respecto  al  pago  de  los  derechos,  sé  esta- 
blece el  plazo  de  ocho  dias.  Si  las  presentacio- 
nes han  sido  varias,  el  pago  de  lodos  ellos  se 
hará,  sin  embargo,  en  la  oficina  donde  tuvo  lu- 
gar la  primera. 

En  cuanto  á  la  toma  de  ratón,  se  prescri- 
ben los  plazos  siguientes: 

De  ocho  dias  después  de  verificado  el  pago, 
para  los  registradores  de  las  capitales  Je  pro- 
vincia. 

De  tres  para  los  registradores  de  los  demás 
partidos. 

Esta  diferencia  se  funda  indudablemente  en 
el  mayor  número  de  registros  que  se  suponen 
en  las  capitales  de  provincia,  respecto  de  los 
pueblos  cabezas  de  partidos. 

;  Esto  nos  parece  suficiente  para  dar  á  cono- 
cer las  disposiciones  de  la  ley  relativas  á  los 
plazos  en  que  deben  verificarse  los  pagos.  Es- 
pongamos ahora,  por  conclusión  de  este  arlicu- 
.  lo,  las  disposiciones  penales  cuyo  conocimiento 
nos  parece  de  interés.  Las  trasladaremos  lite- 
ralmente para  que  se  conozca  mejor  el  precep 
to  que  establecen. 

«Loa  individuos  que  no  verifiquen  la  presen- 


tación de  sus  documentos  sujetos  al  registro  en 
los  plazos  señalados  en  el  art.  8."  para  la  pre- 
sentación primera  de  los  mismos  documentos, 
pagarán  la  multa  de  un  doble  derecho  de  hipo- 
tecas, si  los  presentan  dentro  de  un  término 
igual  al  ya  vencido.  Si  escede  de  este  término, 
la  multa  se  elevará  al  cuadruplo  del  derecho, 
ademas  de  las  costas  de  apremio,  si  fuere  nece- 
sario emplearlo  para  obligar  i  la  presentación. 

En  los  casos  de  no  devengarse  derecho  se 
eslimará  éste,  para  lá  fijación  de  la  multa,  en 
'A  por  100  del  valor  de  la  finca  ó  fincas  no  re- 
gistradas. 

Y  cuando  el  documento  comprenda  fincas 
situadas  en  dos  6  mas  partidos,  y  no  se  haga  la 
presentación  dentro  de  los  plazos  también  fija- 
dos en  el  citado  art.  8.°  para  las  sucesivas  to- 
mas de  razón  en  las  demás  oficinas  de  hipote- 
cas, después  de  haberse  hecho  la  primera  pre- 
sentación en  cualquiera  oficina  en  donde  deban 
registrarse  los  bienes,  se  pagará  la  mulla  de 
un  décimo  de  real  del  valor  de  las  fincas  que 
hayan  de  registrarse  en  la  oficina  de  hipotecas 
en  donde  haya  dejado  de  hacerse  la  presen- 
tación. 

«Los  interesados  q  ue,  después  de  h  aber  pre- 
sentado  sus  documentos,  no  satisfagan  en  el 
plazo  prefijado  los  correspondientes  derechos 
de  hipotecas,  incurrirán  en  la  multa  de  un  re- 
cargo de  cuatro  maravedises  por  cada  real,  sin 
perjuicio  de  los  gastos  que  puedan  ocasionar  la3 
diligencias  necesarias  hasta  conseguir  que  se 
haga  efectivo  el  pago  del  descubierto. 

«Los  registradores  hipotecarios  que  en  el 
plazo  señala_do  no  verifiquen  la  toma  de  Tazón 
de  los  documentos  pr-esentados,  pagaránla  mul- 
ta de  ano  reales  por  la  primera  vez,  de  500  por 
la  segunda,  y  á  la  tercera  serán  destituidos  de 
empleo. 

«Los  escribanos  que  otorguen  nn  documen- 
to sin  que  se  les  haga  constar  haberse  registra- 
do el  anterior  documento  rj  titulo  que  acredite 
los  derechos  á  la  propiedad  que  hayan  de  ser 
objeto  del  nuevo  contrato,  incurrirán  en  la  mul- 
ta de  200  reales  por  la  primera  vez,  y  en  la  de 
500  en  cada  caso  de  reincidencia. 

«Incurrirán  en  iguales  multas  que  las  del 
precedente  artículo,  y  en  los  mismos  casos  de 
falta,  lo3  escribanos  que  al  pie  del  documento 
que  otorguen  no  pongan  la  nota  espresiva  de  la 
nulidad  del  documento,  si  no  se  registra,  y  de 
los  plazos  determinados  en  que  ha  de  hacerse 
la  presentación  del  referido  documento  y  pago 
del  derecho. 

«Si  los  interesados  se  presentaren  apagar 
oportunamente,  y  no  pudieren  verificarlo  por- 
que el  registrador  no  haya  liquidado  el  dere- 
cho, dando  lugar  á  que  aquellos  aparezcan  en 
descubierto,  incurrirá  dicho  registrador  en  la 
multa  que  se  impone  á  los  mismos  interesados 
cuando  estos  no  verifican  el  pago  en  el  plazo 
señalado  (1). 

ti )  Texto  literal  de  los  artículos  20,  21,  23,  24,  25 
y  26  del  decreto  de  36  noviembre. 
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Nos  hemos  estendido  mas  de  lo  que  habla- 
mos pensado  en  el  présenle  articulo,  Intirnamen- 
1e convencidos  deque  su  universal  interés  y  la 
frecuentísima  aplicación  que  estas  doctrinas 
tienen  á  la  práctica,  hacen  necesario  á  todos 
los  individuos  de  la  sociedad  el  conocimiento 
de  las  disposiciones  relativas  á  la  percepción 
de!  imp'ueslo  hipotecario. 

HIPOTENUSA.  Este  es  el  nombre  que  se  da 
3  la  línea  que  en  un  triángulo  rectángulo  forma 
elladoopuesto  al  ángulo  recto.  La  hipotenusa  es 
el  mayor  de  los  tres  lados  de  un  triángulo  rec- 
tángulo. Sirve  ia  hipotenusa  para  la  demostra- 
ción de  una  proposición  que  puede  conside- 
rarse como  fundamental  en  geometría.  Eutodo 
triángulo  rectángulo,  el  cuadrado  formado  so- 
bre la  hipotenusa  es  igual  á  la  suma  de  los 
cuadrados  formados  sobre  los  otros  dos  lados, 
y  como  todo  triángulo  rectángulo  puede  des- 
componerse en  otros  dos  rectángulos,  también 
tirando  una  perpendicular  á  la  hipotenusa,  re- 
sultará esta  dividida  en  dos  porciones;  entre 
cada  una  de  las  cuales  y  la  hipotenusa  entera 
servirán  de  media  proporcional  los  respectivos 
lados  del  triángulo  grande. 

Todo  diámetro  de  círculo  es  hipotenusa 
del  triángulo  formado  desde  sus  eslremidades  á 
cualquiera  punto  de  la  circunferencia,  porque 
en  cualquiera  panto  resultará  la  formación  de 
un  ángulo  recto.  Toda  figura  semejante  y  pro- 
porcional que  se  forme  sobre  la  hipolenusa  y 
sobre  cada  uno  de  sus  lados,  presentará  la  mis- 
ma propiedad  que  el  cuadrado;  asi,  por  ejem- 
plo, el  semicircii'o  trazado  sóbrela  hipotenusa  es 
igual  en  superficie  á  la  suma  de  los  semicírcu- 
los trazados  sobre  los  oíros  lados.  Esta  propie- 
dad conduce  á  la  cuadratura  de  las  famosas  lú- 
nulas de  Hipócrates,  por  medio  de  las  cuales  se 
demuestra  la  igualdad  de  superficie  de  un  es- 
pacio circunscrito  por  líneas  curvas  con  otro 
terminado  por  líneas  rectas.  En  efecto,  el  cua- 
drante construido  sobre  un  radio  de  círculo  es 
iguala  la  semicircunferencia  trazada  sobre  el 
lado  del  cuadrado  inscripto  al  circulo;  de  lo 
cual  resultan  dos  figuras  de  igual  superficie, 
en  las  cuales  es  común  el  segmento  compren- 
dido entre  el  arco  de  noventa  grados  y  su 
cuerda.  Suprimiendo  estaparte  común,  resul- 
tan iguales  en  superficie  el  triángulo  formado 
por  los  dos  lados  de  un  cuadrado  y  su  diagonal 
y  la  lúnula  comprendida  en  el  arco  de  90  gra- 
dos trazado  desde  el  ángulo  recto  y  la  semicir- 
cunferencia áque  sirve  de  diámetro  la  diagonal. 

Todas  estas  propiedades"  conducen  á  ia  fá- 
cil resolución  de  los  triángulos  reclángulos,  por 
que  cuellos  hay  siempre  un  ángulo  conocido 
y  la  relación  que  guardan  entre  si  los  lados. 

HIPÓTESIS,  {Filosofía.)  Tanto  en  el  lengua- 
je vulgar  como  en  el  científico,  hacer  una  hi- 
pótesis es  establecer  un  principio  verdadero  ó 
falso,  para  esplicar  un  hecho,  ó  para  deducir 
consecuencias.  La  imperfección  de  nuestros 
sentidos,  y  la  Incapacidad  en  que  estamos  de 
pono'cer  la  esencia  y  la  composición  de  los 


cuerpos,  nos  conducen  á -formar  ideas  suma- 
mente erróneas  sobre  las  cansas  de  los  fenó- 
rnenos  que  se  ofrecen  continuamente  á  nues- 
tra vista.  De  aquí  nuestra  propensión  natural 
á  las  hipótesis.  Si  no  alcanzamos  á  conocer  la 
causa  de  un  efecto  dado,  la  creamos  inmedia- 
tamente con  la  fuerza  de  la  imaginación.  De 
este  modo,  no  solo  no  hacemos  mas  inteligi- 
bles los  hechos,  sino  que  los  complicamos 
mas  y  mas,  y  en  vez  de  disminuir,  aumenta- 
mos la  dificultad  de  esplicarlos.  Cuando  sepa- 
mos lo  que  son  realmente  en  si  las  hipótesis,  y 
de  que  modo  contribuyen  á  la  esplicacion  de 
los  fenómenos,  tendremos  el  mejor  preserva- 
tivo contra  el  asenso  precipitado  que  podría- 
mos darles.  Si  hallamos  un  medio  de  evitar  la 
adopción  imprudente  de  consecuencias  inexac- 
tas en  los  raciocinios  ágenos,  y  la  tendencia  al 
mismo  vicio  en  nuestras  propias  observaciones, 
poseeremos  un  secreto  precioso,  no  solo  para 
aprovechar  en  el  estudio  presente,  sino  para 
dirigir  con  mas  acierto  los  que  podamos  em- 
pren  der  en  lo  sucesivo. 

Generalmente  cuando  se  nos  figura  que  he- 
mos logrado  esplicar  la  ligazón  entre  dos  he- 
chos, no  hemos  conseguido  otra  cosa  que  in- 
dicar otro  hecho  que  media  entre  aquellos  dos. 
Si  se  nos  pregunta  ¿por  qué  oímos  una  toz  ó 
yernos  un  objeto  á  cierta  distancia?  al  instante 
respondemos:  porque  la  vibración  primaria 
de  los  órganos  de  la  locución  se  propaga  en 
vibraciones  sucesivas  por  el  aire  intermedio, 
y  por  que  la  luz  se  refleja  ó  se  emite  desde  los 
objetos  distantes  hasta  el  ojo.  El  que  oye  esta 
respuesta,  que  no  es  mas  que  la  indicación  de 
otro  efecto  ó  de  otra  serie  de  efectos  que  se 
verifican  antes  de  aquel  efecto. particular  á  que 
scretierelapregunta,  queda  muy  satisfecho  con 
las  nuevas  luces  que  ha  adquirido,  y  muy  con- 
vencido de  que  ya  sabe  como  se  oye  y  se  ve. 
Asi,  pues,  en  nuestra  opinión,  saber  por  que 
sucede  una  serie  de  hechos,  es  lo  mismo  que 
conocer  algunas  modificaciones  ó  series  de 
modificaciones  que  eu  el  intérvalo  de  aquellos 
hechos  se  verifican,  y  con  esta  opinión  acerca, 
de  la  presencia  necesaria  de  algún  vinculo  in- 
termedio, es  muy  natural  que  cuando  ya  no  po- 
damos descubrir  nuevos  hechos  intermedios, 
encontremos  mayor  dificultad  en  comprender  el 
hecho  último.  Sin  embargo,  es  innegable  que 
cuando  nos  es  dado"  indicar  una  circunstancia 
intermedia,  lo  único  que  hemos  hecho  ha  sido 
encontrar  un  nuevo  antecedente  en  la  serle  de  los 
sucesos  físicos;  de  modo  que  nos  hallamos  con 
dos  antecedentes  en  lugar  de  uno  solo,  dupli- 
cando, asi  el  supuesto  misterio  en  lugar  de  ha- 
berlo disipado.  Con  todo,  puesto  que  asi  nos 
parece,  con  respecto  á  los  usos  de  la  ciencia, 
el  resultado  es  el  mismo  que  si  el  misterio  se 
hubiera  disipado  en  realidad.  Si  suponemos  la 
intervención  de  una  causa  desconocida,  en  ca-  - 
da  fenómeno  que  percibimos,  debemos  desear 
el  descubrimiento  de  aquella  causa,  y  cuaudo 
este  descubrimiento  no  es  fácil,  debemos  senr 
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{ir  una  fuerte  propensión  á  adivinarla  y  á  dar 
un  fácil  asenso  á  la  causa  que  imaginamos, 
suponiendo  que  esta  causa  imaginaria  es  laque 
tiene  mas  analogía  con  el  efecto  observado. 
Tal  es  el  carácter  de  esa  ilusión,  origen  de 
,  nuestra  aflcion  á  la  hipótesis,  como  si  por  el 
hallazgo  de  un  nuevo  antecedente  se  hiciera 
mas  inteligible  la  serie  de  hechos  que  obser- 
vamos, aunque  en  realidad,  todo  lo  que  se  ha- 
ce eu  casos  semejantes  es  duplicar  el  número 
de  los  antecedentes,  ó  ló  que  es  lo  mismo,  au- 
mentar en  lugar  de  remover  la  dificultad  que 
se  supone  envuelta  en  la  consideración  de  una 
serie  de  hechos.  La  piedra  propende  á  caer  eu 
la  tierra,  y  nos  parece  grandemente  maravillo- 
so que  esta  tendencia  provenga  únicamente  de 
la  presencia  de  la  (ierra.  Creemos  que  se  dis- 
minuiría la  maravilla,  descubriendo  la  presen- 
cia de  cualquier  otra  circunstancia.  En  virtud 
de  esta  persuasión,  buscamos  en  nueslro  en- 
tcndimicnto  alguna  circunstancia  análoga  que 
nos  descubra  algo  en  que  podamos  suponer  la 
causa  desconocida.  Sabemos  por  unaconstanie 
esperiencia  el  efecto  del  impulso  en  la  pro- 
ducción del  movimiento,  y  como  el  tnovimienlo 
que  se  produce  en  cierta  dirección  es  análogo  al 
de  la  piedra  en  su  dirección  particular,  llegamos 
á  concebir  que  el  movimiento  de  la  piedra,  en 
el  aelo  de  caer  sobre  la  tierra,  se  hace  mas 
inteligible  por  la  intervención  imaginaria  de 
otro  cuerpo  que  impele.  Sin  embargo,. todas 
las  circunstancias  que  observamos  en  el  fenó- 
meno, son  incompatibles  con  la  idea  de  impul- 
so comunicado  por  un  cuerpo  visible.  Por  con- 
siguiente, desechamos  esta  idea,  y  suponemos 
que  el  impulso  procede  de  un  fluido  sutilísi- 
mo, al  que  damos  el  nombre  de  éter,  ú  otro 
cualquiera  que  se  nos  antoja.  Es  evidente  que 
esta  esplicacion  se  funda  solo  en  la  analogía  de 
otra  especie  de  movimiento;  también  lo  es  que 
puede  haber  en  este  sentido  tantas  hipótesis 
para  esplicar  un  solo  hecho,  cuantas  son  las 
Circunstancias  análogas  observadas  en  todos 
los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Asi  es  que 
otra  escuela  de  filósofos,  en  lugar  do  esplicar 
la  gravitación  por  medio  de  la  analogía  con  el 
impulso,  echa  mano  de  otra  que  nos  es  toda- 
vía mas  familiar,  á  saber,  la  de  los  fenómenos 
de  la  vida.  Movemos  nuestros  órganos  en  vir- 
tud de  un  acto  de  la  voluntad,  y  deducimos  de 
aqui  que  el  alma  puede  imprimir  movimiento  á 
la  materia.  Dado  esfe  paso,  nada  cuesta  inferir 
que  todos  los  fenómenos  déla  gravitación  pro- 
ceden de  un  agente  espiritual.  Eu  consecuen- 
cia de  esta  hipótesis,  cada  uno  de  los  orbes 
que  llenan  el  espacio,  tiene  un  genio  particu- 
lar, un  espíritu  director  que  rige  sus  tuoví- 
mienlos,  á  la  manera  que,  en  oíros  siglos ,  el 
universo  se  consideraba  como  un  animal  enor^ 
me  que  desempeñaba  todas  sus  funciones  por 
su  propia  vitalidad.  El  influjo  de  la  analogía 
sacada  de  nuestro  movimiento  muscular,  dócil 
á  lu  voluntad,  unida  á  la  errónea  pretcnsión  de 
engrandecer  por  este  medio  la  idea  de  la  omni- 


potencia,  lia  sugerido  á  muchos  filósofos  la 
bipólesis  de  que  cada  modificación  material  ó 
intelectual  de  las  que  ocurren  en  el  universo, 
depende,  no  ya  de  la  previsión  divina,  y  de  la 
disposición  dada  al  principio  al  sislema  uni- 
versal de  las  cosas,  sino  á  la  directa  operación 
del  creador  y  soberano  del  mando. 

Tau  propenso  es  el  entendimiento  á  com- 
plicar todos  los  fenómenos ,  interponiendo 
causas  imaginarias  en  las  series  de  los  sucesos 
físicos,  que  por  lo  común,  una  hipótesis  en- 
vuelve en  si  oirás,  inventadas  para  la  esplica- 
cion de  ese  mismo  fenómeno  que  se  cita  á  (la 
de  esplicar  olro  tan  simple  como  él  mismo.  La 
producción  del  movimiento  muscular  por  la 
voluntad,  origen  de  la  hipótesis  de  la  agencia 
espiritual  en  lodos  los  movimientos  y  altera- 
ciones que  ocurren  en  el  universo,  ha  dado 
también  lugar  á  innumerables  suposiciones  de 
esta  clase.  Y  en  verdad,  ningún  olro  punto  de 
discusión  QlosóGca  ha  ocasionado  tantos  deli- 
rios, que  después  han  corrido  por  el  mundo 
bajo  el  nombre  de  filosofía.  Aunque  no  nos 
sean  muy  familiares  los  pormenores  anatómi- 
cos, todos  sabemos  lo  que  son  músculos  y 
nervios,  y  que  la  contracción  de  los  músculos 
es  efecto  de  la  contracción  de  los  nervios.  Es- 
tos, distribuidos  por  los  diferentes  músculos, 
son  los  instrumentos  de  su  contracción,  pues- 
to que  la  deslruccion  del  nervio  poue  íin  á  la 
contracción  del  músculo,  y  por  consiguiente 
al  movimiento  del  miembro.  Pero  ¿cuál  es  el 
influjo  que  se  propaga  á  lo  largo  del  nervio,  y 
como  se  verifica  esla  propagación?  Para  espli- 
car esle  fenómeno,  tan  común  y  familiar,  ape- 
nas hay  clasede  hechos  en  la  naturaleza  á  cuya 
analogía  no  hayan  acudido  los  tilósofos:  la  vi- 
bración de  las  cuerdas,  la  compresión  y  dila- 
tación de  los  resortes,  el  movimiento  dé  los 
Huidos  elásticos,  la  electricidad,  el  magnetis- 
mo, el  galvanismo,  y  el  resultado  de  lanías  hi- 
pótesis, del  trabajo  (jue  ha  coslado  adaptarlas 
al  fenómeno  principal,  y  del  trabajo  lodavia 
mas  arduo  de  probar  que  la  adaptación  era 
exacta,  ha  sido  volver  al  hecho  desnudo  y  pri- 
mitivo, es  decir,  que  el  movimienlo  muscular 
sucede  á  cierta  modificación,  á  ciarlo  oslado 
(ransitorio  del  nervio.  Del  mismo  modo,  el  re- 
sultado de  todas  las  fatigas  empleadas  en  es- 
plicar la  gravitación,  ha  sido  volver  al  hecho 
desnudo  y  primitivo  que  en  [odas  las  distan- 
cias visibles  comprendidas  en  la  atmósfera  de 
la  tierra,  todos  los  cuerpos  graves  propenden 
á  caer  en  su  superficie. 

Como  quiera  que  sea,  el  entendimiento  hu- 
mano no  puede  quedar  salisfecho  con  la  simple 
sucesion_de  un  fenómeno  detrás  de  olro,  por 
que  esta  idea  se  concibe  con  demasiada  facili- 
dad, y  porque  ademas  de  ta  propensión  innala 
que  tenemos  á  averiguar  las  causas  de  iodo  lo 
que  ocurre  en  el  mundo,  lo  cual  es  una  felici- 
dad según  el  poeta: 

Félix  c¡iii  potuit,  ronim  cognoscm  causas, 
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el  entendimiento  necesita  de  algo  qoe  lo  tenga 
en  suspenso  y  gusta  de  desembarazarse  de  los 
lazos  que  él  mismo  ha  tejido.  Tal  es  la  eslraña 
naturaleza  del  hombre.  La  sencillez  de  la  ver- 
dad, en  la  que  parece  debía  consisür  su  prin- 
cipal mérito,  y  que  la  hace  doblemente  apre- 
dable  en  atención  á  la  debilidad  de  nuestras 
facultades,  es  justamente  la  circunstancia  que 
la  despoja  de  sus  atractivos,  y  aunque  en  el 
análisis  que  hacemos  de  todo  lo  que  es,  com- 
plicado en  la  materia  y  oscuro  en  el  pensa- 
miento, no  cesamos  de  repetir  que  lo  que  bus- 
camos es  la  sencillez  absoluta,  al  punto  de 
descubrirla  la  volvemos  la  espalda,  y  damos  la 
preferencia  á  otro  principio  mas  misterioso, 
solo  porque  es  mas  misterioso,  «Estoy  persua- 
dido, dice  un  escritor  que  conoeia  bien  la  na- 
turaleza ,  de  que  si  la  mayoría  de  los  hombres 
viesen  el  orden  del  universo  tal  cual  es  en  si, 
no  descubriendo  en  él  ciertas  virtudes  en  cier- 
tos números  ,  ni  propiedades  inherentes  ú 
ciertos  planetas,  ni  fatalidades  en  ciertos  tiem- 
pos y  períodos,  á  vista  de  tan  admirable  regu- 
laridad y  belleza,  no  podrían  menos  de  escla- 
mar:  [qué!  ¿no  es  mas  que  eso?»  Para  conven- 
cernos de  la  fidelidad  de  esta  pintura,  en  que 
FfJnteüellé  représenla  con  tanta  propiedad  una 
de  las  muchas  flaquezas  de  nuestra  constitu- 
ción mental,  no  necesitamos  acudir  á  la  ma- 
yoría de  los  hombres,  para  los  cuales  (puede 
-decirse  sin  exajeracion)  todo  es  maravilla  y 
nada  lo  es.  La  propensión  de  que  trata,  existe 
aun  en  las  mentes  mas  filosóficas,  y  cierta- 
mente, no  dejó  de  influir  en  el  mismo  Fonte- 
uelle,  cuando  empleó  sus  superiores  alcances 
en  sostener  el  complicado  sistema  de  los  tor- 
bellinos ,  contra  la  sencilla  doctrina  de  la 
atracción.  El  mismo  Newton,  cuyas  eslraordi  - 
nanas  dotes  inlelectuales  debían  darle  á  cono- 
cer la  sublimidad  que  da  la  simplificación  ó 
todo  lo  que  es  verdaderamente  grande  en  si, 
manifesté  en  la  cuestión  sobre  la  operación 
del  éter,  que  no  estaba  completamente  libre  de 
aquella  enfermedad  común  á  nuestra  especie, 
y  aunque  en  la  aclualidad  los  filósofos  están 
casi  unánimes  con  respecto  á  la  gravitación, 
considerándola  como  la  mera  tendencia  de  los 
cuerpos  unos  hacia  otros,  sin  embargo,  mien- 
tras admiramos  esta  simplificación  de  un  prin- 
cipio tan  universal,  experimentaríamos  eieria 
repugnancia  en  considerarlo  eomo  un  hecho 
único  y  quizás  nos  gustaría  mucho  mas  una 
csplieacion  fundada  en  un  aparato  mas  análogo 
á  la  aílciou  que  naturalmente  tunemos  á  todo 
lo  que  es  complicado  y  maravilloso.  Aunque  la 
teoría  de  los  torbellinos  no  tiene  actualmente 
quizás  un  solo  defensor ,  hay  una  propensiun 
oonslunte  que  apenas  puede  comprimir  el  espí- 
ritu filosófico  de  nuestro  siglo,  á  la  suposición 
de  un  gran  Huido  etéreo,  con  cuyo  auxilio  se 
eree  mas  fácilmente  los  fenómenos  de  la  gra- 
vitación. No  hallamos  inconveniente  en  Henar 
toda  la  inmensidad  del  universo,  con  una  pro- 
fusión iuünita  de  esta  materia  invisible,  lison- 


jeándonos con  la  idea  de  poder  esplicar  mas 
fácilmente  la  caidu  de  una  pluma  á  la  superficie 
de  la  tierra.  Y  sin  embargo,  con  toda  esta  mag- 
nífica armazón,  la  caida  de  la  pluma  queda  tan 
en  tinieblas  eomo  antes,  y  aun  mas  todavía, 
puesto  que  aquella  hipótesis  trae  consigo  nue- 
vas dificultades.  Solo  en  geometría  concedemos 
que  la  linea  recta  es  la  mas  corta  que  puede 
tirarse  entre  dos  puntos.  Eu  la  psicología  y  en 
la  física,  estamos  muy  lejos  de  este  modo  de 
pensar.  Preferimos  la  curva  á  la  recta,  espe- 
cialmente si  la  primera  es  un  hallazgo  que 
hemos  hecho  nosotros,  sosteniendo  seriamente, 
y  lo  que  es  mas,  creyendo  de  buena  fé  que  he- 
mos abreviado  el  camino,  cuando  en  realidad  no 
hemos  hecho  mas  que  alargarlo,  porque,  embe- 
lesados con  los  nuevos  objetos  que  nos  presenta 
nueslra  peregrinación,  no  hemos  pensado  en 
medir  el  terreno  que  hemos  recorrido.  Ya  sabe- 
rnos que  en  la  simple  consideración  de  los  an- 
tecedentes y  consiguientes  que  la  naturaleza 
exhibe,  lo  que  arrebata  el  asenso  no  es  ta  mera 
complicación  de  unos  y  otros,  pó"r  medio  de 
ia  introducción  de  nuevos  hechos  y  sustancias. 
Al  contrario,  hay  una  especie  de  falsa  simplifi- 
cación en  las  hipótesis  que  por  sí  misma  ayuda 
á  la  ilusión  del  misterio.  Llamo  faha  á  esta 
simplificación,  porque  no  existe  en  los  fenóme- 
nos mismos,  sino  en  el  modo  de  concebirlos. 
La  tendencia  recíproca  de  los  cuerpos  es  un 
principio  mucho  mas  sencillo  en  la  naturaleza 
que  los  occéanos  de  un  fluido  sutil,  circulando 
en  torno  de  ellos  mismos  en  forma  de  torbe- 
llinos, ó  que  las  corrientes  del  mismo  fluido, 
arrojadas  continuamente  sobre  los  cuerpos  ,  y 
manando  de  una  fuente  desconocida,  solo  pa- 
ra producir  ese  mismo  movimiento,  que  po- 
dría ser  efecto  de  la  tendencia  reciproca  de  los 
cuerpos  mismos.  Pero  la  interposición  de  (oda 
esta  inmensidad  de  materia  para  ta  espüca- 
cion  de  un  fenómeno,  por  grande  y  compli- 
cado que  sea  en  realidad,  nós  parece  mas  senci- 
lla que  la  teoría  déla  alraccion,  porqueesta  re- 
quieredos clases  deheehos:  losde  la  gravitación 
y  los  del  impulso,  y  aquella  con  solo  la  agencia 
del  impulso  parece  resolver  el  problema.  El  hom- 
bre gusta  mucho  de  laslmplifieacion,  pero  gusta 
mas  de  lo  maravilloso,  ün  vastísimo  océano  de 
éter,  concebido  como  el  agente  iuvisible  de  fan- 
los  hechos  visibles,  tiene  el  doble  mérito  á 
nuestros  ojos  de  reunir  lo  misterioso,  lo  mara- 
villoso, lo  que  sobrepuja  en  demasía  el  alcance 
de  nuestras  facultades,  y  esa  falsa -Simplifica- 
ción que  tanto  nos  seduce.  Esta  mezcla  de  lo 
simple  y  de  lo  misterioso,  es  en  cierto  modo 
como  ta  mezcla  de  launiformidad  y  de  la  varie- 
dad en  tas  obras  de!  arle.  Por  agradables  que 
sean  los  objetos,  mirados  cada  uno  de  por  sí, 
pronto  nos  cansamos  de  vagar  de  uno  en  otro, 
cuando  por  su  estrema  diversidad  no  podemos 
aglomerarlos  en  grupos  distintos,  ni  descubrir 
relaoionesque  formón  un  todo  de  los  individuos. 
Todavía  sentimos  mayor  fastidio  y  nos  cansa- 
mos mas  pronlo,  cuando  cada  objeto  que  vemos 
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está  en  exacta  simetría  con  todos  los  oíros.  Bel 
mismo  modo  el  alma  quedaría  perpleja  y  como 
agobiada,  si  limera  que  concebir  miu  gran  mul- 
litad  de  objetos  y  circunstancias,  como  condi- 
ciones necesarias  para  la  producción  de  un  he- 
cho solo.  Pero  también  siente"  una  especie  de 
desazón  cuando  en  la  série  de  hechos  naturales 
no  puede  ver  mas  que  hechos  antecedentes  y 
hechos  consiguientes,  y  necesiíadeun  aparato 
mas  complicado  para  lisonjearse  con  la  idea  de 
haber  aprendido  algo  nuevo.  Saber  que  nna  hoja 
seca  cae  dei  árbol  á  la  tierra,  es  saber  lo  mis- 
mo que  sabe  el  vulgo;  pero  un  océano  de  éter 
empleado  en  precipitar  la  hoja,  es  algo  deque 
el  vulgo  no  tiene  idea,  y  dando  la  apariencia  de 
un  misterio  magnifico  y  portentoso  á  im  hecho 
tan  común  y  tan  sencillo,  nos  hace  formar  una 
alia  idea  de  nuestro  saber,  solo  porque  nuestra 
imaginación  ha  creado  un  aparato  aéreo  que  no 
existe  eu  el  fenómeno. 

Seria  un  absurdo  pensar  que  la  hipótesis, 
en  el  sentido  que  envuelve  de  una  suposición 
.fundada  en* conjeturas,  es  absolutamente  inútil 
en  filosofía.  Has  diremos:  no  hay  doctrina  sóli- 
da, no  hay  esplicacion  satisfactoria  de  un  fe- 
nómeno mental  ó  físico  que  no  haya  empezado 
por  ser  hipótesis.  En  el  estudio  de  un  hecho  na- 
tural, lo  primero  que  se  hace  es  sospechar  su 
cansa,  y  enseguida  invesligar  (odo  lo  que  pue- 
da convertir  esta  sospecha  en  realidad.  Durante 
todo  este  trabajo,  la  esplicacion  proyectada  no 
pasa  del  carácter  de  hipótesis,  y  solo  llega  á 
tomar  el  de  descubrimiento  ó  teoría,  cuando  las 
pruebas  se  han  acumulado  de  tal  mauera  que 
no  dejan  la  menor  duda.  Sin  embargo,  la  uti- 
lidad de  la  hipótesis  no  consiste  en  que  pueda 
suplir  la  falta  de  la  investigación ,  sino  en  que 
le  traza  el  camino  por  donde  ha  de  dirigirse, 
y  le  señala  el  término  á  que  ha  de  encaminar- 
se. No  nos  dice  lo  que  hemos  de  creer,  sino  que 
nos  indica  lo  que  hemos  de  indagar.  Bajo  este- 
punto  de  vista,  la  hipótesis  no  es  mas  que  una 
razón  para  hacer  ua  esperímento,  óunaiobser- 
vacion  en  lugar  de  otra,  y  es  evidente  que  sin 
una  razón  de  preferencia,  como  ios  esperimen- 
tos  y  las  observaciones  no  tienen  límite,  la  in- 
vestigación seria  un  trabajo  infructuoso.  Hacer 
esperieneias  ¿tientas  no  es  filosofar.  La  filoso- 
fía exige  que  las  esperieneias  se  hagan  con  un 
objeto  determinado,  y  hacerlas  de  este  modo 
es  suponer  la  existencia  de  algo  á  cuya  averi- 
guación se  encamina  el  observador.  Cuando 
Torricelli,  por  ejemplo,  tomó  por  base  de  sus 
esperimenlos  la  observación  hecha  por  Galileo, 
con  respecto  ¿la  altura  limitada  á  que  el  agua 
puede  elevarse  en  una  bomba  absorbente,  ob- 
servación memorable  que  demostró  al  fin,  des- 
pués de  tantos  siglos  de  errores,  lo  que  no  ne- 
cesitaba demostración,  es  decir,  lo  absurdo  de 
la  opinión  que  atribuía  á  la  naturaleza  el  horror 
al  vacío;  cuando  fundado  en  esta  memorable 
observación,  hizo  su  no  menos  memorable  os- 
perimento  con  respecto  á  la  elevación  de  una 
columna  de  mercurio  en  un  tubo  invertido,  y 
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halló  por  la  comparación  de  las  gravedades  es- 
pecificas, que  el  mercurio  y  el  agua  son  igual- 
mente equiponderantes,  es  evidente  que  lo  que 
dirigió  su  atención  háciu  el  mercurio  fué  la  su- 
posición de  que  la  elevación  de  los  Huidos  en 
el  vacío  era  efecto  de  alguna  contrapresión 
exactamente  igual  al  peso  soportado,  y  que  por 
consiguiente,  la  elevación  de  la  columna  de 
mercurio  seria  menor  que  la  de  la  columna  de 
agua,  en  razón  inversa  de  las  gravedades  espe- 
cíficas que  debían  sostener  la  contrapresión.  La 
idea  de  que  el  aire,  considerado  hasta  entonces 
como  ligero,  no  era  ligero,  sino  grave,  y  tan 
grave,  que  gravita  sobre7  los  fluidos  inferiores, 
debia  parecer  entonces  la  mas  atrevida  de  las 
suposiciones.  No  fué  mas,  en  efecto,  que  una 
hipótesis,  hasta  que  las  demostraciones  esperi- 
mentales  del  hecho  manifestaron  después  que 
era  mas  que  hipótesis;  porque  era  doctrina,  era 
sistema,  era  síntesis.  Este  tránsito  de  lo  ima- 
ginario á  lo  real  está  perfectamente  esplicado 
por  Gousin  en  estas  breves  palabras:  «cuando 
la  síntesis  no  empieza  por  una  análisis  comple- 
ta, conduce  á  un  resultado  que  se  llama  en 
griego  hipótesis;  pero  la  síntesis  fundada  en  el 
análisis^  conduce  á  otro  resultado  que  en  grie- 
go se  llama  sistema.»  Es  dudoso,  sin  embargo, 
que  se  haya  veril! cado  jamás  la  creación  re- 
pentina de  un  sistema  sin  haber  pasado  antes 
.por  los  trámites  de  hipótesis.  Es  imposible  que 
el  entendimiento  se  abstenga  de  suponer  una 
causa  á  un  fenómeno,  por  muy  imperfectamen- 
te que  haya  sido  observado,  y  no  es  tampoco 
probable  que  el  sistema  nazca  espontáneamen- 
te de  un  número  suficiente  de  observaciones 
para  no  dejar  la  menor  duda  sobre  la  certeza 
.y  rectitud  de  la  esplicacion.  Si  es  cierto  que  la 
caida  de  una  manzana  sugirió  á  Newton  la  pri- 
mera idea  de  la  gravitación,  ¿habrá  quien  crea 
que  en  aquel  acto  quedó  arraigada  en  su  es- 
píritu la  convicción  de  la  realidad  del  princi- 
pio? Y,  sin  embargo,  si  la  imaginación  no  le 
hubiera  inspirado  aquella  idea,  que  á  los  prin- 
cipios no  fué  mas  que  una  quimera,  jamás  ha- 
bría salido  á  luz  uno  de  los  mas  magnífi- 
cos descubrimientos  que  honran  el  genio  del 
hombre. 

La  hipótesis,  pues,  en  el  primer  grado  de 
la  investigación,  lejos  de  ser  opuesta  á  la  filo- 
sofía, es  esencial  al  cumplimiento  de  los  fines 
que  se  propone,  Pero  su  necesidad  no  pasa  de 
aquella  primera  época,  que  es  cuando  sugiere 
lo  que  después  ha  de  resultar  verdadero  ó  fal- 
so. Si  los  esperimentos  y  observaciones  que 
en  ella  se  fundan  no  la  confirman,  tío  debe  ser 
sostenida  ni  aun  como  hipótesis,  pues  4  nada 
conduce  ni  puede  conducir.  Cuando  observa- 
mos por  primera  vez  un  fenómeno,  no  pode- 
mos abstenernos  de  pensar  en  ios  fenómenos 
análogos  que  hemos  observado  antes,  puesto 
que  losjsugiere  el  principio  de  asociación,  que 
es  parte  tan  eseneial  de  nuestra  inteligencia, 
y  elemento  tan  inseparable  de  todas  sus  ope- 
raciones, como  los  sentidos  que  nos  stiminis- 
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irari  la  idea  primitiva  del  fenómeno.  Sien  al- 
guno de  los  fenómenos  análogos  notamos  una 
gran  coincidencia-,  tampoco  podremos  abste- 
nernos de.  imaginar  que  los  dos  hechos  tengan 
un  mismo  principio  y  puedan  pertenecer  4  la 
misma  clase.  Detenerse  en  este  punto,  inferir 
lajidenlidad  positiva  do  la  simple  analogía,  y 
se'gnir  el  hilo  de  todas  las  consecuencias  posi- 
bles en  cuantas  aplicaciones  se  presenlen,  se- 
ria hacer  lo  que  tantas  escuelas  y  tantos  sa- 
bios lian  lieclio  para  ochar  á  perder  la  filoso- 
fía, es  decir,  aventurar  sistemas  aéreos.  La 
sólida  filosofía  procede  en  estos  casos  de  un 
modo  muy  diferente.  Considera  como  posible 
y  quizás  como  probable  la  existencia  ' de  la 
causa  supuesta.  I.a  toma,  solo  para  examinar 
su  realidad,  investigando  solo  con  el  auxilio 
de  la  experiencia,  cuales  habrían  sido  bajo  lo- 
dos sus  aspectos  las  circunstancias,  si  la  su- 
puesta causa  hubiera  estado  presente,  y  aunque 
en  lodo  esto  vea  nuevas  coincidencias,  y  aun- 
que la  causa  supuesta  le  parezca  probable,  to- 
davía se  abstiene  de  considerarla  como  cierla, 
y  procurará  disminuir  la  posibilidad  de  enca- 
ñarse, espiando  las  nuevas  circunstancias  que 
ocurran  y  variando  los  esperimentos  de  lodos 
los  modos  postbles. 

Sin  embargo,  puede  haber  casos  en  que  no 
sea  necesario  emplear  tantas  observaciones  y 
laníos  esperimenios  como  en  otras.  Por  ejem- 
plo,' si  una  sustancia  cualquiera  posee  esclusi- 
vamenle  uña  cualidad  de  gran  energfa,  y  si 
esta  misma  cualidad  se  encuentra  en  otra  sus- 
tancia diferente  de  la  primera,  hay  un  gran  ca- 
mino adelantado  para  determinar  la  identidad 
del  principio.  El  hierro  locado  por  el  imán  ad- 
quiere la  propiedad  de  atraer  al  hierro.  La 
misma  propiedad  adquiere  si  se  somete  á  la 
acción  de  la  pila  voltaica.  ¿No  hay  ya  con  esto 
solo  un  grau  fundamento  para  creer,  si  no  en 
la  idealidad,  á  lo  menos. en  uoa  gran  analogía 
entre  el  magnetismo  y  el  galvanismo?  Con  el 
estudio  y  la  paciencia  de  los  observadores  se 
conseguirá  establecer  el  principio,  si  efectiva- 
mente la  naturaleza  ha  dado  las  mismas  pro- 
piedades á  los  dos  fluidos,  aunque  producidos 
por  (nn  diferentes  medios.  Esta  paciencia  y  es- 
ta precaución,  tan  necesarias  á  lasaña  filosofía, 
requieren  no  pequeños  esfuerzos  de  abnega- 
ción: porque  nuestra  precipilacion  y  nuestra 
vanidad  nos  inducen  asacar  consecuencias  pre- 
maturas de  hechos  imperfectamente  observa- 
dos, y  á  lisongearnos  prematuramente  con  la 
idea  de  haber  conseguido  nn  triunfo,  que  re- 
sulta después  ser  una  verdadera  derrota  de 
nuestra  perspicacia. 

«Creo  que  es  Locke,  dice  .el  doctor.  Reid, 
quien  habla  de  un  eminente  músico  el  cual 
opinaba  que  Dios  creó  al  mundo  en  seis  días 
y  descansó  el  sétimo ,  porque  no  hay  mas 
que  siele  ñolas  en  la  escala  música.  Otro  de 
la  misma  profesión  pensaba  que  solo  puede 
haber  ires  partes  en  la  armonía,  el  bajo,  el  le- 
nor  y  el  tiple,  porque  no  hay  mas  que  tres 


personas  en  la  Trinidad.»  ¿En  qué  se  funda  esa 
quimera  de  la  dualidad  que  algunos  filósofos 
han  querido  descubrir  en  todas  las  obras  de  la 
naluraleza?  Dios  y  la  creación,  la  materia  y  el 
espíritu,  lo  verdadero  y  lo  falso  en  la  lógica, 
lo  bueno  y  lo  malo  en  la  moral,  lo  licito  y  lo 
ilícito  en  la  legislación  de  la  naturaleza,  d03 
polos,  dos  trópicos,  dos  estaciones  y  dos  tran- 
sicicnes  entre  una  y  otra,  y  un  largo  catálogo 
de  otras  esencias  bipartitas  ¿no  están  revelan- 
do, nos  preguntan,  el  predominio  universal  de 
la  dualidad?  Pero-  entre  el  fin  y  el  principio 
¿no  hay  la  duración?  Ba  la  división  de  los 
cuerpos  celestes  ¿no  hay  planetas,  cometas  y 
soles  ó  estrellas  fijas?  En  las  grandes  masas 
de  agua  que  cubren  el  globo  ¿no  hay  ríos,  ma- 
res y  lagos?  Podríamos  multiplicar  basta  lo  in- 
finito estos  ejemplos.  Es  preciso  desconocer  los 
verdaderos  principios  de  la  filosofía  para  sa- 
tisfacerse con  analogías  tan  ligeras.  Y  sin  em- 
bargo, ¡cuántas  de  estas  no  han  servido  de 
apoyo  á  sistemas  filosóficos  admirados  por  la 
muchedumbre,  qne  solo  los  han  conocido  de 
nombre,  y  mucho  mas  por  los  sabios  que  los 
han  adoptado  con  orgullo?  «Los  filósofos,  dice 
Vollaire,  que  forman  sistemas  hipotéticos  del 
universo  y  de  sus  mas  secretas  leyes,  son  co- 
mo algunos  de  nuestros  viageros  que  van  á 
Constan  ti  nopla  y  piensan  que  pueden  contarnos 
grandes  cosas  del  serrallo.  Aseguran  que  sa- 
ben todo  lo  que  pasa  adentro;  toda  la  historia 
secreta  del  sultán  y  de  sus  favoritas,  y  nada 
han  visto  sino  los  muros  estertores.»  Y  bajo 
otro  punto  de  vista,  el  filósofo  descubre  menos 
sensatez  que  el  viagero,  porque  no  solo  habla 
de  los  secretos  de  la  naturaleza  que  no  ha  po- 
dido observar,  sino  que  da  crédito  á  la  obra 
de  su  fantasía,  Lo  primero  que  inspira  un  fe- 
nómeno nuevo  es  la  admiración.  Inmediata- 
mente después  se  encuentra  la  explicación, 
empleando  la  razón,  mas  bien  en  sostener  esta 
esplicacion  cuando  ya  está  hecha  que  en  ayu- 
dar á  hacerla.  En  muchas  ocasiones  cada  filó- 
sofo tiene  su  esplicacion  diferente,  y  en  ella 
pone  tanta  confianza  como  eu  la  certeza  del 
hecho  mismo.  Si  el  hecho  resulta  diferente  de 
lo  quesecreia  al  principio,  no poresfo  seaban- 
dona  !a  hipótesis,  sino  que  se  dobla  con  admi- 
rable flexibilidad  á  [odas  las  anomalías  descu- 
biertas, quizás  basta  servir  de.  esplicacion  á 
las  circunstancias  mas  opuestas  á  ¡as  que  al 
principio  se  esplicaron,  «He  oido  hablar  de  un 
filósofo,  dice  Condiltac,  que  creia  haber  des- 
cubierto un  principio,  con  cuyo  auxilio  espli- 
caba  los  mas  admirables  fenómenos  de  la  quí- 
mica. En  el  ardor  de  su  entusiasmo,  se  apre- 
suró á  revelar  su  descubrimiento  á  un  químico 
hábil.  Este,  después,  de  haber  tenido  la  pa- 
ciencia de  escucharlo,  le  dijo  fríamente  que  no 
habia  mas  que  un  inconveniente  en  su  doctrina, 
á  saber,  que  los  hechos  químicos  eran  justa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  él  habia  supuesto. 
Pues  bien,  repuso  el  filósofo, decidme  cuales  son, 
para  que  yo  pueda  esplicarlos  conmi  sistema,» 
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De  iodo  eslo  puede  inferirse  cuan  peligroso 
es  fijar  una  confianza  ciega  en  las  hipótesis,  ya 
que  no  solo  están  espueslas  at  error,  como  to- 
das las  operaciones  de  nuestra  inteligencia, 
sino  que  dejau  como  estaba  antes  la  dificultad 
de  conocer  el  enlace  de  los  hechos  anteceden- 
Ies  con  los  consiguientes,  y  agregan  á  la  difi- 
cultad de  esplicar  un  hecho  conocido,  la  nece- 
sidad de  esplicar  otro,  que  es  el  que  la  hipóle- 
sis  descubre  si  llega  á  descubrir  algo.  Al  mis- 
mo tiempo,  debemos  tener  presente,  que  lo 
que  comunmente  se  llama  Imria,  suponiéndola 
opuesta  á  la  hipótesis  ,  está  muy  lejos  de  ser 
tan  diferenie  de  esta  como  generalmente  se 
supone.  Se  dice  eu  las  obras  de  filosofía,  que 
el  objeto  de  esta  ciencia  es  observar  los  hechos 
particulares,  y  deducir  de  esta  observación  le- 
yes generales,  para  esplicar  con  ellos  aquellos 
mismos  hechos.  Esta  idea  que  se  nos  da  de) 
territorio  legitimo  de  la  lllosofia,  es  sin  duda 
exacta;  pero  el  lenguaje  que  se  emplea  en  es- 
ponerla ,  encierra  una  ambigüedad  que  puede 
esponernos  al  error.  Si  las  palabras  leyes  gene- 
rales significan  la  concordancia  de  cieno  nu- 
mero de  hechos  observados  en  algunas  cir- 
cunstancias que  son  comunes  á  todos  ellos,  no 
hay  duda  que  procedemos  cuerdamente  en  for- 
mar la  ley,  y  que  lo  que  hemos  encontrado  en 
uñ  cierto  uúmeró  de  hechos  observados  en  al- 
gunas circunstancias  que  son  comunes á  todos, 
debe  ser  aplicado  al  número  de  hechos  obser- 
vados en  iguales  circunstancias.  Después  de 
haber  combinado  en  la  voz  animal  las  circuns- 
tancias comunes  al  perro,  al  caballo  y  á  la  ove- 
ja, no  nos  engañaremos  seguramente  en'  apli- 
cará estos  tres  seres  la  denominación  animal. 
Pero  los  solos  hechos  particulares  á  que  en  este 
caso  podemos  aplicar  con  toda  confianza  una 
ley  general,  son  aquellos  mismos  que  han  sido 
observados  antes.  Si  sacamos  la  ley  de  estos  li- 
mites y  queremos  aplicarla  á  nuevos  fenóme- 
nos, esta  aplicación  es  una  verdadera  hipótesis, 
y  aunque  aumente  en  solidez  á  medida  que 
crecen  los  casos  que  la  confirman ,  nunca  lle- 
gará á  producir  una  certeza  inatacable. 

Tomemos  por  ejemplo  uno  de  los  casos 
mas  notables  de  este  Orden.  Los  cuerpos  gravi- 
tan unos  hácia  otros  en  todas  circunstancias,  en 
razón  directa  de  sus  masas  é  inversa  de  los 
cuadrados  desús  distancias.  Este  principio  pa> 
rece  en  alto  grado  probable,  en  virtud  de  los 
innumerables  hechos  observados  en  nuestro 
globo,  y  en  la  inmensa  eslension  de  los  orbes 
planetarios.  Pero  no  puede  decirseque  laley  es 
cierta  en  todas  aquellas  distancias  que  no  han 
podido  someterse  á  nuestra  observación,  como 
lo  es  en  la  altura  de  nuestra  atmósfera  y  en  las 
distancias  de  los  planetas.  Sin  embargo,  para 
hallar  excepciones  ,  no  acudamos  á  espacios 
que  están  fuera  de  nuestro  alcance,  puesto  que 
sin  salir  de  la  supérficie  déla  tierra,  hallare- 
mos pruebas  suficientes  de  que  la  ley  no  es 
universal.  Toda  masa  quieta  que.es  capaz  de 
compresión,  y  cuyas  partículas  por  consiguien- 


te antes  de  aquella  compresión  no  eslaban  en 
absoluto  contacto ,  demuestra  suficientemente 
que  el  principio  de  atracción  que  hubiera  de- 
bido poner  aquellas  partículas  en  absoluto  con- 
tacto, ha  dejado  de  obrar  mientras  lia  quedado 
entre  ellas  un  espacio  eu  que  la  gravitación  pe- 
dia ejercerse  libremente,  y  no  se  ha  ejercido. 
En  el  fenómeno  de  la  elasticidad  ,  y  general- 
menle  en  todo  impulso  ,  no  solo  cesa  la  ley  de 
la  atracción,  sino  que  se  ve  dominar  una  ley 
contraria;  pues  los  mismos  cuerpos  que  en 
todas  las  distancias  visibles  exhibían  unaalrac- 
ciou  reciproca,  en  aquellos  casos  exhiben  una 
'recíproca  repulsión,  en  virtud  de  la  cual  huyen 
uno  de  olro.con  la  misma  energía  con  que  antes 
se  inclinaban  uno  á  otro.  En  una  palabra ,  una 
mera  alteración  de  distancia  casi  incalculable 
■basta  para  que  la  propensión  de  un  cuerpo  há- 
cia otro  se  trasforme  eu  una  propensión  to- 
talmente inversa.  Cuando  una  bala  rebota  sobre 
la  tierra,  ltácia  la  cual  se  movía  antes  con  ra- 
pidez, quedando  de  este  modo  invertida  la  fuer- 
za gravitante  ,  sin  que  intervenga  ninguna 
fuerza  estraña  ¿qué  vista  humana,  aun  ayuda- 
da por  el  mas  perfecto  apáralo  óptico,  podrá 
descubrir  las  líneas  que  sepáranoslas  diferen- 
cias infinitesimales  de  proximidad  entre  el  es- 
pacio por  el  cual  la  bala  gravita  sobre  la  tierra, 
y  el  espacio  por  el  cual  huye  de  la  tierra?  Y  sin 
embargo  ,  el  fenómeno  mismo  prueba  suficien- 
temente que  en  eslos  espacios  que  parecen  los 
mismos  á  nuestros  órganos,  en  términos  que 
es  absolutamente  imposible  distinguir  uno  de 
otro,  las  tendencias  reciprocas  de  las  partícu- 
las de  ta  bala  y  dé  la  tierra,  son  tan  absoluta- 
mente opuestas,  como  si  las  leyes  conocidas  de 
la  gravitación  so  hnbieseu  convertido  en  leyes 
contrarias  desde  el  momento  en  que  empozó  el 
rebote.  Es  imposible  imaginar  una  prueba  mas 
notable  de  los  inconvenientes  de  dar  sobrada 
latitud  á  una  ley  general ,  que  esta  conversión 
repentina  de  la  atracción  en  repulsión,  hecha 
sin  la  intervención  de  nuevos  cuerpos;  sin  nin- 
gún cambio  de  estado  en  los  cuerpos  mismos, 
y  con  solo  una  alteración  tan  pequeña  en  sos 
circunstancias  ,  que  no  aparece  otra  diferencia 
entre  ellos  que  la  que  resulla  de  la  diferencia 
misma  de  los  movimientos.  Después  de  obser- 
var la  gravedad  de  los  cuerpos  en  todas  las  al- 
turas de  nuestra  atmósfera;  después  de  enten- 
der la  observación  á  todos  los  espacios  del  sis- 
tema solar,  computando  la  tendencia  de  los 
planetas  hácia  el  sol ,  y  las  fuerzas  que  los  tur- 
ban cuando  se  atraen  uno  á  otro,  y  hallando 
que  I03  movimientos  que  resultan  corresponden 
exactamente  con  los  que  habia  indicado  antici- 
padamente la  teoría;  después  de  tantas  pruebas 
tan  diferentes  y  todas  tan  unánimes  en  sus  re- 
bultados, si  fuéramos  á  establecer  como  ley 
universal  de  la  materia  que  los  cuerpos  pro- 
penden unos  á  otros  en  todas  distancias  ,  esla 
latitud  de  consecuencia  nos  parecería  suficien- 
temente justificada  por  la  solidez  de  los  ante- 
cedentes. Y,  sin  embargo,  hallamos  eu-  la  su- 
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perflcie  de  la  tierra,  en  los  choques  mutuos  de 
los  cuerpos,  y  aun  en  su  mismo  reposo,  hartas 
pruebas  de  que  la  consecuencia  que  creíamos 
tan  verdadera  encierra  una  falsedad. 

No  hay,  pues,  teoría  alguna  que  ,  si  se 
aplica  al  análisis  de  nuevos  fenómenos ,  no 
sea -hasta  cierto  punto  conjetural ;  porque  su 
verdad  fundamental  es  esta:  que  lo  que  es  ver- 
dadero en  ciertas  circunstancias  ,  también  io 
es  en  oirás  que  no  han  sido  observadas.  La 
teoría  no  admite  certeza  sino  cuando  se  aplica 
á  lo  que  ha  sido  observado  de  antemano,  y' en 
las  mismas  circunstancias  observadas,  en"Ciiyo 
caso  puede  decirse  que  no  es  mas  que  la  aplica- 
ción de  un  término  general  á  los  particulares 
qucbemos  convenido  en  comprender  bajo  aquel 
termino  general.  Todo  lo  que  pasa.de  aquellos 
lirniles  es  hipótesis  ,  con  esta  diferencia  ,  que 
comunmente  damos  el  nombre  de  hipótesis  á 
aquellos  casos  en  que  suponemos  la  interven- 
ción de  alguna  sustancia  de  cuya  existencia,  en 
el  fenómeno  de  que  se  trata  ,  no  tenemos  una 
prueba  directa  ,  ó  la  presencia  de  alguna  cua- 
lidad no  observada  anteriormente.  Por  el  con- 
trario, el  nombre  de  teoría  se  aplica  á  casos  en 
que  no  se  suponen  sustancias  ó  cualidades 
nuevas',  si  no  la  continuación,  en  nuevas  cir- 
cunstancias, de  tendencias  observadas  en  otras. 
Si  se  descubriese  un  planeta  cuya  órbita  me- 
diase entre  las  órbitas  de  dos  planetas  conoci- 
dos, y  si  supiésemos  que  este  planeta  está  su- 
jeto a  las  mismas  leyes  de  gravitación  que  los 
oíros  ,  calculando  sus  movimientos  en.  virtud 
de  estos  principios,  formaríamos  una  teoría; 
porque  en  semejante  caso  ha  supondríamos 
una  sustancia  ó  una  cualidad  ño  existente, 
sino  tendencias  observadas  en  circunstancias 
análogas,  aunque  no  exactamente  las  mismas. 
Formaríamos  una  hipótesis  sobre  el  mismo 
asunto ,  si  ,  haciendo  la  misma  predicción 
acerca  de  los  movimientos  del  nuevo  planeta, 
atribuyésemos  la  fuerza  centrípeta  que  lo  con- 
serva en  su  órbita  ,  al  impulso  del  éler  ó  do 
otra  fuerza  mecánica  ,  en  lugar  de  atribuirlo  É 
la  ley  general  de  lá  gravitación.  Confesaremos, 
sin  embargo,  que  aunque  la  distinción  que  aca- 
bamos de  hacer,  seria  y  es  ,  en  efecto  ,  muy 
conveniente  al  lenguaje  científico,  los  térmi- 
líos  hipótesis  y .  f ¿ori'a  se  usan  promiscua  y 
confusamente ,  no  solo  en  la  conversación  fa- 
miliar ,  sino  también  en  las  escuelas  de  los'sa- 
bios ,  porque  solemos  llamar  hipótesis  á  la 
teoría  que  no  arrastra'  nuestro  convencimien- 
to ,  y  ¡caria  á  la  hipótesis  que  adoptamos  y 
mucho  mas  á  la  qiie  es  produelo  de  nuestra 
invención.  1.a  teoría  ,  pues,  aun  limitándola  al 
sentido  que  acabamos  deespliear,  puede  ser 
.  tan  errónea  cómo  la  hipótesis,  si  sale  un  ápice 
de  las  observaciones  hechas  anteriormente; 
pero  aun  en  este  caso  hay  menos  peligro  de 
error,  y  las  consecuencias  del  error  serán 
menos  estensas  que  en  el  caso  de  la  hipótesis. 
Menos  riesgo  de  error,  porque  se  trata  de  pro- 
piedades cuya  existencia  actual  no  puede  po- 
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nerse  en  duda  :  menos  estension  en  las  con- 
secuencias del  error,  porque  estese  limitaría  á 
la  existencia  de  las  propiedades.  Pero  si  ima- 
ginamos falsamente  una  nueva  sustancia,  nues- 
tra suposición  podría  envolver  otros  tantos  er- 
rores cuantas  son  las  cualidades  de  aquella 
sustancia,  esperando  los  mismos,  resellados 
que  da  de  si  cuanto  está  realmente  présente. 

La  consecuencia  práctica  que  debemos  de- 
ducir de  toda  esta  esplicacion  ,  es  que  la  hi- 
pótesis solo  puede  servir  para  dirigir  y  suge- 
rir la  investigación  ,  y  no  para  consumarla  ni 
supllr.su  falta  r  y  que  no  debemos  generalizar 
una  proposición  ni  fiarnos  ciegamente  en  la 
doctrina  que  encierra  ,  hasta  haber  dado  á  ta 
¡ndsiccíon  'en  que-  se  funda  la  mayor  latitud  po- 
sibje,  ni  al  aplicar  la  ley  á  casos  parliculares 
debemos  satisfacernos  con  meras  probabilida- 
des,.por  fuertes  que  nos  parezcan,  ínterin  haya 
alguna  posibilidad  de  eónürmarla  ó  desmen- 
tirla por  medio  de  la  esperiencia. 

Brown  :  Lecturas' onlhe-phitosopliy  of  th'o  human 
mind. 

Reíd.  On  iidettectuul  powers. 
■   Condülan .-  Trailé  des  sistemes. 

Cousin  :  Legms  sur  ¡' hisíuire  di  ta  philosophye. 

HIPOTIPOSIS.  (Literatura.)  Esta  voz,  toma- 
da por  Jos  latinos  del  idioma  de  los  helenos  y 
adoptada  después  en  el  habla  castellana  ,  se 
usó  primero  solo  para  significar  una  narración 
viva  .y  animada  ,  de  manera  que  pareciese  que 
los  hechos  pasaban  á  vista  de  los  lectores; 
pero  después ,  dándole  los  retóricos  nuevo  va- 
lor, ha  venido  al  cabo  á  designar  ,  no  sola- 
mente lo  que  antes  ,  sino  también  la  pintura  ó 
descripción  de  cualquier  objeto,  de  lugares, 
sitios  ó  paisages,  de  las  personas  y  de  sus  ca- 
ractéres.  Algunos  preceptistas  ,  no  contentos 
con  definir la  hipotiposis  ,  la  han  dividido  en 
tres  especies,  que  son  :  etopeya,  ó  pintura  del 
carácter  ó.  costumbres  de  una  persona  ;  topo- 
grafía, ,  ó  descripción  de  un  lugar;  prosopo- 
grafia  ,  que  consiste  en  pintar  el  estertor  de 
una  persona.  Fero  fácilmente  se  conoce  que 
esta  división  no  comprende  todo  lo  que  puede 
ser  materia  de  la  hipotiposis  y  que  seria  nece- 
sario distinguir  otras  muchas  especies,  si  para 
algo  pudieran  convenir  estas  distinciones. 

Es  la  hipotiposis  una  de  las  mayores  galas 
del  estilo ,  con.  mas  frecuencia  usada  en  la 
poesía  ,  en  la  novela  y  en  la  historia  ,  que  en 
ningún  otro  género  de  composiciones  ,  y  con- 
siderada no  sin  razón  como  uua  de  las  cosas 
on  que  mas  resalta  el  lalento  y  el  buen  gusto 
de  los  grandes  escritores.  El  autor  del  Inge- 
rtifotg  hidalgo  dejó  cu  esta  obra  admirable  nu- 
rrlerósas  pruebas  de  ser  una  de  sus  mayores 
prendas  el  talento  descriptivo ;  pues  á  cada 
paso  encontramos  en  ella  pasages  en  que  las 
cosas. están  pintadas  con  tanta  naturalidad  y 
con  tan  vivos  colores  ,  que  no  parece  sino  que 
se  ven  y  que  se  tocan.  Así ,  por  ejemplo ,  que- 
riendo dar  á  conocer  cuán  poco  debia  holgarse 
T.   xxiu,  12 


479 


HIPOTIPOSIS 


130 


Don  Quijote  con  la  cama' que  le  dieron  en  la 
venta  después  de  haber  sido  apaleado  por  los 
yangüeses  ,  dice :  «Solo  contenía  cnairo  m.d 
lisas  tablas  sobre  dos  no  iguales  bancos,  y  un 
colchón  que  en  lo  sutil  parecía  colcha,  lleno  de 
bodoques  ,  que  a  no  "mostrar  que  eran  de  lana 
por  algunas  roturas  ,  al  tiento  en  la  dureza  se- 
mejaban de  guijarro,  y  dos  sabanas  hechas  de 
cuero  de  adarga  ,  y  una  frazada ,  cuyos  hilos, 
si  se'  quisieran  contar,  no  se  perdería  nno  de 
la  cuenta. » 

Virgilio,  en  cuyas  obras  se  encuentran  tam- 
bién no  pocos  ejemplos  de  bellísimas  hipoU- 
posí's  ,  pinta  asi  el  principio  de  la  tempestad 
eoncílada  contra  los  troyanos  por  la  implaca- 
ble reina  de  los  dioses. 

 Vcriti  Yelut  agminc  facto 

Quíi  datíi  porta,  ruunt,  «t  Ierra  lurbi.ne  peruanl 
lncubtiere  mari,  lolumque  á  sedibus  imis 
Una  Eurusque,  Nolusque  ruunt  crüberquc  procelli  . 
Afrieus,  el  vasla  voluntad  liltpra  lUiclus,» 

Al  leer  estos  versos  ,  no  parece  sino  que  . 
vemos  á  los  vientos  unirse  de  repente  y  pre- 
cipitarse á  lo  hondo  del  mar  con  horrible 
estrépito ,  y  levantar  en  seguida  inmensas 
oleadas. 

Don  Alonso  de  Ercilla  pinta  el  'estertor  y 
la  condición  de  un  guerrerro  araucano  en  la 
siguienle  octava  que  puede  considerarse  como 
un  retrato,  donde  no  hay  una  pincelada  que 
esté  de  mas,  ó  que  no  contribuya  á  realizar  Ja 
idea  del  objeto  pintado: 

I'ué  Lautaro  industrioso,  sabia,  presto, 
De  gran  consejo,  término  y  cordura, 
Manso  de  condición  y  hermoso  gestó, 
M  grande,  ni  pequeño  de  estatura. 
El  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesto, 
De  fuerte  trabazón  y  compostura, 
Duros  los  miembros,  recios  y  nerviosos, 
Anchas  espaldas;,  pechos  espaciosos. 

Cicerón,  queriendo  pintara!  senado  la  afe- 
minación y  la  perversidad  de  algunos  compa- 
ñeros de  Caülina  ,  dijo.en  la  segunda  de  sos 
arengas  contra  éste:  qui  miki  aocubantes  in 
conviviis,  complexi  mulleras  impúdicas,  vino 
lanyuidi  ,  conferí*  cibo,  Sert-is  redimüi,  ün- 
guentis  obliti.,  dubililali  sUtprin  ,  erucUml 
scrniünibus  sais  naede m  banarum,  aíqite  ur- 
bis  incendia.  Pablo  de  Céspedes  en  su  poema 
de  la  Pintura  tiene  una  descripción  de  un  ca- 
ballo, muy  celebrada  con  harta  razón,  y  de  la 
cual,  por. ser  un  tanto  larga,  solo  citaremos 
como  muestra  la  octava  siguiente: 

Brioso  el  alio  cuello  y  enarcado 
Con  la  cabeza  descarnada  y  viva 
Llenas  las  cuencas,  ancho  y  dilatado 
El  bello  espacio  de  la  frente  altiva: 
Breve  el  vientre  rollizo,  no  pesado 
■Nicaido  de  lado:  y  que  aviva 
Los  ojos  eminentes:  las  orejas 
Altas  sin  derramarlas  y  parejas. 


Hemos  dicho  que  la  hipoliposis  es  una  de 
las  galas  de!  estilo  en  que  mas  luce  el  talento 
de  los  grandes  escritores,  porque  ni  todo  debe 
describirse,  ni  lodos  aciertan  á  describir  de 
manera  que  sus  pinturas  ó  descripciones  me- 
rezcan ser  tenidas  por  una  belleza.  Tito  Li vio 
en  vez  de  decirnos,  como  pudo,  quedos  Hora- 
cios habían  vencido  y  muerto  a  los  Coriaeros, 
peleando  á  visla  del  ejército  de  Alba  y  det  de 
Roma,  nos  pinta  este  suceso  con  tanta  verdad, 
con  íau  vivos  colores,  que,  al  leer  sus  narra- 
ciones, no  parece  sino  que  tenemos  delanle  de 
nnestros  ojos  á  los  combatientes  ,  que  oímos 
sus  golpes,  y  que  contemplamos  aquellos  dos 
ejércitos,  vacilantes  entre  el  temor  y  la  espe- 
ranza, al  ver  que  de  la  victoria  ú  la  muerte  de 
aquellos  mancebos  dependía  la  suerte  de  su 
patria.  Pocos  sucesos  ofrece  la  historia  det 
pueblo  romano  tan  dignos  como  este  de  ser 
pintados  por  la  pluma  de  aquel  famoso  histo- 
riador; pero  ciertamente  no  merecería  igual 
alabanza  si  hubiese  empleado  su  tálenlo  en 
pintar  combates  parciales  ,  bayas  consecuen- 
cias hubieran  sirio  de  escasa  ó  ninguna  im- 
portancia para  las  dos  naciones  contendientes. 
Sálnsíio  en  su  historia  titulada,  De  bello  Ca- 
Ulinario ,  joya  preciosísima  de  la  literatura 
romana  ,  nos  pinta  no  solo  el  carácter  y  las 
costumbres  de  Lucio  Sergio  Catilina,  sino  has- 
ta su  manera  de  andar ,  su  aspecto  y  su  tisn- 
nomia.  ¿Y  por  qué  no  retrató  también  a  los 
cómplices  de  este  famoso  conspirador,  cono- 
ciéndolos, sino  á  lodos  á  gran  parte  de  ellos, 
y  pudiéndolos  retratar  con  igual  exactitud  y 
valentía?  Porque  en  aquel  magnífico  cuadro  la 
figura  principal  ,  la  que  debía  resaltar  entre 
todas,  era  la  del  hombre  de  increíble  audacia, 
que  atrayendo  á  lodos  los  descontentos,  á  to- 
dos los  ambiciosos,  á  toda  la  gente  viciosa  y 
perdida  que  se  albergaba  en  Roma,  había  de- 
clarado guerra  á  todos  los  hombres  virtuosos 
y  se  había  propuesto  destruir  la  república.  Es 
un  precepto  del  buen  gusto  y  una  ley  general 
del  estilo  que  ningún  adorno  debe  prodigarse, 
ley  que  .vemos  confirmada  con  la  observan- 
cia de  los  mas  insignes  eseri lores  tanto  anti- 
guos como  moderaos ,  y  de  cuya  aplicación 
so  deduce  que-,  debiendo  economizarse  las  des- 
cripciones, solo  son  dignas  de  ellas  los  objetos 
que  tengan  alguna  importancia,  ó  en  que  haya 
algo  de  nuevo  ó  de  extraordinario  que  merez- 
'ca  Ajar  'particularmente  la  atención  de  los  lee- 
lores.  .'■,'■, 

En  ctianlo  á  la  manera  de  describir  impor- 
ta mucho  tener  présenle  que  no  es  la  hipoli- 
posis la'enumeracion  prolija  y  fastidiosa  de 
todas  las  circunstancias,  de  todos  los  aceiden- 
les  que  concurren  en  un  hecho,  ó  que  se  en- 
cuentran reunidos  en  un  objeto.  Saluslio  al 
pintar  el  carácter  de  Gatilinano  hizo  mención 
sino  de  sas  cnalidades  mas  notables,  de  lo  que 
en  él  era  dominante,  y  al  hacer  la  pintura  de 
su  fisonomía  y  de  su  porte,  solo  nos  dijo  loque 
Bias  resaltaba  en  él,  como  espresiondela  per 
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vei'Sidaddesualma.  Esta  elección,  en  que  na 
son  pocos  los  que  yerran,  es  sin  duda  )o  mas 
difícil  y  lo  que  poue  á  prueba  el  tálenlo  de  los 
escritores;  pero  no  habrá  tanta  dificultad  en 
evitar  los  yerros  si  se  tiene  cuidado  de  omitir 
toda  circunstancia,  todo  pormenor  que  no  con- 
tribuya á  dar  realce  á  la  idea  principal,  ó  que 
no  ayude  en  algún  modo  á  conocer  el  objeto 
bajoei  aspecto  en  que  nos  proponemos  quesea 
conocido. 

HIPPÜEOSCÜ.  (Historia  natural.)  Los  in- 
sectos parásitos  del  caballo  y  de  otros  anima- 
les que  Reaumur  llamaba  moscas  arañash  han 
Yenido  á  ser  para  Lineo  un  grupo  especial  de 
dípteros  bajo  la  denominación  de  hippoboscus, 
en  lalin  hippobasca,  habiéndose  después  Le- 
cho del  misino  grupo  muchos  géneros  particu- 
lares, tales  comoelsíi'eoíade  Wiedman,  el/iíp- 
pubosea  de  Lineo,  el  ornithomijia  de  Lutreille, 
el  stenopteríx  de  Leach,  el  melopkayus  de  La- 
tieille,  etc.  Los  hippoboscos  tienen  el  euerpo 
ovalr  achatado,  revestido  de  un  dermis  -coriá- 
ceo, menos  en  una  gran  parte  del  abdomen  que 
forma  como  un  saco  membranoso,  sin  anillos 
distintos  y  susceptible  de  una  gran  dilatación 
en  circunstancias  particulares;  su  cabeza  se 
une  intimamente  al  corselete  y  lleva  dos  ante- 
nas cortas  insertas  cerca  de  la  boca;  los  ojos 
son  grandes,  ovalados  y  poco  prominentes;  el 
aparato  bucal  forma  uu  pico  saliente  compues- 
to de  dos  válvulas  pequeñas  y  coriáceas,  planas, 
rectangulares  mas  estrechas  y  redondeadas 
por  lu  punía;  el  chupador  se  compone  de  una 
pieza  cilindrica  y  filiforme,  saliente,  arqueada 
y  que  nuce  de  una  espesie  de  bulbo  en  el  fon- 
do de  la  cavidad  bucal;  el  corselete  es  grande, 
redondeado  y  lleva  cuatro  estigmas  ,muy  dis- 
tintos, dos  á  cada  lado;  las  alas  son  grandes, 
horizontales  y  con  sus  mallas  dispuestas  del 
modo  siguiente;  la  del  medio  doble,  las  mar- 
ginales y  submarginales  estrechas,  las  basila- 
res esleudiéndpse  hasta  el  medio  del  ala  y  la 

-  esterna  allomas  larga  que  la  interna;  la  es- 
tremidad  del  abdomen,  de  la  hembra  ofrece  dos 
lengüetas  pequeñilas  puestas  una  sobre  olra  y 
dos  pcüoncillus  laterales  erizados  de  pelos;  el 
ano,  se  prolonga  almodode  un  pequeño  tubo; 

-  las  patas  son  fuertes,  con  tarsos  cortos  y  pro- 
vistos de  púas  por  debajo,  la  última  articula- 
ción es  la  mayor  de  lodas;  sobre  la  parle  mem- 
branosa que  la  lermiua  en  forma  de  pelota  se 
encuentran  implantadas  dos  uñas  robustas,  muy 
encorvadas  y  agudísima-;. 

Los  huevos  fecundados,  en  vez  deser  pues- 
tos por  la  hembra,  se  abren  en  su  vientre;  allí 
viven  las  larvas  y  no  salen  á  luz  sucesivamen- 
te sino  después  que  han' adquii  ido  todo  sucre- 
einiiénlo  y  que  se  han  cambiado  en  ninfas  ba- 
jo la  forma  de  un  capullo  iau  grueso  como  el 
vientre  de  la  misma  madre;  de  aqui  ¡a  necesi- 
dad de  que  este  sea  muy  dilatable  pata  .facili- 
tar osla  especie  de  parlo.  La  ninfa  ó  crisálida 
es  blanda,  de  un  blanco  lechoso  con  una  de 
sus  esiremitíadet;  negra  comí»  el  ébano  en  el 
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momento  de  su  salida;  pevo  no  farda  en  vol- 
verse enteramente  negra  y  en  endurecerse  has- 
ta tal  punlp  que  resiste  á  una  fuerte  presión  de 
los  dedos,  no  dejando  salir  al  insecto  sino  por 
una  especie  de  puerta  que  puede  abrirse  de 
dentro  á  fuera.  No  se  sabe  si  la  hembra  del 
hippobusco  da  á  luz  mas  de  una  ninfa  en  el 
discurso  de  su  vida;  pero  -  generalmente  se 
cree  asi. 

La  anatomía  de  estos  insectos  empezada 
por  Reaumur,  ha  vuelto  á  emprenderse  con 
cuidado  no  hace  mucho  por  Mr.  León  Dufour; 
pero  no  podemos  decir,  nada  de  ella  por  mas 
que  presente  particularidades  muy  notables. 

Los  hippoboscos  se  encuentran  durante  el 
verano  sobre  los  caballos,  los  bueyes,  los  per- 
ros y  algunos  otros  animales  i  quienes  ator- 
mentan bastante  con  sus  picaduras.  Con  sus 
unos  ganchudas  se  agarran  á  las  partes  mas 
desprovistas  de  pelo  para  chupar  la  sangre  de 
dichos  animales.  Según  un  esperimenlo  de 
Reaumur,  estos  insectos  también  beben  la 
sangre  humana,  y  su  picadura  un  es  mas  sensi- 
ble que  la  de  una  pulga.  Se  les  encuentra  en 
casi  todas  las  p'artes  del  mundo. 

La  especie.tipo  es  el  hippobosco  del  caballo 
(.hippabawa  equina  de  Lineo}  de  cuatro  lineas 
de  largo,  amarTTht-eon  una  banda  frontal  par- 
duzca,  el  toras  finamente  estriado,  la  espalda 
negruzca,  una  mancha  grande  en  los  hombros, 
otra  posterior  acubada  en  punta  de  nn  blanco 
amarillento;  el  escudo  dei  mismo  color,  pardo 
eu  las  orillas;  el  abdomen  de  un- gris  oscuro; 
los  muslos  y  las  piernas  intermediarias  con 
anillo  pardozco,  las  posteriores  con  dos;  las 
alus  un  poco  pajizas.  Se  encuentra  sobre  el  ca- 
ballo en  toda  Europa.  La  introducción  del  ca- 
ballo en  todaslas  regiones  del  globo  debe  ha- 
ber llevado  consigo  la  de  este  díptero  parási- 
to, el  cual  lo  mismo  que  e!  caballo  se  habrá 
modificado  según  los  climas:  asi  es  que  se  co- 
nocen muchas  variedades  del  H.  equina,  y  se 
han  admitido  cinco  especies  procedentes  del 
cubo  de  Bneiiu  Esperanza,  de!  Egipto,  de  las 
Indias  Orientales,  del  lírasit  y  de  Chile,  y  que 
tul  vez  no  difieren  específicamente. 

El  hippobosco  del  murciélago  {H.  vesperli- 
lionis ,  de  Wiedman),  tipo  del  género  strebla, 
que  es  pequeño  y  ferruginoso  por  encima, 
procede  de  la  América  Meridional,  y  se  ha  ea^ 
centrado  sobre  muchas  especies  de  qneiróp- 
teros.  . 

Oíros  dos  hippoboscos,  el  H.  avicular  {II. 
avicularis,  de  Lineo)  y  el  H.  verde  (E.  viri- 
dü,  de  Latreille),  tipos  del  género  omito- 
myia  ,  son  por  debajo  de  un  amarillo  verdoso, 
viven  sobre  muchas  aves ,  y  se  les  encuentra 
por  (odas  partes. 

El  H.  de  la  golondrina  {H.  hirundinis,  ds 
Lineo),  de  un  color  ferruginoso ,  con  las  alus 
amarillentas ,  se  halla  esclusivamente  sobre 
las  golondrinas,  y.  es  el  tipo  del  grapo-de  los 
stenopterix. 

Finalmente ,  el  H.  del  ewrmto  (H.  evina, 
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de  Lineo),  tipo  del  género  melophagus ,  es  fer- 
ruginoso, con  el  abdómen  moreno  ,  y  no  vive 
sino  sobre  los  carneros. 

Lineo:  Sistema  naturas. 
K&anmiir:  Memorias  sobre  los  insectos. 
Mucnuarl:  IHstnria  naturaldelas  dipteros  en  las 
Continuacionet+á  Baffan,  de  Rutel. 

.  HIPSOMETPJA.  (Física.)  Hedida  de  las  altu- 
ras. Puede  apreciarse  la  elevación  ele  una  por- 
ción cualquiera  del  suelo  terrestre  sobre  el 
mar  por  medio  de  nivelaciones ',  operaciones 
trigonométricas  y- observaciones  barométricas. 
No  trataremos- aquí  sino  de  este  último  método, 
cuyo  conocimiento  es  indispensable  á  todos  los 
viageros  celosos  de  que  sus  fatigas  redunden 
en  provecho  de  la  geografía. 

Los  primeros  esperiraentos  barométricos 
hechos  según  las  inspiraciones  de  Pascal,  de- 
mostraron que  el  mercurio  baja  á  medida  que 
nos  elevamos  en  la  atmósfera  ,  de  lo  cual  se 
dedujo  que  seria  posible  sustituir  las  observa- 
ciones del  barómetro  ú  las  medidas  trigono- 
métricas para  valuar  las  diferentes  elevaciones 
á  donde  se  hubiese  llegado. 

Para  esto  era  necesario  determinar  la  ley 
de  correspondencia  entre  las  variaciones  de  ia 
columna  de  mercurio  y  la  altura  de  los  lu- 
gares. . 

Si  el  aire  tuviese  la  misma  densidad  en 
todas  las  alturas ,  es  decir  ,  si  contuviera  bajo 
un  mismo  volumen  la  misma  cantidad  de  ma- 
teria pesada  ,  como  el  esperimento  (hecho  á  la 
verdad  en  muy  reducidos  limites)  enseña  que 
estando  la  temperatura  esterior  a  0o  y  el  baró- 
metro á0»,760,  es  necesario  ,  elevarse  a  500 
milímetros  para  que  el  mercurio  baje  un  milí- 
metro, resultaría  de  aquí  que  cada  milímetro 
de  la  columna  barométrica  á  0™,7'60,  corres- 
pondería á  una  altura  de  columna  atmosférica 
de  i0m,5. 

Pero  la  observación  enseña  también  que  en 
razón  de  la  compresibilidad  del  aire,  las  capa* 
inferiores  que  sufren  el  peso  de  las  superiores, 
tienen  mayor  densidad  que  estas. 

Ahora  bien  :  partiendo  de  este  principio  es- 
perimental  se  demuestra  por  el  cálculo  que 
cuando  las  alturas  están  en  progresión  aritmé- 
tica, tas  densidades  correspondientes  están  en 
progresión  geométrica. 

Si  ahora  se  espresan  las  densidades  por  el 
número  de  líneas  que  las  miden  partiendo  del 
nivel  y  se  representa  en  toesas  las  alturas  á  que 
corresponden  las  elevaciones  del  mercurio, 
pueden  considerarse  los  números  de  toesas 
como  los  logaritmos  de  los  números  de  lineas. 
Y  nos  referimos  aqui  á  toesas  por  el  ingenioso 
resultado  que  para  este  caso  dan  en  números 
redondos. 

Construida  una  tabla  según  este  sistema, 
para  medir  la  altura  de  un  parage  se  tomarían 
los  dos  números  de  lineas  que  el  barómetro 
marcase  en  el  punto  mas  alto  y  en  el  mas  bajo; 
después ,  buscando  en  la  tabla  los  números  de 


toesas  correspondientes,  la  diferencia  entre  es- 
tos dos  últimos  números  daria  la  distancia  ver- 
tical entre  las  dos  estaciones  ó  la  altura  bus- 
cada. 

Pero  podemos  dispensarnos  de  construir 
semejante  tabla,  sirviéndonos  de  los  logarit- 
mos ordinarios.  Trátase  para  esto  de  encontrar 
un  factor  constante  de  un  valor  tal,  que  su  pro- 
ducto por  los  logaritmos  de  nuestras  tablas  da 
las  medidas  conformes  á  la  observación ,  es 
decir,  de  tomar  entre  los  resultados  de  las  ob-- 
servaciones  trigonométricas  los  que  merecen 
mas  confianza,  y  buscar  el  valor  del  factor  que 
debe  entrar  en  el  calculo  relativo  á  las  in.dica- 
cioues  del  barómetro,  para  que  los  resultados 
de  este  cálculo  concuerden  con  aquellos  cuyos 
datos  suministró  ta  trigonometría. 

Siguiendo  esta  marcha  ,  Deluc  ha  llegado  á 
una  determinación  muy  sencilla  en  que  los  lo- 
garitmos de  las  tablas  ordinarias  tomadas  hasta 
siete  decimales,  no  necesitan  mas  que  multi- 
plicarse por  10,000  para  representar  en  toesas 
los  verdaderos  logaritmos  de  los  números  de 
.lineas  que  miden  las  observaciones  correspon- 
dientes del  barómetro.  Luego  tomando  las  di- 
ferencias entre  los  dos  logaritmos  de  las  tablas 
de  los  números  de  líneas  de  que  se  trata  ,  y 
llevando  cuatro  cifras  hacia  ta  derecha  la  coma 
que  sigue  á  la  característica,  se  tiene  la  distan- 
cia vertical  entre  las  dos  estaciones  espresadas 
en  toesas  y  partes  decimales  de  la  toesa. 

Sin  embargo,  el  resultado  obtenido  asi  no 
será  riguroso  sino  hay  una  relación  esacta  y 
constante  entre  las  densidades  y  las  elevacio- 
nes de  las  capas  atmosféricas :  ademas  esta 
exactitud  no  se  encontraría  sino  en  la  hipóte- 
sis de  una  temperatura  uniforme  del  aire;  pero 
las  diferentes  capas  de  una  misma  columna  de 
aire  no  tienen  la  misma  temperatura  ,  la  cual 
disminuye  generalmente  con  las  alturas ;  de 
modo  que  las  densidades  que  corresponden  á 
las-alturas  verticales  en  progresión  aritmética, 
tío  están  exactamente  en  progresión  geométri- 
ca. Por  olro  lado  ,  esta  desigualdad  de  tempe- 
ratura iutluye  también  en  la  longitud  de  la 
columna. misma  de  mercurio,  y  produce  cam- 
bios estraños  á  las  Indicaciones  especiales  del 
instrumento. 

Para  hacer  desaparecer  estas  anomalías  ha 
ideado  Deluc  un  método  totalmente  esperimen- 
tal,  que  consiste:  1."  En  reducir  las  indicacio- 
nes del  barómetro  á  lo  que  serian  en  el  caso 
en  que  sus  variaciones  dependieran  de  la  sola 
presión  atmosférica  ,  prescindiendo  de  la  in- 
fluencia inmediata  de. la  temperatura  sobre  la 
columna  mercurial.  2.'  En  buscar  el  número  de 
foesas  qne  da  la  elevación  propuesta  ,  á  partir 
de  las  alturas  corregidas  del  barómetro  ,  y  en 
aplicar  á  este  número  otra  corrección  relativa  á 
la  acción  variable  del  calor  sobre  la  columna  de 
aire  comprendido  entre  las  dos  estaciones. 

Asi  que,  habiendo  reconocido  por  una  parte, 
acudiendo  á  la  observación,  que  á  10",R.  sobre 
cero,  la  altura  del  barómetro  no  exige  corree- 
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cion  alguna  ,  y  que  suponiendo  el  instrumento 
al  principio  en  27  pulgadas,  la  variación  ue  la 
temperatura  alarga  ó  acorta  la  columna  metáli- 
ca en  01,075  por  cada  grado  del  termómetro, 
añadiendo  á  la  altura  observada  la  que  le  falta- 
ba, ó  disminuyendo  lo  que  tenia  de  mas  á  pro- 
porción que  la  temperatura  difuria  de  la  de  10", 
tomada  por  término  fijo  :  por  olía  parte  ,  ha- 
biendo reconocido  también  que  a  16"  7t  sobre 
cero  no  hay  ningún  cambio  que  hacer  en  el 
número  de  toesas  dado  por  los  logaritmos  de 
las  alturas  asi  modificadas ,  suponiendo  que  la 
temperatura  varié  en  la  estension  de  una  misma 
columna  de  aire  ,  de  modo  que  crezca  ó  de- 
crezca en  progresión  aritmética;, y  por  último, 
admitiendo  ,  según  el  esperimento  que  el  aire 
aumente  ó  disminuya  en  7i,s  de  su  volumen 
por  cada  grado  del  termómetro,  combinaba  es- 
ios  datos  con  las  observaciones  de  la  tempera- 
tura que  se  hacían  en  las  dos  estaciones ,  y 
deducia  de  aqui  el  error  de  mas  ó  de  menos  del 
número  de  toesas  obtenido  coa  el  auxilio  de 
los  logaritmos  de  las  alturas  modificadas  según 
la  primera  corrección. 

Este  método,  que  después  han  modificado 
oíros  tísicos ,  tiene  el  defecto  de  fundarse  'úni- 
camente en  los  resultados  de  observaciones 
especiales  ,  de  suerte  que  no  se  aproxima  á  la 
verdad  sino  en  circunstancias  análogas  á  las 
que  han  concurrido  con  estas  mismas  obser- 
vaciones. 

Laplace  ha  encontrado  otro  enteramente 
fundado  en  el  cálculo,  en  el  que  el  coeficiente 
constante  por  el  cual  debe  multiplicarse  el  nú- 
mero que  dan  los  logaritmos  tabulares  ,  de- 
pende de  la  relación  entre  el  peso  de  uu  volu- 
men determinado  de  mercurio  y  el  de  un  volu- 
men igual  de  aire  a  la  temperatura  del  hielo  en 
fusión  y  á  la  altura  media  del  barómelro  al  ni- 
vel del  mar,  que  es,  puco  mas  ó  menos,  de  76 
centímetros. 

Ahora  bien;  la  determinación  de  los_  pesos 
específicos  del  aire,  y  del  mercurio,  ha  dado, 
según  las  observaciones  de  Ramond,  en  el  43'' 
paralelo  de  la  división  nonagésima!,  im  coefi- 
ciente igual  a  1 8,336  metros,  cantidad  mas  alta 
en  cuatro  unidades  solamenle  que  el  coeficien- 

te  que  se  deduce  de  la  relación  —   en- 

.  1   •  -1047-5,68 

conlrada  por  Mres.  Iliol  y  Arago  cofre  las  den- 
sidades de  eslps  dos  cuerpos. 

Fijado  esle  coeficiente,  se  traía  de  hacer 
dos  correcciones  relativas  á  la  lemperalura  del 
aire; y  á  la  del  mercurio. 

En  cuanto  á.lá  primera  se  ha  observado  que 
hacia  la  temperatura  del  hielo  en  fusión,  el 
aire  se  dilafa  '/";-,  de  su  volumen  próximamen- 
te por  cada  grado  del  termómetro  centígrado. 
Se  aumenta,  pues,  el  coeficiente  constante  en 
una  cantidad  Igual  al  producto  de  este  coefi- 
ciente por  7Ht  y  por  el  número  de  grados  que 
da  la  temperatura  media.  Pero  siendo  esta,  la 
semí-suma  de  las  temperaturas  observadas  en 
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las  dos  estaciones  estremas,  la  operación  se  re- 
duce á  multiplicar  la  suma  entera  por  33™, 572 
que  es  el  producto  del  coeficiente  18,336  rae- 

trospor2"xkó  úpor  '&  - 

En  cuantoá  la  segunda,  se  sabe  que  el  mer- 
curio se  dilata  en  7M),  de  su  volumen  por  ca  la 
grado  del  termómelro  centígrado;  de  donde  se 
sigue  quepartiendo  de  la  temperatura  observada 
en  la  estación  mas  fria,  el  efecto  lermométrico 
del  calor  con  relación  al  mercurio  del  baróme- 
tro será  medido  por  la  5412.a  parte' de  la  Ion- 
gi  tud  que  tenía  la  columna  metálica  en  la  misma 
estación,  tomada  tantas  veces  cuantos  gralns 
liay  de  diferencia  entre  las  dos  temperaturas 
indicadas  por  el  termómetro  del  barómetro. 
Luego,  añadiendo  el  producto  del  número  de 
centímetros  que  daba  el  barómetro  en  la  es- 
tación más  fria,  se  reduce  la  operación  á  la 
que  hubiera  sido  si  la  columna  de  mercurio 
hubiera  conservado  constantemente  su  densi- 
dad, partiendo  de  la  estación  mas  cálida. 

Asi,  supongamos  que  se  han  tomado  dos 
medidas  barométricas:  en  la  una,  el  baróme- 
tro marca  53c,7203,  hallándose  su  termómetro 
á  9",75,  y  el  termórnetcoiibre  á  4";  en  la  otra, 
el  instrumento  marca  73c,558t,  estando  su  ter- 
mómelro á  t8u,625,  y  el  lermómelro  libre 
á  19%  125.  : 

Se  multiplica  la  suma  de  las  dos  tempera- 
turas 4o  y  19'', 125  {=23", 125)  por  36"1, 672,  y 
se  añade  el  producto  (=848,04)  al  coeficiente 
constante,  lo  cual  nos  da  para  verdadero  coefi- 
ciente 19184,04. 

Entonces,  tomando  la  diferencia  (=8,875) 
eulre  las  dos  temperaturas  indicadas  por  los 
termómetros  de  los  barómetros  se  multipli- 
ca por  (53c,7203)  la"  altura  del  barómetro  en 
la  estación  mas  fria,  y.  se  divide  el  produc- 
to por  5412,  lo  cual  da  0c,088l  para  añadir 
á  53c7203.  La  altura  corregida  del  barómetro 
será,  pues,  53C,S0S4. 

Ahora  la  diferencia  entre  1,8666305,  loga- 
ritmo de  73,5581,  y  1,7308500,  logaritmo  de 
53,8084,  es  0,1357805,  la  cual  multiplicada 
por  el  coeficiente  corregido  19184,04,  da  pa- 
ra la  altura  vertical  entre  las  dos  estacio- 
nes 2604m,819. 

■  Esle  método  satisface  las  necesidades  ordi- 
narias. Pero  si  se  necesita  mayor  precisión,  es 
preciso  corregir  también  otras  dos  variaciones 
dependientes  de  la  pesadez,  y  que  se  verifican 
una  en  el  sentido  de  la  latitud  disminuyendo 
la  acción  de  la  gravedad  á  medida  que  nos 
aproximamos  al  ecuador,  y  la  otra  eu  sentido 
vertical  decreciendo  en  cada  latitud  á  medida 
que  nos  elevamos. 

Para  corregir  la  primera,  se  parte  del  para- 
lelo medio  á  que  se  juzga,  corresponde  el  coefi- 
ciente IS336  melros;  y  según  que  la  operación 
¡se  hace  á  este  lado  ó  al  Otro  del  grado  medio, 
se  añade  á  la  altura  deducida  ó  se  rebaja  el 
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produelo  de  esta  altura  por  los  --r— -— r  del  co- 
1  1OOÜ000 

seno  del  doble  de  la  latitud,  teniendo  el  radio 
por  espresion  la  unidad.  Asi,  suponiendo  la 
primera  de  las  estaciones  tomadas  para  ejem- 
plo, situada  en  el  grado  43,  el  coseno  de  que 
se  trata  es  de  86  grados;  si  de  esto  se  toman 

los— -  ,  y  sé  multiplica  el  resultado  por 

1000000 

la  altura  deducida  2604™ ,8 19  se  encuen- 
tra Qm,5l7,  para  añadir  á  esta  altura,  lo  cual 
da  2605m,336. 

Para  corregir  la  segunda,  se  añade  á  la  al- 
tura corregida  del  efecto  de  la  latitud  su  pro- 
ducto por  el  coeficiente  corregido,  y  por  la  di- 
ferencia de  los  logaritmos  que  corresponden  á 
las  dos  alluras  del  barómetro,  aumentada  con 
el  número  0,868589,.  y  dividida  por  el  6366178, 
que  representa  en  metros  el  radio  del  globo 
terrestre.  Asi  que  en  el  ejemplo  elegido,  la  di- 
ferencia de  los  logaritmos  es  0,1357805;  aña- 
dido este  número  á  0,868589  da  1,0043995;  el 
coeficiente  corregido  es  19184,04,  y  la  altura 
corregida  del  efecto  de  la  latitud  es  2605m,336. 
El  valor  de  ta  cantidad  buscada,  es,  pues, 

1,0043695X19184,04 

 gj^tT  X2605-,336=7-,8S5 

que  añadidos  á  2605m,336  dan  2613m,221  para 
la  altura  que  buscábamos.  Ahora  bieu,  esta  al- 
tura determinada  asi  es  la  del  Pico  del  Mediodía 
que  Ramond  ba  reconocido  por  uua  nivelación 
hecha  con  cuidado,  hallándola  de  261 3m,  137; 
de  suerte  que  entre  los  resultados  de  las  ope- 
raciones barométrica  y  geodésica  no  hay  un 
decímetro  de  diferencia. 

El  método  de  Laplace,  para  conducir,  á  la 
mayor  precisión  posible,  exige  que  se  opere 
en  medio  de  una  atmósfera  exenta  de  agita- 
ción, porque  las  corrientes  de  aire  disminuyen 
ó  aumentan  la  presión  ejercida  sobre  el  baró- 
metro, según  marchen  oblicuamente,  de  abajo 
arriba  ó  viceversa;  de  donde  se  sigue  que  la 
columna  de  mercurio  sufre  ó  un  descenso  muy 
pronunciado,  lo  cual  da  alturas  muy  grandes, 
ó  un  descenso  demasiado  corlo,  lo  cual  da  al- 
turas muy  pequeñas,  Los  resultados  no  son  en- 
teramente ciertos,  sino  cuando  se  opera  eo 
parages  bastante  inmediatos  para  suponerlos 
sometidos  á  las  mismas  circunstancias  almos- 
értcas;  pero  á  grandes  distancias,  Ja-compara- 
ción de  las  alturas  barométricas,  da  diferencias 
de  nivel  distintas  según  la  dirección  dé  los 
vientos  reinantes.  Sin  embargo,  parece  que  se 
llega  á  un  valor  exacto  tomando  el  téruiinu  me- 
dio de  los  resultados  que  corresponden  á  vien- 
tos diametralmente  opuestos. 

HIRÜD1NEAS.  [Historia  natural— Zoolo- 
gía.— Armétidos.)  Hirudina.  Este  es  el  nom- 
bre de  la  familia  de  los  gusanos  anoéüdos  que 


comprende  las  sanguijuelas.  Se  conocen  gran 
número  de  especies,  inútiles  la  mayor  parle  en 
medicina,  siendo  algunas  hasta  peligrosas.  Es- 
tos animales  han  sido  clasificados  en  muchos 
géneros  á  consecuencia  del  estudio  reflexivo 
que  uanliecho  de  ellos  Mres.  Savigny,  de  Blatti- 
ville.Hoquin-Tandon  y  otros  naturalistas.  iVca- 
se  el  articulo  sanguijuela.) 

HISOPO,  (//yssopus.  Lineo)  (de  ü3ourao<¡, 
nombre  de  una  planta  aromática  de  que  hace 
menciou  Dioscórides).  Género  de  las  labiadas; 
cáliz  tubulado,  estiiado,  con  cincodientes  agu- 
dos; corola  de  dos  labios,  con  el  superior  pe- 
queño, recto  y  recortado,  estambres  separados 
unos  de  otros  y  mas  largos  que  la  corola. 

Es  cuestión  mas  curiosa  que  importante  sa- 
ber cuál  era  él  hisopo  de  los  libros  sagrados; 
lo  que  de  cierto  hay  es  que  se  empleaba  en  las 
purificaciones.  Algunos  autores  lian  pretendi- 
do que  el  hisopo  dobla  ser  una  planta  muy  pe- 
queña, puesto  qne  en  sus  obras  se  lee  qin  ¿sa- 
lomón las  couocia  todas,  desde  el  hisopo  que 
crece  por  las  paredes  basta  el  cedro  del  I.thann. 
Por  eso,  sin  duda,  sospechó  Hasselqntst  que 
este  hisopo  era  el  bryum  truncalutum,  en  es- 
tremo abundante  en  los  muros  de  Jerusalen. 

Tampoco  nos  es  conocido  el  hisopo  de  los 
antiguos  boláoicos.  Los  de  la  edad  media  apli- 
caron este  nombre  á  diferentes  plantas,  couio 
son  el  melampiro,  la  thymhra,  el  dracocepha- 
lum,  etc.:  otros,  por  último,  á  nuestro  hisopo 
(hysiopm  ufficinalis)  que  es  un  árbol  pequeño 
de  aspecto  bastante  agradable,  con  muchos  y 
gruesos  tallos,  casi  simples.  Tiene  las  hojas 
acorazonadas,  y  según  sus  variedades, enturas, 
agudas  ó  un  poco  recortadas.  Sus  flores  azules 
ó  encarnadas,  y  blancas  alguna  vez,  se  dejan 
ver  en  el  trascurso  del  verano. 

Esta  plauta  crece  en  los  parages  áridos  so- 
bre las  rocas  espueslas  al  Mediodía.  Su  aroma 
atrae  las  abejas,  á  bis  cuales  proporciona  los 
elementos  de  rica  miel.  El  hisopo  de  que  va- 
mos hablando  adorna  en  algunos  países  los 
acirates  de  ios  huertos,  y  víale  en  oirás  parleá 
las  [inflas  y  las  rocas. 

Multiplicase  de  mugrones  y  de  estacas. 

Esta  [daiila  exhala  uu  olor  aromálico  suma- 
mente agi'adáb!<;,_.rieliido  aun  ac<  ¡le  esencial 
que  contiene  muy  semejante  al  del  alcanfor,  y 
se  la  emplea  como  tónica,  eslumaeál,  diuré- 
tica, ele.  be  este  vegelal  suri  eu  Europa  espíe  ■ 
cies  .exóticas  e\  lnj$sopús  uni/usli/ulius,  el  h- 
phanlus  de  Lineo,  y  el  scrofulariibliui,  de  ho- 
jas ovales  y  casi  cordiformes  que  crece  en  el 
iN'orte  de  China. 

HISPA.  (Historia  natural. — Zoología. — fti- 
teclas.)  hispidas,  cubierto  de  espinas.' Género 
de  coleópteros  subpentáriieros,  familia  de  Ion 
cíclicos,  tribu  de  los  casidarios  de  Latrillc,  de 
los  hispitas'  de  Mi',  de  'Gasielnau,  creado  pur 
Lineo  {Syst.  nal.)  y  adoptado  por  Fabricio,  Oli- 
vier  y  otros  naturalistas..  El  número  do  las  es- 
pecies que  se  referían  á  ellas  creció  de  tal  modo, 
que  en  1837  hubo  necesidad  de  establecer  con 
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Pilas  cierto  número  de  géneros  que  tray  dia  se 
hallan  generalmente  recibidos.  Solamente  lie- 
mos conservado  para  el  género  hispa  las  espe- 
cies de  Europa,  añadiendo  también  unos  treinta 
exotií'os  que  tienen  todos  sus  caracteres.  La 
parte  superior  del  cuerpo,  los  costados  y  las 
anlena=  estáu  cubiertas  do  espinas  ramosas. 
Hilaremos  como  tipo  las  H.  tenacea,  aira,  V., 
áptera,  Eon.  Encuéntrase  la  primera  en  toda  la 
es tensión  de  la  Europa  Austral,  en  Berbería  y 
Oriente;  la  segunda  es  muy  común  en  los  alre- 
dedores de  París,  adherida  á  los  tallos  y  raices 
de  bis  plantas  que  crecen  en  la  arena:  Las  de- 
más especies  son  la  mayor  parte  negras  y  ori- 
ginarias de  la  costa  de  Guinea  y  del  Seucgal. 
Mr.  Schoenherr  ha  hecho  conocer  mas  de  dos 
terceras  partes  de  ellas  en  su  Appendix  ad  s\j' 
nongmiam. 

iilSTKU.  {Historia  ndíuraí.)El  gran  género 
de  los  Insieres  de  Lineo,  de  la  familia  de  los 
coleópteros  ctavicornios,  ha  venido  á  ser  para 
Latreille  y  para  todos  tos  entomologistas  mo- 
dernos una  tribu  particular  de  insectos  que  con- 
tiene sobre  veinte  géneros  y  cerca  de  tresden- 
las  especies.  Los  /usieres  6  mas  bien  los  htste- 
roides,  tienen  el  cuerpo  rectangular  y  poco  mas 
largo  que  ancho,  de  una  consistencia  bastante 
dura  y  sostenido  por  anchas  palas,  cuyas  libias 
se  encuentran  armadas  por  su -parte  esterior  de 
dientes  ú  púas  mas  o  menos  numerosas;  süs 
antenas  están  dobladas  y  se  terminan  por  un 
botón  casi  siempre  achatado  y  compuesto  de 
tres  articulaciones  tan  apretadas  que  parecen 
no  formar  sino  una  sola;  sus  élitros  bastante 
<•  .orlos  no  cubren  del  todo  el  abdomen  y  dejan 
percibir  dos  segmentos  que  han  llegado  á  ad- 
quirir una  consistencia  demasiado  sólida.  Se  ha 
estudiado  la  anatomía  de  estos  insectos:  el  tubo 
digestivo  tiene  de  cuatro  á  cinco  veces  ia  lon- 
gitud del  cuerpo;  al  esófago  bastante  corto  se 
sigue  una  dilatación  oblongaque  parece  pro- 
vista interiormente  de  piezas  propias  para  la 
trituración;  el  ventrículo  quilifleo  es  muy  largo, 
lleno  de  pliegues  y  erizado  de  papilas  puntiagu- 
das y  salientes;  el  intestino  delgado  es  filifor- 
me; el  ciego ¡  se  distingue  por  su  coulestura  ¡mu- 
lar; en  fin,  los  vasos  hepáticos  tienen  seis  in- 
serciones distintas  alrededor  del  ventrículo  qui- 
lifleo, y  sus  vasos  son  trasparentes  y  de  una 
tenuidad  eslremada. 

Los  histeroides  presentan  formas  poco  va- 
riadas; muchas  especies,  particularmente  las 
que  viven  debajo  de  la  corteza  de  los  arboles, 
son  achatadas;  tas  otras,  cuyo- cuerpo  es  mas  ó 
menos  convexo,  se  encuentran  generalmente  en 
las  carnes  en  putrefacción;  hay  muchas  que 
viven  en  el  cieno  y  en  las  materias  escremen- 
licias;  y  algunas,  finalmente,  se  hallan  en  los 
arboles  podridos.  Apenas  vuelan.  Son  de  poco 
tamaño  por  lo  regular,  y  generalmente  de  un 
negro  lustroso;  sin  embargo,  muchas  ostenlan 
en  sus  élitros  manchas  rojas  mas  o  menos  os- 
curas, y  raras  veces  de  un  color  claro;  otras 
hay  que  están  adornadas  de  un  lustre  metálico 
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brillante.  Se  las  halla  en  fodas  las  partes  de 
mundo. 

Los  histeres  propiamente  dichos  contienen 
mas  de  sesenlay  cinco  especies  de  casi  todos 
los  países.  La  que  tomamos  por  modelo  es  el 
híster  cadavericus  de  Lineo,  la  cual  es  del  todo 
negra  y  se  encuentra  con  mncha  frecuencia  en 
las  cercanías  de  Varis. 

Pnj-tull:  Monografía  de  ¡oshisleres,  18H. 

Erícbson:  Uebersicht  der  histeroides  der  Samm- 
lunn,  cnlos  Anales  entomológicos  de  Klug,  1831, 

E.  Manchard:  Historia  de  los  insertos,  publicada 
porFermin  ÍMdoi. 

HISTERISMO.  {Medicina.)  El  histerismo  ó 
histérico,  palabra  que  viene  del  griego  tiazipa, 
útero  ó  matriz ,  es  una  enfermedad  que  se 
manifiesta  por  ataques  mas  ó  menos  fuertes  y 
.seguidos,'  ora  anunciados  por  un  cambio  ó  una 
iperversion  cualquiera  de  la  sensibilidad,  por 
un  malestar  general,  bostezos  y  pandiculacio- 
nes, ora  sorprendiendo  al  enfermo  cuando  me- 
nos lo  piensa.  Uslos  ataques  se  presentan  ordi- 
nariamente después  de  una  contrariedad  un 
poco  viva,  ó  de  un  suceso  agradable  ó  peno- 
so, etc.  Si  los  enfermos  están  débiles  esperimen- 
tan  ta  sensación  de  una  bola  ó  esfera  que  al 
parecer  se  eleva  del  bajo  vientre  ó  de  la  boca 
(iul  estómago,  y  llega  I  ta  garganfadonde  cau- 
sa un  sentimiento  de  estrangulación,  dejando 
en  el  trayecto  que  recorre  una  impresión  de 
calor  ó  de  frió.  La  temperatura  de  ios  pies  y  de 
tas  manos  es  muy  baja  ,  y  la  cara  unas  veces 
está  pálida  y  otras  encendida.  Si  el  ataque  es 
muy  fuerte,  se  respira  con  machísima  dificul- 
tad, y  á  veces,  hasta  se  padece  sofocación;  el 
pulso  es  pequeño  y  duro,  la  sensibilidad  muy 
obtusa  y  á  veces  pervertida.,  los  miembros 
y  el  troncóse  hallan  agitados  por  grandes  mo- 
vimientos convulsivos,  de  una  fueerza  y  rapi- 
dez tales,  que  con  trabajo  se  logra  sujetar  á  los 
enfermos.  Finalmente,  si  el  ataque  llega  á  su 
máximum,  parece  que  están  suspendidas  la  res- 
piración y  la  circulación  ;  el  calor  anima!  se 
baila  casi  enteramente  apagado;  la  sensibilidad 
es  absolutamente  nula  ,  la  palidez  suma  y  la 
muerte  aparente.  Pero  raras  veces  llegan  á 
este  grado  de  gravedad  los  ataques  de  histe- 
rismo. Lo  mas  común  es  que  al  parecer  se  cal- 
men, y  que  pasados  algunos  instantes  de  re- 
misión recobren  nueva  fuerza  los  accidentes 
y  soto  después  de  muchas  exacerbaciones  ter- 
minan completamente,  unas  veces  con  una.pro- 
funda  inspiración,  otras  luego  de  muchos  so- 
llozos seguidos  acompañados  de  abundantes 
lagrimas.  Por  lo  demás,  los  enfermos  conocen 
muy  bien,  por  lo  que  esperimentan,  si  el  ata- 
que acabó  completamente ,  ó  si  sobrevendrá 
todavía  alguna  exacerbación  antes  que  esté 
del  todo  terminado. 

Raras  veces  siguen  al  isterismo  funestos 
accidentes ;  pero  sin  embargo ,  si  no  se  le 
|  combate  eficazmente,  puede  terminar  en  nn 
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neurosis  mas  terrible.  Empléaose  sucesiva- 
mente para  combalir  los  ataques  y  la  misma 
enfermedad,  varios  medios  tomados  délos  re- 
cursos déla  higiene  y  de  la  farmacia.  Mientras 
dura  el  ataque,  se  colocará  a  ios  enfermos  en 
una  cama  dispuesta  de  modo  que  no  puedan 
lastimarse  la  cabeza  ni  recibir  contusiones  en. 
los  miembros  ;  es  preciso  sujetar  estos ,  pero 
no  oponiéndose  con  violéucia  á  los  movimien- 
tos que  los  agitan  ;  es  precisó  quitar  del  cuer- 
po todos  los  objetos  que  le  compriman  ,  y  ha- 
cer respirar  al  enfermo  aire  puro,  si  bien  á  ve- 
ces parece  que  la  aproximación  de  cuerpos  fé- 
lidos, como  el  amoniaco,  el  humo  de  las  plumas 
cuando  arden  ,'  el  olor  de  la  asafétida,  etc., 
disminuyen  la  duración  do  los  ataques  ;  é 
igualmente  surten  al  parecer  los  mismos  efec- 
tos las  aguas  calmantes  y  antisp'asmódicas  de 
lechuga,  de  ilor  de  naranjo .,  de  badiana  ,  de 
menta  y  de  éter  en  cortadósis,  lomadas  á  cu- 
charadas.-Pasado  el 'ataque,  es  preciso  ocu- 
parse déla  causa,  moral  ó  física  que  ocasiona 
la  enfermedad,  "y  obrar  sobre  ella  casi  del  mis- 
mo modo  que  hemos  indicado  al  hablar  de  la 
hipocondría;  pero  sin  embargo,  téngase  pre- 
sente que  las  mas  de  lás  veces,  el  régimen  de 
los  histéricos  ha  de  ser  un  poco  mas  furtiíican- 
te.  Hipócrates  recomienda  el  matrimonio  como 
an  medio  particular  dé  corar  esta  enfermedad; 
pero  no  siempre  se  obtiene  de  este  precepto 
las  ventajas  que  ofrece.  Sin  embargo,  si  se 
sigue  con  discernimiento,  y  sobre  lodo ,  cuan- 
do llegando  las  mugeres  á  ser  madres  se  dedi 
can  con  solicitud  á  los  santos  deberes  de  la 
maternidad,  sacan  de  aquel  consejo  los  buenos 
resultados  que  indicó  el  anciano  de  Cos. 

Para  preservar  á  las  jóvenes  de  tan  penosa 
dolencia,  es  preciso  esmerarse  en  su  educación 
física  y  moral.  Lógrase  este  objelo  moderando 
tempranamente  'sa  sensibilidad  cuander  tiende 
á  exaltarse,  y  calmando  su  imaginación  si  pa- 
rece que  su  vivacidad  es  demasiado  precoz 
Consigúese  esto  mediante  un  régimen  apropia 
do  á  la  constitución,  un  conveniente  ejercicio 
del  cuerpo,  la  aplicación  délas  fae'nltades  inl 
lectuales  á  trabajos  útiles  y  agradables,  y  el 
permiso  esclusivo  de  los  placeres  y  de  las  dis- 
tracciones compatibles  con  la  inocencia  y  la 
sencillez  de  aquella  tierna  edad. 

El  histerismo  que  aféela  á  cierios  hombres 
de  constitución  eminentemente  nerviosa;'  no.se 
diferencia  esencialmente  de  lá  pasión  histérica 
que  se  observa  con  mucha  mas  frecuencia  eu 
las  mugeres.  Algunos  médicos  han  creujo  que 
los  hombres  jamás  la  padecían,  porque  se  ha 
observado  muy  raras  veces  en  ellos  :  pero  con 
todo,  algunos  hechos  recientes  prueban  "que 
pueden  verse  afectados  de  tal  enfermedad-,  en 
cuyo  caso  su  nombre  es  complelarneule  tu 
exacto,  puesto  que  está  foniadu  de  un  órgano 
que  pertenece  esclusivamente  al  seso  femeni- 
no. Ño  obstante,  todavía  se  necesitan  nuevas 
investigaciones  para  decidir  la  identidad  de  las 
dos  dolencias,  y  de  esta  saerte  se  conseguirá 


determinar  mejor  el  asiento  y  la  naturaleza  del 
histerismo. 

HIST10DR0MÍA.  (Marina.)  Arte  de  navegar 
con  Telas.  ' . 

HISTORIA.  (Filosofía, — Literatura.)  Eu  lo- 
dos tiempos  ha  sido  considerada  la  historia  co- 
mo uno  de  los  estudios  mas  importantes  y 
masúliles  que  puede  .emprender  el  entendi- 
miento humano.  Aunque  no  sirva  mas  que  para 
satisfacer  la  curiosidad,  ninguna  es  mas  legi- 
tima, mas  natural  y  mas  loable  que  la  que  tie- 
ne por  objeto  lo  que  ha  pasado  en  este  mun- 
do que  habitamos  antes  de  nuestra  existencia. 
La  ignorancia  de  todo  lo  que  es  anterior  a  nos- 
otros,, dice  Cicerón,  nos  mantiene  en  una  per- 
petua infancia.  Ñesoñe  quid  antna  qiiam  na- 
tas sis  acciderit,  id  asi  semper  esse  paerum. 
Pero  sus  fines  son  mas  elevados,  sus  aplica- 
ciones mas  útiles,  y  la  enseñanza  que  de  ella 
resulta  mucho  mas  fecunda  en  graves  é  im- 
portantes consecuencias.  Él  verdadero  saber 
del  hombre  consiste  en  el  estudio  de  la  huma- 
nidad. En  este' .punto  vienen  á  concentrarse 
todas  las  luces  que  adquiera  sobre  todos  los 
objetos  que  la  naturaleza  ofrece  á.  su  indaga- 
ción. En  vano  se  revolarían  á  sus  ojos  los  mas 
recóndilos  arcanos  del  mundo  planetario;  en 
vano  penetrarían  sus  miradas  y  concebiría  su 
mente  la  composición  y  los  elementos  de  todas 
¡as  sustancias  qns  cubren  el  globo;  eu  vana 
podría  determinar  las  leyes  de  todas  las  tras- 
formaciones,  de  todos  los  fenómenos  que  lu 
circundan,  sí  no  se.  reüriesen  lodos  estos  co- 
nocimientos, no  ya  á  si  mismo,  punto  imper- 
ceptible en  la  inmensa  escala  de  los  seres, 
sino  á  la  especie  de  que  forma  parte,  á  esa  no- 
ble" producción  que  se  enseñorea  sobre  lodas 
las  otras  por  el  dominio  dé  la  razón;  á  la  hu- 
manidad, en  una  palabra.  Perü  la  humanidad 
no  está  reducida  á  la  generación  contemporá- 
nea: abraza  todas  las  que  la  lian  precedido  y 
todas  las  que  le  sucederán.  Eslas  íillimas  se 
ocultan  á  nuestros  ojos  bajo  un  velo  impene- 
Irable.  Las  primeras  forman  en  cierto  modo 
parle  "dé  la  nuestra,  porque  la  han  amoldado 
por  medio  de  sus  leyes,  de  sus  insSilucioues, 
de  sus  costumbres  y  de  sus  idiomas;  porque 
sus  vestigios  se  nos  ofrecen  eu  donde  quiera 
que  lijemos  nuestras  miradas,  porque  son  obra 
suya  eslas  grandes  asociaciones  que  se  divi- 
den el  imperio  del  mundo;  en  fin,  porque  en 
todos  sus  hechos  y  en  lodas  sus  vicisitudes  re- 
flejan nuestra  misma  constitución  moral  y  psi- 
cológica, nuestras  mismas  propensiones,  nues- 
tros mismos  hábitos  de  inteligencia  y  de  vo- 
luntad, l'or  esto  llama  á  la  historia  el  eminen- 
te orador  que  hemos  nombrado,  la  luz  de  103 
liempoá/  el-depósito  de  los  sucesos,  el  testigo 
(lo!  de  la  verdad,  el  manantial-dejos  buenoí 
consejos  y  de  la  prudencia  y  la  regla  dé  la  con- 
duela y  de  las  costumbres.  -ÍTésíts  temporal», 
lux  verüatis,  vita  memoria,  magistra  vitm, 
nuncí'a  vetustaiis.  Sin  la  historia,  encerrados 
I  en  los  limites  del  pais  y  del  siglo  en  que  vi- 
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vimos,  concentrados  en  el  circulo  estrecho 
de  nuestros  conscimienlos  particulares  y  de 
nuestras  propias  reflexiones,  seriamos  como 
es  trangüros  a!  resto  del  universo,  permanece- 
rfamos'en  vergonzosa  ignorancia  de  todo  lo 
que  nos  ha  precedido  y  de  todo  lo  que  nos  ro- 
dea, ¿Qué  vienen  á  ser  esos  pocos  años  que 
componen  la  vida  mas  larga?  ¿Qué  significa  lia 
eítenMbil  de  territorio  que  podemos  recorrer 
íi  ocupar  en  la  tierra  sino  un  punto  impercepti- 
ble con  respecto  á  las  vastas  regiones  de!  uni- 
verso, y  á  esa  larga  serie  de  siglos  que  se  han 
sucedido  unos  á  otros  desde  et  principio  del 
mundo?  Sin  embargo,  á  este-punto  impercepli- 
ble  quedan  reducidos  todos  nuestros;  conoci- 
mientos si  no  apelamos  al  estudio  de  la  histo- 
ria, que  es  laque  abre  á  nuestra  inteligencia 
lodos  los  siglos  y  lodos  los  países;  nos  pone 
cu  comunicación  con  todos  los  grandes  hom- 
bres de  la  antigüedad-,  presenta  á  nuestra  visla 
todas  sus  acciones,  todas  sus  empresas,  todas 
sus  virtudes,  todos  sus  defectos,  y  por  las  sa- 
bias reflexiones  que  nos  suministra  ó\  que  nos 
sugiere,  nos  proporciona  en  poco  tiempo  una 
prudencia  anticipada  muy  superior  á  la  que 
podemos  sacar  de  las  lecciones  de  los  mas  sa- 
bios maestros, 

ruede  decirse  que  la  historia  es  la  escuela 
común  del  género  humano,  igualmente,  útil  y 
abierta  á  los  grandes  y  á  los  pequeños,  á  los 
principes  y  á  los  subditos,  y  mucho  mas  nece- 
saria á  los  grandes  y  i  los  principes  que  á  los 
subditos  y  álos  pequeños:  porque  ¿cómo  podrá 
la  tímida  verdad  acercarse  á  ellos  en  medio  de 
esa  turba  de  aduladores  que  los  circunda  y  que  no 
cesan  de  elogiarlos,  es  decir,  de  extraviarlos  y 
corromperlos? ¿Cómo  lesmoslrarialasobligacio- 
ncsy.las  penalidades  del  mando?  ¿Cómolesen- 
señará  que  han  nacido  páralos  pueblos  y  no  los 
pueblos  para  ellos;  que  el  odio  y  la  desconfian- 
za son  los  írutos  que  recogen  los  que  gobier- 
nan mal,  y  que  la  posteridad  consignará  sus 
nombres  á  ¡a  gloria  6  al  olvido  mas  ignominio- 
so, según  bagan  felices  ó  desgraciados  á  los 
pueblos  cuyos  deslinos  les  ha  confiado  la  Pro- 
videncia? Solamente  la  historia  puede  hacerles 
este  gran  servicio,  porque  solamente  ella  pue- 
de hablarles  con  libertad,  y  solamente  ella  tie- 
ne el  derecho  de  juzgar  irrevocablemente  á  los 
soberanos.  Ella  es  como  la  fama,  según  la  es- 
presion  de  Séneca ,  Ubeminamprincipum  jtidi- 
cem.  La  historia  Ies  hace  justicia  sin  mas  que 
referir  sus  hechos.  Un  conquistador  nos  des- 
lumhra con  el  brillo  do  sus  hazañas;  pocas 
imaginaciones  liay  que  resistan  á  la  aureola 
que  lo  circunda.  Él  ruido  de  los  aplausos  que 
escila  su  presencia;  la  relación  de  sus  triun- 
fos; la  idea  de  tardos  tronos  destruidos,  do  tan- 
tos pueblos  sometidos  ~á  su  poder,  son  ideas 
que  exaltan  la  mente  y  la  llenan  de  entusias- 
mo. Los  pueblos  lo  apellidan  grande;  las  arles 
levantan  en  su  loor  suntuosos  monumentos. 
Pero  esíehombre  cae  bajo  la  jurisdicción  de 
la  historia  y  ésta  nos  descubra  en  él  la  locura 
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'  de  la  ambición  en  su  mas  odioso .  y  mas  exe- 
crable punto  de  visla.  I.a  historia  nos  lo  pinta 
como  el  azote  de  La  humanidad,  como  el  saltea- 
dor de  las  naciones,  prado  gentium,  según  la 
espresion  do  Jeremías;  como  el  asesino  de. in- 
numerables familias  mócenles.  La  historia  le 
arranca  la  máscara  que  lo  cubría  y  lo  exhibe  fi 
nuestros  ojos  en  toda  su  horrible  fealdad.  iQué 
inmenso  beneficio  no  hace  á  la  razón  humana 
la  mano  segura  y  Qel  que  nos  indica  en  lo  que 
juzgamos  bueno  y  loable  nu  abismo  de  males 
y  de  crímenes!  fialfgnla,  Nerón,  Domíciano, 
fueron  colmados  de  aplausos,  fueron  casi  divi- 
nizados mientras  vivieron.  Desde  que  la  his- 
toria pronunció  sobre  ellos  su  irrevocable  fa- 
llo, nadie  pronuncia  sus  nombres  sin  horror. 
Al  contrario,  Tilo,  Trajano  y  Marco  Aurelio,  se 
nombran  todavía  como  las  delicias  de  la  hu- 
manidad. La  historié  les  íia  consignado  el 
puesto  que  deben  ocupar  en  la  memoria  de  los 
hombres.  Ella  ejerce  las  funciones  de  aquel 
tribuna)  de  los  egipcios,  al  que  comparecían,, 
después  de  su  muerte,  los  príncipes  y  los  par- 
ticulares ,  y  cuyas  sentencias  fijaban  para 
siempre  sii  reputación.  En  fin,  ella  es,  según 
las  elocuentes  espresitmes  de  Tácito,  la  que 
imprime  á  las  acciones  realmente  bellas  el  se- 
llo de  la  inmortalidad,  y  á  los  vicios,  la  nota  de 
infamia  qac  no  puede  borrar  la  accibn  de  los 
siglos.  I'ra'rJpmmimunus  annaliumreor,  ne 
virtules  silcanlur,  ulque  pravis  dictis,  faclis- 
qite  ex  posíerilalc,  et  infamia  méíus  sit.  Bien 
puede  ser  desconocido  el  verdadero  mérito  por 
una  generación  ingrata;  bien  puede  ser  opri- 
mida la  virtud.  La  historia  apela  á  la  posteridad, 
y  esta,  sin  respeto  ii  las  personas,  y  sin  lernor- 
de  un  poder  que  ya  no  existe,  condena  con 
inexorable  severidad  el  abuso  injusto  déla  au- 
toridad ó  los  ciegos  errores  de  la  muchedumbre. 

Üno  de  los  mayores  heneOcios  que  la  Pro- 
videncia puede  otorgará  la  especie  humana, 
es  el  nacimiento  de  uno  de  osos  seres  privile- 
giados, dolados  de  la  llama  del  genio,  anima- 
dos por  una  voluntad  firme,  guiados  en  todas 
sus  acciones  por  el  amor  del  bien,  y  destina- 
dos ó  á  revelar  grandes  y  fecundas  verdades  ó 
á  reflejar  en  sus  grandes  y  generosas  accio- 
nes el  poder  benéfico  de  la  Divinidad.  Pero  ¿cuál 
délos  que  podernos  colocar  en  esta  categoría, 
ha  recibido  plena  justicia  de  sus  contemporá- 
neos? ¿üuántos  de  ellos  no  lian  sido  victimas 
de  la  injusticia,  de  la  envidia  y  de  la  calumnia? 
Desaparecen  de  la  escena  del  mundo,  y  la  his- 
toria, exenta  de  pasiones,  nos  los  muestra  ta- 
les como  fueron,  y  entonces  es  cuando  disfru- 
tamos en  toda  plenitud  de  tos.  beneDcios  que 
oslaban  destinados  á  derramar  entre  sus  seme- 
jantes. Ademas  que  el  hombre  grande,  aun  su- 
poniéndolo libre  en  su- acción,  y  colocado  en 
una  esfera  que  no  pone  ningún  impedimento 
al  desarrollo  dé  sus  cualidades,  no  puede  ejer-. 
corlas  sino  en  el  circulo  en  que  la  Providen- 
cia lo  lia  colocado.  Después  de  su  muerte,  ta 
historia  lo  pone  en  posesión  de  la  lmnianidad 
t.   xxin.  13 
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entera,  y  las  virtudes  que'fueron  objefo  de  nd- ' 
miración  á  Una  raza,  sirven  ya  de  lección  viva 
á  todos  los  habilaules  presentes  y  futuros  de  la 
tierra.  I 
No  hay  siglo,  no  hay  condición  que  no  pue- 
da sacar  las  mismas  ventajas  del  estudio  déla 
historia.  Lo  qüe-hemos  dicho  de  los  principes 
y  de  los  conquistadores,  so  aplica  con  igual 
exactitud  á  lodo  ser  humano  que  cultiva  su 
razón;  á  todo  el  que  quiera  darse  cuenta  de  los 
motivos,  de  las  acciones  humanas ;  á  todo  el 
que  desee  seguir  la  cadena  de  causas  y  efec- 
tos que  constituyen  el  orden  moral  del  univer- 
so; álodoelqtie  ve  en  el  juego  de  pasiones 
y  de  intereses  que  se  agitanen  la  sociedad, 
algo  mas  que  un  drama  insignificante;  algo 
masque  una  combinación  casual  de  aconteci- 
mientos y  caracteres;  en  fin,  á  todo  el  que,  po- 
niendo el  estudio  de  la  humanidad  sobre  todos 
los  que  pueden  servir  de  alimento  á  nuestro  es- 
píritu indagador,  aspira  a  fundar  este  estudio 
en  su  verdadera  base,  que  es  el  conocimiento 
de  los  hechos.  Asi  es  como  la  historia,  bien 
enseñada  y  escrita  bajo  el  indujo  dé  un  espíri- 
tu de  verdad  y  justicia,  llega  ú  ser  una  escue- 
la de  moral  para  todos  los  hombres.  Ella  cen- 
sara y  condénalos  vicios,  arráncala  máscara 
á  las  falsas  virtudes,  deshace  las  preocupacio- 
nes y  los  errores  populares,  disipa  el  prestigio 
fascinador  de  las  riquezas,  y  de  todo  ese  vano 
"  brillo  que  deslumhra  á  los  hombres,  y  demues- 
tra por  medios  mas  persuasivos  que  los  mas 
elocuentes  argumentos,  que  no  hay  nada-mas 
grande  ni  mas  loable  que  el  honor  y  la  probi- 
dad. La  eslima  y  la  admiración  que  los  hom- 
bres mas  corrompidos  no  pueden  negar  &  las 
acciones  grandes  y  generosas  que.  la  historia 
les  présenla,  los  obligan  á,  reconocer  que  la 
virtud  es  el  verdadero  bien  del  hombre,  y  que 
ella  solo  lo  hace  verdaderamente  grande  y  es- 
timable. La  historia  les  enseña  á  descubrir  el 
brillo  y  la  belleza  de  la  virtud,  por  mas  que  la 
ofusquen  la  pobreza,  la  mala  fortuna  y  la  os- 
curidad, y  en  sentido  contrario,  hace  aborre- 
cibles al  crimen  y  al  vicio,  aunque  los  adorne 
Ja  púrpura  y  ocupen  los  tronos. 

Para  que  la  historia  desempeñe  dignamen- 
te tan  elevados  fines,  es  preciso  que  sea  algo 
mas  que  una  simple  relación  de  bataílas,  trata- 
dos, intrigas  y  cambios  de  dinastías:  por  es- 
to es  opinión  de  muchos  eminentes  literatos, 
que  un  gran  historiador  es  la  mas  rara  de  to- 
das las  categorías  intelectuales.  El  mundo  cien- 
tífico posee  muchas  composiciones  que  se  acer- 
can, en  cuanto  es  posible,  á  la  perfección.  Hay 
poemas  que  la  opinión  reconoce  como  exenlos 
de  fallas,  con  la  eseépeion  de  algunos  ligeros 
descaídos  qne  no  merecen  aquel  nombre.  Hay 
discursos,  como  los  de  Demóstenes,  en  que  se- 
ria imposible  introducir  la  mas  ligera  correc- 
ción. Pero  no  se  ha  escrito  hasta  ahora  ningún 
cuerpo  de  historia  en  que  se  reunau  (odas  las 
dotes  que  deben  concurrir  en  un  modelo  do  es- 
te género.  No .  hay  una  que  no  se  separe  por 


nno  ú  otro  lado,  de  la  línea  que  debe  propo- 
nerse para  desempeñar  cumplidamente  su  ob- 
jeto. La  razón  de  esla  dificultad  es  palpable. 
Este  ramo  de  literatura  ocupa  un  terreno  que 
dos  poderes  contrarios  se  disputan;  media  en- 
tredós distintos  dominios;  está  bajo  la  juris- 
dicción de  dos  fuerzas  hostiles,  y  en  lugar  de 
dividirse  por  partes  iguales,  entre  la  razón  y  la 
imaginación,  se  deja  dominar  por  una  ú  otra 
alternativamente.  Cuando  no  es  ficción  es  teo- 
ría, y  vice-versa.  Uuas  veces  copia,  y  otras  ve- 
ces finge.  Si  raciocinia  demasiado,  degenera 
en  sistema;  si  invenía,  se  convierte  en  novela, 

üo  ha  dicho  que  la  historia  es  nna  filosofía 
que  no  enseña  con  doctrinas,  sino  con  ejem- 
plos. Por  desgracia  lo  que  la  filosofía  gana  t?u 
solidez  y  profundidad,  los  ejemplos  pierden 
en  viveza  y  energía.  Un  historiador  perfecto 
debe  poseer  una  imaginación  bastante  podero- 
sa para  que  su  narrativa-  pinle  á  los  sentidos 
y  eseite  los  aféelos.  Y  al  mismo  tiempo  debe 
reprimir  el  uso  de  aquella  facultad,  contentán- 
dose con  los  materiales  que  la  sana  critica  le 
proporciona  y  absteniéndose  de  llenar  los  va- 
cíos con  materiales  de  su  invención.  Debe  ser 
un  razonador  ingenioso  y  profundo,  pero  nu 
debe  acomodar  los  hechos  al  molde  de  una 
hipúlosis.  Los  que  conocen  á  fondo  estas  casi 
insuperables  dificultades,  no  cslrañan  que  casi 
lodos  los  historiadores  conocidos  hayan  peca- 
do por  nn  lado  6  por  olro.  De  aqui  nacen  esas 
dudas,  esas  ineerlidumbres  que  reinan  sobre 
el  verdadero  carácter  de  muebos  personajes 
históricos.  Sin  salir  de  nuestros  anales  palrius, 
¡bajo  qué  diferentes  aspectos  no  se  presentan 
don  Pedro  el  Cruel,  Carlos  V  yfeJTpe  111  Cada 
historiador  ha  pintado  á  eslos.  monarcas  con 
distinto  colorido,  en  lérminos  que  al  leer  sus 
narraciones,  apenas  ¡Hiede  creerse  que  habla- 
ban de  los  mismos  hombres  y  de  los  mismos 
hechos.  Felipe  11,  sobre  todo,  está  siendo  ea 
el  dia  asunto  de  dos  opiniones  incompatibles. 
Los  unos  lo  pintan  como  un  monarca  perfecto: 
hombre  de  miras  profundas;  administrador  in- 
cumparable,  guiado  siempre  por  los  principios 
de  la  mas  severa  justicia  y  de  la  mus  estríela 
moralidad.  Para  oíros  no  es  masque  un  tirano 
implacable  y  soberbio,  dominado  por  viólenlas 
pasiones,  adúltero,  asesino,  envidioso  de  toda 
clase  de  mérito,  y  causa  primitiva  de  lá  deca- 
dencia y  ruina  de  la  nación.  La  historia  pierde 
todo  su  mérito  cuando  se  convierte  por  estos 
medios  en  interprete  de  las  pasiones  y  de  los 
partidos;  cuando  previene  el  Juicio  de  los  lec- 
tores y  anticipa  los  fallos  de  la  posteridad. 

Puede  establecerse  como  regla  general, 
aunque  sujeta  á  escepciones,  qué  la  historia 
empieza  siendo  novela  y  acaba  siendo  diser- 
tación. El  primero  de  los  historiadores  ro- 
mánticos, en  orden  de  tiempo  y  de  escelen- 
cia  es  Ilerodolo.  Su  animación,  su  infantil  in- 
genuidad, su  propensión  á  los  afectos  tiernos, 
la  asombrosa  facilidad  con  que  maneja  la  des- 
cripción'y  e!  diálogo,  lo  colocan  ala  cabeza 
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de  lus  narradores.  Se  observan  en  este  escri- 
tor los  mas  eslraños  contrastes,  porque  su  ru- 
deza tiene  indecible  gracia  y  elegancia ;  es 
malicioso  con  aire  de  candor ;  sus  absurdos 
están  escritos  con  inteligencia,  y  eu  medio  de 
su  primitiva  sencillez,  trasluce  á  vocea  un  lie* 
licado  artificio,  I'üscc  en  alto  grado  el  arte  de 
liacer  interesante  su _  personalidad  ,  y  de  insi- 
nuarse blandamente  en  el  corazón  del  lector. 
A  la  distancia  de  veinte  y  tres  siglos,  nos  ins- 
pira todavía  una  afición  parecida  á  la  que  sen- 
timos en  la  sociedad  por  un  decidor  amable  y 
cordial.  Ha  escrilo  un  libro  incomparable  ,  no 
por  su  verdad,  sino  por  su  colorido,  cuyo  efec- 
to cstal ,  que  el  lector  mas  sagaz  queda  per- 
plejo, do  sabiendo  si  ba  de  admitir  ó  recha- 
zar lo  que  está  leyendo.  Como  Cervantes  y  co- 
mo, Wallc-r  Scoll,  posee  el  arte  de  dar  tal  re- 
lieve á  los  pormenores,  que  las  escenas  se  pre- 
sentan á  la  visla  del  lector  como  si  las  estu- 
viera viendo  con  sus  ojos.  Con  la  mas  escru- 
pulosa y  detenida  mí  ni  icios  i  dad  cuenta  suce- 
sos que,  si  alguna  vez  ocurrieron  fué  en  épocas 
tan  remotas,  que  no  era  posible  conservar  re- 
laciones auténticas  «le  sus  particularidades.  Sin 
duda,  bay  gran  verdad  un  los  grandes  acaeci- 
mientos :  puede  baberla  eu  algunas  de  las  cir- 
cunstancias, pero  ¿cómo,  se  distinguirán  las 
reales  de  las  imaginarias  ,  cuando  todas  ellas 
están  narradas  con  el  mismo  tono  de  sinceri 
dad  y  de  convicción?  Lo  fingido  se  parece  tanto, 
en  la  Listona  de  Herodoto,  á  lo  verdadero,  y  lo 
verdadero  está  tan  diestramente  mezclado  con 
lo  fingido,  que  no  sabemos  doude  fijar  nuestro 
asenso,  ni  si  debemos  creerlo  todo,  ó  no  creer 
nada.  La  fraseología  de  sus  narraciones  es  mas 
dramálica  que  histórica  ;  sus  diálogos  parecen 
conservados  por  un  taquígrafo  ,  en  el  acto  de 
estar  bablando  los  interlocutores. 

Herodoto  escribió  como  era  natural  y  pre- 
ciso que  lo  biciese  en  aquel  tiempo  y  en  aque 
lia  nación.  Tenia  que  habérselas  con  un  pue- 
blo dotado  de  una  infatigable  viveza  deimagl 
nación,  de  una  curiosidad  insaciable ;  ansioso 
de  novedad  y  de  estímulo;  inteligente  y  aficio- 
nado á  las  artos,  que  ya  habían  llegado  allí  a 
un  alto  grado  de  perfección;  mas  poco  inicia- 
do en  la  filosofía,  que  todavía  estaba  en  su  in 
faucia.  Aun  no  estaba  en  Grecia  bien  cultivada 
la  prosa  escrita,  porque  los  negocios  públicos 
se  conservaban  eu  verso,  y  por  consiguiente 
los  primeros  historiadores  podiau  aprovechar- 
se de  la  licencia  que  se  concedía  álos  poetas 
Había  pof.os  libros,  y  la  tradición  y  las  can- 
ciones populares  eran  los  archivos  do  la  na- 
ción helénica.  Para  este  pueblo  escribió  Ilero 
dolo,  y,  si  hemos  de  dar  crédito  A  otros  histo- 
riada res,  no  escribió  para  que  su  libro  fuese 
leido,  sino  oido.  Eran  los  libros  entonces  muy 
escasos ,  y  solo  los  ricos  podían  adquirirlos 
La  gran  festividad  olímpica,  on  que  se  reunían 
miliares  de  griegos,  envanecidos  con  este  nom- 
bre ,.  debia  ser  la  escena  de  los  triunfos  del 
historiador.  El  interés  de  la  narración,  ia.be 


Ilezü  del  estilo,  adquirieron  nuevo  realce  por 
el  mágico  efecto  de  la  recitación  ,  por  la  so- 
lemnidad y  esplendor  del  espectáculo  ,  por  el 
poderoso  influjo  de  la  simpatía.  Un  crítico,  que 
hubiera  exigido  pruebas  y  autoridades  en  se- 
mejantes circunstancias  ,  debería  estar  dotado 
de  un  alma  muy  fiia  y  muy  escéptica,  y  po- 
cos hombres  de  esla  clase  había  entonces  en 
Grecia.  Como  erau  los  oyentes,  tal  era  el  his- 
toriador; crédulo,  curioso,  fácilmente  movido 
por  el  entusiasmo  de  la  religión  y  déla  patria; 
aficionado,  no  solo  á  lo  nuevo,  á  lo  raro,  á  lo 
desconocido,  sino  á  lo  sobrenatural,  á  lo  impo- 
sible, á  lo  maravilloso.  Imaginaciones  de  es- 
raejante  temple  devoran  con  áusía  las  relacio- 
nes de  pájaros,  animales  y  árboles  fabulosos; 
de, enanos  y  gigantes;  de  dioses,  cuyos  nom- 
bres no  podían  pronunciarse  por  labios  profa- 
nos; de  antiguas  dinastías,  que  habian  dejado 
á  las  generaciones  futuras  monumentos  dein- 
comparablc  tamaño  y  esplendor ;  de  ciudades 
como  provincias;  de  ríos  como  mares;  de  es- 
tupendas murallas,  y  templos,  y  pirámides;  dé 
los  ritos  de  los  magos,  celebrados  al  rayar  el 
dia  en  tas  cimas  de  los  montes,  de  los  secre- 
tos grabados  en  los  eternos  obeliscos  de  llén- 
üs.  Con  igual  deleite  oirían  las  graciosas  le- 
yendas de  su  pais,  en  que  se  hablaba  de  prin- 
cesas cortejadas  por  nobles  personajes,  los 
cuales  ostentaban  en  su  presencia  su  .destreza 
en  los  ejercicios  bélicos  y  atléticos;  de  niños, 
maravillosamente  preservados  de  manos  de  un, 
perseguidor,  para  consumar  los  mas  altos  des- 
tinos; de  héroes  que  luchaban  con  mónslruos, 
piratas  y  salteadores;  por  fin,  de  las  circuns- 
tancias prodigiosas  que  concurrieron  en  la  fun- 
dación de  los  reinos  y  ciudades.  Crecía  el  in- 
terés del  auditorio,  á  medida"  que  la  narrativa 
se  aproximaba  á  su  tiempo.  Entonces  era 
cuando  el  cronista  tenia  que  hablar  de  aquel 
grande  y  memorable  conflicto  ,  desde  el  cual 
empiézala  supremacía  intelectual  y  política  de 
Europa,  episodio  que,  aun  ahora  después  de 
tantos  siglos,  es  el  mas  asombroso  y  el  mas 
interesante  de  cuantos  se  comprenden  en  los 
anales  de  la  humanidad;  escena,  por  un  lado, 
patética  y  animada  ;  por  otro  ,  gigantesca  y 
brutal;  narración  en  que  luchan  los  caprichos 
desmesurados  de  la  opulencia  colosal  y  del 
poder  despótico  de  Oriente,  con  los  mas  subli- 
mes esfuerzos  del  valor,  de  la  sabiduría  y 
de  la  virtud.  Se  hablaba ,  en  el  relato  de  tan 
grandiosas  peripecias,  de  ríos  agotados  en  un 
dia;  de  banquetes  en  cada  uno  de,  los  cuales 
se  consumían  todos  los  productos  de  una  pro- 
vincia ;  de  pasages  abiertos  en  las  montañas 
para  que  transitasen  navios ;  de  un  camino 
construido  sobre  las  olas  para  la  marcha  de 
los  ejércitos;  tle  reinos  y  provincias,  barridas 
como  el  polvo  de  la  superficie  de  la  tierra,  y 
todo  esto  ,  acompañado  de  escenas  de  horror, 
de  ansiedad,  de  despecho  y  de  confusión;  y  al 
mismo  tiempo  ,  aparecían  en  este  magnifico 
cuadro  ,  corazones  tenaces  y  orgullosos,  acri- 
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solados  por  las  últimas  extremidades  del  pe- 
ligro y  de  la  desventura,  y  sin.  embargo,  in- 
flexibles en  su  heroica  resistencia  ;  hombres 
que  vendían  caras  sus  vidas,  inmolándolas  en 
el  altar  de  la  patria,  regado  antes  por  su  mano 
con  la  sangre  de  millares  de  enemigos,  y  lue- 
go, el  triunfo.,  la  independencia  y  la  venganza. 
Uerodoto  hermoseó  este  interesantísimo  drama 
con  todo  lo  que  podia  inflamar  tas  pasiones 
y  lisongear  el  orgullo  de  los  griegos ,  y  asi 
no  podia  menos  de  cautivar  su  admiración 
y  de  arrancar  sus  aplausos.  Cerca  de  cuarenta 
años. trascurrieron  desde  la  época  en  que  se 
cree  que  Herodoto  escribió  su  historia,  y  el  fin 
de  la  guerra  del  Peloponeso:  cuarenta  años 
llenos  de  grandes  sucesos  políticos  y  militares. 
Las  circunstancias  de  aquel  periodo  produje- 
ron un  gran  efecto  en  el  carácter  griego,  y  en 
ninguna  clase  de  aquella  admirable  sociedad 
fué  lan  notable  esta  reacción  como  ea  ta  demo- 
cracia de  Atenas.  A  medida  que  la  civilización 
adelantaba,  los  ciudadanos  de  aquella  repú- 
blica se  hacían  menos  candorosos  y  menos  vi- 
sionarios.. Sos  abuelos  se  habiau  contentado 
con  dudar:  ellos  aspiraron  á  saber.  Sus  ante- 
pasados les  habían  enseñado  a  creer,  y  ellos 
empezaron  á  dudar.".  Aristófanes  atilde  á  esta 
revolución  moral  en  muchas  de  sus  comedias. 
Nada  lo  ilustra  de  un  modo  tan  claro,  como  el 
cambio  que  se  notó  en  la  tragedia.  La  áspera 
sublimidad  de  Esquilo  fué  objeto  de  burla  y  de 
epigrama  para  la  juventud  literaria  de  Atenas. 
.Ala  poesía  sencilla  y  natural  de  los  primeros 
tiempos,  se  sustituyó  la  aüeion  á  los  problemas 
mas  recónditos  de  la  filosofía;  á  la  retórica  li- 
mada y  culta,  un  refinamiento  casuístico  dé 
moral,  que  alejaba  esta  ciencia  de  su  verdade- 
ro objeto  y  la  convertía  en  un  juego  de  pala- 
bras. El  lenguaje  perdió  mucho  de  aquella 
simplicidad  infantil  que  hasta  entonces  lo  ha- 
bía caracterizado,  y  fué,  como  el  nuestro  de 
los  tiempos  de  Juan  de  Mena,  comparado  con 
el  de  los  Argensola.  La  lógica  favorita  de  los 
griegos  no  pecaba  por  el  lado  de  la  severidad, 
porque  la  lógica  no  puede  ser  severa,  donde 
escasean  los  libros,  y  donde  no  hay  mas  en- 
señanza que  la  oral.  Todos  sabemos  cuan  fácil 
es  que  una  falacia,  que  si  estuviera  escrita  se- 
ria prontamente  descubierta,  pase  como  doctri- 
na sólida,  vertida  en  un  sermón,  en  un  debate 
parlamentario,  ó  en  un  discurso  académico.  La 
razones  clara.  Cuando  oimos,  no  se  nos  da 
tiempo  de  profundizar  les  ideas  que  pasan  con 
rapidez  del  oido  á  la  mente.  Perdemos  de  vista 
una  parte  de!  asunto,  que  debería  ser  conside- 
rada en  unión  con  las  otras,  y  las  contradiccio- 
nes se  nos  escapan,  porque,  como  lo  que.  he- 
mos oido  no  ha  hecho  mella  en  la  memoria,  nos 
es  imposible  compararlo  con  lo  que  estamos 
oyendo.  Casi  iodala  educación  de  los  griegos 
consistía  en  hablar  y  en  oír.  Recogían  sus  opi- 
niones políticas  en  los  debates  de  la  plaza  pú- 
blica, y  cuando  querian  saber  algo  de  metafí- 
sica, ibanalmei'cado  por  un  sofista,  como  quien 


va  á  comprar  legumbres,  y  bajo  su  dirección 
aprendían  la  am  plificaciou,  el  equivoco  y  el  golis- 
ma. Tan  acostumbrados  estaban  á  estas  prácti- 
cas, que,  cuando  escribían,  adoplahan  el  tono 
de  la  conversación.  Los  filósofos  empleaban 
el  diálogo  en  sus  obras  mas  serias,  como  el 
medio  mas  natural  y  fácil  de  trasmitir  conoci- 
mientos. Sus  raciocinios  poseen  los  méritos  y 
tos  defectos  correspondientes  á  este  género  'de 
composición,  y  se  dis'inguen  mas  bien  por  la 
sutileza  que  por  la  solidez.  Exhiben  la  verdad 
en  fragmentos,  y  salpicando  sus  razonamien- 
tos de  pensamientos  luminosos  y  llenos  de  in- 
genio: pero  no  hay  conjunto,  no  hay  unidad, 
no  hay  sistema  en  sus  espiraciones.  VJtio  de 
sus  recursos  favoritos  es  el  argumento  ud  lw- 
minan,  con  el  cual  se  impone  silencio  al  ad- 
versario y  se  triunfa  en  el  debate:  pero  que  no 
sirve  para  establecer  principios,  ñipara  acla- 
rar dificultades.  Nada  es  mas  admirable  que  el 
talento  con  que  Sócrates  disputa  en  los  Diálo- 
gos de  Platón:  pero  son  victorias  sin  provecho, 
y  en  la  mayor  parle  de  estas  controversias  no 
se  encuentra  una  doctrina  que  baya  engrande- 
cido él  depósito  de  los  conocimientos  humanos. 

Habiendo  lomado  la  cultura  intelectual  en 
Grecia,  el  giro  que  acabamos  de  señalar,  era 
imposible  que  la  historia  conservase  el  sello 
que  le  habia  impreso  Ilerodolo,  y  que  no  par- 
ticipase del  espíritu  general  de  discusión  y 
análisis.  En  efecto,  ya  no  fué  lan  crédula  ni  lan 
habladora:  pero  fué  mas  exacta  y  mas  científica; 
menos  pintoresca  y  mas  escrupulosa.  La  his- 
toria de  Tucídides  se  diferencia  de  la  de  Ilc- 
rodotó,  como  un  retrato  original  de  una  pintu- 
ra I'íiniástica; lcomo  un  cuadro  de  Yelazquez  se 
diferencia  de  un  techo  de  Jordán.  El  uno  copia 
y  el  olro  crea.  Las  facultades  necesarias  para 
este  jiltimo  objeto  son  de  un  ói'dcn  mas  eleva- 
do que  las  que  el  primero  exige:  sin  embargo, 
aquellas  comprenden  también  á  estas,  porque 
et  que  fes  capaz  de  pintar  bien  lo  que  vé  con  los 
ojos  del  alma,  pintará  bien  lo  que  vé  con  los  ojos 
del  cuerpo.  El  que  refiere  lo  que  inventa,  no 
podrá  referir  mallo  que  existe.  Algunos  artis- 
tas descontenladizos  han  querido  rebajar  el 
mérito  del  relratisla,  y  no  han  faltado  críticos 
que  hayan  tratado  con  el  mismo  desprecio  al 
historiador.  El  célebre  Johnson  defendía  esta 
opinión  don  el  siguiente  argumento:  ó  el  his- 
toriador cuenta  lo  que  es  Falso  ó  lo  que  es  ver- 
dadero. -En  el  primer  caso,  no  es  historiador. 
En  el  segundo,  de  nada  le  'sirve  su  talento, 
porque  la  verdad  es  una,  y  decirla  de  diversos 
modos,  es  alterarla,  corromperla  y  quitarlo  él 
carácter  de  verdad:  no  es  difícil  eludir  los  dos 
estreñios  de  este  dilema,  valiéndonos  del  mis- 
mo símil  del  retrato.  Todo  hombre  que  tiene 
ojos  y  manos  puede  aprender  á  tomar  una  se- 
mejanza; y  basta  cierto  punto,  esta  opera- 
ción no  pasa  de  puro  mecanismo.  Si  no  fuera 
mas  que  esto,  un  retrato  no  seria  nunca  una 
obra  maeslra:  pero  hay  retratos  que  son  algo 
mas  que  fieles  y  verdaderos:  relí  alos  que  lie- 
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nen  vida,  que  revelan  el  carácter,  las  pasiones, 
la  vida  entera  del  original.  Asi  retrataban  Van- 
diíf(  Murlllo  y  Leonardo  Vinci.  Asi  retraían  los 
buenos  historiadores.  La  narración  de  la  reti- 
rada de  Siracusa  por.  Tueidides,  es  en  esta 
clase  de  composición  lo  que  es  un  escelenle  re- 
trato en  pintura.  La  diversidad,  se  dice,  impli- 
ca error:  la  verdad  es  una  y  no  admite  grados. 
Iiespoudcmos  que  este  principio  es  admisible 
cu  los  raciocinios  nbslraclos.  Cuando  hablamos 
de  la  verdad  déla  imitación  en  las  bellas  arles, 
hablamos  de  una  verdad  imperfecta,  relativa  y 
graduada.  Ninguna  pintura  es  exactamente  igual 
al  original:  ni  por  ser  mas  igual  seria  mas  per- 
fecta. 

El  célebre  retrato  de  la  Moualisa  no  repré- 
senla los  poros  de  la  muger,  ni  los  otros  acci- 
denlcs  del  culis  que  nos  podría  descubrir  el 
microscopio.  Si  asi  lo  hiciera,  no  solo  produci- 
ría un  efecto  desagradable,  sino  que  el  retrato 
no  sería  verdadero.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  la  historia.  Ninguna  puedo  ser  perfecla  y 
absolutamente  verdadera:  porque,  para  serlo, 
tendría  que  recordar  los  mas  pequeños  inci- 
déníe's;  y  repetir  todas  las  palabras  pronuncia- 
das en  el  tiempo  á  que  se  refiere  la  narración. 
La  omisión  de  la  mas  insignificante  circuns- 
tancia seria  un  deféclo.  Si  asi  debiera  escribir- 
se la  historia,  la  biblioteca  del  Vaticano  basta  - 
ría  apenas  para  conlener  la  de  un  mes.  Todo  lo 
que  se  dice  en  los  anales  mas  voluminosos,  es 
una  porción  infinitamente  pequeña  de  lo  que 
se  suprime.  Ninguna  pintura,  ninguna  bistoria 
puedo  representarnos  toda  la  verdad:  pero  las 
mejores  pinturas  y  las  mejores  historias  son 
las  que  mas  se  acercan  á  producir  el  efetítá 
que  producen  en  ¡a  realidad  los  originales  y 
los  sucesos.  El  que  carece  de  arte  en  la  elec- 
ción de  los  incidentes,  sin  espresar  mas  que  la 
verdad,  puede  producir  el  efeelo  de  la  falsedad 
mas  grosera.  Muchas  veces  sucede  que  un  es- 
critor no  están  verdadero  como  otro,  preeisa- 
rriente  porque  es  mas  cxnclo.  Eslo  mismo  se 
observa  á  cada  paso  en  las  arles  de  ¡miración; 
Hay  líneas  en  la  faz  humana;  hay  objetos  en 
un  paisage  tan  intimamente  relacionados  unos 
con  otros,  que  ó  deben  ser  introducidos  lodos, 
ó  todos  omitidos  en  la  representación  gráfica. 
E!  bosquejo  en  que  ninguno  de  ellos  aparezca 
puedeser  escelenle:  pero  si  unos  se  presentan, 
y  olios  se  suprimen,  aunque  haya  mayor  nú- 
mero de  puntos  de  semejanza,  la  semejanza  to- 
tal será  menos  perfecta.  Un  busto  de  mármol 
puede  dar  una  corréela  idea.del  original.  Pín- 
tense con  su  colorido  natural  los  labios  y  las. 
megillas,  y  déjese  en  el  color  de  la  piedra  las 
otras  parles  del  rostro,  y  no  por  eslo 'será  mas 
semejante. 

La  historia,  como  un  cuadro  histórico,  ó  un 
paísage,  tiene  su  prímer'fcrmino,  que  es  el 
que  se  supone  mas  próximo  al  espectador,  y  su 
ultimo  término,  que  es  el  que  se  supone  mas 
lejano.  El  diferente  manejo  de  estos  dómenlos 
de  la  perspectiva  es  ¡oque  mas  esencialmente  | 
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distingue  un  artista  de  otro.  Algunos  sucesos 
deben  presentarse  en  gran  escala;  otros  en 
formas  mas  diminutas,  y  con  colores  mas  des- 
vanecidos. El  total  de  ios  incidentes  contem- 
poráneos debe  presentarse  en  los  confines  va- 
porosos del  horizonte,  haciendo,  sin  embargo, 
resaltar  algunos  de  ellos,  con  loques  mas  fuer- 
Ies  y  pronunciados.  En  esle  modo  de  graduar 
el  interés,  ningún  escritor  ha  eclipsado  á  Tu- 
cidides.  Es  un  gran  maestro  en  el  arle  del  cres- 
cendo y  diminuendo  de  la  composición  históri- 
ca. Su  narración  esa  veces  tan  concisa  como 
una  sinopsis  cronológica;  otras  veces  es  tan 
minuciosa  y  particularizada,  como  la  descrip- 
ción del  escudo  de  Aquiles  én  la  lliada,  ó  co- 
mo la  de  la  armadura  de  don  Quijote.  Y  sin, 
embargo,  nunca  es  prolijo  ni  vago;  nunca  deja 
de  contraerse  ó  de  explayarse  cuando  convie- 
ne. Imitó  de  Herodoto  la  práctica  de  poner 
arengas  en  boca  de  sus  héroes.  En  Herodoto, 
esle  uso  apenas  merece  censura,  porque  está 
en  armonía  con  su  modo  de  escribir:  pero  es 
imperdonable  en  la  obra  de  su  sucesor,  porque 
viola  la  veracidad  de  la  historia.  El  mismo  con- 
fiesa que  eslos  discursos  son  una  pura  ficción, 
fin  algunos  de  ellos  pudo  haber  conservado  la 
sustancia:  pero  no  mas  que  la  sustancia,  por- 
que en.  todo  el  contesto  despuntan  sus  propias 
ideas  y  su  modo  de  escribir.  A  pesar  de  esla 
falla,  es  preciso  confesar,  que  como  narrador 
hislórico,  no  tiene  rival  en  la  literatura  anti- 
gua ni  en  ta  moderua.Pero  la  narración,  aun- 
que parle  muy  importante  de  las  obligaciones 
de  un  historiador,  no  las.  abraza  todas:  porque 
los  hechos  no  son  mas  que  los  materiales  bru- 
tos de  la  historia.  Lo  que  les  da  todo  su  valor, 
es  la  verdad  abstracta  que  en  ellos  se  oculta, 
y  estas  preciosas  partículas  se  mezclan  Intima- 
metilo  con  ¡as  de  menos  importancia,  que  e! 
separarlas  no  es  obra  de  poca  dilicullad.  En 
esla  piu  le  también  peca  Tueidides,  aunque  no 
lanío  por  falla  suya,  como  por  la  de- las.  cir- 
cunstancias en  que  escribía.  La  ciencia  política 
y  la  élica  razonada  no  babiau  hech'o  entonces 
bástanles  progresos  para  aventurarse  á  formar 
síntesis  profundas  con  los  elementos  que  les 
suministraba  la  sociedad  contemporánea.  Ka 
se  habían  acumulado  todavía  bastantes  elemen- 
tos prácticos  para  clasificar  los  principios  q,ue 
de  ellos  pueden  deducirse.  Tueidides  era  sin 
duda  un  hombre  sagaz  y  pensador,  lo  que  se 
demuestra  claramente  en  la  destreza  con  que 
discute  los  cuestiones  prácticas.  Tero  el  talento 
dé  calificarlas  circunstancias  de  un  caso  parti- 
cular, es  muy  diferente  del  que  se  necesita  pa- 
ra generalizar  las  ideas  y  convertirlas  en  prin- 
cipios. Los  hombres  de  Estado  de  la  época  de 
Tueidides  so  distinguían  por  su  sagacidad 
práctica;  porla  destreza  con  que  penetraban  los 
motivos  de  los  acciones  humanas;  por  su  ha- 
bilidad en  proporcionar  los  medios  al  fin  que 
se  proponían  conseguir.  Debían  abundar  aque- 
llas cualidades  en  un  oslado  social  en  que  el 
rico  estaba  constantemente  proyectando  la  opre- 
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sion  del  pobre;  el  pobre,  el  despojo  del  rico; 
en  que  los  vínculos  de  la  facción  y  del  parlido 
eran  mas  fuertes  qne  los  de  la  patria;  eu  que 
la  revolución  y  la  contrarevolucíon  eran  ocur- 
rencias diarias,  y  en  que  era  forzoso  rivalizar 
en  penetración,  en  previsión,  en  las  artes  del 
disimulo,  para  obtener  el  poder  y  ejercer  un 
influjo  eficaz  en  las  masas.  En  esta  escuela^  se. 
crió  Tucidide-í,  y  su  sabiduría  no  podia  ser  otra 
qué  la  que  en  aquella  escuela  se  enseñaba. 
Foresto  se  distingue  masen  calificar  circuns- 
tancias que  en  asentar  principios.  Su  obra  su- 
giere muebas  consideraciones  sobre  las  reglas 
fundamentales  del  gobierno  y  de  la  moral;  so- 
bre el  espíritu  de  las  facciones,  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos,  y  las  relaciones  mutuas 
de  las  repúblicas:  pero  sus  observaciones  ge- 
nerales sobre  estos  asuntos  sou  por  lo  común 
superficiales.  Pueden  compararse  al  trabajo  del 
escultor  que  representaba  admirablemente  la 
melena  de  un  Icón,  y  no  sabia  guardar  la  de- 
bida proporción  entre  los  miembros  del  animal. 

Los  humanólas  colocan  á  Jenofonte  en  la 
misma  linea  que  á  Herodoto  y  Tucidides.  So 
les  iguala  en  la  pureza  y  suavidad  del  esti- 
le; pero,  como  historiador,  no  nos  parecedigno 
de  tanlíi  elevación.  Su  historia  de  Ciro,  ni  aun 
es  buena  como  novela,  y  solo  puede  apreciarse 
en  ella  el  fin  moral  qué  su  aulor  se  propuso. 
Se  leen  con  gusto  la  Expedición  de  Ins  diez  mil 
y  la  Historia  de  los  negocios  de  Grecia;  pero 
bo  se  descubren  en  estas  composiciones  las 
prendas  del  gran  escritor.  Era  hombre  de  buen 
gusto,  de-temple  amable  y  benigno;  conocía 
las  pasiones  y  los  vicios  de  su  tiempo ,  pero 
carecía  del  don  de  profundizar  los  negocios 
humanos,  y  no  tenia  consistencia  en  sus  opi- 
niones. Era  una  especie  de  puritano  en  la  ido- 
latría. Los  senlimieulos  religiosos  y  morales 
que  abundan  en  sus  obras ,  prueban  buenas 
intenciones  y  miras  estrechas  y  mezquinas.  Era 
tan  supersticioso  como  Herodoto;  pero  en  este, 
la  superstición  era  propia  de  su  tiempo,  y  en 
Jenofonte  era  uua  contrariedad  del  espíritu  del 
suyo,  porque  Herodoto  escribió  en  la  infancia 
déla  sociedad  griega  ,  y  Jenofonte  cuando  ya 
habían  ilustrado  al  mundo  Sócrates,  Platón  y 
Aristóteles.  Sus  cuentos  sobre  sueños ,  agüe- 
ros y  vaticinios  forman  un  estraño  contraste 
con  el  capitulo  en  que  Tucidides  babla  de  las 
supersticiones  populares  de  ios  griegos:  Quizás 
Labia  alguna  afectación  en  su  fanatismo,  en 
consecuencia '  do  su  exagerada  adhesión  á  la 
aristocracia  ,. -porque  entonces  , .  como  abora, 
los  sostenedores  del  poder  absoluto  propendían 
ul  celo  cscesivo  por  las  ideas  religiosas.  De- 
seaba encadenar  por  lodos  los  medios  posibles 
las  pasiones  déla  muchedumbre ;  restrinjir  la 
esfera  de  la  soberanía-,  nacional  ;  reducir  el 
pueblo  mas  libre  del  mundo  á  la  obediencia  pa- 
siva, y  creyó.poder  obtener  estos-íines  por  me- 
dio de  unajeligion  desacreditada  ya  por  la  filo- 
sofía ,  privada  de  toda  sanción  moral  y  rnetafi- 
ica,  y  ¡lena  de  fábulas  absurdas. 


.  Políbio  y  Arriano  han  escrito  relaciones 
auténticas  de  sucesos  interesantes ,  y  en.  esto 
consiste  todo  su  mérito.  No  hay  elevación,  no 
hay  vida,  no  hay  colorido  en  suspinturas.  lias 
con  todos  estos  defectos,  son  muy  superiores  á 
la  escuela  que  inició  y  capitaneó  Plutarco.  Los 
escritores  de  esta  secta  lo  sacrifican  todo  á  la 
locuacidad  y  á  la  pedantería.  No  solo  desfigu- 
ran eslraordinariamenfe  los  hechos,  sino  que 
desconocieron  los  hombres  de  quienes  hablan, 
y  el  temple  de  la  época  en  que  vivían.  Habita- 
ban un  imperio  limitado  por  el  Atlántico,  por  el 
Eufrates,  por  las  nieves  de  Escitia  y  por  los 
arenales  de  Libia];  compuesto  de  naciones  cu- 
yas costumbres  ,  idiomas,  religión  ,  Indole  y 
tradiciones  eran  diferentes  entre  si  ,  y  "que  se 
habia  fundado  sobre  las  ruinas  de  mil  monar- 
quías y  repúblicas,  rio  tenian  la  menor  idea 
práctica  de  la  libertad,  coiné  se  entendía  en  los 
estados  griegos,  ni  del  patriotismo  que  se  des- 
arrolla en  las  agitaciones  de  una  democracia 
turbulenta  y  orgullosa.  Se  espantaban  de  la 
degeneración  de  sus  contemporáneos,  porque 
hablan  oído  hablar  de  hombres  que  sacrifi- 
caban los  sentimientos  mas  caros  y  los  intere- 
ses mas  preciosos  en  los  aliares  de  la  patria, 
sin  considerar  que  esos  sentimientos  que  ellos 
admiraban  tanto  nacian  de  causas  locales  y 
peculiares,  que  solo  pueden  brotar  en  socie- 
dades pequeñas,  y  que  nuuca  predominan  en 
los  pueblos  sin  que  les  acompañe  un  orgullo 
nacional  que  degenera  en  feroz  intolerancia, 
siu  inspirar  odio  a  los  otros  hombres,  como 
seres  inferioresé  indignos  de  rivalizar  con  ellos 
en  valor  ,  en  saber  y  en  grandeza  de  ánimo. 
Los  escritores  á  que  aludimos  se  muestran  en- 
tusiastas de  la  libertad,  pero  nuuca  la  definen 
ni  dan  a  entender  en  qué  consiste.  Se  enamo- 
raron de  un  nombre,  y  desconocieron  entera- 
mente el  objeto  á que  este  nombre  se  aplicaba. 
Los  espartanos  se  gloriaban  de  ser  libres ,  y 
sus  leyes  les  imponían  las  mas  absurdas  res- 
tricciones que  no  podrían  sobrellevar  los  pue- 
blos mas  esclavizados.  Eu  casi  todas  las  repú- 
blicas de  la  antigüedad  ,  la  libertad  servia  de 
pretesto  para  tomar  medidas  contra  todo  lo 
que  la  hace  apreoiable;  medidas  que  ahogaban 
la  discusión,  'corrompían  la  administracionde  la 
justicia,  y  evitando  la  acumulación  de  la  pro- 
piedad, aumentaban  la  fuerza  .  y  al  mismo 
tiempo  la  miseria  del  pro'leíarismo.  La  escuela 
de  Plutarco  confundía  el  nombre  con  la  sus- 
tancia y  los  medios  con  el  fin.  Concebían  ja 
libertad  como  los  poetas  conciben  la  vida  del 
campo,  idealizándola  y  pintándola,  no-como  es, 
sino  como  ellos  quisieran  que  fuese.  Sus  reglas 
de  moralidad  solo  se  aplican  á  casos  eslremoí. 
El  régimen  común, que  prescriben  á  la  socie- 
dad se  compone  de  aquellos  remedios  desespe- 
rados que  solo  en  circunstancias  desesperadas 
pueden  adoptarse.  Admiran  cierlas  aceiones 
consideradas  como  ésefepciones  de  (oda  regla, 
aun  por  los  mismos  que  las  aprueban,  y  que 
tienen  tanla  afinidad  con  los  mas  atroces  crí- 
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menes,  que  aun  cuando  sea  injusto  censurar- 
las, nunca  Será  bueno  aplaudirlas.  La  parle 
que  tomó  Timoleon  en  el  asesinato  de  su  ber- 
inaiiti,  mereció  la  censura  de  lodos  sus  parlí- 
(l¡:i-io3.  La  memoria  de  aquel  hecho  emponzoñó 
la  villa  de  aquel  personage.  Estaba  reservado  á 
unos  escritores  que  vivieron  muchos  siglos 
después,  descubrir  qne  su  conducta  fuéim  alar- 
de glorioso  de  virtud,  y  lamentarse  de  (pie  por 
un  rasgo  propio  de  la  flaqueza  humana ,  un 
hombre  que  liabia  consumado  lau  gran  hazaña, 
! legase  á  arrepentirse  de  ella. 

Rasando  ahora  á  los1  hislnriadores  romanos, 
el  primero  que  se  nos  presenta  es  Tilo  Livio, 
el  cual  llene  algunas  rafias  comunes  con  los 
escritores  de  que  acabamos  de  hablar,  ¡¡ero 
que  en  lo  general  forma  él  solo  una  clase  apar- 
fe.  Diilinguese  entre  todos  los  historiadores 
conocidos  por  la  suprema  indiferencia  con  que 
mira  la  verdad.  Lo  que  le  interesaba  era  pro- 
ducir efecto  y  lisóngcar  la  vanidad  de  los  ro- 
manos. Por  otra  parle,  en  toda  la  literatura 
antigua'  y  moderna  no  hay  otro  ejemplo  se- 
mejable de  Un  ma!  designio  perfectamente 
ejecutado.  La  gracia  y  la  viveza  de  sus  pintu- 
ras y  de  sus  narraciones  son  incomparables. 
La  abundancia  de  senlimientos  interesantes  y 
de  imágenes  espléndidas  que  dominan  en  sus 
escritos  es  digna  de  admiración.  Su  enlendi- 
mienloes  como  un  terreno  que  no  se  cansa  de 
producir;  como  una  fuente  que  no  cesa  de  ma- 
nar. A  esta  exuberancia  de  pensamiento  y  de 
lenguaje  aludían  los  críticos  de  su  tiempo, 
cuando  le  llamaron,  ladea  ubertus.  Todas  las 
dotes  y  todas  las  fallas  de  Tito  Livio,  son  las 
características  de  su  nación.  Fué  un  escritor 
ppculiarmente  romano;  ciudadano  orgulloso  de 
una  república  que  había  perdido  la  esencia  de 
la  libertad ,  pero  que  eonservabaaun  sus  formas; 
en  realidad,  subdito  de  un  príncipe  arbitrario, 
pero  dueño  del  mundo,  no  reconociendo  olro 
superior  que  los  dioses  y  teniendo  por  inferio- 
res cien  monarcas.  Por  consiguiente,  miraba 
los  tiempos  pasados  con  sentimientos  harto  di- 
feienles  de  los  que  abrigaban  los  escritores 
griegos  sus  contemporáneos.  Contemplaba  lo 
pasado  con  interés  y  deleite,  ño  porque  con- 
trastaba con  lo  presente,  sino  porque  lo  habla 
preparado,  Celebraba  la  rigidez  de  los. prime- 
ros tiempos  de  la  república  porque  la  conside- 
raba corno  la  fuente  de  donde  brotó  la  gran- 
deva del  reinado  de  Augusto.  A  sus  ojos  no  ha- 
lda mas  que  una  cosa  en  el  mundo  y  era  Ro- 
ma. Amaba  la  libertad,  no  porque  era  libertad, 
sino  porque  ora  parte  do  las  instituciones  ro- 
manas. 

Poco  diremos  de  las  concisas  y  elegantes 
campañas  de  Julio  César,  Como  despachos  ó 
boletines  militares,  son  incomparables.  Sus 
descripciones  de  lugares,  Costumbres  y  bala- 
Has  escitan  el  mas  vivo  interés.  Posee  en  alto 
grado  el  árlenle  amenizar  los  pormenores  mas 
ingratos  y  ásperos;  de  daryida  y  realce  á  las 
mas  indiferentes  escenas.  Pero  Julio  César  no 


fué  un  historiador,  ni  se  dio  por  tal,  ni  aspira- 
ba á  serlo. 

Los  críticos  de.  la  antigüedad  colocan  á  .Sa- 
lustio  en  la  misma  linea  que  Tifo  Livio,  y  sin 
duda  la  pequeña  porción  de  sus  escritos  que 
ha  llegado  á  nosotros,  nos  da  una  alia  opinión 
de  su  habilidad.  Pero  su  estilo  carece  de  puli- 
dez y  variedad,  y  su  obra  mas  notable,  que  es 
la  relación  de  la  conspiración  de  Calilina,  pa  - 
rece mas  que  una  historia  un  folleto  polilico  es- 
crito para  defender  las  simpatías  de  un  partido. 
Abunda  en  estrañas  contradicciones,  las  cuales 
obligan  al  lector  á  poner  en  duda  su  veraci- 
dad. Es  verdad  que  muchas  circunstancias  ig- 
noradas en  los  tiempos  presentes  debieron  ser 
familiares  á  su3  contemporáneos,  y  por  con- 
siguiente eran  claros  para  ellos  los  pasages 
que  ahora  parecen  oscuros.  Pero  un  gran  his- 
toriador debe  tener  presente  que  escribe  para 
generaciones  distantes;  para  hombres  que  per- 
cibirán tas  contradicciones  y  carecerán  de  los 
medios  de  conciliarias.  Es  de  advertir  quetodo 
lo  que  sallemos  sobre  los  pormenores  de  aquel 
gran  negocio  debe  admitirse  con  cierta  pre- 
caución comoque  procede  del  mismo  origen,  es 
decir,  de  los  acusadores.  Ko  hemos  oído  mas 
que  á  una  de  las  partes; ,  la  respuesta  no  ha 
llegado  á  nosotros.  Sin  embargo,  en  lo  mismo 
que  refleren  los  acusadores  de  Calilina,  halla- 
mos razones  para  quedar  perplejos.  Sos  dicen 
que  Calilina  mató  a  su  propio  hijo  y  tuvo  amo- 
res con  una  vestal.  ¿Cómo  es  posible  que  Ci- 
cerón quisiese  unirse  eon  semejante  hombre 
para  dividir  con  él  la  primera  magistratura  de 
la  república?  Su  casa  eraima  caverna  de  juga- 
dores y  libertinos,  y  Cicerón  lo  pinta  como  un 
consumado  hipócrita  que  representaba  con  ad- 
mirable propiedad  el  papel  de  buen  ciudadano 
y  buen  amigo.  Se  nos  habla  con  horror  de  la 
profunda  maldad  del  proyecto  de  conspiración, 
y  á  renglón  seguido  se  añade,  que  la  gran 
masa  del  pueblo  y  muchos  de  los  nobles  lo  fa- 
vorecían; que  los  ciudadanos  mas  ricos  de 
Roma  conspiraban  para  destiuir  la  propiedad; 
que  sus  mas  dignos  funcionarios  eslaban  con- 
fabulados eon  los  perturbadores  del  órden;  que 
Craso,  César  y  Lénlulo,  uno  de  los  cónsules  de 
aquel  año,  intentaban  echar  por  (¡erra  el  orden 
de  cosas  á  que  debian  su  elevación.  Se  nos 
quiere  hacer  creer  que  un  gobierno  que  sabia 
todo  esto  dejó  salir  fuera  de  Roma  sin  causarle 
la  menor  molestia,  á  un  conspirador  cuya  ca- 
tegoría, cuyos  talentos  y  cuyo  influjo  lo  ha- 
cían infinitamente  mas  peligroso  en  cualquier 
parte  que  llevase  sus  pasos  que  en  los  muros 
de  la  capital.  Se  refiere  que  Calilina  armó  los 
gladiadores  para  saquear  la  ciudad,  y  el  mis- 
mo Salustio  cuenta  que  desechó  á  los  esclavos 
que  iban  en  tropel  a  alistarse  en  sus  banderas 
por  temor  de  que  s,e  creyese  que  identificaban 
su  causa  con  ¡a  de  los  ciudadanos'.  Finalmente,- 
sabemos  que  ülceron,  llamado  padre  de  la  pa- 
tria por  haber  salvado  á  Roma  del  incendio  y 
del  saqueo,  so  hizo  tan  impopular  por  su  con- 
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duela  on  aquella  ocasión,  que  al  espirar  su 
consulado  se  lo  insulló  públicamente,  y  poco 
después  se  le  infligió  un  severo  castigo. 

Délos  historiadores  latinos,  Tácito  es,  sin 
la  menorduda,  el  mas  eminente.  Su  estilo  es 
defectuoso,  y  bajo  algunos  aspectos,  pectiliar- 
mente  impropio  déla  historia.  No  puede  decir 
nada  con  sencillez  y  naturalidad.  Prodiga  de 
tal  modo  los  estimulantes,  que  llegan  á  perder 
toda  su  virtud.  Hay  pasages  en  sus  obras,  su- 
periores á  lo  mejor  que  se  puede  citar  de  Tucí- 
dldes:  pero  no  están  adaptados  ai  reato  de  la 
composición  con  el  mismo  talento,  y  son  mu- 
cho mas  notables  cuando  se  estraen  del  texto 
que  cuando  se  .leen  con  lo  que  precede  y  con 
io  que  sigue.  Pero  en  la  delineacion  de  un  ca- 
rácter, en  ta  pintura  de  las  cualidades  morales 
de  un  personaje,' no  tiene  rival,  ni  enlre  los 
historiadores,  ni  entre  los  novelistas,  ni  entre 
los  poetas  dramáticos.  No  entendemos  por  pin- 
tura de  carácter  !a  práctica  de  hacer  un  catá- 
logo epigramático  de  virtudes  -y  vicios,  de 
prendas  y  de  defectos.  Nadie  ha  desempeñado 
esta  tarea  mejor  que  Tácito:  pero  no  es  este  su 
mérito  esencial.  Todas  las  personas  que  ocu- 
pan un  gran  espacio  en  sus  obras  tienen  una 
individualidad.de  carácter  que  se  echa  de  ver 
en  todos  sus  hechos  y  dichos.  Tácito  nos  los 
da  á  conocer,  como  si  hubiéramos  vivido  con 
ellos.  Claudio,  Nerón,  Otón,  las  dos  Agripinas 
son  obras  maestras:  pero  Tiberio  es  uno  de  los 
grandes  milagros  del  arte  humano.  El  historia* 
dor  quiso  revelarnos  todo  lo  interior  de  .  un 
hombre  singularmente  inescrutable  y  tenebro- 
so, de  uri  hombre  cuyas  disposiciones  reales 
permanecieron  largo  tiempo  embozadas  en  tos 
pliegues  de  una  virtud  facticia,  y  sobre  cuyas 
acciones  echan  un  velo  misterioso  la  hipocresía 
de  su  juventud  y  el  aislamiento  de  su  vejez. 
Propúsose  escribir  las  cualidades  especiosas  del 
tirano,  de  tal  modo,  que  quedasen  trasparen- 
tes, para  poner  al  lector  en  aptitud  de  percibir 
sus  vicios,  y  la  apariencia  que  los  cubría.  Qui- 
so seguir  los  diferentes  grados  por  los  cuales 
se  fué  trasformando  en  tirano  asiático,  el  ma- 
gistrado de  una  república;  an  senador  que  to- 
maba parte  con  los  otros,  en  los  debates  de  los 
..negocios  públicos;  un  noble  que  alternaba  en 
conviles  y  reuniones  políticas  y  amistosas  con 
los  hombres  de  su  clase.  Se  trataba  de  un  ca- 
rácter que  se  distinguía  por -el  valor,  por  la 
posesión  de  sl'mismo,  por  una  política  pro- 
funda, y  que  en  medio  de  esto,  abundaba  en 
corrupción,  en  perfidia,  en  atroces  excentrici- 
dades y  en  abyecta  villanía.  Tácito  tomó  con 
empeño  la  tarea  de  señalar  el  efecto  gradual 
de  la  vejez  y  de  la  cercanía  de  la  muerte  en 
aquel  conjunto  estraño  de  fuerza  y  debilidad; 
presentar  á  un  anciano,  dueño  del  mundo,  de- 
cayendo en  on  eslado  de  decrepitud,  que  aun- 
que influyó  en  la  eslravagaucia  de  sus  apeti- 
tos y  en  la  aspereza  de  su  temple,  no  emboló 
su  penetración,  ni  oscureció  la  lucidez  de  sus 
ideas;  i  un  hombre  que,  en  la  decadencia  de 


sus  fuerzas  físicas,  ardía  en  licenciosidad  ca- 
prichosa, y  que  fué  hasta  el'úUimo  móntenlo 
-de  su  vida  el  mas  astuto  de  los  observadores, 
el  mas  artificioso  de  los  hipócritas,  y  et  mas 
terrible  de  los  amos.  La  empresa  ofrecía  gran- 
des dificultad^  pero  el  gran  artista  la  desem- 
peñó con  perfección  (l). 

Tales  fueron  los  principales  historiadores 
déla  antigüedad.  La  edad  media  no  produjo 
ninguno  notable;  pero  legó  á  los  siglos  si- 
guientes un  precioso  depósito  de  crónicas,  que 
■aunque  desfiguradas  con  portentosas  leyendas, 
falsos  milagros  y  absurdas  preocupaciones, 
conservaron  bastante  colección  de  hechos  au- 
ténticos para  llenar  el  vacio  que  mediaba  entre 
la  caída  dei  imperio  y  el  renacimiento  de  las 
letras  en  la  Europa  Occidental.  En  esta  parte 
del  mundo  ,  Italia  ocupaba  el  mismo  puesto 
en'  el  órtlen  intelectual  que  ocupó  Grecia  en 
tiempo  de  la  antigua  Roma.  En  Italia,  pues,  na- 
ció la  historia  moderna,  llena  de  vida  y  de  es- 
plendor. Guiccíardini  y  Maquiavelo  escribie- 
ron con  verdad,  con  úrden  y  con  filosofía;  poro 
en  el  resto  de  Europa,  los  principios  de  la  his- 
toria fueron  toscos  é  imperfectos.  Fué  preciso 
que  pasasen  muchas  generaciones,  que  se  hi- 
cieran muchos  ensayos  infructuosos,  qne  ade- 
lantasen considerablemente  las  otras  ciencias, 
que  se  purificase  la  opinión  pública,  para  que 
la  historia  adquiriese  ese  carácter  de  morali- 
dad, ese  espíritu  do  examen  y  de  análisis,  esa 
severidad  de  principios  que  forman  hoy  las 
condiciones  indispensables  de  una  historia 
digna  de  este  nombre.  la  verdad  que  los  his- 
toriadores se  lian  dividido  en  escuelas;  que  es- 
tas escuelas  han  adoptado  sistemas  esclnsivos, 
y  á  eslos  sistemas  se  han  querido  acomodar 
los  hechos,  violentándolos  á  veces,  para  servir 
de  apoyo  al  plan  que  cada  una  habia  adoptado, 
Es  lambleú  innegable  que  algunos  de  estos 
sistemas,  como  el  del  alemán  flegel,  hatras- 
forraado  la  historia  en  filosofía,  haciendo  poco 
caso  del  individuo,  y  exagerando  la  sinlesis 
basta  no  considerar  mas  que  la  especie,  Pero, 
por  regla  general,  el  arte  de  escribir  la  histo- 
ria ha  dado  un  paso  inmenso  desde  el  siglo  XVI, 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  científico,  como  en 

(I)  La  literatura  latino— hispana  posee  un  buen 
imitador  de  Tácito,  que  no  es  generalmente  conoci- 
do. La  obra  lleva '  este  Ututo:  Síugistri  Alphoasi 
StihcUi,  hiipatii,de  rebus hispani<E  Anaeephalatosh, 
libri  septem ,  A  candila  Ilispania  ad  atiitum  IG^ií,  mi 
ciartmmum  tiram.  I).  Joannem-Gonzalvium  Usque- 
lám  el  Valdcsium,ex  ordínc  Jacob  i,  inclijlum  lte~ 
roem.  Cu-m  primíégia.  Compluti,  ti/pis  Antonii  Da- 
piastra.  A  ano  MDCXXXI1 II.  Del 'estilóle  este  es- 
critor se  puede  tnriiar  alguna  idea,,  por  el  singular 
y  lacónico  prólogo  data  obra,  que  es  et  siguiente: 
O  tu  quisquís  es,  curtí  dislcncris  el  dislraheris?  En 
UH  ad  Hhpaniie  hUloviam  bremsma-  Defeslo  enim 
cnmpñidiosiormonslrandw ist.  liibe  si  placel.  Su- 
danti  frígida  r/rala  semper.  Aliler,  cde.  Infirmo  el 
onmia  fastedienti,  cibui,  etiamtfi  ingralus,  pradcsl, 
hoe  tinopi.  El  impresor  dirige  a!  autor  el  siguiente 
dístico, que ¡caracteriza  propiamente  su  género. 

Pática  loquensmultis,  laié  mendacia  fundil: 
Pturom<iqiiipaucis,dicereverastAet. 
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]a  forma  literaria;  porque  como  ciencia,  üa  se- 
guido el  ejemplo  de  iodos  los  otros  vamos  de 
conocimientos  humanos,  buscando  siempre  lo 
positivo  en  la  esfera  de  los  hechos,  y  cómo 
parle  de  la  literatura  ha  adoptado  un  lenguaje 
culto,  digno  y  moderado,  emancipándose  de 
los  artificios  pueriles,  de  los  adornos  exóticos 
y  de  la  afectación  pedantescaque  antes  la  man- 
cillaban, rueden  citarse  como  modelos  en  es- 
te género  los  nombres  de  Durante,  Thierry, 
Muller,  Hume,  Robertson,  Gibbon,  y  otros  cu- 
ya nomenclatura  seria  demasiado  copiosa..  No 
podríamos  omitir  sin  caer  en  la  ñola  de  ingra- 
titud el  nombre  del  ilustre  americano  Prescoil, 
cuyas  historias  de  Méjico,  Perú,  y  sobre  todo, 
la  del  reinado  de  los  reyes  Católicos,  nada  de- 
jan que  desear  al  crítico  mas  escrupuloso,  al 
literato  del  mas  retinado  buen  gusto,  y  al  es- 
español  mas  adicto  a  las  glorias  de  su  pais. 

En  España,  desde  la  espulsion  de  los  mo- 
ros, dos  grandes  obstáculos  se  han  opuesto  á 
los  progresos  de  la  historia,  porque  fundándo- 
se esencialmente  en  la  verdad,  y  perseguida 
esta  de  un  lado  por  la  intolerancia  religiosa,  y 
de  otro  por  el  despotismo  político,  el  historia- 
dor quedaba  privado  de  la  materia  primera  de 
sus  trabajos,  y  reducida  á  esplorar  un  campo 
estrechísimo,  donde  era  imposible  que  ejercie- 
se plenamenle  su  criterio,  y  que  desplegase 
con  libertad  sus  facultades.  Los  cronistas  gro- 
seros, los  simples  anotadores  de  hechos  que 
escribieron  antes  de  la  época  citada,  usaron  de 
mas  independencia  que  los  verdaderos  historia- 
dores que"  brillaron  bajólos  monarcas  déla 
casa  de  llapsburgo.  Los  cronistas  que  pagaban 
los  reyes,  ¡as  provincias,  las  ciudades,  las  ór- 
denes religiosas  y  ¡os  magnates  del  reino, 
aunque  escribían  sin  método  y  con  desaliño, 
aunque  sus  obras  no  pueden  llamarse  litera- 
rias, hicieron  grandes  servicios  a  la  historia, 
consignando  en  sus  escritos  multitud  de  he- 
chos interesantes,  que,  sin  sus  auxilios,  ha- 
brían desaparecido  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres. 

Las  primeras  historias  españolas  escritas 
con  método,  con  decoro  y  con  plan,  bien  ó  mal 
sostenido,  fueron  las  de  Morales,  Zurita  y  Ga- 
rívay.  Sin  embargo,  el  primero  y  el  úliiino  ca- 
recen absolnlamente  de  crítica,  y  admiten  sin 
empacho  las  fábulas  mas  absurdas,  especial- 
mente Morales,  que  no  es  mas  que  un  conti- 
nuador del  nimiamente  crédulo  Florian  de 
Ocampo.  Zurita  se  distingue  de  sus  predeceso- 
res por  su  escrupulosa  veracidad,  por  la  con- 
ciencia de  sus  investigaciones,  por  su  esmero 
en  no  hacer  uso  sino  de  hechos  acrisolados  y 
de  una  autenticidad  inatacable;  pero  peca  de 
luí  modo  en  la  forma,  se  dejó  inficionar  lanío 
del  mal  guslo  qué  iba  deteriorando  ya  la  litera- 
tura  'española;  hay  en  su  estilo  .  tal  mezcla  de 
vulgaridad,  afectación,  desaliño  y  pedantería,' 
qtie  su  leclura  llega  áser  insoportable. 

Ninguno  de  los  escritores  que  hemos  nom- 
brado emprendió. una  historia  general  de  Espa- 
1507    biblioteca  rorutAn. 


ña:  hazaña  que  estaba  destinada  al  jesuíta  Ma- 
riana. Poseía  este  emiuenle  varón  un  genio 
vasto  y  comprensivo;  mucho  orden,  método  y 
claridad  en  las  ideas,  gran  laboriosidad,  estre- 
mada paciencia  en  la  investigación,  y  tanto  en. 
latín  como  en  castellano,  un  estilo  armonioso, 
fluido, 'caslizo  y  elegante.  El  severo  Gibbon  en- 
cuentra en  él  todas  las  prendas  que  constitu- 
yen el  historiador  perfecto.  No  lo  filé,  sin  em- 
bargo, y  aunque  algunos  fragmentos  de  su 
obran  son  modelos  acabados  de  narración  y  dé 
composición  literaria,  mucho  deja  que  desear 
el  conjunto  bajo  el  punió  de  vista  de  la  exac- 
titud, de  la  critica  y  de  la  imparcialidad.  Tuvo 
la  flaqueza  de  adoptar,  sin  creerlas,  como  él 
misino  confiesa,  muchas  de  las  leyendas  ridi- 
culas, muchas  de  las  palrañas  pueriles  que  la 
ignorancia  y  la  superstición  habían  vulgariza- 
do en  su.liempo,  y  aunque  lo  disculpan  algún 
lanío  los  eslravios  de  la  opinión  general  con- 
temporánea, las  precauciones  con  que  debía 
escribir  el  individuo  de  una  institución  reli- 
giosa de  principios  tan  conocidos  como  lo  era 
la  Compañía  de  iesus,  la  suspicacia  de  la  In- 
quisición y  el  tono  general  de  la  sociedad  de 
su  tiempo,  no  hay  duda  que  aquel  gravísimo 
defecto  priva  á  su  obra  de  una  de  las  cualida- 
des esenciales  de  la  historia,  que  es  la  veraci- 
dan.  Refiere  con  claridad,  describe  Con  vive- 
za, y  cuando  razona  lo  hace  con  acierto:  pero 
no  se  busque  en  su  obra  la  filiación  de  los  efec- 
tos y  las  causas,  ni  la  apreciación  de  las  ins- 
tituciones, ni  el  espirtludel  estado  social  de  laa 
épocas  que  recorre,  ni  las  miras  filosóficas  y 
generales  que  sirven  en  la  historia  de  puntos 
de  descanso,  para  que  el  lector  concrete  en 
una  síntesis  luminosa  la  sustancia,  las  tenden- 
cias y  los  resultados  de  los  diversos  acaeci- 
mientos y  épocas  que  el  historiador  haido  pre- 
sentando á  su  vista.  Y  este  hombre  era,  sin 
embargo,  un  gran  filósofo,  y  un  gran  polilieo, 
y  poseía  bastante  copia  de  conocimientos  en 
uno  y  otro  ramo ,  para  haber  sometido  con 
buen  éxito  á  aquel  doble  criterio  los  magnífi- 
cos cuadros  que  la  historia  de  su  país  le  pre- 
sen laha.  Y  este  hombre  tenia  bastante  valor,  y 
baslante  latitud  en  sus  opiniones  políticas  pa- 
ra haber  escrilo  un  libro  sobre  la  educación  de 
los  reyes,  en  que  se  proclaman  y  comentan  las 
teorías  mas  avanzadas,  los  dogmas  mas  peli- 
grosos: libro  que  mereció  ser  quemado  en  Pa- 
rís por  mano  del  verdugo,  y  que  aparle  déla 
detestable  doctrina  sobre  el  regicidio,  que  fué 
la  que  le  mereció  aquella  severidad,  contiene 
.pensamientos  profundos,  máximas  saludables 
y  un  conocimiento  en  materias  políticas  que 
no  debía  ser  muy  común  bajo  el  reinado  de  fe- 
lipc  II. 

Desde  los  tiempos  de  Mariana  hasta  tos 
nuestros  no  ha  podido  escribirse  la  historia  de 
España,  y  ya  hemos  hecho  mención  do  lea 
.obstáculos  que  á  su.  ejecución  se  oponían.  Pe- 
ro emancipada  la  nación  del  yugo  del  peder 
1  absoluto,  abiertas  las  puertas  del  eutendiaiteA- 
T.   ÍXjái  14 


211 


H I STORÍ  A.— HISTORIADOR 


212 


(o  y  de  la  opinión  á  la  investigación  y  al  fcsá* 
men,  erigido  el  criterio  público  en  juez  su- 
premo de  los  acciones  humanas,  y  mas  espe- 
cialmente délas  qne  han  influido  en  la  suerte 
de  las  naciones,  era  natural  que  penetrase  la 
luz  en.  las  oscuras  sinuosidades  do  nuestros 
anales  patrios,  y  quedase  de  una  vez  satisfe- 
cha la  necesidad  que  sentía  la  nación  de  cono- 
cer á  fondo  el  carácter,  las  vicisitudes  y  las 
instituciones  de  las  generaciones  pasadas;  que 
se  pusiesen  en  su  verdadero  punto  de  vista  ¡an- 
tas reputaciones  encomiadas  ó  maltratadas  por 
la  adulación,  por  el  miedo  y  por  el  fanatismo. 
Esta  gran  empresa  es  la  que  lia  acometido  y  es- 
lá  desempeñando  con  singular  acierlo  el  eru- 
dito y  elegante  escritor  don  Modesto  Lafuentá 
en  su  Historia  general  de  España,  desde  los 
tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días, 
obra  que  por  la  escrupulosa  verdad  de  su  nar- 
ración, por  el  espíritu  filosófico  de  que  está 
impregnada,  por  la  mesura  de  susjallos  y  pol- 
la corrección  y  lucidez  de  su  eslilo,  corres- 
ponde dignamente  al  título  que  lleva,  y  puede 
sostener  una  honrosa  comparación  con  las  mas 
acreditadas  del  mitmo  género  que  se  lian  pu 
blieado  en  ¡as  naciones  mas  cultas  de  Europa 
HISTORIA  DE  LA  LEGISLACION.  (Véase  co 

HIGOS.) 

HISTORIADOR.  (Literatura. }  So  se  conoce 
pueblo  alguno,  ni  antiguo  ni  moderno,  donde 
no  se  haya  manifestado  ya  do  una  manera  ya 
de  olra  el  deseo  de  mantener  viva  la  memo 
ría  de  sus  hechos  gloriosos.  La  tradición  ,  las 
fiestas,  las  costumbres  ,  los  cantos  populares, 
los  mármoles  y  los  bronces  han  sido  otros 
tantos  medios  para  librar  del  olvido  los  suce- 
sos de  grande  influencia  en  la  vida  de  las  na- 
ciones; pero  nada  de  esío  era  bastante  para 
evitar  que  se  borrase  la  memoria  de.  muchos 
hechos  de  grande  importancia,  de  muchos 
hombres  cuyo  recuerdo  habia  de  ser  grato  á  las 
generaciones  futuras.  Solo  la  historia  podia 
satisfacer  cumplidamente  esta  necesidad  de  la 
vida  de  las  naciones,  porque  solo  en  ella  cabe 
la  multitud  de  acontecimientos  que  ora  ponen 
en  peligro  su  existencia,  ora  las  hacen  quedar 
vencedoras  en  sus  luchas  y  les  dan  fuerzas  su- 
ficientes para  acrecentar  su  prosperidad  y  su 
grandeza.  Asi  es  que  donde  quiera  que  las 
letras  han  florecido,  la  historia  se  ha  conside- 
rado como  obra  digna  de  los  mas  altos  inge- 
nios, siendo  muchos  por  esta  razón  los  varo- 
nes de  no  común  saber  que  han  consagrado 
A  ella  sus  plumas.  Entre  los  griegos,  que  tanto 
dejaron  que  admirar  á  la  posteridad  en  sus 
empresas- militares,  y  sobre  todo  en  las  artes 
y  en  las  ciencias  ,  descollaron  como  historia- 
dores Herodo  lo  ,  Tucidides.  y  Jeno/onte,  cu- 
yas obras,  después  de  haber  sido  la  admiración 
de-  sus  contemporáneos  ,  fueron  los  modelos 
estudiados  por  los  escritores  latinos  cuando 
quisieron  escribir  la  historia  del  pueblo  rey. 
Livio,  Salustío  y  Tácito,  historiadores  dignos 
de  fama  inmortal ,  formaron  su  gusto  con  el 


estudio  de  la  literatura  griega;  y  si  la  materia 
de  sus  obras  fué  diferente,  el  arte, que  tuvie- 
ron por  guia  fué  sin  duda  el  de  los  griegos, 
posteriormente  en  todas  las  naciones  ,  donde 
el  saber  ha  prosperado,  la  historia  ha  mereci- 
do la  predilección  de  no  pocos  de  I03  hombres 
mas  esclarecidos  en  las  letras,  y  como  la  in- 
fluencia de  la  literatura  lalina  ha  sido  tan  gran- 
de y  lan  general,  en  todas  partes  se  le  ha  visto, 
salvas  muy  pocas  esnepciones,  seguir  las  hue- 
llas de  los  historiadores  de  Roma.  ¿Pudiéramos 
hacer  mención,  aunque  fuese  ligeramente ,  de 
todos  los  que  han  alcanzado  alguna  fama,  cul- 
tivando el  género  histórico  sin  dar  á  este  ar- 
tículo mayor  eslension  de  la  qne  conviene?  No.- 
Y  por  lo  tanto  nos  limitamos  á  decir  algo.prt- 
mero  de  los  historiadores  griegos,  que  fueron 
los  maestros  de  los  latinos  ,  luego  de  estos  ,  y 
por  último  de  los  historiadores  españoles. 
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Herodoto.  Nació  este  insigne  historiador  en 
Halicarnaso  ,  ciudad  de  Caria,  en  el  primer  año 
de  -la  olimpiada  LXXIV,  estoes,  484  antes  de 
Jesucristo.  Siendo  muy  jóven,  abandonó  su  pa- 
tria por  librarse  de  la  tiranía,  y  se  refugió  en 
la  isla  de  Samos.  Después  viajó  por  Egipto,  por 
Italia  y  por  la  Grecia;  y  cuando  hubo  concluido 
sus  viages  volvió  á  Halicarnaso,  de  donde  espul- 
só al  tirano  Lidgamis,  mas  este  servicio,  en  vez 
de  serle  agradecido,  le  grangeó  enemistades 
poderosas  que  le  impulsaron  á  espalriarse  de 
nuevo  y  á  buscar  otra  vez  asilo  entre  los  grie- 
sos.  Herodoto  en  tanto  componía  en  dialecto 
jonio  la  historia  de  los  persas  y  de  sus  guer- 
ras con  los  griegos  desde  el  reinado  de  Ciro 
hasta  el  de  Jerges,y,  habiéndola  concluido  du- 
rante la  guerra  del  Peloponeso,  se  presentó  en 
los  juegos  olímpicos  á  leerla  ante  la  multitud 
que  aUi  se  reunía  de  todas  las  ciudades  de  Gre- 
cia. Los  griegos,  qoe  tan  bien  sabian  distin- 
guir y  apreciar  el  mérito  de  las  grandes  obras 
del  ingenio,  oyeron  á  nerodoto  con  indecible 
entusiasmo,  le  tributaron  largo  tributo  de  ad- 
miración y  de  alabanzas  ,  y  á  cada  uno  de  los 
libros  de  su  historia  dieron  el  nombre  de  una 
de  las  nueve  musas,  nerodoto  es  tenido  por  el 
padre  de  la  historia,  y  reputado  con  respecto  á 
los  historiadores,  como  nomero  respecto  a  los 
poetas  y  como  Demóstenes  respecto  á  los  ora- 
dores. Su  estilo  está  Heno  de  gracia,  de  dulzura 
y  de  nobleza;  pero  tuvo  poco  cuidado  en  apu- 
rar la  verdad  de  algunos  hechos,  y  por  eso  en- 
tre los  mismos  que  le  llaman  con  liarla  razón 
padrede  la  historia,  tiene  también  el  diclado 
de  padre  de  la  mentira. 

Tucidides ,  otro  de  los  historiadores  cé- 
lebres de. Grecia,  fué  contemporáneo  de  Hero- 
doto. Nació  en  el  segundo  año  de  la  olimpia- 
da LXXV;  era  de  una  familia  de  las  mas  itus- 


tres  de  Aleñas,  y  contaba  entre  sus  ascendien- 
tes ¡i  Milcindes.  Dedicó  los  primeros  años  de 
su  juventud  al  estudio  del  arte  militar,,  y  ob- 
tuvo empleos  de  consideración  en  la  milicia, 
distinguiéndose  por  su  valor  en  mas  de  una 
campaña.  A  los  47  años  de  edad  fué  por  en- 
cargo de  los  atenienses  á  establecer  una  colo- 
nia de  ellos  en  Taurino,  y  á  su  vuelta  de  esta 
espedicion  comenzó  la  famosa  guerra  de!  Pelo- 
puneso,  tan  desastrosa  al  tin  para  Aleñas.  Una 
de  las  plazas  mas  imporlanles  para  los  ate- 
nienses era  Ampliípolis,  de  que  los  espartanos 
habían  querido  apoderarse  desde  el  principio 
do  la  guerra,  y  en  el  octavo  año  de  esla,  ame- 
nazándola los  enemigos  de  Atenas,  fueron  en- 
viadas algunas  tropas  á  socorrerla  al  mando 
de  Tucídides;  pero  Brasidas,  general  esparta-* 
no',  rjtie  nada  de  eslo  ignoraba  ,  se  propuso 
apoderarse  de  la  plaza,  valiéndose  de  la  pres- 
teza ,  y  lo  consiguió  antes  que  pudiera,  de- 
fenderla el  capitán  ateniense.  TucididSl ,  á 
consecuencia  de  este  desastre  que  no  'huiría 
podido  evilar,  experimentólos  efectos  de  la  ley 
del  ostracismo  y  fué  desterrado  de  su  patria,  k 
donde  no  hubo  de  volver  sino  después  de  cua- 
renta años  de  ausencia;  pero  entretanto  (raba- 
Juba  para  ilustrarla  con  uno  de  los  mas  gloriosos 
monumentos  de  la  literatura  griega,  escri- 
biendo la  historia  de  aquella  famosa  guerra  en 
que  él  hubia  tomado  parte  por  espacio  de  años, 
sirviendo  en  los  ejéreilos  de  Alunas.  Asi,  pues, 
esta  obra  íieue  el  mérito  de  haber  sido  su  au- 
tor testigo  de  una  gran  parle  de  los  hechos  en 
ella  narrados;  pero  no  abraza  ¡odos  los  aconte- 
cimientos hasta  el  fin  de  la  guerra,  sino  sola- 
mente ios  de  los  veíate  y  un  años  primeros. 
Cuéntase  que  lo  que  movió  á  Tucldldea  á  escri- 
bir esta  historia,  fué  la  emulación  que  despertó 
•en  él  la  fama  de  Heredólo,  Cuyas  obras  habla 
oido  leer  entusiasmado  mas  de  una  vez  en  las 
fiestas  llamadas  Panallitmem.  Murió  al  fin  en 
el  seno  de  su  patria  el  año  segundo  de  la  olim- 
piada  XCVlll,  391  anles  de  Jesucristo.  Eleslilo 
deesle  historiador,  que  escribió  en  el  dialecto 
alleo,  por  creerlo  superior  á  los  demás  que  se 
babhibaii  en  Crecía,  es  mas  conciso,  mas  enér- 
gico que  el  de  Ilerodolo,  pero  uo  siempre  tan 
claro,  hay  en  el  de  éste  más  suavidad  y  dulzu- 
ra, en  el  de  aquel  mas  animación  y  valentía. 
Abundan  demasiado  las  arengas  ,  y  algunas 
ellas  se  lien™  por  demasiado  largas  ;  mas  á 
pesar  dé  eso,  la  historia  de  Tucidides  es  uno  de 
los  grandes  modelos  que  halaron  de  imitar  los 
historiadores  romanos  y  gran  número  de  los 
modernos, y  uno  de  los  mas  preciosos  monu- 
mentos que  el  tiempo  no  ha  podido  robarnos  de 
la  literatura  de  los  griegos. 

Jenofonte,  hijo  de  Grylo  y  ateniense  lum- 
hicn,  fué  por  algún  tiempo  discípulo  de  Sócra- 
tes, que  le  enseñó  la  filosofía  y  la  poltíca.  Ape- 
nas tendría  diez  y  ocho  años,  cuando  acudió 
A  tomar  las  armas  entre  les  griegos  que  se 
alistaren  al  servicio  de  Ciro  el  Jóven,  eu  la  em- 
presa de  desifonar  á  su  hermano  el  rey  de  Per- 
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sia.  Dio  aquel  una  batalla  desastrosa  en  que 
perdió  la  vida;  y  todo  su  ejército  fué  derrota- 
do, menos  los  griegos,  que  aunque  no  llegaban 
a  15,000,  quedaron  vencedores  en  una  de  las 
alas,  debiéndolo  á  la  superioridad  de  su  valor 
y  disciplina.  Masá  pesar  de  esla  parcial  victo- 
ria, se  encontraron  en  la  necesidad  de  entre- 
garse á  los  persas  que  los  hubieran  condenado 
á  la  esclavitud,  ó  de  defenderse  hasta  el  último 
estremo  y  volverse  á  Grecia,  atravesando  casi 
(oda  el  Asia  y  luchando  sin  cesar  contra  la  in- 
mensa muchedumbre  de  sus  enemigos.  Aunque 
esto  último  parecia  una  (emendad;  los  griegos 
quisieron  morir  anles  que  ser  esclavos;  y  ani- 
mados por  su  general,  el  espartano  Clearco, 
emprendieron  aquella  retirada  tan  famosa,  que 
generalmenleseha  llamado  de  los  Diez  mil;  pe- 
ro muertos  a  traición  por  los  persas  Clearco  y 
los  capitanes  que  iban  á  sus  órdenes,  fué  ne- 
cesario elegir  otros  para  continuar  la  retirada, 
y  uno  de  los  elegidos  fué  el  joven  Jenofonte, 
qué  en  mas  de  una  ocasión  se  habla  mostrado 
no  menos  prudente  en  los  consejos  que  vale- 
roso en  los  combales,  Asi,  cuando  mas  adelante 
escribió  la  historia  de  esta  retirada,  unió  la 
gloria  de  historiador  á  la  que  ya  tenia  alcanza- 
da como  guerrero.  Después  de  estos  sucesos 
militó  en  Asia  coulra  los  persas,  bajo  el  man- 
do de  Agesilao,  rey  de  Esparta,  y  habiendo 
dado  nuevas  pruebas  de  su  valor,  se  retiró  ú 
Corinlo,  donde  pasó  el  resto  de  sus  dias  entre- 
gado al  estudio.  Entre  las  varias  obras  que 
compuso,  son  las  que  mas  gloria  le  han  valido, 
la  Ciropedia  ó  Historia  del  gran  Ciro,  la  His- 
toria do  la  espedicion  de  Ciro  el  Jóven  xj  is  la 
retirada  de  los  diez  mil,  y  una  Historia  de 
Grecia,  que  es  la  continuación  de  la  de  Tuci- 
dides. Todas  ellas  eslán  escritas  en  dialecto 
ático,  son  notables  por  la  profundidad  de  los 
pensamientos  y  por  la  elegancia  y  nobleza  del 
estilo.  Enlre  los  antiguos  le  llamaron  la  abeja 
griega  y  la  musa  ateniense,  y  Selpion  el  Afri- 
cano, y  Julio  Césur,  se  deleitaban  muy  a  me- 
nudo con  la  lectura  de  dichas  obras, 

Theopompo,  orador  célebre  é  historiador 
también,  nació  en  la  isla  de  Chlo,  fué  discí- 
pulo de  Sócrates,  y  sus  obras  históricas,  de  las 
cuales  no  se  ha  conservado  ninguna,  eran  muy 
apreciables,  á  juzgar  por  lo  que  dijeron  sobre 
este  punto  ios  antiguos,  notándose  principal- 
mente en  ellas,  á  parque  la  exactitud  del  his- 
toriador, cierta  propensión  á  presentar  los  he- 
chos y  los  hombres  de  manera  que  pudiesen 
parecer  ridículos. 

'  Di'orforo  Siento,  ó  de  Skiliaj  floreció  en 
tiempo  de  Julio  César  y  vivió  muchos  años  en 
noma.  Escribió  en  griego  una  obra  dividida  en 
cuarenla  libros,  que  comprendía  la  historia  de 
casi  todas  las  naciones  célebres,  y  fué  el  fru- 
to de  treinta  años  de  investigaciones  y  traba- 
jos, y  de  largos  viages  hechos  pat  a  ver  mu- 
chos de  tos  países  de  que  habla  en  ella.  Hay 
en  su  estilo  claridad  y  sencillez;  pero  no  ele- 
gancia: es  prolijo  á  voces  en  pormenores  d? 
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ninguna  importancia,  y  descuidado  en  las  co- 
sas mas  importantes. 

Plutarco,  natural  dé  'Cheronea,  ciudad'  de 
Beocia,  ílorécio-en  tiempo  de.l  emperador  Tra- 
jano,  y  aunque  no  escribiera  historia  alguna 
en  el  sentido  rigoroso  de  esta  palabra,  merece 
contarse  entre  los  historiadores  por  sus  Vidas 
de  varones  ilustres  griegos  y  latinos,  obra  que 
indudablemente  pertenece  al.género  histórico. 
Comenzó  á  brillar  Plutarco  por  su  talento  desde 
sus  primeros  años,  y  á  esto  debió  el  querien- 
do joven  aun,  le  confiasen  en  su  patria  algunos 
cargos  importantes  que  desempeñó  con  gene- 
ral contento  y  aplauso.  Después  viajó  por  la 
Grecia  y  por  Egipto,  y  habiéndose  lijado  en 
Roma,  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  la 
filosofía,  supo  grangearse  la  amistad  y  confian- 
za de  Trajauo  que  le  elevó  á  la  dignidad  de 
procónsul;  pero,  cuando  los  romanos  tuvieron 
la  desgracia  de  perder  este  grande  emperador, 
Plutarco  abandonó  para  siempre  la  capital  del 
mundo,  donde  tan  honrado  y  favorecido  se  ha- 
bía visto,  y  volvió  á  su  patria,, y  alli  acabó  tran- 
quilamente sus  dias,  respetado  y  querido  de 
todos  por  la  bondad  de  su  carácter  y  por  sus 
vastos  conocimientos.  Sus  Vidas  de  varones 
ilustres  es  obra  que  algunos  han  lenido  por  el 
mejor  libro  de  la  antigüedad.  Su  estilo  es  enér- 
gico, su  dicción  rica,  pero  no  elegante  ni  tam- 
poco muy  pura.  Emplea  con  frecuencia  para 
dar  mayor  luz  á  sus- reflexiones  profundas,  si- 
miles  bellísimos;  pero  en  aquellas  suele  ser 
difuso,  y  en  las  narraciones  á  veces  peca  de 
minucioso. 

Halicarnaso ,  patria  de  Herodoto ,  lo  fué 
también  de  Dionisio  ,  escritor  célebre  que  flo- 
reció en  los  tiempos  de  Julio  César  y  de -Au- 
gusto ,  y  a  cuya  pluma  fueron  debidas  las  An- 
tigüedades de  Roma  ,  obra  que  se  componía  de 
veinte  libros  ,  de  los  cuales  nos  han  quedado 
solamente  los  once  primeros. 

Dian  Casio,  natural  de  Nicea,  enBithyñin, 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  senador  por  el 
emperador  Pertinax,  obtuvo  el  consulado  en 
tiempo  de  Severo,  en  el  reinado  de  Macrino, 
desempeñó  el  cargo  de  gobernador  de  Smirna 
y  de  Pérgamo ,  y  mas  adelante  gobernó  el 
Africa  ,  la  Dalmacia  y  la  Pannonia.  Es  menos 
conocido  por  sus  dignidades  que  por  haber 
escrito  una  historia  de  Roma  ,  que  como  otras 
muchas  obras  de  la  antigüedad  no  lia  llegado 
hasta  nosotros  completa. 

' '  HISTORIADORES  LATIMOS. 
II. 

Cayo  Crispo  Salustio  nació  en  Amilerno, 
ciudad  de  Italia,  llamada  hoy  San  Vitorino, 
fué  contemporáneo  de  Julio  César,  y  le  educa- 
ron en  Roma  con  mucho  esmero..  Sin  embar- 
go ,  entre  los  hombres  de  su  tiempo  pasó  por 
uno  de  los  mas  corrompidos  ,  y  fué  espulsado 
del  senado  á  causa  de  su  avaricia  y  de  sus 


desórdenes.  Ln  fortuna  de  César  le  valió  el  re- 
cobrar la  dignidad  senatorial  y  el  gobierno  de 
Numidia  ,  provincia  que  fué  presa  de  su  rapa- 
cidad ,  y  de  la  cual  volvió  á  Roma  estremáda- 
mente  rico.  Aun  todavía  se  conserva  la  fama 
de  su  magnifica  casa  de  Tívoli  y  de  sus  jardi- 
nes en  el  monte  Quirinal.  Según  Eusebio,  casó 
Salnstio  con  Terencia ,  á  quien  habia  repu- 
diado Cicerón  ,  y  murió  35  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Escribió  una  historia  romana  de  que 
solo  quedan  algunos  fragmentos ,  y  ademas 
la  historia  de  la  guerra  de  Yugurla  y  la  de  la 
conspiración  de  Catilina  ,  obras  de  no  mucha 
ostensión  ;  pero  de  muy  alto  mérito  por  la  pu- 
reza del  lenguaje  ,  por  la  elegancia  y  conci- 
sión del  estilo ,  por  lo  enérgico  de  las  arengas, 
por  lo  vivo  y  animado  de  las  descripciones. 

Cayo  Julio  César,  si  por  sus  guerras  y 
conquistas  merece  que  le  tengan  por  uno  de 
los  mas  grandes  capitanes  que  hubo  üu  et 
munlo,  por  sus  Comentarios  merece  un  lugar 
distinguido  entre  tos  romanos  que  enriquecie- 
ron la  literatura  de  su  patria  ,  empleando  sus 
plumas  en  el  género  histórico.  Este  hombre 
de  portentosa  actividad  ,  tan  amante  de  las  te- 
tras como  de  la  gloria  de  las  armas  ,  escribía  a 
la  par  que  ejecutaba ,  y  en  una  ocasión  en  que 
su  vida  estuvo  en  inminente  peligro  se  le  vió 
arrojarse  al  mar  para  salvarse,  llevando  la  es- 
pada en  la  boca  y  en  una  mano  sus  comenta- 
rios que  procuraba  sostener  sobre  las  olas 
mientras  nadaba  solo  con  la  otra.  No  escribió 
Julio  César  la  historia  de  Roma  en  los  dias  en 
que  vivió ;  pero-legó  á  la  posteridad  un  monu- 
mento histórico  de  gran  precio  ,  eu  que  dejó 
consignados  los  sucesos  de  las  dos  guerras 
mas  memorables  que  por  aquel  tiempo  sostu- 
vieron los  romanos  :  la  guerra/contra  los  ga- 
los y  la  guerra  civil.  Dió  á  esta  obra  el  mo* 
desto  título  de  Comentarios ,  y  está  escrita 
con  lenguaje  muy  puro  ,  con  estillo  sencillo  á 
la  par  que  elegante ,  conciso  y  enérgico. 

Tilo  Livio ,  principe  de  los  historiadores 
latinos  ,  levantó  la  historia  eu  su  patria  a  tanta 
altura  como  los  griegos.  Es  muy  poco  lo  que 
se  sabe  de  la  vida  de  este  historiador,  que  na- 
ció en  Pádua  el  año  695  de  la  fundación  de 
Roma  ,  58  antes  de  la  era  cristiana.  Según  Sé- 
□eca  el  filósofo,  escribió  algunas  obras  filosó- 
ficas, y  diálogos  que  tanto  podían  tenerse  por 
filosóficos  como  por  históricos;  pero  lo  que  -lo 
hizo  el  hombre  mas  célebre  de  su  tiempo  y 
conservó  su  celebridad  en  las  generaciones 
futuras  fué  su  historia  romana,  que  dividió  en 
ciento  cuarenta  y  dos  libros,  comprendiendo  en 
ellos  los  sucesos  que  pasaron  desde  la  funda- 
ción de  la  ciudad  hasta  la  muerte  de  Druso. 
Desgraciadamente  no  ha  llegado  integro  hasta 
nosotros  este  magnifico  monumento  de  la  lite-, 
raíura  latina ;.  pues  solo  tenemos  treinta  y 
cinco  libros  hallados  en  diversas  ocasiones, 
y  la  certeza  dolorosa  de  que  acaso  nunca  se 
encontrarán  los  demás  por  haber  sido  muchas 
y  estériles  las  diligencias  é  investigaciones 
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que  se  han  hecho  para  rescatarlos  del  olvi- 
do. Infiérese  ele  algunos  pasages  de  esta  obra 
que  su  autor  empleó  en  escribirla  veinte'  y 
un  arios  ,  contados  desde  la  batalla  de  Accio 
hasta  !a  muerte  de  Druso.  Livio  no  esperó 
á  su  conclusión  para  publicaría,  sino  que,  por 
el  contrario,  la  fué  dando  á  conocer  poco  á 
poco  conforme  la  iba  escribiendo,  siendo  el 
mismo  Augusto  una  de  las  personas  á  quie- 
nes la  leía  y  de  la3  que  mas  se  complacían 
en  oír  su  lectura,  no  obstante  que  el  histo- 
riador ni  le  adulaba  como  otros  escritores  de 
aquel  tiempo,  ni  dejaba  de  manifestar  su  ad- 
miración por  Pompeyo  y  aun  por  Bruto  y  Ca- 
eío  ,  matadores  de  César.  Augusto  por  esta  ra- 
zón le  llamaba  pompetjano  *mas  no  por  eso  le 
admiró  menos  que  los  demás  ni  le  tuvo  en 
menos  estima  ;  antes  dió  prueba  de  lo  contra- 
rio conDándole  la  educación,  de  Claudio,  que 
mas  adelante  ¡legó  á  ser  emperador.  Fueron 
muchos  los  testimonios  de  admiración  que  re- 
cibió Livio,  y  l'linio  refiere  que- personas  muy 
principales  iban  do  tierras  muy  lejanas  hasta 
Roma  solo  por  verlo.  La  muerte  de  Augusto 
hizo  que  el  grande  historiador  de  los  romanos 
dejase  á  Roma  y  se  fuese  á  Pádua  ,  donde  mu- 
rió á  la  edad  de  sesenta  y  seis  afros.  Muchos 
críticos  han  sostenido  que  como  historiador 
era  igual  á  Tucidides ;  otros  ,  y  entre  ellos 
Quiuliliano  ;  con  mas  razón  han  creído  que  de- 
dia  compararse  ¿  Herodoto.  Pollion,  cuyo  gusto 
en  las  letras  era  en  estremo  puro  y  delicado, 
reprendía  en  Tito  Livio  el  defecto  de  lenguaje 
llamado  patavinitas. 

Cornelia  Nepote.  Nació  este  distinguido  es- 
critorcomo  sesenta  años  antes  de  Jesucristo  en 
Verana,  según  unos,  óen  Hostilia,  según  la  opi- 
nión de  otros.  De  suvidaapenas.se  sabe  mas  si- 
no que  fué  muy  dado  al  estudio  y  al  cultivo  de 
las.lelras,  queen  sus  días  gozó  de  gran  reputa- 
ción como  escritor,  que  tuvo  estrecha  amistad 
con  Cicerón  y  con  otros  hombres  célebres  de 
aquel  tiempo,  y  que  murió  envenenado  por  un 
esclavo.  Sábese  que  escribió  una  historia  uni- 
versa! entres  libros,  las  vidas  de  los  antiguos 
historiadores  griegos,  diez  y  seis  libros  de  vi- 
das de  hombres  ilustres,  lade  M.  Tulio  Cicerón 
y  la  de  Catón,  y  una  colección  de  biografías  ó 
vidas  de  capitanes  ilustres,  que  es  lo  único  que 
ha  llegado  hasta  nosotros.  Estímase  esla  obra 
como  un  monumento  de  los  mejores  tiempos 
de -la. literatura  latina,  y  son  de  notar  en  ella 
la  pureza  del  lenguaje,  la  elegante  sencillez 
de  su  estilo  y  la  elevación  de  los  pensa- 
mientos. 

Trago  Pompeyo,  Justino  Frontino.  El  pri- 
mero de  estos  está  reputado  por  uno  de  los 
buenos  escritores  del  tiempo  de  Augusto,  y  se 
le  compara  con  Tácito  y  Sahistio.  Escribió  una 
historia  de  Roma  y  Grecia  dividida  en  cuaren- 
ta libros,  que  abrazaba  desde  los  tiempos  mas 
remotos  hasta  el  imperio  de  Augusto;  y  de- ella 
solo  nos  queda  el  compendio  que  hizo  Justino 
dividido  ea  igual  número  de  libros.  Este  es- 


critor vivió,  según  se  cree,  en  e¡  reinado  de  los- 
Antoninos,  y  á  él  debemos  e!  conocer  en  par- 
te la  historia  de  Trbgo  Pompeyo,  de  ia  cual 
eslractó  todo  lo  que  le  pareció  mas  digno  de 
ser  conocido,  bien  que  con  escasa  critica  y 
con  no  mucha  exactitud  cronológica.  El  estilo 
de  Pompeyo  era  elegante,  á  juzgar  por  una 
arenga  que  Justino  puso  integra  en  su  com- 
pendio; en  éste  se  encuentra  claridad ,  senci- 
llez,, pureza  de  lenguaje  y  belleza  en  los  pen-; 
somienlos. 

Cayo  Curnelio  Tácito,  á  quien  eu  algunos 
manuscritos  seda  en  vez  del  primero  de  estos 
nombres  el  de  Pullio,  pertenecía  á  la  familia 
Cornelia,  una  de  las  mas  ilustres  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  Roma.  Nació  el  año  54  'ó  ~55 
anlosde  Jesucristo  al  comenzar  el  reinado  de 
Nerón,  no  en  Roma,  sino  en  .Terni,  donde  eu  el 
siglo  Xll  le  erigieron  estatuas.  Es  opinión  de  al- 
gunos, bien  que  no  confirmada  por  la  autoridad 
de  los  antiguos,  que  Tácito  estudió  la  elocuencia, 
teniendo  por  maestro  al  célebre  Quintiliano. 
Otro,  de  los  estudios  que  debieron  ocupar  los 
añosde  su  juventud  fué  el  de  las  leyes,  pues  se 
sabe  con  certeza  que  se  dedicó  á  abogar  algún 
tiempo  antes  que  Flinio  el  Joven,  y  la  corres- 
pondencia que  tuvo  con  él  este  romano  ilustre, 
de  quien  hubo  de  ser  muy  amigo,  prueba  que 
en  sus  primeros  años  cultivó  también  la  poe- 
sía. Tácito  ejerció  en  Roma  los  empleos  mas 
importantes,  y  obtuvo  las  mas  altas  dignidades, 
pues  fué  edil,  quesior,  pretor,  cónsul  y  sena- 
dor: durante  el  reinado  de  Domiciano  hizo  una 
larga  ausencia  de  la  capital  del  mundo,  y  por 
algunos  se  cree  que  fuese  causa  de  ella  el  ha- 
ber sido  desterrado.  Pero  lo  que  ha  inmortali- 
zado su  nombre,  no  fueron  sus  empleos  ni  sus 
dignidades,  sino  sus  obras  históricas,  que  han 
pasado  a- la  posteridad  como  modelos  admira- 
bles de  la  elocuencia  romana.  Las  mas  esten- 
sas que  compuso  este  célebre  escritor  son  los 
Anales  de  Roma  y  las  Historias.  La  primera, 
dividida  en  diez  y  seis  libros,  de  los  cuales 
faltan  una  parte  del  V,  los  siete  siguientes,  y  el 
final  del  último:  comprende  un  espacio  de  pin-" 
cuenta  y  dos  años  de  los  reinados  de  Tiberio  y 
de  Nerón.  De  la  segunda,  dividida  en  cuarenta 
libros,  por  desgracia  nos  quedan  solamente 
el  IV  y  el  principio  del  V  que  comprenden  los 
reinados  de  Oalha,  Otón,  Vitelio  y  Vespasiano. 
Escribió  ademas  el  libro  titulado  De  moribus 
germanorum,  la  Vida  de  Agrícola,  un  panegí- 
rico de  Virginio  y  la  historia  de  Augusto;  pero 
estas  dos  últimas  obras  se  han  perdido  entera- 
mente. El  estilo  de  Tácito  es  en  general  pinto- 
resco, elegante,  conciso  y  enérgico,  y  su  es- 
tremada  concisión  á  veces  degenera  en  oscu- 
ridad. En  todas  sus  obras  se  encuentran  á. 
cada  paso  realzadas  estas  bellezas  con  máxi- 
mas profundas  de  moral  y  de  política,  .espues- 
tas de  la  manera  mas  sencilla  y  enérgica,  lo  cual 
es  una  de  las  prendas  mus  notables  de  este  es- 
critor y  de  las  que  mas  le  distinguen  entre -los 
historiadores  latinos.  Para  escribir  sobre  las 
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costumbres  de  los  germanos  se  cree  que  eslUTo 
por  algún  tiempo  en  los  países  que  compren- 
día la  Germania,  y  no  ha  fallado  quien  diga 
rtue  pintó  estos  pueblos  mas  virtuosos  de  lo 
que  eran  por  hacer  que  asi  resallase  mas  la 
corrupción  de  los  romanos.  La  Vida  de  Agríco- 
la ee  eslima  como  modelo  de  elogios  históri- 
cos, y  comalalobra  maestra  de  Tácito  en  cuan- 
to al  estilo. 

.  Quinto  Curdo.  Sábese  tan  poco  de  la  vida 
de  esle  historiador,  que  ni  aun  ha  podido  des- 
cubrirse en  que  tiempo  floreció,  pue3  los  es- 
fuerzos que  se  bao  hecho  por  averiguarlo  lian 
dado'  únicamente  por  fruto  opiniones  muy  di- 
versas, fundadas  en  conjeturas  mas  ó  menos 
ingeniosas,  pero  ínsuíicientes  para  disipar  la 
oscuridad  que  hay  sobre  este  punto;  y  si  su 
nombre  se  ha  salvado  del  olvido,  débelo  tan  so- 
lo al  hallazgo  déla  Vida  de  Alejandro  el  Gran- 
de, obra*  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros  sino 
bástante  mutilada.  Este  libro  ha  merecido  ¡anta 
estimación  en  el  conceplo  de  algunos,  que  no 
han  dudado,  en  calificar  á  Quinlo  Curcio  de  su- 
perior al  mismo  Tácito.  Alfonso  V  de  Aragón,  ha- 
llándose enfermo  en  Pádu'a  lo  oyó  leer  por  pri- 
meravez  á  Amonio  dePalermo,  que  solo  se  ha- 
bía propuesto  distraerle  con  su  lectura;  pero  di- 
cen que  el  rey  no  solamente  se  distrajo,  sino 
que  llegó  á  esclamar  entusiasmado  que  el  ha- 
berla oído  le  era  de  mas  provecho  para  reco- 
brar su  salud  que  la  ciencia  de  Avicena.  Sin 
embargo,  notan  algunos  críticos  en  la  Vida  de 
Alejandro  que  hay  muchos  errores  geográfi- 
cos, que- su.autor  entendía  poco  del  arle  mi- 
litar, que  en  la  cronología  fué  descuidado  y 
£ué  se  inclinaba  á  lo  maravilloso  mas  de  lo 
que  conviene  á  un  historiador.  Sus  narraciones 
son  animadas,  en  sus  pinturas sa  encuentra 
verdad  y  precisión;  pero  su  estilo,  en  general, 
se  lieue  por  demasiado  pomposo,  y  principal- 
mente en  las  arengas,  que,  á  pesar  de  todo,  no 
carecen  dé  energía. 

Eutropio  Flama,  de  quien  es  muy  poco  lo 
que  se  sabe  con  certeza,  fué  contemporáneo 
del  emperador  Juliano,  á  quien  acompañó  en 
tina  eepedicion  contra  los  persas.  En  algunos 
manuscritos  muy  antiguos  se  le  da  el  dictado 
de  clarísimo  y  consular,  lo  cual  indica  que  ob- 
tuvo grandes  empicos  y  dignidades,  y  hay,  si 
no  pruebas,  presunciones  ai  menos  de  que  fué 
procónsul  en  Asia,  y  prefecto  del  pretorio.  Es- 
cribió un  compendio  histórico,  según  parece,  á 
ruegos  del  emperador  Yalente,  y  para  que  este 
se  instruyera. 

Amiano  Marcelino  floreció  como  el  anterior 
en  el  siglo  1Y,  y  de  sus  obras,  escritas  en  lulin 
no  muy  puro  ni  correcto,  solo  han  quedado 
diez  y  ocho  libros.  Aunque  no  tuvo  la  dicha  de 
profesar  la  religión  crisliana,  habló  de  ella  con 
elogio,  y  no  fué  de  los  que  se  señalaron  por  su 
odio  á  los  cristianos. 
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La  nación,  española  cuenta  un  gran  número 
de  escritores  que  dedicaron  sus  trabajos  á  con- 
servar en  la  posteridad  la  memoria  de  los  suco- 
sos pasados.  Puede  inferirso  cuánla  es  nucslra 
riqueza  en  monumentos  históricos  pnr  lo  nu- 
meroso de  la  colección  que  en  el  siglo  pasada 
recogió  nuestra  Academia  de  la  Misiona,  la  cual 
asciende  á  trece  mil  seiscientos  seseuta  y  cua- 
tro, contándose  entre  los  que  los  escribieran 
cuatrocientos  treinta  y  nueve  historiadores  con- 
temporáneos do  los  hechos  que  refieren.  Mas 
como  no  lodos  merecen  ser  tenidos  en  gran 
estima  por  sa  mérito  literario,  aun  cuando  lo 
sean  por  la  abundancia  de  dalos  que  suminis- 
tran para  la  ilustración,  de  nuestra  historia,  y 
como,  por  otra  parte,  seria  obra  larga  y  prolija 
en  estremo  dar  noticia  de  tantos  escritores,  nos 
contentaremos  con  hacer  mención  solo  de  aque- 
llos que  por  el  mérito  de  sus  obras  han  alcan- 
zado alguna  celebridad  en  la  república  de  las 
le  Iras. 

Nuestros  monumentos  históricos  pueden 
clasificarse  en  crónicas  é  historias  propiamente 
tales.  A  lo  primera  clase  corresponden  casi  lo- 
dos los  que  se  publicaron  antes  del  siglo  XVI. 
Don  Alfonso  el  Sabio,  aunque  vivió  algunos  si- 
glos antes  que  por  la  unión  de  varios  reinos  se 
formara  la  gran  nación  española,  hizo  escribir 
una  crónica  general  de  España;  mostrando  en 
esto  un  genio  superior  á  su  siglo;  pero  su  ejem- 
plo no  se  siguió  después,  y  las  crónicas  escri- 
tas en  adelante  no  fueron  sino  particulares. 

Don  Pedro  López  de  Arjala,  caballero  do 
muy  noble  linag'e,  canciller  mayor  de  Castilla, 
señor  de  Salvatierra  y  Alava,  y  contemporáneo 
del  rey  don  Pedro  el  Cruel,  siguió  en  un  prin- 
cipio la  parcialidad  de  esle  monarca,  á  quien 
después  dejó  para  pasarse  á  la  de  su  hefniuno 
dou  Enrique,  del  cual  fué  muy  eslimado  y  favo- 
recido. Hallóse  en  muchas  batallas,  fué  prisio- 
nero en  las  de  Nájera  y  Aljubarrola,  y  tuvo  no 
poca  parte  eu  las  turbulencias  y  negocios  po- 
líticos de  su  época;  mas  á  pesar  de  oso  no  le 
falló  liempo  que  dedicar  al  cullivo  de  Ibb  lebas 
y  compuso  las  crónicas  de  cuatro  reyes,  desde 
don  Podro  basta  don  Enrique  III.  Su  estilo  es 
claro  y  natural,  y  algunas  veces  enérgico;  pero 
en  general  tiene  el  defecto  de  la  aridez  y  el 
desaliño.  Su  imparcialidad  como  historiador 
no  puede  menos  de  sernos  sospechosa,  pues 
euemigo  de  don  Pedro  y  partidario  de  don  En- 
rique, en  cuyo  reinado  escribió,  es  de  sospechar 
que  el  deseo  de  Justificar  su  deserción  le  mo- 
viera á  acriminar  á  don  Pedro. 

Fernán  i'crcz  de  Guzmait,  Señor  de  Dotrcs 
y  sobrino  del  canciller  Ayala,  fué  uno  de  los 
caballeros  que  en  su  tiempo  supieron  unir  al 
ejercicio  do  las  armas  el  estudio  de  las  letras. 
Cansado  de  vivir  en  la  córto  del  rey  don  Juan  II, 
y  de  mezclarse  en  las  revueltas  políticas,  se 
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reliró  á  su  lugar  de  Batrcs,  donde  hizo  mas 
grato  su  descanso  entregándose  al  cultivo  de  las 
musas.  Alcanzo  alguna  fama  como  poeta,  pero 
la  mas  estimada  de  sus  obras  sou  la  Crónica 
de  don  Juan  II  y  el  libro  de  las  Generaciones 
y  semblanzas,  donde  retrató  con  mucho  verdad 
a  sus  ma3  ilustres  contemporáneos.  Su  estilo 
es  notable  por  la  sencillez  ,  la  concisión  y  la 
energía, 

Gutierre  Diez  de  Gamees  y  Alvaro  Garda 
de  Santa  María,  merecen  contarse  también 
entre  los  cronistas  que  florecieron  en  el  si- 
glo XV.  El  primero  escribió  la  Crónica  de  don 
Pedro  Niño,  conde.de  Buelna,  y  respecto  del 
segundo,  está  demostrado  por  el  autor  de  los 
Estudias  sobre  hs  judíos  de  España,  que  á  su 
pluma  debemos  la  del  condestable  don  Alvaro 
de  Luna.  Son  notables  ambas,  mas  por  la  ele- 
gancia del  estilo,  que  por  la  fidelidad  del  relato: 
en  la  de  Gutierre  Diez  degenera  á  veces  el  es- 
tilo por  escesiva  pompa  del  lenguaje. 

Fernando  del  Pulgar,  secretario  y  conseje- 
ro de  los  reyes  Católicos  y  su  cronista,  escri- 
bió la  crónica  de  estos  .monarcas,  mas  sin  de- 
jarla concluida,  por  haber  invierto  poco  después 
de  la  conquista  de  Granada.  Escribid,  ademas, 
otra  obra  del  género  histórico,  que  se  intitula 
Claros  varones  de  Castilla,  y  es  quizá  la  que 
mas  se  aprecia  entre  las  Euyas.  Su  estiloes  rico, 
ingenioso,  sin  agudezas  y  conciso:  hay  en  él 
sencillez  sin  dejar  de  ser  á  Ta  par  culto  y  ele- 
gante: los  caraeléres  están  pintados  con  rasgos 
muy  enérgicos,  y  por  estas  calidades  es  Pul- 
gar uno  de  los  mas  estimados  escritores  de 
aquel  tiempo. 

Eu  el  reinado  de  Carlos  Vera  muy  general- 
mente conocida  la  necesidad  de  una  historia 
general  de  la  gran  monarquía  que  se  había  for- 
mado con  la  uuion  de  los  diferentes  reinos  que 
heredaron  sus  abuelos  y  con  lo  que  ellos  mis- 
mos conquistaron,  y  no  solo  se  escogió  á  Fia- 
rían de  Campo,  canónigo  de  Zamora,  para  que 
acometiese  esta  grande  empresa,  nombrándo- 
le cronista  del  emperador,  sino  que  ademas  se 
le  concedió  una  dotación,  pidiéndolo  las  córtes, 
y  se  le  eximió  de  la  asistencia  á  su  iglesia.  Dis- 
tinguíase este  cronista,  fanto  por  su  vasto  eru- 
dición como  por  ser  muy  aficionado  á  las  in- 
vestigaciones históricas,  cualidad  que  bien  se 
necesitaba  para  llevar  á  cabo  su  obra,  siguiendo 
el  plan  que  se  habia  propuesto;  mas  le  faltó  la 
Yida  mucho  antes  que  pudiese  concluirla,  y 
Bolamente  logró  publicar  cinco  libros  de  la 
Crónica  general  de  España,  correspondientes 
á  los  tiempos  rnas  antiguos.  A  Fiarían  de  Campo 
sucedió  en  el  cargo  de  cronista  del  emperador, 
Ambrosio  de  Morales,  natural  de  Córdoba,  va- 
rón célebre,  no  menos  por  su  virtud  que  por  su 
sabiduría,  y  eclesiástico  también,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  que  entonces  descollaban  en  el 
cultivo  de  las  letras.  Este  fué  el  eonlinuador  de 
la  Crónica  general,  y  llegó  basta  la  unión  de 
los  reinos  de  León  y  Castilla.  Ambos  escritores 
se  distinguieron  por  su  erudición  y  por  la  di- 
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ligenciaque  pusieron  en  la  reunión  de  los  he- 
chos; pero  ninguno  de  ellos  logró  sor  sobresa- 
liente por  su  estilo,  aunque  el  primero  es  en 
esto  un  tanto  superior  al  segundo. 

Esteban  de  Garibai  publicó  por  el  mismo 
tiempo  Los  cuarenta  libros  del  compendio  his- 
torial de  las  crónicas  y  universal  historia  de 
todos  los  reinos  de  España,  donde  se  nota  la 
diligencia  del  historiador  en  la  reunión  da  los 
hechos  desde  los  tiempos  mas  reinólos  hasta  la 
conquista  de  Granada,  pero  sin  encontrar  nada 
eslraordlnario  en  su  estilo,  que  aunque  senci- 
llo y  natural,  tiene  poco  de  agradable,  no  sien- 
do por  consiguiente  eslimada  su  obra  por  el 
mérito  literario,  sino  por  juzgarse  no  poco  útil 
para  la  consulta. 

Gerónimo  Zurit*  escribió  los  Anales  de  la 
corona  de  Aragón,  y  el  padre.  Pedro  Abarca, 
que  también  consagró  sus  lareás  a  ilustrar  la 
historia  de  los  aragoneses,  compuso  los  Anales 
históricos  de  los  reyes  de  Aragón.  En  ambas 
obras  están  los  hechos  ininuciosamenle  reco- 
pilados. Zurita  puso  no  poco  cuidado  en  dar  á 
conocer  la  constitución  del  reino  aragonés,  ma- 
nifestando como  nació  y  fué  creciendo  hasta 
desarrollarse  completamente;  pero  ni  él  ni 
Abarca  son  tenidos  como  modelos  de  elocuen- 
cia ó  de  lenguaje. 

El  principe  de  los  historiadores  españoles 
fué  sin  duda  el  padre  Juan  de  Mariana  que  na- 
ció hacia  la  mitad  del  año  15S8,  y  en  sn  juven- 
tud abrazó  el  estado  eclesiástico,  siendo  de  los 
primeros  que  en  Castilla  profesaron  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  cuando  se  fundó  esta  orden  re- 
ligiosa. Antes  de  ser  religioso  empezó  sus  es- 
tudios en  la  universidad  de  Alcalá,  que  tenia 
gran  fama  en  aquel  tiempo,  y  allí  los  continuó 
después  de  sn  profesión  eou  tanto  provecho, 
que  el  padre  Laynez,  general  de  la  órden,  ha- 
biendo establecido  en  Roma  el  gran  colegio  de 
la  compañía,  le  envió  á  regentar  en  él  la  cáte- 
dra de  teología,  no  obstante  que  su  edad  á  la 
sazón  no  pasaba  de  veinte  y  cuatro  años.  Be 
Roma  fué  trasladado  á  Sicilia  con  el  mismo 
objeto,  y  de  aquí  á  París',  cuya  universidad  le 
admitió  en  su  seno  confirmándole  el  grado  de 
doctor  en  teología  y  el  empleo  de  profesor  que 
por  mas  de  cinco  años  estuvo  ejerciendo.  De 
l'aris  volvió  á  su  patria  al  cabo  de  trece  años 
de  ausencia  y  residió  eu  Toledo,  donde  se  en- 
tregó á  los  trabajos  -literarios.  De  sus  obras  la 
que  mas  celebridad  le  ha  valido,  es  ta  Historia 
general  de  España,  que  primero  publicó  en  la- 
tín, y  después  dió  ú  luz  en  castellano  con  al- 
gunas mejoras  y  variaciones,  traduciéndola  él 
mismo,  por  temor  sin  duda  de  que  alguna 
persona  inhábil  se  atreviera  á  traducirla. 

Ningún  historiador  español  ha  sido  tanto 
como  este  objeto  de  la  critica  ni  tan  diversa- 
mente juzgado  por  los  críticos.  Por  algunos  ha 
sido  tan  estimada  su  historia,  que  han  llegado 
á  decir  que  Roma  tenia  medio  historiador,  Es- 
paña uno,  y  las  demás  naciones  ninguno;  mas  ; 
otros,  por  el  contrario,  do  propenso  &  consi- 
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derar  los  hechos  por  el  laflp  mas  desfavorable 
.y  á  (limarlos  con  los  mas  feo;  colores,  de  ha- 
ber hecho  en  muchas  partes  traición  a  la  ver- 
dad, de  no  haber  consultado  todos  los  docu- 
mentos qne  existían  en  su  tiempo  para  disipar 
la  oscuridad  de  algunos  pimíos  históricos,  de 
rio  haber  desechado  fábulas  y  patrañas  que  la 
sana  critica  repele,  de  no  haber  combalido  al- 
gunos errores  y  preocupaciones  vulgares,  de 
poco  exacto  en  la  cronología  y  en  las  citas,  y 
porúltimo,  de  no  satisfacer  la  curiosidad  de 
los  filósofos  y  políticos,  dando  á  conocer  el- 
origen  de  las  alteraciones  y  mudanzas  del  es- 
tado de  España,  las  causas  de  su  engrandeci- 
miento y  decadencia,  el  espíritu  de  sus  leyes 
y  las  variaciones  déla  conslitucion política' en 
los  diversos  que  han  venido  á  formar  la  mo- 
narquía. Tales  son,  en  suma,  los  principales  de- 
fectúsque  se  atribuyen  á  este  historiador,  ha- 
ciendo de  su  obra  una  critica  no  ¡raparcial  por 
cierto,  ni  bastante  en  manera  alguna  para  no 
creerle  merecedor  del  titulo  de  principe  de  los 
historiadores  españoles.  Debían  tenerse  en 
cuenta  que  ias  ideas  sobre  la  manera  de  escri- 
bir la  historia  en  los  tiempos  en  que  floreció 
este  ilustre  jesuíta,  no  eran  las  mismas  qne  en 
los  tiempos  presentes,  y  por  lo  tanto  mal  pu- 
do escribir  dando  á  conocerlos  hechos  muy  li- 
geramente y  solo  con  el  objeto  de  demostrar 
cómohabiaii  producido  tal  ó  cual  mudanza  en 
las  constituciones  políticas  de  los  diferentes 
reinos  de  España,  ó  como  pudieron  influir  en 
su  grandeza  ó  decadencia.  Entonces  no  se 
pensaba  en  dar  á  la  historia  este  carácler  filo- 
sófico, sino  en  imllar  los  modelos  de  la  anti- 
güedad que  tampoco  pensaron  en  ello.  La 
parte  narrativa  tenia  que  predominar  necesa- 
riamente, y  si  la  filosofía  no  era  del  lodo  es- 
cluida,  rio  podía  encontrarse  sino  en  senten- 
cias breves  y  concisas  que  iban  Interpoladas 

.en  la  narración  de  ios  hechas.  Tito  Livio  como 
narrador  y  Tácito  como  razonador,  fueron  los 
únicos  modelos  que  tuvo  Mariana,  y  á  decir 

'  verdad  no  fué  poco  lo  que  consiguió  asemejar- 
se al  uno  y  a!  otro.  Por  otra  parte,  esas  largas 
consideraciones  filosóficas,  por  cuya  fulla  tie- 
nen algunos  su  obra  en 'poca  estima,  no  podían 
tener  cabida  en  una  historia  general,  siendo 
propias,  mas  bien  quede  esta,  de  trabajos  es- 
peciales hechos  sobre  determinados  puntos 
históricos.  Ademas  ha  debido  tenerse  presente 
que,  segnn  dice  el  mismo  Mariana  en  su  obra, 
su  miento  no  fué  escribir  historia,  sino  pover 
en  úrden  y  estilo  lo  que  oíros  habían  recogido, 
como  materiales  da  la  fábrica  que  pensaba 
levantar  sin  obligarse  á  averiguar  lodos  tus 
particulares,  y  que  asi  nadie  podía  obligarle 
a  mas  de  lo  que  él  quiso  obligarse  de  su  volun- 
tad. No  es  del  todo  infundada  la  acusación  de 
haber  considerado  los  hechos  por  el  lado  me- 
nos favorable, lo  cual  si  con  alguna  razón  pue- 
de atribuirse  al  deseo  de  imitar  á  Tácito,  tam- 
bién puede  ser  efecto  del  carácter  del  hisloria- 
dor  y  auti  de  la  severidad  de  sus  costumbres, 


que  nunca  le  permilierou  desviarse  un  pimío 
de  lo  que  entendía  ser  justo  y  honesto.  Jfp  flj. 
remos,  pues,  que  ¡a  Historia  general  de  España 
es  una  obra  sin  defectos;  pero  ni  son  lanío?, 
ni  tan  graves  como  algunos  han  sostenido, 
no  teniendo  en  cuenta  lo  que  poco  anles  liemus 
diebo,  y  de  lodos  modos  será  justo  estimarla 
como  una  de  las  mas  preciosas  joyas  de  nues- 
tra literatura.  El  estilo  de  Mariana  es  grave, 
terso  y  grandioso  sin  lunares  de  afectación  ni 
vanos  adornos.  Aunque  en  sus  locuciones  se 
encuentra  .poca  originalidad,  su  dicción  tiene 
gran  propiedad  y  fuerza:  en  la  pintora  de  los 
caracteres  es  algunas  veces,  difuso;  sas  des- 
cripciones son  brillantes  por  lo  general,  pero 
demasiado  largas  a  veces;  sus  arengas  eslán 
llenas  de  grandes  y  nobles  ideas  espresaihi? 
en  el  lenguaje  mas  conveniente,  pero  algún  m 
de  ellas  tendrían  mas  valor  si  la  fuerza  de  bis 
principales  razones -no  se  enervara  con  otras 
comunes,  vagas  y  superfinas;  sus  máxima'!  y 
sentencias  son  en  general  graves  y  profumins 
á  veces,  pero  no  faltan  algunas  que  pueden  le- 
nerse  por  inútiles. 

Don  Diego  Hurtadode  Mendo-a,  quinto  hijo 
del  conde  de  Tendilla  y  descendiente  de  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  ,  primer  marqués  de 
Santillana  ,  nació  en  Granada  en  1503,  y  mas 
tarde  fué  á  estudiar  á  Salamanca.  Concluidas 
sus  estudios,  pasó  á  Italia,  donde  se  distinguió 
en  eí  ejercicio  de  las  armas,  y  fué  embajador 
de  Carlos  Y  en  Yenecia  y  en  la  corte  de  Roma; 
pero  muerto  el  emperador,  volvió  á  España  y 
fijó  su  residencia  en  Madrid-,  de  donde  le  des- 
lerró  Felipe  11,  en  cuya  desgracia  habiá  caldo. 
Relíróse  el  ilnslie  desterrado  á  Granada,  á  la 
sazón  que  se  estaba  haciendo  en  aquel  pais  la 
guerra  contra  los  moriscos  ,  y  se  dedicó  á  es- 
cribir la  historia  de  eslus  sucesos  memorables; 
ppro  su  obra  no  vió  la  luz  pública  sino  c-uarcnla 
años  después  de  sn- muerte,  siendo  la  causa  de 
esto  el  qne  en  ella  no  se  hablaba  de  la  con- 
ducta del  rey  de  un  modo  favorable.  Descú- 
brese cu  esta  historia,  que  su  autor  hubo  de 
tener  por  modelo  á  los  historiadores  latinos,  y 
principalmente  á  Tácito  y  Salnstio  ,  á  quien 
iguala  en  concisión  y  energía.  Su  estilo  es  ar- 
monioso y  elevado  ,  pero  alguna  que  olra  vez 
peca  de  incorrecto  y  por  demasiado  conciso 
llega  a  ser  oscuro:  en  la  pintura  de  los  carac- 
teres, en  la  narración  de  los  hechos  ,  en  las 
arengas  y  en  las  sentencias  encontramos  tañí- 
bien  muebas  bellezas,  y  vemos  reproducidas  en 
cierlo  modo  los  originales  que  imitó.:  sus  pen- 
samientos son  profundos  ,  y  puede  decirse  enn 
razón  que  superó  en  elocuencia  á  todos  nues- 
tros historiadores.  Hubiera  sido  mejorqne  omi- 
tiera algunas  digresiones  eruditas  sobre  usos, 
costumbres. y  linage  que  suspenden  la  narra- 
ción ;  y  podían  haberse  puesto  en  ñolas. 

Don  Francisco  de  ¡Moneada,  coudo  de  0<o- 
na,  marqués  de  Aytona,  fué  otro  de  los  mucliús 
caballeros  españoles  que  hermanaron  el  ejer- 
cicio délas  armas  con  el  cultivo  de  las  letras, 
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y  que  dejó  una  muestra  señalada  de  su.  tálenlo 
en  la  Historia  de  la  espedido»  de  catalanes  y 
aragoneses.  Nació  en  1586,  en  Valencia,  de. 
donde  su  abuelo  era  virey  á  la  sazón.  Fué  con- 
sejero de  Estado  ,  embajador  en  la  córle  de 
Viena,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  y  gene- 
ralísimo hasta  1633,  en  que  le  reemplazó  el 
cardenal-infante;  y  en  todos  estos  deslinos  al- 
canzó honra  y  elogios  por  su  valor  y  sabiduría. 
Murió  en  1635  en  el  ducado  de  Clcves,  acome- 
tiéndole la  muerte  en  el  campo  de  Groct,  des- 
pués de  haber  derrotado  dos  ejércitos  enemi- 
gos. El  asunto  escogido  por  Moneada  para  ejer- 
citar su  pluma  era  ciertamente  digno  de  un 
gran  escritor  por  lu  grandeza  de  las  hazañas 
que  hicieron  los  calalanes  y  aragoneses,  haza- 
ñas que  tienen  algo  de  maravilloso,  y  que  pa- 
recerían increíbles  si  no  las  atestiguasen  tan- 
tos escritores  contemporáneos.  Munlaner  en 
una  crónica  catalana  habia  referido  ya  estos 
sucesos,  en  los  cuales  tuvo  parle,  con  la  ani- 
mación propia  del  que  escribe  lo  que  ha  visto 
y  ejecutado.  Moneada  no  tenia  igual  razón  para 
escribir  con  el  mismo  entusiasmo,  mas  no  por 
eso  deja  de  comprender  la  grandeza  dolos  lie- 
dlos que  escribe,  ni  de  pintarlos  consuma  va- 
lentía. Este  escritor  muestra  bien  claro  que  no 
le  eran  desconocido?  los  historiadores  latinos; 
pero  tuvo  buen  cuidado  de  no  sujetarse  dema- 
siado a.  su  imitación,  librándose  con  esto  de  dar 
á  sus  frases  una  brevedad  y  concisión  no  muy 
conforme  con  la  índole  de  la  lengua  castellana. 
Su  lenguaje  es  natural  y  fácil;  su  estilo  abun- 
da mas  que  el  de  Mendoza  en  cláusulas  llenas 
y  "redondas;  pero  á  veces  es  incorrecto  y  des- 
aliñado, careciendo  de  aquella  lima  que  per- 
fecciona los  escritos.  Hay  en  sus  obras  capítu- 
los en  que  se  leen  pinturas  animadas,  descrip- 
ciones muy  vivas  ¡  arengas  muy  nobles  y 
grandes  máximas  y  sentencias. 

Don  Francisco  Manuel  de  Meló,  á  quien 
contamos  también  entre  los  historiadores  espa- 
ñoles, nació  en  Lisboa  en  101 1.  Portugal  per 
teúecia  entonces  á  España,  y  Meló  empezó  á 
servir  en  los  ejércitos  de  Mandes,  siendo  muy 
jóven  todavía.  Su  valor  y  sus  servicios  le  ele- 
varon hasta  el  grado  de  maestre  de  campo, 
y  en  calida  de  lal  fué  destinado  á  la  guerra  de 
Cataluña,  no  teniendo  mas  de  treinta  y  nueve 
años,  y  siendo  ya  tanta  su  fama  como  escritor, 
que  el  rey  Felipe  iV  le.  encargó  que  escribiera 
la  historia  de  aquella  campaña.  A  la  rebelión 
de  los  catalanes  siguió  el  alzamiento  de  los 
portugueses,  mal  avenidos  con  la  dominación 
castellana,  y  Meló  ,  por  ser  portugués,  empezó 
á  ser  tildado  de  adicto  á  los  rebeldes,  llegando 
á  sospecharse  que  conspiraba  á  favor  de  ellos. 
Preso  por  esta  razón,  y  puesto  en  libertad  al 
poco  tiempo  por  no  haberse  probado  nada  de 
lo  que  se  le  imputaba,  huyó  á  Portugal,  y  fué 
allí  ardiente  partidario  del  duque  de  Braganza, 
y  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  su  triun- 
fo. Sus  servicios  fueron,  sin  embargo,  mal  pre- 
miados, pues  acusado  falsamente  del  asesinato 
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de  Francisco  Cardóse,  estuvo  preso  doce  años, 
al  cabo  de  los  cuales  fué  desterrado  al  Brasil, 
de  donde  no  volvió  basta  después  de  seis  años. 
Estando  en  Lisboa  acabó  su  Historia  de  los  mo- 
vimimtos  ,  separación  y  guerra  de  Cataluña 
en  tiempo  de  Felipe  IV,  la  cual  no  publicó  con 
su  nombre  ,  sino  con  el  anónimo  de  Clemente 
Libertino,  dedicándola  al  papa  Inocencio  X. 
Este  libro,  aunque  como  monumento  histórico 
sea  de  escasa  impoitaucia,  tiene  siu  duda  gran 
mérito  considerado  como  obra  literaria,  pues 
en  él  resaltan  á  un  tiempo  la  verdad  de  las 
descripciones,  lo  elocuente  de  los  discursos, 
la  oportunidad  de  las  reflexiones  ,  y  lo  claro  y . 
fluido  del  lenguaje,  juntamente  con  lo  enérgico 
y  pintoresco  del  estilo. 

Do»  Antonio  de  Solis,  que  escribió  la  His- 
toria de  la  conquista,  población  y  progresos 
de  la  América  Septentrional ,  conocida  con  el 
nombre  de  Nueva  España,  es  otro  de  nuestros 
mas  famosos  historiadores.  Nació  este  insigne 
escritor  en  Alcalá  de  Henares  ,  en  ICIO,  y  es- 
tudió jurisprudencia  y  teoiogia  en  la  universi- 
dad de  Salamanca  ;  pero ,  aunque  dedicado  á 
estos  estudios  que  acabó  felizmente,  el  que  mas 
que  otro  alguno  se  llevaba  su  atención  fué  el 
de  la  poesía.  Fué  Solis  en  Ñapóles  secretario 
del  virey,  conde  de  üropesa,  que  le  estimaba 
y  protegía,  y  posteriormente  oficial  de  la  se- 
cretaria de  Estado;  pero  á  los  cincuenta  y  siete 
años  de  edad  concluyó  por  abrazar  la  carrera 
eclesiástica,  á  ejemplo  de  otros  muchos  escri- 
tores. Aunque  cultivó  la  poesía,  no  fueron  sus 
obras  poéticas  sino  su  historia,  lo  que  le  dio 
tanta  celebridad  en  la  república  .literaria.  Dicen 
algunos  críticos,  que  el  nombre  que  mejor  cua- 
dra á  esta  obra  es  ei  de  poema  ó  novela,  por 
estar  escrita  con  mas  brillantez  de  colorido  y 
mas  lujo  de  lenguaje  que  lo  que  permite  la 
historia;  mas,  aunque  en  esto  haya  alguna  ver- 
dad, siempre  debe  considerarse  como  un  mo- 
numento de  los  mas  preciosos  de  nuestra  lite- 
ratura, porque  sien  ella  se  encuentran  algunos 
defectos,  nacidos  tal  vez  del  malgasto  que  pre- 
dominaba en  la  época  en  que  se  escribió,  en 
cambio  es  mucho  mayor  el  número  de  las 
bellezas. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  poeta 
distinguido,  cronista  de  Aragón,  y  como  tal 
continuador  de  los  anales  de  Zurita,  escribió 
también  La  conquista  de  las  Motucat,  obra 
que  pudiera  parecer  una  novela  con  mas  razón 
que  la  do  Solis,  y  en  que  á  menudo  se  descubre 
el  poeta,  esparciendo  con  profusión  los  ador- 
nos y  hasta  narrando  aventuras  amorosas  lia- 
da propias  del  género  histórico,  bien  que  em- 
bellecidas con  lo  amono  y  florido  del  estilo. 
Eií  este  se  advienen  algunos  resabios  de  falsa 
pompa  y  agudeza,  pero  generalmente  es  natu- 
ral y  sencillo,  y  el  lenguaje  no  poco  armo- 
nioso. 

Don  Luis  di  Avila  y  Zuñiga,  embajador 
de  Carlos  V  en  la  córte  de  Roma,  acompañó  á 
éste  en  la  jornada  de  Alemania  contra  ia  liga 
t.   xxm,  15 
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de  los  protestantes,  y  pifblicó  la  historia  de 
aquellas  campañas  con  el  Ululo  de  Comenta- 
rio de  lagugrra  de  Alemana,  hecha  de  Car- 
los, V,  Máximo  Emperador  romano,  rey  de  Es- 
paña. El  esfilo  de  esta  obra  es  poco  castigado 
y  á  veces  duro;  encuéntrase  claridad  y  rapi- 
dez en  ta  narración,  brevedad  y  energía  éa  las 
sentencias,  y  belleza  en  al.gu.nas  descripciones. 

Pedro  Megia,,  cronista  del  mismo  empe- 
rador, dejó  uua  Ristbria  imperial  y- cesárea, 
en  que  se  comprenden  las  vidns  de.  todos  los 
emperadores  romanos  desde  Julio  Cesar  hasla 
Maximiliano  I  de  Austria.  Su  estilo  es  castizo, 
grave  y  conciso,  mas  no  siempre  igual  ni  cor- 
recto. 

Don  Carina  Coloma,  ¡parqués,  del  Eípiuar, 
qué  floreció  enel  reinado  de  Felipe  IV  y  militó 
largo  tiempo  en  Flandes,  ¿lió  á  luz  Las  guerras 
de  tos  Eslados.Bajos  desde  el  año  toSS  hasla 
1.599.  Es  obra  digna  de  ser  leída  por  los  que 
profesan  la  carrera  de  las  armas,  y  apreciada 
ademas  por  su  método  y  lenguaje. 

Merecen  también. ser  nombrados  aqui,  San- 
dovai  por  su  Historia  de  CárlosY  y.otras;  Luis 
Cabrera  de  Córdoba,  autor  de  una  historia  de 
Felipe  11;  Gil  González  BátiUm;  que  escribió  la 
de.Feli.pe  111;.  Gonzalo  Céspedes  y  Metieses  por 
la  de  Felipe  IV,-  G.onealo  de  IlUseas  escribió 
la  Historia  pontifical;  don  Bernwcdino  d.e  Men- 
doza los  Comentarios  de.  las  guerras  de  Flan- 
des;  Luis  Marmol  Carbajal  la  Historia  de  la 
rebelión  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada; 
Anloniode  Herrera  la  Historia. general  del  mun- 
do en  tiempo  de  Felipe  IL 
,  Entre  los  historiadores  de  las  Indias  merece 
ser  nombrado  ante  lodos  Gonzalo  Fernandez 
de  Oviedo,  primer  cronista  del  Suevo  Mundo, 
cuya  historia  general  y  natural  se  está  publi- 
cando por  nuestra  Academia;  Herrera,  escribió 
también  una  historia  general  de  los  hechos  de 
los  españolea  en  las  islas  y  tierra-tirme  del 
mar  Ücéano;  Bemal  Üiaz.dd  Gustillo  la.  His- 
toria verdadera  de  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña; Inca  Garcilaso  delaVcga\os  Comen- 
tarios del  Perú  i  historia  de.  la  Florida;  fray 
López  de  Gomara  escribió  la  historia  general 
de  las  Indias. 

Nuestros  historiadores  proíanos  cíerlamen- 
'  te  no  son  pocos,  pero  no  es  menor  el  número 
de  ios  que  lian  cultivado  la  historia  sagrada,  y 
sobretodo,  el  de  los  que  han  publicado  vidas  de 
sanios,  anales  de  monasterios,  ó  historias  de 
comunidades  religiosas.  Entre  estos  y  aquellos 
hay  una  diferencia  muy  notable,  y  es  que  en 
los  primeros  la  parle  narrativa  es  hasla  mayor 
que  la  consagrada  á  lu  Qlo'sofla  ó  al  raciocinio, 
siendo  al  contrario  en  los.  segundos;  pues  en 
general  íos  historiadores  sagrados  teniendo  que 
hablar  de  pocos  hechos,'  discurren  largamente 
aeerca  de  ellos-,  ó  para  hacer  amarla  virtud  ó 
para  deducir  preceptor  de  moral-cristiana,  por 
lo  cual  muchas  de  sus  obras  pueden  conside- 
rarse en  algún  modo  como  homilías.  Dada  esta 
idea  del  carácter  qué  generalmente  distingue 
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eo"  nuestra  literatura  i  I03  escritores  de  histo- 
rias sagradas  de  los  que  dedicaron  stis  plumas 
á  escribir  historias  profanas,  haremos  mención 
solo  de  aquellos  que  mas  fama  han  alcanzado 
por"  el  mérito  literario  de  sus  obras,"  pues,  si 
sobre  esto  quisiéramos  dar  mas  abundantes 
noticias,  nos  seria  forzoso  hacer  demasiado  es- 
tenso  este  articulo. 

Fray  José  de.Sigüensa,  que  nació  eu  15Í5 
en  la  ciudad  que  lleva  este  nombre,  se  distin- 
guió desde  sus  primeros  años  por  lo  precoz  da 
su  tálenlo  y  por  su  grande  afición  al  estudio. 
Quiso  á  ios  veinte  años  embarcarse  con  una 
espedicion  que  iba  al  socorro,  de  Malta,  sitiada 
por  los  turcos;  pero  habiendo  llegado  tarde  y 
sufrido  ademas  una  grave  enfermedad,  mudó 
de  consejo,  y  en  vez  de  hacerse  soldado  se  hi- 
zo.  religioso.  Entró,  en  el  monasterio  del  Parral, 
en  Segovia,  y.  después  pasó  al  de  San  Lorenzo 
del  Escorial,"  en  cuyo  colegio  íué.reclor  y  suce- 
dió á  Arias  Montano  en  eL  encargo  de  arreglar 
aquella  famosa  biblioteca.  Fueron  escritas  por 
él  la  vida.de  San  Gerónimo  y  la  historia  de  la 
órden  de  este  santo,  obras  muy  estimables  por 
la  elevación  de  las  ideas,  por  la  claridad  y  ele- 
gancia de  la  dicción  y  por  la  flexibilidad  de-  su 
estilo. 

Fray  Diego  de  Yepes,  njongo  geróuimo  co- 
mo Si  giren  aa,  prior  de  varios  monasterios  de 
su. orden,  y  obispo  de  Tarazona  en  tiempo  de 
Felipe  HI,  fué  confesor  de  Sania  Teresa  de  Je- 
sús, co.n  quien  tuvo  estrecha  correspondencia,  y 
cuya,  vida  escribió  con  estilo  1  eno  de  unción  y 
de  dulzura,  pero  lánguido  á  veces  y  poco  ar- 
monioso. 

Concluiremos  este  articulo  haciendo  men- 
ción, del  padre  Martin  de  Roa,  natural  de  Cór- 
doba ó  individuo  de  la  Compañía  de.  Jesús,  en 
la  cual  gozó  de  gran  reputación  y  obtuvo  car- 
gos -principales.  Debemos  á  su  pluma,  entre 
otras  obras,  la  Vida  y  maravillosas  virtudut 
de  doña  Sancha  dé  Carrillo^  la  Vida  y  hechos 
de  doña  Ana  Ponte  de  León,  duquesa  de  Feria, 
y  otra  obra  iul¡tuladas¿1oya  ¡/  Sanios.  Este  es- 
critor es  conciso  unas  veces ,  amplificador 
otras,  tiene  grandeza  en  las  ideas,  y  su  estilo 
es  magesluoso,  pero  abusa  con  frecuencia  de 
.las  metáforas  y  alegorías. 

HÍSTRIDQS.  {Historia  natural.)  Los  hislri- 
dos  [hystrides)  constituyen  una  de  las  tribus 
en  que  se  subdi.viden  los  roedores  acleidianos 
ó  sin  claviculas.  Son.  fáciles  de  reconocer  por 
las  espinas  duras  y  punzantes  de  que  está  ar- 
mado su  dorso;  tienen  la  cabeza  fuerte,  hocico 
grueso,  lengua  erizada  de  escamas  espinosas, 
incisivos  robustos,  molares  conraices  y  coro- 
na plana,  en  número  de  cuatro,  y  compuestos 
de  tres  sustancias;,  claviculas  pequeñas  sus- 
pendidas en  la  .carne;  pies  cortos  con  uñas 
fuertes,  con  cuatro  dedos,  en  los  de  delante  y 
cinco  en  los  posteriores.  Eu  sus  hábitos  se  pa- 
recen álos  conejos  y  á  los  cerdos  en  su  hoci- 
co y  gruñido.  Subdividense  en  cuatro  géneros, 
que  son:  el  puerco  espm  ^histrix),  el  atentro 
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{alherurús),  el  tirso»  {eretisons),  y  e!  coendú 
{u¡n?th*rn). 

HISTRION.,  {Historia.)  Mas  de  tres  siglos 
pasaron  desde  la  fundación  de  liorna  sin  qnc 
llamaran  la  atención  de  los  romanos  oti'ttsjue- 
gos  fine  los  circenses,  especláeulo  muy  con  - 
forhie  a  !a  Indole  guerrera  de  aquel  pueblo,  y 
el  mas  á  propósito,  sin  duda,  para  mantener 
viva  su  tinción  á  los  cornijales.  Pero  dimidiado 
ya  el  sisio  IV,  y  siendo  cónsules  C,  IJcinio  l'e- 
tícb  y  fi.  Licinio'Slolon,  fué  la  ciudad  de  Rómu- 
]o  afligida  de  una  peste  que  causaba  muchos 
estragos,  y  entre  varias  cosas  que  se  tuvieron 
por  convenientes  para  aplacar  á  los  dioses, 
fué  nuíi,  según  la  espresion  dé  Tilo  Livío,  la 
introducción  dé  los  juegos  escénicos,  coSa  de 
escasa  importancia  ai  principio,  como  dice  es- 
té historiador,  y  nueva  para  aquel  pueblo 
belicoso  que  no  fiibln  tenido  hasta  entonces 
oíros  espectáculos  que  los  del  Circo.  Hiciéron- 
se,  pues,  venir  algunos  naturales  de  Elruria, 
diesiros  en  sallar  y  hacer  movimientos  gracio- 
sos al  compás  de  la  flauta,  y  con  esta  nueva 
manera  de  diversión  se  procuró  mitigarla  tris- 
teza que  inspiraba  al  pueblo  rey  el  azote  qué 
tenia  dentro  de  sus  muros,  y  contra  el  cual  su 
valor  no  podia  serle  de  provecho.  Cesó  al  cabo 
la  peste,  pero  las  danzas  elruscas  no  fueron 
olvidadas,  antes  los  jóvenes  romanos  comenza- 
ron á  ¡rallarlas,  no  sin  darles  cierta  novedad, 
pues  ala  parque  bailaban  se  decían  unos  á 
oíros  en  verso  cosas  ridiculas,  cuidando  de 
que  fuesen  acordes  la  vén  y  los  movimientos. 
Habiendo  parecido  bien  desde  el  principio  esla 
especie  de  juegos,  se  fueron  generalizando  y 
mejorando  de  dia  en  dia,  y  basta  llegaron  á  Ser 
él  olicio  de  algunos  que  para  ellos  lenian  gran- 
de habilidad,  á  los  cuales  se  empezó  á  dar  el 
nombre  de  hiatriones.  En  cuanlo  á  la  elimolo- 
¡jf«  de  esta  voz  han  dicho  algunos  que  se  de- 
rivó de  Hhtria,  porque  de  alíi  eran  na  Ui  ral  es 
los  que  duranle  la  pesie  de  Roma  fueron  á  dt- 
vci  iir  ai  pueblo'  romano  con  su  música  y  sus 
(lanzas;  pero  es  mas  probable  que  fuesen  de 
Elruria,  como  dice  el  historiador  ya  citado,  y 
que  por  llamarse  hister  enlre  los  elruscos,  los 
llamaron -después  histriones  los  latinos. 

La  habilidad  de  los  histriones  etruscos  c'on- 
ft&ii  solo  en  sá'l'fnf  y  moverse  mas  ó  menos 
aconip'asaihunenle  y  con  mas  ó  menos  gracia 
íil  son  ile  la  llaula.  La  de  los  histriones  roma- 
nos era  muy  superior,  porque  la  música  y  ta 
danza  iban  acompañadas  del  cunto  y  de  la 
piJCiia  Si  íqiVefi'os  dieron  á  los  romanos  la 
primera  idea  del  arle  iiíslríónico,  eslos  lo  for- 
maron, sustituyendo  composiciones  regulares 
y  armoniosas  á  los  versos  allomados,  rudos  y 
a  veces  ubícenos  que  se  usaron  al  principio,  y 
sujetando  sus  calilos  y  sus  movimientos  á  las 
leyes  de  la  armonía.  Asi  so  formó  la  sáliril, 
poesía  imligena  de  Roma,  y  que  no  puede  con- 
Rl'lcnirsc  cu  manera  algffñ'á  como,  nacida  del 
drama  de  los  griegos. 

La  eáliru,  siü  embaí  go  de  ser  muy  del 
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gusto  de  los  romanos,  y  obra  que  puede  lla- 
marse osclusivaménté  suya,  lardó  poco  en  ser 
desterrada  del  lealro,  por  la  mordacidad. en  las 
burlas  con  que  los  histriones  se  atrevían  á  ri- 
diculizar algunos  personages-,  á  lo  cual  se 
atribuye  la  condenación  del  poeta  ííevio.  Lirio 
Andróuico  ,  natura!  de  Tárenlo  ,  en  la  Magna 
Grecia  ,  esclavo  primero  y  liberto  después  del 
cónsul  Cayo  bivio  Sallnalor  ,  que  le  confió  la 
enseñanza  de  sus  hijos  .  introdujo  en  el  teatro 
una  novedad  muy  impértanle  ,  dando  por  pri- 
mera vez  un  argumento  á  las  fábulas  que  en 
él  se  cantaban ,  y  asemejándolas  en  eslo  al 
drama  de  los  griegos,  bivio,  y  los  demás  poe- 
tas de  aquel  tiempo,  representaba  cu  el  lealro 
sus  propias  obras  ,  y  como  en  eslo  era  suma- 
mente hábil  ,  su.  frecuente  ejercicio  y  lo  mu- 
cho que  con  él  se  fatigaba  su  voz,  le  movieron 
á  solicitar  el  permiso  de  tener  junto  á  sí  un 
joven  qué  cantaba  al  son  de  la  llaula  mientras 
él  danzaba  solamente ;  mas  está  separación 
del  canto  y  de  la  danza  ,  si  al  principio  pudo 
considerarse  como  uua  gracia  concedida  á  An- 
drónico,  después  llegó  á  ser  una  coslumbre,  y 
los  Histríóncí  no  cantaban  mas  que  lo  que  en- 
tre los  latinos  se  llamaba  diverbia. 

La  sátira  ,  tal  como  exlslia  por  los  liempos 
en  que  Horacio  bivio  Andrónico ,  y  las  com- 
posiciones de  ese  poeta ,  eran  obras  del  arle, 
que  poco  á  poco  liabia  despojado  á  los  juegos 
escámeos  de  su  primitiva  sencillez  y  rudeza,  y 
cuando  por  esla  razón  no  pudieron  ya  diver- 
tirse los  jóvenes  romanos  ,  haciendo  como  an- 
tes lo  mismo  que  haciau  los  histriones  ,  vol- 
vieron á  la  auligna  costumbre  ,  no  olvidada 
lodavia ,  de  decirse  unos  á  otros  en  verso 
cosas  que  provocaban  á  la  risa  ;  y  por  último, 
so  introdujeron  las  fábulas  llamadas  'áléláñÉé, 
imitación  burlesca  poco  ó  nada  ai'líDciosa  de 
las  costumbres  de  los  habitantes  de  la  Cam- 
pan ia  ,  y  de  la  cual  no  Rabian  sido  irivenfores 
los  romanos  ,  sino  los  óseos.  F.nlonces  se  hizo 
una  distinción  muy  notable  enlre  la  represén- 
laciou  de  las  antiguas  fábulas  y  la  de  las  ato- 
lanas.  La  representación  de  aquellas  se  tuvo 
por  cosa  csclusivamcnle  propia  de  los  lustriu- 
itiss  ;  pero  no  se  les  consintió  en  manera  algu- 
na la  de  estas,  como  si  ss  quisiese  evitar  que 
répréséülán'dülas  ellos  se  envileciesen  ó  man- 
chasen ,  según  la  espresion  de  Tilo  Livío.  Te- 
nemos aqüi  una  prueba  ovíllenlo  de  que  sí  el 
arle  hisli  iónico  servia  para  divertir  á  los  roma- 
nos ,  al  misino  -tiempo  era  léüldb  por  degra- 
dan le  ,  lo  cual  ño  debe  parecer  eslrañó  en  un 
pueblo  conquistador  que  esliniaba  eu  poco 
lodo  ló  que  en  algún  modo  no  podia  contribuir 
al  acrecentamiento  de  su  poderío.  El  ejercicio 
de  bis  liixlriimes  llegó  á  ser  motivo  de  que  se 
les  degradase  ,  csclu  vendóles  de  la  Iribú  á  que 
pertenecían  ,  y  no  dejándoles  ganar  estipendio 
en  la  milicia ,  á  lo  cual  de  ningún  modo  que- 
daban snjelos  los  represculaules  dé  las  fábulas 
ate'taitas. 

En  Uempo  de  Augusto  se  cuestionó  sobre  si 
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podían  ó  no  ser'  azotados ,  habiendo  algunos 
que  les  negahau  el  privilegio  común  á  todos 
los  ciudadanos  de  Roma  de  no  poder  ser  cas- 
ligados  con  esta  pena ;  pero  la  decisión  del 
emperador  les  fué  favorable.  En  el  reinado  de 
Tiberio  tuvieron,  vuria  suerte,  y  fueron  mas  de 
una  vez  objeto  tío  las  deliberaciones  del  Sena- 
do. La  concurrencia  á  los  juegos  escénicos  era 
entonces  mucha ,  los  espectadores  estaban  di- 
vididos en  parcialidades ,  los  histriones  se 
veían  en  fas  calles  acompañados  por  los  caba- 
lleros, y  en  sus  casas  eran  visitados  por  los  se- 
nadores :  las  representaciones  teatrales  daban 
origen  con  frecuencia  á  desórdenes  y  tumultos, 
y  llegaron  las  cosas  al  estremo  de  que  una 
vez  muriesen  en  uno  de  estos  algunas  perso- 
nas del  pueblo  y  muchos  soldados ,  y  hasta  fué 
herido  gravemente  un  tribuno  pretoriano  por 
haber  intentado  refrenar  á  los  alborotadores. 
Tratóse  con  este  motivo  en  el  senado  de  poner 
término  á  los  desmanes  de  aquella  gente  licen- 
ciosa ,  y  se  renovó  la  cuestión  de  s!  los  his- 
triones podían  ó  no  ser  azotados  ;  pero  se  re- 
solvió también  negativamente ,  contribuyendo 
á  ello  por  una  parle  el  respeto  que  todavia  se 
conservaba*  á  las  disposiciones  de  Augusto ,  y 
por  otra  Ja  oposición  de  Haterio  Agripa  \  tribu- 
no de  la  plebe.  Sin  embargo,  los  pretores  que- 
daron autorizados  para  desterrar  á  los  espec- 
tadores turbulentos  que  acudían  á  los  juegos 
escénicos ;  á  los  histriones  se  prohibió  ejerci- 
tar sus  habilidades  en  otro  lugar  que  el  tea- 
tro ,  á  los  senadores  que  entrasen  en  sus  ca- 
sas ,  y  á  los  caballeros  que  los  acompañasen 
en  la  calle;  mas  á  pesar  de  estas  providencias, 
no  pasó  el  reinado  de  Tiberio  sin  que  los  ma- 
gistrados renovasen  sus  quejas  contra  ellos, 
siendo  en  esta  ocasión  de  mayor  eficacia  que 
antes,  porque  el  mismo  emperador  abogó  en  el 
senado  contra  los  histriones,  manifestando  que 
sus  farsas  eran  licenciosas  y  obscenas,  que  su 
vida  estaba  manchada  con  inauditas  torpezas, 
y  por  último,  que  eran  turbulentos  y  sedicio- 
sos. La  consecuencia  fué  el  qué  todos  ellos 
fuesen  desterrados  ,  no  solo  de  Roma  ,  sino 
también  de  Italia. 

Pero  como  por  una'parle  el  pueblo  rumano 
necesitaba  muebos  espectáculos,  y  por  otra  era 
creencia  de  los  tiranos  que  le  dominaban  que 
el  tenerle  divertido  podia  contribuir  á  que  uo 
pensase  en  alborotos  ni  sediciones,  tardaron 
poco  en  abrirse  las  puertas  de  Roma  álos  his- 
triones desterrados,  para  quienes  el  reinado  de 
Nerón  fué  ai  principio  una  época  de  gran  pros- 
peridad ,  bien  que  al  fin  les  ofreció  un  revés 
igual  al  que  sufrieron  en  vida  de  Tiberio.  Ne- 
rón favoreció  las  rivalidades  de  los  histriones 
con  la  impunidad  y  hasta  con  la  recompensa: 
en  ellas  tomaba  parte,  unas  veces  pública  y 
otras  secretamente  ,  y  con  esto  creció  tanto  la 
licencia  y  se  enconaron  los  ánimos  de  ma- 
nera que  ,  temeroso,  de  una  sublevación  ,  se 
decidió  a  desterrarlos  de  Italia. 

No  es  nuestro  propósito  que  este  articulo 
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contenga  la  historia  del  histrionismo  ,  y  por 
consiguiente  tenemos  pnr  bastante  lo  dicho  so- 
bre el  principio  dé  los  histriones ,  sobre  los 
progresos  de  su  arle,  y  sobre  la  manera  de 
considerarlos  en  Roma. 

H1VERNANTE8  (animales.)— {Historia  na- 
tural.) Se  da  este  nombre  á  ciertos  animales, 
que  hacia  fines  de  oloño  ó  á  los  primeros  fríos, 
caen  en  un  letargo  mas  ó  menos  complelo,  que 
dura  todo  el  invierno,  y  se  disipa  regularmente 
con  los  primeros  calores  de  la  primavera. 

Al  acercarse  los  frios,  los  animales  Inver- 
nantes buscan  sitios  en  que  ponerse  al  abrigo 
de  los  rigores  de  la  estación.  Sin  embargo,  el 
oso  de  Europa  no  se  entorpece  sino  cuando  el 
invierno  es  muy  riguroso;  en  cuanto  al  osu 
blanco,  necesita  frios  muy  intensos  para  entor- 
pecerse; no  obstante,  en  las  regiones  heladas  en 
que  habita  sufre  en  los  meses  de  enero  y  fe- 
brero ta  influencia  del  invierno  ,  y  se  duerme 
con  un  sueño  letárgico  entre  los  hielos  ó  en 
el  hueco  de  los  peñascos,  dejándose  enierrai 
bajo  la  nieve,  después  de  haberse  preparado 
una  cama  de  musgo  ó  de  hojas.  En  nuestros 
climas,  el  tejón  se  entorpece  en  su  madriguera; 
los  murciélagos,  colgados  de  las  paredes  de  los 
subterráneos  ó  cavernas  á  que  se  han  refugia- 
do; el  erizo,  la  musaraña,  el  hámster  y  la 
marmota  echados  en  sus  escondites  subterrá- 
neos; el  castor  en  su  cabaña;  la  ardilla,  el 
tirón,  el  moscardino  y  el  loreto,  en  sus  aguje- 
ros, todos  se  duermen  bajo  la  influencia  de 
un  frió  cuya  crudeza  han  tratado  de  amortiguar. 

Se  ha  observado,  que  aunque  la  temperatura 
de  estos  animales  siga  la  marcha  de  la  de  la 
atmósfera,  quedando  solamente  4"  ó  5"  mas 
elevada,  aquellos  no  pueden  continuar  viviendo 
cuando  su  temperatura  baja  á  ü",  ó  muy  cerca 
de  este  límite;  verdad  es  que  para  que  esto 
suceda  se  necesita  un  frió  ambiente  conside- 
rable, de  10"  á  12?  por  lo  menos.  Ni  todos  se 
entorpecen  al  mismo  grado  ,  ni  se  despiertan 
lodos  tampoco  con  la  misma  dificultad.  La 
ardilla,  el  lirón,  el  namsler  y  e.l  castor  juntan 
provisiones  para  sus  cortas  vigilias ;  mientras 
que  otros,  sepultados  en  un  continuo  sueño, 
no  viven  sino  á  costa  de  la  grasa  de  que  se 
encuentran  cargados  á  fines  de  otoño ,  y  la 
cual  se  acumula  especialmente  en  los  redaños; 
y  todavía  es  tan  débil  la  acción  nutritiva  en 
estos  últimos  que  su  enflaquecimiento  es  poco 
considerable.  La  absorción  es  tan  poco  aclira 
en  el  erizo  aletargado,  que  la  nuez  vómica 
puesta  bajo  su  piel  no  produce  en  él  efeclo 
alguno.  El  entorpecimiento  es  de  los  mas  pro- 
fundos en  la  marmota  y  el  érizo  ;  la  primera 
necesita  de  ocho  á  nueve  horas  y  el  segundo 
de  cinco  á  seis  para  volver  completamente  á  su 
temperatura  ordinaria.  El  murciélago  vuelve 
á  ella  en  tres  ó  cuatro  horas,  y  en  dos  recobra 
el  lorelo  su  máximo  de  calor.  . 

Si  tratamos  de  averiguar  de  donde. proviene 
esta  disposición  á  enfriarse  y  entorpecerse, 
veremos  que  todas  las  esplicacíones  dadas  con 
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este  motivo  están  lejos  de  ser  salís  factor)  as. 
Desde  luego  estos  animales-no  tienen  un  tipo 
uniforme  de  organización;  no  es  pues  en  ellos 
en  donde  deben  buscarse  las  causas  del  sueño 
invernal.  El  frió  desempeña,  á  no  dudarlo,  un 
gran  papel;  pero  no  produce  él  solo  tan  nola- 
Eles efectos;  la  inmovilidad  voluntaria,  la  oscu- 
ridad y  el  silencio  de  sus  moradas  subterrá- 
neas contribuyen  también  muebo  á  ello,  Ilunter 
hace  intervenir  la  falta  de  alimente  en  el  fenó- 
meno de  la  invernación;  y  Daubenlon  y  Geo- 
fíroy  lo  atribuyen,  ¡il  menos  en  parle,  á  la  falta 
de  oxigeno.  Lo  que  pudiera  dar  algún  peso  ;': 
esfa  opinión  es  que  las  mamolas  que  con  difi- 
cultad se  entorpecen  al  aire  libre,  se  duermen, 
al  contrario,  con  prontitud  en  cajas  biencer 
radas,  y  que  las'  corrientes  de  aire  las  des- 
piertan. 

Sin  tratar  de  esplicar  la  causa  del  sueño 
invernal  en  los  mamíferos,  se  puede  reconocer 
en  él  una  mira  providencial.  Efectivamente,  la 
mayor  parte  de  los  animales  bivernautes  son 
frugívoros  y  se  duermen  en  la  époea  en  que  les 
falta  el  alimento;  debe  notarse  ademas  que 
durante  el  invierno,  cuando  los  árboles  están 
desnudos  de  hojas  y  la  tierra  privada  de  ver- 
dor, Ies  seria  difícil  librarse  de  sus  enemigos. 
Sin  recursos  para  subsistir  y  espuestos  sin  de- 
fensa á  repetidos  ataques,  bien  pronto,  á  la 
verdad,  hubieran  desaparecido  las  especies. 

Si  en  los  insectos  se  ven  algunas  especies 
que  en  el  estado  de  larvas  ú  en  el  de  inseclos 
perfectos,  se  aletargan  en  medio  de  la  mayor 
abundancia  de  alimentes,  este  sueño,  inoportu- 
no en  la  aparieucia,  no  ofrece  ninguna  obje- 
ción conlra  lo  que  acabamos  de  sentar;  al  con- 
trario, en  ello  se  eucuentra  una  nueva  prueba 
de  la  suprema  sabiduría  que  preside  al  arreglo 
del  universo.  En  efecto,  sin  este  sueno,  el  apa- 
reamiento, la  fecundación,  y  en  fin,  el  naci- 
miento de  ta  nneva  generación,  sucedería  en 
una  época  en  que  faltaran  los  medios  de  subsis- 
tencia; aqui  es,  pues,  sobre  la  generación  ve- 
nidera y  no  sobre  la  actual  por  quien  vela  la 
Providencia.  Agréguese  á  esto  que  sin  seme- 
jante sueño,  algunas  especies  pulularían  basta 
el  punte  de  converlirse  en  una  plaga. 

No  está  averiguado  el  sueño  invernal  en  las 
aves.  Observaciones  incompletas  han  podido 
únicamente  hacer  que  se  tomen  las  golondri- 
nua  ahogadas  por  golondrinas  sumergidas  vo- 
binlariamento  en  los  pantanos. 

El  poco  calórico  que  poseen  los  animales 
de  sangre  fria  hace  en  ellos  muy  comuu  este 
fenómeno,  y  aun  pudiera  .llamársele  general 
para  aquellos  á  quienes  rio  mata  el  frió;  por- 
que eslán  lejos  de  soportar  todos  hasta  el  mis- 
mo gradó  y  con  igual  resistencia  los  efectos 
del  descenso  de  la  temperatura.  En  los  reptiles 
se  ha  observado  que  lo  mismo  que  la  tempera- 
tura animal  sigue  las  variaciones  de  la  atmos- 
iorira.  asi  también  la  actividad  se  encuentra 
subordinada  á  ambas:  las  serpientes  mas  iras- 
cibles y  los  mas  ágiles  lagarlos,  se  hacen  ino- 


centes ó  se  mueven  con  lentitud  desde  que  el 
frió  se  hace  sentir;  caen  en  la  soñolencia  si 
baja  aun  más  el  termómetro;  y  enflti,  se*  amo- 
dorran completamente,  y  aun  caen  en  el  letar- 
go, es  decir,  en  una  muerte  apárenle,  si  el  frió 
llega  á  ser  muy  intenso.  Los  cocodrilos  de  la 
Luisiana  y  de  la  Carolina,  según  afirman  los 
viageros,  caen  en  un  sueño  letárgico  tan  pro- 
fuudo,  que  se  les  puede  descuartizar  sin  que 
despierten.  Por  otra  parte,  el  grado  de  frío  que 
pueden  soportar  sin  perecer  ciertos  reptiles 
cuando  están  entorpecidos,  es  por  lo  común 
bástanle  considerable;  á  algunas  salamandras 
acuáticas  cogidas  en  el  hielo,  se  las  ha  visto 
revivir  cuando  este  hielo  se  derretía;  ranas  y 
sapos  helados  basta  el  estremo  de  hacerse  sus- 
miembros  quebradizos  han  vuello  á  la  vida  con 
etdeshielo.  Las  gradaciones  que  mas  arriba  se- 
ñalamos, se  observan  en  sentido  inverso  des- 
de el  momento  en  que  sube  la  temperatura. 

Está  averiguada  la  invernación  en  algunos 
peces:  la  locha  ó  barbada  conserva  la  vida  en 
el  fango  helado;  el  salmón  en  la  Groenlandia 
inverna  en  el  limo.  Los  esturiones  lo  hacen  en 
los  mares  y  golfos;  se  les  halla  en  los  parages 
poco  profundos  reunidos  eo  grupos  considera- 
bles y  sumergidos  en  nú  sueño  letárgico.  Este 
oslado  de  Invernación  del  esturión  común,  per- 
mite hacer  debajo  del  hielo  una  pesca  pro- 
ductiva por  medio  de  ganchos  ó  arpones  suje- 
tes á  unas  varas. 

Una  multitud  de  insectos  y  de  arácnidos  se 
enlorpecen  eu  sos  madrigueras  y  debajo  de  las 
piedras  y  de  la  corteza  de  los  árboles;  pero 
muchos  perecen  en  las  grandes  fieladas.  Las 
hormigas  y  las  aranas  terrícolas  sp  meten  tan- 
to mas  debajo  de  tierra,  cuanlo  mas  crudos 
son  los  primeros  frios.  En  cuanto  á  los  lepidóp- 
teros, si  algunos  resisten  al  frió  en  el  estado 
perfecto,  son  muy  pocos;  en  el  estado  de  cri- 
sálida, rnvuettos  en  una  borra  sedosa  ó  meti- 
dos c-n  tierra,  cuando  su  vida  es  por  lo  tanto  de 
entorpecimiento  en  sí  misma,  es  como  por  lo 
regular  se  libran  de  los  rigores  de  la  eslacion 
de  los  frios.  Las  sanguijuelas,  las  náyades  y  las 
lombrices  terrestres  se  sepultan  eu  el  fango  ó 
se  meten  en  la  tierra  a  mayor  profundidad.  En- 
tre los  moluscos,  las  diferentes  especies  de 
hélices  se  resguardan  del  frió  estertor  retirán- 
dose debajo  de  tierra  y  cerrando  por  medio  de 
muchos  opérculos  ó  epifragmas  sobrepuestos 
la  abertura  de  sus  conchas;  estos  epifragmas, 
siempre  mas  ó  menos  calizos,  pueden  adquirir  . 
eu  derlas  especies  una  dureza  igual  á  la  de  la 
concha  misma. 

En  algún  modo  se  acerca  el  sueño  invernal 
al  estado  de  muerte  aparente  en  que  subsisten 
durante  mucho  tiempo  ciertos  animales  sus- 
ceplibles  de  disecarse  y  endurecerse  en  medio 
del  fungo  solidificado  de  que  se  hallan  rodea-  , 
dos.  Asi  puede  esplicarse  la  resurrección  del 
rotifero,  igualmente  que  la  del  vibrión  que  se 
encuentra  en  las  semillas  y  aun  en  las  canas 
del  trigo  atacado  de  raquitis.  Del  mismo  modo. 
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se  espitan  la  a  parietal)  repentina  en  las  aguas 
do  lluvia  de  los  apus,  dafneas,  cipris  y  bran- 
quipes  adultas.;  estos  animales  han  vivido  ya 
¡mies,  sin  duda,  en  el  fondo  délos  «barcos  ya 
disecados.  Las  planadas,  las  sanguijuelas  y 
las  náyades  se  ocultan  también  en  el  fango  de 
los  pantanos  cuando  aquel  se  deseca.  Por  lo 
demás,  no  son  solamente  estas  animales  los 
únicos  á  quienes  el  calor  y  la  sequedad  entor- 
pecen y  dejan  en  la  inacción  mas  completa; 
nuestro  caracol  de  los  jardines  ,  durante  el 
tiempo  seco,  queda  inmóvil  y  pegado  d  las  pa- 
íteles ó  á  fas  ramas  de  tas  árboles»  Las  nepas 
y  las  salamandras  se  esconden  en  agujeros  ó 
debajo  de  las  piedras,  cuando  las  balsas  en 
que  viven  quedan  en  seco;  pero  tal  vez  salgan 
durante  la  noche. 

Este  entorpecimiento  estival  aparece  mas 
cierto  en  algunos  reptiles  y  mamíferos,  siendo 
dé  notar  qne  los  últimos  pertenecen  á  géneros 
ó  familias,  asi  como  los  primeros  á  una  clase 
en  que  se  encuentran  especies  más  ó  menos 
numerosas  sometidas  al  sueño  invernal.  Los 
lanrecos  de  Madagascar,  tan  próximos  á  nues- 
tros erizos,  pasan  los  tres  meses  de  tas  gran- 
des calores  en  un  estado  letárgico;  otro  tanto 
se  cuenta  de  los  gerbos  del  Africa  Austral.  En 
cuanto  á  los  reptiles,  es  en  las  especies  de  ma- 
yor tamaño  donde  esto  Lecho  se  observa  con 
mas  particularidad.  «Algunas  veces,  dice  Mr.  de 
Iliiraboldl,  si  liemos  de  creer  las  relaciones  de 
los  indígenas  de  la  América  Meridional,  se  ve 
en  las  orillas  de  los  pantanos  'levantarse  un 
terrón  de  arcilla  húmeda,  después  se  oye  un 
ruido  violento  como  el  de  la  esplosiun  de  un 
pequeño  volcan  cenagoso,  y  la  tierra  levantada 
es  lanzada  al  aire.  El  que  conoce  este  fenóme- 
no, huye  desde  el  momento  en  que  se  anuncia, 
porque  una  monstruosa  serpiente  acuática  ó  un 
escamoso  cocodrilo  sale  de  su  tumba  á  los  pri- 
meros aguaceros,  y  vuelve  de  su  muerte  apá- 
renle La  mucha  sequedad,  añade  el  ilustre 

viajero,  produce  en  los  animales  y  en  tas  plan- 
las  los  mismos  fenómenos  que  la  falla  de  ca- 
tar. Durante  la  sequedad  muchas  plantas  de  la 
zona  tórrida  se  despojan  de  sn  fotlage;  los  co- 
codrilos y  oíros  anlibios,  las  boas,  por  ejemplo, 
se  esconden  en  la  greda,  y  quedan  atli  muer- 
tos en  la  apariencia,  lo  mismo  que  en  las  re- 
giones del  Suris  en  que  el  frió  los  entorpece 
durante  el  invierno. 

HOBEÜS.  (filqsófu  de)  (Filosofía.)  Tomás 
Hebbes,  nalual  de  Malmesbury  ,  en  Inglaterra, 
fué  uno  de  aquellos  hombres  notables  que,  en 
la  última  mitad  del  siglo  XVII  ^prepararon  el 
nuevo  giro  que  debía  tomar  la  filosofía  euro- 
pea en  la  siguiente  época.  Ya  había  cumplido 
treinta  años  cuando  pensó  en  suplir  los  vacíos 
de  la  defeeluosa  educación  que  habia  recibido. 
Adelantó  de  tai  manera  en  los  estudios  clási- 
cos, que  pudo  escribir  correctamente  en  latín, 
única  lengna  admitida  en  los  trabajos  científi- 
cos de  su  tiempo,  y  sus  progresos  en  el  griego 
fueron  tales,  que  muy  en  breve  lo  pusieron  en 


aptitud  de  publicar  una  versión  de  Tucldides< 
eslimada  todavía  por  su  notable  fidelidad,  aun- 
que escrita  con  una  sequedad  y  mía  aspereza, 
muy  opuestas  á  la  admirable  facilidad  de  sus 
producciones  originales.  A  la  edad  de  cuáréii- 
ta  años  aprendió  los  primeros  elementos  de  U 
geometría:  pero  cediendo  al  espíritu  de  para- 
doja, tan  común  en.  los  que  empiezan  (artife  h 
carrera  de  las  ciencias  ,  y  no  echando  de  vér 
que  la  geometría  desafia  todo  el  poder  del  es- 
cepticismo, entabló  disputas  absurdas  qué  no 
daban  una  alta  idea  dé  su  penetración  y  de  su 
juicio.  Pasó  una  gran  parle  de  su  edad  madura 
en  el  continente  ,  donde  viajó  como  ayo  de  los 
dos  sucesivos  duques  de  Dcvonsliirc,  en  cuya 
familia  pasó  cincuenta  años  de  stt  lurga  vid*. 
Adquirió  en  Fránciá  tanta  reputación  ,  fundada 
únicamente  hastaenloncesen  su  trato  personal, 
que  sus  ñolas  sobre  las  jl/ec/i'/áet'ones  de  Descar- 
tes, se  publicaron  en  las  obras  de  aquel  filósofo, 
juntamente  conlas  deGassendi  y  Arnauld.  Va  ra- 
yaba en  los  sesenta  años  cuando  empezó  á  pu- 
blicar los  escritos  íilosóllcos  que  contienen  Siis 
opiniones  origínales :  opiniones  qué  pusieron 
en  movimiento  á  todos  los  sabios  de  Europa,  y 
suscitaron  entre  tas  melafislcos  y  los  moralis- 
tas, controversias  aun  no  completamente  ter- 
minadas. A  la  edad  de  ochenta  y  siete  años, 
tuvo  el  arrojo  de  publicar  en  verso  la  traduc- 
ción de  la  lliada,  y  de  la  Odisea,  obra  que  to- 
davía escita  la  curiosidad  ,  por  el  nombre  del 
autor  y  por  la  singularidad  de  la  empresa.  De- 
bía su  alta  reputación  y  su  influjo  á  su  espíri- 
tu sistemático;  porque  aunque  Itt  efeácion de 
nn  sistema  propende  á  encadenar  el  espirita 
y  á  evitar  los  progresos  del  saber,  encerrando 
las  ideas  en  un  circulo  dado  ,  muchas  veces 
equilibra  y  compensa  este  inconveniente,  es- 
citando  un  ardor  eslraordinario  en  tos  que  k 
abrazan  y  los  que  lo  combalen,  y  estos  lílli- 
mos  suelen  descubrir  verdades  nuevas,  cuando 
buscan  argumentos  y  razones  para  combatir 
al  contrario.  Cuando  un  sistema  que  acometo 
la  gran,  empresa  de  someter  vastos  dominios 
del  saber  humano  á  dos  ó  tres  principios  sen- 
cillos ,  presenta  algunos  rasgos  notables  de 
conformidad  con  las  apariencias  esteriores,  no 
puede  menos  de  deleitar  al  que  lo  inventa,  ¡r 
de  subyugar  y  cautivar  al  que  lo  estudia,  has- 
la  privarla  de  la  fd'cúlfaá  de  examinarlo  con 
imparcialidad  y  rigor.  Has  osle  inconveniente 
no  es  tan  grave  como  á  primera  visla  se  pre- 
senta. Aristóteles,  llobbes  y  Kan!,  han  sido  los 
únicos  hombres  de  quienes  se  puede  decir  que 
Citaban  dotados  de  las  cualidades  que  consti- 
tuyen el  genio  del  sistema  en  grado  superla- 
livo,  para  arrebatar  el  asenso  de  lo*  demás. 
El  primero  fué  el  único  de  los  (res  qué  supo 
emanciparse  del  yugo  del  sistema,  cuando  esto 
no  se  acomodaba  al  asunto,  y  es  digno  de  no- 
tarse que  el  imperio  de  los  sistemas  se  debi- 
lita progresivamente  á  medida  qué  se  ustien  le 
el  cultivo  de  la  razón,  y  que  sé  aumenta  él  teso- 
ro dé  los  Cci'rio'cimiénlos  humanos.  En  todo  caso, 


!a  consistencia  y  simelría  propias  de  un  siste- 
ma, loman  i  los  ojos  Jé  la  muchedumbre  &ap¡a- 
rieucia  de  la  verdad.  Cuando  se  descubre  que 
los  nuevos  principios  dan  una  esplicaciou  in- 
esperada de  algunos  hechos,  el  discípulo,,  ató- 
nilo  y  seducido.,  admite. como  verdaderas  tedas 
las  consecuencias  (¡no  de  aquellos  principios 
puede  sacar.  tteconoclda  la  infalibilidad  ge  bi:-. 
iuemisrta,  no  hay  mas  que  hacer  sino  seguir 
toda  la  cadena  de  las  consecuencias  lógicas. 
Entonces  so  admite  ,  por  lo  común,  la  forma 
matemática  ,  y  corre  como  equivalente  de  la 
¡li  iiiíiiislracion.  El  lector  incaute  se  parece  en 
oslas  ocasiones  al  que,  á  vista  de  un  suntuoso 
edificio,  admira  la  simelría  del  plan  y  la  ar- 
monía del  conjunte,  sin  detenerse  á  examinar 
los  materiales  ni  la  estabilidad  de  los  pimien- 
tos. El  fabricante  de  sistemas  ,  semejante  al 
conquistador  ,  deslumhra  y  confunde  al  uni- 
verso: mas  cuando  pasa  su  predominio,  la  tur- 
ha  vulgar,  incapaz  de  arreglar  sus  opiniones, 
huella  con  desden  y  con  un  sentimiento  de 
venganza  los  fragmentos  de  la  grandeza  aba- 
tida. 

El  espirite  dogmático  de  Ilobhes  fué,  aun- 
que sin  justo  motivo,  una  de  las  causas  de  su 
renombre.  Todo  fundador  de  sistemas  propala 
sus  novedades  con  la  firmeza  de  un  descubri- 
dor, y  la  mayor  parte  de  sus  sectarios  ceden 
d  su  poder,  porque  nada  ven  mas  allá  del  ter- 
reno que  el  maestro  les  descubre.  Parecería 
increíble  ,  si  no  lo  confirmara  la  esperiencia 
da  lodos  los  siglos,  que  aquellos  que  mas  se 
apartan  de  las  opiniones  recibidas,  son  los  que 
mas  ciegamente  confian  en  las  suyas  propias. 
Mientras  mas  estravagante  es  un  sistema,  mas 
intenso,  es  el  convencimiento  que  produce  en  su 
creador.  Es  cierto  qiic  se  necesite  un  estraordi- 
nario  grado  de  amor  propio  para  adoptar  ideas 
contrarias  é  las  umversalmente  recibidas;  pero 
el  que  ha  dado  este  gran  paso  se  alianza  cada 
vez  mas  en  sus  dogmas,  por  te  mismo  que  todos 
los  otros  los  hostilizan.  El  temple  de  Hobbes  de- 
bió ser  naturalmente  altanero.  La  edad  avanzada 
cuque  diúá  luz-sus peligrosas  opiniones,  exas- 
peró la  impaciencia  que  le  ocasionaba  la  acri- 
monia de  sus  censores  y  contrarios.  Su  dog- 
matismo, ademas ,  contenía  un  elemento  ma- 
léfico, de  que  carecían  todos  los  sistema.;  lilo- 
sóficos  que  hablan  fignrado  basta  entonces  en 
el  mundo  cienliflcb.  tas  proposiciones  mas  re- 
pugnantes al  común  senlirdelos  hombres  y  mas 
opuestas  á  sus  sentimientos  naturales,  se  presen- 
taneo, sus  escritos  con  la  mas  matemática  frial- 
dad. Las  avanza  como  coroiarios  demostrados, 
sin  dignarse  esplicar  el  cómo  y  el  por  qué  todo 
el.  torrente  de  la  especie  humana  ha  dado  en 
los  absurdos  contrarios;  sin  aludir  siquiera.una 
vez  á  la  inmensa  distancia  que  medía  entre  lo 
que  ti  sostiene,  y  lo  que  han  sostenido  siem- 
pre los  hombres,  Esta  misma  propensión  indica 
en  Spinosa  el  limitado  conocimiento  del  mun- 
do ;  que  debía  tener  un  recluso:  pero  en  llob- 
be&  descubre  la  arrogancia  de  un  hombre  que 
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coooc«  á  sus  semejantes  y  los  desprecia. 
Lo  que  innegablemente  te  da  derechos  al 
aprecio  de  los  literatos  es  su  admirable  estilo, 
que  puede  considerarse  como  la  perfección  del 
género  didáctico.  Ademas  de  la  brevedad,  de 
la  claridad  y  la  concisión,  posee  la  gran  pre- 
rogaliva  de  no  dar  mas  que  un  sentido  á  tes 
palabras,  de  modo  que  no  se  necesita  de  nu 
segundo  acto  mental  para  entenderlas.  La  exac- 
titud de  su  método  es  tal ,  que  apoderándose 
imperiosamente  del  espirite,  no  te  permite  te 
menor  divagación.  Apenas  podrá  notarse  una 
palabra  ambigua  ó  inútil  en  sn  tratado  Sobre 
la  Naturaleza  humana.  Tan  acertadamente 
sabe  escoger  la  voz  mas  significativa,  que  nun- 
ca se  le  ve  reducido  al  trivial  espediente  de 
emplear  muchas  en  lugar  de  la  única  necesa- 
ria. Tan  completamente  posee  el  genio  de  su 
lengua  patria,  y  tan  diestramente  sabe  bor- 
dear entre  la  vnlgaiidad  y  la  pedantería,  que 
después  de  dos  siglos  trascurridos  desde  la 
publicación  de  su  obra,  apenas  lian  envejecido 
una  docena  de  palabras  de  las  que  usó  en  ellas. 
Sus  espresiones  son  lan  luminosas,  que  jamás 
emplea  en  un  período  lo  que  ha  dicho  en  olro 
precedente.  Quizás  no  ha  existido  en  ningún  si- 
glo ui  nación  un  escritor  que  lo  haya  sobre- 
pujado en  facilidad  de  grabar  sus  pensamien- 
tos en  el  entendimiento  del  lector,  tratando  de 
materias  tan  abstractas  y  recónditas.  So  sabe 
emplear  palabras  de  adorno  ,  y  sin  embarco 
estimula  sin  cesar  la  atención  y  nunca  la  fatiga.' 
Tiene  frases  tan  compactas  y  ten  tersas  que 
sorprenden  coino  un  epigrama,  y  se  han  per- 
petuado como  proverbios. 

Pero  si  admiramos  todas  estas  dotes  en  el 
escritor,  el  filósofo  está  muy  lejos  de  merecer 
nuestro  aprecio,  y  bajo  este  último  carácter, 
bien  puede  asegurarse  que  ningún  moralista 
ha  desconocido'  tentó  como  Hobbes  los  verda- 
deros principios,  de  las  acciones  humanas;  nin- 
guno ha  rebajado  tanto  la  dignidaJ  del  hom- 
bre ;  ninguno  lo  ha  despojado  tan  completa- 
mente de  los  nobles  impulsos,  de  la  generóse 
espontaneidad  ,  de  las  santas  inspiraciones  en 
que  estriban  los  sentimientos  benévolos,  y  qne 
forman  la  esencia  de  la  virtud. 

lie  aqui  un  breve  resumen  de  sos  doctri- 
nas: «la  ley  natural  es  el  precepto  de  la  recia 
razón,  tocante  á  los  actos  que  debemos  hacer 
ú  omitir,  para  conservar  nuestros  miembros  y 
uuestra  vida.  Si  consideramos  cuan  fácil  es  al 
mas  débil  matar  al  mas  fuerle,  veremos  que 
nadie  puede  fiarse  lo  bastante  en  sus  fuer- 
zas para  creerse  superior  á  los  otros  por  el 
derecho  natural.  En  el  estado  de  pura  natura- 
leza, esto  es,  antes  que  los  hombres  se  hubie- 
sen ligado  entre  si  por  medio  de  pactos ,  era 
permitido  ó  cada  uno  hacer  lo  qne  quisiese  caá 
otro;  poseer,  osar,  apropiarse,  sin  considera- 
ción á  posesión  ó  dominio  ajeno  :  porque  la 
naturaleza  ha  dado  todo  á  lodos,  y  en  el  es- 
tado de  la  naturaleza,  la  medida  de!  derecho 
es  la  utilidad,  J/ensuram  jurts  «ss*  uiilila- 
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tem.  Teniendo  cada  uno  el  derecho  de  ata- 
car y  el  de  defenderse,  el  derecho  natura! 
de  los  hombres,  antes  de  la  convención,  era 
la  guerra  de  todos  contra  todos:  Bettum  oin* 
nium  in  omnes.  El  que  opiue  que  conviene 
permanecer  .en  una  condición  en  que  lodo  es 
permitido  á  todos,  se  contradice  á  si  mismo: 
porque  cada  uno  ,  por  una  necesidad  natural, 
desea  su  bien,  y  no  puede  haber  bien  cuando 
lodos  pelean  contra  todos  :  luego  es  preciso, 
para  qué  ciertos  derechos  se  conserven  y  se 
trasmitan  que  desaparezca  el  derecho  de  to- 
dos ú  todo"  Pero  esto  uo  basta  ala  seguridad 
pública:  para  Formar  un  eslado  civil  ,  para 
que  haya  sociedad  ,  es.  indispensable  que  los 
hombres  se  obliguen  á  no  matar,  á  no  robar, 
i  otras  coartaciones  semejantes  de  sus  dere- 
chos primitivos.  ¿Cuál  será  el  inconveniente  de 
eslos  compromisos?  el  castigo.  La  seguridad, 
en  estos  casos,  pide  castigos  y  no  convenciones. 
Lo  precaución  será  suliciente,  cuando  las  penas 
instituidas  sean  bastante  graves  para  que  ha- 
ya positivamenleinayor  mal  en  cometer  el  de- 
lito que  en  evitarlo:  porque  lodos  se  iuclinan 
naturalmente  á  escoger  el  menor  de  los  males. 
Por  esto,  el  verdadero  nombre  del  derecho  de 
infligir,  castigos,  es  la  espada  de  la  justicia. 
Vocabo  autem  jus  hoc  gladium  justittcB.  Pero 
en  vano  se  observará  la  paz  en  .una  nación, 
si  no"  puede  defenderse  de  las  esíraüas,  y  esta 
defensa  no  es  posible  sin  la  unión  de  las  fuer- 
zas: luego  os  necesario  á  la  seguridad  de  to- 
dos que  haya  reunión  de  hombres  ó  un  hom- 
bre .solo,  revestido  del  derecho  de  armar  y 
reunir  ¿  los  ciudadanos  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exijan, -y  de  celebrar  la  paz  cuando 
convenga;  y  este  derecho,  que  podemos  lla- 
mar la  espada  de  la  guerra,  pertenece  al  mis- 
mo hombre  ó  á  la  misma  reunión  de  hombres 
que  la  espada  de  la  justicia;  El  dereclio  de  la 
espada  no  es  otra  cosa  que  la  facultad  de  ha- 
cer uso  de. las  armas,  de  donde  se  sigue  qué 
el  juicio  sobre  el  buen  uso  de  las  armas  per- 
tenece al  que  puede  disponer  de  ellas.  Si  el. 
poder  de  juzgar  y  el  de  ejecutar  se  encon- 
traran en  manos  diferentes ,  no  se  conse- 
guiría ningún  resultado.  En  vano  se  pronun- 
ciará un  juicio  si  el  que  lo  pronuncia  no  lo 
ejecuta,  y  si  la  ejecución  pende  de  otra  volun- 
tad. Lnego  él  derecho  de  juzgar  pertenece  al 
que  tiene  las  dos  espadas:  esto  es,  al  que  po- 
see el  soberano  poder.  Como  importa  mucho 
mas  á  la  paz  común  evitar  los  disturbios  que 
reprimirlos  ,  y  como  lodos  ellos  nacen  de  la 
diversidad  de  los  sentimientos  y  opiniones  so- 
bre lo  tuyo  y  lo  mió,  lo  justo  y  lo  injusto ,  lo 
útil  y  lo  dañoso,  el  bien  y  el  mal,  lo  recto  y 
lo  vicioso  ,  y  olías  ideas  semejantes  ,  de  las 
cuales  cada  cual  piensa  á  su  modo ,  convie- 
ne qne  el  poder  soberano  establezca  reglas 
comunes  á  todos  y  las  promulgue,  para' que 
cada  cuál  conozca  lo  que  es  suyo  y  lo  que  es 
ageno;  lo  que  es  justo  y  lo  que  es  injusto,  y 
asi  de  lo  dema3 ;  eu  una  palabra,  lo  que  .se 


debe  hacer  y  evitar  en  la  vida  común.  Estas 
prescripciones,  prohibiciones  y  mandafossella- 
man  leyes  civiles,  ó  leyes  de  la  ciudad,  porque 
son  preceptos  del  que  posee  en  la  ciudad  el  po. 
der  soberano.  Es  claro  qne  la  voluntad  de  hacer 
ó  de  abstenerse  pende  de  la  opinión  que  cada 
hombre  tiene  sobre  el  bien  y  el  ma!,  y  sobre  la 
recompensa  ú  el  casligo,  que  debe  ser  la  con- 
secuencia de  la  acción  ó  de  la  omisión..  Asi, 
pues,  por  una  deducción  necesaria  y  evidente, 
importa  mucho'ú  la  paz  común  que  no  se  pu- 
blique ninguna  opinión,  ninguna  doctrina  que 
haga  creer  á  los  ciudadanos  que  pueden,  si 
quieren  hacer  lo  que  les "  prohibe  ,  ó  dejar  de 
hacer  lo  que  manda  el  poder  soberano;  si,  por 
ejemplo,  un  gefo  manda  una  acción  so  pena 
de  muerte  temporal,  y  otro  la  prohibe,  so  pena 
de  muerte  eterna,  y  uno  y  otro  prohiben  ó 
mandan  con  igual  derecho,  de  aqui  se  seguirá, 
no  solamente  que  los  ciudadanos  podrán  ser 
castigados  aunque  ¡nocentes,  sino  que  se  disol- 
verá la  sociedad,  porque  ninguno  puede  servir 
á  dos  amos ,  y  aquel  á  quien  creemos  deber 
obedecer  por  temor  de  las  penas  eternas  es 
mas  poderoso  que  aquel  á  quíeu  se  obedece 
por  lemor  de  la  muerle  temporal,  lio  último 
resultado  el  hombre  ó  el  consejo  qne  posee  el 
soberano  poder,  reúne  en  si  el  derecho  de  juz- 
gar cuales  son  las  opiniones  y  las  doctrinas 
enemigas  de  la  paz  ,  y  el  de  prohibir  que  se 
enseñen  y  propaguen.» 

Tal  es  la  doctrina  de  Hobbes.  Si  se  le  con- 
cede el  principio  que  establece,  no  se  le  puede 
negar  ninguna  de  las  consecuencias  que  de  él 
deduce.  Si  el  hombre  no  tiene  otra  regla  de  con- 
ducta qne  su  iuterés,  no  debe  vacilar  en  adoptar 
el  despotismo,  porque  el  despotismo  mantiene 
la  paz  y  el  reposo,  los  cuales  son  mas  útiles 
que  la  guerra  y  el  disturbio.  Hobbe.i  se  forjrton 
falso  eslado  de  naturaleza  ,  y  de  él  dedujo  un 
falso  eslado  social.  No  es  cierto  que  en  el  es- 
tado de  naturaleza  el  hombre  posea  el  derecho 
de  hacer  todo  lo  que  puede.  La  naturaleza  le- 
gisla, impone  deberes  é  inflige  castigos,  y  si 
hemos  de  juzgar  de  aquel  estado  por  el  de  los 
pueblos  salvages,  veremos  que,  aunque  no  re- 
conozcan ley  escrita  ,  reconocen  mérilo  en  el 
valor,  en  la  hospitalidad,  en  la  observancia  de 
los  pactos,  en  el  respeto  á  I03  padres  y  á  los 
dioses.  Una  vez  que  el  hombre  concibe  y  admito  - 
la  idea  del  deber,  tío  necesita  doblarse  al  yugo 
brota!  de  la  fuerza  que  llobbes  quiere  impo- 
nerle. El  poder  civil  debe  perseguir  las  in- 
fracciones de  la  ley  moral;  pero  no  encade- 
nar a  pñori  las  acciones,  las  palabras  y  los 
pensamientos.  El  plan  de  este  filósofo  es  ni  mas 
ni  rtienos  la  tiranta  de  la  inquisición.  Pero,  en 
los  estados  mas  despóticos,  el  hombre  tiene 
todavía  un  inmenso  poder.de  hacer  el  mal.  Con 
una  espada  y  una  tea,  |qné  de  alentados,  ne 
puede  cometerl  Y  sin  embargo,  no  los  come- 
te, aun  cuando  estó  seguro  de  la  impunidad, 
porque  obedece  á 'otro  poder  distinto  del  po- 
der físico;  de  ese  monstruo  bru.|al.,  ljama- 
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do  por  el  filósofo  mismo  en  su  enérgico  len- 
guaje ,  Leviaian  ,  que  es  el  lilulo  que  ha 
dado  á  una  de  sus  obras.  En'  las  sociedades 
mas  libres, '  el  número  de  inocentes  es  infi- 
iiilamenle  mas  considerable  que  el  de  los 
culpables.  Busquemos  las  Causas  de  osla  des- 
proporción y  la  bailaremos  ,  no  solo  en  el 
cálculo  de  las  consecuencias  ;  no  solo  en  las 
relaciones  que  ligan  á  los  hombres  entro  sf/ 
si  no  en  la  concepción  moral  que  combate  el 
esceso,  el  vicio  y.la  pasión,  y  de  la  paz  á  la 
conciencia.  Esta  concepción  tiene  por  conse- 
cuencia la  distinción  entre  el  deber  y  la  in- 
fracción, entre  él  mérito  y  la  culpa',  entre  la 
estimación  y  el  desprecio*  entre  ei  elogio  y  la 
censura,  entre  el  honor  y  la  infamia,  entré  la 
recompensa  y  el  castigo.  Si  se  suprímela  idea 
del  Bien  moral,  so  suprimen  también  tudas  es- 
tas consecuencias,  lomas  Uobbes  piensa  que 
la  ley  es  un  compromiso  entre  todos  los  inte- 
reses: pero  ¿como  se  establece,  sobre  la  base 
del  interés,  la  obligación  moral?  ¿Cómo  se  im- 
ponen la  privación,  la  abnegación  y  el  sacri- 
ficio? Si  se  toma  el  interés  por  único  regulador 
de  nuestras  acciones  ¿de  dónde  han  de  prove- 
nir las  ideas  de  alabanza,  de  mérito,  y  de  re- 
compensa*? ¿Consistirá,  el  mérito  en  haber  cui- 
dado uno  de  sus  intereses?  ¿Y  este  será  el  me- 
dio de  obtener  honor  y  de  merecer  premios? 
Y  nitrclanlo  ¿qué  haremos  de  la  conciencia, 
osle  juez  supremo  cuyos  fallos  no  pueden  es- 
quivarse, cuya  voz  no  podemos  acallar,  por 
grandes  que  sean  nuestros  esfuerzos?  En  e! 
sistema  de  Hobbes,  ó  no  hay  conciencia,  ó  su 
deberos  aplaudir  lo  que  satisface  nuestro  inte- 
rés y  cundenar  lodo  lo  que  se  le  opone.  Tal  es 
el  lenguaje'  absurdo  i  que  se  condena  aquel 
filósofo,  por  haber  desconocido  un  principio. 
Esto  lenguaje  ademas  está  en  contradicción 
con  el  de  todas  las  naciones  y  el  de  todos  los 
siglos,  en  el  cual  se  encuentran  palabras,  que 
espresan  nuestro  egoísmo,  diferentes  de  las 
que  espresan  la  práelicadelas  virtudes.  El  rjoe 
toma  bien  sus  medidas  para  el  manejo  desús 
intereses,  se  llama  hábil  y  no  honrado.  La  for- 
tuna distribuye  dones  y  no  recompensas.  El 
placer  que  nos  proporciona  la  riqueza  no  es  una 
satisfacción  moral.  Podemos,  en  este, caso,  os- 
cilar laenvidia,  pero  no  la'  admiración  ni  la 
gratitud,  Ei  que  se  engaña  en  sus  cálculos,  co- 
mete un  error,  p'eronoun  delito.  Eslas  locucio- 
nes son  ciaras  y  universales.  Con  el  sistema  de 
Hobbes  seria  preciso  rehacer  los  diccionarios. 

Ademas,' bu  opinión  sobreel  origen  déla  ley 
eslá.en  contradicción  con  la  historia.  En  nin- 
guna tradición  histérica  se  encuentra  esa 
guerra  de  todos  contra  todos,  que.  solo  pudo 
terminar  por  el  pacto.  Por  el  contrario,"  la-  le- 
gislación nació  ensociedades  ya  antiguas  yei- 
vilizadas.  Los  ciudadanosno  convinieron  jamás 
en  obedecer  á  ta  fuerza  brutal,  ni  en  entregar 
el  poder  al  mas  robusto;  sino  que  escogieron 
hombres  justos  y  honrados,  como  un  Licurgo 
y  un  Solón,  rogándoles  que  les  dictasen  ios 
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preceptos  de  la  justicia,  de  la  cual  tenían  algu- 
na idea,  masque,  por  falta  de  esperiencia  y 
dé  saber,  no  habían  podido  aplicar  á  las  nece- 
sidades de  la  vida  social. 

Los  escrilos  filosóficos  de  Hobbes  pueden 
leerse,  sin  que  el  autor  se.  presente  á  la  imagi- 
nación bajo  otro  aspecto  que  el  de  una  máqui- 
na intelectual.  Jamás  descubren  otro  senti- 
miento que  aquella  insoportable  arrogancia  que 
le  hace  mirar  á  los  hombres  como  seres  infe- 
riores y  degradados,  cuya  unánime  hostilidad, 
lejos  de  comí  ayer  su  firmeza  ó  de  turbar  la 
calma  do.  su  desprecio,  le.  parece  una  circuns- 
tancia demasiado  pueril,  para  llamar  por  un 
instante  su  atención.  So  olvidemos  que  una 
gran  parle  de  su  fama  se  debe  al  uso  que  hace 
le  sus  prendas  admirables,' en  la  explicación  y 
defensa  de  la  verdad,  cuando  se  encuentra 
con  ella  en  medio  de  sus  descarríos.  Esté  gran 
mérito  es  notable  en  aquella'parte  del  tratado 
de  la  Naturaleza  humana  en  que  habla  de  la 
percepción  y  del  raciocinio.  También  se  obser- 
va en  sus  Principios  secundarios,  admirables 
por  su  verdad  y  por  Ta  incomparable  propiedad 
de  su  estilo.  En  muchas  de  estas  observaciones, 
parece  inclinarse  á  suavizar  algún  lanío  sus 
paradojas,  y  conformarse  al  sentido  común  de 
la  especie  humana.  En  su  Leviaian,  leemos: 
«las  leyes  de  la  naturaleza  son  inmutables  y 
eternas,  y  jamás  podrá  decirse  que  son  actos 
legales  la  ingratitud,  la  arrogancia,  el  orgullo, 
la  iniquidad.  Jamás  se  dirá  con  verdad  que  la 
guerra  conserva  la  vida  y  la  paz  la  destruye. » 

Con  mucha  razón  observa  el  doctor  Slewart, 
que  los  principios  morales  de  flohbes  están 
completamente  entretejidos  con  su  sistema  po- 
litice, ruede  añadirse  que  en  esle  plan  polilico 
estriba  toda  la  masa  desns  principios  morales, 
religiosos  y  gran  parte  de  los  filosóficos;  no 
porque  haya  una  filiación  lógica  entre  unos  y 
oíros,  sino  porque  en  todas  sus  opiniones,  cua- 
lesquiera que  'ellas  sean,  domina  su  tema  fa- 
vorito. El  mismo  confiesa  que  no  publicó  su 
traducción  de  Tucidides,  sino  para  hacer  ver 
los  inconvenientes  del  gobierno  popular.  En  su 
sentir,  todos  los  hombres  son  originalmente 
iguales;  todos  tienen  igual  derecho  á  todas  las 
cosas;  pero  la  razón  les  enseña  a  sacrificar  este 
derecho  á  las  ventajas  de  la  paz,  y  á  someterse 
áuua  autoridad  común,  la  cual  debe  ser  ilimi- 
tada, absoluta  y  única  depositaría  déla  fuerza 
pública.  Ei  eslado  social  perfecto  es  aquel  en 
que  la  ley  prescribe  al  hombre  la  religión  que 
ha  de  seguir  y  las  obligaciones  morales  que 
ha  de  observar,  y  donde  la  voluntad  de  una 
autoridad  sola  es  el  único  manantial  de  la  ley, 
y  aun  asi,  poco  podrá  hacer  sino  se  le  somete 
igualmente  la  religión,  que  intluye  poderosa- 
mente en  ta  conducta  de  tos  hombres,  por 
medio  de  un  temor  mas  grave  que  el  de  la 
muerte.  Convirtiendo  de  este  modo  la  religión 
en  esclava  del  tirano,  es  una. inevitable  conse- 
cuencia que  el  carácter  religioso  se  degrade,  y 
que  los  sentimientos  religiosos  pierdan  (bdo.au 

T.    XXIII.  16 


243 


HOBBES 


241 


influjo  en  eLconizon  del  hombre.  De  aqui  re- 
sultaqne  el  ateísmo  esT  el  medio  mas,  eficaz  efe 
evitar  la  rebelión,  á  lo  menos  aquella  clase  de 
rebelión  que  era  tan  común  en  tiempo  de  Hob- 
bes,  y  que  (auln  miedo.le  causaba.  La  alianza 
formidable  etilrc  la  libertad  y  la  religión,  era 
como  un  espectro  que  lo  aterraba,  y  esta  idea 
lo  incitó  á  la  temeraria  empresa  de  desarraigar 
aquellos  nobles  y  enérgicos  principios.  Ellos,; 
no  hay  duda,  si  se  . combinan  con  intereses  y 
pasiones;  sise  degradan  mezclándose eon.olros 
motivos  impuros;  si  los' provoca  una  injusta 
resistencia,  pueden  causar  horrorosos' -desór- 
denes; pero  la  pifión  de  la  liberlad  y  de  los 
sentimientos  religiosos,  cuando  no.  la  conta- 
minan otros  ingredientes,  es  la  fuente  de  la 
justicia/  del  orden  y  de  la  paz;  de  aquellas  es- 
peranzas morales:y  de  aquellas  gloriosas  aspi- 
raciones, que  estimulan  y.  exaltan  el  alma  en 
su  tránsito  por  esta  vida  de  miseria  y  depra- 
vación. 

Los  errores  fundamentales  .en  que  estriba 
el  sistema  moral  de.  .Hobbes,  no  son  esclusjva 
ni  originalmente  suyos.  Sin  embargo,  él  los 
ha  sostenido  con  mas  atrevimiento  y  decisión, 
y  les  ha  dado-  mas  realce  que  ninguno  de  los 
escritores  que,  antes  de  su  época,  los  habían 
•profesado  esplicilameníe  ó  tácitamente  admiti- 
do. Ademas  de  las  opiniones  suyas  de  que  ya 
hemos  hablado,  son  dignas  de  notarse  las  si- 
guientes: no  distingue  el  pensamiento  del  sen- 
timiento, úmas  bien,  á  propósito  y  en  palabras 
espresas,  confunde  aquellas  dos  ideas..  La  me- 
ra percepción  de  un  objeto,  según  él,  no -se 
diferencia  del  placer  ni  del  dolor  que  aquella 
percepción  puede  ocasionar,  sino.én  cuanto  á 
los  diferentes  órganos  en  qué  obran.  Percibir 
y  concebir  un"objeto  es  exactamente  lo  mismo 
qué  sentirlo  agradable  ó  desagradable.  El  re- 
sultado necesario  de  esta  confusión,  es  esten- 
der las  leyes  de  la  parte  intelectual  de  nues- 
tra naturaleza  á  la  otra  parte  que  todavía  no 
tiene  nombre  fijo,  y  que  so  distingue  de  su 
compañera  por  ser  él  origen  ó  la  residencia 
del  afecto,  del  deseo,  del  amor,  del  cariño  y  de 
la  esperanza.  Toda  esta  nomenclatura  es  muy 
inexacta  en  nuestros  idiomas.  Mientras  que  el 
mas  simple  acto  de  la  parte  intelectual  liene 
muchos  nombres,  como  sensación,  percepción, 
impresión,  idea  y  otros,  tos  actos  correspon- 
dientes de  la  otra  parle,  no  menos  importante 
de  nuestro  ser  interior,  carecen  de  voces  téc- 
nicas en  los  sistemas  filosóficos,  y  de  espre; 
sion  adecuada  en  el  uso  vulgar.  Sensación, 
pertenece  a  la  psicología.  Sentimiento  dice 
demasiado,  y  ademas,  se  aplica  en  diversos 
sentidos.  Placer  y  dolor  representan  cualida- 
des del  acto,  pero  no  el  acto  mismo.  Emoción 
es  la  voz  que  menos  inconvenientes  ofrece, 
porque  desde  luego  no  tiene  doble  sentido,  y 
ademas  descubre  cierta  analogía  con  las  modi- 
ficaciones del  ánimo  á  que  hemos  aludido.  En 
efecto,  todos  los  actos  intelectuales  pueden 
ejercerse  en  la  mas  perfecta  inmovilidad;  pero 


cuando  se  qniere/se  desea;  se  aborrece  o  se 
teme,  hay  un  impulso  secreto  qne  nos  mueve 
á  acercarnos  ó  alejarnos  de  los  objetos  respec- 
tivamente, y  como  esta  voz  tiene  la  misma 
raizjqué  conmoción,  rembcitin,  promoción,  ad- 
mitidas en  todas  las  lenguas  del  Sur  y  del  Oe- 
cidenlede  Europa,  no  puede  haber,  inconve- 
niente en  qué  forme  parle  del  mismo  catálogo. 
De  la  confusión  y  falta  de  exactitud 'en  el  uso 
de  estas  voces,  .  han  resultado  innumerables 
errores  en  el  estudio  de  la  ética;  han  penetra- 
do en  tas  escuelas  de  'filosofía  y  todavía  pre- 
valecen en  la  disensión  y  en  la  enseñanza.  De 
aqui  proviene  que  se  apliquen  á  los  aféelos  laa 
leyes  de  los  actos  intelectuales;  que  los  senti- 
mientos virtuosos  se  consideren  como  racioci- 
nios exactos,  y  las  pasiones,  maléficas  como 
,  uicios  erróneos,  y  que  se  baya  establecido  co- 
mo principio  filosófico,  que  la  voluntad  sigue 
siempre  la  última  decisión  del  entendimiento 
práctico. 

Dominado  por  este  grave  error,  Hobbes  cre- 
yó que  todos  los  deseos  del  hombre  eran  otros 
tantos  fines  que  se  propone  deliberadamente, 
como  medios  de  producir  una  satisfacción  or- 
gánica al  individúo.  En  su  sentir,  las'  pasiones 
humanas  son  hijas  de  un  raciocinio  conecto, 
de  modo  que,  al  entregarse  -"el  hombre  á  un 
afecto,  ya  ha  tenido  presen  le  lodo  el  placer  que 
de  él  puede  resultarle.  Con  este  solo  principio 
quiere,  esplicar  y  prever  toda  lá  conduela  de 
sus  semejantes,  y  oscurece  enteramente  las  le- 
yes relativas  á  esta  parte  de  nuestro  ser,  tan 
diferentes  de  las  que  rigen,  el  mundo  intelec- 
tual. Hobbes  y  otros  filósofos  de  la  misma  es- 
cuela no  echaron  de  ver  una.  verdad  que  no 
tiene  na'da  de  difícil  ni  recóndita,  á  saber:  que 
los  objetos  de  nuestros  deseos  son  muchos  y 
muy  variados;  que  la  consecución  de  estos  ob- 
jetos es  lo  que  precede  ál  placer,  ó  es  el  pla- 
cer mismo:  pero  que  et  placer  no  puede  exis- 
tir sino  lo  ha  precedido  el  deseo.  Muchos  es- 
critores, antes  y  después  de  Hobbes,  presen- 
taron el  yo  como  el  último  término  de  las 
acciones  humanas:  pero  ninguno  con  lauto  ar- 
rojo como  él  exhibió  a!  mundo  el  sistema  del 
egoísmo  pnro  en  su  forma  mas'áspera  y  gro- 
sera. En  esta  discusión  desaparece  la  superio- 
ridad con  que  luce  en  otras  partes  de  Sus  obras. 
Para  llevar  adelante  su  idea  fovorila,  no  escru- 
puliza en  desfigurar  hechos  notorios  á  todo  el 
mundo,  ni  en.  violentar  el  sentido  de  las  voces 
que  espresan  el  resultado  de  una  esperieneia 
universal.  Llama  al  honor  el', reconocimiento 
del  poder,  en  cuya  espresion  bien  analizada 
se  encuentra  una  idea  diamelralmenle  opuesta 
al  sentido  que  la -voz  liene  en  losJdiómas  de 
todos  los  pueblos  cultos  y  cristianos.  «La  com- 
pasión, dice,  es  la  imaginación  de  nuestra 
calamidad  futura,  resultado  del  espectáculo  de 
la  calamidad  agena.  La  risa  proviene  del  enva- 
necimiento repentino  de  nuestra  superioridad, 
ó  de  su  comparación  con  la  inferioridad  que  en 
otros  observamos.  Amores  la  idea  de  la  nece- 
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sidad  que  leñemos  de  la  persona  amada.»  De- 
finición que  excluye  la  idea  del  cariño  y  de  la 
benevolencia,  y  que  se  acomoda  perfeclamen- 
te  con  el  hambre  del  antropófago.  «La  caridad, 
que  incluye  el  aféelo  natural  de  los- padres  á 
los  hijos,  consiste  en  la  persuasión  deque,  no 
solo  podemos  satisfacer  nuestros  deseos,  sino 
ayudar  á  nuestros  inferiores  á  satisfacer-  los 
suyos:»  de  loque  se.  infiere  que, como  el  orgu- 
llo se  siente  no  menos  destruyendo  que  sal- 
vando á  los  hombres,  caridad  y  crueldad  son 
¿Aleramente  sinónimos.  Tales  eran  lossub: 
terfogios  de  que  echó  mano  un  hombre  distin- 
guidísimo, para  evadir-  el  reconocimiento  de 
esta  verdad  tan  sencilla  como  evidente:  que 
hay  en  nuestra  naturaleza  afectos  y  pasiones 
perfectamente  desinteresadas,  cuyo  objeto  y 
fin  es  él  bienestar,  ageno,  prescindiendo  del 
placer  que  pueda  resultar  de  ellas  al  individuo 
que  las  sienle.  Una  do  las  fuertes  presunciones 
que  podrían  ofrecerse  al  incrédulo  en  favor  de 
la  verdad,  es  la  consideración  de  que  un  hom- 
bre tan  eminente  como  Ilobbes,  solo  pudo  es- 
quivar su  imperio  por  medios  tan  bajos  y  mez- 
quinos. Habiendo' borrado  de  este  modo  lodos 
los  afectos  del  cuadro  de  nuestra  naturaleza,  y 
habiendo  desconocido  basta  la  índole  de  nues- 
tros apetitos,  no  es  estraüo  que  sus  escritos  no 
presénten  la  menor  «lea  ni  el  menor  vestigio 
de  tos  sentimientos  morales.  El  bien  moral,  ó 
por  mejor  decir,  la  buena  moral,  según  él,  con- 
siste en  la  facultad  de  producir  placer,  y  el 
arrepentimiento  no  es  mas  que  la  pesadumbre 
de  no  haber  conseguido  aquel  objeto:  de  modo 
que,  en  este  sistema,  aprobar  y  reverenciar 
la  virtud  por  sí  sola,  son  hechos  lan  imposibles, 
como  amar  sin  interés.  Asi  quedan  de  un  gol- 
pe aniquilados  el  conocimiento  de  nuestras 
obligaciones,  el  arrepentimiento  de  nuestras 
culpas,  la  indignación  contratos  crímenes  age- 
nos,  cuando  no  afectan  nuestra  seguridad,  y 
el  goce  secreto  que  produce  en  la  conciencia 
la  práctica  délas  buenas  obras.  Dé  este-  con- 
junto de  doctrinas  es  imposible  inferir  la  exis- 
tencia de  las  emociones  y  repugnancias,  cuyos 
únicos  y  Anales  objetos  son  las  acciones  vo- 
luntarias y  las  disposiciones  habituales  de  ano 
mismo  y  de  los  oíros  agentes  libres:  todo  lo 
cual  constituye  los  sentimientos  propiamente 
llamados  morales,  que  muy  raras  veces  dejan 
de  estar  completos  en  todos  los  hombres,  aun- 
que en  diferentes  grados"  y  dependiendo  en 
gran  parte  su  energía  y  su  dirección  de  la  edu- 
cación y  de  los  hábitos.  Una  teoría  del  hombre 
que  no  comprende  ni  los  afectos  sociales  ni  los 
sentimientos  morales,  no  podrá  menos  de  pa- 
recer á  todo  el  mundo  'singularmente  defec- 
tuosa. Su  consecuencia  inmediata  es  constituir 
en  único  motivo  posible  de  las  acciones,  huma- 
nas .la  consideración  de  la  ventaja  personal, 
Hobbes  exagera  de  tal 'modo  este  principio,  que 
no  echa  de  ver  el  verdadero  interés  personal 
que  resulta  á  todo  ente  dolado  de  razón,  del 
ejercicio  de  la  benevolencia,  como  refinamiento 


de  un  bien  entendido  egoísmo.  Por  último,  aun- 
que Hobbes  reconoce,  en  efecto,  la  necesidad 
de  la  moralidad  en  las  familias  humanas,  y  la 
coincidencia  general  del  interés  individual  con 
el  inlerés  público,  verdades  tan  palpables  que 
todavía  no  han  sido  esetuidas  de  niugnn  siste- 
ma de  ética,  descubre  una  falta  absoluta  de 
sensibilidad  en  la  forma  grosera  y  odiosa  bajo 
la  cual  presenta  el  fundamenlo  de  aquellos  gran- 
des principios:  toda  su  doctrina  sobre  tan  im- 
portante materia  lo  condujo  á  defender  aquel 
error  perniciosísimo  y  común  entre  los  razo- 
nadores modernos,  á  saber:  que  la  tendencia 
de  las  buenas  acciones  á  conservar  y  promover 
el  bienestar  déla  sociedad,  y  la  íntima  unión 
que  exisle  entre  nuestra  propia  ventura  y  la 
de  todos,  son  partes  esencialmente  conslilu- 
yentes  de  nuestros  sentimientos  morales,  ó, 
á  lo  menos,  de  los  motivos  efeclivos  de  una 
conducta  recta. 

La  picante  concisión  del  estilo  de  Ilobbes 
y  el  desprecio  del  género  humano  que  sus 
obras  respiran,  obtuvieron  mucho  favor  en  la 
córle  de  Carlos  II.  Sus  epigramas  élicas  fueron 
la  moneda  corriente  de  aquellos  corrompidos 
é  ingeniosos  palaciegos.  Dryden,  que  no  solo 
lo  llama  filósofo  sino  poela,  lo  cree  superior  á 
Lucrecio  en  la  elevación  y  grandeza  de  sus 
conceptos.  Pero  Lucrecio,  aunque  sostuvo  al- 
gunas délas  opiniones  de  Ilobbes,  tenia  la 
sensibilidad  y  el  genio  de  un  poeta.  Si  hay 
aridez  en  sus  doctrinas,  supo  esponerlas  con 
entusiasmo,  y  su  teoría  filósofica  sobre  la  so- 
ciedad, descubre  á  veces  toda  la  ternura  que 
puede  sentir  un  ser  humano  por  otro. 

El  sistema  moral  y  político  de  Hobbes  ha 
sido  comparado  por  el-profundo  Macldutosb, 
á  un  palacio  de  hielo  trasparente,  bien  propor- 
cionado y  que  el  espectador  incauto  admira 
como  una  deliciosa  residencia:  pero  lentamen- 
te minado  por  el  calor  vital  de  los  sentimien- 
tos humanos,  y  que  espuesto  después  á  los  ra- 
yos de  la  verdadera  filosofía,  se  convierte  en 
una  masa  fangosa.  Cuando  Leihnilz,  al  princi- 
pio del  siglo  XVIII,  pasó  cn.revisla.los  filósofos 
de  los  siglos  modernos,  sus  ojos  penetrantes 
no  distinguieron  mas  que  dos  que  habrían  si- 
do capaces  de  reducir  á  ciencia  la  ética  y  la 
jurisprudencia.  «Tan  gran  empresa,  dice,  so- 
lo habría  podido  ser  ejecutada  por  Hobbes,  si 
no  se  hubiese  apoyado  desde  luego  en  tan 
malos  principios,  ó  por  el  incomparable  Grocio, 
si  sus~facultades  no  se  hubiesen  diseminado  en 
tantos  asuntos  diferentes,  ó- si  no  hubieran 
agitado  su  vida  tantas  vicisitudes. n  Asinoes 
eslraño  que  las  doctrinas  de  este  hombre  es- 
traordinario  diesen  lugar  á  una  polémica  acti- 
va y  á  veces  violenta;  en  que  tomaron  parlo 
los  hombres  que  mas  sobresalían  entonces  en 
el  mundo  científico.  «Toda  la  iglesia  militan- 
te, -  dice  WarbutOD  ,  .tomó  las  armas  contra 
Hobbes,  y  las  impugnaciones  del  Levialan,  bas- 
tarían á  llenar  una  biblioteca  entera.  Pero  la 
mayor  parte  de  ellas  han  tenido  la  suerte  común 
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de  todos  los  escritos  polémicos.»  Los  que  se 
escepíuaron  de  ella  fueron  Cumberland,  Cud 
worth,  Shaftesbury,  Ciarte,  Buller .y  Hutchc- 
son.  Aunque  los  cuatro  últimos  no  [ornaron  la 
pluma  coa  el  designio  espreso  de  atacar  a 
Uobbes,  no  hay 'duda  que  fueron  estilados  ;i 
escribir  por  el  golpe  violentoquedió  su  brazo 
vigoroso  á  los  cimientos  de  la  moralidad.  Las 
obres  de  aquellos  hombres  distinguidos  sem- 
braron el  grano  de  que  brotaron  después  Hu- 
me, Smitb,  Frice,  Eant,  y  en  una  palabra,  todos 
los  moralistas  de  la  última  ¿poca. 

Maclíintosh:  A  prcliminary  discourselo  the  En— 
eiclapcdia  británica, 

Garníur:  Traite  des  facultes  de  l'ame. 
Cousin:  Bislaire  de  t<%  pilamphií', 
Cumborlaurt:  On  natural  í.o». 
Cudworlli;  The  iíiií  ¡tectunl '  sijslem. 
Shaflestmr)".  Characlcnslics. 
Idem":  Inquir.y  cimcerning-  tierl  u  c. 

HOCCO.  (Historia  natural.)  Esta  ave,  que 
es  el  crax globicsra  de  Lineo,  pertenece  al  or- 
den de  las  gallináceas,  familia  de  ¡as  galliná- 
ceas verdaderas.  Lo  mismo  esla  ave  que  .'el 
pauxi  ye!  jacú,  géneros  que  le  son  muy  afines, 
son  americanas,  de  gran  tamaño,  y  se  ven  con 
frecuencia  sobre  los  árboles,  *en  que  suelen 
anidar  y  á  qiie  se  encaraman  Fácilmente  á cau- 
sa de  la  longitud  y  disposición  de  su  piilgar. 
Sus  costumbres  son  parecidas  áias  de  las  oirás 
aves  de  la  misma  familia.  Pueden  comerse  co- 
mo nuestras  gallinas. 

HOIIENSTAUFFEN.  {Geografía  é  historia.) 
Ciudad  de  la  Confederación  germánica,  reino 
de  Vurlemberg,  circulo  del  Alto  Danubio,  con 
t  ,000  habitantes  do  población.  Esta  .ciudad, 
destruida  completamente  después  de  la'balalla 
deríordlingen,  y  cuyos  habitantes  disperséis  no 
volvieron  á  sus  hogares  sino  al  cabo  de  mucho 
tiempo,  posee  grandes  recuerdos  históricos.  Su 
castillo,  construido  el  año'  1080,  destruido  ¡en' 
1525  por  el  pueblo  sublevado,  y  del  que  aun 
se  ven  algunas  ruinas  eu  una  montada  silnada 
á  corta  distancia,  fué  cuna  de  la  ilustre  familia 
délos  flolienstauffen.  El  miembro  de  esta.fa- 
milia  mas  antiguo  que  se  conoce  es  .Federico 
de  Burén,  que  nació  los  años  10  10  ó  1020.  lis- 
te tuvo  por  hijo  á  Federico  el  mayor,  conde  de 
Staufeu,  primer  dnquo  hereditario  de  Suábia, 
de  Franconin  y  de  Atsacia,  nacido  hácia'IOaO. 
De  este  nacieron  Federico,  y  Conrado,  que  fué 
rey  délos  romanos  bajo  el  nombre  de  Conra- 
do Iil,  quien  tuvo  á  Federico  ),  ííamMo  ílarba- 
roja,  emperador  de  Alemania.  Su  hijo,,  nacido 
en  1 165,  le  sucedió  en  ei  imperio,  cotí  el  nom- 
bre de  Enrique  VI,  y  tuvo  por  sucesor  á  su  her- 
mano íilipo,  nacido  en  US!,  y  asesinado  en 

1208.  La  casa  de  Suabia  dio.. todavía  á  la  Ale- 
mania el  emperador  Federico  II,  hijo  de  Enri- 
que VI;  Enrique,  rey  de  romanos,  nacido  en 

1209,  y  muerto  en  1234;  Conradn  IV,  nacido 
en  1227,  rey  de  Ñápeles, y  de  Sicilia,  elegido 
en  1237  rey  de  romanos,  y  muerto  en  1 254. 
Conrado,  hijo  del  precedente,  muerto  en  el  ca- 


dalso, en  12G8  á  la  edad  de  diez  y  seis  años, 
fué  el  último  vastago  de  esta  ilustre  raza. 

IIOIIEN'ZOLLERN.  [Geografía  ó  historia.)  F,l 
territorio  dellohenüüllcrn,  situado  en  la  antigua 
Suabia,  está  enclavado  en  WofEéiábáfg  al  latió 
del  Sur,  escepto  una  porción  qrie  es  limítrofe 
del  gran  ducado  de  Badén  :  se  divido  en  dos 
principados  soberanos  que  forman  parle  de  la 
Confederación  germánica. 

Principado  de  Uohenzollern-nichingm. — 
Esto  estado  tiene  una  superficie  de  14  leguas 
cuadradas,  y  una  población  de  nías  de  21,000 
habitantes,  la  mayor  parte  católico;,  y  esparci- 
dos en  una  ciudad,  tres  villas  y  veinte  y  cinco 
aldeas.  Situado  en  un  terreno  montañoso  que 
atraviesa  el  Rauhe-Alp  ;  tiene  por  colindantes 
á  Wurlemberg,  Badén  y  llobenzollern-Sigma- 
ringen.  Iil  eslá  regado  por  el  Starze!,.  atinente 
del  Necber,  y  .por  algunos  riachuelos  tributa- 
rios del  Danubio.  Sus  valles,  de  los  que  el  mas 
fértiles  el  Kullerlhal,  dan  la  cantidad  de  gra- 
nos necesaria  para  el  .consumo  de  sus  habitan- 
tes, y  sus  bosques  maderas  cuya  esporlaciou 
es  muy  productiva.  La  única  induslria  del  prin- 
cipado son  los  tejidos  de  lana  é  hilados  de 
algodón.  .  .  . 

Como  veremos  en  el  bosquejo  histórico  que 
hemos  de  hacer ,  este  reducido  pais  goza  de 
una  constitución  desde  1796.  Tiene  una  décima 
sesla  parte  de  voto  en  la  asamblea  ordinaria  de 
la  dieta,  y  un  voló  enlero  en  la  asamblea  ge- 
neral. Su  contingente  es  145  hombres.  El  prin- 
cipe profesa  la  religión  católica.  - 

la  capital  y  única  ciudad -es  Hechingen, 
pequeña  población  de  3,000  ahnas  ,  edificada 
sobre  nna  colina,  por  cuyo  pie  corre  el.Starzc!. 
Eu  una  montaña  próxima  de  unos  800  pies  de 
elevacinn,  se  encuentra  el  edificio  recien  res- 
taurado de  llohenzolUrn  ó  Znllcrn,  cuna  de  la 
familia  reinante  y  de  la  casa  real  de  Prusia, 
destruido  por  Enriqueta,  condesa  de  Würteí»? 
berg  y  de  Honlheliard  ,  y  vuelto  á  edificar  i 
mediados  del  siglo  XV. 

Principad;)  de  HohcmoUernSigmaringni. 
— La  superficie  de  esle  pais  que  con  lina  con 
Wurtembcrg  y  con.Báücn,. se  valúa  en"  50  le- 
guas cuadradas,  y  su  población  en.  43,000  ha- 
bitantes,cuya  mayoría  son  católicos,  así  como 
su  principe,  y  distribuidos  en  cuatro  . ciudades, 
siete  villas  y  selenta  lugares  y  aldeas.  ■ 
.  Iil  principado,  que  .  comprende  las  des  re- 
iones  ,- meridional  y  noroeste  de  todncl  pais, 
se- 'divide,  bajo-e!  punto  do  visla. político  ,  en 
dos  parles:  la  primera  depcnde'inmc'diatamen- 
lodel  principe  ,  y  abraza  las  -bailias  ~de  Sig-' 
mariugen,  \'<ehr¡ngon,  Ilaigérloch  y  Glalt;  la 
segunda  ta  forman  las  posesione^  señoriales  y 
medíalas  de  las  casas  de  Kirslerabcrg  ,  de  la 
Tour  y  Taxis  y  dcl  hai'on  Spulp. 

Las  tlenras  siluadas  del  lado  del  Sur  en  la 
ribera  del  Danubio  presentan  muehas  llanuras 
fertffel  y  gjizun'de  un  clima  lemplado.  Por  el 
contrario,  el  suelo  de  la  parle  septentrional  del 
principado,  en  la  ribera  izquierda  del  rio,  es 
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pedregoso  é.  ingrato,  de  una  temperatura  cruda 
y  fría  ,  efecto  de  la  inmediación  de  la  cadena 
del  Alp  Y  de  sus  inmensos  bosques.  Sin  embar- 
go, la  perse  verancia  de  los  habitantes,  alenlada 
por  el  gobierno,  ha' conseguido  vencer  esa  na- 
luraleza  estéril.  La  industria  no  está  tan  ade- 
lantada como  la  agricultura,  y  se  halla  reduci- 
da á  la  explotación  y  fundición  de  hierro,  y  a! 
hilado  y  tejido  de  lino,  Jlay  que  advertir,  que 
el  Danubio  que  serviría  de  gran  auxilio  at  pais 
porque  facilitarla  las  relaciones  interiores  y  la 
prosperidad  comercial,  no  es  aun  navegable  en 
estos  sitios,  Desembocan  en  él  en  este  pais 
muchos  de  sus  afluentes  j  el  Lauchart,  el 
Schmiech,  efe;  el  Neckor,  que  es  otro  de  sus 
tribuíanos,  riega  el  principado  y  recibe  en  el 
terreno  do  este  las  aguas  del  Eyach  y  del 
Glalí. 

i:i  contingente  federal  de  Iloeuzollern-Sig- 
maiingen  es  de  370  hombros.  En  cuanto  al  de- 
rechode  sufragio  en  la  dieta,  tiene  las  mismas 
condiciones  que  el  principado  precedente.  La 
constitución  que  ha  introducido  en  el  pais  el 
sistema  representativo  no  se  promulgó  bas- 
ta 1833.. 

-  Siymaringcn  ,  la  capital,  es  una  ciudad 
muy  pequeña  de  2,000  almas  ,  edificada  en  la 
orilla  izquierda  del  Danubio,  á  nueve  leguas  de 
flcchihgen.    '  . 

.  Háigcrloch,  sobre  el  Eyach,  está  situada  en 
un  pais  muy  pintoresco  al  pie  de  una  montaña 
sobre  la  que  se  encuentra,  un-castillo  rodeado 
de  altas  murallas:  tiene  1,5000  habitantes. 

'Froclilan fingen,  capital  de  bailia  en  las  po- 
sesiones  de  Iqs 'principes  deFurnstenberg,  está 
casi  despoblada.  Las  demás,  localidades  son  de 
lab  poca  importancia  ;  que  no  merecen  men- 
cionarse. 

Historia  Hasta  la  división  de  la  casa  de  los 
cundes  dn  Hohenzollern  en  dos  ramas. 
■  ■  (1576.) 

En  el  siglo  YI1I,  los  primeros  antepasa- 
dos dé  la  familia  de  Hohenzollern,,  ricos  pro- 
picíanos [cnalenienles,  hadan  en  la  Sunbia  el 
papel  do  cundes  cantonales.  Thassiló,  dequien 
pretende  venir  esta  descendencia,  murió  á 
principios  del  -siglo  IX.  Se  dice  que.  traia  sn 
origen  de  la  familia  de  Siinbin.  de  los  condes 
de  Áltorf,  que  desc'cudiau  de  Eiüciion,.  duque  de 
Ab'acin,  , tronco  de  las  casas  do  Ilabsborg  ,  de 
l.crena  y  de  Badén,  Lo  que.  hay  do  cierto  es 
que  Federico,  íonde  de  Zollein,  edificó  pollos 
años  080  el  castillo  de  estp- nombre,  finiré  sus 
descendientes  'encontramos  á  Federico  III, 
el  compañero  inseparable  del  .emperador  Enri- 
que V;  d  Rodulfo  II,  qn»  consiguió  en  IIG-í 
cerca  de  Tubingeuuna  señalada  victoria  sobre 
el  conde  palatino  de  está  ciudad,  y  fué  por 
algiin  tiempo  aliado. del  duque  Enrique  el  León 
contra  el  emperador  Barbaroja.  Dos  de  los 
cuatro  hijos  de  Rodulfó  ,  Federico  IV  y  Con- 
rado ,  fundaron  las  dos  líneas  principales  de 


la  casada  IJohenzollern:  la  linea  únSuabia,  que 
'posee  aun  los  dominios  hereditarios  dé  ta  fa- 
milia, y  la  línea  de  Franconía,  de  donde  salló 
después  la  casa  de  Brandeburgo ,  la  familia 
real  de  Prusia. 

Federico  IV,  hermano  mayor  del  primor 
Inirgrave  de  Xuremberg,  tuvo  un  hijo,  JMel- 
FedefiW,  que  según  algunos  escritores  adqui- 
rió después  de  la  muerte  de  su  tio  el  burgravia- 
to  franconiano,  y  le  dió  en  feudo  á  su  hijo  Fe- 
derico. Como  quiera  que  esto  sea,  á  otro  de  sus 
herederos,  Eilel-FedericoII,  tocó  el  condado  de 
üollcrn.  Esta  linea,  sin  embargo,  no  llegó  á 
adquirir  nombradla  hasta  fines  del  siglo  XV  por 
los  servicios  que  prestó  á  la  casa  de  Austria  el 
descendiente  díWederico  IV  en  octavo  grado, 
I- i  leí- Federico  IV,  consejero  privado  del  em- 
perador Maximiliano  1,  caballero  del  Toisón  de 
oro,  ó  individuo  de  la  cámara  imperial.  Este 
conde  obtuvo  en  1507  el  cargo  hereditario  de 
gran  chambelán  del  imperio,  lítalo  que  lian  lle- 
vado siempre  los  principes  de  nólienzoltórn 
hasla  la  disolución  del  cuerpo  germánico,  y 
adquirió  la  señoría  de  Kaigerloeh  en  cambio  de 
la  de  Razuns  en  el  pais  de  los  Grisones.  Murió 
en  1515. 

Sn\\\]a  E i tel -Federica  V ,  amigo  de  niñez 
del  emperador  Carlos  V  en  Bríselas,  llegó  d  ser 
en  seguida  general  de  los  ejércitos  imperiales, 
y  pereció  envenenado  en  Pavia,  en  1525.  Cár- 
los  I,  su  hijo,  heredó  el  aléelo  que  el  empera- 
dor tenia  á  su  padre.  A  laestincion  de  la  fami- 
lia de  los  condes  de  Werdenberg  en  1531 ,  le 
concedió  los  condados  de'Sigmaringen  y  de 
Viebringen. Murió  en  1576,  y  sus  dos  hijos, 
qtte  se  repartieron  sus  dominios ,  fundaron  las 
dos  ramas  que  los  poseen  hoy  dia. 

„  tinea  Hphenzollern-Htchingen.  El  funda- 
dor de  esla  finca-,  Eitel-Federico  17,  hijo  ma- 
yor de  Carlos  I ,  heredó  el  condado  de  Zoltern, 
propiamenle  dicho ,  edificó  el  castillo  de  lle- 
chingen  ,  y  murió  en  1005.  Juan  Jorge  ,  su 
hijo,  consejero  de  la  cámara  imperial  y  áulica, 
fué  elevado  en  1G23  á  la.  categoría  de  principe, 
y  obtuvo  que,  los  primogénitos  de  su  descen- 
dencia conservasen  este  titulo  ,  y  que  loa  se- 
gmidogénpos  continuarían  llevando  el  do  con- 
de: murió  en  I.G2Í.  Su  hijo  Eilel-Fedirico 
{segundo  de  este  nombre  en  la  rama},  coronel 
al  servicio  de  Las  armas  imperiales  ,  entró  en 
IG33  con  yoz  y  voto  en  el  segundo  colegio  de 
la  dicta,  ferró  por  sucesor,  en  1661,  á  su  her- 
mano,,  antiguo  canónigo  do  los  capítulos  de 
Colonia  y  Strashurgo,. casado  con  dispensa  del 
papa,  y  cuyo  hijo  mayor,  Federico  Guillermo, 
Feld-mariscal  en  el  ejército  imperial  y  coman-' 
daniedcla  plaza  de.Fribnrgo,  obtuvo  en  100  I 
que  se  hiciese  ostensiva  la  dignidad  de  prin- 
cipe á  todos  los  varones  de  ambas  ramis. 
Ajustó1  un  tratado  de  sucesión  coa  la  casa  do 
nrandeburgo ,  y  reinó  liasta  1732.  Su  nielo 
José  Guillermo  Francisco  dió  á  sus  sübdil.ss 
una  constitución,  en  virtud  de  la  cual,  dipa in- 
dos elegidos  por  el  pueblo  ,  dos  por  la  espifal 
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y  diez  por  las  poblaciones  rurales ,  se  reúnen 
anualmente  para  votar  los  impuestos  y  discu- 
tir las  proposiciones  cié  gobierno.  Sucedióle 
en  1708  su  sobrino  Hermann  Federico  Otlon, 
que  perdió  sus  posesiones  de  los  Países  Bajos; 
pero  que  fué  indemnizado  en  cierto  modo  en 
1805  :  ascendió  á  soberano  por  su  accesión  á 
la  Confederación  del  Bhin  ,  y  murió  1810.  Su 
liijo  Federico  Hermán  Otlon  fué  coronel  en  los 
ejércitos  del  emperador  Napoleón  ¡  y  en  1813 
se  pasó  á  las  filas  de  los  aliados.  Tuvo  por  su- 
cesor ,  en  1838  el  13  de  setiembre,  á  su  hijo 
Federico  Guillermo  Hermán  Constantino,  que 
nació  en  1801  y  casó  en  1S2G  con  Eugenia 
Hortensia,  hija  del  principe  Eugenio  de  Beau- 
barnais,  duque  de  Leuclitenberg. 

Linea  de  Hohenzolkrn-Sigmaringen.  La 
rama  menor  tuvo  por  fundador  á  Carlos  U,  que 
murió  en  !C06..Este  dejó  el  condado  deSigma- 
ringen  y  de  Vcehriugen  á  su  hijo  Juan,  que 
fué  elevado  al  rango  de  principe  del  imperio 
en  1623  á  petición  del  eleclor  deBaviera,  cuyo 
consejo  privado  presidia.  Con  todo  eso  los  prín- 
cipes de  Uolienzollem  Sigmarifigen  no  obtu- 
vieron voz  y  voto  en  la  dieta  basta  1703. 
Alotjs-Meinhatd  Francisco,  que  murió  en  1801, 
perdió  por  la  paz  de  Luneville  sus  derechos  á 
las  señorías  neerlandesas  de  Boxmer,  Berg, 
Diimunda,  Gendringen,  Elsen,  "Wlsch,  Panner- 
deu  y  Mulilingen,'  asi  como  sus  dominios  en 
Bélgica ;  pero  recibió  en  cambio  la  señoria  de 
Glatt  con  tres  convenios.  Al  entrar  en  la  Confe- 
deración del  Ruin  se  hizo  dueño  de  un  estado 
soberano,  vió  pasar  bajo  su  imperio  á  muchas 
señorías  y  conventos,  y  obtúvola  soberanía  de 
todas  las  tierras  nobles  de  sus  estados ,  un 
vasto  territorio  en  la  ribera  septentrional  del 
Danubio  y  la  soberanía  de  los  dominios  encla- 
vados y  que  pertenecían  á  los  barones  de 
SpcetÜ  ,  á  los  príncipes  de  Fursternberg  y  á  fa 
lamilla  de  Tour  y. Taxis.  En  1813  se  declaró, 
por  los  aliados.  Al  año  siguienle  el  congreso 
de  Vienale  reconoció  como  miembro  soberano 
de  !a  Confederación  germánica  ;  y  por  último, 
obtuvo  también  la  restitución  de  sus  antiguas 
posesiones  de  los  Paises  Baeos ,  escepto  los 
cambios  que  habia  habido  necesidad  de  hacer 
por  causa  de  los  sucesos  políticos, 

Sn  hijo  Carlos  Antonio  Federico ,  nació 
enJ785,  casó  en  1708  con  Antbnieta  Murat, 
sobrina  del  rey  de  Ñapóles,'  ascendió  al  mando 
e!  17  de  octubre  de  1831.  Desde  los  primeros 
meses  de  su  reinado  habia  declarado  este  prín- 
cipe su  Arme  intención  de  ejecutar  el  art.  13 
del  acia  federal  por  vía  de  un  concierto  con  los 
diputados  del  pais  ;  pero  esta  promesa  no  tuvo 
efecto  basta  1833.  El  1 1  de  julio  de'  este  año 
•se  promulgó  la  conslitucion.  Los  estados  se 
componen  de  los  nobles  de  familia  primiciera 
ó  de  sus  delegados,  de  un  diputado  del  clero  y 
de  catorce  de  los  comunes.  Tienen  parte  en  la 
confección  de  las  leyes  y  en  la  administración 
de  las  rentas  ,  votan  los  impuestos  y  discuten 
las  proposiciones  de  gobierno. 


HOJA.  Las  hojas  ,  ese  verde  adorno  de  las 
plantas  ,  que  se  multiplican  hasla  lo  ¡nílniio  y 
se  renuevan  incc5anlemenle  ,  merece  bien  que 
se  fije  en  ellas  la  atención  de  los  naturalistas  y 
agricullores  ;  pues  no  menos  útiles  que  agra- 
dables son  tan  necesarias  á  la  conservación  y 
existencia  de  las  plantas  como  importables 
para  el  adorno  y  embellecimiento  del  globo. 
Cuando  se  muestran  en  los  árboles  y  las  plan- 
tas ,  reaparece  la  primavera  ,  la  naluraleza  so 
renueva  ,  y  ofrecen  á  nuestra  vista  el  espec- 
táculo mas  importante,  y  mas  espléndido  de  la 
naturaleza.  Las  hojas  ,  si  por  lo  común  no  tie- 
nen el  seductor  colorido  de  las  (lores  y  sus 
suaves  perfumes  ,  en  cambio,  son  mas  numera, 
sas,  su  verdor  recrea  la  vista,  y  la  espesura 
de  su  sombra  nos  ofrece  un  fresco  refugio  enn 
ira  los  ardores  del  sol.  Snslenidas  por  un  tallo 
débil ,  ligero  y  flexible,  mécense  al  impulso 
del  aire,  que  purifican,  aspirándole,  y  que  re- 
nuevan al  pasar  por  ellas. 

Pero  las  hojas  no  eslán  solo  destinadas  i¡ 
adornar  los  bosques  ,  los  campos  y  los  jardi- 
nes ,  á  procurarnos  sombra  en  el  verano  y  á 
alegrar  nuestra  vista  con  ía  variedad  de  sus 
formas  ;  tienen  usos  mas  directos  y  desempe- 
ñan funciones  mas  importantes  en  el  acto  rie 
la  vegetación.  Vamos  ,  pues,  á  considerarlas 
bajo  estos  diferentes  aspectos.  > 

Las  hojas  son  uno  de  los  principales  órga- 
nos de  la  conservación  de  las  plantas ;  puede 
considerárselas  como  prolongaciones  de  la  ra- 
ma y  como  destinadas  á  aumenlar  la  estension 
de  la  superücic  csterior  déla  planta  ,  y  á  pre- 
sentar al  aire  un  gran  número  de  poros,  do  los 
cuales  unos  absorben  en  este  fluido  la  hume- 
dad y  los  vapores  que  sirven  para  el  alimenlo 
del  vegetal ,  mientras  otros  dan  paso  á  las  ma- 
terias que  la  misma  plauta  espulsa  por  medio 
de  la  traspiración. 

Cierta  porción  de  fibras  se  separa  del  tallo 
y  forma  en  cada  una  de  sus  .desviaciones  el  es- 
queleto de  la  hoja.  Estas  fibras,  compuestas  de 
un  gran  número  de  arterias,  entremezcladas  de 
tejidos  celulares,  se  estienden  y  ramifican  de 
tal  suerte  que  la  estreroídad  de  .  cada  arteria 
viene  á  quedar  aislada  de  las  demás.  A  medida 
que  estas  arterias  van  separándose  ,  el  tejido 
celular  menos  oprimido  en  los  intersticios  se 
dilata  por  ellos  y  los  reúne  por  medio  de  la 
natural  espansion  del  brole;  La  superficie  es- 
lerior  de  las  celdillas  ,  endurecida  y  un  tanfo 
secada  al  aire,  forma  la  epidermis  de  la  hoja; 
esta  epidermis  horadada  por  poros  corticales, 
que  son  las  estremidades  de  los  "rasos  savia- 
sos  ,  es  muy  porosa  en  la  hoja  de  los  árboles; 
pero  mas  en  la  superficie  inferior  .que  eu  la  su- 
perior, é  igualmente  porosa  eií  las  dos  superfi- 
cies de  las  hojas  de  las  plañías  herbáceas.  Es- 
tos poros'son  lanío  menos  numerosos  cuanlo 
menos  traspiran  las  plantas  :  asi  solo  se  en- 
cuentran en  muy  pequeño  número  en  las  hojas 
de  las  plantas  carnosas. 

El  pezón  es  la  parle  inferior  y  estrecha  de 
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la  hoja  que  la  sostiene  y  la  sirve  de  rabillo ;  en 
ciertas  hojas  no  existe  ,  y  entonces  se  dice 
que  las  hojas  son  sexiles.  Lu'parle  dilatada  y 
superior  al  pezón  [ornia  la  hoja  propiamente 
dicha.  La  dilatación  de  la  fibra  en  la  verdadera 
hoja  forma  los  nervios  principales  de  ella,  que 
se  dividen  ien  un  gran  número  de. ramificacio- 
nes ,  dispuestas  en  una  especie  de  red  ,  cuyas 
mallas  llena  el  tejido  celular,  como  hemos  di- 
cho mas  arriba.  Éslos  nervios  son  los  que  tra- 
ban la  forma  principal  de  la  hoja  ,  sus  contor- 
nos ,  su  corte,  sns  lóbulos  y  sus  hojuelas  en 
las  Aojas  compuestas,  a  veces  se  prolongan  los 
nervios.,  se  lanzan  fuera  de  las  hojas ,  se  en- 
durecen y  forman  espinas,  como  en  los  cardos, 
las  centaureas  ,  ele. ;  otras ,  los  nervios  ,  aun- 
que despojados  de  su  parénqniina  ,  se  prolon- 
gan en  toda  "su  eslension  ,  y  entonces  la  hoja, 
que  no  forma  mas  que  un  solo  todo,  es  sencilla, 
Ademas  ,  los  nervios  ó  pezones  forman  articu- 
laciones ,  que  son  los  puntos  en  que  el  tejido 
celular  deja  de  estarle  adherido  ,  y  en  que  la 
hoja  se  divido  ella  misma  en  muchas  parteci 
lias  sin  desgarrarse  ;  entonces  se  dice  que  ta 
hoja  es  compuesta,  y  debe  distinguirse  de  la 
.ahulada.  Cuando  el  tejido  celular  es  continuo, 
con  el  de  la  rama  ó  lalio,  la  hoja  es  continua  ó 
adhcnmte;  cuando  osle  tejido  es  distinto  del  de 
la  rama  ó  tallo,  la  hoja  es  arliculada.  Esta  dis- 
tinción ,  hasta  hace  poco  descuidada  (dice  Mr. 
Decandolle),  es,  sin  embargo,  muy  importante, 
porque  la  historia  de  eslas  dos  clases  de  hojas 
es  muy  diferente:  las  hojas  adherentes  no  caen 
sino  con  la  rama  ó  tallo  que  las  produce  ;  las 
articuladas  caen  ellas  solas  al  cabo  de  cierto, 
tiempo.  Las  Uojas  de  esta  última  clase  solo  se 
hallan  entre  las  cotiledóneas  ,  y  casi  siempre 
tienen  pezón. 

Las  hojas  de  las  plantas  monocoliledontas 
tienen  por  lo  común,  según  las  observaciones 
de  los  señores  de  Mirbel  y  Désíon.laines  ,  una 
organización  distinta  de  las  dicotiledóneas;  rara 
ve?  se  -ven  en  ellas  esos  nervios  ramificados, 
cuyos  contornos  trazan  en  la  superficie/de  las 
hojas  agradables  dibujos.  Por  lo  general ,  las 
briznas  ó  hilitos  de  tas  hojas  se  dirigen  reclá- 
menle desde  el  nacimiento  de  la  hoja  á  su  es- 
ticmidad  superior,  y  llevando  el  tejido  celular 
en  esta  misma  dilección,  la  boja  loma  la  forma 
de  lina  espada;  y  como  lu  formación  del  picado 
ó  dentadura  de  las  hojas  depende  siempre  de 
que  algunos  pequeños  nervios  se  eslieudun 
hácia  las  orillas  ,  mas  alia  del  centro  general 
marcado  por  los  nervios  principales,  y  en  las 
monocoliledüiieas  la. estensiou  délas  briznas  ú 
hilillos  se  verifica  por  lo  regular  á  lo  largo; 
estas. .hojas  no. tienen  casi  nunca  el  picado  que 
se  nota  en  lamayor  parte  de  las  dicotiledóneas. 
Ciertas  monocoliledbneas,  como  el  bananero-, 
(plátano  de  América).,  tienen  hojas  de  una  or- 
ganización particular;  en  medio  de  ellas  exis- 
te un  nervio  espeso,  del  que  salen  una  mul- 
titud de  nervios  laterales  muy  finos,  que  par- 
ten en  ángulos  recios  del  tronco  principal.  To- 


dos estos  nervios  comprimidos  y  dispuestos 
paralelamente  entre  si ,  se  dirigen  hacia  las 
orillas,  y  como  son  tan  largos  los  unos  como 
los  otros,  escepto  hacia  las  dos  esiremidades 
de  la  hoja,  donde  sn  largo  disminuye  insensi- 
blemente ,  dibujan  un  contorno  regular  y  sin 
picado  alguno.  Por  lo  general,  las  plantas  mD- 
nocotiledoneas  tienen  en  lodas  sus  partes  una 
gran  propensión  á  alargase,  y  no  á  ramificar- 
se ,  y  semejante  disposición  es  á  veces  tan 
evidente  en  el  esterior  mismo  de  las  plantas 
de  esta  clase  que  sirve  para  distinguirlas. 

Consideradas  eri'srj  posición,  las  hojas  ofre- 
cen dalos  muy  interesantes  para  la  fisiología 
vegetal,  y  que  ban  sido  espuestos  por  bonnet 
con  una  sagacidad  admirable.  Colocadas  la  ma- 
yor parle  de  ellas  en  una  posición  horizontal, 
presentan  al  aire  libre  su  faz  superior,  y  ála 
tierra  su  faz  inferior.  Esta  posición  es  tan  esen- 
cial para  las  funciones  que  tienen  que  llenar, 
que  si  se  tuercen  las  ramas  de  una  planta  de 
manera  que  la  faz  inferior  de  las  hojas  quede 
vuelta  hacia  cielo  ,  bien  pronto  se  volverán  de 
nuevo  por  si  estas  hojas  y  recobrarán  su  pri- 
mitivo esiado.  Pero  este  movimiento  no  es  el 
único  que  se  verifica  en  las  hojas;  hay  otros 
no  menos  admirables  ,  cuyo  Objeto  principal 
pasamos  á  describir. 

Si  en  un  sótano  ó  en  un  gabinete,  íe  cola- 
can  pequeñas  ramas  guarnecidas  de  hojas,  cu- 
ya eslremidad  eslé  sumergida  en  vasos  Iteuos 
de  agua,  tas  hoja3  presentarán  su  faz  superior 
á  las  ventanas  ó  á  los  respiraderos^  En  mu- 
chas especies  de  plantas  herbáceas,  tales  co- 
mo las  malvas,  las  hojas  siguen  el  curso  del 
sol.  Por  la  mañana  se  las  ve  presentar  su  faz 
superior  al  Levante  ,  á  medio  dia  miran  hácia 
el  Sur,  y  por  la  larde  se  vuelven  hácia  el  Po- 
niente. Durante  la  noche  ó  el  tiempo  lluvioso, 
estas  hojas  están  horizontales ,  y  su  faz  infe- 
rior mirará  ú  tierra. 

En  las  hojas  de  la  acacia,  veremos  que  cuan- 
do el  sol  viene  á  calentarlas,  todas  sus  hojuelas 
üenden  á  aproximarse  unas  á  oirás  por  su  faz 
superior,  y  forman  tina  especie  de  canal  de  te- 
jado, vuelta  hácia  el  sol.  Durante  la  noche  y  el 
tiempo  húmedo  estas  mismas  hojuelas  se  vuei-' 
ven  en  sentido  contrario,  y  se  aproximan  por 
su  faz  inferior ,  formando  entonces  la  canal 
hácia  tierra. 

Bien  que  todavía  no.  nos  sea  conocido  el 
mecanismo  de  estos  movimientos  ,  su  objeto 
principal  no  se  ha  escapado  á  la  observación. 
Las  raices  sirven  para  la  nutrición  de  las  plan- 
tas; esta  se  verifica  de  Una  manera  inmediula 
por  Its  hojas  que  absorben  en  la  atmósfera  ju- 
gos nutritivos  que  trasmiten  á  las  demás  par- 
tes de  las  plantas.  El  roció  que  se  eleva  de  la 
tierra  es  la  principal  sustancia  de  este  ali- 
meuto  aéreo.  Las  hojas  presentan  al  roclo  sn 
superficie  inferior,  provista  de  infinidad  ¡fe  pe- 
queños tubos,  siempre  dispuestos  á  absorber- 
te, y  lo  que  es  muy  esencial  notar,  á  fin  de 
que  las  liojas  no  se  dañen  unas  á  otras  en 
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el  ejercicio  de  esla  función,  están  arregladas 
sobre  las  famas  con  tal  arle,  que  las  que  pre- 
ceden no  cubren  á  las  que  las  siguen.  Asi  es  que 
unas  veces  están  colocadas  alternativamente 
sobre  dos  lineas  opuestas  y  paralelas  ,  como 
distribuidas  por  parejas  que  se  cruzan  en  án- 
gulos recios,  otras  suben  á  Ja  lago  del  tronco 
ó  de  las  ramas  en  una  ó  muchas  espirales; 
en  fin,  la  superficie  inferior  de  los  hojas,  es- 
pecialmente en  los  árboles,  es  ordinariamente 
menos  lisa,  meaos  ¡uslrosa  y  de  un  color  mas 
pálido  que  la  superficie  opuesla,  como  que 
está  llena  de  asperezas  y  guarnecida  de  una 
especie  de  pelillo  6  borra  ,  con  nervios  mas 
pronunciados  y  mas  á  propósito  para  detener 
los  vapores  y  favorecer  la  absorción,  mientras 
que  la. superficie  superior,  lisa  y  lustrosa,  sin 
nervios  salientes,  parece  particularmente  dos- 
tinada  para  hacer,  las  secreciones. 

Mr.  Bonnet  ha  confirmado  oslas  conjeturas 
á  favor  de  reiterados  esperínieutos.  Hojas  se- 
mejantes é  ¡guatos  cogidas  de  un  mismo  árbol, 
y  colocadas  por  su  superficie  inferior  en  vasos 
llenos  de  agua,  se  conservan  verdes  semanas  y 
aun  meses  enteros,  al  paso  que  tas  que  se  co- 
locan por  la  superficie  superior  perecen  en 
pocos  dias.  A  la  aproximación  de  la  noche,  so- 
bre todo  ,  es  cuando  la  superficie  inferior  de 
las  bojas  comienza  á  ejercer  una  de  sos. prin- 
cipales funciones,  la  de  admitir  por  sus  poros 
el  alinacnlo  que  debe  reparar  ta  pérdida  de  ju- 
go causada  por  la  acción  del  sol.  Entonces  es 
cuando  la  hoja  entreabré  las  pequeñas  bocas 
de  que  está  provista  ,  y  por  las  que  aspira  y 
recibe  con  avidez  los  Vapores  y  las  exhalacio- 
nes que  flotan  en  la  atmósfera.  Estos  alimentos, 
digeridos ,  ó  mas  bien  preparados  en  las  bo- 
jas, van  á  parar  á  las  fibras  leñosas,  donde  se 
agregan  al  residuo  de  jugos  atraídos  de  las 
raices  durante  el  dia  por  la  acción  del  sol.  To- 
dos estos  jugos  reunidos  tienden  de  nuevo 
hacia  las  raices,  donde  continúan  perfeccio- 
nándose. 

'  Durante  el  dia,  sobre  todo  cuando  esk'm 
espuestas  á  la  acción  del  sol,  las  plañías  pier- 
den por  la  traspiración  mas  jugo  del  que  ad- 
quieren; este  es  el  momento  de  las  eseféoio- 
nes,  y  las  hojas  las  que  están  particularmente 
encargadas  de  esla  función.  Muchos  han  pre- 
tendido que  ella  se  verificaba  por  su  superficie 
superior;  sin  embargo,  "experiencias  bien  he- 
chos han  demostrado  que  la  superficie  inferior 
de  las  bojas  sirve  también  para  la  traspiración 
insensible. 

Aunque  adheridas  á  la  tierra,  las  plañías 
languidecerían  asi  como  ios  animales  si  perma- 
neciesen inmóviles;  su  vida  no  se  sostiene,  nó. 
-se_|ortiíica  sino  por  una  alternativa'  de  movi- 
miento y  de  reposo.  Las  hojas,  siempre  agita- 
das por  el  aire,  son  los  órganos  del  movimien- 
to, ast  para  ejecutarlo  con  nías  faciliUad  están 
en  su  mayor  parle  unidas  á  las  ramas  porosos 
cabillos  mas  ó  menos  largos,  delgados  siempre 
y  flexibles,  que  hemos  llamado  pezones.  La 


esperiencia  prueba  que  las  plautas  adquieren 
lauta  mayor  solidez  y  tanla  mas  fuerza  cuantu 
mas  viólenla  es  esta  especie  de  ejercicio.  Las 
plantas  de  los  Alpes,  espuestas  á  la  acción 
eonlinua  de  los  vientos,  y  las  del  cabo  .de  Bue- 
na Esperanza,  donde  son  muy  frecuentes  los 
huracanes,  Jienen  mas  consistencia  y  mas  du- 
reza que  las  de  otras  parles. 

En  fin'.,  las  hojas,  tan  útiles  para  la  conser- 
vación de  las  plañías,  lo  son  también  mucho 
para  la  de  nuestra  misma  existencia.  Mientras 
que  el  aire  atmosférico  f.c  altera  y.  vicia  con- 
liifuamenle  por  nuestra  propia, respiración,  por 
las  descomposiciones  pútridas,  por  los  vapo- 
res que  S.c  elevan  del  seno  de  la  tierra  y  que 
llevan  á  los  órganos  de  la  vida  la  destrucción 
y  la  muerte,  las  bojas  de  los  árboles  lo  purifi- 
can, lo  hacen  mas  saludable,  absorbiendo  todas 
sus  parles  no  rcspirables,  descomponiendo  y 
dejando  escapar  de  sus  poros,  sobre  todo 
cuando  sobre  ellas  se  ejerce  la  acción  de!  sol, 
una  gran  abundancia  de  aire  vilal  ó  de  oxige- 
no, tan  precioso  para  la  conservación  de  nues- 
tra salud. -Estas  interesantes  propiedades  exi- 
gen detalles  que  han  sido  dados  por  Mr.  Mirbel 
con  tanta  elegancia  como  claridad.  <  Las  bojas, 
dice,  dispuestas  sobre  la  planta  con  un  arle 
tan  admirable  qne  ninguna  roba  á  otra  los  ra- 
yos luminosos  ni  las  exhalaciones  delaulmós- 
fera,  aspiran  los  fluidos  nutritivos  y  resisten 
!a  absorción  de  los  que  dañarían  á  su  desarro- 
llo. Los  nervios  cuyas  delicadas  estremidades 
so  dirigen  á  la  orilla  de  las  hojas,  los  poros  y 
ios  pelos  que  cubren  su  superficie  son  oíros 
tantos  couductos  destinados  á  estas  importan- 
fes  funciones.  La  faz  superior  de  las  hojas  de 
los  árboles  recibe,  durante  el  dia,  todo  el  calor 
y  toda  la  luz  del  sol,  y  rechaza  gases  'y  fluidos 
que  su  epidermis  lisa  y  lustrosa  deja  fácilmen- 
te escapar;  la  faz  inferior,  mas  suave  y  cubierta 
de  desigualdades,  do  hoyiios,  de  pelos  y  de 
borra,  detiene  y  condensa  durante  la  noche  los 
vapores  de  la  atmósfera,  pero  las  hojas  de  las 
yerbas  cercadas  de  exhalaciones  húmedas  de 
la  tierra,  son  también  á  propósito  para  aspi- 
rarlas por  sus  dos  superficies,  cuya  epidermis 
no  presenta  ordinariamente  una  diferencia  muy 
marcada.» 

De  la  existencia  de  estos  fenómenos  dan 
fé. reiteradas  esperiencias.  Es  cierto  que  el  gus 
ácido  carbónico  producido  y  continuamente 
renovado  por  la  combustión  y  disuel lo  en  el 
agua  que  la  atmósfera  tiejie.súspendida  en  va- 
pures,  atraviesa  la  epidermis  'de  tas  hojas,  pe- 
netra su  tejido  celular  y  corre  en  sus  vasos. 
Esta  absorción  se  veri  (lea  cuando  la  savia  y  los 
otros  fluidos  dilatados  desde  luego  por  el  ca- 
lor del  dia,  vienen  á  condensarse  durante  la 
noche,  y  no  siendo  ya  fuertemente  atraídos 
hácia  la  parle  superior-caen,  por  la  de  las  rai- 
ces, porque  entonces  como  estos  fluidos  ocu- 
pan menos  espacio,  se  hace  el  vacio  en  el  ve- 
geta!, y  los  vapores  húmedos  errantes  en  su 
superficie,  entran  por  sus  poros,  no  de  otro 
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modo  que  el  agua  se  Vé  subir  por  el  tubo  do 
mi  bomba  cuando  con  ayuda  de  un  émbolo  sé 
produce  en  ella  el  vacio. 

Pero  cuando  el  sol  vuelve  a  mostrarse  en  el 
horizonte,  estos  fluidos,  los  mismoscab'almen- 
te  quede  la  tierra  absorben  las  raices,  atraí- 
dos por  el  calor  se  dirigen  hacia  las  hojas  y 
tienden  á  escaparse  por  los  .poros.  Entonces 
es  cuando  el  agua  7  el  gas  ácido  carbónico  en 
contado  con  la.  luz,  se  descomponen  y  dejan 
escapar  el  gas  oxígeno,  que  estendiéndose 
por  el  estenoi' y  combinándose  con  el  ázoe, 
produce  el  aire  -atmosférico  necesario  á  la  vida 
de  los  animales  y  á  la  germinación  de  las 
plantas,  mientras  el  hidrógeno  de  agua  y  el 
carbono  del  gas  ácido  carbónico  encerrados 
en  los  (ubos  y  celdillas  de  las  hojas,  compo- 
nen los  aceites,  las  gomas  y  las  resinas,  subs- 
tancias necesarias  al  crecimiento  y  desarrollo 
de  los  vegetales. 

Una  parte  de  los  Huidos  aspirados  de  la  at- 
mósfera y  de  la  [ierra,  se  combina  en  las  hojas 
y  en  las  raices  con  los  aceites,  las  gomas  y  las 
resinas  ya  formadas,  estendida  en  seguida  por 
todo  el  vegetal  penetra  insensiblemente  la  sus- 
tancia misma  de  las  membranas,  las  nal  re  y 
las  desarrolla,  dilata  el  tejido  celular,  alarga 
el  tejido  tubular,  da  ácada  órgano  formado  el 
último  grado  de  perfección,  y  produce,  en  fin, 
el  cambium,  donde  se  contienen  los  elemen- 
tos de  nueva  producción.  Tero,  ¿cómo  se  des- 
compone el  agua  y  el  ácido  carbónico?  icómo 
produce  resinas  la  reunión  del  hidrógeno  y  del 
caí  bono?  Fenómenos  son  estos  que  parecen  le 
nef  relaciones  inmediatas  con  la  organización, 
que  por  consiguiente  nos  es  imposible  es- 
plir-ar. 

Las  hojas,,  antes  de  su  espansion,  están  co- 
locadas en  un  botón  compuesto  de  escamas 
cóncavas,  correosas,  sobrepuestas  unas  á  otras, 
barnizadas  ó  endurecidas  por  fuera  con  un  li- 
cor untuoso,  guarnecidas  por  dentro  de  una 
pelusilla  muy  fina,  especie  de  borra  suave  y 
caliente  que  forma  la  cuna  de  la  hoja  naciente 
y  la  preserva  de  los  frios  del  invierno.  Eslas 
hojas,  en  miniatura,  están  arrolladas  sobre  sí 
mismas  en  los  botones,  de  manera,  que  solo 
ocupan  el  menor  sitio  posible,  formando  plie- 
gues y  repliegues  que  varian  en  las  diferentes 
plantas,  pero  que  son  siempre  iguales  en  las 
de  una  misma  especie.  Lineo  las  lia  reducido  á 
diez  formas  diferentes,  que  tácilmeute  pueden 
distinguirse  cuando  comienzan  á  desarrollarse 
los  bolones.  Entonces,  las  hojas  se  eslienden 
insensiblemente,  y  se  dilatan  después  de  ha- 
ber sacudido  la  envoltura  que  protegía  su  in- 
fancia, adquieren  mas  consistencia,  desapare- 
cen sus  pliegues,  y  se  muestran  bajo  las  for- 
mas que  deben  conservar  durante  toda  su  exis- 
tencia, muy  cortas  en  ciertas  especies,  mas 
prolongadas  en  otras,  sosleniéndose  desde  la 
primavera  hasta  el  oloño  eu  el  mayor  número, 
persistente  durante  lodo  el  año,  y  demás  larga 
vida  en  otras. 
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f  las  hojas  que  primero  Ee  muestran  en  la 
primavera,  deberían  prolongar  por  mas  tiempo 
su  existencia,' y  asi  sucede,  en  efecto,  en  algu- 
nos árboles;  pero  esta  regla  no  es  general.  Los 
fresnos  y  los  nogales  dejan  muy  pronlo  sus  ho- 
jas, á  pesar  de  que  lardan  mucho  tiempo  en 
salir,  mientras  que  el  saúco,  por  el  conlrario, 
laida  mucho  en  dejar  sus  hojas,  que  han  bro- 
tado muy  temprano.  Por  lo  genera!,  la  época 
de  su  caída  es  aquella  en  que  el  calor  y  la  luz 
carecen  de  fuerza,  en  que  comienzan  á  hacerse 
sentir  los  fríos,  en  que  la  humedad  del  aire  se 
hace  escesiva,-  y  en  que,  por  consiguiente,  la 
acción  vital  es  menos  poderosa',  eníonces,  las 
hojas  no  aspiran  ya  los  vapores  de  la  atmósfe- 
ra, ni  exhalan  mas  que  una  pequeña  cantidad 
de  gas  oxigeno,  ni  pueden  soportar  sin  altera- 
clon  la  frescura  de  la  noche;  sn  parenquima  se 
desorganiza,  y  sus  jugos,  estancados,  se  des« 
componen  y  cambian  de  color.  Las  hojas  de  los 
chopos  amarillean,  las  del  uoga!  se  ennegre- 
cen,  las  de  la  madreselva  se  ponen  azules,  las 
de  la  viña  se  enrojecen,  y  las  del  lentisco  to- 
man un  hermoso  color  de  grana;  pero  es(03 
malices,  este  cambio  de  color  de  corta  dura- 
ción, variando  el  espectáculo  de  la  naturaleza, 
la  eñlristece,  sin  embargo,  en  una  estación 
que  anuncia  .la  proximidad  de  las  escarchas, 
ya  no  se  ofrecen  á  la  vista  aquella  verdura  de 
la  primavera,  aquella  risueña  juventud  de  los 
campos,  sino  los  lánguidos  restos  de  una  vida 
que  se  eslingue.  La  caída  de  las  hojas  influye 
seusiblemenle  en  nuestra  propia  existencia; 
pues  ya  no  absorben  ellas  como  antes  las  par- 
tes mefíticas  del  aire.  La  cantidad  de  gas  oxi- 
geno vertido  por  las  hojas,  se  disminuye  mu- 
cho; el  estado  de  la  atmósfera  se  cambia,  y  los 
temperamentos  un  poco  delicados  no  tardan  en 
ésperimentar  influencias  maléficas. 

Después  de  todo  lo  que  dejamos  espueslo 
sobre  las  hojas  y  sobre  su  utilidad  para  el  des- 
arrollo y  el  mantenimiento  de  las  plantas,  es 
fácil  concebir  que  estas  no  pueden  ser  priva- 
das de  aquellas  sin  llegar  á  caer  en  un  estado 
de  languidez  y  de  debilidad,  que  á  la  larga  pro- 
duce su  destrucción.  Si  algún  accidente  parti- 
cular ó  los  insectos  vienen  á  alterarlas,  si  la 
humedad  y  el  polvo  tapan  sus  poros,  las  plan- 
tas mas  débiles  perecen,  las  mas  vigorosas 
echan  nuevas  hojas;  pero  este  nuevo  brote  ago- 
la mas  ó  menos  sus  jugos,  y  este  agotamiento 
es  á  veces  la  úuica  causa  de  que  plantas  que 
parecen  poco  delicadas,  pero  que  pierden  fá- 
cilmente sus  jugos,  se  marchitan  en  los  climas 
menos  templados.  Cuando  se  quiere  tener  ár- 
boles fuertes  y  vigorosos  es  menester  podarlos 
con  mucha  precaución;  pues  corlando  sin  ne- 
cesidad un  gran  número  de  ramas,  se  les  priya 
de  una  parte  de  los  órganos  destinados  á  la 
elaboración  de  los  jugos  alimenticios,  que  re- 
ciben entonces  en  menos  cantidad.  Se  ba  no- 
tado, sin  embargo,  que  la  escesiva  abundancia 
de  hojas  dañaba  algunas  veces  á  la  abundan- 
cia de  las  flores  y  al  tamaño  del  fruto.  En  este 
t.  áacin.  17 
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último  caso,  la  esperienci'a  debo  guiar  la  mano 
del  culltvador  prudente. 

Durante  su  vida,  la  mayor  párJc  de  lasliti- 
jas  ofrecen  aa  fenómeno  particular  que  no  se 
lia. escapado  ai  ojo  observador  del  célebre  Li- 
neo: este  fenómeno  consiste  en  'que,  durante  La 
«oche  y  aun  á  veces  á  la  sombra  y  en  los  d Ééi 
lluviosos  y  húmedos,  las  hojas  toman  una  posi- 
ción dííérerita  de  la  que  lian  tenido  durante  el 
dia.  Linee  lia  considerado  esta  posicioit  carao 
un  estado  de  descanso,  y  comparándola  a  las 
actitudes  particulares  que  loman  los  animales 
cuando  al  declinar  el  día  quieren  eritregarsá  a) 
reposo,  le  lia  denominado  sueño  de  ka  plantas, 
Hácia  ol  fin  del  din,  ó  mas. bien  cuando  el  liem- 
-po  éslá  nebuloso,  es  cuando  nos  ofrecen  las  ho- 
jas esfe  espectáculo  interesante.  Nótalo  por.pri- 
loera  vez  Lineo  sobre  el  lotus  ó  pe  de  pájaro, 
y  sospechando  que  semejante  liechono  podía 
ser  aislado,- píenle  ol  repuso,  se  priva  del  sue- 
ño, recorre  de  noche  sus  invernáculos  con  una 
linterna  en  ta  mano,  y  á  cada  pasó  que  da  des- 
cubre una  multitud  de  maravillas  dcücnnácidas 
iiaala  entonces.  Ninguno  otro  1'eunmctio  fué  con- 
firmado jamás  en  lan "pocos  inslanles  por  un 
Hámero  mayor  de  hechos  notables.  Lineo  fué 
.  el  primero  que  observé  y' dijo  que  la  contrac- 
ción de  las  hojas  cambiaba  durante  la  noche  ej 
aspeelo  de  las  phinias,  hasla  el  punto  de  llegar' 
ñ  ser  nmy  difíciles  de  reconocer,  y  que  osla 
contracción  era  mayor  en  las  plañías  jóvenes 
que  en  las  adultas,.démoslrando  que  la  ausen- 
cia de  la  luz,  mas  aun  que  el  fijo,  era  la  prin- 
cipal causa  de  esle  fenómeno,  pues  que  las  ho- 
jis  se  contraían -duran le  la  noche,  lo  propio  en 
los  invernáculos  que  al  aire  libre.  El  .fué,  en  lina 
palabra,  quien  antes  que  nadie.consignó  el  he- 
día de  que  etla  contracción  batía  lomar  á  las 
iiojas  posiciones  diferentes,  según  que  eslas 
¡bajas  eran  simples  ó  compuestas,  y.piensu  que 
ei  objelo  do  la-naturaleza  en  la  diversidad  de 
medios  que  emplea,  es  poner  los  brotes  al  abri- 
go do  las  injurias  del  aire.  . 

El  mismo  distingue  cuatro  posiciones  di  fe— 
rentes  en  las  hojas  simples.  l,«Soii  canniverdee, 
6  dsermen  cara  á  cara,  cuando  estando  opues- 
tas se  unen,  sin  embargo,  tan  estrechamente 
por  su  faz  superior  que  parecen  no  formar  mas 
■(¡ue  tina  sola  boja.  2."  Son  envolventes  ó  en- 
vuelven el  lallo,  cuando  estando  alternadas  se 
■aprtisimaa  á  él  y  cubren  las  flores  y  las  ramas. 
.3,*  Son  circuyentes  cuando  hallándose  estendi- 
jas liorizontalmente  se  levantan  por  los  estre- 
ñios, rodean  por  todas  parles  el  talío  ó  ¡á  cima 
*ie  los  bolones,  y  encierran  los  brotes  y  lys^ 
yemas.  4,ü  Son  pendíanlas  cuando  colocadas 
sobre  largos  pezones,  se  bajan  6  inclinan  hácia 
(ierra,  formando  una  especie  de  bóveda  ó  de 
abrigo  en  derredor  del  tallo. 

Las  hojas  aladas  ó  compuestos  son  mucho 
mas  susceptibles  de  cambios  de  posición  que 
las  simples,  y  se  manifiestan  de  seis  maneras 
diferentes.  Son:  i."  Conduplicentes  ó  levanta- 
das cara  contra  cara,  dáse  este  nombre  á  aque- 


llas cuyas  hojuelas  se  levanlan  y  se  colocan 
dos  á  dos  unas  Sobre  otras,  como,  las  hojas  de 
un. libres  'Wlnvohentes  ó  de  cuna,  cuyas  hó- 
'  .] líelas  se  levanlan,  se  reúnen  solamente  en  la 
cima  díli  bolón-,  formando  entre  si  una  cavidad, 
y  dejan  en  su  base'un  intervalo  donde  las  llo- 
res se  abrigan  y  preservan  de  las  injurias  Jal 
'aire, como  ej  trébol .  3.°  Divergentes  cuándo  sus 
hojuelas  eslán  reunidas  á  su  base  y  abiertas  o 
separadas  en  la  «úspide  como  en  el  meliloto, 
'4."  Pendientes  cuando  sus  hojuelas  se  bajan  o 
se  encorvan  para  preservar  las  yemas  ó  llores 
como  ,cu  el  altramuz.  5 ."  Revueltas  cuando  ni 
pízon  común  se  levanta  un  poco  y  las  hojuelas 
se  bajan,  volviendo  sobre  si  mismas,  de  mane- 
ra que  se  sobreponen  unas  á  ólras  por  su  fuá 
superior,  aun  cuando.se  inclinen  h-ícia  la  tier- 
ra. Bsla  disposición  ós'lantemassingular,  cuanlp 
que  no  se  podría  ejecutarla  artificialmente  da- 
ranle'.el  dia  sin  riesgo  de  romper  los  pezones 
particulares.  O.'1  Y  en  fin,  son  acii«-aía(¿as.o«an- 
do  las  hojuelas  se  unen  á  lo  largo  del  pezón 
común  y  io  ocultan  enteramente,  cubriéndose 
en'parfe  unas  con  oirás  como  las  tejas  ríe  un 
tejado. 

Es  dificil  no  penetrarse  de  un  vivo  senti- 
miento de  admiración  cuando  se  sigue  esle  fe- 
nómeno, no  en  lás  descripciones  de  él,  sino 
en  la  rnismu  naturaleza.  Guando  después  de  uti 
hermoso  dia  de  verano  y  en  la  oscuridad  de  la 
noche,  sé  recorre  á  la-liiK  de  una  antorcha  un 
jardiu  poblado  de  plañías  de  todos  los  climas, 
sorprende  en  esíremo  ver  que  todo  ha  cambia- 
do de  forma.  Viendo  las  hojas  plegadas  sobre 
si  mismas  y  casi  siempre  culgando,  se  las  .cree 
sumergidas  en  el  sueño  como  lodos  los  demás 
seres  sensibles. Entro  las  plantas  de  hojas  com- 
puestas en  ninguna  como  en  la  sensitiva  se;  de- 
ja vérosle  movimiento,  el  cual  no  se. limita  á 
las  hojuelas,  sino  que  so  esliende-i  los  pezo- 
nes y  á  las  ramas,  en  las  cnales  basta  el  coa- 
laclo  para  escilarle.  Mr.  Decandolte  ha  conse- 
guido cambiar  la  hora  del  sueño  de  esta  plañ- 
ía colocándola  en  un  pai'age  osrnro  que  alum- 
braba con  lámparas  durante  la  noche.  Engaña- 
das en  cierto  modo  las  üores  por  esta  luz  artifi- 
cial, se, dilataban  como  á  la  luz  del  dia,  y  su- 
midas en  la  oscuridad  durante  el  dia,  se  cerra- 
ban como  tienen  costumbre  de  hacerlo  por  la 
.noche.  Sin  embargo,  algunos  físicos  han  ob- 
servado que  la  sensitiva,  colocada  en  un  lugar 
muy  oscuro,  vela  y  duerme  por  lo  regular  á  las 
mismas  horas  que  en  su  oslado  natural,  ymon- 
sieur  Deeandolle  no  ha  podido  cambiarlas  bo- 
ras  de  vigiliay  sueñodel  mimoso leucocephala, 
ni  las  deloa;a/is  incarnata  y  del  oxalis  siria? 
ta,  á  pesar  de  haber  sometido  estas  plantas  á 
la  mlsina  prueba  que  la  seusiliva,  por  lo  que 
-es  dé  presumir  que  alguna  otra  causa  que  la 
ausencia  de  la  luz  produce  el  stíeño  de  las 
plantas;  no  siendo  asi  bastaría  para  producir- 
le ponerlas  en  un  sitio  oscuro. 

Los  usos  económicos  de  las  hojas  son  mu- 
chos y  conocidos;  Jodas  ellas  consiituyen  un 
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encélenle  abono;  las  mas  sirven  de  cama  y  al- 
onas ¡le  ellas  de  alimento  "á  los  ganados,  has 
del. moral  se  emplean  en  la  cria  de  los  gii'íaWs 
do  seda,  y  en  aígntioá  países,  como  en  Saboya, 
Sirve!)  para  rehenchir  colchones  y  almohadas. 
Por  i'illimo,  la  medicina  halla  en  las  hojas  un 
gran  número  de  remedios,  la  pintura  colores, 
y  la  leneria  sustancias  propias  y  Míes  para 
el  curtido  de  los  cueros. 

HOLANDA  (nueva)  Ó  AUSTHAMA.  (Geográ- 
fta  é  historia.)  La  Nueva  Holanda,  considerada 
generalmente  por  los  geógrafos  como  un  quin- 
to eonlinenle,  Sé'  eSlIéMe  al  Sur  de  Laá  bolu- 
cas f  de  la  Nueva  Guinea,  enlrc  ej  mar  de  las 
Indias  y  el  gran  Océano  austral.  Suslimileseu 
¡atilud  son  los  paralelos  de  10°, .38',  20",  y 
de  31",  10' y  15",  y  en  lonziiml  los  meridia- 
nos de' 110",  0r'  y  ifeí»,  15'  y  55"  ai 
órlenle  do  París.  Se  ha  calculado  qnesu  dimen- 
sión principal,  lomada  de  Esto  á  Osle,  tendrá 
unas  730  leguas  marinas,  ó  912  de  las  de  25 
al  grado.  Su  mayor  anchura  desde  el  cabo 
York  hasta  el  promontorio  Wihon  572  leguas 
marinas  ó  7  15  de  25  al  grado;  su  diámetro  mas 
reducido  desde  el  golfo  de  Carpontaria  hasla 
la  eslremidad  del  golfo  Spencef  2 90  légtíá's  ma- 
rinas ó  362  de  las  espresadas.  En  cuanlo'á  sn 
superficie  se  ha  valuado  en  253,200  leguas 
marinas  cuadradas,  o  sean  381,37  5  leguas  cua- 
dradas terrestres,  y  estimándose  la  do  Europa 
en  501,875  teguas  cuadradas  de  25  al  grado, 
la  de  Asia  en  2.200.000,  la  de  Africa  en 
1.560,000,  y  la  de  América  en  2.100,000,  re- 
sidía que  las  de  estos  coulineiii.es  se  encuen- 
tran en  la  relación  de  3;  4:  17:  12:  17  poco 
mas  ó  menos. 

A  ninguna  nación  puede  atribuirse  con  cer- 
tera el  descubrimiento  de  esla  región;  (odas 
pretenden  que  ha  sido  suyo.  Varios  auíores 
franceses,  enlre  oíros  el  presiden  le  de  firosses 
y  el  abale  Frcvosl,  mencionan  con  entera  con- 
fianza una  primera  navegación  hecha  en  |¿M 
por  el  capitán  Páltl(ñler  de  (¡omicviüe  a  las 
costas  de  la  Nueva  Holanda.  Oigamos  al  presi- 
dente de  Drossos. 

«Existe  un  libro  muy  curioso,  dice,  impre- 
so en  París  en  I0G3  con  el  Ululo  de  Mimpriai, 
<tcerca  del  establecimiento  d-t  una  misión  cris- 
liana  en  c¡  tercer  mundo,  Humado  jjo?  airo 
nómbrela  Tierra  mistral,  rnéridiQÚal ,  antar- 
tica y  desconocida;  dedicadas  a  nuestro  santí- 
simo padre  el  papa  Alejandro  Vil,  por  un 
eclesiástico  oriunda  del  mismo  pais.  El  nnlor 
de  esle  libro  reíiere  t|im  el  señor  Giu.ol  Paalrriier 
de  Conneville,  quohabia  salido  dolloníleur  por 
el  ines.de  junio  de  1 503  pora  irá  las  Indias, 
después  de  haber  doblado  el  cabodelhienu  Es-, 
peranza  fué  acometido  por  una  ¡ariosa  tur- 
mentfiqu$  hhizo  perder  su  ruta  i¡  le  abatido, 
vá, en  la  eóifgb§<ad  calma  de  nntuar  descono- 
cido,y  que  no  sabiendo  entonces  háeia  é  lidó 
vulver  m  nimbo  y  viendo  algunos  pájarua  que 
venían  del  Sur,  determinó  dirigirse  <í  esta 
¡■arte  mn  la  esperanza  de  encontrar  tierra;  que 


en_  efealó  hallé  Itj.  que  buscaba,  á  saber,  un 
ijr-tn  país  que  su  relación  llama  la*  India* 
meridioiiulea,  según-  la,  costumbre  de  .aquil 
tiempo  en  que-  se  aplicaba  indiferentemente  el 
nombre  de  Indias  á  todos  los  países  da  reciente 
áesoiibuinifñtó.jt  En  su  larga  estancia  do  sois 
meses,  aña  le.de  Brosses,  Conneville  habia  la- 
nido  tiempo  de  observar  las  cualidades  del  ter- 
reno y  las  costumbres  de  los.  habitantes,  y  de, 
todo,  esto  senló  en  su  diario  curiosos  detalles;- 
pero  luvo  la  desgracia  de  que  al  dar  vista  á  las 
cosías  do  Francia  cayó  en  poder  de  un  corsario 
Inglés  que  lo  despojó  de  euunlo  Iraiu.  Gonne- 
vi Me,  después  da  haber  sallado  en ..tierra,  68 
presenló  cu  queja  en  eljuzgado  del  almirantaz- 
go, y  a  la  demanda  del  procurador  del  rey 
acompañó  una  sucinta  relación  do  sus  descu- 
brimientos. Por  desgracia  ésla  declaración, 
pieza  uuténlioa  y  judicial,  su  focha  10  de  julio 
de  1 505,  y  firmada  por  fos  primeros  oficiales 
del  barco,  no  pudo  ser  lhdlada  en  las  investi- 
da "i. mes  que  Mr,  doMaurcpas,  minislro  du  Ma- 
rina, mandó  hacer  en  los  archivos  do  los  juz- 
gados del  almiranlazgo  de  Normandla:  y  enlrc 
los  eslniclos  que  el  autor  de14ibro  de  que  va 
hecho  mérito,  o  os  ha  legado,,  descuidó  el  dar- 
nos á  conocer  la  posición  de  la  costa  en  que 
desembarcó  el  señor  Gón.ílév'ille  y  que  sin  duda 
no  dejariaé!  de  indiciar;  Y  como  esle  es  el  úni- 
co pimío  importable  (¡ue  hay  que  dilucidar  en 
semejan  le  cueslion  dé  prioridad,  lian  podido 
muy  ilion  el  capilan  inglés  Flinders  y  otros 
preíonderqne  lo  (¡nc  vió  Gonnevllle  fué  la  (ier- 
ra de  Madagascar  en  la  que  habia  enlrado  de 
an  illada.  Pero  vnhiondo  á  lo  que  dioe  el  eolc- 
sláslic'p  autor  de  ese  singular  libro,  parece  que 
Gonnevllle  habia  Irado  consigo  á  bordo  á  un 
hijo  del 'rey  de  aquel  pais  llamado  Essomerioq, 
i¡  quien  habla  hecho  bautizar  poniéndole  su 
nombre  y  apellido  y  dándole  una  pal  íenla  suya 
por  cSp'osji;  l  oo  ilo  los  hijos  que  nacieron  de 
oslo  matr.'rniorilo  Toé  el  abnclo.palernodel  aulnr 
de  las  Memorias  en  cueslion.  La  dedicatoria- 
de  su  libro  está  firmada].  P.  D.,  G.  (.lacobo  Paul- 
mior  de  (ionnoville),  presbítero  indio  y  canóni- 
go do  la  iglesia  catedral  deS.  P.D.  L,  (San  Pe- 
dro di:  Li'sienxvJ  Animado  de  gran  celo  por  el 
e$tkjfce(!rfíento  dé  la  16  católica  en  su' antigua 
pafrta,  empleó  toda  so  vida  en  solicilarde  los 
que  diiigian  las  misiones  eslrangerns  que  en- 
viasen una  a  aquella,  y  en  inclinar  al  ministe- 
rio francés  al  cumplimlenló  dé  la  palabra  dada 
á  sus  antepasados  de  que  volverla  á  su  pais 
una  nueva-  fióla.  Desdo  la  edad  de  diez  y  siete 
años  procuró  reparar  la  pérdida  de  los  diarios 
de  Conneville,  valiéndose  para  ello  de  algunos 
escritos  que  1c  quedaban  y  do  las  tradiciones 
lomadas  do  su  propia  familia.  Comunicó  sus 
trabajos  á  Luis  .\bellj,  obispo  de  nodéz,  á  Vi- 
petffo  dé  Paul,  superior  de  los  sacerdotes  de  la 
misión,  y  á  oíros  varios  misioneros.  Vicente  de 
Paul,  sí  no  hubiera  muerto,  debía  haberlos  pre- 
sentado al  papa,  Después  cayeron,  en  manos 
del' librero  Cramoisy  que  los  publicó. 
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Los  ingleses,  para  probar  que  fueron  ellos 
los  descubridores  de  la  Nueva  Holanda,  presen- 
tan dos  cartas  manuscritas  conservadas  en  el 
Museo  de  Londres,  unadefecha  del542redac- 
tada  en  inglés,  dedicada  al  rey  de  Inglaterra, 
y  la  otra  escrita  en  francés,  y  quizá  eopiada'de 
la  primera,  hablando  ambas  de  una  Inmensa 
región  con  el  nombre  de  Gran  Java,  (Great 
Java)  al  Sur  de  las'islas  Molucas. 

Los  españoles  pretenden  que  Luis  Vaes  de 
Torres,  en  una  espedicion  en  que  acompañó  á 
Fernando  de  Qiürós  en  1606  para  buscar  la 
tierra  austral;  paso  dos  meses  esplorando  él 
difícil  estrecho  que  separa  esa  pretendida  tier- 
ra austral  déla  Nueva  Guinea,  j'  descubrió  un 
vasto  continente  que  se  llamó  Australia  del 
Espíritu  Sanio.  Todos  éstos  detalles,  trasmiti- 
dos por  el  mismo  Torres  en  una  carta  que  di- 
rigió al  rey  de  España,-  son  generalmente  ig- 
norados del  público,  asi  como  el  estrecho  de- 
nominado boy  de  Torres,  y  serian  aun  desco- 
nocidos, si  por  fortuna  para  Torres  y  la  gloria 
de  su  nombre  no  hubiera  quedado  uua  copia 
de  su  carta  en  los  archivos  de  Manila,  de  donde 
]a  sacó  Mr.  Dálrymple  después  de  la  loma  de 
esta  ciudad  por  los  ingleses-en  1765.  Dicha 
cariase  publicó,  y  el  estrecho  que  Torres  des- 
cubrió se  honra  boy  con  su  nombre. 

.  Los  portugueses  apoyan.su  pretensión  en 
antiguas  cartas;  pero  sobre  todo,-  en  un  mapa- 
mundi de  la  hidrografía  de  Roth  ó  Rotz  (1542J 
y  los  holandeses,  en  la  famosa  carta  de  mosai- 
co en  el  pavimento  de  la  casa  consistorial  de 
la  ciudad  de  Ámsterdam,  reproducida  por  The- 
venot  detrás  de  la  relación  de  Francisco  Pelsart 
en  el  primer  volumen  de  su  escelenle  colec- 
ción. Sea  lo  que  quiera  de  esta  cuestión  de 
prioridad  que  la  misteriosa  política  de  los  an- 
tiguos gobiernos  ha  hecho  casi  insoluble,  pre- 
ciso es  confesar  que  los  primeros  conocimien- 
tos positivos  que  tenemos  sobre  la  Australia, 
son  debidos  á  los  holandeses.  Eu  1644,  el  co- 
modoro Abel  Janz  Tasmau,  al  partir  de  Batavia 
para  un  segundo  viage  recibió  instrucciones 
de  fecha  del  castillo  del  mismo  Batavia,  firma- 
das por  Antonio  Van  Diemen,  gobernador  ge- 
neral y  por  Yan-der-Lyn,  Maalzuiker,  Schouten 
y  Sweerf,  miembros  del  consejo,  y  precedidas 
de  una  noticia  cronológica  de  las  espiracio- 
nes anteriores  de  los  holandeses  en  la  Nueva 
Guinea  y  la  gran  tierra  austral.  Este  impor- 
lante  descubrimiento  ha  estado  desconocido 
hasta  muytarde,  y  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po ha  sido  imposible  asentar  nada  de  cierto  so- 
bre los  datos  ni  sobre  los  verdaderos  resulta- 
dos de  este  primer  viage;  no  hay  mas  que  con- 
fusión, é  incertidambre  en  las  notas  de  las  me- 
jores colecciones,  como  son  las  de  Mecbise- 
dehz,  Thevenot,  de  Valentín,  Nicolás,  Slruyk, 
del  presidente  de  Brosses  y  del  abate  Prevost. 
Alejandro  Dalrymple  fué  el  primero  que  le  pu- 
blicó en  una  colección  de  documejitos  relativos 
á  la  tierra  de  los  Papuas  según  un  manuscri- 
,  to  de  la  biblioteca  de  sir  José  Banks.  La  pri- 


mera espedicion  mencionada  en  las  Instrucción 
nes  de  Tasman,  es  la  del  yach,  Duyfhen,  espe- 
dida desde  Daritan  el  18  de  noviembre  de  106  5 
para  esplorarlas  islas  de  la  Nueva  Guinea.  Na-  < 
vegóálo  largo  deunacoslaquesecreiascr  lanc- 
cidenlal  de  la  Nueva  Guinea  hasta  los  13'  45'  de 
latitud  Sur,  Estaba,  en  gran'  parte  desierta,  aun- 
que en  algunos  puntos  habitada  por  negros  fero- 
ces y  crueles  que  mataban  á  los  blancos  que  po- 
dían. Estasmalas  disposiciones  de  los  naturales 
i  m  p  id  ie  ron  á  la  tri  p  u  I  ación  ap  render  n  ada  acerca 
del  pais  ni  de  sus  aguas,  como  llevabau  encargo 
de  hacer.  La  punta  de  tierra  mas  lejana  seña- 
lada en  la  carta  de  este  viage,  se  llamó  /leer- 
Veer(Cabo  de'/a  Vuelta.)  Hay  que  advertirqup, 
al  abandonar  la  Nueva  Guinea,  el  rumbo  del 
Üutj/hen  había  sido  al  Sur  á  lo  largo  de  las  is- 
las de  la  costa  occidental  del  estrecho  de  Tor- 
res hasta  un  puutode  la  tierra  austral,  situado 
un  poco  al  Oeste  y  al  Sur  del  cabo  York.  Tam- 
bién tuvo  mal  éxito  uua  segunda  espedicion  a 
la  costa  Norte  de  la  Nueva  Holanda  en  1 G 17, 
perdiéndose  ademas  los  horarios  y  observacio- 
nes. Eu  enero  de  1623  espidió  desde  Amboina 
Juan  Pielera  Koen,  los  yachts  Pera  y  Arnhem, 
al  mando  de  Juan  Carstens,-  éste  pereció  cruel- 
mente con  ocho  de  los  suyos  en  la  Nueva  Gui- 
nea, pero  sus  barcos  continuaron  su  ruta  y 
descubrieron  las  grandes  islas  de  Arnhem-j 
de  Speul;  luego  se  separaron;  el  Arnhem,  vol- 
vió á  Ainboine,  el  Pera  continuó  su  reconoci- 
miento á  lo  largo  de  la  costa  Sur  de  la  Nueva 
Guinea,  hasta  una  ensenada  sita  álos  10"  la- 
titud Sur,  dobló  el  cabo  Keer-Veer  y  descu- 
brió la  costa  mas  al  Sur  basta  Slaten-River  i 
los  17".  Lo  que  podía  verse  del  pais  en  lonta- 
nanza purecia  estenderse  al  Oeste.  Gerrit  to- 
mis  Poel  partió  de  Banda  en  abril  de  1636  con 
los  yachts  Kleim,  Amsterdam  y  Wesel  parala 
misma  espedicion  que  Carstens ,  y  como  él, 
pereció  en  las  costas  de  la  Nueva  Guinea;  pero 
el  viage  se  terminó  á  las  órdenes  del  sobre- 
cargo Pedro  Pieterzen.  Visitó  las  islas  de  Key 
y  de  Arrow.  La  fuerza  de  los  vientos  contrarios 
no  le  permitió  llegar  á  la  cosía  occidental  de  la 
Nueva  Guinea  (hay  que  entender  la  tierra  de 
Carpenlaria);  pero  dirigiéndose  un  poco  al  Sur, 
descubrió  la  costa  de  la  isla  de  Arnhem  ó 
tierra  de  Yan-Diemen,  por  1  Io  latitud  Sur;  y 
siguió  la  costa  en  una  longitud  de  120  millas 
inglesas.  Gomo  se  observa,  estas  tres  espedi- 
cíones  del  Duyfhem,  de  Carstens  y  de  Poel  se 
refieren  á  ía  costa  Norte  de  la  Nueva  Holanda. 
En  cuanto  á  la  costa  occidental  que  se  estiende 
desde  la  estro  mi  dad  occidental  de  la  tierra  de 
Van-Diemen  del  Norte  hasta  el  cabo  Noroeste 
y  desde,  aqui  al  Sur  hasta  el  cabo  Leeuwin; 
se  ve  también  por  esa  curiosa  noticia  que  fué 
reconocida  toda  ella  en  diversas  espediciones 
que  se  sucedieron  desde  1616  á  1628:  la  de 
Dirk  Hastigs,  capitán  delEndgraht  (1)  en  1616; 

(t)  En  1 801  se  enconlróála  enlraila  <liil  eslrecho 
ue  luego  se  llamo  por  Dampier  Sliark's  Hay  eu  una 
e  las  tilas  que  forman  la  rada,  u'ia  vasija  de  eslaño 
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la  de  J.  de  Edel  en  1619;  la  del  navio  Lewin 
en  1622;  la  de  W"it  en  1628.  Por  último,  la  es- 
ppdicion  de  P.  Noyls  á  la  costa  meridional  dala 
de  1(527. 

Tasman  debía]  al  partir  de  la  tierra  de  AVit 
sobre  la  costa  Noroeste,  alargarse  todo  lo  rjae 
pudiese  hacia  el  Este  para  completar  y  rectifi- 
car el  descubrimiento  muy  vago  delaslierras  de 
Arnbem  y  de  Van-Díemen.  La  relación  de  su 
vidge  ba  quedado  sin  publicar;  pero  todos  están 
conformes  en  decir  que  dió  vuelta  al  golfo  de 
Carpentaria,  navegó  después  hacia  ol  Oeste  á 
lo  largo  de  las  tierras  de  Arnhem"  y  de  Van-Die- 
men  del  Norte  basta  el  cabo  Noroeste  y  un  po- 
co á  lo  largo  de  la  Tierra  de  Endgrabt,  termi- 
nando su  reconocimienlo  eiiel  trópico  de  Ca- 
pricornio para  volver  desde  alli  á  ¿atavia.  Se 
autoriza  esta  opinión  con  los  nombres  dados  á 
varios. puntos  de  la  costa  Noroeste,  tales  como 
¡os  del  mismo  Tasman,  de  Van-Díemen,  de  dos 
miembros  del  consejo  que  habían  firmado  las 
instrucciones,  y  por  último,' de  María,  hija  de 
Van-Diemená  quien  Tasman  profesaba  un  sin- 
gular afecto;  y  la  configuración  quele  daTheve- 
nol  en  su  carta  de  16G3,  que  lodos  tos  geógra- 
fos han  reproducido  hasta  el  fin  del  siglo  XV11I, 
se  atribuye  á  los  grabados  de  este  navegante. 

En  182t  la  sociedad  provincial  de  Ulrecht 
propuso  la  cuestión  siguiente:  «puesto  que  en 
las  carias  geográficas  de  América,  de  la  Aus- 
tralia, de  las  Indias  y  de  las  tierras  polares  pu- 
blicadas en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  otras 
parles,  los  nombres  dados  por  los  navegantes 
neerlandeses  á  las  tierras,  mares,  bahías,  rios, 
Gabos,  islas,  fuertes  y  colonias  eu los  primeros 
viages  que  han  hecho,  desaparecen  á  medida 
que  van  siendo  mas  remotas  las  épocas  do  su 
descubrimiento,  la  sociedad  desea  que  se  ls 
presente  una  memoria  en  la  que  se- espongan 
convenientemente  los  servicios  délos  neerlan- 
deses; en  que  se  indiquen  por  qué  navegantes 
y  víageros  se  han  dado  esos  nombres,  en  qué 
relaciones  dé  viages  ó  cartas  geográficas  se  en- 
cuentran mas  datos  sobre  este  punto,  y  si  es 
posible,  se  acompañará  la  noticia  de  las  cartas 
en  que  se  hallen  corregidos  esos  nombres.)! 
l.os  que  ganaron  el  premio,  fueron  Mr.  Bennet, 
capitán  de  navio  y  Van  Wyck  Roelandszoon, 
smbos'residenlesen  Hatten  (Gueídres.)  Su  obra 
ee  titula  Memoria  sobre  los  descubrimientos 
de  los  neerlandeses  en  América,  Australia,  In- 
dias y  Tierras  Polares,  y  sobre  los  nombres 
que  bao  dado  á  estos  diversos  países. 

Por  la  mismacarla  de  Thevenot  se  vé  que 
cuando  los  holandeses  reemplazaron  el  nombre 
primitivo  de  Tierra  Austral  ó  Gran  tic-rra  del 
Sur  por  el  de  Nueva  Holanda,  es  decir,  poco 

con  Ésta  inscripción:  «El  navio  Endr/raU  arribó  ¡tqui 
viniendo  lie  Amsterdam  el  29  rio  octubre  de  1615:  ar- 
mador Gíllis  Ahcbais  de  Lunik;  capitán  Dirk  Harlog 
de  Amslwdara:  partieron  de  aquí  para  B.mtomcl27 
del  mismo.»  Ya  olido  febrero  de  1G97,  otro  nave- 
gante holandés  que  mandaba  el  navio  Geclvink  ha- 
bía encontrado  esa.  vasija  y  había  inscrito  su  nombro- 


tiempo  después  del  segundo  viage  de  Tasman 
en  1GM,  la  nueva  denominación  solo  se  aplicó 
á  las  partes  situadas  al  Oeste  de  un  meridiano 
que  pasaba  por  la  tierra  de  Arnhem  al  Norte,  y 
cerca  de  las  islas  de  San  Francisco  y  San  Pedro 
al  Sur;  mientras  que  las  que  estaban  al  Este, 
inclusas  las  costas  del  golfa  du  Carpenlaria, 
conservaron  et  nombre  de  Tierra  Austral. 

Estos  primeros  descubrimientos  han  servi- 
do mucho  tiempo  en  la  ciencia  hidrográfica 
para  marcar  las  principales  divisiones  del" con- 
junto de  costas  de  la  Nueva  Holanda,  y  se  en- 
cuentra aun  en  la  nomenclalura  geueral  del 
Viuge  de  investigación  á  las  Tierras  Australes, 
redactado  por  Freycinet  entre  las  nueve  divi- 
siones propuestas,  la  tierra  de  Nuyts,  que  com- 
prende entre  el  cabo  délas  Despedidas  al  Este, 
y  el  Cabo  Nuyls  al  Oeste,  260  leguas  marinas: 
la  Tierra  de  Lesswin,  que  se  prolonga  desde 
el  cabo  de  Tíuyts  hasta  el  rio  de  los  Cisnes, 
(Swan  River}  en  una  longitud  de  65  leguas  ma- 
rinas en  la  dirección  Norte  '/4Noroeste;  la  Tier- 
ra de  Edel  que  confina  por  el  Sur  con  el  Swan 
River  y  por  e!  Norle  con  la  Punió  Escarpada 
(Steep  Poini)  y*  presenta  unaestension  de  cer- 
ca de  129  leguas;  la  Tierra  de  Endracht,  que 
comprende  solamente  éntrela  Punta  Escarpada 
y  el  cobo  Murat  (N.  W.  Cape)  93  leguas  en  li- 
nea recta  de  Norte  '/»  Nordeste  á  Sur  '/i  Su- 
doeste; la  Tierra  de  Wit,  que  confina  por  Oes- 
te con  el  cabo  de  Mural  ó  Noroeste,  y  avanzan- 
do hacia  el  Este  y  al  Norte  hasta  el  cabo  de 
Leoben,  que  la  separa  de  la  tierra  de  Arnbem 
en  una  estension  de  372  leguas  marinas  ó  466 
de  las  de  veinte  y  cinco  al  grado,  en  dirección 
al  Norte  561  Este;  y  por  último,  desde  el  cabo 
de  Leoben  al  cabo  York  las  tierras  de  Arnhem 
y  de  Carpenlaria. 

En  cuanto  á  ¡a  costa  Oriental  del  continen- 
te austral,  sabido  es  que  la.prímera  esploracion 
se  debe  at  capitán  Coot:  que  los  ingles  la  lla- 
man New-South'-Wqles  {Nueva  Gales  del  Sur) 
y  que  se  dilata  desde  el  cabo  York  al  promon- 
torio Witson.  Coók  había  abandonado  la  Nueva 
Zelanda  el  21  de  marzo  de  1770  y  navegado 
hacia  et  Oeste:  el  19  de  abril  había  subido  2" 
casi  al  Norte  de  la  tierra  de  Van-Diemen  del 
Sur  descubierta  por  Tasman  en  su  primer  vía- 
ge  (1642),  cuando  vió  un.  cabo  que  llamó  la 
Punta  Hieks,  por  el  nombre  de  uno  de  sus  te- 
nientes. Este  cabo  pertenecía  á  la  cosía  Este  de 
la  Nueva  Holanda,  enteramente  incógnita  basta 
esa  fecha.  Desde  dicha  punta  observó  ta  tierra 
que  se  prolongaba  indefinidamente  al  Norte, 
mientras  que  al  Sur  el  mar  estaba  libre:  enton- 
ces sospechó  que  esta  región  no  se  hallaba 
contigua  á  ta  Tierra  de  Van-Dimen,  pero  no  te- 
niendo tiempo  para  asegurarse  de  ello,  prin- 
cipió el  largo  reconocimiento  de  la  costa  que 
se  estendia  á  su  vista.  Costeando  muy  cerca  de 
tierra  llegó  el  28  de  abril  á  una  vasta  y  pro- 
funda bahía  en  la  que  entró  y  que  denominó 
Botany  Bay  (Bahía  botánica)  en  conmemora- 
cioa-  á  las  bellas  y  fructuosas  investigaciones 
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que  en  ella  habían  hecho  los  naturalistas  de  la 
espedicion  Banks  y  Solander.  ,  Continuó  á?i 
mismo  subiendo  á  lo  largo  de  esla  peligrosa 
costa,  hasta  que  llegó  á  la  estrcmidad  Néfté  Se 
la  Kiie.va  Holanda  y  reconoció  que  este  con  ti 
nenie  no  estaba  de  ninguna  manera  «nido  á  !« 
Mueva  Guinea  como  se  habia  creído  hasta  en- 
tonces. 

En  esa  inmensa  estension  de  costas,  el 
punió  de  Eolany  hay  habia  sido  distinguido  y 
estudiado  con  esmero;  Banks  y  Solander  ú  su 
YU'eftá,  hicieron  de  ól  una  magnifica  descrip- 
ción que  fijó  la  atención  del  gobierno  inglés, 
cuando  previendo  el  triunfo  de  la  insurrecciou 
de  América  debió  buscar  un  nuevo  sitio  para 
deportar  á  los  criminales  aglomerados  en-  los 
pontones  y  cárceles  de  Inglaterra  en  los  once 
años  qüe  hacia  que  quedó  interrumpida  esta 
saludable  medida.  Hablase  pensado  primera- 
mente en  el  Canadá  ó  en  ta  riueva"Escocia;  ba- 
hía estado  á  punto  de  formarse  una  compañía 
para  fundar  un  establecimiento  penal  enNoulfca 
sobre  la  costa  Noroeste  de  Arnórica:  con  las  mis- 
mas miras  habia  recibido  sir  lióme  Popham  el 
encargo  de  espiorar  las  costas  de  Cafrería  entre 
el  caboiN'egray  el  de  Buena  Esperanza:  se  dfiS 
la  preferencia  á  Boiany  Bay;  pero  por  diversas 
causas,  hasta  el  18  de  enero  dé  1788  no  reci- 
bió el  primer  convoy  de  deportados;  la  primera 
flota,  (fie  first'-fleét,  cuino  se  ¡lama  aun  en  Syd- 
ney. El  testo  de  la  comisión  del  capitán  de  na- 
vio Arturo  Pliillip,  comandante  de  la  expedición, 
manifiesta  bien  &  las  claras  que. el  gobierno  in- 
glés habia  apreciado  ya  la  admirable  situación 
de  ese  continente  casi  a  igual  distancia  de  las 
factorías  dé  la  India,  de  la  China,  y  de  América, 
y  que  se  proponía  otra  cosa  que  el  simple  es- 
tablecimienlo  de  un  depósito  penitenciario. 

■El  capitán-  Arturo  Phiilip,  se  dieeen  él  ka 
sitlü  nombrado  capitán  general  y  gobernador 
en  g'efi  de  todo  el  territorio  llamado  Nueva 
Gales  del  Sur,  que  se  entiende  desde  el  cabo 
York  ó  eslreniidad  Xorle  de  la  costa  por  ta 
latitud  de  \  0  J  37'  Sur, -hasta  la  estremidadSur 
ó  cabo  Sur  de  la  misino  tierra  por  la  latitud 
de  iJP  39'  Sur,  y  dé  100  el  interior  del  pttis 
al  Oeste  hasta  .los  135"  de  longitud  Este  del 
meridiano  de  Greentvich,  .sin.  esce/ituar  lus 
isléfS  adyacentes-  del  Océano  Pacifico  entre  íSj 
latitudes  arriba  :  espresadas,  ni  las  ciudades, 
guarniciones,  cindadela;-,  fuertes,  ó  cuales- 
quiera oh  a.  fortificaciones  «  obras  militares 
<¡ue  puedan  levantarse  en  lo  sucesivo  en  el 
territorio  ó  en  cualquiera  de  las  islas  encla- 
vadas, en  esla  toma  de  posesión.  La  flota  com- 
puesta en  todo  dconcobarcos,  llevaba  ochocien- 
tos cincuenta  criminales,  de  ellos  (Insolentas 
cincuenta  mugeres,  un  mayor  y  tres  capitanes 
de  infantería  de  marina  mandando  un  dcslacn- 
mento  de  doscientas  hombres.  Eos  mayores 
Fülrick,  líoss  y  Coilins,  recibieron  al  partir  ios 
tiluios  de  teniente  y  gobernador  el  primero,  y 
de  juez  ahogado  el  segundo:  el  doctor  John 
"White  debía  desempeñar  las  funciones  de  ciru- 


jano en  gefe  del  establecimiento.  El  primer  ciií- 
dado  del  gobernador  fué  espiorar  lus  alrededo- 
res de  Botany" Bay, 'dimds  habia  recihido  la 
orden  formal  de  desembarcar  los  deportados. 
Pero  al  ver  lo  poco  que  correspondía  la  natu- 
raleza del  suelo  á  las  brillantes  desoí  '¡pelones 
de  los  compañeros  del  capitán  Cook,  tomó  so- 
bre si  la  responsabilidad  de  buscar  otro  sitio, 
y  acompañado  del  capitán  lluífté/,  de  muchos 
oficiales  y  de  los  pilotos  del  Syrius  ji  del  Su¡>~ 
ply  hizounminuciosoi'econocimiento  dola  cos- 
ta al  Norte  de  Botany  Bay  en  tres  chalupas  des- 
cubiertas.  En  una  estension  de  16  mitins  no 
presentaba  mas  que  rocas,  arenales  y  panta- 
nos; pero  habiendo  penetrado  a  esta  distancia 
en  Puerto  Jackson  que  Cook  habia  visto  solo 
al  pasar,  de  tres  millas  casi  de  mar,  se  en- 
contraron en  una  inmensa  concha,  el  mejor 
puerto  quizá  del  globo.  La  entrada  se  abre  en- 
Iré  dos  cabosmuy  elevados  distantes  entre  si 
cerca  de  dos  millas,  que  se  denominaron  Oi¡- 
ter-North- llead ,  y  Ouier  South-  Mead  (Cabo 
Norte  esterior  y  Cabo  Sur  esterior.)  Entre  In- 
icer-North-ílead,  élnwer-Soulíi-Head.el  canal 
que  desde  ¡a  entrada  va  angostándose  gra- 
dualmente, no  tiene  sino  una  milla  de  anchura. 
De  la  otra,  parte  el  puerto  se  divide  en  tres  ra- 
mas principales;  la  del  Norte  no  es  mas  que 
una  bahía  de  cerca  de  una  milla  de  longítii'i, 
se  stibdivide  en  muchas  ensenadas  espueslas 
todas  á  la  violencia  de  los  vientos  del  Sur.  El 
ramal  de  Oeste,  llamado  Middle-Harbour, tiene 
su  dirección  general  al  Noroeste:  es  uoasérie 
de  brazos  de  mucha  estension  divididos  en  mu- 
chas ensenadas  y  en  muchas  desembocaduras 
por  donde  desaguan  los  arroyos.  Aqui  podrían 
andar  navios  del  mas  alto  bordo  si  nn  grao 
banco  no  cerrase  enteramente  la  entrada.  El 
ramal  tercero  es  el  que  lleva  mas  partichlarmeu- 
te  el  nombre  dé  Puerto  Jackson;  puede  divi- 
dirse en  tres  partes:  l.^-el  boquede  ó  goleta  qne 
se  esliendo  desde  Inioer  South-Head  hasta  lá 
\\i¡nl;i  Bradley:  2."  la  rada  do  Sydney,  compren- 
dida entre  la  ciudad  de  este  nombre  y  esa  pur.- 
á:  3."  y  finalmente  la  ribera  de  Paramal  la, 
que  se  esliende  unas  15  millas  al  Oesle  de 
Sydney.  El  boquete  en  su  mayor  anchura  tiene 
tres  uñarlos  de  milla;  sulongitnden  la  dirección 
de  Sur-  Sudoeste  es,  de  dos  millas;  en  la  cusía 
occidental  se  encuentran  muchas  üondon'ar|iis., 
entre  otras  Camp-Copc,  Loo-h'out-lla  y  ¡to- 
se Hay.  La  estension  de  la  rada  de  Sydney  de 
Esto  á  Oeste  es  de  dos  millas  y  su  anchura  va- 
ría entre  media  y  una  y  media  milla.  En  una 
y  otra  orilla  existen  muchas  y  profundas  ense- 
nadas; las  mas  cómodas  y  grandes  son  en  la 
ribera  septentrional  Caarreiiing-Cove  cercana 
á  la  punta  Bradley,  Syrius-Cove  ,  y  Neillrul- 
Ijarbour,  donde  se  encuentra  nna  hermosa 
aguada  á  la  misma  orilla  dol  mar:  y  en  la  ri- 
bera meridional,  3luckburn-Cüve,  Palmers- 
Qoveó  Jarm-Cove,  en  cuya  entrada  están  las 
islas  (¡farden  y  l'inch-Gut.  Al  este  de  l'al- 
mers-Covo,  hay  una  euseuada  mas  pequeña 
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míe  los,  franceses  lian  llamado  la  ensenada 
jt  ¡a  Boulitngerie,  y  que  está  separada  por  la 
punía  Banelotig  dé  Sydney -Cove,  en  cuyas 
márgenes  se  eleva  Sydney.  Esfa  ensenada  qui- 
zá no  tenga  mas  de  150  toesas  de  embocadu- 
ra por  una  longitud  de  cerca  de  400:  pero  es 
muy  cómoda  y  segura,  Por  la  estremidad  Sur 
déla  hondonada  corre  un  hermoso  arroyo  de 
agua  dulce.  La  ribera  de  Paramada,  esa  parte 
estreñía  da  Puerto  Jackson,  tieue  su  dirección 
general  al  Oeste  Noroeste:  muchas  ensenadas, 
muchas  desembocaduras  de  arroyos  hay  en 
sus  márgenes  lanío  del  Norte  como  del  Sur,  y 
la  mayor  pai  le  tienen  profundidad  bastante  pa- 
ra recibir  barcos  de  lodas  clases:  otras  están 
terminadas  por  bajos,  y  no  son  navegables  si- 
no para, las  barcas. 

Verdaderamente  el  suelo  do  las  inmedia- 
ciones de  Puerto  Jackson  no  era,  quizá,  menos 
árido  que  el  de  Botany  Hay,  pero  sospechando 
que  lo  mismo  sucedería  en  todo  el  litoral  de  la 
A'neva  Gale3  del  Sur,  y  que  no  podría  hallar 
otra  situación  mas  admirable,  paró  aqui  en  sus 
e3ploraciones.  El  sitio  del  establecimiento  11a- 
mndo  Sydney,  en  memoria  del  primer  secre- 
tario de  Bslado  que  preparó  la  espedicíon,  se 
fijó  en  el  fondo  de  una  de  las  pequeñas  ense- 
nadas de  Puerto  Jackson,  preferida  por  Phillip 
á  las  demás  ¡i  causa  de  su  inmediación  á  un 
arroyo  y  por  el  mejor  surgidero  y  la  facilidad 
para  desembarcar.  El  territorio  de  Sydney  se 
llamó  el  aondado  de  Cumbevland,  y  se  le  die- 
ron por  límites,  al  Este  el  Océano,  al  Oeste  las 
montañas  que  después  fueron  conocidas  por 
los  nombres  de  Caérmarlhen  y  de  Lands- 
dowm;  al  Norte  la  ribera  septentrional  de  lim- 
iten liay,  y  al  Sur  la  ribera  septentrional  de 
Botany  Hay.  Después  délos  primeros  prepara- 
tivos, Huillín  procedió  con  solemnidad  ú  la  ins- 
talación de  la  cotonía:  el  juez  abogado  Collius 
leyó  á  ios  deportados  la  comisión  de!  gober- 
nador y  las  carta?  patentes  que  disponían  la 
creación  de  los  tribunales  de  justicia  criminal, 
dejusliaia  civil  y  de  vice-almiraníazgo-. 

El  tribunal  criminal  tenía  el  derecho  de  in- 
formación, de  examen  y  de  fallo.  Su  jurisdic- 
ción abrazaba  á  ¡oda  la  colonia  y  eran  de  su 
compelértela  lodos  los  crímenes  de  traición, 
complicidad  en  ella,  asesinato,  felonía  y  jura- 
mento en  falso.  Le  eslaba  prescrito  seguir  en 
lo  posible  las  leyes  de  la  Inglaterra.  El  juea 
abogado  debia  formar  nn  acia  de  acusación 
sobre  cualquier  negocio ;  no  podía  ótese  á 
los  (estigos  sin  que  hubiesen  prestado  jura- 
uienlo.  La  mayoría,  que  se  exigía  siempre  para 
hdlar,  debia  ser  de  cinco  votos  á  lo  menos  para  .. 
imponer  la  pena  capital:  )a  sentencia,  debia 
pi enunciarse  en  la  misma  forma  que  un  ve- 
redicto del  jurado  inglés,  y  no  podía  ejecutar- 
se la  sentencia  de  muerte  sin  rjrden  del  rey  es-  j 
presada  en  una  autorización  del  gobernador  i 
revestida  con  su  sello  y  su  firma.  | 
El'  tribunal  de  justicia  civil  había  de  com-  i 
ponerse  del  juez, letrado  y  de  dos  habitantes  ¡ 


t  con  apelación  al  gobernador:  de  )o3  fallos  de 
i  este  se  apelaba  al  rey  en  su  consejo,  pero  solo 
¡  cuando  el  objeto  del  litigio  escediese  de  300 

■  libras  esterlinas.  Este  tribunal  tenia  la  admi- 

■  nistracion  de  las  sucesiones  vacantes  y  debia 
;  recibir  el  depósito  de  los  testamentos.  Otras 
•  cartas  patentes  conferian  también  al  goberna- 
:  dor,  al  teniente  gobemador,'y  al  juez  letrado 
:  los  poderes  de  jueces  de  paz  como  estaban  es- 
tablecidos en  Inglaterra. 

Por  último,  el  tribunal  del  vice-almirantaz- 
go conocía  de  todos'Ios  delitos  marítimos  bajo 
la  presidencia  del  gobernador,  que  eslaba  in- 
vestido, ademas  de  !a  facultad  de  convocar  una 
comisión  njüjhü. 

En  seguida  íe  emprendió  simultáneamente 
la  construcciun  de  los  edificios  mas  útiles, 
hospital,  almacén  de  víveres,  cuarteles  para  las 
tropas  y  barracas  para  los  deportados.  Duran- 
te los  seis  primeros  meses,  las  relaciones  con 
los  naturales  fueron  muy  limitadas,  pero  fáciles 
y  seguras,  pues' el  gobernador  había  conmi- 
nado con  las  penas  mas  severas  á  los  deporta- 
dos que  les  causasen  la  menor  vejación,  cono- 
ciendo que  de  cualquier  manera  se  les  nece- 
sitaba, porque  los  deportados  no  eran  gente 
de  recursos.  Desde  el  desembarco  habían  sido 
distribuidos  en  compañías  de  corto  número,  y 
cada  una  á  las  órdenes  de  un  vigilante,  solo 
tenia  un  picapedrero  y  un  albañil;  asi  es  que 
las  obras  adelantaban  con  lentitud  suma.  Repe- 
lidos incendios  les  obligaron  con  frecuencia  á 
.reedificar  lo  que  ya  habian  construido,  no  sien- 
do menores  causas  de  retardo  la  pereza  y  jas 
enfermedades.  Pero  el  gobernador  todo  ¡o  lle- 
vaba con  paciencia  y  nada  había  que  le  hicie- 
ra retroceder:  dirigía  los  trabajos  en  el  inte- 
rior y  salía  á  muchas  excursiones  para  esplo- 
rar el  esterior.  Para  suplir  á  la  esterilidad  del 
suelo,  envió  á  las  órdenes  del  teniente  King 
una  pequeña  colonia  á  la  isla  de  Norfolk,  que 
tenia  5  teguas  de  largo  por  tres  de  ancho,  si- 
tuada al  Noroeste  de  la  Sueva  Zelanda  á  300  le- 
guas de  Botany  Cay  y  descubierta  por  Cook 
en  1774.  Esta  isla  ofrecia  una  gran  variedad 
de  producciones,  pero  se  necesitaba  un  in- 
menso trabajo  para  desembarazar  el  suelo  de 
los  corpulentos  árboles  y  juncos  de  que  estaba 
cubierto  el  país  entero,  y  faltaban  igualmente 
en  Sydney  brazos  y  voluntad.  Sin  embargo, 
Norfolk  llegó  á  ser  en  poco  tiempo  un  lugar 
de  recursos  para  la  capital  de  la  colonia,  asi 
como  la  pequeña  isla  de  Lord-Ilowe,  que  en 
el  viage  de  vuelta  el  teniente  Ball  trayendo  el 
Supply,  habla  descubierto  á  seis  jornadas  de 
Puerto' Jackson  por  3 1 "  de  latitud  Sur  y  109"  de 
longitud  Este. 

En  Sydney  liabiamil  causas  de  inquietudes 
y  sufrimientos.  Ora  por  efecto  del  clima,  ya 
por  la  fatiga  del  viage  ó  por  las  enfermedades 
antiguas,  la  colonia  había  sido  muy  diezmada: 
por  otra  parte,  si  se  retrasaban  un  poco  los 
recursos  de  Europa,  reducida  únicamente  á 
sus  productos  y  con  tan  pocos  terrenos  rotura- 
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dos  y  sembrados,  se  veia  amenazada  del  ham- 
bre mas  espantosa.  Por  espacio  de  dos  años 
enteros  estuvo  incomunicada  con  Europa,  y 
esa  hambre  tan  temida  pudo  haberse  ensa- 
ñado con  toda  su  violencia  arrebatando  la  ma- 
yor parte  de  la  población  de  Sydney  sin  las  nu- 
merosas emigraciones  á  Norfolk.  Por  último, 
para  colmo  de  desgracias,  la  segunda  flota 
con  víveres  y  socorros  de  todas  clases  les  lle- 
vó una  larga  y  cruel  epidemia.  Durante  cuatro 
años  pesaron  sin  interrupción  estas  mis- 
mas miserias  sobre  la  desdichada  colonia, 
pero  gradas,  sobretodo,  á  la  energía  de  Phi- 
llip,  consiguió  triunfar  de  todas  ellas.  En  medio 
de  los  mas  tristes  deberes  habia  podido  .prin- 
cipiar y  llevar  á  cabo  los  mas  útiles  proyec- 
tos; había  trabajado  sin  descanso  en  buscar  un 
rio,  y  por  íin  halló  uno  que  recibió  el  nombre 
de  un  noble  lord,  Hawkasbury  (1),  que  se  vió 
después  presidir  los  consejos  de  la  corona  con  el 
nombre  de  conde  de  Liverpool,  liabia  hecho  le- 
vantar por  el  capitán  Hunter  las  carias  deBroken 
Bay  y  Eutany-Bay,  habia  estendido  los  limiles 
de  la  colonia  y  formado  dos  nuevas  aldeas, 
Rose-üill  (2)  eutre  otras,  y  á  Crescent  del  otro 
lado  de  la  ensenada,  concenlraudo  sus  espe- 
ciales cuidados  y  atención  sobre  Norfolk.  En 
poco  tiempo  habia  adquirido  tal  incremento 

(i)  El  rio  Ilaivkesbury  «  forma  curca  de  la  her- 
mosa aldea  Richmond  HUI  á  13  leguas  Noroeste  de 
Sydney,  de  la  reunión  del  Nepean  y  del  Grtnte,  el 
primero  rio  considerable,  y  el  segundo  arroyo  abun- 
dante que  toman  su  origen  en  las  montañas*  Azules. 
Hoy  marca  el  limite  de.  los  condado?  de  TíorliHim- 
herland  y  Cumberland  y  desagua  en  Broüen  Bny 
después  de  un  trayecto  muy  sinuoso  de  cerca  de  20 
leguas  de  Este  á  Oeste.  La  bella  aparlenciade  ferti- 
lidad que  presentaban  sus  riberas  atrajo  á  ellas 
desde  muy  luego  numerosos  colonos.  Pera  los  prime  - 
ros  que  edificaron  en  ellas  sus  moradas  tuvieron 
que  sufrir  cruelmente  á  causa  de  las  imprevistas 
avenidas  de  este  rio;  tales  inundaciones  ó  avenidas 
no  son  periódicas,  pagan  algunas  veces  muchos  años 
sin  que  ocurran,  y  cu  ocasiones  se  han  visto  dos  en 
un  mismo  año,  en  marso  y  enagosto,  sin  que  hubiera 
caído  una  sola  gota  de  agua  en  el  distrito.  Se  les  ha 
atribuido  i  las  lluvias  copiosísimas  que  caen  en  tas 
montañas  Azules,  cuya  cadena  curre  paralelamente 
á  la  costa,  y  las  aguas  van  todas  i  parar  al  llawkes- 
bury,  que  dirigiéndose  hacia  el  Tíorte  sigue  por  el 
pie  de  esa  cadena  antes  de  entrar  en  el  mar.  En  ai- 
punas  ocasiones  es  de  repente  tan  grande  la  acumu- 
lación de  aguas  y  tan  estrecha  la  madre  del  rio,  que 
recorre  nua  garganta  de  montañas,  que  aquella*  se 
elevan  con  mas  rapidez  que  la  que  pueden  llevar  ha- 
cia ci  Océano  siguiendo  el  sinuoso  curso  del  rio.  Se 
asegura  que  ha  habido  vez  en  que  han  subido  mas 
de  -20  metros  sobre  su  uivel  ordinario.  Los  desastres 
de  estas  inundaciones  eran  sobre  todo  mas  deplora- 
bles en  los  primeros  años  de  ta  colonización,  cuando 
el  cultivo  de. granos  en  las  riberas  del  Huvvliesbury 
era  único  y  por  lo  mi-mo  de  poca  eslension:  las  con- 
secuencias mas  inmediatas  eran  el  aumento  eseesivo 
de  precio  de  estos  productos  de  primera- necesidad 
en  los  mercados  de  Sydney,  donde  a  la  sazón  llegó  á 
valer  la  harina  de  maíz  y  de  trigo,  aun  la  de  ínfima 
calidad,  a5schcllnes  el  quilogramo.  Después  de  algu- 
nos años  se  concibió  la  esperanza  de  que  abriendo 
grandes  zanjas  en  ciertas  localidades  se  conseguiría 
facilitar  el  que  corriesen  tas  aguas  por  nuevas  vias  é 
impedir  el  que  las  inundaciones  continuasen  causan- 
do tales  estragos.  . 

(a)  E¡  nombre  de  Paramatla  que  los  indígenas 
habían  dadoá  lodo  este  pa  i  s,  prevaled  ó.  bien  pronto. 


esta  pequeña  colonia,  que  no  siendo  propor- 
cionado el  rango  de  su  gobernador  á  su  im- 
porlancia,  llamó  al  teniente  lüug,  enviando  en. 
su  lugar  al  mayor  Patrick  Boss.  Obraba  tam-> 
bien  de  este  modo  para  mantener  buenas  y  se- 
guras relaciones  eutre  tos  colonos  de  Sydney 
y  los  naturales.  Los  robos  de  aquellos  habian 
sembrado  la  desconfianza  entre  los  indígenas, 
y  renovándose  con  frecuencia  las  riñas,  po- 
dían engendrar  un. estado  habitual  de  hosti- 
lidades, '  Sus  generosos  esfuerzos  para  evitar 
este  peligro,  el  mas  grave  de  todos  los  que  po. 
dian  amenazar  á  la  colonia,  estuvieron  á  punto 
de  costarle  la  vida:  en  una  entrevista  entera- 
mente pacifica,  recibió  de  un  indigeua  un  vio- 
lento golpe;  pero  por  fortuna  la  herida  no  tuvo 
consecuencia,  y  la  intervención  del  jóven  Be- 
uillong,  á  quien  el  gobernador  habia  sabido 
atraerse,  previno  para  algún  tiempo  el  que  se 
repitiesen  semejantes  agresiones. 

Entre  otras  causas  de  agitación  y  distur- 
bios que  obraban  sobre  ellos,  es  notable  la  es- 
iniña  nolieia  que  corría  de  que  podia  ganarse 
por  tierra  á  Timor  y  la  China;  que  siguiendo  la 
costa  y  viviendo  de  ostras  y  pescados,  se  lle- 
gaba á  un  establecimiento  chino,  y  que  á  unas 
ciento  cincuenta  millas  hacia  el  Norte  debía 
encontrarse  una  horda  de  aborigénes  menos 
negros  que  los  habitantes  de  las  cercanías  do 
Sydney,  mucho  mas  civilizados  y  Iralicando 
con  los  holandeses  de  Timor;  algunos  asegu- 
raban ademas  ,  según  las  vagas  indicaciones 
de  los  naturales,  que  del  oli  o  lado  d  las  mon- 
tañas Azules,  en  las  márgenes  de  un  inmenso 
lago,  un  pueblo  blanco  habitaba  una  opulenta 
ciudad.  Semejante  tradición  despertó  en  los 
ánimos  el  deseo  de  huir,  y  en  una  ocasión 
veinte  deporlados  irlandeses  ,  á  los  que  bien 
pronto  siguieron  oíros  muchos  ,  se  escaparon 
hacia  el  interior  como  hácia  una  tierra  de  li- 
bertad. 

La  colonia,  dice  Mr.  de  Blosseville,  conta- 
ba ya  cuatro  años  de  existencia:  al  desorden 
de  la  primera  ocupación  habia  seguido  el  es- 
tablecimiento de  unórdeu  regular.  El  navio  del 
Estado,  Gorgone,  llegado  en  los  últimos  meses 
del  año  de  1791,  llevó  al  gobernador  despa- 
chos que  anadian  á  la  estension  de  sus  dere- 
chos una  preciosa  facultad,  El  rey  le  autorizaba 
para  perdonar  absoluta  ó  condicioualniente  las 
penas  impueslas  por  los  tribunales,  á  reserva 
únicametite  de  enviar  á  Inglaterra  relaciones 
oficiales  que  permitiesen  comprender  en  las 
amníslias  generales  del  reino  á  los  criminales 
a  que  Él  concediese  libertad.  Este  nuevo  bene- 
ficio de  la  madre  patria  produjo  muy  buenos 
erectos  en  los  ánimos  de  los  deportados.  £1 
gobernador  se  apresuró  á  ejercer  este  dere- 
cho.'.y  emancipó  á  trece  penados;  pero  con  la 
condición  espresa  de  que  no  abandonarían  el 
pais  anles  de  cumplir  el  plazo  fijado  por  la 
sentencia,  y  de  qus  formarían  establecimientos 
agrícolas  ó  industriales. 

En  esos  cuatro  años  la  agricultura  de  la 
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Sueva  Gales  del  Sur  as  habla  perfeccionado 
mucho,  era  mas  conocido  el  terreno  'y  se  diri- 
gían con  mas  acierto  los  desmontes  :  el  au- 
mento de  ganados  comenzaba  ya  á  suministrar 
los  abonos  necesarios.  Había  unos  920  acres 
de  terreno  en  esptotaciou  agrícola.  Los  solda- 
dos se  dedicaban  á  la  horticultura;  muchos  es- 
tanques recogían  las  aguas  pluviales  :  se  ha- 
bían ¡levado  simientes  de  Europa,  y  Iraspfanla- 
do  árboles  frutales,  como  bananos  jr  naranjos 
del  Brasil,  Por  último  ,  se  habían  introducido 
por  Phülip  importantes  modificaciones  en  el 
régimen  de  concesión  de  terrenos  proscrito 
por  el  gobierno,  tlasla  entonces  la  corona  se 
había  reservado  en  todas  parles  entre  dos  cor- 
tijos un  espacio  igual  á  cada  uno  de  ellos: 
aliara  bien,  como  fallaban  brazos  para  desmon- 
tar estos  terrenos  del  Estado,  y  los  dueños  de 
los  cortijos  estaban  muy  aislados,  se  veían  muy 
cspueslos  á  los  ataques  de  los  indígenas.  Pbi 
lliplo  reconoció  asi,  y  proveyó  á  su  remedio: 
ademas,  enloda  circunscricíon  ó  nueva  divi- 
sión de  terrenos  ,  continuó  escrupulosamente 
reservando  400  aeres  para  el  ministro  del 
cuito  y  200  para  él  maestro  de  instrucción  pri- 
maria. El  comercio  se  estendia  también  y  se 
generalizaba,  habiéndose  asimismo  ensayado, 
aunque  sin  gran  éxito,  la  pesca  de  la  ballena. 
Finalmente,  el  establecimiento  de  Norfolk  ha- 
bía participado  de  estos  diversos  progresos.  ■ 
•  Después  de  cerca  de  cinco  años  de  una  ad- 
ministración la  mas  cumplida  ,  sintiéndose 
fatigado  Pbillip,  el  fundador  de  la  colonia  pi- 
dió su  retiro.  Saltó  el  1 1  de  diciembre  de  1792, 
y  fué  reemplado  por  el  mayor  sir. 'Francisco 
Grose.  La  administración  á  medias,  de  este  y 
del  capitán  Guillermo  Patlerson,  apenas  se- 
señaló  por  otros  acontecimientos  que  por  la 
visita  de  los  dos  buques  españoles  la  Descu- 
bierta y  la  Atrevida  ,  mandados  por  don  Ale- 
jandro Malaspina  y  don  Juan  Eustamanfe,  vi- 
sita que  valió  á  los  colonos  los  consejos  del 
célebre  natoralisla  don  Luis  Nce  ;  por  la  acti- 
vidad siempre  creciente  de  Puerto  Jackson;  por 
el  primer  ensayo  de  una  marina  colonial  (viage 
del  sloop,  Francisco,  á  la  Nueva  Zelanda  para  - 
Iruer  de  allí  maderas  de  construcción)  y  final- 
mente, por  diversas  escursioues  hacia  e*l  infe- 
rior mas  desconsoladoras  que  provechosas.  El 
7  de  setiembre  de  1795  desembarcó  en  Sydney 
el  huevo  gobernador  Hunter  que  habla  man- 
dado el  Syrius  en  la  primera  espedicion. 

itunter  continuó  dignamente  la- obra  de  su 
predecesor  Phillip  :  basta  para  acreditarlo  asi 
¡a  enumeración  de  sus  principales  reglamen- 
tos de  administración.  Preocupado' desde  el 
principio  por  la  situación  mora!  de  la  colonia, 
restringió  mucho  la  venta  de  licores  espirituo- 
sos,' dispuso  un  empadronamiento  general  de 
armas,  é  hizo  vigilar  á  los  penados  libertos  por 
los  Avalchtrien,  establecidos  por  medio  de  elec- 
ción en  los  diversos  cuarteles  de  Sydney.  Prin- 
cipió el  censo  de  los  habitantes  y  de  las  ca- 
sas; devolvió  á  la  agricultura  el  mayor  núme- 
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ro  de  brazos  que  pudo  ,  disminuyendo  el  da 
obreros  y  el  de  criados  que  servían á  cada  ofi- 
cial: aceptó  las  letras  giradas  por  el  goberna- 
dor de  Norfolk-,  que  habia  protestado  sn  pre- 
decesor, y  mirando  por  el  interés  general,  trató 
de  reducir  los  aranceles  otorgados  en  un  prin- 
cipio á  los  cultivadores  con  objeto  de  favorecer 
sus  nuevos  establecimientos.  Declaró  propie- 
dad del  Estádo ,  y  puso  bajo  la  salvaguardia 
pública  grandes  ganados  monteses  que  se  ha- 
bían encontrado  en  una  hermosa  pradera  á  dos 
jornadas  de  Paramada ,  .asegurando  así  las 
provisiones,  (cosa  basta  entonces  muy  difícil 
é  incierla)  y  quizá  hasta  los  elementos  de  un 
gran  comercio  de  esporlacion.  Utilizaba  al  mis- 
mo tiempo  una  imprenta,  iraídade  Europa,  pero 
muy  descuidada  basta  entonces,  para  publicar 
sua  ordenanzas  y  sus  proclamas.  Inauguró  un 
teatro  regularen  Sydney,  y  tres  escuelas:  dió 
impulso  á  la  espiotacion  de  las  mina;  de  hier- 
ro y  de  carbón  de  piedra,  descubiertas  en  va- 
rias escursioues,  abrió  muchos  caminos  al  tra- 
vés de  los  bosques;  construyó  un  puenle  y  prin- 
cipió á  hacer  Un  arsenal  de  marina;  estableció 
bajo  un  pie  regular  el  servicio  del  puerto;  aco- 
gió con  marcada  benevolencia  á  los  misioneros 
proscritos  de  Taili ,  muy  idóneos  para  secun- 
darle en  la  tarea  tan  -difiicil  de  moralizar  se- 
mejante sociedad  ;  organizó  á  los  principales 
habitantes  en  compañías  de  milicias,  castigaba 
severamente  toda  tenlaliva  de  monopolio  ó  lo- 
grería, vigilabacon  particular  esmero  las  rela- 
ciones comerciales  de. la  colonia,  é  hizo  acu- 
ñar una  suma  de  550  libras  esterlinas  en  mo- 
neda de  vellón  de  un  sello  particular,  que  es- 
parcida entre  los  cultivadores  con  uu  valor  fl Ci- 
licio, doble  del  valor  real ,  debía  facilitar  las 
transacciones  particulares  sin  dar  lugar  á  la  es- 
portación  del  numerario.  Por  último  ,  uno  de 
los  grandes  méritos  de  Hunter  es  el  haber  fa- 
vorecido y  activado  los  descubrimientos  geo- 
gráficos; pues  durante  su  mando  tuvieron  tugar 
las  célebres  esploraciones  de  Bass  y  Flinders. 

En  una  larga  escursion  hacia  el  Sur  ,'  que 
hizo  en  una  canoa  S  principios  del  año  1798, 
Bass,  cirujano  del  Réliance,  penetró  hasta  40° 
Sur  visitando  lodas  las  ensenadas  de  la  costa: 
en  la  única  favorable  que  encontró,  al  Sudoeste 
de  la  Punía  llk'ks,  observó  la  apariencia  de  un 
estrecho,  ó  mas  bien  de  un  mar,  abierto  entre  ' 
las  latitudes  3.9*  y  40'  Sur,  y  conjeturó,  como 
había  conjeturado  Cook  antes  que  él,  que  la, 
tierra  de  Van-Diemen  debía  componerse  de  un 
grupo  de  islas  situadas  al  Sur  de  la  Nueva  Ho- 
landa, íil  11  de  octubre  ,  acompañado  del  te- 
uiente  Flinders,  del  Relíame,  volvió  á  darse  á 
la  vela  en  un  pequeño  barco  de  puente  cons- 
truido exprofeso  en  la  isla  de  Norfolk  ,  con  la 
misión  de  esplorar  el  estrecho:  el  la  de  enero 
de  1799  estaban  ya  de  vuelta,  habiendo  reco- 
nocido las  islas  al  Norte  de  Van-Diemen,  des- 
cubierto el  puerto  de  Darlrymple  ,  pasado  al 
Oeste  para  visitarlas  cercanías  del  río  Derwen 
y  vuelto  por  el  Este  á  las  islas  del  cabo  Barren. 
t.   xxiii.  lñ 
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Estaba,  pues,  probada  la  existencia  del  estre- 
cho, y  Hnnfer  le  puso  el  nombre  de  Dass.  Por 
orden  del  gobernador,  el  8  de  julio  de  1  SOS, 
volvió  á  salir  el  teniente  Flinders  n  bordo  del 
Norfolk  para  esplorar  con  cuidado  Ibda  la  costa 
comprendida  desde  Puerto  Jackson  basta  la 
bahia  de  Harvey,  situada- á  los  2-1" -y  36'  Sur: 
se  buscaba  siempre  la  embocadura  de  algún 
gran  rio  que  permiiiese  internarse  en  el  país, 
Pero  ésta  vez  tampoco  se  pudo  bailar. 

No  paró  aqui  Flinders:  hizo  que  el  almiran- 
tazgo le  aprobase  un  pían  de  viage  para  com- 
pletar el  reconocimiento  de  la  Nueva  Holanda, 
4  imitación  del  teniente  Grant,  que  babia  pasa- 
do el  primero  el  eslrecbo  de  Bass,  después  de 
su  descubrimiento  (diciembre  1801.)  Las  ins- 
trucciones dadasen  Lóndres  á  Flinders,  se  mo- 
dificaron en  Sydney,  de  acuerdo  con  el  gober-, 
nador  King,  que  había  reemplazado  á  llniiler 
el  28- de  setiembre  de  1800,  y  Flinders  comen- 
zó la  esploracion  de  ta  costa  sudoeste  sobre  la 
corbeta  Investigator,  yendo  del  Oeste  al  Este. 
El  8'  de  abril  de  1 802,  por" la  larde,  estando  á  la 
vista  de  la'isla  de  Kanguro,  se  encontró  á  la 
sórbela  francesa  Geógrafo  que  navegaba  tam- 
bién para  esplorar,  al  mando  del  capitán  Baudin. 

Las  corbetas  Geógrafo  y  Naturalista,  en- 
cargadas de  hacer  descubrimientos  en  las  re- 
giones australes,  partieron  del  Havre  el  19  de 
oclubre  de  1800:  el  19  de  mayo  de  1801,  tu- 
vieron conocimiento  de  la  tierra  de  Leewin  por 
los  34'' 20'  de  latitud,  y  permanecieron  en  va- 
rios surgideros  hasta  el  8  de'jnnío,  en  la  ba- 
bia del  Geógrafo.  Habiéndolas  separado  una- 
tempestad,  el  capitán  del  Naturalista,  Mr.  ila- 
melin,  volvió  sin  dilación  ql  punto  de  cita  que 
se  le  había  dado  delante  de  la  isla  de  Rotluest. 
El  comandante  fué  á  esperaf  á' su  conserva  cer- 
ca de  la  isla  Bernier,  hacia  la  parte  septen- 
trional de  la  bahia  de  los  Perros  marinos 
(Sharl^s  bay) ,  y  el  12  de  julio -adelantó  hacia 
el- Norte  para  comenzar  la  importante  esplora- 
cion de  la  Tierra  de  Wü.  En  este  primer  re 
conocimiento,  rápido  6  incompleto,  se  delermi- 
uó  la  posición  exacta  del  cabo  Murat,  que  for- 
■  ma  láeslremídad  noroeste  de  la  Nueva  Holanda 
y  de  un  gran  número  de  islas  é  isloi.es,  ta- 
les como  las  islas  llivoli,  Hermite,  Forestiere: 
Lacepade  y  el  archipiélago  Bonaparte.  En  agos- 
to, el  comandante  tomó  el  rumbo  Inicia  Tirnor, 
'Mientras  esluvo  anclado  delante  de  la  isla  de 
Bottnest,  Mr.  flamelin  hizo  examinar  el  grupo 
dé  las  islas  Luis  Napoleón,  y  levantar  el  plano 
del  rio  de  los  Cisnes  basta  20  leguas  de  su:  em- 
bocadura. Habiendo  ganado  á  su  vez  ¡a  bahia 
dé  los  ferros  marinos,  hizo  esplorar  con  cui- 
dado la  parle  meridional,  es  decir;  toda  la  es- 
tension  de  costa  que  pertenece  á  la  ensenada' 
Henry-Freycinet,  la  península  Perou,  la  ense- 
nada líamelin,  la  isla  Faure,  y  se  uuió  en  Ti- 
mor  al  Geógrafo.  .Volvieron  á  hacerse  á  lá  mar 
las  corbetas  francesas  el  13  de  noviembre 
de,  1801  para  trasladarse  á  !a  parte  mas  austral 
.  de  la  Tierra  de  Diemen.  El  mal  tiempo  las  sepa- 


ró otra  vez  en  marzo  de  1802.  El  28  de  dicho 
mes,  el  Geógrafo  comenzó  su  bello,  pero  ar- 
riesgado reconocimiento  de  la  tierra  Napoleón 
(parle  de  la  costa  Meridional  de  la  Nueva  Ho- 
landa, comprendida  entre  el  cabo  Witson  y  el 
le  las  Despedidas.)  El  comandante  penetró  en 
los  dos  golfos  Bonaparte-  y  Josefina  {San  Vi- 
cente y  Spencer);  pero  la  multitud  de  bancos  y 
el  mucho  calado  de  sú  barco,  le  obligaron  á 
aplazar  el  reconocimiento  completo  de  estos 
dos  grandes  golfos.  Hasla  el  8  de  mayo,  época 
en  que  principia  la  invernada,  visitó  toda  la 
costa  septentrional  de  la  isla  Decrés,  las  islas 
Vauban,  Berlkier,  Catinal,  Laplace,  el  grupo 
de  islas  Gerónimo,  las  islas  de  San  Pedro  y 
San  Francisco.  S\  20  de  junio  entró  en  Puerto 
Jactson,  y  el  28  de!  mismo  se  le  reunió  el 
Naturalista  después  de  haberle  buscado  en  la 
bahía  de  Kent  y  en  los  puertos  de  Dalrijmpls 
y  Western.  En  Sydney  se  compró  úna  goleta, 
llamada  Casuarina,  para  terminar  la  esplora- 
cion de  los  dos  golfos  dé  la  Tierra  Napoleón,  y 
se  dió  el  mando  de  ella  á  Mr.  Freycínet.  Un 
una  nueva  «spedicion  del  18  de  noviembre 
de  4802,  al  10  de  mayo  de  1803,  se  efectuó 
por  completo  ese  imporlante  reconocimiento, 
asi  como  el  de  la  isla-  Decrés  y  de  la  parte  oc- 
cidental de  la  Tierra  Napoleón  (bahía  Murat, 
isla  JSugenio,  ensenadas  Decrés,  Suffren  y 
Touroille,  isla  Labourdonnais,  de  Montenotle 
y  cabo  de  las  Despedidas):  ademas  se  hizo  se- 
gunda esploracion  en  las  Tierras  de  HVí. 

-  Como  se  ha.  visto,  el  capilau Flinders  estaba 
ocupado  al  mismo  tiempo  que  la  expedición 
francesa  en  esploraciones  hacia  lacosla  sudoes- 
te dé  la  Nueva  Holanda;  Cuando  apareció  el  pri- 
mer volumen  de  la  Historia  del  fyiage  á  las 
Tierras  Australes,  de  las  corbetas  Geógrafo  y 
Naturalista,  redactado  por  Ferou,  Flinders  le 
atacó, en  loda  su  nomenclatura  y  reclamó  el  de- 
recho de  primacía  en  el  descubrimiento  de  la 
parle  relativa  á  la  custa  Sudoeste  de  la  Nueva 
Holanda,  vista  primero  por  él  y  por  el  capitán 
Grant.  A  ello  contestó  Freycinel,  que  aun  con- 
cediendo á  eslos  navegantes  la  prioridad  de 
desciibriiníenlo  respeclo  de  las  tierras  que  hl> 
bíau.vislo  antes  que  los  franceses,  lo  que  jamás 
Perou  ni  él  hábian  puesto  en  duda,  no  podía 
.menos  de  confesarse  que  ellos  no  habían  teni- 
do conocimiento  de  los  materiales  de  ¡as  viages 
ingleses  hasla  su  vuella  á  Francia,  sino  por  la 
publicación  de  eslos  mismos  vláge.s;  que  por 
lo  lanto,  su  esploracion  era  un  verdadero  ira- 
bujode  descubrimiento,  y  qne  mal  podían  em- 
plear  la  nomenclatura  inglesa  antes  de  cono- 
cerla. 

El  sabio1  historiador  de  la  espedicion  fran- 
cesa; Perón,  nos  ha  conservado  el  cuadro  mas 
Bel  de  la  colonia  á  principios  del  siglo  XIX,  y 
ha'apreciado  en  su  justo  valor  lodas  sus  ven- 
tajas políticas  y  comerciales.  Sé  lee- en  su  dia- 
rio esa  descripción  pintoresca  del  movimiento 
de  Puerto  Jactson,  mientras  permanecieron  en 
él  los  franceses. 
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o  A  cada  instante,,  dice,,  se  veian  llegar  bar- 
cos de  diversas  regiones  del .  globo,  ó  se  les 
veía  partir  para  diferentes  destinos.  Estos,  es- 
pedidos en  las  riberas  del  Támesis  ó  del  Sha- 
non,  iban  á  hacer  la  pesca  de  la  ballena  en  las 
brumosas  costas  de  la  Nueva  Zelanda:  aquellos 
con  destino  para  la  China,  después  de  haber 
dejado  el  flete  que  traían  parala  colonia,  se 
apreslaban  á  darse  á  la  vela  para  la  embocadu- 
ra del  rio  [Amarillo:  unos,  cargados  con  carbón 
de  piedra,  debían  llevar  tan  precioso  combus- 
tible al  cabo  de  Buena  Esperanza  y  á  la  In- 
dia. Oirás  muchas  embarcaciones  mas  peque- 
ñas marchaban  al  estrecho  á  recibir  en  el  de 
Bass  las  pieles  almacenadas  por  hombres  que 
se  habían  establecido  en  las  islas  de  este  es- 
trecho con  objeto  de  hacerla  caza  de  los  ani- 
males marinos  que  las  frecuentan.  Otros  barcos 
de  mas  porte  que  los  anteriores,  montados  por 
navegantes  de  mas  audacia,  en  mayor  número 
y  provistos  de  toda  clase  de  armas,  partían  pa- 
ra Jas. costas  de  la  América'  Occidental  á  esta- 
blecer á  mano  armada  un  comercio  de  contra- 
bando ventajoso  en  estremo,  con  losliabitaules 
de  las  costas  peruvianas.  Aqui  se  preparaba  una 
espedicion  para  ir  á  hacer  en  la  costa  Noroeste 
de  América  el.  rico  comercio  de  peletería;  allí 
se  aceleraba  el  armamento  debarcos  proveedo- 
res espedidos  hacia  las  islas  de  los  Navegan- 
tes, de  los  Amigos  y  de  la  Sociedad  para  traer 
a  la  colonia  preciosas  salazones.  La,  rula  de 
Puerto  Jackson  era  ya  familiar  á  los  navegan- 
tes de  los  Estados  Unidos  de  América  y  su  pa- 
bellón no  cesó  de  oudear  en  ta  rada  durante 
la  permanencia  de  las  corbetas  francesas,  hasla 
el  punto  de  que  los  armadores  de  Sydney,  que- 
jándose de  la  concurrencia  que  les  hacían  los 
navios  americanos,  y  de  las  "continuas  riñas  qne 
estallaban  entre  la  marina  de  ambas  naciones, 
pedían  con  instancia  su  ésclusion.n 

El  nuevo  gobernador  Felipe  Gidley  King 
conocía  mejor  que  nadie  las  necesidades  y  re- 
cursos de  la  colonia.  En  la  fundación  de  escue- 
las, la  represión  del  monopolio,  los  impulsos 
dados  al  comercio  de  esportacíon,  el  mantcni- 
mienlo  de  la  disciplina  y  subordinación  mili- 
tares, los  trabajos  de  utilidad  pública,  el  sa- 
neamiento y  embellecimiento  de  algunos  lu- 
gares, la  aclimatación  de  los  vegetales  y  el 
aumento  y  multiplicación  de  los  ganados,  no 
hizo  mas  que  Imitar  á  su  predecesor.  Pero  hay 
cierlas  medidas  de  gran  importancia  que  le 
pertenecen,  esclusivamenle,  y  prara  las  cuales 
no  consultó  mas  que  á  su  propia  esperiencia. 
El  fué  quien  decidió  la  evacuación  definitiva  de 
Norfolk,  y  quien  llevó  hácia  la  tierra  de  Van- 
Biemen  el  movimiento  colonizador  de  Sydney. 
El  abandono  de  Norfolk  se  ha  juzgado  de  muy 
diversas  maneras;  pero  esta  determinación  del 
primer  superintendente  y  gobernador  de  la  isla 
de  Norfolk  no  podia  haber  sido  lomada  muy  á 
la  ligera:  pues  con  efecto,  esta  colonia  costaba 
mas  de  lo  que  rendía:  todas  las  ventajas  que 
había  presentado  en  un  principio,  se  habían 


hecho  comunes  con  la  Nueva  Gales:  Jos  des- 
montes hechos  .con  poco  tino  habian  destruido 
completamente  aquella  barrera  de  corpuleutos 
árboles  que  preservaba  á  la  isla  y  á  sus  cose- 
chas de  la  mala  influencia  de  los  vientos  del 
Este.  Por  último,  su  acceso  era  de  los  mas  di- 
fíciles, y  aun  no  se  habia  podido  abrir  un  paso 
seguro  en  la  cadena  de  arrecifes  que  la  circu- 
yen. La  mayor  fiarte  de  los  habitantes  fueron 
trasladados  al  puerto  Dalryraple,  sobre  el  rio 
de  Tamar,  á  la  costa  Septentrional  deVan-Die- 
meu,  donde  ya  se  elevaba  Ycrk-Town,  bajó  la 
dirección  del  coronel  P.iterson:  otros  prefirieron 
permanecer  en  Hobart-Toum ,  y  otros,  final- 
mente, obtuvieron  el  permiso  de  quedarse  en 
Norfolk  abandonados  a  sus  propios  recursos. 
Esta  colonización  de  Van-Dlemen--,  comenzó  á 
ejecutarse  en  marzo  de  1804.  El  coronel  Collins, 
nombrado  teniente  gobernador  del  nuevo  esta- 
blecimiento de  Puerto  Felipe  sobre  la  costa 
Septenlrional  del  estrecho  de  Bass,  le  dirigió 
eu  persona.  La  administración  de  King  duró 
desde  1800  á  IS06:  había  sido  justa  y  activa 
como  las  que  la  precedieron,  y  el  úuico  mal  de 
importancia  que  legaba  al  capitán  Williams 
BUgh,  era  el  desacuerdo  creciente  entre  la  au- 
toridad civil  y  militar.  Bajo  el  gobierno  duro  y 
apasionado  de  éste,  el  mal  tomó  mayores  pro- 
porciones y  estalló.  El. 28  de  enero  dé  1808, 
Bligh,  cuyo  despotismo  y  avaricia  había  esce- 
dido todos  los  limites  ,  fué  depuesto  ;  pero  no 
acompañó  perturbación  alguna  á  este  suceso: 
el  teniente  coronel  Jorge  Johnston,  comandan- 
te en  gefe  de  la  guarnición  ,  ocupó  el  lugar  de 
Bligh  ,  y  Mamado  también  á  Londres  í  dar 
cuenta  de  su  conducta  ,  tuvo  que  entregar  el 
maudo  al  teniente  coronel  José  Boveaus,  y  esle 
al  poco  tiempo  al  coronel  Paterson.  Este  inter- 
medio de'  dos  años,  unido  á  los  diez  y  ochó  me- 
ses de  la  administración  de  Bligh,  fué  un  tiem- 
po precioso  casi  completamente  perdido  para 
el  desarrollo  de  la-  colonia.  Por  último  ,  la  lle- 
gada del  nuevo  gobernador,  el  coronel  Lack- 
ian  Maequarie  ,  el  28  de  diciembre  de  1309, 
puso  término  ,  si  no  á  la  crisis  ,  al  menos  á  la 
situación  incierta  de  la  colonia.  Habíase  espar- 
cido la  noticia  de  que  el  gabinete  de  San  Ja- 
mes ,  aleccionado  por  la  deposición  de  Bligh, 
habia  puesto  mas  estrechos  limites  á  la  autori- 
dad de  su  sucesor ;  pero  el  acontecimiento  de 
56  de  enero  dé  1808  no  habia  sido  considerado 
eu  Lóndres  de  igual  modo  que  sn  Sydney  ,  y 
lejos  de  restringir  los  poderes  que  á  tal  distan- 
cia de  la  madre  patria  no  podían  ser  muy  la- 
tos ,  el  ministerio  prescribió  al  coronel  Mac- 
quarie,  que  en  nada  modifícase  et  sistema  ad- 
ministrativo que  se  venia  siguiendo  desde  la 
fundación.  La  Australia  encontró  en  él  uu  hom- 
bre tan  humano  como  ilustrado  ,  tan  afable  co- 
mo popular,  un  administrador  hábil ,  libre  de 
toda  pasión,  celoso  por  su  autoridad  y.  ávido 
de  mejoras.  Fué  tan  grande  el  número  de  lag 
que  llevó  á  cabo,  que  no  es  posible  enumerar- 
las todas.  Aconsejo  á  los  cultivadores  á  sepa- 
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ratse  de  las  riberas  de  Ea-wlresbnry  y  á  buscar 
nri  abrigó  contra  sus  espantosas  inundaciones, 
situándose  en  las  alturas  inmediatas.  Dió  gran 
impulso  al  cultivo  del  lino  y 'fía  cria  de  la  taza 
caballar ,  é  inauguró  sus  carreras  i  dedicó  los 
primeros  años  á  convertir,  á  Sydney  en  una 
oindad  regular  y  elegante  :  estableció  una  al 
dea. modelo  en  la  entrada  de  la  rada  sobre  la 
punta  llamada  Georges-Head  para  civilizar  con 
el  ejemplo  á  los  indígenas,' de  lo  que  sé  ha- 
bían perdido  las  esperanzas1  hasta  entonces: 
fundó  ademas  para  ellos  una  escuela  en  Para- 
malta..  Sometió  á  ciertas  reglas  los  convenios 
eritre  los  cultivadores  y  ¡os  penados  ,  y  íijó  en 
10.  libras  esterlinas  el  salario  de  Bfl  hombre  y 
eñ-7  los  dé  una  muger  siu  incluir  los  gastos 
dé  manutención  y  eq'uipage;  favoreció  con  todo 
id  poder  el  esfabíeeitni.enlo  de  la  sociedad  bí- 
blica, de  las  escuelas  dominicales  ,  y  de  un 
banco  de  la  Nueva  Gales  del  Sur  (1).  Obtuvo  del 
gobierno  el  pasage  gratuito  en  los  buques  del 
Estado  para  las  mugerés  é' hijos  de 'los  depor- 
tados que  se  emancipasen  y  se  reconociesen 
capaces  de  librarse  para  en  adelante  de- los 
deberes  para  con  el  géfe  de  la  familia  -'^esta- 
bleció una  caja  de  ahorros  pura  todos  los  de- 
pósitos desde  1  schelines  y  6  dineros,  que  co^ 
menzabau  á  ganar  interés  de  7  ■'/.  por  100  en 
cuanto  llegaba  el  capital  á  una  libra  esterlina; 
propagó  por  todas  partes  la  instrucción  prima- 
ria j  íiindó  cinco  aldeas  nuevas  en  las  márge- 
nes del  Hawliesbüfy  y  de  George-River,  á  las 
que  denominó  I Vihdsot ,  Richmond ,  ÍViibel- 
force,  Pili,  y  Casllereagh ;  fué  el  primero  de 
lodos  los  gobernadores  que  hizo  una  visita- á 
la  isla  de  Van-Diemeñ  -S  lá  que  esteiidió  la 
raáyor  parte  de  estas  sabias  disposiciones. 
Tan  noble  y  larga  administración  de  dofle  años, 
señalada  ademas  é  ilustre  por  las  esploracio- 
nés  al  interior,  fué ,  sin  embargo,  atacada  con 
la  mayor  violencia,  censurada  con  suma  injus- 
ticia-, y  despreciada  mas  que 'Cinguna  oti'a  en 

El  crecimiento  del  numerario  introducido  por 
los 'progresos  de  las  relaciones  comerciales  y  los  cui- 
dados del  gobernador,  no  correspondía  aun  íi  lorias 
las  necesidades  de  la  colonia.  Continuamente  se  ele- 
vaban quejas  acerca  ilc  la  gran  facilidad  'do  poner,  bi- 
J  lo  tes  Olí  circulación  hasta  por  las  sumas  menos  im- 
portantes, y  la  poca  Sply.abilldad  di:  los  endesan- 
les,  era  causa  de  muchas  querellas  j  Udiciales.  Con  la 
creación  de  mi  banca  cori  el  capital  de  20,000  libras 
esterlinas,  desaparecieron  Como  por  encanto  los  abu- 
sos y  las  quejas.  La  sociedad  formada  con  el  nombre 
dé  Campaíiía,/hl  hamo  líe  la  Nurea  Galei  i  él  Sur, 
se  estableció  bajó  los  mismos  principios  que  relian  i 
los  bancos  escoceses,  y  era  administrada  por  un  pre- 
sidente" y  seis  directores  elegidos  anualmente  por  la 
mayoría  do  accionistas  en  junta  general.  Cada  acción 
costaba  100  libras  esterlinas.  Un  titulo  sellado  con  el 
gran  sello  de  la  colonia  garantía  á  los  suseritores  de 
que  su  responsabilidad  no  escederia  del  yalor  de  sus 
acciones.  El  banco  debia  descontar  eleclos  á  corlas 
fechas  y  hacer  anticipos  sobre  hipotecas  al  interés'  de 
•10  por  100.  En  poco  tiempo  el  fondo  social  ascendió 
á  12,000  libras.  La  sociedad  puso  inmediatamente  en 
circulación  billetes  de  2  t|2,  S,  10  schelinés,  I  y  8  li- 
bras esterlinas.  Pió  tardó  en  establecerse  una  socie- 
dad rival  con  el  titulo  de  lianco  de  Australia,  y  esta 
concurrencia  redobló  mas  la  actividad  y  las  transac- 
ciones mercantiles. 


el  parlamento  británico,  «Mientras  que  en  Ja 
Nueva  Gales  del  Sur,  dice  Mr.  Mosseville,  sojuz- 
gaba el  sistema  de  las  colonias  penales  solo  en 
presencia  de  los  sucesos,. era  puesto  á  discu- 
sión en  el  parlamento.  En  el  año  1810,  slf  Sa- 
muel Uomilly.,  apoyado  por  la  elocnencia  de 
los  Abercombrie  y  de.  los  Wilberforce ,  había 
denunciado  en  la  cámara  de  los  Gomünes  loa 
deplorables  resultados  y  la  ineficacia  do  la  de- 
portación. Desde  esa  misma  mOcion,  reprodu- 
cida con  frecuencia  en  los  papeles  públicos 
por  los  partidarios  del  sistema  penitenciario,' 
se- habían  aglomerado  lautas  .quejas  contraías 
colonias  penales  por  los  oradores  y  los  publi- 
cistas, que  apenas  encontraban,  y  esto  muy  do 
fardé  en-  farde,  en  el  jparlamento  y  en  los  dia- 
rios algunos  fimidos  defensores.  Pero  todas 
esas  quejas  sistemáticas,  fundadas  en  lo  enor- 
me de  tos  primeros  gastos ,  en  el  costo  de  los 
trasportes ,  los  abusos  cometidos  por  varios 
armadores  ,  la  desmoralización  de  los  deporta- 
dos y  la  revolución  de  1.808,  no  eran  de  tal  na- 
turaleza que  amenazasen  la  existencia  de  la 
colonia  ,  cuando,  olvidando  los  cultivadores  la 
causa  común  ,  vinieron  á  dar  mas  fuerza  á  las 
razones  rebalidas  ya  victoriosamente.  El  go- 
bernador Macquai'ie,'á  pesar  de  la  circunspec- 
ción de  su  conducta ,  no  habia  podido  menos 
de  chocar. en  algunas  ocasiones  con  los  inte- 
roses  y  el  orgullo  particulares.  Los  oficiales  so 
habían  visto  contrariados  por  él  en  sus  preleu- 
sioues  á  que  se  les  hicieran  vastas  concesio- 
nes. Por  mucho  tiempo  , habia  estado  el  mono- 
polio del  comercio  de  importación  en  manos 
de  algunos  tiranos  de  bufets  que  imponían  la 
ley.á  los  consumidores  y'á  los  revendedores. 
Macquarie  liabia  puesto  remedio  á  esté  abuso 
permitiendo  ,  a.  pesar  de  la  severidad  de  los 
reglamentos  ,  la  introducción  de  diversas  mer- 
cancías cu  los  buques  de  trasporte  ,  y  no  es 
difícil  concebir  lo  culpable  que  semejanle  in- 
dulgencia parecería  al  patriotismo  de  los  trafi- 
cantes, á  quienes  restringía  los  enormes  bene- 
ficios que  obtenian.'Fero  la  queja  mas  princi- 
pal y  que  con  mayor  fuerza  so  espresaba  era 
el  aumento  de  gastos  en  los  últimos  años,  Un 
riguroso  espiriln  de  juslicia  hubiera  sin  duda 
tenido  en  cuenta  el  aumento  proporcional  de 
penados  ,  las  Ieyes'reslrictivas  que  dificultaban 
el  desarrollo  de  la  colonia  ,  la  enormidad  de 
los  derechos,  impuestos  al  comercio  de  espor- 
taeion  ,  y  ios  privilegios  rjuizá  abusivos  de  la 
compañía-  de  las  ludías  :  hubiera  sido  nece- 
sario también  hacer  enlrar  en  el  balance  los- 
gastos  realmente  reproductivos.  Poro  se  quiso 
mejor  no  considerar  mas  qué  la  cifra  que  ar- 
rojaban las  cuentas  que  se  hubian  rendido,, 
porque  existía  una  queja  es-presada  menos  ofi- 
cialmente ,  pero  mucho  mas  poderosa.  Echá- 
base en  cara  al  gobernador  que  acogía  á  las 
familias  de  los  que  se  emancipaban  jr  de  los 
emigrados  con  complela  igualdad  de"  mira- 
mientos y  curlesia.  Para  no  despreciar  ninguna 
eóFtt  que  pudiera  perjudicarle,  ee  -íe  acusaba 
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también  de  multiplicar  los  edificios  públicos, 
y  no  pediendo  poner  en  duda  su  utilidad,  se 
burlaban  del  estilo  gálico  dé'  su  construcción. 
Toda  esta  albaraca  fué  reproducida  en  peticio- 
nes que  se  elevaron  al  ministerio  de  las  Colo- 
nias y  á  la  cámara  de  los  Comunes,  donde  el  di- 
putado llenry  Grey  Bennet,  apoyado  ,  por  Brou- 
gham,  inculpó  con  violencia  todos  los  actos  de 
Ja  administración  de  Maequarie,  No  contento 
con  eslo  Mr.  Bennet,  amplió  en  un  folíelo  diri- 
gido al  vizconde  Sidmonth  (odas  las  acusacio- 
nes preservadas  en  su  moción  parlamentaria, 
lumedialameniese  apoderaron  tos  papeles  pú- 
blicas de  esta  discusión  y  esparcieron  por  toda 
Ja  Europa  las  nolicias  mas  inexactas  acerca  del 
estado  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Maequarie 
fué  muy  poco  defendido  en  estos  debales,  y 
casi  sin  oposición  se  acordó  que  se  le  residen- 
ciara. Para  eslo  se  eligió  por  comisario  á  Mr, 
Bigge,  pariente  de  Mr.  Bennet,  lo  cual  fué  una 
concesión  inesplicable.  La  imparcialidad ,  de- 
ber riguroso  de  todo  comisario  ,  le  falló  com- 
pletamente en  esta  residencia  á  Mr.  fiigge. 
Siempre  abogado  ,  nunca  relator,  insistió  en 
los  detalles  mas  frivolos  ,  en  los  cálculos  mas 
superficiales,  fío  dispensó  su  confianza  sino 
á  los  malconlenlos  mas  murmuradores;  en- 
viado para  t¡ue  calmase  las  pasiones,  las  es- 
citó hasta  et  mas  alto  grado.  Su  presencia  muí 
liplicú  (os  folletos  ;  su  informe  fué  un  verda 
dero  libelo  difamatorio.»  3facquarie.no  pedia 
continuar  por  mas  tiempo  encargado  de  una 
administración  tan  odiosamente  juzgada  y  des- 
conocida ,  y  abandonó  la  colonia  á  finos  del 
año  182 1. 

Cómo  se  fia  dicho  anteriormente,  valerosas 
y  útiles  eaploraeioties  hicieron  tan  notable  la 
administración  de  Maequarie  ,  como  otros  mu 
chos  títulos  que  ya  Ja  recomendaban.  Hasta  e 
año  ¡81.1,  cuantas  tentativas  se  habían  hecho 
para  franquear  la  cadena  de  las  monlañas 
Azules ,  habían  sido  infructuosas  ;  el  descubri- 
miento del  primer  paso  se  debo  ni  lenienle 
I.awson  y  á  Mres.  Bla.tland  y  Wcnhvorlh.  El 
punió  donde  se  delnvieron  se  llamó  el  Monte 
Yorck,  y  pasó  100  millas  mas  allá  el  ijubinge- 
niero  Ewans.  Desde  los  primeros  meses  de 
1815  se  abrió  un  camino  seguro  que  atrave- 
saba la  cadena  de  las  montañas  en  lina  eslcn- 
sion  de  55  millas.,  por  el  que  podían  trahsifar 
carruages,  y  conducln  al  país  nnevumenle  des- 
cubierio  al  Oesic  .de  dichas  montañas.  El  7  de 
mayo  de  18 15  el  gobernador,  en  una  especie 
de  paseo  triunfal,  tomaba  posesión  de  aquellos 
vastos  paises',  y  echaba  los  cimientos  de  la 
cindad  de  Batliursl.  Poco  tiempo  después  se 
agrupaban  diversas  plantaciones  en  los  alrede- 
dores de  Bathurst ,  y  por  órden  del  almirantaz- 
go penetraba  en  el  interior  en  busca  de  un 
gran  rio  navegable  una  espedlcion  á  las  órde- 
nes del  .inspector  general  Oxlcy  y  compuesta 
de  los  botánicos  Ewans ,  Alian  Cunuigham  v 
r.h.  Erasser  y  del  mineralogista  W.  Parr.  Esta 
incursión  habla  sitio  combinada  con  una  espe- 


dicion  naval  que  llevaba  el  encargo  de  recono- 
cer sobre  las  costas  Norle  y  Noroeste  las  em- 
bocaduras de  los  rios,  y  que  dirigía  el  teniente 
Phiílip  Parker  líing,  hijo  del  tercer  goberna  tol- 
de la  Nueva  (¡ales. 

Los  principales  resultados  de  las  cuatro  tra- 
bajosas campañas  del  teniente  tüng,  desde  1 8  I  fi 
á  .1622,  son  los  siguientes:  fué  él  primero  que 
trazó  una  ruta  segura  y  fácil  en  el  estrecho  de 
Torres,  y  determinó  con  exactitud  una  linea  de 
costas  de  G90  millas,  entre  el  oabo  HUkbo- 
rough  (20",  54' Sur)  y  el  cabo  Yorck,  eslremi- 
dad  Norte  déla  Nueva  Holanda:  hizo  ademas,  es- 
eediendo  en  esto  lalelra  de  sus  instrucciones, 
la  geografía  de  la  costa  Norle,  y  de  mía  parle 
de  la  cosía  Noroeste,  en  una  eslension  de  790 
millas  desde  las  islas  IJ'ese/  hasta  el  Puerlo 
Jorga  IV,  no  dejando  por  esplorar  nada  nuevo 
entre  estos  límites,  sino  algunos  canales  de  la 
costa  Sur  del  estreobo  Clarence,  asi  como  un 
paso  eslendido  al  Este  del  estrecho  de  Cam- 
bridge, En  cuanio  á  la  costa  que  corre  entre  el 
cabo  Noroeste  y  la  isla  Dcpuch,  enlre  ésta  y  oí 
cabo  Vi¡laret  y  del  cabo  Yillaret  al  Puerto  Jor- 
ge IV,  no  añadiónada  á  las  incompletas  noticias 
de  los  navegantes  franceses;  pero  detrás  deesa 
larga  serie  de  archipiélagos  sospechó  ta  exis- 
tencia de  grandes  aberturas,  y  en  particular 
detrás  del  archipiélago  dé  tos  Cazadores,  á  lo 
aucho  del  cual  las  mareas  tienen  una  gran 
fuerza  y  se  elevan  á  una  altura  de  3,3  pies. 

Pero  antes  de  principiar  fa  historia  de  aque- 
lla larga  serie  de  esploracioiies  que  desde  el 
descubrimiento  .de  un  paso  por  las  montañas 
Azules  puede,  decirse  que  no  se  han  interrumpi- 
do y  o¡ue  se  han  llevado  hácia  lodos  los  punios 
del  conlinenle,  parece  úlil  indicar  cuál  era  la 
eslension  de  la  colonia  al  terminarse  fa  admi- 
nistración de  Maequarie,  y  cómo  eslaba  dividi- 
do el  pais.  Entonces  no  se  contaba  en  la  Nueva 
dales  mas  qi'0  tres  condados:  el  de  Cumbcr- 
iand ,  Argyle  y  Canuten-  E'  condado  de  Cum- 
bnrland,  regadepor  el  ílauvkesbury  y  por  el 
Nepean,  tiene  cerca  de  53  millas  inglesas  de 
latió  por  Í6  de  ancho  (desde  la  ribera  del  mar 
bñsla  el  pie  de  las  montañas  Azules}  estaba  di- 
vidido entonces  en  treinta  y  m  distritos,  donde 
se  distinguían  después  do  las  grandes  ciuda- 
des de  Sydney,  Paramal  ta,  Windsor,  y  Liver- 
pool,  las  villas  de  Richmond,  Gastiereagh,  y 
Campbell-Túivu.  El  aspecto  del  pais  es  muy 
interesante  para  el  geólogo;  numerosas  rami- 
ficaciones de  montañas  compuestas  do  capas  de 
(tres  vau.descendiendo  hacia  la  costa,  y  á  poca 
iliítiincia  del  mar  se  pierden  bajo  el  suelo,  que 
solo  es  nna  ligera  descomposición  del  gres  de 
un  color  ferruginoso.  La  costa  es  muy  estéril,  y 
los  vegetales  muy  pequeños,  pobres  y  de  asjiecto 
miserable.  A  esta  primera  zona  sucede  el  pais 
forestal  ó  el  suelo,  que  annque  montañoso,  es 
muy  férlü:  á  coría  profundidad  se  encuentra  una 
capa  de  arcilla  amarilla,  roja  ó  azul,  y  debajo 
un  suhslralum  de  pizarra  que  participa  de  la 
naturaleza  del  alumbre  de  la  arcilla,  Ya  se  ha 
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hablado  de  los  hermosos  lerdeóos  de  aluvión 
que  costean  los  ríos  de  flawkesbnry  y  Nepean. 
Al  Oeste  de  Paramatta  se  encueutra  también  un 
terreno  de  notable  fertilidad  que  forma  la  base 
de  la  colina  llamada  Prospecl-Bill.  En  todas 
las  partes  de  esta  comarca  se  encuentra  la  pie- 
dra caliza.  Pero  lo  que  falta  mas  principalmen- 
te en  el  condado  de  Cumuerland  es  el  agua.  En- 
tre Is  costa  "y  ef  Nepean  casino  hay  fuentes 
naturales,  y  á  causa  de  la  poca  elevación  del 
terreno,  las  mareas  penetran  hasla  gran  dis- 
■  fancia  en  lodos  los  rios,  y  hacen  salobre  duran- 
te el  verano  las  aguas  en  Liverpool  y  en  Pa- 
ramatta.  En  cuanto  á  los  pequeños  arroyos,  ó 
se  secan  en  esa  estación  ó  conservan  en  los 
charcos  de  sus  desiguales  madres  algún  poco- 
de  agua  cargada  de  alumbre:  la  tínica  que  hay 
exenta  de  este  ingrato  sabor  es  la  que  suele  en- 
contrarse entre  las  capas  de  gres. 

El  condado  de  Camden,  encerrado  entre  el 
Nepean  y  los  rios  de  Warragunba,  de  Wingee 
Caribes  ;  de  Shoal-Haver,  de  Cookbutidon  y  de 
Wallondilhj,  comprende  la  mayor  parte  de  los 
Cow-Pastureí  (pasto  de  las  yacas),  las  colinas 
do  Na'ttai  y  la  region  estérií  que  se  llama  Bur- 
ge  Brush,  ó  el  Matorral.  Los  Cow-Pastures,  que 
pueden  tener  irnos  60,000  acres,  se  estienden 
desde  el  rio  del  Burgo  hacia  el  Norte  hasta  ta 
confluencia  delAYarragunba  y  del  Nepean:  al- 
gunos brazos  de  este  último  rio  y  las  montañas 
del  Nattái  les  sirven  de  limite  en  el  Qesle.  De 
todos  los  distritos  deesle  condado,  el  mas  fér- 
til, el  mejor  provisto  de  aguas  es  el  de  ma- 
lvara. 

Al  Sudoeste  de  Camden  se  estiende  el  de 
Argyte,  mejor  distribuido  por  lo  que  hace  á  las 
riquezas  del  suelo.  Su  terreno  está  compuesto 
de  una  mama  roja  y  profunda,  la  yerba  natu- 
ral es  muy  frondosa  y  nutritiva,  y  se  halla  con 
mucha  abundancia  el  Índigo  silvestre  y  el  ar- 
busto llamado  damesid.  Los  sitios  mas  notables 
de  este  condado  son  el  bosque  de  Sutton  y  el 
de  Edden,  que  tienen  por  limites  los  rios 
Coctbundon  y  "Wallondilly  y  abraza  cada  uno 
15/000  acres  de  tierra  fértil:  los  llanos  de 
Golboum,  que  comprenden  35,000  acres  y  se- 
estienden  por  la  cadenas  de  las  colinas  de 
Cockbundon,  á  10  millas  inglesas  hácia  el  Sud- 
oeste, y  aun  mas  allá  eñ  este  mismo  lado  la 
planicie  de  Bradralbanc,  pais  llano  y  descu- 
bierto. Entre  el  lago  de  Balliurst  y  estas  llanu- 
ras, el  pais  se  hace  mas  montooso  y  mas  cu- 
bierto de  árboles,  y  los  pantanos  mas  grandes. 
El  lago  tiene"  cerca  de  doce  millas  inglesas  de 
circunferencia.  Entre  el  lago  de  Balburst  y  el 
de  Jorge  no  se  ven  mas  que  árboles  achaparra- 
dos y  rocas  de  diversas  composiciones.il  lago 
Jorge  tiene  cercado  18  millas  de  longitud  "por 
ü'á  7  de  latitud,  está  rodeado  de  una  cadena  de 
colmas  pedregosas  y  aplanadas  que  se  elevan 
desde  800  á  1,500  pies  sobre  su  nivel;  su  agua 
es  dulce,  pero  turbia. 

Del  otro  lado  de  los  valles  que  bañan  los 
rios  de  Corel:  y  AeFish  y  de  las  colinas  secas 


y  estériles  de  Ctarence,  el  camino  que  viene  de 
las  montañas  Azules,  atraviesa  los  valles  biea 
regados  de  Sydmoath,  donde  se  cria  una  yerba 
muy  frondosa  sobre  un  suelo  de  granito  muy 
ligero.  El  terreno  va  inclinándose  suavemente 
hácia  el  Oeste,  y  un  poco  mas  allá  de  los  valles 
de  Sydnioulh  se  encuenira  una  eminencia  des- 
de la-qoe  se  disfruta  una  perspectiva  muy  agra- 
dable, divisándose  todas  las  partes  del  pais  des- 
cubiertas sobre  la  planicie  de  Bathurs  y  sobre 
el  curso  del  rio  Macquarie.  Por  cima  de  Ba- 
thurs, este  rióse  une  con  el  de  Campbell,  pe 
costean  las  elevadas  y  fértiles  llanuras  de  Mi- 
chel  y  de'O'Cormeü.  Las  colinas  que  se  levan- 
tan cou  una  pendiente  rany  suave  sobre  et  ni- 
vel del  Macquarie,  están  enteramente  despro- 
vistas de  árboles  y  cubiertas  de  una  marua  seca 
compuesta  de  casquijo  y  de  una  gruesa  arena 
de  granito.  Las  llanuras  de  Bathurs  son  igual- 
mente escasas  de  vegetación,  y  contienen  cerca 
de  40,000  acres.  Al  Sur  del  rio  hay  colinas  mas 
altas  en  las  que  crece  uuh  yerba  escotante,  y 
cujas  cimas  en  particular  son  muy  fértiles.  Este 
es  el  pais  que  después  se  comprendió  denlru 
dé  limites  fijos  con  el  nombre  de  condado  de 
ÍVestmoreland. 

Lo  que  mas  preocupaba  los  ánimos  en  las 
cuestiones  de  esploracion,  era,  como  acabamos 
de  ver,  el  descubrimiento  de  un  rio  navegable 
hasta  muy  adentro  del  pais.  El  resultado  de  las 
dos  primeras  espefliciones  dirigidas  por  Mac- 
quarie, habia  sido  el  conocimiento  de  dos  rios, 
el  Jíacquarie.  y  el  Lachlan,  que  corren  ambas 
en  una  misma  dirección  al  Oesle.  El  encargado 
de  determinar  sil  curso  y  de  estudiar  los  recur- 
sos del  pais  que  riegan,  fué  üsley.  Se  vio  dete- 
nido repentinamente  por  pantanus  donde  pare- 
cía .perderse  estos  dos  rios,  porque  al  otro  lado 
jio  se  veía  el  curso  regular  del  agua.  Según  al- 
gunas observaciones  hechas  sobre  el  curso  del 
Castlereagh,  otro  de  los  rios  del  pais  que  corre 
también  en  el  mismo  sentido,  se  pensó  que  ter- 
minaba también  de  la  misma  manera,  y  que 
reunidas  las  aguas  de  estos  tres  rios  formaban 
un  mar  interior.  Pero  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción no  permitió  comprobar  esta  hipótesis.  Es- 
to era  un  problema  geográfico  de  gran  im- 
portancia. La  primera  idea  sistemática  que 
ciertos- naturalistas  y  geógrafos,  y  especial- 
mente Perou,  se  habían  formado  al  aspecto  fí- 
sico inferior  de  la  Nueva  Holanda,  según  el  ca- 
lor seco  de  los  vientos  del  Noroeste  y  la  falta 
total  de  un  rio  de  consideración  que  saliera 
da  tan  grande  continente,  fué  que  debiaser  un 
estenso  desierto  de  arena.  A  esta  opinión  habia 
opuesto  Malte-Erun  en  un  principio  un  heclio 
sacado  de  la  geografía  física  de  Madagascar, 
"donde  del  mismo  modo  y  sobre  una  gran  esten- 
sion  de  la  cosía  oriental  no  llega  .rio  alguno 
hasta. el  mar  á  causa  de  las  dunas  arenosas 
que  interceptan  sus  corrientes  y  las  encierran 
en  grandes  cadenas  de  lagos  que  tienen  muy 
estrechas  comunicaciones  con  el  mar.  El  natu- 
ralista Richte,  abandonado  por  espacio  de  veiu- 
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te  v  cuatro  horas  en  la  tierra  de  Nuyit,  había 
encontrado  un  gran  lago  de  agua  dulce  que 
tenia  comnnicacion  con  el  mar  por  un  eaual 
casi  imperceptible  y  que  parecía  estar  aliinén; 
lado  por  ríos  que  salían  de  las  monlañas  que 
se  veian  á  lo  lejos.  Semejante  conformación 
pedia  ooullar,  según  Malte  Brun,  la  emboca- 
durade  otros  muchos  ríos,  aunque  fuesen  muy 
considerables.  Distinguía  ademas  con  mucho 
rigor  la  tradición  indígena  de  la  existencia  de 
uno  ó  muciios  lagos  en  el  interior,  de  la  opi- 
nión de  tín  mar  interior  que  profesaba  Laee- 
pede  y  de  que  participaban  muchos  hombres 
ilusírados.  Predecía. que  según  la  esperiencia, 
ese  mar  se  reduciría  probablemente  á  una 
gran  había  estendiéndose  detrás  de  la  cadena 
de  (ierras  áridas  que  forman  la  costa  llamada 
Tierra  de  Witt.  Según  esto  no  creía  que  el 
Macquarie  y  el  Lachlan  terminaran  ó  se  per- 
diesen realmente  en  los  pantanos  que  habían 
dejenido  á  Oxley.  Tampoco  era  partidario  de 
la  opinión  que  representaba  á  el  Brisbanne, 
río  cuya  embocadura  se-  había  descubierto  en 
la  cosía  oriental  de  la  bahia  de  Moretón  en 
noviembre  de  1823,  como  la  salida.de  estos 
pantanos.  Le  parecía  con  fundamento  que,  la 
dirección  del  bancal  de  las  montañas-  Azules 
marca  la  división  de  las  aguas  entre  el  Mac- 
quarie y  el  Bríshaune,  y  que  la  elevada  llanu- 
ra por  donde  corren  el  Lachlan  y  el  Macquarie 
debía  tener  su  inclinación  general  liácia  el 
Oeste.  Estaba  reservado  al  espalan  Sturt  resol- 
ver tan  interesante  cuestión.  Partió  de  Sydney 
en  setiembre  de  1828,  penetró  en  el  interior 
hasta  2"  de  longitud  mas  a!  Oesle  de  lo  que  lo 
había  hecho  Oxley,  y  encontró.. enteramente  se- 
co el  pais  que  á  este  se  le  había  presentado 
en  1818  como  un  lago  que  se  eslendia  basta 
perderse  de  vista.  El  Macquarie  había  dejado 
de  ser  un  rio:  no  se  conocía  ni  aun  el  rastro 
ile  su  curso  en  aquellas  vastas  llanuras  donde 
le  había  seguido  Oxley  diez  años  antes.  Des- 
pués llegado  á  los  14b"  de  longitud  oriental 
bajo  la  30°  paralela,  Mr.  Slnrt  se  bailo  con 
gran  sorpresa  confín  rio  de  cerca  de  media 
milla  de  ancho  que  corria  al  Sudoeste,  y  cuyas 
aguas  eran  salobres  y.  no  potables.  Siguió  su 
curso  porespaciodc  cuatro-millas,  poro  habien- 
do observado  que  lo  salobre  del  agua  se  aumen- 
taba, volvióal  mouteJ/íin  /s,  por  enyopiecorre 
el  Macquarie,  y  se  dirigió  luego  al  Casthreayh 
de  Oxley  y  ltegü  hasta  su  confluencia  con  el 
rio  salado,  conocido  por  el  Darlin¡¡,  uasi  á  50 
millas  del  punió  en  que  Oxley  había  visto  por 
primera  vez  al  Casllercagh.  Ese  gran  rio  sala- 
do le  pareció,  pues,  formado  por  el  Mucqua- 
rie  cuando  no  está  secó,  por  el  Castlcmaqh  y 
por  el  Field  de  Oxléy,  que  recibe  las  aguas-de 
las  llanuras  de  Liverpool,  por  el  Peel  de  Ox- 
ley y  por  el  Gmjdir  y  el  Dumansque  de  Cun- 
nigham  descubiertos  en  1827.  Fácil  es  de  con- 
cebir que  el  descubrimiento  de  este  rio  á  es- 
paldas de  los  establecimientos  ingleses  entre 
los  trópicos  ,  ofrecía  un  eslreiaado  interés. 


Faltaba  aliora  investigar  la  dirección  ulterior 
de  su  curso.  ¿Corría  recto  al  Sur  ó  penetraba 
por  Gesteen  el  interior  para  perderse  en  él? 
Alian  Cunnigbam  conjeturaba  que  aunque  este 
rio  se  dirige  al  Sudoeste  hacia  la  costa -meri- 
dional, vuelve,  sin  embargo,  al  Noroeste,  y 
que  atravesando  el  interior  del  pais  hasta  la 
costa  del  Noroeste  desagua  bajo  los  17"  lati- 
tud austral,  pero  esto  es  un  puro  error I  Por 
desgracia  la  estremada  dificultad  del  camino, 
tas  inundaciones  en  la  estación  de  las  lluvias  y 
la  falta  de-agua  potable  en  las  grandes  se- 
quías impidieron  al  capitán  Sturt  seguir  las 
márgenes  del  Darlinh.  Asi  fué  que  le  abando-- 
nó  para  esplorar  el  curso  del  Morrombidgi, 
gran  rio  que  toma  su  origen  en  las  montañas 
del  Sur  del  otro  lado  de  Agyle  y  corre  al  Oeste. 
Embarcóse  en  él  a  principios  de  enero  de  1830, 
y  hasta  el  14  siguió  su  curso  enteramente  des- 
conocido: aquel  diavió  que  sus  aguas  se  jun- 
taban con  las  de  otro  rio  considerable  en  que 
reconoció  el  Lachlan:  el  23  llegó  á la  confluen- 
cia de  otro  rio  que  venia  del  Este  y  que  pre- 
sumió fuese  el  Darling  descubierto  en  sn  an- 
terior espedicíon.  Estos  rios  reunidos,  á  que 
llamó  Murray,  corrían  por  un  canal  de  300  pies 
de  ancho  y  10  de  profundidad,  cuyas  márge- 
nes estaban  cubiertas  de  hermosos"  árboles. 
El  2  de  febrero  pasó  por  el  pie  de  unas  riberas 
de  origen  volcánico.  Mtirray  en  el  punto  adon- 
de llegó  á  la  mañana  siguiente,  ¡enia  120  pies 
de  anchura  y  20  de  profundidad;  el  G  sus  es- 
carpadas riberas  volcánicas  habían  ido  des- 
cendiendo, y  el  7  se  veian  sustituidas  por  co- 
linas ondulosas  y  pintorescas  en  que  domina- 
ban las  tierras  grasas  y  hermosas  llanuras  de 
aluvión.  Habiendo  subido  el  8  4  tina  eminencia 
de  la  óriliaiüquierda  observó  que  estaba  á  pun- 
to de  entrar  en  un  vasto  lago  que  se  prolonga- 
ba hasta  perderse  de  vista-  al  Sudoeste:  Ese  la- 
go", que  puede  tener  GO  ¿riillas  de  largo  por  30 
á  40'de  largo,  fué  atravesado  en  una  canoa  traí- 
da de  propósito  de  Sydney.  Detenido  el  9  por 
algunos  bancos  de  cieno  y  algunos  escollos, 
desembarcó  el  capitán  Sturt  y  siguió  á  lo  lar- 
go de  la  orilla  del  lago  hacia  él  Sur  y  el  Este 
hasta  el  punto  en'  que-llega  al  mar.  Se  encon- 
tró en  la  costa  de  la  bahia  Enco'unter  un  poco 
al  Sur  y  al  Bale  del  golfo  Sun  Vicente  por  los 
35"  25'  15"  de  latitud  Sur,  y  139°  -40' longitud 
Este.  En  la  tarde  del  mismo  día  en  que  ¿ban- 
donó  la  costa  volvió  á  enlrar  en  el  Murray  ha- 
biendo atravesado  el  lago  con  felicidad,  y  á. 
los  treinta  y  nueve  días  se  hallaba  ya  de  re- 
greso en  el  punto  donde  se  babia  embarcado* 
Tres  espetliciones  del  mayor  Milchell  em- 
prendidas desdo  183  L  á  1S37  han  completado 
el  aprecíable  descubrimiento  del  capitán  Sturt 
y  el  reconocimiento  de  la  ci  enea  del  Darling. 
En  su  primera  escursion  habiendo  encontrado. 
álos29'  V de  lalitud  la  mayor  corriente  de 
agua  que  babia  visto  basta  entonces,  creyó 
haber  descubierto  al  fin  un  rio  que  corriese 
bácía  el  Norte  y  evitado  el  Darling.  El  nombre 
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indígena  de  este  río  era  Keraula;  efectivamen- 
te, á  algunas  millas  mas  liácia  el  Oeste,  le  vid 
inclinarse  al  Norte  y  recibir  las  aguas  del 
Givydit  que  acababa  de  esplorar  hasta  S  mi- 
llas cerca  de  su  desembocadura.  Pero,  iniae- 
dialaments  del  otro  lado  dfi  esa  conlluencia 
(29"  36'  27"  de  latitud  y  148"  13'  20"  de  lon- 
gitud Esle),  el  Keraula  volvia  al  Sudoeste,  rec- 
to hacia  la  comarca  en  que  el  capitán  Sturt  na- 
bia  encontrado  el  Darling:  fuéle,  pues,  nece  - 
sario reconocer  que  era  el  mismo  rio.  De  ano) 
.  dedujo  naturalmente  que  la  linea  de  división 
de  las  aguas  que  corren  hacia  las  cosías  del 
Norte  y  del  Sur  de  la  Australia  no  estaba  como 
se.ha.bia  supuesto  hasta  enlonees  en  la  direc- 
ción de  losraontes  Liverpool  y  Oaarrabangler 
sino  que  se  estiende  desde  el  cabo  Byron,  so- 
bre la  cosía  oriental  hácia  la  isla  Dirk-Ilartog 
sobre  la  del  Oeste,  estando  la  mayor  tongiíud 
de  este  continente  entre  esos  dos  puntos  y  ca- 
si á  igual  distancia  de  las  líneas  estreñías  de 
las  costas  septentrionales  y  meridionales.  Mu- 
chos diques  de  focas  que  cortan  oblicuamente 
la  madre  del  Darling  hubieran  bastado  para 
indicar  la  dirección  de  esa  linea  de  división, 
de  ese  terreno  que  separa  las  aguas  y  que  debe 
limitar  por  el  Norte  su  cuenca;  pero  las  obser- 
vaciones de  Cunnigbam  eran  mas  positivas 
aun.  Al  franquear  ese  rio,  casi  bajo  la  misma 
latitud,  pero  mucho  mas  cerca  de  su  origen 
para  trasladarse  á  la  bahía  de  Moretón  y  al 
rio  Brisbanne,  habia  encontrado  que  su  léeho 
estaba  elevado  S40  pies  sobre  el  nivel  del  mar; 
que  á  las  45  millas  mas  al  Norte  el  terreno  su- 
bía hasta  1 ,700  pies,  y  que  inmediatamente 
de  la  otra  .parte  llegó  álas  márgenes  de  un  rio 
que  corría  hacia  el  Noroeste  y  cuyo  álveo  con- 
taba solo  1,400  pies  de  altura  absoluta;  habia 
atravesado  lodo  ese  alio  terreno  de  división 
enlrc  la  ¿Q1  y  28a  paralela.. 

En  el  segundo  viage-el  mayor  Mi lehe.l.l, ga- 
nó las  márgenes  del  Darling  por  un  camino 
nuevo  siguiendo  el  Bogan  (New  Yeark'  bréele 
de  Ckley.)  La  confluencia  de  estos  dos  ríos  se 
se  halla  en  los ■30*  de  latitud  y  140"  de  longi- 
tud Este.  Un  poco  mas  abajo  estableció  el  de- 
posito de  su  caravana  en-  un  sitio  que  llamó 
Fort  Büurlce.y  siguió  á  lo  largo  de  la  ribera  iz- 
quierda del  Darling,  bajando  mas  de  300  mi- 
llas hasla  ufi  punto  que. solo  distaba  de  la  des- 
embocadura en  el  Murray  como  unas  300  mi- 
llas, lia  pintado  el  pais  al  Oesle  del  rio  como 
diversificado  por  grupos  esparcidos  de  colinas 
y  do  montañas  bajas  cuyas  cadenas  se  hallan 
'interrumpidas  aquí  y  alli  de  tal  manera  que 
parecen  islas.  A  gran  distancia  no  se  percibía 
ni  humus  ni  árboles,  sino  una  especies  de  zar- 
zal ó  jaral  continuo,  Con  algunos  intérvalos 
claros  ó  sembrados  de  otros  zarzales  mas  pe- 
queños. En  esas  300  millas  de  su  curso  el  Dar- 
ling no  recibe  confluente  alguno.  Durante,  la 
eslacion  de  la  sequía  parece  alimentado  por 
fuentes,  ó  mas  bien  por  depósitos  náfrales  que 
contienen  una  parte  de  las  aguas  de  las  aveni- 


das en  el  fondo  de  llanuras  6  de  los  valles  de 
(a  orilla  izquierda.  En  el  lado  opuesto  la  cuen- 
ca del  Darling  parecía  de  corta  estension,  las 
tierras  altas  no  están  unidas  entre  si  y  no  se 
ve  la' cadena  de  estanques  ó  lagos  que  caracte- 
riza la  margen  oriental. 

Por  último,  en  el'  tercer  viage  el  mayor 
Mitehet  comprobó  la  unión  del  Darling  con  el 
Murray.  Partió  de.  Burea  en  19  de  marzo  da 
1S36;  la  pequeña  caravana  llegó  por  el  arroyo 
de  este  nombre  á  las  orillas  del  Lachian  y  si- 
guió  por  la  oriental  hasta  sil  confluencia  con 
el  Murrombidjee.  Las  principales  estaciones 
que  señaló  en  esa  parte  de  su  camino  fueran, 
el  monte  Amijot  ó  Camerberdang:  el  monte 
Cunningham  ó.Berry-Birnce  {W>  15'  27"  la- 
titud Sur),  desde  donde  se  percibía  hácia  el 
Norlee!  pequeño  rio  Goabang,-  que  viene  del 
monte  Jusson,  donde  se  encuentran  (ambiea 
las  fuentes  del  Bogan,  á  unirse  con  ei  Lachian 
en  los  Sf*  a' 20"  latitud  Sur,  y  147"  13'  10" 
de  longitud  Este:  los  montes  Granará  ó  Baur- 
dambíl,  desde  donde  hizo  una  pequeña  escur- 
sion  á  la  orilla  opuesta  del  Lachian  hasta  los 
montos  Bollound  al  Sur:  el  monte  Tórreos:  el 
lago  ú'oulnigulduny  y  Waljois,  sitio  muy 
próximo  á  la  confluencia  del  Lachian  y  del 
Murrombidjee  (34°  20'  latitud  Sur  y-  144"  lon- 
gitud Este).  El  2  de  mayo  -llegaron  á  este  her- 
moso rio,  que  en  tugar  del  lecho  casi  desecado 
del  Lachian  y  del  Darling  tenia  una  rápida  cor- 
riente de  aguas  claras  y  mucha  profundidad. 
A  los  34»  40'  latitud  y  143"  10'  longitud  Este, 
vió  que  el  Murrombidjee  se  juntaba  al  Murray, 
rio  mucho  mas  considerable  de  unas  170  varas 
de  ancho  y  28  de  profundidad,  que  se  dirigía 
de  Este  á  Oesle,  Sus  riberas  estaban  cubiertas 
de  risueño  verdor.  A  medida  que  avanzaba  el 
mayor  Mitchell  iba  reconociendo  en  el  paisage 
los  sitios  y  lugares  pintorescos  det  Darling:  con 
efecto,  . el  2  de  junio  llegó  al  punto  en  que  es-' 
le  rio  enlra  en  el  Murray.  Entonces  las  dos 
orillas  forman  un  hermoso  canal  que  sigue  por 
espacio  de  cuatro  millas  en  dirección  Sudoes- 
te, torciendo  después  al  Sur.  Sus  aguas  no  se 
mezclan  del  todo  en  un  principio:  las  del  Mur- 
ray llevan  tina  corriente  rápida  y  las  del  Dar- 
ling siguen  mansamenle.  Por  último,  subió 
unas,  40  millas  por  este  rio  para  determinar 
bien  su  trazado. 

El  segundo  objeto  de  la  misión  del  mayor 
Mitchell  era-esplorar  el  pais  del  otro  lado  del 
Murray  en  la  parte  del  Sudeste  basta  el  mar. 
A  esle  efecto,  subió  por  el  rio  hasta  bastante 
arriba,  y  le  pasó  por  casi  enfrente  á  una  mon- 
taña, que  designó  con  el  nombre  de  monte 
Hoppe,  paradirigirse  al  Sur.  El  1."  de  juníollle- 
gó  á  las  márgenes  de  un  pequeño  rio  ,  llamado 
Yarrayne,  en  los  30"  12'  latitud  Sur,  y  114" 
longitud  Esle,  en  un  pais  de  deliciosa  aparien- 
cia, que  eu  su  entusiasmo  denominó  la  4i^' 
ír alia  feliz.  Las  riberas  del  Yarrayne  estaban 
cubiertas  de  risueños  bosquecillos  de  verdes 
árboles,  El  agua  de  ese  rio  llevaba  un  color 
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pardo,  como  si  fuera  producida  por  nieves  dér-' 
tólldas  ;  pero  su'allura  constante  de  cerca  de 
nueve  pies  y  oirás  circunstancias  le  hicieron 
pensar  que  su  curso  era  permanente;  leuia  una 
velocidad  de  milla  y  media  por  hora,  y  no  ha- 
lda obstáculos  que  le  estorbasen.  Después  de 
haberle  atravesado  ,  encontró-  sucesivamente 
otros  riachuelos;  el  8  acampaba  sobre  uno  de 
ellos,  el  Loildon,  á  los  3G"  33'  49"  latitud  Sur 
y  143°  35'  50"  longitud  Este;  y  continuando 
en  la  misma  dirección,  atravesó  otros  arroyos 
y  varios  yermos  cortados  por  grandes  lagos, 
tales  como  el  Lonsdale.  A  esos  yermos  suce- 
dían muchas  colinas  ,  separadas  también  por 
pequeños  lagos ;  por  último ,  el  3 1  de  julio  lle- 
gó a  un  hermoso  rio  de  una  latitud  media  de 
130  pies  por  12  de  profundidad  ,  cuyas  aguas 
corrían  por  un  suelo  granítico  en  un  valle  á 
que  prestaban  su  sombra  árboles  de  diversas 
especies.  Las  márgenes  de  este  rio  eran  acce- 
sibles por  todas  partes,  y  su  corriente  libre  de 
obstáculos.  Púsole  el  nombre  de  Glenelg  en 
honor  del  secretario  de  Estado  y  délas  colonias 
do  la  Gran  Bretaña,  En  el  punto  por  donde  él 
le  pasó,  en  los  30"  50' latitud  Sur  y  !4t"  50' 
longitud  Este,  había  hacia  esla  parle  una  cade- 
na de  montañas  que  llamó  ios  rúenles  Gram- 
píanos,  y  avanzando  siempre  hácia  el  Sur,  en- 
contró dos  aíluentes  del  Glenelg,  el  fí'andoj 
el  Wannon.  El  valle  del  Wannon  era  esencial- 
mente notable;  hallábase  limitado  en  la  parle 
del  Sur  por  montañas  cubierlas  de  árboles,  Fi- 
nalmente, volvió  á  las  márgenes  del  Glenelg  en 
nn  sitio  que  recibió  el  nombre  de  Fort  O' 
Haré ,  desde  donde  se  descubría  el  cabo  de 
Northumberland  y  la  bahía  déla  Descubierta, 
(Discovery  Bay)  en  la  que  desagua  el  Glenelg. 
en  los  38"  latitud  Sur  y  Uf  20'  longitud  Este. 
Para  regresar  á  Sydney,  partió  de  la  bahia  de 
Portland  ,  situada  al  Este  de  Discovery  Bay, 
subió  al  Norte,  dejando  íi  su  izquierda  tos  mon- 
tes Grammpianos,  lacadena  l''!c/ür¡oylacadena 
Serra,  que  forman  propiamente  el  limite  orien- 
tal de  la  Australia  feliz,  y  van  .i  juntarse  al  Este 
por  las  cadenas  interrumpidas  de  los  l'irineos 
Aañtüké  y  de  los  Aipú  Australes,  con  la 
gran  cordillera  de  las  montañas  Azules.  To- 
das estas  espiraciones  iban  unirlas  A  un  pen- 
samiento político  del  gobierno  inglés,  que  ya 
se  descubre,  como  hemos  dicho,  en  las  cartas 
de  comisión  que  se  habian  dado  al  primer  go- 
bernador Philflp:  su  principal  tendencia  se  di- 
rigía á  borrar  de  todos  los  puntos  de  ese  vasto 
continente  hasta  los  vestigios  de  las  antiguas 
navegaciones  holandesas ,  y  debían  venir  á 
parar  en  la  loma  de'posesíon  completa  y  abso- 
luta..La  ejecución  de  este  gran  designio  había 
estado  aplazada  por  mucho  tiempo  ;  pues  que 
ademas  de  las  turbaciones  interiores  de  la  co- 
lonia, las  guerras  de  la  revolución  francesa  y 
del  imperio  habian' llamado  á  otra  parte  ías 
fnerzasyla  ateucionde  lalnglaterra.Pero  hecha 
ya, la  paz  general,  no  se  contenió  con  un  esta- 
blecimiento de  tan  estrechos  limites.  Mientras 
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queá  los  fres  condados  primitivos  únelas  Tierras 
descubiertas  porOxley,  Cunningham,  Hilton, 
Howel  y  D.  Hume,  etc.,  con  los  nombres  de  con- 
dados de  Westmnrdand,  Norlhumberknd,  Rox- 
burgh  üurkarn,  GlaumUr,  Brisbanne,  Bligh, 
Bunter,  Philhp,  WdUngton,  Coolc,  Bathurst, 
San  Vicente ,  King  y ;  Murray  ,  funda  nuevos 
establecimientos  ,  depósitos  penitenciarios, 
puntos  de  escala  ,  y  lleva  colonias  agrícolas  á 
lo  lejos  y  en  todos  sentidos  por  las  costas  de  la 
Nueva  Holanda:  á  Tuerto  Macquarie,  &  la  em- 
bocadura del  rio  de  Ilasiings ,  sobre  la  costa 
orienta!  á  140  millas  al  Nordeste  de  New-Castle; 
á  Moretón  Bay  en  la  embocadura  del  rio  Bris- 
banne; á la  islá 'MeMlte,  situada  en  laeslremi- 
dad  septentrional  de  la  Nueva  Holanda  en  los 
¡34!  de  longitud  Este,  y  separada  de  la  isla 
Bathurst  por  un  pequeño  brazo  de  mar. llama- 
do el  estrecho  de  Apsley  :  en  el  estrecho  de 
Bass,  al  Puerto  Western  y  á  la  isla  Phillip;  al 
Puerto  Raffles  en  la  costa  Norte;  al  Puerto  del 
rey  Jorge  cerca  del  cabo  Leeuwin;  al  Rio  de  los 
Cisnes  sobre  la  costa  occidental,  y  por  último, 
á  la  Australia  Meridional. 

Puerto  Macquarie  y  Moretón  Bay  habian 
sido  establecimientos  penitenciarios,  Peroá  la 
isla  Melville  no  hizo  trasladar  el  gobieruosino 
colonos  voluntarios  y  libres  ,  con  la  mira  de 
ejecutar  un  gran  proyecto  comercial.  La  Ingla- 
terra no  podía  tardaren  establecerse  sóbrela 
costa  septentrional.  Si  todavía  en  la  actuali- 
dad, el  camino  de  los  barcos  de  Üuropa  á  Syd- 
ney está  trazado  al  Sur  de  la  Nueva  holanda, 
la  rula  mas  corta  y-aun  mas  derecha  para  la 
vuelta,  pasando  por  el  Oeste,  será  tarde  ó 
temprano  por  el  estrecho  de  Torres,  y  cuando 
los  arrecifes  que  embarazan  ese  peligroso  paso 
estén  mejor  conocidos,  los  barcos  encontrarán 
mayor  seguridad  en  atravesarle.  Por  otro  la- 
do, al  Norte  de  la  Nueva  Holanda  y  separada 
de  esla  por  una  cascada  de  agua  de  corta  es- 
lension,  que  tienden  á  llenar  rápidamente  los 
corales,  la  Nueva  Guinea,  pais  délos  mas  ricos 
del  mundo,  estiende  sus  vastas  llanuras  cubier- 
tas de  gigantescos  árboles  qne  solo  esperan 
manos  industriosas  que  les  hagan  producir  en 
abundancia  todos  los  frutos  dé  los  climas  tro- 
picales. Aun  cuando  hasta  ahora  los  ingleses 
no  liayan  hecho  tentativa  alguna  para  apode- 
rarse de  la  Nueva  Guinea ,  la  perseverancia  con 
que  siguen  fundando  establecimientos  at  Norte 
de  la  Australia  ha  infundído  serios  temores  á  la 
nolanda  por  la  soberanía  que  reclama  sobre  la 
Papuasia  Occidental,  Asi  es,  que  cuando  fueron 
los  barcos  de  la  Gran  Bretaña  á  ilevar  colonos 
a  la  isla  Melville  primero ,  después  á  la  bahiá 
Raffles  ,  y  por  último  a  Puerto  Essington ,  los 
holandeses,  justamente  alarmados,  acudieron  á 
hacer  el  ensayo  de  fundar  factorías  en  las  is- 
las Arrow  y  sobre  las  mismas  costas  de  la 
Nueva  Guinea. 

Por  fundados  que  sean  los  proyectos  de  in- 
vasión que  se  puedan  achacar  á  la  Inglaterra  y 
que  ella  jamás  ha  confesado,  hay  otros  motivos 
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que  deben  haberla  mclido  en  ese  camino.  Si, 
como  dicen  los  ingleses,  el  establecimiento  de 
Victoria  no  ha  sido  fundado  con  otro  obje- 
to que  con  el  ele  preslar  auxilio  á  los  barcos 
que  atraviesan  el  estrecho  de  Torres,  Célebre 
ya  por  tantas  desgracias  ,  adolece  de  una  gran 
falta  por  suposición  demasiado  lejana  del  refe- 
rido estrecho-,  del  cual  le  separa  ademas  el 
vasto  golfo  de  Carpentaria,  donde  el  mar  es 
con  frecuencia  muy  tempestuoso.  Pero  el  Puer- 
to Essington  está  admirablemente  situado  para 
la  pesca,  que  gracias  á  la  industria  produce 
hoy  sumas  considerables  á  la  Holanda  ,  que 
hasta  aqui  ha  conservado  su  monopolio.  Quizá 
también  el  gabinete  de  San  James  ha  calcula- 
do que  algún  dia  poárá  aclimatar  en  esa  tierra 
los  árboles  de  especias,,  con  Toque  dará  un  gol- 
pe tremendo  al  comercio  de  las  colonias  holan- 
desas.. Sin  duda  alguna  ,  si  los  ingleses  consi- 
guen mantenerse  sobre  esa  costa,  á  Victoria 
Town  le  eslá.  reservado  con  el  tiempo  un  bello 
porvenir  comercial.  No  solo  puede  llegar  á  ser 
Puerto  Essinglan  el  mercado  déla  pesca  y  el  pun- 
to de.reunion  do  los  pescadores,  sino  que  podra 
convertirse  en  uu  depósito  de  las'  mercancías, 
que  viniendo  de  la  China  y  hasta  de  la  India, 
deben  luego  esparcirse  por  la  parle  oriental  de  la 
ífueva  llolanda.  Singapour  ha  debido  sn  des- 
arrollo á  la  posición  que  ocupa  sobre  el  estre- 
cho de  Malaeca  en  el  límite  á  donde  pueden  lle- 
gar los  juncos  chinos,  a  los  que  su  construcción 
no  permite  atravesar  un  mar  un  poco  tempes- 
tuoso. Yictoria  ocupa  una  situación  .¿asi  seme- 
jante en  el  sentido  de  que  si  Singapour  es  el 
d  euósito  del  comercio  de  los  mares  de  las  Mo- 
lucaa y  de  la  China  con  ¡a  Europa,  Victoria 
puede  ser  el  intermediario  de  Sydney  y  los 
barcos  malayos  y  chinos  que  recorren  las  tran- 
quilas aguas  del  gran  archipiélago  de  Asia.  La 
costa  que  limita  ei  Puerto  Essington,  donde  los 
ingleses,  después  de  dus  ensayos  desgraciados 
en  la  isla  de  Melville  y  en  la  bahía  de  Raides, 
acaban  de  establecerse,  es  bajá  y  uniforme, 
la  vegetación  es  muy  lánguida  \  pero  la  ense- 
nada es  muy  capaz  y  segura,  y  tiene  bastante 
aguapara  poder  recibir  barcos  de  todo  porte. 
En  sus  alrededores  se  presenlan  hermosas  pla- 
yas de  arena  donde  es  fácil  el  desembarque. 
Hácta  el  fondo  la  tierra  se  eleva  un  poco  y  la 
ponen  término  por  la  parle  del  mar  algunas 
acantilados  de  10  ál.1;  metros  de  altura.  Varias 
colinas  se  levanlan  también  alo  lejos  y  recrean 
la  vista.  Sobre  una  punía  avanzada  del  puerto 
eslá  edificada  Yicloria-Town,  ciudad  que  fué 
fundada  en  1838  por  el  capitán  Bremer  en  una 
llanura  elevada  de  10  á  12  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Un  camino  ancho  y  de  una  pen- 
diente muy  suave  abierto  en  el  acantilado,  vie- 
ne á  desembocar  en  el  muelle;  el  fuerte  colo- 
cado á  la  estremidad  de  un  pequeño  promon- 
torio se  compone  de  una  sola  batería  sobre  el 
acantilado  que  domina  la  rada.  Los  inconve- 
nientes de  permanecer  en  Puerto  Essington 
disminuyen  las  preciosas  ventajas  de  su  posi- 


ción comercial;  los  establos  de  los  ganados  es- 
tán  sitiados  constantemente  por  inmensas  ser- 
pientes boas,  y  losjardínes  y  habitaciones  in- 
vadidos por  las  hormigas  que  en  poco  tiempo 
minan  el  terreno,  devoran  los  semilleros,  tala- 
dran los  árboles  mas  gruesos  hasta  el  estremo 
de  detenerla  vegetación  y  aun  quitarles  la  so« 
lidez  para  la  construcción.  La  falla  absoluta  de 
agua  será  siempre  un  obstáculo  para  hacer 
plantaciones  de  importancia:  ha  sido  preciso 
abrir  cinco  ó  seis  pozos  de  mas  de  10  metros 
de  profundidad  para  encontrar  agua  dulce.  Al 
final  del  año  1S33  un  terrible  huracán  destru- 
yó casi  completamente  esta  naciente  colonia; 
ni  una  sola  casa  quedó  sin  estrago;  la  marea 
subió  diez  pies  mas  que  lo  ordinario,  arrastran- 
do y  llevándose  cuanto  habia  sobre  la  ribera, 
pero  ese  desastre  se  reparó  muy  pronto. 

El  Puerto  Western,  descubierto  por  Bass, 
se  halla  situado  en  el  estrecho  de  este  nombre 
enlos3S"  de  latitud  Sur  y  145''  45'  de  longi- 
tud Este  del  meridiano  de  Greenwich.  Es  muy 
grande  y  formado  por  dos  islas  considerables 
que-se  llaman  la  isla  Philtip  y  la  isla  de  los 
Franceses.  Tiene  dos  salidas  de  las  cuales  una, 
la  de!  Ueste,  permite  á  los  barcos  entrar  bal- 
deando, al  paso  que  la  otra,  la  del  Este,  poco 
profunda  y  erizada  de  arrecifes  no  da  paso 
mas  que  á  embarcaciones  menores.  Las  tier- 
ras, tanto  de  las  islas  como  del  continente,  son 
de  corta  elevación,  arenosas  en  lo  general,  y 
en  algunos  punios  contienen  grandes  cantida- 
des de  óxido  de  hierro  muy  rico  en  metal.  La 
isla  de  los  Franceses  es  notable  sobre  todo  por 
las  geodas  redondeadas  y  del  mismo  metal, 
que  se  hallan  con  mucha  abundancia  en  el  si- 
tio donde  el  mar  se  entra  mucho  por  las  tierras 
formando  un  falso  rio. 

Los  vegetales  de  Puerto  Weslern  son  en  ge- 
neral muy  bajos  pero  muy  apiñados,  especial- 
menle  en  las  islas,  "donde  aunque  no  hay  be- 
jucos es  muy  difícil  penetrar.  La  parle  del  con- 
tinente próxima  al  canalizo  del  Esle,  ofrece  ár- 
boles de  mas  elevación;  pero  por  lo  demás  to- 
dos los  vegetales  tienen  el  mismo  aspecto. 
Hay  muchos  y  muy  variados  pájaros;  se  en- 
cuentran cisnes  negros,  pelicanos,  aves  Trias  y 
legiones  de  ánades.  Abundan  lambien  las  focas 
enlre  los  peñascos  que  hay.á  !a  entrada  de  la 
rada;  de  pescados  lo  que  mas  se  encuentra  es 
la  raya  y  una  especie  de  lija  pequeña  de  pico 
muy  largo.  Pero  de  lo  que  principalmente  pue- 
de un  naturalíslahacer  una  buena  colecciones 
de  moluscos,  zoófitos  y  pólipos.  «Nada  hay  de 
un  aspecto  tan  agradable  como  el  paso  del  Es- 
le cuando  el  mar  deja  al  aire  las  puntas  de  esas 
numerosas  rocas  cubiertas  de  la  mas  brillante 
verdura.  Algunas  aparecen,- sobré  Jas  aguas  co- 
mo prolongadas  líneas  verduzcas  con  lasque 
contrasta  la  blancura  de  las  paviotas  y  de  los 
pelicanos  que  vienen  á  posarse  en  fila  sobre 
ellas.  Aquieonmas  abundancia  que  en  ningu- 
na otra  parte  se  encuentran  esos  fucus  y  esas 
ulvas  cuyas  formas  !an  variadas  como  sus  ma- 
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tices  eucanfan  la  vista  por  lo  suave  y  alercio-, 
pelado  de  sus  tintes  que  ninguna  vegetación 
terrestre  puede  suministrar.»  Bajo  esos  raen- 
.Iones  de  espesos  fucos,  se  encuentran  tas  mas 
elegantes  de  todas  las  conchas;  las  hermosas' 
pkasianelas  que  huyen  del  resplandor  de  la 
luz  y  aguardan  que  el  mar  al  subir  vuelva  á 
llevarlas  al  fondo.  En  una  estancia  de  algunos 
dias  que  hizo  aquí  una  espedickm  francesa,  en 
noviembre  de  1826,  levantó  el  plano  detallado 
de  toda  la  parte  de  bahía  comprendida  entre  la 
isla  Pili]  1  ip  y  la  de  los  Franceses,  asi  como 
el  de  los  pasos  de!  Este  y  del  Oeste,  con  todas 
las  observaciones  de  astronomía  física  é  histo- 
ria natural  que.  dejamos  apuntadas. 

Bajo  el  punto  de  vista  náutico,  Puerto  Wes- 
tern es  del  mayor  interés:  ofrece  un  fondeade- 
ro tan  fácil  de  tomar  como  de  .dejar  é  infinita- 
mente superior  al  de  Puerto  Dalrymple.  La  per- 
manencia en  él  es  escelente,  la  madera  abun- 
dante y  de  fácil  adquisición.  En  una  palabra, 
con  una  aguada  cómoda  seria  un  punto  de  ar- 
ribada de  mucha  importancia  en  un  estrecho 
como  el  de  Bass,  donde  los  vientos  soplan  con 
furia  y  de  un  mismo  lado  por  muchos  dias  con- 
secutivos y  donde  las  corrientes  pueden  enton- 
ces hacer  peligrosa  la  navegación.  En  un  via- 
ge  que  llevaron  i  cabo  desde  Sydney  á  Puerto 
Western  Mrs.  %  Ililson,  Itovvel  y  Hume,  lo  re- 
comendaron al  gobierno  inglés  como  sitio  muy 
á  propósito  para  establecimiento.  Asi  fué  que 
tomando  la  consideración  dio  órden  al  capitán 
Welerall  para  que  fuese  á  fundar  un  apostade- 
ro. Una  balería  elevada  sodre  una  punta  de  la 
costa  septentrional  de  la  isla  Phillip,  se  llamó 
■fuert$  DumaresquB,  y  nna  punta  del  continen- 
te al  Nordeste  del  fuerte  recibió  el  estableci- 
miento principal;  pero  lá  falta  de  aguadulce  le 
liizo  abandonar  completamente  á  principios  del 
año  1S28. 

La  toma  de  posesión  del  Puerto  delreij  Jor- 
ge (lun/jGeorges-Smmd)  data  como  la  del  Puer- 
tO'Westetií  del  año  1826.  «Fué,  dice  Mr.  de 
Dlosseville,  una  nueva  prueba  del  menosprecio 
de  la  Gran  Bretaña  á  las  divisiones  que  ella 
misma  habia  trazado:  al  anunciar  el  capitán 
Vaneóuvert,  en  1793,  al  teniente  gobernador 
Grosse  el  descubrimiento  de  esa  espaciosa  en- 
senada, la  reconocía  fuera  de  los  límites  délas 
posesiones  inglesas  en  la  Australia,  -y  á  pesar 
lie  esa  formal  confesión,  probada  por  el  histo- 
riador Gollins,  no  precedió  negociación  oficial 
alguna  á  la  invasión  de  un  sitio  mas  favorable 
que  Sydney  para  las  relaciones  con  la  ludia  y 
el  cabo  de  Buena  Esperanza.  La  entrada  de! 
Puerto  del  rev  Jorge  está  en  los  25",  6',  20" 
'  latitud  Sur  y  'l  18",  1'  de  longitud  Este  deí  me- 
ridiano de  Greenwich.,  Se  compone  de  tres 
conchas- principalesj.la  mas  estertor  es  el  Puer- 
to del  rey  Jorge  propiamente  dicho,  y  sirve 
de  rada  á  las  otras  dos,  la  Ensenada  de  las  Os- 
tras y  la  Ensenada  de  la  Princesa  ¡íeal.  Ro- 
deada de  sierras  de  mucha  elevación,  la  rada 
ofrece  por  todas  partes  un  abrigo  seguro  y  un 


fondeadero  eseelenle.  La  abertura  principa!  di- 
rigida hacia  el  Este,  no  tiene  menos  de  cuatro 
millas,  pero  está  defendida  de  !a  marejada  pol- 
las islas  Mickaelmas  y  Break-Sea.  Bald-llcUd 
es  el  cabo  Sur  de  la  entrada:  es  bastante  ele- 
vado y  forma  la  éstremidad  de  una  península 
montuosa  muy  árida  que  constituye  la  costa  me- 
ridional de  la  rada  y  de  la  ensenada  de¡laPrínce- 
saReal,  lamas  cómodadejos  puertos  interiores, 
sobre  cuya  costa  septentrional  se  levanta  hoy 
la  ciudad  de  Albamj.»  La  base  del  suelo  es  un 
granito  de  grano  grueso  con  anchas  fajas  de 
feldespato,  frecuentemente  de  color  de  rosa. 
Hay  parles  en  la  rada  en  que  el  grano  de  esta 
roca,  mucho  mas  fino,  contiene  muchos  gra- 
nates de  color  pardo,  lo  cual' le  da  mayor  seme- 
janza con  el  granate  de  Rio  Janeiro.  Todo  el 
país  está  sembrado  de  colinas  muy  altas  .que 
pueden  tomarse  por  montañas,  especialmente 
al  entrar  en  la  rada.  Grandes  y  gruesas  venas 
de  esquistos  verduzcos  y  casi  negros  atravie- 
san el  granito,  que  en  algunos  parages  se  pre- 
senta también  en  bolsas  enormes  bacinadas 
unas  sobre  otras.  Entre  las  colinas  y  en  los  si- 
tios llanos  se  encuentra^  muchas  lagunas  de 
agua  dulce  que  todas  van  ú  desembocaren  el 
mar.  Hay  también  partes  altas  que  son  pauta, 
nosas,  lo  cual  se  debe  á  la  naturaleza  del  gra- 
nito que  deja  filtrar  muchos  hilos  de  agua.  El 
monte  Báld-Head  es  el  único  punto  cuya  cons- 
titución no  sea  granítica;  sino  que  por  el  con- 
trario es  calcárea;  pero  no  formado  por  ma- 
dréporas  cuyas  ramas  se  ven  aun  intactas  y 
como  saliendo  del  mar,  según  afirma  Vancou- 
vert.  Mrs»  Qnoy  y  Gaimard,  deseando  compro- 
bar la  aserción  del  viagero  inglés,  recorrieron 
en  1826  las  tres  cuartas  partes  de  la  cúspide 
de  esa  montaña  sin  percibir  el  menor  rastro  de 
madréporas.  Solo  en  la  parte  baja,  en  la  orilla 
del  mar  y  en  el  único  punto  por  donde  se  pue- 
de trepar  á  la  montaña  recogieron  algunas  con- 
chas incrustadas  en  la  calcárea,  cuyas  análo- 
gas existen  por  los  alrededores  Algunas  no 
estaban  adheridas  á  la  roca  masque  por  una 
parte  de  su  superficie.  Subiendo  unas  cuantas 
toesas  y.  donde  el  mar  no  puede  llegar  en  sus 
mayores  crecidas,  ya  no  se  encontraban.  Esta 
facultad  de  incrustación  en  varios  parages  de 
la  Nueva  Holanda,  mencionada  ya  por  Perou  y 
observada  también  en  la  bahía  de  tos  Perros 
Marinos"  en  el  vfage  de  Mr.  íreyeinet,  se  es- 
tiende  también  a  tos  vegetales.  Quoy  y  Gaimard 
recogieron  algunos  trozos  en  que  las  raices 
formaban  el  núcleo  de  cilindros  bastantes  grue- 
sos. ¿Seria  esto  lo  que  Vancouvert  tomase  por 
corales  fósiles?  Sin  embargo,  examinando  con 
con  cuidado  lacalcáreade  Bald-Heád  podría  par. 
ticiparse  de  la  opinión  de  algunos  naturalistas 
que  piensan  que  gran  parte  de  esa  roca  debe  su 
origen  á  los  zoófitos.  La  cúspide  de  esa  mon- 
taña está  en  varios  sitios  desnuda  y  cortada  por 
tos  meteoros,  pero  en  su  mayor  parle  cubierta 
de  plantas  y  de  altos  árboles. 

La  única  corriente  notable  de  agua  es  el 
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rio.de  Ios-Franceses,  qnedesemboca  en  el  golfo 
de  la  ensenada  de  las  Ostras.  En  lo  demás  solo 
se  ven  algunos  pequeños  arroyuelos  que  se 
pierden  en  las  arenas  ó  mirándose  al  través 
de  las  rocas.  La  'fisonomía  vegetal  del  pais  es 
fá,  formada  por  los  enealyptus,  los  banksias, 
(ckanthorreas,  mimosas,  brezos  j  casuarinas, 
Los  bosques  parecen  formados  solamente" pol- 
los primeros  de  estos  vegetales,  de  los  que  hay 
algunos  de  un  tamaño  "enorme.  Pero  todos  lle- 
van las  señales  de  sufrir  la  costumbre  que  lie' 
nenies  naturales  de  la  Nueva  Holanda,  de  po 
net  foego  por  donde  pasan.  Y  como  la  mayor 
parle  de  esos  árboles  son  resinosos,  6  tienen 
una  corteza  tomentosa,  el  incendio  se  propaga 
con  pasmosa  rapidez,  penetra  hasta  los  tallos 
de  mas  corpulencia,  y  carboniza  el  vegetal  en 
toda  su  estensiou".  Los  arbustos  todos  como 
mas  débiles  perecen.  El  reino  animal  se  halla 
representado  psr  ios  ksngurus,  los  pbalangie- 
rós,  muchas  variedades  de  papagayo*,-  una 
especie  de  tórtolas,  de  alas  metálicas,  muchas 
aves  acuáticas,  grandes  estincas,  lagartos  de 
movimientos  muy  tardos,  é  infinidad  de  ser- 
pientes venenosas. 

El  pequeño  destacamento  enviado  á  fines 
de  1806  á  las  órdenes  del  mayor  Lockyer,  eli- 
gió, como  hemos  dicho,  para  establecerse,  la 
falda  del  monte  Melville,enla  costa  septentrio- 
nal de  la  ensenada  de  la  Princesa  Real,  casi  á 
una  milla  de  su  entrada.  Por  desgracia  faltaba 
madera  de  construcción  y  agua  potable;  pero 
en  cambio  y  aunque  el  suelo  era  muy  pobre, 
favorecía  tanto  el  clima  á  la  vegetación,  que 
en  cualquier  parte  en  que  pudiera  proporcio- 
narse un  poco  de  abono,  se  obtenían  abundan- 
tes cosechas.  Allí  se  dieron  perfectamente  los 
guisantes,  las  patatas,  las  coliflores,  los  pepi- 
nos, las  calabazas,  los  melones,  las  sandias 
y  el  maiz.  La  isla  de  Green  en  la  Ensenada  de 
los  Buitres  produce  cerrajas,  malvas,  y  una  es- 
pecie de  peregil  silvestre  de  que  los  colonos 
hicieron  un  uso  muy  eficaz  y  feliz  en  un  ata- 
que de  escorbuto;  El  aspecto  general  del  pais 
aunque  desnudo,  es  muy  pintoresco.  Las  lomas 
que  hay  á  espaldas  del  establecimiento  están 
coronadas  ó  flanqueadas  por  inmensos  cantos 
de  granito  y  cubiertas  en  varios  parages 
de 'gran -profusión  de  hermosos  arbustos; 
en  oíros  en  que  el  terreno  tiene  un  tinte  roji- 
zo, los  árboles  están. en  mayor  número  y  son 
mas  gruesos.  Por  el  lado  del  Norte  el  pais  pa- 
rece muy  unido,  pero  en  realidad  está  formado 
por  cerros  poblados  de  árboles  que  separan 
llanuras  pantanosas,  y  que  tapizan  en  gran 
parte  matorrales  de  una  especie  de  banksia;  y 
etresto  de  las  mismas  está  cubierto  de  otras 
pequeñas  plantas  leñosas,  y  sin  pastos,  A.  una 
veintena  de  millas  de  la  costa  hay"  una  fila  de 
montañas  que  los  indígenas  llaman  Sorririgor- 
rop,  están  llenas  de  bosques,  y  sus  maderas  son 
demuy  buena  calidad.  El  terreno:  es  cascajoso; 
pero  su  suelo' es  profundó  y  produce  gramí- 
neas. A  la  misma  distancia  casi  del  otro  lado 


de  Borringorrop ,  hay  otra  ramificación,  los 
Cordjernerref,  que  parecen  muy  escarpados. 
Los  indígenas  dicen  que  el  pais  es  muy  esté- 
ril y  qne  se  encuentran,  en  él  muchas  lagunas 
de  agua  salada.  Al  Oeste  y  Noroeste  la  Campi- 
ña es  mas  ondnlosa  y  con  mas  árboles:  según 
refieren  los  indígenas  abundarlos  karangourus, 
haciéndose  mas  raras  las  especies  de  banksia: 
el  terreno  es  rojizo  y  su  superficie  está  reves- 
tida de  una  yerba  corla  Entrela  ensenada  de 
la  Princesa  Real  y  la  del  Eclipse  el  pais  ofre- 
ce pequeñas  colinas  y  ondulaciones  mezcladas 
con  algunos  bosques  de  árboles.  Et  terreno  es 
muy  profando  y  rojo,  pero  no  adherenle,  ó 
compuesto  de  materias  vegetales  negras  men- 
cladas  con  arena  de  un  color  blanco  puro.  En 
varios  sitios  se  encuentra  yerba  tierna,  pero  en 
general  las  plantas  son  duras  y  secas.  En  to- 
dos los  puntos  de  la  comarca  hay  lagunas  de 
agua  estancada  que  tienen  siempre  un  color  os- 
curo, y  muy  impregnada  de  un  sabor  vegetal 
en  estrerao  desagradable:  algunas  de  estas  son 
de  bastante  estension:  también  hay  otras  de 
aguas  salobres.  Se  observa  mucha  irregulari- 
dad en  los  vientos  que  reinan  y  en  el  curso  de 
las  estaciones.  Los  vientos  del  Este  comienzan 
por  lo  general  en  diciembre  y  continúan  du- 
rante los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo;  esta 
^estación  puede  mirarse  como  el  verano.  En  un 
principio  los  vientos  del  Este  tienen  mucha 
fuerza  y  el  tiempo  se  presenta  lluvioso;  pero 
después  en  marzo  y  abril  suele  cambiar  al  Nor- 
te: el  tiempo  sereno  es  muy  común,  está  des- 
pejado y  hace  calor,  pues  el  termómetro  sube 
de  29"  á  31".  Eri  junio  y  julio  reinan  con  mas 
constancia  los  vientos  del  Oeste:  en  agosto  y 
setiembre  hace  de  ordinario  un  tiempo  hermo- 
so, y  llueve  alge  en  octubre  y  noviembre.  A  fi- 
nes de  1829  la  colonia eslaba  aun  muy  atrasa- 
da, solo  se  veian  construidas  una  docena  de 
casas,  hechas  unas  de  ladrillos  crudos,  otras 
de  adobes  de  césped,  y  otras,  enftn,  de  estacas 
y  argamasa.  Los  techos  eran  de  juncos  ó  de 
ramage  de  árboles.  El  establecimiento  se  llamó 
en  un  principio  Fraderik  Town,  pero  do  se 
adoptó  esta  "denominación  en  los  documentos 
oficiales.  El  25  de  mayo  de  1311  la  adminis- 
tración local  del  Puerto  del  rey  Jorge  abando- 
nó este  establecimiento  á  los  colonos  de Swan- 
River. 

■  La  embocadura  de  dicho  rio  eslá  siluadaá 
los  m.  47  31"  latitud  Sur  y  1 1 3>  2f.'  28''  de 
longilud  Esle  del  meridiano  de  París.  Descu- 
bierta en  S  696  por  el  capitán  holandés  Corne- 
lius  de  Vaming,  fué  esplorada  con  especial 
cuidado  en  1801,  y  en  IS09  por  las  corbetas 
francesas  el  Geógrafo  y  el  Naturalista; -y  *en 
1827  por  el  capitán  de  navio  déla  marina  real 
inglesa,  mandando  el  Sucoáss, 

En  el  mapa  que  este  navegante  levautó  de 
Swan-River,  toda  la  linea  de  costas  hasta  la  ba- 
hía del  Geógrafo,  está  representada  como  una 
cadenade  rocas  calcáreas,  cuya  altura  varia 
desde  20  á  600  pies,  y  adelantándose  hacia  el 
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interior  de  una  á  cinco  millas.  El  terreno  desde 
el  mar  hasta  el  pie  de  las  montañas  es  des-, 
igual,  onduloso,  con  pocos  árboles  y  cubierlo 
de  un  agradable,  verdor,  lia  cadena  de  monta- 
ñas que  le  rodea,  y  que  en  el  mapa  general  se 
llama  Darlig  range,  se  eleva  desde  12  á  1,500 
pies,  y  lospicosde  Santa  Ana  y  'Williaui  llegan 
basta  3,000  pies  de  altura.  El  sabio  botánico 
Frazer  que  acompañaba  al  capitán  Stirling  en 
su  espioracion,  no  titubeó  en  dar  á  las  tierras 
que  riega  el  rio  de  los  Cisnes  la  preferencia  so- 
bre todas  las  que  había  visto  y  estudiado  eu  la 
Nueva  Calles  Meridional  al  Este  de  las  mon- 
tañas Azules.  Las  principales  ventajas  que 
observó  ademas  de  la  evidente  superiori- 
dad del  suelo,  eran:  1."  la  gran  facilidad  de 
que  el  colono  pusiera  inmediatamente  en  culti- 
vo su  porción  do  terreno,  estando  el  país 
tan  descubierto  que  apenas  babia  diez  árboles 
en  cada  acre:  2."  la  gran  abundancia  de  fuen- 
tes de  un  agua-  de  la  mejor  calidad,  y  por  con- 
siguiente la  humedad  permanente  del  suelo: 
3.°  la  proximidad  al  mar  y  la  facilidad  de  veri- 
ficar los  trasportes  por  tierra.  En  una  memoria 
dirigida  á  sir  Jorge  Murray,  secretario  de 
Estado,  en  tí  de  noviembre  de  1828,  una  so- 
ciedad compuesta  de  Tomas  Peel ,  sir  Francisco 
Vincent  y  oíros,  proponía  trasladar  en  cuatro 
años  diez  mil  sñbditos  de  los  tres  reinos,  hom- 
bres, mugeres  y  niños  á  la  colonia  de  Swan- 
Eiver,  é  introducir  en  ella  mil  cabezas  de  ga- 
nado y  poner  tres  barcos  que  sirviesen  para  las 
comunicaciones  de  Sydney  con  el  establecimien- 
to. En  cambio  de  los  adelantos  que  tenia  que 
hacer  la  compañía,  recibiría  concesiones  libres 
de  terrenos  bajo  la  base  de  un  sebelin  y  seis 
peniques  cada  acre.  Anunciaba  el  proyecto  de 
cultivar  por  un  plan  vastísimo  el  algodón,  el 
tabaco,  el  azúcar  y  el  lino  ;  dedicarse  á  la  cria 
de  caballos  para  el  comercio  de  las  ludias 
Orientales,  y  do  numerosos  ganados  lanares, 
vacunos  y  de  cerda  para  proveer  á  los  barcos 
de  carnes  saladas.  Esto  era  crear  para  los  raer* 
cadoa  de  Sydney  y  de  Uobarle-Town,  mas  bien 
un  rival  que  un  aliado;  porque  es  mucho  mas 
corta  y  fácil  en  todas  las  estaciones  la  travesía 
que  une  necesariamente  al  rio  de  los  Cisnes  con 
los  establecimientos  ingleses  de  la  isla  de 
Francia,  de  Geylan,  de  Madras  y  def  cabo  de 
Buena  Esperanza.  Sin  embargo  ,  el  gobierno 
británico  aceptó  laproposicion,  si  bien  limitando 
las  concesiones  á  un  millón  de  acres,  cuya 
mitad  por  lo  menos  debia  estar  en  pleno  cul- 
tivo eu  1840  y.  con  la  condiciónale  .que  el 
primer  convoy  babia  de  quedar  desembarcado, 
en  I."  de  noviembre  de  1829.  Al  capiian  Slir^ 
Hngse  le  hizo, una  concesión  de  00,000  acres 
cerca  del  cabo  Naturalista  y  de  la  bahía  Geó-  • 
grafo.  Sin  haber  correspondido  á  lodo  lo  que  : 
liabia  derecho  para  esperar,  esta  colonia- pros- 
peró y  se  aumentó:  hoy  dia  comprende  veinte 
y  seis  condados,  divididos  en  cantones,  juris- 
dicciones y  secciones:  Perth,  Twifs,  Afel- 
boume,  tílenelg,.  Grey,  Caemaruon,  Victoria, 


Durham,  Lardowne,  Yorch}Eowiclc, Beaufort, 
Murray  ,  Grantham  ,  Minto  ,  Wellinglon , 
Wieklow ,  Pecl,.  Sússex,  Nehon ,  Goderich, 
Hay,  Launarck,  Stirling  ,.PIantagiñel  y  Kent, 
El  gobierno  reside  en  Perth.  Después  de  esla 
ciudad  y  del  puerto  de  FremnanlU  las  pinzas 
mas  ímpoitantes  son  Guüford  y  Yorck, 

Réstanos  hablar  de  ta  gran  colonia  de  la 
Australia  del  Sur  que  data  de  1836  y  que  com- 
prende lodo  e¡  pais  situado  entre  los  26"  y  3C 
de  latitud  Sur  y  los  130"  y  139"  de  longitud 
Este  del  meridiano  de  Parts,  En  1831  se  formó 
en  Inglaterra  un  comité  de  que  hacían  parto 
trece  miembros  del  parlamento,  para  fundar  una 
compañía  que  después  de  haber  obtenido  já- 
lenle del  gobierno  se  ocupase  en  poner  en 
práctica  el  nuevo  sislema  de  colonización  según 
el  cual  acababa  de  constituirse  la  provincia  de 
la  Australia  Meridional.  Después  de  una  larga 
ó  infructuosa  negociación  con  el  gobierno  se 
abandonó  et  proyecto;  pero  en  1834  volvió  á 
trabajar  sobre  él  otro  comité  de  treinta  miem- 
bros, que  mas  feliz  ó  mas  perseverante  consi- 
guió obtener  unu  ley  para  la  colonización  da  la 
Australia  Meridional.  El  coronel  Torrens,  uno 
de  los  mas  celosos  y-actlvos  promovedores,  pro- 
puso abandonar  el  antiguo  sistema  de  conce- 
siones, fijar  un  precio  uniforme  por  cada  acre 
do  terreno,  vender  los  terrenos  valdlos  de  la 
Australia  y  crear  asi  un  fondo  cuya  renta  se 
había  de  emplear  en.  favorecer  la  emigración 
de  los  pobres  trabajadores  libres  que  por  su 
buena  conducta  pudieran  llegar  á  ser  propieta- 
rios. El  gobierno  se  contentó  con  insertar  en 
el  reglamento  algunas  reservas  tutelares  de  los 
derechos  de  los  indígenas,  y  nombró  para  que 
velase  por  su  cumplimiento  un  comisario  espe- 
cial :  la  constitución  social  y  el  gobierno  de  la 
colonia  eran  iguales  á  los  de  las  otras  posesio- 
nes británicas.  La  asociación  envió  sn  primer 
barco  en  febrero  de  1836  y  no  lardaron  en  se- 
guirle otros  muchos.  Una  Compañía  de  ¡a  Aus- 
tralia Meridional  que  se  formó  aquel  mismo 
año  en  Londres  con  un  capital  de  500,000  libras 
esterlinas  (25.000,000  de  reales} ,  hizo  consi- 
derables compras  de  terrenos  y  facilitó  también 
las  operaciones  de  la  sociedad  que  había  fun- 
dado la  colonia,  adelantando  fondos  y  suminis- 
trando á  los  cejónos  todo  género  de  mercan- 
cías. Finalmente,  anuncios  ó  folletos  esparcidos 
entre  las  ciases  trabajadoras  activaron  el. mo- 
vimiento en  tales  términos,  que  el  19  de  abril 
de  1839  el  número  de  personas  que  habían  par- 
tido para  la  colonia  ascendía  á  7,445,  y  por  el 
mes  deoctubre  lapoblacioude  la  capital,  Puerto 
Adelaida,  llegaba  ya  ¡i  4,000  almas,  La  situa- 
ción de  esta  ciudad,  a!;Esfe  del  golfo  de  San 
Vicente  sobre  las  alturas  que  declinan  hacia  el 
rio  Torrens  es  muy  pintoresca. 

Entre  fas  márgenes  del  Torrens  ai  Norte  y 
Noroeste  !a  bahta  Encounter,  el  Murray  infe- 
rior.y  la  laguna  Alejandrina  al  Snry  al  Sudoeste, 
el  pais  está  corlado  por  tres  grandes  masas  de 
montañas,  ¡os  montes  Lofty,  los  montes  Barker 
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d  Grcat-Instone  y  los  monles  Wakefield  que 
forman  otras  tantas  cadenas  distintas.  La  pri- 
mera después  de  haber  llegado  á  una  al l nía  de 
2,450  pies  en  el  monte  Lofly  que  está  en-  su 
centro,  desciende  gradualmente  hacia  el  Sn- 
doéste  hasta  el  punto  en  que  termina  en- unos 
escarpes  bajos  entro  Oitkaparinya  y  las  llanu- 
ras de  Aldingha.  La  cúspide  del  monte  Barker 
llene  unos  veinte  pies  mas  de  elevación  que  la 
delmonle  Lofty;  pero  no  conserva  esa  elevación 
mas  que  en  una  estension  de  una  milla  de  lou 
litnd  y  150  á  300  pies  de  latitud.  Después  todo, 
el  terreno  baja  repentinamente  por  lodos  lados 
hasta  S0O  píes,  quedando  solo  el  moute  Barker 
sobre  la  mesa  que  domina.  Sin  embargo,  esta 
mesa  está  todavía  á  1,000  pies  sobre  el  nivel 
del  rnar:„enfila  al  Sudoeste  conservando  una 
grande  anchura  paralela  a  la  cadena  del  monle 
Lofty:  su  superficie  está  cubierta  de  laderas  con 
ligeras  ondulaciones  con  algunos  árboles  y 
hermosos  valles.  A  jas  10  ó  15  millas  al  Sud- 
oeste del  monte  Barker,  baja  de  repente  toda 
esa  cordillera  iiasla  1,200  pies  y  se  reviste  de 
un  bosque  con  grandes  árboles.  A  una  distan- 
cia de  10  á  20  millas  al  Sudoeste  lá  cortan  en 
distintas  direcciones  varias  montañas  agudas  y 
escarpadas,  algunas  de  las  cuales  tienen  sobre 
1,800  á  2,000  pies  de  altura.  Entre  estas  mon- 
tañas, pero  siempre  sobre  !a  citada  mesa,  se 
encuentran  los  ricos  valles  del  Miponga,  de! 
Finnis  superior  y  de  otros  rios  que  corren  a! 
Oeste,  al  Esfe  y  al  Sur.  Inmediatamente  des- 
pués, siguiendo  'al  Sudoeste  á  Id  largo  de  la 
tadena,  se  desprenden  de  ellaenormesramiG- 
caciones  con  dirección  al  mar,  de.  una  altura 
de  1,200  á  1,500  pies  y  bajan  hasta  la  costa 
que  se  estiende  desde  el  monte  Terrible,  limite 
meridional-  de  las  llanuras  de  Aldingha,  hasta 
Yankalillah.  otras  ramificaciones  considera- 
bles paiten  del  valle  de  Miponga  y  van  al 
Sudeste  bajando  con  uua  suave  pendiente  hacia 
la  gran  curvatura  del  Murray  inferior  en  las 
inmediaciones  de  Currenay-Creerk.  El  monte 
TVakefleld  apenas  puede  mirarse  como  dislinto 
de  Jos  montes  Barker  ó  Greal-Instone :  es  mas 
bien  la  gran  prolongación  de  su  eslremidad 
Sudoeste.  Un  hermnsisimo  valle  cuya  anchura 
varia  desde  6  á  10  millas,  bien  regado,  y  ofre- 
ciendo un  terreno  muy  fértil  para  la  agricultura 
y  con  abundantes  pastos  para  toda  clase  de 
ganados,  se  dilata  entre  esas  dos  ramificacio- 
nes en  una  estension  de  35  millas,  partiendo 
de  las  llanuras  de  Yankalillah,  hacia  el  goífo  de 
San  Vicente,  bástala  desembocadura  del  lumen 
en  la  bahía  En'counter.  En  ese  valle  se  elevan 
las  laderas  que  separan  de  Yankalillah  el  país 
que  cae  mas  hacia  el  Esfe.  Sus  cúspides  se  hallan 
cubiertas  de  muy  buenos  pastos,  y  su  allura 
no  escede  de  S00  pies,  al  paso  que  la  de  las 
montañas  que  circundan  el  valle  por  el  ííorley 
por  el  Sur  es  de  t  ,200  á  2,000  píes.  La  cima 
de  los  montes  Lofty  es  estrecha:  la  dé  los  mon- 
tes Barker  conserva  una  anchura  de  6  á  10 
millas,  y  aunque  la  cortan  con  frecuencia  al- 


gunas cumbres  ó  laderas  su  elevación  general 
es  corla  comparativamente, 

La  cadena  de  los  montes  Barker,  y  no  la 
de  los  montes  Lofty  separa  las  aguas  (pie  cor- 
ren al  golfo  de  San  Vicente  de  las  que  van  á 
caer'en  el  Murray  -  inferior  y  en  el  lago  Ale- 
jandrina. Entrelas  cumbres  y  los  grandes  va- 
lles de  lababia,  ios  montes  Lofly  y  los  minies 
Barker,  se  estiende  una  serie  de  monlecittos 
apiñados  estrechos  y  tortuosos  que  tienen  con 
frecuencia  de  3  á  -i  millas  de  anchura.  A 
primera  vista  parece  que  presentan  un  obstá- 
culo para  abrir  caminos  practicables;  pero  exa- 
minándolos con  cuidado  se  han  encontrado 
casi  en  todas  partes  pasos  cómodos  por  donde 
franquearlos.  Los  pequeños  valles  que.  hay 
entre  estos  montecillos,  son  con  frecuencia 
fértiles  y  bien  regados. 

Las  faldas  inferiores  de  todas  las>cadcuas 
de  montañas  están  por  lo  común  compuestas 
de  esquistos.  En  los  montes  Lofty  es  gene- 
ralmente el  esquisto  de  transición  que  sease- 
'meja  mucho  al  esquisto  grauwacke  del  Norte 
del"  país  de  Gales.  Yendo  bácia  el  Este  y  al 
Sur,  se  hace  mas  duro  y  de  un  color  rojo:  mas 
al  Sur  todavía,  toma  el  carácter  de  esquisto 
silíceo,  micáceo  y  araphibúlico.  La  tierra  que 
hay  sobre  el  esquisto,  tiene  siempre  yerba  y 
ofrece  muy  nutritivos  pastos  para  el  ganado 
lanar.  La  cima  de  los  montes  Lofty  está  cu- 
bierta de  un  gres  en  estremo  ferruginoso, 
y    considerables  porciones  de  los  monles 
Barker  lo  están  de   un  conglomerado  do 
piedras  ferruginosas  y  de  trozos  angulares 
de  cuarzo.  Constantemente  se  ha  encontra- 
do sobre  el  gres  ferruginoso  ú  sobre  los.  con- 
glomerados de  piedras  ferruginosas  arbus- 
tos ó  maleza.  En  las  rocas  esas  piedras  estáu 
generalmente  encerradas  en  lechos  de.arena; 
mientras  que  en  los  bosques,  donde  la  roca  ~a 
halla  en  un  estado-de  descomposición  .parcial, 
está  casi  desnuda  ó  sembrada  de  pequeños 
trozos  de  cuarzo.  Las  montañas  del  Sur  pare- 
cen compuestas  de  syenita,  de  greenslona  y 
de  amphibol,  notándose  masas  inmensas  de 
estas  rocas  en  la  superficie  de  los  montes  si- 
tuadosenlre-las  bahías  de  lanlcalillab  y  de  En- 
counler.  Al  Norte  lo  que  domina  es  el  cuarzo  y 
la  roca  cuarzosa;  atravesando  con  frecuencia 
vetas  do  esta  sustancia  de  21  á  30  pies  de 
anchura,  las  cadenas  mas  al|as:  á  veces  pasan 
'al  granito  medianamente  formado;  la  piedra 
ferruginosa  pasa  también  á  un  buen  mineral 
rojo  compacto.  Mr.  íinnis  encontró  ricos  trozos 
de  ese  mineral. sobre  una  montaña  al  Norte  del 
lumen.  La  cuenca  de  Adelaida,  al  Oeste  de  los 
montes  Lofty,  la  de  Aldingha,  eirtre  los  montes 
Lofty  y  los  montes  Barker,  y  probablemente  las 
délas  bahiasde  Yankalillah  y  deEncounter  en- 
tre los  montes  Barker  y  los  montes  WakeOeld 
están  llenas  de  formaciones  marinas  fósiles. 
Están  sobrepuestas  al  esquíalo  y  compuestas 
alternativamente  de  gres  calcáreo,  gres  sili- 
!  ceo,  arcilla  y  calcárea  cretácea.  En  la  base  del 
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moiile  Terrible  el  grés  calcáreo  toma  «na  es- 
tructura de  oolita  gruesa.  Hay  pedazos  enor- 
mes de  ella  de  que  pueden  sacarse  buenas  pie- 
dras para  pavimentos,  ele,  «Previendo  el  pri- 
mer gobernador,  el  coronel  Gawl.er,  (dice  Mr. 
Eryes  en  el  Análisis  del  viage  de  Mr.  Leigli) 
la  grandeza  futura  de  la  ciudad  de  Adelaida, 
(razo  el  plan  de  los  ediQcios  públicos  en  pro- 
porciones tan  gigantescas,  que  por  espacio  de 
mucho  tiempo  bastaran  á  las  necesidades  de 
los  diferentes  servicios. .  Dista  del  mar  unas 
cinco  millas,  y  para  ir  a  él  bay  un  escclenteca- 
niirio  como  los  mejores  de  Inglaterra.  Una  cal- 
zada, sólidamente  construida  á  través  de  un 
pantano  será  un  monumento  eterno  de  la  osa- 
día de  los  primeros  colonos,  r,  La  Australia  Me- 
ridional lia  sido  dividida  en  1842  ó  1843,  por 
un  decreto  del  gobernador,  en  nueve  condados 
ó  distritos  con  los  nombres  de  Ilindmurk, 
Adelaida,  Gawler,  Light,  Stanley,  Russel, 
SíUrt,  Eyre,  Ftinders. 

Por  otra  parte  desde  1835  en  la  provincia 
que  después  se  llamó  Australia  Feliz  se  han 
levantado  muchas  ciudades  alrededor  de  Puer- 
to Pbillip.  Mélbourne,  capital  del  distrito,  está 
situada  en  el  fondo  de  la  bahia  en  las  márge- 
nes del  rio  Yarra  á  5  millas  de  su  emboDadura. 
El  curso  de  ese  rio  fué  reconocido  por  primera 
vez  en  toda  su  estension  por  Mr.  Iloddle,  inge- 
niero en  gefe  de  la  provincia  desde  el  mes  de 
noviembre  de  1844  al  de  abril  de  1845.  Su 
fuente  está  situada  en  los  37"47'  latitud  Sur  y 
H6"  17'  30"  longitud  Este  del  meridiano.de 
Greenwich.  Vastos  edificios  cubren  ios  maleco- 
nes construidos  á  lo  largo  del  rio:  entre  espe- 
sos bosques  de  árboles  de  té  se  ven  numerosas 
fábricas  de  curtidos  y  de  jabón.  Por  cima  de 
Mélbourne,  hay  algunas  cascadas  que  inter- 
rumpen la  navegación  del  Yarra,  y  aun  solo. los 
barcos  de  poca  quilla  suben  basta  la  ciudad, 
los  demás  quedan  en  la  embocadora,  en  Wi- 
lliams-Town  ó  se  dirigen  Inicia  Geelong  en  la 
libera  occidental  de  Puerto  Pbillip;  que  tiene 
una  situación  mas  favorable  y  que  está  llafna- 
da  á  ser  de  mas  importancia  que  Mélbourne.. 
Ademas  la  baljia  Porllánd  que  se  encuentra  al 
(leste  á  cerca  de  300'  quilómetros  de  Puerto 
PMWipj  de  una  simple  estación  de  balleneros 
que  era  ha  llegado  á  convertirse  en  una  colo- 
íiia  muy  próspera;.  Puerto  Adelaida  y  los  de- 
mas' de  la  Australia  Meridional  tienen  en  ia 
actualidad  la  franquicia  de  puertos  francos.  El 
gobernador,  en  unión  con  el  consejo,  publicó 
el  3  de  julio  de  1845  una  ordenanza. en  virtud 
de  la  cual  quedaban  abolidos  los  derechos  de 
lonelage,  de  puerto,  de  entrada,  de  descarga, 
de  muelle,  y  basta  las  remesas  del  gobierno, 
que  bahia  de  satisfacer  la  aduana. 

«Después  de  seis  arlos,  dice  Mr.  A.  Audí- 
ganne  (en  un  escelente  arlicnlo  publicado  el  15 
de  fehreio  de  1847  en  la  Revista' de  ambos 
mundos,  se  ha  abierto  una  nueva  era  á  las  co- 
lonias australes.  Por  mucho  tiempo  han  testado 
esas  coloniasliabitadas  escíusivaménle  por  reos 


castigados;  mas  tarde,  en  un  segundo  periff-1 
do,  las  inmigraciones  de  colonos  libres  lleva- 
ron á  ellas  un  gérmen  mas  fecundo.  Una  me- 
dida legislativa  lia  dispuestoque  desde  1840 
en  adelante  la  Australia  no  sea  una  colonia  pe- 
nal, y  que  al  siguiente  año  dejen  de  emplearse 
en  los  trabajos  particulares  los  deportados.  Asi 
es  que  la  colonización,  esencialmente  peniten'-. 
ciaría  en  su  principio,  mista  después,  acaba 
de  perder  losúllirhos  vesligios  de  su  carácter, 
primitivo  para  convertirse  en  polilica  y  conter- 
cial.  La  Inglaterra  se  liahia  resignado  á  las  fu- 
nestas consecuencias  del  ccinviet-mjstem  mien- 
tras que  lo  creyó  útil  á  sus  miras.  No  ignoraba 
que  esos  establecimientos  habían  languidecido 
inmóviles  y  corrompidos  antes  de  que  el  ele- 
mento libre  hubiese  llevado  á  ellos  su  industria 
y  sus  capitales:  veia  muy  claro  que  la  deporta-" 
cían  mantenía  en  ellos  un  gérmen  corruptor 
que  no  les  permitía  pasar  de  ciertos  límites. 
Quería,  no  obstante,  esperar  á  que  la  colonia 
hubiera  agotado  todos  los  recursos  que  podía 
prestará  su  desarrollo  él  trabajo  de  tos  depor- 
tados, antes  de  poner  mano  "en  el  edificio  y 
sentarle  sobre  bases  masámplias.  Cuando  le  pa- 
reció qnela  oenpacion  estaba  asegurada  de  una- 
manera  lirme,  cuando  ta  Australia  fué  el  foco 
de  una  grande  actividad  comercial",  cuando  se 
hubieron  apreciado  bien  las  ventajas  de  su  cli- 
ma y  los  recursos  de  su  territorio,  entonces  el 
gobierno  británico  se  apresuró  á  librar,  al  país 
de  un  contacto  deletéreo  y  á  elevarle  en  la  és-. 
cala  social.  Los  intereses  materiales  permitían 
á  la  sazón  pensar  en  los  intereses  del  orden 
mora!.  La  Australia  contaba  con  suficientes 
fuerzas  para  soportar  un  eambio  tan  completo. 
Quizá  esa  trasformacion  se  hubiera- verificado 
sin  el  mas  mínimo  sacudimiento,  si  no.linbiera 
dado  la  casualidad  de  coincidir  con  circunstan- 
cias azarosas  que  produjeron  una  larga  Icrisis 
y  que  estorbaron  desde  el  principio  á  la  apli- 
cación del  nuevo  sistema. 

«El  aTan  de  empresas  arriesgadas  y  una 
ciega  confianza  ocasionaron  alli,  como  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  numerosas  y  crue- 
les decepciones.  Seiiabia. querido  caminar  muy 
de  prisa,  y  emprender  demasiados  negocios  í. 
la  vez.  La  consecuencia  de  esos  empeños -irre- 
flexivos fueron  infinidad  de  dificultadps  finan- 
cieras,'que  se  complicaron  con  la  quiebra  del 
banco,  cuyo  contratiempo  alteró  todas  las  si-, 
i  naciones.  Las  guerras  de  la  India  y  de  la  Chi- 
na vinieron  ademas  en  tan  críticos  momentos 
á  ocasionar  una  disminución  sensible  en  el  va- 
lor da  los  productos  coloniales.  El  gobierno  de  . 
la  metrópoli  por  su  parle  subíalos  precios  de 
las  tierras  desocupadas:  las  ventas  que  en  1840 
habían  producido  mas  de  4.000,000  de  fran- 
cos'no  llegaron  á  200,000  en  1843.  Unidos  to- 
dos estossucesos  con  una  revolución- én  el  ré- 
gimen del  trabajo,  hicieron  bajar  á  la  mitad  la 
cifra  de  las"  imporlacioues  y  afectaron  conside- 
rablemente á  una  prosperidad  que  hasta  enton- 
ces había  sido  'constante.  Sin  embargo,  tan 
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cierto  es  que  la  Australia  estaba  ya  apta  para  la  ¡ 
reforma  económica  que  se  operó  en  su  seno 
que  lodos  esos  trastornos  quo  se  le  finieron 
encima,  apenas  dejaron  vestigios  duraderos.  Si  - 
la  crisis  entibió  las  transacciones  de  tal  ó  cual 
plaza,  no  fué  bastante  á  impedir  que  se  forma- 
sen nuevos  establecimientos,  ni  á oscurecer  e¡ 
porvenir  de  ese  mundo  naciente.  En  presencia 
de  esas  poblaciones  bulliciosas,  la  política  in- 
glesa se  vio  precisada  á  contener  con  una  ma- 
no los  arranques  .demasiado  impetuosos  y  á 
ceder  con  otra  á  exigencias  legitimas,  El  desar- 
rollo de  la  Australia  creando  dificultades  nue- 
vas y  deberes  mas  complejos  reclama  uua 
atención  mas  sostenida  y  miramientos  muy 
estudiados.  El  bilí  sobre  las  tierras  baldías  dis- 
cutido en- la  cámara  de  ¡os  Comunes  en  el  mes 
de  agosto  último  es  ya  un  paso  en  el  camino 
de  las  concesiones  acertadas.  Sin  acceder 
completamente  á  los  votos  de  los  colonos,  esa 
acta  tendrá  por  lo  menos  la  ventaja  de  fijar  un 
estado  de  cosas  incierto  y  movible  hasta  aquí  y 
arranear  la  propiedad  de  un  régimen  arbitra- 
rio. Una  medida  de  infinita  mayor  grave- 
dad ,  pero.,  que  data  de  algunos  años,  tuvo 
por  objeto  instituir  en  la  Nueva  Gales  del  Sur 
una  legislatura  colonial.  Abrióse  la  primera  se- 
sión el  3  de  agosto  de  1843  por  el  gobernador 
sir  Jorge  Gip'ps.-Kt' principio  de  representación 
rio  se  ba  aplicado  de  un  mudo  completo  para  el 
nombramiento  de  los  miembros  de  la  asam- 
blea. Solo  una  parte  procede  de  ¡a  elección; 
la  otra  la  nombra  él  gobierno.  Asi  -es  que  eri 
todas  las  votaciones  importantes  la  asamblea 
se  divide  en  dos  fracciones;  de  un  lado-eslán 
los  miembros  electivos  y 'del  otro  los  designa- 
dos por  la  autoridad.  Esa  combinación  que  lle- 
va en  si  un  germen  de  discordia,  no  podí'á 
sostenerse  mucho  tiempo  contra  las. justas  re- 
clamaciones que  contra  ella  se  levantan.  La 
franquicia  electoral  necesitará  también  relo- 
'carse.  Un  elemento  muy  notable  y  muy  rico, 
.los  'squatters,  no  Moma  parle  en  el  iiombra- 
bramiento  de  los  diputados.  Se  da  el"  nombre 
de.  squatl'era  á  los  colonos  que  llevan  sus  ga- 
nados á  la  olra  parle  de  los  limites  de  las  tierras 
de  propiedad  particular,  y  á  los  que  el  gobier- 
no ba  impuesto  últimamente  un  canon 'muy 
corto.  Monos  afectados  que  los  comerciantes 
por  las  crisis  de  los  últimos  años,  lian  seguido 
"prosperando  y  enriqueciéndose  casi  sin  inter- 
rupción. Acaban  de  fundar  una  asociación  pm? 
toral  para  influir  cu  la  legislatura  y  defender 
sus  intereses. 

«La  Nueva  Gales  del  Sur,  añade  Mr.  "Audi- 
ganne,  ha  quedado  siendo  eí  punto  principal 
del  poderío  de  la  Gran  Bretaña  en  ta  Australia.. 
La  riqueza  del  pais  consiste  principalmente  en 
los  paslos.  Los  ganados  lanares,  trasportados 
délas  pastorías  de  Windíór;  lian  prosperado 
ian  maravillosamente,  que  la  misma  España  se 
ha  quedado  muy  atrás  en  la  cantidad  de  lanas 
suminislrada  á  la  induslria  británica.  Se  valúa 
en  mas  de  5.000,000 'el  número  de" cabezas 
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,  de  ganado  lanar:  la  colonia  -posee  ademas 
1.000,000  de  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
62,000  de  ganado  caballar.  La  esportacion  de 
lanas  ha  seguido  una  marcha  ascendente  de  un 
año  para  otrOjEstim'adas  en  213,000  libras  es- 
terlinas laseatitidades  esportadas  fin  1834,  lle- 
garon en  1838  á  405,000  libras,  y  á  635,000 
en  1S43.  Este  comercio  forma  el  lazo  que  une 
á.  la  Inglaterra  con  sus  establecimientos  de 
Sudeste  de  la  Australia.  Los  ingleses  llevan  á 
ellos  efectos  manufacturados  en  cambio  de  Iss 
primeras  materias  que  sacan  de  la  comarca.  A 
juzgar  por  lo  afortunado  de  los  primeros-ensa- 
yos,  la  Nueva  Gales  podrá  llegar  á  ser  por  si 
manufacturera.  Ya  se  han  fabricado  en  grande 
escala  tejidos  de  lana  colonial  teñidos  con 'los 
colores  del  pais.  En  las  márgenes  del  rio  tlun- 
ter,  existen  muchos  talleres  para  el  tejido  do 
los  paños.  Al  lado  de  las  manufacturas,  propia- 
mente dichas,  nacen  oirás  nuevas  industrias. 
Con  todo,  la  induslria  manufacturera  solo  ocu- 
pa una  parte  muy  reducida  de  la  actividad  co- 
lonial. No  es  en  ella  donde  está  el  movimiento. 
Conducir  los  ganados  á  los  bosques,  d  las  mon- 
tañas, ó  á  las  soledades  del  interior,  lie  aqu 
la  principal  ocupación  de  los  colonos.  Los.  Ira- 
bajadores,  de  que  tienen  necesidad  estos  esta- 
blecimientos, son  hombres  que  acepten  la  vida 
errante  y  aislada  de  los  pastores.  Cuando  la  co- 
lonia, privada  del  trabajo  de  los  deportados,  se 
quejaba  poco  ba  de  faltarle  brazos,  la  Inglater- 
ra, que  estaba  sobrecargada  de  ellos,  le  mandó 
allá  sus  plateros,  cerrageros,  joyislas  y  otros 
trabajadores  que  .le  eran  inútiles.  Estos  recien 
llegados,  á  quienes  repugnaba  el  oficio  del 
pastoreo,  arrastrando  por  las  calles  de  Sydney 
su  ocio&idad  y  su  miseria,  fueron  para  el  go- 
bernador un  motivo  de  inquietud  y  de  alarma. 
La  población  de  la  Nueva  Gales  casi  llega  á  la 
cifra  de  200,000'almus.  La  desproporción  ca- 
ire ambos  sexos,  es  muy  considerable,  aunque 
disminuye  de  día  en  dia,  y  como  que  proviene 
especialmente  de  la  difereiníia  del  número  de 
las  mugeres  deportadas  al  de  los  hombres,  pue- 
do-esperavse que  lleguen  anivelarse.  En  1S3G 
había  30  mugeres  por  cada  100  hombres; 
en  1S43  babia  ya  G0. 

«Sydney  ,  que  cuenta.  30,000  habitantes, 
parece  destinada  á  llegar  á  ser  la  metrópoli 
intelectual,  cómo  es  la  metrópoli  comercial  j 
política  de  la  Oceania  Central.  A  decir  verdad, 
aun  no  es  el  centro,  de  un  movimiento  literario, 
propio  y  peculiar  suyo:  sin  embargo,  por  sus 
compilaciones  y  por  sus  diarios,  calcados  en 
las  publicaciones  periódicas  inglesas,  pero 
obligados  &  inspirarse  con  el  espíritu  y  preocu- 
paciones del  pais,  se  habituará,  poco,á  poco  á 
pensar  por  si  misma,  y  llegará,  un  dia  en  qoe 
ja  Australia  tenga  su  literatura  propia.  Trátase, 
hace  algún  tiempo,'  establecer  un  servicio  de 
barcos -de  vapor  entre  Sydney  y  las  Indias.  La 
ejecución  de  este  proyecto,  estrechando  las  re- 
laciones de  la  Gran.  Bretaña  con  la  Nueva  Gales 
del  Sur;  llevará  á  éstas  regiones  un  nuevo  el e- 
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mentó  de  actividad  y  de  civilización.  Se  lian 
propuesto  mochos  itinerarios;  pero  probable- 
mente se  optará  entre  dos  líneas,  que  ambas 
parten  de  Singapore:  una  atravesando  el  estre- 
cho de  la  Sonda,  seguirá  á  las  costas  occiden- 
tales y  tocará  en  el  rio  de  los  Cisnes  y  en  las 
colonias  del  Sur:  otra,  por  el  contrario,  se  di- 
rigirá bácia  el  Este,  y  después  de  haber  reno- 
vado,los  barcos  sus  provisiones  de  carbón  en 
Victoria,  pasarán  por  el  estrecho  de  Torres,  y 
bajarán  liácia  el  Sur  á  lo  largp  de  las  costas 
del  continente  austral.  Después  ya  no  habrá 
nada  que  impida  unir  á  .esla  línea  los  demás 
establecimientos  ingleses  por  medio  de  un  ser- 
vicio especial  á  Puerto  Jackson.  La  terminación 
de  un  gran  trabajo  hidrográfico;  el  estableci- 
miento de  un  servicio  de  barcos  de  vapor  entre 
la  India  y  la  Nueva  Gales  del  Sur;  la  construc- 
ción de  caminos  de  hierro;  la  esportacion  de 
los  productos  del  interior  del  pais;  tales  son, 
en  resumen,  los  proyectos  que  se  ligan  con  el 
desarrollo  de  los  intereses  británicos;  cada  dia 
que  pasa  impele  mas  y  mas  á  la  Inglaterra  en 
el  camino  de  la  realización  de  esas  ideas  para 
el  porvenir.  Los  gérmenes  sembrados  en  esas 
regiones,  tienen  ya  demasiada  energía  y  vita- 
lidad para  quedar  adormecidos  ó  inmóviles. 
Mas  rápidos  progresos  y  resultados  mas  fecun- 
dos marcarán  el  periodo  en  que  acaba  de  en- 
trar la  Australia,  dejando  de  ser  un  receptácu- 
lo de  los1  bandidos  de  la  metrópoli.  Se  verá  que 
el  trabajo  libre  vale  mas  que  el  de  los  penados, 
de  esos  viciosos  esclavos  blancos,  y  que  no 
pone  sus  servicios  á  un  mismo  precio.» 

Los  numerosos  establecimientos  fundados 
por  los  ingleses  sobre  (odas  las  costas  de  la 
Australia,  sirven  sin  cesar  de  puntos  de  parti- 
da para  nuevos  reconocimientos  dirigidos  bácia 
el  interior  ó  á  lo  largo  de  las  costas.  Asi  es 
que  los  viageros  se  internan  buscándose  unos 
á  otros,  los  descubrimientos  se  hacen  en  combi- 
nuacion,  y  la  eslension  de  ¡as  comarcas  des- 
conocidas va  disminuyéndose  y  estrechándose 
de  dia  en  dia.  Mres.  Iíawdon,  Bonney  y  Eyre 
fneron  los  primeros  que  abrieron  el  gran  cami- 
no del  Sur  entre  Sydney  y  la  Australia  Meridio- 
nal: creíase  imposible,  ó  al  menos  muy  peli- 
groso, conducir  por  tierra  los  ganados  de  la 
Nueva  Gales  del  Sur  al  establecimiento  de  Ade- 
laida ó  de  Puerlo  Phillip;  se  atrevieron  á  tan- 
tearlo, y  el  ensayo  les  salió  perfectamente: 
hoy  dia  no  hay  comercio  mas  activo  ni  mas  re- 
galar que  el  de  los  arriesgados  uverlanders. 

Después  de  1839,  Mr.  Eyre  ha  proseguido 
sus  esploraciones  con  la  mas  valerosa  perseve- 
rancia. El  i."  de  mayo  de  ese  año  abandonó  á 
Adelaida  para  reconocer  el  pais  que  seesliende 
al  Norte  del  establecimiento.  Su  ausencia  duró 
nueve  semanas,  y  en  este  tiempo  recorrió  220 
millas,  examinando  toda  la  región  comprendida 
entre  el  golfo  Spencer  y  elMnrray,  hasta  cerca 
de  3G  millas  al  Norte  del  monte  Arden,  que  do- 
mina el  fondo  del  golfo.  Volvió  á  partir  el  15  de 
agosto  desde  Puerto-Licoln,  á  la  entrada  di 
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golfo  Spencer  sobre  la  costa  occidental,  y  em- 
pleó otras  nueve  semanas  en  recorrer  la  costa 
desde  el  Puerto  Licoln  hasta  Port-Bell  en  una 
longilud  de  230  millas;  después,  desde  la  ba- 
hía Streaky  regresó  al  fondo  del  golfo  ¡Spencer, 
que  dista  lo  menos  220  millas:  en  ese  viage 
vió,  por  primera  vez,  el  inmenso  lago  Torrens, 
y  en  otra  escursion,  emprendida  el  18  de  junio 
de  1840,  le  estudió  con  especial  atención.  Ha- 
biendo llegado  á  sus  márgenes  álos  tres  días  de 
marcha,  al  Norte  del  monte  Arden,  quedó  con- 
vencido de  que  era  una  concha  de  inmensa  esten- 
sion,  que  tenia  una  anchura  variable  de  15  á  20 
millas,  y  una  longilud  de  40  á  50,  desde  su  es- 
tremidad  Sur  hasta  el  punto  mas  remoto  hácia 
el  Norte,  qae  divisó  desde  lo  alio  de  una  de 
las  crestas  de  los  montes  Flinders,  distante  del 
monte  Arden  90  millas  al  Norte.  Esa  cresta,  que 
recibió  el  nombre  de  monte  Scu-.íe,  está  situada 
en  ¡os  30"  30'  latitud  Sur,  y  138"  40'  longitud 
Este  det  meridiano  de  Greenwich.  El  lago  esta- 
ba circuido  por  una  banda  de  arena,  cubierta 
de  plantas  marinas,  y  se  observaba  de  distan- 
cia en  distancia  en  las  márgenes  algunas  in- 
crustaciones salinas:  las  aguas  tenían,  al  pare- 
cer, poca  profundidad.  Lo  blando  y  fangoso  de 
la  parle  descubierta  del  lecho  del"  lago,  parle 
que  podia  tener  de  3  á  4  millas  de  anchura,  le 
impidió  llegar  hasta  la  orilla  del  agua,  yso- 
to  una  vez  en  un  pequeño  brazo  de  la  costa 
noroeste,  consiguió  acercarse  á  ella;  al  pro- 
barla, ¡a  encontró  casi  tan  salada  como  la  del 
mar.  Por  ese  lado  no  había  árboles,  ni  arbus- 
tos de  ninguna  especie,  ni  tampoco  pudo  hallar 
yerba,  ni  agua  dulce  para  los  caballos.  El  lago 
Torrens  está  limitado  hácia  el  Oeste  poruña  tier- 
ra elevada,  que  parecía  ser  la  prolongación  de 
la  mesa  tabular  que  hay  al  Oesle  del  fondo  del 
golfo  Spencer.  Llr.  Eyre  creía  qne  el  lago  debía 
recoger  mucha  agua  por  este  lado,  como  recibe 
toda  la  que  viene  de  los  montes  Flinders  por  el 
Este.  En  su  primera  visita  al  lago  Torrens  pen- 
só que  el  desagüe  tenia  lugar  por  la  parte  del 
Norte;  pero  reconoció  después  que  se  verificaba 
por  el  Sur  y  por  la  estremidad  del  golfo  Spen- 
cer. A  medida  que  avanzaba  hácia  el  Norte,  á  lo 
largo  de  los  montes  Flinders,  las  montañas  iban 
inclinándose  hácia  el  Este  y  disminuían  do  al- 
tura hasta  que  por  fin  cesaban  enteramente  á 
losíO"  20'  delalitud  Sur.  En  este  punto,  el  pais, 
es  muy  bajo  y  muy  llano  y  estaba  formado 
por  vastas  planicies  pedregosas,  entremezcla- 
das con  otras  de  arena,  sin  agua,  sin  césped 
ni  árboles,  y  donde  solo  crecían  algunas  que 
otras  plantas  salinas.  Sin  embargo,  se  descu- 
brían en  distintas  direcciones  algunas  peque- 
ñas eminencias  de  50  á  300  pies  de  altura, 
terminadas  todas  por  una  mesa,  presentando 
invariablemente  pendientes  tajadas  y  com- 
puestas de  una  tierra  cretácea  cubierta  en  la 
parte  superior  por  la  arena  y  las  piedras.  Se- 
gún Mr.  Eyre,  estas  mesas  han  debido  ser  for- 
madas por  la  acción  de  las  aguas  que  habrán 
abierto  sus  flancos  de  modo  que  no  quedaran 
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subsistentes  sino  fragmentos  desp rendidos.  Por 
último,  después  de  haber  atravesado  esa  árida 
región  en  tres  direcciones  distintas,  bulló  que 
el  país  bajo,  donde  vienen  á  concluirse  ios 
mosites  Fiinders  estaba  enteramente  rodeado 
por  ei  lagoTorrens,  que  principiando  no  lujos 
del  fondo  del  golfo  Spencer,  daba  una  inmen- 
sa vuelta  de  mas  de  400  millas  con  una  anchn- 
ra  de  20  á  30,  recibiendo  tas  aguas  de  los 
montes  Fiinders  y  abrazándolos  bajo  la  forma 
de  una  herradura.  Pero  en  1843  Mr.  Frome, 
capitán  del  real  cuerpo  de  ingenieros,  é  ins- 
pector general  de  la  Australia,  reconoció,  es- 
perimeníando  !a  misma  ilusión,  que  Eyre  ha- 
bía sido  engañado  por  efecto  del  mirage,  y  .que 
el  brazo  oriental  del  lago  Torrens  que  creia 
haber  descubierto  no  era  en  realidad  mas  que 
la  orilla  movible  de  un  desierto  de  arena  eleva- 
do 300  pies  ingleses  {91  metros)  sobre  e!  nivel 
del  mar  y  cubierto  á  intervalos  por  costras  de 
sai,  Gon  todo,  es  muy  posible  que  en  ciertas 
épocas  del  año  súbitas  inundaciones  cubran  to- 
do ese  terreno  arenoso  de  una  inmensa  sabana 
de  agua;  pero  el  reconocimiento  de  Mr.  Frome 
y  las  repetidas  esptoraciones  del  capitán  Sturt, 
han  demostrado  de  una  manera  suficiente,  que 
el  brazo  oriental  del  lago  Torrens  no  existe,  al 
menos  como  lago  permanente.  Habiendo  par- 
tid opor  primera  vez  desde  las  mágenes  del 
río  üarling  en  la  confluencia  del  Wüliorara  el 
21  de  octubre  de  1844,  Mr,  Sturt  tomo  su 
dirección  al  Noroeste  á  través  de  un  pais  árido 
y  pedregoso.  El  18  de  noviembre  encargó  á 
«no  de  losviageros  de  la  espedicion,  Mr.  Poo- 
le,  que  continuase  el  reconocimiento  en  la  mis- 
ma dirección  hasta  el  lago  Torrens,  mientras 
él  y  los  demás  compañeros  de  viage  se  disper- 
saban en  sentidos  opuestos.  Mr.  Poole  subió 
liasla  29"  44';  en  este  pnnto,  donde  hubiera 
debido  encontrar  el  lagoTorrens,  volvió  hacia 
■el  Oeste  y  concluyó  por  hallarle  enfrente  de 
Ires  picos  notables  señalados  ya  por  Eyre.  En 
esta  estremidad  el  lago  se  presentaba  como 
&ina  serie  de  lagunas  formadas  por  las  aguas 
que  vienen  de  esa3  alturas;  pero  no  tuvo  medio 
de  estender  un  poco  su  mirada  bácia  él  Norte, 
deade  quizá  estas  se  cambian  en  un  lago  con- 
tinuo. Mr.  Poole  no  contaba  conque  fuese  tan 
estrecho.,  porque  parecía,  al  aproximarse,  que 
en  una  ostensión  de  20  millas, todo  el  paisofre- 
■ce  el  aspecto  de  la  vasta  madre  de  un  lago. 
iLa  fatiga,  á  cuyo  esceso  sucumbió  algunos 
sneses  después,  no  le  permitió  pasar  mas  ade- 
Hanie  ¡en  su  examen  hacia  el  Norte.  El  capitán 
Sturt,  por  su  parle,  se  detuvo  en  los28"  G'  30" 
de  latitud  bajo  los  140u  44'  longitud  Este. 
Bel  otro  lado  de  este  punto  no  se  descubrían 
siue  iamensas  llanuras  de  una  arena  rojiza: 
en  ese  párage,  el  termómetro,  colocado  á  la 
sombra '-de  un  gran  árbol  y  á  4  píes  del  suelo, 
marcaba  alas  dosde  la  tarde  135"  de'Farcnhet 
ó  sea  bV  centígrados:  espuesto  al  sol,  llegó  á 
157°  Far.  ó  G9"  centígrados,  Mr,  Sturt  regre- 
só de  esta  espedicion  plenamente  convencido 


de  que  en  dos  ocasiones  diferentes  se  habla 
aproximado  á  un  mar  interiora  la  distancia  de 
50  millas,  quizá  de  30,  pues  es  imposible  que 
un  pais  tal  cual  el  en  que  habia  penetrado, 
donde  ios  pájaros  caen  asfixiados  por  el  calor', 
se  prolongue  mucho  mas  allá.  Mr.  Eyre  se  ina- 
niQesla  muy  contrario  á  admitir  la  hipótesis 
de  ta  existencia  de  un  mar  interior  en  la  Nue- 
va Holanda.  Las  consideraciones  en  que  para 
03to  se  apoya,  son:  L-."  que  los  vientos  cálidos 
que  se  esperimentan  en  la  parte  Sur  de  la  Aus- 
tralia ó  al  frente  del  centro  del  continente,  so- 
plan siempre  del  lado  de¡  Norte,  y  que  en  lu 
ardorosos  que  vienen  se  conoce  muy  bien  que 
no  han  debido  atravesar  una  gran  estensiun 
de  agua;  2."  que  el  testimonio  de  los  naturales 
del  pais  que  habitan  en  el  limite  del  Entérior, 
está  conteste  en  representarle  como  un  vasto 
desierto  falto  enteramente  de  árboles,  de  mon- 
tañas y  sábana  alguna  grande  de  agua  dulce  ni 
salada:  3."  por  último,  que  existe  unacolnci' 
dencia  nolable  en  las  apariencias  físicas,  cos- 
tumbres, trages,  carácter  y  usos  de  103  abori- 
génes de  ciertos  puntos  opuestos  del  resto  del 
continente,  mientras  que  no  se  observa  la  mis- 
ma semejanza  en  los  espacios  intermedios  del 
litoral.  Sin  embargo,  hasta  aquí i  la  opinión  de 
Sturt  lia  prevalecido  en  la  ciencia.  Para  com- 
probarla, parece  que  !o  primero  que  hay  rpie 
hacer  es  abandonar  la  linea  de  esploracion 
seguida  por  esos  vaüenles  viageros,  y  seguir 
el  consejo  del  capitán  Síokes,  que  recomienda 
nomo  punió  de  partida  el  fondo  del  golfo  de 
Carpentaria  y  servirse  de  camellos  para  los 
trasportes. 

tos  reconocimientos  náuticos  del  Beagk, 
dirigidos  por  ios  capitanes  Wiclfham  y  Stokes 
desde  1837  á  IS43,  la  primera  espedicion  del 
doctor  LudwigLeichardt  y  las  operaciones  de 
Mr.  Mitchell  han  principiado  á  hacer  conocer 
la  concha  del  golfo  de  Carpentaria  completa- 
mente ignorada  anles  de  ahora  y  destinada 
sin  duda  á  recibir  dentro  de  poco  nuevos  esta- 
blecimientos. Hoy  dia  parece  fuera  de  duda  que 
la  línea  de  división  de  las  aguas  entre  la  cuen- 
ca del  rio  Darlíng  y  la  del  golfo  de  Carpentaria, 
es  decir,  entre  las  vertientes  Sur  y  Norte  de  la 
australia  Oriental  se  encuentra  casi  bajo  25." 
paralela  en  su  punto  de  unión  con  los  Alpes 
australianos  que  dominan  la  costa  oriental  de 
la  New-Soufh-Wales,  El  doctor  Leichardt,  que 
e1  l.*  de  octubre  de  1844  partió  de  Jimba,  si- 
tuada a  cerca  de  80  millas  geográficas  al  Oe:le 
de  Brisbanne  (Moreton-Bay),  siguió  una  di- 
rección casi  paralela  á  la  costa;  pero  siempre  á 
una  distancia  de  80  á  100  millas;  después  de 
haber  encontrado  el  rio  MackenzU,  que  baja  de 
una  cadena  de  montañas  llamada  Christmas- 
Range  y  corre  hacia  el  Este,  remontó  por  un 
espacio  de  40  millas  en  dirección  Nor-Píoroes- 
te  otro  rio  al  que  dió  el  nombre  de  Isaac;  des- 
pués otro  llamado  Suttor,  que  corre  en  el  mismo 
sentido  y  que  costeó  en  una  longitud  de  44  mi- 
llas. La  espedicion  subió  del  mismo  modo  otras 
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124  millas  en  dirección  Noroeste  l/t  Oeste,  el 
Burdekir,  rio  moy  considerable  que  desagua 
en  el  Sullor,  y  llegó  asi  á  una  llanura  ó  meseta 
elevada  unos  600  a  030  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  por  detrás  delacual  corría  otro  rio,  el 
Lynd,  Siguió  las  márgenes  de  este  desde  los 
17"  58' de  latitud  hasta  Jos  16"  30',  donde  se 
reúne  con  otro  rio  que  viene  del  Este,  y  que, 
según  todas  las  apariencias,  va  á  perderse  en 
el  golto  de  Carpcnlaria.  Desde  los  IS"  30'  has- 
ta los  15"  51',  lí  espedicion  fué  costeando  el 
Milcliell,  que  parece  continuación  del  rio  Lynd; 
habló  á  la  sazón  llegado  hasta  muy  adelante  en 
el  Interior  de  la  península  de  York,  que  separa 
el  golfo  de  Carpenlariadel  mar  de  Coral;  cuan- 
do debió  retroceder  por  los  misinos  pasos  para 
delinear  el  fondo  del  golfo,  lo  hizo  atravesan- 
do sucesivamente  gran  número  de  rios,  unos 
de  agua  duluey  otros  de  salada,  que  desembo- 
can en  él:  entre  los  primeros  se  cuentan  los 
rios  Flinders  y  Alberto,  descubiertos  ya  por 
las  canoas  de  esploracion  del  Beagle.  Habiendo 
llegado  al  rio  Roper  en  tos  14"  50'  de  latitud 
y  191"  58'  de  longitud  liste  del  meridiano  de 
París,  subió  por  ese  rio  en  que  se  hace  sen- 
sible la  marea;  después,  siguiendo  una  direc- 
ción Noroeste,  tocrt  en  una  llanura  que  separa 
las  aguus  tributarias  del  lago  de  Carpentaria  de 
las  que  caen  en  el  golfo  de  Yan-Diemen.  Esta 
llanura  ó  mésela  termina  en  un  escarpe  casi 
vertical  de  5  áSOO  pies  de  elevacionque  limita 
tina  cuenca  de  roca  por  la  que  corre  el  brazo 
principal  del  rio  South  Alliuator.  Por  su  parte, 
Mr.  Mitchefl-,  cu  un  reconocimiento  que  duró 
10  dias  y  llevado  directamente  al  Oeste  desde 
una  estación  situada  en  un  hermoso  pais  á  los 
24"  50' 17"  latitud  y  147"  25'  40"  longitud 
Este  del  meridiano  de  Greenwíeh,  bajó  por  io- 
do el  curso  de  un  rio  que  íoraa  su  origen  en 
las  alturas  paralelas  illa  costa  oriental;  desde 
el  punto  donde  se  detuvo,  144"  34' Este  del  me- 
ridiano de  Greenwich  y  241*  14'  Sur,  le  vió 
torcer  hacia  el  Norte  con  dirección  al  golfo  de 
Carpentaria.  Aunque  la  distancia  de  est'c'pimio 
al  fondo  del  golfo  es  aun  de  7",  parece  induda- 
ble, alendidaladireccion  qne  lleva  y  lo  conside- 
rable de  su  corriente,  que  vaya  á  desaguar  en 
dicho  golfo,  Mr.  Milehell  le  puso  por  nombre 
el  rio  Victoria.  El  21  de  diciembre,  de  1S4G 
volvió  á  salir  el  doctor  Leichardt  para  Moretón; 
Hay,  desde  donde  debia  emprender  la  travesía 
dd  continente  de  la  Australia  en  toda  su  lon- 
gitud de  Este  á  Oeste  (lo  menos  1,000  leguas), 
desviándose  solamente  un  poco  hacia  el  Nor- 
te para  ver  de  determinar  la  situación  del  naci- 
miento de  los  rios  que  corren  hacia  el  golfo  de 
Carpcnlaria.  Si  loconsigue,  se  habrá  resuelloen 
gran  parle  el  problema  relativo  á  la  Australia 
Central. 

Estas  grandes  y  atrevidas  empresas  no  de- 
ben' borrar  el  mérito  de  otras  esploraciones  no 
tan  lejanas  ni  de  tanto  peligro,  es  cierto,  pero 
no  por  eso  menos  preciosas  y  titiles  ,  atendido 
eleslado  de  nuestros  conocimientos  tan  in- 


completos y  tan  coníusos  sobre  la  geografía 
de  la  Australia  :  y  asi,  para  ser  justos  ,  no  po- 
demos dejar  de  mencionar  con  elogio  la  espe- 
dicion que  hizo  por  tierra  Mr.  Eyre  desde  la 
bahía  Detion  ó  de  Fowler  al  Puerto  del  rey 
Jorge  :  un  itinerario  de  Mies.  Lauder  y  Lefroy 
al  Sudoeste  de  Yurck  en  la  Auslralia  Occideu- 
tal :  la  relación  sumaria  de  muchas  eseursio- 
nes  hechas  en  1841  y  1842  por  Mr.  llenry 
Stuart  Russell  y  su  hermano  Sydenham  Russell 
á  las  pendientes  de  la  gran  eadeua  costera  que 
cubre  con  sus  ramificaciones  el  ángulo  Sud- 
esle  de  la  Mueva  Holanda  desde  las  fuentes 
del  Darling  hasta  Moretón-Hay  :  la  descripción 
del  curso  del  rio  Hume  (parle  superior  del 
Murrayl  desde  los  sitios  llamados  the  EiJhj 
distriets  basta  su  confluencia  con  el  Morum- 
bidgee  portel  capitán  Slurt  :  la  del  curso  infe- 
rior del  rio  Darling  por  Mr.  Eyre  :  la  esplora- 
cion del  litoral  Sudeste  de  la  Australia  Meri- 
dional por  Mr.  Grey :  los  diarios  de  tas  dos  es- 
pediciones  del  descubrimiento  al  Noroeste  y 
Oeste  de  la  Australia  por  el  capitán  Jorge  Grey: 
y  por  último,  la  descripción  física  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur  del  conde  de  Strzelecki ,  obra 
del  mayor  mérito  ,  resultado  de  cinco  años  de 
esploraciones  geográficas  y  resumen  didáctico 
de  las  noticias  adquiridas  anteriormente  sobre 
el  clima  ,  la  geología ,  la  botánica  y  la  zoolo- 
gía del  pais  ,  asi  como  sobre  el  estado  físico, 
intelectual  y  moral  de  los  habitantes. 

En  1841  se  debió  al  conde  Strzelecki  el 
descubrimiento  de  esa  vasta  porción  de  terreno 
de  la  Nueva  Gales  del  Sur  llamada  Tierra  de 
Gijips,  territorio  que  contiene  mas  de  5,600 
millas  cuadradas- ,  donde  se  encuentran  mu- 
chos dos  ,  un  lago  navegable  y  escelentes 
pastos.  En  1844  hizo  la  esploracion  mas  difí- 
cil de  la  parle  meridional  de  la  cadena  de 
montañas  que  se  prolonga  de  Norte  á  Sur,  y  á 
poca  distancia  !a  costa  oriental  de  la  New- 
Soutti-Wales,  que  continúa  en  la  tierra  de  Yan- 
Diemen:  babia  seguido  la  dirección  de  esas 
montañas.,  ápie  ,  desde  los  Si*  á  los  44'  de 
latitud  Sur ,  pasando  frecuentemente  de  una 
pendiente  á  otra  examinando  su  carácter  geo- 
lógico basta  en  sus  menores  detalles  ,  y  con- 
firmándose en  que  su  altura  media  es  de  cerca 
de  3,500  pies. 

«La  vegetación  de  las  regiones  templadas 
del  Asia,  Europa  y  América,  dice  el  sabio  doc- 
tor llumbron  ,  diliere  á  primera  vista  de  la  de 
las  comarcas  cálidas  de  esos  mismos  continen- 
tes ;  las  producciones  vegetales  de  la  Austra- 
lia se  presentan  siempre  constantes  y  unifor- 
mes :  parece  que  las  latitudes  no  cambian  en 
nada  el  tipo  general  de  su  organización.  Hay 
analogía  por  todas  partes,  analogía  de  causas, 
puesto  que  hay  armonía  de  efectos.  Los  árbo- 
les y  arbustos  que  eubren  toda  la  parlo  cono- 
cida del  continente  austral,  tienen  hojas  coriá- 
ceas y  glandulosas ,  y  bajo  ellas  un  polvo 
blanco  resinoso  que  les  da  un  Unte  verduzco 
pálido  de  una  uniformidad  monótona  y  triste; 
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AI  ver  una  vegetación  tan  especial  había  fun- ' 
¿ámenlos  para  creer  que  el  reino  animal  de  la 
Australia  debería  ofrecer  algunas  particularida- 
des, y  con  efecto,  la  esperiencia  ha  venido  ú 
comprobar  este  aserto.  El  órden  de  reprodu- 
cirse los  animales  do  este  pais,  que  casi  todos 
pertenecen  al  órden  de  los  marsupiales  y  al  de 
los  monotremos ,  órdenes  dotados  ambos  de 
lina  generación  ambigua  ,  intermedia  á  las  ge- 
neraciones ovípara  y  vivípara  ,  no  es  el  único 
hecho  notable  que  nos  ofrece  este  continente: 
el  hombre  mismo  se  presenta  en  él  con  una 
fisonomía  escepcional.  Todos  los  viajeros  nos 
describen  á  los  naturales  de  la  Australia  ,  sea 
cualquiera  el  punto  en  que  los  hayan  visto, 
con  facciones  horribles:  los  abultados  juanetes 
de  su  cava ,  la  frente  hundida  ,  lo  prominente 
de  su  enorme  maxilar  superior ,  un  bigote  y 
barba  ásperos  y  ensortijados  ,  lo  desmesura- 
damente grande  de  su  boca  ,  y  las  espesas  ar- 
rugas que  surcan  su  rostro ,  forman  un  con- 
junto repugnante  y  de  que  ningún  animal  nos 
da  ejemplo.  Su  cabello,  en  grandes  mechones, 
ensortijado  á  manera  de  bucles,  Ies  da  la  apa- 
riencia de  una  cabeza  enorme  que  contrasta  de 
un  modo  muy  desagradable  con  lo  flaco  de  sus 
miembros.  Por  último  ,  lo  abultado  de  su  vien- 
tre, flojo  y  colgante,  viene  á  unirse  á  la  fealdad 
de  ese  total  pobre  y  mal  conformado.  Su  con- 
dición especial  é  intelectual  parece  ser  el  últi- 
mo término  de  la  degradación  humana.  Los 
ethnólogos  no  están  de  acuerdo  sobre  el  aisla- 
miento aparente  de  la  raza  australiana  :  por  el 
estudio  de  los  dialectos  ,  algunos  creen  haber 
encontrado  ya  en  el  archipiélago  de  Timor  los 
vestigios  de  su  origen,  y  aun  algunos  se  vana- 
glorian de  descubrir  la  dirección  en  que  se  ha 
poblado  el  continente  de  laAusiralia,  si  puede 
decirse  asi ,  investigándolas  líneas  según  que 
se  han  propagado  los  diferentes  dialectos  de 
una  misma  lengua  madre:  es  para  estos  eviden- 
te que  si  se  hallase  que  uno*  de  los  dialectos  de 
la  costa  septentrional  coincidía  con  otro  de  la 
meridional,  la  linea  de  inmigración  de  un  pun- 
to á  otro  podría  mirarse  como  determinada  de 
un  modo  muy  aproximado ,  habiendo  una  gran 
probabilidad  para  creer  que  el  continente  se  ha 
poblado  de  Norte  á  Sur,  y  que  las  inmigracio- 
nes han  seguido  las  costas  ó  las  corrientes  de 
los  rios.  Pero  sobre  estas  cuestiones  de  orí- 
gen  ,  de  pura  ciencia  ó  de  pura  curiosidad  ,  se 
nos  presenta  la  cuestión  del  porvenir  de  la 
raza  australiana.  Se  ha  preguntado  ;  ¿  qué  ga- 
nará esa  desgraciada  raza  con  su  contacto  con 
la  Europa?  ¿Va  á  trasformarse  bajo  el  influjo  de 
la  civilización,  ó  bien  como  las  pieles  cobrizas 
de  la  América  del  Norte  está  condenada  á  des- 
aparecer poco  á  poco  ante  el  desarrollo  de  la 
actividad  europea?  Esta  cuestión ,  á  nuestro 
modo  de  ver,  se  halla  ya  resuelta.  ¿Qué  se  han 
hecho ,  preguntaremos  ,  en  los  alrededores  de 
Sydney,  los  aborígenes,  cuyos  antepasados  go- 
zaban en  esas  riberas  de  una  independencia 
que  nadie  les  disputaba?  Búsquense  en  los 
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hermosos  valles  iumediatos  á  Botany-Bay ,  en 
las  férliiles  llanuras  dellllavrara,  ese  delicioso 
jardín  de  la  Nueva  Gales  del  Sur :  se  han  mar- 
chado ,  ó  por  mejor  decir  ,  se  han  esíinguído. 
En  las  cercanías  de  Melbourne  ,  en  las  riberas 
del  Yarra ,  no  se  ve  ni  un  solo  indígena.  He 
aquí ,  pues  ,  que  se  realiza  la  obra  y  que  con- 
tinuará realizándose  hasta  que  los  anliguos 
.señores  del  suelo  hayan  desaparecido  para 
siempre.  Perseguidos  de  etapa  en  etapa  por  el 
flujo  de  la  civilización  ,  llegarán  por  último  á 
las  vastas  llanuras  de  arena  donde  les  aguarda 
la  misma  suerte  que  á  las  pieles  cobrizas  en 
sus  montañas.  Sin  historia,  y  sin  papel  ningu- 
no, se  borrará  esa  raza,  dejando  apenas  un 
recuerdo  de  su  inútil  paso  en  el  mundo.» 

HOLCUS.  ( Botánica. )  L.  Nombre  vulgar: 
ftoíco.  Plinio  aplica  el  nombre  de  holcm  i 
una  gramínea  que  parece  ser  una  especie  de 
cebada.  El  género  boleo  se  compone  de  plan- 
tas muy  hermosas,  qme  en  razón  á  sus  gran- 
des dimensiones,  en  nada  ceden  á  los  saveha- 
rum,  (cañas  dulces),  aunque  no  tienen  sus  bri- 
llantes penachos ;  sin  embargo,  su  panícula 
cargada  con  un  gran  número  de  flores,  su 
abultada  semilla  de  un  blanco  puro  ,  y  otras 
veces  tan  negra  como  el  ébano,  rodeada  de 
conchas  lampiñas  ó  velludas  ,  blancas  ó  ne- 
gras, dan  á  estas  plantas  un  carácter  de  belle- 
za que  las  es  peculiar.  Las  flores  son  políga- 
mas ,  es  decir,  que  en  una  misma  panícula 
existen  flores  hermafroditas ,  que  contienen 
estambres  y  pistilos;  otras  son  monóicas;  unas 
solo  tienen  estambres  y  otras  solo  pistilos.  Ge- 
neralmente no  hay  mas  que  una  flor  en  la  es- 
piga; nna  de  las  conchas  termina  con  frecuen- 
cia en  arista.  Habiendo  reunido  Lineo  en  este 
género  especies  de  espiga  uniflora,  yotrasque 
tenían  dos  ó  tres  flores,  formó  con  ellas  dos 
secciones.  De  las  primeras  se  ha  hecho  luego 
un  género  particular  ■,  denominado  sorghum, 
que  comprende  las  plantas  mayores,  mas  úti- 
les y  mas  hermosas  de  esta  clase;  las  de  la  se- 
gunda sección  se  han  colocado  en  otros  gé- 
neros establecidos  ya  de  antemano  ,  como  los 
andropogon,  avena,  etc.,  y  bandado  lugar  á  la 
formación  de  nuevos  géneros ,  como  los  blu- 
menbackia,  hierochha,  pinicülaria,  etc.  líos 
detendremos  con  particularidad  en  las  plantas 
de  la  primera  sección,  por  ser  estas  las  mas 
importantes. 

La  alcandía  común  ó  el  holco  sorgo  (hokua 
sorghum,Un. ;  sorghum  vulgare,  Desf.),  se  cul- 
tiva desde  tiempo  inmemorial  en  las  comarcas 
meridionales  de  Europa,  asi  como  en  Egipto  y 
Berbería.  Plinio  dice  que  esta  planta,  supo- 
niendo que  sea  su  müium  indicum,  se  habla 
trasportado  de  las  indias  á  Italia,  y  que  en  la 
época  en  que  él  escribia  ,  hacia  ya  diez  años 
que  existia  alli.  Durante  mucho  tiempo  solo  se 
ha  conocido  una  especie  de  ella ;  después  se 
han  descubierto  otras  diferentes,  ó  variedades 
producidas  por  el  cultivo,  y  que  han  ocupado 
an  sitia  entre  las  especies.3  n  la  imposibili- 
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dad  de  resolver  las  dudas  que  existen  sobre 
este  punto,  vamos  á  ocuparnos  por  el. pronto 
del  liolco  común.  Tiene  el  tallo  de  esta  plan- 
la  casi  una  pulgada  de  espesor,  de  cinco  ú  seis 
pies  de  elevación,  y  está  lleno  de  meollo  ;  las 
hojas  son  lampiñas  y  muy  anchas;  la  panícula 
grande  ,  aplastada  ,  recta  y  algunas  veces  un 
poco  inclinada;  las  semillas  abultadas,  compri- 
midas ,  casi  ovaladas,  variables  en  su  color, 
blancas,  amarillas,  rojizas  ó  negras.  Las  aris- 
tas son  mas  ó  menos  largas,  derechas  ó  torci- 
das, del  color  de  las  semillas  ;  algunas  veces 
no  existen. 

Esta  planta  se  cultiva  en  las  provincias  me- 
ridionales de  Francia  para  mantener  aves  de 
corral,  bajo  los  nombres  de  son;o,  maíz  grue- 
so, etc.  Eu  Egipto  se  aplica  A  esta  especie  el 
nombre  de  dourah  ó  dora.  Los  antiguos  le  de- 
signaban bajo  el  de  milium  indicum,  Lobel  y 
Dodoens  le  denominan  mélica. 

Es  muy  probable  que  el  holco  compactó, 
(fiolcus  compactas,  Lamarck;  cernuus,  "Wilid.) 
soto  sea  una  variedad  de  la  especie  anterior; 
cultivase  ,  aunque  en  menor  escala,  para  los 
mismos  usos:  dillere  de  ella  por  su  panícula 
mas  gruesa,  muy  velluda,  inclinada  y  torcida 
en  su  juventud;  las  semillas  son  muy  blancas. 

Et  holco  sacai'ado  (holcus  saccharatus,  Lio.) 
parece  ser  una  especie  verdaderamente  distinta 
del  eomnn.  Creíase  que  era  de  origen  indio,  y 
Árdouin  le  cila  como  procedente  de  Cafreria. 
Llámasele  vulgarmente  mais  grueso  y  maiz  de 
Cafreria.  Su  tallo  es  espeso  y  está  lleno  de 
médula  abundante  y  azucarada;  las  hojas  son 
grandes  y  anchas  ;  la  panícula  Qoja  siempre, 
es  grande,  recta,  y  regularmente  abierla;  pe- 
ro á  medida  que  maduran  sus  granos,  se  es- 
tienden las  ramificaciones  horizontalmeote  y 
cuelgan  un  poco.  Sus  semillas  son  abundan- 
tes, amarillentas  ú  ferruginosas.  Se  ignora  la 
época  en  que  fué  introducida  esta  especie  en 
Europa. 

El  boleo  espigado  (holcus  spicatus,  Lin.), 
que  se  ennpleu  para  los  mismos  usos  que  los 
precedentes,  es  muyidistinlo  del  holco  común. 
Aunque  originario  como  él  de  las  Indias  Orien- 
tales, ignoramos  en  qué  época  fuese  introdu- 
cido en  Europa;  L.  Eclnse,  dice  que  fué  traído 
del  Perú  treinta  años  antes  del  tiempo  en  que 
él  escribía  ,  considerando  por  consiguiente  á 
América  como  su  pais  nativo.  Las  flores  del 
boleo  están  reunidas  en  uña  espiga  densa,  ter- 
minal ,  cilindrica,  obtusa  ,  de  un  color  verde 
blanquizco  ,  teñido  de  violeta  y  azulado.  Esta 
planta  llega  á  tener  una  elevación  de  5  á  6 
pies  sobre  un  tallo  espeso,  lleno  de  meollo, 
guarnecido  de  hojas  grandes,  ondulosas  -y 
un  poco  velludas  en  su  vaina. 

Et_ origen  del  holco  do  Alepo  [holcus  alepen- 
sís,  Lin.)  es  mas  desconocido  si  bien  mas  mo- 
derno aun  que  el  del  holco  espigado.  En  la 
actualidad  crece  en  Siria,  en  los  alrededores 
de  Alepo,  en  Egipto,  donde  fué  observado  por 
rorskal,  que  le  denominó  holcus  exiguas.  Es 


muy  inferior  en  tamaño  á  las  demás  especies, 
y  su  porte  es  el  de  la  caña  común  {  «rundo 
phragmites,  Lin.)  Su  panícula  floja,  es  pirami- 
dal y  generalmente  purpúrea  :  las  flores  ber- 
mafroditas  tienen  con  frecuencia  una  arista  re- 
torcida. Koelerha  hecho  de  este  holco  un  gé- 
nero particular,  denominándole  blumenbachia. 
Se  cultiva  en  varios  departamentos  meridio- 
nales de  Francia. 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  holco  ó 
de  alcandía  arriba  mencionadas,  son  general- 
mente apreciadas  y  cultivadas,  por  sus. pro- 
piedades-económicas  y  alimenticias.  Una  ter- 
cera parte  de  los  habitantes  del  globo  se  man- 
tienen quizás  cotila  alcandía,  como,  por  ejem- 
plo, un  gran  número  de  los  de  Africa,  Turquía, 
India  y  Persia.  Este  vegetal  constituye  el  prin- 
cipal alimento  do  los  búcaros,  en  cuyo  pais  da 
cosechas  tan  abundantes,  que  se  bace  una  gran- 
de esportacion  de  él. 

Las  semillas  del  holco  son  muy  buenas  pa- 
ra los  animales  doméslicos  y  aun  para  el  hom- 
bre. Mezclada  su  harina  con  la  del  trigo  pro- 
duce nn  pan  bastante  bueno,  aunque  un  poco 
pesado,  pero  lo  mas  general  es  hacer  con  ella 
una  especie  de  gachas  ,  semejanles  á  las  que 
se  hacen  con  el  maiz,  pues  se  hincha  conside- 
rablemente con  el  agua.  El  granode  la  alcandía 
engorda  las  aves  de  corral  en  muy  poco  tiem- 
po. Sus  tallos  sirven  para  caldear  el  horno  y 
aun  para  cocer  los  alimentos.  Sus  panículas, 
después  de  desgranadas  ,  forman  muy  buenas 
escobas.  La  venta  de  estas  es  tan  beneficiosa 
en  España  ,  Italia  y  Franela,  que  entra  en  el 
avaluó  de  los  productos  del  cultivo. 

La  mayor  parte  de  los  boleos,  particular- 
menle.  las  especies  mas  notables  ,  tienen  los 
tallos  azucarados,  sobre  todo  en  la  época  en,  que 
empiezan  i  madurar  sus  granos.  Él  holco  sa- 
carado  es  la  especie  que  suministra  en  mayor 
cantidad  aquella  sustancia  preciosa,  y  cuando 
está  bien  cultivada,  es  también  la  mas  fecunda 
en  granos:  estos,  molidos  ,  producen  una  ha- 
rina pura  de  buena  calidad,  que  se  puede  mez- 
clar ventajosamente  en  un  pan  conveniente 
para  los  estómagos  vigorosos.  Empléanse  tam- 
bién estos  granos  con  mayor  utilidad  en  todos 
los  usos  á  que  se  dedican  las  demás  sepecies 
de  liolcos,  y  son  mas  alimenticios;  su  harina 
es  mas  blanca  y  sabrosa,  y  preferible  á  todas 
las  demás  para  hacer  gachas  y  puches,  y  para 
criar  gallinas  y  demás  aves  de  corral;  pero  lo 
que  en  particular  debe  asegurar  la  preferen- 
cia á  su  cultivo  sobre  el  de  las  demás  espe- 
cies, es  el  empleo  de  los  tallos  despojados  de 
sus  hojas  para  la  fabricación  de  un  jarabe  y 
aun  de  un  azúcar  agradable  y  bastante  abun- 
dante. 

El  grano  del  boleo  se  conserva,  como  el  del 
trigo,  en  graneros  ó  eu  sacos,  pero  va  per- 
diendo su  sabor  á  medida  que  envejece;  la  hu- 
medad le  perjudica  enmoheciéndole,  y  el  gor- 
gojo de  arroz  se  le  come. 

Ya  hemos  dicho  que  Lineo  habla  unido  á 
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los  boleos  algunas  especies  de  espigas  billares 
ó  íi-iílores.  Ademas  de  este  carácter,  diQeren 
también  de  aquellos  por  su  elevación  ,  mucho 
menor,  y  por  sus  flores,  que  son  de  menor  ta- 
maño, por  todo  lo  cual  lian  esperimenlado  va- 
rias reformas.  Unos  las  lian  reunido  con  las 
avenas,  otros  coa  las  aira;  algunos  han  he- 
cho de  ellas  géneros  particulares  ,  como  el  de 
hieroohloe  Gmelin,  ó  kierochloa,  Beauvais,  pa- 
ra el  holcus  odoratus,  que  Schrank  kabia  de- 
nominado ya  sevastena. 

Entre  las  especies  indígenas  se  distingue  el 
liolco  lanudo  (holcus  láñalas,  Lin.,  avena  lá- 
ñala), blando,  velludo  y  blanquizco,  muy  co- 
mún durante  todo  e!  verano  en  las  praderas  de 
Europa,  en  las  cuales  produce  un  efecto  bastan- 
te agradable  por  su  panícula  blanca,  teñida  en 
parle  de  color  viólela.  Sus  hojas  son  blandas  y 
velludas;  su  vaina  está  cubierta'con  unos  pelos 
que  se  asemejan  al  algodón.  La  espiga  contie- 
ne dos  flores,  hermafrodiia  una,  y  otra  macho; 
esta  tiene  una  arista  que  apenas  se  percibe  por 
la  parle  de  fuera,  y  que  se  halla  torcida  en  for- 
ma de  gancho. 

El  boleo  blando,  (ftoícus  mollis,  Lin,;  avena 
mollis,  Koel.),  que.  podría  considerarse  como 
una  variedad  del  que  antecede,  pero  que  es  un 
poco  mas  fuerte  a  pesar  de  sn  nombre  especifi- 
co, difiere  de  él  por  su  panícula  que  es  menos 
blanca  y  mas  angosta,  y  por  sus  aristas  mas 
largas  7  muy  salientes.  Florece  en  julio,  y  crece 
en  los  prados  secos  y  en  los  bosques. 

El  boleo  odorífero  (holcus  odoratus,  Lin.) 
constituye  el  género  kierochloa  de  Btauvais. 
Perfuma  con  su  suave  aroma  los  pastos  húme- 
dos de  los  paises  fríos  de  Europa,  en  las  mon- 
tañas de  la  Auvernia,  cu  los  Alpes,  etc.  Sus 
tallos  son  delgados  y  están  guarnecidos  hacia 
súbase  con  hojas  largas  y  angostas;  sucede 
con  frecuencia  que  solo  exista  en  el  tallo  una 
vaina  larga  que  termina  en  el  rudimento  de  una 
hoja  pequeña.  La.  panícula  es  pequeña,  lustro- 
sa, poco  llena  y  tiene  un  color  amarillento  mez- 
clado con  pardo  ó  violeta;  las  espigas  contie- 
nen tres  flores:  las  dos  laterales  son  machos  ó 
tienenalgunasvecesnnaarista  dorsal  y  saliente; 
la  flor  del  centro  es  hermafrodita.  Estas  plañías 
constituyen  un  pasto  escelente  para  los  gana- 
dos; la  primera  particularmente,  da  un  valor 
inmenso,  por  su  grande  abundancia,  á  los  pra- 
dos bajos  y  húmedos.  Olra  especie  hay  muy 
apreciada  en  Suecia  y  Laponia  por  su  buen  olor. 
Los  habitantes  del  campo  hacen  manojos  de 
esla  planta  que  van  á  vender  después  á  las  ciu- 
dades; ia  costumbre  general  es  colgarlos  enci- 
ma de  las  camas  con  la  idea  de  que  por  este 
medio  se  obtiene  un  sueño  tranquilo. 

•  HOLOCAUSTO.  Cuando  en  los  sacrificios  la 
victima  ofrecida  al  Eterno  era  consumida  ente- 
ramente por  las  llamas,  entonces  se  llamaba 
holocausto,  nombre  formado  de  dos  palabras 
griegas  que  significan,  todo  abrasado.  Los  sa- 
crificios, cuya  huella  se  encuentra  en  los  mas 
antiguos  y  mas  diversos  cultos,  se  celebraban 
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para  reconocer  el  soberano  dominio  del  Ser  Su- 
premo sobre  todas  las  criaturas,  y  para  darle 
gracias  por  sus  beneficios  ó  aplacarlo  en  su  ira. 
Este  sacrificio  era  muy  común  enlre  los  judíos, 
que  ademas  de  los  que  pública  y  partirulurmen- 
te  se  ofrecían,  todos  los  dias  por  mañana  y 
tarde  se  habia  de  renovar  en  el  temple  el  holo- 
causto de  un  cordero.  A  la  hora  de  la  plegaria 
es  cuando  se  escuchaban  aquellas  sublimes  pa- 
labras, queson  el  primer  articulo  de  té  de  todas 
las  religiones:  «Escucha,  oh  Israel,  el  Eterno 
nuestro  Dios  es  el  único  Ser.»  En  un  sentido 
mas  lato,  holocausto  significa  toda  especie  de 
cutio  y  ofrenda. 

H0L0TÚR1D0S.  {Historia  natural.)  Estos 
zoófilos  pertenecen  á  la  clase  de  los  equinoder- 
mos y  constituyen  una  familia  (holnlúrida)  cu- 
yos caracíéres  generales  son:  poco  radiados; 
su  forma  oblonga  y  la  cttbierla  coriácea.  La 
boca  ocupa  la  estremidad  anterior;  eslá  guar- 
necida de  un  círculo  de  piezas  óseas,  perosia 
dientes,  y  rodeada  de  tentáculos  ramosos  muy 
complicados  que  pueden  retirarse  completamen- 
te. Ciertos  apéndices  de  hechura  desuco  vierten 
en  la  boca  una  especie  de  saliva;  el  intestino  e> 
bastante  largo,  estando  sujeto  á  los  lados  del 
cuerpo  por  un  mesenlerio  y  terminado  en  la  es- 
tremidad posterior  en  una  cloaca,  adonde  vaá 
parar  el  aparato  respiratorio,  puya  estructura  y 
forma  es  la  de  un  árbol  hueco  y  ramificado,  (jilo 
se  llena  y  vacia  de  agua  al  arbitrio  del  animal, 
y  que  eslá  en  comunicación  con  el  aparato 
vascular.  Los  holotúridos  son  hermafrodiliis,  y 
su  ovario  se  compone  de  una  multitud  de  socos 
que  van  á  parar  á  la  boca  por  un  oviducto  co- 
mún; dicho  órgano  adquiere  una  grande  exten- 
sión eu  cierta  época  del  año,  y  se  llena  enton- 
ces de  grumos  de  una  materia  roja  que  se  cree 
ser  los  huevos;  presúmese  que  los  órganos  mas- 
culinos son  unos  cordones  muy  estensibles 
prendidos  al  ano  y  que  se  desarrollan  a!  mismo 
tiempo  que  los  ovarios.  Estos  animales  se  con- 
traen con  tanta  violencia  cuando  se  les  foca, 
que  á  veces  hasta  desgarran  y  vomitan  sus  in- 
testinos. En  nuestros  mares  se  encuentran  va- 
rias especies  de  holotúridos,  y  principalmeiile 
la  holoturia  real  (II.  regalis),  la  escamosa 
[H.  squammata),  la  temblona  (H.  trémula),  y 
la  frondosa  (H,  frondosa  de  Lineo). 

HOLSTEIN.  I Historia,)  El Uolstein  estuvo  pri- 
meramente comprendido  en  el  Quersooeso  Cim- 
hrico,  cuna  de  los  cinabrios  si  se  ha  de  creer 
el  testimonio  de  algunos  historiadores;  mas  tar- 
de, por  razón  de  su  situación  al  Norte  del  Elba, 
tomó  el  nombre  de  Nordalbíngie,  y  fué  habita- 
do por  las  tribus  de  los  sajones  bajo  el  gobier- 
no de  los  principes  indígenas.  Unidos  ó  los  in- 
gleses, habitantes  de  una  parte  del  Slesvig,  y 
á  los  jutas,  estos  sajones  tomaron  parte  eu  la 
emigración  de  los  anglo-sajones,  que  en  la  mi- 
tad del  siglo  Y  hicieron  la  conquista  de  Ingla- 
terra, llolslein  fué  teatro  de  las  encarnizadas 
guerras  de  los  habitantes  con  los  wendos,  pue- 
blo eslavo,  que  ocupó  mucho  tiempo  el  Norte  da 
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Europa,  alrayendo  dichas  guerras  á  este  pais  á 
los  daneses;  Garlo-Magno  babia  estendido  ya 
su  poder  por  las  provincia's  deHoIslein  situadas 
aquende  el  Eider,  y  por  un  tratado  concluido 
en  811  se  convino  en  que  el  rio  separase  este 
i'cliíu  del  imperio.  Desde  entonces  Ilolslein  fué 
administrado  por  enviados  del  emperador,  que 
por  olra  parte  no  lian  dejudo  sino  un  recuerdo 
muy  leve  en  la  historia. 

El  pais  estaba  entonces  dividido  en  tres 
partes  principales,  de  las  cuales  una,  el  bit— 
marschen,  conservaba  su  independencia,  tan 
pronto  bajo  un  señor,  como  bajo  la  autoridad 
ile  obispos  estrangeros.  Las  otras  dos,  desig- 
nadas con  los  nombres  de  Ilolslein  y  de  Stor- 
marn,  reunidas  sucesivamente  y  separadas,  y 
aun  gubdivididas,  concluyeron  por  quedar  so- 
metidas á  los  mismos  condes.  El  emperador 
Conrado  ¡1  queriendo,  con  efecto,  recompensar 
en  1030  los" servicios  que  le  babia  prestado 
Adolfo  de  Salrngslcben  ,  primer  conde  de 
Schauenburgo,  le  dio  la  investidura  de  Hols- 
tein, y  Adolfo  lo  poseyó  hasta  su  muerte,  ocur- 
rida en  1055.  A  la  muerte  de  Magno,  duque  de 
Sajoñia,  tillimo  principe  de  la  raza  de  ios  Bi- 
liing,  el  emperador  Enrique  V  dio  el  ducado  de 
Ilolslein  al  conde  Lotarlo  de  Supliugburgo, 
emperador  después  con  el  nombre  de  Lota- 
rio  1L  Este  le  confirió  a  título  de  feudo  de  la 
dependencia  de  Sajonia,  á  Adolfo,  de  la  casa 
de  Schauonburgo,  gefe  de  la  familia  de  ios  con- 
des de  Holstein. 

En  1 133,  despojado  Adolfo  II  de  su  heren- 
cia por  Alberto  el  Oso,  margravede  Brandebur- 
go,  la  recobró  merced  al  socorro  de  Enrique 
el  Soberbio,  duque  de  Sajonia,  y  se  dedicó  á 
desarrollar  la  industria  y  el  comercio. 

fio  ll64  mostró  Adolfo  111  poco  reconoci- 
tnienlo  al  duque  de  Sajonia,  y  en  la  guerra 
que  éste  tuvo  que  sostener  con  Federico  I,  lo- 
mó el  partido  (le  éste  üllimo.  El  emperador 
declaró  que  el  Holstein  era  un  feudo  inmediato 
del  Imperio.  El  carácter  ligero  de  Adolfo  le  lle- 
vó a  declarar  la  guerra  á  Canuto  VI,  rey  deüi- 
namarca;  pero  después  de  haber  sufrido  mu- 
chas derrotas  consecutivas  tuvo  que  pedir  la 
paz  mediante  la  cesión  de  la  importante  plaza 
do  Reiisbnrgo,  en  1200.  Al  año  siguiente  se 
renovó  la  guerra,  y  Adolfo  fué  derrotado  otra 
vez  y  cayó  en  manos  de  sus  enemigos,  no- ob- 
teniendo su  libertad  hasta  1203,  después  de 
haber  renunciado  al  condado  de  Holstein,  que 
el  emperador  Federico  II  cedió  formalmen- 
te á  la  üinamarca,  sin  reserva  alguna  de  seño- 
río Tendal.  No  obstante,  en  1224,  aprovechán- 
dose el  hijo  de  Adolfo  !I1  de  las  turbulencias 
suscitadas  por  la  prisión  del  rey  Vaídemaro  II, 
hcclio  cautivo  por  el  conde  de  Schwerin,  tomó 
posesión  del  ducado  de  Holstein. 

En  1224  fué  confirmado  Adolfo  IV  en  sus 
derechos  por  un  tratado  concluido  en  Ripel,  y 
habiéndose  negado  la  ciudad  de  Lubeck  á  reco- 
nocer su  poder,  se  alió  Adolfo  con  el  mismo  rey 
ilc  Dinamarca,  que  taníreeuentemente  le  liabia 


combatido,  aunque  todos  sus  esfuerzos  fueron 
vanos,  por  lo  que  disgustado  del  mando  luvo 
que  retirarse  á  un  convento. 

En  1240  Geert  ó  Gerbardo  I,  segundo  hijo 
de  Adolfo  IV,  le  sucedió  en  el  Holstein  bajo  fa 
tutela  de  su  cuñado  Abel,  duque  de  Slevig,  el 
cual  se  alió  contra  el  rey  de  Dinamarca  con  la 
ciudad  de  Lubeck,  cuya  independencia  recono- 
ció. Sin  embargo,  en  el  momento  de  dar  la 
batalla  se  dejó  persuadir  de  renunciar  á  la  tu- 
tela, y  la  cedió  al  arzobispo  de  Brema. 

La  guerra  continuó,  no  obstante,  y  el  con- 
de Gerhardo  fué  derrotado,  y  habiendo  subido 
Abel  al  trono  de  Dinamarca  en  1250,  le  devolvió 
la  importante  ciudad  de  Reusburgo.  A  la  muer- 
te de  Abel,  el  conde  tomó  el  partido  de  sus  hi- 
jos, pero  íus  esfuerzos  fueron  inútiles  aunque, 
sin  embargo,  obligó  al  rey  Cristóbal  I  á  dar  ia 
investidura  del  ducado  de  Slevig  á  Valdemaro, 
hijo  de  Abel,  tan  luego  como  fuese  mayor  de 
edad,  lo  cual  luvo  lugar  en  el  tratado  de  Kof- 
dingde  1254.  Con  efecto,  desde  entonces  los 
condes  do  Ilolslein  que  habian- aprendido  á  te- 
mer la  vecindad  de  Dinamarca,  sostuvieron 
siempre  á  los  duques  de  Slevig,  á  Dn  de  cons- 
truir una  especie  de  valladarque  pusiese  su  pais 
á  cubierto  de  las  invasiones  danesas.  Enrique  I 
sostuvo  contra  los  dilhmersos  una  guerra,  cu- 
yos resultados  fueron  poco  Importantes. 

En  1310  Gerhardo  II,  llamado  el  Grande, 
tomó  el  partido  de  Erico  VI,  rey  de  Dinamar- 
ca, contra  el  margrave  de  Magdehurgo.  Esta 
alianza  no  existió  bajo  el  reinado  de  Cristóbal, 
sucesor  de  Erico,  á  quien  Gerhardo  hizo  uná 
guerra  encarnizada,  contribuyendo  á  lanzarlo 
de  su  reino  y  á  que  le  reemplazara  Vaídemaro. 
Gerhardo  bizo  en  seguida  que  le  cedieran  el 
ducadode  Slevig,  á  titulo  de  feudo  hereditario , 
de  manera  que  la  soberanía  feudal  y  la  autori- 
dad suprema  fueron  reservadas  únicamente  al 
rey  y  á  la  corona  danesa.  Cristóbal,  de  vuelta 
á  sus  estados,  fué  combatido  otra  vez  por  Ge- 
rhardo, pero  el  tratado  concluido  en  Hipen  en 
133p  estipuló  que  Valdemaro  dejarla  el  titulo 
de  rey  y  se  contentaría  con  el  de  duque  de  Sle- 
vig. En  recompensa  de  esta  cesión  obtuvo  Ge- 
rbardo la  Flonia,  con  la  condición  de  cambiar- 
la con  el  Slevig  en  el  caso  de  que  Valdemaro 
muriese  sin  sucesión.  Al  año  siguiente  surgió 
una  nueva  querella,  pero  Gerhardo  derrotó'  al 
rey  Cristóbal  en  la  llanura  de  Kropperesde  ó 
Lohcda,  en  30  de  noviembre  de  133 1 ,  y  reci- 
bió la  investidura  de  Escania  y  de  Jullandia, 
cuyas  provincias,  sin  embargo,  se  opusieron 
á  someterse  á  Holstein  y  se  entregaron  á  la 
Suecia.  Habiendo  muerto  Cristóbal  en  1334  el 
duque  Valdemaro  de  Slevig  revovó  las  preten- 
siones á  la  corona  de  Dinamarca,  y  Gerbardo 
mediante  la  cesión  de  la  Jutlandia  Septentrio- 
nal obtuvo  el  ducado  de  Slevig,  como  igual- 
mente los  castillos  de  Kibeuus,  Goftorp,  Toü- 
dern,  Corning  y  Hadersfew;  pero  los  de  Jut- 
landia, cansados  de  estar  sometidos  á  los  do 
Ilolslein,  se  entregaron  á  un  gefe.  Entonces 
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Gerhardo  invadió  su  territorio,  pero  fué  asesina- 
do por  un  caballero  llamado'  Niels-Ebessen  de 
Nóvveriis. 

En  1340,  Enrique  II,  apellidado  de  Hierro, 
resolvió  vengar  á  su  padre,  sometió  la  Jullan- 
dia,  y  derrotó  á  Niels  junto  á  Scandesburgo 
en  1342.  En  1363  rehusó  Enrique  II  la  corona 
de  Suecia;  sin  embargo,  entró  en  el  mes  de 
enero  de  1368  en  la  liga  formada  contra  la  Di- 
namarca, cuyo  fin  declarado  era  dividir  este 
reinó  entre  la  Suecia,  el  Mecldemburgo  y  el 
Uolstein,  y  no  depuso  las  armas  sino  después 
de  liaber  obtenido  para  él  y  sus  aliados  el 
abandono  de  la  Scania  por  quince  años,  con 
las  dos  terceras  partes  de  los  derechos  de  adua- 
na y  todos  los  tributos  reales.  Enrique  tomó 
posesión  en  1375  del  ducado  de  Slevig,  cuyo 
duque  acababa  de  morir  sin  hijos. 

En  138 1 ,  Gerhardo  III  se.hizo  asegurar  por  el 
tratado  de  YordiDgbnrgo,  la  posesión  de  Slevig, 
y  en  1390  heredó  la  Wagria,  que  habia  sido 
separada  en  favor  de  la  familia  de  Holstein- 
Ptoen.  Gerhardo  emprendió,  con  su  hermano  Al- 
berto, una  espedicion  contra  los  ditmarschens, 
en  la  cual  perdieron  arabos  la  vida. 

Sucedióle  en  1404  Enrique III,  que  no  tenia 
mas  que  siete  años,  siendo  encargado  de  la 
regencia  su  lio  Enrique,  obispo  de  Osuabruck. 
En  1413,  el  danehof  {asamblea  de  los  grandes), 
le  declaró  desposeído  de  sus  derechos  al  duca- 
do de  Slevig.  El  emperador  Sigismundo  confir- 
mó esta  sentencia  en  1815;  pero  Enrique  apeló 
á  su  espada.  El  rey  Erieo,  por  su  parte,  armo 
ejércitos  considerables  para  hacer  ejecutar  la 
referida  sentencia,  y  fué  á  poner  sitio  al  casti- 
llo de  Gottop,  pero  fué  rechazado.  Por  lo  de- 
más, Enrique  no  llegó  á  ver  el  fin  de  esta  guer 
ra  que  se  prolongó  por  espacio  de  mas  de  vein 
te  años. 

Le  sucedió  en  1421  su  hermano  Adolfo,  el 
cual,  por  mediación  del  emperador,  concluyó 
en  1345  la  paz  de  Vordingburgo.  El  ducado  de 
Slevig  quedó  provisionalmente  en  el  poder  del 
conde  Adolfo;  pero  habiendo  sido  derrocado  del 
Irono  Erico,  Adolfo  obtuvo  en  1446  de  Crisló- 
halIII,  llamado.de  Baviera,  y  nuevamente  re 
conocido  rey  de  Dinamarca,  la  investidura  de 
este  ducado  en  feudo  hereditario.  A  ¡a  muerte 
de  Cristóbal,  ocurrida  en  Helsingburgo  el  6  de 
enero  de  1468,  los  Estados  de  Dinamarca  eligie- 
ron por  rey  á  Adolfo;  pero  él  rehusó  este  ho- 
nor, é  hizo  nombrar  en  su  lugar  á  su  sobrino 
Cristiano  <te  Oldemburgo,  muriendo  al  cabo  sin 
dejar  hijos. 

Cristiano  I,  elegido  rey  de  Dinamarca  en 
1448,  defíoruega  en  1440,  y  de  Suecia  en  1458, 
sucedió  á  su  tio  en  el  condado  de  Uolstein  y  en 
el  ducado  de  Slevig;  pero  Invo  por  competidor 
á  Othon,  conde  de  Schauenburgo,  queposeia  la 
parle  del  Holstein,  llamada  Piisneberg.  Sin  em- 
bargo, los  Estados  de  estos  dos  países  se  de- 
clararon en  su  favor,  y  el  emperador  Federi- 
co III  confirmó  esta  elección,  erigiendo  el  Hols- 
tein en  ducado  con  los  derechos  y  honores 


inherentes  ú  la  dignidad  de  principe  heredi- 
tario. 

En  1481,  Juan,  hijo  de  Cristiano,  electo 
rey  de  Diuamarca  en  1456,  y  su  hermano  Fe- 
derico,  se  repartieron  en  Gottorp  los  ducados 
de  Holstein  y  de  Slevig,  y  marcharon  contra  los 
habitantes  independientes  de  la  Dilmarsia,  es- 
perimentando  enHemmingstedt  una  sangrienta 
derrota.  Habiendo  muerto  Juan  en  1513,  mar- 
chó á  Uolslein  su  hijo  Cristiano  II,  tomó  pose- 
sión de  los  dominios  que  había  disfrutado  su 
padre,  y  confirmó,  de  concierto  con  su  tio,  los 
privilegios  de  sus  habitantes.  Amonestó  des- 
pués á  su  tio  Federico  para  que  le  rindiese  ho- 
menage;  pero  éste  no  quiso,  y  para  prevenir 
la  guerra,  se  abrieron  conferencias,  que  die- 
ron por  resultado  el  tratado  do  Bodersliolm,  lie- 
cho  en  1522,  y  cuyas  ventajas  eran  para  Fede- 
rico. Este,  sin  embargo,  no  contento  con  lo  que 
se  le  cedia,  hizo  alianza  con  la  nobleza  de  lut- 
landia,  desposeyó  á  Cristiano  de  la  corona  de 
Dinamarca,  y  gozó  de  ella  pacíficamente  fiasta 
su  muerte. 

En  1533  recibió  Christiern,  como  heredero 
de  Federico,  tanto  para  él  como  para  sus  her- 
manos menores,  el  homenage  de  la  nobleza 
de  Holstein  y  de  Slevig,  y  después  de  haber 
confirmado  los  privilegios  dados  por  su  abue- 
lo, desmembró  en  tres  partes  el  ducado  de 
Holstein,  y  el  duque  Juan  obtuvo  ademas  la  isla 
de  Sehmern.  Christiern  revindicó  las  corouas 
de  Dinamarca  y  de  Noruega,  que  obtuvo  en  4  de 
julio  de  1534.  Este  principe  publicó  en  Eeadz- 
burgo  un  acia  conocida  con  el  nombre  de  Union 
Perpetua,  por  lo  cual,  los  ducados  del  HoUteiu 
y  de  Slevig,  eran  considerados  como  feudos  de 
Dinamarca. 

Adolfo  VI,  puesto  en  posesión  de  la  parle 
mas  importante  del  Uolslein,  acompañó  al  em- 
perador Carlos  V  al  sitio  de  Metz  en  1551;  ayu- 
dó después  á  su  sobrino  Federico  11,  rey  de  Di- 
namarca, á  someter  á  los  ditmarebas,  y  aun 
fué  herido, en  la  batalla  de  Heyde,  en  1569.  El 
emperador  Maximiliano  II  le  conüó  en  1571  ¡a 
espectaliva  de  los  condados  de  Oldemburgo  y 
de  üelmenhorst,  y  después  ayudó  á  Felipe  II, 
rey  de  España,  en  la  guerra  contra  Holanda 
en  1572,  tomando  el  tiluto  de  duque  de  Uols- 
tein Gottorp,  para  distinguirse  de  su  sobrino 
Juan  de  Ilolstein-Sonderburgo. 

En  1586,  Federico,  obispo  de  Slevig,  suce- 
dió á  su  padre  en  el  ducado  de  Holslein-Goltorp. 
El  poder  se  hallaba  dividido  en  el  resto  del 
Holstein,  entre  61  y  el  rey  de  Dinamarca.  El 
gobierno  común  para  el  pais  entero,  alternaba 
todos  los  años,  hallándose  como  los  demás  du- 
ques, respecto  del  emperador,  sometidos  á  un 
vasallage. 

Felipe  sucedió  ásu  hermano  en  1587  y  mu- 
rió sin  sucesión. 

Juan  Adolfo,  obispo  de  Lubeck  y  arzobispo 
de  Brema,  dió  en  1590,  bajo  los  auspicios  del 
rey  Cristiano  IV,  una  ley  dé  primogenitura  pa- 
ra su  línea  ducal.^Esla  ley  del  derecho  arrogado 
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de  elección,, fué  confirmada  por  parle  del  du- 
cado de  Slevig,  por  la  del  rey  do  Dinamarca,  ppi 
la  del  emperador  y  por  la  parle  ducal  del  Hols- 
lein. A.  esle  principe  se  debe  la  fundación  de 
la  importante  biblioteca  de  Gollorp. 

En  1  ü  I G,  Federico  acogió  á  los  emigrados 
de  Holanda,  perseguidos  como  gomeríslas,  les 
concedió  grandes  privilegios,  é  hizo  edificar 
para  ellos  una  ciudad,  que  de  su  nombre,  se 
llamó  Frederikladt,  Este  principe  hizo  muchas 
tentativas  por  entablar  con  la  Rusia  relaciones 
comerciales.  Habiendo  hecho  alianza  de  neu- 
tralidad con  los  imperiales,  atrajo  á  sus  domi- 
nios los  ejércitos  daneses,  que  se  apoderaron 
de  Schmern  y  de  Nordslrand,  pero  por  ta  paz 
concluida  en  Lubeck  en  22  de  mayo  de  1629; 
entró  de  nuevo  en  posesión  de  las  ciudades 
que  le  babian  sido  arrebatadas.  Pero  la  descon- 
fianza empezó  á  reinar,  y  el  duque  fortificó  las 
ciudades  de  Tonningeu  y  de  Slapelholm.  Sin 
embargo,  le  abandonó  la  mitad  del  señorío  de 
Finnebergi.cn  cuya  posesión  se  hallaba  desde 
la  muerte  de  Oloo,  último  conde  de  Schauen- 
tmrgo. 

En  1659,  Cristiano  Alberto,  obispo  de  Lu- 
beck ,  sucedió  á  su  padre,  y  en  16G1  hizo  alian- 
za con  el  rey  de  Suecia,  esforzándose  por  ha- 
cerle dueño  de  las  ciudades  de  Reudsburgo  y 
de  Slevig.  Tuvo  también  algunas  diferencias 
con  la  Dinamarca,  pero  la  paz  de  Aliona,  cele- 
brada el  20  de  junio  de  I GÍS9,  por  la  mediación 
del  emperador  y  del  elector  de  Sajonia  y  de 
Drandeburgo,  pnso  termino  á  aquellas. 

Federico  IV,  nombrado  generalísimo  de  las 
Hopas  suncas  en  Alemania  en  1697  ,  orgulloso 
ile  su  ehla'ce  con  la  bija  del  rey  de  Sueeia, 
Carlos  XI,  comenzó  contra  el  rey  de  Dinamarca 
urja  guerra  que  le  produjo  fatales  resollados, 
y  que  concluyó  por  la  paz  Armada  en  170(5  en 
i'ravreiul  'hal|.  Federico  marchó  después  al 
campo  de  Carlos  XII,  que  había  emprendido  ya 
la  guerra  ruso-polaca  ,  terminando  al  Tin  sus 
dias  una  bala  de  cañón  en  la  batalla  de'Clis- 
sow."        ' ''  '  i 

En  1702,  Carlos  Federico,  que  apenas  con- 
taba dos  años,  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  Cris- 
liano-Augusto,  sulio,  dtique  de  Holstein-Euten. 
Los  daneses ,  aprovechándose  de  su  tierna 
edad,  se  apoderaron  de  la  fortaleza  de  Tonmín- 
geñen  1715.  Carlos  FedeiicO/Uegudo  á  la  ma- 
yor edad,  fué  declarado  después,  de  la  mucrlc 
de  CárlosXII,  en  I71S,  príncipe  hereditario  de 
Suecia.  lil  rey  de  Dinamarca  se  aprovechó  nue- 
vamente de  los  embarazos  que  entorpecían  su 
administra  r-ion.  para  re  conquistar  Ta  parte  del 
Slevig  del  Holsleirij  y  con  este  fln  celebró  un 
tratado  con  el  elecíor'Gregorio  de  Haonover  y 
con  Lilis  XV  en  1720.  Entonces  declaró  por  pa- 
tentes del  12  de- agosto  de  1721,  que  reunía  á 
ia  corona  de  Dinamarca  ,  que  había  sido  sepa- 
rada de  ella  injuria  lew porum ,  y  quiso  tam- 
bién secuestrar  la  parle  ducal  del  nolstein  que 
pertenecía  á  Carlos  Federico  ,  aunque  el  impe- 
rio intervino-en  esto. 

1ói4   nrai.ioTF.cA.  popT.n,An. 
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Cárhm  Prdra.Uhil;  sjiGrdió  á  su  pa.irr  pn 
I739-,  y  los  Eíladus  le  dirimí  pur  icjícnle  á 
Adulfo  Federico,  rey  do  Suecia.  Fue  coronado 
emperador  de  Rusia  con  el  nombre  de  Pedro 
FcederoWitz,  en  17G2,  é  hizo  grandes  prepara- 
tivos para  reconquistar,  por  la  fuerza  de  las 
armas,  las  plazas  que  hablan  quitado  á  su  padre; 
pero  la  revolución  que  lo  destronó  en  I7G2, 
facilitada  por  la  ausencia  de  las  tropas  y  dé  los 
generales  que  habían  marchado' á  Dinamarca, 
libró  al  rey  de  este  país  de  las  justas  y  serias 
inquietudes  que  había  concebido.  Pedro,  apri- 
sionado en  el  Tzarco-Sela  ,  murió  en  el  mis- 
mo año. 

En  1763  ,  sucedió  á  su  padre  Pablo  Pelra- 
witz,  bajojla  regencia  déla  emperatriz  Catalina, 
su  madre,  la  cual,  con  el  miedo  de,  provocar 
una  guerra  estertor,  se  apresuró' á  declarar  que 
abandonaba  los  proyectos  de  conquista.  Se  en- 
tablaron negociaciones,  ;í  consecuencia  de  las 
cuales,  Catalina  renunció  por  el  tratado  deT767, 
confirmado  después  en  1773,  á  todos  los  de- 
reehos.que  pudiera  tener  sobre  todas  las  pro- 
vincias de  Uolstein  y  de  Slevig  ,  mediante  la 
dejación  de  los  condados  de  OIdembargo  y  de 
DclmenK,orst,  erigidos  en  ducados  por  el  em- 
perador José  11. 

Desd\S  entonces  Hoístein  esluvoen  sumayor 
parte  reniiidi  al  reino  de  Dinamarca,  á  pesar 
de  seguir  formando  parte  del  imperio;  pero 
cuando  se  halló  destruida  la  constitución  de 
Alemania  por  la  Confederación' del  Rhin,  el  rey 
de  Dinamarca,  Cristiano  Vil,  que  había  reunió 
do  parasi  y  sus  descendientes,  en  un  solo  feu- 
do, sancionado  por  la  investidura  del  empera- 
dor, las  diferentes  porciones  del  Holslein,  de- 
claró por  patentes  de  C  de  setiembre  de  1806, 
que  habiéndose  roto  todo  lazo  feudal  con  el  im- 
perio, y  por  consiguiente  ,  todos  los  deberes, 
obligaciones  y  relaciones  que  del  mismo  ha- 
bían nacido,  el  país  bajo  el  nombre  de  ducado 
de  Holslein,  seria  en  lo  sucesivo  una  parte  in- 
tegra" 6  inseparable  de  la  monarquía,  siendo 
gobernado  como  todas  las  otras  del  Estado, 
por  el  régimen  absoluto  del  rey.  La  guerra  de 
1S13  fué  fatal  para  el  rey  de  Dtnaniarca,  aliado 
tan  fiel  del  emperador  Kápoleon,  y  el  país  fue 
ocupado  por  las  tropas  suecas  y  . rusas.  Los  du- 
cados de  Holslein  y  de  Lauenburgo  hicieron 
enlrar  etiTSló  al  rey  dé  .Dinamarca  en  la  Con- 
federación germánica,  i  la  cual  contribuye  con 
un  contingente  federal  de  3,700  hombres. 

'.HOMBRE.  (Historia  natural,)  ¿Qué  es  el 
hombre?  ¿Cuáles  son  sus  rasgos  característicos 
y  sus  relaciones  con  las  demás  criaturas?  ¿Las 
razas  que  diversiQcan  el  género  humano  pro- 
ceden de  una  sola  pareja,  ó  cada  cual  cuenta 
la  suya  respectiva? 

Tales  cuestiones  constituyen  el  objeto  su- 
mario de  la  antropología,  ciencia  que,  por  ma3 
que  se  diga ,  se  encuentra  aun  en  el  mayor 
atraso. 

Sin  tomar  á  empeño  el  resolver  tan  ihlrin- 
cados  problemas,  nos  concretaremos  en  este 
T.    xxm.  21 
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arlículo  á  la  esposicion  de  los  hechos,  dejando  á 
plumas  mas  aventajadas  e!  reunidos  en  cuer- 
}iü  de  doctrina. 

Comenzaremos  por  el  estudio  de  los  prin- 
firfiles  caracteres  «natomó- fisiológicos  de! 
hombre  ;  en  seguida  haremos  la  clasificación 
de  las  razas,  y  terminaremos  con  algunas  con 
sideraciones  acerca  de  las  causas  que  han  po- 
dido influir  en  las  modificaciones  y  variedades 
que  ha  sufrido  el  tipo  humano. 

En  cuanto  á  los  caracteres  frénicos  d  psico- 
lógicos que  nos  distinguen  de  las  demás  cria- 
turas, tos  lectores  se  servirán  consultar  nuestro 
articulo  psicología' fisiológica. 

"Caracléres  anatorno-fisiológicosdel  hombre. 

La  anatomía  estudia  la  estruetiira  dé  los 
órganos;  la  fisiología  esplica  sus  funciones  vi- 
tales. 

Sin  preocuparnos  por  ahora  de  si  la  vida 
es  un  modo  de  ser  déla  materia,  ó  una  cualidad 
suya  esencial,  d.  el  impehinifaciuns  übvií  enor- 
mnn,  ó  él  rdsultadodel  alma  sobre  el  cuerpo,- 
cuesfion  que  en  otro  articulo  procuraremos 
resolver,"  (  psicología  fisiblocica  );  nosotros 
tomaremos  el  hombre  desde  su  vida  en  el  claus- 
tro materno. 

Ovulo,  embrión,  feto,  infante,  hombre  ¡qué 
escala!  : 

Aquel  simple  óvulo,  después  del  contacto, 
del  licor  fecundante,  comienza  á  afectar  ios 
delineamentos,  las  formas  propias  de  su  tipo. 

Vedlo,  pues,  desarrollándose  gradualmente, 
nnlriéndose  según  sus  necesidades,  recorrien- 
do con  admirable  regularidad  todas  las  fases 
gestalivas,  en  las  que  sus  órganos  su  forman, 
pasando  por  trasformacioües  en  armonía  con 
su  existencia  actual  y  en  previsión  de  su  vida 
futura.' 

Llega  por  fin  el  supremo  .momento:  la  vida 
ifllra-ulerina  no  cumple  ya  al  desarrollo  orgá- 
nico del  feto:  otras  son  sus  necesidades;  otras 
son  sus  aspiraciones:  el  mundo  esterior  soló 
puede  responder  á  ellas:  el  hombre  naco,  pues, 
á  nueva  vida,  de  fases  también  muy  varias. 

Empero  icuánla  flaqueza,  cuánta  confusión 
en  ¡a  manera  con  que  siente  y  opera  su  orga- 
nismo! 

Ruedan  entretanto  los  días. 

Lesen.vnélvense  sos  órganos  gradualmente; 
siís  movimientos  ,  revelan  mas  vivacidad;  des- 
piérlanse  las  sensaciones;  su  inteligencia  ad- 
quiere poco  á  poco  mas  aptitud, mas  facultades, 

Bien  pronto  enlaza  sus  percepciones;  el 
caudal  de  sus  ideas  medra  de  momento  en  'mo- 
mento; su  garganta  articula  sonidos;  brota  la 
¡palabra  de  sus  labios;  las  sensaciones  adquie- 
ren, mayor  pujanza;  por  último,  todas/sus  fa- 
■cnllades  alcanzan  el  mas  alio  desarrollo,  y. el 
hombre,  disponiendo  de  los  altos  dones  que  el 
Criador  le  ha  deparado,  lleua  cumplidamente 
sus  ■inmortales  destinos  sobre  la  tierra. 


Estudiémosle,  pnes,  en  todas  ¡as  fases  ¡c 
su  existencia. 

Un  misterio  profundo  envuelve  el  acto  de  la 
concepción. 

¿A  quién  es  dado  penetrar  el  fenómeno 
esencial  de  la  generación? 

Muchas  hipótesis  se  han  forjado,  empero  el 
hecho  permanece  i n demostrable. 

Según  unos,  se  opera  en  los  ovarios;  otros 
piensan  que  en  el  ulero. 

Bonnet,  Cuvíer,  etc.,  profesaban  que  toilo.; 
los  gérmenes  estaban  contenidos  ab  ínífíolos 
unos  entre  ¡os  otros;  por  manera  que  cada  con- 
cepción vendría  á  ser  el  desarrollo  de  uno  de 
dichos  gérmenes,  el  cual  contendría  en  si  to- 
dos los  de  su  posteridad. 

lío  falta  quien  piense  que  el  óvulo  en  elac- 
lo  de  la  cópula  recibe  un  animaliculo  del  licor 
espermático,  et  cual  representaría  el  sistema 
nervioso,  al  paso  que  el  óvulo  contendría  los 
rudimentos  eelulo-vasculares. 

Esta  hipótesis  no  es  admisible  después  de 
los  esperlmentos  de  Spallanzaní,  confirmados 
posteriormente  por  otros  observadores. 

También  se  ha  supuesto  que  el  nuevo  ser 
se  forma  de  foutes  pirces  por  medio  de  los  ma- 
teriales que  le  suministran  á  la  vez  el  pudre  \ 
la  madre:  esta  teoría  se  llama  epigenesía,  de 
las  dos  palabras  griegas  eto,  sobre,  Xsivoiuá, 
soy  engendrado. 

,  .  Bailón,  adoptando  esta  hipótesis,  estable- 
cía que  todas  las  partes  del  cuerno  de  uno  y 
otro  sexo  suministraban  los  materiales;  por 
manera  que  los  que  provenían,  por  ejemplo  do 
la  cabeza,  emdrtud  de  un,a  alínidad  respectiva, 
se  unían  con  las  moléculas  de  los  materiales 
que  procedían  de  la  cabeza  de  la  mnger:  por 
este  medio  ésplioaba  también  lasémpjanaa  cu- 
tre los  hijos  y  sus  padres. 

Los  partidarios  de  la  evolución  de  los  gér- 
menes, pretenden  que  el  nuevo  ser  preexísle 
bajo  um¡  forma  cualquiera  en  uno  ú  otro  sexo. 

Los  primeros,  llamados  ovarisías,  asienlaa 
que  la  mnger  desempeña  la  principal  función 
en  el  acto  de.  k  generación:'  para  ellos  el  óvulo 
es  un  cuerpo  organizado,  compuesto  de  em- 
brión y  órganos  adecuados  para  atender  á  su 
nutrición  y  á  sus  primeros  desarrollos:  el  es- 
peróla es  un  agente  necesario  de  estimulación 
para  que  se  operen  estos  últimos.- 

Los  otros  aseguran  que  el  embrión  procede 
del  hombre:  eslos  sonconocidos  con  el  epíteto 
de  dnimaliculiítas. 

He  aquí. su  teoría: 

No  hay  huevbs  en  ¡os  ovarios  de  la  muger; 
contienen  sí,  vesículas,  las  cuales  reciben  abo 
ó  varios  de  los  animalícelos  espermálicos,  co- 
menzando desde  luego  todas  las  fases  gesta- 
livas.-. .:'-"-•.•. 

.  Sin  preocuparnos  de  ninguna  teoría  acerca 
de  asunto  tírí  delicado,  pondremos  punto  á  es- 
la  reseña  de  hipótesis  con  la  doctrina  de  mon- 
sieur  Ponche!,  reasumida  bajo  las  fórmulas  si- 
guientes:    '  ■ ' 
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1;»  No  hay  ninguna  escepciou  para  la  es- 
pecie humana  y  los  mamíferos. 

2.  a"'  En  luilo  el.  reino  animal  ía  fecundación 
se  produce  por  medio  de  huevos  que  preexis- 
¡eirá  la  fecundación. 

3,  '  Obstáculos  numerosos  se  oponen á que 
ea  los  maniiCeros  pueda  el  licor  seminal  poner- 
se en  contacto  con  los  óvulos' contenidos  toda- 
vía en  las  vesículas  cíe  Graaf. 

•í.*  La  fecundación  no  puede  operarse  sino 
cuantío  los  óvulos  han  adquirido  cierto  desar- 
rollo y  después  de  haberse  desprendido  del 
ovario. 

5.a  En  toda  la  serie  animal,  el  ovario  in- 
oonleslíMéaíaiitfe  emite  sus  óvulos  indepen- 
dientemente de  la  fecundación.  " 

¡i.'  En  todos  los  animales,  los  óvulos  son 
emitidos  en  épocas  determinadas  y  en  relación 
con  la  sobreexilacion  periódica  de  los  órganos 
genitales. 

Ti*  lin  la  especie  humana  y  en  los  mamí- 
feros, !a  fo.cuudacion  jamás  se  efectúa  sino 
cumulo  la  emisión  de  los  óvulos  coincide  con 
la  presencia  del  Huido  seminal. 

S.J  La  menatruuciou  de  la  muger  corres- 
ponde á  los  fenómenos  de  exilaeion,  que  se 
manitífetaÍ!  por  la  época  de  los  amores  en  los 
diversos  seres  de  la  serie  zoológica,  y  espe- 
cialmente en  ta  hembra  de  los  mamíferos. 

!),*  La  fecundación  oTreoe  una  relación 
constante  con  ia  monstruaciou;  asi  en  la  espe- 
cie humana  es  fácil  indicar  rigurosamente  ¡a 
época  iiitermenslrual  en  que  la  concepción  es 
físicamente imposibto,  y  aquella  en  la  cual  pue- 
de  ofrecer  alguna  probabilidad. 

10.  En  lá  especie  humana  y  los  mamíferos 
el  huevo  y  el  esperma  se  encuentran  normal- 
mente en  el  útero  ó  cu  ta  región  de  las  trom- 
pas mas  cercana  á  él;  alli  es  donde  so  vorilica 
la  feouirUieion. 

Fórmulas  accesorias  complementarias. 

I.J  Seguramente 'no ''hay  preñeces  oyári- 
caa  propiamente  tales. 

2  a  Las  preñeces  abdominales  ó  tubarias  no 
indican  que  la  fecundación  se  opere  normal- 
mente cu  el  ovario. 

Pasemos  entretanto  á  estudiar  al.  hombre 
en  su  estado  embrionario. 

«El  óvulo  ó  ¡os  ovul'illo:-,  1 1)  éitáfi  conteni- 
dos en  las  vesículas  de  Graaf,  unidos  por  uu  es- 
lioma  denso,  haciendo  poca  salida  en  su  su- 
perficie, 

«Estas  vesículas  (¡euen  dos  túnicas:  la  in- 
terna está  eubíerla  de  epitelio,  como  la  mem- 
brana, de  la  cápsula  del  huevo  de  los  ovíparos, 
Ellmevecillo  ocupa  muy  poco  espacio  en  lacáp- 
sula:  lo  demás  está  lleno  de  un  liquido  albumi- 
noso compuesto  do  pequeñas  granulaciones 
microscópicas. 

"Guando- no  está  en  sazón,  es  respectiva 

l  {1}  Alai--; :  lixúntsii  vrilU'o  th  la  Jtonieopatí'i,  lo- 
mo Ij,  tíag(  Hj  y. ¿{guíenles.  Nula:  cúmplenos  aitver- 
Uri|ab  bac¡«n>|u  us.li;  eslmcio,  no  se  si^uc  i|uu  acep- 
temos las  ideas  del  autor  acerca  de  la  bomeopalíu. 


mente  mayor  y  ocupa  nías  ceolro;  cuando,  mai 
duro,  es  menor,  y  se  arrima  á  la  membrana  in- 
terna, alojado  en  medio,  de  una  zona  granosa. 

.'  «Este  ovulillo  se  compone  de  uña  membra- 
na espesa  Yitelina  á  modo  de  un  anillo  claro 
rodeado  de'un  reborde  oscuro,  dentro  y  filara: 
es  la  iona  trasparente  dé  unos  y  el  cotian  da 
otros.  Algunos  creen  que  es  una  masa  albumi- 
nosa; otros  que  es  una  simple  membrana. 

» Dentro  de  esta  membrana  hay  la  sustancia 
vitelína  compuesla  de  granulillos  ó  pequeñas 
celdillas,  llenas  de  gotitas  de  gordura.  Esta 
sustancia  forma  una  esfera;  entre  ella  y  fa  üo*- 
na  trasparente  no  suele  haber  ¡Hiérvalo.  Solo 
cuando  el  huevo  está  maduro  y  han  podido 
evaporarse  las  parles  acuosas,  queda  uu  poco 
de  vacio  ó  un  espacio  hueco. 

«Dentro  del  vitelo  ó'sustancia  vilelina,  ama- 
rilla, ó  yema  del  huevo,  hay  una  vesícula,  la 
germinativa  ó  de  t'urkiujo,  mayor  en  los  hue- 
vos tiernos  que  en  los  maduros. 

"Esta  vesícula  contiene  un  liquido  traspa- 
rente y  ademas  una-macula  ó  núcleo  germina? 
livo  formado  de  oorpusouüllos  de  color  oscuro 
análogos  a  los  núcleos  de  las  celdillas  primi- 
tivas. 

nEsto  ovulillo  no  tiene  disco  proligero,  ó  es- 
tá reemplazado  por  una  capa  coherente  de  gra? 
nulaciones  que  rodean-la  yema  entera. 

»Tal  es  la  estructura  contenída^en  el  ovario 
de  la  muger;  celdillas  y  granulaciones,  ele? 
meólos  primilivos  de  toda  organización. 

"Respecto  á  la  .naturaleza  de  las  mat§ria.g 
hemos  visto  ligurar  la  albúmina  y  la  gordura. 
La  estremada  pequeñez  Je  cada  una  de  esta^ 
partes,  solo  apreciables  al-  microscopio ,  no 
consienten  una  análisis  circunstanciada  ¡  nia-s 
harto  es  sabido  que  los  úllimos  elemenlps  de 
que  se"eompone  toila  sustancia  animal  son  el 
oxigeno,  el  hidrógeno,  el  carbono  y  el  áaoe, 
¡ai  vez  ei  azufre  y  el  fósforo. 

'  «Examinemos  ahora  e!  esperma. 
«El esperma  es  una. materia  Huida,  espesa, 
blanca,  ó  do  uu  blanco  amuríllenlo,  de  un  olor 
particular  penetrante,  que  se  pone  más  clara 
en  contacto  con  el  aire  y  se  coagula  en  con- 
tactó con  el  alcohol. 

>.Examinerjios  este  licor  bajD  sus  dos  as- 
pectos, el  fisiológico  y  el  químico. 

wEI  espérmn,  fisiológicamente  considera- 
do, está  formado  de  tres  dómenlos  diferentes; 
nn  liquido,  granulaciones  y  animallllos  esper- 
máljcos  'ó  zoospermos. 

'  ■  «El  liquido  no  se  sabe  á  punto  fijo  do  qu-í 
se  compone,  porqueno  es  posible  aislarle  de  I as 
granulaciones,  ni  de  los  animalillos,  para  so. 
meterle  á  una  análisis  peculiar. 

«Las  granulaciones  son  unos  cuerpos  i  re- 
dondeados granulosos  de  m  'inea 
de  diámetro.  . 

«Los  animalillos  espermáticos  tienen  7.,  í 
710  de  linca  de  largo,  perteneciendo  á  su  o'uer» 
po  oval  y  aplanado-la  x}t„  á  Ví.„  de  línea.  El 
rabo,  al  principio  un  poco  grueso,  se  va  adesV- 
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gazando  eslraordinariameñle.  Los  zoospermos 
de  los  demás  animales  fienen  formas  y  magni 
tildes  diferenles,  la  organización  de  estos  aui- 
malillos  no  nos  es  conocida. 

«Algunos  autores  no  los  consideran  corno 
animales. 

>En  el  zonspermo  del  hombre  se  observa 
un  pimío  distinto  de  los  demás,  parecido  á  la 
yentosa  de  los  cercanos,  pero  que  es  al  cuerpo 
¿el  animal  lo  que  el. núcleo  á  la.celdilla. 

»Sus  movimientos  se  parecen  á  los  volun- 
tarios de  animales  mas. elevados  en  la  escala 
zoológica,  y  consisten  en  vibraciones,  ondula- 
ciones y  latidos  del  rabo. 

»Los  animalillos  espérmálicos,  según  las 
•  observaciones  de  Wagner,  se  desarrollan',  ó 
producen  en  celdillas  particulares  de  paredes 
muy  delgadas. 

»E1  esperma  ademas  de  pequeños  glóbulos 
granosos  y  puntados,  contiene  vesículas  ma- 
yores que  encierran  oíros  glóbulos  granosos  y 
cuerpos  redondeados,  mas  voluminosos  que 
estos  granos,  en  cuyo  interior  esián  contenidos 
núcleos  granosas  en  gran  número. 

»Estas  vesículas  tienen  íntimas  relaciones 
con  la  formación  de  los  zoospermos.  Entre  los 
corpuscu litios  granosos  que  .contienen  se  pro- 
ducen precipitados  finamente  granulados ,  cu- 
ya aparición  va  seguida-de  la  desaparición  de 
los  .globulillos  con  núcleo' y  de  la  formación  de 
grupos  lineados,  en  los  cuales-  no  se  farda  etí 
descubrir  hacecillos  ríe  animalillos  espermá- 
ticos. 

;..  i.Esta  manera  de  producirse  los  zoosper- 
mos  pone  en  conflicto  á  los  iisiologos. 

»Hoy  no  se  sabe  si  estos  animalillos  son 
parásitos  que  lian,  fijado  su  residencia  en  ei 
esperma,  ó  si  son  moléculas  primitivas  del 
animal  cuyo  esperma  sé  esamina. 

uEn  muchos  animales  no  se  desarrollan  si- 
no en  la  época  de  los  amores.  . 

«En  los  bastardos,  en  los  híbridos,  no  se 
desenvuelven. 

»Los .  animales  que  no  los  tienen  son  es- 
tériles, 

» listo  es  un- hecho  en  el  hombre. 
■  .«Los  zoospermos  por  estas  y  otras  razones 
fundadas  en  su  falta  de  organización,  en  su 
semejanza  con  las  celdillas  vibradles,  han  he- 
cho pensar,  i  la  manera  de.  Trevirano,  ■  que 
esos  cuerpos  deben  ser  considerados,' no  como 
animalilloiivérdaderamenle  análogos  i  los  in- 
fusorios, sino  coteo  los  granitos  del  pólen  en- 
cargados de  análogas  funciones. 

apelativamente  á  la  composición  química 
del  esperma  he  aqui  lo  que  contiene. 

jiSegun  Berzelius,  una  materia  animal  par- 
ticular y  todas  las  sales  de  la  sangre, 

«Según  Vauquelin,  1,000  partes  de  esper- 
ma, mezclado  con  el  humor-liquido  y  lechoso 
de  la  próstata,  contienen  900  partes  de  agua; 
60  de  moco  de  naturaleza  particular;  10  de  so- 
sa; 30  de  fosfato  con  algunos,  vestigios  de  clo- 
ruro ¿e  sodio  y  acaso  de  nitrato  de  cal. 


«Jordán  le  considera  compuesto  de  agua,  de 
albúmina,  gelatina,  fosfato  de  cal  y  materia' 
odorante. 

»John  admile  en  el  esperma  agua,  maleria 
mucosa  particular ,  vestigios  de  albúmina  mo- 
dificada y  análoga  al  moco,  una  pequeña  can- 
tidad de  una  maleria  acaso  soluble  en  el  éter 
sosa ,  fosfato  de  cal ,  cloruro  ,  azufre  y  una 
materia  odorante. 

»Esía  diversidad  de  pareceres  prueba  que  el 
análisis  del  esperma  no  se  lia  hecho  todavía 
bieu.  La  naturaleza  de  este  humor,  ó  por  me- 
jor decir,  su  procedencia  y  el  modo  de  procu- 
rárselo el  observador,  esplican  la  imperfección 
de  noticias  en  que  estamos  acerca  de  su  com- 
posición química. 

»La  moral  es  un  obstáculo  para  analizar  de- 
bidamente el  esperma  fuera  de  los  testículos  0 
del  conleuidoeu  las  vesículas. seminales,  {.l/n- 
ta  :  obra  citada,  pág.  145-148.) 

-»Sea  cual  fuere  la  opinión  adoptada  para 
eaplicnr  la  fecundación  del  hombre,  siempre 
en  último  resultado  se  presenta  el  contacto  del 
elemento  masculino  con  el  germen  femenino. 
Hasta  los  que  han  esplicado  la  fecundación  por 
medio  del  aura  han  proclamado  este  con- 
tacto i  porque  al  fin ,  siquiera  sea  volátil  esa 
aura,  es  maleria,  y  tan  material  es  el  contacto 
de  un  gas ,  de  un  vapor,  de  un  efluvio  con  un 
líquido  ó  un  sólido,  como  el  contacto  entre  só- 
lidos y  líquidos. 

»....  Empecemos  por  dejar  probado  que  el 
contacto  del  esperma  con  los  óvulos  es  un  he- 
cho necesario,  y  por  lo  mismo  universal ,  pero 
que  los  huevos  pueden  desprenderse  del  ora- 
rlo sin  necesidad  del  esperma  ;  mas  diremos: 
el  desprendimiento  de  los  huevos  es  de  lodo 
punto  independiente  de  la  acción  prolfllca  del 
esperma,.»  (Loco  cit.,  pág.  149.) 

'  Esta  última  proposición  del"  doctor  Mata 
descansa  en  la  observación  de  cicatrices  obser- 
vadas en  los  ovarios  de  mugeres  vírgenes  :  es, 
pues-,  indudable  que  cuando  la  muger  llega  á 
la  época  en  que  es  apta  para  la  concepción ,  a 
naturaleza  lo  avisa  .provocando  el  flujo  mens- 
trual, fenómeno  inlimamenle  ligado  ,  como  lo 
advierte  el  aülor  rilado,  con  el  desprendimien- 
to de  un  óvulo  en  sazón,  elcual  es  espulsado, 
si  no  recibe  el  estimulo  fecundante  del  esperma 
durante  su  trayecío. 

Continuemos  el  estrado'. 
«Los  buevecillo's  se  forman,  llegan  á  sazón, 
se'desprenden ,  y  son  espulsados  de  ordinario 
áépocas  d'elerminadas  sin  participación  alguna 
por  parte  del  sexo  masculino. 

»....  No  se  fecundan  ni  convierten  por  lo 
mismo  en  un  nuevo  ser,  como  á  su  descenso 
no  se  encuentren  con  el  esperma  que  ¡os  bañe; 
y  esle  contacto  se  verifica  normalmente  en 
la  cavidad  del  úlerd  ó  la  proximidad  de  las 
trompas. 

'¿Si  el  ovülillo  desprendido  del  ovario  baja 
al  útero  y  no  hay  cópula,  es  arrojado  algunos 
J  dias,  después  de  la  menstruación  y  no  ¡lene 


HOMBRE 


3J0 


resultado  alguno ,  que  es  lo  que  sucede  á 
todas  las  mugeres  o,uc  no  lieuen  relaciones 
sexuales. 

nSi  descendido  al  útero  el  ovulillo  y  per- 
maneciendo en  él  se  efectuad  ayuntamiento  y 
hay  introducción  del  licor  proliflco  en  la  cavi- 
dad «ferina,  ambos  elementos  se  ponen  en 
coütacto  y  la  fecundación  puede  efectuarse. 

«Durante  los  cinco  dias  después  de  la 
menstruación  es  cuando  la  muger  tiene  todas 
las  probabilidades  de  quedar  embarazada. 

«Durante  los  quince  dias  antes ,  y  cuanto 
mas  inmediata  está  á  la  menstruación  ,  el  em- 
barazo ,  según  Poucliet ,  no  es  posible  ,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  habrá  mas  que  un  ele- 
menlo  para  él,  á  súber,  el  esperma,  el  elemento 
masculino;  mas  como  no  habrá  ovulillo  des- 
prendido del  ovario  ,  no  podrá  éste  ponerse  en 
contacto  con  el  licor  seminal,  y  de  consiguien- 
te la  preñez  no  será  posible. 

»-..,..  Ln  mas  auténtica  observación  nos 
hace  ver  que  en  los  ovarios  de  las  hembras  da 
los  mamíferos  hay  en  cierlos  liempos  una  lur- 
gescencia ,  durante  la  cual  los  ovulillos  au- 
mentan de  volumen  y  son  espulsados. 

■ille  aquí  como  sucede  este  fenómeno.  • 

-La  vesícula  de  Graaf  se  distiende  por  un 
aumento  considerable  de  serosidad  albuminosa 
que  se  produce  en  su  interior. 

» A  consecuencia  de  esto,  ó  después  de  ello, 
el  óvulo,  que  ordinariamente  está  situado  en  la 
región  profunda  de  la  vesícula  y  entre  la  mem- 
brana propia  y  la  granulosa,  se  encuentra  le- 
vantado gradualmente  y  conducido  asi  hacia  la 
superficie  del  órgano  por  un  derrame  de  san- 
gre que  se  forma  entre  las  dos  membranas. 

«Asi  que  llega  el  óvulo  á  esta  región  ,  la 
vesícula  se  rasga,  y  el  ovulillo  sale  por  la  aber- 
tura coa  vestigios  de  la  membrana  grauulosa, 
arrastrada  con  él. 

»La  trompa  le  recoge,  y  por  medio-de  sus 
contracciones  y  su  movimiento  ciliar  la  tras- 
porta hacia  el  esterior  á  la  cavidad  del  útero. 

.  '  «Espuisado  el  buevecillo  de  la  vesicula'de 
Graaf,  la  membrana  propia  se  espesa  cónside- 
ráblemcftle  por  el  simpie  crecimiento  del  diá- 
metro de  las  vesículas;  luego,  plegándose,  va 
llenando  poco  á  poco  la  cavidad  de  la  cápsula 
vacia  á  medida  que.va  siendo  absorbido  el  coá 
guio  de  sangre  que  la  llenaba.  Esto  da  lugar  á 
lo  que  se  llama  el. cuerpo  amarillo  ó  lúteo  ,  el 
cual  en  lo  sucesivo  es  reabsorbido  poco  á  poco 
y  al  íin  desaparece  complejamente. 

,*B1  buevecillo,  inmediatamente  que  está 
libre  y  próximo^  descender  á  lo  largo  de  la 
trompa,  ó  bien  asi  que  empieza  á  recorrer  esle 
canal  vector,  esperimenla  alteraciones. '  Des- 
aparece su  vesícula  germinativa  con  la  mancha 
que  le  pertenece. 

•Acerca  de  la  desaparición  de  esla  vesicu-  ¡ 
la,  su  causa,  y  qué  se  hace  de  olla,  no  en- 
cuentro á  los  fisiólogos  de.acuerdo. 

•Para  los  unos  ,  la  vesícula  germinativa  se 
Irasformaen  celdillasxiue  van  á  formar  el  em-  i 


brion.en  especial  la  marcha  germinativa. 

uPara  los  otros  ,  no  hay  nada  de  esló;  la 
vesícula  es  espnlsada  del  centro  de  la  yema, 
por  un  efecto  físico ,  debido  al  crecimiento  de 
las  celdillas  de  esta,  .y  la  vesícula"  gerunualiva 
desaparece  en  la  masa  albuminosa. 

«Entre  los  que  creen  que  la  vesícula  ger- 
minativa desaparece  anles  de  la  fecundación, 
que  se  abre  y  se  derrama  su  contenido  en  la 
capa  prolígera,  dsudo  lugar  á  la-formación  del 
blastodermo,  esla  L'urdach  y  con  él  muchos 
fisiólogos,  para  todos  los  cuales  dicha  vesícula 
es  considerada  comola  base  de  la  facultad  pro- 
creatriz  de  la  hembra. 

"Entre  los  que  creen  que  dicha  vesícula 
desaparece  después  de  la  fecundación',  que  rto 
forma  el  blastodermo,  que  desaparece  !á  yema 
y  va  á  perderse  en  la  clara  del  buevecillo  ó 
sea  la  masa,  albuminosa,  esla  Pouehel. 

«Sea  como  fuere,- ora  sea  antes,  ora  des- 
pués de  la  fecundación,  ora  sea  la  base  del  em  • 
brion,  ora  rio  lo  sea,  ya  se  convierta  en  blas- 
todermo, ya  se  pierda  en  ia  masa  albuminosa, 
siempre  resulta  una  mudanza  material  de  esa 
parte  del  buevecillo  accesible  á  nuestros  sen- 
tidos y  que  es  una  de  las  primeras  diferencias 
ó  mudanzas  que  presenta  el  ovulillo  antes  de 
desarrollarse  como  germen  fecundado  en  la 
cavidad  uterina  ó  panto  donde  se  implante. 

.  «Eslo  sentado,  pasemos  á  examinar  el  des- 
arrollo del  hnevo  ya  fecundado. 

«Le  suponemos  descendido  á  la  cavidad 
uterioa,  y  que  allí  después  de  una  cópula-  ha 
recibido  la  acción  del  esperma. 

«Este  licor  prolifico  se  ha  puesto  en  con- 
tado con  las  materias  que  él  germen  contiene, 
y  estas  han  sufrido  la  necesaria  tras  formación 
para  irse  desenvolviendo  y  dar. lugar  a  la  for- 
mación sucesiva  de  las  celdillas,  tejidos  y  ór- 
ganos, apropiándose  la  materia  del  punto  don- 
de ha  fijado  el  gérmen  su  residencia. 

«El  buevecillo  bajando  al  útero,  'entre 
otras  variaciones  que.  esperimenla  su  zona  y 
su  disco  prolígero,  se  cubre  de  una  espesa  ca- 
pa de  albúmina  y  su  yema  toma  el  aspeclode 
una  mora  ó  frambuesa  por  las  granulaciones  ó 
divisiones  esféricas  que  esperimenla.  ■ 

A  La  capa  de  albúmina  se  adelgaza  y  acaba 
por.no  constituir  en  la  zona  mas  que  un  envol- 
torio estertor  trasparente  y  sin  testura. 

«En  este  estado  el  óvulo  se  presenta  como 
una  verdadera  celdilla  perfectameule  límpida, 
compuesta  de  dos  vesículas  aplicadas  la  una 
sobre  la  olra.  La  esterna  es  frierle  y  sin  estruc- 
tura; la  interna  está  formada  de  celdillas  poli- 
goúas  que  contienen  granos  finos  de  un  color 
pálido. 

»1  los  siele  dias  se  presenta  uña  mancha 
azulada,  llamada  por  Iiaer  cúmulo  proligero: 
á  los  ntieve  el  huevo  contrae  intima  unión  con 
la  matriz  y  se  distingue  lo  que  se  llama  el 
área  germinativa  dividida  en  dos  mitades. 

«La  primera  huella  de  embrión  consiste  en 
una  mancha,  primero  redonda,  luego  elíptica, 
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en  seguida  piriforme,  por  último,  en  una  linea 
clara  que  tiene  á  los  lados  punios  oscuros.» 

A.  lós  quince  días  el  embrión  viene  á  ser 
como  una  especie  de  gusanillo,  blando,  gela- 
tinoso, liorao'géneo'eu  apariencia,  adherente 
á  la  pared  del  óvulo. 

Al  cabo  de  cinco  semanas  el  huevo  tiene 
unas  16  lineas  de  longitud  y  contiene  un  em- 
brión .de  unas  9  lineas, ' 
-  ,  La  cabeza  es  distinta  del  cuerpo",  el  cual  es 
mas  pequeño. 

Dos  puntos  negros  indican  los  ojos. 

Una  hendidura  trasversal  indica  la  boca. 
.•Los  miembros-  superiores é  inferiores  es- 
lán. Indicados  por  cuatro  tubérculos  correspon- 
dientes! . 

El  toras  y  el  abdomen  forman  una  sola  ca- 
vidad.   .  ■  . 

El  cordón  umbicular  se  inserta  cér'pa  dala 
estr.emidad  coccigiana. 

Al  cabo  de  diez  semanas  el  embrión  adquie- 
re una  longitud  de  ,2.  pulgadas.. 

La  cabeza  forma  mas  de  un  tercio. 

La  boca,  bien  hendida,  está  todavia  despro- 
vista, de  labios. 

Dos  hendiduras  separadas  indican  las  ven- 
tanillas nasales. 

t     Dos  agujeros  muy  vecinos  de  las  comisu- 
ras de  los  labios, "indican  loa  conductos  audi- 
tivos. .  :  >      -  ■  - 
.  ;  Éí  cuello  es  un  surco  y  la  cara  parece  que 
se  continua  con  el  toras-, 

.  El  cordón  umbicular  se  inserta  soleramen- 
te en  la  parle  inferior  del  abdomen.  - 

El  ano,  desde  luego  señalado'con  un  punto 
negro  y  deprimido 'delante  del  cocéis,  forma 
una  salida  cónica  amarillenta  y  sin  abertura. 

Los  miembros  torácicos,  ál  principio  adbe- 
renles  al  lado  del  tronco,  no  son  ya  mas  que 
apéndices.  ."_ 

El  brazo  apenas  parece  y  la  mano,  es  mas 
luga  que  el  antebrazo. 

Los  dedos  eslán  reunidos  por  medio  de 
i:na  sustancia  gelatinosa.  - 

Del  mismo  modo  en  los  mienibros  . pelvia- 
nos, el  muslo  no  parece  sino  despees  de  la 
P'erna  y  el  pie,  y  los, dedos  no  son  sino  tubér- 
culos ligados  conutia  sustancia  blanda.  . 

.Las  planfas  de  los  pies  están  vueltas  hácia 
«'entró./  '  .;  •  -•  • 

Un  pequeño  tubérculo .  cónico,  ahondado' 
inferiormenle  con  una  especie  de  canal,  es  el 
rudimento  del  pene  ó  del  clilorié. 
,'Fórmause  algunos  puntos  de  ostfleaeiou. 

A  los  Ires  meses  todas  tas  partes  del  em- 
brión son  distintas:  entonces  se  le  llama,  feto. 

Está  suspendido  en  las  aguas  'del  amnios 
por  medio  del  cordón  urobieulár,-  q.uc  le  pro- 
cura los  materiales  de  su  nutrición,  los  cuales 
suministra  la  placenta,  tomándoles  de  los  va- 
sosde  !a  madre. 

-  La  placenta,  que  solo  consistía  'en  ramifi- 
caciones vasculares  á  manera  de  vellosidades, 
está  ya  formada. 


El  embrión  liene  tnas'do  3  pulgadas  y  pe-, 
sa  cerca  de  3  onzas. 

Bajo  la  piel  delgada  y.  trasparente  cü  nieú- 
üan  á  dibujarse  los  músculos. 

La  cabeza  Corma  el  tercio  del  cuerpo. 

Los  labios  son* aparéntes- 
eos párpados  se  juntan. 

Salidas  aparentes,  si  bien  no  reunidas,  in, 
dican  el  pabellón  de  la  oreja. 
_~  El  pecho  esta  por  todas  partes  cerrado. 

El  cordón  umbicular  se  insería  muy  corea 
del  pubis. 

Los  miembros  torácicos,  bien  sacados  del 
lronco,<descansan  sobre  el  ¡ibdómen,  y  lus  pel- 
vianos cslán'tainbicn  doblados  sobre  dicha  ca- 
vidad. 

El  pene  ó  el  cliloris  son  muy  largos;  empero 
todavía  uo  existe  demarcación  bien  distinta  ca- 
ire el  ano  y  lns  órganos  genitales. 

A  euafro'meses  el  feto  alcanza  una  longitud 
de  5  pulgadas,  y  pesa  de  4  á  5  onzas. 

La  piel  6s  algo  mas  consistente,  y  licué  na 
color  ¡igerameute  rosado. 

Los  ojos,  las  ventanillas  nasales  y  la  baca 
están  cerrados;  pero  los  labios  no  son  todavia 
salientes. 

La  aurícuia  está  formada. 

El  cordón  umbicular  se  inserta  arriba  del 
pubis.  ' 

El  duodeno  contiene/  meennio  blanco  agri- 
sado, 

Proniineíause  las  articulaciones  de  ¡os 
dedos. 

Las  uñas  son  membranosas. 

El  ano  está  abierto. " 
f  VA  sexo  es  distinto. 

Existe  el -perineo  bajo  la  forma  de  una  lámi- 
na membranosa. 

El  felo  do  cinco  meses  presenta  estos  oa- 
ractéres.         _  ■  .-  • 

.Piel"  menos  trasparente,  mas  coloreada',  cu- 
bierta de  un  vallo  sedoso. 

..Algunos  cabellos  argentinos  cubren  su  ca- 
beza. -  ti         .  •' 

fibras  musculares  visibles.  • 

La  cabeza.es  ya  solamente  la  cuarta  parle 
dé  la  longitud  total  del  cuerpo. 

El  aspecto  de  la  faz.difiere  muy  poco  del  que 
tendrá  al  fln  del  término  gestulivo. 

La  inserción  del  cordón  umbicular  sealeja 
dé  mas  en  nías  del  .pubis. 

El  meconio  toma  un.  color  verde  amarillen- 
to, y  está  al  principio  del  intestino  delgado. 

Todavía  no  existen  válvulas  conniventes, 
ni  bultilos  intestinales. 

Las.cá.psulas. superrenales  son  mas  volumi- 
nosas q lie  ¡os  ríñones,  los  cuales  están  forma- 
dos de  cierto  número  de  lóbulos. 

Las  uñas  son  muy  apárenles. 

Púlanse  puntos  de  osificación  .en  el  asirá- 
lago  y  on  las  tres  piezas  -superiores  del  es- 
ternón. 

La  longitud  del  feio  es  do  7  á  8  pulgadas: 
pesa  de  7  á  8  onzas. 
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A  los  seis  meses  la  piol  es  purpúrea. 
,;    .Sáfase  materia  unltlosfi  sebácea  en  los  so- 
bacos y  en  las  ingles. 

La  cabeza  es  proporcionalmente  menos  vo- 
luminosa: son  blandas  sus  paredes:  las  fonla- 
nelás  'ancjias: ".  los  párpados  no  trasparentes: 
existe  lodlivia  la  membrana  papilar. 

la  milad  del  largo  del  cuerpo  corresponde 
al  apéndice  esternal. 

E!  meconio  está  en  el  iníeslino  delgado. 

El  colon  presenta  bullitos,  mas  no  fctíly  vál- 
vtilas. 

Las  uñas  toman  consistencia. 

Los  teslículos  ó  los  ovarios  están  un  poco 
arriba  de  los  ríñones,  bajo  el  peritoneo. 

El  escroto  es  pequeño  y  colorado,  y  si  es 
hembra,  los  grandes  labios,  muy  salientes,  os- 
lan separados  por  el  elítoris  preeminente. 
■  Longitud  del  feto:  9  ú  10  pulgadas. 

Peso:  12  á  14  onzas. 

A  los  siete  meses  el  feto  lia  alcanzado  tal 
desarrollo,  que,  si  por  cualquier  accidente  na- 
'  cíese  a  la  luz,  continuaría  viviendo. 

He  aqui  sus  caracteres. 

Pie!  manos  coloreada,  fibrosa  y  algo  espesa. 

Vello  y  maleria  unluosa  sebácea  esparcidos 
mas  generalmente. 
. .  Cabellos  mas  largos  y  menos  blancos. 

núesos  del  cráneo  bombeados  en  su  parle 
media. 

Párpados  entreabiertos. 

Algunas  veces  la  membrana  papilar  des- 
aparece. 

El  meconio  ocupa  casi,  todo  el  intestino 
grueso. 

La  longitud  del  intestino  delgado  iguala 
seis  i  siete  veces  la  distancia  de  la  boca  al  ano. 

Las  uñas  no  llegan  aun  á  la  estremidad,-mas 
se  ensanchan. 

Los  testículos  están  muy  cerca  del  anillo 
inguinal. 

Longitud:  12  á  13  pulgadas. 

Peso:  3  á  4  libras. 

loto  de  oclto  meses.  Piel  cubierta  de  male- 
ria sebácea  y  con  vello. 

fiirconvoluciones  cerebrales  marcadas. 

No  mas  membrana  pupila:1. 

La  inserción  de!  cordón  umbicular  está  ya 
á  unos  2  ó.  3  centímetros  debajo  del  punió  á 
üjé  corresponde  la  milad  del  largo  total  del 
cuerpo. 

La  longitud  del  inleslino  delgado  iguala 
oclio. veces  la  distancia  de  la  boca,  al  ano. 

Us  uñas  alcanzan  la  esfremidaú  de  los 
dedos.      .-    -    -    ,  .  ' 1         .  . 

Los  testículos  están  empeñados  en  el  anillo, 

.Comienza  en  este  mes  la  osificación  de-Ja 
i'illima  vertebra  del  sacro.  .  .. 

Longitud:  15  á  16  pulgadas. 

Peso:  4  a  5  libras. 

Feto  de  nuevo  meses.  El  Jeto  á  esla  época' 
lia  recorrido  todas  las  fases  gestativas. 
La  maleria  untuosa. sebácea  es  espesa.- 
Cabellos, largos  y  coloreados.- 
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Los  huesos  del  cráneo,  aunque  movibles,  se 
locan  por  sus  bordes  membranosos. 

El  (ejido  pulmonar  es  rojo,  compacto,  se- 
mejante al  del  hígado  de  un  adulio  (en  tanto 
que  ¡a  respiración  no  se  ha  efectuado). 

El  cordón  umbicular  se  inserta  con  corla  di- 
ferencia en  mitad  de!  largo  total  del  cuerpo. 

El  meconio,  de  color  verde  subido,  ocupa  el 
fin  del  intestino  grueso. 

La  longitud  del  intestino  delgado  iguala 
doce  veces  la  distancia  de  la  boca  a!  ano. 

El  escroto  es  menos  rojo,  eslá  arrugado,  y 
ú  menudo  contiene  ios  testículos. 

Solamente  en  esle  mes  se  desarrolla  entre 
los  dos  cóndilos  del  fémur,  en  el.  centro-  del 
carlilagoque  constituye  su  estremidad  inferior, 
un  punto  de  osificación"  en  forma  de  guisante. 

Longitud:  variable enfre  fG  y. 2  1- pulgadas. 

Peso:  variable  entre  5,  7  y  9  libras. 

Los  muslos  están  doblados  sobre  el  abdiS- 
men,  y  las  piernas  cruzadas  sobre  las  nalgas. 

Los  bri.zos  están  cruzados  sobre  el  pecho;. 

La  cabeza  inclinada  liácia  abajo  sobre  el 
cuello  de  la  matriz.      .  , 

Ordinariamente  !a  espalda  izquierda  está 
reclinada  contra  los  huesos  de  la  pelviSj  al  paso 
que  la  derecha  responde  á.  la  pared  blanda  del 
abdómen. 

Nota.  Atribuyen  algunos  á  esta  circunstan- 
cia la  preponderancia  del  brazo  derecho. 

La  cabeza  tiene  unos  10  centimefros.de  al- 
tura sobre  1 1  á  12  de  la  frente  al  occipnt. 

El  cráneo  es  volnminoso:  loshnesos  planos 
de  su  bóveda-,  incompletamente  nsíñcados,  de- 
jan entre  si  espacips  todavía  membranosos, 
llamados  fontanelas:  el  fronlal  está  -dividido 
en  dos. 

La  osificación  no  es  completa  en  parte  al- 
guna:, comienza  por' varios  puntos  en  lodos  los 
huesos  dé  forma  complicada,- por  tres  pantos  al 
menos  en  los  huesos  largos  de  las  membranas 
que  presentan  eslrerñidades  articulares  pro- 
poreionalmente  muy  espesas,  pero  cartilagino- 
sas;. •  -  .         .,      _  - 

Sus  miembros  inferiores  están  poco  desar- 
rollados y  son  casi  tan  cortos  como  los  supe- 
riores. 

Interiormente,  el  timo  y  las  cápsulas  super- 
renales, .  órganos  importantes  de  la  primera 
edad,  cuyo  uso  se  ignora,  sou  mucho  mas 
considerables  que  en  el  adulto. 

Los  pulmones,  como  dejamos  dicho,  son 
compactos, ..y  mucho  mas  pesados  que  el  agua: 
como  no  llenan  ¡a  función  respiratoria,  no  re- 
ciben la  totalidad  de  la  sangre,  siao  la  sola- 
mente-necesaria  á  su  nutrición. 
i  La  elaboración  de  la  sangre  se  efectúa  en 
el  hígado  voluminoso  del  feto  y  en  la  placenta; 
dicho  líquido,  conducido  de  la  planéela  á  tra- 
vés del  ombligo  por  el  vaso  de  mas  calibre 
del  cordón,  llega  á  la  aurícula  derecha  del  co- 
razon,.  después  de  haber  pasado  en  muy  gran 
parte  en  el. hígado. 

Las  dos  aurículas  comuuican  á  la  vez  por 
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una  abertura  de  su  tabique,  y  los  dos  venlrl-' 
culos  comunicantamblen,  inmediamente,  por 
un  canal  que  va  de  la  arteria  pulmonar  á  ta 
aorta;  de  consiguiente  el  corazón  se.  comporta 
como  sisolamentrs  tuviese  dos  cavidades. 

Casi  toda  la  sangre,  arteria!  y  venosa,  pasa 
á  la  aorta,  de  doode  una  parle  vuelve  á  lomar 
á  la  placenta  por  dos  arterias  umbiculares. 

A  lo  que  parece,  ta  placenta  reemplaza  los 
aparatos  respiratorio  y  digestivo;  empero,  aca- 
so el  tubo  digestivo  se  prepara  á  su  función  di- 
gerieudo  el  moco  que  en  él  se  segrega,-  pues 
en  los  últimos  tiempos  de  la  vida  fetal,  dicho 
tubo  contiene,  como  dejamos  apuntado,  una 
especie  de  residuo  viscoso,  negruzco,  eslo  es, 
el  meconio. 

Hemos  hecho  laliisloriacompendiada  de  to- 
das las  fases  por  que  pasa  el  óvulo,  le  liemos 
seguidb  én  todos'  sus  estados  sucesivos  desde 
que  se  desprende  de  las  vesículas  de  Graaf, 
hasta  que,  fecundado,  alcanza  todos  sus  desar- 
rollos: ahora  vamos  á  estudiarlo  en  otras  fases 
no  menos  importantes. 

La  vida  uterina  toca  á  su  término:  todo  es- 
tá dispuesto  para  la  salida  del  feto. 

El  cuello  de  la  matriz  se  adelgaza  y  se  di- 
lata: las  partes  exteriores  se  relajan  y  hume- 
'deceu;  la  matriz,  favorecida  por  los  músculos 
abdominales,  se  contrae  en  esfuerzos  intermi- 
tentes; rompe  ias  membranas  del  huevo,  cor- 
ren las  aguas  y  lubrifican  el  paso;  un  nuevo 
esfuerzo,  y  la  cabeza  asomaren  fin,  el  hombre 
abre  los  ojos  a  luz,  anunciando  este  suceso 
con  débiles  gritos:'  sus  pulmones  reciben  la 
benéfica  influencia  del  aire,  dilátanse,  y  atraen 
la  sangre  .del  ventrículo  derecho:  vuélvense 
específicamente  mas  ligeros  que  el  agua,  bien 
que  absolutamente  hayan  aumentado  "de  peso. 

En  esta  nueva  vida  el  hombre  va  á  recorrer 
diferentes  fases,- las  cuales  .  pueden  reducirse 
á  (res  grandes  épocas. 

l.'Epnca. —Infancia,  ta  esta  época  el  ni- 
ño se  desarrolla  rápidamente,  y  adquiere  el 
conocimiento  de  todo  cnanto  le  rodea, . 
He  aqui  sus  principales  períodos. 
Infancia  propiamente  dicha.  Comprende 
el  espacio  que  media  _desde  que  el  niño  abre 
los  ojos  á  la  luz  hasta  que  rompe  á  hablar. 

Al  nacer  el  hombre  anuncia  su  nueva  exis- 
tencia' con  débiles  gemidos:  la  tínica  facultad 
que  trae  desarrollada  es  la  alimentividád,  [xéu- 
seí'iiE^ouiinA.  y  acaso  la  tactilidad. ■'  •"-  •  •■■ 
Su  cabeza  es  proporcioiialmenlc  -muy 
gruesa.. 

■  La  frente  grande  y  -bombeada. 
'  La  barba  corta  y  molida. 
Los  ojos  gruesos,  mas  no  espresivos,  pues' 
los  faltan  el  brillo  y  el  movimiento.  ■ 

.  Las  fosas  nasales  pequeñas:  la  nariz  corta, 
cóncava,, poco  saliente:  los  cartílagos  délas 
ventanillas  mucho  mas  firmes  que  en  la  edad 
adulta,  circunstancia  qne  revéla  la  previsión  de 
la  sabiduría  divina,  pues  en  el  aclo  de  la  lac- 
tancia, el  niño  oprimido  contra  'el- seno  de  la 


madre,  puede  sallsracer  su  necesidad,  sin  que 
la  respiración  se  interrumpa. 

Las  encías  no  eslán  guarnecidas  de  dien- 
tes; los  labios  son  largos  y  movibles,  como  des- 
tinados espresamenle  para  abrazar  siu  dificul- 
tad el  pecho  de  la  nodriza. 

Cuando  el  niño  no  mama,  permanece  ó  dor- 
mido ó  coftio  aletargado;  sus  ojos  no  perciben 
los  objetos;  su  oído  es  insensible  á  todo  rumor. 
A  esto  de  los  cuarenta  dias,  sus  ojos  se  fijan 
en  los  objetos  bañados  de  luz;  y  algunas  se- 
manas después  respondeá  las  caricias  de  la 
amorosa  madre  con  puras  sonrisas! 

Ruedan  los  dias,  y  con  ellos  vienen  otros 
cambios  en  previsión  de  otras  necesidades:  la 
leche  que  suministra  el  próvido  seno,  no  bas- 
tará á  nutrir  debidamente  el  organismo  ilel 
infante:  alimentos  mas  en  armonía  con  los  fu- 
turos desarrollos  exigen  un  sistema  dentario, 

Y  en  efecto,  al  sétimo  mes  comienzan  á 
brolar  los  dientes:  primeramente  los  incisivos 
medios  inférioi'es;  después  los  incisivos  me- 
dios superiores;  y  luego  los  incisivos  laterales 
de  ambas  mandíbulas.  Ordinariamente  las  en- 
cías están  provistas  de  estos  ocho  dientes  á  fi- 
nes del  primer  año. 

A  contar  desde  los  diez  y  ocho  á  los  treinta 
meses. salen  los  primeros  molares  inferiores 
y  superiores,  los  caninos,  en  fin,  los  segundos 
molares  de  ambas  mandíbulas. 

Esta  es  la  primera  dentición. 

Durante  este  tiempo,  el  niño  comienza  á 
hacer  esfuerzos  para  mudar  de  lugar,  y  sus  la- 
bios se  ensayan  eu  anicular  sonidos. 

Las  fontanelas  están  cerradas,  la  cabeza  es 
redonda,  el  rostro  tiene  espresiou,  las  mandí- 
bulas se  han  acortado,- y  el  perfil  es  perfecto, 
"■  La'eslatura,  al  año,  es  de  cuatro  y  medio 
rostros.    '  ■*  ■ 

Puírkia.  Comienza  este  jperlodo  con  la 
segunda  dentición,  eslo  es,  después  de  los 
seis  años. 

Los  segundos  molares  han  ^rolado;  se  han 
ensanchado  las. mandíbulas. 

Los  primeros  dientes  se  aflojan  para  dar 
paso  á  otros  nuevos;  permanentes  en  sus  al- 
veolos mientras  dure  la  vida:  he  aqui  el  órden 
que  la  naturaleza  sigue: 

l'rimerameuteMos  incisivos,  y  en  seguida 
los  pequeños mo'lárés'y  Ios-caninos. 
..'  Este  periodo  tcrmíua  .á  ios  doce  años  citán- 
dose presentan  los  molares  gruesos1. 
■¡  La-turgencia')'  li»  blandura -linfática  déla 
primera  edad  disminuyen  gradualmente. 

, .  Dibújansc  mejor  ías  facciones,  y  princi- 
palmenleda  nariz  que  es"  aquilina.  . 

■  Nacen  los  senos  frontales  como  también 
los  canales  medulares  de  los  huesos  largos. 

La  diferencia  entre  la  muger  y  el  varón  se 
hace  grandemente  sensible. 

A  partir  de  este  perio'do,  la-naturaleza  di- 
buja en  cada  sexo,  dice  Virrey',  las  •  facciones 
y  los  .rasgos  de  su  futuro  carácter:  al- paso  que 
üniiñá  señlada  junio -i  su  madre,  se -entretie- 
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ne  gustosa  en  engalanar  con  sus  delicadas  ma- 
nos las  muñecas,  su  hermano,  mas  lurbulenlo 
y  mas  alrevido,  corre  en  busca  de  alboroto,  ríe 
juegos  tumultuosos  con  sus  camaradas,  dando 
saltos,  carreras,  ú  riñendo  y  querellándose. 

Ya  edifica  0  destruye,  ya  planta  ó  arranca, 
ya  se  apasiona  por  los  juegos  de  movimiento, 
de  vigor  ó  destreza,  en  fin,  preludia  mas  altos 
destinos. 

Tal,  dice  Floros,  se  mostraba  en  el  campo 
de  Marte  ^Roma)  Escipion,  el  fuluro  vencedor 
iie  la  animosa  Carlago. 

Ordinariamente  desde  esta  edad,  anuncia  el 
hombre  lo  que  será  con  el  tiempo:  quien  quie- 
ra que  en  su  puericia  no  haya  en  si  sentido  dis- 
posiciones especiales  para  algún  género  de  ta- 
lento, distingüese  rara  vez  en  la  carrera  de  la 
vida. 

Pubertad,  En  este  periodo,  la  ley  consi- 
dera al  hombre  y  á  la  mugercon  capacidad  de 
contraer  matrimonio;  empero  la  nubilidad  es 
mocho  mas  tardía  en  las  zonas  frías  que  en  las 
templadas,  como  lo  es  en  esta  respecto  .de  la' 
tórrida:  asi  el  hombrea  los  catorce  años  es  en 
esta  ultima  nubil  y  la  mngerlo  es  á  los  doce, 
al  paso  que  en  climas  mas  templados  no  alcan- 
zan esla  prerogativá  sino  el  uno  á  los  diez  y 
siete  y  ¡a  otra  á  los  quiuce  años. 

Adolescencia..  Esle-período  coincide  con  ei 
anterior;  comienza  desde  los  primeros  signos 
de  la  pubertad  hasta  la  época  en  que  el  cuerpo 
ha  adquirido  todo  su  cabal  desarrollo  físico, 
esto  es,  para  la  muger  desdólos  once  ó  doce 
años  hasta  los  veinte  y  uno;  para  el  hombre, 
desde  ¡os  catorce  ó  quince  años  hasta  los  vein- 
te .'jí  cinco;  (ornando  en  cuenta  las  circunstan- 
cias climatológicas  que  son  mas  ú  menos  favo- 
rables á  los  desarrollos  corporales. 

En  este  periodo,  emociones  desconocidas, 
indefinibles,  hacen  palpifarel  humano  corazón; 
tumultuosos  pensamientos  cruzan  veloces  por 
nuestra  frente:  son  los  preludios  precursores 
al  despeñamiento  del  instinto  genérico,  denlos 
altos  sentimientos  y  de  las  facultades  sublimes 
que  el  cielo  nos  ha  deparado. 

En  esta  edad  aun  no  somos  hombres,  em- 
pero tampoco  somos  niños:  ■  gústanos  la  sole- 
dad para  entregarnos  á  las  misteriosas  fanta- 
sías de  nuestra  imaginación,  y  dominados  por 
deseos  ardientes,  caprichosos,  inciertos,  dos- 
conocidos,  sin  conciencia  de  lo  que  deseamos 
y  queremos,. ora  nos  hundimos  en  contempla- 
ciones que  no  Ueucn  nombre  ,  ora  fijamos 
nuestros  ojos  en  ese.  firmamento  .  gigante 
muestra  de  la  pujanza  divina,  y  soñamos  mun- 
dos que  no  tienen  formas  ni  color;  ora  arroba- 
dos en  inefable  éxtasis  nos  imaginamos  que 
vienen  á  nuestro  oído  los  lejanos,  cuanto  dul- 
císimos ecos  de  música  celestial:  ni  las  formas, 
ni  los  colores  del  mundo  esterior,  impresionan 
nuestros  embargados  sentidos;  ni  los  ayes,  ni 
los  gritos,  ni  los  clamores  terreuales,  alcanzan 
«henderla  atmósfera  que  nos  circunda.  Empero 
estos  instantes  de  concentración  desaparecen: 

t515    BIBLIOTECA  POPULAR. 


¡nneslra  naturaleza  es  á  esla  edad  tan  capri- 
chosal 

A  tan  deliciosa  postración  del  espíritu  su- 
cédenss  trasportes  enérgicos  :  ya-  queremos 
recorrer  de  cabo  á  cabo  toda  la  tierra,  suruar 
las  tumuituosas  olas  del  Océano,  subir  á  la  cima 
de  los  Andes  ó  bajar  al  cráter  humeante  de  sus 
terribles  volcanes:  ya  desdeñamos  la  cólera  de 
los  cielos,  y  nuevos  titanes  de  otro  género  de- 
cimos con  Espronceda: 

Un  caballo!  un  caininol  y  ese  cielo 
Yo  escalaré:  siento  dentro  de  mi 
Fuerza  bastante  en  mi  ambicioso  anhelo 
Paracambiar  ¡quien  sabel  el  porvenir! 

Y  después  de  la  esplosion  de  arranques  tan 
violentos,  entramos  en  nosotros  mismos  y  vol- 
vemos á  nuestros  apacibles  sueños,  con  pers- 
peclivas  mas  suaves,  mas  dulces:  suspiramos 
por  una  compañera,  por  una  amiga:  de  tras- 
portes lan  deliciosos  no  son  bastante  á  sacar- 
nos ni  las  rivalidades  ni  el  recuerdo  délas  lo» 
cas  ambiciones,  ni  la  gloria,  niel  renombre: 
¿qué  nos  importa  entonces  el  mundo,  y  todas 
sus  pompas,  cuando  suspiramos  por  los  encan- 
tos de  la  soledad  para  oculiar  á  los  mortales, 
ai  universo,  nuestros  paros  y  apasionados^mo- 
res,  cuando  quisiéramos  pasar  junto  á  la  muger 
adorada  nuestra  efímera  existencia  embar- 
gados en  santas  fruiciones?  ¡Sublime  locural 
icuánlo  mas  nóvale  este  egoismo  de  amor,  que 
esa  infame  prostitución  de 'tan  alto  senti- 
miento! ¡Sublime  locura!  ¡Oasis  único  en  el  tris- 
tísimo desierto  déla  vida!  ¿Porquéno  morimos 
á  esta  edad,  en  la  que  un  pensamiento  sinies- 
tro no  cruza  por  nuestras  frentes;  en  la  que 
la  maldad  no  llama  á  nuestro  asilo;  en  la  que 
las  nefandas  pasiones  no  sobresaltan  nuestro 
sueño  con  los  espantos,  de  la  iniquidad;  en  la 
que  respiramos  nobleza  y  generosidad,  y  nues- 
tros corazones  no  sclian  contaminado  aun  con 
el  impuro  hálito  de  los  malos;  en  la  que  ningu- 
na-aectón  indigna,,  ningún  pacto  infame,  osan 
mendigar  nuestra  aprobación;  en  la  que,  final- 
mente, somos  esíraños  á'lodo  linage  de  hipo- 
cresías, á  los  rencores  de  los  odios.  Edad  de 
santos  entusiasmos,  edad  de  puros  trasportes,  - 
¿quéeres?  ¡Una  ilusión  1  ¿Qué eres? ¡Un  mágico 
velo  que  inhumanamente  rasgan  nuestros  des- 
tinos eternosl 

2.3  Edad.  —  Virilidad. 
Primer  periodo:  virilidad  creciente,  desde 
los  veinte  y  uno  á  los  treinta  años,  ó  de  los 
veinte  y  cinco  á  los  treinta  y  cinco  años  según 
el  sexo.         -  "    .    .  ■  . 

2.  "  Periodo:  virilidad  confirmada,  para 
la  muger  de  treinta  á  cuarenta  años;  para  el 
hombre  de  treinta  y  cinco  &  cuarenta  y  cinco. 

3.  "  Período:  virilidad  en  declinación:  de 
los  cuarenta  á.  los  cincuenta  años;  ó  de  los 
cincuenta  a  los  sesenta  según  el  sexo. 

En  esta  edad,  ¡a  euergta  vital  se  ha  regu- 
larizado; nuestras  facultades  frénicas  funcionan 
T.   xxiii.  22 
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en  armonía  con  nuestro  bienestar  actual  y  en 
previsión  de  lo  futuro;  los  trabajos,  los  desen- 
gaños, la  adversidad,  nosban  hecho  mas  pru- 
dentes, mas  advertidos,  mas  reflexivos.  Vemos 
el  mundo  social  en  (oda  su  repugnante  desnu- 
dez, y  solo  procuramos  surcar  lo  mas  sosega- 
damente posible  el  proceloso  mar  de  la  vida. 
Empero  algunas  almas  ardientes,  algunos  cora- 
zones purosño  pueden  contentarse  con  tan  lasti- 
moso egoísmo:  lloran  como  Jeremías  lloraba 
sobreJerusalen,  ante  las  iniquidades  humanas; 
de  esas  almas  ardientes  brotan  las  sublimes 
concepciones  del  genio,  revelaciones  divinas 
revestidas  con  humanas  formas:  de  aquellos 
corazones  generosos  surjen  los  santos  entu- 
siasmos qae  nos  mueven  á  enjugar  el  gélido 
sudor  que  baíia  la  frente  de  tos  Cristos  del 
pensamiento  en  su  camino  hácia  el  nefando 
Gólgota. 

3.a  Epoca. — La  vejez. 

1.  er  período:  vejez  propiamente  dicha:  de 
los  cincuenta  á  los  sesenta  años  ?  ó  délos  se- 
senta á  los  setenta  años. 

2.  "  Periodo:  la, caducidad:  desde  los  seten- 
ta á  los  ochenta  años. 

3.  "  Período:  la  decrepitud:  de  los  ochenta 
años  hasta  el  último  instante  de  la  vida. 

En  esta  última  fase  de  nuestra  existencia, 
nuestros  sentidos  se  vau  embotando  poco  á 
poco:  nuestros  instintos  pierden  gradualmente 
su  pujanza,  y  los  vuelos  de  nuestro  espíritu  se 
amenguan.  Cáense  los  dientes,  los  cabellos  en- 
canecen y-  se  caen;  las  formas  musculosas  que 
en  otras  edades  daban  tanto  garbo  y  valentía  á 
la  persona,  pierden  su  elasticidad  y  su  robus- 
tez: á  la  gallardía  y  esbeltez  de  qae  tanto  no3 
pagábamos  ha  sucedido  «na  pesadez  de  todo 
nuestro  porte:  andamos  inclinados,  ó  mas  bien 
nos  arrastramos  con  lentos  movimientos  hácia 
la  tumba.  Llega,  en  fin,  la  muerte;  solemne 
término  de  todas  nuestras  fatigas. 

Optima  quceque  diss  miseria  tnortalibuí  fflii» 
Prima  fvgit;  wbeunlmorbi,  tristitque  senectus 
El  labor  el  dura;  rspil  iixrfementia  tnurtis. 

Virg.  Georg.  t.  Z—vers.  66. 

¿Que  nos  aguarda  mas  allá  de  la  losa  se- 
pulcral? 

¿Hemos  vivido  en  otros  mundos?  ¿Nuestra' 
alma  ha  iluminado  otros  cuerpos? 

¿Esa  diversidad  de  razas  serán  otros  tantos 
crisoles  por  los  que  pasa  el  espíritu  inteligen- 
te para  llevar  un  trofeo  de  virtud,  de  ciencia, 
de  amor,  de  luz,  ailté  la  Suma  bondad,  y  alcanzar 
el  galardón  de  la  sania  bienaventuranza? 

¿Será  la  muerte  el  esfuerzo  de  la  humana 
crisálida  para  que  la  misteriosa  mariposa  vuele 
á  libar  los  perfumes  de  tas  llores  de  un  edem 
divino? 

¿La  helada  tumba  encierra  el  misterioso  ca- 
lor de  otras  Tridas  terrenales  o  materiales? 

¿0  nuestro  espíritu  al  despojarse  de  so  gro- 
sera vestidura  volará  á'  iluminar  cuerpos  mas 
perfeclos  en  mundos  de  existencias  mas  puras? 
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¿0  ese  clarísimo  destello  de  la  Suma  inte- 
ligencia será  de  nuevo  absorbido  en  el  gran  fo- 
co de  la  eterna  luz? 

El  pensamiento  se  abisma  ante  la  conside- 
ración de  misterios  tantos.  . 

¿Que  sabemos?  Nada.  . 

La  ciencia  humana-es  vanidad  y  aflicción 
del  espíritu. 

Hemos  estudiado  el  hombre  en  todas  sus 
fases  de  trasformacion:  cumpleahoraá  nuestro 
propósito  que  nos  ocupemos,  siquiera  sea  rápí- 
damenle,  de  su  mecanismo  orgánico. 

El  hombre  es  ct  animal  por  escelencla;  es 
unresúmen  perfeclisimo  de  todas  las  organi- 
zaciones, reflejando  en  la  esfera  de  su  manera 
de  ser  todas  las  armonías  de  la  creación.  " 

Su  parte  material  es  un  compuesto  de  todos 
los  elementos  que  constituyen  el  planeta  en 
que  vive  y  en  el  cual  impera  como  señor  sobera- 
no; puede  decirse  que  su  cuerpo  es  la  mas  aca- 
balada modificación  que  alcanza  el  mineral. 

Su  vida  es  por  consiguiente  olra  modiflea- 
clon  de  la  dinamia  telúrica.  Véase  hilozoois- 
mo.  (Psicología-fisiológica.) 

Su  espíritu  es  un  destello  divino  que  con  al- 
tos designios  el  Omnipotente  lia  encerrado  en 
la  estrechez  del  barro. 
'  Asi  los  antiguos  y  la  mayor  parte  de  los 
modernos  le  han  llamado  el  microcosmos,  es- 
to es,  la  criatura  universal  como  decía  San  Ge- 
rónimo. 


¡Cuán  admirables  son  el  órden  y  la  coucor- 
dancia  con  que  la  naturaleza  ha  dispuesl)  la 
conformación  de  cada  ser  vivientel 

En  el  hombre,  por  ejemplo,  lo.s  huesos 
por  su  unión  y  solidez  sirven  de  palancas  y 
de  puntos  de  apoyo  á  las  potencias  motrices 
que  ejecutan  las  operaciones  animales,  y  de 
escudo  á  los  órganos  delicados  que  sin  esta 
previsión  hubieran  quedado  espuestos  á  mil 
contingencias. 

La  armazón  ósea  tiene  aseguradas  todas  sos 
piezas  con  ligamentos  que  las  unen  entre  sí; 
al  paso  que  los  músculos,  como  otroslanlos 
resortes,  son  los  agentes  para  poner  en  juego 
las  piezas. 

Los  nervios,  estendiéndose  por  (odas  las 
parles  del  organismo,  son  la  fuente  del  movi- 
miento y  de  la  sensación. 

Las  arterias  y  las  venas  llevan  sus  vividos 
raudales  por  toda  la  economía:  el  corazón,  si- 
tuado en  el  centro  de  la  cavidad  torácica,  es  el 
principal  resorte"  de  la  máquina  animal:  los 
pulmones,  que  ocupan  la  misma  cavidad,  se- 
mejantes á  uu  fuelle  siempre  enaccion  desem- 
peñan la  importantísima  función  de  la  respira- 
ción. 

El  eslómago  y  las  demás  visceras  gástricas 
son  los  laboratorios  en  donde  se  preparau  los 
materiales  necesarios  para  la  conservación  del 
individuo. 

El  cerebro,  asiento  de  todas  nuestras  fa- 
cultades, órgano  segregador  del  fluido  vital, 
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encubre  con  tal  misterio  sus  sublimes  funcio- 
nes, que  hoy  (lia  se  sabe  muy  poca  cosa  acer- 
ca (le  su  fisiología. 

Por  último  vienen  los  sentidos,  criados  ce- 
losos del  alma,  sin  los  cuales  no  podría  el 
hombre  tener  conocimiento  del  mundo  estenio. 
Entremos  en  algunos  pormenores. 
La  osificación  sigúelos  progresos  del  des- 
arrollo de  las  fuerzas  del  animal;  asi  ya  he- 
mos visto  que  al  niño  no  le  aparecen  los  dien- 
tes sino  de  un  modo  gradual  armónico  coa  sus 
uecesidades. 

Si  sumerjimos  un  hueso  en  un  licor  ácido, 
se  reblandece:  el  ácido  se  apodera  de  sus  par- 
les lérreas  y  el  hueso  no  conserva  mas  que  su 
parte  gelatinosa  con  el  tejido  celular  que  for- 
ma el  perioí-tio,  ó  sea  la  membrana  que  cu- 
bre los  huesos,  la  cual  debe  ser  mirada  como 
oseogénica. 

El  estudio  de  la  osteología  es  muy  impor- 
tante para  poder  determinar,  en  historia  natu- 
ral, las  principales  diferencias  que  distinguen 
á  los  animales;  pues  es  cosa  averiguada  que 
sobre  ra  armazón  ósea  lia  puesto  la  naturaleza 
el  sello  característico  que  determina  los  ras- 
gas generales,  la  conformación  eslerior,  asi 
como  también  la  manera  de  andar  del  hombre 
y  de  las  demás  especies  vivientes:  los  huesos 
manifiestan  los  modelos  diferentes  sobre  los 
que  se  han  diseñado  las  especies  diversas. 

Su  culocacion  es  lau  perfecta,  están  de  tal 
manera  hechos  unos  para  jugar  armónicameu- 
te  con  los  otros,  tan  manifiestamente  destina- 
dos á  concurrir  áun  mismo  £ln,  que  si  por  un 
accidente  cualquiera  se  variase  la  forma  de  uno 
de  ellos,  se  alterarían  mas  6  menos  las  rela- 
ciones de  todos  los  demás. 

.  Y  no  solamente  ta  osteología,  sino  el  estu- 
dio de  toda  estructura  orgánica  ha  de  conocer 
quien  se  dedique  á  examinar  las  relaciones  de 
los  seres  que  pueblan  nuestro  planeta,  si  de- 
sea deslindar  las  diferencias  orgánicas  que  los 
separan,  conocer  el  lazo  invisible  á  los  profa- 
nos que  las  unen,  y  apreciar  debidamente  el 
circulo  que  la  pujanza  divina  les  ha  trazado 
para  las  fases  de  su  existencia,  ün  ejemplo. 

La  cabeza  del  orangután  tiene  muebos  pun- 
ios de  semejanza  con  la  del  hombre:  la  paten- 
te conformidad  que  entre  ellas  reina  lia  dado 
lugar 'á  deplorables  elucubraciones  filosóficas. 
Empero  un  examen  mas  detenido  demostrará 
que  la  articulación  de  su  cabeza  con  el  cuello 
no  es  exactamente  semejante  á  la  del  hombre; 
pues  á  serlo  marcharia  constantemente  eu  dos 
pies. 

Ocupémonos,  siquiera  sea  rápidamente,  de 
la  estructura  del  cuerpo  humano  indicando  de 
P¡iso  las  funciones  de  lodos  sus  aparatos  or- 
gánicos, como  preliminar  indispensable  para 
estudiar  al  hombre  bajo  los  puntos  de  vista 
moral  é  intelectual. 

Comencemos  por  la  cabeza,  que  es  la  parle 
mas  aparente  del  cuerpo,  ocupando  el  lugar 
mas  alio  como  señora  y  soberana  que  manda  á 


todas  las  demás  partes,  las  cuales  la  obedecen 
con  admirable  sumisión,  como  que  de  aquel 
centro  de  fuerza  y  de  vida  reciben  el  impulso 
adecuado  á  sus  funciones  especiales. 

-  La  cabeza  es  la  reguladora  de  todos  los  ac- 
tos importantes  que  se  efectúan,  en  el  orga- 
nismo. 

Ltama  vivamenfe'la  atención  del  anátomo- 
fisiologista  en  el  examen  de  la  bóveda  cranea- 
na, la  multitud  de  piezas  muy  aparentes  que 
la  componen,  cuyo  uso  no  le  es  dado  compren- 
der ,  teniendo  que  limitarse  á  simples  conje- 
turas, ya  que  la  impotencia  de  sus  recursos  no 
le  permite  ninguna  certidumbre  sobre  el  par- 
ticular. 

Compónese  el  cráneo  de  ocho  piezas  ,  ¡Mi- 
diendo muy  bien  no  ser  mas  que  una  sola,  sin 
que  al  parecer  sufriese  la  economía  animal:  en 
la  cara  sucede  lo  mismo:  trece  piezas  forman 
la  mandíbula  superior ,  sin  contar  los  diez  y 
seis  dientes  de  que  está  guarnecida,  como  tam- 
bién la  inferior. 

Eu  fin,  la  cabeza,  esto  es,  el  cráneo  y  la 
cara,  está  compuesta  de  64  huesos  ,  cuya  co- 
locación queda  ya  esplicada  en  el  articulo 

ANATOMIA. 

Mr.  Roussel,  para  dar  razón  déla  multipli- 
cidad de  las  piezas  que  componen  la  cabeza, 
dice,  que  puede  muy  bien  suponerse  que  por 
ella  se  forman  muchos  centros  de  osificación 
al  mismo  tiempo,  y  que  las  fuerzas  que  parlen 
de  ellas ,  viniendo  á  encontrarse  en  sentido 
contrario,  se  encadenan  reciprocamente  y  se 
ponen  en  equilibrio;  y  que  por  poca  desigual- 
dad que  baya  liabido  en  las  irradiaciones  de  di- 
chas fuerzas,  ellas  han  formado  los  dentellones 
por  los  que  los  huesos  dé  la  cabeza  se  encajan 
y  se  unen  los  unos  con  los  otros.  También  se 
podría  conjeturar  porque  el  esfenoides ,  que 
ocupa  el  medio  de  la  base  del  cráneo,  oprimi- 
do desigualmente  por  fuerzas  superiores  en- 
tre el  hueso  de  la  frente  y  el  que  forma  la  parte 
posterior  de  la  cabeza,  ha  sido  engastado  de 
un  modo  irregular  por  sus  dos  alas  de  mur- 
ciélago en  las  parles  laterales  del  cráneo;  ín- 
terin que  los  parietales  mas  libres  en  su  for- 
ma cuadrada ,  se  han  hecho  cóncavos  para 
formar  la  parte  superior  de  la  bóveda. 

Tul  vez,  continúa  Mr.  Roussel,  no  seria  aun. 
fácil  esplicar  por  que  la  materia  de  los  huesos 
temporales  no  ha  formado  en  su  parle  superior 
mas  que -una  escama  delgada  y  unida  ,  que  se 
desliza  sobre  el  borde  inferior  de  los  parieta- 
les, mientras  que  por  el  lado  opuesto  se  acu- 
mula para  formar  alli  un  peñasco  desigual, 
en  cuya  masa  se  encuentran  escarvados  el 
conducro  auditivo ,  los  canales  tortuosos  y 
las  bóvedas  elásticas,  que  reforzando  los  soni- 
dos los  trasmiten  al  alma  en  toda  su  pureza.  Ella 
ha  producido  y  colocado  en  la  cavidad  inte- 
rior del  oido  lo  que  se  llama  la  caja  del  tím- 
pano, los  cualro  huesecitos  llamados  el  mar- 
tillo, el  yunque,  el  orbicular  y  el  estribo;  piei 
zas  que  sin  ser  de  una  necesidad  absoluta  para 
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el  oido  ,  contribuyen,  no  obstante,  &  la  perfec- 
ción de  este  sentido,  variando  por  medio  de 
los  músculos  que  hacen  moverlos  el  grado  de 
tensión  déla  membrana  del  tímpano.  En  fln,  no 
*  seria  menos  difícil  determinar  por  qué  el  hueso 
etmoides  6  criboso,  que  es  el  asiento  principal 
del  órgano  del  olfato  ,  no  es  mas  que.  la  reu- 
nión de  hojilas  delgadas  y  ligeras  ,  en  lo  que 
.  parece  que  la  naturaleza  ha'intentado  mas  bien 
multiplicar  el  espacio  que  la  materia;  dispo- 
sición que  debe  hacerlo  muy  frágil  y  que  lo 
espondria  á  muchos  accidentes,  si  no  estuvie- 
se resguardado  por  los  huesos  inmediatos  ,  y 
principalmente  por  los  que  forma  la  base  de 
la  nariz,  este  rasgo  saliente  que  es  peculiar  al 
hombre. 

El  edificio  de  la  cara  comienza  á  dejar  en  - 
trever el  plan  genera!,  según  oi  que  todas  las 
partes  dobles  del  cuerpo  están  dispuestas  de 
una  manera  simétrica  á  lo  largo  del  eje.  la 
mandíbula  saperior ,  en  lugar  de  formar  una 
sola  pieza,  está  dividida  én  dos  que  dejan  en- 
tre si  ta  abertura  de  la  nariz.  El  hueso  llamado 
vomer  que  la  divide  en  dos,  forma  la  separa- 
ción de  las  narices  y  viene  á  ser  el  eje  de  la 
cara.  De  cada  lado  de  este  vienen  á  juntársele 
en  un  órdeu  correspondiente  á  los  huesos  ma- 
xilares, las  otras  parles  accesorias  que  perte- 
necen á  la  mandíbula  superior,  como  son  los 
dos  huesos  del  paladar,  los  cornales  inferio- 
res de  la  nariz,  los  dos  que  forman  sa  bóveda 
esterior  ,  los  dos  pequeños  llamados  unguis, 
que  concurren  con  otros  muchos  de'lacara  y 
del  cráneo  á  formarla  órbita  del  ojo,  y  en  fin, 
los  pómulos  que  constituyen  la  eminencia  és 
terna  y  superior  de  las  megiilas. 

Una  de  las  principales  diferencias  que  dis- 
tinguen al  hombre  material  de  los  demás  ani- 
males, reside  en  la  conformación  de  las  man- 
díbulas, que  en  unos  se  prolonga  en  hocico  y 
en  oíros  en  pico,  etc.  La  forma  de  estas  par- 
tes no  es  tan  indiferente  para  la  fisonomía 
como  pudiera  creerse.  Todas  las  razas  tárta- 
ras" son  notables  por  la  conformación  de  la 
mandíbula  superior,  que  es  en  ellas  mas  fuerte 
y  mas  elevada;  y  los  calmucos  ,  en  quienes 
este  rasgo  está  mis  señalado,  son  también  Jos 
que  tienen  el  aspecto  mas  disforme  y  mas 
feroz  de  todos  los  pueblos.  Parece  fundado 
creer  que  esta  disposición  y  esta  estructura  dé 
las  partes  de  la  cabeza  dependen  del  clima, 
ílr.  Chrigsedt  dice  que  los  lajones  y  los  samói- 
dcos  tienen  el  cuello  eorto,  la  cabeza  grande, 
la  nariz  aplastada  y  el  pie  pequeño.  Según 
3Ir.  Gmelin,  los  yacutas,  que  están  con  cortadi- 
ferencia  bajo  la  misma  latitud,  se  parecen  á  los 
calmucos,  El  frió  que  en  estus  pueblos  acorta 
las  estremidades  inferiores,  puede  muy  bien, 
haciendo  reüuir  habitualmente  los  humores 
hacia  la  cabeza  ,  causar  en  está  parte  un  es- 
ceso de  desarrollo  que  refuerce  su  osificación. 

La  cabeza  es  el  punto  de  partida  de  una 
columna  osea  compuesta  de  muchas  piezas 
que  la  hacen  movible  y  á  propósiso  para  obe- 


Idecer  á  las  diferentes  inflexiones  del  cuerpo: 
reQérense'  á  esta  columna  todas  las  parles  do- 
bles del  tronco  ,  y  es  e!  eje  de  la  máquina 
animal.  Las  piezas  que  la  componen  se  lla- 
man vértebras,  están  horadadas  de  manera  qne 
de  su  reunión  resulta  un  conducto  destinado 
para  recibir  la  médula  espinal  ,  que  es  una 
continuación  de  la  médula  oblongada  y  del 
cerebro.  Las  vértebras  del  esqueleto  humano 
son  24:  las  siete  primeras  (cervicales)  forman 
el  cuello;  las  doce  siguientes  (dorsales)  la  es- 
palda,  y  las  cinco  últimas  (lumbares)  los  lo- 
mos. Su  volumen  va  disminuyéndose  desde  la 
paríe  inferior  del  tronco  basta  la  cabeza  ,  de 
suerte  que  su  reunión  produce  una  columna 
piramidal,  cuya  base  llega  á  ser  mayor  á  me- 
dida que  se  aumenta  el  peso  que  debe  soste- 
ner. Las  vértebras  no  están  colocadas  en  una 
linea  recta:  forman  diferentes  combaduras  que, 
aumentando  la  eslension  del  plano  por  el  que 
pasa  la  linea  del  centro  de  gravedad  del  cuer- 
po, ponen  á  éste  en  estado  de  conservar  mejor 
el  equilibrio,  ya  en  la  estación,  ya  en  el  mo- 
vimiento progresivo.  También  varia  su  forma: 
en  algunas  se  perciben  diferencias  relativas  á 
sus  usos  particulares  como  en  la  primera  y  se- 
gunda del  cuello.  En  general  presentan  mu- 
chas eminencias  que  se  llaman  apofiscs  ,  de 
las  cuales  unas  sirven  para  la  articulación  de 
mía  vértebra  con  las  inmediatas,  y  otras  para 
la  inserción  de  los  ligamentos  y  de  los  mús- 
culos. En  fin,  un  cartílago  suave,  interpuesto 
entre  los  cuerpos  de  las  vértebras  ,  las  une 
fuertemente  sin  quitar  á  la  reunión  la  flexibili- 
dad necesaria  para  sus  movimientos,  mientras 
que  otros  lazos,  ya  comunes,  ya  particulares, 
afirman  su  unión  y  concurren  á  hacer  su  dis- 
locación muy  difícil. 

Los  cartílagos  son  de  una  materia  media 
entre  la  dureza" de  los  huesos  y  la  blandura  de 
las  carnes,  La  naturaleza  ha  formado  de  ellos  Jos 
órganos  que  necesitaban  ser  duros  sin  rigidez, 
eomo  la  traquearleria  ,  la  oreja  y  la  parte  infe- 
rior de  la  nariz.  También  ha  revestido  con  ellos 
las  estremidades  de  los  huesos  movibles  para 
dulcillcar  la  rudeza  de  sus  frotamientos ;  ha 
hecho,  en  íiu,  de  ellos  el  medio  de  unión  para 
aquellos  huesos  que  deben  tener  poco  ó  nin-  , 
gim  movimiento:  Pero  en  este  cuso  no  ha  con- 
tado solo  con  los  cartílagos  para  mantenerlos 
en  su  lugar;  añade  á  ellos  los  ligamentos,  que 
son  unos  haces  de  fibras  elásticas,  firmes,  de 
color  blanco,  unas  veces  aplastados  como  fajas, 
oíros  redondos  como  cordones.  La  naturaleza 
se  sirve  de  ellos  siempre  para  afirmar  las  arti- 
culaciones de  las  partes  sólidas,  y  algunas  ve- 
ces para  contener  las  partes  blandas ;  pero  los 
mas  fuertes  (liertin,  Tratado  de  osteología)  los 
ha  empleado  para  sujetar  las  partes  de  la  co- 
lumna vertebral,  la  cual  debia  tener  por  atribu- 
ios ¡a  flexibilidad  y  la  firmeza,  como  destinada 
á  sostener  los ■  esfuerzos- de  casi  todas  las  de- 
mas,  cómo  también  para  ios  mas  fuertes  y  mas 
variados  movimientos. 
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El  canal  de  la  médula  espinal  es  mía  de  las 
parles  per  las  que  el  hombre  se  diferencia  me 
nos  de  la  conformación  de  los  demás  animales 
pues  le  es  coman  con  el  mayor.número  de  las 
especies,  abstracción  hecha  del  número  y  con- 
sistencia de  las  vértebras. 

A  las  doce  vértebras  dorsales  se  unen  de 
cada  lado  otras  tantas  costillas,  estoes,  unos 
arcos  sólidos  y  movibles  situados  oblicuamente 
y  haciendo  hacia  ahajo  un  ángulo  agndo  con 
la  columna  vertebral.  Las  siete  primeras  vienen 
por  delante  á juntarse  cada  una  con  un  cartíla- 
go que  está  unido  a!  esternón  ,  el  cual  es  un 
hueso  largo  y  plano  situado  en  medio  de  la 
parle  anterior  del  pecho,  compuesto  de  tres 
piensen  la  infancia,  y  algunas  veces  aunen 
la  edad  adulta.  La  última  de  estas  piezas,  que 
forma  la  estremidad  inferior  del  esternón,  se 
llama  apéndice  xifoides.  El  largo  de  las  siete 
primeras  costillas  que  se  llaman  verdaderas, 
para  distinguirlas  de  las  cinco  últimas  que  pre- 
sentan relaciones  diferentes,  va  aumentándo- 
se desde  la  primera  hasta  la  sétima,  lo  que  da 
al  pecho  la  tlgura  de  un  cono  truncado.  El  des- 
lino del  recinto  que  forma  el  concurso  de  tas 
costillas,  dei  esternón  y  de  las  vértebras  dor- 
sales, es  el  ponerá  cubierto  tas  entrañas  con- 
tenidas en  el  pecho,  como  la  caja  craniana  de- 
fiende los  órganos  en  ella  contenidos.  Y  como 
el  cerebro  no  tiene  movimiento  de  esponsión, 
los  huesos  cranianos  no  son  movibles ,  al  paso 
que  las  costillas  habían  de  serlo  para  prestarse 
á  los  movimientos  alternativos  de  la  respira- 
ción. En  ei  tiempo  de  la  respiración,  para  que 
el  aire  entre  en  los  pulmones  y  los  dilate,  es 
necesario  que  las  costillas  levantadas  por  la 
acción  dé  los  músculos  intercoslales  presenten 
un  espacio  mayor  á  estas  visceras,  y  que  por 
este  efecto  el  ángulo  agudo  que  formaban  con 
las  vértebras ,  llegue  á  ser  mas  abierto,  y  su 
situación  mas  horizontal.  El  movimiento  de  las 
costillas  cerca  del  esternón,  que  también  es 
compelido  hacia  adelante,  es  mucho  mas  sen- 
sible que  en  su  parte  posterior,  por  la  que  es- 
tán tijas  á  las  vértebras  ,  porque  el  movimiento 
de  una  palanca  ,  apenas  perceptible  cerca  de. 
su  punto  de  apoyo,  es  muy  aparente  en  la  es- 
tremidad opuesta,  dónde  el  espacio  que  recor- 
re en  el  mismo  tiempo  es  mas  considerable. 
Se  conoce  bien,  que  siendo  las  costillas  supe- 
riores mas  cortas  y  menos  oblicuas  que  las 
otras,  su  movimiento  casi  no  debe  ser  sensible 
por  esta  doble  causa.  Cuando  cása  la  acción  de 
los  músculos  q_ue  levantan  las  costillas  y- el 
esternón,  caeu  estas  partes  por  su  propio  peso, 
y¡por  efecto  de  la  elasticidad  de  sus  cartílagos, 
que  por  st  solos  son  bastantes  para  arrojar  el 
aire  del  pecho,  y  producir  la  espiración  pacifi- 
ca del  estado  natural ;  porque  es  indudable 
(fue  en  ei  trabajo  del  cuerpo  y  eu  las  vivas  agi- 
taciones del  alma  concurren  otras  potencias 
motrices  ¿hacerla  mas  acelerada. 

Siendo  la  respiración  una  de  las  fancioneB 
esenciales  que  no  pueden  interrumpirse,  por- 


que está  unida  á  ella  la  duración  de  nuestra 
existencia,  parece  que  la  naturaleza  lo  ha  he- 
cho todo  para  que  su  ejercicio  sea  fácil  y  dulce. 
Los  cartílagos  de  las  costillas  en  general  dulci- 
fican sus  movimientos;  pero  teniendo  los  de  las 
Cinco  falsas  costillas  mas  flexibilidad  y  menos 
dureza  que  los  de  las  verdaderas,  producen  mu- 
cho mejor  todavía  este  efecto.  Los  de  las  tre3 
primeras  de  estas  falsas  costillas  no  Megan  has- 
ta el  esternón;  solamente  están  unidos  el  uno 
al  otro,  y, los  de  las  dos  últimas  ,  enteramente 
libres  y  flotantes,  pueden  ceder  i  la  menor  im- 
pulsión; sobre  todo,  siguen  la  del  diafragma,  y 
una  espansion  membranosa  de  éste  envuelve 
sus  estremidades.  Por  este  medio  ha  llegado  la 
naturaleza  al  fin  de  economizar  las  fuerzas  ne- 
cesarias para  una  función  que  debía  ejercerse 
continuamente,  y  de  hacernos  existir  sin  es- 
fuerzo. Las  ligeras  oscilaciones  del  pecho  sos- 
tienen sin  advertirlo  nosotros,  por  decirlo  asi, 
el  soplo  que  viene  á  cada  momento  á  reanimar 
la  llama  pronta  á-estinguirse  sin  este  alimento 
saludable. 

Las  cineo  últimas  vértebras  de  la  espina 
dorsal  corresponden  á  la  parte  posterior  del 
vientre:  á  ellas  están  arrimadas  algunas  de  las 
visceras  contenidas  en  esta  cavidad,  que  no 
está  rodeada  de  parles  duras  como  la  cabeza  y 
el  pecho,  en  lo  que  la  naturalezaha  obrado  con 
sabia  previsión,  pues  hubiera  sido  peligroso 
que  una  parle  tan  espuesta  á  cambiar  de  volú- 
men  y  de  dimensiones,  hubiese  estado  circuns- 
crita por  una  materia  jncapáz  de  prestarse  á 
eslas  vicisitudes,  como  son.  los  huesos. 

El  canal  de  las  vértebras  se  termina  por 
un  hueso  de  forma  piramidal  que  parece  ser 
una  continuación  de  él  y  se  llama  sacro;  con- 
curre este  hueso  con  los  de  las  caderas  á  for- 
mar la  pelvis  ó  bajo  vientre. 

El  sacro  está  hueco  como  el  canal  de  las 
vértebras,  pero  la  médula  que  este  encierra 
no  se  prolonga  en  él:  solamente  contiene  un 
haz  de  nervios  que  dimanan  de  la  médula,  En 
los  niños  se  compone  este  hueso  de  cinco  pie- 
zas distintas  que  presentan  todos  ¡os  earacté- 
resde  vértebras  mal  espresadas.  Encuéntren- 
se en  ellas  casi  las  mismas  eminencias  arlicu* 
lares  y  los  mismos  agujeros  por  donde  salen 
los  nervios  vertebrales. 

La  última  de  estas  piezas  es  la  mas  peque- 
ña y  se  une  á  otros  tres  huesos  pequeños  co- 
locados e!  uno  después  del  otro,  que  forman  lo 
que  se  llama  el  ocix. 

Piezas  análogas,  digámoslo  de  paso,  pero 
mas  ó  menos  numerosas,  constituyen  la  "Cola 
de  los  anímales,  la  que  si  bien  Inútil  para  el 
hombre  no  lo  es  para  los  brutos,  á  los  cuates 
sirve  como  de  balancín  en  su  andar  y  diversas 
actitudes. 

El  hueso  sacro  y  los  dos  innominados  cons- 
tituyen el  bacinete,  esto  es,  la  parte  inferior 
del  tronco  que  lleva  y  sostiene  la  masa  de  las 
entrañas  del  vientre  y  donde  principian  las 
estremidades  inferiores. 
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Los  huésos  innominados  están  en  la  infan- 
cia compuestas  de  tres  piezas,  que  con  el  pro- 
greso de  la  edad  no  forman  mas  que  una,  y 
son  los  íleos  ó  caderas  situadas  en  las  partes 
laterales  del  bacinete,  los  isquias,  que  forman 
la  parle  inferior,  y  los  pubis  unidos  anterior- 
mente por  an  cartílago. 

La  forma  y  disposición  de  estos  huesos  es 
uno  de  los  principales  caractéres  que  distin- 
guen la  conformación  del  hombre:  en  efecto, 
por  esta  parte  difiere  esencialmente  de  los  cua- 
drúpedos, del  mono  y  aun  del  orangután 
(Euffon,  Historia  natural),  en  el  que  los  hue- 
sos ileos  son  estrechos,  largos,  y  aplastados, 
en  lugar  de  ser  anchos  y  cóncavos  como  en  el 
hombre. 

Esta  última  disposición  de  los  huesos  de 
las  caderas  es  muy  veutajosa  para  un  bípedo, 
porque  sin  ella  la  situación  vertical  de  éste  hu- 
biera hecho  continuamente  caer  todo  el  peso 
de  las  enlrañas  sobre  la  parle  inferior  del  re- 
cinto que  forman  los  músculos  y  los  tegumen- 
tos del  vientre,  lo  que  de  necesidad  hubiera 
destruido  el  resorte  de  estos  órganos,  acciden- 
te que  no  previené  siempre  la  anchura  de  la 
pelvis  en  las  personas'  cuya  gordura  es  es- 
fremada. 

La  longitud  del  liueso  del  muslo  (fémur), 
que  se  articula  con  la  cadera,  se  refiere  evi- 
dentemente también  á  la  naturaleza  de  un  ser 
hecho  para  tenerse  en  pie,  porque  este  hueso 
es  mueho  mas  corto  en  los  cuadrúpedos  que 
en  el  hombre.  En  este  hueso,  sobre  todo,  es 
fácil  observar  la  forma  cilindrica  que  toma  la 
médula  eñ  la  cavidad  de  los  huesos  largos,  al 
pasó  que  esta  sustancia  untnosa  que  sirve  para 
dar  flexibilidad  á  los  liuesos  y  hacerlos  menos 
quebradizos,  está  indistintamente  repartida  en 
las  celdillas  de  los  h'uesos  llanos. 

También  separa  la  naturaleza  en  la  cavidad 
de  las  articulaciones  un  humor  análogo  que 
facilita  su  juego,  disminuyendo  las  resisten- 
cias y  previniéndolos  malos  efectos  del  frota- 
miento recíproco  de  las  piezas  huesosas.  Ella 
impide  el  derrame  de  este  licor  necesario,  en- 
cerrándolo en  la  misma  cápsula  que  .emplea 
para  contener  la  cabeza  de  los  huesos  en  sus 
cavidades  articulares.  Asi  es  como  reliene  con 
la  sinovia  la  cabeza  redonda  del  fémur  en  la 
cavidad  fqrmada  p'or  el  concurso  de  las  tres 
piezas  que  componen  los  huesos  innominados; 
y  este  artificio  de  hacer  servir  para  los  mismos 
-usos  los  mismos  medios  la  es  mny  fami- 
liar. 

Por  su  parte  inferior  el  fémur  se  une  a  la 
tibia,  que  es  la  pieza  principal  de  la  piewa:  la 
cabeza  abocardada  de  este  último  presenta  á 
las  dos  eminencias  que  terminan  al  fémur  dos 
cavidades. superficiales,  en  las  que  se  limitan 
.los  movimientos  "casi  á  la  flexión  y  á  la  estén- 
sion,  al  paso  que  su  estremidad  superior  se 
mueve  en  todos  sentidos  en  su  articulación  con 
los  innominados.  La  que  tiene  coa  la  tibia  se- 
ria sobradó  escabrosa,  y  por  el  frecuente  mo- 


vimiento que  se  ejerce  en  ella  no  podría  dejar 
de  herir  los  tendones  de  los  músculos  que  es- 
tienden la  pierna,  si  la  rótula  no  estuviese  co- 
locada en  el  i  Hiérvalo  vacio  que  dejan  entre  si 
las  eminencias  del  fémur.  Redondeando  este 
hueso  la  rodilla,  resguarda  todo  lo  que  pasa  á 
su  inmediación  y  contribuye  al  mismo  (lempo 
para  hacer  la  forma  de  esta  parte  mas  agrada- 
ble y  mas  regular. 

Aunque  la  pierna  está  compuesta  de  dos 
huesos,  sobre  la  tibia  descansa  todo  el  peso 
del  cuerpo.  El  peroné,  que  la  acompaña  en  to- 
da sn  longitud,  es  nulo  respecto  á  esto,  empe- 
ro asegura  la  articulación  de  la  pierna  coa  el 
pie  que  sería  incompleta  sin  él,  porque  el  as- 
tralago  (primer  hueso  del  tarso),  si  no  es!u- 
viera  retenido  mas  que  por  la  eminencia  de  la 
tibia  que  constituye  el  ■maleólo  interno,  se  es- 
capada por  el  lado  opuesto,  si  el  peroné,  cuya 
estremidad  forma  el  maleólo  estemo,  no  le 
opusiese  una  fuerte  barrera. 

El  pie  es  notable  por  el  graú  número  de 
piezas  que  entran  en  su. composición.  El  tarso, 
que  está  unido  inmediatamente  á  la  pierna, 
presenta  siete;  el  metatarso,  cuyos  Lúe  sos  se 
articulan  anteriormente  con  los  dedos  del  pie, 
tiene  cinco,  y  cada  uno  de  los  cinco  dedos  es- 
tá compuesto  de  tres  huesos,  esceplo  el  pulgar 
que  solo  tiene  dos. 

Parece  qne  la  naturaleza  multiplicándolos 
asi  los  ha  querido  defender  de  las  potencias 
que  intentarían  romperlos,  no  pudiendo  eslas 
ofenderlos  y, obrar  sobre  ellos  mas  qne  por  una 
palanca  muy  corta.  Todo  el  peso  del  cuerpo 
caería  sobré  el  aairagalo  y  sobre  el  calcá- 
reo ó  hueso  del  talón,  sobre  el  que  está  co- 
locado el  primero,  si  el  pie  hubiese  sido  si- 
tuado i  lo  llano  enteramente  sobre  la  fier- 
ra. Los  demás  huesos  del  tarso,  los  del  me- 
tatarso y  los  dedos  se  encontrarían  en  este 
caso  fuera  de  la  linea  del  centro  de  gravedad 
del  cuerpo,  y  el  pie  no  participaría  de  ella  ea 
todas  sus  partes,  y  llegando  á  ser  por  lo  mis- 
mo muy  limitado  el  plano  por  donde  pasase 
esta  linea,  el  hombre  no  conservaría  sino  con 
mucha  dificultad  su  situación  vertical.  Mas  es- 
tando todas  estas  piezas  conformadas  y  uni- 
das de  manera  que  de  su  reunión  resulta  una 
especie  de  bóveda,  cuya  convexidad  forma  la 
parte  superior  del  pie,  concurren  todas  mas  ó 
menos  á  sostener  la  masa  del  cuerpo. 

En  la  estructura  del  pie  reside  una  de  las 
principales  diferencias  que  ha  puesto  la  natu- 
raleza entre  él  hombre  y  los  cuadrúpedos.  Pero 
lo  que  distingue  al  primero  de  los  otros,  es 
menos  la  contracción  dé  los  huesos  del  tarso 
y  del  metatarso,  como  pretende  el  autor  de  las 
Inquisiciones  americanas,  que  su  posición, 
que  es  horizontal  en  el  hombre  y  vertical  en 
los  cuadrúpedos  (Daubenton ,  Historia  na- 
tural.) 

Ademas,  la  organización  del  pie  ó  de  cual- 
quier otra  parle  no  es  ¡a  que  solamente  cons- 
tituye la  naturaleza  de  un  animal,  sino  la  dis* 
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posición  general  de  otras  partes  que  todas  de- 
ben concurrir  á  su  destino. 

El  mono  y  el  orangután  se  parecerían  mu- 
cho al  nombre  por  la  conformación  del  pie,  si 
ta  forma  y  colocación  de  otras  partes  no  los 
colocasen  en  la  clase  de  los  cuadrúpedos.  Di- 
fieren, no.obslante,  del  hombre  aun  por  el  pie, 
qoe  en  esios  animales  se  parece  á  una  mano 
groseramente  organizada,  hecha  mas  bien  para 
agarrar  que  á  proposito  para  los  usos  que  sabe 
el  hombre  sacar.de  la  suya. 

El  mouo  y  el  orangután  son  animales  fru- 
gívoros ,  que  trepan  sobre  los  árboles  :  se  tie- 
nen en  pie  con  frecuencia  sobre  sus  pies  tra- 
seros para  coger  los  frutos  con  los  delanteros; 
pero  si  un  peligro  urgenle  Ies  obliga  á  huir  ó 
saltar,  déjanse  caer  sobre  sus  cuatro  pies :  lo 
que  prueba  que  la  estación  bípeda  no  es  ni 
la  nías  cómoda  ni  lamas  natural  para  oran- 
gután. 

Asi  el  bombre  tiene  la  prerogativa  de  ser 
el  solo  bípedo  derecbo  que  bay  en  la  natu- 
raleza. 

Su  situación  recia  no  solamente  da  á  su 
persona  un  aire  libre  y  asegurado,  conveniente 
á  su  superioridad ,  sino  que  también  permilién- 
dole  girar  sobre  un  plano  muy  circunscripto, 
le  procura  ademas  la  facilidad  de  dirigir  rápi- 
damente sus  miradas  en  rededor  suyo  y  des- 
plegar toda  la  potencia  de  sus  brazos. 

Eslos  no  son  en  el  bombre  miembros  desti- 
nados para  sostener  ó  arrastrar  el  peso  de  un 
animal  encorvado  hacia  la  tierra,  sino  instru- 
mentos de  un  ser  activo  é  inteligente. 

Los  anatómicos  comprenden  en  el  número, 
de  las  piezas  que  componen  la  estremidad  su- 
perior á  la  escápula  ,  que  es  con  respecto  al 
Atímero  ,  ó  hueso  del  brazo  ,  lo  que  la  cadera 
respecto  al  fémur,  esto  es  ,  el  punió  fijo  sobre 
el  que  se  mueve  ,  con  la  diferencia  de  que  la 
escápula  lamblen  es  un  poco  movible ,  no  es- 
lando  unida  sobre  la  parle  posterior  del  pechó 
mas  que  por  músculos  que  son  órganos  del 
movimiento:  seríalo  demasiado  sin  la  clavi- 
cula que  la  fija  sobre  la  espalda,  y  le  Impide 
caer  hacia  adelanlcsobre  el  pecho. 

La  clavicula  es  aquel  hueso  situado  en  lo 
alio  del  pecho  que  se  une  por  un  lado  ai  ester- 
nun  y  por  el  olro  al  omoplato  ó  escápula. 

Finalmente,  el  brazo  eslá  compuesto  de  una 
sola  pieza  como  el  muslo  ;  menos  larga  ,  pero 
capaz  de  moverse  en  todas  direcciones  como  ei 
femar. 

El  antebrazo  está  formado  como  la  pierna 
de  dos  buesos  largos.  La  eminencia  por  la  que 
el  cubito  (hueso  del  codo)  se  articula  con  el 
húmero  ,  tiene  alguna  conformidad  con  la  ró- 
tula :  llena  ,  durante  la  estension  del  antebra- 
zo,  la  cavidad  siluada  entre  las  dos  eminen- 
cias de  la  eslremidad  inferior  del  húmero;  pero 
el  radio  que  representa  el  peroné  tiene  muchos 
usos  diferentes  de  este. 

Los  movimientos  por  los  cuales  presenta- 
mos ya  el  dorso ,  ya  el  hueco  de  la  manó ,  de- 


penden únicamenle  del  radio  al'que  eslá  unida, 
que  eslos  casos  gira  sobre  el  cubito  como  so- 
bre un  eje  :  dependiendo  de  estos  movimientos 
combinados  ,  varios  y  graduados  ,  la  destreza 
que  caracteriza  la  mano  del  hombre. 

La  mano  es  mas  diferente  del  pie  que  el  an- 
tebrazo de  la  pierna  :  todo  en  ello  anuncia  la 
movibilidad  de  esla  parte.  Los  ocho  huesos  que 
componen  el  ctrrno  ó  la  muñeca  son  mas  pe- 
queños y  están  menos  estrechamente  unidos 
con  los  del  tarso.  Los  cuatro  huesos  del  meta- 
carpo son  también  mas  movibles  que  los  cinco 
del  mctatarso. 

Las  falanges  de  los  dedos  de  las  manos  son 
mas  largas  y  mas  delicadas  que  las  de  los  pies. 
La  articulación  de  la  primera  falange  de  cada 
dedo  de  la  mano  con  el  hueso  correspondiente 
del  metacarpo  le  permite  moverse  en  todas  di- 
recciones ;  y  si  los  movimientos  de  las  demás 
falanges  están  limitados  á  la  flexión  y  esten- 
sion, no  obstante  son  mas  precisos  y  mas  de* 
cididos  que  los  que  pueden  ejecutar  las  de  los 
dedos  de  los  pies.  Sobre  lodo,  el  pulgar  de  este 
último  difiere  esencialmente  del  de  la  mano, 
que  ademas  de  tener  una  falange  mas,  eslá  co- 
locado fuera  del  rango  de  los  oíros  dedos  :  de- 
manera  que  cuando  estos  tratan  de  retener  un 
objeto  doblándose  el  pulgar  en  un  senlido  con- 
trario ,  le  opone  una  resistencia  activa  que  le 
impide  escaparse. 

Las  multiplicadas  divisiones  déla  mano,  la 
manera  con  que  eslá  articulada  con  el  ante- 
brazo, la  posición  respectiva  délas  piezas  qoe 
la.componen ,  dan  ú  esla  parte  la  facultad  de 
variar  sus  movimientos  de  un  modo  asom- 
broso. 

He  aqni  el  bosquejo  de  las  partes  destina- 
das para  servir  de  base  á  todas  las. demás,  y 
cuya  reunión  constiluye  el  diseño  fundamental 
de  la  máquina  humana.  Cúmplenos  declarar 
que  todos  estos  pormenores  los  hemos  tomado 
del  precioso  libro  Ululado :  Sistema  fínico  y 
moral  del  hombre  ,  de  Mr.  Rdusset ,  en  cuyo 
estrado  son  muy  ligeras  las  modificaciones 
que  nos  liemos  permitido. 

Ahora  vamos  á  dar  una  rápida  ojeada  á  ios 
diferentes  órdenes  de  órganos  cuyo  estudio  es 
de  la  mayor  importancia  para  las  ciencias  filo- 
sóficas. 

Del  cerebro,  de  los  nervios  y  de  los  músculos. 

El  cerebro  es  el  órgano  de  donde  toman  ar- 
ranque todas  las  funciones  vitales  bajo  el  doble 
punto  de  vista  fisiológico  y  psicológico  :  es  el 
foco  .de  la  vida  ála  vez  que  la  residencia  del  yo 
humano  ;  á  medida  que  se  desarrolla  ,  el  alma 
despliega  pujante  la  inmensa  estension  de  sus 
sublimes  facultades.  Como  órgano  elaborador 
del  Huido  vital,  el  cerebro  suminislra  á  las  vis- 
ceras la  impulsión  qne  les  es  conveniente  en 
su  esfera  de  funciones  ;  como  centro  al  cual 
van  á  confundirse  las  impresiones  de  los  sen- 
lidos,  como  asiento  del  yo,  el  cerebro  puede 
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ser  comparado  á  un  prifnia  de  variadas  fases 
en  las  que  el  espíritu  refleja  la  pujanza  de  sus 
facullades. 

Es,  pues,  c!e  suma  importancia  para  el  mé- 
dico como  para  él  filósofo,  el  estudio  de  un  ór- 
gano por  tantos  títulos  interesante  ,  y  sin  el 
cual  ciertamente  no  tendríamos  conciencia  de 
nuestros  actos ,  sentimiento  de  nuestra  exis- 
tencia. 

los  fisiólogos  comprenden  najo  el  nombre 
de  sistema  nerviosa  el  cerebro ,  la  médula 
oblongada,  la  médula  espinal,  y  todos  los 
nervios  que  toman-  arranque  de  estas  partes  ó 
que  comunican  con  ellas  ,  existentes  en  el 
cuerpo  de  un  individuo.  , 

Estas  partes  difieren  entre  si  por  su  origen, 
estructura,  color  y  consistencia. 

Procedamos  con  órden  en  su  descripción. 

Él  eerebro.es  una  masa  pulposa  que  ofrece 
d.os  sustancias  distintas:  la  una,  de  color  ceni- 
ciento ,  y  como  de  dos  lineas  ele  grueso,  cons- 
tituye la  superficie  del  cerebro,  y  es  couocida 
con  el  nombre  de  sustancia  cortical ,  formada 
por  una  infinita  multitud  de  rasos  sanguíneos 
de  suma  delicadeza ;  la  olra ,  que  compone  la 
mayor  parte  del  órgano,  es  blanca,  y  se  la  llama 
medular,  la  cual  procede  ,  á  ló  que  parece ,  de 
las  arteriolas  que,,  ramificadas  de  im  modo  ma- 
ravilloso en  la  primera  sustaucía,  de  degra- 
dación en  degradación  degeneran  en  vasos 
blancos  y  trasparentes  y  comocristatiuos,  bas- 
ta hacerse,  si  cabe ,  mas  Maricos  y  sumamente 
finos. 

El  cerebro  propiamente  diebo  ocupa  la  par- 
te anterior  del  cráneo;  el  cerebelo  la  posterior 
inferior;  la  médula  oblongada,  producción  co- 
mún de  ambos,  está  situada  en  la  base,  sin 
estar  revestida  de  sustancia  cortical;  en  fin,  la 
medula  espinal  es  un  prolongamiento  de  la 
sustancia  medular. 

Divídese  el  cerebro  en  dos  partes  iguales, 
llamadas  hemisferios,  uno  á  la  derecba  y  olro 
á  la  izquierda,  separados  en  su  longitud  y 
muy  profundamente  por  una  especie  de  tabi- 
que que  es  la  hoz  de  la  dura  mater  (1), 

(O  Este  fenómeno  lia  llamado  mucho  la  atención 
de  Mr.  Roussel,  puesto  que  dicha  división  trae 
consigo  ta  de  todo  el  resto  del  cuerpo  en  dos  parles 
laterales  arrimadas  la  una  á  la  olra,  y  de  la  cual  de-. 

Íiende  el  gran  número  de  relaciones  <[ue  hay  entre 
os  diferentes  árganos  de  un  mismo  lado  del  cuerpo, 
cuyo  conocimiento  es  muy  importante  en  medicina, 
y  que  se  manifiesta  no  solamente  en  las  parálisis, 
sino  también  en  muchas  oirás  afecciones  inenos 
tangibles. 

Esta  división,  dice  Roussel,  que  al  parecer  hace 
dos  individuos  de  nuestro  cuerpo,  y  que  es  tan  dil'icil 
de  conciliar  con  la  unidad  y  sencillez  de  sus  resul- 
tados, está  verosímilmente  fundada  en  alguna  gran- 
de combinación  de  la  naturaleza,  sobre  alguna  de 
esas  leyes,  apenas  entrevistas  que  rigen  los  seres  or- 
ganizados; leyes  que  para  ellos  son  loque  otras  pa- 
ra el  mundo  material  y  desprovisto  de  vida,  y  cuyos 
func-menos  todos  dependen  de,  la  acción  y  de  la  reac- 
ción recíproca  de  las  parles  que  lo  componen,  Esta 
división  del  cuerpo  establece  tal  vez  entre  las  par- 
les divididas  cierta  manera  de  antagonismo  necesa- 
rio para  sostener  su  actividad,  y  por  cuyo  efecto  se 
sirven  de  escilanle  la  una  4  la  otra.' La  naturaleza 


Esta  división  trae  consigo  el  impedir  qne 
en  el  decubitus  lateral,  la  parte  superior  riel 
cerebro  oprima  la  inferior,  en  cuyo  caso  se 
traslornarian  sus  importaníes  funciones. 

Cada  hemisferio  en  su  faz  inferior,  está  di- 
vidido  en  tres  porciones,  llamadas  fotutos. 

El  lóbulo  anterior  descansa  sobra  la  bó- 
veda de  las  órbitas,  y  un  surco  profundo  le  se- 
para del  lóbulo  mediano  ;  éste  apenas  está 
separado  del  lóbulo  posterior,  que  ocupa  en 
parte'lafosa  temporal  interna  del  cráneo,  y  en 
parte  está  colocado  sobre  la  tienda  del  cere- 
belo. 

Ñútanse  circunvoluciones  mas  órnenos  grue- 
sas y  salientes  en  todas  las  faces  de  los  he- 
misferios, separadas  por  anfractuosidades  en 
las  que  se  hunde  la  -pia  mater,  al  paso  que  la 
aracnoidea  y  la  dura  mater  pasan  directa- 
mente por  sobre  las  circunvoluciones  y  en- 
vuelven todo  el  cerebro. 

Las  circunvoluciones  están  formadas  al  es- 
tertor de  sustancia  gris,  al  interior  de  sustan- 
cia blanca  fibrosa,  y  parece  que  resultan  de  la 
plegadura  de  una  vasta  estension  de  materia 
nerviosa,  variando  de  un  lado  al  otro  y  en  los 
individuos. 

Dividense  las  circunvoluciones  por  la  faz 
posterior  en  tres  paquetes  que  indican  los  ló- 
bulos de  que  ya  hemos  hablado, 

Nóianse  én  el  cenlro  y  en  la  base  del  cere- 
bro un  gran  número  de  partes  muy  complica- 
das, muy  delicadas,  en  donde  la  sustancia  me- 
dular se  combina  de  diferentes  modos  con 
menor  cantidad  de  sustancia. gris  ó  cortical. 

A  dichas  parles  se  las  ba  gratificado  con 
nombres  sobrado  ridiculos;  pues  como  dice 
Roussel,  los  anatómicos,  en  lugar  de  conoci- 
mientos reales,  nos  han  dado  palabras:  todas 
esas  denominaciones  exóticas  üanates  y  Ustes, 
cuerpos  canelados,  glándula  pineal,  etc.,  no 
representan  ninguna  idea. 

indicaremos  las  principales:  la  grande  co- 
misura de  los  hemisferios,  ó  sea  el  cuerdo  ca- 
loso; debajo  los  cuerpos  estriados,  los  dos  bul- 
bos llamados  camas  ópticas,  y  las  soluciones 
de  continuidad  entre  estos  •  objetos,  á  saber: 
dos  ventrículos  laterales  ó  superiores,  y  un 
tercer  ventrículo  6  ventrículo  mediano;  atrás 

busca  y  aféela  en  todas  parles  este  antagonismo;  y 
tal  vez  hace  para  mantenerla  vida  de  los  seres  lo  que 
ha  hecho  para  dársela.  El  concurso  de  dos  individuos 
de  la  misma  especie,  sino  es  siempre  necesario,  es 
por  lo  róenosla  forma  mas  constante  y  mas  general' 
que  sigue  la  naturaleza  en  su  generación.  Y  esto  no 
es  anexo  solo  á  la  necesidad  dé  los  sexos,  queso  en- 
cucñtran  ordinariamente  separados,  hay  seres  como 
los  caracoles  que  reúnen  los  dos,  y  que  no  obstante 
' tienen  necesidad  de  aproximarse  y  de  unirse  para 
reproducirse.  Parece  (fue  el  alrictivo  que  tienen  el 
uno  para  el  otro  dns  individuos  de  una  misma  espe- 
cie, animándolos  do  cierto  ardor,  da  á  su  acción  co- 
nfín una  intensidad  que  no  tendrían  sin  61,  yque  los 
materiales  que  emplean  en  ella,  dimanados  de  dos 
fuentes  diferentes,  llenan  mucho  mejor  su  destino 
por  la  sola  razón  de  ser  estrenos  fos  unos  á  lns 
otros.  (Véanse  los  artículos  magnetismo  animal  t 
somnambulismo,  en  los  cuales'  se  esplanan  bajo un 
nuevo  punto  de  vista  las  ideas  de  Roussel.) 
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de  este  el  peqúeño  cuerpo  ovoideo,  dicho  la 
n)(ffif|«í¿  pineal,  en  la  que  Descartes  alojaba  al 
yo.  lílbutbo  nervioso  que  viene  en  seguida,  cou 
cuatro  tubérculos,  pertenece  á  la  médula  obion- 
gada. 

La  faz  inferior, del  cerebro  ofrece  de  ade- 
lante hacia  atrás  los  dos  nervios  olfativos,  que 
penetran  en  las  fosas  nasales  por  los  agujeri- 
tos  del  etmoides;  los  dos  nervios  ópticos  que 
se  aproximan,  que  en  parte  se  cruzan,  que  des- 
pués se  separan  para  entrar  en  las  órbitas;  los 
dos  grandes  haces  defibras  irradiantes(pedun- 
culos  del  cerebro)  que  vienen  del  bulbo  ra- 
quidiano, en  donde  se  han  cruzado  de  manera 
que  las  libras  procedentes  de  la  derecha  se 
desparraman  en  el  hemisferio  izquierdo  y  re- 
cíprocamente: en  seguida  se  vcu  nervios  y  la 
médula  ohlongada. 

El  cerebelo,  mucho  mas  pequeño  que  el  ce- 
rebro, como  lo  indica  su  nombre,  ocupa  la  par- 
le poslerior  é  inferior  de  la  cavidad  eransana; 
un  repliegue  de  la  dura  mater,  llamado  tienda 
del  cerebelo,  lo  separa  del  cerebro. 

Su  forma  es  globulosa;  no  se  notan  en  su 
superficie  las  circunvoluciones  que  hemos  ob- 
servado en  los-  hemisferios  cerebrales,  sino 
una  série  concéntrica  de  laminUas  espesas  se- 
paradas por  surcos  profundos,  muy  poco  dis- 
tantes unos  de  otros,  surcos  no  tortuosos,  en 
los  que  se  introduce  la  pia  mater,  y  por  sobre 
lasque  pasa  la  araenóidea. 

Está  dividido  en  dos  hemisferios  perfecta- 
mente semejantes,  colocados  sobre  un  plano 
horizontal. 

Su  faz  superior  está  cubierta  con  el  replie- 
gue mencionado  de  la  dura  mater:  la-  inferior 
ofrece,  en  su  medio,  un  hundimiento  déstina- 
do  á  alojar  el  origen  de  la  médula  espinal. 

Sus  parles  laterales  presentan  una  super- 
ficie convexa,  redondeada,  en  la  que  se  distin- 
guen muchas  salidas  concéntricas  en  relación 
con  las  fosas  occipitales  inferiores. 

Por  delante,  el  cerebelo  ofrece  un  hundi- 
miento que  abraza  la  protuberancia  cerebral 
y  el  origen  del  raquis;  hacia  atrás,  échase  de 
veratro  hundimiento  que  comprende  la  hoz 
del  cerebelo.  En  el  interior,  nótase  el  cuarto 
ventrículo,  cuyas  paredes  están  formadas  por 
el  cerebelo,  la  protuberancia  cerebral  y  la 
médula  vertebral. 

•  La  sustancia  gris  formad  esterior  y  la  par- 
te mas  central  de  cada  hemisferio;  la  blanca 
viene  de  los  tubérculos  cuadrigeminos ,  del 
bulbo  raquidiano  y  de  la  protuberancia  anular, 
o  gran  comisura  del  cerebelo. 

La  médula  ablangada,  es  un  término  co- 
lectivo para  designar  la  protuberancia  anular, 
los  tubérculos  cuadrigeminos  y  el  bulbo  ra- 
quidiano: la  médula  oblongada  es,  pues,  la 
parte  central  que  reúne  en  un  todo  solo  el  ce- 
rebro, el  cerebelo  y  la  médula  espinal. 

los  nervios  son  cordones  blanquecinos, 
formados  de  diferentes  haces  de  filetes  rectos 
y  paralelos,  ligados  por  un  tejido  celular:  su 
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sustancia  es  la  misma  que  la  medular  del  ce- 
rebro, del  que  toman  su  origen. 

Los  nervios  parten  desde  el  cerebro  y  des- 
de la  médula  espinal  y.  por  pares  van  ¿repartir 
la  vida  y  el  sentimiento  en  todo  el  sistema  ani- 
mal, ó  mas  bien  en  las  dos  partes  laterales  que 
lo  componen. 

Los  nervios  del  sislemacéfalo-raquidiauo  se 
dividen  en  cranianos  y  Raquidianos. 

Nacen  simétricamente  del  cerebro  y  de  la 
médula,  formando  cuarenta  y  tres  pares,  de  los 
cuales  doce  son  cranianos  y  se  clasifican  de 
este  modo: 

1 .  "  Nervios  olfativos:  nacen  de  loa  lóbulos 
anteriores,  atraviesan  el  etmoides,  y  van  á  la 
membrana  pituitaria. 

2.  "  Nervios  ópticos:  nacen  de  las  eminen- 
cias nates,  se  entrecruzan  por  cncimadel  esfe- 
noides,  van  á  la  órbita  y  globo  del  ojo,  en  el  que 
se  dilatan  y  despliegan  para  formar  larelina. 

3 .  "  Nervios  motores  oculares  comunes:  na- 
cen de  los  pedúnculos  cerebrales,  van  k  los 
músculos  del  ojo. 

4.  ''  Nervios  patéticos:  nacen. cerca  de  las 
eminencias  testes,  van  al  músculo  grande  obli- 
cuo del  ojo. 

5.  "  Nervios  trigémitios ó  trifaciales:  nacen 
de  ios  pedúnculos  del  cerebro  y  del  bulbo  ra- 
quidiano, y  suministran  á  la  cara  el  movimiento 
y  la  sensibilidad. 

G."  Nervios  motores  estemos:  nacen  de  las 
pirámides  anteriores  y  van  á  los  músculos 
del  ojo. 

7."  '  Nervios  faciales:  nacen  de  la  protube- 
rancia anular  y  van  á  los  músculos  de  la  cara 
y  del  cuello. 

8:u  Nervios  auditivos:  nacen  de  los  cuer- 
pos recliformes  y  van  al  órgano  de  la  audi- 
ción. 

9.  "  Nervios  gloso- faríngeos:' Placen  de  los 
cuerpos  recliformes,  y  van  á  la  lengua  y  á  la 
faringe. 

10.  Nervios  pneumo-gáslrkós:  nacen  de- 
bajo de  los  precedentes  y  van  á  la  laringe,  fa- 
ringe,, traquearteria,  bronquios,  esófago  y  es- 
tómago. 

11.  Nervio  espinal  ó  accesorio  de  W-illis: 
nace  de  las  parles  laterales  de  la  médula  y  va  á 
los  músculos  del  cuello  y  á  la  faringe. 

12.  Nervios  hipoglows:  nacen  entre  has 
pirámides  anteriores  y  los  cuerpos  salivares,  y 
van  á- la  lengua. 

Los  treinta  y  un  pares  de  nervios  raquidia- 
nos nacen  de  la  médula  por  dos  raices  para  cada 
nervio,  de  las  cuales  una  comunica  con  el- haz 
anterior  de  la  médula,  y  la  otra  con  el  posterior. 
.  Divid^euse: 

1 ."  En  ocho  pares  cervicales  que  forman:  el1 
plexo  cervical,  del  cual  una  de  sus  ramas  prin- 
cipales es  el  nervio  diafragm  ático,  y  el  plexo1 
braquial,  al  cual  concurre  el  primer  par  dorsal; 
los  troncos  principales  formados  por  este  plexo  j- 
son:  los  nervios  braquial,  músculo-cutáneo,, 
mediano,  radial  y  cubital:  estos- nervios  se; 
T.    XXIJI.  23 
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reparten  éntrelas  diferentes  regíonesdel  miem- 
bro torácico. 

Cuando  recibimos  un  golpe  en  el  codo,  es-' 
perlmentamos  una  sensación  dolorusa  en  el 
dedo  anular  y  en  el  meñique,  lo  que  depende 
de  la  contusión  del  nervio  cubital . 

i,"   Jíii  doce  pares  de  nervios  dorsales  que 
■  se  reparten  en  las  paredes  torácicas  y  abdomi- 
nales. 

3."  En  cinco  pares  de  nervios  lumbares  que 
forman  el  plexo  lumbar,  cuyas  ramas  principa- 
les son: 

El  nervio  crural. 
El  nervio  obturador. 
EJ  nervio  lumbo-sacro. 
El  nervio  safeno  interno. 
-  4.'   Poriillimo,  en  seis  pares  de  nervios  sa- 
cros que  forman  el  plexo  del  mismo  nombre, 
-  el.-cual  se  distribuye  en  la  pelvis  y  en  la  región 
superior  del  miembro  abdominal,  y  se  termina 
por  el  nervio  gran  esciálico,  cuyas  subdivisio- 
nes son  los  nervios  poplíteos,  safenn  esferno'y 
plantar. 

Pasemos  ahora  á  la  descripción  de  otro 
sistema  nervioso  llamado  gauglional  ó  de  vida 
orgánica,  porque  se  distribuye  en  los  órganos 
•dé  ifntficióbj  al 'paso1  que  el  sistema  céfalo-ra- 
.  quidiano  se  reparte  principalmente  en  los  ór- 
ganos de  vida  de  relación. 

(lompónese  el  sistema  nervioso  ganglionar 
de  un  doble  cordón  nervioso  llamado  gran  sim- 
pático, que  ofrece  ensu  longiludunas  pequeñas 
masas  nérveas,  apellidadas  glanglios,  las  cua- 
les se  notan  en  toda  la  eslension  recorrida  por 
los  nervios  de  este  sistema. 

Todas  las  ramas  que  parten  del  gran  sim- 
pático están  prendidas,  ya  mediata,  ya  inme- 
diatamente al  sistema  céfalo-raquidiauo  por 
medio  de  ramitas  procedentes  de  cada  par  de 
nervios  espirales. 

Los  nervios  del  sistema  ganglionar  forman 
numerosos  plexos  que  se  distribuyen. en  los  ór- 
ganos contenidos  en  el  tórax  y  en  el  abdójñan 
y  en  las  paredes  de  ios  vasos  sanguíneos.  (Véa- 
se GANGLIOS;) 

Tal  es  sumariamente  la  anatomía  del  apá- 
ralo generador  del  movimiento  y  déla  sensibi- 
lidad. ' 

Veamos  abora  lo  que  las  investigaciones  y 
esperieiicias  de  los  anatomistas  permiten  con- 
siderar como  demostrado  acerca  de  su  fisio- 
logía. 

La  sensibilidad  y  el  movimiento  voluntario 
tienen  su  asieuto  eu  el  sistema  céfalo-raqui- 
diauo. 

Los  másenlos  que  reciben  nervios  proce- 
dentes del  cerebro  ó  de  la  médula,  están  some- 
tidos al  imperio  de  la  voluntad. 

La  acción  del  cerebro  es  indispensable  á  la 
percepción  de  las  sensaciones  y  á  la  manifes- 
.  tacion  de  la  voluntad. 

La  sensibilidad  de  los  nervios  y  el  poder  en 
virtud  del  cual  determinan  las  operaciones 
musculares,,  quedan  abolidos  después  de  la 


destruccioti  de  toda  comunicación  entre  los  ner. 
vios  y  el  centro  nervioso. 

La  irritabilidad  de  los  músculos  y  la  pro. 
piedad  que  tienen  de  cúntractarse  no  sobrevive 
mucho'  tiempo  á  la  pérdida  de  la  sensibilidad 
en  ¡os  nervios  (Mullc-r.) 

La*  propiedad  de  contraerse  es  inherente  á 
los  músculos;  pero  sus  efectos  no  pueden  ma- 
nifestarse sino  bajo  la  oscilación  nerviosa. 

Los  músculos  no  conservan  la  plenitud  de 
su  contractilidad  vital  sino  á  condición  de  en- 
-conlrarse  continuamente  bajo  lu  influencia  (Je 
la  sangre  arterial. 

El  cerebelo,  sobre  todo,  domina  la  acción 
coordinada  de  los  músculos  para  la  locomoción 
(Flourens).  ,.- 

Empero  notemos  de  paso  que  citando  se 
practican  secciones  en  lh  base  del  encéfalo,  li¿. 
cíalos  tubérculos  cuadrigéminos,  los  movimien- 
tos se  desordenan  en  el  animal  vivisectado. 

El  cerebro  es  por  si  mismo  insensible:  los 
medios  de  exitacion  dirigidos  sobre  el  cuerpo 
mismo  de  este  órgano  no  dan  lugar  á  sensación 
alguna. 

Una  porción  notable  del  cerebro  puede  ser 
destruida  sin  que  las  funciones-vitales  é  ¡nlelec- 
luales  sufran  de  un  modo  apreciable. 

La  compresión  del  cerebro  determina,  se- 
gún que  sea  pías  ó  menos  fuerte,  y  según  ni 
punto  comprimido,  la  obtusión  ó  la  abolición 
mas  ó  menos  general.de  las  sensaciones  y  del 
movimiento, 

La  compresión  de  la  médula  produce  el  mis- 
mo resultado  para  los  nervios  cuyo  origen  es 
inferior  al  punto  comprimido. 

Las  sensaciones  son  trasmitidas  al  cerebro 
por  los  filetes  nerviosos  que  forman  las  raices 
posteriores  de  los  nervios  espinales,  y  por  las 
fibras  de  la  mitad  posterior  de  la  médula. 

El  movimiento  es  trasmitido  á  los  músculos 
por  las  fibras  que  partiendo  del  cerebro  y  de  la 
mitad  aníeri'or  de  la  médula,  vienen  á  formar 
las  raices  anteriores  de  los  nervios. 

Asi  es  que  por  la  reunión  de  sus  raices  an- 
teriores y  posteriores,  lus  nervios  son  á  la  vez 
sensitivos  y  motores;  por  maucra  que  la  facul- 
tad de  sentir,  merced  á  esta  reunión,  puede 
aniquilarse  en  un  nervio,  al  paso  que  Id  del 
movimiento  persista,  y  viceversa. 

Las  Abras  sensitivas  y  motrices  tienen,  á 
loque  parece,  su  centro  de  emergencia  y  de 
inmergencia  en  la  suslancia  gris  cerebral. 

Los  venenos  narcóticos  ejercen  en  los  ner- 
vios una  acción  local,  pero  la  acción  narcolí- 
zanle  no  se  estiende  del  tronco  de  un  nervio  á 
sus  ramas  (Mueller.) 

Los  nervios  no  propagan  la  acción  de  !os 
venenos  narcóticos  de  las  estremidades  at  cen- 
tro nérveo'. 

La  acción  directa  de  los  diebos  venenos 
sobre  el  cerebro  y  la  médula  no  produce  efec- 
to tóxico  general. 

La  facultad  que  tienen  los  nervios  de  de- 
terminar movimientos  en  los  músculos  y  la  ir- 
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rilahilidad  de  estos  últimos,  se  pierden  poco  á 
poég  despiies'de  la  cesación  de  luda  comunica-.: 
pinn  mitra  to's  nervios  y  el  eeplra  nervioso 

(JiUOlfep.) 

I.u  fuerza  nerviosa  es  totalmente  diferente 
de  la  eleolriciilail.  }$q  lia  y  corrientes  eléctri- 
cas en  los  nervios  durante  las  acciones  vitales? 

En  la  punta  de  la  lengua  y  en  la  estremi- 
dad  de  la  faz  palmaria  de  les  dedos,  son  mu- 
elio  mas  delicadas  y  precisas  las  sensaciones 
del  tanlo;  y  lo  son  menos  á  lo  largo  del  raquis, 
en  medio  de  los  brazos  y  de  las  nalgas. 

Ei  sistema  gangliuunr,  en  su  eslado  normal, 
tiene  una  sensibilidad  obtusa,  vaga,  y  á  menu- 
do también  las  impresiones  sensitivas  del  gran 
sinjpilioQj  no  llegan  á  la  conciencia.  Guando 
jas  causas  irritantes  lienen  alguna  iulunsidad, 
las  sensaciones  se  hacen  mas  claras  y  mucho 
mas  precisas,  y  los  órganos  en  que  se  distri- 
buye el  "gran  simpálico,  poco  ó  nada  sensibles 
en, el  estado  norma!,  pueden  adquirir  una  sen- 
sibilidad escjiiísita  en  ciertas  condiciones  pato- 
lógicas. 

Los  nervios  procedentes  del  sistema  ner- 
vioso gaugliouar  no  Irasmüeu  la  molilidad  vo- 
lunlaria  á  los  músculos  que  los  reciben.  Estos 
músculos,  cuando  no  reciben  oíros  nervios,  no 
están  sometidos  al  imperio  de  ¡a  voluntad. 

I.os  órganos  en  que  se  distribuyen  los  ner- 
vios del  sistema  ganglionar  conservan  duran  le 
aigun  tiempo  una  parte  de  su  movimiento  vi- 
tal, después  de  haber  sido  separados  del  resto 
del  cuerpo:  asi  el  corazón;  enteramente  quita- 
do del  cuerpo  palpita;  los  intestinos  continúan 
su  movimiento  peristáltico,  etc. 

Kl  cerebro  es  el  asiento  de  las  facultades 
intelectuales,  siendo  un  hecho  irrecusable  que 
en  ciertos  limites  el  desarrollo  de  este  órgano 
coincide  eou  un  desarrollo  proporcional  de  la 
inteligencia. 

Tal  es  la  docli  ¡na  de  los  fisiólogos, 
nosotros,  sin  tratar  ni  de  aceptarla  ni  com 
balirla,  añadiremos  tpie  el  cerebro  es  una  ver- 
dadera glándula  que  elabora  y  segrega  el  fluido 
nérveo,  asi  como  el  hígado  y  los  ríñones  pre 
paran  la  bilis  y  la  orina. 

Ul  sistema  ganglionar  es  un  apáralo  modi- 
ficador del  fluido  recibido  del  cerebro;  opérase 
cu  aquel  sistema  un  cambio  que  pone  al  fluido 
cerebral  en  un-nuevo  estado;  por  consiguiente 
los  nervios  de  la  vida  sensorial  no  tienen  e 
mismo  agente  que  los  nervios  de  la  vida  or'gá 
nica:  y  he  aqni  por  que  los  órganos  permaue< 
ceosuslraidos  á  nuestra  conciencia  y  á  nuestra 
voluntad,  en  tanto  que  existe  esa  diferencia  de 
Unidos. 

Pero  si  cesa,  las  funciones  orgánicas  se 
hacen  sensibles  y  son  percibidas  por  la  con- 
ciencia como  lo  vemos  en  el  sonambulismo 
magnético,  en  cuyo  eslado  el  mismo  fluido 
nérveo  invade  el  sistema  cerebro-espinal  y  el 
tíslema  ganglionar  (Charpiguon.) 

El  cerebro  es  no  solamente  el  asiento  de  la 
inteligencia  sino  de  las  facultades  morales  é 


instintivas,  según  To  esplica  la  escuela  frenoló- 
gica. (Véase  el  articulo  fuenologia  del  señor 
Cubi,  y  el  nueslro  acerca  de  gall.) 

Terminaremos  osla  reseña  fisiológica  ma- 
nifestando que  la  mayor  parte  de  los  dalos  fl- 
siológicos  descansa  en  la  vivisección,  y  que 
por  lo  tanto,  ofrecen  mi!  dndas  y  son  uu  ma- 
nantial de  errores.  EsluJiar  la  vida  en  medjo 
álos  dolores  que  sufre  el  pobre  animal  des- 
cuartizado; á  mas  de  ser  un  acto  bárbaro,  es 
querer  hundirse  ciegamente  en  lastimosos  ab- 
surdos. 

Dd  corazón  y  del  sistema,  vascular. 

El  corazón  es  el  centro  de  otroórden  de  ór- 
ganos cuyo  dominio  es  tan  eslenso  como  el  délos 
nervios.  Eslos  son  los  vasos,  cuyos  príucipales 
troncos  se  abocan  con  esta  entraña  hueca  que 
tiene  su  asiento  en  el  pecho.  Los  unos  se  lla- 
man arterias,  recibiendo  de  é!  la  sangre  que 
arroja  de  sus  ventrículos  en  el  momento  en  que 
se  contrae,  van  á  repartirla  á  todas  ¡as  partes 
del  cuerpo  por  sus  ramas  y  ramiticaciones  in- 
numerables. 

Los  oíros,  que  se  llaman  venas,  recibeo  es- 
te [luido  que  les  trasmiten  las  estremidades 
arteriales,  y  por  ramificaciones,  ramas  y  tron- 
cos, con  corta  diferencia  correspondientes  á 
los  délas  arterias,  ¡a  vuelven  á  traer  al  cora- 
zón, donde  entra  en  e!  momento  en  que  so  di- 
lata esta  entraña  para  salir  de  nuevo  y  vol- 
ver al  tórrenle  de  la  circulación,  después  de 
haber  atravesado  el  aparato  respiratorio  y  ha- 
ber aquí  recibido  lá  influencia  vivificante  del 
aire  atmosférico. 

.  El  corazón-,  las  arterias,  las  venas,  consti- 
tuyen el  aparato  circulatorio.  ' 

El  corazón,  órgano  impulsivo  de  la  sangre, 
i'sl.í  euvueilo  en  una,  por  decirlo  asi,  doble 
bulsa  membranosa,  llamada  pericardio,  que 
asegura  la  libertad  do  sus  movimientos:  un  ta- 
bique vertical  divide  dicha  entraña  en  dos  por- 
ciones que  cada  una  forma  dos  cavidades:  sus 
paredes  son  emineulemeule  contráctiles :  de 
aqui  nace  un  movimiento  continuo  de  contrac- 
ción y  dilatación,  llamado  sisloln  y  (liúslole. 

De  su  ventrículo  izquierdo  sale  el  tronco  de 
la  aorta,  que  se  divide  en  muchos  ramos,  de 
los  cuales  unos  tienden  hacia  ¡as  estremidades 
inferiores,  los  otros  hacia  ¡as  superiores;  di- 
chas ramificaciones  se  estrechan  gradualmente 
á  medida  que  se  alejan  de  su  punto  de  partida; 
distribúyense  é  insúmanse  por  todas  partes,  y 
e!  líquido  liemutoso,  que  en  estos  canales  cir- 
cula, merced  á  la  contracción  del  ventrículo 
del  corazón,  lleva  tal  ímpetu,  que  ídeanza  á, 
bañar  hasta  las  estremidades  de  las  últimas 
ramificaciones;  estas,  como  hemos  dicho,  se 
abocan  á  las  venas,  las  cuales  están  guarneci- 
das interioruienle  de  numerosas  válvulas,  que 
por  su  disposición  facilitan  el  retorno  de  la, 
sangre:  oprimidas  por  las  columnas  de  liquido, 
cuando  este  se  dirige  de  las  estremidades  al 
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corazon,  lns  válvulas  están  entonces  aplicadas 
contra  las  paredes  venosas/y  dejan  el  paso  li- 
bre: su  mecanismo  es  tan  admirable,  que  sos- 
tienen la  columna  de  la  sangre  é  impiden  su 
reflujo,  e  n  caso  de  ser  lanzada  en  sentido  con- 
trario. 

Asi  es  que  proyectada  en  la  aorta  por  las 
contracciones  del  ventrículo  izquierdo,  la  san- 
gre, de  color  rojo  brillante,  cargada  de  prin- 
cipios nutritivos,  recorre  rápidamente  todas  las 
divisiones  y  subdivisiones  del  sistema  arterial, 
y  llega  al  sistema  capilar-general,  en  donde 
vivifica  todos  los  órganos,  suministra  los  mate- 
riales de  las  secreciones  y  de  las  exhalaciones, 
y  recibe  los  humores  escrementicios. 

Los  vasos  capilares  la  trasmiten,  despoja- 
da de  su  cualidad  vivificante  y  convertida  en 
sangre  negra,  al  sistema  venoso,  todas  cuyas 
divisiones  vienen  á  morir  en  las  venas  cavas, 
y  a  llevar  en  la  aurícula'  dereeha  del  corazón, 
no  solo  la  sangre,  sino  también  la  linfa  y  eí 
güilo  reparador  derramado  por  el  canal  loráci- 
cico  en  la  sub-eiavia  izquierda,  y  en  la  dere- 
cha por  la  gran  vena  linfática  del  mismo  lado. 

De  la  aurícula  derecha,  la  sangre  pasa  al 
ventrículo  correspondiente,  cuya  contracción 
la  proyecta  por  la  arteria  pulmonar  en  el  sis- 
tema capilar  de  los  pulmones,  en  donde  se  re- 
vivifica por  el  acto  de  la  respiración  que  la  de- 
vuelve el  color  rojo  característico  á  .la  san- 
gre arterial. 

En  este  estado  torna  al  corazón  por  la  vena 
pulmonar:  la  aurícula  izquierda  que  la  recibe, 
la  trasmite  á  su  ventrículo,  que  se  contrae  para 
lanzarla  de  nuevo  por  la  aorta,  y  hacerla  vol- 
ver á  continuar  nuevamente  el  trayecto  que 
habia  recorrido. 

Tal  es  el  admirable  mecanismo  que  derrama 
la  vjda  en  todo  nuestro  ser. 

Débese  á  Guil termo  Harvey  (1619)  ¡os  prime- 
ros conocimientos  exactos  acerca  de  la  cir- 
culación; empero  mucho  antes,  Miguel  Servet 
ó  Serveto,  médico  español,  victima  del  fana- 
tismo, habia  anunciado  este  hecho  portentoso; 
y  si  nuestra  memoria  no  nos  engaña,  el  P.  Feí- 
joo,  en  su  Teatro  critico,  cita  áun  español  ve- 
terinario, anterior  á  Servet,  como  siendo  el  pri- 
mero que  hizo  el  descubrimiento  de  la  circu- 
lación. 

Los  vasos,  á  fuerza  de  dividirse  en  troncos 
y  ramas  cada  vez  mas  pequeñas,  y  por  una 
disminución  sucesiva  de  su  calibre,  llegan  al 
fin  á  no  ser  mas  que  hilitos  muy  delicados, 
que  por  sus  circunvoluciones,  haciéndose  ovi- 
llos, forman,  ó  á  lo  menos  concurren  á  formar, 
los  granos  mas  ó  menos  sensibles  que  se  en- 
cuentran en  las  diferentes  partes  del  cuerpo, 
llamados  glándulas. 

Estos  granos  glandulosos  componen  la  ma- 
yor parte  de  la  sustancia  de  ciertas  entrañas, 
como  el  hígado,  el  bazo,  los  ríñones,  etc.  En 
ellos  se  elaboran  los  humores  destinados  para 
los  diversos  usos  de  la  economía  animal,  como 
la  saliva,  la  bilis  y  los  demás  jugos  que  sirven 


para  la  digestión  de  los  alimentos;  el  licor  que 
debe  propagar  la  especie,  la  linfa  que  es  con- 
ducida  por  un  sistema  particular  de  vasos  al 
receptáculo  del  quilo,  para  imprimir  i  esle  re- 
sultado de  la  digestión  de  los  alimentos  un  ca- 
rácter de  animalizacion  que  lo  haga  admisible 
sin  inconvenientes,  en  los  grandes  caminos  de 
la  circulación  de  la  sangre. 

En  los  glándulas  también  se  separan  los 
humores  que  deben  espelerse.  del  cuerpo,  como 
la  oi'ina  y  la  materia  de  la  traspiración;  pero 
también  en  estos  órganos  se  encuentra  una 
cantidad  de  nervios  relativamente  muy  consi- 
derable. Parece  que  los  nervios  son  los  instru- 
mentos activos  del  trabajo  de  las  glándulas,  que 
debilitan  ó  trastornan  con  tanta  frecuencia  las 
facultades  frénicas. 

Hablemos  ahora  de  los  muse-uíos,  que  nos 
procuran  la  facultad  del  movimiento. 

Los  músculos  son  unos  haces  de  fibras  ea 
los  que  se  nota  una  parte  blanca  y  dura  que 
se  llama  tendón  del -músculo,  y  otra  menos 
densa  y  de  color  rojo,  que  se  llama  propiamen- 
te la  paríe  carnosa. 

Los  músculos  son  eminentemente  contrac- 
tiles;  implántense  en  los  huesos  por  medio  tic 
tendones  ó.  de  aponeurosis,  y  comunican  á  lo- 
das  las  partes  del  cuerpo  el  movimiento  y  jue- 
go necesario  para  salifacer  las  necesidades  que 
le  acosan. 

Un  admirable  equilibrio  reina  éntrelas  fuer- 
zas musculares.  La  acción  de  cada  músculo  es- 
tá balanceada  con  la  de  otro,  ó  por  su  propio 
resorte  6  por  un  peso  opuesto.  Débense  á  la 
combinación  y  equilibrio  razonado  de  estas  di- 
ferentes potencias,  la  actitud  y  los  diversos  mo- 
vimientos del  cuerpo  humano,  como  también 
la  flexión  y  esteusion  de  sus  miembros. 

Aqui  terminan  naturalmente  nuestros  apun- 
tes anátomo-fisiológicos,  que  hemos  tomado  de 
las  obras  de  autores  muy  acreditados.  En  cuan- 
to á  los  demás  pormenores,  el  lector  puede 
consultar  todos  los  artículos  referentes  á  la  ana- 
tomía y  á  la  fisiología. 

Rasas  humanas. 

Lineo,  naturalista  y  filósofo  profundo,  fué 
el  primero  que  comprendió  al  hombre  en  un 
cuadro  sistemático,  en  el  cual  clasificó  metódi- 
camente los  animales  según  sus  caracteres  fí- 
sicos. 

El  hombre,  homo,  ocupó  un  puesto  en  su 
Systema  natura),  junto  á  los  monos  y  los  mur- 
ciélagos. Buffon  y  Daubentón  rechazaron  una 
clasificación  tan  poco  conveniente,  y  que  lleva 
consigo  el  gármen  de  lastimosos  principios. 

Empero  sepamos  ios  hechos  en  que  se  fun- 
daba Lineo  para  dar  al  hombre  un  puesto  tan 
humilde, 

En  primer  lugar,  el  hombre  es  mamífero,  y 
lo  son  también  los  murciélagos  y  los  monos, 
con  la  particularidad  de  que  no  existen  dLfe- 
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reneias  entre  la  disposición  y  número  de  las 
mamas,  ni  el  sistema  dentarlo. 

En  lodos  los  machos  es  libre  el  poce. 

En  las  hembras  existe  el  flujo  menstrual. 

«Estos  caracteres,  dice  Mr.  Bory  de  Saint- 
Vincent,  son  de  alta  importancia  por  las  conse- 
cuencias instintivas  que  de  ellas  surgen;  pues 
de  la  identidad  de  organización  en  el  sistema 
dentario,  provienen,  sino  los  mismos  apetitos 
absolutamente,  ¿  lo  menos  ciertas  analogías 
muy  atendibles  en  los  órganos  digestivos.» 

«La  semejanza  del  aparato  generador,  con- 
tinúa osle  naturalista,  y  de  los  flujos  periódi- 
cos, trae  consigo  el  mismo  modo  de  cópula,  no 
subordinado  á  la  estación  del  celo. 

«Finalmente,  la  situación  igual  de  las  ma- 
mas produce  un  mismo  modo  de  lactancias  en 
la  cual  se  hace  necesario  que  la  madre  abrace 
al  hijo,  circunstancia  que  indudablemente  au- 
menta el  amor  maternal. 

«Esta  última  analogía  Ita  debido  provocar 
sobre  todo  la  propensión  á  vivir  en  familia  que 
notamos  en  todos  los  animales  vecinos  del 
hombre  por  su  conformación.» 

Mr.  Bory  Saiut-Vincent  ha  ido  á  invocar 
otros  hechos  para  apoyar  sus  aserciones. 

Helas  aqui. 

La  fosa  temporal  está  separada  de  la  órbita 
por  medio  de  un  tabique  óseo. 

las  manos,  atribulo  precioso  del  tacto,  de- 
terminan para  una  gran  parte  la  superioridad 
intelectual,  hija  de  un  cerebro  igual,  profun- 
mente  plegado,  con  tres  lóbutos  de  cada  lado, 
y  de  los  cuales  el  posterior  encubre  el  ce- 
rebelo. 

El  esqueleto  consta  de  las  mismas  piezas: 
Un  hueso  hyoides. 

Molares  en  número  iguat,  con  tubérculos 
romos. 

Mayor  abertura  del  ángulo  facial,  lo  coa! 
produce  una  verdadera  cara  con  una  fisonomía 
qué  revela  las  menores  matices  de  las  sensa- 
ciones y  del  peu Sarniento. 

Un  estómago  igual,  como  también  los  in- 
■  lestiuos  y  el  cecum  con  su  apéndice  vermi- 
cular. 

Un  hígado  compuesto  de  dos  lóbulos- 

Las  hembras  de  unas  y  otras  dan  á  luz  una 
sola  criatura,  cuando  mas  dos,  al  cabo  de  siete 
ó  nueve  meses. 

Las  uñas  están  conformadas  sin  diferencia 
alguna;  chatas  y  redondeadas;  guarnecen  la 
estremidad  superior  de  los  dedos. 

Un  pie  completo,  con  su  planta,  estendién- 
dose hasla  el  talón;  la  disposición  de  los  mus- 
los, prendidos  á  la  pelvis  por  medio  de  fuertes 
músculos,  que  forman  nalgas  pronunciadas,  la 
cotitestura  de  la  pierna  que  abulta  la  pantorri- 
Ha  mas  órnenos  marcada,  determinan  en  unos 
y  otros  la  rectitud  de  la  apostura,  la  posición 
vertical  del  cuerpo,  en  una  palabra,  aquel  ta- 
lante y  marcha  del  bípedo,  en  que  se  ha  creí- 
do ver  un  atributo  divino. 

En  Un,  las  semejanzas  físicas,  dice  el  autor 


¡  citado,  son  tan  numerosas  y  tan  patentes  entre 
nosotros  y  los  monos  sin  cola,  que  I03  natura- 
listas, á  fin  de  no  ver  en  ellos  parientes  muy 
cercanos  en  el  órden  de  la  creación,  lian  ido 
á  buscar  sus  diferencias  genéricas  en  caracte- 
res muy  superficiales:  de  esta  suerte  han  podi- 
do considerar  el  hombre  como  el  tipo,  como 
el  ser  único,  de  que  se  forma  uu  órden  de  bi- 
manos  en  el  cual  funda  su  nobleza. 

Tales  son  las  ideas  de  este  naturalista  acer- 
ca de  pnulo  tan  capital. 

¿Son  aceptables?  ¿Se  apoyan  en  solida  base? 
¿Merecen  ser  discutidas? 

Oigamos  al  profesor  Mr,  Ctienu. 

«Todos  los  naturalistas  están  acordes  en 
cuanto  al  puesto  que  deben  ocupar  los  monos 
en  los  cuadros  zoológicos:  su  organización  su- 
perior los  coloca  inmediatamente  después  del 
nombre. 

»No  falta,  sin  embargo,  quien,  contra  las 
clasificaciones  generalmente  admitidas,  acorte 
la  distancia  que  separa  al  hombre  de  los  mo- 
nos, estableciendo  para  el  chimpanze  y  para 
el  oranguntan  una  familia  intermedia  con  el 
nombre  de  antropomorfos  (Anlhropomorpbos, 
de  avOpuiroc,  hombre;  [J.op©T|,  forma}  y  consi- 
derando sus  grandes  especies  como  el  punto  de 
reunión  del  hombre  con  los  verdaderos  monos. 

» Quieren  otros  naturalistas  que  el  chim- 
panze  y  el  orangután  formen  confundidos  con 
los  bimanos,  una  misma  familia. 

"Esta  heregia,  propagada  principalmente 
por  Mr.  Bory  de  Saint-Viucenf,  no  ha  llamado 
la  atención  de  los  sabios,  acaso  por  no  des- 
cansaren exactas  observaciones  ni  abonarla 
hechos  concluyentes. 

nEmpero  es  preciso  refutarla,  por  cuanlo 
que  su  autor  la  ha  presentado  bajo  formas  ha- 
lagüeñas á  numerosos  lectores,  generalmente 
estraños  á  las  ciencias  naturales,  á  los  cuales 
podia  cautivar  con  mayor  facilidad  el  sello  de 
convicción  que  Bory  de  Saiut-Vincent  ha  sabi- 
do estampar  en  sus  escritos. 

»Si  alo  dicho  se  añade  un  estilo  persua- 
sivo por  su  familiaridad,  dogmático  á  la  vez 
qúe  sencillo,  revestido  con  las  apariencias  de 
una  lógica  rigurosa,  se  habrá  de  convenir  en 
que  son  formas  deslumbradoras  con  las  cuales 
el  error  se  presenta  bajo  un  engañoso  punto  de 
vista  de  ciencia  y  de  verdad,  suficiente  para 
cautivarlos  ánimos  inesperlos. 

•  ¿Forman  los  monos  un  órden  diferente  de 
aquel  ú  que  esolusivamente  pertenece  la  raza 
humana?  ¿ó  bien  los  dos  órdenes  de  bima- 
nos y  cuadrumanos  se  enlazan  uno  con  otro, 
hasta  el  punto  de  confundirse  con  el  nombre  de 
primales  empleado  por  Lineó,  y  adoptado  des- 
pués por  muchos  autores,  aunque  solo  para 
sustituirlo  á  la  denominación  de  cuadrumanos? 
En  una  palabra  ¿corresponden  al  mismo  órden 
el  mono  y  el  hombre? 

»Tal.es  la  cuestión. 
\  >¿Su  solución,  hace  mucho  tiempo,  no  ofre- 
ce la  menor  duda.n 
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Procuraremos  demostrarlo  poniendo  en  pa- 
rangón los  sofismas  de  los  naturalistas,  que  se 
llaman  filósofos,  y  las  observaciones  de  los 
filósofos  que  verdaderamente  son  naturalistas. 

El  asunto  es  sobrado  interesante:  por  lo 
tanto  reclama  nuestra  atención. 

Por  lo  común  logramos  cautivar  los  ánimos 
con  frases  apasionadas,  con  imágenes  brillan- 
tes, empero  no  basta  esto  para  fundar  una  es- 
cuela y  ganar  prosélitos.  Mr,  Bory  de  Saint 
Viucent  lia  sabido  presentar  sus  ideas  esorna- 
das con  todas  las  galas  del  lenguaje  para  que- 
no  se  advirtiese  la  falla  de  serias  razones:  en 
semejantes  casos,  es  muy  sabido,  que  la  belle- 
za de  ia  forma  no  permite  ver  detenidamente 
el  fondo,  que  sin  mas  examen  aceptan  los  áni- 
mos inesperlos,  - 

.  Estoy  pronto  á  admitir  con  este  naturalista 
que  si  los  orangutanes  no  se  elevan  ála  altura 
de  los  hombres  de. genio,  son  superiores,  bajo 
lodos  conceptos,  á  casi  todos  los  brutos.  Con 
todo,  es  preciso  confesar  que  su  inteligencia 
y  su  sociabilidad  son  mucho  mas  aparentes 
que  verdaderas'y  durables,  y  la  analogía  de 
las  formas  iia  beclio  suponer  equivocadamente 
la  de  la  inteligencia.  J.J.Rousseau  lia  dicho 
que  cuando  la  imaginación  toma  la  delantera, 
la  razou  no  se  apresura  tanto  y  Ja  deja  ir  sola; 
y  ciertamente  algo  de  esto  sucede  á  Bory  de 
Saint-Yincent,  de  lo  cual  no  tardarán  en  con- 
vencerse mis  lectores. 

Los  monos,  y  particularmente  aquellos  que 
mas  se  acercan  al  hombre,  no  son  en  realidad 
sino  un  compnesto  grosero  de  furnias  huma- 
nas, y  i  pesar  de  su  supuesta  ó  aparente  inte- 
ligencia, les  falta  el  -principal  atribulo,  que 
constituye  por  si  solo  el  carácter  de  la  huma- 
nidad, carácter  que  tallvez  seenenentra menos, 
como  se  ha  dicho  muy  bien,  en  las  formas,  or- 
gánicas que  en  las  facultades  que  las  do- 
minan. 

La  organización  de'los  cbimpanzés,  oran- 
gffs  y  gibones  se  aproxima  muchísimo  is  la 
del  hombre;  pero  aunque  eslas  especies  per- 
manecen aveces  en  pie,  su  actitud  poco  des- 
envuelta solo  no  ñus  présenla  mas  que  un  cua- 
drumano que  hace  esfuerzospara  sostenerse  so- 
bre sus  patas  traseras. 

lisia  observación  tan  concienzuda  de  Lacc- 
pede,  se  enlaza  perfectamente  con  la  no  menos 
exacta  de  Butfun,  quien  ya  Labia  reconocido 
que  en  el  orangután  la  lenguay  lodos  los  órga- 
nos de  la  voz  son  ¡guales  ú  los  del  hombre,  y 
sin  embargo,  aquel  no  habla:  su  cerebro  Licué 
exactamente  la  misma  figura  y  la  misma  pro- 
porción, y  á  pesar  de  oslo  no  piensa.  ¿Hay 
prueba  mas  evidente,  añude  el  sabio  pintor  de 
la  naturaleza,  deque  la  malcría  sola,  aun  cuan- 
do esté  neri'eetamenlc  organizada,  no  puede 
producir  ni  el  pensamiento  ni  la  palabra,  que 
es  su  signo,  í  no  estaranimada  por  un  princi- 
pio superior? 

Una  disposición  anatómica  casi  idéntica, 
mas  bien  que  las  facultades  de  una  inleü acu- 


cia, la  cual  en  este  caso  no  podría  disponer  de 
la  cooperación  de  la  palabra,  ni  menos  ser  fe- 
cundada  por  el  raciocinio,  permite  píidpflle. 
menle  á  los  monos  imitar  ciertos  movimientos 
dél  hombre;  se  les  puedo  enseñar  que  obedez- 
can á  la  voz,  pero  machos  animales  de  un  ur- 
den menos  elevado  disfrutan  el  mismo  privile- 
gio, sin  que  por  eso  so  baya  pretendido  ase- 
mejarlos á  los  Límanos.  En  electo,  los  resulta* 
dos  obtenidos  prueban  la  educabilídad  de  cier- 
tas especies,  al  mismo  tiempo  que  la  carénela 
de  espontaneidad  y  de  intención  reflexiva  por 
su  parle.  Nunca,  por  ejemplo,  se  ha  visto  (pie 
los  monos  se  maten  entre  sí  por  el  triunfo  de 
una  idea,  sino  por  la  satisfacción  de  una  nece- 
sidad material  ó  por  el  instinto  de  destrucción, 
que  también  se  halla  muy  pronunciado  en  el 
hombre  y,  sobretodo,  en  el  niño;  es  ,  pues,  evi- 
dente que  si,  merced  á  una  educación  tiránica, 
los  monos,  los  perros  y  otros  animales  apren-  - 
den  á  sallar  alteruativamenle  por  el  rey  y  por 
la  reina,  como  suele  enseñárseles,  la  idea  no 
procede  de  ellos,  al  paso  que  los  hombres  se 
entregan  á  oslos  variados  ejercicios  sin  que 
nadie  se  los  enseñe.  Esta  particularidad,  sin 
embargo,  tiene'pnco  valor,  porque  bájaseme-, 
jagle  punto  de  vista  el  hombre  os  .ta!  vez  tan 
caprichoso  y  versátil  como  el  simio. 

»Lu  semejanza  de  los  orangutanes  con  el 
hombre  es  tari  notable,  dice  Mr.  Bory  de-Saint- 
Vincenf,  que  poblaciones  asiálieas  ó  africanas 
no  han  vacilado  en  reconocerles  una  especie  de 
parentesco,  cuyos  lazos,  se  asegura,  han  teni- 
do algunas  ocasiones  de  estrechar,  etc.,  etc.» 

b'sta  aserción  es  algo  masque  aventurada, 
y  hasla  nuevos  informes  creemos  que  se  la 
debe. relegar  á  la  región  de  las  fábulas.  Jamás 
se  ha  visto  el  resultado  de  una  unión  semejan- 
le,  que  mil  razones  hacen,  yaque  no  imposi- 
ble, al  menos  infecunda.  Se  han  citado  efecti- 
vamente robos  de  negras  y  de  negritos,  sin» 
prendidos  y  llevados  á  cabo  por  monos  do  es- 
pecie mayor,  como-ya  tendremos  ocasión  de 
mencionarlos  mas  adelante;  pero  hasla  aluna 
no  se  ha  citado  en  parte  alguna  un  solo,  hecho 
digno  de  fijjir  la  alencion  respeelo  del  prodig- 
io mestizo  que  hubiera  rcsullado  de  copula  lan 
estraña. 

oLos  orangutanes  se  asemejan  lanío  al 
hombre  por  su  conformación,  por  su  caráclcr  y 
por  ciertas  inclinaciones,  que  para  negar  es!a 
verdad  seha  tenido  que  acudirá  consideracio- 
nes sacadas  de  tua  dedo  del  pie:  un  dedo  algo 
diferente,  es  muy  pocu  cosa  en  comparación 
de  un  encéfalocasi  euterameule  igual.  Pero  es- 
la  particularidad  á  que  se  ha  dado  (anta  im- 
portancia, y  sin.la  cual  [hecha  abstracción  del 
alma  inmortal  con  que  se  nos  ha. dolado  y  que 
no  es  ciertamente  un  carácter  anatómico)  i|¡| 
podrian  ios  orangos  verse  separados  del  hom- 
bre, genéricamente  hablando,  no  puede  cunsi- 
derai se  cuino  un  carácter  de  gran  valor  para 
desunir  los  miembros  de  una  misma  familia 
unlural.  Ya  loliemos  observado  en  mitchos 
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eompatrioins  nuestros.»  (B.  de  Saint-Vincent.) 

Aí¡ui  quiere  hablar  el  autor  de  la  deformi- 
dad del  pie  de  los  hombres  ,  que  en  diversos 
puises  i  y  particularmente  en  laa  Landas  ,  se 
ocupan  en  la  recolección  dé  la  resina  que  pro- 
duce el  pinabete.  Es  verdad  que  la  costumbre 
de  subir  á  los  árboles  de  cierto  modo  ,  propio 
del  oficio  ,  ocasiona  una  separación  del  dedo 
pulgar  del  pie  ,  que  llega  á  hacerse  oponible 
hasta  cierto  punto,  y  adquiere  alguna  facilidad 
de  movimientos. 

«Y  debe  notarse  desde  luego  que  para  con- 
fundir los  orangutanes  entre  tos  monos  ,  yes- 
tos  entre  los  brutos  estúpidos  ,  conservando  á 
nuestros  semejantes  ia  dignidad  que  se  abro- 
gan en  el  seno  do  la  inmensa  naturaleza,  se 
nos  arguye,  sacando  a  plaza  esta  ventaja  in- 
contestable que  tendrían  sobre  nosotros  los 
monos  y  los  orangutanes. 

uSegun  este  principio,  también  los  que  re- 
cotectan  la  resina  deberian  separarse  del  orden 
de  los  bimanos  y  convertirse  en  cuadrumanos, 

«fio  todos  tienen  inteligencia,  y  delmismo 
modo  que  ios  primeros  artistas  de  ialtea!  Aca- 
demia de  música,  en  los  teatros,  poseen  el  ta- 
lento en  los  pies,  Se  sabe  ademas  que  el  dedo 
pulgar  de  los  holenlofes  se  relira  y  se  separa 
de  los  demás  ,  al  puso  que  ta  planta  se  vuelve 
Inicia  afnera  de  un  modo  visible  :  asi ,  por  la 
huella  que  dejan  se  conoce  á  estos  habitantes 
de!  Sur  de  Africa  ,  sin  que  los  cafres  y  los  ca- 
zadores colonos  se  equivoquen  una  sota  vez.» 

Después  de  esta  esposiciou  poco  conclu- 
iente, aborda  el  autor  ciertamente  caracteres 
mus  positivos-,  pero  que  tampoco  prueban  que 
les  monos  ,  en  quienes  recae  la  comparación, 
deban  mirarse  como  bimanos. 

Un  dedo  de  ia  mano  es  muy  poca  cosa,  fio 
hay  iluda  en  esto;  pero  para  ser  exacto,  debie- 
ra haber  añadido  ;  y  dos  falsas  manos  en  vez 
de  pies,  ¿Cree  Mr.  Jiory  de  Saint-Vincent  que 
eBtas  dos  manos  en  ios  miembros  posteriores 
son  una  perfección?  ¿Cree  que  estas  dos  manos 
sobrantes  dan  á  ios  monos  un  grado  de  supe- 
rioridad sobre  los  seres  que  cuentan  con  dos 
manos  y  dos  pies?  Esta  es  la  consecuencia  que 
seria  preciso  sacar  de  un  carácter ,  que  revela- 
ría una  organización  superior,  y  que  el  autor 
saca,  en  efecto  ,  supuesto  que  dice  que  para 
confundir  tos  orangutanes  entre  los  monos  se 
arguye  con  la  incontestable  ventaja  de  poseer 
cuatro  manas  que  tienen  sobra  nosotros  dichos 
animales.  ¿Puede  6  debe  por  ventura  olvidarse 
que  esta  singular  disposición  de  las  cstremi- 
(lades  inferiores  es  propia  del  genero  de  vida 
áque  están  sujetos  los  münos  ;  quienes  desti- 
nados, á  pasar  la  mayor  parte  de  su  existencia 
sobre  los  árboles,  han  recibido,  como  todos  los 
demás  animales ,  una  conformación  perfecta- 
mente acomodada  ásus  costumbres? 

¡Cuatro  manos,  siendo  asi  que  el  hombre 
no  tiene  mas  que  dos  !  Pues?bieo  :  esto  es  lo 
que  precisamente  permite  al  hombre  la  esta- 
ción vertical,  uno  de  los. caracteres  de  su  supe- 
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rioridad  bajo  el  punto  de  vista  zoológico.  Sus 
manos  conservan  cualidades  esenciales ,  y  co- 
mo no  están  destinadas  á  soportar  el  peso  del 
cuerpo ,  representan  un  papel  de  orden  mas 
elevado,  y  se  convierten  en  órganos  á  propósito 
para  esclarecer  y  «'edificar  el  juicio. ¿Es  por  otra 
parte  posible  la  comparación  de  las  manos  del 
mono  con  las  del  hombre?  Si;  pero  con  el  úni- 
co objeto  de  que  resallen  mas  sus  diferencias. 
En  efecto,  dichos  animales  tienen  los  pulga- 
res, muy  cortos  y  muy  separados  de  los  demás 
dedos,  á  los  cuales  se  oponen  de  un  modo  limi- 
tado y  reducido  únicamente  al  servicio  de  los 
instintos  materiales.  Los  demás  dedos,  prolon- 
gados y  cenceños  la  mayor  parle  de  las  veces, 
yacen  en  mutua  dependencia  para  sus  movi- 
mientos á  causa,  de  la  disposición  de  tendones 
(lexores  y  estensores.  Nunca  aparecen  sus  ma- 
nas como  auxiliares  del  pensamiento  ,  pues 
este  no  existe  ,  al  paso  que  las  del  hombre  tie- 
nen hasta  cierto  punto  lenguaje  propio  ,  com- 
pletan la  espresion,  atenúan  ó  agravan  el  sen- 
tido de  las  palabras  ,  traducen  nuestros '  pensa- 
mientos en  todos  los  idiomas,  y  reemplazan  en 
muchos  casos  á  la  palabra. 

«Con  las  manos  se  llama  o  se  despide  ,  se 
manifiesta  uno  alegre  ó  alligido  ,  se  indica  el 
silencio  y  el  ruido,  la  paz  y  la  guerra,  el  ruego 
y  la  amenaza,  la  audacia  y  el  miedo/se  afirma 
y  se  niega,  se  espone,  se  enumera.  Las  manos 
raciocinian,  disputan  ,  aprueban  ,  y  se  acomo- 
dan por  último  á  todo  cuanto  les  dicta  nuestra 
inteligencia.»  (Malhieu  Palmieri.) 

«Estos  orangos,  estos  gibons  y  estos  pon- 
gos tienen  un  sistema  dentario  semejante  al 
del  hombre,  pues  su  única  diferencia  consiste 
en  el  resultado  de  una  -segunda  dentición  y  de 
la  edad,  que  determina  en  tos  orangulanes  lo 
mismo  que  en  nosotros,  considerables  modifi- 
caciones en  el  sistema  huesoso,  principalmente 
con  relación  á  ¡a  cabeza.  Hay  también  de  co- 
mún entre  ambas  razas  la  carencia  de  cola  y  de 
bolsas  bucales;  la  abertura  del  ángulo  facial  es 
siempre  mayor  en  aquellos  animales  qne  en 
los  monos,  y  en  los  individuos  jóvenes  se  di- 
ferencia poco  de  la  medida  del  mismo  ángulo 
dejas  últimas' especies  del  género  humano; 
eslómago  semejante  al  nuestro  ,  asi  como  los* 
intestinos  Y' el  ceocum  con  su  apéndice  vermi- 
cular; hígado  compuesto  de  dos  lóbulos;  hueso 
hioides  de  la  misma  conformación;  las  mismas 
piezas  en  su  esqueleto,  (menos  algunas  vérte- 
bras, cuyo  número  Varia  un  puco)  y  casi  de  la 
misma  forma;  el  tabique  nasal  eslrechp,  y  las 
ventanillas  de  la  nariz  abiertas  por  debajo  de 
esta,  y  cuyos  huesos,  lo  mismo  que  los  de  los 
holentotes,  están  soldados  mucho  antesde  que 
caigan  los  primeros  dientes;  eje  de  la  división, 
paralelo  al  plan  de  los  huesos  maxilares  ;  uñas 
aplastadas  en  todos  los  dedos;  pantorrilla  pro- 
nunciada y  formada  por  fuertes  músculos  ge- 
melos; cabeza  redondeada,  y  por  último,  ver- 
dadero roslro.  Un  flujo  periódico  ofrecen  las 
lienibras,  las  cuales  crian  por  mucho  tiempo 
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un  hijuelo,  y  raras  veces  dos,  prodigándole  los 
solícitos  cuidados  de  un  cariño  tierno  y  pro- 
fundo.» (B.deSt.  Vincent.) 

Cierto  es  qne  el  cráneo  de  un  chimpanzé 
jóveu  se  diferencia  poco  en  su  forma  del  de  un 
hombre' también  joven,  pero  sus  huesos  maxi- 
lares, muy  desarrollados,  prolongan  el  rostro 
formando  un  hocico  ó  morro  ,  y  con  la  edad, 
este  mismo  cráneo  no  puede  compararse  al 
olro;  prominencias  degradantes  cubren  las  par- 
tes superiores,  las  posteriores  y  las  laterales; 
las  crestas  ? urciliares  se  trasforman  en  arcos 
salientes  por  encima  de-  los  ojos ;  los  dientes 
toman  mayor  volumen  ,  y  los  caninos ,  sobre 
lodo,  sobresalen  de  un  modo  característico  ,  al 
paso  que  los  incisivos  superiores  se  presentan 
oblicuos  por  delante.  El  ángulo  facia!  es  mucho 
menos  abierto  que  el  del  hombre,  y  la  panlor- 
rílla,  que  Bory  de  Saint-Viueeut  cree  tan  pro- 
nunciada y  formada  de  fuertes  músculos  geme- 
los, es  indudablemente  un  carácter  que  estu- 
dio en.  algún  orango  mal  disecado ,  al  cual 
habrían  puesto  pantorrillas  fantásticas.  El  he- 
cho es  que  los  músculos  de  esa  parte  son 
vigorosos,  pero  contienen  muy  poca  carne  para 
que  se  hable  de  pantorrillas.  Lo  que  prueba 
que  Bory  ha  estudiado  los  monos  en  individuos 
mal  disecados  ,  es  que  asegura  que  el  orango 
negro  ó  chimpancé  ,  no  presenta  la  menor  se- 
ñal de  callosidades,  carácter  de  nugradode  in- 
ferioridad éntrelos  monos,  siendo  asi  que  estas 


callosidades  son  evidentes.  Si  tratásemos  de 
divertirnos,  diríamos ,  que  no  solo  el  tipo  de 
que  habla  Bory  tenia  pantorrillas  postizas,  siuo 
que  seria  fácil  probar  que  le  habían  vestido, 
supuesto  que  nohabia  podido  observar  sus  ca- 
llosidades, cuya  existencia  es  positiva. 

Nada  diré  respecto  al  llujo  periódico,  pues 
otros  animales  lo  tienen  también,  sin  que  jamás 
se  haya  mirado  esto  como  un  carácter  de  su- 
perioridad animal.  En  cuanto  al  amor  materno 
que  invoca  el  autor  en  favor  délos  monos, 
¿quien  no  conoce  que  este  afecto  de  la  madre 
inicia  sn  hijo,  es  un  resultado  del  instjnto  de 
conservación  de  la  especie  ,  y  que  lodos  los 
animales,  aun  los  mas  feroces,  aiirigan  la  mis- 
ma ternura  y  cariño?  ¿Y  puede  un  hombre,  sin 
ofender  á  su  madre,  comparare!  amor  materno 
de  la  muger,  ese  sentimiento  indefinible  que 
sobrevive  al  objeto  ,  con  aquella  ley  de  la  na 
turaleza,  que  une  ala  hembra  de  todos  los  ani- 
males á  sus  hijuelos  por  el  tiempo  necesario 
páralos  cuidados  que,  han  menester  estos  últi- 
mos? En  efecto  ,  cuando  los  hijos  pueden  ali- 
mentarse por  sí  mismos  y  son  bastante  fuer- 
tes para  defenderse,  solo  les  detiene  junto  á 
sus  padres  la  costumbre  de  encontrar  lo  que 
necesitan  sin  tomarse  el  trabajo  de  buscarlo, 'y 
por  eslo  mismo  sus  padres  los  abandonan  para 
siempre  por  no  tener  que  dividir  con  ellos  los 
alimentos. 

«Pero  llevando  mas  lejos  elexámen,  vere- 
mos que  los  gibones  se  separan  de  tos  orangos 
para  descender  á un  grado  de  inferioridad  muy 


notable,  y  que  la  animalidad  se  pronuncia  en 
él  por  medio  de  callosidades  en  las  nalgas,  ca- 
llosidades que  eslabonan  a  los  gibones  con  los 
monos  mas  degradados.  Pueden,  pues,  ser  con- 
siderados los  primeros  como  un  ensayo ,  por 
cuyo  medio  la  pujanza  creatriz  ,  llegando  al 
punto  mas  ele,vado  de  sus  admirables  concep- 
ciones, quiso  disponer  que  anduviesen  en  dos 
pies  unos  mamíferos,  al  parecer  destinados  á 
andar  en  cuatro.  Los  gibones  son  un  punto  de 
partida  para  pasar  de  la  forma  cuadrúpeda  á  la 
bípeda ,  esto  es  ,  á  la  del  hombre  con  laque 
tauto  se  envanece,  porque  en  cierto  libro  es- 
tá escrito  que  fué  hecho  á  la  imagen  de  Dios. 

«Los  gibones  por  un  número  mayor  de  ca- 
racteres físicos  semejantes  á  los  del  vulgo  de 
os  animales  son  también  mucho  menos  iutelL 
genles  que  los  orangos,  cuyos  brazos  se  acor- 
tan y  son  muy  parecidos  á  los  nuestros,  al 
menos  en  las  primeras  especies  del  género, 
que  son  las  que  por  esta  razonmas  se  nos  ase- 
mejan. Sin  embargo,  después  de  un  examen 
anatómico  profondo,  es  imposible  que  nos  re- 
solvamos á  no  considerarlos  sino  como  mo- 
nos. Es,  pues,  preciso  colocar  los  gibones  en 
por  de  los  orangos,  pero  en  un  puesto  bastan, 
¡e  inmediato  al  hombre,  como,  pertenecientes 
al  número  de  los  bimanos,  familia  que  en 
nuestra  opinión  ha  de  componerse  y  caracte- 
rizarse como  vamos  á  esponer. 

«Esta  familia  será  para  nosotros  la  primera 
en  el  órden  de  los  antropomorfos,  esto  es,  de 
los  mamíferos  con  dedos  y  uñas  planas  en  to- 
do ó  en  parte,  asi  como  enn  caja  cerebral  afec- 
tando la  forma  esférica;  con  dientes  de  tres 
especies,  incisivos,  aplastados  y  cortantes; 
caninos  puntiagudos,  molares  tuberculosos, 
con  estómago  sencillo,  con  mamas  pectora- 
les, con  órganos  de  la  reproducción  pendien- 
tes esleriormente,  con  claviculas  perfectas, 
con  piernas  y  brazos  articulados  de  modo 
que  puedan  ejecutar  todos  los  movimientos  de 
pronacion  y  de  supinación;  por  Último,  con 
pies  descansando  en  una  planta.  »  (B.  de  Sí.  Y.) 

D,e  modo  que  ol  grado  de  inferioridad  tan  no- 
table, la  presenciade  callosidades  enlas nalgas, 
que  Bory  deSaint-Vincent  no  ha  sabido  obser- 
var, existe  deuu  modo  positivo  en  el  chimpanzé, 
quees  el  primero  de  los  monos  bajo  todos  con- 
ceptos, y  dudoso  en  el  orango  que  solo  ocupad 
segundo  puesto  y  de!  cual  solo  algunos  indivi- 
duos jóvenes  sé  han  visto  vivos:  verdad  es 
que  dichas  callosidades  se  manifiestan  mas 
evidentemente  en  el  gibon  que  corresponde  al 
tercer  puesto.  En  cuanto  á  los  pies  descansan- 
do en  plantas,  ya  veremos  que  .este  carácter 
está  muy  lejos  de  ser  aplicable  á  las  especies 
superiores  del  cliimpanzé,  del  orango  y  de! 
gibon,  y  si  mas  bien  á  los  monos  cuya  forma 
los  asemeja  mas  á  los  animales  cuadrúpedos. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  ■  limites  que 
las  elucubraciones  de  Mr.  Bory  <le  Eaiat-Viri- 
cent  establecen  entre  el  hombre  j  el  bruto. 
«Los  bimanos  se  diferenciarán  de  los  nu>- 
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nos  y  de  ,QS  lemuriuos,  Que  Sün  ,as  otras  dus 
familias  del  urden,  poi'  la  carencia  de  cola,  pol- 
las cstrenmladcs  anteriores,  destinadas  esclu- 
sivamente  i  la  prehensión,  al  paso  que  en  Jas 
posteriores,  propias  á  la  preambulaciou,-  el  ta- 
lón se  apoya  coinumuehlc  en  el  suelo;'  por  el 
ángulo  facialinucho  mas  abierto;  por  pa'nlor- 
rlíiy  muy  apárenles  á  causa  del  desarrollo  de 
luidos  músculos  llamados  gemelos;  por  una 
rótula  de  tal  suerte  conformada  que  se  opone 
al  acto  de  caminar  en  cuatro  pies;  por  la  ca- 
rencia de  fosas  bucales;  por  la  desnudez  y  for- 
ma de  las  orejas,  las  cuales  tienen  un  burdo 
levantado  y  están  aplicadas  contra  la  cabeza, 
y  intimamente,  por  la  facultad  que  tienen  de- 
alimentarse  indiferentemente  de  sustancias  ve- 
getales y -animales. 

«Sil  cerebro  se' encuentra  profundamente 
plegado  y  tiene  década  lado  tres  lóbulos,  de 
estos  el  último  cubre  él  cerebelo,  la  fosa  tem- 
poral está  separada  de  la  órbita  por  un. tabique, 
oseo,,  ¡os  intestinos  son  de  -tollo  punto  seme- 
jantes; el  pericardio  está  en  dependencia  del 
diafragma;,  los  fuertes  ligamentos  del  hígado 
y  el  descenso  del  cordón  espermático,  dis- 
puesto de  distinto  modo  que  enjos  cuadrúpe- 
dos, en  los  cuales  penetra  el  peritoneo,  y  los 
músculos  prueban  igualmente,  oo  menos  que  la 
rótula  y 'la  conformación  de  la  planta,  que  los 
bimanos  están  formados  para  sostenerse  en  pie 
ó  poco  menos. 

«Proceden  al  acto  de  la  generación  por  un 
misino  métoilu  de  copulación.  Poseen  lo  que 
se  llama  rostro  ó  cara,  y  su  inteligencia  puede 
adquirir  un  grado  de  desarrollo  superior;  el 
que  do  es  dado  alcanzar  á  la  inteligencia  de 
tollos  los  demás  animales.  El  cuerpo  solo  es 
velludo  en  algunas  partes  y  muchas  de  estas 
careceu  de  pélo. 

"Podemos  señalar  fijamente  dos  tribus:  la 
primera  se  compone  de  los  géneros  hombre  y. 
orango  {para  Bory  de  Saint- Vinccnt,  el  chim- 
pauzé  es  un  orango  negro),  cuyas  estremida- 
des  anteriores  por  largas  que  puedan  ser,  no 
pasan  mas  allá  de  los  muslos;  que  no  tienen 
callosidades  en  las  nalgas  (ya  hemos  dicho  y- 
está  demostrado,  que  los  chimpanzés,  superio- 
res.á  los  oraugos,  aunque  Bory  los  coloca  eu 
el  mismo  género,  tienen  callosidades  muy 
apárenles)  y  en  los  cuales  los  pelos  del  ante- 
brazo se  dirigen  de  un  modo  mas,o  menos  dis- 
tinto de  adelante  hacia  atrás,  desde  las  muñe- 
cas hasta  los  codos. 

»La  segunda  tribu  solo  abraza  el  género 
gihon,  cuyas  manos  pueden  llegar  al  suelo. es- 
tando el  animal  ,en-pie,  y  en  el  cual  las  callosi- 
dades pres'cnlan  un  punto  de  contacto  pronun- 
ciado con  la  primera  tribu  de  la  familia  si- 
guiente, para  la  cual  reservamos  el  uombre  de 
uionos.»  (V,  de  St.  T.)  .  .  . 

Con  el  mayor  deseo  de  tratar  súriamente  la 
cuestión,  no  se  puede  admitir  la  carencia  de 
cola  como  limite  deíiuilivo  entre  él  hombre  y 
el  bruto,  y  con  mucha  mas  razón  cuanto  que 
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hay  gran  número  de  animales  de  lodos  los  ór- 
denes que  no  la  tienen,  ó  que  solo  presentan 
rudimentos  de  ella  muy  imperfectos:  esto  nos 
recuerda  desde  luego  las  pretensiones  falans- 
terianas,  menos  el  ojo  que  deberá  terminar  el 
apéndice  caudal,  con  ef  que  muy  pronto  se 
adormirá  el  ser,  para  el  cual  parece  haberse 
creado  el  mundo.  Creo  que  no  en  necesario  se- 
guir al  autor  en  la  mayor  parte  de  los  porme- 
nores que  acaba  de  esponer:  unos  son  falsos, 
otros,  aunque  verdaderos  en  parle,  iosigniu- 
eautes,  y  existen  en  cuanto  á  los  demás  dudas 
muy  justificadas. 

Después  de  haber  espuesto  y  refutado  la 
primera  parte  de  las  opiniones  de  Bory  sobre 
las.relacioues  eníre  los  bimanos  y  cuadruma- 
nos, tendríamos  que  analizar  las  del  doctor 
Lesson,  que  en  sus  largos  viages  alrededordel 
mundo,  ha  tenido  mas  ocasiones  quedíor.y  de 
observar  bien  estos  dos  órdenes  de  seres,  á 
cuyo  estudio  se  ha  dedicado  de  un  modo  espe- 
cial; pero  este  sabio  naturalista,  concretándose 
particularmente  :\  la  clasificación  zoológica,  ha 
guardado  en  sus  escritos  cierta  reserva,  basa- 
da en  la  dificultad  de  resolver  la  cuestión  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia.  En  el  nuevo  cua- 
dro del  reino  animal  que  publicó  "si  año  1842, 
forma;  como  Bory,  con  el  ebimpanzé  y  el  oran- 
go su  segunda  familia  de  la  tribu  de  los  bima- 
nos; pero  separa,  de  ella  al  gibon,  con  el  cual 
lorma  la  primera  familia  de  la  tribu  de  los  cua- 
drumanos. «La  familia  de  los  antropoíornios, 
dice,  es  como  lo  indica  su  nombre,  el  lazo  de 
unión  que  estrecha  al  hombre  con  el  mono.  Es 
imposible  no  reconocer,  si  se  estudian  las  cos- 
tumbres de  los  chimpanzés  y  de  los  orangos, 
que  sus  formas,. lo  mismo  que  su  inteligencia, 
los  aproximan  mas  á  la  especie  humana  que  á 
los  demás  animales.  Viven  bajo  la. zona  tórri- 
da, en  aquellas  regiones  donde  la  especie  hu- 
mana siente  muy  poco  la  necesidad  dé  usar 
vestidos.»  (hesson.  Costumbres  é  imiinlus  de 
lus  animales,  pág.  82.) 

Opina,  por  otra  parle,  que  falla  macho  que 
saber  respecto  á  los  chimpanzés  y  á  los  oran- 
gos, los  cuales  solo  se  han  estudiado  en  indi- 
viduos cogidos  en  edad  muy  tierna  y  que  se 
veian  obligados  á  sujetarse  á  gustos  y  capri- 
chos muy' opuestos  á  los  que  tienen  en  los 
bosques;  estos  animales,  modificados  de  esta 
manera,  solo  presentan  una  fisonomía  postiza, 
tomada  bajo  el  imperio  del  temor  y  del  aisla- 
miento, y  mueren  sin  que  llegue  á  conocérse- 
les bien.  El  resultado  es  que  dicho  autor  no  lia 
determinado  su  puesto  mas  que  provisional- 
mente en  la  serie,  con  arreglo  á  lassemejan- 
zos  orgánicas  que  presentan. 

Algunos  célebres  naturalistas  lian  publioa- 
do  numerosos  escritos  sobre  la  cuestión  que 
nos  ocupa.  Citaremos  parücularniente  á  Bui'íon, 
Geoffroy,  Sainl-Uilaire  y  Federico  Cuvier.  El 
primero-,  que  solo  ha  conocido  un  pequeño  nú- 
mero de  monos  y  ha  confundido  algunas  es- 
pecies, ha  lijado  perfectamente  los  limites  de 
t.   xsm.  H 
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la  inteligencia  de  estos  animales  y  ellugarqne 
ocupan  en  ja  serie.  kEI intervalo,  dice,  que  loa 
separa' realmente  del  hombre,  es  inmenso',  y 
la.  semejanza  de  forma,  la  conformidad  de  or- 
ganización, y  los  movimientos  de  imilacion  que 
parecen  resultar  de  ellas,  ni  los  aproximan  ,  á 
la  naturaleza  del  hombre,  ni  aun  los  elevan 
sobre  los  animales.» 

Federico  Cárter ,  cuyos  dcscubrimiénlos 
acerca  de  las  costumbres  y  el  instinto  dé  los  ani- 
males, son  de  una  importancia  cienlifiea  in- 
contestable, no  admite  enlie  el  hombre  y  el 
mono  mas  que  una  semejanza  de  organización 
que  permitiría  establecer  enlre  ellos  compara- 
ciones, sí  solo  se  tuviesen  en  cuenta  las  for- 
mas,anatómicas.  Concedo  á  los  monos  gran 
parte  áe-  una  inteligencia  particular,  obser- 
vando al  mismo  tiempo  que  no  le  es  imposi- 
ble espíesai'  su  pensamiento  al  hablar'  de  la 
inteligencia  de  los  animales  con  un  idioma  for- 
mado exclusivamente  para  la  inteligencia  del 
hombre  y  para  esta  parle  solamente  de  su  in- 
teligencia que -le  separa  del  bruto  yha'ee  de  él 
un  animal  razonable. 

Veamos  como  desenvuelve  sus  ideas  res- 
pecio  al  orango. 

«Los,  monos,  dice,,  pueden,  repetir  todas 
las  acciones  á  las  cuales  no  se  ,  opone  su  or- 
ganización, lo  cual  resulla  de  su  confianza,  'de 
su  docilidad  y  dé  la  gran  facilidad  de  su  con- 
cepción. Desde  la  primera  tentativa  compren- 
den-lo  que  se  ¡espide:  esdecir,  que  despues,de 
la  acción  á  que  han  sido  conducidos,  saben 
que  deben  ejecutarla  por,  st  mismos,  cuando  se 
renuévala  mismacircuusiancia:  por  eso  apren- 
den á  beber  eu  un  vaso,  á  comer  con  tenedor 
y  cuchara,  y  á  usar  servilleta.  Asislen  á  las 
comidas  en  pie  detrás  de  su  amo  como  cria- 
dos, y  aun  se  asegura  que  echan  de  beber,  mu- 
.'dan  platos ,  etc.  Pero,  todas  las  acciones  de 
esle  género  pueden  enseñarse  a  otros  anima- 
les, y  particularmente  á  los  perros  de  aguas, 
aunque  con  mucho  mas  trabajo. 

»No  se  limitan,  sin  embargo,  a  esta,  repe- 
tición que  pudiera  considerarse  como  meeáui- 
nica  y  propia  de  los  fenómenos  de  asociación, 
en  los  cuales  una  acción  hace  maquinalmenle' 
reproducir  otra;  Se  apropian  hasta  cierto  pun 
to  esas  acciones,  que  en  un  principio  no  les 
eran  naturales,  y  las  ejecutan  siempre  que  les 
son  necesarias  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
tancias qne  puedan  haberlas  precedido:  asi  es 
que  cuando  la  sed  los  acosa  cogen  un  cubilóle 
y  lo  llenan  de  agua  para  beber;  si  .el  frió  'les 
hace  sentir  la  necesidad  de  Vestirse,  buscan 
por  todas  partes  lo  que  quieren  para  esle  obje- 
to y  se  arropan  con  cuidado;  arreglan  su  Cama 
para  acostarse  cómodamente,  y  levantan  la  par^ 
te  de  ella  eii "que  debe  descansar  su  cabeza;  si 
el  sitio  donde  se  guardan  sus  alimentos  ó  cual- 
quiera olra,cosa  que  necesiten,  está  cerrado  y 
la  llave  en  poder  del  amo,  no  se  conientan  con 
manifestar  que  lo  saben,  siuo  que  piden  dicha 
llave  y  abren  la  puerta;  si  pretenden  eoose- 


guinin  objeto  que  se  halla  fuera  de  su  alcaii- 
ce¡_  acercan  una  silla,  con  cuyo  auxilio  co"en 
loquedesean.  Soloáeslos  dos  órdenes  de  fenó- 
menos corresponde,  prosigue  F.  C'ávier,  todo 
cnanto  se  ha  dicho,  con  alguna  apariencia  de 
exactitud,  de  las  .acciones  del  orangután,  sin 
que  salga  por  eso  de  los  dos  circuios  de  accio- 
nes que  acabamos  de  espresar.  Se  concibe,  sin 
embargo,  que  los  ejemplos  son  de  tal  natura- 
leza que  se  pueden  multiplicar  i'nflfiítaniehle 
porque  los  fenómenos  de  asociación  pueden 
.ser. innumerables  para  unos  animales  grgurii. 
zados  como  los  orangutanes,  y  las  relaciones 
queicaracterizan  el  ségüntlq  orden  de  acciones 
podria  asi  mismo 'establecerse  entre  un  mi- 
mero  infinito  de  objetos,  de  modo  que  debe- 
mos admirarnos  de  que  las  observaciones  ¡i 
que  han  dado  lugar  estos  animales,  sean  tan 
restrictas  cuando,  sobre  lodo,  se  han  conser- 
vado en.  buena  salud  y  con  todas  sus  fuerzas, 
lo  cual,  en  verdad,  ha  sucedido  pocas  veces.  ' 

«Pero  por  muy  notables  que  sean  estás  ac- 
ciones, si  se  comparan  con  las  de  oíros  mamífe- 
ros, nada  tienen  que  revele  por  'parle  de  los 
orangos  ¡a  facultad  de  conocer  y  querer  libre- 
mente; la  facultad,  en. una  palabra,  que  presta 
moralidad  á  las  acciones  y  que  liasla  ahora 
pertenece  esclnsivamentc  á  la  espeetehuinaua: 
y  lo  que  acaso.tambicn  digriq  de  ser  notado  es 
quejas  percepciones  de  relación"  de  que  son 
capaces  los  orangos,  quiero  decir  la  facultada 
que  están  subordinadas,  alcanza-  suma  fuerza 
en  su  mas  tierna.edad,  y  como  que  sedeliüla 
en  la  vejes.  Kn  efecto,  no  puede  ponerse  en 
duda  que  los  orangos  adiijlos  soa  animales  tan 
fieros,  que  de  ningún  modo  se  les  puede  do- 
mesticar, de  modo  que  esta  'disposición  liaría 
suponer  el  debilitamiento  de  las  facultades  in- 
telectuales, ó  la  exaltación  de  las  sentidos,  cu- 
ya naturaleza  es  oponerse  al  ejercicio  de  estas 
facultades,  como  el  temor,  la  cólera  y  el  Adió, 
esto- es,  iodos  los  movimientos  interiores  que 
por  su  violencia  pueden  paralizar  las  fuerzas 
morales.  . 

>  «Cuando  ■  examinamos  las  modificaciones 
orgánicas  que  esperimenta  el  orangután  al  pa- 
sar de  la  juventud  á  la  edad  madura,  parece- 
nos  que  su  inteligencia  es  la  que  se  debilita,  y 
que  de  esta  debilidad' resulta  aquella  tras, for- 
mación de  algunos  sentimientos  en  pasiones 
viólenlas.  El  orangután  jóven  présenla  (a  írenle 
saliente,  redondeada.y  alia,  estoes,  gran  des- 
arrollo en  las  parles  anteriores  de!  cerebro;  lo^ 
das  ellas  pronto*  se  deprimen  y  se  reducen  :1 
las  proporciones  que  nos  ofrecen  las  parles 
análogas  de  otros  niuehos.'cundruiininos. ¡t 

Resulta,  pues,  de  estas  observaciones  de 
.Federico  Cnvier,  -suficientemente  jusliújjádas 
por  los  hechos,  por  las  comparaciones  anató- 
micas y  porlas  observaciones,  escasas  en  ver- 
dad, que  han  podido  hacerse  sobre  muy  pocos 
individuos  ¡raidos  íi  Europa,  que  no  solo  el 
chimpauzé,  sino  .todos  lós. monos  en  general 
tienen  la  inteligencia  que  les  es  natural,  mas 
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desarrollada  durante  .los  dos-ó  tres  primeros 
¡ifios  de  su  vida,  y  que  no  larda  la  parle. utü- 
mal  en  recobrar  lodos  sus  derechos:  la  inteli- 
gencia cede  el  campo  ú  los  instintos  del  "bruto, 
al  mismo  tiempo  que  la  forma  del  cráneo  y  de 
la  cara  se  modifica  considerablemente,  con  lo 
(¡ue  se  esplica  la  decadencia  de  las  facultades 
que  la  educación  no  puede  entretener  ni  desar- 
rollar porque  deben  seguir  inevitable  y  fatal- 
mente la  degradación  de  los  diversos  sistemas 
orgánicos.  -  .-. 

Sin  embargo,  liory  de  Saint-Yincent  ha  en- 
contrado el  medid  de  apoyar  sus  pretensiones, 
tan  favorables  á  los  monos,  conlas  observacio- 
nes de  Cuvier. 

«¿Cómo  es  que¡  son  sus  palabras,  Federico 
Cuvier,  piensa  que  en  (odo  esto  no  hay  racio- 
cinio y  que  pudiera  enseñársele  á  un  perro  so- 
lo con  tomarse  algún  mayor  trabajo?  Cuando  el 
sabio  naturalista,  estudió  en  -1 KOS  al  orango 
vivo,  que  había  sido  enviado,  la  emperatriz  Jo- 
sefina le  concedió,,  sin  embargo  {Anales  del 
Museo,  p.  58,  í.  XYlj,  la  ¿cuitad  de  generalizar 
sus  ideas-,  prudencia,  previsión,  y  hasta  ideas 
innatas,  en  las  que  nunca  lían  tenido  los  senti- 
dos la  menor  parte.» 

uEl  orango  de  la  emperatriz  Josefina,  dice 
Federico  Quvior,  se  complacía  en  jugar  con  un 
galito  que  le  dieron  para  que  se' entretuviera 
con  él;  y  como  éste  le  arañase  un  dia,  se  puso 
ámirarcon  sunia  aíjencion  las  patas  del  galo,  y 
descubrió  que  teniari  uñas;  después  de  exami- 
nar su  estructura,  trató  de  arrancárselas  con  los 
dedos, * 

Por  último,  después  de  tergiversar  la  espo- 
sicion sencilla  y  natural  de  las  observaciones  de 
Cuvier,  Dory  de  Saint-Vincent,  procura  atraerse 
á  la  gente  burlona,  mofándose  dé  los  grandes 
principios  establecidos  por  JiuITon. 

«A  pesar  de  los  asertos  de  Bullón,  no  siem- 
pre es  la  palabra  una  prueba  de  que  existe  un 
principio  superior,  que  anima  ja  materia,  y  se- 
ria preciso  olvidar  los  necios  discursos  decier-' 
tos  hombres,  hechos  á  imagen. de  Dios,  para 
reducir  los  orangos  al  simple  papel  de  autó- 
matas, por  no  haberse  encontrado  oradores  en- 
tre ellos.  ' ,  '■  '    '  , 

»ba  verdad  es,  que  los  órganos  de  la  vn-  no 
se  asemejan  en  el  hombre 'y  tín 'los  orangos 
hasta  el  estremo  que  pretende  Bullón,  proba- 
blemente por  no  haberlos  examinado;  y  preci- 
samente en  esta  diferencia  es  en  la  que  halla- 
mos nosotros  los  únicos  caracteres  capitales, 
que  pueden  servir  para  distinguir  zoológica- 
mente á  lós  orangos  de  los  hombres.  La  dife- 
rencia esencial  de  los  primeros,  por  su  condi- 
ción de  inferioridad,  consiste  en  las  bolsas 
tyroidianas,  las  cuales  están. colocadas  delante 
de  Ea  laringe;  de  modo  que  el  airé  que  sale  de 
la  glolis,  penetre  en  ella  para  producir  un  mur- 
mullo sordo  que;  como  es  consignienté ,  no 
puede  constituir  los  elementos  de  un  lenguaje 
articulado.  Si  las  bolsas  tyroidianas  no  se  opu- 
sieran al  modo  de  espresar  el  pensamiento, 


que  es  el  único  que  puede  facilitar  su  comu- 
nicación en  pró  de  la  esperiencia  délos  indi- 
viduos de  la  misma  espeeíc,  el  chimpanzé  se- 
ria entre  los  orangos,  á  pesar  de  su  dedo  pulgar 
semioponible,  superior  al  hotenlote,  quien  se- 
gún la  juiciosa  observación  del  profesor  Uro- 
li!;,  es  mucho  mas  inferior  al  negro,  que' el 
bruto  á  él. 

.  »P.ór  eso  hemos  dicho  antes,  considerando 
la  importancia  de  los  órganos  que  producen 
la  palabra,  que  el  género  humano  agregaba  á 
su  debilidad  investigadora,  á  su  inclinación 
hácia  la  fidelidad,  de  donde  resulta  el  primer 
matrimonio,  asi  como  á  la  necesidad  de  una 
educación  mas  larga,  . una  disposición  natural 
de  los  miembros,  qiio  hacia  á  esas  especies  ca- 
paces de  comparar  mucho  mayor,'  número  de 
objetos  que  á  los  demás  animales;  la  forma  de 
las  manos,  sobre  todo,  es  en  él  un  medio  po- 
deroso de  regularizar  el  raciocinio;  pero  esas 
mismas  mauós,  á  que  Helvecio  daba  demasiada 
importancia,  lo  convierten  en  un  género  próxi- 
mo al  de  los  monos,  colocándolo  simplemente 
en  la  .linea  de  los  orangos.' El  mecanismo  del 
órgano,  del.  cual  provienen  las  facultades  vo- 
cales,'forma  el  complemento  del  hombre,  ele- 
vándole sobre  los  demás  seres  ereadbs.  Solo 
él,  en  el  seno  de  la  naturaleza,  en  el  de  esta 
madre  fecunda-,  puede  articular  palabras;  y  des- 
de el  momento  eu  que  cada. pareja  ó  cada  fa- 
milia formó  para  si  un  vocabulario,  pudo  aspi- 
rar el  género  humano  á  ser  el  soberano'  del 
universo.» 

«La  naturaleza,  dice  Cuvier,  lia  dado  á  los 
orangos  pocos  medios  de  defensa.  Quizá  sean, 
después  del  hombre,  ios  animales  qué  menos 
recursos  tienen  en  su  organización  para  preca- 
verse de  los  peligros;  pero  nos  aventajan  en  la 
(Seilidgd  con  que  trepan  á  los  árboles,  ponién- 
dose asi  á  salvo  de  enemigos,  con  quienes  no 
podrían  luchar  venfajosamente. 

i/Debemos  añadir  que  la  invención  de  las 
armas  que  saben  manejar  hasta  cierto  pnuto* 
lio  ha  llegado  á  ser  para  ellos  una  necesidad;, 
que  suficientemente  vestidos  para  los  climas 
donde  habitan,  no  se  han  visto'  precisados  á 
procurarse  otros  vestidos,  y  que  un  calzado  que 
no  hubiera  de  parecer  indispensable  para  .res- 
guardar sus  anchas  y  carnosas  plantas,'  si  fue- 
sen viageros,  les  es  completamente  inútil  y  aun 
incómodo  para  vivir. encaramados  en  los  árbo- 
les; de  modo  que  los  orangos  sedentarios  en 
los  bosques,  formados  para  la  independencia, 
ni  necesitan,  procurarse  medios  de  ataque,  ni 
disfrutar  comodidades  personales:  estas  venta- 
jas que  tienen  sobre  el  hombre,  con  menos  ne- 
cesidades han  debido  contener  á  dichos  ani- 
males en  el  grado  de  inferioridad -que  ocupan 
con  relación  n  nosotros.  No  hay  duda  en  que 
aprovechando  la  gran  conformidad  física  exis- 
tente entre  el  hombre  y  e!  chimpanzé,  y  lasfa- 
culíades  intelectuales  que  ponen  á  este  último, 
al  menos,  al  nivel  del  hotentote,  se  podria  lle- 
gar á  desarrollar  la  razón  de-  este  segundo  bii 
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mimo,  como  se  'consigue  hacer  algo  mas  que 
una  máquina,  de  ,un  aldeano-  grosero,'  cuando 
se  atiende  á  su  educación,  antes  qué  la  supers- 
tición lo  convierta  definitivamente  en  bruto,  y 
lo  que  es  peor,  en  el  mas  vil  de  los  bru los,  por- 
que las  falsas  id'eas  de  que  se-  halla  imbuido, 
destruyen  en  el  liasla  ta  rectitud  del  instinto.  . 

11  Rueden  citarse  pruebas  de'b'ueu  sentido  que 
bandado  los  uidíviduos  observados  en  Europa, 
y  que,  no  obstante,  eran. sin  eseepciorí  verda- 
deros niños:  nos  admirará  que  en  una  edad  en 
que  el  hombre  solo  es  una  máquina  glotona  y 
caprichosa,  los  orangos,  á  quienes  se  quiere 
confundir  absolutamente  con  las  bestias;  se  ha- 
llen mas  adelantados  bajo  el  aspecto  de  Ja  in- 
teligencia, qne  muchos  jóvenes.  Un  adolescente 
de  la  especie  japélicu  no  es  á  la  verdad  tan  ra- 
zonable como'  un  ehimpanzé  de  tres  anos. 

«ELamoc  de  la  libertad  haotorgado  al  oran- 
go' una  fama  de  violencia  y  de -graseria  que 
han  desmentido  las  suaves  costumbres  de  que 
lian  dado-  pruebas  los  individuos  jóvenes  ob- 
servados en  Europa.  Este  animal,  dicen"  es  tan 
feroz,  que  se  defiende  cuando  quieren  atentar 
á  su  vida. 

»Los  cbimpanzés  queseban  visto  en  nues- 
tros climas,  bién  tratados  por  sus  amos,  eran 
dóciles  y  afectuosos;  imitaban  todas  lasaccio' 
nes  humanas  en  consonancia  con  sú  organiza- 
ción, particularmente  las  que  les  eran  cómo- 
das, prefiriendo  beber  en  un  vaso  á  lamer  el 
agua,  y  lavándose  rj  limpiándose  las  manos  ó 
los  labios  con  una  toballa;  arreglaban.su  cania 
y  ponian  el  cobertor  al  sol  para  que  se  secase; 
inclinaban  con  delicia  la  cabeza  sobre  la  almo- 
hada; servían  á  la  mesa;-  molían  en  el-  almirez' 
todo  tíñanlo  se  les  mandaba,  y  conducían  Seña 
y  agua  de  un  punto  á  otro  con  la  mayor  doci- 
lidad, a  la  menor  insinuación  de  las  personas 
qae  conocían.  Todo  revelaba  eu  ellos  un  carác- 
ter social  unido  a  la  mayor  gravedad  y  á  cierto 
espíritu  de  observación;  pero  como  semejantes 
criados  no  eran  esclavos  que  sofrían  sin  ense- 
ñar los  dienles  los'malos  tratamientos  y  los  ca- 
prichos de  los  niños  ó  de  los  domésticos  lla- 
mados racionales,  se  dedujo  que  envejeciendo' 
en  los  bosques  donde  no  los  ha  observado  na- 
turalista, álgtfjlúi  se  hacian  intratables.  Gomo 
no  se  mostraban  estúpidamente  maíignos  en 
nuestras  casas  cuando  se  esperaba  ver  en  ellos 
unos  seres  irracionalmente  feroces,  calbmnia*- 
ron  á  estas  criaturas  independientes.» 

Dejemos  que  Süffon  conteste  á  oslas  éxage- 
raciones,  qué'  nos  divertirían  mucho  si  tío  i'ue-- 
sen  tan  ridiculas. 

«Se  verá  eu  la  bistoriadcl-oraug-utang,  que 
si  únicamente  atendiésemos,  á  su  figura,  po- 
dríamos considerar,  á  este  animal  como  el  pri- 
mero de  los  monos  ó  el  úllimo  de  los  hombres, 
porque  á  escepcion  del  alma  nada  les  falta  de 
cuanto  poseemos,  y  p'Ofqiie  se  diferencia  me- 
nos del  hombre  por  el  cuerpo  que  de  los  domas 
animales  á  quienes  se  ha  dado  el  mismo  nom- 
bre de  monos. 


«El.alma,  el  pensamiento  y  la  palabra  no 
dependen  de  la  forma  ó  de  la  organización  del 
cuerpo:  nada  prueba  mas  que  constituyen  un 
dun  particular  hecho  al  hombre,  'supuesto  que 
el  orang-utang,  que  ni  habla  ni  piensa,  tféné 
sin^embargo,  él  cuerpo,  los  miembros,  los  sen- 
tidos, el  cerebro  y  la  lengua  culeramente  se- 
mejantes al  hombre,. supuesto  que  puede  eje- 
cutar ó  imilnr  todos  los  movimientos  y  accio- 
nes humanas,  sin  qile  por  eso  lleve  ácabo  acto 
alguno  propio  del  hombre. 

t¿Consisteesto  en  la  faítadeeducacionó  fal  - 
ta  de  .equidad  en  el  juicio  que  hemos  formado? 
Comparáis  injustamente,  se  nos  dirá,  el  mono 
de  los  bosques  con  el  hdmbre  de  las  ciudades: 
es  preciso  colocarlo  junto  al  hombre  salvagc, 
junto  al  hombre  á  quien  la  educación  nada  lia 
enseñado,  ó  fin  de  juzgar  á  entrambos,  ¿Se  tie- 
ne, por  ventura,  una  idea  exacta  del  hombre 
en  su  estado  natural?  La  cabeza  cubierta  de  eri- 
zados pelos  ó  de  lina  lana  encrespada;  el  roslro 
velado  por  una  barba  larga  con  dos  montones 
de  pelos  mucho  mas  ásperos,  que  por  su  ancha 
y  saliente  masa,  estrechan  la  frente,  le  hacen 
perder  su  .carácter  augusto,  y  no  Solo,  oscure- 
cen los  ojos  entre  sombras,  sino  qne  los  sepi- 
lan y  los  dan  una  figura  redonda  como-tos  de 
los  animales;  los  labios,  gruesos  y  avanzados; 
ta-náriz  aplastada;  la  mirada  estúpida  ó  feroz; 
las  orejas,  et  cuerpo  y  los  miembros  velludos; 
la  piel  dura  y  negra  como  un  ciíet'D  curtido;  las 
uñas  largas;  gruesas  y  retorcidas:  una  plaiili- 
Ita  callosa  do  forma  córnea  eu  tas  placías  de 
Ios  -pies;  y  por  atribntos  del  sexo,  mamas  jur- 
gas y  b!andas;'piel  del  vientre -colgante  basta 
las  rodillas;  las  criaturas  revolcándose  entre  la 
inmundicia  y  arrastrándose  en  cuatro  palas;  SÍ 
padre  yla'madre  sentados  sobre  los  talones, 
siempre  sucios  y  llenos  de  una  grasa  peslifera. 
"Este  bosquejo,  copiado  del  salvage  liolcntole, 
es  un  retrato  adulador,  porque  desde  el  hom- 
bre, en  estado  natural,  al  holentote,  hay  mu- 
cha mayor  distancia  que  del  holentatc  á  nos- 
otros. 

«Recargad,  pues,  el  cuadro  si  queréis  cora- 
parar  el  mopo  con  el  hombre;  añadidle  las  re- 
laciones de  organización,  las  conveniencias 
de  lemperamenlo,  el  apetito  vehemente  do  las 
monos  por  las  mugores,  la  misma  conforma- 
ción-en  las  partes  genitales  de  los  sexos,  o! 
flujo  periódico  en  las  hembras,  y  tas  mezclas 
fañosas  ó  voluntarias  de  negras  y  monos,  ca- 
yo produ'cto  .ha  entrado  en  una  ó  en  o/ra  espe- 
cie, y  considerad,  cuán  difiqil  de  apreciar  es  el 
intervalo  que  los  separa. 

«Confieso  que  si  debiésemos  juzgar  por  la 
forma,  la  especie  del  mono  podría  tomarse  j)o? 
una  variedad  en  la  especie  humana:  el  Ciiad'or 
no  ha  querido  liueer  para  el  cuerpo  del  hom- 
bre un  mo.delo  absolutamente  distinto  del  cjiié 
sirvo  para  el  animal;  ha  comprendido  ■  su  loí'- 
pia,  como  la  de  lodos"  los  animales,  en  implan 
general;  pero  al  mismo  tiempo  que  le  ha  de- 
parado esa  forma  material  semejan  le  á  luílel 
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mono,  ha  insuflado  en  este  cuerpo  animal  su 
alíenlo  divino.  "Si  hubiese  otorgado  el  mismo 
don,  no  digo  al  mono,  sino  á  la  especie  mas  vil, 
al  animal  que  nos  parece  peor  organizado,  esta 
especie  se  hubiera  convenido  al  punto  en  ri- 
val del  nombre:  vivificada  por  el  espirito se 
hubiera  colocado  al  frente  de  las  demás  ,  hu- 
biera pensado  y  hubiera  hablado.  Por  consi- 
guiente, aimqucexisla alguna  semejanza  entre 
id  bótentele y  el  mono,  el  intervalo  que  los  se- 
para es  inmenso  ,  pms  en  Jo  interior  impera 
el  pensamiento  y  en  el  estertor  iá  palabra-., 

i  ¿Quién  podrá  fijar  en  qué  se  diferencia  la 
organización  de  ÜU  imbécil  de  la  de  olro  hom- 
bre? El  defecto  existe  seguramente  en  los, ór- 
ganos materiales  ,  pues  el  imbécil  posee  su 
alma  como  olro  cualquiera:  luego,  puesto  que 
de  hombre  á  hombre,  en  que  todo  es  entera- 
mente conforme  y  perfectamente  semejante, 
1111:1'  diférétfÉia  hm  pequeña  ,  que  no  puede 
apreciarse  ,  basla  para  destruir  el  pensamiento 
ó  impedirle  que  brote;  ¿debemos  estrañar  que 
no  haya  jamás  gallardeado  en 'el  mono,  que 
carece  del  principio  consciente?  - 

»E1  alma  en  general  tiene  su  acción  propia 
é  independiente  de  la  materia;  pero  como  plu- 
go ásu  Divino  Autor  unirla  al  cuerpo,  el  ejer- 
cicio de  sus  aclos  particulares  depende  de  la, 
constitución 'de  los  órganos  materiales  :  esta 
dependencia  no  solo  se  prueba  con  el  ejemplo 
del  imbécil,  sino  con  el  del  enfermo  en  delirio, 
del  hoinbre  sano  que  duermo  ,  del  niño  recien 
nacido,  que  aun  no  puede  pensar ,  y  del  an- 
ciano decrépito  que  ya  no  piensa:  parece  tam- 
bién que  el. efecto  principal  de  la  educación 
sea  menos  el  de  instruir  al  alma  ó  el"' de  per- 
feccionar las  facultades  espirituales, que  el  de 
modificarlos  órganos  materiales  y  de  procu- 
rarles el  oslado  mas  favorable  para  oi 'ejer- 
cicio del  principio  pensante.  Hay,  pues,,  dos 
crhii  aciones  que  "deben,  á  loque  me  parece, 
diferenciarse  con  esmero  ,  porque  stts  resul- 
tados son  diferentes;  la  del  individuo  ,  que 
es  eormin  al  hombre  y  álos  animales,  y  la  de 
la  especie,  que  solo  pertenece  al  hombre.  Un 
animal  joven  aprende  lanío  por'  incitación  co- 
rno por  ejemplo,  á  las  pocas  semanas  de  ha- 
ber nacido,  lodo  enante  hacen  sus  padres:1  el 
niño  necesita  para,  este  machos  años,  porque 
cuando  nace,  está,  si ri  comparación  ,  mucho 
menos  adelantado  y  es- menos  fuerte  qué  los 
animales  pequeños,  liaste  el  punto  de  que  su 
ésplrllu  es  uulo  relativamente  á  lo  que  ha'  de 
ser  algún  dia.'EI  niño,  pues,  larda  mas  que  e! 
animal  en  aprovecharse  de  la  educación  indi- 
vidual; pero  por  esta  misma  razón  puede  re- 
cibirla delaespecie:  los  multiplicados  auxilios 
y  los  continuos  cuidados  •  que  exige  durante 
mucho  tiempo  su  estado  de  debilidad,  conser- 
van y  aumentan  e!  cariño  de  los  padres  ,  y  al 
educar  el  cuerpo  de,  su  hijo,  cultivan  estos  su 
espíritu:  el  tiempo'  que  necesita  e!  primero 
Para  fortificarse  ,  es  á  la  ves  beneficioso  al 
segundo.  La  mayor  parte  ele  los  animales  es- 


tán mas  adelantados  en  cuanto  á.las  facultades 
del  cuerpo,  á  los  dos  meses,  que  un  niño  á  los 
dos  años,  y  por  lo  lanío  exige  la  primera  educa- 
ción de  este  doce  veces  mas  tiempo,  sin  tomar 
en  cuenta  los  frutos  de  la  queluego  se  sigue, 
sin  contar  con  que  tes  animales  se  separan  de 
sus  hij,os  desde  que  los  ven  en  eslado  de  go- 
bernarse por  sí  mismos,  y  que  c-n  lo  sucesivo 
no  se  conocen,  de  modo  que  el  carillo  y  la  edu- 
cación cesan  muy  pronto,  esto  es,  cuando  los 
hijos  no  necesitan  de  los  cuidados '.de  sus  pa- 
dres. Siendo,  pues,  tan  corto  el  tiempo  de  este 
educ'acion,  el  resultado  no  puede  menos  de  ser 
también  muy  pobre,  y  hasta  es  admirable  el  que 
tes  animales  ■  adquieran  en  dos  meses  lodo 
cuanto  han  menester  para  el  resto  de'su  vida.  Y 
sí  supiésemos  que  un  niño,  en  ten  corto-tiempo, 
se  encontrase  bastante  formado,  bastante  fuer- 
te de  cuerpo  para  abandonar  ¡i  sus  padres  y  tío 
necesitar  de  ellos,  ¿existiría  una  diferenciaapa- 
renfey  sensible  eiilre  él  y  el  .animal?  ¿Hubieran 
podido  los  padres,  por  mas  espirituales  que  fue- 
sen, modificar  sus  órganos  y  establecer  la  menor 
comunicación  de'  pensamientos  entre  su  alma 
y  la  de  su  hijo?  ¿Hubieran  podido  despertar  su 
memoria,  ni  impresionarla. con  actos  reiterados 
capaces  de  dejar  alguna  huella?  ¿Hubieran  podi- 
do ejercitar  b  sacar  de  su  estado  de  torpeza  en 
el  tierno  infante  el  órgano  de  la  palabra?  Antes 
que  el  niño- proftnncie  una  sola  palabra,  es 
necesario  herir  su  tímpano  mil  y  . mi!  veces 
con  los  mismos  sonidos  ,  y  antes  que  pueda 
aplicarla  ó  pronunciarla  á  propósito,  fes  pre- 
cisa presentarle  mil  y  mil  veces  la  misma 
combinación  de  la  palabra  y  del'  objeto  á  que 
se  refiere  :  lá  educación,  que  únicamente  pue- 
de desarrollar  las  facultades  de  su  alma  ,  exi- 
ge ,  no  solo 'mucho  tiempo  ,  como  hemos  indi- 
cado ,  sino  gran  constancia  ;  si  cesa'se  ,  no  á 
los  dos  meses',  á  ejemplo  de  la  do  los  anima- 
Ies  ,  sino  después  del  primer  año  de  edad  ,  ni 
alma  del-niño  se  encontraría  en  up  caos,  y  ca- 
reciendo de  movimiento .  comunicado ,  herma? 
ueccria  inactiva',  como  la  de)  imbécil,  á  la  cual 
impide  percibir  la  enseñanza  el  defecto  de  loa 
órganos.  SI  el  niño  hubiese  nacido  en- estado 
salvage  ,  si  no  hubiese  tenido  mas  prcei-fi'-u- 
que  la  madre  bótentele,  y  qué  á  tes  dos  meses 
sé  hallase  en  situación  de  "nn  necesitar  de  sus 
dudados  ,  i  no  seria  muy  inferior  ai  imhé  ul, 
y  esteriormente  semejante  á  los  anímales?  lie») 
en  el  mismo  estado  salvage,  la  primera  edtt- 
cacion  ,  l,a  educación  indispensable  pide  tante 
tiempo  como  en  ef  estado  civil ,  porque  en  am- 
bos es  .igualmente  débil  el  niño ,  y  larda  en' 
crecer ,  y  por  lo  tanto  necesita  auxilios  sgfe- 
nos  ,  pues  perecería  si  se  viese  abandonado 
antes  de  la  edad  de  tres  años. 

«Ahora  bien :  esté'  hábito  necesario  ¡  conti- 
nuo y  común  siifri  la  madre  y  el  hijo  durante 
tiempo  tan  largo  ,  basla  pai'a  que  la  primera 
comunique  al  segundo  todo  lo  que.  posee  ,  y 
atifj  cuando  se  quisiese  suponer  falsa hicóre 
que  la  madre  ,  en  el  estado  salvage  ,  nada  po- 
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seo  ,  ni  aun  la  palabra ,  ¿no  bastarla  esa  peo-' 
luügada  comanicáciou  con  su  hijo  pava  produ- 
cir entré  ambos  un  idioma?  Asi,  pues,  ese  cs- 
tadojle  pura  naturaleza  ,  en  r[ue  se  supone  al. 
hombre  sin. pensamiento  y  sin  palabra ,  es  un 
estado" ideal  é  imaginario  que  nunca  ha  exis- 
tido :  la  necesidad  de  prodigar' sus  cuidados  á 
los  hijos  ,  engendra  la  sociedad  en  medio  del 
desierto  ;  la -familia  se  entiende  por  medio  de 
señas  y  de  sonidos  ,  y  este  primer  rayo  de  in- 
teligencia ,  cultivado  y  comunicado,  hace  bro- 
tar" después  todos,  los  gérmenes  del  pensa- 
miento. Como  el  hábito  no  ha  podido  ejerci- 
tarse ni  sostenerse  por  tanto  tiempo  sin  produ- 
cir signos  niúlu.os  y  sonidos  recíprocos,  dichos 
signos  ó  sonidos  siempre  repelidos  y  grabados 
poco  á  poco  en  la  memoria  del  niño  ,  se  con- 
vierten en  espresiones  constantes..  Por  corlo 
que  sea  su  catálogo,  es  un  idioma  que  irá  es- 
lendiéndose  á  medida  que  la  familia  se  aumen- 
te, y  seguirá  en  su  marcha  los  progresos  de  la 
sociedad.  Cuando  empieza  á  formarse  ,  la  edu- 
cación del  niño  no  es  mas  que  puramente  in- 
dividua!, porque  sus  padVes  le" comunican  ,  no 
solo  lo  qusjian  recibido  de  la  naturaleza ,  sino 
lo  que  les  enseñaron  sus  abuelos  ;  y  no  es  ya 
una  comunicación  trasmitida  por  individuos: 
aislados,  que.,  como  en  los  animales  ,  se  limi- 
tarían á  trasmitir  sus  simples  facultades ;  es  si 
una  institución  de  la  cual  participa  toda  )a  es-, 
pecie  ,  y  cuyos  resultados  forman  la  base  y  el 
lazo  de  ímion  de  la  sociedad. 
,  «Entre  los  mismos  animales,  aunque  todos 
están  desprovistos  del  principio  pensante,  aque- 
llos cuya  educación  es  mas  larga,  son  también 
los  que  al  "parecer; tienen  mas  inteligencia  :  el 
elefante,  qíte-es  el  que  mas  tarda  en  crecer,  y 
que  necesita  délos  auxilios  desu  madre  durante 
el  primer  año.,  es  el  mas  inteligente  de  todos;, 
el  conejillo  de  Indias,  que  solo  necesita  tres  se- 
manas'para  llegar  á  su  mayor  tamaño  y  poner- 
se en  estado  de  engendrar,  es  acaso  ,  por  esta 
misma  razón  ,  uno  de.  los  mas  estúpidos  ;  y  en 
cuanto/al  mono,  cuyana'turaleza  examinamos, 
por  mucho  que  se  parezca  al  ¡hombre ,  posee, 
sin  embargo  ,  lardas  señales  de  que'no  es  mas 
que  un  bruto  ,,  que  se  reconocen  desde  el  tabr 
mentó  en  que  nuce  ,  porque  en  proporción  sé 
présenla  mas  fuerte  y  mas  formado  qae  el  ni- 
ña ,  crece  mucho  y  nías  prorito,  no  le  son  pre- 
cisos sino  por  muy  poco  tiempo  los  cuidados  de 
la  madre  ',  y  solo  recibe  una-  educación  pura- 
mente individual,  y 'por  consiguiente  tan  c'slc- 
ril  como  la  de  los  demás  animales. 

.  »E!  monb  es ;  pues  ,  un  animal  ¡  y  á  pesar 
de  so  semejanza  con  el  hombre  ,  lejos  de  ocu- 
par él  segundo  puesto  en  nuestra  especie  ,  no 
puede  llamarse  el  primero  en  el  úrden  de  los 
animales,  supuesto  que  no  es  el  mas  inteli- 
gente entre  ellos.  En  esta  razón  de  'semejanza 
se-apoya  únicamente  la  opinión  que  se  ha  ge- 
neralizado respecto  á  las  facultades  del  mono, 
ge  nos  asemeja  tanlo  interior  como  esterior- 
niente,  han  dicho  algunos  ;  luego  no  solo  debe 


imitarnos ,  sino  hacer  por  si  mismo  todo  lo  rjue 
nosotros  hacemos. 

i¡  Y  en  cuanto  á  la  imitación,  que  pa- 
rece ser  el'earácter  mas  marcado,  el  atributo 
mas  .culminante  de  la  especie  del  mono,  y  que 
el  vul  go  le  concede  como  único  talento,  es  preci- 
so, antes  de  decidir,  examinar  si  tísla  imitación 
es  Ubre  ú  obligada,  ¿Sus  imita  el  mono  porque 
quiere,  ó  bien  porque  puede  bailarnos  sin  que- 
rerlo? Apelo  sobre  esto'  con  mucho  gusto  á 
cuantos  han  observado  este  animal  sin  pre- 
vención, y  estoy  convencido  de  que  dirán  con- 
migo que  nada  hay  delibre,  nada  de 'yoIuhIht 
rio  en  su  imitación.  El  mono  tiene  brazos  y 
manos,  y  se  sirve  de  ellos  como  nosotros,  pe'ío 
sin  pensar  en  lo  que  nosotros  hacemos:  la  se- 
mejanza do  miembros  y  de  órganos  produce 
necesariamente  movimientos  semejantes  ú  los 
nuestros;  conformado  como  el  hombre,  el  ma- 
no no  puede  menos  de  moverse  del  mismo  rau- 
do que  él,,  lo  cual  no  es  lo  mismo'  que  obrar, 
para  imitar.  Dése  igual  impulso  á  dos  cuer- 
pos brutos,  construyanse  dos  máquinas  para- 
lelas,  y  sus.  movimientos  serán  idénticos,  sin 
que  por  eso  pueda  decirse  que  una  de  las 
dos  imita  á  lá  otra.  Asi  sucedf  eon  el  mona  re- 
lativamente al  cuerpo  del  hombre:  son  dos 
máquinas  organizadas  con  resortes  iguales,  y 
por  necesidad  so  mueven  del  mismo  modo  con 
escasa  diferencia,  empero  la  paridad  no  argu- 
ye Imitación:  la  una  yace,  en  Ja  materia  y  la' 
Otra  es  propiedad  del  espíritu:  la  imitación  su- 
pone él  designio  de-imitar:  el'mono,  sin  embar- 
go, es  incapaz  de  formar  esle  designio,  el  cual 
exige  una  serie  de'  pensamientos;  y  por  esta 
razón  puede  e¡  hombre,  si  quiere,  imitar  al 
mono,  sin  que  áéste  le  sea  dado  hacerlo  mis- 
mo respecto  á  aquel. 

«Y esta  paridad  quesolamente  es  lo  físico  de 
la  imitación  no  están  completa  aqui  como  la 
similitud,  de  la  que,  no  obstante,  emana  como 
efeicío  inmediato:  el  mono  se  parece  mas  ul 
hombre  por  el  cuerpo  y  los. miembros  que  por 
el  uso  que  de  ellos  hace. 

«Observándolo,  con  "atención  se  echará  de 
ver  que  todos  s'us  movimientos' son  bruscos, 
intermitentes,  precipitados,  y  que  para  compa- 
rarlos á  los  del  hombre,  seria  preciso  suponer- 
los Otra  'escala  ó  un  modelo  diferente.  Todas 
las  acciones  del  mono  se  resienten'de  su  ense- 
ñanza, que  es  pura  y  siniplemenle  animal:  asi 
es  que  nos  parecen  ridiculos,  inconsecuentes  y 
csl'ravagantes,  porque  nos  empeñamos  en  ase- 
mejarlos demasiado  .á  nosotros,  y  -porque  Ja 
unidad  que  debe  servirles  de  medida  es  dilc- 
rente'de  la  nuestra.  Como  son  vivos  por  natu- 
raleza, cálidos  por  temperamento,  y  petulantes 
por  carácter;  como  la  educación  no  ha  mode- 
rado, una  sola  dc'-sus  afecciones,  todos  s.us  há- 
bitos son  esceslvos  y '  se  parecen ,  mucho  mas 
á  los  movimientos  de  un  maniático,  que  á  las 
acciones  de  un  hombre  ó^fle  un'  animal  tran- 
quilo. Por  esta  razón  le  vernos  siempre  indó- 
cil; por  eso  adopta  con  ditlcultad  las  cos-> 
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lumbres  que  quiere  uno  imponerle:  se  mani- 
fiesta insensible  á  las  caricias,  y  solo  obedece 
por  temor  al  castigo;  se  le  puede  tener  eáutívp, 
pero  nunca  en  estado  de  '  domeslicidad;  siem- 
pre triste,  siempre  intratable,  so  le  doma,  poro 
no  se  logra  que  aceplc  con  debilidad  su  suerte. 
En  ninguna  parle  se  ka  conseguido  domesticar 
esta  especie,  y  bajo  este  punió  de  vista  se  en- 
cuentra mas  separada  del  bombre  que  la  ma- 
yor parte  de  los  animales,  porque  la  docilidad 
supone  alguna  analogía  entre  aquel  queda  y 
el  que  recibe;  es  una  cualidad  relativa  que  so- 
lo puede  ejercerse  cuando,  existe  en  ambas 
partes  ciarlo  número  de  facultades  comunes,, 
que  únicamente  se  diferencian  en  que  son  acti- 
vas en  el  que  manda  y  p.ash'asen  el  qne  obe'-. 
dece.  Pues  bien,  hiparle  pasiva  del  mono  tiene 
menos  relación  con  la  activa  de!  iiombie  que 
la  del  perro  6  la  del-elefanle,  ¡i  quienes,  por 
medio  del  buen  trato,  es  fácil  comunicar  sen- 
timientos delicados  de  liel  adhesión,  de  obe- 
diencia Voluntaria. y  de  gratuito  servicio,  y  de 
apego  franco  cuanto  leal. 

»EI  mono;  pues,  se  aleja  mas  del  hombre 
que  los  demás  animales  por  las  cualidades. re- 
lativas, y  también  sediferencia  de  él  muchí- 
simo por  su  temperamento,  El' hombro  puede 
habitaren  lodos  los  climas;  vive  y  se  multipli- 
ca en  el  Norte  y  en  el  Itediodia:  al  ¡nono  lo 
cuesta  mucho  sostenerse  en  los  climas  templa- 
dos, y  solo  puede  multiplicarse  en  las  regio- 
nes mas  cálidas." Es! a  diferencia  de  tempera- 
mento supone  oirás  . de  organización,  que 
aunque  ocultas  no  son  jictr  oso;  menos  reales:, 
átela diferencia  debe  también  influir  mucho 
en  el  carácter,  pues  el  estfoso  deealor  que  ne- 
cesita la  vida  de  este  animal,  hace  .que  todas 
Sus  alecciones  f  cualidades  sean  escesivas,  y 
de aq'ni nacen  su  petulancia,  su  lubricidad,  y 
sus  demás  pasiones,  qne  nos  parecen  tan  vino- 
lentas y> tan  desordenadas. 

«Asi,  pues,  el  mono,  que  los  filósofos  con- 
el  viilgo  han  creído  lau  diUcil  de  definir, 'y 
cuya  naturaleza  ha' aparecido  al  menos  como 
equívoca  ó  intermedia  entre  la  del  hombre  y  la 
de  los  animales,  tio  es  verdaderamente  mas 
que  un  puro  animal,  con  una  máscara  estertor 
ele  rostro  humano,  y  desnudo  interiormente 
del  pensamiento  y  de  todo  lo  que  constituye 
el  hombre:  un  animal  inferior  á  oíros  muchos 
por  las  facullades  relativas,  y  esencialmente 
diferente  del  •hombre  por  carácter,  por  tempe- 
ramento y  por  el  tiempo  que  le  es  necesario 
¡¡ara  su  educación,  gestación, crecimiento  del 
cuerpo,  duración  de  la  vida,  esto  es,  por  todas 
las  costumbres  y  hábitos  reales  que  forman  lo 
míe  se  llama  naturaleza  en  un  ser  particular.» 
(Bullón,  Nomenclatura  de  ios  íjíotios.  Cbenu: 
Eficyclppkdi'e  d'hiitoire  nalureüe,  quadru- 
manes.). 

Tal  es  la  refutación  quefir.  Cbcnd  hace 
del  sistema  de  Mr..Uory  de  S'aínl-Viucont,  re- 
futación que,  aun  cuando  llaquea  en  mus  de 
un  punto,  es  muy' atendible  y  digna  de  ser  to- 


mada en  consideración;  mas  no  se  crea  por  es- 
to qiie'sea  nuestro  ánimo  desechar  enteramen- 
te" las  ideas  de!  otro  naturalista,  pues'eu  indis- 
putable que  Mr.  Bory  ha. enriquecido  la  ciencia 
con  úliles  descubrimientos,  con  apreciaciones 
importantes,  que  llevan  ensi  el  sello  de  un  es- 
píritu filosófico  hijo  de  la. meditación  y  deles- 
ludio. 

Termilánsenos  algunas  observaciones,  que 
creemos  oportunas. 

Cierto  es  qué  existen  grandes,  patentes 
■analogías  entre  la  organización  del  hombre  y 
la  de  los  mamíferos  cuadrumanos;  cierto  es 
que  la  semejanza  de  apáralos  orgánicos  trae 
consigo  la  semejanza  de  funciones  fisiológicas, 
y  por  coasíguiente  la  determinación  de  ciertos 
actos  instintivos;  empero  también  es  cierto 
que  existen  entre  el  cuadrumano  y  el  hombre 
diferencias  y  desemejanzas  anatomo-orgáni-~ 
cas  que  el  naturalista  debe  lomar  en  cuenta  pa- 
ra'formular'iina  clasificación  filosófica.'- 

Así  ti  mano,  que  caracteriza  los  miembros 
superiores  del  hombre,  "es  indudablemente,  un 
órgano  acabalado  muy  diferente  de  la  mano 
de  los  monos:  suponiendo  que  el  cerebro  sea 
la  causa  única  de  la  inteligencia,  es  '  evidente, 
á  naríie  sé  oculta,  ef  abismo  que.  media  entre 
las  manifestaciones  instintivas  del  cuadruma- 
no y  las  sorprendentes  facultades  del  hombre. 

Aun  hay  mas.  -  ''.'.' 
-.  Nuestra  especie,  no  onstante  aquella  ana- 
logía de  caracteres'  orgánicos,  es  cosmopolita, 
en  todas  las  zonas  de  la  tierra  sé  aclimata,  y 
llena  uniformemente  los  altos  destinos  que  el 
Criador  le  lia  deparado. 

Por  manera  que,  ni  ann  zoológicamente 
hablando,  podemos  aceptar  la  reunión  conge- 
nere del  hombre  y  de  las  primeras  especies-de 
los  monos:  empero  la  imparcialidad  filosódca. 
exige  que,  dejando  a  un,  lado  exageraciones 
repugnantes  al  buen  sentido,  no  establezca- 
mos en  principio  la  independencia  de!  hombre 
dé  la  gran  serie  zoológica,  pues  todo  en  el 
universo  so-encadesia,  desde  el  átomo  imper- 
ceptible hasta  esas  inmensas  moles  que  ruedan 
magestuosamente  por  los.  espacios;  desde  el 
asomo  del  instinto  hasta  la  suma- inteligencia. 

Nos  esplicarenios. 

Para  .nosotros  el  universo  es  la  realiza- 
ción de- los  tipos  increados  que  de  toda  eter- 
nidad existen  en  el  Supremo  Pensamiento-  - 

Concretándonos  por  ahora  á  nuestro  plane- 
ta, estableceremos  qoé  todos  los  seres  que  le 
pueblan  son  manifestaciones;  de  la  pujanza  di- 
vina; que  si  el  ¿roen  físico-inorgánico  tiene 
su  síntesis,  él  orden  orgánico,  en  (odas  sus 
.facultades  necesariamente  ha  de  tener  la  suya. 

El  sol-  es  ta  síntesis  de  la  materia  bruta, 
pues  tocio  tiende  á  probarnos  qué  ese.  astro 
central  y  motor  es  el  resumen  perí'eclisimo  de 
lodos  ios -elementos  que  constituyen  los  cuer- 
pos planetarios  que  giran  en  torno  suyo. 

Ahora  bien:  en  la  admirable  séríe  do  los 
seres  vivos  que  observamos  en  ¡a  tierra,  ¿cuál 
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es  el.  organismo  que  los  reasume,-  que  la  sin- 
tetiza? 

E¡  organismo  humano,  el  hombre. 

Y  ho  aquí  porque  no  es  estraño  que  en  los 
seres  vivos,  la  conformación  orgánica  marche, 
eu  progresión  gradual;  pues  cada  eslabón  de: 
está  maravillosa  cadena  es  la  síntesis,  del  an- 
terior y  á  la  vez  el  punto  de  partida  para  el 
siguiente;  de  aquí  las  progresivas  manifestar 
cioues.de  ia  vida,  a  proporción  que  los  orga- 
nismos se  complican;  de  aqui  la  multiplicidad 
de  aparatos  '/funciones  á  medida  que  la.cade- 
na  sé  acerca  ú  su  remate  superior.  t        ,  , 

El  'hombre  es,  pues,  propiamente  hablan- 
do, el  resumen  de  todos  los  elementos  consti- 
tutivos do1  nuestro  planeta,  y  por  consiguiente 
la  síntesis  pcrfectisims  de  todas  las  formas  or- 
gánicas, y  si  no  en  el  orden  físico,  lo  es,  en  el 
orden  intelectual,  el  punto  de  partida  de  la 
escala  do  ana  hueva  serie  de  creaciones. 

Ved,  pues,  como  se  espliea  el  qne,  sin  ser 
el  hombre  c o' rigen  ere  con  el  cdadruínano ,  se' 
noten  en  ambos  formas  orgánicas,  que  á  pri- 
mera vista  parecen  ligarlos  cor.  el  indisolu- 
ble lazo  de  una  especie  ■  común,  pero  que  el 
examen  desapasionado  hecho  á  ra  luz  de  la 
sana  filosofía,  prontamente  desata,  poniéndo- 
nos de  manifiesto  la  linea  de  demarcación  cu- 
tre una  y  otra  especie.   .  ' 

1  -Razas  humanas.  , 

.  Reconoce,  el  género  humano  pororigen  un 
Adán  y  una  Eva,  según  el  testo  bíblico,  ó  cada, 
raza  cuenta  una.  pareja  respectiva  como  pre- 
tenden alguuosualu'ralistas. 

Sinqiic  sea  nuestro  ánimo  tomar  á  empe- 
ño la  solución  de  problema  tan  intrincado, 
adelantaremos  algunas  observaciones,  siquiera 
para  evitar  que  nuestro  silencio  se  interprete 
en  punto  tan  trascendental  de  un  modo  poco 
conveniente  á  nuestros  principios  y  creencias. 

Cuando  el  Alosólo  abandonando  las  especu- 
laciones metafísicas  ,  desciende  a  ta  conside- 
ración del  linage  humano,  como  que  su  espíri- 
tu se  huudc  en  perplejidad  indecible. 

La  variedad  délas  razas  de  nuestra  especie, 
las  diferencias 'corporales  que  las  'distinguen, 
ta  diversidad  de  sus  lenguas,  desús  creencias, 
de  sus'religiones,  de  sus  leyes;  el  encumbrado 
vuelo  de  ta  civilización  en  algunas;  la  crasa 
ignorancia  en  que  yacen  otras  ;  los  contrastes- 
délos  desarrollos  físicos  ,  morales  é  intelec- 
tuales que  ta  especie  ofrece  á  .sus  '  indívidüós, 
son  otras,  tantas  ecuaqiones  'plagadas  de  incóg- 
nitas para  el  pensador  que  con  elevación  lilo- 
saflea  contempla  los  misteriosos  rasgos  del 
humano  linage. 

¿A  quién  no  causa  admiración  queda  natura- 
leza, sin  salir  de  un  tipo  fijo  y  determinado, 
con  unas  mismas  facciones,  con  unos  mismos 
órganos,  modele  hombres  tan  diferentes,  de  tal 
manera  que,  deslindando  con  marcados  carac- 
teres á  la  especie  en  general  y  á  los  individuos' 
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en  particular,  no  podemos  desconocer  ni  la  es- 
pecie, ni  ta  raza.? 

■Concretándonos  á  las  tres  razas,  la  nsgn 
la  amarilla  y  la  blanca,  ocurre  preguntar:  °  ' 

¿A  cual  de  dichas  tres  razas  correspondía  el 
hombre  primitivo? 

Si  á  la  negra,  ¿cómo  concebir  ni  como  im- 
plicar que  el  hombre  blanco,  que  la  raza  cau- 
cásica, tipopeifeclísimodela  especio,  Laya  po- 
dido proceder  de  aquella,  á  lodas  luces  siiiiife- 
•ñor,  tanto  en  lo  físico  cuanto  eu  lo  moral  é 
intelectual? 

Si,  por  el  contrario  el  negro  es  un  blanco 
degenerado,  ¿basta  paraesplicar  cumplidamen- 
te cambios  ¡ipicos  tan  notables  ,  la  acción  de 
los  climas,  do  las-  lemperaluras,  de  losalimcii. 
tos,  de  los  hábitos  prolongados?  1 

Aun  hay  mas.  . 

¿Exilian  las  tres  razas  antes  del  diluvio ,  ó 
cuales  poblaban  la  tierra  en  la  época  del  (re- 
mendó cataclismo? 

'  fíen  resolver  este  probjema,  menester  ¿s 
invocar  el  auxilio  de  la  paloontologia.  Lusdu- 
.tos  que  nos  suministra  este  ramo  de  las  cien- 
cias geológicas,  evidencian  clarisimamente  la 
existencia  del  hombreen  ta  época  diluviana, 
el  cual,  .á  juzgar  por  los  cráneos  qne  se  lian 
encontrado,  pertenecería  á  ta  raza  negra  y  ¡i  la 
amarilla;  empero  como  estos  descubrimientos 
son  muy  recientes,  como  las  esploracionís 
paleontologías  lio  se  barí  estendido  á  lodos  lps 
pontos  del  globo,  es  prudente  no  estatuir  nada 
acerca  do  la  existencia  de  Una  ó  mas  razas  an- 
tes de  la  época  á  que  nos  referimos. 

La  principal  dilicullad  queda  siempre  en 
pié,  á  saber:  i .''  ¿A  qué  raza  pertenecía  el  liom- 
bre  primitivo?  2."  Si  era,  por  ejemplo,  negro, 
¿como  pudo  llegar  á  ser  .hombre  amarillo,  hom- 
bre blanco,  y  vice-versa? 

La  dificultad  se  tratado  saltar  de  dosmoilos: 
li*  Por  la  acción  del  clima,  etc. 
2."  Admitiendo  lautos  Adanes  y  Evas  cuan- 
tas son  las  razas.  .  ■ 

La  primera  solución  se  apoya  en  hechos 
valederos,  entre  otros  ,  en  los  qsie  le  suminis- 
tran los  datos  del  estudio  comparativo  de  las 
lenguas  que  han .  hablado  los  pueblos  mas  un- 
,  liituos  i  y  las  que  hablan  los  pueblos  mo- 
.  demos. ' . 

Lá  segunda  descansa  en  consideraciones  a 
su  vez  muy  respetables,  en  hechos  suministra- 
dos por  estudio-  comparativo  de  las  razas,  tanta 
bajo  el-  punto  de.  vista  anatómo-ílsiolúgico, 
cuanto  bajo  los  menos  interesantes  de  sus  fa- 
cultades morales  é  intelectuales. 
,  Mas  esfa  segunda  solución  es  contraria  al 
testo  bíblico,  y  eolia  por .  tierra  el  dogma  fiel 
pecado  origina!,  el  qne  no  podria  concebirse 
'sin  la  uuidad  delá  raza.  . 

Acaso  la  ciencia  alcancé  mas  adelanto  a 
conciliar  estas  contradicciones,  c¡ue  no  pueden 
ser  mas  que  aparentes";  la  geología  á  su  naci- 
miento fué  una  amenaza  contra  tas  Santas 
Escritoras ;  hoy  din,  el  ttexlo  genésico  está  en 
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admirable  concordancia  con  los  rlescubrímien  los 
de  la  ciencia:  nn  liempo  vendrá  en  que  el 
misterio  que  hoy  envuelve'  el  origen  de  lus 
raías  humanas  sea  perfectamente  esplicado,  sin 
que  sufran  ataque  alguno  las  verdades  re- 
veladas, i  . 

Tracemos  entretanto  el  cuadro  razonado  de 
las  principales  razas  del  género  humano. 

Tres  son  los  tipos  generales  eminentemente 
distintos  que  de  tiempo  inmemorial  pueblan  el 
anligao  mundo,  y"  que,  según  parece,  han  sido 
trasportados  al  Nuevo  Continente. 

Son  estos  tipos:  . 

i,"  La  raza  ca  úcásica. 
1,,J  Lavaza  mongólica, 
,V  La  raza  etiópica. 

lis  Fácil  reconocer,  dice  Virrey,  en  cada  una 
Je  estas  razas,  una  rama  de  ios  hijos  de  Noé; 
pues  se  ha  dicho  que  Cham  {significa  calor  en 
hebreo),  maldito  de  su  padre,  era  el  tronco  de 
los  pobres  africanos. 

Esta  snposieion  de  Virrey  ,  admitida  por 
muchos  escritores,  carece  hoy  úií  de  funda- 
mento, pues  los  cráneos  fúsiles  diluvianos  des- 
cubiertos en  las  arenas  de  Haden  ¡Austria)  per- 
tenecen evidentemente  á  hombres  déla  raza 
negra. 

Se-m  es  mirado  como  e!  padre  de  la  rasa 
mongólica,  yJaphel,  cuyo  nombre  se  ha  con- 
servado en  los  pueblos  de  Occidente  entre  los 
misinos  paganos  (audax  Japeligenus.  Horacio) 
es  el  tronco  de  la  caucásico. 

Repetírnoslo:  semejantes  suposiciones  ar- 
rancan de  uñá  base  imaginaria,  y  por  lo  lanío, 
no  tienen  ningún  valor  científico.  La  .paleonto- 
logía nos  evidencia,  que  en  la  época  de!  diluvio 
existían  cuando  menos,  las  dos  razas  mongólica 
y  etiópica,  esto  es,  la  amarilla  y  la  negia:  en 
las  orillas  del  Rhiu  y  del  Danubio  se  lian  en- 
contrado cabezas  muy  semejantes  á  las  de  los 
indios  caribes,  y  á  las  de  los  antiguos  habitan- 
tes de  Chile  y  Perú. 

nAZA  CAUCASICA.  ' 

Caraclém  físicos  de  la  raza,  caucásica  ó 
blanca. 

Cabeza:  de  forma  redondeada;  su  parle 
craneana  regularmente  ovoidea  dominando  de 
un  todo  la  región  Tacial. 

Rostro:  oval,  con  facciones  mediocremente 
pronunciadas. 

Frente:  despejada. 

Ojos:  horizontales,  mss  ó  menos  rasgados. 
Solamente  en  esta  razase  encuentran  los  ojos 
azules. 

Nariz:  por  lo  común  grande,  recta,  mucho 
mas  saliente  que  ancha,  á veces  aguileña.  (Bs- 
le  último  carácter  es  esífáño  á  las  razas  mon- 
gólica y  etiópica.) 

Megülas:  rosadas  con  pómulos  poco  promi- 
nentes.    •  -  • 

Mandíbulas:  recogidas. 

1:5.18    BIBLIOTECA  POPUIAB. 


Beca:  moleradamenie  hendida,  con  labio3 
pequeños,  delgadas,  no  sálenles. 

Dientes:  veriicalmenle  colocados,  circuns- 
lancia  que  facilita  la  pronunciación  de  la 
tetra  r! 

Cabellos:  largos,  tirios,  rectos  ó  bucleados, 
de  color  negro,  y,  como  peculiares  á  la  raza, 
rubios  ó  castalios. 

Barba:  abundante. 

Piel:  de  color  blanco  rosado,  ó  con  un  tin- 
te mas  ó  menos  subido,  según  el  clima,  los 
hábilos,  el  temperamento. 

Angulo  facial  de  So  a  90''  (I). 
Caracteres  frénicos.  Baste  decir  que  desde 
muy  antiguo  vemos  gallardearen  la  raza  cau- 
cásica las  altas  facultades  .intelectuales  y  los 
elevados  sentimientos,  marchando  constante- 
mente á  la  conquista  de  lodos  los  progresos. 

Tiene  su  centro  principal  en  Europa,  Asia 
Occidental  y  en  la  parle  mas  septentrional  de 
Arrien  (Mauritania.) 

JJIumenbach  y  Cuvier  hairgraliíicado  á  esla 
raza  con  el  epíteto  de  caucásica  0  caucasiana, 
epíteto  que  induciría  á  creer  que  la  patria  pri- 
mitiva de  los  pueblos  de  dicha  raza  es  la  cade- 
na del  Cáucaso. 

Esta  calificación  es  arbitraria,  porque  no 
solamente  es  infundada  ia  hipótesis  de  Cuvigr 
sobre  que  los  puebios  que  con  diversos  títulos 
ofrecen  los  mismos  caracteres,  bajaron  de  las 
alturas  del  Cáucaso,  sino  que  las  poblaciones 

ÍI)  Campcr,  con  el  objeto  do  medir  el  cerebro  y 
de  graduar  por  cstó  medio'  la  fuerza  relativa  y  vigor 
de  las  facultades  mentales,  inventó  el  llamado  ángu- 
lo [íteiat,  que  se  su  pone  formado  por  él  encuentro  de 
dos  lineas  reelas  liradas  ta  una  veriicalmenle  desde 
la  frente  liaste  !;i  raíz  de  los  dientes  superiores;  y  ta 
otra  horizoulalmente  desde  este  punto  basta  el  hueso 
occipital:  por  manera  que  si  ira?,  ramos  este  ángulo 
en  un  cráneo,  la  linea  perpendicular  pasaría,  por  el 
punto  mas  saliente  do  la  frente  y  de  1»  espina  maxi- 
lar anterior;  y  la  horizontal  se  diruíriaá  la  altura  del 
conducto  estenio  auditiva  y  la  dé  la  misma  espina 
maxilar. 

i),-;  la  mayor  6  menor  alterlurá  de  este  ángulo, 
suponen  algunos  la  mas  6  menos  pujanza  de  las  fa- 
cultades intelectuales. 

Para  convencerse  do  la  inexactitud  de  este  prin- 
cipio, dice  el  señor  Cubi,  y  con  él  lodos  los  Ircnolo- 
gislas,  no  hay  masque  hacerse  cargo  de  que  tu  linea 
vertical  se  lira,  y  solo  puede  tirarse  desde  el  centro 
inferior  de  la  frente.  liste  punto  puede  hallarse  muy 
abultado  ó  saliente,  cuando  la  parte  superior  de  la 
frente  y  de  la  cabeza  puede  esiar,  y  con  frecuencia 
está,  muy  aplastada  y  hundida.  Este  aplastamiento 
6  hundimiento,  que  á  los  ojos  del  sentido  común  ó  dv 
la  inteligencia  mas  negada,  indica  carencia  de  inte- 
lecto ó  de  fuerza  mental,  en  nada  afecta  o!  ángulo  fa- 
cial; tic  manera  que  los  mismos  ejemplos  que  se  pre- 
sentan para  probar  que  es  medida  exacta  du  inteli- 
gencia, son  precisamente  los  que  á  grandes  voces 
pregonan  su  falsedad. 

 iilumenbaeh,  uno  dolos  mayores  anató- 
micos y  Glosólos  que  ha  habido  en  el  mundo,  ha  pru- 
badft  que  las  dos  terceras  partes  de  todos  los  anima- 
les, tieuén'ub  mismo  ángulo  facial,  con  lo  que  ha 
echado  por  tierra  la  célebre  escala  de  perfección  que 
habia  establecido  Lávate:  "desde  la  rana  hasta  el 
Apolo  de  Belvoder. 

Admitamos,  continúa  el  señor  Cubi,  por  un  mo- 
mento que  el  ángulo  facial  puede  servir  de  medida 
I  mental;  siempre  ha  de  ser  inexacto  é  incompleto, 
I  porque  jamás  puede  lomar  en  cuenta  ni  lo  ancho,  ni 
1  to  alto  de  ia  cabeza.  (Cubi,  .Lecciones  de  frenología.) 
t.    x:un.  25 
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de  esa  región  están  muy  lejos  de  ofrecer  el 
sello  de  una  misma  nacionalidad. 

Si  luviésemosque  delerminar  ñola  primera 
cuna,  sino  el  asiento  de  los  primeros  estableci- 
mientos de  lospueblosdel  lipo caucasiano, dice 
Mr.  Hollará,  esto  es,  los  lugares  en  que  estos 
pueblos  lian  comenzado  su  existencia  nacional 
con  las  diversas  civilizaciones  que  los  caracle-. 
rizan,  y  las  influencias  que  eslas  han  ejercido 
en  la  parte  física  del  hombre,  laclo  por  la  his- 
toria, cuanto  por  la  inducción  racional,  nos  ve- 
liamos  llevados  á  poner  dichos  establecimien- 
tos en  las  riberas  de  los  grandes  ños  que  rie- 
gan los  países  situados  en  la  vecindad  del  mar 
de  las  ludias  y  del  Mediterráneo. 

Familias, 

Subdivídese  la  raza  caucásica  en  varias  fa- 
milias primitivas:  todas  han  conservado  sus 
lenguas  originales,  sus  religiones,  sus  costum- 
bres respectivas,  que  han  trasportado  en  los 
diversos  climas  en  que  se  han  establecido  con 
el  tiempo,  ya  por  las  armas,  ya  por  emigra- 
ciones. 

1.a  Familia. — Árúmka. 

Comprende  primeramente; 
Los  beduinos. 

—  hebreos. 

—  drusas. 
~  sirios. 

—  caldeos. 

Después: 

Los  egipcios. 

—  fenicios. 

—  ubisinios. 

—  moros. 

—  marroquíes. 

Estos  pueblos  delAfrica  Septentrional  no  son 
morenos,  sino  que  están  toslados  por  el  sol, 
pues  su  piel  adquiere  el  color  blanco,  cuando 
no  se  esponen  á  los  rayos  solares. 

Los  pueblos  que  componen  esla  familia, 
hablan  en  general  los  diferentes  dialectos  de 
la  lengua  arámica:  han  sufrido  innumerables 
revoluciones  políticas  y  religiosas,  las  queno 
han  alcanzado  á  destruir  su  eslremada  inclina- 
ción por  el  despotismo  y  por  el  entusiasmo  de 
cosas  místicas. 

Sus  trabajos  literarios  y  científicos  llevan 
el  sello  de  la  exageración  oriental,  por  el  esti- 
lo de  las  Mil  y  una  noclies. 

Han  sido  los  fundadores  de  las  principales 
religiones  del  globo,  que  bao  propagado  con 
ardor  fanático. 

2.'  Familia. — indica. 

Compónenla  los  habitantes 
de  Bengala. 
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de  la  costa  de  Cormnandel. 
del  Gran  Mogol. 
los  malabares. 

—  banianas. 

—  pueblos  del  Candahar  y  de  Calceta. 
.Son  naciones  de  carácter  dulce,  tímido,  ¡le 

ánimo  supersticioso,  divididas  en  varias  cas- 
tas .de  las  cuales  unas  gozan  de  lodos  los  pri- 
vilegios, al  paso  que  otras  yacen  poslradas  ba- 
jo el  peso  del  desprecio  y  del  infortunio. 

Su  lengua  primitiva  fué,  el  sánscrito,  hoy 
dia  moerl-j,  en  la  que  están  escritos  sus  libros 
sagrados;  son  muy  notables  .las  analogías  que 
el  griego,  el  latin  y  el  alemán  tienen  coa  di- 
cha lengua. 

Entréganseá  contemplaciones  teológicas  y 
a  místicas  alegorías,  mas  bien  que  al  estudio 
concienzudo  de  las  letras  y  de  las  ciencias. 

3.  a  Familia. — Escítica.' 

Es  macho  mas  reciente  que  las  anteriores. 
Comprende:  ' 

Los  escitas  y  tártaros  de  Europa. 
■  Los  partos. 
Los  turcos,  i 
Los  filandeses. 
Los  húngaros. 

Las  animosa}  y  bélicas  naciones  de  la  ca- 
dena del  Cáucaso  y  de  los  alrededores  del  mar 
Caspio,  los  circasianos,  y  los  georgianos  con 
otros  varios  pueblos  turbulentos,  nómades. 

Su  lengua  primitiva  es  el  esclavón,  y  sus 
diferentes  idiomas  ruso,  polaco,  etc. 

Son  sus  formas  varoniles,  sus  miembros 
robustos,  su  carácter  belicoso:  no  predomloa 
en  ellos  la  disposición  para  el  cultivo.de  las  le- 
tras .y  de  las  ciencias. 

4,  a  Familia. — Céltica. 

Es  puramente  europea:  divídese  c-n  dos  ra- 
mas principales:  la  boreal  y  la  meridiunnl. 

Componen  la  rama  boreal  &  teutónica: 

Todos  los  pueblos  de  origen  Indesco  y  gá- 
lico que  habíanlos  diversos,  dialectos  do  la 
lengua  alemana  ó  germánica,  desde  el  golfo 
de  Finlandia  y  de  líothnia  basta  hacia  el  mt- 
diodia  de  Europa. 

En  general  son  muy  blancos,  de  estatura 
alta;  tienen  cabellos  rubios  y  ojos  anules. 

De  carácter  stincílíó,  franco;  animosos  coa 
instintos  bélicos,  temerarios  en  las  empresas; 
amantes  de  la  independencia,  puntillosos  bas- 
ta resolver  con  las  armas  las  cuestionesde  lio- 
■  nor:  son  muy  hábiles  en'  las  artes  mecánicas 
é  industriales,  y  apasionados  de  la  buena  mesa 
y  de  las  bebidas  fuertes. 

Componen  la  rama  meridional  hombres  no 
tan  blancos,  de  estatura  menos  alta;  son  esos 
ilustres  griegos  y  romanos,  célebres  en  loda 
la  tierra  por  lo  esforzado  de  sus  ánimos,  cuan- 
to por  sus  facultades  intelectuales.. 

La  lengua  griega  o  peiásgíca  original  fué 
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la  madre  de  las  del  Lalium  y  de  las  derivadas 
del  latín,  tales  como  el  español,  el  italiano,  el 
portugués,  el  francés. 

HAZA  MONGOLICA. 

Caracteres  físicos  de  la  raza  mongólica. 

Cabeza:  el  óvalo  craneano  de  la  raza  cau- 
cásea, sufre  en  la  mongólica  una  alteración 
sensible.  Vista  por  arriba  la  cabeza  mongola  es 
globulosa,  el  óvalo  de  su  conlorno  es  ancho, 
(runcado  por  delante  á  causa  de!  aplastamien- 
to de  la  frenle  encima  de  los  ojos. 

ífosíro:  el  contorno  facial  loma  la  forma 
de  un  losange,  lo  cual  depende  del  desarrollo 
y  dirección  de  los  huesos  malares  y  de  toda  lá 
arcada  zygomática,  que  ocasiona  la  muclia  sa- 
lida de  los  pómulos,  y  levanta  las  megillas  há- 
cia  las  sienes:  esto  es  lo  que  constituye  el 
rasgo  ¡isionómico  mas  característico  del  tipo 
mongólico.  La  curvatura  de  la  arcada  es  ta!, 
que  U  parle  de  la  cabeza  que  la  domina,  toma 
una  apariencia  piramidal;  al  mismo  tiempo, 
estando  el  ángulo  estenio  de  los  ojos  algo  ele- 
vado,, ios  párpados  están  como  embridados  y 
medio  cerrados  á  consecuencia  del  estiramien- 
to que  esperimenlan  (Hollard.) 

Sienes:  hundidas. 

Frente:  baja,  oblicua,  y  cuadrada. 

Oj'oí:  negros,  oblicuos,  entreabiertos  y  muy 
distantes  entre  si:  iris  negro. 

Nariz:  mucho  mas  ancha,  sobre  lodo  in- 
feriormeníe,  que  en  el  Upo  caucásico;  aplasta- 
da en  su  raíz  con  ventanillas  muy  abiertas  so- 
bre los  lados.' 

Megillas:  sállenles  levantadas  hacia  las 
sienes. 

Mandíbulas:  la  superior  ofrece  á  menudo 
un  prognatismo  mas  ó  menos  manifiesto,  es 
achatada  y  ancha.  , 

Barbilla:  sáltenle. 

Cabellos:  lisos,  ásperos,  negros. 

Barba;  escasa. 

Piel:  de  color  amarillo;  bajo  cualquiera  la- 
titud, según  Virrey,  y  según  otros  naturalistas, 
mas  ó  menos  claro  ú  obscuro  conforme  á  las 
circunstancias  climatológicas. 

Angulo  facial:  de  80  á  85*. 

Curactáres  frénicos:  su  carácter  moral  es 
inclinado  á  permanecer  estacionario,  cuando 
ha  adquirido  cierto  grado  de  civilización:  cam- 
pea en  la  raza  el  desarrollo  de  los  sentimienlos 
ó  instintos  morales:  las  facultades  intelectuales 
no  tienen  aquella  pujanza  que  eleva  el  hombre 
á  la  altura  del  genio. 

Tiene  su  centro  en  la  meseta  de  la  gran 
Tartaria  y  del  Thibet. 

Familias. 

Esta  raza  es  la  mas  numerosa  y  la  que  está 
mas  estendida  en  el  globo. 

Su  carácter  moral  es  inclinado  á  permane- 


cer, estacionario,  cuando  ha  adquirido  cierto 
grado  de  civilización.  • 

Compónese  delres  familias  principales. 

i.1  Familia- — Galmúquica* 

Comprende.  ■ 
Los  calmucos. 
Los  calcas. 
Los  basquiros. 

Los  quirguises,  y  un  gran  número  de  tri- 
bus nómadas,  juntamente  con  casi  todas  las  po- 
blaciones de  la  parte  oriental  de  la  Siberia.. 

2.a  Familia.— 'Sínica. 

Comprende. 
Los  chinos. 
Los  japoneses. 

Los  habitantes  de  las  islas  Filipinas,  Ca  - 
rolinas  y  Marianas. 

Los  thibetanos,  y  otros  mongoles  orienta- 
les y  meridionales;  mas  claro,  todos  los  habitan- 
tes de  las  tierras  comprendidas  entre  el  archi- 
piélago Dlipino  hasta  los  172°  longitud  orien- 
!al,  qué  se  estienden  al  Norte  del  ecuador. 

Esla  familia  es  la  mas  notable  de  lu  raza 
mongólica, 

,En  vez  de  las  facciones  rudas,  feas,  del  cal- 
muco, notamos  en  esta,  contornos  mas  suaves, 
una  fisonomía  mas  dulce: 

3,1  Familia. — Mongólica  hiperbórea. 

Comprende,  en  Asia,  alrededor  del  circulo 
polar: 

Los  kamstchadales. 

Los  tcliutchis. 

Los  osííacos. 

Los  tungusas,. 

Los  samoiedos. 

En  el  Norte  de  Europa: 

Los  tapones. 

En  el  Norte  de  América: 

Los  esquimales. 

Los  groenlandeses. 

Esla  familia  es  notable  por  la  pequenez  do 
su  estatura,  por  sus  facciones  groseras  y  con- 
tornos achaparrados,  caracteres  debidos  á  la 
inííueucia  del  clima  riguroso  en  que  viven. 

Itoy  día  está  generalmente  admitida  la  opi- 
nión de  que  son  una  mezcla  de  las  razas  can  - 
cásica'y  mongólica: 

M  Los  malayos  que  habitan  la  península 
de  Malaca  y  las  islas  de  Sumatra,  de  íava,  ds 
Célebes  y  de  Timor. 

2."  Los  pueblos  oceánicos  desparramados 
en  las  innumerables  islas  situadas  al  Es'e  de 
la  Nueva  Zelanda,  hasta  los  archipiélagos  de 
las  islas  de  los  Amigos  y  de  las  islas  Bajas. 

Vamos  á  hacer  uu  estrado  de  lo  quedice 
Virrey  acerca  de  las  familias  análogas  á  las 
mongólicas. 
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VARIEDAD  MAL  ATA. 

Caracteres  físicas. 

Frente:  baja  y  redondearla. 

Nariz:  ancha,  espesa  en  su  esíremidad. 

Ventanillas  nasales:  abiertas. 

Boca:  muy  hendida. 

lílegillas:  mediocremente  elevadas. 

Angulo  facial:  rae.no a  agudo  que  el  del  ne- 
gro, pero  menos  abierto  que  el  del  calmuco, 
30"  cuando  mas. 

Cabellera:  espesa,  crespa,  bastante  largo  y 
no  áspera,  siempre  negra. 

Iris  del  dio:  negro. 

■  Coíor  de  "la  piel:  castaño. 

Esta  variedad  es  el  lazo  de  las  razas  mon- 
gólica y  negra,  y  acaso  sea  el  resultado  de  una 
mezcla  antigua  "y  perpetuada  de  dichas  dos 
razas  hpmanas. 

Variedad  americana. 

Los  americanos  meridionales  ¿proceden  de 
la  raza  mongólica? 

Desde  ¡negó  es  innegable  que  las  poblacio- 
nes de  la  costa  del  Nordeste  ele  la  América  Bo- 
real, tienen  muchas  analogías  con  las  de  ¡a  ra- 
za mongólica  del-Xorle  del  Asia,  mas  ¿se  sigue 
de  esto  que  toda  la  familia  americana -sea  una 
variedad  mongólica? 

Ciertamente  que  no.  . 

¿Porqué  razón  |u  semejanza  de  clima  noha- 
bría  de  determinar  hábitos  y  constitución  cor- 
poral análogos  entre  pueblos  de  origen  dife- 
rente? 

¿Bastan  las  semejanzas  físicas  en  todos  los 
casíis,  para  establecer  una  comunidad  de  ori- 
gen á  naciones  .que  viven  bajo  los  mismos 
climas? 

■  Concederemos  como  muy  probable  que  los 
americanos  boreales  tengan  íntimo  parentesco 
con  los  tártaros  mongólicos  del  Asia:  empero, 
razones  muy  fundadas  no  nos  permiten  aceptar- 
la opinión  de  que  la  demás  familia  americana 
provenga  de  aquella  raza. 

Son  muy  tangibles  las  diferencias  que  exis- 
ten entre  los  americanos  boreales  y  los  "meri- 
dionales, para  que  se  les  pueda  confundir. 

El  americano  originario  del  Mediodía  pré- 
senla en  general  los  caracteres  físicos  si- 
guientes: 

Frente:  corla  y  hundida  (sospéchase  que  la 
aplastaban  á  los  recien  nacidas  para  darla  esa 
configuración*.) 

Ojos:  negros,  hundidos. 

Ventanillas  nasales :  muy  abiertas  (ca- 
rácter que  tiene  de  común  con  los  monos  det 
Nuevo  Continente,  observa  Virrey.) 

Nariz:  chata,  per-j  no  lanío  como  la  de  los 
mongoles. 

Rostru:  ancho. 

Megillas:  elevadas,  y  no  aplastadas. 
Aspecto:  azorado,  salvage. 


Cabellos:  negros,  lisos. 

Piel:,  cobriza  con  poco  vello. 

Antes  de  poner  punió  á  esla  cuestión,  qi¡¡. 
siéraraos  entrar  en  algunas  consideraciones 
frenológicas,  desprendidas  del  estudio  compa- 
rativo de  los  cráneos  de  las  diferentes  rasas 
humanas  para  contribuir  con  ellas  al  esclarecí, 
miento  de  asunto  tan  importante;  empero,  ¡in 
dos  lo  permiten  los  limites  de  este  artículo  y 
otras  circunstancias  que  callamos. 

Terminaremos,  pues,  recordando  que  entre 
el  esquimal,  el  caribe,  el  peruano,  el  inijm. 
no,  el  patagón  (hablamos,  bien  entendido,  de 
los  originarios,  de  los  individuos  primitivos), 
existen  diferencias  físicas,  morales  6 intelec- 
tuales que  se  oponen  á  que  se  establezca  como 
opinión  fundada  el  que  toda  la  gran  faniilij 
americana  tiene  una  procedencia  mongólica. 


HAZA  ETIOPICA. 

■  Caractém  físicos  de  la  raza  etiópica. 

Cabeza:  prolongada,  estrecha,  sobre  todo 
en  las  sienes. 

Rostro:  prolongado  en  hocico. 
Frente:  deprimida  y  redondeada. 
Ojos:  descubiertos,  al  ras  de  la  frente,  con 
iris  moreno,  con  esclerótica  amarilla. 
Nariz:  ancha  y  aplastada. 
Mandíbulas:  el  hueso  de  la  mandíbula  311- 
perior'Se  proyecta  háeia  adelante  de  numera 
que  sobresale  de  la  linea  frontal. 

Lau/os:  gruesos,  como  hinchados;  el  supe- 
rior levantado. 

Dientes:  oblicuos,  lo  que  dificulta  la  pro- 
Buacion  de  la  letra  R. 
Barbilla:  reculada. 

Cabellos:  negros,  cortos,  crespos,  lanudos. 
'  Barba:  escasa. 

Piel:  de  color  negro;habitnalmente  fresca, 
Pantorrílla:  escasa  y  aplastada. 
Rodillas:  inclinadas. 

Pelvis:  de  meaos  capacidad  que  la  de  las 
domas  razas. 

Brazos:  proporcíonalmente  algo  mas  lar- 
gos que  los.  del  hombre  caucásico.  ■ 

Nalgas:  muy  salientes. 

Cuerpo:  sin  garbo,  desairado,  echado  liácia 
adelante. 

Sudor:  de  un  olor  particular,  sui  generií. 
Los  parásitos,  por  ejemplo,  los  piojos,  que  mo- 
lestan al  hombre,  tienen  en  el  negro  caracteres 
especiales. 

Angulo  facial:  de  75  á  78°. 
Caracteres  frénicos.  Predominan  en  pri- 
mer término  los  instintos  de  conservación:  las 
facultades  morales  tienen  menos  desarrollo, 
empero  no  se  les  puede  negar  una  mediana 
idealidad  y  alguna  veneración:  su  inteligencia 
es  muy  inferior  á  la  del  hombre  caucásico  y 
mongólico.  Do  esperares  que  cuando  el  prin- 
cipio evangélico  domine  todos  los  corazones, 
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que  cuando  la  moral  del  márlic  del  (JÓJgptfl  de- 
je de  ser  kttredose,  lelra  muerta,  la  raza  eijp- 
pica  saldrá  iIg  la  abyección  en  que  yace  nára 
ooiipsr  «i¡  rango  conveniente  en  la  civ'H¡?acipj) 
je  i  a  gran  'familia  humana:  entonces  nuestros 
hijos  procurarán,  borrar  con  un  comporlamien- 
to cristiano,  fraternal,  los  récugrfe  Je  la  abo- 
minable é  Inicua  trata;  Iráíieo  ¡úfame,  ¡pdig- 
no  y  conlrarin  al  espirilu  de  nuestra  religión, 
cuya  base  la  forman  el  amor,  la  igualdad  y  ¡a 
libertad. 

Y  aun  suponiendo  ojie  el  negro  sea  un 
oríngo perfeccionado,  un  Mpo  do  ensayo  deque 
se  valló  la  Divinidad  para  llegar  al  lino  acaba- 
lado de  la  raza  humana  ,  ¿quién  nos  autoriza  á 
esclavizar  al  que  pació  libre?  ¿Por  qné  no  he- 
mos de  ¡airar  con  ojos  piadosos  á  este  ser  de 
inteligencia  lan  flaca?  ¿l'or  qué  no  liemos  de 
dcsperlar  gradualmente  sus  alias  facultades 
introduciendo  entre  ellos  sin  violencia  los  pro- 
gresos de  la  civilización  ,  y  conseguir  de  esle 
modo  imprimir  una  buena  dirección  i  sus  tor- 
cidos j|)5l|n|p5,  y  un  regular  desarrollo  á  lodas 
sus  demás  facultades"? 

¡  Loor  y  gratitud  al  pobre  misionero  cristia- 
no, que  arrastrado  por  nobles  impulsos  recorre 
los  inmensos  desiertos  del  Africa  para  esparcir 
eníre  sus  hermanos  los  negros  las  santas  ver- 
dades evangélicas!  ¡Execración  é  infamia  sobre 
los  que  ,  no  obedeciendo  mas  que  al  espíritu 
del  egoísmo,  esclavizan  á  sus  semejantes  para 
hacerlos  sufrir  en  la  patria  de  los  hombres  li- 
bres, en  nuestra -querida  América  ,  las  mas  ru- 
das fatigas ,  los  tratamientos  mas  inicuos!  

La  raza  etiópica  existe  en  el  Mediodía  del 
Alias  :  habita  en  la  meseta  cení  ral  de  la  Nueva 
Guinea  ,  en  algunas  de  las  islas  Molucas  y  en 
diferentes  punios  de!  interior  de  la  Australia; 
«las  poblaciones  ,  designadas  con  los  nom- 
bres ¡le  alfurit  endámum  y  alfarú  tuisi¡\t- 
lieo,  llenen  los  cabellos  ásperos  y  lisos. 

- 1  •  Familia*. 

Esta  raza  cuenta  tres  (¡nnuipat^  ,  n  saber: 

1.a  Familia. — Etiópica  propiamente  dicha. 

Cuinpónenla : 
Los  piafes. 
los  fulhas.  ' 
m  [¡oblaciones  del  Senajal. 

—  de  Skrra  Leona. 

—  de  Manigaella. 

—  de  la  Costa  de  Oro. 

—  de  Ardra. ' 

—  de  Benin. 

—  de  SI  v jamba. 

—  de  la  Nigricia. 

•-OS  mandingas.  v  ' 

Loango,  -N 
■■tnyota. 
Congo. 


Lubolo. 
Benguela. 

En  Qn  ,  toda  la  costa  occtdenlal  del  Africa, 
desde  el  Senegal  hasta  el  Cabo  Negro  ,  com- 
prendiendo las  islas  del  Cabo  Verde. 

Los  individuos  que  pertenecen  á  esta  pri- 
mera familia  exbalan,  cuando  se  han  agitado, 
un  olor  su¿  generis. 

Su  piches  como  aceitosa  ,  satinada  y  de  un 
color  negro  subido. 

Su  constitución  es  blanda,  como  linfática  ó 
indolente. 

Son  de  Índole  alegre  ,  fallos  de  previsión. 

Su  canto  es  monótono:  aman  el  baile  acora- 
¡lañándose  de  un  tambor;  gozan. mucho  con 
esté  ejercicio,  en  el  que  se  despiertan  sus  ins- 
tintos lascivos:  la  muger  etiópica  participa  ¡am- 
blen de  todas  estas  sensaciones;  y  pieriamente 
es  im  espectáculo  curioso  el  verlas  adornadas 
con  un  pañuelo  colorado  y  con  su  coliar  de  co- 
rales, la  cara  reluciente  con  el  aceite  de  coco, 
sus  pedios  al  aire  .laxos  ,  entregadas  á  su  di- 
versión favorita  ,  correspondiendo  con  senci- 
llez ,  pero  ardjentemsnte  ,  á  los  deseos  de  su 
compañero. 

Estos  pobres  seres,  hechuras,  sin  embargo, 
de  la  Divinidad  ,  hombres  como  los  demás, 
miembros,  en  lin,  de  la  gran  familia  humana, 
son  arrancados  de  sn  país  nativo  y  llevados  á 
los  ingenios  de  América  ,  en  donde  ,  fuerza  es 
decirio  ,  sufren  los  mas  inicuos  íratamientos. 
En  vano  se  confeccionan  regbme.uloE  (nos  re- 
ferimos á  las  Antillas  españolas)  para  que  la 
brutalidad  del  amo  no  se  ensañe  contra  la  de- 
bilidad indefensa  del  esclavo;  en  vaco  se  loman 
medidas  para  hacer  menos  dura  la  condición 
tristísima  del  desdichado  negro  ;  en  vano,  si, 
porque  el  amo  es  siempre  déspota  ,  y  el  negro 
siempre  esclavo. 

Y  no  se  diga  que  exageramos ,  que  habla- 
mos de  oídas  ,  no  :  somos  americanos  ,  hemos 
visto  con  nuestros  propios  ojos  ffl's  horrores  de 
la  esclavitud;  hemos  visto  al  infame  láügo,  ma- 
nejado por  ej  capataz,  arrancar  la  piel  al  misero 
negro,  cuyo  cuerpo  estaba  sujeto  con  fuertes 
amarras  de  cuutro  estacas  ,  ó  de  una  escala; 
hemos  vislo ,  para  evitar  ¡a  mortificación  de 
las  carnes  despedazadas  ,  bañar  las  profundas 
beridas  con  aguardiente  ó  vinagre  en  el  cual 
se  habla  disuelto  alguna  sal. 

A  la  vista  de  tantos  horrores  y  de  otros 
acaso  mas  abominables  ,  nuestros  ojos  se  lian 
anegado  en  lágrimas  ,  y  nuestro  espirilu  enn- 
trislado  se  lia  levantado  al  Omnipotente  para 
demandarle  La  rehabilitación  de  la  abatida  raza. 

Corramos  el  velo  sobre  cuadro  tan  espan- 
toso, que  no  nos  fallarán  ocasiones  en  que  nos 
reamos  obligados  á  descorrerle. 

%,f  Familia. — Cofre. 

Los  cafres  habitan  en  la  pajle  orienlal  del 
Africa,  flesde  el  rio  del  Espíritu  Santo  batía 
el  estrecho  del  Labet-Maiidel . 
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■  Comprende  esta  vasta  estension : 
El  Münamolapa. 
Los  Jaggas. 
La  Caf feria. 
Los  Borores. 

Toda  la  cosía  del  Zanyuebar  y  de  Mozam- 
bique. 

Mángala. 
Nelinda. 
El  ManwmugL 
Los  Anzicos. 

Los  reinos  de  Alaba  ,  Ajan  y  Adel ,  como 
también  el  pais  .de  Gales. 

Acaso  ,  dice  'Virrey  ,  habitan  en  el  interior 
de  Africa  naciones  semejables  ;  pero  son  fero- 
ces ,  y  basta  algunas  aulropófagas. 

.  El  color  negro  de  los  cafres  es  menos  su- 
bido ,  menos  luciente  que  el  de  los  negros  de 
la  familia  etiópica. 

Dislinguense  ademas  de  estos  por  los  ca- 
racteres siguientes : 

Rostro  menos  prominente ,  facciones  mas 
regulares  ,  mas  hermosas. 
•  El  olor  que  exhalan  no  es  (an  penetrante. 

Constitución  fibrosa,  algo  mas  delgados  y 
mucho  mas  ágiles. 

Son'  pastores  y  nómades. 
Sus  costumbres  muy  sencillas,  '  ■ 

Carácter  mucho  mas  belicoso,  y  ánimo  mas 
esforzado. 

So  pueden  soportar  pacientemente  la  es- 
clavitud; la  firmeza  de  carácter  predomina  en 
ellos  hasta  ta  terquedad;  de  aqui  viene  el  que 
los  que  se  entregan  al  infame  comercio  de  la 
trata,  casi  nunca  compran  negros  cafres;  al 
paso  que  pueblan  la  América  con  los  indivi- 
duos-¿le  la  familia  etiópica,  las  cuales  sonmas 
tolerantes  y  mas  fáciles  de  manejar. 

Y  esto  nos  prueba,  son  palabras  de  Virrey, 
que  reporta  muchas  mas  ventajas  et  ser  malo 
en  vez  de  bueno  junto  á  los  tiranos: 

El  negro  etiópico  olvida  sus  pesares ,  su 
tristísima  condición  de  esclavo  cuando  el  mo- 
nótono tam,  tam,  le  invita  á  bailar  ,  al  paso 
que  el  cafre  conserva  siempre  frescos  en  la 
memoria  los  malos  tratamientos,  hasta  el  pun- 
to de  rebelarse  contra  sus  tiranos,  y  cuando  no 
le  es  dado  satisfacer  sus  justos  rencores,  pone 
'  Un  á  sus  dias  con  la  halagüeña,  bien  que  men- 
tida esperanza,  de  volver  á  su  pais  á  respirar 
los  aires  patrios. 

¿Qué  es  lamida  sin  la  libertad?  Es  la  flor  sin 
perfume,  el  arroyo  sin  límpidas  ondas,  el  rui- 
señor sin  sonoras  modulaciones  ,  la  creación 
sin  la  luz,  Satanás  ocupando  el  trono  del  Al- 
tísimo. 

3."  Familia.— Bokntote. 

Los  individuos  que  componen  esta  familia 
Son  los  mas  degradados  del  tipo  humano. 

El  naturalista  filósofo,  al, examinar  el  hom- 
bre uoleiitole ,  ve  un  ensayo  de  la  pujanza 


crealriz  para  llegar  á  modelar  gradualmente  el 
tipo  perfecto  del  humano  linage. 

El  hotenlote,  geológicamente  hablando,  Vi 
como  un  eslabón  que  encadena  al  hombre  coa 
el  cuadrumano. 

He  aqui  los  caracteres  que  distinguen  á  tila 
familia  de  las  dos  precedentes-. 

Angulo  facial  cuando  mas  de  TS11. 

El  rosíro  mucho  mas  prolongado  en  hocico, 
pues  la  cara  es  triangular  y  termina  en  punja. 

Piel  de  color  de  tierra  sombreada. 

Ojos  distantes,  apenas  entreabiertos. 

Sariz  enteramente  aplastada  y  sumamealo 
ancha. 

Labios  mucho  mas  gruesos. 

Cabellos  semejantes  á  la  borra  óvilladj. 

Juanetes  muy  salientes. 

Frente  tan  deprimida  ,  que  casi  no  la  ad- 
vierte uno. 

Las  mugores  üenen  unos  pechos  largos, 
colgantes,  muy  grandes,  y  los  labios  inlcrnui 
de  la  vagina  ó  las  ninfas,  mny  dilatados,  hasta 
el  punto  de  prolongarse  muchas  pulgadas, 
descendiendo  por  cada  lado  de  la  comisara  su- 
perior de  la  hendidura  vaginal ,  y  cubriendo, 
el  clítoris  á  manera  de  capuchón. 

Este  carácter ,  peculiar  únicamente  á  esta 
familia  de  las  razas  humanas  ,  dió  lugar  á  la 
fábula  propagada  por  los, antiguos  del  delan- 
tal de  piel  de  los  holenlotes. 

Utro  carácter  no  menos  singular  son  las 
enormes  lupias  grasicntas  que  se  ñutan  en  la 
rabadilla  ó  encima  de  los  músculos  clónicos 
de  estas  tnugeres. 

Carácter  ciertamente  análogo  al  de  1a  cola 
de  los  carneros  de  Africa',  y  las  jorobas  de 
los  camellos. 

Las  hordas  que  componen  esta  familia,  ha- 
bitan en  toda  la  punta  Sur  del  continente  de 
Africa,  desde  Cabo. Negro  hasta  el  de  Eueaa 
Esperanza. 

Tales  son: 

Los  nanaquesei. 

Los  heusaqiwses. 
■  Los  gnnaqueses. 

Los  chamuqueses. 

Los  guuriquesss. 

Los  gasliqueses. 

.Los  sonjiifises.  , 
-   Los  de  la  tierra  de  Natal. . 

Los  huznanas. 

Los  hotéhtotes  salvages  ó  bosquimanis  ó 
bashariianes,  que  viven  en  cavernas,  haciendo 
correrías  repentinas  y  alimentándose  con  rai- 
ces agrestes  ó  con  alguna  presa. 

Todos  estos  pueblos  son  de  índole  dulce  y 
sencilla:  pasan  su  vida  tranquilos  sin  reyes  vi 
convecciones  sociales,  pues  las  leyes  y  los  go- 
biernos, nos  dice  Virrey ,  se  complican  tanto 
mas,  cuanto  que  los  hombres  malean  los.ins- 
lintos  y  facultades  que  para  sn  bien  les  ha  de- 
parado la  Divinidad. 

■Los  caracteres  físicos  y  morales  de  los  pa- 
púes de  la  Sueva  Guinea,  de  los  salvages  de  la 
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jíneva  Holanda  y  de  la  Nueva  Caledonia,  etc., 
parecen  muy  análogos  á  los  de  Sa  familia  ho- 
icnlote. 

En  general,  los  individuos  de  esta  familia, 
como  que  son  incapaces  de  reflexionar  ,  y  tío 
quieren  liacer  hada.  Eo  cucliílas  todo  el  din  á 
lii  manera  de'los  monos,  desnudos,  sucios  en 
demasía,  salen  de  esta  postración  física  y  mo- 
ral solo  para  satisfacer  sus  instintos. 

Cuando  se  les  viste  ,  permanecen  en  una 
estúpida  inmobilidad ,  hasta  que  se  les  des-, 
nuda, 

Pretieren  morir,  antes  que  ocuparse  de  fae- 
nas pendiles.  , 

Apenas  se  asoma  en  ellos  una  vislumbre  de 
sentimiento  de  religiosidad. 

Su  lenguaje  es  una  especie  de  cacareo  sin- 
gular, que  acaso  resulta  de  una  conformación 
de  ia  glotis  análoga  á  la  de  los  orangutanes. 

La  nía yor  parle  de  los  pormenores  que  se 
•acaban  de  leer,  son  lomados  del  artículo  hom- 
bre, (Dict.  des  Sciences  medicales)  por  Virrey, 
cuya  clasificación  bemos  adoptado. 

Cuadro  de  las  principales  clasificacio- 
nes relativas  á  las  diferentes  razas  ó 
especies  de  hombres. 

CLASIFICACION  DE  BLUMENBACH. 

El  célebre  Blumenbach  reduce  ¡as  varieda- 
des de  ia  gran  ramília  humana  á  cinco  tipos 
principales. 

I .»  iüza  <;ait;asi(u.  , 

Ocúpa  las  partes  centrales  del  Antiguo  con 
tlnente,  á  saber:  Asia  Occidental,.  Africa  Orien- 
ta) y  Septentrional,  Hindostán  y  Europa. 

Carucléres.  Piel  nías  ó  menos  blanca;  me- 
sillas teñidas  de  encarnado  ;  cabellos  largos, 
de  color  claro  oscuro  ó  rubios;  cabeza  casi  es 
férica;  cara  oval  ;  ángulo  facial  de  80  á  85o; 
frente  lisa  ;  nariz  ligeramente  arqueada,  del- 
gada; boca  pequeña;  dientes  incisivos  de  am- 
bas mandíbulas  ,  perpendiculares;  labios  me- 
dianos, el  inferior  estendido  muellemente;  bar- 
billa prominente,  barba  y  cabellos  abundantes. 

■i.*  HAZA  MONGÓLICA. 

'Compóncsc  de  todos  los  asiáticos  al-Oriente 
del  Ganges  y  del  monte  Belour,  menos  los  ma- 
layos de  la  estremidad  de  la  península  de  la 
otra  parte  del  Ganges.  En  Europa  pertenecen 
á  esta  raza,  los  'lupones  y  los  fineses  ,  y  en 
América  los1  esquimales,  que  viven  en  el  estre- 
cho de  Bering  basta  la  Groenlandia. 

Gafactéres.  Piel  amarilla;  cabellos  negros, 
duros  ,  rectos  y  poco  abundantes;  cabeza  casi 
cuadrangular;  cara  ancha,  aplanada  y  depri- 
mida, la  región  malar  es  la  mas  ancha  ;  fac- 
ciones poco  marcados  y  como  fundidas  ála 


vez;  el  espacio  enlre  las  cejas  es  ancho  y  liso; 
nariz  pequeña  y  roma;  megillas  globulosas  y 
sállenles  para  afuera;  párpados  hendidos  obli- 
cuamente; ojos  muy  separados;  barbilla  pun- 
tiaguda. 

3.*  RAZA  AMERICANA  *        '  . 

Ocupa  toda  la  América,  esceptuando  las-  es- 
tremidades  septentrionales,  habitadas  por  los 
esquimales. 

6'araeífl'res.  Fiel  cobriza,  moreimsca,  cabe- 
llos negros,  recios;  duros  y  raros;  frente  corla; 
ojos  hundidos,  nariz  casi  roma,  y  sin  embargo, 
saliente;' en  generadlos  pómulos  eminentes; 
cara  ancha  sin  ser  aplanada,  ni  deprimida;  las 
facciones,  vistas  de  períll,  parecen  muy  pro- 
nunciadas y  como  si  estuviesen  profundamente 
esculluradas. 

Nota.  La  forma  del  cráneo  y  del  verles  es 
á  menudo  debido  al  arté. 

4."  RAZA  MALAYA. 

Comprende  los  .insulares  del  mar  Pacifico, 
los  habitantes  de  las  islas  Marianas,  Filipinas, 
Molueas,  de  la  Sonda  y  los  indígenas  de  la  pe- 
nínsula de  Maluca,  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  Kueva  Holanda  y  los  de  Nueva  Ze- 
landa, acaso  algunas  de  las  naciones  de  Mada- 
gascar. 

Caracteres.  Piel  morena;  cabellos  negros, 
blandos,  espesos,  abundantes  y  rizados;  cráneo 
medianamente  estrecho;  frente  algo  bombeada; 
nariz  gruesa,  ancha  y  aplastada;  boca  grande, 
labios  gruesos;  las  facciones  vistas  de  perú*!, 
parecen  marcadas  y  distintas. 

5."  RAZA  ETIÓPICA. 

Habita  en  toda  el  Africa  Occidental  y  Meri- 
dional; encuéntrasela  también  en  las  costas  de 
Madagascar,  de  la  Nueva  Holanda,  en  tas  gran- 
des islas  de  Yan-Diemen,  de  la  Caledonia  y  de 
ia  Nueva  Guinea. 

1  Créese  también  que  antiguamente  ocupaba 
tas  islas  Filipinas,  Borneo,  Java  y  Sumatra;  los 
difames  que  aun  habitan  en  el  interior  de  al- 
gunas de  estas  islas;  son  negros,  como  igual- 
mente lo  son  los  indígenas  de  las  islas  de  An- 
daman. 

Caracteres.  Color  negro;  cabellos  negros  y 
encrespados;  cabeza  estrecha,  comprimida  por 
los  lados;  frente  muy  convexa,  echada  atrás; 
pómulos  salientes  hácia  afuera,  ojos  al  ras  de 
la  frente;  nariz  gruesa  y  casi  confundiéndose 
con  la  mandíbula  superior  que  es  prolongada; 
el  borde  alveolar  estrecho  y  dilatado;  dientes 
incisivos  superiores,  oblicuos;  labios,  sobre 
lodo  el  superior,  gruesos,  como  hinchadus;  la 
barbilla  hundida;  las  piernas,  en  general,  com- 
badas. 

Seria  indudablemente  mas  conforme  á  la  na- 
turaleza el  considerar  estas  razas,  diceMueller, 
como  los  eslremos  de  las  formas  constantes 
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asignables  á  las  variedades  de  la  especie  hu- 
mana, que  el  querer  jlácer  entrar  en  ellas  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  cosa  impractica- 
ble y  que  tampoco  exige  la  ciencia. 

En  erecto",  siempre  que  se  quiere  realizur 
este  proyecto,  es  uno  conducido  inevitable- 
mente á  la'arbitrariedad'.  Las  naciones  tártaras 
y  finesas  realmente  no  pertenecen  ni  i  la  rana 
¿oongOliea,  ni  á  la  caucásica,  y  nada  autoriza 
ú  colocarlas  mas  bien  en  una  que  en  otra.  Lo 
mismo  decimos  de  los  papúes  y  ahumes,  res- 
pecto de  los  malayos  y  de  los  negros.  Entrelos 
insulares  del  Océano  Pacifico,  se  puaden  dis- 
tinguir negros,  morenos  y  aun  blancos;  por  lo 
menos  hay  hombres  blandís  y  hombres  ama- 
rillos'en  las  islas  de  la  Sociedad,  fío  hay  que 
pensar  én  comprender  los  primeros  en  la  raza 
caucásica,  asi  como  tampoco  se  podrían  at¡'ir 
boir  á  esta  última  los  guaicas,  entre  los  ame- 
ricanos, á  causa  de  su  color  casi  blanco.  Estas 
variedades  parecen  ser  producidas  casi  del  mis- 
mo modo  que  las  variedades  rubia  y  morena 
entre  ios  europeos. 

Pregúntase  igualmente  si  los  papúes  ó  los 
alfurúes  no  sou  eslraííos  á  los  negros  de  Africa 
en  cuauto  á  su  origen,  y  si  estas  razas  negras 
del  Archipiélago  Indico  no_  tiouen  mas  puntos 
ile  conexión  con  la  raza  morena  de  los  malayos; 
de  modo  que  habria  en  la  raza  malaya,  hom- 
bres negros  y  morenos,  como  la  raza  etiópica 
presenta  negros  propiamente  dichos,  y  more- 
nos en  los  habitantes  del  Africa  Septentrional. 

Tío  hay  necesidad  de  hacer  provenir  unos 
de  otros,  á  todos  los  pueblos  blancos,  morenos 
o  negros  que  pueblan  la  tierra;  y  puesto  que 
un  tipo  cualquiera  puede  variar,  se  concibe 
muy  bien  que  !a  naturaleza  realiza  las  mismas 
formas,  0  poco  mas  ó  menos,  en  las  naciones 
que  nunca  se  han  comunicado  entre  sí,  alme- 
nus  según,  lo  atesligua  la  historia. 

CLASIFICACION  DEMn.BORY  DE  SMNT-VLNCENT. 

ESPECIE  DEL  GENERO  BOMBRE. 

+LEIOTRICES,  de  é¡0¿Ü(,i¡  Usos. 
'    Propios  dei  antiguo  continente. 

¡,    Especié  japetica  [homo  japetieus,} 

A.  Gem  lógala.  Razas  que  siempre  usa- 
ron vestidos  áuipüos,  y  que  se  ponían  calvos 
por  la  frente. 

a.  Raza  caucásica  (occidental.) 

b.  Raza  pelazga-  (meridional.) 

B.  Gens  bracda.  Razas  cuyas  varieda- 
des (odas  han  adoptado  los  vestidos  estrechos, 
y  que  se  ponen  calvas  por  el  vértex, 

c.  Raza  céltica  (occidental.) 
'    d.   Raza  germánica  (boreal.) 

1 ,  °    Variedad  teutona. 

2.  "    Variedad  esclavona. 

II.   Especie  arábiga  (homo"  arábicas.) 

a.  Raza  atlántica  (occidental.) 

b.  Raza  adámica  (oriental.)  • 

flf.   Especie  indica  [homo  indicas.) 


IV.  Especie  escítica  (homo  scytkhut.) 

V.  Especie  sínica  (komo  sinicuss.) 

*  Comunes  al  Antiguo  y  al  Nuevo  Conll- 
nente- 

VI.  Especie  hiperbórea  {homo  hyp'erii- 
reas.) 

Vn.  Especie  neptuniana  (ftomo  neptunia- 
ms.) 

a.  Raza  malaya  (oriental.) 

h.  Haza  oflerfuica  (occidental.) 
c.  Raza  ;ja/Hiít(intermediaria.) 

VIII.  Especie  Aüstralasica  (/¡orno  auslri- 
lasicus.) 

*  Propios  del  .Nuevo  continente. 

ÍX,  Especie  colo.mbica  {homo  colombi- 
cus.) 

X.  Especie  americana  (homo  amerita- 
mis.) 

XI.  Especie  patagona  (homo  palagoms.) 
++  L'LOTRtCES  con  cabellos  crespos. 

XII.  Especie  etiópica'  (homo  ailhiupicui  ) 
Xfl!.  Especie  cafre  (Audio  oafer.) 

XIV.  Especie  melanica  [homo  melanicuí.) 
+++  HOMBRES  MONSTRUOSOS. 

a.  Cretines.  - 

b.  Albinos. 

CLASIFICACION  DE 'Mu.  A.'  DESMQULI.N'S, 

1.  Especie  escítica. 

a.  Raza  indo-germánica. 

b.  Raza  finesa. 

c.  Raza  tarca. 

II.  Especie  caucásica. 

III.  Especie  semítica. 

a.  Haza  «raüe. 

b.  Raza  etrusco-pelasga. 

c.  Raza  céltica. 

IV.  Especie  atlántica. 

V.  Especie  indica. 

VI.  Especie  mongólica  . 

a.  Kazaindo-sinica. 

b.  Raza  mongola., 
C.    Raza  hiperbórea. 

VI!.  Especie  kurilica. 

VIII.  Especie  etiópica. 

IX.  Especie  euiio-avricana  (I). 

X.  Especie  austro-africana. 

a.  Raza  holerdote. 

b.  Raza  huiuana  ú  bosq uimana. 

XI.  Especie  malaya  u  oceánica. 
t„ft  Caroiinos. 

2.  "  Dayaks y  beadjus de  Borneo  y  muebos 
de  los  haraforas  ó  alfarús  de  las  Mohieas. 

3.  ''  Javanos,  sumatreños ,  timoyinos  y 
malayos.  . 

i.  "  PoMnesicnses,  i 
5."  Ovas  de  Madagascar. 

XII.  Especie  papua, 

XIII.  Especie  negra  oceánica, 

1."  Moys  ó  mayes  de  la  Conchinchina. 

(1)   Vulgarmente  negros  Ss  iUnzainbique;  caite*, 
indígenas  ilü  la  cosía  oriental  da  Africa. 


ílil 

.  2,'  Samang,  dayak,tí<¡.,  (lelas  montañas 
deMiiliie».,  ,  ,, 

.3."  Pueblos  ele  la  Tierra  deDiemen,  de  la 
Nueva  Caledonia  y  del  Archipiélago  del  Espíri- 
tu Sanio. 

i."  Vinzimbares  de  las  montunas  (le  Ma- 
dacrascar. 

XIV.  Especie  avs  t  r  al  a  5  ic  a  . 

XV.  ESPECIE  C0L0JIBICA. 
XIV.     ESPECIE  AMERICANA'. 

1.  ''  Omaguas,  guárante,  coroadns,  pu- 
ris,  itltwrei,  oiomuques,  ele. 

2.  "   Botocuñes  y  guaicus. 
3íf   Mbayas,  charrúas,  ele. 

4.  "  Araucanas,  puelches,  tehuclles  ó  pa- 
tacones. 

5.  "  Per.hereses,  indígenas  de  la  Tierra  del 
Fuego.  .  I 

CIjASIFICACIONKS  DE  Mb.  lesson. 

I,    HAZA  BLANCA  Ó  CAUCASICA. 

1.  *  Rama.  Árameana,  asirlos,  caldeos,  ára- 
bes, fenicios,  judíos,  abisínios,  etc. 

2.  "  Rama.  Indica,  germánica  y  peláigica, 
celtas,  cántabros,  persas,  ele, 

.  3.J  Rama.  Escítica;  tártara,  escitas,  par- 
Ins,  turcos,  finlandeses,  húngaros. 

1.  y  Variedad,  rama  malaya.  ■ 

2.  a  Variedad,  rama  oceánica. 

II.  BAZA  AMAJIILLA   O  MONGOLICA. 

t.?  Rama  tto&idbhu. 

2.  "   Rama  sínica. > 

3. 5  Rama  hiperbórea  ó  esquimal,  lapones 
en  parle,  samoiedos,  esquimales  del  Labrador, 
habitantes  de  las  Kuriles  y  da  las  islas  Aleu- 
tinas. 

4.  -1  llama  americana.  . 
«.  Peruana  y  mejicana. 
b.  Araucana. 

0.  'Patagónica.  ■. 

5.  a'  Hanuimongol-pelásgica  6  Carolina. 

111.  HAZA  NEGRA  Ó  MELANICA. 

1.  "  Rama  etiópica, 
i."  flama. ca/V<r. 

3.  "  Rama'Aüfeníore. 
4. 4  Rama  papua. 

5.1  Rama  tasmánica. 

(i."   Rama  alfurus-endamena. 

"i.1.  Ruma  alfurus-austrálica. 

CLASIFICACION  DE  Mr.  LEC0UT1ER. 

Según  éste  autor  se  puede  tener  el  secreto 
de  la  genealogía  de  las  razas,  comenzando 
Por  las  de  las  regiones  tropicales  y  tomándo- 
las una  á  una  basta  las  regiones  polares. 

Conocemos,  continúa  el  autor,  razas  de  ne- 
gras muy  inferiores,  empero  es  imposible  que 
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¡as  razas  piimilivas  no  hayan  desaparecido,  ó 
por  lo  menos  no  nos  sean  desconocidas. 

Los  historiadores  antiguos  hablan  de  un 
pueblo  nombrado  los  trogloditas  ,  qne  dor- 
iamente se  ba  obrado  con  sobrada  ligereza,  al 
considerarlo  corno  cuento  fabuloso. 

Los  trogloditas,  según  lo'  que  se  refiere, 
eran  intermediarios  entre  el  mono  y  el  homhre; 
con  piel  casi  enteramente  velluda,  viviendo 
en  unas  especies  de  agujeros,  apenas  si  te- 
nían un  lenguaje:  todas  sus  facultades  se  re- 
ducían como  en  el  bruto  al  inslinlo  de  sus  ne- 
cesidades. Supongamos  que  no  bSya  perdidas 
oirás  razas  primitivas  y  coloquemos  las-  que 
nos  quedan  con  ¡arreglo  á  su  orden  de  perfec- 
úionümienlo,  sin  tomar  en  cuenta  la  diversidad 
de  las  regiones  que  habitan:  veráse  que  estas 
razas  son  mas  y  mas  perfectas  ¡i  medida  que 
habitan  un  clima  mas  templado,  y  que  bis  ra- 
zas primitivas,  esto  e3,  las  menos  perfectas, 
habitan  fas  regiones  mas  tórridas. 

HAZA  ETIOPICA. 

El  mono 
..   El  troglodita. 

El  negro  de  Australia. 

El  butocoudo  de  ta  América  del  Sur. 

El  hatentoie,  negro  mozanibique. 

El  yambano,  id. 

El  macuá,  id. 

.El  joluff  del  Senegal. 

HAZA  MONGOLA. 

los  indios  de  la  América  del  Jtorle. 

Los  malayos. 

Los  ja/jonesís. 

Los  tártaros. 

Los  chinos. ; 

Los  indues.  > 

KAZA  CAÜCASJ1Ü. 

Los  árabes. 
Los  armenios. 

Los  indios.  „ 
Los  griegos. 
Los  tómanos. 
Los  francos. 
Los  estavos. 

He  aqui  lo  que  acerca  de  las  varledadesda 
las  razas  dice  este  autor. 

El  caucasiano  del  Norte  no  se  asemeja  al 
del  Mediodía.  1 

Del  eslavo  al  árabe  hay  una  enorme  dis- 
tancia. 

El  tipo  del  Norte  es  puro,  al  paso  que  ci  del 
Mediodía  comienza  áser  nn tipo  de  transición; 
en  Asia,  entre  el  caucasiano  y  el  mongol:  ea 
Africa,  entre  el  caucasiano  y  el  etiope. 

Cadulipose  multiplica,  pues,  á  lo  infinito: 
lia  y  tantas  variedades  en  un  mismo  tipo,  como 
tipos  eu  la  raza  Rumana. 

t.   xxm.  20 
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Encuéntrase  cerca  del  circulo  polar  tina 
especie-particular  de  hombres,  pequeños,  mal 
hechos,  achaparrados,  endebles,  como  los  fine- 
ses, los  tapones,  los  esquimales  y  los  groenlan- 
deses, San  lus  restos  de  razas  antiguas  que  en 
vez  rie seguir,  como  lasdemns,la  gran  eorrienle 
que  las  arrastraba  hacia  regiones  mas  hospita- 
larias, se  lian  obstinado  en  permanecer  implan- 
ladas  en  un  suelo  árido,  bajonn  clima  riyu  10- 
s.o:  asi  se  esplica  el  que  hayan  perdido  toda 
savia  y  lodo  vigor:  tienden  de  mas,  en  mas  a 
desaparecer. 

Los  estudios  filológicos  cuidadosamente  he- 
chos-podiiun  determinar  á  qué  raaas  pertene- 
(eneslon  restos.  Ya  los  sabios  alemanes  han 
constatado  que  la  lengua  húngara  no  se  parece 
á  ninguna  lengua  europea,  á  no  ser  á  la  finesa 
y  á  la  tapona,  con  las  cuales  las  lenguas  tár- 
taras tienen  ¡amblen  analogía,  como  lo  lian 
probado  recientes  invesligaciones.  Por  manera 
que  estos  hermosos  y  valienles  húngaros  ten- 
drían una  comunidad  de  origen  con  aquellos 
enanos  pobres  y  mezquinos  de  las'  regiones 
polares. 


CLASIFICACION  DE  Mr.  HÜLLARD. 

1 Tipo  caucásico.  Comprenda  las  "fami- 
lias siguienles: 

Syro-arabe  ó  semita. 

Allana. 

Egipcia. 

Atlántica  ó  lybiense. 

2.  ''  Tipo  mongóticq.  Comprende  los  gru- 
pos siguientes: 

El  grupo  del  centro  esencialmente  conli- 
nenlal,  que  tiene  por  patria  principa!  la  gran 
mésela  comprendida  entre  el  AUai  y  el  Ilyma- 
laya. 

El  grupo  boreal,  que  comprende  lossamoi- 
des  y  los  esquimales. 

El  grnpo  Sur-Oriental,  que. comprende  los 
pueblos  que  descendiendo  de  la  meseta  central 
hacia  el  Esle.y  el  Sur,  ocupan  en  último  tér- 
mino ¡as  penínsulas  y  las  islas  que  bañan  los 
mares  de  las  Indias  y  de  la  China. 

3.  a  Tipo  etiópico  ti  negro.    Lo  constituyen: 
Los  pueblos  vecinos  del  Kilo-Blanco. 

Las  razas  del-Soldan  y  déla  Sencgambia. 
Las  razas  guineanas. 
j  los  negros  del  Congo.  . 
Los  bótenteles. 
Los  gallas  y  somojies. 
Los  mozambiques. 
Los  cafres. 

-i  .*    Tipos  oceanienses. 

.Malayos. 
'  Polinesianos. 
Regi  os  oceanienses. . 

Alí'urues,  papuas,  australienses, 
V*.  -Tipos  americanas. 

"Tipo  norle-americano. 
'  Cáliforhiauos. 


liazas  mejicanas. 
■  Razas  brasilio-guaranianas. 

Haza  pampaneano. 
•  Raza  ando-peruana. 

Raza  araucana. 

¿Cuáles  son  laf  causas  y  cual  es  el  uvigm 
di  las  raías,  .ó  &i  se  quiere,  ' variedades  natu- 
rales del  yénero  humano'' 

Cuestiona-izada  con  mil  dificultades  qi:c 
pone  en  tormento  las  mas  claras  inteligencia?. 
•  Si,  como  cristianos,  aceptamos  el  leslo  bí- 
blico, el  linage  humauo  procede  de  una  sola 
pareja,  de  un  Adán  y  una  Eva;  y  como  el  pr¡. 
mer  bombre  y  la  primera  muger  debieron  reu- 
nir todas  las  perfecciones  que  puede  con  ¡le- 
var nuestra  organización,  nos  vemos  en  el  ca- 
so de  creer  qse  pertenecían  al  (ipo  blanco, 
p'ueilo  que  es  el  que  mas  acabalado  coiiom- 
mo.s  en  indas  las  grandes  variedades  de  la  es- 
pecie. 

¿Cómo,  pues,  un  modelo  lan  acabado,  pudo 
degenerar  pasando  por  gradaciones  sensibles 
desde  el  üpu  caucásico  hasta  el  de  un  bolea- 
lule?  ,  . 

¿Cómo  pudo  verificarse  hecho  tan'eslraordi- 
nario? 

¿En  qué  época  tuvo  principio,  y  que  cir- 
cunstancias lo  determinaron? 

Los  filósofos  naturalistas  que  aceptan  el  tex- 
to bíblico  pretenden  que  el  color  negro  es  debi- 
do á  la  acción  de  ios  rayos  solares  bajo  la  zona 
tórrida,  y  espltca"  las  diversidades  que  se  no- 
tan por  medio  de!  cruzamiento  de  los  indivi- 
duos blancos  (cuyo  color  conservaban  viviendo 
en.  zonas  frías  ó  iempladas)  con  los  individuos 
Instados  por  el  sol.   -  • 

Veamos,  pues,  si  esta  teoría  descansa  en 
base  Sólida. 

Es  innegable  que  el  sol  curie  y  ennegrece 
el  culis  de  las  personas  b'ancas  que  se  esponen 
á  ta  acción  de  sus  rayos;  que  desde  LYesIreroi- 
dad  de  Suecia,  escepluando  la  Laponia,  ¡¡asta 
el  estrecho  de  Cibrallar,y  también  hasta  la 
Mauritania,  se  nota  un  amoreuamiento  gradual 
en  los  hombres,  pudiendo  decirse  que  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  europeos  llevan  ensn 
rostro  el  tinle  del  clima  en  que  habitan;  mas 
si  en  Vez  delimitar  nuestra  escursion  en  una 
zona  dada,  recorremos  la  superficie  entera  del 
globo,  mil  hechos  vendrán  á  contrariar  lo3quc 
venimos  refiriendo. 

¿Los  Lipones,  los  samoideos,  ete.,  no  viven 
en  la  estremidad  del  Norte? 

¡Y  bien!  el  lapon,  el  samoideo,  son  hom- 
bres muy  trigueños  de  cutis,  de  estatura  pe- 
queña, con  cabellos  é  iris  de  los  ojos  negros, 
habitando  climas  mucho  mas  fríos,  mucho  me- 
nos alumbrados  por  el  sol  que  los  pueblos  ve- 
cinos, que  descienden  hacía  el  Mediodía.  En 
efeclo,  muy  cerca  de  ¡os  lapones  están  los  fi- 
neses, de  estalura  alia,  de  color  rubio  y  can 
ojos  garzos;  del  mismo  modo  los  groenlande- 
ses son  morenos,  y  de  estatura  corla,  al  paso 


(¡na  los  Islandeses,  macho  mas  meridionales, 
son  allos  y  rubios. 

fisto  mismo  que  nolamos  en  el  Norte,  sucede 
etl  Africa.  Enlre  la  cadena  de  las  montañas;  del 
Alias,  y  aun  mas  allá  en  el  ceñirá  de  la  Sign- 
éis, en  el  reino  de  Burnu,  ele.,  se  han  encon- 
trado pueblos  de  raza  blanca  en  medio  de  na- 
ciones negras  y  etiópicas. 

Los  habitantes  de  la  orilla  boreal  del  rio  del 
Seuegal,  son  morenos  ó  cenicientas,  de  estatura 
anta  y  constitución  cenceña,  al  paso  que  los 
pueblos  de  II  orilla  austral  ó  situados  nías  allá 
de  dicho  rio,  son  grandes,  robustos,  de  color 
negro  muy  hermoso. 

Los  moros,  los  ublsinios,  los  marroquíes, 
annquemuyalczadosbajo  un  cielo  ardiente,  son 
de  raza  blanca  esencialmente,  pues  sus  muje- 
res, confinadas  por  los  celos  en  laosenrídad  del 
.harem,  tienen  la  piel  blanca  y  lina  como  las 
europeas,  y  no  lieuen  aquel  hocico  prolongado 
y  distintivo  déla  especie  negra,  con  sus  cabe- 
ilos  lanudos.  v 

Los  hombres  de  origen  negro  no  se  hallan 
consuiitlemenle  en  el  globo  bajo  la  zona  tórri- 
da. La  América  Meridional,  aun  bajo  lu  lineamas 
ardiente,  no  tenia  negros  verdaderos,  y  éstos, 
trasportados 'al  Nuevo  Mundo  en  la  región  sep- 
tentrional en  climas  fríos,  hace  muchos  siglos, 
se  perpetúan  allí  entre  sí  sin  que  su  color  es- 
pecifico se  altere. 

]¡j nalraenle  los  portugueses  establecidos  en 
las  costas  mas  ardientes  de  África,  los  colonos 
holandeses  aclimatados  en  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  desde  hace  tressigtos,  ni  se  han 
vuelto  negros  ni  nótenteles,  en  tanto  que  no 
liun  cruzado  su  raza  con  los  pueblos  de  estas 
legiones.  Por  último,  enenénfranse  negros  ú 
hombres  de  raza  negra  en  la  Tierra  de  Ciernen, 
Imjo  un  clima  tan  frió  como  Francia  é  Ingla- 
terra. 

Aun  hay  mas. 

La  lez  mas  6  menos  coloreada  de  las  diver- 
sas naciones  del  globo,  se  encuentra  á  menudo 
en  oposición  con  el  mas  ó  menos  calur  de  los 
climas.  Al  lado  de  las  encantadoras  circasianas, 
de  aquellas  miiigrelhsnas  y  georgianas  tan 
blancas,  que  son  las  delicias  de  los  serrallos 
musulmanes,  vemos  ú  los  feos  y  espantosos 
negáis  de  color  atezado,  a  los  morenos  calmu- 
cos, de  nariz  achatada  y  con  cabellos  sobrado 
ásperos. 

En  la  mayor  parle  de  lus  islas  del  mar  del  Sar, 
en  aquellos  numerosos  archipiélagos  situados 
bajo  temperaturas  tan  diversas,  enouénlianse 
desde  ¡lempo  inmemorial  negros  de  la  raza  de 
los  papúes  ,  entremezclados ,  pelo  sin  unirse, 
con  los  malayos  amarillos,  y  el  clima  no  con- 
funde estas  dos  razas, 

los  que  deseen  conocer  oíros  ejemplos  de 
esta  naturaleza,  pueden  consultar  la  historia 
"natural  de  Virrey,  y  su  articulo  Hombre  en  el 
Diccionario  de  eieneita  médicas. 

Entretanto  veamos  las  razones  que  los  na- 
turalistas de  opinión  contraria  aducen  para  re- 
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fular  las  del  ¡lastre  Virrey  y  de  otros  sabios  nó 
tnenos  distinguidos. 

Oigamos  a  Mr.  Ilollard. 
Exceptuando,  dice,  un  cortísimo  número  de 
autores,  ácuyo  fí  enle  está  Diumcnbach,  la  ma- 
yor parte  de'petsonns  que  eu  presencia  de  lu 
cuestión  que  nos  ocupa  (de  las  causas  internas 
y  estarnas  de  la  diversidad  humana)  han  pro- 
curado apreciar  el  poder  de  los  agentas  irmdt- 
(icadores  de  nuestro  organismo,  lian  razonado, 
con  corta  diferencia,  como  si  en  las  modifica- 
ciones que  esperimenta  el  hombre  sufriese  pa- 
sivamente la  acción  de  una  fuerza  eslraña. 

Empero  no  debemos  perder  de  vista  qtte  ya 
en  el  estado  de  salud,  ya  en  el  de  enfermedad, 
los  agentes  estertores  no  hacen  mas  que  provo- 
car el  ejercicio  de  nuestros  diversos  modos  de 
actividad  fisiológica. 

Asi,  pues,  en  definitiva,  somos  nosotros  los 
modificadores  directos  de  nuestros  órganos:  Ia3 
cansas  esternas  no  obran  aquí  sino  Indirecta- 
mente suscitando  un  modo  de  aelividad. 

No  se  debe  al  sol  el  color  negro  de  la  piel, 
sino  que  dardando  sus  rayos  sobre  una  mem- 
brana sensible  y  abrevada  de  muchos  rasos 
sanguíneos,  la  escita  a  la  acción,  y  sybreesei- 
lada  de  esta  snerle  la  aelividad  organizadora 
de  la  piel  produce  superabundíiiileuieii le  mate- 
ria colóranle,  materia  subearbonada,  que  ya 
acumulada  encapa  espesa  en  el  fondo  de!  ojo, 
se  esparcirá  con  prolusión  sobre  toda  ofra  su- 
perítele que  por  largo  tiempo  esté  sometida  á  la 
acción  de  una  luz  intensa. 
Ahora  bien. 

Tomo  toda  acción  fisiológica,  llegada  á  un 
cierto gradodeaclividad  compatible  con  la  salud 
de  su  órgano  y  la  de  los  demás,  puede  entrar 
ludetin idamente  en  los  hábitos  del  organismo, 
la  formación  de  un  esceso  de  materia  colorante 
fácilmente  pasara  á  ser  de  simple  accidente, 
un  mego  característico. 

V  aun  cuando  el  mundo  esterior  no  obra  so- 
bre ¡os  seres  organizados  como  un  sello  en  la 
cera,  puesto  que  en  nosotros  ejerce  su  inlluen- 
cla  apelando  á  nuestra  aelividad,  no  por  eso 
deja  de  ser  un  modificador  poderoso  de!  orga- 
nismo humano  por  la  dirección  que  da  á  esla 
misma  actividad,  por  los  hábitos  que  de  elio  re- 
sultan y  por  las  modificaciones  que  traen  con- 
sigo dichos  hábitos  en  la  economía  de  nuestros 
órganos  y  de  nuestra  vida. 

Nonos  olvidamos  de  tomaren  cueíita  li 
parle  de  las  condiciones  climuléricas  de  la  ali- 
mentación, ele.,  cuuudo  se  Irata  do  dar  razón 
de  las  diferencias  que  notamos  en  medio  de 
nuestras  poblaciones,  sea  que  comparemos laa 
clases  pobres  con  las  acomodadas,  los  habitan- 
tes de  las  ciudades  con  los  de  los  campos,  tos. 
de  las  llanuras  bajas  y  húmedas  con  lós  de  los 
lugares  altos  y  secos,  y  entonces,  sin  salir  de 
este  pequeño  círculo  de  nuestra  diaria  espe- 
riencia ,  nos  permitimos  gustosos  forjar  una 
teoría  de  las  diferencias  que  nos  ofrecen  mies-' 
Iras  diversas  poblaciones  en  cuanto  d  su -esta*' 
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tura,  á  sos  proporciones,  á  su  fisonomía,  á  si¡ 
tez  y  color  para  referir  a  cierlus  condiciones 
generales  de  higiene  aquellas  diferencius  que 
mas  abultan,  al  paso  que  cuando  se  trata  de 
agrandar  ta  escena,  de  sustituir  á  la  diversidad 
que  se  producé  en  el  seno  de  un  mismo  pueblo 
]a  que  se  manifiesta  eu  e!  seno  de  la  humani- 
dad, vacilamos,  pareciéndonos  el  tamaño  de  las 
diferencias -desproporcionado  al  de  las  causas, 
y  nos  coge  ta  tentación  de  imitar  á  los  geólo- 
gos que  colocan  una  revolución  general  del  glo- 
bo entre  cada  uno  de  los  terrenos  que  aí  super- 
ponerse parece  que  denuncian  la  acción  de  una 
nueva  relación  entre  el  suelo  y  las  aguas,  / 

Entretanto,  si  la  diversidad  de  los  lipos  se 
agranda  cuando  pasamos  de  los  estrechas  limi- 
tes de  una  nación  al  vasto  desenvolvimiento  de 
la  humanidad,  por  ventura  ¿la  diversidad  de  la? 
causas  modificadoras  se  nos  presenta  bajo  me- 
nores proporciones? 

Si  exisle  una  gran  distancia  del  tipo  caucá- 
sico al  tipo  negro,  ¿no  la  hay  sobrado  grande 
del  clima  de  las  zonas  templadas  al  clima  del 
Africa  Ecuatorial? 

Por  donde  quiera,  en  el  seno  ds  un  pue- 
blo, como  en  el  seno  de  la  humanidad,  los  he- 
chos son  ios  mismos:  cambian  de  proporcio- 
nes, mas  no  de  naturaleza. 

No  tendríamos,  sin  embargo,  sino  una  no- 
ción insuficiente  de  las  causas  que  concurren 
á  la  diversidad  del  género  humano,  si  nos  atu- 
viésemos á  constatar  la  relación  evidente  de 
ciertas  diferencias  típicas  con  las  diferencias 
de  los  climas  ó  de  cualquier  olro  modificador 
eterno. 

Y  loquedeclmos  aqui  acerca  de  la  gran 
diversidad,  podríamos  decirlo  muy  i)ien  acer- 
ca de  una  diversidad  mas  restricta. 

Ensayad,  pues,  de  daros  cuenta  espigán- 
dolas por  medio  de  las  intluencias  eternas,  to- 
das las  variedades  de  lemperamento,  de  cons- 
titución, de  color  do  la  tez:  de  fisonomía,  de 
proporciones  de  formas  de  cabeza  que  nota- 
mos en  un  mismo  pueblo;  jamás  alcanzareis 
•vuestro  objelo. 

De  aqui  es  que  observando  estas  diferen- 
cias, somos  llevados  á  otro  orden  de  hecho?; 
Junto  a  las  cansas  modificadoras  esternas  y  en 
cierto  modo  ocasionales,  reconoceremos  cau- 
sas internas,  tendencias  espontáneas  que  co- 
mienzan á  realizarse  eu  la  diversidad  de  los  ti- 
pos individuales. 

Para  cerciorarnos  de  la  verdad  que  de  es- 
te hecho  se  desprende,  debemos  sorprenderlo, 
al  manifestarse  en  elsenodeuna  misma  familia. 

En  efecto,  aqui  vemos  salir  de  un  tronco 
tínico  é  incontestable  varias  individualidades 
distintas.  Cada  miembro  de  la  familia  tiene  su 
fisonomía  propia  que  se  despega  de  la  Asonó1 
mía  general;  cada  cual  liene  su  estatura,  su 
constitución,  independiente  de  sus  facciones 
hereditarias.  Asistimos,  pues,  á  la  producción 
de  ii ii  Upo  que  no  se  aisla,  pero  que  se  dis- 
tingue de  los  del  mismo  tronco. 


La  causa  de  semejante  parlicnlartzacion  se 
nos  escapa  en  el  conflicto  de  la  fuerza  anímica 
con  las  circunstancias  mas  próximas  en  me- 
dio délas  cuales  se  ha  operado  Ja  evolución 
del  joven  individuo. 

■"  Lo  único  que  claramente  vemos  es  que  nn 
tipo  individual  se  convierte  á  su  vez  en  lipo  de 
familia,  y  que  un  tipo  de  familia,  conserva- 
do, fortificado  por  medio  de  alianzas  esolusi- 
vas  continuadas  en  el  seno  de  una  misma  fa- 
milia, pasa  á  ser  un  tipo  de  raza. 

Esto  lo  vemos  palpablemente  en  la  raza  ju- 
día  y  en  todas  aquellas  que  han  conservado  su 
tipo  hasta  nuestros  dias. 

Todas  se  remontan  ¿  una  época  de  vida  pa- 
triarcal: y  cuando  una  nación  reconoce  por 
tronco  una  familia,  puede  absorber  en  ella,  sin 
perder  sus  earacléres,  algunos  elementos  es- 
Iraños;  pues  en  las  alianzas  entre  tipos  di- 
versos, las  nuevas  generaciones,  tornan  muy 
pronto  al  tipo  que  domina  en  la  mezcla  de  ta 
sangre. 

Mas  si  dichas  razas,  en  su  juventud  ó  mas 
tarde,  se  encontrasen  en  nuevas  circunstan- 
cias, que  las  influyesen  con  mas  ó  menos 
actividad,  naturalmente  se  modificarían. 

Esto  lo  vemos  en  los  árabes,  en  los  judíos, 
y  en  nuestras  razas  de  celtas  y  germanos,  des- 
de que  se  han  establecido  en  la  Europa  Occi- 
dental. 

Supongamos  que  alguna  de  estas  primeras 
familias  patriarcales  se  alejé  de  su  patria,  esta- 
bleciéndose en  uno  de  esos  vastos  continentes 
del  Antiguo  Mundo  que,  por  su  masa  y  confi- 
guración, aüadeu  á  ios  efectos  naturales  de  la 
latitud  todos  los  que  concurren  á  producir  cli- 
mas estrémos  y  el  aislamiento  de  los  puebloí; 
tomemos  en  cuenta  que  eu  este  nuevo  suelo 
dichas  familias,  á  medida  que  se  avanzan  em- 
peñan con  la  naturaleza  una  de  esas  luchas 
desiguales  en  que  el  hombre  no  loma  posesión 
del  campo  de  batalla  sino  debilitado,  medio 
vencido,  llevando  el  sello  indeleble  del  esfuer- 
zo que  ha  hecho,  sello  impreso  por  la  poderosa 
mano  de  la  naturaleza;  dense  todas  estas  cir- 
cunstancias, y  veremos  surgir  aquellos  tipos 
mongólico  y  negro,  que  algunos  naturalistas 
presentan  como  auloctóhus  de  Africa  f  de  Asía, 
alucinados  por  el  modo  sorprendente  con  que 
se  han  identificado  con  sus  patrias  actuales. 

Y  no  se  crea  que ,  merced  á  una  simple  hi- 
pótesis ,  nosolros  separamos  de  esta  suerte  los 
dos  miembros  de  la  gran  familia  humana  del 
rey  común  de  las  primeras  familias.patnarcales, 
para  conducirlas  á  la  una  sobro  la  meseta  del 
Asía  Central,  á  la  otra  sobre  el  continente  afri- 
cano y  hasta  su  eslremidad.  Hay  eu  ésto  uu 
hecho  que  ¡os  adversarios  de  la  unidad  de  la 
especie  humana  no  han  notado  conveniente- 
mente :  este  hecho  es  el  desarrollo  de  los 
lipos. 

Eu  nuestra  revista  de  las  razas  africanas, 
hemos  podido  ya  convencernos  que  el  lipo  ne- 
gro, lejos  de  mostrarse  realismo' con  ei.cun- 
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unto  de  sus  caraclércs  en  una  población  roas 
ó  menos  homogénea,  como  sucede  respecto  de 
una  especie  animal  observada  en  el  estado  de 
naturaliza  ,  se  sustituye  poco  á  poco  al  tipo 
caucásico,  á  medida  que  avanzamos  del  Egipto 
hacia  los  manantiales  del  Nilo  Blanco;  y  Je  al  I i" 
al  Oeste  bácia  las  costas  de  Guinea,  y  hasta  la 
meseta  del  Africa  Austral :  al  Este  liemos  visto 
reproducirse  ol  mismo  desarrollo ,  pero  en 
general ,  alejándose  menos  del  punto  de  par- 
tida. 

No  solamente  podríamos  constatar  también 
puntos  de  contacto  entre  los  pueblos  de.lipo 
caucásico'  y  tribus  de  tipo  mongólico  en  el 
Asia  Occidental,  sino  que  esle  último  nos  pre- 
spiiiiiiiaun  desarrollo  mas  marcado,  silo  si- 
guiéramos basta  sobre  lu  meseta  ,  y  de  aquí 
hacia  la  región  Nordeste  del  continente,  en 
donde  los  tschuktchis,  por  ejemplo,  nos  ofre- 
cerían en  su  mas  alto  grado,  la  forma  pirami- 
dal del  cráneo. 

En  revancha,  por  el  lado  de  la  China,  del 
Japón  y  de  ta  península  iudo-cuina  ,  el  tipo 
mongólico  se  aparta  mucho  menos  de  las  for- 
mas caucásicas, 

Y  al  paso  que  los  dos  grandes  tipos  negro  y 
mongólico  se  desenvuelven  de  mas  en  mas  en 
las  vastas  regiones  de. Asia  y  de  Africa,  que  no 
ofrecen  á  las  saciedades  humanas  sino  las  con- 
diciones de  los  climas  estremados,  y  que  las 
dispersan  sobro  inmensos, espacios;  el  tipo  cau- 
cásico, colocado  entre  los  dos  precedentes,  pa- 
rece como  que  les  da  la  mano  á  derecha  y  á 
izquierda,  de  la  India  al  Egipto. 

Allí,  en  una  zona  estrecha,  que  toca  á  va- 
rios mares,  cortada  por  montañas  con  sus  me- 
setas y  sus  valles,  bajo  una  latitud  superior  al 
30''  paralelo,  muéslranse,  desde  la  nías  remo- 
ta antigüedad,  en  las  comarcas  mas  hermosas 
del  mundo  ,  los  mas  acabados  modelos  de  las 
formas  humanas. 

Si  el  tipo  se  ha  desviado  de  su  pureza  ori- 
ginal, solo  ha  sido  cuando  se  ha  alejado'de  su 
palria,  cuando  ha  pasado  de  un  clima  constan- 
te y  moderadamente  cálido  y  seco  á  una  tem- 
peratura variable  ,  á  la  humedad  de  una  la- 
titud mas  alfa;  en  ün,  cuando  los  pueblos 
arianns  han  venido  á  establecerse  en  la  Euro- 
pa central  y  occidental. 

Empero  aun  aqui  la  desgenerescenciauunoa 
se  lia  generalizado ;  si  advertimos  alguna  al- 
teración en  la  estatura,  en  .las  proporciones,  en 
las  facciones;  si  notamos  una  variedad  mayor 
en  las  fisonomías;  los  verdaderos  caracteres 
del  tipo,  los  que  se  refieren  á  las  formas  de  la 
cabeza,  han  permanecido  intactos  en  la  masa 
<ie  las  poblaciones. 

líos  hechos  que  hemos  mencionado  hacen 
resallar  á  la  vez  la  relación  de  cada  lipo  con  la 
cumarca  en  donde  se  presenta  en  todo  su  des- 
arrollo; después,  su  posición  geográfica  con 
respecto á  las  demás,  mostrándonos  el  caucá- 
sico en  el  centro,  el  negro  y  el  mongol  en  las 
cstremidades  del  Antiguo  Mundu;  el  primero, 


en  las  condiciones  mas  favorables  al  desarrollo 
de  la  activídadhomana ,  para  ios  grandes  es- 
tablecimientos nacionales,  para  las  relaciones 
de  los  pueblos,  y  los  otros  dos  en  condicionas 
enteramente  opuestas  aunque  diversas. 

¿Qué  quiera  esto  decir  ,  sino  que  los  tipos 
mongólico  y  etiópico  son  dos  grandes  degra- 
daciones de  aquel  tipo  central  ó  caucásico,  dos 
modos  de  degenerescencia  que  gradualmente 
sehan  producido  bajo  la  influencia  escesiva 
de  la  naturaleza,  habiendo  esta  cortado  los 
vuelos  de  la  inteligencia,  ó  habiéndola  ador- 
mecido, imprimiendo  mayor  energía  á  los  sen- 
tidos ,  á  los  apetitos  y  al  desarrollo  orgánico 
que  les  corresponde,  por  manera,  que  las  irri- 
tantes espansiones  déla  materia  prevaleciesen 
progresivamente  contra  las  aspiraciones  del 
espíritu? 

No  cabe  duda  que  las  formas  de  la  cabeza 
mongólica  son  formas  desviadas,  siendo  toda- 
vía la  degradación  mucho  mas  evidente  para 
las  formas  negras. 

Por  donde  quiera  que  vemos  la  cara  salir  de 
las  proporciones  que  conserva  en,  la  cabeza 
caucásica;  por  dondequiera  que  vemos,  en 
particular,  las  mandíbulas  proyectarse  y  bos- 
quejar una  especie  de  hocico,  en  vez  deconser- 
var  su  dirececion  vertical,  damos  un  paso  sen- 
sible hácia  las  formas  animales:  la  degradación 
es  evidente. 

Asi  esle  carácter  trae  en  pos  de  sí  una  in- 
ferioridad social  mas  ó  menos  pronunciada:  el 
prognatismo  no  es  el  triste  privilegio  dé  las 
razas  africanas;  manifiéstase  allí  en  donde  la 
especie  humana  ha  sufrido  un  menoscabo  evi- 
dente: forma  con  grados  diversos  uno  de  los 
caracteres  del  cráneo  etiópico  ;  lo  encontra- 
mos unas  veces  mas  borrado ,  otras  mas  mani- 
fiesto, en  los  pueblos  morenos  y  negros  de  la 
Australia, de  la  Polinesia,  y  entrévanos  del  tipo 
mongólico. 

Antes  deponer  punto  al  estudio  de  las  con- 
diciones y  de  la  naturaleza  del  desarrollo  de 
los  tipos,  debo  mencionar  todavía  un  hecho  que 
se  refiere  á  mi  objeto. 

Mr.  Serres  había  escrito  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  que  cada  raza  humana  encierra  en 
sí  misma  el  germen  de  los  tipos  de  las  dema8 
razas. 

Esta  verdad  es  algo  mas  que  una  mira  de 
generalización:  vénse  aparecer  en  las  razas  su- 
periores individuos  con  fisonomías  que  perte- 
necen á  tipos  inferiores,  y  en  nuestras  mismas 
poblaciones  adviér.tense  esbozos  muy  notables 
del  tipc-  negro,  mongólico  y  de  otros  meuos 
escéulricos. 

Las  Santas  Escrituras  sientan  que  el  hom- 
bre es  el  último  ser  animado  que  ha  aparecido 
sobre  la  tierra ;  ta  geología  y  las  espiracio- 
nes paleontológicas  sobradamente  lo  prueban. 
La  Biblia  también  ha  proclamado  la  unidad  de 
la  especie  humana,  verdad  que  hoy  dia  se  des- 
prende del  estudio  concienzudo  de  la  antropo- 
logía :  somos ,  pues ,  hermanos ,  por  la  eomu- 
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nidad  de  origen  ,  por  la  solidaridad  del  pecado 
y  por  la  divina  obra  de  la  redención. 

.  ¿Por  qué,  pues,  habríamos  de  rechazar  esta 
consoladora  trinidad  ,  en  cuyo  primer  término 
figura  el  principio  de  que  et  humano  linage 
procede  de  una  sola  pareja  ,  puesto  que  esta 
verdad  revelada,  no  solamente  enlaza  á  la  gran 
familia  de  Adan'y  Eva  con  un  vínculo  de  amor, 
sino  que  aniquila  los  inicuos  privilegios  y  pro- 
clama por  boca  del  mismo  Ser  Supremo  el  au- 
truslo  y  santo  lema:  libertad,  igualdad,  fra- 
ternidadl 


Pridiard  (J.  C.jr  Historia  natural  del  kumbre, 
con  invcstilíaciüiies  Jicama  tío  tu  influencia  de  los 
ajenies  físicos  y  mc-rales  considerados  coma  cansa 
dé  las  variedades  que  disiiüHuen  entres!  las  díteren™ 
tea  razas  humanas,  en  inglés  ,  y  traducida  de  osla 
lengua  á  la  francesa  por  R  I).  Ron  din,  siih-btbhote- 
C-ario  del  Instituto  de  Francia  ,  París  ,  1Si3 ,  2  vol.  en 
8.°,  con  flO  fis,  y  lám. 

Desmoulins  (A.):  Éí'sioffe  ñatúrélli  desratm  hu- 
¡naines  du  jVuj'-esí  cíe  l'Evrope,  du  Jlord  tt  de 
l'Orienl  de  l'Asie  et  de  l'Afrúm  australe,  París, 
mi.  en  8.° 

Cuvícts  Lerégne  animal  distrihué  d'aprés  son  or- 
jaatsoííüji,  pour  servir  de  baso  á  i'Mstoiro nalurclle 
des  animaux  et  d'íntrou'uclioii  á  l'analomio  com- 
paróe. 

Bjry  Saint-Vincent :  UHomme-.essui  zoologi<¡ue 
tur  te  ijenre  humain  ,  tercera  edición  ,  Paite,  «36,  3 
vol- ,  con  18  fisr. 

lüumenbach;  De  varietale  nativa  generit  ¡mma- 
ni:  liar  una  traducción  ''francesa  pór  Mr,  Chardel. 

Dnmeril:  Elemens  dé»  sciences  wttureltei ,  2  vol. 
en  S.",  i$48.  . 

—  Zootogie  analitique,  París,  180G,  en  8." 

Virrey:  Uistoire  naiurelle  da  genre  humain,  se- 
cunda edición  aumentada,  Vuns,  lS2'i,  3  vol.  en  8. o 
Esta  abra  está  traducida  muy  bien  al  español. 

Vrolili  (.I).-  üe  /lamine  ad  slahtm  greisumque  cre- 
ían per  éür'poris  [abricam  Uísposília  ,  Lu¡r,d.  Bal, 
1795,  cu  8.n 

Hollaid :  De  l'liomme  ct  des  races  humantes ,  Pa- 
rís, 1SS3. 

BousseU:  Tratado  físico  i/  moral  del  hombre. 

Buffon:  Historia  natural. 

lluraholiit:  Cosmos ,  hay  una  traducción  española. 

Bel ard :  Fisiolggia.  , 

Slueller ;  Fisiología. 

Lesson  :  Manuel  demnmmalugíe,  [827. 

Loc-oulurier  :  La  Vosmowpkie,  París,  1850. 


HOMBRE  DE  MAR.  {Marina).  Llámase  en  ge- 
neral hombre  da  mar  el  que  se  dedica  al  ejer 
cicio  de  ella,  y  con  ta  teórica  y  práctica  ad- 
quiere los  conocimientos  necesarios  á  cual  - 
quiera de  las  clases  cié  la  profesión  marinera; 
pero  mas  especial  y  pariiciilarraeute  se  aplica 
este  nombre  a¡  de  ejercicio  marinero,  yá  sus 
contramaestres  ó  cabos.  (Véase  jiaiuíSEho.) 

Hombres  buenos,  eran  loshombres  prácticos 
tu  asuntos  del  comercia  y  de  la  navegación, 
que  por  su  pericia  y  prudencia  conocida,  ¿e 
buscaban  como  árbilros  en  ios  ¡merlos  para 
lerminar  las  diferencias  en  los  casos  dudosos, 
niievos  ó  no -prevenidos  por  los.  estatuios  ú  or- 
denanzas promulgadas.  Maulábanse  por  otro 
nombre  prohombres,  de!  Satin  pnbi  homines; 
Capmani,  gloa,  al  cod.  .¡lelas  costumbres  ma- 
rítimas de  Barcelona. 

En  el  día  se  llama  orohonibreal  matriculado 


de  la  clase  de  veteranos,  que  viene  á  ser  un 
superior  de  los  mismos,,  cabo  de  los  traaos  y 
compañías,  cu  cuanlo  á  su  cuidado  y  gobierno 
en  los  asuntos  del  servicio ,  mienlras  uo  eslhn 
embarcados.  (Véase  matriculas.) 

Dice,  maril.  español. 

HOMBRE  CILIO.  {Húmulus.)  Véase  lumlo, 
HOMENAGE.  En  latín  komagius;  segim  c¡ 
Diccionario  de  la  Academia,  es  júránYenlo  so- 
lemne de  fidelidad  hecho  á  un  rey  ó  íiennr. 
No  hay  mas  que  abrir  nuestros  anliguos  libios 
de  caballerías,  nueslros  monumentos  literarios 
registrar  una  crónica  empolvada  ü  echar  uní 
ojeada  sobro  nuestros  códices  antiguos,  y  iau 
solo  recordar  la  tradición  para  que  reviva  en 
nosotros  con  la  idea  dq  los  tiempos ,  poéticos 
que  pasaron  la  de  sus  antiguosaisos,  practicas 
y  ceremonias,  de  las  cuaies  parece  qüelnsiín., 
tivamente  conservamos  en  nuestras  modernas 
sociedades  la  esencia  unas  veces,  y  hasla  h 
palabra  oirás,  pura  ó  modificada  por  el  uso, 
que  es  j'us  et  norma  hquendi.  Eíeclívamcule, 
el  real  y  positivo  hecho  del  bomenage  que  va. 
mos  á  describir,  que  iuego  produjo  ei  derecho 
en  ta  sociedad,  ha  dado  lugar  o  engendrado  ta 
idea  de  sumisión,  respeto  y  veneración  háüa 
alguna  persona  usando  metafóricamente  esa  pa- 
labra (bomenage)  en  nueslros  discursos  ó  es- 
critos. Feudal  es  de  origen  el  homenage,  y  para 
ello  no  hay  mas  que  leer  las  leyes  1i  y  22  del 
título  13  de  la  2.a  Partida.  El  epígrafe  du  la 
primera  es:  «Como  deuen  entregar  al  rey  ntieuo 
«las  villas,  e  los  castillos,  e  las  otras  farlale- 
•zas:  e  en  que  manera  deúerí  fazer  omonage 
«aque'los  á  quien  los  e!  diere,  que  los  leu ga 
»por  el.  ii  La  sanción  penal  de  dicha  ley  es,  por 
si  llegase  el  caso  de  que  los  castellanos  no 
prestasen  pronto  homenuge  al  nuevo  rey,  que 
deuen  morir  por  ello,  e  ser  depredadas  de  to- 
do guanta  que  ouiaren,  císsí  como  ellos  querían 
depredar  al  rey,  negándole  el  reconocimiento, 
vasaiiage  ó  simple  homenuge.  Las  disposicio- 
nes feudales  ó  ceremoniules  de  es'u  ley  no  es- 
tán en  práctica.  El  reconocimiento  de(  nuevo 
rey  ó  del  inmediato  sucesor,  ahora  se  hace  por 
medio  del  juramento  público  de  obediencia  (¡no 
solamente  se  presla  por  las  ciudades  y  pobla- 
ciones. Respeclo  á  las  penas  en  "que  incurren 
los  que  no  quieran  prestarlo,  baste  decir  que 
ese  delito  se  castiga  conforme  á  bu.  gravedad 
segtin  las  circunstancias;  pero  sin  diferenciarle 
nobles  y  plebeyos,  ctiya  distinción  hoy  eslj 
abolida  de  hecho  y  de  derecho  para  la  penali- 
dad y  sin  confiscación  de  bienes,  como  en  lo 
antiguo,  porque  eslá  prohibida  por  el  articulo  10 
de  nuestra  constitución  política.  En  la  ley  íl 
ciíada,  se  dice  ya  que  tan  gran  fuerza  ha  se- 
gund  'costumbre  antigua  de  España,  lo  cual 
prueba  que  ese  hecho  y  luego  derecho  eran 
muy  antiguos,  estoes;  tradicional  y  del  origen 
del  feudalismo,  líu  efecio,  esa  ley  concuerda 
con  el  til,  3.",  lib,  I  del  Fuero  Real  de  España 
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de  don  Alfonso  IX.  la  ley  22 -tiene  por  epígrafe:  7  aclarado  en  las  leyes  de2fi  de  ngosíoy  14  de 
tomo  dcusn  facer  omenage  ál  rey  nueuo  de  los  'r 
castillos  que  ouiessen  auido  por  eredamiento 
de  lo»  otro»  reyes.  .'."23  llene  el  epígrafe:  como 
deiien  facer  omenage,  al  rey  nueuo  de  los  casti- 
llos qu«  SflW  en  *u  Mñorto,  maguer  lo  ouiessen 
alguno*  heredado  de  otra  parte.  Nótese  que 
por  la  primera  de  estas  dos  leyes  el  bomenage, 
se  prescribe  respeclo  de  las  personas  que  hu- 
biesen recibido  los  castillos  por  heredamiento 
ile  oíros  reyes,  que  es  corno  si  dijéramos  que 
el  fundamento  ele  esa  ley.  era  fe  gi'uliliid  do 
pm  lc  del  agraciado,  por  los  predecesores  del 
lluevo  príncipe  espresado  en  favor  de  éslc;  más 
la  siguiente  ley  KM  por  fundamento  el  prin- 
cipio de  autoridad  como  consecuencia -de  la  so- 
b'ertfnía  ejercida  esclusivamenle  en  affielta  épo- 
ca por  los  reyes:  de  abi  el  consignar  lermínan- 
leífiénte  magu-n  los  uuiessen  algunos  eredado 
de  oirá  parte,  esto  es;  respétese  al  superior, 
al  gefe  del  Estado  por  todos  loa  ¡jefes  parciales 
y  dignatarios  sus  interiores,  prucedan  sus  cas- 
tillos de  doinb:  quieran,  y  en  la  manera  que 
quieran.  Q<¡e  eso  significa  el  epígrafe  de  ¡a 
ley  24  del  mismo  título,  que  es:  co??io"iíeuen 
fa-er  omenage  de  los  castillos  que  algunos 
fílmese»!  jior  postura,  ó  por  feudo;  esto  es: 
por  compra  ó  titulo  cualquiera  oneroso,  ó  por 
herencia  de  los  suyos,  ó  eniltéulicameule  es- 
tableciendo mi  canon.' En  la  ley  5.a,  titulo  15 
de  lo  misma  Partida,  se  lee  en  ra  forma  que  se 
prestaba  por  un  pueblo  pl  bomenage  á  su  rey, 
del  que  no  eseltiia  á  riiiigun  iinagetu  condición; 
be  aqni  bis  mismas  palabras  legales:  «E  desto 
•rtcuen  fazer  omenage  los  mas  honrrados  ornes 
«del  reyno,  que  y  fueren,  assi  como  los  perla- 
idos,  e  los  ricos  ornee,  e  los  eaualleros,  e  los  11- 
njostlatgo,  e  los  ornes  buenos  de  las  eibdades, 
»e  de  las  villas.»  Y  eso  lo. previene  respeclo  de 
los  alísenles  como  do  los  presentes,  esceplo  á 
los  en  Termos  ó  impedidos  moralmenle.áloscua- 
les  se  les  enviaba  por  el  rey  persona  qae  en  su 
nomlire  recibiese  el  bomenage.  La  manera  de 
hacerlo  b  prestarlo  una  villa,  era  reuniendo  al 
concejo  lodo  á  son  de  trompeta,  c  después  dan- 
do ornes  suñaladas,  que  lo  fagan  por  todos  los 
otros,  también  ornes  co?no  muyeres,  grandes 
e  pequeños,  assi  pur  los  que  entonce  son  bi- 

uos,  como  por  los  oíros  que  han  de  venir  

¡i  desque  al  omenage  des'tu  guisa  fuesse  fecho, 
deue  lodo  el  pueblo  alear  las  manos,  e  otor- 
garlo. Mas  distinguere  témpora  concardabis 
jura,  distingue  do  tiempos  y  concordarás  los 
derechos,  dice  el  refrán  latino;  y  nosotros  di- 
remos también  ahora:  eso  que  el  leolor  ha  vis- 
to era  lo  que  prescribía  la  legislación  españo- 
la desde  los  tiempos;  de  don  Alonso  IX  en  el 
siglo  XIII  y  de  don  Alonso  XI  en  en  el  si- 
glo XIV;  y  lo  que  prescribe  boy  es  bien  dislin- 
lo.  Hace  mucho  tiempo  que  desaparecieron  los 
fueres,  y  basta  los  señoríos  ban  sido  extingui- 
dos por  decreto  de  las  Cortes  de  G  de  agosto 
<|e  1811,  restablecido  con  la  ley  de  señoríos 
do  3  de  mayo  de  1823,  en  2  de  febrero  de  1837; 


'diciembre  del  mismo  año;  de  modo  que  ni  ex'ts-' 
ten  vasallos,  ni  las  obligaciones  de  que  el  va- 
sallage  era  causa,  estando  prohibidos  esos  dic- 
tados sin  que  nadie  pueda  llamarse  como  titu- 
lo de  nobleza  smor  de  vasallos;  y  sí  solo  con- 
servar el  simple  titulo  de  señor  algún  noble, 
como  el  de  Rubianes. 

La  anligua  monarquía  goda  antes  de  la 
fusión  por  el  casamiento  de  los  Beyes  Catúli- 
cos  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  nos  da 
ejemplos  notables  de  bomenage,  pueslo  que 
Aragón  !o  préSld  ála  primera  por  su  territorio 
de  la  parle  occidental  del  Ebro  hasta  el  si- 
glo XII,  y  también  lo  rindieron  Navarra  y  Por- 
tugal, y  en  época  posterior  ei  reino  de  los 
moros  de  Granada.  Después  Aragón  fué  exento 
formalmente  de"  este  bomenage  en  1 177  y  Por- 
tugal en  1204.  (Mariana,  Historia  general  de 
España,  Madrid,  1780,  lib.  XI,  cap.  XIV,  lía 
bro  XIII,  cap.  XX.)  HI  rey  de  Granada,  Aben 
Alahmar  juró  fidelidad-  á  San  Fernando  en 
l  !45,  obligándole  al  pago  de  un  tríbulo  anual, 
A  servir  ¡í  sus  órdenes  en  la  guerra  con  un  nú- 
mero estipulado  de  ginetes,  y  á  presentarse  en 
persona  en  las  cortes  cuando  se  le  llamase,  que 
es  singular  estipulación  para  un  principe  ma- 
hometano (C'oíiíJe,  Historia  de  la'riominaciou 
délos  árabes  en  España,  Madrid,  1820,  1821, 
tomo  111,  cap.  30).  Anlesdecsa  época  en  el  Fue- 
ro Juzgo,  en  ese  gran  código  de  la  monarquia 
goda,  ley  8,  til.  2,"  lib,  IX,  se  dice.  «E  por 
ende  establecemos  speeialmientre,  que  todo 
omne  que  sea  duc,  d  conde,  ó  rico  orne,  ó  go- 
do, ó. romano,  ó.  libre,  6  franqueado,  ó  siervo 
qualqaierque  sea  que-deve  fr  en  la  hueste  He- 
ve la  meytad  desús  siervos  consigo  que  ¿vie- 
ren de  veinlo  años  fasta  cinquenta:  é  non  los 
lieve'sién  armas  mas  bien  armados,  é'demn'és- 
trelos  bien  guarnidos  delante  el  príncipe,  édel 
conde  de  lorigas,  ú  de  perpuntes  en  la  primera, 
é  en  la  postremera,  ó  los  otros  sean  armados  de 
lanzas,  é  deescudos,  ó  de  espadas,  ó  de  saetas, 
ó  de  foudas,  ó  de  otras  armas  assi  como  es 
costumbre  de  cada  una.  E  si  algún  omne  levare 
menosdela  meytad  de  sus  siervos  consigo  en 
la  hueste,  sea  toda  pesquerida  lá  meytad  de  sus 
siervos  é  quantul  fallaren  que  levó  menos  de 
la  meytad.  lodos  sean  en  poder  del  rey  é  faga 

delíos  lo  que  quisiere.  >  Ésto  prueba  elara- 

ramenle  no  solo  el  deber  que  tenían  todos  los 
vasallos  de  concurrir  con  sus  fuerzas  á  sosle- 
nar  la  causa  del  principe  en  la  guerra,  sino 
lumbien  el  bomenage  que  los  vasallos  de  fes 
señores  tenían' que  prestará  eslos  en  esos 
casos  difíciles  que  atendido  el  estado  de  aque- 
lla sociedad,  cuyo  elemento  era-  la  lucha,  se 
presentaban  con  frecuencia,  ó  por  mejor  de- 
cir, establecían  una  constante  dependencia  de 
los  primeros  eu  favor  de  los  segundos,  que  á 
no  existir  hubiera  reemplazado  instantánea- 
mente al  feudalismo  la  mayor  anarquía.  Eslá, 
pues,  averiguado  que  los  lérminosdehomenage, 
fé  yhomenage,  pleilo-bomenage,  quepertene- 
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cían  á  la  jurisprudencia  feudal  significaban  el 
reconocimiento  que  el  vasallo  hacía  á su  señor^ 
de  donde  nacian  dos  derechos  distintos  -y  se- 
parados. Por  fé,  que  era  una  de  ellas,  se  en- 
tendía el  juramento  que  liemos  indicado,  y  por 
la  siguiente  la  declaración  de  que  sus  (ierras 
entraban  en  su  dominio.  Dicho  juramento  se 
hacia  en  pie  con  la  mano  puesta  sobre  los  San- 
tos Evangelios,  y  el  ho'menage  se  verificaba  de 
rodillas.  El  vasallo  con  la  cabeza  desnuda  po- 
nía su  mano  en  la  de  su  señor,  ta  besaba  y  le 
oTreeia  servirle  mientras  pudiese,  conforme  era 
su  deber.  El  vasallo  daba  de  su  oferta  un  acta 
escrita,  y  se  renovaba  dicha  ceremonia  cada 
vez  que  había  nuevo  dueño.  De  ordinario  eran 
debidos  de  mancomún  la  féy  el  hameriage;  sin' 
embargo,  el  que  tenia  solo  de  por  vida  una  he- 
redad, solo  prestaba  el  juramento.de  fidelidad, 
no  el  de  homenage.  Había  'homenajes  de  mu- 
chas clases:  el  que  hacia  el  vasallo  dependien- 
te hasta  en  su  propia  persona  en  favor  de  su 
señor  llamado  pleito-homenage,  y  consistía  en 
declarar  que  conseutia  en  ser  su  hombre,  que 
defendería  su  honor,  su  nombre  y  familia,  y 
por  último,  que  le  ayudarla  en  la  guerra  contra 
todo  el  mando,  esceplo  el  rey:  este  aclo  se  ha- 
cia sin  einturon,  espada  ni  espuelas.  De  ordi- 
nario el  vasallo  estaba  obligado  á  presentarse 
en  persona  en  el  mejor  palacio  ó  castillo  del 
señor  feudal,  mas  algunas  veces  se  le  per- 
mitía el  nombrar  á  un  procurador.  Eu  au- 
sencia del  señor  debía  rendir  homenage  á  la 
puerta  del  castillo  haciéndose  acompañar  de 
un  escribano  que  esleudia  acia  y  daba,  tes- 
timonio del  suceso.  Los  señores  eran  arbitros 
de  imponer  las  condiciones  que  querían  por 
via  de  prestación  del  pleito-homenage,  y  algu- 
nas Teces,  sobre  lodo  entre  los  estrangeros, 
Hubo  ceremonias  altamente  ridiculas,  Citase 
en  Francia  que  á  un  vasallo  del  cantón  ó  depar- 
tamento delMaine  se  le  exigió  que  imitase  la 
borrachera;  de  otro  se  cuenta  que  se  le  hizo 
tener  un  sombrero  en  una  mano  y  una  percha 
en  la  otra  imitando  la  actitud  de  tener  un  dardo 
y  una  lanza.  En  el  Orleanesudo  los  colonos  de 
los  señores  del  canal  de  Uñare  debían  á  cada 
loma  de  posésion  entregar  al  enviado  de  sus 
señores  cinco  sueldos  ó  un  par  de  pollos,  y  ade- 
mas debían  cantarle  una  canción. 

Los  señores  soberanos  de  nno  ó  muchos 
feudos  por  los  cuales  recibían  pleito-homenage, 
podían  ser  obligados  también  á  prestarlo  á 
otros.  Enrique  III  y  algunos  otros  reyes  de  In- 
glaterra prestaron  homenage  i  los  de  Francia 
por  las  provincias  que  aquellos  tenían  en  el 
continente,  y  hasta  hubo  por  ese  estilo  reyes 
tributarios  desús  propios  vasallos,  como  Luis 
el  Grueso  que  rendía  pleito-homenage  por  me- 
dio de  sus  apoderados  al  obispo  de  Paris.  Al- 
gunas veces  los  eclesiásticos  se  mostraron  en 
ese  particular  muy  recalcitrantes;  hé  abí  una 
prueba;  á  la  noticia  de  la  muerte  de  San  Luis 
y  su  hijo  el  conde  de  Nevers,  fué  el  obispo  á 
yer  á  Vinceunes  á  la  condesa  de  Hevers  para 


darlo  ei  pésame  y  recordarle  qne  por  muerto 
de  su  esposo  ella  le  debía  homenage  por  su 
terreno  de  Monljai  (Monlealegre.J  La  condésale 
rogó  que  Jo  aceptase  en  Vipcennes  visto  el  es- 
tado de  enfermedad  en  qne  se  hallaba  que  l¡nm. 
posibilitaba  de  salir;  pero  el  obispo  repuso  rjue 
habiéndolo  sus  predecesores  recibido  siempre 
en  el  obispado,  no  quería  prescindir  del  menor 
derecho  de  los  qne  había  adquirido,  y  que  ¡j 
condesa  podia  hacer  que  la  trasladasen  áParis: 
pues  bien,  fué  necesario  para  reducir  á  con. 
formidad  al  descortés  prelado,  y  cuanio  des- 
cortés altanero,  no  solo  que  la  reina  inlerpu. 
siese  su  mediación,  sino  que  se  eslendíese  nr¡ 
acta  escrita  por  los  síndicos  de  la  debilidad  de 
la  condesa  de  Hevers,  un  testimonio  espresan- 
do  los  motivos  de  la  condescendencia  del  obis- 
po y  especificando  que  su  bondad'  no  lé  perju- 
dicase para  en  adelanté  en  sus  derechos  ni  4 
él  ni  á  sus  sucesores  en  dicho  feudo. 

HOMEOPATIA.  {Medicina.),  Ofioíov,  seme- 
jante, y  náSoí,  padeciviiento.  Palabra  que 
sirve  para  designar  la.nueva  doctrina  médica 
descubierta  por  Hahnemann.  Eu  estas  dos  pa- 
labras griegas,  asi  como  en  el  axioma  similia 
similibus  curantur,  se  encuentra  la  esposicioa 
sucinta  del  principio  que  sirve  de  regla  al  me- 
dico homeópata  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades'por  medio  de  agentes  capuces  de 
producir  en  ¡el  hombre  sano  sintonías  análo- 
gos á  los  que  trata  de  curar, 

Hace  poco  mas  de  medio  siglo,  un  médico 
alemán,  disgustado  por  los  malos  resultados 
y  ios  sinsabores  de  la  práctica  médica,  uu 
encontrando  eu  ninguna  parle  esa  certeza  ce- 
cesariaá  un  espíritu  recto  y  honrado,  renunció 
al  ejercicio  de  la  medicina  para  entregarse  al 
estudio  de  los  autores  antiguos.  Meditando  la 
Materia  médica  de  Cullen,  le. chocó  el  número 
infinito  de  hipótesis  creadas  para  esplicar  el 
modo  de  acciondela  quiuaen  la  fiebre  intermi- 
'  tente.  Encontrando  casi  constantemente  la  mis- 
ma vaguedad  respecto  de  cada  nueva  sustancia 
estudiada,  pensóque  el  único  mediode  salir  de 
este  dédalo,  si  todavía  era  posible,  consistía 
en  ensayar  en  si  mismo  el  uso  de  algunas  sus- 
tancias. Empezó  por  ia  quioa,  déla  que  tomó 
diariamente  una  dosis  iguala  la  que  se  emplea 
de  ordinario  para  cortar  una  fiebre  inlermilen- 
te.  Al  cabo  de  algunos  dias,  fué  acometido  de 
diversos  padecimientos  que  reaparecían  á  épo- 
cas regulares  y  presentaban  todos  los  caracte- 
res de  una  verdadera  íiebre  intermitente.  Para 
un  hombre  de  genio,  este  hecho,  unido  á  oíros 
muchos  análogos,  tales  como  la  accionde!  azu- 
fre en  las  afecciones  de  la  piel;  la  del  mercurio 
en  olra  clase  de  enfermedades ,  ele,  ele, 
era  la  manzana  que  sugirió  á  Newlon  las  leyes 
de  la  gravitación:  ta  teoría  homeopática  se  ha- 
cia evidente  para  el  médico  alemán. 

A  las  dos  medicinas  ya  existentes,  la  alopa- 
tía, ó  método  derivativo  ó  revulsivo,  medicina 
de  los  diversos  ó  diferentes,  y  la  euantiopatía, 
ó  método  antipático  y  paliativo ,  venia,  pues, 
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á  agregarse  una  tercera  doctrina,  la  homeopa- 
tía ó  medicina. directa. 

Los  principios  capitales  de  la  homeopatía 
son:  t."ei  dinamismo  vital:  2."  el  simüia  si- 
"míUíus:  3."  el  estudio  de  ^medicamentos  en 
ti  hambre  sano:  i.J  la  dinamizacion  de  Ion 
medicamentos:  í."  la  naturaleza  miasmática 
rh  las  enfermedades  crónicas. 

Examinemos ,  tan  rápidamente  como  nos 
pea  posible,  cada  uno  de  estas  pimíos  de  doc- 
trina. ' 

I.  Dinamismo  vital.  Violista  absoluto, 
Hahnemannno  podía  admitirlas  doctrinas  nna- 
totno-palolúgicas  ,  que  consisten  en  referir 
constantemente  la  enfermedad  á  una  lesión  ma- 
terial de  «no  ó  muchos  órganos;  para  él,  al  con- 
trario, la  impresión  morbosa  es  siempre  perci- 
bida por  la  fuerza  vital;  el  desacuerdo,  la  desár- 
menla de  ella  eonslituyen  la  enfermedad;  los 
sintonías  que  sobrevienen  después  no  son  mas 
que  la  espresion  de,  los  esfuerzos  que  hace  es- 
la  fuerza  conservadora  de  la  vida  para  volver 
los  órganos  á  su  ritmo  natural.  Si  los  médicos 
hubiesen  querido  mirar  con  sangre  fría  y  sin 
¡deas  preconcebidas  lo  que  sucede  en  la  in- 
fección miasmática,  en  las  enfermedades  erup- 
tivas y  oirás,  hubieran  desechado  esas  teorías 
puramente  físicas  y  maleralislas,  que  jamás 
lian  podido  dar  una  idea  satisfactoria  del  modo 
como  se  comporta. luxausa  morbosa.  Para  es- 
ios  médicos,  la  lesión  patológica  lo  es  lodo,  y 
ella  solada  origen. á  loa  síntomas!  Pero  en  las 
enfermedades  de  que  se  traía,  solo  al  cabo  de 
cuatro,  cinco,  seis  ó  siete  diasdespues  de  ta  in- 
fección del  organismo ,  es  cuando  se  ve  aparecer 
la  erupción,  es  decir,  la  lesión  patológica;  siri 
embargo,  ningún  médico  querrá  negar  que  du 
ranle  eslos  seis  ó  siete  días,  el  sugeto  éstábá 
enfermo:  habla  lucha  entre  las  dos  potencias, 
la  causa  morbosa,  ser  impalpable,  y  la  fuerza 
conservadora,  igualmente  impalpable,  una  de 
las  cuales  quería  establecerse  á  espénsas  de  la 
otra.  La  fuerza  conservadora  ó  vital  es  sino 
vencida,  al  menos  deprimida.,  I.a  enfermedad 
invade  el  organismo,  y  produce  las  lesiones 
tpie  entonces,  se  ve  evidentemcnle  que  son 
subsiguientes  á  la  enfermedad  y  no  son  mas 
que  un  sltltdtñS  mas,  que  viene  a  corroborar  los 
que  habían  ya  puesto  al  médico  en  estado  de 
(lucir  que  iba  á  haber  una  fiebre  eruptiva,  aun 
que  no  hubiese  podido  percibir  en  ninguna 
parle  la  cansa  infectante.  ¿No  suce.de  lo  mismo 
con  otro  orden.de  enfermedades,  la  sífilis?  Asi 
una  llaga  inoculada  nada  presenta  de  ,partlcu 
lar  por  espacio  de  nno  ó  dos  días,  época  durante 
la  cual  la  enfermedad  de  que  el  organismo  es- 
lá  infeclado  se  establece  y  va  á  producir  las 
lesiones  esteriore?, 

Fácilmente  se  concebirá  cuanta  oposición 
lia  debido  encontrar  este  primer  pensamiento 
de  Hahnemann  en  las  escuelas  materialistas  de 
nuestra  época. 

II.  Simüia  similibus  curantur.  Este  prin- 
cipio, bandera  de  la  homeopatía,'Como  el  con- 
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travia  eontrariis  es  la  de -la  alopatía,  no  es 
tan  nnevo  en -la  ciencia  Como  podría  creerse  al 
;er  el  encarnizamiento  con  que  es  rechazado. 
Si  consultamos  los  autores  aníiguos  encontra- 
mos, hasta  en  los  tiemposmasremolos,  pruebas 
de  que  muchos  médicos  hablan  entrevistóla 
importancia  del  uso  de  los  roedicamenlos  en  el 
sentido  de  su  semejanza  de  acción,  Hipócrates, 
el  padre  de  la  medicina,  tan  notable  siempre 
que  se  trata  de  observación,  habla  observado 
"a  curación  del  vómito  por  una  sustancia  apro- 
piada para  producir'éste  síntoma:  vomitas uo- 
mitu  curatur.  Las  palabras  siguientes  de  otro 
médico  célebre,  Paracelso,  ¿no  destruyen  toda 
a  autoridad  que  se  quiere  conceder  por  dere- 
cho de  antigüedad  al  principio  déla  antigua  es- 
cuela? Contraria  contrariis  curari,  hoc  est 
frígida  calidis  pelli;  hoc  oppido  falstim  est  neo 
in  medicina  miquam  existill  Quiere  que  se 
empleen  medicamentos  capaces  de  estilar  un 
trabajo  curativo  semejante  ó  análogo  en  la 
esencia  y  la  forma,  al  trabajo  morboso.  He  aqui 
dos  nombres  que  pueden  muy  bien  contrape- 
sar esa  propiedad  que  infundadamente  se  cree 
adquirida  por  el  principio  de  la  escuela  alopá- 
tica, de  regir  solo  y  para  siempre  al  arle  mé- 
dico. -¿Que  les  parecería  á  los  adversarios  de  la 
homeopatía  si  se  les  objetase  que  raciocina» 
ban,  respecto  de  esta  doctrina,  como  lo  hicie- 
ron los  médicos  cuando  el  descubrimiento  de 
la  circulación  por  Harrey?  entonces  también 
se  gritaba  que  erann  error,  que  era  imposible 
qué  los  médicos  hubiesen  estado  equivocados 
durante. tantos  siglos,  etc.,  etc....,  y  se  conti- 
nuaba disputando  acerca  de  un  hecho  palpable 
y  que  todo  el  mundo  podía  comprobar.  Lejos 
de  querer  decir  con  esto  que  Hahneman  no  lia 
hecho  mas  que  volver  á  poner  en  evidencia  un 
principio  olvidado;  solamente-  hemos  querido 
demostrar  que  otros  médicos  antes  que  él  ha- 
blan sospechado  la  ley  de  armonía;  pero  á  él 
estaba  reservado  apoyarla  en  hechos  irrecusa- 
bles, deducir  de  ella  todas  las  consecuencias 
necesarias  para  formar  un  cuerpo  de  doctrina, 
en  lugar  de  dejarla  como  principio  aislado,  y 
por  consiguiente  sin  valor. 

Apoyándose  en  los  hechos  que  la  homeo- 
patía posee,  muchos  médicos  entrevieron  la 
posibilidad  de  llegar  al  objeto  ambicionado  en 
todos  tiempos,  la  aplicación  ácada  enfermedad 
de  agentes  especiücos  apropiados. 

Se  entiende  generalmente  por  especifico, 
en  medicina,  nn  medicamenlo  que  puede  por 
sí  soló  curar  una  enfermedad  en  un  tiempo 
dado:  asi, el  mercurio  es  el  especifico  de  la  si- 
filis,  la  quina  el  déla  fiebre  intermitente,  etc. 

En  este  sentido  los  medicamentos  homeo- 
páticos son  ciertamente  verdaderos  especi fleos, 
y  su  esludio  tiene -la  ventaja  de  señalarlas 
condiciones,  por  las  cuales  se  conoce  que  un 
medicamento  es  especiUco  de  tal  ó  cual  enfer- 
medad. Hasta  el  día  la  homeopatía  no  posee 
todavía  (escepto  én  ciertos  casos)  mas  que 
específicos  relativos,  es  decir,  medicamentos 
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que  convienen  ú  tal  6  cual  fase  de  énferme^ 
dad-,  pero  es  indudable  que  con  el  liempo  lle- 
gará á  hacer  para  lodas  las  enfermedades1  lo 
que  existe  ya  para  algunas  dé  ellas. 

Í1I,  Estudio  dejos  medicamentos  en  el  hom- 
bre sano.  Tomando  por  ley  terapéutica  el 
tratamiento  de  las  enfermedades,  con  agentes 
capaces  de  producir  slnlomas  semejantes  átos 
que  presentaban  las  alecciones  que  se  trataba 
de  curar,  Halinemann  establecíala  necesidad  de 
estudiar  en  el  hombre  sano  ias  propiedades  de 
!os  medicamentos  en  lugar  de  limitarse  como 
lo  liabia  hecho  .hasta  entonces  la  medicina  á 
esperimeutar  úi  anima  vili.  Convencido  de 
que  es  imposible  apreciar  las  virtudes  de  un 
medicamento  por  sus  propiedades  físicas  ó  quí- 
micas como  tampoco"  por  su  aplicación  clínica, 
riülinemann  resolvió  recurrir  al  estudio  en  el 
hombre  sano;  no  retrocedió,  ante  una  empresa 
tan  gigantesca  y  ayudado  de  algunos -discípu- 
los celosos,  consagró  cuarenta  años  de  su  vida 
á  estudiar  mas  de  cien  medicamentos. 

Estas  observaciones  fueron  hechas  toman- 
do cada  dia  una  dosis  bástanle  fuerte  de  un  me- 
dicamento, y  anotando  con  cuidado-todos  los 
síntomas  esperimentados  por  las  personas  so- 
metidas á  la  esperiméntacion.  Se  observaba  el 
régimen  nías  severo  á  fin  de  que  nada  pudiese 
perturbar  el  efecto  délas  sustancias  lomadas 
diariamente.  lío  admitiendo  Ilabnemannla  mez- 
cla de  los  medicamentos  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades,  los  estudios  Je  materia  mé- 
dica nunca  se  hicieron  nías  que  con  una  sola 
sustancia  á  la  vez.  Los  síntomas  obtenidos, 
tanlo  en  él  como  en  sus  discípulos,  y  anotados 
con  cuidado  forman  la  materia  médica  homeo- 
pática, vasto  arsenal  donde  eí  médico  encuen- 
tra, por  medio  del  hilo  precioso  que  le  ha  de- 
jado Hahnemaonparaguiarle  en  sus  investiga- 
ciones, recursos  poderosos  contra  las  diversas 
enfermedades  á  que  estamos' espueslos. 

Estas  esperiencias  no  carecen  enteramente 
de  ejemplo  eu  la  ciencia;  pero  nunca  fueron 
emprendidas  con  sucesión  y  con  un  pensa- 
miento de  aplicación  práctica  como  elqueguió 
á;  Hahoemann.  A  ¿1  corresponde  el ,  honor  de 
haber  trazado  un  ancho  y  fecundo  camino. en 
el  cual  le  han  seguido  sus  numerosos  discípu- 
los, y  el  que  abordan  también,  aunque  de  una 
manera  tímida  y  torcida,  muchos  dé  sus  ad- 
versarios. 

Acabamos  de  ver  cómo  Hahnemann  se  vid 
conducido  por  la  esperiméntacion  á  la  aplica- 
ción délos  medicamentos,  en  un  sentido  ente- 
ramente opuesto  á  aquel  que  se  habiá  segui- 
do hasta  él;  veamos  ahora  lo  que, necesitó  la 
modificación  inmensa  hecha  por  él  en  las  do- 
sis;  prudentemente  administradas  y  produjo 
el  dinamismo  medicamentoso. 

IV.  Dinamismo  medicamentoso.    En  tera- 
péutica ordinaria  se  obra  sobre  órganos  en 
cierto  modo  estraños  á  la  enfermedad;  unas 
veces  se  traía,  para  hacer  cesar  un  trastorno 
que  existe,  de  eecltar  uno  nuevo,  tal  como  el 


vómito,  las  evacuaciones  albinas,  los  sude- 
res,  etc.  Asi  pues,  siendo  esto  un  hecho  nuevo 
y 'eu  razón  invérsa-dO'las  disposiciones -del  or- 
ganismo, los 'medios  deben  estar  en  relación 
con  lo  que  se 'quiere  obtener,  es  decir,  deben 
ser  enérgicos,  violentos.  La  homeopatía,  al 
contrario,  obrando' en  el  sentido  de  la  oscila- 
ción del  organismo,  tenia.necesidad  de  obrar 
con  suavidad.  ; 

.  Cuando  Hahnemann  formuló  suleyyllegóá 
la  aplicación,  los  accidentes  qne^  provocó  la 
obligaron  á  atenuar  la  polencia  de'  los  agentes 
por  su  división.  Esta  potencia  pareció  que  dis. 
minuia;.  poro  bien  pronto,  bajo  lu  influencia 
de  la  trituración  y  suecusion,'  vió  desarrollar- 
se una  fuerza  nueva  y  propiedades  hasta' gd- 
tonces  latentes,  y  á  sustancias  repuládas  iner- 
tes, sometidas  á  este  modo  de  preparación, 
producir  efectos  notables.  Este  resultado  no 
sorprendió  á  aquel  hombre  de  genio,  y  se  dijo 
á  sí  mismo:  «puesto  que  la  enfermedad  no  es 
para  el  j'italista  mas  que  Unadesarmonia  de  la 
ucrza  vita!,  ser  invisible  é  impalpable,  jane 
'qué  oponerlemasas  de  medicamento?  ¡porqué, 
tratando  de  incitar  la  causa  morbosa  en  su  (¡io- 
do de  acción,  no  se  ha  de  reducir  el  mediía- 
mentó  á  un  estado  análogo?  ¿por  qué  no  des- 
prenderlo en  cierto  modo  de  la  materia  y  po- 
nerle asi  en  relación  de  acción  con  e!  ser  al 
cual  debe  modificar?» 

Después  de  numerosas  investigaciones  vió 
que  los  medicamentos  sólidos  ó  líquidos,  tritu- 
rados ó  sacudidos  bastante  tiempo  en  una  sus- 
tancia inerte,  y  divididos  casi  hasta  el  infinito 
por  este  procedimiento,  adquirían  un  grado 
considerable  de  polencia  medícatriz;  que  pro- 
ducían entonces  un  gran  número  de  Miomas, 
que  no  determinan  en  el  estado  bruto,  y  que 
su  acción  parecía  que  se  hacia  mas  sutil  y  mas 
penetrante;  esto  no  era  ya  una  atenuación  sino 
una  dinamízacion:  He  aqui  el  modo  de  prepa» 
cion  que. adoptó. 

Los  medicamentos  son  de  dos  especies,  ve- 
getales ó  minerales.  Para  los  vegetales  ma- 
chaca la  planta  frescal  eslrae  su  jugo  y  la 
mezcla  pop  partes  iguales  de  alcohol  rectifica- 
do; esta  primera  preparación  forma  lo  qne-él 
llama  la  tintura  madre  del  medicamento.  Mea- 
da después  una  gota  de  esta  tintura  con  99 
gotas  de  alcohol,  y  forma  asi  la  primera  dilu- 
ción; después  de  esta  nueva  solución,  mezcla 
una  gota  con  39  golas  de  alcohol  pura  formar 
lá  segunda  dilución,  que  contiene  entonces 
un  milésimo  de  gota  del  medicamento,'  y  asi 
sucesivamente  hasta  la  30.' Para  las  sustancias 
minerales,  se'  mezcla  un  grano  de  medicamen- 
to con  99  granos  de  azúcar  de  ¡eche,  y  se  tri- 
tura en  un  mortero  por  espacio  de  una  hora; 
uno  de  estos  100  granos  se  uno  á  otros  99 
granos  de  azúcar  de  leche  y  se  trituran  también 
por  espacio  de  una  hora,  y  así  sucesivamente. 
Pasada  la  tercera  trituración  se  procede  como 
para  los  líquidos,  por  haber  encontrado  Ihih- 
nemann  que  entonces  lodas  las  sustancias  son 
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solubles  en  el  alcohol.  Escogió  flalmemann  para 
vehículos 'el  alcohol  y  el  azúcar  de  leche,  por 
ser  las  dos  sustancias  mas  inertes  que  es  po- 
sible.encontrar^ 

Siendo  este  punto  de  la  doctrina  homeopá- 
tica el  mas  controvertido,  nos  detendremos  en 
él  de  preferencia,  y  vamos  á  examinar  si  en  íá 
naturaleza  no  encontramos  ningún  precéde'ate 
de  !os  actos  introducidos  en  la  medicina  por 
¡tahnemann;-si  el  resultado  es  siempre  propor- 
cionado á  la  cantidad  de  materia,  y  si  no  se  en- 
cuentran modificadores  poderosos  mas  que  los. 
agentes  visibles  y  palpables.  Podríamos  buscar 
y  citar  los' casos,  bien  conocidos  de  abstinen- 
cia prolongada :  en  estos  casos  es  preciso  ad- 
mitir que  el~aire,  cargado  de  diferentes  princi- 
pios impalpables,  lia  concurrido  alsoslenim'ien- 
to  dé  la  "vida. 'Estos  hechos  son  análogos  á  lo, 
que  se  observa  en  los  vegetales  colocados  en 
condiciones  enteramente  escepcionales.  Asi, 
por  ejemplo,  Mr.  Iiraoopuot  sembró-  diferentes 
plantas  en  arena  de  rio  perfectamente  lavada, 
en  lilargirio,  en  flores  de  azufre,  y  no  empleó 
para  su  nutrición  mas  que  agua  desfilada.  Las 
plañías  nacieron,  echaron  tallos,  hojas,  llores 
y  frutos;  ypor  el  análisis  químico  de  estos  ve- 
getales encontró  en  cada  uno  de  ellos  los  ele- 
mentos propios  á  cada  especie,  y  en  las  pro- 
porciones normales.  Asi,  pues,  también  aquí  es 
preciso  que  las  diversas  sustancias  se  hayan 
formado  de  todas  estas  porciones  con  el  auxilio 
de  los  elementos  del  aire  suministrados  por  !as 
solas  fuerzas  de  la  naturaleza  viviente. 

El  efecto  dinámico  de  las  bebidas  espirituo- 
sas las  mas  difusibles,  es  también  un  hecho  de 
loa  nías  notables,  y  sobreviene  con  una  pron- 
titud eslrema.  Dése  á  un  individuo  éstenqado, 
debilitado;,  una  pequeñísima  cnnlkiad'de  eslos 
líquidos,  inmediatamente  se  verá  que  se'  pre- 
sentan fenómenos  que  no  hubieran  producido 
alimentos  sustanciosos  dados  en  mucha  ma- 
yor cantidad. 

La  alopatía  misma  suministra  hechos  inte- 
resantes acerca  de  ja  acción  de  las  dósis  infi- 
nitamente pequeñas.  Mr.  Lafarqne,  en  sus  in- 
vestigaciones sobre  los  efectos  del  opio  en  la 
inserción  subepidérmica,  diluyó  una  gota  de 
láudano,  primero  con  25  gotas  de  agua  desti- 
lada, después  con  50,  y,  por  último,  con  100,  y 
constantemente  obtuvo  una  pápula  de  tres  lineas 
y  media  de  diámetro,  rodeada  de  una  aureola 
rosada  ,y  acompaííada-.d'e-  calor  y  prurito.  He 
aqni,  pues,  un  efecto  material,-  visible,  palpa- 
ble, producido  con  un  milésimo  y  un  dos  mili- 
simo  de  gota  do  opio, 

Alfonso  Le  Roy  Fué  llamado  de  noche  para 
ver  á  una  rouget'  que  estaba  enferma  hacia  tres 
años,  y  á  la  cual  encontró  espirante;  apenas 
laquedaban  algunas  horas  de  vida.  Cediendo  á 
las  importunidades. del  marido,  dió  á  la  enferma 
unapqcioncómpiieslasimpiemenle  con  agua,  en 
la  dial  habla  habido  unas  barrllas  de  fósforo, 
y  á  pesar  de  la  insolubilidad  de  esta  sustancia 
en  el  agua,  la  enferma'  vivió  todavía  quince 


dias-.  Las  investigaciones  de  Spallanzani  acerca 
de  la  fecundación,  son  de  ias  mas  convincen- 
tes. Lo  mismo  sucede  con  los  virus  y  los  vene- 
nos, etc.,  de  los  cuales  una  cantidad  tan  débil 
produce  efectos  algunas  veces  tan  fulminantes, 
y  que,  sin  embargo,  no  dejan  huella. alguna  y 
se  escapan  á-n (¡ostras  investigaciones  qtiequie- 
ren  localizar  su  accign,  EL  reino' vegetal  no  es 
menos  rico;  ciertos  árboles  esparcen  en  su  at- 
mósfera vapores  maléficos,  deletéreos,  frecuen- 
temente también  mortales. 

La  patología  ofrece  nn  vasto  campo  do  ob- 
servaciones: asi  se  ve  á  la  pústula  maligna  pro- 
ducida por  el  contacto  en  la  epidermis  de  una 
¿ola  gota  de  s_angre  de  un  animal  muerto  de  esla 
afección;  testigo  el  hecho  tan  notable  qué  cita 
Boyer,  de  un  pastor  que  fué  atacado  de  una 
pústula  maligna  por  haberle  caido  en  la  camisa 
sangre  (lo  un  animal  enfermo  que  llevalfa  so- 


bre sus. hombros," ¿Quién  ha  visto  nunca  la  can- 
tidad de  virus  rabifico  y  el  tiempo  necesario 
para  que  se  verifique  la  infección?  Se  han  visjo 
heridas  Invadas,  escindidas  y  cauterizadas  pol- 
los hombres  de  la  ciencia,  que  se  han  cicalri- 
zado,  y  frecuentemente  despucs  de  algunos 
años  declararse  esta  terrible  enfermedad  y.  su- 
cumbir el  individuo.  Lo  mismo  sucede  coa  los 
demás  virus  puestos  en  contacto  con  cualquie- 
ra parte  del  cuerpo.  El  organismo  se  impregna 
y  concibe  la  enfermedad  con  tal  rapidez,  que 
es  enteramente  imposible  que  esto  se  bfj¡i  ve- 
rifleado. en  virtud  de  tas  leyes  íisicasque  rigen 
á  los  cuerpos;  es,  pues,  necesario  admitir  la 
acción  de  la  fuerza  dinámica  ó  vital.  Las  epi- 
demias ofrecen  también  una  de  las  pruebas  mas 
convincentes  de  la  acción  de  los  cuerpos  imper- 
ceptibles. La  cansa  de  la  enfermedad  c'xtsté, 
obra  sobre  todos'  los  individuos,  se  sigue  su 
marcha  invasora,  se.  la  limita;  existe',  pues, 
realmente;  aunque  inapreciable  de  otro  modo 
que  por  sus'rosultados.  En  efecto',  por  perfec- 
tos quesean  nuestros  instrumentos,  no  se  han 
podido  referir  estas  enfermedades  á  ninguna 
causa  conocida;  asi  el  aire  de  las -Lagunas  Pon- 
linas  y  de.  otros  lugares  que  gozan  del  Irisle 
privilegio  de  desarrollar  fiebres  intermitentes, 
se  ha  hallado  de  una  composición  idéntica  al 
de  oíros  lugares.  Con  la  peste  y  el  cólera  ha 
sucedido  lo  mismo,  y  el  número  infinito  dé  hi- 
pótesis que  se  han  emitido  para  determinar  su 
causa  próxima,  es  una  prueba  del  poco  valor 
de  eslas  hipótesis. 

Lo  que  se  lía  intentado  con  las  enfermeda- 
des que  acabo  de  citar  se  ha  ensayado  también 
con  el  pus  y  los  venenos  que  por  inoculación 
producen  enfermedades  ó  la  muerte,  . y  aquí 
también  ha  sido  impotente.  El  veneno  de  la  ví- 
bora, por  ejemplo,  es  un  licor  suave,  que  según. 
Fontana  se  asemeja  al  aceite  de  almendras 
dulces;  lavacúnu  y  demás  productos  morbosos 
presentan  la  misma  composición  química:  al- 
búmina, gelatina,  fosfato.  ¿Qué  habremos  de 
concluir  de  esto?  que  no  es  la  parle  activa  del 
vii-us,  del  veneno,  del  miasma  el  Liquido  albu- 
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minoso,  gelatinoso,  blanco  ó  amarillento  que 
vemos;  que  este  liquido  es  simplemente  un 
conductor  que  contiene  !a  fuerza  activa  q"ue 
siempre  se  ha  ocultado. al  sabio. 

¿Hablaremos  todavía  de  ios  hechos  tan  no 
tables  que  se  refieren  á  la  luz,,  al  calor,  á  la 
eléclcicidíid;  dedos  que  ofrece  la  química  mo 
dei-na?....  Roanos  detendremos,  por  temor  de 
fatigar  al  lector  con  la  superábundancia  mis- 
ma de  pruebas.  Esta  acción  bien  compro- 
bada de  sustancias  tan  mínimas,  material- 
mente hablando,  lia  dado  lugar  á  numero- 
sas investigaciones  químicas  y  microscópicas. 
Con  el  auxilio  del  microscopio  se  han  vuelto 
á  encontrar  partículas  de  oro,  de  mercurio,  de 
platina  hasta  en  la  9.»  y  aun  Jfi?  dilución; 
Mres.  Gaibout z  Petroz  han  vuelto,  á  hallar  la 
eflorescencia  mercurial  basta  en  la  15.a  y  1S.° 
dilación.  Para  todos  eslos.sufridos investigado- 
res, la  presencia  del  agente  empleado,  hecho 
materialmente  evidente,  esplicaba  la  acción 
terapéutica  ejercida  por  él.  Otros,  arguyendo 
con  la  divisibilidad  infinita  de  la.  materia,  re- 
cordándola inmensa  estensionquepuede  abra- 
zar/uu  hilo  de  oro  batido,  -y  un  gran  número  de 
hechos  semejantes,  pensaron  que  adquiriendo 
los  medicamentos  por  su  preparación  una  te- 
nuidad estrema,  podian  entonces  penetrar  en 
el  organismo  sin  que  ninguna  parte  fuese  des- 
echada por  las  evacuaciones,  de  la  economía, 
como  sucede  con  los  medicamentos  en  el  esta- 
do bruto,  y  que  asi  se  esplicaba  sn  acción  tan 
poderosa  á  tan  débil  dosis.  Hahnemann,'como 
siempre,  dejando  á  un  lado  la  esencia  de  los 
hechos,  que  no.cree  que  nos  debe  ser  revela- 
da como  tampoco  la  esencia  de  las  enferme- 
dades, nota  solamente  esta  acción  como  cien 
y  mi!  veces  comprobada;- para  él  es  una  nueya 
ley  cuya  causa  no  investiga.  En  esto  es  conse- 
cuente con  su  pensamiento  constante,  que  las 
causas  primeras  están  fuera  de  nuestro  alcance, 
y  que  solo  á  Dios  está  reservado  conocerlas. 
Ésplicando  la  acción  de  los  agentes  homeopá- 
ticos por  la  sustitución  de  la  enfermedad  medi- 
cinal á  la  enfermedad  ordinaria,  apoyándose 
en  el  axioma  diío&us  doloribus,  etc., -cree  que 
la  enfermedad  medicinal,  un  poco  mas  fuerte 
que  la  enfermedad  rea!,  reemplaza  á  esta  y  la 
destruye;  pero-  como  la  acción  del  medica- 
menlo'tiene.  una  acción  limitada,,  cuando  esta 
acción  cesa,  deja  al  organismo  regularizado  y 
vuelto  á  su  estado  normad  la  salud.  Los  médi- 
cos que  rio'han  querido  ver  en  la  homeopatía 
masque  nu  procedimiento  terapéutico  conve- 
niente para  la  aplicación  de  ciertos  medica- 
mentos, han  adoptado  esta  esplicacion  en  par- 
te y  han  creado  el  método  sustitutivo;  pero  pa- 
ra ellos  no  es  ya,  como  para  nuestro  maestro, 
una  enfermedad  medicina!  especíllca,  sido  una 
sustitución  de  una  enfermedad  de  buena  natu- 
raleza; así  cuando  ven  que  se'cura  una  oftalmía 
con  ct  nitrato  de  plata,  creen  haber  sustituido 
simplemente  una  inflamación  franca  y  de  bue- 
na naturaleza  á  la  enfermedad,  existente.  Pero 


entonces,  ¿porqué  en  algunos  casos  el  nitrato 
de  piala,  que  es  un  irritante  tan  noble,  no  tie- 
ne buen  éxito  y  es  preciso  recurrir  al  sulfato 
de' cobre,  dezinc,  á  los  colirios  yodados,  ele. 
para  producir  la  curación?  Esto  depende  de  qü'é 
hay  eu  este  hecho  alguna  cosa  mas  que  u0 
han  visto  ó  no  han  querido  comprender;  esto 
es  lo  que  han  demostradu  las  bellas  espurlen- 
cias  hechas  por  los  miembros  de  la  sociedad 
homeopática  de  Viena;  esperiencras  que  no  se 
pueden  poner  en  duda;  estos  médicos  han  to- 
mado, el  nitrato  de  piala  al  interior  y  han  lle- 
gado á  producir  eu  si  mismos  ta  oflalmía  qito 
esle  agente  tiene  la.  propiedad  de  curar  lan  ma- 
ravil  lesamente. 

La  esplicacion  geueralrnente-admitida  e¡) 
el  dia  por  la.escuela  homeopática  está  fundada 
en  la  Jey  aceptada  por  todas  las  escuelas  ,  de 
acción  inmediata  y  de-accion  subsiguiente  6 
de  reacción.  Se  la  puede  formular-de  este  mo- 
do: en  todo  Medicamento  hay  una  acción  y  tma 
reacción,  esta  es  mas  duradera.  En  una  enfer- 
medad ,  hay  tendencia  por  la  causa  morbosa 
hacia  la  destrucción  y  oposición  de  la  fuerza 
vital  ó  conservadora,  los  síntomas  primitivos 
del  medicamento  deben  concordar  con  los  de 
a  enfermedad  (similia'  ¡similibus);  entonces, 
cuando  el  efecto  secundario  de  reacción  ,  que 
es  mucho  mas  duradero  que  el  primero,  apa- 
rezca, obrando  en  el  mismo  sentido  que  la 
fuerza  conservadora,  la  enfermedad  se  curará. 
Esto  'se  encuentra  demostrado  diariamente  par 
las  curaciones  homeopáticas,  en  las  cuales  se 
ve  con  frecuencia,  que  los  síntomas  morbosos 
se  agravan  bajo  ta  influencia  del  medicamen- 
to, y  desfíues  ,  cuando  sucede  la  reacción,  la 
enfermedad  da  un  gran  paso  hacia  la  cura^ 
cion. 

.  V. ,  Naturaliza  miasmática  de  las  cn/cr- 
medadqs  crónicas.  '<  Hahnemann  establece  dos 
grandes  divisiones  en  las  enfermedades:  las 
enfermedades  agudasy  las  enfermedades -cró- 
nicas. Añade  ¿estas  una  tercera  clase,  forma- 
da de  las  enfermedades  medicinales.  Para  él, 
toda  .'enfermedad  es  una  individualidad  que 
exige  un  estudio  particular ;  en  esto  es  bien 
diferente  de  Ta  escuela  antigua, .que  luego  que 
ha  colocado  una  enfermeded  en  el  cuadro  no- 
sologieo  y  la  ha  dado  un  nombre,  no  ve  otra 
cosa  que  hacer  que  aplicaría  el  tratamiento  que 
goza  de  favor  en  el  momento  actual.  El  ho- 
meópata ,  al  contrario  ,  investiga  cual  es  el 
medicamento  mas  á  propósito  al  caso  que  tie- 
ne á  la  vista;  porque  no  le  repugna  de  ningún 
modo  creer  quela  Providencia,  en  su  bondad  in- 
finita, ha  colocado  al  lado  de  cada  nno  de  nues- 
tros males  el  remedio  apropiado  para  curarle,  y 
consagra  su  tiempo  y  su  trabajo  á  procurar 
aumentar  el  arsenal,  ya  tan  rico  ,  déla  maief 
ria  médica  homeopática.  Quiere  que  so  indivi- 
dualice cada  enfermedad,  pensando  con  jusja 
razón  que  no  puede  haber  una  (crapeúliru 
única,  infalible,  para  las  liebres,  para  las  pul- 
monías, las  pleuresías,  etc.,  etc.,  sino  nías 
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bien  remedios  para  talpulmonia,  tal  pleuresía, 
la)  liebre. 

Las  enfermedades  crónicas  son  todas,  se- 
gún Halinemanu,  de  naturaleza  miasmática; 
y  esto  es  lo  que  esplica  su.,  tenacidad  y  la  di- 
ficultad que  se  encuentra  eu  curarlas.  Las  co- 
loca bajo  tres  causas;  el  virus  sifilítico,  e!  virus 
sicdsico  (el  que  produce  las  escrecenoias  y  las 
vegetaciones,  que  considera  como  distintus  de 
la  sífilis) ;  en  fin,  la  psora,  que  es  para  él  el 
principio  mas  esparcido  en  la  naturaleza;  este 
principio,  adquirido,. por  infección  directa  ó 
trasmílido  por  herencia  y  medicado  por  su  pa- 
so al  través  de  las  generaciones,  es  e!  que  de- 
termina ias  alteraciones  orgánicas  que  consti- 
tuyen las  innumerables  enférrpedades  crdni 
cas.  Este  pensamiento  estaba  en  germen  en  la 
medicina  que  hace  desempeñar  un  papel  al 
principio  he'rpélico;  pero  i  Hahnemann  se  debe 
la •gloria  de  haberle  elucidado  y  apoyado  en 
rmmernsoshecbos  recogidos  en  todas  las  obras 
de  sus  predecesores  ,  y  en  los  que  le  ha  su 
minislrado  su  Inmensa  práctica. 

Tales  son  los  puntos  capitales  de  la  doc- 
trina homeopática.  Se  habrá  uolado  qne  no 
se  trata  aqui  de  tal  ó  cual  modificación  de  las 
doctrinas  reinantes,  sino  de  una  doctrina  me 
dica  completa,  que  desecha  el  principio  capital 
Je  sus  adversarios,  que  cambia  los  agentes  ge- 
neralmente empleados  ,  y  que  reforma  en  una 
palabra  la  terapéutica  hasta  en  sus  cimientos 
En  estose  encuentra  el  verdadero  y  mas  gran- 
de agravio  de  la  alopatía  contra  Hahnemann, 
por  mas  que  este  sea  el  único  que  los  adversa- 
rios no  han  articulado.  Si  a  imitación  de  losin 
novadores  que  le  habían  precedido,  Hahnemann 
se  hubiese  presentado  á  pedir  modestamente 
un  pequeño  rincón  en  el  santuario  de  la  cien 
cío,  se  le  hubiera  concedido  sin  discusión;  pero 
no  habia  bastantes  anatemas  qne  lanzar  con- 
tra un  hombre  que,  haciendo  tabla  rasa  de  lo 
pasado  ,  venia  ,  con  la  historia  en  la  mano,  á 
probar  (lo  que  por  lo  demás  muchos  otros  y 
entre  los  mas  líeles  habían  dicho  antes  que  él) 
.que*  la  ciencia  era  casi  siempre  impotente, 
frecuentemente  hasta  nociva;  que  cuando  los 
buenos  resultados  llegaban  á. coronar  esfuerzos 
ciegos,  era  porque  sin  saberlo  se  ie  habia  ve- 
nido á  la  mano  algún-  agente  homeopático  y 
liabia  curado  en  virtud  de  esta  ley  de  seme- 
janza que  él,  Hahnemann,  bahía  descubierto,  y 
cuy*  .infalibilidad  proclamaba.  El  íolle  que 
acogió,  pues  ,  á  la  homeopatía  fué  muy  natu- 
ral, y  se  veria  upo  tentado  á  decir  que  fué  justo, 
sí  en.  semejante  materia  los  intereses  de  la  hu- 
manidad no  debiesen  hacer  callar  las  mezquinas 
pasiones  de  que  nueslra'trisle  linnianidad  es 
esclava.  Hemos  debido  ¡imitamos  aquí  á  espo- 
ner lo  mus  sucintamente  posible  la  teoría,  sin 
discutir  su  valor  y  sin  entrar  en  la  aprecia- 
ción de  las  diversas  objeciones-hechas  por  sus 
adversarios,  lo  cual  no  nos  hubieran  permitido 
los  limites  que  se  nos  han  impuesto  en  este 
articulo, 


Diremos,  sin  embargo,  que  en  el  espacio  de 
poco  mas  de  cincuenta  años  ha  llegado,  á  po- 
nerse al  nivel  de  la  alopatía; .qne  como  su  ri- 
val, tiene  representantes  en  toda  Europa,  ó  me- 
jor dicho,  en  todo  el  universo. 

Posee  hospitales  ,  cátedras;  tiene  periódi- 
cos en  todas  las  lenguas;  tiene  sus  sociedades 
médicas  ,  etc.  Estos  resultados  obtenidos  en 
tan  pocos  años  ,  prueban  ó  un  inmenso  poder 
en  la  nueva  doctrina  ,'ó  una  bidn  deplorable 
debilidad  en'sus  adversarios. 

Por  lo  demás  ,  remitimos  á  las  personas 
que  quieran  formarse  una  idea  mas  completa 
de  la  homeopatía  y  de  su  situación,  á  la  esca- 
lente obra  publicada  por  el  doctor  Mr.  llapon 
(hijo),  de  Lyon  ,  y  en  ella  encontrarán  desar- 
rollados con  talento  los  diversos  puntos  que 
solo  hemos  podido  indicar  aqui. 

HOMÉRICA.  (Filosofía.)  Según  Aristóteles, 
la  poesía  es  mas  sería,  ó  si  se  quiere,  mas  fi- 
losófica que  la  historia,  esto  es,  una  síntesis 
grandiosa  de  las  pasiones  y  costumbres  de  lor 
do  un  pueblo,  del  movimiento  social  é  inte- 
lectual de  una  época  eniera. 

Tomando  por  regla  este  axioma,  Homero 
seria  en  realidad  el  historiador  mas  profundo 
délos  tiempos  heroicos  de  Grecia: 

peamos,  pues,  si  esa  poesia  grande  cuanto 
simple  de  la  epopeya  homérica  lleva  consigo 
los  gérmenes  fecundos  de  una  filosofía,  y  cual 
ha  sido  su  inQuencia  en  el  progreso  del  enten- 
dimiento humano.       ,  - 

Mr.  Hinaiit,  en  un  precioso,  articulo  qne 
acerca  de  este  asunto  ha  escrito  y  del  enal  to- 
mamos la  mayor  parte  de  los  materiales  qne 
entran  en  la  confección  de  este,  Mr.  Binant  en- 
cuentra en  la  poesía  hqmérjca  los  elementos 
de  la  función  racionalista  que  la  Grecia  ejerció 
en  la  historia;  e!  origen  intelectual  de  ta  lucha 
de  la  Europa  progresiva  contra  el  Oriente  en- 
vuelto en  sus  tinieblas,  Sucha  continuada  á 
menudo  con  las  armas,  siempre  por  las  ideas, 
4  través  de  la  monarquía  de  Alejandro,  del  im- 
perio romano  y  la  cristiandad  de  la  edad  media, 
hasta  nuestros  tiempos,  lucha  que  indudable- 
mente terminará  con  la  victoria  definitiva  de 
a  civilización  europea. 

Oigamos,  .pttes,  al  citado  escritor  acerca  do 
asunto  tan  interesante,  asunto  qne,  Tuerza  es 
confesarlo,  todavía  no  ha  sido  tratado  cumpli- 
damente. 

Comencemos,  dice,  por  reconocer  en  Ho- 
mero las  huellas  de  un  hecho  fundamental, 
reproducido  después  en  la  formación  de  las 
sociedades  modernas;  pero  que,  en  los  tiempos 
á  que  nos  referimos,  era  nuevo  en  el  mundo, 
y  determinó  el  déstiuo  de  todo  punto  especial 
de  la  nación  de  los  helenos; 

Quiero  hablar  de  la  lucha  secular  entre  la 
ciudad  teocrática  y  la  tribu  conquistadora,  en- 
tre una  autoridad  Se  tradición  y  de  pensamien- 
to y  una  libertad  de  instinto,  de  naturaleza, 
de  fuerza;  en  una  palabra,  entre  el  sacerdocio 
y  el  orden  militar. 
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.  fío  hay  duda  alguna,  en  efecto,  que,  duran- 
te el  intervalo  de  seiscientos  á  setecientos  años 
que  separan  la- época  de  laaeo  de  la' de  Ho- 
mero, numerosas  colonias,  príucipalmenteegip- 
cins  y  fenicias,  vinieron  á  fundar  la  ciudad  sa- 
cerdotal éntre  los  pélaseos,  raza  diferente  de 
la  suya,  que  ellos  llamaban,  .según  aus  tradi- 
ciones ethnográ'h'cas,  jones  ó  jaoms,  hijos 
de  Jaouan  ó  .lavan. 

Aunque  este  largo  período  no  brilla  sino 
con  algunos1  pálidos  resplandores  históricos, 
exislen,  no  obstante,  indicios  suficientes  para 
persuadirnos  que  dichas  ciudades  adquirieron 
en  Grecia  la  misma  fuerza  de  organización  que 
en  Oriente  tenían.  Asi  el  recuerdo  de  las  cas- 
tas de  sacerdotes-jueces,  de  guerreros,  de  la- 
bradores y  de  artesanos,  se  conservó  por  mu- 
cho tiempo  en  Atenas:  la  esplolacion  dé  la 
ciencia  y  de  la  enseñanza  por  medio  de  sím- 
bolos se  revela  en  la  institución  de  los  misterios 
y  de  loa  oráculos,  y  en  la  abundancia  de  los 
miles,,  con  que  vistieron  la  doctrina  y  la  his- 
toria de  aquella  época:  en  fin,  el  predominio 
del  dogma  de  la  fatalidad  es  incontestable, 
pues  forma  el  fondo  de' aquellos  mitos ¡  siendo 
á  la  vez  el  principio  de  los  oráculos,  como  su- 
ficientemente lo  prueba  la  simple  lectura  de  los 
mitólogosry  de  los  poetas  trágicos.  1 

Estos  tres  caracteres  llevan  el  sello  oriental. 

Pues  las  naciones  de  Oriente  se  habían  es- 
parcido sobre  aquella  tierra  tan  bien  situada 
para  e!  comercio,  lanzando  á  los  indígenas  há- 
cia  las  montañas  de  la  Tesalia  y  del  Epiro. 

Aqvsi  multiplicáronse  las  hordas  indígenas 
y-  cobraron  fuerzas;  en  cierta  época  bajaron  ha- 
cia !qs  puntos  ocupados  por  las  razas  estran- 
geras:  la  raza  de  los  jones  ü  de  Deucaiion  era 
tan  numerosa,  que  se  habría  dicho,  que  cada 
piedra  délas  montañas  se  volvía  hombre. 

'  Helenos,  dóricos,  aquivos,  tribus  diversas, 
de  las  cuales  la  primera  acabó  por  dar  su  nom- 
bre á  la  nación,  empeñaron  entonces  una  lu- 
cha larga,  que  si  bien  no  destruyó  la  ciudad, 
introdujo  al  menos  en  ella  nuevos  elementos,  y 
concluyó  con  la  fusión  de  ambos  pueblos,  de 
los  cuales  el  uno  rejuveneció  con  su  turbulen- 
ta .vivacidad,  la  madurez  sobradó  obediente 
del  otro. 

Echase  de  ver  esta  lucha  á  través  déla  tras- 
parencia de  los  mitos,  en  los  trabajos  de  Hér- 
cules y  de  Teseo,  en  las  cázasdeMeleagro,  en 
los  combates  de  Belerofoni  en-la  usurpación 
de  Edipo  y  en  otras  mas:  por  todas  partes  los 
establecimientos  orientales,  representados  con 
los  símbolos  de  la  serpiente,  del  jabalí,  de  las 
gorgonas,  de  la  Esfinge,  son  subyugados  por 
el  griego  aventurero.  Luego  que  estuvo  mas 
adelantada  la.fasionhastaetpunio.de  no  haber 
dos  pueblos,  sino  solamente  dos  partidos  ó  dos 
clases  en  el  pueblo,  el  movimiento  de  invasión 
no  se  acabó  tan  pronto:  prolongóse  al  esterior, 
hasta  que,  como  todas  las  cosas  humanas,  se 
amenguó:  asi  la  espedicion  de  los  argonautas 
y  la  guerra  de  Troya  gastaron  el  esceso  de 


aquella  fuerza  con  las  vicisitudes  de  la  fortuna 
y  la  conluvieron'en  los  límites  de  la  península 
helénica, 

Dos  aristocracias,  á  la  cabeza  de  ambos 
pueblos,  estaban  una  enfrente  de  otra.:  |g 
aristocracia  oriental  y  sacerdotal,  mulena.l- 
mente  vencida,  se  acaparó  en  los  terrores  de 
la  religión;  y  su  dominio  vino  á  ser  por  ih'. 
fluencia  ;  la  aristocracia  militar  de  los  he- 
lenos se  apoderó  del  poder  político-  aclivo. 
Arabas  aristocracias  se  gastaron  una  contra 
otra  en  el  periodo  de  800  años. — Su  lucha 
•acabó  para  Atenas  en  la  corta  monarquía  de 
Pisistrato  y  de  sus  bijos,  que  fué  destruida  para 
abrir  paso  á  la  república,  á  consecuencia  de 
una  reacción  de  la  raza  vencida,  pues  la  fanti- 
Tía  de  ilarmodio  y  de'Aristogiton,  que  espulsa- 
ron á  Uipias,  era,  según  Herodoto,  de  origen 
fenicio. 

,Las  tradiciones  heróicas  presentan  una  serie 
de  hechos  que  animan  el  cuadro  de  esta  riva- 
lidad entre  los  sacerdotes  y  los  guerreros. 

'La  leyenda  de  Tebas  da  de  ello  un  notable 
ejemplo  en  la  historia  de  Edipo.  Era  este  he- 
leno, montañés,  niño  abandonado  del  Citeron, 
gefe  de  bandas,  proveyendo  á  su  subsistencia 
con  la  puja-nza  de  su  Yalor. 

nabiendo  llegado  á  Tebas  en  los  momentos 
del  trastorno  nacido  con-ta  desaparición  de!  rey 
Laio,  alistase  contra  la  raza  oriental,  la.rjíza 
de  símbolos  y  misterios  que  représenla  la  Es- 
finge (l)  y  este  animal  simbólico  que  sacri- 
ficaba á  los  que  no  .comprendían  su  lenguaje 
enigmático,  esto  es,  que  oprimía  á  los  helenos, 
sucumbió  á  su  vez  bajo  la  pujanza  y  la  habili- 
dad del  ánimo  resuelto  del  mancebo  aventu- 
rero: 

Entonces  los  sacerdotes^  los  adivinos  acu- 
saron á  Edipo  do  crímenes  abominables  ,  á 
saber,  de  regicida,  parricida,  incestuoso;  hasta 
le  reprocharon  la  peste  que  en  aquellos  mo- 
mentos .diezmaba  la  población. 

El  principal  adversario  suyo  era  Tíresias, 
viejo  profeta,  ciego,  de  origen  fenicio,  des- 
cendiente, según  Apolodoro,  de  uno  de  los 
guerreros  de  Cadmo. 

Sófocles  ha  conservado  admirablemenlc  el 
color  oriental  de  esta  antigua  tradición.  En  su 
tragedia,  Tíresias,  amenazando  al  rey,' en  tér- 
minos oscuros  cuanto  terribles,  con  la  culera 
del  cielo,  recuerda  pof  el  tono  y  liguras  de  sus 
discursos,  á  los  profetas  hebreos,  que  abán- 
donában  sus  soledades  para  vertir  a  referir  á 
los  príncipes-  parábolas  acusadoras,  ferminán- 
dolascon  estas  palabras: — i  Tú  eres  ese  hombre! 

En  vauo  el  rey  con  la  impetuosidad  dé  su 
carácter  y  el  orgullo  de  su  poder,  responde  al 
oráculo  con  razones,  y  á  la  amenaza  con  la  in- 
vectiva: Tíresias  esfuerza  mucho  mas  la  voz,  y 
sirviéndose  de  la  peste  que  azota  al  pueblo 


())'  Los  bepcios  llamaban  la  Esfinge  jtSirJpWj- 
Phicaa,  en  fenicio,  significaba,  según  Bochan,  el  si- 
iio,  el  vidente,  también  el  juez. 
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considérala  como  un  castigo  divino,  y  la  lanza  i 
como  mía  maldición  sobre  la  cabeza  de  Edipo: 
de  aquí  resulta  el  destronamiento  del  principe  ¡ 
escomulgado,  cayendo  su  poder  en  manos  de 
un  rival.  . 

Mas  Homero  nos  va  a  desenvolver  mucho 
mejor  esta  situación,  de~lus  cosas. 

Toda  la  Hiada  nace  de  un  becho  de  igual 
naturaleza. 

Calcas  es  el  Tiresias  de  la  guerra  de 
Troya.  < 

Este  sacerdote  estaba  siempre  en  abierta 
contradicción  con  elpodermililar  de  su  tiempo. 
Asi  para  justificar  desde  el  principio  de  la  es- 
pedicion  la  poderosa,  oposición  que  quiere 
ejercer,  impone  al  gefe  de  los  reyes  el  sacrifi- 
cio de  su  bija  Ifigeniá :  uso  horrible  que  el 
Asia  había  importado  en  Grecia.  En  seguida 
para  debilitar  lu  autoridad,  dividiéndola-,  suscita 
un  rival  á  Agamemnon  ,  declarando  en  nombre 
de  los  dioses  que  sin  la  asistencia  de  Aquilea, 
no  podría  ser  tomada  Troya. 

Otro  ataque. 

El  rey  de  los  reyes,  en  un  dia  de  mal  humor, 
se  niega  á  devolver  su  bija  al  sacerdote  Chry- 
ses:  Calcas  supo  sacar  gañido  de  esta  circuns- 
tancia. 

Como  le  consultasen  los  gefes  acerca  de  la 
causa  de  la  epidemia  que  afligía  al  ejército,  el 
adivino  afectó  diestramente  un  gran  miedo:  da 
á  entender  que  va  á  herir  un  personage-impor- 
tante,  por  lo  que  acógese  á  la  protección  de' 
Aquiles,  logrando  con  esle  paso  ganar  un  po- 
deroso sosten  á  su  empresa: — en  seguida, 
acusa  al  gefe  del  ejército' de  ser  la  causa  de 
la  peste,  y  le  impone  la  mortificante  necesidad 
de  devolver  su  cautiva.' 

Como  Edipo,  quisiera  Agamemnon  sacudir 
el  yugo  del  sacerdote: — «¡Profeta  de  desgracia, 
le  dice,  no  auguras  si  no  males:  siempre  contra 
mi  le  levantas!»  ' 

Fuérzale,  empero,  á  obedecer  la  creencia- 
popular:  no  osa  maltratar  al  sacerdote,  él,  que 
no  teme  ultrajar  á  Aquiles,  él,  que  lleva  la  au- 
dacia hasta  a  arrebatar  á  Eiiseida  al  mas  va- 
liente de  los  griegos.   ,  ' 

De  este  incidente  brotan  to'das  las  olas  de 
sangreque  son. el  asunto  de  la  lijada:  este  poe- 
ma noes,  pues,  masquen»  episodio  de  lalucha 
del  sacerdocio  y  del  imperio  entre  los  griegos. 

Tí  no  debe  pasarse  en  silencio  que  en  estas 
antiguas  poesias  los  ministros  de  la  religión 
son  representados  casi  siempre  como  defen- 
sores de  la  justicia  y  de  la  paz  contra  la  opre- 
sión y  la  anarquia. 

Eüibro  II  déla  Odisea  oTrece  un  cuadro  que 
despojado  de  las  circunstancias  locales  y  per- 
sonales, y  mirado  solamente  como  situación 
social,  parecería  una  descripción  anticipada  de 
alguna  escena  de  nuestros  tiempos  feudales. 

Representaos,  por  ejemplo ,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  Xlll  la  época  de  la  reina  Blanca, 
cuando  la  reyedar,  puesta  eu  manos  de  una 
muger  y  de  un  niño,  era  desgarrada  por  la  aris- 
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focracia,  cuyos  girones  se  dispútala;  cuando 
el  poder  central  procuraba  apoyarse  en  el  pue- 
blo de  las  ciudades,  acordándoles  fueros  y  asam- 
bleas: socorro  desde  luego  mezquino,  porque 
el  estado  llano  temia  la  petulante  caballeiiu; 
cuando,  eu  fiu,  la  iglesia  interponía  su  autori- 
dad moderadora,  y  predicaba  la  paz  de  Dios  á 
los  hidalgos,  quienes  se  indignaban  con  seme- 
jantes sermones,  y  los  mandaban  á  sus  ermi- 
tas á  rezar  paih-enuestrus;  representaos  por  un 
momento  esta  época  feudal,  y  veréis  qué  estos 
rasgos  característicos  de  nuestra  historia,  que 
estos  elementos  que  por  tan  largo  tiempo  han 
fermentado  eu  nuestra  sociedad,  los. hallaremos 
en  Haca. 

Durante  la  ausencia  de  ülises,  debilitada  la 
autoridad,  lo  juventud  aristocrática  (Mv^c-tTipEi; 
Tójv  avfipdiv  oií.o!  uiEí,  a¿  evBaoe  i'siítv  otpicr-O!. 
Odis.  II,  50)  se  emaucipa  y  se  apodera  de  los 
bienes  de  la  familia  real.  El  joven  Telémaco 
busca  un  apoyo  en  el  pueblo,  y  convoca,  la 
asamblea  de  los  ciudadanos,  según  un  uso  an- 
tiguo interrumpido  desde  los  trastornos. 

Conmuévese  el  pueblo  á  sus  cuitas,  empero 
teme  á  la  insolente  y  tumultuosa  nobleza,  y  no 
osa  desplegar  los  labios,  uo  obstante  las  exhor- 
taciones de  los  partidarios  de  la  familia  réal. 

Entonces  álzase  el  intérprete  de  los  dioses, 
ei  pacifico  anciano,-  quien  procura  calmar  los 
rencores,  conciliar  los  ánimos,  eh  nombre  de 
Júpiter,  el  cual  ha  espresado  su  voluntad  con 
signos  en  el  cielo,  con  el  vuelo  de  las  aves:  mas 
(odos  sus  esfuerzos  son  vanos. 

No  bien  acaba  de  hablar,  cuando  el- incré- 
dulo Enrymaco  le  dice.  . 

«Véte  en  buen  Lora  á  profetizar  á  tus  hijos; 
anda  á  impedirles  el  que  se  hagan  mal:  solo  á 
mi  corresponde  profetizar  aquí.  Muchas  aves 
vuelan  bajo  los  rayos  del  sol,  empero  no  todas 
son  oráculos,  ülises  hamuerlo:  ¡ojala  que  tú 
también  lo  estuvieras!  asi  rio  vendrías  á  rega- 
larnos en  la  plaza  pública  semejantes  dis- 
cursos.» 

Estos  simples  hechos,  por  si  mismos  claros 
é  interpretados  ademas  por  las  analogías  his- 
tóricas, representan  toda  una  sociedad. 

Hallábase,  pues,  Grecia  bajo  condiciones 
hasta  entonces  inauditas.  Entre  ías.grandes  in- 
vasiones anteriores,  unas  ,  como  tas  del  Asia 
Central,  pasaban  coa!  cataclismos  sin  fundar 
nada;  otras  derramaban,  ora  eula  ludia,  ora  en 
la  China,  tribus  'conquistadoras  muy  poco  nu- 
merosas para  no  confundirse  muy  pronto  con'  el 
ó'rden  establecido  antes  de  su  aparición;  por 
manera  que',  en  definitiva,  la  existencia  nacio- 
nal no  era  muy  alterada:  la  vida  permanecía  ea 
.sus  antiguas  formas;  la  idea  hereditaria,  única 
señora  del  terreno,  se  inmovilizaba,  y  el  espíri- 
tu humano  no  se  enriquecía,  pues  una  idea  uo 
produce  nada  si  no  choca  con  otra. 

En  Grecia,  por  el  contrario,  la  combinación 
fué  penible,  el  roce,  no  sólo  prolongado,  sino 
"mortífero:  hubo  transacciones  forzadas.  Los 
helenos  recibieron  de  Jos  orientales  la  ciudad, 
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la  religión,  la  escritura  y  las  artes;  pero  la  ciu- 
dad, cuyo  cimiento  es  la  obediencia,  había- 
se lomado,  por  ,  efecto  de  la  solidez  misma 
de  su  construcción,  muy  pesada  para  los  pue- 
blos: las  castas  superiores  abrumaban  á  las  in- 
feriores que  las  soportaban,  como  los  sillares 
de  las  construcciones  ciclopeanas. 

Temieron  los  helenos  sofocarse  en  tan  es- 
trecha organización,  semejantes  aun  en  eslo  á 
los  guerreros  francos  que  miraban  tas  ciudades 
■  como  á  prisiones,  y  por  eso  no  aceptaron  la 
ciudad  sino,  con  la  condición  de  quebrantar  las 
castas;  reserváronse  ana  libertad  política  con 
la  qüe  fué  menester  entrar  en  razones:  de  aqui 
discusiones  de  intereses  rivales,  de  aqui  las 
Investigaciones  de  algunos  principios  raciona- 
les para  convencer  y  conciliar. 

En  las  ciudades  de  castas,  cada,  cual  halla 
al  nacer  una  profesión  impuesta,  una  vida  ya 
formulada:  déjase  arrastrar  por  esta  corriente 
uniforme,  y  dormita  ó  sueña;  mas  en  la  tumul- 
tuosa Grecia  era  la  defensa  persodal  una  nece- 
sidad de  cada, instante;  necesidad  que  engen- 
draba esfuerzos,  tuces,  esperiencias,  que  agui- 
joneando los  ánimos,  obligábales  á  ejercilarse, 
á  prepararse  para  esbozar,  en  fin,  aquella  polí- 
tica razonada,  que  tendía  á equilibrar  los  hechos 
con  principios,  que  seamaeslraba  en  crear  pon- 
deradas constituciones,  y  que  luego  mas  tarde 
inspiró  los  esfuerzos  de  Licurgo  y  de  Solón,  Tal 
fué  el  punto  de  partida  de  aquel  espíritu  racio- 
nal ¿independiente  que  yinoá  ser  la  especia- 
lidad de  la  Grecia,  su  coniingenle  en  la  educa- 
ción del  entendimiento  humano;  tal  fué  el  lazo 
que  hoy  mismo  todavía  á  ella  nos  sujeta,  y  que 
en  pártenos  obliga  á  buscar  en  su  historia  la 
esplicacion  délo  que  somos. 

Vemos  en  Homero  la  creación  de  este  ele- 
mento; vemos  también  el  grado  de  poder  que 
en  su  tiempo  habia  adquirido,-  pues  la  elocuen- 
cia deliberativa,  esforzada  con  la  lógica  Qorece 
aqui  con  maravillosos  encantos. 

Los  pueblos  sometidos  al  despotismo  de  la 
ciudad  asiática,  lo  mismo  que  las  tribus  gober-. 
nadas  por  el  régimen  patriarcal,  no  tienen  que 
discurrir  mucho :  máximas  breves;  espresiones 
figuradas,  comparaciones,  esclamaciones,  ar- 
ranques líricos,  todo  ello  fallo  de  encadena- 
miento., de  bilacion,  constituyen  susdiscursos: 
es  la  lógica  natural  en  su  estado  rudimentario* 

Entre- estos  discursos  y  los  de  Homero  la 
distancia  es  muy  grande.  Y  si  bien  en  éste  nú-, 
tase  todavía  la  simplicidad  de  los  primeros 
tiempos,. las  lagunas  son  mas  raras;  los  pen- 
samientos están  mas  eslabonados;  los  argu- 
mentos.-son  sólidos  las  mas  de  las  veces,  laes- 
periencie  sabe  ya  no  solo  sacar  partido  délas 
razones  para  ganarse  las  voluntades,  distribu- 
yendo su  colocación  dehidamenle,  sino  lam- 
inen utilizar  aquellas.que  pueden  persuadir  los 
ánimos:  en  una  palabra,  existe  el  arte/  aquel 
arte  cuyas  reglas  formularon  mucho  mas  tarde 
los  Aristóteles  y  los  Quiníilianos. 

Nada  hay  bajo  este  concepto  de  mas  admi- 


rable, como  aquelta  magnifica  conferenciare 
canlo  nono  de  la  lliada  entre  Ulises,  Ayas,  Fe- 
nix  y  Aquiles.  Aquellos  discursos  tan  dramáti- 
cos, tan  armúnicos  con  la  situación  y  con  el 
carácter  de  cada  inlelocutor,  atestiguan  una 
habilidad  oratoria  de  la  que  el  poeta  no ■  habría 
tenido  idea  alguna  á  no  vivir  en  aquella  socie- 
dad procelosa  en  la  que  la  ola  de  la  libertad 
europea  azotaba  sin  cesarla  inmóvil  roca  déla 
autoridad  asiática. 

Ciertamente  que  la  introducción  del  elemen- 
to helénico  en  la  ciudad  oriental  produjo  una 
revolución  grave  cuanto  radical:  no  podia  per- 
manecer superficial,  y  en  efecto,  el  pensa- 
miento humano  sintió  su  acción  basta  en  lo  mas 
profundo  desús  sentimientos  religiosos. 

La  libertad  política,  ó  mas  bien,  la  lacha, 
la  critica  política,  engendró  la  crítica  fllosúll- 
ca:  y  como  la  poesía  era  entonces  la  única es- 
presion  de  las  cosas  elevadas,  en  ella  habre- 
mos de  hallar  aquella  critica  filosófica,  por  mas 
eslraño  que  á  primera  vista  parezca  semejan- 
te hecho. 

Los  gefes  guerreros  dé  los  helenos  tenían  á 
su  servicia  cantores  ó  necios  que  les  acompa- 
ñaban á  los  combales  y  en  los  que  tomaban 
parte:  eran  talentos  naturales,  que  las  circuns- 
tancias inspiraban,  que  los  combales  enarde- 
cían, cuya  memoria,  era  un  depósilo  de  histo- 
rias antiguas,  hermanos,  en  fin,  do  los  bardos 
y  de  los  escaldos. 

Cuando  estos  cancioneros  se  encontraron 
en  conlaclo  con  la  poesía  sacerdotal,  llena  de 
símbolos,  cuya  clave  solo  tenián  los  sacerdo- 
tes, nada  pudieron  comprender. 

.  Los  sacerdotes  habían  adquirido,  merced  á 
sus  inmensos  servicios,  un  poder  hereditario 
que  los  había  gastado;  para  conservar  la  pre- 
ponderancia de  su  casia  monopolizaban  esclú- 
sivamenlu  la  ciencia,  comunicándola  al  pueblo 
bajo  formas  ininteligibles,  con  el  fin  de  hacer 
necesaria  su  autoridad  de  interpretación;  esla 
sacrilega  esplotacionde  la  creencia  habla  pro- 
ducido la  idolatría,  error  popular  procedente 
de  que  tomaban  los-simbolos  por  realidades. 
[Véase  GANiiiEDES  gnomos.) 

Los  qedos  lomaron,  pues,,  también  los  Sím- 
bolos al  pie  de  la  letra;  los  símbolos,  espreslon 
de  una  docirina,  vinieron  á-ser  mitos,  eslo  es, 
'historias  maravillosas,  que  alterándose  y  mul- 
tiplicándose, no  espresaron  ya  nada,  y  perdie- 
ron, como  es  consiguiente,  sus  títulos  al  apre- 
cio de  las  inteligencias  elevadas. 

Yed,  pues,  la  autoridad  de  la  exegesia  anu- 
lada; ved  la  licencia  de  los  pueblos  que  ha  he- 
cho irrupción  en  el  dominio  de  las  creencias 
religiosas;  ved  el  racionalismo  griego  nacien- 
do bajo  una  corteza  poética. 

Hállase  también  esté  hecho  en  el  fondo  do 
un  mitoautigUo  conservado  por  biodoro' Bienio. 

Helo  aquí;         '.  :  .  • 

Los.  orientales  llamaban  Un  un  himno  n 
elegía,  religiosa  muy  en  uso  entre  ellos  y  qoe 
Uabiau  introducido  en  Grecia  al  mismo  tiempo 
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que  el  alfabeto  fenicio  y  qn.e'el  culto  de  Baco. 
El  mllo  personifica  dicho  himno,  aquella  poe- 
sía sacerdotal,  en  un  poeta  inspirado  que  lla- 
man ¿¿ñus.  Ahora  bien,  dicho  Liuus,  dicese, 
tuvo  por  discípulo  á  Hércules;  lo  que  quiere 
decir,  que  la  poesía  sacerdotal  quiso  comuni- 
carse con  la  raza  grosera  y  valiente  de  los  pri- 
meros helenos.  Pero  Hércules  era  duro  de  ca- 
beza; no  comprendía  las  lecciones  de  su  maes- 
tro, quien  habiéndole  pegado,  Hércules,  el  dis- 
cípulo, heno  de  cólera,  le  dió  con  su  lira  y  lo 
dejó  en  el  sitio.  ¿Quién  no  vé  aquí  la  figura  de 
una  nación  conquistadora  cuyo  canto  guerrero 
mala  una  poesía  sacerdotal  que  no  comprende? 

[labia,  pues,  una  especie  de  rebelión  de  los 
aedas  contra  los  sacerdotes,  de  la  poesía  pro- 
fana  contra  la  sacerdotal :  y  éstos  cantores  le- 
gos llevaban  el  arrojo  hasta  usurpar  las  atribu- 
ciones del  santuario:  componían,  himnos  que 
se  cantaban  en  las  fiestas  de  las  divinidades 
nacionales;  comenzaban  sus  relatos  épicos  coa 
una  invocación  como  era  costumbre  en  los 
himnos;  decíanse  inspirados; 

«¿Por  que,  dice  Homero,  no  dejar  al  amable 
cantor  que  se  abandone  á  los  vuelos  de  su  ge- 
nio? Los  aedús  no  dependen  de  sí  mismos,  de- 
penden de  Júpiter,  que  da  á  los  hombres  de  tá- 
lenlo la  inspiración  queleplace.»  [Odis.  1,  346.) 

Asi  ¡os  aedos  profanos  hacían  irrupción  en 
el  culto  mismo,  y  en  ello  ganaron  mucho,  pues 
ganaron  elevación,  bellas  ideas  religiosas  y 
morales,  todo  cuanto  habia  de  escelente  para 
iodo  el  mundo  en  la  doctrina  del  santuario;  pe- 
ra comprendiendo  al  mismo  liernpo,  la  Esfinge 
á  su  modo,  destruyendo  la  corteza  simbólica 
de  fsinús,  abusaron  del  mito,  baciendo  de  él  un 
cuento,  una  comedia. 

Véase  si  no  lo  que  son  ya  en  aquellos  him- 
nos, atribuidos  á  Homero,  y  por  lo  menos  muy 
antiguos. 

El  himno  dedicado  á  Venus  y  el  otro  á Mer- 
curio son  verdaderas  sátiras. 

Mercurio  es  aquí  alabado  á  titulo  de  bribón 
rematado  desde  la  cuna;  Venus  como  cortesa- 
na pasablemente  descarada. 

Son  reíalos  fáciles,  con  una  gracia  espansi- 
va,  tanto  mas  picante,  cuanto  que  toman  la 
forma  sagrada,  presentándose  en  el  altar  mis- 
mo corno  una  adoración  burlona,  perfumada 
con  un  incienso  heroico. 

Si  no- tienen  la  ehislosidad  de  Aristófanes, 
ar-aso  tengan  una  vis  cómica  mas  delicada;  es 
la  travesura  de  Vollaire,  con  mas  riquezas  y 
con  mas  imaginación. 

Por  lo  demás,  Aristóteles/ que  sabia  mu- 
cho, atestigua  este  carácter  religioso,  de  una 
parte,  critico  de' otra,  de  la  antigua  poesía 
griega,  y  lo  hace  derivar  de  una  causa  que 
en  el  fondo  es  la  misma  que  hemos  indicado. 
Según  este  ülósofo,  la  poesía  seria  habia  sali- 
do dé  los  cantos  piadosos  en  loor  de  la  Divini- 
dad, y  la  poesía  satírica  de  ciertas  ceremonias 
y  de  ciertas  Gestas  licenciosas  del  paganismo: 
ahora  bien,  sábese  que  dicha  licencia  procedía 
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de  ciertos  símbolos  groseros  cuya  primitiva 
significación  se  había  perdido. 

ignoro  si  diré  una  cosa  nueva,  mas  estoy 
convencido  de  que  digo  una  cosa  verdadera, 
afirmando  que  los  poemas  de  Homero  nos  ma- 
nifiestan admirablemente  aquel  doble  carácter 
piadoso  bácla  la  Divinidad  y  satírico  bacía  tos 
dioses  del  antiguo  espíritu  griego. 

En  cuanto  á  la  piedad  hacia  el  Ser  divino 
nadie  la  contesta  á  !a  .poesía  homérica:  en  ella 
todo  está  lleno  de  la  acción  déla  Providencia. 
La  oración,  e!  sacrificio,  la  espiacion,  los  mis- 
lerios  -de  la  tumba,  todos  estos  dogmas  univer- 
salmenle  recibidos,  y  cuyo  origen  se  remonta 
mas  alláde  los  tiempos  históricos,  encuéntren- 
se en  ella. 

En  cuanto  á  la  sátira,  cpn  respecto  á  los 
dioses,  como  pe.rsonages  esptiestos  al  mito  po- 
pular, sin  duda  que,  á  la  preocupación  de  las 
teorías  clásicas  y  de  las  reglas  del  género, 
aplicadas  á  la  epopeya,  es  preciso  culpar  de 
que  no  se  la- vea  ó  de  que  no  se  la  quiera  ver. 

Como  quiera  que  sea,  el  Olimpo  de  Homero 
es  en  realidad  una  vasta  escena  cómica  en  la 
que  los  autores  son  los  dioses,  como  se  ad- 
vierte en  las  querellas  domésticas  de  Júpiter  y 
Juno,  en  la  intriga  de  Marte  y  de  Venus,  y  en 
otros  lugares  semejantes,  cuando  los  leemos 
sin  prevención,  ó  cuando  se  les  traduce  con 
franqueza,  pues  los  traductores  de  Homero  co- 
melen  im  perpétuo  contrasentido  en  estos  lu- 
gares de  su  poema,  por  querer  disimular  todo 
cuanto  lleva  el  sello  cómico,  suprimiendo  las 
espresiones  que  no  sou  de  su  gusto,  borrando 
la  ironía  y,  á  despecho  del  autor,  vistiendo  los 
personages  olímpicos  con  el  trage  siempre  so- 
lemne de  su  estilo  enfático. 

Citemos  un  ejemplo. 

El  primer  cauto  déla  lliada'termina  con  una 
de  esas  comedias  cuyo  colorido  es  muy  difícil 
espresar.  Pero  si  dejamos  aun  lado  el  rango 
divino  de  Júpiter  y  de  Juno,  no  hay  necesidad 
de  cambiar  una  sola  palabra  para  tener  un  es- 
celente diálogo,  'fácil,  natural,  característico, 
entre  un  marido  lleno  de  firmeza,  bario  impa- 
ciente del  yugo  femenino,  áspero  .alguna  que 
otra  vez,  y  uua  mnger  curiosa,  exigente,  im- 
portuna hasta  el  punto  de  necesitarlas  correc- 
ciones matrimoniales,  muy  en  uso  entre  las 
naciones  groseras. 

Juno  sabe  que  Júpiter  ha  dado  audiencia  á 
Telis  y  adivina  que  sé  (rata  de  vengar  á  Aqui- 
lesinjuriado  por  Agamemnou.  Acércasele,  pues, 
dice  el  poeta,  dirigiéndole  palabras  mordaces: 
«Astuto- personage,  ¿con  que  dio's  acabas  de 
celebrar  concejo?  Gústate  mucho  fraguar  pro- 
yectos clandestinos  en  mi  ausencia  y  no 
contar  para  nada  conmigo;  nunca  has  podido 
resolverte  voluntariamente  á  confiarme  lo  que 
meditas. — Juno,  responde  Júpiter,  no  esperes 
calar  ni  saber  mis  designios  lodos;  no  lo  al- 
canzarás á  pesar  de  que  eres  muger.  Cüauto 
convenga  que  sepas,  nadie,  ni  dios,  ni  hom- 
bre, lo  sabrá  antes  que  tú;  pero  lo  que  yo  quie- 
T.   xxiii.  28 
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ro  meditar  á  solas  sin  testigos,  guárdate  de 
quererlo  penetrar  con  repelidas  y  cansadas 
preguntas,  y  de  querer  arrancarme  mis  secre- 
tos.— Terriblehijo  de  Crono,  replica  Juno  ¿¡pié 
estás  diciendo?  A  la  verdad,  hace  muchísimo 
tiempo  que  nada  te  pregunto,  que  nada  traté 
Je  quererte  arraucar:  tranquilamente  deliberas 
sobre  lodo  cuanto  te  place.  Mas  hoy  día  mucho 
me  temo  que  esa  blanca  Tetis,  esa  hija  del  uii  - 
ciuno  de  los  mares  te  baya  tomado  pot-su  ju- 
guete: muy  de  mañana  ha  venido  á  seularsé 
aquí  y  abrazar  Ins  ro-ljllas;  adivino  que  lid  le 
lias  prometido  formalmente  vengar  á  Aquiles 
y  hacer  perecer  gran  número  do  gente  griega 
junto  á  sus  naves. — ¡Miíger  insoportable!  dice 
entonce^  el  dios  qne  agolpa  las  nubes,  siem- 
pre adivinas  y  no  me  es  dado  escapará  tu  pe- 
netración, ¡Bien!  nada  con-ello  ganarás;  sola- 
mente te  detestaré  mas  y  mas,  y  algún  dia  te 
pesará.  Sí  las  cosas  llegan  á  tal  punto,  es  por 
que  asi  yo  lo  quiero.  Cállate  por  ahora,  siénta- 
te y  sé  obediente,  pues  lodos  los  dioses  juntos 
de  nada  te  servirán  si  sobre  tt  alzo  mi  mano- 
terrible.» 

Ante  esta  amenaza  preciso  era  callar,  y  los 
dioses,  desaliados  de  esta  manera  por  el  amo, 
tampoco  estaban  contentos.  Entonces  otro  per- 
sonase, toma. la  palabra:  es  Ynlcano,  el  anti- 
guo Plilha  del  industrioso  Egipto,  y  que  en  Ho- 
rnero es  siempre  un  buen  hombre,  muy  simple, 
y  mecánico  muy  hábil;  verdadero  plebeyo,  al- 
go ridiculo  en  ta  córte;  mas  bueno,  conciliador 
y  amante  de  la  tranquilidad. 

«A  la  verdad,  dice  áJuno,  lie  aquí  asuntos 
muy  enojosos  que  no  son  ya  tolerables.  Si  bus- 
cas ruidos  de  esta  manera  por  unos  mortales, 
si  alborotas  con  tus  querellas  la  asamblea  de 
los  dioses,  ya  no  habrá  placer  alguno  en  sen- 
tarnos alegres  á  comer,  puesto  qne  todo  va  de 
mal  en  peor.  Y  bien,  yó  aconsejo  ámi  madre, 
aun  cuando  ella  sea  bástanle  avisada  para  ne- 
cesitar mis  consejos,  que  sea  complaciente  con 
mi  querido  padre  Júpiter,  para  que  no  la  rega- 
gañe  mas  y  no  turbe  nuestros  festines;  pues 
si  este  señor  del  trueno  quisiera  precipitarla 
del  cielo,  es,  todo  bien  mirado,  el  mas  fuerte . 
Vamos,  dile  algunas  - palabras  cariñosas,  y  al 
momento  será  bueno  para  todos  nosotros.» "Y 
-diciendo  esto  el  buen  Vulcano  se  lanza  hacia 
Juno  y  la  pone  en  la  mano  una  copa  de  neclar. 
«Paciencia,  madre  querida,  ten  paciencia  á 
pesar  de  toda  tu  pena.  No  te  vea  yo,  yo  que  le 
amo,  castigada  ante  mis  ojos,  pues  no  podría 
defenderte,  ¡es  tán  rudoá  la  resistencia  el  se- 
ñor del  Olimpo!  Ya  la  otra  vez,  cuando  venia 
en  tu  ayuda,  cogióme  por  un  pie  y  me  lanzó  de 
lo  alto  del  umbral  celeste.  Durante  todo  el  dia 
cal,  y  hacia  el  sol  poniente  tropecé  con  la  isla 
deLemnos:  quedábame  ya  muy  poca  respira- 
ción; tas  gentes  del  pais  me  recogieron.» 

La  sencilla  elocuencia  de  Vulcano  hizo  efec- 
to: Juno  se  sonrió  al  oírle,  y  sonriéndose  co-_ 
gítí  la  copa.  En  seguida  Vulcano  sirve  el  néctar 
á  todas  las  demás  divinidades ,  y  una  risa 


ineslingulble  se  apodera  de  todos-  estos  bien- 
nventuradbs  al  verle  zarandearse  en  (oda  |a 
vasta  estension  del  atrio  celesle. 

Hay  en  esta  escena  ana  gracia  intraducibie- 
pero,  en  fin,  no  apartándose  del  sentido  liierai 
yese  que  es  todo  pura  comedia. 

Con  todo,  dichas  escenas  nunca  han  sido 
■comprendidas,  puesto  que  se  les  ha  dado  de 
buena  fe  un  color  falso,  un'  tono  falso,  una 
dignidad  que  no  existe  en  el  lexto  y  que 
•nodehia  existir,  pues  siendo;el  fondo  cómico 
la  forma  debia  de  ser  ligera  y  familiar. 

No  obstante,  Bitanbé  traduce  las  palabras 
vulgares  de  Vulcano  vistiéndolas  con  las  fur. 
mas  pomposas  de  la  retórica. 

*  ¡Cuánlos  tríales  funestos  van  d  surgir]  Si 
por  amor  á  los  mortales  os  entregáis  á  seme- 
jantes disensiones,  si  introducís  el'  tumul- 
to y  la  discordia  entre  los  dioses  desaparecería 
los  dulces  placeres  de  los  festines  y  el  mal 
triunfará.»      .  i 

No  le  vea  yo  ,  mi  madre  querida  ,  apaleada 
ante  mis  ojos,  dice  el  Vulcano  de  Homero, 

«Temed  el  sufrir  á  la  vista  de  un  hijo  que 
os  ama  un  tralamienio  riguroso,»  dice  el  Vul- 
cano de  Bitauhé, 

En  Homero  ,  Júpiter  cogió  un  dia  á  Vulcano 
por  un  pie,  y  lo  lanzó  al  espacio;  pero  líitaubé 
lleno  de  vergüenza  por  el  pobre  dios ,  ha  su- 
primido la  circunstancia  del  pie,  que  Indtóá  tan 
bien  el  lado  satírico  jio  La  tradición  recogida 
por  Homero. 

Madama  Dácier  se  ha  escandalizado  mucho 
con  lo  de  la'  risainextinguible:  asi  asegura  muy 
formalmente  que  Jíipiler  no  se  reía  ,  que  Jimo 
se  sonreía  solamente  ,  y  que  solamente  los 
dioses  inferiores  se  permitieron  indecencia  tan 
grande. 

Lo  repetimos  sin  ningún  género  de  temor; 
la  mayor  parte  de  lalliada  y  Je  la  Odisea  per- 
manecerá como  letra  muerta  para  quien  no  vea 
en  estos  poemas ,  al  lado"  de  la  tragedia  de  los 
hombres,  la  comedia  de  los  dioses:  ironía  pro- 
funda, risa  del  alma,  con  que  la  filosofía  en  su 
cuna,  jugando  aun  con  las  flores  de  la  imagi- 
nación ,  protesla  ya  contra  el  politeísmo. 

Paréceme  esto  tan  importante ,  que  creo 
conveniente  citar  otro  ejemplo,  en  el  cual  la 
comedia  de  los  dioses  se  desenvuelve  con  ua 
carácter  estraño  y  magnifico. 

Trátase  de  la  gran  batalla  de  los  dioses  en 
los  cantos  X.S  y  XXI  de  la  Diada-. 

Generalmente  se  ha  admirado  con  Longi- 
nos  lo  sublime  de  esta  descripción  ;  pero  tam- 
bién se  ha  dicho  que  muy'pronto  degeneraba 
en  ridiculez  y  mal  gusto.  ¿Por  qué?  Porque  no 
se  habla  comprendido  el  espíritu  critico  de  Ho- 
mero.- Mas  si  tomamos  oiro  punto  de  vista  que 
el  adoptado  por  los  retóricos  ,  si  consentimos', 
como  es  muy  fácil ,  en  concebir  aquella  come- 
dia épica  ,  giganlesta,  aquella  mezcolanza  de 
burla  y  de  entusiasmo  ,  aquel  numen  tan  lleno 
de  gracia  como  de  genio,  que  en  medio  del  tu- 
multo de  la  inspiración  sabe  lanzar  sarcasmo?» 
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v  que  sabe  sazonar  con  burla  zumbona  los  mas 
espléndidos  banquetes  de  la  imaginación  ,  sa- 
borearemos nuevos  encantos,  encantos  inmor- 
tales ,  pues  veremos  el  embrión  robusto  de  la 
filosofía  bajo  lo  corteza  de  aquella  epopeya. 

El  drama  se  anuncia  con  un  espectáculo  de 
los  mas  terribles:  todo  se  conmueve  en  el  cielo 
y  en  la  (ierra;  pues  los  dioses 'van  al  combate. 
La  poderosa  Discordia.,  cuya  función  cobsisle 
en  sacudir  los  pueblos,  irgne  su  cabeza'.  Miner- 
va grita :  |  guerra!  ya  ul  extremo  del  campo 
griego,  ya  R]  °hQ  eslremo;  Marte  también,  en 
el  partido  apuesto,  grita  ¡guerral  ora  en  la  cris  > 
p¡tle  de  la  cindadela  de  Troya ,  ora  en  la  ribera 
del  Simois.  El  padre  de  los  dioses  fulmina  sub- 
rayas en  ¡o  alio  ;  Kepluno  ,  eti  la  tierra  ,  con- 
mueve en  sus  fundamentos  la  enorme  mole  de 
las  monlañas  ;  cu  los  abismos  ,  el  rey  de  las 
sombras  tiene  miedo  , -salla  de  su  ¡roño  y  gri- 
ta ,  partéele  que  Neptuno  va  á  romper  el  globo 
y  á  descubrir  la  espantosa  mansión  de  los 
muertos. 

Entre  los  bombres  la  escena  toma  un  as- 
pecio  no  menos  imponente. 

'Aquiles  hace  cosas  horribles :  asi  como  el 
fuego  asuela  una  montana  árida,  devorando  su 
vasta  selva ,  arremolinándose  en  todos  senti- 
dos á  impulsos  del  viento  ,  asi  Aquiles ,  seme- 
jante á  uu  demonio,  arrójase  por  do  quiera.,  con 
la  lanza  en  la  mano;  mata  y  persigue;  la  tierra 
corre  ennegrecida  de  sangre.  Cual  toros  de  an- 
cba  frente  uncidos  juntos  para  desgranar  la 
blanca  cebada  en  una  área  muy  lisa  ,  separan 
prontamente  el  grano  de  la  paja,  asi  los  caba- 
llos de  Aquiles  trituraban  i  la  vez  los  muertos 
y  los  escudos:  estaba  su  carro  todo  él  mancha- 
do con  gotas  de  sangre  que  saUaban  bajo  los 
cascos  de  los  caballos  y  las  llantas  de  las  rue- 
das ;  en  cuanto  á  él ,  solo  eala  gloria  pensaba, 
y  sus  manos  invencibles  estaban  ennegrecidas 
con  un  polvo  sangriento.  ■ 

Poco  á  poco  el  poeta  modilica  sus  tonos;  los 
cuadros,  conservando  toda  su  grandiosidad,  no 
tienen  las  mismas  proporciones  :  siéniese  uno 
descender  por  grados  de  las  alturas  del  entu- 
siasmo á  regiones  fantásticas,  sino  estra vagan- 
tes. He  ahi  el  Escarnandro  que  ,  no  pudiendo 
ya  continuar  su  curso,  suplica  á  Aquiles  que  no 
lo  obstruya  con  mas  cadáveres ,  súplica  que 
desalieude  el  ¡úven  guerrero ;  entonces  el  rio 
se'  infla,  sale  de  su  lecho  ,  y  Aquiles  sé  ahoga- 
ría sin  el  socorro  de  -Vuleano  ,  que  opone  sus 
fuegos  á  las  irriludas  ondas.  Salen  las  aguas 
de  madre  ;  el  luego  las  pone  en  ebullición  ,  las 
evapora,  las  disipa.  .    .  ' 

Con  corla  diferencia  ,  i  no  nos  encontramos 
aquí  al  nivel  de  Arioslo  ? 

Mas  no  hemos  todavía  acabado  ;  descenda- 
mos algo  mas. 

Minerva,  atacada  por  lalanza  de  liarle,  le 
responde  con  un  trozo  de  roca  que  servia  de 
mojón  enlre  los  campos',"  arrojándoselo  á.  la 
nuca:  Marte  cae;  su  vasto  cuerpo  cubro  siete 
fanegas  de  tierra ,  y  Minerva  se  echa  ft  reír. 


Venus  ha  visto  caer  á  aquel  á  aquien  ama; 
alárgale  la  mano  para  levantarlo  ,  empero  Mi- 
nerva ,  con  un  vigoroso  puñetazo  asestado  al 
pecho,  la  tiende  al  lado  de  su  amante.  Por  o!ra 
parte  ,  Juno  ataca  á  Diana  : 

a), Perra  atrevida  ,  la  dice,  osas  hacerme 
frente  ?  Júpiter  te  ha  colocado  como  una  leona 
enlre  las  mugeres  ,  anda  ,  pues  ,  á  matar  fieras 
ea  las  montañas,  en  vea  de  arrostrar  aquí  fuer- 
zas superiores.  Si  no  obstante  osas  medirte 
conmigo,  podré  enseñarte  cuánto  mas  vigorosa 
soy  que  lú.» 

V  dicho  esto  Juno  con  su  mano  izquierda 
empuña  las  dos  de  Diana;  arráncale  con  la  de- 
recha sn  carcas  de  la  espalda  con  el  cual  agol- 
pea,  riéndose,  las  orejas  de  la  pobre  diosa,  que 
se  tuerce  do  mi!  maneras  para  evitar  aquella 
flagelación  ;  en  frn',  logra  escaparse,  los  ojos 
arrasados  de  lágrimas; 

Mercurio ,  de  Índole  poco  belicosa  ,  aprove- 
cha la  ocasión  para  salir  del  paso  con  una'bu- 
foneria  ;  acércase  á  la  madre  de  Diana  ,  y  en 
vez  de  tomar  parle  en  sus  penas  maternales: 
chalona  ,  la  dice  con  la  malicia  de  un  pol- 
trón ,  no  es  bueno  batirse  con  las  esposas  del 
gran  Jtipiler;  renuncio  á  ello;  dale  prisa,  ,y  alá- 
bate delante  de  lodos  tos .  dioses  de  haberme 
balido.»  r 

Seguramente  que  nadie  puede  lisongearse 
dé  poder  apreciar  lodo  cuanto  hay  de  delicioso 
en  una  comedia  creada  en  un  tiempo  tan  dife- 
rente y  tan  dislanle  del  nueslro.  Es  propio  da 
la  comedia  el  estar  llena  de  alusiones  y  él  no 
poder  esplicarse  perfectamente  sino  por  el  por- 
menor de  las  coslúmbres  en  cuyo  seno  lia  na- 
cido. Por  ejemplo;  cada  ciudad,  cada  localidad, 
teniendo  en  la  antigüedad  su  culto  especial,  su 
dios-p.ilron  ,  es  muy  posible  que  estas  ridicu- 
las situaciones  en  que  la  poesía  colocaba  á  tal 
ó  cual  dios  friesen  el  resollado  de  rivalidades, 
■de  enemistades  locales  ;"  cada  ciudad  ridiculi- 
zaba acaso  en  cuplas  de  esie  modo  á  la  otra  su 
rival  ,  personilicándola  en  su  patrón.  Y  como 
los  diversos  órdenes  sacerdotales  se  denigra- 
ban también  unos  á  otros,  los  aeios  debieron 
complacerse  en  recoger  eslas  burlas  recipro- 
cas para  dirigirlas  á.la  vez  contra  todos  los  sa- 
cerdotes. 

"No.  costaría  mucho  írabajo  hallar  hechos 
análogos  en  la  historia  moderna. 

Como  quiera  que  sea,  para  nosotros  es  evi- 
dente la  comedia  de  los  dioses  en  los  poemas 
homéricos,;  sin  admitirla  no  es  dable  esplicar 
lautos  disparates;  si  no  venios  en  ella  sátira 
ninguna,  habrá  trivialidad,  indecencia  ,  hasta 
absurdidad;  caracteres  Incompatibles  con  el 
buen  sentido  tan  mesurado,  el  aire  ían  sosega- 
do y  tan  noble,  y  la  unidad  de  espíritu  y  de 
carácter  que  tanto  prendan  la  inteligencia  y 
el  corazón  en  lodo  el  desenvolvimiento  de  las 
dos  grandes  epopeyas  griegas. 

Asi  Homero,  siempre  lleno  de  fé  en  el  dog- 
ma intimo  de  las  religiones,  se  burla  da  los 
símbolos  convertidos  en  supersticiones  popula* 
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res.  Podemos  representárnosle  riéndose,  des- 
de la  allura  de  sa  genio,  de  lodos  aquellos  Ído- 
los que  hace  hablar  y  obrar  ,  del  mismo  modo 
que  nos  représenla  á  Júpiter,  desde  lo  alto  de 
su  Olimpo,  mirando  con  la  risa  en  el  corazón 
á  los  dioses  abalanzándose  unos  contra  oíros. 

Era  esto  dar  un  rudo  golpe  á  la  enseñanza, 
esulérica,  á  la  ciencia  secreta  ,  porque  desde 
que  una  sociedad  toma  el  partido  de  parodiar 
los  símbolos  enigmáticos  que  le  habían  itn-' 
puesto  ,  es  indispensable  hablarla  un  lengua- 
je simple  ,  racional ,  inteligible  para  todo  el 
mundo.  ' 

Tendia,  pues,  el  pensamiento  desde  enton- 
ces á  producirse  y  á  coordinarse  con  claridad, 
á  hacerse  accesible  á  todos,  y  á  ser  el  patri- 
monio común  de  las  inteligencias:  era  en  ver- 
dad todo  ello  un  ataque  radical  á  la  casta  anti- 
gua, y  ,nn  encaminamiento  decisivo  hacia  el 
principio  de  la  fraternidad  humana,  de  la  igual- 
dad ante  Dios,  del  derecho  de  todos' al  goce  de 
la  verdad. 

Hemos  visto  la  raza  helénica  violentando 
lasfortilicacioues  ciclópicas  de  la  ciudad  orien- 
tal para  abrir  camino  á  la  libertad  política;  la 
bemos  visto  desorganizar  una  teocracia  es-r 
tacionaria,  y  liasla  sembrar  en  la  religión  un 
germen  de  libertad  filosóQea. 

¿Qué  es  lo  que  estos  hechos' proclaman? 
Proclaman  la  emancipación  individual;  procla- 
man el  sentimiento  de  Una, fuerza  de  voluntad 
peculiar  á  cada  cual ,  y  que  le  depara  el  libre 
albedrid  de  adherir  ó  de  no  adherir;  procla- 
man, en  una  palabra,  el  dogma  de  la  libertad 
moral  opuesto  al  fatalismo. 

Ahora  bien;  en  esto  la  historia  positiva  se- 
rá la  espresion  perfecta  de  la  consecuencia  ló- 
gica. Asi  como  la  autoridad  exagerada  en  la  ciu- 
dad y  en  la  doctrina,  habla  producido  entre 
los  orientales  el  dogma  fatalista  ,  del  mismo 
modo  una  porción  de  libertad  introducida  por 
los  helenos  ,  se  tradujo  y  se  formuló  por  el 
dogma  del  libre  albedrio. 

Homero  nos  suministra  una  prueba  mani- 
fiesta. 

•  Abramos  la  Odisea  ;  los  ochenta  primeros 
versos  esponen  la  idea  fundamental. 

¿Cuál  es  esta  idea  fundamental?  Precisamente 
Ja  cuestión  de  la  libertad  y  de  la  fatalidad,  que 
el  antiguo  sacerdocio  habia  resuello,  en  el  sen- 
tido del  fatalismo ,  y  que  los  trágicos  conser- 
varon en  sus  obras ,  que  ciertamente  no  son 
mas  que  un  desenvolvimiento  lírico  de  la  doc- 
trina sacerdotal  y  oriental  conservada  en  los 
misterios.  La  historia  deEdipo,  la  de  Agamem- 
non,  la  de  Egislo  y  de  Oresles,  etc.,  son  una 
prueba  palpable.  Semejante  doctrina  era  un 
instrumento  terrible  en  manos  de  ia  teocracia, 
instrumento  que  conservó  hasta  la  aparición 
del  cristianismo. 

¡Y  bien!  la  Odisea  es  ,  por  asi  decirlo,  la 
refutación  de  tan  funesto  dogma ;  refutación 
muy  posiliva,  y  que  evidentemente  con  toda 
intención  formuló  el  poeta. 


■  En  efecto,  la  Odisea  principia  en  él  cielo-, 
Júpiter  en  medio  de  la  asamblea  de  los  dioses' 
sienta  en  dos  palabras  la  cuestión  del  deslinó 
y"  de  la  libertad  humana,  tomando  por  ejemplo 
la  historia  de  Egisto. 

«Dioses  inmorales,  les  dice,  acusánnos  los 
hombres  :  preteoden  que  el  mal  procede  de 
nosotros  (I)  y  sin  embargo  la  causa  está  <¡n 
ellos  mismos ,  y  sus  locas  resoluciones  les 
atraen  dolores  que  el  destino  no  les  reservaba. 
Egisto,  á  despecho  de  la  ley  divina,  hades- 
posado  la  muger  de  Agamemnon ;  ha  dado 
muerle  á  este  prtnGipe  á  su  arribo  ,  sabiendo 
muy  bien  que  seria  por  ello  rudamente  casll- 
gado;  yo  mismo  se  lo  habia  predicho;  habíale 
enviado  i  Mercurio  pura  que  lo  aconsejase  y 
para  que  le  amenazase.  Pero  el  alma  de  Egislo 
no  se  ha  prestado  á  esas  buenas  inspiracio- 
nes (2)  y  ahora  acaba  de  espiar  todos  sus  crí- 
menes á  la  vez.» 

Quitad  áesle  discurso  el  ropage  mitológi- 
co, traducidlo  en  lenguaje  filosófico,  y  saca- 
reis en  limpio:  que  el  hombre  no  está  impul- 
sado fatalmente  nial  crimen  ni  al  dolor;  (|ue 
tiene  la  libertad  de  escoger  entre  dos  actos  de 
diversa  naturaleza;  que  ademas  tiene  la  luz, 
la  inspiración ,  la  conciencia  moral,  en  otros 
términos,  la  gracia,  representada  en  el  men- 
sagero.de  Júpiter,  y  qué,  en  fin,  el  castigo 
pesa  sobre  él  por  haber  hecho  un  uso  per- 
verso de  esa  libertad  ,  por  haber  cerrado  ios 
ojos  á  la  luz. 

A  la  verdad  no  es  dificil,  ni  mucho  menos, 
reconocer  en  la  esposicion  de  la  Odisea  todos 
los  elementos  de  esa  gran  cuestión  lodavía  tan 
viva  y  tan  debatida  hasta  nuestros  dias. 

El  poeta  la  va  á  personificar  en  üliscs, 
En  efécto  ,  Minerva  cila  inmediatamente  su 
ejemplo. 

«Si,  padre  mió,  responde  á  Júpiter;  Egislo 
ha  perecido  justamente,  .y  perezca  lo  mismo 
quien  quiera  que  haga  olro  tanto.  Mas  lie  aM 
un  hombre  que  es  todo  lo, contrario  ,  y  i 
quien  compadezco;  sufre  lejos  de  todo  cuan- 
to le  es  querido,  prisionero  en  una  isla,  en 
poder  de  uua  maga,  inconsolable  por  no  vol- 
ver á  ver  el  humo  de  los  techos  de  su  patria, 
y  deseando  morir.,  Y  á  esie,  ¿!o  abandonas?  ¿Y 
cuándo  ha  faltado  él  á  la  piedad,  aun  en  medio 
al  tumulto  délas  batallas?  ¿Por  qué,  pues, 
padre  supremo,  descargas  sobre  él  tu  cólera?» 

Ved,  pues,  la  eterna  objeción  que  .siem- 
pre se  suscita.  Somos  libres,  dicese,  y  el  nial 
viene  de  nuestra  voluntad  pervertida;  ¿mas  por 
qué  el  hombre  piadoso  y  virtuoso  sufre  lo  mis- 
mo que  el  culpable? 

(1 )  il  «óitot,  oíov  otí  vu  Osous  (3poxo!  a'mó- 

tüvtce, 

EX  rjLieüjy  váp  toaaí  jwjt'  ífip.óv«!..  ' 

Odis.  I.  3B. 

(2)  A'ÁX'  oü  tppevaí  AlyJaOoio  DeTO'  áyaG'i 
cppovscov.  Ibid. 
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Todo  el  poema  es  una  magnifica  respuesta 
á  esta  objeción. 

Desde  luego- por  mas  piadoso  croe  sea  un 
lumbre,  siempre  en  algo  ha  de  baber  pecado; 
siempre  alguna  virtud  divina  puede  dolerse  dj3 
é!,  algún  dios  ofendido  puede  perseguirle. 

'  Asi  es  que  Clises,  no  obsíanfe  su  piedad,  se 
ha  alraido  la  cólera  de  Neptuno. 

Después  el  hombre  virtuoso  sufre  para 
evidenciar  y  acrisolar  su  virtud  por  medio  de 
pruebas;  sufre  para  engrandecerse. 

Siguiendo,  pues,  el  gran  pensamiento  de 
la  puesla  homérica,  la  función  del  hombre  es 
luchar  conlra  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y 
contra  sus  propias  flaquezas:  y  esta  lucha,  por 
mas  ilolorosa  que  sea ,  viene  á  ser  un  bien 
por  la  perspectiva  de.una  providencia  remune- 
rndora  que  le  aguarda  al  cabo  de  la  carrera. 

Ciertamente,  poemas  construidos  sobre  se- 
mejantes bases  merecían  bien,  a  falla  de  una 
inspiración  mas  perfecta  aun,  el  ser,  cnmo  en 
en  efecto  lo  fueron,  la  Biblia  de  la  antigua 
Grecia. 

Se  ha  dicho  de  Platón  que  había  sido  el 
precursor  del  cristianismo.  ¿Y  Homero,  por 
que  no? 

Su  pensamiento  era  cristiano. 
¿Quién  lo  ha  calado  mejor  que  el  piadoso 
Fenelon? 

MI  Telémaco  no1  es  sino  el  desenvolvimiento 
de  los  primeros  libros  de  la  Odisea,  y  el  pensa- 
miento teológico  que  domina  en  su  libro  es 
precisamente  el  de  Homero. 

El  hombre,  representado  en  el  tierno  hijo 
de  Ulises,  siempre  debatiéndose  contra  sos 
propias  pasiones,  contra  los  dolores  sociales, 
conlra  los  accidentes  de  la  naturaleza;  la  Pro- 
videncia representada  en  Júpiter  que  le  euvia 
su  sabiduría  ó  su  gracia  bajo  ta  imagen  de 
Minerva;  después  esta  última  inculcando  en  el 
corazón  humano  los  sentimientos  de  la  moral 
por  me'lio  de  pruebas,  con  su  vigilancia,  con 
su  ayuda,  con  su  abandono,  en  í]n-,  poniendo 
enjuego  lodo  cuanto  da  temple  á  las  almas,  y 
alimenta  la  virilidad  de  los  caractéres. 

Aun  cuando  et  dogma  de  la  libertad  moral 
no  esté  tan  espesamente  enunciado  en  la  fila- 
da como  en  la  Odisea,  respira  alli,  sin  embargo, 
con  mucha  mas  energía.  Ya  los  antiguos  ha- 
bían notado  que  Homero  habia  puesto  los  dio- 
ses al  nivel  de  los  hombres,  y  que  había  le- 
vantado la  humanidad  á  la  allura  de  los  dioses. 
En  efecto,  si  la  comedia  entra  en  el  Olimpo, 
la  escena  terrestre  le  debe  un  drama  cons- 
tantemente noble.  En  sus  batallas,  los  hombres 
ponen  fuera  de  combate  á  los  dioses. 

¡Quién  puede  imaginar  una  figura  mas  au- 
daz de  la  individualidad  humana  poniéndose  á 
pie  Arme  y  como  libre  enfrente  del  des- 
tino? 

Así,  pues,  aun  por  este  lado,  la  Grecia  ata- 
caba el  Oriente. 

Suponer-  que  ningún  pueblo  haya  jamás 
profesado  un  fatatismo  absoluto  ó  mi  es- 


toicismo absoluto,  seria  indudablemente  arre- 
glar la  historia  en  contra  de  la  naturaleza. Tor 
doquierael  hombre  tiene  conciencia  de  su  vo- 
untad,  y  sabe  que  esta  facultad  lieue  algún 
poder;  por  do  quiera  también  comprende  el 
hombre  que  la  voluntad  no  es  omnipotente  ,  y 
se  siente  dominado  por  un  órden  estertor  que 
un  pensamiento  soberano  mueve.  ' 

Pero  la  creencia  de  los  pueblos,  flotante  en- 
tre los  eslremos,  y  apreciando  mal  el  purilo  de- 
licado en  que  los  contrarios  se  tocan,  inclínase 
ya  de  un  lado,  ya  de  otro,  según  la  influencia 
de  tales  o  cuales  hechos, 
i  Asi  en  la  anligna  ciudad  orienta!  !a  supre- 
macía religiosa  y  la  coacción  política  hallándo- 
se en  las  mismas  manos  y  ejerciéndose  juntas 
con  fuerza  en  lodos  los  pormenores  de  la  vida, 
imponíase  la  obediencia  en  todo  y  por  todo 
como  procedente  directamente  de  Dios. 

Et  sacerdocio  hereditario  consagraba  el  de- 
recho hereditario  en  todas  las  disposiciones; 
la  sociedad  rodaba  como  una  máquina  univer- 
sal capaz  de  pisotear  y  aplastar  todas  las  vo- 
luntades rebeldes,  todas  las  energías  persona- 
les; por  manera  que  ta  vida  humana  parecía 
confundirse  con  la  vida  uniforme  é  invariable- 
mente trazada  de  la  naturaleza  física:  tipo  so- 
cial conservado  en  grados  diversos  en  el  Üiíam 
6  sumisión  musulmana,  en  la  resignación  de 
los  indios,  en  la  inniobilidad  de  chinos,  y  en 
cuyo  seno  el  antiguo  Egipto  habia  concluido 
también  por  petrificarse. 

Bajo  este  movimiento  irresistible,  el  indi- 
viduo no  senlia  masque  su  nada.  Si  una  revo- 
lución elevaba  algunos  personages  por  encima 
de  esa  general  postración,  el  suceso  era  con- 
siderado como  un  prodigio;  de  aqui  el  consi- 
derarlos como  dioses:  la  imaginación  oriental 
tos  otorgaba  proporciones  giganiestas,  y.  la 
historia  se  trasformaba  en  mitología. 

Asi,  una  invasión  árabe  que  habia  dividido 
el  Egipto,  y  que  enseguida  fué  rechazada  por 
una  reacción  de  la  antigua  religión  y  del  an- 
tiguo orden  militar,  se  simbolizúen  la  historia 
fautástica  de  Tifón  qué  lacera  Osiris,  y  que  eu 
seguida  es  cspulsado  por  Isis  y  Horas. 

to  mismo  pasa  con  las  fábulas  indianas  y 
persas  de  Brama,  de  Yísbú  y  de  Siva,  de  De- 
jemschid,  de  Zoaac  yde  Ferldoúm. 

Era  el  hombre,  pues,  tan  poca  cosa  para 
esos  pueblos,  y  la  acción  divina  absorbía  tan 
completamente  á  sus  ojos  la  acción  humana, 
que  la  hisloriano  existiónuncaentreellos, por- 
que esta  narra  la  humanidad,  dejándonos  tan 
solo  mitos,  porque  estos  mitos  son  por  esen- 
cia una  confusión  de  la  humanidad  con  la  Di- 
vinidad. 

El  fatalismo  panteisla  era,  pues,  la  fórmu- 
la de  un  órden  despótico  y  de  un  sentimiento 
de  nulidad  que  marchitaba  las  almas.  Concíbe- 
se que  la  Grecia,  elaborándose  en  un  medio 
muy  diferente,  haya  hecho  brotar  un  dogma 
también  diferente  del  seno  de  las  cosas. 

La  invasión  de  los  helenos;  las .  guerras  y 
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los  latrocinios  seculares  que  produjeron;  los 
gustos  aventureros  de  aquellos  gefes  de  ban- 
dos y  de  aquellos  piratas-,  aquel  género  de  vi- 
da eu  el  cual  nada  eslaba  sancionado  por  le- 
yes, eu  que  la  religión  triunfaba  transigiendo, 
en  que  la  actividad  personal  era  necesaria  á 
cada  momento  para  defenderse,  ácada  instan- 
te Útil  parajmedrar;  estos  hechos  generales  y 
los  rail  particulares  que  necesariamente  en- 
gendran, lian  debido  necesariamente  ¡amblen 
penetrar  de  un  modo  vivo  el  hombre,  el  héroe, 
de  sii  valor  personal,  de  su  propiaeíicáciu,  por 
decirlo  ási,  que  el  riesgo,  la  victoria,  la  misma 
desgracia  le  enseñaban  á  estimar  á  cada  mo-. 
mentó. 

El  hombre,  .e!  héroe,  sentíase  libre  en  !a 
elección  de  sus  acciones,  tapaz  c!e  labrarse  á 
si  mismo  su  deslino  hasta  cierto  punto;  dia- 
riamente tenia  ocasión  para  aplicar  esta  ¡dea  á 
sü  vida,  pues  ácada  paso  se  presentaban  á  su 
actividad  nuevas  vías,  nuevos  medios,  pudien- 
do  preferir  el.  que  mas  ¡e  acomodase,  dotado 
como  estaba  con  una  voluntad  para  contrares- 
tar  cualquiera  accidente:  la  necesidad  misma 
aguijoneábale,  obligándole  á  rebelarse  contra 
ella  misma. 

'  A  medida  que  los  sacerdotes  orientales  pro- 
clamaban el  destino  cuyos  oráculos-  se  encar- 
gaban interpretar,  los  aedos  exaltaban  la  per- 
sonalidad humana.  Si  cantaban  los  dioses,  lle- 
vábalos á  ello  el  fin  de  entroncar  en  las  divi- 
nidades la  genealogía  de  los  guerreros,  y  ele- 
var de  este-modo  el  hombre  á  su  altura. 

Aun  hay  mas. 

En  las  batallas,'  Diomedes  y  Ayax  podían 
pelear  con  los  dioses  y  diosas  y  herirles. 

Y  ved  de  que  manera  la  ¡oven  Grecia  co- 
menzaba .por  protestar  contra  la  anulación  del 
hombre  en  la  inmensidad  del  gran  todo;  y  ved 
como  la  libertad  moral  salia  vestida  con  todas 
sus  armas  de  aquella  cabeza  inteligente.  Él 
dualismo  de  la  ciudad  y  déla  libertad  política, 
de  la  religión  y  de  la  libertad  filosófica,  reasu- 
miéndose en  el  de  la  ley  divina  y  de  la  liber- 
tad humana,  echaba  sus  raices  arraigándolas 
en  la  mas  formidable  convicción  del  lir^age 
humano,  en  la  conciencia  mas  intima  que  po 
damos  tener  de  nuestra  existencia  personal. 

Acaso  este  análisis  del  pensamiento  griego, 
tal  como  so  manifiesta  en  sus  nías  antiguos  mo- 
numentos, parezca  bástanle  fundarlo  para  que 
no'se  le  confunda  con  la  historia  puramente 
conjetural  y  sistemática. 

Ahora  bien,  la  conclusión  es  simple  y 
grande. 

En  aquella  península  que  se  proyecta  entre 
la  Europa  y  el  Asia,  en  el  seno  úe  un  mar  sem 
brado  de 'islas,  en  que  la  navegación  podb 
desde  su  origen  poner  en  comunicación  las  ra- 
zas  mas  diversas,  se  ha  hecho-durante  seis  ó  se 
.  tecieníos  años  una  combinación  laboriosa  de  loi 
dos  órdenes  sociales,  de  los  que.  uno  había  al- 
canzado ¡odas  las  consecuencias  de  sus  princi- 
pios, y  no  podía  ya  mas  que  menoscabarse,  po- 


drirse en  sus.  órganos  helados,  al  paso  que  el 
otro  se  hallaba  todavía  en  aquel  estado  ele- 
mental  de  la  Iribú,  vecina  de  la  familia;  sus- 
ceptible de  educación,  pero  resistiéndose 
cípulo  con  buenas  dotes,  pero  indócil,  que 
obliga  á  su  maestro  á,tomar  nuevo  acuerdo,  i 
rectificarse,  á  aprender  para  instruir. 

De  esta  suerte  la  Providencia,  empujam!» 
dos  razas  una  couiraotra,  hizo  surgir  un  hecho 
revelador;  pucsá  la  manera  de  aquellos  relám- 
pagos que  en  Homero  salen  de  los  cascos  y  de 
los  escudos  iluminados  por  el  so!,  del  uiismu 
modo  un  pensamiento  nuevo,  ó  si.se  quiere, 
un  nuevo  método  de  cultivar  el  pensamiento, 
surge  de  en  medio  de  aquella  larga  batalla  del 
Oriente  contra  la  Europa,  bajo  el  sol  divino  que 
alumbra  á  la  humanidad. 

Y  como  este  libre  y  progresivo  pensamien- 
to penetró  igualmente  la  vida  activa,  la  vi(h 
intelectual  y  la  vida  moral  de  aquel  pueblo, 
esto  es,  toda  la  trinidad  humana,  el  alma  com- 
pleta, resultó  dé  ello  una  obra  profunda  y  ori- 
ginal/desconocida hasta  entonces  en  el  mun- 
do, y  que  imprime  a  la  Grecia  un  carácter  ioi- 
ciador  en  la  Isisloria;  por  manera  que  su  lile- 
ralura  reclama  un  puesto  en  la  educación  de 
todo  pueblo  que  quiere  continuar  la  tradición 
enriqueciéndola. 

Creemos  haber  establecido  que  las  poesías 
homéricas  fueron  la  espresiou  de  una  época 
"critica,  en  la  que  se  deshacía  un  estado  social, 
una  forma  religiosa,  y  en  la  que  se  justificaba 
aquélla  obra,  proclamandoel  dogma  de  libertad 
moral,  de  la  responsabilidad  personal,  del  de- 
recho personal-de  obrar  y  de  juzgar.  - 

Este  lado  critico  no  es  el  único  que  se  ha 
de  considerar. 

La  negación  por  sí  misma,  el  escepticismo, 
puede  ser  el  hecho  de  algunos  hombres,  mas 
no  del  espiritu  humano:  si  niega  es  para  afir- 
mar otra  cosa, -si  deshace  es  para  rehacer,  si 
borra  es. para  escribir, 

¿Cuál  era,  pues,  la  base  de  afirmación  déla 
época  homérica? 

¿Qué  era  lo  que  fundaba  demoliendo  el 
simljolo? 

Fundaba  el  método  de  observación. 
Aplicaba  las  innatas  facultades  del  alma  á  la 
investigación  de  los  hechos,  carácter  que  dis- 
tinguió mas  larde  á  la  filosofía  jónica,  y  que 
brillo  altamente  en  Homero. 

Mientras  que  la  poesía  oriental,  por  lo  co- 
mún falsa  y  exagerada  en  sus  cuadros,  se 
complace  en  crear  seres,  fantásticos,  efectos 
imposibles,  caracléres  inverosímiles  y  de  una 
naturaleza  imaginaria,  la  poesía  homérica,  por 
el  contrario,  (dejando  á  un  lado  las  leyendas, 
que  la  imponía  la  tradición)  es  escrupulosa- 
mente verdadera,  natural,  tomada  en  la  fuen- 
te de  todo  conocimiento,  esto  es,  en  la  obser- 
vación de  las  cosas. 

Sise  tomasen  en  cuenta  una  multitud  Je 
rasgos  arrebalados  á  la  misma  naturaleza,  ya 
en  el  órden  de  los  fenómenos  físicos,  ya  en  el 
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úelos  movimientos  de  corazón  humano,  y¡r 
en  iin,en  los  pormenores  que  .revelan  el  cstadi 
ít  una  sociedad  á  (al  periodo  de  "su  desarro- 
llo, l,i  idea  que  tenemos  del  genio  observador  y 
penetrante  con  que  Homero  lia  reasumido  bti 
riqueza  intelectual,  tomaría  proporciones  mu- 
cha mayores. 

Desde  luego,  en  cuanto  a  los  fenómenos 
naturales,  ¿quién  no  conoce  ia  variedad  deco- 
lores y  la  abundancia  de  ideas  con  que  descri- 
be la  naturaleza? 

Sns  poemas,  como  el  escudo  de  Aquiles, 
llevan  en  sello  inmortal  todas  las  bellezas  que 
nomnan  el  cieloy  la  tierra  y  los  mares. 

Engástalas  en  su  relato,  cuando  la  ocasión 
«oportuna;  pero  su  Fecundidad  no  puede  ma- 
nifestarse suficientemente  en  esta  via;  y  siem- 
bfji  en  su  camino  aquellas  numerosas  com- 
|Hi raciones,  aquellos  cuadriles  perfectos,  cu- 
ya fisonomía  verdadera,,  cuya  elección  y  cu- 
ya variedad  reflejan  mil  puntos  de  vista.  Nun- 
ca disgustan  sus  descripciones,  porque  reú- 
nen lo  oportuno  4  lo.  verdadero,  porque  son 
como  un  adorno  distribuido  con  esplendor 
sabiamente  calculado:  asi  su  epopeya  puede 
ser  comparada  áun  tejido  cuyos  bordados  sou 
todo  un  poema  descriptivo,  que  permiten  apre- 
ciar las  bellezas  de  la  tela. 

Por  lo  que  mira  al  medio  social  en  que  se 
mueven  los  individuos,  los  poemas  homéricos 
lo  reflejan  con  la  misma  viveza  que  el  medio 
físico. 

Los  pormenores  de  costumbres  abundan  en 
toda  la  estension  de  sus  obras,  y  sobretodo  cu 
la  Odisea.  El  interior  de  la  familia  de  Menelao, 
de  Néstor  y  de  Ulises,  la  casa  de  campo  del 
viejo  Laercio,  sus  establos  guardados  porunos 
perros,  su  grosero  amueblage,  su  cocina  de 
rústico,  su  familiaridad  con  los  criados,  sus 
ocupaciones  de  jardín,  son  asuntos  que  en  to- 
dos sns  pormenores  nos  ponen  al  corriente  de 
la  que  era  un  rey  en  aquellos  tiempos,  de  lo 
que  era  un  ge  fe  de  tribu  guerrera;  entre  los 
modernos  descuella  únicamen le  Walier  Scott 
como  escritor  que  ha  sabido  pintarnos  con  su- 
mo cuidado  y  mucha  verdad  lo  intimo  de  una 
época  histórica. 

Las  relaciones  mas  inverosímiles  de  Ulises 
llevan  consigo  un  carácter  de  verdad:  es  el 
gusto  de  la  leyenda  común  á  todos  los  pueblos 
e'ri  tu  infancia,  y  sobre  todo,  á  todos  los  pue- 
blus  navegadores  y  aventureros  ,  cuya  imagi- 
nación trasforina  voluntariamente  los  hechos 
lejanos  en  prodigios. 

Homero  es,  pues,  el  historiador  observador 
mas  antiguo:,  antes  de  él,  todo  relato  dege- 
neraba, bajó  la  influencia  oriental,  en  mentiras 
maravillosas ;  los  hechos  tomaban  enormes  pro- 
porciones ,  y  el  simbolismo  hacia  pulular  en 
ellos  los  monstruos.  Esto  es  lo  que  vemus  en 
las  tradiciones  de  los  titanes ,  de  Cadmo,  de 
Hércules,  deíason  y  de  tantos  otros  ;.y  áesto 
debe  atribuirse  que  el  Egipto  y  la  India  no  nos 
hayan  legado  historia  alguna,  aun  cuando 


se  hubi-ese  escrito  mucho  en  esos  ..países. 

Mas  ia  Grecia,  y  particularmente  la  Jonia 
en  tiempo  de  Homero,  conservando  lo  maravi- 
lloso de  la  tradición ,  estrechaba  de  mas  en 
mas  su  circulo  y  aumentaba  la  colección  de 
circunstancias  reales. 

Tal  fué  el  origen  de  ia  historia;  asi  nació. 
Homero  marca  el  punto  en  que  la  fábula  se 
eclipsa, -y  en  que  la  historia  se  presenta;  y  esto 
es  tan  cierto,  que  la  estampa  de  su  genio  la 
echamos  de  ver  mucho  tiempo  después  en  los 
¡historiadores. 

En  efecto,  Herodolo  revela  en  el  plan  de  su 
historia  la  honda  huella  que  en  su  ánimo  han 
dejado  los  poemas  homéricos  :  como  el  poeia 
épico,  Ilerodoto  entra  desde  luego  en  su  asunto, 
que  es  la  guerra  de  los  persas;  pero  muy  pron- 
to, á  manera  de  episodio,  remóntase  á  lo  pasa- 
do, anda  en  dií'erenles-direcciones,  é  intercala 
el  Egiplo,  la  Persia,  laEscilia,  eíi  su  crónica 
enteramente  nacional,  del  mismo  modo  que  en 
la  vuelta  de  Ulises  á  Haca  vemos  intercalados 
los  países  de  los  feaceos  ,  dé  los  ciclopes,  y 
hasta  la  lejana  y  nebulosa  Galia,  país  de  los 
cimerianos,  y  según  la  leyenda  griega,  vestí- 
bulo de  las  tinieblas  eternas. 

Ademas,  aquel  uso  singular,  conservado  tan 
largo  tiempo  por  los  historiadores,  de  hacer 
hablar  ásüs  perspnages,  y  de  introducir  en  e! 
relato  de  un  ar.ootecimiento  real  discursos  de 
su  invención  para  divertir  los  ánimos  y  conmo- 
verlos ;  aquel  uso  de  Herodolo,  imitado  por  Tu- 
cídides,  por  Tilo  Livid,  por  Tácito  mismo,  re- 
flejan vivamente  el  origen  homérico  de  la 
historia  entre  los  antiguos. 

Es  cosacierfa,  que  los  discursos  de  Homero 
y  su  fuerza  trágica  escitaron  la  admiración  de 
los  nombres  distinguidos,  cuya  educación  no 
tenia  'otro  libro-,  y  era  muy  natural ,  que  en 
seguida,  al  escribir  la  histeria,' aquellos  hom- 
bres eminentemente  artistas,  no  dejasen  pasar 
siu  imprimirles  el  salto  del  arte  en  que  se  ha- 
bían formado,  los  relatos  de  los  grandes  acón-, 
lecimientos  -que  á  ello  coii  tanta  facilidad  se 
prestaban. 

Veamos  entretanto  las '  figuras  del  primer 
término,. los  agenles  del  drama,  las  pasiones, 
los  destinos  individuales. 

■  Lejos  de  nosotros  las  observaciones  super- 
ficiales de  los  retóricos,  de  los  comentadores, 
de  los  preceptistas;  sondeando  los  personajes 
de  Homero  no  se  encuentra  ningún  artificio  li- 
terario ,  sino  una  rara  profundidad  filosófica, 
una  mirada  fija  en  la  naturaleza  ,  una  aspira- 
ción enérgica  hacia  la  realidad  viva. 

¿Hubo  jamás  creación'  mas  animada  que  la 
del  personage  de  Aquiles?  Esta  figura  es  á  la 
verdad,  colosal ;  es  una  idealización,  porque 
menester  era  proporcionarla  al  elevado  pedes- 
tal de  la  poesía;  y  en-  cuanto  á  lo  demás,  ¡qué 
verdad  tan  tangible! 

Joven,  de  preclara  raza,  elcaráeler  de  Aqui- 
les se  compone  de  '  instintos  naturales  ,  cuya 
actividad  se  despliega  en  toda  su  pujanza,  y  de 
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orgullo  régio  legitimado  por  la  necesidad  que 
de  él  liene  toda  la  Grecia. 

Es  un  niño  sublime ,  fácil  á  todas  las  emo- 
ciones, pronto  á  las  lágrimas  y  al  furor  ,  Heno 
de  amor  ó  de  odio  ,  de  respeto  ó  de  insulto, 
incapaz  de  admitir  uti  limite  á  un  sentimiento 
cualquiera,  adelantándose  muclio  más  allá  de 
lo  que  quisiera  en  los  resultados  de  su  primer 
arranque.  „  ■ 

El  instinto  y  el  orgullo,  la  impulsión  nativa 
y  la  impulsión  social,  desacordadas  y  como  en 
luclia,  producen  su  combate  interior,  su  drama 
y  el  asunto  de  la  lliada. 

Si  la  pesie,  por  ejemplo,  hace  estragos  en 
el  ejército,  es  AquileS  quien,  arrastrado  por  su 
calorosa  piedad,  pide  que  se  la  oponga  remedio, 
que  se  invoquen  los  dioses. . 

¿Declara  el  sacerdote  que  para  aplacar  la 
cólera  celeste,  es  preciso  que  se  devuelvan  al 
viejo  Chryses  su  hija,  cautivare  Agamemnon? 

Aquiies  toma  el  partido  de!  sacerdole ,  del 
anciano,  del  pobre  pueblo  y  de  los  dioses. 

Mas  he  aqui  que  Agamemnon,  privado  de  su 
cautiva,  las  toma  con  Aquiies  y  lo  uliraja;  en- 
tonces, todas  las  fibras  del  joven  guerrero  se 
conmueven;  e¡  orgullo  hincha  su  corazón  y  se 
sobrepone  a  todos  los  demás  sentimientos.  Este 
valiente  héroe,  que  hablaba  con  tanta  piedad, 
con  lanía  dignidad,  con  tanta  prudencia  en  la^ 
juula  de  los  reyes,  marchase  á  llorar  sobre  la 
ribera,  llora  y  llama  á  su  madre  cual  un  niño 
maltratado. 

Este  protector  del  soldado,  verdaderamen- 
te bueno  en  sus  arranqnes  espontáneos,  vedle 
que  por  un  cálculo  soberbio  é  inhumano,  se  en- 
cierra ahora  en  su  tienda,  para  que  ios  soldados 
perezcan  á  millares-  bajo  tos  crudos  golpes  de 
los  euemigGS ;  necesita  un  sangriento  sacri- 
ficio. 

Ulises,  el  mas  hábil  de  todos  los  griegos, 
el  venerado  Néstor,  acompañados  de  Fénix,  van 
á  suplicar  á  Aqníles,  á  ofrecerle  toda  especie 
de  reparación  y  de.  homenage:  él  los  ama,  él 
los  respeta,  empero  los  rechaza  con  un  discur- 
so vivo,. razonado ,  ¡leño  de  amarga  fiereza  ,  de 
altiva  moderación,  de  cruel  indiferencia. 

Corre  la  sangre ,  y  el  testarudo  júven  la 
deja  correr. 

¿Quiere  esto  decir  que  él  tiempo  no  le  hará 
cambiar  de  resolución,  que  la  compasión  no 
hablará  á  su  pecho? 

Eso  seria  ir  conlra  la  naturaleza. 

Así  poco  á  poco  una  emoción  cualquiera 
se  despierta eo.su  ánimo;  él  resiste  y  asimismo 
se  repite  los  motivos  de  su  cólera.  Entretanto, 
su  enojo  se  afioja;  ve"á  lo  lejos  gran  tumulto 
en  la  batalla  y  envía  a  su  amigo 'Patroclo  para, 
que  se  informe;  después,  el  estrago,  la  matan- 
za, adquieren  mayores  proporciones,  y  permi- 
te á  su  amigo  que  lome  parte  en  la  acción; 
confíale  sus  armas,  con  unacotidicion,  sin  em- 
bargo ,  pues  todavía  no  quiere  apaciguarse, 
lucha  con  la  piedad  que  se  lia  despertado  en  su 
pecho;  esta  condición  consiste  éu  que  Patroclo 
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únicamente  salvará  las  naves,  y  que  luego  al 
punto  se  retire:  en  cuanto  á  los  hombres,  nue 
perezcan.   •  * 

■  «Ojalá,  dice,  que  perezcan  todos,  á  Qn  de 
que  nosotros  dos  solos  demolamos  los  sagrados 
muros  de  Troya.» 

i¿Qué,  pues,  podrá  vencer  su  resolución?  la 
muerte  de  su  amigo. 

Solo  una  pasión  mas  fuerte  podrá  domarla 
que  domina  su  ánimo. 

Ved  como  la  uaturaleza  alcanza  todos  sus 
fueros  poco  á  poco  en  aquel  corazón  indómito. 

Primeramente,  un  presentimiento  le  asalta: 
después ,  cuando  Patroclo  está  en  la  accioa, 
Aquiies  se  inquieta;  adelántase  un  poco;  Irae 
á  ta  memoria  viejas  tradiciones  siniestras, 

«¿Que  signiüca  aquel  tumulto? Oh!  lia  muer- 
to! ¡Yo  le  habia  encargado  tanto  que  Solo  sal- 
vara las  naves  ,y  que  al  punto  se  volvióse!  n 

Patroclo  ha  muerto  en 'efecto:  Antiluco  viane 
ác'ouflrmarle  tan  triste  noticia. 

Entonces,  nueva  tempestad. 

«Una  negra  nube  envuelve  su  alma;cogecoii 
ambas  manos  el  polvo  de  la  tierra  ,  y  se  cubre 
con  él  la  cabeza,  se  ennegrece  con  el  la  rara, 
échase  porel  suelo,  se  arranca  los  cabellos;  las 
mugeres  ,  sus  compañeros  de  armas  lloran  con 
él,  le  toman  las-  manos,  recelando  que  ponga 
fin  á  sus  días;  su  gran  corazón  gime,  sus  la- 
mentaciones son  terribles.» 

Toda  su  cólera  se  repliega  de  otro  lado, 
como  la  flama  de  uu  incendio  al  soplo  de  m 
viento  que  cambia. 

Reconciliase  con  Agamemnon,  aceptacuanlo 
habia  rehusado  ,  y  recoge  ,  por  decirlo  asi, 
todos  los  furores  de  su  pecho,  para  desplomar- 
los sobre  el  maladur  de  su  amigo. 

Su  encono  raya  en  execrables  escesos:  la 
muerte  de  Héctor  no  le  basta ;  preciso  es  que 
el'cadáver  también  sea  castigado. 

A  la  verdad,  por  esta  vez,  la  pasión  escedia 
todos  ios  limilesi  si  la  razón  procurara  conmo- 
ver esta  inQexible  crueldad,  era  en  vano;  pues 
se  estrellaría. 

Si:  mas  ¿no  es  Aquiies?  ¿No  le  hemos  vista 
hasta  ahora  despóticamente  gobernado  por  sus 
emociones"  buenas  ó  malas?  V  ¡bien!  por  medio 
de  la  emoción  el  poeta  hará  salir  da  ese  estado 
á  su  brillante  héroe.  ■ 

Ved  como. 

Conduce  á  sus  pies  un  anciano,  un  padre 
que  pide  con  lágrimas  en  los  ojos  el  cadáver 
de  su  hijo.  Aquiies,  al  ver  al  consternado  pa- 
dre, se  acuerda  del  suyo,  que  también  es  vie- 
jo, que  acaso  llora  como  Priamo;  su  corazón  se 
conmueve,  ' su  resentimiento  decae,  devueke 
el  cadáver  de  Hedor;  y  solo  piensa  ya  en  dar 
sepultura  á  los  restos  de  Patroclo:  sus  senti- 
mientos de  noble  grandeza  borran,  sin  dejar 
rastro,  sus  anteriores  enconos  de  crueldad. 

Asi  una  buena  y  generosa  naturaleza,  eu 
lucha  cou  el  orgullo  de  raza  y  la  violencia  del 
carácter,  tal  es  el  dato  de  que  el  poeta  saca  sia 
esfuerzo  una  tragedia  palpitante,  en  la  que  el 
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calor  procede  de  la  verdad  misma,  y  en  la  que  el 
corazón  humano  despliega  la  inmensa  fuerza 
de  sus  sentimientos:  á  cada  momento,  en'la 
mus  pequeña  circunslancia,  nótase  un  conoci- 
miento profundísimo  do  las  cosas.  No  hay  un 
análisis  detallado  de  los  sentimientos,  ¡as  lineas 
del  cuadro  son  grandes,  sin  que  esto  perjudi- 
que ásu  precisión  y  movimiento. 

La  imaginación  hade  suplir  á  los  pormeno- 
res, lo  queno  deja  de  suceder;  pues,  icuál  es 
el  corazón  que  no  se  enardece  al  contacto  de 
esta  llama?  ¿Quién  no  siente  bullir  en  su  mente 
na  cierlo  grado  de  fuerza  creatriz,  cuando  ve 
ílesplf-'g-ar  delante  de  si  una  creación  tan  her- 
mosa? -    »  / 

No  use  detendré  en  el  análisis  de  los  demás 
personages;  pero  quien  quiera  los  estudie  de- 
tenidamente en  lodos  sus  contrastes,  que  sa- 
brá apreciar  mucho  mejor  la  ciencia  filosófica 
de  Homero. 

Los  caracteres  que  resallan  son  apreciables 
para  todos  hasta  cierto  punto;  pero  las  liutas, 
delicadas  que  modifican  sus  fisonomías,  de-' 
mandan  una  observación  mas  fina,  mas  soste- 
nida, mas  razonada. 

Ahora  bien:  estas  tintas  delicadas  campean 
con  variedad  infinita  en  los  personajes  homé- 
ricos: todos  estos  guerreros  son  intrépidos, 
violentos,  asaz  groseros:  no  obstante,  esa  se- 
mejanza general,  hija  de  la  época,  no  oscurece 
el  relieve  de  cada  fisonomía. 

¿No  es  Ulises,  por  ejemplo,  un  carácter  bien 
individual?  Tiene  el  valor  de  los  tiempos  he- 
micos;  mas  la  astucia  le  es  particular;  adór- 
nenle buenos  sentimientos,  mas  luego  asoman 
la  sutileza  y  el  disimulo,- que  una  sociedad  se- 
mibárbara confunde  con  la  habilidad  sin  saber 
distinguir  ésta  del  engaño:  audaz  y  previsor, 
sabieudo  obrar  y  sabiendo  esperar,  retine  tam- 
bién el  tálenlo  de  orador,  mas  de  orador  con 
arle,  con  insinuaciones  y  rodeos,  con  intencio- 
des  de  conmover  muy  marcadas. 

Hay  tanta  realidad  en  este  carácter  de  Uli- 
ses; que  se  ha  considerado  como  un  tipo  det 
pueblo  griego;  aquella  actividad,  aquella  des- 
treza, aquel  valor  suyos:  reasume  todas  sus 
cualidades,  todos  sus  defectos  sin  perjudicar  á 
la  animación  ni  al  movimiento  de  la  poesia. 

El  carácter  sombrío,  receloso  é  irresoluto 
del  rey  de  los  reyes;  la  sabiduría,  la  prudencia 
del  viejo  Néstor;  la  modestia  y  valentía  (que 
podría  calificarse  de  caballeresca)  de  Diómédes; 
la  ruda  y  material  impetuosidad  de  Ayas,  for- 
man un  grupo  .diversificado  con  una  delicadeza 
incontestable. 

Y  si  estas  linfas,  sostenidas  hasta  el  fin,  no 
demuestran  un  arle  razonado,  hijo  de  la  re- 
flexión; si  ana  variedad  tan  inteligente  en  tan 
fuerte  unidad  no  prueba  la  presencia  de  un  ge- 
nioüjuico  que  ha  concebido,  previsto  y  coordi- 
nado el  conjunto  y  los  pormenores  de  eslos 
grandes  poemas,  ¿qué  serian,  pues,  el  arte,  la 
reflexión,  el  genio?    .  ' 

ÍÍ  esas  linfas,  en  esas  constantes  armonías 
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de  las  cosas  accesorias,  cnanto  en  las  princi- 
pales, está  la  refutación  de  esos  eruditos  de 
Alemania,  que  piensan  que  la  Diaria  y  la  TJdi- 
sea  no  son  mas  que  retazos  cosidos,  inspira- 
ciones de  genios  diversos, recogidos,  rehechos, 
dolados  de  una  vida  común,  de  igual  calor,  de 
elevación  constante,  ¿por  quién?  por  los  edito- 
res, los  críticos,  ¡03  gramáticos,  en  diferentes 
tiempos  y  en. diferentes  ocasiones. 

Opongamos  a  semejantes  dudas  de  los  filó- 
logos el  sentimiento  del  arte  y  el  examen  di- 
recto de  la  obra. 

Sin  duda  que  Homero  utilizó  las  poesías 
aédicas  anteriores  á  él ;  pero  al  modo,  que 
Laocoon  no  ha  podido  ser  hecho  por  artistas  des- 
conocidos tos  unos  á  los  otros,  de  los  cuales 
uno  hubiera  suministrado  al  azar  una  pierna, 
otro  un  tronco,./  algún  otro  un  brazo  ó  una 
cabeza,  asi  los  grupos  de  Homero  han  salido 
vivos  de  un  solo  pensamiento;  pues  todos  los 
movimientos  de  sus  figuras  son  armonías,  to- 
das sus  actitudes  y  fisonomías  son  propias  de 
la  situación  respectiva  de  cada  uno;  el  mismo 
lazo  los  ciñe  en  la  unidad  del  drama,  el  mismo 
genio  los  domina,  como  la  serpiente  del  Laocoon 
de  Virgilio  ciñe  oprimiendo  sus  victimas,  y  las 
domina  con  su  elevada  cabeza:  supera!  capit$ 
et  enrvicibus  altis. 

Si  entretanto  echásemos  una  mirada  en  las 
escuelas  filosóficas  griegas,  veríamos/que  la 
poesia  jónica  de  Homero,  y  la  filosofía  jónica 
de  Tales,  proceden  déla  misma  disposición  de 
ánimo,  de  la  misma  tendencia  crítica,  del  mis- 
mo gusto  por  la  observación. 

Poco  impórtala  poesia  ó  la  prosa,  la  espo- 
sicioit  simple  y  viva  del  arte,  ó  la  deducción 
lenta  del  raciocinio:  en  el  fondo,  el  método  es  el 
mismo,  y  una  misma  la  inUuencia  que  surge 
para  obrar  sobre  la  inteligencia  humana. 

La  escuela  pitagórica,  que  por  sus  tenden- 
cias llamaremos  oriental,  no  podia  mirar  con 
buenos  ojos  los  poemas  homéricos;  asi  decíase 
que  Piiágoras,  habiendo  bajado  álos  infiernos, 
habia  visto  en  ellos  á  Hesiodo  y  Homero;  al 
primero  atado  á  una  columna  de  bronce,  al  se- 
gundo colgado  de  un  árbol  y  su  cuerpo  enla- 
zado de  serpientes;  todo  esto  en  castig'o  de  ha- 
ber hablado  mal  de  los  dioses:  en  olro^térmínos, 
porque,  siguiendo  los  inslinlos  de  su  raza  y  el 
movimiento  de  su  época,  habían  rehusado  tri- 
butar un  respeto  idólatra  á  símbolos  despoja- 
dos de  su  significación  primitiva. 

La  escuela  eleática,  cuyo  gefe  era  Jenofa- 
nes,  tenia  las  mismas  tendencias  orientales, 
esto  es;  quería  una  ciencia  esotérica.  Ybienl 
Jeuofanes  condenaba  al  póela  por  haber  atri- 
buido á  los  dioses  todo  cuanto  hay  de  injurioso 
y  abominable  entre  los  hombres,  tal  como  el 
robo,  el  adulterio,  la  superchería.  Como  si  el 
poela  no  hubiera  en  eslo  seguido  las  leyendas 
acreditadas  por  la  ignorancia  popular,  precisa- 
mente i  causa  del  cuidado  que  se  babian  to- 
mado de  dejar  al  pueblo  en  esta  crasa  igno- 
rancia. 
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Heráclito,  filósofo  misterioso,  oscurísimo, 
merced  ásus  ideas  orientales^  á  su  pasión  por 
el  simbolismo,  Toé,  como  es  de  esperar,  adver- 
sario del  poeta  jónico:  Es  preciso,  decia,  echar 
esiepoeta  de  la  liza  y  abofetearlo. 

Sócrates,'  espíritu  observador  y  analítico, 
cuyas  doctrinas  entrevemos  al  través  de  un  velo 
en'las  obras  de  Platón  debió  ser  partidario  del 
gran  poeta  revelador  del  movimiento  social  é 
intelectual  de  la  Grecia. 
'  Dion  llama  á  Sócrates  discípulo  de  Homero, 
y  su  sobresaliente  alumno  Alcibiades  trataba 
mal  los  profesores  que  no  tenían  un  ejemplar 
de  las  obras  de  Homero,  ó  á  los  que  osaban  cor- 
regirlas. 

Platón,  comprendiendo  muy  bien  que  Ho- 
mero, signo  de  contradicción  entre  la  escuela 
oriental  religiosa  y  la  escuela  griega  raciona- 
lista, era  el  inspirador  reconocido  de  la  inteli- 
gencia de  aquella  época,  quiso  desde  luego 
amoldar  la  filosofía  bomérica  á  sus  principios 
y  plegarla  por  consiguiente  á  sus  fines. 

Para  ello  necesitaba  tergiversar  el  sentido 
filosófico  del  poeta  con  interpretaciones  forza- 
das, por  lo  que  vemos  que  comienza  prestando 
á  Homero  pensamientos  secretos  ,  místicos, 
por  el  estilo  de  los  que  encierran  las  fábulas, 
egipcias. 

«Es  menester,  dice  en  su  Ion,  estudiar  los 
poelas,  sobre  todo  á  Homero:  debe  uno  no  solo 
penetrarse  de  las  espresiones  de  este,  sino  de 
su  pensamiento  intimo.» 

¿Qué  entiende  Platón  por  pensamiento  ín- 
timo"! Doctrinas  que  supone  contenidas  en  las 
obras  de  Homero,  para  cuya  inteligencia  es  pre- 
ciso estar  "iniciado,  pues 

«No  se  lian  de  estudiar  los  poemas  homé- 
ricos1, dice  en  otro  lugar,  sin  estar  uno  ini- 
ciado.» 

«Toda  la  poesía,  leemos  en  Alcibiades,  es- 
tá llena  de  símbolos;  no  todos  pueden  com- 
prenderla,» 

>  Asila  poesía  no  era  para  Tlaton,  como  para 
la  simple  razón,  el  cuadro  de  las  realidades 
de  la  vida,  de  las  creencias,  délos  senlimien 
tos,  de[los  caracteres  de  los  hombres;  era  si, 
conforme  al  principio  de  los  sacerdotes  orien- 
tales, |un  lenguaje  simbólico,  que  tenia  por 
objeto  vestir  y  disfrazar  ideas  abstractas;  en 
una  palabra,  una  metafísica  materializada. 

Pero  en  este  caso,  hacíase  necesario  renun- 
ciar á  Homero:  y  en  efecto,  Platón  llegó  muy 
luego  á  consecuencias  jan  eslrafias,  que  le 
obligaron  a  mudar  de  parecer  acerca  del  mé- 
rito del  poeta,  cuya  lectura  habia  aconse- 
jado. 

Arrastrado  por  su  deseo  de  querer  plegar 
la  poesía  á  las  formas  imaginarias  de  su  re- 
pública, vemos  que  condena  cuanto  hay  de  mas 
admirable  en  Homero,  la  pintura  simple  y  ver- 
dadera de  las  pasiones,  de  las  flaquezas  é  in- 
consecuencias humanas. 

No  quiere  que  Aquiles  se  encolerice,  que 
iomedes  se  estremezca  ante  el  pensamiento, 
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de  morir,  que  Ayai  sea  violento'  é  impío;  no 
quiere' que  un  amigo  tenga  piedad  de  un  ami- 
go ó  de  un  hermano  muerto;  ni  que  un  padre 
anciano  como  Priarpo  llore  desolado  la  pérdida 
del  mas  valiente  de  sus  hijos,  ni  quiere  tam- 
poco que  el  poeta  ponga  sus  personajes  ea 
escena,  y  los  baga  hablar,  á  no  ser  para  reci- 
tar máximas,  ó  para  hacer  ostentación  de  be- 
llos sentimientos. 

Platón,  pues,  concluye  por  arrojar  al  grau 
poeta  de  su  república,  lo  mismo  que  á  todos 
los  autores  dramáticos,  eotredichando  la  lec- 
tura de  sus  obras  a  la  juventud. 

Viendo  quela  comedia  dé  los  dioses,  (al  co- 
mo se- presenta  en  la  Iliada  y  en  la  Odisea,  se- 
ria un  obstáculo  eterno  para  la  restauración 
del  simbolismo  antiguo,  prohibe  la  leciura  de 
ambas  epopeyas. 

¿Esos  combates  de  los,  dioses,  dice,  que 
Homero  ha  imaginado,  no  debemos  admitirlos 
en  nuestra  ciudad  de  ninguna  manera,  ya  ten- 
gan un  sentido  oculto,  ya  no  le  tengan.» 

A  tales  eslremos  puede  llegar  un  genio  bri- 
llante, cuando  se  obstiua  en  querer  prolongar 
con  ficciones  una  forma  social  cuya  realidad 
se  desvanece. 

'En  suma. 

Homero  inició 'el  primer  paso  en  las  cien- 
mas  naturales,  que  consiste  en  la  descripción 
atenta  de  los  fenómenos,  con  la  escrupulosa 
exactitud  de  sus  pormenores.  ' 

Homero  dió  también  el  primer  paso  en  la 
hisioria  política,  que  es  el  cuadro  de  las  cos- 
tumbres diferentes  délos  pueblos,  como  puede 
uno  persuadirse  de  ello  en  la  lectura  de  su  Odi- 
sea en  la  que 

«Canta  aquel  hombre  que  ha  vislo  nume- 
rosas ciudades,  y  ha  estudiado  su  carácter," 

Homero,  con  la  esposicion  de  los  caracté- 
res  y  de  las  pasiones,  formuló  los  elementos 
de  la  ciencia  moral,  y  echó  los  cimientos  del 
arle  dramático, 

■  En  fin,  Homero  dando  un  rudo,  golpe  al 
simbolismo  oriental,  abriendo  una  nueva  era 
al  movimiento  intelectual  de  su  época,  sinte- 
tizando á  esta  de  un  modo  maravilloso,  hizo 
brotar  el  principio  déla  ciencia  moderna,  des- 
conocido al  Oriente,  de  cuyo  principio  surgid 
el  elemento  racional  y  critico  de  nuestra  civili- 
zación. 

Pondremos  punto  á  éste  articulo  dando  á  co- 
nocer algunas  interpretaciones  que  se  a$ 
dado  á  los  poemas  de  Homero. 

Hemos  dicho  que  la  escuela  platónica  quiso 
buscar  en  los  versos  homéricos  un  sentido  di- 
ferente del  sentido  vulgar,  un  sentido  oculto 
(unovom),  que  .mas  tarde  se  llamó  alujaría, 
palabra  desconocida  de  los  primeros  apologis- 
tas del  gran  poeta,  •■ 

Teágenes  y  Anaságoras,  y  después  de  es- 
tos Esterimbroto  y  Melrodoro,  para  esplicar  las 
estráñas  ficciones,  según  creian,  de  los  poe* 
mas  homéricos,  suponían  que  el  vate  se  valia 
de  ellas  como  'de  na  velo  para  ocultar  ora  los 
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misterios  de  la  física,  ora  las  verdades  de  la 
ínoral.  .  . 

Por  manera  que  el  combate  de  los  dioses  en 
la  Iliada,  simbolizaba  la  lucha  délos  elemen- 
tos con  los  elementos,  de  las  virtudes  contra 
los  vicios. 

Apolo,  decía  Teágenes,  se  opone  á  Neplu- 
no,  como  e!  fuego  a!  agua;  Minerva  á  Marte  co- 
mo la  sabiduría  ála  locura;  Juno  a  Diana  co- 
mo la  atmósfera  terrestre  á  la  luna;  Mercurio 
abatana,  como  la  razón  al  olvido. 

Metrodoro,  según  el  testimonio  de  Taciano, 
sostenía  en  general  que  Juno,,  Minerva  y  Júpi- 
ter no  son  lo  que  se  imaginan  aquellos  que  les 
edifican  santuarios;  sino  que  son  sustancias 
físicas,  agregados  de  elementos,  y  que  Aquiles, 
Hedor,  lodos  los  griegos  y  todos  los  bárbaros 
del  partido  de  filena  y  de  Pnris  son  creacio- 
nes poéticas  del  mismo  género. 

Agamenón  entre  otros  era  para  el  filó- 
sofo una  imagen  alegórica  del  aire. 

Ciertos  intérpretes  recurrían  á  la  astrono- 
mía, haciendo  estensihle  á  todos  los  persona- 
ges  de  !»  mitología,  la  incontestable  analogía 
pe  ofrecen  algunos  personages  milicos,  Apo- 
lo, por  ejemplo,  con  cuerpos  de  nuestro  mun- 
do planetario. 

No  contenió  Anaxágoras  con  personificar  en 
Júpiter  la  inteligencia  ordenadora  del  mundo, 
se  empeñaba  en  ver  los  rayos  del  sol  en  las  He- 
chas de  Apolo. 

Una  vez  entrados  en  esta  via  de  analogías 
peligrosas,  no  era  dable  detenerse. 

La3  mas  inocentes  invenciones  de  Homero 
eran  desfiguradas  pormedio  de  interpretaciones 
descabelladas. 

La  lela  de  Penelope  era  la  fórmula  de  las 
reglas  de  la  dialéctica:  la  urdimbre  representa- 
ba las  premisas;  ta  trama,  la  conclusión;  la  luz 
con  que  la  muger  de  Ulises  se  alumbraba  en  su 
labor  uoclurna,  simbolizaba  la  razón. 

No  faltaron  críticos  que  combatieran  escesos 
tan  deplorables,  Eratóstenes  y  Aristarco  protes- 
taron contra  toda  esplicacion  alegórica. 

Poseemos  todavía,  bajo  el  nombre  de  cierto 
Heráclides  ó  Heráclito  un  librito  titulado  Alego 
rías  homéricas,  y  un  fragmento  .atribuido  sin 
fundamento  á  Porflro,  escrito  en  el  mismo  sen- 
lido  que  el  anterior;  su  titulo  es:  Pequeña  expli- 
cación de  loa  errores  de  Ulises. 

HOMERO.  {Literatura,  historia.)  La  admira- 
ción de  los  siglos  ha  consagrado  el  nombre 
de  Homero  como  autor  de  dos  poemas  inmor- 
lales,  en  los  que  no  se  sabe  qué  sea  mas  dig- 
no de  admiración,  si  el  interés  de  las  fábulas 
ála  perfección  del  estilo;  si  la  pinlura  de  los 
caracteres,  ó  la  viveza  de  las  narraciones;  si 
la  grandiosidad  de  tas  imágenes,  ó  el  calor  de 
los  sentimientos;  si  jos  conocimientos  positi- 
vos que  en  la  composición  abundan,  ó  la  ele- 
vada filosofía  y  el  perfecto  estudio  del  corazón 
humano  que  se  descubren  en  lodo  el  conjunto. 
Han  pasado  las,  generaciones  trasmitiéndose 
unas  á  otras  aquellos  sublimes  esfuerzos  del 


espíritu  humano  y  unido,  inseparablemente  á 
ellas  el  nombre  clásico  de  su  autor.  Los  hom- 
bres mas'emineutes  de  Grecia  y  de  liorna;  los 
literatos,  tos  eruditos,  los  críticos  de  todos  los 
tiempos  y  naciones,  han  reconocido  á  Homero 
como  autor  de  la  Iliada  y  de  la  Odisea.  La  an- 
tigüedad le  alzó  templos  ;  la  escultura  ha  in- 
mortalizado sus  facciones;  los  eruditos  anti- 
guos y  modernos  han  comentado,  glosado  y 
analizado  aquellos  incomparables  escritos.  Por 
último,  en  la  opinión  universal  de  los  hombres 
instruidos  desde  mas  allá  de  los  tiempos  de. 
Aristóteles  hasta  los  nuestros,  el  nombre  de 
Homero  abre  gloriosamente  la  época  de  la  ver- 
dadera poesía,  de  la  verdadera  literatura  y  de 
la  verdadera  civilización. 

La  critica  de  nuestros  días  ha  venido  á 
romper  esta  inmensa  ilusión.  Del  seno  de  la 
Alemania  se  ha  levantado  una  voz  que  conde- 
na al  cantor  de  Aquilea  al  abismo  de  lanada. 
Homero  no  lia  existido,  ha  dicho  AVolf,  y  han 
repelido  sus  secuaces.  La  Iliada  y  la  Odisea  no 
son  obra  de  un  hombre  solo.  Todos  los  genios 
eminentes,  todos  los  sabios  de  primer  orden 
que  han  creído  en  la  existencia' de  Ilomero,  se 
han  engañado  groseramente.  Se  engañaron 
Platón,  Aristóteles,  Jenofonte,  en  Grecia;  Cice- 
rón, Horacio  y  Virgilio  en  Roma;  Lactancio, 
San  Aguslin  y  San  Ambrosio,  en  ios  primeros 
siglos  de  la  iglesia;  Eras'mo,  Escaligero,  Justo 
Lípsio,  Luis  Vives  en  la  época  del  renacimiento 
de  las  letras;  se  engañó  toda  la  literatura  de 
los  siglos  de  León  X,  de  Luis  XIV,  de  Isabel  de 
Castilla;  se  engañan  lodos  los  sabios,  todos  los 
literatos  de  nuestros  días,  sin  escluir  al  elo- 
cuente Chateaubriand,  que  ha  consagrado  á 
Homero  las  páginas  mas  brillantes  de  su  mag- 
nifico poema  los'  Mártires. 

La  historia  literaria  no  presenta  un  ejem- 
plo semejante  de  infatuación,  si  en  efecto  se 
llega  á  probar  que  Homero  es  un  ser  fantástico, 
ó  de  temerario  arrojo  si  las  pruebas  que  se  adu- 
cen en  confirmación  de  tamaño  aserto  no  lle- 
van consigo  un  irresistible  convencimiento. 
Para  desposeer  á  la  humanidad  de  una  creen- 
cia tan  profundamente  arraigada  en  los  siglos 
y  autorizada  por  el  unánime  consentimiento 
de  tantos  hombres  ilustres,  no  bastan  conje- 
turas, inducciones  y  mucho  menos  argumen- 
tos negativos.  La  historia  de  las  obras  de  Ho- 
mero que  vamos  á  bosquejar  tan  sucintamente 
como  nos  sea  posible,  revelará  á  nuestros  lec- 
tores los  fundamentos  de  la  opinión  á  que  he- 
mos aludido. 

El  primer  hecho  de  esla  historia  es  el  mas 
auténtico  y  el  mas  sólidamente  establecido,  y 
en  61  están  perfectamente  de  acuerdo  los  par- 
tidarios de  ambas  opiniones,  es  decir,  la  es- 
cuela estética  que  sostiene  la  existencia  de  Ho- 
mero y  la  escuela  histórica  que  la  combale.  El 
hecho  es  que  los  poemas  de  Homero  fueroo  por 
primera  vez  consignados  á  la  escritura  y  reuni- 
dos en  un  solo  cuerpo,  que  es  el  que.  seconser- 
va  en  el  día  con  pocas  alteraciones,  en  tiempo 
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de  Pisistrato,.llamadoelíirano  de  Atenas,  en  la 
5b. 0  olimpiada  del  calendario  griego,  que  cor 
responde  al  ,año  560  antes  de  Jesucristo,  y  á  la 
época  de  la  legislación  de  Sotoo.  Eüislen  dos 
eseoliosgriegos,  conservados  por  León  Alatio 
en  su  Ensayo  sobre  la  patria  da  Homaro,  que 
no  dejan  la  menor  "duda  sobre  esta  eircunslan 
cia.  El  mas  notable  y  decisivo  de  e;tos  docu 
méntos  dice  asi:  ;las  poesías  de  Homero  se  ha- 
bían perdido,  porque  no  se  trasmitían  por  la  es 
entura,  sino  por  la  simple  enseñanza,  de  modo 
que  solo  se  conservaban  en  la  memoria.  Pisis- 
trato,  tirano  de  Atenas,  hombre  distinguido  en 
todas  .cosas,  resolvió  también  hacerse  digno  de 
admiración  en  esla,  y  quiso  que  las  poesías  de 
Homero  se  conservasen  escritas.  Estableció"  un 
concurso  público,  que  se  publicó  por  heraldos, 
permitiendo  que  les  comunicasen  los  versos  de 
Homero  ¡os  que  los  supiesen  de  memoria  y  qui- 
siesen hacerlo.  Habiendo  [¡jado  el  precio  de  un 
óbolo  por  cada  verso,  logró  reunir  las  poesías 
en  su  totalidad  y  trasmitirlas  á  los  hombres,» 
El  otro  escolio  dice,  en  resumen,  lo  mismo,  y 
de  todo  ello  debeiuférirse  que  la  fama  atribula 
áPisistrato  un  gran  trabajo  sobre  los  poemas 
de  Homero,  y  que  este  trabajo,  confiado  sin 
duda  á  manos  diesíras,  consistió,  sobre  todo  en 
reunir  los  fragmentos  sueltos  para  formar  con 
ellos  un  todo  único;  pero  como  esta  opinión  era 
incompatible  con  ia  que  suponía  una  composi- 
ción primitiva  obra  de  un  hombre  solo,  se  tomó 
un  término  medio,  dando  por  sentado  que  los 
poenfas  "se  habían  perdido  en  un  incendio,  en 
una  inundación  ó  en  nn  terremoto.  ¿Tenía  esta 
opinión  algún  fundamento  sólido,  ó  era  una 
invención  de  los  aficionados  á  Homero  para  sal- 
yar  su  personalidad?  No  es  fácil  decidir  esta 
cuestión  á  tan  inmensa  distancia  de  tiempo 
Plutarco  'habla  de  un  ejemplar  de  las  obras  de 
Homero,  copiado  por  mano  de  Licurgo,  tres  si- 
glos anies  de  Pisislrolo,  lo  cual;  si  fuera  cierto 
corlarla  la  cuestión  en  su  raíz.  Lóscrljieos  mo 
demos  lo  niegan  redondamente,  alegando  que 
por  grande  que  fuera  la  catastro  Te,  no  podían 
haber  perecido  en  ella  todos  ¡os  ejemplares  de 
la  obra.  Pero  ¿quién  les  ha  dicho  que  estos 
ejemplares  eran  muchos?  ¿Y  cómo  podían  ser 
muchos  en  una  época  en  que  el  conocimiento 
de  las  letras  era  tan  escaso,  y  en  que  un  libro 
copiado  por  mano  de  hombre  debía  valer  un  di- 
neral? 

La  tradición  sobre  Pisistralp  se  halla  con- 
firmada por  el  autor  anónimo  de  una  vida  de 
Homero,  del  cual  cita  Alatio  dos  pasages.  El 
primero  dice  asi:  «los  verdaderos  poemas  de 
Homero,  cantados  desde  luego  porretazos  suel- 
tos, fueron  reunidos  por  Pisistraío.»  El  segun- 
do: «Homero  recorrió  las  ciudades  cantando 
poesías.  Después  las  reunió  Pisistrato  como 
lo  atestigua  la  inscripción.»  Esla  inscripción, 
que  también  se  cita  en  los  escolios  de  Dionisio 
de  Tr-acia,  estaba  concebida  en  los  lénaiBQS 
siguientes:  «Tres  veces  he  reinado  en  ¿irnas  y 
oirás  tantas  me  arrojó  e¡  pueblo  de  Erecluea, 


y  me  ha  vuelto  á  llamar  tres  veces.  Yo,  Pisis. 
trato,  grande  en  los  consejos;  yo,  que  reuiij 
las  poesías  de  Homero,  auie3  cantadas  en  pe- 
dazos  sueltos.  Este  divino  poeta  fué  también 
nuestro  conciudadano,  si  es  cierto  que  los  ule. 
nienses  fueron  los  fundadores  de  Esrairna,» 
De  ¡odas  estás-circunstancias  procuran  si- 
car  gran  partido  los  sectarios  de  la  escuela  his- 
tórica', insislíendo  con  notable  empeño  y  coa 
un  gran  lujo  de  erudición  en  probar  la  eils- 
tencia  de  los  rdpsodos,  esto  es.de  los  cantores 
ambulantes  que  iban  de  pueblo  en  pueblo  can- 
lando  himnos  y  leyendas  populares.  ¿Quién 
ha  dudado  jamas  de  que  los  griegos  tuvieseu 
esla  especie  de  institución  nacional  como  ha 
existida  en  casi  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
y  como  la  han  poseído  los  europeos  en  sus 
bardos,  trovadores  y  menestrelt?  Pero  de  que 
hubiese  rapsodas  no  solo  en  la^  Grecia  propia 
sino  en  el  Asia  Menor,  no  se  sigue  que  los  frag- 
mentos que  cantaban  fuesen  obras  de  diversos 
ingenios:  porque  si  hubo  uno  tan  superior  á 
¡os  otros  que  logró  escitar  el  entusiasmo  de 
¡os  pueblos,  y  si  este  hombre  privilegiado  to- 
mó por  asuntos  de  sus  cautos,  los  quemas  na- 
dían  interesar  a  los  griegos,  á  saber,  ta  reli- 
gión, una  guerra  nacional,  tradiciones  glorio- 
sas de  los  antepasados,  y  lo  mas  importante 
para  la  vanidad  griega,  el  triunfo  del  principio 
griego  sobre  e!  principio  asiático,  lo  naluralde- 
bia  ser  que  estos  cantos  fuesen  preferidos  álos 
de  todos  los  oíros  poetas  y  se  oyesen  con  deleite 
y  entusiasmo  en  todos  los  ángulos  del  territo- 
rio. Por  esto  dice  Cicerón  que  antes  de  la  gran 
empresa  .de  Písistraío  los  cantos  homéricos 
estaban  confundidos:  qui  primus  Homeri  li- 
bros confusos  antea,  sic  disposuisse  diciturul 
nuno  habernus.  Un  siglo  después,  Flavio  Jose- 
fo  reproduce  el  mismo  hecho,  y  aunque  no 
nombra  á  Pisislrato,  conviene  en  la  circunstan- 
cia principal  de  haber  estado  aquellas  compo- 
siciones esparcidas  en  diversos  lugares,  aufes 
de  haberse  formado  un  todo  escrito  de  todas 
ellas.  A  estas  autoridades  podríamos  añadir, 
si  fuera  necesario,  las  de  Aulo  Geliu,  Eliauo, 
Suidas  y  Libanio. 

,Pero  hay  una  de  mas  fuerza  que  todas  ellas 
junlas,  y  es  la  de  los  mismos  rápsodos.  üo  es- 
probable'que  cada  uno  de  ellos  supiese  de  me- 
moria el  testo  entero  de  los  dos  grandes  poe- 
mas: pero  que  conocían  la  totalidad  de  ¡as  dos 
composiciones;  que  sabían  la  colocación  rcs.- 
pecliva  de  los  cantos,  y  que  cada  rápsodo  ha- 
bía escogido  un  cauto,  sin  ignorar  por  esto  la 
colocación  que  1& correspondía  en  la  strie  de 
todqs  ellos,  esto  es,  que  el  que  sabia  por  ejem- 
plo, el  caulo  tercero,  sabia  cual  era  el  que  le 
precedía  y  cual  el  que  venia  después,  lo  prue- 
ba del  modo  mas  convincente  elpasage  siguien- 
te Je  Diógenes  de  Laereio:  «Solón  fué  el  que 
dispuso,  que  los  que  recilaban  los  versos  do 
Homero  en  público,  lo  hiciesen  alternativa- 
mente, por  manera  que  el  pasage  en  que  uno 
acababa,  debía  servir  de  principio  al  que  le, 
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siguiese. »  La  esplicacion  mas  lógica  y  natu- 
ral de  esle  pasage  es  la  que  lia  dado  Wolf,  eslp1 
es,  que  cuando  muchos  rápsodos  cantaban  en 
público  los  versos  de  Homero,  Solón  quiso  que 
siguiesen  el  orden  del 'tiempo,  ó  el  hilo  crono- 
lógico de  los  sucesos,  de  modo  que  cuando 
uno  hubiese  cantado  el  rescate  de  Héctor,  que 
está  eu  el  libro XXIV  de  la  [liada,  no  empezase 
el  que  le  seguía  por  la  despedida  de  Andróma- 
ca,  que  está  en  el  libro  VI.  Esta  disposición 
pareció  lan  acertada,  que  generalmente  se  de- 
cía que  por  ella  Solón  había  contribuido  mas 
á  la  gloria  de  Homero  que  el  mismo  Pisistrato. 
Esto  es  sin  duda  una  exageración:  pero  lo  que 
se  infiere  del  pasage  citado  es  que  los  cautos 
de  lus  rápsodos  no.  eran  fragmentos  sueltos  y 
aislados,  sino  parles  integrantes  de  un  todo. 
Si  habia  órderi  cronológico  en  los  sucesos,  y 
los  rápsodos  lo  sabían,  sabían  por  consiguien- 
te que  habia  poemas  enteros,  y  estos  poemas 
no  podian  menos  de  tener  ún  autor.  ¿Quién 
era  esle  autor?  El  que  los  rápsodos  mismos  pre- 
conizaban, y  por  esto  se  llamaron  ellos  mismos 
homerides,  porque  sabían  que  Homero  era  el 
autor  de  aquellas  obras.  ¿Cómo  pudieron  en- 
tendersé  entre  si  muchos  hombres  par  a  el  des- 
empeño de  aquellas  obras?  Es  verdad  que  los  su- 
cesos óe  la  guerra  de  Troya  exaltaron  la  ima- 
ginación de  los  griegos  y  fueron  los  inagota- 
Lles  argumentos  de  todos  los  cantos  popula- 
res, pero  ya  se  sabe  lo  que  en  estos  casos  de- 
be suceder:  cada  hecho,  cada  rasgo  heroico  es 
asunto  de  una  caución.  En  lalliadacada  canto 
se  refiere  al  que  le  precede  y  al  que  le  sigue: 
los  amores,  las  cóleras,  los  sucesos  políticos 
están  divididos  en  las  diferentes  parles  del 
poema;  Sos  caracteres  están  perfectamente  ob- 
servados; las  aventuras  tienen  su  principio,  su 
medio  y  su  On,  y  cada  una  de  estas  partes  se 
encuentra  en  un  canto  diverso  de  los  otros. 
¿Pudo  hacerse  esto  sin  un  plan  bien  meditado, 
sia  una  combinación  muy  preparada  de  ante- 
mano? Y  sin. embargo,  Vico,  yeiido  todavía  mas 
lejos  queWolf  y  sus  secuaces,  escribe  estas  es- 
bañas  palabras:  «Silos  pueblos  de  la  Grecia 
disputaron  tanto  sobre  la  patria  de  Homero;  si 
casi  ladosqueriim  tenerlo  por  conciudadano,  fué 
porque  los  pueblos  griegos  eran  el  mismo  Ho- 
mero.» Tanto  valdría  decir  que  todo  el-  pueblo 
hebreo  era  Moisés,  cuando  compuso  el  cántico 
del  paso  del  mar  Rojo. 

Hay  mas :  hemos  dicho  que  los  rápsodos 
qus  cantaban  los  versos  de  Homero  se  llama- 
ban homerides.  PIndaro  les  da  este  nombre. 
Platón  dice  que  los  homerides  eran  los  que 
cantaban  y  esplieaban  los  versos  de  Homero. 
Valerio  Harpocratíou ,  comenlando  á  Platón, 
añade  que  los  homértdes  eran  una  familia  ori- 
ginaria de  Chios,  y  que  derivaba  su  nombre 
del  poeta  Homero.  Lo  mismo  dice  el  autor  de 
los  escolios  sobre  Píndavo.  Los  habitantes  de 
Cióos,  dice  Strabon,  reclaman  á  Homero  como 
su  compatriota,  y  dan  por  prueba  la  eiisieneia 
de  la  ramilla  de  lus  homérides,  que  üéSéffiedfl 


ERO  438 

de  aquel  gran  poeta.  Asi,  pues,  un  hombro  qué 
se  considera  como  fundador  de  una  familia; 
un  hombre  cuyo  nombre  está  inseparablemente 
asociado  con  dos  de  las  creaciones  mas  admi- 
rables del  genio  humano-;  un  hombre  á  quien 
consagra  un  culto  casi  general  la  nación  mas 
sabia,  mas  inteligente  y  mas  astuta  de  la  an- 
tigüedad, desaparece  repentinamente  de  la  his- 
toria, sin  qiie  se  descubra  otro  que  ocupe  su 
ifjgaf',  ni  al  cual  puedan  atribairse  aquella  fa- 
milia, aquel  nombre,  ni  aquella  inmensa  re- 
putación. 

Un  escritor  francés  ,  gran  sostenedor  del 
sistema  histórico  ,  se  vale  de  un  argomeutu, 
que  en  nuestro  sentir,  favorece  la  opinión  de 
los  estéticos.  «No  se  (rata,  dice,  de  averiguar 
si  hubo  en  el  Asia  Menor,  poco  ó  mucho  tiempo 
después  de  la  guerra  de  Troya,  uno  de  aque- 
llos cantores  primitivos  que  tuviese  el  nombre 
de  Homero.  La  cuestión  es,  si  hubo  entonces 
un  hombre  que  compusiese  lodo  un  poema  épi- 
eo  de  cerca  de  quince  mil  versos,  con  esposi- 
cion,  nudo  y  desenlace,  formando  un  conjun- 
to no  interrumpido.  Para  componer  una  obra 
de  esta  clase,  era  indispensable  el  uso  fácil  de 
ta  escritura.  Suponiendo  que  un  hombre  pue- 
da conseguirlo  de  memoria  ¿cómo  podía  tras- 
mílirse  á  otros  hombres  ,  sin  el  lazo  material 
de  la  escritura,  que  formase  da  toda  la  compo- 
sición np  lodo  único  y  compacto?  Privado  de 
este  medio,  habría  sido  preciso  que  el  autor 
reuniese,  en  diez  ó  doce  ,  sesiones  ,  el  mismo 
auditorio,  para  darle  una  idea  completa  del 
progreso  gradual  de  la  acción ,"y  del  interés 
principal,  tal  como  él  lo  había  imaginado.  Pe- 
ro aun  cuando  el  primer  autor  hubiese  conce- 
bido y  ejecutado  el  pensamiento  ¿cómo  habría 
podido  conservarse ,  durante  et  espacio  de 
muchos  siglos  i  un  plan  tan  vasto  en  la  me- 
moria de  los  hombres?»  En-  este  pasage  vemos 
desde  luego  que  el  autor  reconoce  en  la  lliada 
un  plan  integro  y  homogéneo,  compuesto  de 
esposicion  ,  nudo  y  desenlace  ;  una  serie  no 
interrumpida ;  un  todo  real  y  compacto,  un 
plan  vasto;  en  una  palabra,  todos  los  caraclé- 
res  de  la  unidad.  Una  obra  de  esta  especie, 
una  obra  única  ,  una  obra  en  que  las  partes 
se  corresponden  mútuamenle  con  lan  perfecta 
armonía  ¿pudo  salir  de  muchas  cabezas?  ¿pu- 
do componerse  por  muchos  individuos?  No  se 
nos  ocúltala  dificultad  que  ofrece  la  escritura, 
cuya  falta  no  podía  suplirse  sino  como  el  autor 
lo  esplicn;  pero  si  ésta  dificultad  es  grande  su- 
poniendo que  el  poeta  era  uno  sólo  ¿no  es  in- 
finitamente mayor  si  se  admite  el  sistema  de 
muchos  poetas?  Hasta  ahora  no  se  ha  deci- 
dido si  era  ó  no  coirocida  la  escritura  ca  los 
tiempos  en  que  se  compusieron  las  poesías 
homéricas.  Lo  probable  es  que  lo  era ,  y  la 
misma  longitud  de  los  poemas  lo  confirma: 
pero  en  todo  casó  no  debia  ser  muy  común  el 
arte  de  escribir.  No  vemos,  pues,  esa  necesi- 
dad de  adoctrinar  verbalmenteá  un  cierto  nú- 
mero'de  oyentes,  para  <¡tie  se  esparcíeseo  des- 
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pues  por  el  mondo  contando  lo  que  habían 
aprendido.  Mucho  mas  natural  es  creer  que, 
escrito  el  poema,  y  no  siendo  fácil  multiplicar 
sos  copias,  cada  rápsodo  aprendió  un  trozo  di- 
ferente, y  del  conjunto  de  estos  trozos  se  for- 
mó el  poema  escrito  bajo  los  auspicios  de  Pí- 
sislrato.  Por  otra  parle  ¿cómo  pudo  inventarse 
el  nombre  de  un  mortal  imaginario,  y  propa- 
garse este  nombre  ,  asociado  perpetuamente 
con  unas  poesías,  como  se  asocia  el  nombre  de 
un  aatur  con  el  titulo  de  su  libro?  ¿admitiremos 
que  el  nombre  de  Homero  se  compone  del  adver- 
bio onioH,  que  signiQca  juntamente,  y  del  verbo 
creo,  que  significa  yo  digo?  Pero,  ¿cómo  pudo 
una  nación  entera  confundir  una  espresion  sig- 
nificativa con  un  nombre  propio?  Pues  que  ¿no 
sabían  los  griegos  el  idioma  que  hablaban? 

Una  vez  reunidas  las  poesías  homéricas  y 
conservadas  por  medio  de  la  escritura,  se  aca- 
bó la  importancia  de  los  rapsodas,  y  degene- 
raron en  charlatanes  ridículos,  que  echaban  ma- 
no de  toda  clase  de  artificios-,  para  conservar 
el  interés  que  antes  habían  inspirado.  Enton- 
ces empezó  la  época  de  los  diaskevastes,  cuyo 
oficio  era  corregir  el  texto  de  los  dos  poemas, 
desfigurándolo  y  corrompiéndolo  muchas  ve- 
ces, y  procurando  llenar  los  vacíos  que  media- 
ban entre  los  trozos  de  los  rápsodos.. Después 
entraron  los  comentarios  y  las  interprelaciones 
de  los  filósofos  y  de  los  críticos.  No  Irataron 
ellos  de  admirar  ni  de  analizar  los  primores  de 
Ja  composición,  .ni  aquellas  historias  lamenta 
bles  que  perturbaban  el  ánimo  de  Penélope  y 
arrancaban  lágrimas  á  Ulises;  sino  de  inves- 
tigar el  sentido  oculto  que,  en  su  sentir,  en- 
cerraban aquellos  versos,  creyendo  que  aque- 
llas pinturas  imaginarias  eran  un  velo,  bajo  el 
cual  se  ocultaba  todo  un  sislema  de  metafísica 
ó  de  moral.  Teágeues  de  Regio  descubrió  en 
la  lucha  de  los  dioses  del  canto  vigésimo  de  la 
litada,  la  lucha  de  los  elementos;  en  Apolo  y 
Vulcano ,  el  fuego  ;  en  Neptuno  ,  el  agua  ;  en 
Juno,  el  aire  ;  en  Diana  ,  la  luna,  y  asi  de  las 
otras  divinidades.  Anaxágoras  de  Clazomena 
compuso  un  libro  para  probar  que  tas  poesías  de 
Homero  eran  un  verdadero  tratado  sobre  la  jus- 
ticia y  la  virtud.  Oíros  muchos  adoptaron  este 
sistema  de  interpretación.  Entretanto,  los  diór- 
tontes  ó  editores  se  empleaban  en  corregir  las 
Innumerables  faifas  que  se  hahian  introducido 
en  las,  copias  de  las  dos  obras,  unas  por  descui- 
dos de  los  copistas,  otras  por  las  desacertadas  en- 
miendas y  adiciones  de  los  diaskevasles.  Aris- 
tóteles no  se  desdeñó  de  emprender  un  tra- 
bajo de  esta  clase,  y  en  él  ostentó  la  suti- 
leza de  sn  genio  ,  y  escelente  guslo  literario. 
El  juicio  que  hizo  y  publicó  este  gran,  hombre 
de  las  poesías  homéricas  ,  es  uno  de  los  mas 
fuertes  argumentos  en  que  se  apoyan  los  esté- 
ticos; porque  ¿cómo  es  posible  que  un  genio 
tan  vasto,  un  observador  tan  juicioso  haya  ad- 
mitido sin  contestación  el  hecho  de  los  poemas 
compuestos  por  Humero,  si  realmente  estos 
poemas  no  hubiesen  tenido  aquel  origen?  ¿Có- 


mo es  posible  que  en  un  tiempo  mucho  mas 
próximo  que  el  nueslro  de  aquel  origen  •  no 
hubiese  tenido  el  menor  molivo  de  poner  en 
duda  la  existencia  del  verdadero  autor?  Todas 
las  respuestas  con  que  la  escuela  histórica  ha 
querido  eludir  la  fuerza  de  eslas  conjeturas 
nos  han  parecido  insuficientes  para  debilitar 
el  convencimiento  que  en  sí  envuelven,  «El  er- 
ror, dice,  estaba  desacreditado  desde  doscien- 
tos años  antes,  de  Aristóteles  ,  y  los  griegos 
eran  demasiado  aficionados  á  lo  maravilloso, 
para  que  nadie  hubiese  pensado  en  desmen- 
tirlo. »  Pero  ¿hay  algo  de  maravilloso  en  pe 
un  hombre  de  genio  componga  dos  poemas  ad- 
mirables y  los  trasmita  con  su  nombre  á  la 
posteridad?  Que  Cervaules  haya  compuesto  el 
Quijote  y  Fr.  Luis  de  León  la  Profecía  dalTajo 
¿son  hechos  pertenecientes  á  la  misma  ale- 
goría que  las  campanas  de  Yelilla  ó  la  cueva 
de  Hércules  de  Toledo.  , 

El  período  que  acabamos  de  recorrer,  nos 
conduce  al  de  la  escuela  de  Alejandría,  el  cual 
puede  llamarse,  con  respecto  á  las  obras  de 
Homero,  la  edad  de  los  gramáticos.  En  efecto, 
los  filósofos  de  aquella  ilustre  escuela,  empren- 
dieron también  la  corrección  de  los  poemas, 
pero  lo  hicieron  comparando  los  ejemplares 
que  pudieron  adquirir,  y  escogiendo  entre  las 
variantes  las  que  les  parecían  mas  acertadas. 
Muchas  circunstancias  favorables  pusieron  á  su 
disposición  una  inmensa  masa  de  materiales. 
Después  de  la  muerte  deAlejundro  el  Grande, 
en  la  división  que  se  hizo  de  su  imperio,  locó 
el  Egipto  á  Tolomeo  Soler,  el  cual  acabó  de 
edificar  la  ciudad  de  'Alejandría,  y  estableció 
alli  la  capital  de  sus  estados.  Este  príncipe,  no 
menos  ilustre  en  la  guerra  que  hábil  en  la  po- 
Hlica,  no  solo  protegía  generosamente  las  le- 
tras, sino  que  las  cultivaba  con  éxito,  y  luvo 
particular  empeño  en  atraer  á  su  córte  todos 
los  hombres  distinguidos  de  sn  tiempo.  Vivía 
en  estrecha  amistad  con  Demetrio  de  Palería, 
orador  célebre;  escribía  á  Teofrasto,  convidán- 
dolo á  residir  ú  su  lado;  couQó  la  educación 
de  sus  hijos á  Zenodoíe,  poniéndolo  á  la  cabeza 
de  la  famosa  bibliotecade  Alejandría.  Los  reina- 
dos de  sus  dos  sucesores  inmediatos  no  fueron 
menos  ventajosos  á  la  ciencia  y  á  la  literatura, 
Estos  monarcas  no  cesaron  de  emplear  todosu 
poder  y  todo  su  crédito  en  proporcionarse  las 
numerosas  producciones  que  el  uso  de  la  es- 
critura estaba  esparciendo  en  el  mundo  por  es- 
pacio de  tres  siglos.  Continuamente  se  veían 
entrar  en  el  puerto  de  Alejandría  navios  carda- 
dos de  libros  procedentes  du  todo  el  mundo  co- 
nocido. Los  Tolomeos  mandaban  copiar  exac- 
tamente eslas  obras;  remilian  las  copias  á  los 
dueños  de  los  originales  y  conservaban  estos 
en  su  biblioteca.  Esla  contenia,  en  tiempo  de 
Flavio  Josefa  doscientos  rail  volúmenes.  En  tan 
.rica  colección,  no  faltaban  ejemplares  de  la 
lliada  y  de  la  Odisea.  El  escoliaste  de  Yeneeia 
cuenta  hasta  siete  diferentes  versiones  ó  dior- 
i  losis.  Zenodote  de  Efeso  fué  el  prímerp  que  lii» 
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zouso  de  estos  preciosos  documentos,  para 
ormar  una  diorlosis  perfecta.  Suidas  lo  llama 
el  primer  corrector  de  Homero.  Sin  embargo, 
se  le  acusa  de  haberse  lomado  muchas  liber- 
tades con  el  texío,  suprimiendo  mas  de  qui- 
nientos versos,  y  entre  otros  lugares  impor^ 
¡aníes  de  la  Ilíada,  todo  el  episodio  del  escudo 
de  Aqúiles,  que  es  uno  de  los  mas  admirables 
de  la  obra.  Al  mismo  Irabajo  se  dedicó  Arisló- 
fanes  de  Bizaneio,  lomando  por  guias  los  dior- 
losis mas  recientes,  con  el  objeto  de  confor- 
mar en  lo  posible  a  las  ideas  de  su  tiempo,  los 
poemas  homéricos,  esto  es,  evitar  los  giros  y 
las  locuciones  anticuadas,  dar  mas  ligazón  á 
porte  narrativa,  mas  armonía  alas  ideas, 
mas  gracia  á  la  dicción.  A  medida  que  los  ale- 
jandrinos progresaban  en  la  critica  literaria, 
se  esforzaban  en  borrar  los  arcaísmos  que  les 
parecían  opuestos  á  la  elegancia  y  al  buen  gus 
(o.  Por  último,  el  mas  célebre  do  estos  correo 
lores  fué  Aristarco  de  Samotracia,  cuyo  nom- 
bre llegó  á  ser  sinónimo  de  critico  hábil,  aun- 
que «n  los  tiempos  modernos  se  le  ha  dado 
injustamente  una  significación  odiosa  y  ridicu- 
la. Ko  podemos  saber  en  que  se  diferenciaba  su 
diorlosis  de  las  de  sus  predecesores;  pero  cons- 
la  que,  aprovechándose  délo  mejor  que  ellos 
liabian  hecho,  consiguió  redactar  los  dos  poe- 
mas casi  en  el  mismo  estado  en  que  los  posee- 
mos en  el  dia,  de  modo  que  Aristarco  tiene  la 
gloria  de  haber  lijado  la  suerte  de  estas  dos 
obras  maestras  del  enlendimiento  humano. 
Ciertamente  para  que  esle  hombre  hubiese  ad- 
quirido la  inmensa  celebridad  de  que  siempre 
ha  gozado,  era  preciso  que  estuviese  dotado  de 
un  genio  privilegiado  de  critica  y  de  una  saga- 
cidad admirable;  pero  lo  que  no  tiene  duda,  es 
que  empleó  estas  raras  cualidades  en  conformar 
las  obras  de  Homero  á  las  reglas  de!  poema 
épico,  como  se  concebían  y  agradaban  en  la 
corléele  losTolomeos.  Cuando  suprimía  versos, 
cuando  adoplabauna  variante  en  lugar  de  otra, 
obraba  bajo  el  influjo.de  las  circunstancias  que 
lo  rodeaban,  y  es  claro  que  estas  conjeturas 
pertenecían  á  costumbres  mas  cultas,  á  un  or- 
den'de  ideas  mas  elevado  que  el  de  los  siglos 
heroicos.  Los  comentadores  modernos  han  ci- 
tado muchos  ejemplos  de  estas  alteraciones,  y 
del  espíritu  en  que  fueron  hechas.  Aristarco 
bizo  un  Irabajo  especial  sobre  la  prosodia,  co- 
mo los  griegos  la  entendían,  esto  es,  sobre  la 
pronunciación  de  los  acentos,  y, quizás  fué  el 
primero  que  introdujo  los  signos  destinados  á 
fijar  en  la  escrilura  las,  diferentes  inüexiones 
déla  voz.  El  fué  también  el  que  dividió  los  poe- 
mas en  veinle  y  cuatro  cantos  cada  uno,  seña- 
lándolos con  letras  del  alfabeto. 

Una  vez  admitidas  en  el  mundo  literario  y 
en  la  opinión  general  las  obras  de  Homero,  co- 
mo Aristarco  las  babia  enmendado  y  distribui- 
do; una  vez  colocadas  en  el  primer  lugar  déla 
literatura  clásica,  llegaroná  serel  pálrímqniode 
los  críticos,  de  los  filósofos  y  de  los  retóricos;  y 
ya  no  se  trató  mas  de  alterarlas  en  laibrrnanien 


lasustancia,  sino  de  examinarlas  en  si  mismas 
yen  sus  relaciones  con  la  historia,  h  mitología, 
la  moral  y  las  bellezas  literarias  que  contie- 
nen. Este  género  de  Irabajo  recibió  gran  des- 
arrollo en  el  seno  de  la  misma  escuela  de  Ale- 
jandría. Fabricio  ,  en  su  Biblioteca  griega, 
cuenla  mas  de  ciento  veinte  y  tres  comentado- 
res y  edilores  de  Homero  cuyas  obras  se  lian 
perdido.  Es  increíble  el  número  de  trabajos 
literarios  á  que  dieron  lugar  los  dos  poemas. 
Todos  los  que  cultivaban  las  letras  tbumanas, 
los  tomaban  por  texlo.  Unos  los  imitaban,  otros 
diseriaban  sobre  sus  narraciones  y  pormeno- 
res históricos  y  geográficos.  Zoilo,  cuyo  nom- 
bre ha  llegado  á  ser  uua  injuria,  lo  censuraba 
con  tanta  acritud  como  ignorancia.  Ovidio  le  ha 
dado  una  triste  celebridad. . 

Ingenium  magni  detr¿ctat  livor  Homeri, 
Quisquís  és,  ew  illa,  Zoile,  ñamen  kabes. . 

Otros,  en  imilacíon  de  Grates  el  Tebano,  se 
entretenían  en  parodiar  sus  versos ,  y  sin 
duda  á  esta  época  literaria  debemos  atribuirla 
Batraco  myomachia,  aunque  Suidas  la  cree 
obra  de  Pigres,  hermano  de  la  reina  Artemisa. 
Es  también  probable  que  la  vida  de  Homero, 
que  corre  bajo  el  nombre  de  Herodoto,  y  algu- 
nas poesias  sueltas  llamadas  también  homéri- 
cas, sean  obras  de  los  tiempos  de  Jos  Tolo- 
meos. 

Cuando  Egipto  se  convirtió  en  provincia  ro- 
mana, Alejandría,  no  obstante  los  males  que 
padeció  durante  la  guerra  de  César,  continuó 
largo  tiempo  siendo  el  asilo  de  los  esludios 
homéricos.  Uno  de  los  nombres  mas  célebres 
de  aquella  época,  fué  el  de  Didimo,  apellidado 
el  hombre  de  las  entrañas  de  bierro  [Kalken- 
íeros),  para  espresar  su  infatigable  tenacidad 
en  el  trabajo.  Didimo  vivió  en  tiempo  de  Au- 
gusto, y  fué  el  autor  de  un  comentario  sobre 
la  Iliada,  que  gozó  de  alguna  celebridad  en  su 
tiempo.  Se  le  atribuye  la  colección  conocida 
con  el  tilnlo  de  Brema  Schoiia.  En  medio  de 
estos  trabajos  cuya  importancia  no  nos  es  dado 
apreciar  en  el  dia,  el  espíritu  de  sutileza,  de 
que  nunca  se  desprendieron  los  comentadores 
de  Homero,  se  desperló  con  nuevo  ardor  en 
aquella  época.  Porfiro,  que  vivia  en  el  siglo  III 
de  la  era  cristiana,  nos  habla  de  la  costumbre 
que  habia  en  el  Museo  de  Alejandría,  de  propo- 
ner cuestiones  homéricas,  para  que  cada  lino 
les  buscase  una  solución.  Kl  escoliasta  de  Ve- 
necia  nos  ha  conservado  muchos  ejercicios  de 
este  género  que  nos  dan  una  idea  de  aquellas 
argucias  pueriles  en  que  no  se  desdeñó  de  tomar 
parle  el  mismo  Aristóteles.  En  el  tercer  canto 
de  la  lliada,  cuando  Páris,  vencido  por  Menelao, 
habla  con  frases  tari  apasionadas  á  su  querida 
Elena,  se  preguntaba  cómo  podia  ser  lau  ar- 
diente en  los  amores,  quien  era  lan  frió  eu  tos 
combates,  á  lo  que  respondió  Aristóteles  que 
el  poeta  tenia  razón,  porque  en  lodo  el  poema 
se  sostiene  el  temple  amoroso  de  Páris,  y  por- 
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qne,  en  general,  la  abstinencia  no  hace  mus 
giie  irritar  los  deseos.  Otro*  preguntaban  por 
qué  daba  el  poeta  el  epíteto  de  blanca  á  la  le- 
che, puesto  qne  no  la  hay  de  otro  color.  Otros, 
cuántas  veces  había  empleado  Homero  la  pala- 
bra aurora.  En  el  libro  IX  de  !a  lliada,  con  mo- 
iivo  de  la  acogida  qne  dio  Fénix  á  Peleo,  se 
pregunta  cómo  pudo  aquel  héroe  nombrar  por 
ayo  de  su  bijo  Aqniles  al  mismo  que  se  habia 
unido  con  ta  concubina  de  su  padre.  No  citare- 
mos las  respuestas  sofislicas  que  se  daban  á 
oslas  cuestiones;  baste  saber  qne  eran  siempre 
lus  menos  obvias  y  naturales.  Tampoco  añadi- 
remos nuevas  citas  que  podríamos  multiplicar 
basta  lo  infinito,  tiernos  citado  estos  ejemplos, 
porque  no  solo  tratamos  de  seguir  la  historia 
de  las  poesías  homéricas,  sino  también  de  co- 
norer  las  diversas  opiniones  á  que  ellas  han 
dado  lugar. 

La  introducción  del  cristianismo  contribuyo 
mucho  á  modificar  los  juicios  de  los  autores 
paganos  sobre  las  poesías  de  Homero,  ios  pri- 
meros padres  de  la  iglesia  atacaron  'con  ar- 
diente celo  aquella  ridicula  mitología,  que  no 
podia  resistir  el  examen  de  una  razón  ilustra- 
da y  de  una  moral  severa.  Alenágoras  y  San 
Justino  echaron  en  cara  amargamente  al  prin- 
cipe de  los  poetas  sos  pinturas  licenciosas  y 
sus  falsas  ideas  sóbrela  Divinidad,  Ensebio  co- 
lectaba los  pasages  de  Platón  y  de  oíros  filóso- 
fos, en  que  combatían  las  doctrinas  morales  de 
Humero.  Los  defensores  de  la  poesía  mitológica 
conocieron  la  necesidad  de  llevar  la  cuestión 
á  otro  terreno.  Convenían  en  que  no  es  admi- 
sible todo  lo  que  se  lee  en  los  poetas  antiguos. 
Plutarco,  en  su  Traladu  sobre,  el  modo  de  leer 
ios  poetas,  recomienda  ia  mayor  escrupulosi- 
dad en  la  elección-  de  los  pasages  que  han  de 
d^rse  á  leer  á  los  jóvenes.  Díon  Crisóslouio  ha- 
cia un  paralelo  entre  Sócrates  y  Homero,  y  de- 
cia  que  este  se  esforzaba  en  instruir  á  ios 
hombres  por  medio.de  la  fábula  y  de  la  histo- 
ria. Favorino,  contemporáneo  de  Plutarco,  es- 
cribió un  libro  sobre  la  Filosofía  de  Homero,  y 
Longino,  en  sus  cuestiones  homéricas,  exami- 
na la  cuestión,  si  este  poeta  debe  ser  conside- 
rado como  filósofo.  Porfiro  esplicaba  alegórica- 
meníe  algunos  pasages  de  la  lliada;  y,  en  fin, 
en  el  siglo  V,  Proclo  hizo  un  tratado  particular 
sobre  lus  divinidades  de  Homero.  Desde  aquella 
época  hasta  la  del  renacimiento  de  las  letras, 
no  se  descubren  rastros  de  trabajos  homéricos. 
El  único  que,  en  este  largo  intervalo,  merece 
citarse,  es  el  Comentario  de  Euslato,  arzobispo 
ile  Tesalónica,  que  vivia  á  mediados  de!  si- 
glo XII,  Este  inmenso  trabajo  de  erudición,  tie- 
ne, sobre  lodo,  el  mérito  de  haber  conservado 
unamuliitud  denotas  eslraidas  de  los  antiguos 
comentadores,  y  de  hechos  curiosos  relativos 
á  la  historia,  á  la  mitología  y  á  los  usos  de  los 
tiempos  heroicos,  con  numerosas  observacio- 
nes de  literatura  ,  de  Biología  y  de  gramática. 
Doscientos  años  después  de  este  escritor  fué 
cuando  por  primera  vez  salió  á  luz  una  edición 


impresa  de  las  obras  do  Homero,  dirigida  por 
el  sabio  Demetrio  Chaloondylo,  natural  de  Ale- 
ñas. Observemos,  sin  embargo,  qué  miles  3e 
habían  publicado  dos  traducciones  latinos  de 
la  lliada,  una  en. verso,  por  Nicolás  Valle,  y  otra' 
en  prosa  por  Lorenzo  Valle.  Las  ediciones  di 
los  Aldos,  que  no  son  masque  la  reproducción 
de  la  Princeps,  no  tienen  otra  importancia  que 
la  ejecución  tipográfica.  A.  principios  del  si- 
glo XVI  pareció  la  primera  edición  de  una  co- 
lección conocida,  con  el  nombre  de  Pequeños 
escolios,  impresa  por  Orden  de  León  X.  Como 
su  principal  objeto  era  la  interpretación  de  las 
palabras  homéricas,  se' publicaron  con  el  título 
de  Homeri  interpres  vetustus,  y  sin  embargo, 
contienen  algunas  tradiciones  mitológicas  bas- 
tante curiosas.  Esta  primera  edición  no  conie- 
nia  mas  que  los  escolios  sobre  la  lliada;  dos 
años  después  se  reimprimió  la  obra  en  Estras- 
burgo, añadiéndosele  los  de  la  Odisea,  las 
cuestiones  homéricas  de  Porfiro,  y  su  diserta- 
ción sobre  ia  cueva  de  las  Ninfas.  Cusí  al  mis- 
mo tiempo  produjo  íeham  Samson  la  primera 
traducción  francesa  de  la  lliada,  emprendida 
por  órden  del  rey  Francisco  I,  obra  que  toda- 
vía Ee  lee  con  gusto  y  que  no  carece  de  fideli- 
dad: aunque  no  habia  hecho  grandes  progresos 
en  aquel  siglo  la  critica  literaria,  empezaron  á 
brotar  las  ideas  homéricas  que  debian  udqnjrii 
después  tanto  desarrollo.  Julio  César  Escalige- 
ro,  mas  notable  por  sñ  erudición  qne  por  su 
buen  gusto  literario,  fué  el  primero  que  empe- 
zó á  dudar"  de  la  identidad  de  Homero,  contra 
el  cual  lanzó  grandes  censuras,  y  quizás  por 
encontrar  tantos  defectos  en  sus  obras,  sospe- 
chó que  podrían  s.er  una  colección  de  cantos 
populares.  Los  partidarios  de  la  secta  histórica 
tienen  la  buena  fé  de  confesar  que  todos  los 
que  al  principio  abrazaron  esta  opinión,  no  es- 
taban animados. sino  por  el  deseo  de  desacre- 
ditar al'  poeta,  cuya  lectura  formaba  lus  defjj 
cias  de  todos  los  literatos.  Mas  estas  tentativas 
no  pudieron  contrarestar  el  curso  de  la  opinión, 
La  fama  de  Homero  crecía  de  dia  en  día,  cada 
vez  era  mayor  la  afición  á  su  lectura,  y  ya  al 
principio  del  siglo  XVII  sehabiin  publicado  en 
Francia  cuatro  traducciones  de  los  dos  poemas, 
La  famosa  edición  de  Scbreyelio,  es  de  IG5G, 
y  comprende  todas  las  obras  con  los  pequeños 
escolios.  Josué  Barnes  corrigió  con  muclio 
acierto  el  trabajo  de  Schrevelio,  y  su  edición 
es  una  de  las  mejores  y  mas  útiles  que  posee- 
mos. Ademas  de  estas  publicaciones,  salieron 
á  luz  en  aquel  siglo  un  sin  número  de  tratados 
especiales,  que,  por  lo  comttn,  ostentan  una 
erudición  pedantesca-, .de  la  cual  ningún. cono- 
cimiento útil  puede  sacarse.  Tal  es  el  libro  de 
Perjro  Laseine  sobre  los  Nepenlhes  de  Homero, 
con  el  título 'de  Homeri  Nepenthes,  sioe  di 
abolendo  luctú .  Tales  son  también  los  largos 
comentarios  de  Gisberlo  Cuper,  sobre  un  es- 
tuco antiguo,  consagrado  á  la  gloria  dé  Home- 
ro, Algunas  veces,  se  acumulaba  todo,esle  alar- 
I  de  de  erudición  para  sostener  las  ideas  mas 
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eslravá^nfiléS  y  los  sistemas  mas  absurdos. 

el  bclg"  Jacobo  Hugon  no  veía  en  ta  IliaJa 
mas  que  mía  profecía  del  advenimiento  del 
Mesías,  y  mas  tarde  Gerardo  Croes  se  esforzaba 
en  "probar  "que  los  dos  poemas  coolenian  la  his- 
toria alegórica  del  pueblo  hebreo.  Hubo  oíros 
escritores  mas  acerlados  eu  la  eleeeion  desús 
asnillos.  Jacobo  Duporl,  en  su  Homeri  Gnomo- 
logia  duplici paraltelismó  iliustrata,  indicaba 
lá  semejanza  entre  algunos  pasages  de!  poeta, 
y  otros  de  la  Biblia;  Zacarías  Bogan  escribia  su 
Humerus  hebraicon  para  probar  la  analogía  de 
formas,  del  estilo  griego  y  las  del  estilo  lie- 
bniieo;  y  Feilhio,  recogiendo  los  pasages  de 
Homero  que  aludían  á  los  usos  antiguos,  faci- 
litaba las  investigaciones  sobre  la  civilización 
deaouellaépoea.  , 

Tero  e!  aspecto  literario  Je  la  composición 
homérica,  era  lo  que  ganaba  cada  día  mas  ter- 
reno en  la  estimación  de  los  sabios.  Se  le  con- 
firió generalmente  el  Ululo  de  rey  de  los  poetas. 
Sus  obras  eran  el  estudio  favorilo  dejos  hombres 
demás  mérito.  Y,  sin  embargo,-  del  seno  de  la 
Academia  de  Francia  salió  el  grito  de  guerra 
lansado  por  Perrault,  censor  amargo  de  las 
obras  del  poeta,  á  quien  echaba  en  cara  la  falla 
de  unidad  en  sus  planes,  y  los  mas  crasos  er- 
rores en  los  pormenores  de  la  composición, 
Esta  dispula  que  duró  mucho  liempo,  fué  sos- 
tenido  por  los  primeros  literatos  franceses, 
mientras  que  Vico  en  Nápoles,  anticipando  ia 
teoría  de  "Wolf,  sostenía,  aunque  no  con  los 
torrentes  de  erudición  de  que  hizo  uso  en  otras 
partes  de  su  Sciencia  Nuova,.  que  las  poesías 
homéricas  no  eran  propiamente  una  obra  lite- 
raria, sino  la  poesía  de  toda  unu  época,  la  voz 
de  lodo  mi  pueblo;  en  una  palabra,  la  enérgica 
espresion  de  la  civilización  ferócea  de  Grecia 
y  de  Jonia.  En  17S8  se  publicó  una  edición 
copiada  de  nn  manuscrito  conservado  en  Ve- 
necia,  y  ella  fué  la  que  dió  origen  al  célehre 
sístemade  WólT,  Este  sabio  aloman,  proponién- 
dose acudir  al  sistema  histórico  para  descubrir 
el  origen  iegllimo  de  las  poesías  de  Homero, 
produjo  una  verdadera  revolución  en  Alemania. 
Los  nías  distinguidos-  Hiéralos  de  aquel  país, 
tan  fecundo  en  eruditos  célebres,  se  dejaron 
limar  por  la  novedad  y  estrañeza  de  aquella 
doctrina,  y  entrando  de  lleno  en  la  carrera  que 
sfféB  abría  ¡  fortificaron  la  nueva  doctrina  con 
cuantas  razones  podían  sugerirles  el  estudio  y 
el  ingenio  En  Francia  no  hizo  tantas  progresos 
ta  moda,  porque  no  era  fácil  destruir  las  ideas 
apoyadas  por  unos  hombres  como  Dacier,  Me- 
naje, Bossuet,  Fenelon,  Boiteau,  y  generalmen- 
te por  todos  ios.  grandes  escritores  de  los  si- 
glos XVII  y  XVIll.  En  1798  publicó  Mr.  de 
Sainle  Croix  una  Refutación  de  la  paradoja  li- 
teraria Je  Federico  Augusto  Wolf,  que  se  iion- 
sinera  como  la  obra  maestra  de  la  escuela  es- 
tética. Poco  después,  Mr.  Clavier  'se  esforzó 
con  acierto  en  probar  el  uso  de  la  escritura  en 
tiempo  de  Homero,  y  por  último,  el.  profundo 
helenista  Boissonade,  en  su  prólogo  á  una  bella 
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edición  délos  dos  poemas,  combate  al  innova- 
dor ¡¡lemán,  con  razones  poderosas  de  analogía 
y  probabilidad,  únicas  que  pueden  oponerse  á 
un  sistema  'cuyos  argumentos  son  lodos  nega- 
tivos, y  que  no  ha  podido  basta  ahora  presen- 
lar  una  sola  prueba  directa  de  su  aserto.  En 
Inglaterra  no  se  ha  dado  mucha  importancia  á 
esla  cuestión;  en  España  ninguna,  y  en  verdad, 
nuestra  lileratura  nunca  se  ha  distinguido  por 
sus  trabajos  homéricos,  y  el  único  que  merece 
una  mención  honorífica,  es  la  traducción  en 
verso  de  la  Iliada  por  Hermosilla. 

El  triunfo  dé  la  escuela  histórica  parecía  ya 
consolidado  en  Alemania,  cuando  hace  algunos 
años  las  ideas  estéticas  del  último  siglo  reco- 
braran sn  vigor  bajo  los  auspicios  de!  -gran 
nombre  de  Goethe.  El  doctor  Lange  ,  en  una 
carta  dirigida  i  tan  ilustre  poeta,  sostuvo  con 
nuevos  argumentos,  que  1¿  cólera  de  Aquiles  es 
el  verdadero- asun lo  de  la  Hiada,  como  una 
prneba  de  la^unidad  que  reinaba  en  el  plan  del 
poema  ,  y  existiendo  esta  unidad  seria  un  ab- 
surdo suponer  que  la'composicion  era  una  co- 
lección de  obras  de  diversos  autores.  Lange  no 
hizo  mas  que  Tesucilar  la  opinión  de  Eustato, 
quien,  sobre  este  asunto,  se  esplicó  en  los  tér- 
minos siguientes:  «El  objeto-de!  poema,  como 
consta  por  su  argumento  mismo  ,  es  mostrar 
todos  los  males  que  padecieron  tas  troyanos  y 
lós  griegos,  fiero  especialmente  estos  últimos, 
mientras  duró  la  cólera  de  Aquiles.»  Abrazaron 
esla  misma  idea  el  italiano  Castelvestro  en  sus 
Comentarios  sobre  la  poética  de  Homero,  el 
padre  Le  Bossu  en  su  Tratado  del  poema  ¿pico, 
y  Bqileau  en  sus  Observaciones  criticas. 

Juzgada  esta  cuestión  por  el  sentido  común 
de  la  humanidad  ,  y  por  la  natura!  propensión 
que  tenemos  á  ligar  los  efectos  con  las  causas, 
¿cómo  es  posible  dejar  de  atribuir  un  efecto  es- 
cótente á  una  cansa  de  la  misma  naturaleza?  Y 
cuando  ese  efecto  reúne  en  si  cualidades  ,  que 
no  solo  se  encuentran  raras  yecos  en  efectos  de 
la  misma  clase  ,  sino  que  en  ninguno  han  lle- 
gado á  tanta  perfección  y  superioridad,  ¿es  po- 
sible creer  que  ha  habido  muchas '  causas 
coexislenles  y  dotadas  de  la  misma  eminencia? 
Homero  es  el  fundador  de  la  civilización  artís- 
tica del  mundo  antiguo  y  moderno  ,  según,  la. 
espresion  de  Schlegel.  Como  puede  ejercerse 
este  sublime  ministerio  por  muchos  hombres, 
es  una  idea.que  ño  puede  entrar  en  la  creduli- 
dad humana.  Un  genio  solo  fué  el  que  destruyó 
el  imperio  de  la  filosofía  escolástica  ,  sustitu- 
yéndole el  verdadero  modo  de  estudiar  la  natu- 
raleza :  un  genio  solo  fué  el  que  descubrió  el 
gran  secreto  de  la  atracción  universal ;  un  ge- 
nio solo  fué  el  que  determinó  y  clasificó  las  ra- 
zas olvidadas  de  los  animales  anti-diluvianos. 
Tales  fueron  Bacon  ,  Newton  y  Cuvier.  A  nin- 
guna de  estas  vastas  empresas  ceden  los  poe- 
mas homéricos,  en  cuanlo  ala  Fuerza  intelec- 
tual qué  fué  necesaria  para  consumarlas.  «Hay 
pocos  autores  en  la  antigüedad,  dice  el  juicioso 
Rollin  ,  cuyo  estudio  pueda  ser  tan  útil  á  la  ju- 
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Yenlud ,  como  el  de  Homero. *  Según  Plinio, 
Alejandro  el  Grande  dio  á  sus  poemas  el  Ululo 
de  pretiosissimum  humani  animi  opus.  Sabido 
es  el  magnifico  elogio  que  de.'ellns-  hace  Hora- 
cio ,  prefiriéndolos  ¡  para  lá  instrucción  ,'á  los 
libros  de  los  mas  garfios  filósofos..  Bajo  el 
pnnlo  de  vista  de  la  ejecución  literaria,  ¿quién 
ha  llegado  jamás  á  igualarlo?  quisiéramos  po- 
der disponer  de  un  espacio  suficiente  para  ci- 
tar pasages  de'  una  belleza  incomparable.  No 
podemos  ,  sip  embargo  ,  abstenernos  de  eeñn-- 
lar  dos  de  ios  principales  recursos  poéticos 
que  sopo  manejar  Homero  con  incomparable 
SCierlo  :  la  descripción  y  la  comparación. 

La  descripción  .del  combale  de  los  dioses  en 
el  libro  XX  de  la  lliada  es  uno  de  ios  mas  mag-_ 
píricos  1  rozos  de  elocuencia  poélica  que  lian 
ese-rilo,  jamás  los  hombres.  Los  griegos  y  los 
troyarios  eslahan  próximos  acribar  las  armas. 
Júpiter  habia  permitido  que  !.os  dioses  bajasen 
á  la  lierra^cadauno  en  defensa  de  la  causa 
que  mas  grata  le  fuese.  Divídensé  y  se  prepa- 
ran é  la  hiclfa.  ((Entonces,  dice  el  poeta,  él  so- 
berano señor  de  los  dioses  y  de  los  hombres 
truena  desde  lo  alto  dél  cielo.  Tur  otra  parle, 
piepluno,  agitando  sus  olas,  sacude  la  (ierra  y 
las  cimas  de  los  montes.  Las  cimas  del  monte 
Ida  ljembl.au  y  tiemblan  sus  cimientos.  Troya, 
el  campo  de  batalla  y  las  naves. ,  se  agitan  en 
violentas  conmociones.  El  rey  de  tos  infiernos, 
espantado  en  su  imperio  subterráneo  ,  grita  y 
.tetpe  que  Nepluno  rompa  con  stt  -tridente  la 
tierra  que  cubre  la  mansión  de  las  sombras,  y 
que  aquella  horrible  mansión  ,  morada  eterna 
de  las  tinieblas  y  de  ¡a  muerle,  aborrecida  de 
los  hpmbres  y  temida  de  los  dioses,  reciba  por 
primera  vez  la  luz,  y  quede  descubierta  á  los 
ojos  de  la  humanidad. »  El  lugar  en  que  Héc- 
tor, próximo  i  marchar  al  combale,  se  despide 
de  Andrómaca  y  de  Astiauax  ,  su  hijo  ,  es  uno- 
de  los  mas  liemos  y  palélicos  de  la  obra.  «Lle- 
gado Héctor  á  la  puerta  de  Gcees,  por  donde  de- 
bía salir,  Andrómaca  le  corre  al  encuentro, 
acompañada  de  la  nodriza  ,  dando  el  seno  al 
principe,  niño  tierno  y  delicado,  hermoso  como 
un  apiro  ,  y  que  era  la  delicia  de  su  padre, 
mientras  qíie  éste  ,  sin  desplegar  los  labios, 
sonríe  á  vista  del  amable  niño.  Andrómaca, 
derritiéndose  en  ligrimas  ,  se  acerca  á  Hedor, 
y,  lomándola  la  mano  :  «Príncipe  demasiado 
generoso,  le  dice  ,  tu  valor  te  precipita.  ¡Qnél 
¿no  tienes  piedad  de  Ui  Itijo  que  110  puede  ha- 
blarle, ni  de  esta  desventurada  esposa,  próxima 
quizás  á  quedar  virada?  Los  griegos  se'arrojarári 
Eobre  ti  en  tropel  ,  y  vengarán  con  tu  muerte 
todas  sus  pérdidas.  ¡Ahí  si  debemos  separar- 
nos; ,  ¿  por  qué  no  he  de  ser  yo  la  primera  que 
baje  al  sepulcro  ?  Porque  después  de  este  hor- 
rible infortunio  ,  ya  no  puede  haber  alegría, 
ya  no  puede  haber  consuelo  para  la  desventu- 
rada Andrómaca ,  y  el  porvenir  no  ofrece  mas 
que  dolares  á  mi  alma  abatida.  Ya  no  tengo  pa- 
dre ni  madre...  ,  mi  querido  Héctor ,  en  tí  .en- 
cuentro lodo  !o  que  he  perdido ;  un  padre ,  una 


madre,  «n  hermano.  Añade  á  estos  el  dulce 
nombre  de  esposo.»  Hedor,  después  de  li:iber 
respondido  a  su  esposa  de  un  modo  tan  noble 
como  tierno,  se  acerca  á  su  hijo  eon  los  brazos 
abiertos.  -  , 

El  niño,  espantado  con  el  brillo  de  las  ar- 
mas y  con  la  agitación  déla  terrible  ciñiera  Jo 
plumas  que  sombreaba  el  casco  del  acmé 
vuelve  la  cabeza,  da  un  grito  ,  y  se  guarece  ci! 
el  seno  de  la  nodriza  que  lo  llevaba  cu  brazos. 
Él  padre  y  la  madre  sonríen  al  verlo  asustado! 
Héctor  se  despoja  del  casco,  lo  pone  en  el  sue- 
lo, toma  al  niño  en  sus  brazos,  lo  besa  tierna, 
mente,  y  elevándolo  hácia  el  nielo,  dirige  á  k 
pifery  á  los  otros  dioses  esta  plegaria:  <i ¡Pode- 
roso  Júpiter,  y  vosotros  todos,  dioses  inmortales! 
haced  que  este  niño  siga  mis  pasos  y  se  ¡m» 
célebre  entre  los  troyanos  por  su  valor  y  su 
fuerza;  que  reine  en  Troya  con  la  plenitud  de! 
poder;  que  al  verlo  volver  del  cómbale  vence- 
dory  cargado  con  los  despojas  sangrientos  de 
un  enemigo  muerto  á  sus  manos,  griten,  lodos 
en  su  tránsito:  este  principe  es  mas  valiente 
que  su  padre  ,  y  á  vista  de  este  espectáculo  su 
madre  sienta  en  su  corazón  una  viva  y  secreta 
alegría.»  La  .acogida  que  hace  el  pastor  iumeo 
al  jóven' Telémaco  después  de  una  larga  au- 
sencia ,  es  inimitable  por  sú  sencillez  y  belle- 
za.  El  perro  de  la  casa  anuncia,  con  el  movi- 
mienta  de  la  cola,  la  llegada  de  su  amo.  Cuando 
éstese  presenta  ,  los  vasos -que  Eumeo  llevaba 
se  le  caeu  de  las  manos;  corro  á  su  encuentro, 
se  le  arroja  a]  cuello,  y  lo  abraza  tieraumeuts 
bañándolo  de  lágrimas.  «Semejante,  dice  el 
poeta  ,  ú  un  padre  alligido  por  la  larga  ausen- 
cia de  su  hijo,  único  objeto  da  su  Icrnura, 
cuando  lo  ve  restituido  á  sus  hogares,  no  se 
cansa  de  abrazarlo  ,  asi  Eumeo  se  abandotiaí 
sus  arrebatos  de  alegría  a\  vista  de  Teíémaco, 
como  si  éste  saliera  de  la  Inmba  y  él  lo  arraa- 
case  á  la  mansión  de  los  muertos.» 

Pero  donde  mas  brillan  la  riqueza  y  Ufe 
cundidad  de  Homero,  es  en  las  comparaciones, 
pues  parece  que  la  naturaleza  se  agota  en  su 
favor,  para  hermosear  el  estilo  con  imainlifll- 
dad  de  símiles  y  de  imágenes.  Algunas  veces 
no  contienen  mas  que  un  solo  rasgo,  y  no  son 
estas  las  menos  espresivas  y  elocuentes.  Otras 
veces  tienen  una  ostensión  proporcionada  á  loi 
primores  que  é!  poeta  quiere  ostentar  en  ellas. 
Las  hay  suaves  y  tiernas:  las  hay  graves  y  su- 
blimes'. «El  espacio  que  atraviesan  de  un  sallo 
los  caballos  de  los  dioses,  es  como  la  osten- 
sión de  mar  que  abrazan  desde  ladrilla  las  mi- 
radas de  un  hombre  colocado  en  una  alta  roca,» 
Solo  en  la  Biblia  puede  encontrarse  una  idea 
mas  grandiosa.  Para  represcnlar  la  rápida 
con  que  Juno  se  mueve  por  los  aires,  la  com- 
para al  pensamiento  de  un  hombre  que  réceme 
insíantáneamente  todos  los  lugares  én  que  ha 
estado,  y  mas  pronlo  que  el  relámpago,  pasa 
de  la  aurora  al  ocaso.  Al  principio  del  libre  111, 
emplea  dos' comparaciones  que  Virgilio  ha  imi- 
tado eon  notable  fidelidad.  «Menelao,  divisando 
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i  Paris,  que  se  avátííába  apresuradamente  á  la 
cabeza  de  los  Iroyahos  ,  se  deja  arrebatar  por 
laalegrla,  como  uq león  hambriento,  encontran- 
do casualmente  un  ciervo  de  gran  lamañoó una 
cabra  monlés.  Echase  á  la  presa  ,.  la  devora 
ávidamente  sin  hacer  caso  de  los  perros  vigo- 
rosos ni  de  los  cazadores  intrépidos  que  lo 
persiguen,»  Mas  París,  viéndolo  á  la  cabeza  de 
los  griegos,  se  retiró  lleno  de  pavor  hacia  sus 
Hopas.  Semejante  á  unviagero  que  percibe  una 
horrible  serpiente  en  el  fondo  .de  un  valle,  y 
retrocede  trémulo ,  cubierto  el  rostro  de  una 
palidez  morlat ,  asi  Páris  espantado  á  la  vista 
del  lujo  do  Aireo;  se  reí  ira  y  va  á  ocultarse  en- 
tro los  batallones  (royanos.  La  comparación  de 
l'áris  con  un  caballo  do  batalla  es  célebre  en- 
tre todos  los  bumanislüs  y  comentadores^ 
nSfimejanltí  á  un  trotero  generoso,  después  de 
haber  estado  largo  tiempo  detenido. en  el  esta- 
blo, rompe  sus  lazos,  y  haciendo  temblar  la 
tierra  (¡ue  pisa,  corre  por  la  llanura  al  lado  de 
la  corriente  en  que  acostumbra  bañarse,  y  or- 
gulloso y  satisfecho  de  sí  mismo,  va  con  la  ca- 
beza erguida,  dejando  dolar  sus  crines  á  dere- 
cha ¿  izquierda,  á  merced  del  viento;  parece 
que  su  hermosura  aumenta  su  oonllanza  ;  sus 
piernas  ágiles  y  flexibles  lo  llevan  hasta  en 
medio  de  la  manada  de  yeguas  que  están  pa- 
ciendo en  las  orillas  del  rio,  asi  el  hijo  del'ria- 
mo,  el  hermoso  P.iris  ,  cubierto  del  brillo  de 
¡¡os  armas  resplandecientes,  caminaba  acelera- 
damente, y  sus  ligeros  pies  apenas  tocaban  la 
tierra.  í 

Homero  suele  poner  discursos  elocuentes 
erí  boca  de  sus  personages,  y  entonces  desapa- 
rece el  poeta  ,  y  luco  el  "orador  con  todas  las 
prendns  de  los  que  mas  han  sobresalido  en  este 
ramo.  Los  discursos' de  lilises.  Fénix  y  Ayas, 
comisionados  por  el  ejército  para  escilar  á 
Aquiles  á  volverá  tomar  las  armas,  y  á  redia- 
íará  Hedor,- resuello  á  incendiar  la  escuadra 
griega,  bastarían  para  demostrare!  talento  su- 
perior con  que  Homero  sabe  sostener  el  carác- 
ter de  los  héroes  que  pone  en  escena.  Mises 
es  el  primero  que  toma  la  palabra.  Ya  se  sabe 
cómo  lo  piula  el  poeta.  En  el  consejo  y. en  bis 
deliberaciones  publicas,  se  muestra  desde  lité* 
go  limido-y  embarazado-;  con  tos  ojos  fijos  y 
bajos ,  sin  gesto  y  sin. movimiento,  nadie,  diria 
que  es  nn  gran  orador.  Pero  cuando  se  anima  , 
ya  no  es  el  niiíino  hombre,  y  semejante  a  un 
torrente  que  mana  cou  impetuosidad  de  lo  alto 
de  una  roca,  se  lleva  (ras  si  los  ánimos  con  la 
fuerza  de  su  elocuencia.  En  la  ocasión  presen- 
te, tratando  con  un  hombre  de  temple  inflexi- 
ble y  duro,  emplea  desde  luego,  los  giros  mas 
suaves  y  mas  insinuantes.  Empieza  descri- 
biendo la  funesta  estremldad  á  que  se  hallaban 
reducidos  los  griegos  ;  escita  el  celo  de  Aqui- 
les,  retirieudo  los  triunfos  repetidos  v  las  ter- 
ribles amenazas  de  Héctor,  su  rival  ¡16  pinta 
la  amargura  que  tendrá  cuando  Tea  perecer  á 
su  vista  á  los  griegos  ,  y  cuando  ya  sea  larde 
para  reparar  él  estrago.  No  atreviéndose  á  re- 


convenirlo directamente  por  él  éscesó  furioso 
de  su  cólera,  toma  por  un  artificio  maravilloso 
la  voz  del  padre  de  Aquiles,  para  recordarle  lo 
que  le  dijo  al  enviarlo  al  ejército,  á  saber:  qiié 
los  dioses  son  los  que  dan  la  victoria,  pero  qué 
la  moderación-  depende.det  hombre;  que  sin. 
esta  virtud,  el  valor  no  es  más  que.  ferocidad; 
que  es  imposible  hacerse  amar  de  los  dioses  y 
délos  hombres,  sin  un  fondo  de  humanidad  y 
.de  benevolencia ,  por-  medio  délos  cuales 
compadecemos  los  males  ágenos.  Después  en- 
carece los  regalos  y  las-satisfacciones  conque 
Agamenón  quiere  reparar  la  injuria  que  hizo 
aNiéroe  ofendido.  «Si  su  persona  y  sus  dones 
te.  son  odiosos,  echa  al  menos  una  mirada  do 
compasión  en  tus  compatriotas  próximos  á  pe- 
recer.»'Concluye  su  discurso  como  había  em- 
pezado, escilandode  nuevo  líienvidia  Je  Aqui- 
les contra  Héctor:  «Míralo,  le  dice,  coa  qué 
furor  se  acerca  y  tiene  la  indolencia  de  creer 
que  no  hay  en  los  buques  griegos  un  hombré 
que  pueda  competir  en  valor  con  él.»  Es  fácil 
comprender  cuánta  gracia  y  cuánto  vigor  ten- 
drían eslas  palabras  revestidas  de-lodo  el  bri- 
llo de  lus  espresiones  poélicas  (an  abnndanlés 
en  la  lengua  griega.  Fénix  arenga  de  un  mo- 
do diferente.  Era  un  buen  viejo  que  había  cui- 
dado de  Aquiles  desde  su  niñez,  y  á  quién  Pe- 
leo habia  encargado  su  educación.  Le  habla 
con  la  ternura  de  un  padre  y  con  la  autoridad 
de  un  maestro.  Le  recuerda  todo  el  celo  y  todo 
el  esmero  que  ira  empleado  en  su  crianza  y  en 
su  instrucción.  Le  da  consejos  admirables  so* 
bre  la  necesidad  de  reprimir  la  cólera  y  de 
iniitarelejempto  de  los  dioses  que  se  dejan 
apaciguar  por  los  hnmenages  de  los  mortales. 
En  todo  esto  introduce  largas  narraciones  qué 
podrían  causar  fastidio,  sí  no  se  supiera  que 
ios  viejos  gostan  de  hablar  de  las  cosas  pasa- 
das y  de  contar  las  aventuras  y  proezas  de  su 
juventud.  Las  respneslas  de  Aquiles  á  estas 
dos' peroraciones  están  llenas  de  rasgos  subli- 
mes. Las  omilimos  para  pasar  á  la  arenga  del 
tercer  diputado. -Ayas  era  hombre  de  un  ca- 
rácter pronto,  violento  y  arrebatado.  Su  aren- 
ga Bs  corla,  pero  llena  de  viveza  y  de  aquella 
impetuosidad  que  leerá  natural.  No  se  dirige  i 
Aquiles,  como  persuadido. d.c  que  ya  nada  basla 
á  convencerlo.  «Retirémonos  ,  dice  á  -Ulises, 
"porque  ya  veo  que  nuestras  palabras  no  hacen 
impresión  y  que  nada  teuemos¿que  esperar. 
Por  dura  que  sea  la  respuesta  de  Aquiles,  im- 
porta que  la  trasmitamos  á  los  griegos  que  nos 
aguardan  seducidos  por  una  vana  esperanza. 
Aquiles  es  inexorable  y  encierra  en  su  señó 
nn  corazón  feroz,  un  alma  altiva  y  soberbia. 
¡Ingrato!  no  lo  conmueven  las  lágrimas  hi  la 
lenieza  de  sus  amigos  que  le  han  tributado 
mas  honores  que  á  todos  los  oíros  griegos 
juntos,  t Cruel!  todos  los  días  vertios  al  hérma- 
no  y  al  padre  pétdoriar  al  matador  del  herma- 
no y  del  hijo.  El  culpable  se  rescátá  pagando 
una  suma  considerable,  y  el  pariente  del 
muerto  se  aplaca  recibiendo  él  preció  dé  lá 
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sangre  venida.  Tú  solo,  bárbaro,  lú  solo  te 
muestras  inflexible.  Los  dioses  te  bnn  dado  un 
nial  corazón,  una  cólera  implacable.  |Y  por 
qué  tanto  enojo!  ¡Por  una  cautiva!  Siete  cauti- 
vas hermosísimas  te  ofrecemos:  lómalas  y  lo- 
ma los  ricos  presentes  que  las  acompañan. 
Hártate  de  dones  y  revístete  en  nuestro  favor 
de  un  corazón  propicio.  Respeta  en  nosotros  tu 
propia  casa  y  los  derechos  sagrados  de  la  hos- 
pitalidad que  con  nosotros  le  ligan.» 

Para  los  que  busquen  instrucción  mas  só- 
lida, Homero  les  ofrece  una  mina  inagotable 
de  conocimientos  preciosos,  relativos  princi- 
palmente á  las  leyes,. costumbres  públicas,  usos 
domésticos,  táctica  militar  y  otras  particulari- 
dades de  aquellos  tiempos  remotísimos.  Pero 
en  nada  sobresale  de  un  modo  tan  admirable 
el  genio  de  aquel  gran  hombre  como  en  su  doc- 
trina moral,  lamas  pura,  la  mas  noble  de 
cuantas  produjo  el  paganismo.  Por  eslo  ha  sido 
su  lectura  tan  recomendada  por  varones  pia- 
dosos que  han  encoulrado  en  aquellos  poemas 
encarecida  y  recomendada  la  práctica'  de  la 
virtud  eu  el  .lenguaje  mas  elevado  y  sonoro 
que  ha  salido  jamás  de  los  labios  de  un  hom- 
bre. No  es,  pues,  de  eslrañar  que  las  obras  de 
Homero  hayan  sido  consideradas  en  todos  los 
siglos  como  los  mas  puros  modelos  de  razón  y 
debuen.gusto,  ni  que  su  fama,  en  lugar  de  dis- 
minuir, vaya  creciendo  de  día  en  dia  á  medida 
que  adelanta  el  cullivo  de  la  razón  y  se  perfec- 
cionan las  ideas  sobre  lo  bello  en  las  letras  y 
en  las  artes. 

Scbpwe:  Aüegoria:,  ¡Mimerías  qtun  sub  Heracli- 
iis  nomine  feruhtur. 

A  tío  i  1  o  n  i  Sophiüllue:  Lexicón  Iliadis  el  Odytsem, 
¿  códice  manuscripto  sangivinanensi: 

Julü  Scaliserí:  Pa  tices  tibri  septum; 

La  Scíol':  Homeri  Nepenlhes,  itue  de  ábolendo 
lucia.  "   '  ■ 

Wolfii:  Prolegómeno  ad  Doneram,  sitie  de  ope- 
rttlíi  homericorum  prisca  el  genuino,  forma, 

Dugas-Monlhel:  Hisloire  des  poesies  homerigues: 

Vico:  La  Scienza  Nuova. 

Rollin:  Ve  la  maniere  d'  etudier  les  belles  leltres. 

HOMICIDIO.  (Legislación  criminal.)  Lláma- 
se asi  el  acto  por  el  cual  se  priva  al  hombre  de 
la  vida  y  se  deriva  de  las  dos  palabras  latinas 
húminis  emoles,  que  quiere  decir  muerte  de  un 
hombre.  Es  indudablemente  el  mayor' de  los 
crímenes  que  pueden  cometerse  siempre  que  hay 
verdadera  culpa  en  su  comisión,  asi  porque  pri- 
va al  hombre  del  mas.grande  beneficio  que  ha 
recibido  del  Criador,  que  es  el  de  su  existencia, 
como  porque  es  completamente  irreparable  el 
mal  que  por  él  se  causa. 

Como  en  la  comisión  de  este  ueeho  pueden 
concurrir  diversas  circunstancias  que  lo  ha- 
gan desde  una  acción  completamente  inculpa-, 
ble  y  hasta  justificable,  basta  el  mas  odioso  y 
execrable  de  los  delilos,  se  les  ha  distinguido 
en  varias  clases,  para  cada  una  de  las  cuales 
rige  diferente  doclrioa  legal.  Asi,  pues,  el  ho- 
micidio puede  distinguirse  en  necesario,  ca- 
sual, por  imprudencia,  simple  y  calificado. 


Aunque  no  conocemos  ningnn  escritor  que  en- 
loque  por  este  órden  las  diferentes  clases  de 
homicidio,  que  lodos  reconocen  aunque  las 
presentan  bajo  otro  sistema  de  clasificaciones 
y  divisiones,  á  nosotros  nos.parece  el  mas  cla- 
ro, porque  partiendo  desde  el  homicidio  en  que 
no  hay  culpa  alguna  y  que  es  hasta  una  acción 
licita,  sube  por  una  escala  gradual  hasta  el 
que  ofrece  mayores  grados  de  criminalidad. 

Ocupémonos  ahora  en  esponer  la  doctrina 
legal  relativa  á  cada  uno  de  ellos. 

Homicidio  necesario.  Llámase  asi  al  qac 
uno  comete  en  la  guerra  ó  defensa  de  su  vida 
de  la  de  su  padre,  madre,  muger,  hijo  6  pa- 
líenles que  están  estrechamente  unidos  portos 
vínculos  de  la  sangre,  cuando  no  se  puede 
evilarde  olra  manera  el  peligro  que  les  ame- 
naza. Esta  especie  de  homicidios  eslán  abso- 
Inlaménle  exentos  de  responsabilidad  criminal. 
-En  esta  parle  nuestra  legislación  antigua  está 
conforme  con  la  moderna.  La  ley  2,  lit. 
Partida  7.",  eslablece  de  un  modo  lerminaiile 
que  está  libre  de  toda  pena  el  que  muta  á  otro 
defendiéndose,  «ca  natural  cosa  es,  e  muy 
guisarla,  que  todo  orne  aya  poder  de  amparar 
su  persona  de  muerle,  queriéndolo  alguno  ma- 
tar a  el:  e  non.  ha  de  esperar  que  el  otro  te 
fiera  primeramente,  porque  podría  acaescer, 
que  por  el  primer  golpe  que  le  diesse  podría 
morir  el  que  fuesse  acometido,  e  después  umt 
se  podría  amparar. »  Esta  misma  doctrina  san- 
ciona el  Código  penal,  que  en  su  art.  8."  exi- 
me de  responsabilidad  criminal  al  que  obra  en 
propia.deferisa,  con  las  circunstancias  que  al  i 
se  espresan.  Entre  ellas  se  cuenta  muy  parti- 
cularmente la  necesidad  del  medio  empleado 
para  defenderse,  sin  la  cual  el  homicidio  no 
puede  justiticarse  ni  escusarse.  Asi  es  que  jí 
el  que  mala  á  otro  en  defensa  propia  tuvo  oíros 
medios  de  salvar  su  vida  y  no  los  empleó,  su-, 
frirá  una  pena  arbitraria,  según  las  circuns- 
tancias del  caso. 

Homicidio  casual.  Asi  como  en  el  casoau- 
lerior  nos  hemos  ocupado  de  una  clase  de  ho- 
micidios, en  que,  habiendo  voluntad  de  delin- 
quir, esta  se  encuentra  complelamente  jusliQ- 
cada  pór  un  motivo  legitimo  y  fundado,  asi 
vamos  á  ocuparnos  ahora  de  otros  homicidios 
'en  que  deja  de  existir  culpa  por. la  falla  abso- 
luta de  voluntad.  Homicidio  casual  es  el  que 
se  ejecnla  por  mer.o  accidente  ó  caso  fortuito, 
sin  culpa  ni  falta  alguna  de  parle  del  que  lo 
causa;  cómo  si  corriendo  uuo  á  caballo  en  lu- 
gar destinado  para  ello,  sé  atravesase  de  im- 
proviso alguna  persona  y  muriese  atropellada; 
ó  como  si  cortando  árboles  ó  levantando  algún 
edificio,  después  de  haber  avisado  á  los  pasa- 
deros que  se  guardasen,  cayere  sobre  alguno 
de  ellos  un  árbol,  una  piedra,  una  leja,  ú  olra 
cosa  que  les  causase  la  muerle.  Como  en  el 
homicidio  puramenle  casual  no  hay  delito  ni 
cuasidelito,  porque  se  supone  que  no  hay  ma- 
licia, descuido,  ni  imprudencia,  conforme  a 
nuestra  antigua  legislación  no  puede  imputar- 
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se  apersona  alguna,  ni  por  consiguiente  im- 
ponerse pena:  bien  que  en  estos  casos  y  en 
oíros  semejantes  se  ha  acostumbrado  hacer  ju- 
rar al  causante  de  la  muerte  'que  esta  fué  ca- 
sual y  probar  con  testimonio  de  hombres  bue- 
nos que  no  tenia  enemistad  con  el  diTunlo,  sin 
cuya  prueba  y  juramento  debería  ser  tenido 
por  sospechoso  de  malicia  y  digno  de  pena  ar- 
bitraria. La  doctrina  de  la  legislación  moderna 
es  basta  cierto  punto  análoga  á  esta.  Según 
ella,  el  homicidio  casual  se  castiga  con  prisión 
correccional,  cuya  duración  varia  segua  las 
circuustaucias. 

Homicidio  póf  imprudencia  é  impericia. 
Asi  se  denomina  al  que  se  comete,  no  con 
designio  de  matar,  sino  por  falla  de  cuidado  o 
de  ciencia.  Hay  homicidio  por  imprudencia, 
cuando  riñeudo  dos  personas  quitan  la  vida 
sin  querer  á  otra  que  se  acerca;  cuando  alguna 
persona  comete  una  muerte  eu  estado  de  com- 
pleta embriaguez ;  cuando  el  padre  castiga  al 
lijo,  el  maestro  al  discípulo  y  el  amo  al  cria- 
do, con  tanta  dureza  que  el  castigado  muere 
de  las  heridas  ó  de  los  golpes;  cuando  alguno, 
corlando  árboles,  labrando  casas' ó  corriendo  á 
caballo  en  camino  ó  calle  pública  de  paso  acos- 
tumbrado, causa  la  muerte  de  un  Iransenute 
por  no  avisar  oportunamente  á  los  pasageros 
para  que  se  guarden;  cuando  empujando  á  otro 
por  juego,  le  ocasiona  la  muerte  de  resultas  de 
la  caída;  cuando  teniendo  uno  la  mala  costum- 
bre de  levantarse  dormido  y  tomar  armas  para 
herir,  no  advierte  de  ella  á  los  compañeros  que 
duermen  en -su  compañía  á  lln  de  que  se  pre- 
cavan; y  en  fin,  en  otros  casos  semejantes,  en 
que  no  interviene  malicia  alguna,  si  no  solo 
culpa  ó  negligencia.  Hay  homicidio  por  impd^ 
fina  cuando  el  médico  da  al  enfermo  una  me- 
dicina tan  fuerte  que  le  causa  la  muerte:  cuan- 
do el  cirujano  en  la  curación  del  herido  se  con- 
duce de  tal  modo  que  viene  á  producir  el  mis- 
mo efecto;  ú  cuando  alguno  con  el  fin  de  pro- 
CDrar  el  embarazo  de  una  muger,  le  diere  yer- 
bas ú  otra  cosa,  de  donde  le  resultase  la 
muerie. 

Kuestra  legislación  antigua  castigaba  el  ho- 
micidio por  imprudencia  con  la  pena  de  ciuco 
años  de  destierro  á  una  isla  y  el  homicidio  por 
impericia  con  la  misma  pena  de  destierro,  y 
ademas  la  de  privación  de  oficio;  conforme  á  las 
leyes  5."  G.4  y  9.«,  tU.  VIH,  Part.  7.*:  después, 
según  las  leyes  6.J  y  7.a,  tit.  XVH,  lib.  IV  del 
Fuero  Real  que  son  las  leyes  13  y  14,  tit.  XXI, 
lib,  XII,  Novísima  Recopilación,  solodebia  im- 
ponerse al  reo  pena  pecuniaria  que  variase  se- 
gun  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  la  culpa, 
los  tribunales,  sin  embargo,  combinando  las 
leyes  del  Fuero  Real  y  las  de  Partida  conde- 
naban al  reo  en  cada  caso  á  la  peuaque  creían 
mas  justa  según  las  circunstancias.  El  Código 
penal  de  1848  castiga  el  homicidio  por'iinpi  u- 
«encia  con  la  pena  de  prisión  correccional,  que 
Tana  desde  siete  meses  á  tres  años, 
Ilomic  idio  simple.  Asi  se  denomina  á  aquel 


en  quena  concurren  circunstancias  agravan- 
tes, ni  por  razón  de  la  persona,  ni  por  el  modo 
de  ejecutarse,  como  sucede  en  el  que  se  come- 
te á  consecuencia  de  una  riña  ,  suscitada  ,  en  el 
acto  ó  por  efecto  de  una  pasión  violenta.  La 
pena  del  homicidio  simple,  según  la  ley  1.a 
tit.  XXI,  lib,  XII  de  la  Novísima  Recopilación, 
era  la  de  muerte,  si  bien  no  se  imponía  en  la 
práctica  sino  en  el  caso  de  que  á  la  voluntad 
hubiese  acompañado  premediiacion,  pues  de  lo 
contrario  se  imponía  solamente  lapena  inme- 
diata, que  érala  de  presidio,  en  uno  de  los  de 
Africa,  por  diez  años  con  retención. 

£1  nuevo  Código  penal  impone  al  que  mate 
á  otro,  sin  concurrir  las  circunstancias,  que 
constituyen  el  homicidio  caliücado,  y  que  es- 
pecificamos mas  adelante,  la  pena  de  reclusión 
temporal  conforme  al  art.  334,  número  3. 
■  Cuando  se  comete  un  homicidio  en  riña  ó 
pelea  entre  varios  (como  suele  suceder  en  las 
romerías  y  reunión  de  genle)  y  no  conste  el 
autor  de  la  muerte  pero  si  los  que  causaron 
lesiones  graves,  se  impone  á  todos  estos  la  pe- 
na de  prisión  mayor;  pues  se  presume  que  los 
que  causaron  aquellas  heridas,  tuvieron  parle 
en  el  homicidio.  Si  tampoco  constare  quienes 
fueron  los  que  cansaron'lesiones  graves  al  ofen  - 
dido,  se  impone  á  todos  los  que  hubiesen 
ejercido  violencias  en  su  persona  ta  pena  de 
prisión  menor,  porque  en  este  caso  milila.con- 
tra  ellos  la  misma  presunción  que  en  el  ante- 
rior, aunque  no  es  tan  vehemente,  ni  parle  de 
un  hecho  tan  grave  como  las  lesiones.  Artícu- 
lo 334  del  Código  penal.  t 

Homicidio  calificado.  Asi  se  llama,  por 
oposición  al  simple,  el  que  va  acompañado  de 
alguna  ó  algunas,  circunstancias  que  acrecen 
su  criminalidad. 

Respecto  del  homicidio  caliücado  pueden 
enumerarse  como  especies  de  él,  según  el  ar- 
ticulo 333  del  Código  penal:  1."  el  parricidio: 
1."  el  cometido  con  alevosía:  3."  el  asesinato 
ú  homicidio  cometido  por  precio  ó  promesa  re- 
muneratoria: 4."  el  cometido  por  medio  de 
inundación,  incendio  ó.  veneno:  5."  el  causado 
con  premeditación  conocida:  &.°  el  cometido 
con  ensañamiento  aumentando  deliberada  é 
inhumanamente  el  dolor  del  ofendido.  El  Códi- 
go impone  por  cualquiera  de  los  homicidios 
designados  con  los  números  2  al  6  inclusive  la 
pena  de  cadena  perpetuará  muerte,  según  mas 
adelante  espondremos.,  Por  nuestras  auiíguus 
leyes  se  consideraban  como  homicidios  calili- 
ondos  el  suicidio,  el  infanticidio,  el  aburlo  y 
el  desafio;  mas  el  Código  penal  no  impone 
pena  alguna  al  suicida:  de!  infanticidio  y  del 
aborto  trata  en  algunos  capítulos  separados, 
del  en  que  se  ocupa  del  homicidio;  y  solo  en 
ciertos  casos  castiga  con  la  pena  del  homicidio 
al  infanticidio:  respecto  de  la  muerte  cometida 
en  duelo,  impoue  uiíapena  menor  que  al  ho- 
micidio simple. 

Nosolios  no  nos  ocuparemos  aqui  del  abor- 
to, del  duelo  ó  desafio,  del  infanticidio,  del 
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parricidio,  ni  del  suicidio,  de  los  cuales  ha- 
blamos en  otros  ingares  cíe  esta  obra  con  la 
esfension  que  requiere  su  importancia:  (véanse 
las  palabras  citadas.)  Vamos  a  espoaér  tan  so- 
lo la  doctrina  legal  relativa  á  las  tres  clases  de 
homicidio  calificado  que  figuran  como  princi- 
pales en  el  articulo  334  del  Código,  o  "sea  del 
homicidio,  alevoso  y  asesinato;  del  cometido 
por  medio  de  inundación,  incendio  ó  veneno, 
y  de  aquel  en  que  hubiere  premeditación  ó  en- 
sañamiento. 

sí  Se  entiende  cometido  un  homic¡dio,con  aíe- 
Dosj'ocuandp  se  obra  á  traición  ó  sobre  seguro", 
según  se  dice  en  la  circunstancia  2.a  del  nú- 
mero'lt)  del  Código  penal.  Uno  de  los  homi- 
cidios calificados  es  el  asesinato,  en  el  cual  se 
comprende  también  la  alevosía,  y  qnese  dife- 
rencia del  premeditado  simple,  en  que  este  se 
efectúa  acometiendo  cara  á  cara  y  dando  lugar 
al  acometido  á  que  se  defienda,  y  en  que  aquel 
se  ejecuta  buscándole  de  improviso,  "con  ase- 
chanzas para  impedir  que  pueda  resistirse;  mas 
aunque  generalmente  se  le. da  el  nombre  de 
asesinato, á  todo  el  que  sé  perpetra  con  ale- 
vosia,  tomando  esta  palabra  en  su  verdadera 
significación,  debe  aplicarse  únicamente  á  los 
que  matan  a  otro  por  precio  ó  promesa  remu- 
neratoria. 

Las  leyes  de  Partida  señalaban  la  pena  ca- 
pilul  á  los  asesinos  y  demás  personas  que  les 
hubiesen  mandado  ejecutar  el  asesinato;  y 
aunque  en  las  reeoplladíts  no  se  hacia  mención 
de  los  asesinos,  y  si  dé  homicidas  y  aleves, 
se  disponía  que  el  q,ue  matare  á  otro  alevosa- 
mente y  sobre  seguro,  incurriese  en  la  pena  de 
muerle,  la  que  debia  imponerse  también,  aun- 
que tan  solohubiesecausado  heridas  y  no  murie- 
se por  elías  el  ofendido,  (Ley  33,  lít,  XXXVII, 
parí.  7.*,  y  2.u,  y  3.a,  tit.'XXI,  lib.  XII,  Nov. 
Hec.)  La  práctica,  atendiendo  á  la  suma  gra- 
vedad y  trascendencia  de  un  crimen  que  de- 
mostraba en  el  culpable  un  alto  grado  do  per- 
versidad según. las  disposiciones  de  las  leyes 
citadas,  castigaba  á  los  que  mataban  á  otro 
por  precio  o  de  una  manera  alevosa,  con  la  pe- 
na capital.  ' 

El  Código  penal  en  sn  artículo  333,  impone 
al  que  matare  á  otro  con  alevosía  ó  por  precio 
ó  promesa  remuneratoria,  la  pena  de  cadena 
perpetua  á  muerte. 

El  homicidio  cometido  por  medio'del  veneno 
es  también  uno  de  los  mas  graves,  y  puede  con- 
siderarse cmn  o  una  especie  de  alevosía.  Las 
leyes  de  todos  Sos  pueblos  demuestran  el  odio 
con  que  ha  sido  mirado  un  crimen  que  presen- 
ta reunidas  la  mas  execrable  perfidia  y  la  mas 
villana  cobardía. 

'Entre  los  romanos,  donde  fué  muy  frecuen- 
le  este  delito,  se  impusieron  aveces  penas  se- 
verfsímas  para  reprimirlo:  5r  últimamente  la  ley 
Cornelia  de  bertéftciis  impuso  la  misma  que  es- 
tá señalada  á  los  homicidas,  adviniéndose  que 
si  los  envenenadorps  erando  baja  condición, 
debían  ser  arrojados  á  las  Aeras,  como  se  de- 


duoe  de  una  ley  del  Digesto.  En  otras  naciones 
se  lia  llegado  hasta  el  estremo  de  mandar  que 
mueran  cocidos  estos  delincuentes;  y  por  el 
Código  francés,  basta  que  haya  empezado  á 
ejecutarse  el  envenenamiento  para  que  .  se  fe 
considere  .crimen  capitanean  cuales  fueren  las 
consecuencias  de  él. 

En  el  Fuero  Juzgo  se  nota  también  una 
gran  severidad  contra  esta  clase  de  crímenes. 
«Los  que  dieren  yerbas' á  oíros,  dice  la  ley  2,', 
lít.  lí,  lib.  VI,  deben  ser  atormentados  y  \<¡'. 
ciblr  mala  muerte  si  hubiera  fallecido  la  per- 
sona á  quien  se  las  dieron;  mas  si  esta  se  hu- 
biere libertado  de  la  muerte,  han  de  ser  entre- 
gados en  su  poder  para  que  haga  de  ellos  ¡o 
qtiemejorle  pareciere."  Las  Partidas  fueron  mas 
adelanfe  todavía  respecto  a  severidad.  Sdgun 
ellas,  los  que  á  sabiendas  vendían  veneno  pa- 
ra matar  á  otro,  los  quo  lo  compraban  cun  es- 
ta, intención  y  los  que  enseñaban  la  manera  de 
suministrarlo,  debían  sufrir  la  pena  de  homi- 
cidas, aunque  el  comprador  no  hubiera  podido 
cumplir  su  propósito.  Mas  en  el  caso  da  qué 
se  hubiera  causado  con  él  la  muerte,  debía  su- 
frirla el  homicida  siendo  arrojado  á  las  fieras, 
(Ley  7.a,  tit.  VIII,  Part..7.")\ 

En  la  práctica,  sin  embargo,  si  bien  se  im- 
ponía la  muerte  al  envenenador,  no  se  veriQ- 
cabala  ejecución  en  los  términos  que  prescri- 
bían nuestros  antiguos  códigos;  asi  como 
tampoco  se  castigaba  con  la  pena  capital  al  que 
habiendo  comprado  veneno  con  ánimo  de  ad- 
ministrárselo á  alguno,  no  hubiera  llegado  i 
poner  por  obra  su  funesto  designio. 

En  el  Código  penal  se  castiga  el  homicidio 
cometido  por  medio  de  inundación,  incendio 
ó  veneno,  con  la  pena  de  cadena  perpetua  i 
nmerte,  conformo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 333. 

Homicidio  premeditado  se  entiende  aquel 
en  que  ha  habido  propósito  ó  reflexión  ante- 
rior á  la  comisión  del  delito;  el  ensañamieo- 
to  consiste  en  aumentar  deliberada  é  inhuma- 
namente el  dolor  del  ofendido.  La  ley  3.  Úlu- 
la XXI,  lib.  XII,  de  la  Novísima  Becnjii lucion 
imponía  al  homicidio  premeditado  cun  ase- 
chanzas, la  pena  de  muerle,  y  el  Código  pe- 
nal de  1S22  en  su  articulo  002,  impunin  la 
misma  al  que  matase  á  otro  con  fórmenlo?  ó 
con  algún  acto  de  ferocidad  0  crueldad,  bien 
Je  causase  la  muerte  con  a'guno  de  estos  ne- 
tos, bien  se  cometiese  alguno  de  ellos  con  el 
cadáver  después  de  dada  la  muerle.  El  nuevo 
Código  penal  castiga  al  que  mata  á  otro  con 
premeditación  conocida  ó  con  ensañamientoi 
aumentando  deliberada  é  inhumanamente  el 
dolor  del  ofendido,  con.la  pena  de  cadena  per- 
péíua  á  muerle  conforme  ul  artículo  333  antes 
citado. 

Resulta  de  cuanto  hemos  espuesto,  que  el 
homicidio  puede  ser  desde  una  acción  inculpa- 
ble basta  el  delito  mas  execrable  del  mundo: 
liemos  visto  que  hay  homicidios  necesarios, 
en  q.ue  la  muerle  es  hasta  licita;  que  los  Hay 
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casuales  en  que  el  homicida  carece  de  culpa, 
que  los  liiiy  por  imprudencia  ó  impericia,  un 
los  cuales  hay  culpa,  aunque  no  muy  grave,  y 
que  entre  los  verdaderamente  voluntarios  y 
culpables  de  gravedad,  los  hay  simples,  en  que 
la  criminalidades  menor,  y  calificador,  en  que 
|a  criminalidad  loca  á  su  último  término.  He- 
mos espueslo  la  doctrina  de  nuestras  leyes  ou- 
(ijiias  y  modernas  sobre  cada  uno  de  estos 
puntos.  Toquemos  ahora  por  conclusión  detes- 
ta materia  una  cuestión  importantísima  en  ma- 
lcriada homicidios,  á  saber,  la  determinación 
de  ¡os  casos  en  que  exisie  verdadero  delito  de 
homicidio  no  habiendo  muerto  en  el  aclo  el 
que  recibió  el  golpe  fatal.  He  aqni  como  dilu- 
cida esta  interesante  cuestión  el  señor  Pache- 
co en  susescelénles  comentarios  al  Código  pe- 
nal, presentando  un  pequeño  cuadrilo  de  las 
mas  interesantes  cuestiones  que  pueden  sus- 
citarse en  este  punto. 

«Existe si»  duda  el  homicidio,  dice,  cuan- 
do el  ofendido  ■  por  un  hecho  material  queda 
muerto  en  el  aclo.  Si  quien  dio  el  golpe  lo  dio 
voluntariamente;  sL.quien  lo  recibió,  cayó  y  no 
volvió  á  levantarse,  el  primero  es  indudable- 
mente homicida.  En  vano  alegará  que  uo  quiso 
hacer  tanto  daño;  podrá  ser  delincuente  por 
imprudencia,  pero  es  delincuente  de  este  de- 
lito y  no  de  otro.  Aqui  no  tenemos  dificultad. 

«Tampoco  la  hay  cuando  se  lian  causado 
heridas  á  las  cuales  no  sucumbió  el  que  las 
recibiera.  En  semejante  caso  no  hay  homici- 
dio, pues  que  no  hubo  muerte.  Podría  preten- 
derse que  hubiera  tentativa  de  tal  crimen,  ó 
tal  crimen  frustrado;  pero  ni  aun  esto  se  pue- 
de admitir  en  principios  rigorosos,  lia  habido 
un  crimen  real,  un  crimen  reconocido  por  el 
Código,  el  crimen  de  heridas  ó  lesiones,  y  por 
consiguiente,  bajo  la  existencia  del  delito  es- 
pecifico se  pierde  y  desvanece  la  tentativa  del 
que  no  se  cometió. 

»La  dificultad  que  venimos  anunciando 
consiste  en  que  se  hayan  verificado  heridas, 
y  en  que  no  moriéndose  en  el  aclo  por  ellas  se 
sucumba  después  á  sus  resultados.  Quien  cao 
só  semejantes  lesiones  ¿es  únicamente  reo  de 
lesión,  ó  es  en  verdad  reo  do  homicidio? 

«Algunos  códigos  han  entrado  en  largas 
esplícaciones  sobre  este  punto.  En  particular 
el  nuestro  de  1822  era  sumamente  minucioso 
y  comprendía  ranchas,  que  en  obsequio  de  la 
brevedad  no  hemos  copiado  en  nuestras  con- 
cordancias. El  presente  nada  dice  en  este  ca- 
pitulo,-que  era  el  lugar  de  tales  esplícaciones. 
I'ero  la  verdades  que  no  había  una  necesidad 
de  ello:  la  mera  razón  es  suficiente  para  fijar 
tales  reglas,  sin  que  nadie  pueda  rechazar 
sus  decisiones  ó  preceptos. 

»Los  golpes  y  las  heridas  son,  ú  no  son 
mortales  de  suyo.  Cuando  lo  son,  el  que  las 
ha  causado  es  verdadero  reo  de  homicidio, 
aunque  la  muerte  larde  eu  venir  algunos  dias. 
Cuando  no  lo  son.no  puede  calificársele  de  tal, 
aunque  por  descuido,  por  malu  asís  leuda,  ó  por 
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accidentes  imprevistos,  ocurra  después  alguna 
desgracia.  No  ha,de  responder  depila  quien  en 
ella  uo  ha  tenido  ninguna  culpa.  So  puede  es- 
timarse reo  do  homicidio  el  que  no  causó  una 
herida,  déla  que  fuese  natural  que  se  siguie- 
ra la  muerte;  pero  deberá  serlo  el  que  la  causó 
de  tul  clase,  que  la  muerte  era  necesaria  ó  na- 
turalmente posible,  si  en  efecto  no  pudo  curar- 
se el  herido'  á  pesar  de  una  regular  asistencia, 
y  murió  por  fin  en  un  plazo  mas  ó  menos  corto. 

«Repelimos  otra  vez  que  la  pura  y  simple 
razón  es  en  esto  tu  mejor  guia.  Cuando  las  le- 
yes quieren  llevar  su  lijeza  hasta  él  estremn, 
y  determinan  anticipadamente  todos  los  casos 
posibles,  el  resultado  no  es  ni  puedo  ser  otru 
quedar  margen  y  fundamento  para  cabilacio- 
nes  y  argucias.  Preferimos  esta  sencillez.  Las 
cosas  que  todo  eLmundo  conoce,  no  necesitan 
definirse.  Poruña  dificultad  grave  que  nazca 
de  esle  sistema,  se  evitan  de  seguro  mil  que 
nacerían  del  sistema  opuesto.» 
•  Lo  dicho  nos'purece  suficiente  para  el  es- 
clarecimiento.y  dilucidación  Je  este  asunto 
bajo  su  aspecto  legal,  que  es  en  el  que  nos 
hemos  propuesto  considerarlo  en  el  présenle 
articulo. 

HOMILIA.  Esta  voz  en  su  origen  griego  sig- 
nicaba  asamblea;  por  eso,  sin  duda,  posterior- 
mente se  han  designado  con  ella  fas  exhorta» 
ciones  y  los  sermones  que  Jos  pastores  de  la 
iglesia  dirigían  á  los  fieles  eú  las  asambleas  de 
religión. 

Según  el  abate  Fleruy,  esle  nombre  signi- 
fica un  discurso  familiar,  como  ¡apalabra  lati- 
na sermo,  y  se  llamaba  asi  á  ios  que  se  pronun- 
ciaban en  la  iglesia  para  manifestar  que  no  eran 
areugas  y  discursos  de  aparato,  como  los  de 
los  autores  profanos,  sino  conversaciones  como 
las  de  un  maestro  con  sus  discípulos  ó  las  de  un 
padre  con  sus  hijos 

Casi  todas  las  homilías  de  los  paires  grie- 
gos ó  latinos  fueron -hedías  por  obispos.  No  las 
tenemos  de  San  Clemenle  de  Alejandría,  ui  de 
Tertuliano,  porque  en  los  primeros  siglos  no  se 
acostumbraba  hacer  predicar  á  los  simples  sa- 
cerdotes: si  se  permitió  á  Orígenes,  de  quien 
tenemos  homilías,  fué  por  un  privilegio  y  una 
distinción  particular.  En  el  siglo  IV  San  Juan 
Crisóslomo,  y  en  el  V  San  Agustín,  predicaron 
también  antes  de  ser  elevados  al  episcopado, 
en  razón  de  ios  superiores  talentos  que  se  íes 
reconocían,. 

Focio  distingue  una  homilía  de  un  sermón, 
en  que  la  primera  se  dirigía  en  tono  familiar 
por  los  pastores  que  interrogaban  al  pueblu  y 
eran  preguntados  por  él,  como, en  una  conferen- 
cia; en  lugar  de  que  los  sermones  se' pronun- 
ciaban en  el  pulpito  según  ¡a  costumbre  de  los 
antiguos  oradores. 

MONDADLE.  {Marina  ,  Hidrografía),  Aplí- 
case á  la  cosía  ó  cualquiera  otro  parage  de  la 
mar  en  que  se  encuentra  fondo;  pero  con  bas- 
tante agua  para  poder  navegar.  Dicese  también 
sqndable  y  también  fondable. 
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ITOIíDSCHOOTE.  [Geografía  é  historia.)  Pe- 
queña ciudad  del  dislriio  de  Dunquerque,  de- 
partamento del  Norte,  cuyo  origen  se  remonta 
al  siglo  X.  Háse  hallado  espuesta  á  numerosos 
desastres,  particularmente  en  1383,  cuando  el 
rey  de  Francia,  Carlos  VI,  invadió  á  Flandes.  En 
esta  época,  el  señorío  de  Hondschoote  era  uno 
de  los  primeros  de  Flandes.  Levantóse  desús 
ruinas,  y  liasta  llegó  ájobtener  una  gran  im- 
portancia comercial;  pero  fuéle  terrible  el  si- 
glo XVI:  devaslada  por  los  franceses  en  I55S, 
se  vió  asolada  por  la  peste  en  1548  y  en  1578, 
y  por  dos  incendios  que  la  destruyeron  casi 
completamente,  y  uno  sobre  otro,  en  "1576 
y  1582,  El  tratado  de  Aix-la-Cbapelle,  aseguró 
su  posesión  á  la  Francia,  si  bien  en  1.708,  los 
holandeses  se  apoderaron  de  ella  y  la  entrega- 
ron á  las  llamas. 

En  4793,  y  mientras  que  el  Juque  de  York 
atacaba  a  Dunquerque,  Hondschoote,  que  babia 
perdido  casi  toda  su  importancia,  fué  testigo 
de  una  sangrienta  batalla  entre  los  franceses  y 
los  ejércitos  coligados  (8  de  setiembre.)  Los 
primeros  estaban  mandados  por  el  general 
Hduchard,  quien  tenia  á  sus  órdenes  á  d'Hedou- 
ville  y Jourdan.  Este  se  metió  en  los  sotos  que 
cubrían  el  centro  de  las  posesiones  enemigas, 
y  después  de  muchos  ataques  sucesivos,  obligó 
á  Walmoden,  que  le  estaba  opuesto,  á  retirarse 
sobre  Fumes  por  los  caminos  delloulhem  y  de 
Hoghestade.  Esta  victoria  tuvo  por  resultados  la 
salvación  de  Dunquerque  y  la  reanimación  del 
valor  de  los  franceses,  abatido  por  una  larga, 
serie  de  reveses. 

Ilondschoofe,  que  contaba  en  15G8  18,000 
habitantes,  no  Heneen  el  dia  mas  de  3,971.  Es 
una  linda  ciudad,  limpia  como  todas  las  fia» 
mencas  y  baslante  comercianle:  es  nolable  su 
iglesia  parroquial  reconstruida  en  1586. 

Esta  ciudad  ha  producido  algunos  hombres 
célebres  ,  tales  como  Santiago  Navarchues  ,  á 
quien  se- debe  un  tratado  sobre  las  diversas 
sectas  del  Oriente;  Juan  Nevius,  preceplor  de 
Despautére,  y  el  gramálico  Pascal  Loulérns.  . 

HONESTO,  (tocios  de  lo)  ¿Cuáles  son  los 
actos  que  merecen  !u  calificación  de  honestos? 
La  mayor  parte  de  las  gentes  se  darían  por 
ofendidas  si  las  dirigiéramos  semejante  pre- 
gnuta;  cada  cual  hace  alarde  de  tener  una  no- 
ción, exacta  de  lo  honesto;  empero  no  todos  lo 
consideran  bajo  un  mismo  punto  de  vista. 

Los  gramáticos,  á  fuer  de  pedantes  profun- 
dísimos, nos  regalan  con  sus  interminables  di- 
sertaciones, acerca  del  sentido  de  este  vocablo: 
distinguen  con  suma  sutileza  sus  'diferentes 
acepciones,  para  decirnos  bajo  cuántas  faces 
se  presenta  la  idea,  en  cuantos  objetos  se  halla 
imitado,  cuando  no  reproducido,  el  único  y 
eterno  ejemplar. 

Los  hombres  que  hacen  gala  de  conocer 
perfectamente  los  usos  ó  la  ciencia  del  mundo, 
consideran  lo  honesto  como  una  cualidad  que 
consiste  en  maneras  afectuosas,  cordiales:  es 
la  política  sin  su  vestido  de  reserva  y  frial- 
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dad,  engalanándose  con  las  flores  de  la  cor- 
tesanía. 

Los  moralistas  hacen  consistir  lo  honesto 
en  la  pureza  de  las  coslumbres,  en  la  probidad, 
en  la  virtud,  de  la  que.es  el  primer  elementó 
constitutivo. 

Cicerón  decia  que  lo  honesto  es  todo  cuanto 
se  halla  conforme  con  la  razón  y  la  virtud. 

Veamos,  entretanto,  lo  que  es  lo  honesto 
en  sí  mismo  independientemente  de  sus  dife- 
rentes imagines,  veamos  lo  que  hace  la  ho- 
nestidad de  las  cusas  honestas,  ese  purísimo 
aroma  que  nunca  se  agota,  ese  quid  anterior 
y  superior  á  indas  ellas,  aroma  desconocido 
del  vulgo,  quid,  en  pos  del  cual  van  los  filó- 
sofos para  poderlo  definir. 

Para  determinar  bieu  la  naturaleza  dé  lo 
honesto,  es  menester  oponerlo  á  sus  correlall- 
lívos  lo  agradable  y  lo  útil. 

¿Qué  es  lo  agradable?  Lo  que  enamora  á  k 
sensibilidad,  esto  es;  aquello  que  en  uu  instan- 
te dado,  y  en  un  punto  fijo,  es  para  nosotros 
una  causa  de  placer. , 

¿Qué  es  lo  útil?  Lo  que  está  conforme  con 
nuestros  intereses  mas  duraderos  y  constan- 
tes, ó  al  menos  con  la  idea  que  de  ello  tene- 
mos: esto  es;  aquello  que  parece  nos  ha  de 
procurar,  no  la  felicidad  absoluta,  que  busca- 
rla uno  aquí  bajo,  y  cuya  esperanza  no  persiste 
en  el  ánimo  por  mucho  tiempo,  sino  la  felici- 
dad relativa  á  la  que  podemos  encaminar  nues- 
tros Unes  en  las  diferentes  condiciones  de  la 
vida.  Lo  útil,  es,  pues,  negocio  de  inteligencia 
y  de  cálculo. 

Empero  existe  un  bien  superior  al  interés 
y  al  placer,  sin  el  cual  ni  el  uno  ni  el  otro  se- 
rian bienes  verdaderos:  éxisle  un  bien  absolu- 
to del  que  dependen  todos  los  demás,  y  que 
no  depende  de  nada. 

¿Cuál  es,  puesi  este. bien? 

Es  el  órden  mismo  de  la  creación,. el  plan 
de  la  obra.divina,  vasta  unidad  en  la  que  los 
derechos  de  cada  naturaleza  están  representa- 
dos, en  cuyo  seno  se  armonizan  todos  los  des- 
linos  individuales. 

Este  órden,  inmediatamente  comprendido 
por  la  razón,  es  impuesto  por  ella  al  ser  libre, 
como  su  ley  necesaria  y  soberana. 

Cuaudo  el  ser  libre  se  somete  á  dieba  ley; 
cuando,  aule  la  rdea  del  órden  absoluto,  pune 
á  sus  pies  toda  consideración  de  interés  o  de 
placer,  cumple  con  ún  acto  honesto. 

La  esencia  misma  de  lp  honesto  consiste, 
pues,  en  subordinar,  cuando  no  en,  sacrificar 
los  placeres  y  el  interés  del  individuo  á  esla 
ley  superior  y  eterna  de  que  liemos  hablado. 

En  el  fondo,  este  rendimiento  ó  sacrificio 
no  está  sino  en  la  intención;  pues  una  de  las 
condiciones  mas  indispensables  del  órden, 
precisamente  es  que  ei  rendimiento  al  urden 
sea  recompensado,  que  cualquiera  infracción 
sea  castigada. 

Entre  lo  honesto  y  lo  útil,  hay  aquellos  la- 
zos de  bronce  y  de  diamante  de  que  habla  el 
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p0pijí  antiguo:  pura  quien  sabe  ver  de  muy  alio 
v(1g  I i"j os,  nada  hay  honesto  que  rio  se;i  i'iül, 
nada  verdaderamente  úlil  que  no  sea  honesto. 

De  iiqui  viene  el  que,  rigorosamente  ha- 
llando, no  haya  actos  honeslos,  sino  única- 
¡nenie  intenciones  honestas,-  pues  lo  honesto  y 
e!  interés  bien  entendido,  nos  prescriben  la 
misma  conducta. 

Empero  bay  en  esto  su  diferencia. 

Aquel  que  soto  quiere  ser  honesto  alcanza 
con  seguridad  la  recompensa:  aquel  que  espe- 
cula para  lograrla  no  llena  el  acto  honesto,  y 
no  !a  consigue. 

El  hombre  honesto  no  es  hábil  sino  porque 
no  piensa  en  manera  alguna  serlo,  porque  hace 
el  hien  en  la  sinceridad  y  simplicidad,  de  su 
corazón. 

Entre  lo  honesto  y  sus  correlativos  existen 
ademas  otras  diferencias:  las  cosas  que  solo 
son  íitiles  ó  agradables  nunca  pueden  ser  es- 
cogidas por  si  mismas:  prendase  uno  de  su 
eslerior;  desde  et  momento  que  no  nos  produ- 
cen placer,  n¡  provecho,  las  dejamos,  las  ar- 
rojamos; lejos  de  nosotros,  las  miramos  con  su- 
ma indiferencia. 

Lo  honesto  debe  su  prestigio  á  la  belleza 
eterna  que  en  sí  contiene;  prendámosnos  de  61, 
lo  buscamos  no  por  su  eslerioridad,  sino  por  lo 
que  es  en  si  mismo 

«I,o  honesto,  como  dice  Cicerón,  es  siem- 
pro  digno  de  elogio,  aun  cuando  no  reportase 
ni  utilidad,  ni  recompensa,  ni  provecho.» 

Por  olra  parte,  lo  agradable  y  lo  útil  tienen 
también  de  común  el  no  poder  aplicarse  in  ab  ■ 
soluto  á  ninguna  cosa. 

¿Cuáles  son  las  cosas  agradables?  ¿cuáles 
las  útiles? 

Nadie  puede  decirlo;  porque  el  placer  de- 
pende de  cierta  conveniencia  entre  la  natura- 
leza de  las  cosas  y  nuestra  disposición  parti- 
cular, y  de  tal  manera  que  lodo  cambia  desde 
que  nosotros  cambiamos. 

Lo  úlil,  que  es  relativo  á  la  mayor  felici- 
dad posible,  tampoco  es  estable;  porque  cada 
cual  se  imagiua  la  felicidad  con  arreglo  á  las 
sugestiones  de  sus  versálilespasiones  y  como  .i 
través  de  los  colores  cambiantes  de  sus  espe- 
ranzas. 

Asi  es  que  cada  cual  detlne  la  felicidad  á  sn 
modo,  pudiéndose  decir  de  esta  diversidad  de 
opiniones  acerca  de  este  fantasma,  lo  de  roí 
cnpita,  (oí  sententice,  siendo  de  advertir  que 
In  que  hoy  es  para  uno  felicidad  mañana,  deja 
de  serlo; 

_  Lo  honesto,  por  el  contrario,'  do  siendo  re- 
lativo sino  respecto  del  órden  absoluto,  es  ab- 
soluto como  el  órden  mismo. 

Vanamente  se  dirá  que  el  órden  del  mundo 
es  obra  de  Dios,  y,  por  consiguiente,  depende 
de  la  voluntad  divina. 

Sin  duda,  Dios  es  la  causa  del  órden  del 
mundo,  pero  antes  de  ser  realizado  por  una 
voluntad,  él  órden  del  mundo  estaba  concebi- 
do por  uua  inteligencia. 
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Aliova  bien;  en  la  inteligencia  divina,  como 
en  todas  las  demás, 'hay  ciertas  relaciones  ne- 
cesarias de  ideas  end  e  si  qoe  el  orden  del 
mu  ndo  debe  reproducir  absolutamente;  de  es- 
te enlace  necesario  de  las  ideas  de  la  inteli- 
gencia divina  se  derivan  las  leyes  necesarias, 
inherentes  á  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Antes  que  hubiese  bienhechores  y  benefi- 
cios era  cierto  que  todo  beneficio  obliga  al 
reconocimiento,  cómo  antes  que  se  hubiera 
trazado  un  círculo,  era  imposible  que  los  ra- 
dios del  circulo  no  fuesen  iguales. 

Lo  honesto  considerado  con  respecto  á  sns 
caracteres,  esto  es,  como  absoluto  y  obligato- 
rio, es  el  deber. 

¿So  hay  alguna  diferencia  entre  el  deber  y 
lo  honesto?  Cándida  cuestión  para  ciertas  per- 
sonas, quienes  llaman  deber  solo  á  lo  ordena- 
do por  las  leyes  positivas,  quienes  no  tienen 
como  actos  culpables  sino  aquellos  que  se  cas- 
tigan con  multa  ó  prisión. 

Para  estos  hombres  lo  honesto  y  el  deber 
no  son  del  lodo  una  misma  cosa:  !o  honesto  no 
comienza  sino  alli  donde  et  deber  acaba:  aquel 
que  viola  el  deber  corre  riesgo  de  no  estar 
en  paz  con  la  justicia;  lo  honesto  es  asunto  de 
decencia,  de  miramiento,  de  gusto,  que  uno 
acepta  cuando  es  poco  costoso,  y  que,  en  caso 
contrario,  se  abandona  á  las  almas  heroicas  ó  á 
ios  pobres  de  espíritu. 

¡Eslraña  habilidad  que  consiste  en  dar  por 
última  razón  de  la  ley  impuesta  á  un  ser  libre 
no  el  órden  y  el  pensamiento  divino,  sino  el 
pensamiento  y  la  voluntad  del  legislador! 

Ño  hay  duda  que  lo  honesto  tiene  otro  di- 
ferente estension  que  todo  el  conjunto  délas 
leyes  positivas,  no  hay  duda  que  introduce 
hasta  en  las  relaciones  mas  simples  de  la  vida, 
mil  delicadezas  que  ningún  articulo  de  ios  có- 
digos menciona:  los  escrúpulos  nacientes  de 
la  conciencia,  los  deseos  aun  tímidos,  los  mas 
secretos  pensamientos,  hasta  el  decoro  social, 
entran  en  et  círculo  de  lo  honesto;  empero,  de 
todas  estas  cosas,  ¿cual  es  la  que  no  esíá  su- 
bordinada al  deber? 

¿No  hay  deberes  de  conveniencia  social? 
¿No  hay  deseos  y  pensamientos  culpables? 
Alli  en  donde  notamos  la  relación  de  un 
acto  cualquiera  con  el  órden  universal,  alli  co- 
mienzan el  deber  y  lo  honesto;  porque  el  ór- 
den absoluto  es  por  todas  parles  igual  á  sí 
mismo.'  La  única  diferencia  que  podemos  re- 
conocer entre  lo  honesto  y  el  deber  es  esierior 
con  su  naturaleza  común. 

Parécenos  que  lo  honesto  es  adivinado  por 
el  sentimiento  antes  que  el  deber  sea  com- 
prendido por  ta  inteligencia,  y  parécenos  que 
la  conciencia  está  ya  conmovida  enteramente 
con  la  voz  de  lo  honesto,  luego  que  la  razón 
se  inclina  ante  la  evidencia  y  la  magestad  del 
deber. 

Los  filósofos  antiguoshicieronuna  división 
célebre  de  lo  honesto  que  el  .cristianismo  ha 
conservado:  prudencia,  justicia,  fortaleza  y 
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templanza;  oslas  cuatro  virtudes  contienen  en 
su  seno  lo  honesto. 

La  prudencia  es  lo  honesto  en  el  orden,  de 
la  inteligencia. 

La  justicia  es  lo  honesto  considerado  en  las 
relaciones  sociales. 

La  foitaleza  y  !a  templanza,  abrazan  todos 
los  deberes  de  la  moral  individual. 

Para  meditar  acerca  de  ta  naturaleza  délo 
honesto,  pueden  consultarse: 

La  república  ds  Platón. 

151  tratado  de  tos  Deberé*,  el  lie  la  Naturaleza  del 
tiUiiy  dt'l  mnt,  de  Cicerón. 

Los  Prineipiot  metafísicas  de  la  moral,  y  la  Cri- 
tica de  la  razan  pura,  de  h'anl.  , 

El  Curso  de  drrtci.a  natural,  de  Jenflray,  y  el  ar- 
ticule drl  Bien  y  del  mal  cu  tus  MUetiatua*  del 
mismo  sulor.  "  ' 

HONGOS,  [Fungí.)  Familia  de  plantas  crip- 
tóg-atuas  (clase  3>,  de  Endlieher.)  Vegetóles 
variados  en  su  furnia,  su  color,  su  volumen  y 
su  consistencia.  Los  hongos  son  ora  Jihtmcu- 
tos,  ora  tubérculos,  de  ¡Ijjhra  unas  veces  de 
cuerpos  ramificadus,  otras  de  sombrtrla  ó  pa- 
rasol y  oirás  de  capa;  desnudos  ova,  ora  en- 
vueltos en  mía  bolsa  completa  ó  incompleta, 
llamada  volua. 

Los  hongos  por  lo  regular  se'dividen  en 
dos  partes  bien  distintas,  una  vegetativa,  olra 
de  reproducción.  La  primera,  llamada  myce- 
lium,  que  parece  ser  el  origen  de  todo  hongo, 
éé  compone  de  {¡lamentos  sutiles,  sencillos  ó 
ramificados,  ora  desnudos,  ora  envueltos  en  la 
sustancia  misma  del  cuerpo  sobre  el  cual  vive 
el  hongo.  Eslos  filamentos^  cita  tula  camlcnsán» 
duse  convergen  hacia  un  mismo  punto,  i'ur- 
tnan  una  especie  de  membrana,  cuyo  nombre 
botánico  en  stfoma.  La  segunda,  que  nace  de 
Fá  primera,  déla  cuales,  digámoslo  asi,  parle 
dependiente,  se  compone  de' «poros  rara  ve/; 
desnudas,  y  contenidas  das  mas  de  las  veces 
en  ün.receptáculo  de  forma  y  tamaño  distintos, 
cfiíe  en  los  hongos  de  tigur.i  redonda  se  llama 
peridium,  constituye  I»  única  parle  visible  al 
eslerior,  y  la  tpie  con  mucha  frecuencia  se  to- 
ma por  el  hongo  propiamcnle  dicho. 

De  este  vegetal  la-forma  mas  común  es  la 
aparasolada,  y  en  él  se  distingue  en  este  caso 
itu  pie  6  ptfzon,  algunas  veces  hinchado  porsn 
base;  un  üómbtéth  (pik-us)  ó  parle  superior, 
convexa  por  lo  regular,  cóncava  algunas  veces, 
titíytátén  interior  está  guar¡tec(da  de  chapitas 
venientes,  de  tubos  esfrteelttís  intimamente 
soldados  entre  si,  ó  da  lina  redecilla,  etc.  En- 
tre él  borde  circular  del  somhreru,  inferior- 
mente,  y  ta  parte  superior  del  pezón,  se  eslien- 
■de  una  membrana  llamada  I'c/uh?,  !a  cual, 
mientras  ia  planta  es  joven,  oculta  compíela- 
íneille  la  faz  inferior  íle)  sombrero,  y  que  des- 
prendiéndose de  la  Circunferencia  de  éste,  y 
quedando  adhei'ente  al  pezón,  constituye  el 
anillo  {umnrfus.} 

Las  esporas,  simples  y  desnudas  unas  ve- 
ces,, nacen  inmedialamentcdcl  mycéUMl  y  tal 
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vez  lo  reemplazan  completamente;  y  oirás  es. 
táii  muebas  de  ellas  reunidas  en  uña  cubierta 
ó  zurrón  común  escesivamenle  delgado.  ]¡n 
ciertos  géneros  hállanse  contenidas  en  mayor 
ó  ¡nenornúmero,  en  cápsulasqtie  pueden  aínth. 
se  de  diversas  maneras.  La  posición  de  las  es- 
poras y  de  las  cápsulas  ó  esporidias  varia  no- 
tablemente; y  ora  se  las  vé  esparcidas  en  un 
peridium,  ora  colocadas  á  la  superítale  de  una 
membrana,  proligera  llamada  boláriicameniB 
Hrfthi  nium. 

'Esta  membrana,  cuya  posición  varia,  est.'i 
formada  dc,ulríeulas,  y  presenta  en  su  super- 
ficie las  paro/jais,  que  son  unas  celdillas  pro- 
'tongadas;  dispuestas  paralelamente  unas  ¡¡ 
otras;  2.a  las  basidiusú  exporófaras,  colocada! 
éntrelas  parofisis  y  mas  largas  qije  ellas,  y 
que  no  son  olra  cosa  que  unas  utriculas  liin- 
cbadas;  que  en  su  vértice  se  terminan  pnrcni- 
tro  tubos,  en  coila  uno  dn  los  cuales  se  encuen- 
tra una  espora  ovoide  ó  globulosa;  .1."  las  culi- 
dias  ó  fin  ¡herid  i  as,  que  en  el  hijmenuim As 
algunos  bongos  se  observan,  son  ulrlculas  de 
escasa  dimensión,  trasparentes,  cilindricas, 
llenas  por  lo  común  de  un  jugo  límpido  ti  co- 
loreado por  corpúsculos  orgánicos,  el  Giinl ¿cu- 
ba por  salirse  de  la  vejiguilla,  y  se  deja  ver 
en  la  parte  superior  de  ella  en  forma  de  mus 
golillas  redondas. 

Ahora  bien,  ¿son  eslos  úrganos  los  repre- 
sentantes  de  los  órganos  machos  ó  fecundado- 
res?  No  lo  creemos,  pues  si  asi  fuese  hahria  en 
algunos  hongos  reunión  de  los  dos  órganos  pro- 
pios a  la  reproducción. 

Entre  las  mil  especies  de  hongos  que  se 
conocen,  se  distinguen  priucipalmeiile:  l."  & 
agárico,  agarieus,  especie  deexcrescenciapa- 
rásilaquenace  sobre  lacdrlezaóalpiedeciertos 
árboíés,  y  principalmente  del  alerce  y  del  roblo. 
Ss  ca¿i  siemprevenenoso,  y  de  él  se  saca  partido 
para  hacer  yesca:  Z."  ülh'mgo  propiamente  di- 
Olio  (funt/us),  mas  ó  menos  venenoso  y  cansa 
de  muchas  desgracias  por  la  mucha  semejanza 
que  liene,  y  la  facilidad  con  que  sueleeqnivo- 
enrse  con  elsigulerite:  3.u  laíeíu  rometlible,  de 
que  hay  panchas  variedades  y  de  que  con  ma- 
yor eslension  nos  ocuparemos  en  olro  lugar, 
(Véase  seta.) 

HONOR,  HONRA.  (Filosofía,  moral.)  Entién- 
dese por  honor,  según  ío  del) lie  la  Academia  do 
npcslra  lengua  ,  nli  gloria  ó  buena  reputa- 
ción que  $i<¡ue  d  la  virtud  ,  al  mérito  ó  ri  las 
acciones  heróicás,  la  cual  trasciende  á  ios  fu- 
un!  ta?,  personas  i/  acciones  del  que  se  la  gran- 
gea»  y  pnr  honra  «ta  buena  opinión  y  fuma 
adquirida  por  la  virtud  y  el  mérito.»  Compa- 
radas entre  si  estas  definiciones,  encontramos 
en  ellas  ta  idea  de  dns  diferencias  muy  impor- 
tantes que  vamos  á  notar:  L*  que  en  elimina' 
tiene  parle  lo  grande,  lo  eslniordinario,  lo  lie- 
rúieo  de  las  acciones,  á  diferencia  de  la  fiórifa, 
que  solo  se  funda  en  la  virtud  y  el  mérito,  y 
(pie  puede  lenerse  por  quien  jamás  baya  dado 
á  su  nombre  cierto  brillo  con  la  grandeza  de 
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sus  hechos:  2.a  qué  la  honra  se  adquiere  con 
ti  ■mérito  y  la  vtrlttd  propias,  Si n  que  sea  ja- 
más producto,  tomo  «I  houor,  del  i/iérilo,  de 
ln  virtud  ó  dé -las  acciones  de  olrp,  La  honra, 
pnce,  no  debe  considerarse  sino  como  las  ad- 
ifiiííii.'iones  que  los  hombres  hacen  con  su  in- 
dustria y  trabajo;  pero  el  honores  á  veces  co- 
mo mi  patrimonio  en  que.io  adquirido  de  Sala 
numera  viene  á  mezclarse  con  lo  lieredado. 
Km  M  crea  poresio  que  puede  haber  honor  sin 
honra,  ó  que  trasciendo  ú  un  inilividiio  de  una 
familia  la  buena  reputación  alcanzada  por  otro, 
cumulo  en  algún  modo  no  llega  á  merecer  esle 
beoefloip  ,  ó  se  muestre  indiano  de  gozarlo; 
paes  asi  como  los  cuerpos  no  son  lodos  á  pí  o  - 
pósito  para  reflejar  la  lux  con  igual  viveza-,  de 
tu  misma  manera,  el  brillo  de  la  ugena  gloria 
no  puede  ser  reflejado  por  quien  mancha  y 
oscurece  su  fama  con  lil  torpeza  de  su  conduc- 
ta, ñunon  el  ateniense  no  fué  considerado  Do- 
mo heredero  dé  la  gloria  de  Milciades  ,  sino 
cuando,  movido  por  los  consejos  del  virtuoso 
Avíslideá  ,  renunció  á  los  devaneos  de  su  ju- 
ventud, y,  consagrando  su  vida  al  servicio  de 
la patria,  ilustro  su  nombre  cónsul  propios 
ludios.  Entonces  la  victoria  que  alcanzó  á 
millas  de  Kurimedonte,  siendo  general  de  los 
atenienses  ,  comunicó  á  su  fainu  el  esplendor 
dc.la  gloria  alcanzada  por  su  padre  eu  los  lla- 
nos de  Maratón.  \ 
Según  lo  que  acabamos  de  decir,  el  honor 
y  la  honra  no  pueden  menos  de  considerarse 
camo  bienes  de  los  mas  estimables  de  que  go- 
zamos en  la  vklu  social ,  lanío  mas  estimados 
cuanto  mayores  son  los  sacrificios  con  que  á 
voces  se  consigue  alcanzarlos  ó  conservarlos. 
Un  poeta  español  dijo  para  dar  á  conocer  el  alto 
precia  en  que  se  lieue  la  honra: 

«Quien  no  sabe  que  es  honra  no  la  estima: 
Slioille  el  que  dijo  y  miente  el  que  lo  estampa 
One  un  bel'  fnglr  lutta  la  vita  scampa, 
Pues  mejor  vinne  agora 
¡Un  un  bol'  morir  túllala  vita  honora.» 

Francisco  ]  vencido  y  prisionero  de  los  es- 
pañoles en  la  batalla  de  Paría,  dijo  qne  rodo  se 
había  perdido  menos  el  honor;  y  en  verdad  que 
no  era  pequeña  pérdida  la  de  su  libertad  y  la 
tléau ejército  cun  que  esperaba  uíianzur  su  do- 
minación en  el  Sülanesado  ;  pero  sin  duda  no 
daba  menos  Importancia  que  ú  lodo  esto  á 
lu  conservación  de  su  honor,  A  juzgar  por  su 
dielio,  en  que  al  par  de  la  idea  ¿olorosa  de  un 
gran  desasiré,  resalla  lo  mucho  que  estimaba 
su  fama  aquel  monarca.  La  suerte  de  las  ¡ir 
mita  16  babia  sido  contraria,  babia  quedado  sin 
ejército  y  en  poder  de  sus  enemigos;  mas  no 
tenia  que  lamentar  la  pérdida  de  su  honor, 
habiendo  peleado  valerosamente  para  no  ser 
vencido.  SÚzsuüü  el  Bueno  dió  al  mundo  uno 
de  los  mas  raros  ejemplos  de  fortaleza,  dejan 
do  matar  á  su  hijo  por  no  entregar  á  los  moras 
a  plaza  de  Tarifa;  y  en  verdad  que  no  podía 


menos  do  lener  su  fama  en  muy  alia  estima 
quien  para  alcanzarla  babia  teuidb  que  hacer  • 
lau  tenible  sacrificio. 

Tan  grande  es  el  influjo  del  honor  en  8| 
corazón  humano,  y  por  eso  Montesquieu  en  su 
Espirita  ée  las         asegura  que  es  el  prin- 
cipio que  da  villa  ¡i  los  estados  monárquicos, 
asi  como  eu  su  concento  cj  tinor  palrio.es  el 
principio  de  los  gobiernos  democráticos,  y  el 
temor  el  do  los  estados  que  tienen  la  desgra- 
cia de  ser  regidos  por  un  déspota.  £1  honor, 
dice  e¿te  célebre  publicista  ,  aspira  siempre  á 
la  distiuciun  y  á  la  preeminencia,  se  mezcla  en 
todas  las  cosas',  es  inherente  á  lodos  los  mo- 
dos (Je  pensar  y  de  sentir,  y  modillca  las  vir- 
tudes y  dirige  los  principios,  y  lo  que  por  él 
se  manda  ó  prohibe  se  hace  ó  se  deja  de  ha- 
cer, aunque  sus  preceptos  sean  de  todo  punto 
contrarios  á  las  leyes.  Ciertamente  sobraba  ra- 
zón á  Monfcsquieii  para  pensar  asi:  pues  la 
historia  nos  ofrece  á  cada  paso  pruebas  incon- 
testables que  no  dejan  la  mas  leve  duda  de  sus 
asertos.  El  honor,  que  mueve  unas  veces  á  ha- 
zañas portentosas  en  que  nada  encuentra  que 
reprobar  la  moral  mus  severa,  impele  otras  á 
venganzas  sangrientas  y  á  acciones  que  no 
pueden  menos  de  ser  reprobadas  por  la  razón, 
por  la  filosofía  y  hasta  por  la  religión  misma. 
Y  no  podia  ser  de  aira  manera  fundándose  ea 
el  juicio  do  les  Hombros,  bario  falible  por  des- 
gracia ,  y  feniendo  muchas  veces  por  regla 
preocupaciones  groseras  ,  pero  no  fáciles  de 
destruir  á  pesar  de  los  prosresoj  del  entendi- 
miento humano,  por  eslar  hondamente  arrai- 
gadas y  rurlalecidas  por  los  hábitos,  y  soste- 
nidas (amjien'por  oirás  preocupaciones.  Cuan- 
do Temisloeles  vio  levantado  sobre  su  cabeza 
el  bastón  de  Iviiribiade?,  le  dijo  sin  inmutarse: 
a  Do,  puro  gíeiUcÁtí»  y  solo  puso  atención  en  ha- 
cer que  prevaleciese  su  dictamen  de  esperará 
los  persas  en  el  apostadero  de  Salamina,  como 
quien  tenia  por  cierto  que  obrando  asi  se  sal- 
vaba Ja-Grecia;  y,  aunque  la  acción  del  des- 
templado Euribiadcs,  teniendo  la  circunstancia 
de  haberla  presenciado  no  pocos  capitanes  in- 
feriores, [ludiera  calificarse  de  nllrwge  gravi- 
sivo  ,  según  las  leyes  del  honor,  y  de  aquellos 
que  mas  piden  pronta  reparación  y  venganza, 
no  hay  motivo  alguno,  ni  aun  el  mas  leve,  para 
creer  que  el  general  ateniense  juzgara  que  con 
olíase  habla  hecho  molla  en  su  honor,  ni  que 
por  consecuencia  halase  de  remediar  este  inal 
con  un  duelo,  ni  que  la  Grecia  pensase  de  olra 
manera,  siendo  por  el,  contrario  un  hecho  his- 
tórico de  gran  certidumbre  ,  que  á  pesar  da  la 
amenaza  del  espartano  Euribiadcs  ,  Temisto- 
Bles  fué  desnnes  de  la  batalla  de  Salamina  el 
honor  de  !a  Grecia,  y  qne  habiéndose  presen- 
tado en  los  juegos  Olímpicos,  fué  al li  objeto  de 
la  admiración  y  ti  el  entusiasmo  de  los  griegos. 

Al  latió  de  este  ejemplo  de  un  héroe  de  la  • 
antigua  Atenas,  merece  considerarse  Otro  muy 
contrarió  de  un  héroe  castellano  de  la  edad  me- 
dia. Sino  alienten  uueslras  tradiciones,  sino  es 
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una  pura  fábula  lodo  lo  que  nos  cuentan  nues- 
tros antiguos  romances  históricos,  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar,  apellidado  el  Cid  por  las  hazañas' que 
llevó  á  cabo  corara  los  moros,  dió  principio, 
siendo  mancebo  todavía,  á  su  alia  reputación  y 
á  la  gloriosa  série  de  sus  liedlos,  matando  á 
uu  conde  de  los  mas  poderosos  de  Castilla  y  de 
los  mas  favorecidos  dd  monarca  castellano, 
porque  en  presencia  de  éste  se  había  atrevido 
á  dar  una  bofetada Diego  Laynez,  hombre 
muy  noble  y  principal  también,  pero  anciano 
ya,  y  falto  de  vigor  por  consiguiente  para  ven- 
gar por  su  mano  el  agravio  á  la  usanza  de 
aquellos  tiempos.  En  este  caso  ciertamente  no 
debió  ser  el  viejo  Laynez  quien  se  tuviera  por 
deshonrado,  sino  el  conde  su  ofensor,  que  sien- 
do hombre  joven  y  fuerle  todavía,  y  abusando 
del  favor  del  rey,  se  había  atrevido  aponer  las 
manos,  llevado  de  su  soberbia  y  no  de  una 
causa  justa,  en  el  rostro  de  aquel  anciano  vene- 
rable. Asi  debió  juzgarse  entonces  de  este  he- 
cho,' y  sin  embargo,  no  se  juzgó  sino  muy  de 
otra  manera  porque  la  razón  estaba  sujeta  al 
influjo  de  muy  poderosas  preocupaciones.  He 
aqtii  cómo  pinta  un  romance  caballeresco  lo 
mucho  que  atormentaba  á  Laynez  la  ofensa  que 
había  recibido: 

nCoibdaba  Diego  Laynez 
De  la  mengua  de  .su  casa 
Fídalga,  rica  y  antigua 
Antes  de  Iñigo  y  Abarca; 

Y  viendo  que  le  falleseen 
Fuerzas  para  la  venganza 

Y  que  por  sus  luengos  años 
Por  si  no  puede  tomalla, 

Y  que  el  de  Orgaz  se  pasea 
Libre  y  exento  en  la  plaza 
Sin  que  nadie  se  lo  impida, 
Lozano  en  el  nombre  y  galas; 
jV'o  puede  dormir  de  noche, 

•  Ni  gasta  de  las  viandas, 
Ni  afea  del  suelo  los  ojos, 
Ni  osa  salir  de  la  sala  ■ 
Ni  fablar  con  sus  amigos; 
Antes  les  niega  la  ful/la 
Temiendo  no  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia. » 

No  duró  muchos  días  el  dolor  de  Laynez, 
pues  por  fortuna  coulaba  entre  sus  hijos  á  Ro- 
drigo Díaz  de  Vivar,  quien  recibiendo  de  su 
padre  la  bendición  y  la  espada  del  castellano 
Mudarra,  tomó  á  su  cargo  vengarle,  y  consi- 
guió dar  muerte  al  que  le  había  ofendido.  Aquí 
ciertamenle  es  grande  el  valor  que  daba  á  su 
honra  aquel  noble  oaslellauo,  es  de  admirar  la 
generosa  intrepidez  con  que  Rodrigo,  sin  tener 
eri  cuenta  su  edad  jii  sn  falta  de  esperiencía  en 
las  armas,  corre  á  probar  sus  fuerzas  en  mor- 
tal duelo  con  un  hombre  de  acreditado  valor, 
lozano  y  fuerte  y  experimentado  en  las  ¡¡des; 
pero  lodo  eslo,  aunque  aparezca  bello  por  lo 
grande  y  noble  de  lys  seulíuiieuios,  no  pjsa 
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de  ser  una  venganza  sangrienta,  un  sacrificio 
liecho  á  las  leyes  det  honor  contrariando  los 
preceptos  de  la  razón  y  las  máximas  evangé- 
licas que  nos  mandan  perdonar  las  ofensas  y 
no  querer  mal  .a  quien  nos  ha  ofendido,  y  ¿¡ 
muy  de  notar  que  los  que  de  tal  manera  ven- 
gaban sus  agravios,  no  eran  sino  caballeros 
muy  crisliauos,  en  cuya  alma  ardia  la  llama  de 
la  fé,  y  en  quien  era  ya  ocupación  y  antigua 
costumbre  dar  sn  sangre  y  su  vida  peleando 
contra  la  morisma;  pero  si  ardiente  era  en  ellos 
el  sentimiento  religioso,  no  tenia,  menus  fuer- 
za en  su  corazón  el  sentimiento  del  honor, 
guiado  por  falsas  ideas,  tanto  con  respecto  ¿ 
-lo  que  podía  menoscabarlo,  como  á  los  medios 
que  licitamente  podían  emplearse  en  la  repa- 
ración del  menoscabo.  Ambos  sentimientos 
existían  á  la  par  siendo  igualmente  fecundos  y 
poderosos  y  sin  contrariarse  en  nada,  110  obs- 
tante que  nacían  de  principios  y  de  ideas  con- 
tradictorias. , 

No  es  de  nuestro  propósito  examinar  arrui 
cómo  nacieron,  cómo  se  arraigaron,  ni  cóiao 
llegaron  a  tener  tanto  imperio  estas  ideas  so- 
bre el  honor,  pues  no  aspiramos  á  otra  cosa 
que  dar  á  conocer  su  Fuerza  tanto  en  lo  que 
es  digno  de  reprobación,  considerado  fllosóll- 
camenteyála  luz  de  la  doctrina  evangélica 
como  en  lo  que  la  filosofía  y  la  religión  aprue- 
ban de  consuno.  Considerado,  pues,  el  hutior 
como  un.  bien  digno  de  no  poca  estima,  tanto 
por  los  beneficios  que  produce,  como  por  los 
sacrilicios  que  suele  costar  á  veces,  es  indu- 
dable qne  las  leyes  deben  protegerlo,  porque  á 
no  escudarlo  su  protección,  tendría  cada  cual 
que  defenderlo,  como  pudiese  ó  como  le  acon- 
sejase la  pasión,  que  nunca  es  buen  consejero, 
Cuanto  mas  escudados  estén  por  las  leyes  el 
honor  y  la  honra,  tanto  menos  será  el  númerode 
las  venganzas  particulares,  y  tanto  menos  fre- 
cuentes serán  los  casos  en  que  ofensas  poco 
leves  han  costado  sangre  abundante  al  ofensor 
y  al  ofendido.  Y  no  basta  que  las  leyes  sobrees- 
tá materia  sean  severas  ni  que  la  previsión  de 
los  legisladores  alcance  A  cuanío  es  posible,  si 
su  acción  no  es  eficaz  y  pronta,  sino  se  cuida 
al  mismo  tiempo  de  vencer  lodos  los  obstácu- 
los que  se  opongan  á  su  Cumplimiento,  Se 
dirá,  .y  es  verdad,  que  cuando  tienen  cierta 
fuerza  las  ideas  son  poco  eficaces  las  leyes  que 
confian  el  castigo  de  los  delitos  contra  el  ho- 
nor i  la  justicia  de  los  tribunales,  porque 
siempre  se  anticipa  á  ellos  el  brazo  del  ofen- 
dido; pero  esto  no  destruye  en  manera  alguno 
la  fuerza  de  nuestro  razonamiento.  Donde  im- 
pere la  preocupación  de  que  la  mancha  que  cae 
en  ta  honra  no  se  lava  sino  con  la  sangre  del 
ofensor  derramada  por  la  mano  del  ofendido', 
en  vano  será,  sino  siempre,  muchas  veces  al 
menos,  que  los  tribunales  y  las  leyes  ofrezcan 
justa  Yeparacion  de  las  ofensas;  pero  donde 
tan  falsas  ideas  uo  tengan  influjo  muy  señalado, 
pudiera  tenerlo  la  falta  de  leyes  ¿asíanles  á 
proteger  la  honra  y  eí  honor ds  lo¿  individuos. 
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la  Francia  y  en  España  lian  pido  severlsimas  y 
muy  minuciosas  las  leyes  sobre  los  duelos;  pe- 
ro ciertamente  no  lo  eran  tanto  las  que  leriian 
por  objeto  la  defensa  del  honor; .  y  los  duelos 
fueron  frecuentes  á  pesar  del  empeño  de  los 
legisladores  en  reprimir  á  los  duelistas,  tanto 
ponjue  para  rundios  agravios  que  no  habían 
sido  objeto  de  la  legislación  por  considerarse 
muy  leves,  no  oslaba  señalado  el  castigo,  cuan- 
to porque  el  temor  de  la  pena  de  maerte  no 
podía  retraer  de  la  venganza  á  quien  poreon- 
segniría  se  esponia  á  recibirla  de  mano  de  su 
adversario.  Afortunadamente  no  sou  ya  muy 
¡mruerosos  los  casos  de  esla  especie  que  hin- 
que lamentar,  debiéndose  esta  reforma  en  las 
costumbres  no  lanío  á.las  mejoras  que  se  han 
IfteJlO  en  la  legislación,  cuanto  á  los  progre- 
sos que  ha  hecho  la  civilización  en  nuestros 
di  as. 

HONORARIOS.  Retribución  fijada  por  la  ley 
en  pago  de  los  servicios  de  un  funcionario  pú 
blico.  Antiguamente  se  empleábala  palabra  h-o- 
Múranos  para  designar  los  sueldos  correspon- 
dientes a  los  cargos  mas  elevados  de  la  corona 
y  del  Eslado.  Las  palabras  gages  y  libreas  tam- 
bién se  empleaban  en  este  sentido,  entendién- 
dose por  ellas  los  emolumentos  del  canciller  ó 
primer  ministro,  y  de  todos  los  grandes  oficia- 
les de  la  corona;  pero  en  ol  uso  ordinario,  esta 
palabra  significaba  el  sueldo  de  los  funciona- 
rios de  un  orden  superior.  Hoy  se  entiende  por 
honorarios,  en  general,  la  retribución  que  se 
daá  una  persona  por  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, como  sucede  con  los  médicos  y  abogados. 
Esta  retribución  es  arbitraria,  y  varia  su  enti- 
dad en  proporción  de  la  importancia  ó  el  saber 
delsugelo  que  la  recibe,  y  conforme  á  la  cuan- 
tía del  servicio  prestado.  Los  emolumentos  de- 
bidos í  los  procuradores  y  escribanos  por  los 
actos  de  su  ministerio,  se  llaman  derechos, 
cuando  son  de  los  prevenidos  en  el  arancel; 
pero  se  califican  de  honorarios  todos  aquellos 
Hjie  exigen  por  "diferentes  actos  no  previstos  en 
la  laritu, 

HONoitAnios.  Con  esfe  nombre  se  designa  á- 
los  que  gozan  la  dignidad  de  un  empleo  sin 
ejercerlo  realmente.  Se  les  llama  asi,  porque 
solo  tienen  el  honor,  y  no  el  cargo  ni  la  retri- 
bución que  les  correspondería  si  lo  desempe- 
ñasen, liay  funcionarios  honorarios  en  la  ma- 
gistratura y  en  algunosoficios  dados  por  la  mu- 
nificencia real.  Asi  se  conceden  honores  de  au- 
ditor de  guerra,  ftonores  de  magislrado  ó  de 
oidor,  etc.,  y  también  se  confiere  la  dignidad 
de  secretario,  capellán  honorario  de  S.  H.,  y 
oli'as.  Ésta  calificación  sirve  á  veces,  como  los 
grados  en  la  milicia,  y  suele  ser  como  en  ella 
un  escalón  para  obtener  el  empleo  efectivo,  so- 
bre todo  cuando  se  prestan  servicios  que  al 
mismo  corresponden,  supliendo  por  enferme- 
dad (i  otra  causa  i  la  persona  que  lo  ejerce  en 
propiedad. 

HOPA.  Especie  de  vestidura  al  modo  de  ió- 
nica ó  so laua  cerrada  que  se  usaba  en  la  edad 
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media,  y  aun  después  hasta  el  siglo  pasado,  es 
pecialmente  en  la  última  época  éntrelos  ecle- 
siásticos y  gente  de  letras.  Hoy  es  el  trage  mas 
terrible  que  puede  usarse;  es  el  distintivo  de 
los  condenados  á  muerte  en  la  sociedad  á  con- 
secuencia desús  crímenes  ó  delitos,  y  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  ejecutoriada.  Eí  sen- 
tenciado es  conducido  al  patíbulo  con  hopa  ne- 
gra, en  caballería  ó  earro,  y  el  regicida  y  el 
parricida  con  hopa  amarilla  y  un  birrete  del 
mismo  color;  una  y  otro  con  manchas  encar- 
nadas (artículos  90  y  9 1  del  Código  penal.)  Tie- 
ne por  objeto  esta  disposición  hacer  resaltar 
con  signos  esleriores  la  gravedad  del  delito 
cometido,  afectando  la  imaginación  del  pueblo 
para  asegurar  los  buenos  efectos  de!  ejemplo 
y  del  escarmiento;  porque  los  sentidos  del  vul- 
go se  hieren  asi  mas  visiblemente  obrando  di- 
rectamente en  la  memoria  é  impresionando 
mas  el  ánimo. 

nORA.  [Marina.  —  Astronomía  náutica.) 
Llámase  hora  verdadera  ó  aparente  cualquiera 
de  las  veinte  y  cuatro  partes  iguales  en  que  se 
divide  el  dia  verdadero.  En  la  mar,  para  dis- 
tinguir y  no  confundirse  en  los  cálculos,  se 
denomina  hora  verdadera  ta  deducida  inme- 
diatamente de  la  observación  de  la  altura  de 
algún  astro  ,  tomada  al  intento  ;  y  hora  apa~ 
rente  la  que  señala  el  reloj ,  arreglado  al  medio 
dia  anterior;  mas  ambas  pertenecen  á  la  clase 
do  que  se  trata  ,  ó  pueden  decirse  á  un  tiempo 
verdadera  ó  aparente. 

Hora  media,  ó  de  tiempo  medio,  cualquie- 
ra de  las  veinte  y  cuairo  partes  iguales  en  que 
se  divide  el  dia  medio. 

Hora  astronómica ,  la  que  se  cuenta  se- 
gún el  dia  astronómico  ,  ó  desde  un  medio 
dia  al  siguiente  ,  sin  interrupción  en  la  nume- 
ración de  las  veinte  y  cuatro  que  median  entre 
uno  y  otro  instante. 

Hora  civil ,  la  que  señalan  los  relojes  co- 
munes ,  ó  qne  se  cuenta  según  el  dia  ó  uso  ci- 
vil ;  esto  es  ,  tomando  el  origen  de  la  numera- 
ción en  el  medio  dia,  repitiéndolo  en  la  media 
noche  ,  y  suponiendo  desde  esta  el  principio 
del  dia. 

Picar  la  hora,  es.hacerla  sonar  en  una  de 
las  campanas  de  á  bordo,  cada  vez  que  la  am- 
polleta ó  reloj  de  arena  ,  cesando  esta  de  caer, 
indica  qne  ha  trascurrido  media  hora  mas  des- 
de que  el  cuarto  de  guardia  ha  comenzado  ;  lo 
cual  se  anuncia  al  equipaje  picando  la  hora, 
esto  es  ,  dando  con  el  badajo  tantas  veces  dos 
golpes  en  uno  de  los  bordes  de  la  campana, 
como  medias  horas  han  transcurrido  desde  el 
principio  del  cuarto. 

HORARIO.  (Marina.-Aslronomia  náutica.) 
El  ángulo  que  forma  en  el  polo  elevado  el  cir- 
culo de  ascensión  de  un  astro  con  el  meridiano 
dei  observador.  Llámase  también  ángulo  ho- 
rario. » 

HORCA.  Esta  palabra,  cuyo  verdadero  origen 
se  ignora,  desigua  á  la  vez  un  género  de  su- 
plicio que  exfolia  desde  la  mas  remota  antigüe- 
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dad,  y  el  instrumento  mismo  del  suplicio.  Este 
debió  tomar  su  nombie  tle  su  semejanza  con 
otro  iustrnmenlo  tle  uso  mtty  distinto,  que  ya 
en  lengua  latina  se  llamaba  (arca,  y  de  donde 
se  deriva  la  voz  horca  con  que  designamos  un 
objelo  de  dos  punías,  demadera  ó  metal,  des- 
tinado á  varias  manipulaciones  agrícolas.  La 
borcu  patibularia  se  componía  de  dos  maderos 
Ajos  en  tierra,  y  otro  superpuesto,  del  pttal  se 
suspendía  al  reo  por  medio  de  la  cuerda. 

La  horca,  como  la  picola  y  el  lajo,  era  en 
oíros  tiempos  un  signo  de  alia  justicia.  El  se- 
ñor de  florea  y  cuchillo  la  haeja  colocar  en  los 
parages  que  mejor  le  parecía,  y  á  eslos  para- 
ges se  daba  el  mimbre  de  lugares  patibularios 
de  su  señoría.  Se  usó  ademas  un  instrumento 
de  muerte  por  estrangulación  llamado  potenza, 
que  solo  se  diferenciaba  de  la  hurca'eu  su  for 
ma,  pues  consistía  en  un  solo  madero  íijo  ver- 
ticalmeiíté,  y  olro  sobrepuesto  á  manera  de 
una  T. 

l'or  lo  común,  las  bóreas  eran  colocadas 
fuera  de  las  ciudades,  y  muchas  veces  en  pa- 
rages apartados  y  en  los  mismos  donde  seha- 
bia  comelido  el  crimen,  eligiéndose  con  prefe- 
rencia la  cumbre  de  un  cerro  ó  cualquier  olro 
lugar  mili'  visible. 

La  pena  de  bocea  no  se  imponía  por  lo  re- 
gu'ar  mas  que  á  los  plebeyos,  pues  los  nobles 
gozaban  eb  privilegio  de  ser  decapitados.  Por 
esto  aconteció  andando  el  tiempo  que  cuando 
se  iralaua  de  aducir  pruebas  de  nobleza,  cier 
tos  descendientes,  mas  celosos  d,el  nacimiento 
que  del  honor  de  sus  aniepasadus,  averigua- 
ban con  avidez  sí  se  había  comelido  algún  gran 
crimen  en  su  familia  para  presen  lar  con  aire 
de  triunfo  iu  seulencia  por  la  cual  fué  conde- 
nado al  tajo  alguno  de  sus  abuelos  en  castigo 
de  sus  malfetoias,  crímenes,  asesinatos,  pilla- 
ges  ó  robos. 

Entre  las  horcas  mas  famosas  en  tiempo  del 
feudalismo,  parece  ocupar  el,  primer  puesto  hr 
horca  de  Montfauenn,  rpie  se  alzaba  en  la  ju- 
risdicción de  la  justicia  de  Paria,  á  las  puertas 
de  esta  ciudad.  Salival  la  llama  la  horca  mas 
a'ntrgÚH;  mus  famosa  y  mas  soberbia  del  reino 
de  Francia,  y  con  efecto;  en  ella  rueron  ejecu- 
tados todos  los  culpables  condenados  á  muerte, 
basta  que  se  inlrodnjo  la  costumbre  de  ejecu- 
tarlos dentro  do  la  ciudad. 

"  Según  algunos  autores,  el  suplicio  infama- 
torio de  horca  fué  introducido  por  prjniera  vez 
eu  liempo'del  emperador  Jnsliniaiio.  Son  muy 
pocos  los  países  donde  hoy  subsiste,  y  en  Es 
paña  rué  ahulida  por  real  cédula  de  de  abril 
de  1832,  sustituyéndole  el  de  garrota, 

[¡OlíiZOSTE.  "{Marina  —Asi roño/nía  fjdtt- 
íí'ca.l  Círculo  máximo  de  la  esfera,  á  cuyo  pla- 
no, (¡ue  [tasa  por  el  centro  de  la  tierra,  es  per- 
pendicular ta  linea  vertical.  Llámase  horizonle 
racional  ,  verdadero  ,  astronómico  ó  mal'emáll- 
co  ,  y  sus  polos  son  el  zenit  y  el  nadjr. 

Horizonte  sensible  á  aparente :  el  circulo 
que  á  la  visia  natural  termina  ¡a  tierra  ó  lu  mar 


alrededor  del  observador,  y  al  parecer  tocan, 
do  con  el  cíelo.  Este  círculo  es  paralelo  al 
horizonte  racional,  y  á  él  se  refieren  las  al  I  u  - 
ras  de  los  astros  en  la  mar ,  y  cnanlo  se  ú¡w 
de  horizonte  en  el  pilotaje  o  navegación  ,  M 
la  cual  también  se  usa  muy  comunmente  011 
plural,  como  horizonte,  ú  horizontes  delgadas 
espesos,  fóseos,  claro*,  oscuro* ,  carnadas,  to- 
mados, sucios,  limpios  ,  arruinados  ,  pur¿n, 
calimosos  ,  ahumaxlos  ,  acelajados  ,  achubas- 
cados ,  aturbonados ,  eie. 

Horizonte  artificial:  el  plano  horizontal 
que  I'oitna  el  azogue,  espirito  de  viro  ti  niftj 
liquido  contenido  eu  la  caja  ó  -apáralo  u¡¿- 
pueslo  al  hílenlo.  En  dicho  phno  resulta  ti'ii 
espejo,  donde  por  medio  de  la  reflexión  se  Uc- 
ean observaciones  de  alturas  de  astros. 

No  haber  horizonte.  Frase  ;  eslar  tan  car- 
gada la  alinóalera,  que  sus  vapores  interceptan 
la  visión  á  poca  distancia  del  observador,  lio 
otro  sentido  ,  es  carecer  de  horizonle  pura  ob- 
servar por  interponerse  algún  punto  de  (ierra. 

Vico.  Tnarit.  eí/Jaíi&i, 

IiOlllZONTE.  {Xslronomia.)  Esta  palabrada 
astronomía  y  de  geografía,  proviene  del  grie- 
go ópifüi,  que  signllica  terminar.  Cuando  nos 
situamos  eu  un  parage  descubierto  y  dirigir 
inps  la  vista  al  espaciu,  la  Tierra  aparece  como 
una  superficie  plana  que  se  entiende  circular- 
nienle  por  todos  lados:  este  circulo  aparente 
que  limita  la  vista  del  obseivador  y  que  sepiua 
la  parte  superior  del  ciclo  de  la  ¡nferiur  invi- 
sible, es  lo  que  se  llama  horizonte. 

El  liorizoule  es  perpendicular  á  la  vertical 
del  sitio  de  observación  trazada  por  el  aparato 
que  se  llama  plonmda. También  se  espresa  esta 
propiedad  diciendo  que  el  horizonte  es  parale- 
lo á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilas  ea 
este  silio.  Cambiando  de  lugar  en  la  superficie 
de  la  tierra,  so  cambia  también  de  horizonte. 
El  horizonte  definido  asi  es  lo  que  se  llama  ho- 
rizonte astronómico,  es  un  plano  de  compara- 
ción al  cual  los  'astrónomos  reliereu  un  gran 
número  de  sus  operaciones;  hablan  de  él  con- 
llnuamento,  y  siempre  se  tratade  él  aun  cuando 
digan  simplemente  ci  horizonte.  Es  necesario 
no  confundirlo  con  el  que  se  llama  horizonte 
i'iu¡si6/3,  que  es  el  circulo  que  limítala  vista,  y 
carece  de  propiedades  matemáticas.  Este  puedo 
eslar  mas  elevado  en  un  parage  que  en  otro  con 
i -elación  al  horizonte  astronómico,  no  es  dn 
ulilidad  directa  ni  tiene,  uso  alguno  en  astro- 
nomía. 

Los  astrónomos  para  comparar  3iis  obser- 
vaciones se  han  visto  en  la  necesidad  de  ima- 
ginar otra  especie  de  hurí  zonto.-  Concíbase  un 
circulo  máximo  de  la  esfera  celeste  que  pasa 
por  el  centro  de  la  tierra  paralelamente  a!  bo- 
rízunto  astronómico:  esto  circulo  deteranaa  lo 
que  se  llama  horizonte  racional,  ó  geométrica, 
q  matemático.  La'  distancia  entre  estos  dus 
horizontes  de  un  mismo  punió  es  igual  al  iíi- 
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dio  de  la  lierra.  Visfo  desde  la  luna  ó  desde 
los  plañeras  aparece  ÍSítfü  itn  ángulo  lanío  mas 
pequeño  cnanlo  mus  lejano  esíé  «si  ptaiiela. 
¿¡te.  jftgMlír-éa  nulo  con  relación  ¡i  las  estre- 
fílá,  es  decir,,  que  su  alejamiento  es  lal  que 
M,i  ¿IríSrvSdjOf  colocado  en  ollas  veria  el  fipri- 
znnio  astronómico  y  el  racional  confundirse 
en  tm  mismo  plano  y  no  formar  mas  que  un 
solo  horizonte. 

Los  dos  horizontes  de  que  acabamos  de  ha- 
blar Henun  un  eje  común  cuyas  eslremidades 
arcad  ítófl  \l  Á  nadir  úo]  punió;  algunas  íré- 
ccá  se  les  concille  divididos  en  dos  mitades, 
délas  cuales  la  uñase  llanta  horizonte  urierxtul, 
v  Innlra  horizonte  occidental.  Estos  horizon- 
ies  parciales  están  determinados  por  el  plano 
d:  I  meridiano  del  silio  de  oliservacion. 

Tales  son  las  .acepciones  mas  importantes 
que  S9  dan  en  las  ciencias  a  la  palabra  hori- 
¡imíe.  Se  ha  estendido  á  otros  modos  de  lia- 
Mar,  pero  no  es  este  lugar  á  propósito  para 
iraitrtr  de  pilo. 

HORIZONTE  GEOGNOSTIf.D.  Para  determinar 
la  posición  en •  ta  corteza  de  la  [ierra,  y  la 
edad  relativa  de  un  grupo  geognóstieo,  es  pre- 
riso  fijar  las  distanciasen  unidades geO^noSti- 
cas,  en  formaciones,  a  que  se  encuentre  de 
ulros  dos  grupos  bien  conocidos,  uno  encima 
y  airo  debajo  de  él.  Para  eslo  es  necesario  te- 
ner punios  do  partida  perfectamente  estable- 
rirlos,  formaciones  bien  conocidas,  y  sobre 
cuya  posición  estén  de  acuerdo  lodos  los  ob- 
servadores. Estos  puntos  fijos  son  los  que 
Slr.  Ilumboldt  lia  tenido  la  feliz  idea  de  llamar 
hvrizonle* ggnáttóitícos.  Sucede  frecuentemen- 
te que  es  difícil  esta  determinación;  entonces 
debe  recurriese  á  los  ..caracteres  paleontoló- 
gicos, á  los  suministrados  por  la  composición 
mineral  de  las  rocas;  por  los  minerales  que  es- 
tán incrusladosen  ella?,  y  sobre  todo  por  las 
discordancias  ó  concordancias  de  estratifi- 
cación. " 

HORMIGA.  (Historia  na t wat.)  Fórmica. 
Ko  hay,  lal  vez,  criaturas  después  del  hombre, 
sin  esceptuar  las  abejas  y  los  castores,  cuyas 
costumbres  sean  mas  singnlaresque  la;  de  las 
hormigas.  Estos  pequeños  animales  se  lian 
propagado  en  número  prodigioso  en  la  super- 
ítele del  globo.  Cada  pais  tiene  sus  hormigas, 
y  cada  república  de  hormigas  con  leyes  y 
COSIO tt brea  comunes  á  la  generalidad  do  la  es- 
píele, liene  sus  costumbres  y  sus  leyes  pro- 
pia*. 81  arle  do  la  guerra,  ¿quien  lo  creería?  el 
usti  rife  reducir  los  prisioneros  al  estado  de  e*s? 
claviiud,  se  encuentra  culre  estos  insectos. 

El  género  hormiga  de  los  primeros  ento- 
mologistas contiene  lanías  especies  de  for- 
mas y  de  costumbres  muy  diferenles,  y  pré- 
senla lanías  reluciones  con  la  que  Lineo  nom- 
bró mutillc,  que  se  ha  reunido  el  uno  y  el 
otro  elevándolos  al  rango  de  las  familias  na- 
turales bajo  el  nombre  de  heierogijnes.  Este 
nomiire  proviene  de  que  las  hembras  y.  los 
laachos  se  asemejan  poco.  Conviene,  pues, 
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reunir  en  nn  solo  artículo  torio  lo  qneconvíene 
atas  hormigas  y  álosdemas  animales  que  viven 
como  ellas  en  vecindad  por  el  impulso  de  un 
instinto  análogo. 

HOROSCOPO.  {Ástrohgia.)  Esla  es  una  tos 
técnica  de  la  astrologia  judiciaria ,  que  los 
latinos  lomaron  de  los  helenos,  y  que  mas 
larde  fué  adoptada,  como  oirás  muchas  del 
mismo  origen  ,  en  el  habla  castellana.  Sig- 
nifica el  punto  del  Zodiaco  ó  parle  del  cielo 
que  sale  por  el  horizonte  al  tiempo  del  naci- 
míefito  de  alguno  ,  y  mas  comunmeiile  se  usa 
para  significar  la  observación  hecha  en  dicha 
parle  del  cíelo,  al  iiempode  nacer  una  criatura 
humana,  de  donde  se  infiere  la  suerte  que  ha 
de  tener,  los  acontecimientos  prósperos  ó  ad- 
versos que  han  de  hacer  larga  ó  corta,  alegre 
o  triste  su  vida.  Los  árabes  fueron  muy  dados 
á  este  género  de  adivinación  ,  cuyo  conoci- 
miento adquirieron  sin  duda  en  sus  conquistas 
,  por  el  Oriente,  y  por  eso  hacían  con  mucha 
frecuencia  tules  predicciones.  Cuando  Alhaken 
Almoslemsir  Eilah,  principe  ilustre  de  la  di- 
nastía de  los  Homeyás,  ocupó  el  trono  de-Cór- 
doba pnr  la  mucrle  de  su  padre,  predijeron  los 
astrólogos  que  su  reinado  no  seria  menos  prós 
pero  que  el  anlerior.  Hondo  ,  eu  su  historia  de 
ios  árabes  de  España ,  cuenta  que  por  el  año 
794  ,  oslándose  recreando  el  rey  de  Córdoba, 
llixems,  en  uno  de  sus  huertos,  se  le  presentó 
un  astrólogo  célebre  de  su  corte,  y  le  dijo:  aSe- 
ñor,  trabaja  en  estos  breves  dias  para  la  eter- 
nidad, p  Que  el  rey  le  mandó  esplicar  el  sentido 
ríe  oslas  palabras,  y  que  obedeciéndole,  le  de- 
claró que  estaba  escrito  en  el  cielo  que  había 
de  morir  antes  de  dos  años  ,  lo  cual  sucedió 
como  el  astrólogo  lo  había  prediclio.  Cuando 
nació  Boabdil,  ultimo  rey  de  Granada,  hicieron 
los  astrólogos  sus  horóscopos  y  predijeron  que 
en  su  tiempo  se  perdería  el  reino,  siendo  eslo 
causa  de  que  los  suyos  lo  llamaran  el  Zogoibi 
ó  el  -desgraciado,  y  en  su  tiempo  füéiconqtiís- 
la'doel  reino  por.ios  Reyes  Católicos,  confirman- 
do asi  lo3  aconteciritíewtós  ios  pronósticos  que 
se  habían  hecho  sobre  la  suerte  de  aquel  prín- 
cipe desventurado',  fiemos  eiiado  estos  dos  ca- 
sos, nn  por  creer  que  puedan  servir  de  prueba 
de  la  verdad  dé  semejantes  adivinaciones,  sino 
pur  ser  de  los  mas  notables  que  encoulramos  en 
la  historia  de  los  árabes. 

IIOIUIIIMLACIO.V  ffleiMmm)  Este  nombre 
se  emplea  comunmente  cuino  SinóninTd  dé  ca- 
lofrió ,  estremecimiento  ,  temblor  repentino, 
y  designa  una  viva  impresión  producida  por 
e4  organismo  ,  que  hace  á  la  vez  temblar  y 
pone  erizados  los  cabellos  y  el  pelo.  Horri- 
pilarse es,  en  resumen ,  espeluznarse.  El  ter- 
ror nos  ofrece  frecuentes  ejemplos  de  esta 
fenómeno,  causado  primitivamente,  por  la  irri- 
tabilidad que  tiene  su  nacimienlo  en  el  apar.ilj 
nervioso.  El  erizarse  los  pelos  so  verifica  se- 
cundariamente por  la  acción  de  las  capas  rauj-- 
cnUresqne  se  hallan  eslemlidas  debajo  de  la 
piel,  y  que  pertenecen  á  los  órganos  del  mjvi- 
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míenlo.  Muchos  animales  hay  que  están  Tica- 
mente provistos  cíe  tales  capas  musculares  ,  y 
asi  es,  que  sus  pelos  se  enderezan  de  contado 
que  esperimenlan  alguna  sensación  fuerle ,  y 
sobre  todo,  algún  movimiento  de  cólera.  Este 
pri'.'ilegiu  es  también  para  ellos  un  medio  de 
defensa;  ó  á  veces  también  les  sirve  para  cazar 
insectos,  ó  para  poner  de  manifiesto  ó  como  en 
relieve,  puntas  ó  armas  temibles  para  sos  ene 
migos:  tales  son. ,  sobre  lodo ,  las  armas  del 
erizo. 

la  horripilación,  considerada  como  el  grado 
mas  intenso  del  calofrió,  es  de  una  importan- 
cia mayor  para  los  médicos  ;  cuando  la  vean 
declararse  al  principio  de  una  fiebre  de  acceso, 
deben  esforzarse  en  conjurar  sti  reaparición,  ó 
á lo  menos,  disminuir  su  violencia,  porque  en 
tal  esladose  ha  visto  á  veces  que  la  muerte  aca- 
taba de  helar  al  enfermo, ó  quesobrevenia  una 
reacción  ardiente,  cuyo  término  fué  la  apople- 
jía. En  casos  tales  es  cuando  la  medicina  debe 
apelar  á  los  recursos  mas  fuertes  y  probados 
de  que  le  sea  dado  hacer  uso. 

HORTENSIA.  {Botánica.)  Arbusto  magnifi- 
co, originario  de  la  China  y  del  Japón ,  y  traído 
en  1790  á  Inglaterra,  de  donde  se  ha  estendido 
á  toda  Europa.  Hoy  se  conoce  y  se  cultiva  en 
todas  partes  por  lo  gracioso  de  su  porte,  la  ele- 
gancia de  sus  hojas  y  la  hermosura  de  sus  fio- 
res.  Eslas,  dispuestas  en  corimbos  d  ramos,  ad- 
quieren á  favor  del  cultivo  una  dimensión  pro- 
digiosa, y  "toman  sucesivamente  los  diversos 
matices  de  color  rojo,  desde  el  verde  y  el  rosa 
hasta  el  morado  mas  subido. 

Commerson,  que  en  .China  vio  este  arbusto, 
hizo  -  de  éi  un  género  ,  que  con  eí  nombre  de 
lepautia  ,  dedico  á  la  señorita  Hortensia  Le- 
pante. Mr.  de  Jussieu  cambió  este  nombre  en 
el  de  hortensia;  mas  desde  que  bien  exami- 
nado so  vino  en  conocimiento  de  sus  caraclé- 
res  y  circunstancias,  resolvieron  los  botánicos 
reuuirlo  al  género  hydrangwa  de  la  familia  de 
los  saxífragos.  Mr.  Scnilh  ,  botánico  inglés,  lo 
llamó'  hydrangea  hortensia,  y  con  este  nom 
bre,  como  que  es  ei  mas  generalmente  conoci- 
do, lo  designaremos  nosotros. 

Sus  tallos  se  dividen  en  .muchos  ramos,  y 
son  leñosos;  sus  hojas  son  opuestas,  dentadas 
en  forma  de  sierra,  de  un  hermoso  y  brillante 
color  verde  ,  y  alguna  vez  rojizas  por  debajo. 
Sus  Dores,  dispuestas,  corno  liemos  dicho,  en 
ramos,  conservan  por  mucho  tiempo  su  belleza 
y  su  frescura  ;  verdes  al  abrirse,  toman  luego 
un  ligero  color  de  rosa,  pasan  hasta  el  morado 
y  se  suceden  sin  interrupción  desde  fines  de 
primavera  hasta  entrado  el  otoño. 

Todas  sus  especies  son  exóticas  ,  y  entre 
ellas  figuran  como  principales  : 

La  hortensia  hortensü,  de  Smüii  {hortensia 
opuloides,  Lor.),  conocida  mucho  tiempo  ha  en 
horticultura  con  los  nombres  de  hortensia  ó 
rusa  del  Japón,  Es  un  arbusto  muy  lindo  en  el 
cual  concurren  todas  las  circunstancias  de  la 
descripción  botánica  que  arriba  hemos  hecho. 
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La  hnrltmsia  arboriscens,  de  Lineo,  es  ar„ 
busto  indígena  de  Virginia ,  de  tallo  binado" 
hojas  grandes,  . acorazonadas  y  verdes  por  am¡ 
bos  lados;  flores  lerminales,  dispuesius  en 
ramos  de  mucha  anchura  por  su  parte  supe, 
rior  y  blancas;  las  centrales- son  pequeñas  y 
férliles  ,  y  tas  de  la  circunferencia  volumino- 
sas y  estériles.! 

Hortensia  japónica  ,  de  Siebol ,  reciente- 
mente  traída  á  Europa  por  este  distinguido  bo- 
tánico ;  flores  de  cima  plana  ,  de  un  color  de 
rosa  azulado;  las  de  la  circunferencia  estériles 
y  de  un  color  de  rosa  casi  blanco. 

Esta  planta  se  cultiva  al  raso  muchos  aáns 
ha  ;  para  ello  conviene  colocarla  á  la  sombra 
en  mezcla  de  tierra  de  brezo  y  tierra  franca 
regándola  á  menudo  si  se  quiere  que  dé  ma- 
chas flores.  En  los  parages  donde  no  luya 
tierra  de  brezo  se  puede  suplir  esta  necesidad 
á  favor  del  mantillo  formado  por  la  descompo- 
sición de  las  hojas  de  los  árboles.  Cuando  el 
invierno  es  riguroso  ,  la  hortensia  pierde  sus 
ramas  ,  cuya  madera  es  ,  como  ya  hemos  di- 
cho, blanda  y  esponjosa ;  pero  vuelve  á  brotar 
el  pie.  Para  resguardarla,  cúbrase  con  hojaras- 
ca ó  con  musgo.  En  invernáculo  conserva  me- 
jor sus  ramas  ,  y  continúa  floreciendo  durante 
una  parte  del  invierno.  La  hortensia  no  es  tan 
delicada  para  el  frió  como  por  mucho  lieropo  ge 
creyó;  pero  para  desplegar  (oda  su  belleza  ne- 
cesita sombra  y  mucha  agua  en  verano. 

Esta  planta  no  da  en  Europa  semillas  fe- 
cundas, porque  en  todos  los  individuos  que  se 
cultivan  ,  las  flores  abortan  ó  se  mutilan  por 
esceso  de  robustez.  Multiplicase  á  favor  de  lus 
rehijos  que  á  su  pie  echa  con  abundancia,  .y 
también  por  acodos,  estacas  ó  mugrones  qué 
prenden  con  mucha  facilidad.  Criada  al  aire 
libre  ,  ó  sea  á  campo  raso,  toma  menos  gran- 
des dimensiones  y  se  deja  ver  mas  tarde;  cria- 
da, en  tiesto ,  es  indispensable  mudarle  la 
tierra  un  par'dé  veces  al  año  ,  porque  es  muy 
voraz,  En  verano  riégúese  todos  los  días. 

HOSl'ICIO.  Derivado  del  lalin  hosoes,  hus- 
ped,  y  hospitaUlas ,  hospilaüdad.  Ésa  inslilu- 
cion  parece  que  fué  desconocida  de  los  anti- 
guos griegos  y  romanos  ,  lo  cual  se  esplica 
recordando  que  su  población, estaba  enlonocs 
dividida  en  dos  clases  ;  de  hombres  libres ,  y 
de  esclavos  ;  entre  los  cuales  los  enfermos  y 
achacosos  debían  ser  cuidados  por  sus  amos, 
y  si  eso  no  sucedia,  nadie  se  tomaba  ta  pena  de 
afligirse  por  ello  ni  menos  de  proveer  á  su  re- 
medio. En  cuanto  á  los  hombres  libres  ea  sa- 
bido que  los  que  caian  en  la  miseria  se  con- 
vertían en  esclavos  para  poder  encontrar  abri- 
go en  los  palacios  de  los  poderosos  patricios, 
que  contaban  enlre  sus  riquezas  millares  da 
esclavos.  El  crislianismo  ,  cambiando  con  su 
moral  y  doctrina  la  faz  del  mundo,  predicando 
ío  Buena  nueva,  vino  á  revelar  al  género  hu- 
mano la  desconocida  máxima  ,  el  gran  princi- 
pio de  que  los  hombres  éramos  todos  herma- 
nos, y  de  consiguiente  los  esclav,os  hermanos 
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de  su  réfior.  El  cristianismo.,  pues  jet  el  qUe 
ha  fundado  los  hospicios  ,Jos  hospitales  ,  lu? 
casas  de  misericordia  y  inulei nidad,  I ns  im-lu 
¡ja,  éñ  fin  ,  lodos  Jos  albergues  Qtjus  t)0|  ¡nno¡ 
■•  ig  caridad  háeia.  el  prójimo,  baso  do  la  doc- 
lrbi¡l  del  Crucificado.  Por  medld''der fervor  re- 
ligioso se  fia  visto  a  esos  establecimientos  eri 
giríc  ,•  desarrollarse'  y  rpultiplu-arre  hasta1  ni 
míhiilo  si  prppprcipn  n ujp •  la  caridad  se  ha  ido 
inoculando  ch  las  sociedades  y  verificando' su 
saludable  propaganda.  Hoy  en  los  hospicios  no 
se  recibe  ai-desvalido  coiño  enfermo  ,  sino  cp- 
aio  forasteros  vagos  ó  viandantes  á  quienes  la 
miseria  obliga  á  buscar  un  asilo  ó  su  des.am- 
paro,  un  vestido  para  sü  desnudez  y -pan.  para 
su  hambre  desgarradora  ,  y  á  quienes  la  so 
ciedad  socorre  por^evitar  ademas  e)  daño,  que 
su  miseria  podria  desarrollar  cu  perjuicio  (fe  la 
parlé  saca  de  la  sociedad  misma, y  la  piedad  y' 
el  lémur  no  ' osan  rehusar  lo  que  la  caridad, 
cristiana  manda  conceder.  En  un  principio,  en 
la  edad  media,  esos  establéciuiieii|ós  piadosos 
estallan"  csclusivámenlc  bajó: la  dirección  del 
clero,  y  su  seryjeip  interior  á  cargo  de  las  co- 
munidades religiosas.  Los  enfermos  achacosos, 
y  por  largo  tiempo,  también  los  viageros  pere- 
grinos ,  hallaban  eíresos  asilos  alirheiA-b.y  "r.e 
poso.  A  los  pobres  solo  les  ofrecía  la  hospilali 
dad,  pero  real  y  generosa.  Después  c.tda  na' 
cion  ha  establecido  reglas  pata  síí  instalación 
y  régimen  interioren  proporción  de  sus  sentí  - 
míenlos  filantrópicos  ,  própor.eionñndoles  re- 
cursos y  arbitrios  de  lod.o  género  p'ará.su  mán: 
lenínñenl'o  y  mayor  perfección*.  Ndsqlrds'nada 
tenemos  qué  envidiar  en  ese  punto  á  los  estrañ- 
geros,  ni  atín  á' la  misma  Francia..  '.  .  ': 
En  España  y  en  tiempo  de  Carlos  III ,  ese. 
rey  de  tan  grala  memoria  para  los  españoles, 
por  resolución  ,  á  consulta 'del  Consejo,  .iiian- 
dó en  21  de  julio'  de  I7.S0  lo  q.ue  es  hoy  la 
ley*.',  til.  XX'XVHI,  lih.  VII  de  la  Kpvlsima  Re- 
copilación, á  suíiér,  que  no  podian  darse  reglas 
lijas  para  la  consl  rúcelo  ii_  de  esos  edificios, 
caso  de  que.  no  Iqs  Jiuhiére  licjchos  que  pn 
diesen  destinarse  al  electo  ,  porque' debía  cal- 
cularse la  i  ni  portan  cía  de.  cada  provincia  y  "el 
número  de  pobres  ,  que  debieren  contener)- y: 
basta  con  relación  á  las  fábricas'  que  convinie ' 
re  establecer  ;  pero  qtie  en  loklas  ellas  debería 
luibnr  darinilorios ,  laboratorios  y  oirás  ofiel 
lias  cp'rjspJé'larojíjíte  separadas  y  sin  comunica 
cion  enlre  los  dos  sexos  ;  recomendándose  la 
separación  de  edades  para  evitar  el  roce  de  los 
niños  y  niñas  con  los  adultos  y  que' contagia- 
sen ésloáájos  primeros -con  los  vicios  propios 
de  la  anterior  vagancia  y  mendicidad  ;"prnve- 
Ujifse  también  el  estabiécimienlp-  de  juntas, 
administradores  ,  celadores  ,  maestros  y  cape- 
llanes asignados  á  dichos  éslnblécimienlos'. 
l.'rovhiose  igualmente  que  debiese  haber  ofici- 
nas, almacenes,  palios  para  tendederos.,  blan- 
queos, Untes  ,'  urdidos  y  demás  labores  do  las 
primeras'  materias  recomendóse  el  que' líu- 
hiese  una  gran  huerla  para  surtir  al  csia'ileci- 
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míenlo  de  lognmlires,  fi  n  ¡as  y  hortalizas  y  sir- 
viese ile  paseo  á  las  hospicianos  que  no  ■pudie- 
sen salir  fuera  por  no,  ser  conveniente  darles 
esa  libertad,  debiendo  por  el  contrario  salir 
las  niñas  con  las  ancianas  y  otras  guaidianas 
en  quienes  no  pueda  temerse  intento/de  f^gjar- 
sedel.  hdspioio.  Preveníase -pata' él  aseo  "y  pre- 
paración délos  materiales  de  jas  fábricas,  que 
hubiese  en  aquellos  lugares  fuentes  ó  agua  cor- 
i'lénle,  y  por  ñlLimo,  dentro  de'dichas, casas, 
(¡lie  no  fallase  capiPu  ó  iglesia  proporcionada 
para  el  número  de  hospicianos,  y  bien  servida 
por  •  eclesiásticos,  ele.,  que  iluminasen  las  ifi- 
leügencias  y  .educaren  las  conciencias  eii  la 
práctica"  del'  Cristianismo  y  en  sus  sagrados 
.misterios.  Dispúsose  .también  que  se.  enseñase 
á  los  niños  n  leer,  escribir  y  contar,  y  que  á 
la  eddd  conveniente  se  les  enseñase  un  oficio 
ú  arte  en  el  mismo  establecimiento;  que  en 
hallándose' en  disposición  de  pasar  á  oficial  el 
discípulo  empezase  á  ganar  ¿ti  jornal,  debien- 
do retener  el  eslahlecimicnlo  las  tres  cuartas 
parles  por  su  man n tención'  y  ves I  ido ,  reservan-1 
dolé  la  pira  'en  dcpósílp  como  peculio  propio, 
ó  bien  entregándole  desde  luego'  la  mitad  de 
cía  su  cuarla  parle  y  reservándole  la  otra  mi- 
tad para  cuando  llegare  á  salir  del.  hospicio. 
Por  úlli  m  o ,  que  ya- declarado  por  peritos  defue- 
ra de  la'casa  oficial,  se  le  hiciese  un  vestido 
decente  y  saliese  para  subsistir  por  sí.  Lo'mis- 
irio  debería  practicarse  si  el  niño  fuese  desu- 
ñado ¡i  la  agricultura,  y  también  se  daban  re- 
glas para  que  pudiese  hacerse  cargo  ' de' él 
algnñ  pariente  ¿  bienhechor  dando  gáraniia 
ile  que  cumpliría  biqn  con  el  hospiciano.  Por 
lu'iey  (fc*  Bel'  misino  lít.  y  lib.  se  proveía  á 
la  instnijCcion  y  destinó  de  las  niñas  en  los  di- 
chos establecimientos  .'desde  su  nías  temprana 
edad,  l'or  la  siguiente  se  prevenía  "¡a  aplica- 
ción que  debía  darse -n  los  adultos  f  ancianos 
que  pudiesen  trabajar  en  los  hospicios.  Xu  so 
olvido  ni  el  rnélodo  de  inoculación  que  debía 
"seguirse"  para- las  viruelas  eú  los  hospitales, 
casas  de  misericordia,  ele.  '      .  . 

Üeclur.ósejni-ísiliccioual  direclordeJos  rea- 
les hospicios  de  Madrid  y  San  -Fui  liando  para 
él  conocimiento  de  los  negocios  civiles 'de'  am- 
bos hospicios,  'con  apelación  al  Cousejo  y  de 
Iba  negocios'  criminales  de  poca  entidad  que. 
iviti  riCTen  enlre. los  individuos  ó  dependientes 
de,  ambos  hospicios  dentro  ó  fuera  de  ellos, 
consultando  con'el  Consejo  ó'  su' gobernador  las 
providencias  que  lomase  en  que  recayese  con- 
finación, destierro'  á  aplicación  á  alguno  de 
los  presidios.  Ley-  13/  til.  XXXIX,  lib.  VII, 
Xov.  Mee.  que  es  uña  real  cédula  de  Cárlos  IV, 
dada  en  Cartagena á. 23. dé  diciembre  de  1802. 

No  paró  aquí  la  munificencia  de  nuestros 
monarcas  en  favor  de  esos  eslubleciniíeulos, 
pues  por  resolución  á  Consulta  del  Consejo  de- 
15  de  enero  y  consiguiente  real  cédula  de  25 
de  lebrero  de  1770,  mandó  3.  M.  qiie  de  los 
bienes  que  quedaren  de  todos  los  fallecidos  en 
lú  corte, regulado  que  fuere  el  importe  "de  la 
"  T.    xxill,  32 
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ofrenda  con  que  se  concomeré  a  la  iglesia;  y  j 
sin  locar  ni  disminuir  el  entero,  pago  de  esta, ' 
se.  cobrase  ademas  tro  5.por"lfl0  pon  respec- 
to á  ella  .para  los  dos  reales  hospicios  da  Ma- 
drid y  San  Fernando;  y  que  de  todos-aquellos 
que  por  ser  parroquianos  dezmeros  no,  paira- 
ban ofrenda,  se  cobrase  el.,  mismo. 5  por'  100, 
con  consideración  á  lo  que  pagarían  por  ella 
sino  tuviesen  tal  calidad  de  dezmerus,  lo  que 
debía  certificar  el  cura  Ue  la  parroquia  de  don- 
de fuerefeligrés,  y  todo  lo  que  se  pngase  por 
esto  arbitrio  quedase  en  poder  del  cura,  y  lo 
cobrara  al  tiempo  dé.  exigir  la  ofrenda,  para 
entregarlo  mensual  ó  sémanalmeutc  á  la  per- 
sona que  comisionare  ia  junta  de  hospicios  pa- 
ra su  recaudación,  igualmente  se  dispuso  que 
todos  los  vecinos  y  habitantes  de  Madrid,  aun- 
que fuesen  .forasteros,  sin  escépeiotrde  sueldo 
ni  empleo,  pagasen  un  real  mensuaimenle  par 
cada  caballería  de-  su  propio  uso,  pero  no  de 
lasde  alquiler,  trabajo  ó  tráfico;  cuyo  importe 
debian  cobrar  los  alcaldes,  dé  barrio  mensual- 
mente,  entregándolo  al  de  su  cuartel,  de  quien 
lo  recaudase  el  comisionado  de  la  jnnta  de  hos- 
picios y  todo'  se  invirtiese .  en  la  asistencia  y 
manutención  dé  los  pobres  recogidos  én  ellos, 
. '  Digamos  ya  algo  de  los  hospicios  de  la 
corte  en  particular.  En  Madrid  hay  tres  hos- 
picios, á  saber,  el  de  Sdh  ■Fernando,'-  el  asilo 
de  Sün  Bernardina  y  el  colegio  de.  Desampa- 
rados. La  primera  de  esas  casas, de  socorro  fué 
3a  de  San  Fernando,  que  está  situada  en.  la-cá- 
lle  deFueucurraf,  número  4.8,-y  debesu  origen  á 
Ja  congregación  del  santo  nombre  de  María  que 
en  16G8  lo  fundó  en  un  pequeño  local  de  la 
calle  de  Santa.Isabeh.en  un  principio  fué  par- 
ticular, y  luego  en  virtiM  de  las  limosnas  que 
dió  el  rey  don  Felipe  V,  y  también  algunos  par- 
ticulares, se. hizo  general,  como  lo  demuestran 
Jos  escudos  de  armas  de  todas  las  provincias 
quelíenesu  fachada  principal'.;,- últimamente 
se  redujo  á  provincial  por  ¡a  ley  acluul  de  bs- 
ifeíiceucia:  en  1(j74  lo  tomó  á-sii  cargo,  la  reina 
gobernadora  doña  María  Ana  de  Austria,  y  en. 
el  mismo  año  fué  trasladado  al  local  que  hoy 
ocupa  en  la  calle  de  Fuencarral,  que  eran  una? 
casas. propias  de  la  tiermandad,  yqne-en  .1722 
fueron  demolidas  para  principiar  el  edificio  que 
hoy  existe,  y  que  concluyó  en  170-9  á  espensas 
de' los  caudales  suministrados,  para  ello  por  la 
Colecturía 'general.de  £s|)olios,  después  de  ha- 
ber sufrido  la  obra 'diferentes  vicisitudes  por 
haber  cesado  las  limosnas'y  rentas  con  que  se 
"contaba,  y  m,ás  particularmente  por  la  muerte' 
de.su  protectqrdon  Gaspar  Molinay  O'yiedo,  car- 
denal .de  S;  R.  I.  comisario  de  cruzada  y  -go- 
bernador' del  Consejo.  En  el  año  dé  '1S0Ó  se 
unió  á  este'  el  hospicio  de  San  Fernando,  que 
se  había  fundado,  en, el  de  1766 ■  para '.recoger 
los  va gbs, ociosos  y.mendigos,  siendo  como  una 
hijuela  del  principal;  y  en  1805  por  orden  del 
príncipe  de  la,  Paz,  tuvo  principio  la  recolec- 
ción de  méndigos  en  la  córte  y  sitios  reales,,  y 
en  el  acto  de  la  aprehensión  eran  trasladados  al 


establecimiento  de.  que  hablamos,  sin  mas  tes- 
timotiio  ni  averiguación  que  la  declaración  ver- 
bal que  hacían  dé  que  pedían,  limosna:  (oda  la 
familia, de  ambos  sexos  se  dividía  enlonces  eñ 
tres  clases;  ala  primera  pertenecían  los  po- 
bres delauliguo  y  primitivo  inslilúlo  de  laili- 
sericordia;  á  la  segunda  los  pobres  reclusos  ú 
corrigendos  del  liospLcio  de  San  Femando;  y  á 
la  tercera  iiis  pobres- mendigos,  reuniendo  <¡n 
todas  mas  de  3;000-  persomis  que  por  fallí  de 
departamentos  mi  podían  colocarse;  pero  ha- 
biendo observado  que 'únicamente  podían  cubcr 
1,667  individuos,  mitad  hombres  y  mitad  rau- 
geres,  con  absoluta  independencia,  en  1807  ya 
no  existían  en- el  establecimiento  mas  de  1,480 
pobres. 

Et'inslituto  de  esta  casa  hasta  la  nueva  ley 
de  benelicencia,  era  el  socorro'  del  anciano  me- 
nesteroso, el  amparo' y  educación  del  huérfano 
desvalido,  que  no  bajase  de  's.ietenños  de  edad, 
ni  oscedíesc  de  catorce,  y  el  refugio  de  lujo 
otro  fufeliz  que  físicamente  estuviese  impedido 
de  adquirirse,  el  sustentó  con. el  Irabajo  de  sus 
manos,  "fuera  sil  edad,  naturaleza  ó  vecindario 
los  qne  fuesen ,'-con  tal  de  que  tuvieran  buena 
conducía  y  no  estuviesen -casados.  En  el  díala 
sufrido  'algunas  modificaciones  con  arreglo  á 
la  expresada  le}-,  siendo  una  de  ellas,  el  nne 
para  ser  .admitidos  lian  de  ser  hijos  de  Madrid 
ó  de  su  provincia,  ó'llevar  diez  años  de  resi- 
dencia: su  gobierno  ha  pasado  al  ayuntamien- 
to, y  como  delegado  de  01  d  la  Junta  de  henc- 
licen'cia,  :que*ha  encomendado  la  dirección  á 
un  solo  gefe  local  dependiente  de  la  iitis- 
,ma„,  suprimiendo  las  oficinas  de  contaduría 
y -tesorería  en- virtud  de  la  disposición  ipu¡ 
en  Í.842  adoptó  de  centralizar  los  fondos  cor- 
respondientes a  lodas  las  casas  de  benelicen- 
cia, Ei  vasto  edificio  que  ocupa. este  piadoso 
establecimiento,  fué  construido  en  e!  si- 
glo XVilJ,  4'  cuya  época,  pertenece  la  fachada 
principal,  que  corresponde  á  la' calle  de  Fuen- 
carral,  y  tiene  decorados  todos  sus  vanas  y 
cantones  con  almohadillado  de  granito,  de  cu- 
ya'materia'  son  los  escudos  d'e  armas  que  liay 
repartidos  sobre  los  .  primeros.  Ilálhiso  en  el 
■centróla  portada,  conslrnidaen  el  mismo  siglo 
por  el  con  uplo'r  don  Pedro  Ribera.  En  el  niulio 
sobre  la  puerta  hay  un  grupo  que  représenla  1 
San  Fernando  recibiendo  las  llaves  de  Sevilla. 

Con  el  Ululo  de  Asiló  de  San  Cernardino,  se 
fundó  en  1S  M,  por  el  corregidor  foufejos,  en 
el  local  cq.nocido  hasta  ent'óncé.s  por  el  con- 
venio de  frailes  güilos  de  Salí  Francisco,  de- 
nominado de  San  liérnardino;  en.él'hizo  varias 
obras  priru  poder  colocar' hasta  1,000  pobres: 
su  instituto  l'ué'parn  admitirá  todas  las  perso- 
nas menesterosas  que  se  presentasen,  y  á  io- 
dos los  mendigos  de  citalquíera  edad  y  sexo, 
asi  forasteros  como  naturales.  Paira  cubrir  los 
gastos  y  ínanlenerIos,-se  abrió  una  suscricion 
voluntaria,  y  el  ayuntamiento  Je  lijó  una  asig- 
nación semanal  de't0,4.00  reales.  Pero  en  154!, 
d'éspúes  de  haber  sufrido  varias  alteraciones 
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lus  reglamentos,  dispuso  el  aynnlamiento,  de 
njíien  uependíai  que  sé  uniese  su  -  dUe'cc'iofi  d 
lindel  Hospicio, .dándole  en  adelante  el  'nombre 
de '  primera ±  casa  de  soctirro;  asi  se  veriíicji 
En  IS44>  en'que  fueron  trasladados  lodos  los 
individuo**  y  talleres  -i  aquel  establecimiento. 

Es  el  tercero  de  esa  clase,  ó  sea  'segunda 
casa  de.  swonos,  el  colegio  de  'D&amparados, 
silo  eu  el  mismo  edificio  del  Hospicio.. Fué  fífnA 
dado  en  el  año  de  1592  par  una  congregación 
que  se  litulabá  del  Amor  de  Dios;  y  agregadas 
en  el  de.  ICIO  las  ocho  plazas  fíe  niños  desam- 
parados-que  ¡labia  en  el  convento  de  Santa 
Isabel  por  el  rey  don'.Felipe  IH,  se  ¡iíuló  desde 
entonces  colegia  de- niños  Desamparados.  En* 
'un.  principio  solo'se  admitid  á  los  niñus-dela 
Inclusa;  pero  por  agregación-  'de  don  Agustín 
de  Torres,  lienen  cabida  mas  de  veinte  mas,  los 
cuales  debían-ser  ¡ífiérfanos  de  padre,  y  m-adre, 
o  por  lo  menos  de  padre,  Eü  la  acTualidad.-se 
admiten  los  que  .dispone  su  grifo;  lajsiríta'de 
Beneficencia:  permanecen  en  diebo  estableci- 
miento desde  la  edad  de  siete  años  basta  la  de 
(rece  cumplidos,  los  cuales  se  trasladan  al  Hos- 
picio para  dedicarlos  á  los  talleres  y  fábricas, 
que  hay  en  aquel,  en  donde  se  les  educa  tara-,' 
bien  y  se  Icsda  enseñanza  religiosa  .y  moral 
pura  bacor.de  ellos,  con  el  tiempo,  miembros 
útiles  al  Estado,    i  L  v* ,       .  '  -  ' 

HOSPITALARIOS  DE  IiURGOS.  (Historia  retí- 
giosuA  Después  de  haber  mandado  .c*onsiruir 
don  Alfonso  VIH.  rey  de'Caslilla,  el'aéle'br.e  mo- 
nasterio de  Kdtstra  Señora  de- la  Real,  comunr 
mente  llamado  Las  Huelgas',  en  Burgos,  para 
las  religiosas  del  orden  del  Cisler,  hizo  levan- 
tar en  el  mismo  sitio  un  hernioso  hospital  el 
año  1212,  para  hospedar  en  él  á  los  peregrinos 
que  ibaíí'á  Santiago,  y  a  Suestra  Señorade  Gua- 
dalupe; y.  como  quería  que  el  ■  monasterio  de 
las  Huelgas  fuese  el  mas  célebre  dé  toda  España 
en  privilegios,, 'sometió  .á  él- el  huevo  hospital;- 
dando  su  gobierno  á  laaha,des.a,  eou  la  espresa 
condición  de  que  no  podría  vender  ni  distraer 
ninguno  de  los  liTenes' pertenecientes  al  hos- 
pilsl;  antes  por  el  conlrarin,  qn  el  caso -de  que 
h¡3  nulas  de  esla  casa  uo  bailasen  al'  sosteni- 
miento délos  peregrinos,*  el  convento' de  Las 
Huelgas  debía  suplir  lá  falla  c'óri  su  sobrante; 
pero  lejos  de  llegar  nunca  esfe  caso,  las  rentas 
del  hospital  se  aumentaron  posleriormenle'en 
términos  de-  esceder  en  un  triple  ai  mimaste-, 
ti»',  á  pesar  de  ser  uno  de  los  ma's  Vicbs.de 
España.  '  i 

Colocáronse  en- el  hospital  doce  berín anos 
ounvcrsos-del  Cisler,  para  cuidar  de  los  pere- 
grinos, y  asi  continuaron  hasta  el  año  de  1474, 
enruie-  bajo  el  gobierno  de  la  abadesa,  doña 
Urraca  de  Orozcn,  estos  conversos  dejaron  el 
li-ibilo  cisieícieríse  á-imiíacion  de  loscaballe- 
ros  de.  Cal  ¡i  ira  va ,  y  ■tomaron  el  secular,  -poineq- 
do  cu  él  la  cruz  de.  esta  órden,  y  añadiendo' 
encima  una  turre  de  oro:  esto,  sin  'embargo', 
proUujo.de  p'arl.u  do  los  caballeros  de,  Calatrava 
uña  tenaz  resistencia,,  yiéiidoáe'precisados-lo's 
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eonvcrsós.á'quilarsela  cruz,  dejando  solamen- 
te la  torre  de  oro  cotilo  insignia.de- su  socie- 
dad. En  el  gobierno  de  Eva  dé  Mendoza,  que 
sucedió  á  doña  Urraca  ct  año  de  1 508,  obtuvie- 
ron del  papa  Julio  11,.  el  permiso  dó'  volver  á 
usar  la  cruz  de  Calatrava,  alegando  al  pontífice 
que  el  rey  Alfonso  les  h'ábia  sacádode  aquella 
orden  de  caballería  para  confiaPles  !ei -cuidado 
'del  hospital.      ,  .         .  , 

.. .  Los  reyes  católicos,  Fernando  ó  Isabel,  co- 
mo administradores  del  orden  de. Calalráva',  les 
permitieron  también  usar  ta  cruz  con- la  torre 
en  eLcerilro,  para  ser  distinguidos  con  ella  de 
los  caballeros;  pero  el  año  15*16  les  arguye  la- 
conciencia  -de  haber  obtenido  aquel  permiso 
'con  falsedad,  y  eo'nfésaron  su  falla  á  León  X, 
quién  les  dispensó  dé  las  censuras  eu  que  ha- 
bían incurrido,  y'eonürmó  Ta/bula  de  Julio.  ÍI. 

Esto  no  obstante,  el  obispo  de  Osma,  'cuan- 
do, visitó  el  monasterio  debas  Huelgas  yelhos- 
pitalde  "Burgos,  no  tuvo  por  buena  que  aquellos 
hospitalarios,  cuyo  origep  Labia. sido  el  órden 
del  Cisler,  liubiesen  dejado  su  primitivo  hábito, 
Iroeándóle'por  .otro  de  seda,  como  lo  llevaban 
Jos  ségl'ares,  y  mucho-menos  el  que  se  hubie- 
sen caliü.éado  de  caballeros;,  por  cuya  razoñ  los 
hizo  salir  déUiospHal,  y  los  deslinó  á  diferen- 
tes convenios  'del  Cisler,  señalándoles  rentas 
suflGiénles'para  subsistir,  -colocando  en  su  lu- 
gas-' otros  de  :vida  mas  regular--. 

Está  reforma  no  duró  mucho  tiempo,  por- 
que los  -  primeros  hermanos:  que  habían  sido- 
echados,  de  aquélla  cusa,  volvieron  á  ella  y 
continuaron  llevando  la  cruz  de  Calatrava  c'oó 
la-loji-'e  de  oro:  cada  uno  de  estos  hospitala- 
rios recibía  lodos  los  años  quinientos  escudos 
para  r»u  sustento;  el-preceptor  mil  escddos  ,  y 
en  proporción  los  demas'oticiales.  Este  precep- 
tor y  oficiales  los  nombraba  la  abadesa  de  Las 
Huelgas,  á  pesar  de  que  cuando  obtuviéronla 
bulado  l.eon  X,  como'va  dicho,  trataron  de  sus- 
I raerse  de  ¡a  obediencia  de  esta  abadesa;  mas 
ella  sostuvo  é  hizo  valer  sus  auliguos  derechos. 
También  hay  en  el  mismo  hospital  un  depar- 
tamento para  recibir  mugeres,  servido  por  per- 
sonas de"' su  seso. 

'  .Tal  'es  la.bisloría  del  famoso  hospital  de 
Burgos,  con  laque,  corno  vemos,  va  envuelta  iá 
del  mon'aslério-- de  Las  Huelgas  déla  misma 
ciudad..    • ,  '  '••;,:  '    1  . 

í("SPITALES-(flíffiíne  pública.)  En  una. so- 
ciedad bien  organizada  no  debiera  haber  po- 
bres :  mas  dando -  por  necesaria  la  existencia 
de  estos,  tódos'deberian  hallarse  en  los  íospi- 
cíós,  donde  se  les  asiste  cuando  enferman.  Asi 
que,  en  rigor,  no.debiei'a  haber  eslablecímien- 
tos  especiales  para  los  póbivs  enfermos'.  Sin 
embargo,  sedirá,  hay ; una  clase  de  individuos 
qiic  no  sufren  grandes  privaciones,  tienen  sa- 
lud;}' pueden  trabajar  ;  pero  que  pasan  á  ser 
-  verdaderos-'  pobres  cuando  caen  enfermos.  Mas 
ni  aun  para' estos  son  necesarios  los  hospitales; 
porque  tüdo  individúo  que.teugauu  [jugar- y  una 
lauuíía,  debe  ser  socorrido  en  su  misma  casa  y. 
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por  el  ministerio  de  sus  parientes  y  allegados^ 
..y. el  que  hó  licito-  familia  ,  y  si-s'olo  un.'liogur, 
debe  ser  socorrido  en  su  casa  y  asistido  por 
rfrtjfi^ffle.ró*,  6 "mejor,  por  enfermeras  públicas, 
que  convendría  hubiese  en  cada  pueblo  ,  y 
mantenidas  á  expensas  de  los- fundos' coma- 
nales,  como  propuso  Cabanis  ert  sus  Quelques 
principes  et  quelques  vices  sur  les  iéeours  pu-'. 
tih'qúes.  Los  que  no  tienen  casa  ni  familia  de- 
bieran hallarse  en  los'  hospicio?. 

De  consiguiente,  nn  ningún  caso  son  de  in- 
dispensable' rigor  los  hospitales.  Cuando  mas, 
debieran  solo  servir  (corno  en  su  origen,  y  co- 
mo indica  la.elímologia  del  nombre)  para  ios 
pocos  iranseunles  ó  peregrinos,  para- los  poco.s, 
eslrangeros  ó  viajadores  ,  que  lal  vez  cayesen 
enfermos  y  necesitasen  hospedage  púbjico  y 
graíuilo.  Pero  aun  este  bospedage  podría  dar- 
se en  la  enfermería  de  cualquier  hospicio. 

So  desconoce  el  gobierno  la-  verdad  de 
estas  consideraciones ,  pues  en  el  artíemó  24 
del  proyecto  de  ley.  sobre  beneficencia  pública 
que  presentó  al  Senado  en  Í83S,  y  .que' aprobó 
lacomision  de  ésle  ,.ségmt  dictamen  leído  en 
lá sesión  del  28  de  junio  del  propio  año,  dice 
asi:  '«En -las  capitales  fié  provincia;  y  en  -todos 
«los  pueblos  en  que  lo  permilari  los  fondos  pro- 
ii pios,  cuidará  el  gobierno  de  que  haya.hospP 
nial-' público  para  la  curación  de  los  enfermos 
«que  no  puedan'  ser  asistidos  en  sus  casas.pcr 
nía  caja  de  socorros':  en  el  concepto  de  qm  la 
^hospitalidad  domiciliaria  es  la  reijla  y  la 
tpública  es  la  excepción.» 

Mucho  lieinpo  pasará,  sin  embargo  ,  anles 
que  se  hayan  vulgarizado  estás  ideas;  la  bene- 
ficencia pública  continuará,  ciega  aun  por  di-' 
Jalado  número  de  anos  ;  la  hospitalidad  'domi- 
ciliaria no  podrá  fácilmente  hacer  desapare- 
cer los  hospitales  permanentes;  y  en  todo  easxi, 
o. por  falta  de  buena  voluntad  ,  ó  por  falta  d.C 
energía,  siempre  habrá  qué  luchar  indefinida- 
mente cor.  mil  .'obstáculos  de  diferente,  nalnra- 
k-za  y  con  milprelestos  mas  o  oléaos  ésirecíO:- 
svs¿,  Taii  lejos  oslamos'  de  q,ne  prevalezcan 
nuestras  consideraciones  ,  como  que  en  la  ac- 
luülidad  se  están  construyendo  hospitales  ,de 
plañía  ch  varias  naciones,  de  Europa,  y 'en, -Ma- 
drid mismo.  Apliquémonos,  pues,  á  minorar  ó 
paliar  el  mal,,  ya  que-'no  sea  dadocurarlq.de 
raíz.    ,r     .  -        -  '  . 

'Los  . hospitales  pecan  generalmente  por  ser 
.demasiado. grandes,  y  por  eslar  mal  simados-. 
Los. hospitales  -son  focos  naturales  de  infec- 
ción; no  acuden  á  ellos  sino  iosvpdbreis  y  los 
viejos ;  los  dolientes  contraen,  en,  ellos  enfer- 
medades que  no  lenian;  muchas -veces  las  en- 
fermedades leyes  se  hacen  en  ellos  graves,  las 
graves.se  vuelven  mortales,  y  las  grandes- 
operaciones  quirúrgicas  rara  vez  tienen,  feliz 
ési.lo.  Las  operaciones  hechas  en  los  campos 
dé  balaba,  y  por  cirujanos  menos  diestros  que' 
ios  de  los  grandes  hospitales,  dan  resultados' 
mucho  mas  satisfactorios,  aun  cuando  los  opc- 
rados  tengan  que -estar  acostados  en  e!  suelo, 


idr  conducidos  por  bagajes,  sufriendo  horribles 
•-sacudimientos.  Luego- existe  ón  los  hospitales 
áiée  Levy,  una  cansa  fatal  que  anula  las  obras 
mss  consumadas  de  la  ciencia 'y  del  arle'.  La 
mortandad  en  ellos  es  muy  grande;  y  la  ¿sis- 
icncia  no  siempre  es,  ni  puede  sef,'lan  esM» 
rala  como,  convendría.  Las  hospitales,  en  tin 
considerados  bajo  olro  punto  do  Vista ,  des- 
truyen; el  espiriln  dp  economía  en  mrfthos  in- 
dividuos de  las  clases  proletarias  ,  alientan  su 
pereza,  .aumentan  en  consecuencia  el- mí  mero 
de  necesidades,,  relajan  los  vínculos  de  f.-¡ nii - 
lia  y  degradan  las  costumbres  del  pueblo,  lis 
aqui  algunos,;  y  tt'o'todns,  de  los  ¡ncnnveiireri- 
ces  que  con  razón  se  tfítí  ácjiacWtf  á  los  lias- 
pílalos  en  general,  y  paHibnttiárnenté  I  bis  ik 
eierta  es  tensión,  ííi.s  ahora  solo 'queremos  ha- 
cer fijar  con  especialidad  la  atención  en  el  ii¡- 
eonvenienle  de  inficionar  el  aire. 

Siempre  ipie  se  reúnen  hombros,  se  aflérijii 
sus  costumbres  ,  dice  Gabnnis  en  sus  filosóH- 
cas  Obsér tiatkms' suf  les  hópUauv;  y  siempre 
que  se  los  reúne  en  lugares-cerrados,  silera  ase 
á  la  vez  sus  costumbres  y  su.  salud.  Un  grande 
hospicio.  ,  n n  r/mncí^liospital  en  el  recinto  ile 
una  población  mas  ó  menos  numerosa,  es  otro 
.de  los  gravísimos  errores  que  deplora  la  litjíic- 
ne.pública.  Si  funestas  son  las  emanaciones  de 
los  vivos, -mil  veces -mas  lo  serán  las  cnianariu- 
nfcs  de  Iqs  cuerpos  .enfermos.  I.os  ÍJdspjfaltis, 
pues,.(lo-mismo,-  y  con  mayor  razón,  que  los 
Jiospiei;osVson  cstableeimierifos  insalubres  de 
primera  clase;  y  por  tanto.,  deben  oslar  situa- 
dos a-  distancia  de  fos  poblaciones,  ó  i  lomo- 
nos  lejos  de  su  centro,  en'iina  plaza  despejada. 
En  el  Proyecto  'de  leí)  orgánica  de  sanidml ¡ni- 
ilica  de  la  monarquía  española,  formado  por 
.lacomision  -nombrada  en  real-úrden  de!  10  At 
junio  de  t820,*cori  arreglo  al  decreto  del  rey 
de  I-i  del  mismo'  mes  y  año,  y  que  sé  impri- 
mid en  Jíadriilfcn  182-2,  en  un  volumen  en- 4.* 
de  -208  página?,,  sc-'.propoile'que  los  fidspilji- 
les  se  construyan  en  fo  sucesivo  fuera  de  llis 
poblaciones  ,  en  léñenos  secos  y  elevados, 
con'.vistas  despejadas  por  lodas  partes,  inme- 
diatos .cnanto  -  sea  posible  á  las  aguas  cor- 
rientes, y.  sobre  planos  suheíenlemcute  incli- 
nados. '.  .  ,  .    -     ••  ,  -  ' 

.Mas.fa  ilusJrada  comisión  no  deja  de  asento 
afilié  que:  «Destarradas  ta  vagancia  yla  mendi- 
cidad, el  instituto-  sanitario  condena  losgrandes 
hospitales  para-tacuracioii  general  de  los pobres 
enfermos  y  reclamada  inslilucion  de  la  hospi- 
talidad domiciliaria' como  mejor,  mas  breve-, 
menos  costosa  y  preferente  en  un  (ódo  á-aque- 
I los  establecimientos;  centro  por. lo  común  do 
mil  vicios  y  .desórdenes^- y  en  los  cuales  lejos 
de  conseguirse  los- ¡ines.de  su  creación;  se  ha- 
cen mas  graves,  difíciles  ó  imperfectas  en  los 
gíniljdes  resultados  las  curaciones  de  ios  in fe- 
fices  dolientes.»  Dicha  comisión  se-componia 
de  los  señores  don'  Ignacio  liarla- ftaiz  -de  Lu- 
zuriaga,  ctau  Hii^eñio  de  Arriela,  don  Anloijio 
Hernández  de  Murejon,  don  José  Antonio  Culi 
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y  don  Francisco  Mira  y  Sol dcvihi,  profesores 
dé-medicina;  don  Antonio  Siles,  ahogado,  del 
colegio  de  Madrid;  don  Mainicl  Biaz  Moreno, 
secretario  de  los  Gremios,  y  don  -Joaquín  Ma- 
ría Ferrer.  Jíonlesijiiieii  dice,  también:  "Las  na- 
¿folies  ricas  lian  necesidad  de  hospitales,  por- 
qtís  en  ellas  la  fortuna  está  sujeta  á  mil  ildél- 
detitcs.  pefo  mas  valdrían  socorros  temporales 
y  domiciliarios  n,ue  establecimientos  perpe- 
tuos; el-' mal  es  momentáneo  y  los  socorrus 
tarfibltín  flebiéfán  ser  momentáneos  y  aplica 
bles  al  accidente  particular,  (inundo  la  nación 
es  pobre,  la  pobreza  particular  deriva  de  la  mi- 
seria general.  Todos  los  hospitales  dpi  mundo 
lio  podrán  curar  tal  pobreza,  al  contrario,  la 
dfij'ádéz.qüe  inspiran  aumenta  la  pobreza  ge- 
neral, y  Bpr  coníignicnlo  la  pauliculnf. » 

Alejados  de  poblado  lo?,  hospitales,  leñe- 
mos asegurada  por  ésta  parle  la  pureza  de  la 
atmósfera  .urbana:  mas  también  deben  llamar 
Diiésfra  solicitud  los  pobres  enfermos,  y  tam- 
bién debemos,  por  consiguiente,,  atender  á  la 
pureza  de  la  atmósfera  hospitalaria.  Es.de  sa- 
ber que  á  las  cansas  ordinarias  de  la  altera- 
cinn  del  aire,  que  son:  la  rospiracionja  traspi- 
ración cutánea  y 'pulmonar,  laslneesy.el  fiieg  >, 
se  jaula  en  los  hospitales  la  cansa  especial  de 
la  evaporación  de  las  tisaliasy.de  los  cnci.mien- 
105,  ile  los  baños  tomados  en  las  salas,  de  las  sá- 
banas, compresas  6  hilas  mojadas,  .de  las  es- 
cupideras, de  las -cataplasmas,  de  los  fomentos  y 
colirios,  de  lasirrigracionbs,  de  las  gárgaras,  de 
los  medicamentos  Volátiles,  como  jos  cloruros, 
el-alcanfuc,  el  almizcle,  los  prepara  los'  de  iren 
fre,  etc.,  de  la  sangre  de  las  sangrías  y  ven 
(osas sajadas,  de  los  vó'injlos,  fie  las  supura- 
ciones, de  las  orinas,  de  las  bacinillas  de  no- 
che, ele.  i'or  ésmeradoy  rápido  que  sea  el  ser- 
vicio de  la  limpieza,  siempre  qdéda  parle  dé 
infección,  siempre  se  percibe,  particularmente 
de  noche,  el  olor  ó  tufo  tf<i  Hpspitdfu  Nótese, 
ademas,  que  las  organizaciones  enfermas,  de- 
bilitadas por  los  pudecimienlos,  por  la  dieta, 
y  faltas  ordinariamente  do  esdiaeion  moral, 
leacclonafl  muy  poco  confra  el. ataque  de  los 
miasmas  deletéreos  y  ceden  casi  sin  resisten- 
cia álns  i-l'.'dos  de  esta,  especie  -de  .inte.\i- 
cscioti.    1  1-  .  « 

Asi  no  debe  sorprendernos • la  espantosa 
.mortandad  de  los  grandes  hospitales,  de"  la 
ciial  nos  (I ¡irá -una  idea  crsiguienlc  estado 
teiilo  por  el  calialle.ro  Drunseiv.  .ministró  pie 
hifwierieiarip  de  Prusia  en  Lóndres,  cBrt  íñotlya 
de  una  reunión  celebrada  un  hace  muidlos  años 
para  fundar  mi  hospital  alemán  en  la  corle  do 
Inglaterra,   . .  ■-  .    .  •  - 
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En  verdad  estremecen  esos  guarismos. qué 
por  el'Gfirqcter  del  autor  y  por  las  árenles' 
donde  'ha  bebido,  deben  ser.  lenidos  por  eiuc- 
tos*. ....     ,  >  •>.:'.• 

La  higiene  reprueba  los  grandes  hospitales 
por  mas, que  estén  ,  fuera  de  las  población1  s, 
Cabanis  en  sus  Obmi/wianes  citadas,  insís'i! 
muidio  sobreesté  particular.  La  sobrada  es- 
tension  de  los  hospitales,  dice,  es  la  qfrti 
principal  de'los  abasos  que  en  elfos  reinan. 
En  los  grandes  hospitales  hay  que  adoptar  Cier- 
tas reglas  generales  sin  las  cuales  no  podría 
hacerse  bien  .el  .servicio,  y  la  observancia  de 
aquellas  reglas  invariables  es  no  pocas  veces 
funesta' para  ciertos  enfermos.  En  los  grandes 
hospitales  el  servicióle  la  ventilación  y  dé  \i  ' 
limpieza  se  hace  sie.mpre'dmpcrfeel.Q,  eogor- 
roso,  y  siempre  con  peligrode  estos  fj  de.aque- 
ilos  enfermos.  Un  los  grandes  hospitales  .el 
aire  se  corrompe  por  necesidad  y  es  impo- 
sible jirocuraí  á." los  dolientes  la  .atmósfera 
pura  que  todos  necesitan.  .En  Ios-grandes 
hospitales  es  inevitable  el  ruido  que  siem- 
pre incomoda  y  que  agrava  todas  tas  enfer- 
med-adés.  En  dos  'grandes  hospitales,  no  se 
curan  las dscrófiilas,  ni  las-caquexias,  ni. mu- 
Chas'  piras  dolencias,  particularmente  de  La 
clase  de  las  crónicas. -En  los  grandes  hospita- 
les, por  fin,  nose  llen-an'cnmpliilanieulelos  dos 
ufloá  objetos.de  su  erección,' que  'son  curará 
los  enfermos  yenriqfiecer  el  arle.  Mr, -  Morcan 
fué  cirujano  en  gefe  del  Hotel-bien  de  París 
esrea  de  cincuenta  años  seguidos.  Durante  es- 
te t.icntpo  ta  operación  dellrépanó  siirlió  buen 
efecto  poquísimas  veces,  ¡loy  ya.  no  se  trepa- 
na ¡deci'a  Cabanis  en  l7S!i),'.y  si  sólo  por  tener 
mal  resollado  se  prbser-ibeu  las  demás  opera- 
ciones, es  segiiroqne.aníes  depocp  no  se.  prac- 
ticará ningunaon  dicho  hospital.  Digno,  mny 
■lisno  es  de  la  caridad  pública  (couliñúa -Caba- 
nis), el  confiará  Ius.cirtijanlis-.ma3  .hábiles  la 
■  visita  de  tos  hospitales,  pero  . el  'cirujano  se  ha- 
ce y  se  mantiene  hábil  con  una  práctica  mode- 
radamente dilatada  y  no  en  el  tumulto  de  una 
práctica  inmensa,  en  la  cual  el  observador  no 
tiene  tiempo  de  ver,  y  en  la  cual  las  ideas  hor- 
rándose unas  á  otras  no  dejan  eu  la  memoria 
ina's  que  imágenes  confusas. '¿Ornéis  no  conoce, 
por  otra  parte,  que  para' anmeularel  número  tic- 
Ios,  grandes  artistas  conviene  mulliplicar.  los 
objetos  Ufe  sus  esperanzas  y  los  teatros' de  sús 
talentos?  ..    .    .     "     ,'"      '■'  : 

Importa,  pues,  que  los  hospitales  sean  re- 
lucí los.  Contendría  que  hubiese  un  hospital 
•pira  cada  ciase  de  enfermedades,  como  ya  los 
lia  habido  y  los  hay.  para  algunas  de'  ellas. 
Convendrian- lambieñ  hospitales  especiales  pa- 
ra cada  sexo  y  para. cada  edad."  En  los  grandes 
hospitales  exfslenles'.se  procurará  al  menos 
(¡lie  haya  salas  distintas  y  separa/Jas  para  cada 
enfermedad  ó  estado  patológico-,  notable:  asi 
bu  de  haber,  satas  especiales  de.  oftálmicos,  da 
sarria,  de  venéreo,  de  lifoileos,  de  lerciana- 
'rios,'  de  enferme  Jados  de  pecho,  de  delirantes, 
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de  epilépticos  y  afectados  de  otras  neurosis, 
de  operados,,  de  agonizantes,  et 

Lag  enfermerías  debieran  consistir  en  pa- 
bellones aislados  en  medio  de  un  pra.do.ó  jar- 
din,  reducidos  a  una  sala  baja  y,,  otra  de  pri- 
mer piso,  con  ;dooe  ó  quince  enfermos  á  lo. 
mas  en  cada  una.  Las  salas,  aunque  con-solos 
doce  enfermos,  deben  ser' espaciosas,  y  fá,cilT 
mente  veiililables  por  medio  de-  bien  dispues- 
tas oberturas.  En  las  salas  de  noventa  ó  cien 
camas  hay  ml\clibs  miasmas  diversos,  y  los 
dolientes,  curada,  ó  en  curación,  ■  la  enferme- 
dad que  lesjievó  al  hospital, «¿atraso  ¿  veces 
Otra'- a  lleva-,  ó  se  Íes  reproduce  con  agravación 
y  complicación  la  primera.  Los  fifuesios-  erec- 
tos de  la-  reunión  cíe  'muchos  enfermos  de  ;dis- 
tintas  dolencias  en  una  misma  sala  se  hacen 
sentir  muy  p'artieularmonie  éh'  los-  hospitales 
ó  en  las  enfermerías  de  niños.  Eri  el  de-Pqriá 
entró  hace'alguíios  añó's  un  niño  con  una  flu- 
xión de  pecho:  curó,  y  durante  ta  convalecen^ 
cía  contrajo  la  coqueluche,  que  padecía  otro 
niño  .del  lacio;  durante  el  curso  de  esta  nueva 
enfermedadle  acometió  la,  escarlatina;  y  final- 
mente, cuando  ya  iba  á  tornar  el  alta,  curada 
la'esearlfllina,  fué  atacado  de'  uria7  oftalmía, 
que  padecían  oíros  niños  de  la  sala,  y  el  po- 
breeilo  enfermo  volvió  á  su  casa,  si  no  .ciego, 
bastante  desfigurado,  ¡fíe  aqui  las  consecuen- 
cias de  la  hospilal'idad  común,  y  sobre  todo 
de  la  reuníon-de  ¡anchos  enfermos  de  distintas 
doleueias  en  una  misma  sala! 

flaco  algunos  años,  en  el  hospital  Necker 
de  Paris,  los  enfermos  de  cirugía  ocupaban 
varias  pequeñas  sulas.que  hoy  sirveu  para  .las 
nodrizas.  En  dicha  época,  el  hábil  cirujano'  de 
aquel  hospital  era  cilado  en  todas  partes'  pnr  el 
feliz' éxito  de  sus.  operaciones-  Desdo  1837.  á 
1ÍS3Ü;  de  cuarenta  operados  no  se.  le  pendieran 
mas  que  doce.  En '183*9, Te  construyeron  una 
sala  magnifica  con  cincuenta  y  seis  camas;  y 
desde  entonces- es  .tan' poco-  afortunado  comí? 
sus  comprofesores  del  Huíel-Dieii  y  de  la  Cha- 
nté. De  cada  treinla  y  cincp  operados  se  le 
mueren-qnince;  Iguales  resultados  necrológi- 
cos sé  observan  en  el  bo'spilarSaint-Antoine  de 
aquella  có'rte.  He  aquí  otrA  consecuencia-  acia- 
ga de  bis  salas  de  muchos  números.  .- 

Las'sa/os' han  de.terter  las-  esquinas'rcdon 
deadas,  él  techo  sin  vigas  aparentes,  y  el  piso 
muy  bien  enladrillado. 

Las  canias  han  de  ser  dc  hierró,  porque 
ocupan  menos  .espacio,'. son  las  mas  sólidas,  y 
favorecen  muchola  limpieza, 

'Al  lado  de  cada  cama  debe  haber  un  común... 
Las  vasijas  móviles  son  preferibles  á  los 'su- 
mideros,' 

La  limpieza  dé  ropa  y  utensilios  clebe  ser 
continua  y  esmeradísima.  Los  asistentes  o  en- 
fermeros debtjn  cuidar. mu.Qhd  de'  su  limpieza 
personal,. 

Se  tendrá  especialísímo  cuidado  y;  vigilan.-, 
cia  ei!  la  calidad  y  preparación  de  los  '¿li méri- 
tos y  de  los  medicamentos,  lia  ambos  aríiculos 


se  han  cometido  abusos  escandalosos  qne  no 
siempre  es  fácil,  ríi  ta!  vez  posible;  evitar  por 
completo,  y  que  son  otros  (le  los  motivos  mas 
poderosos  para  que  dos  hospitales  no  llenen 
jamás  los.  fines  de  su  benéfico  instituto,  y  para 
que  1-ps  hombres  filántropos  y  conocedores  cla- 
men'ineesaiitemente  par  la  sustitución  de  la 
hospitalidad  domiciliaria  á  los  hospitales  co- 
munes. 

Todas  las  dependencias  del  servicio  de  na 
hospital  (cocina ,  horno,  ropería,  farmWa', 
despensa,  lavaderos,  etc.)  deben  estar  reuni- 
das en  un  cuerpo'de  edificio  separado  de  las 
enfermerías. 

¥n  bospitai  construido  de  planta  no  debe 
servir  hasta  cuatro  años  después  de  su  eateva 
conclusión.    •  ,  .- 

Cada  hospital  debiera  tener  aneja  '  una  r,a- 
sa ■  áe  ponvakeencia  con  galerías,  janliu  ,  olí:, 
■i El  gobierno  y  los  ayuntamientos  (dice,  ci 
Proyecto  de  sanidad  pública  de  IS2I),  liarán 
porque  alrededor  de  los  hospitales,  en  cuanto 
estos  ¡o  permitan,  haya  cercados  de  árboles 
convenientemente  plantados,  donde  los  conva- 
lecientes puedan  pasearse  sin  necesidad  de  sa- 
lir hasta  q'ne  sé  hallen  completamente  curados; 
aunque  para  esto  convendrían  mas  las  casas  Je 
convalecencia,  puesto  que  sus  salidas  intem- 
pestivas producen  recaidas  doblemente,  costo- 
sas, y  perjudiciales  á  Sos  mismos  enfermos,  y 
dañan  á  la  salud  de  las  personas  entre  quienes 
se  mezclan' pordioseando  en  las  calle-s,  pinzas 
y  gaséaselo  que" se  prohibirá  con  la  mayar vU 
gilancia:  debiendo  ser , parte  del  ejercicio  de  ta 
beneficencia  pública  que  se  establezca  el  so- 
correr prndenciaimenle  á  Jos  pobres  convale- 
cientes para  que  puedam  restituirse  á  sus  ho- 
gares ó  destino*  á  ejercer 'sus  labores  ú  olí- 
(Art.  34  del  -tit:'  Holicia  sanitaria  ur- 
bana:)   '  '"'  .... 

Las  consideraciones relativas  á  la, erección, 
construcción  y  dirección  de  los  hospitales  for- 
man-un  ramo  de  la  mayor  importancia,'  y  re- 
quieren, casi  una  !hlgiene  especial.  No  hace 
mucho,  en  París,  sobre  la  ribera  derecha  del 
Sena,  al  estre.mo  septentrional -de  las  calles  del 
arrabal  de  San  Dionisio  y  de  San  Martin,  cerca 
del  desembarcadero  del  camino  de, hierro  de 
Bélgica,  se  construyó  un  vasln  huspilat  moíleJ 
.10, 1  i  tn'lado  en-  u  h  pri  n  ci  pió  ■  Húpital  'Lotus  Phi- 
íippe,  ciiya  corisiruccioudió  lugar  á  interesan; 
.tes  polémicas,  que  merecen  ser  leídas  con  de- 
tención. Parece  que  para  el  arreglo  de  la  Sis 
Iríbncion  interior  del -nuevo  monumento  no  sb 
contó  demasiado  con  los  facultativos,  ó  se  hizo 
muy  poco  caso  dc.au  informe.  A  bien  que-  de 
muy  antiguo  deben. dé  estar'los  médicos  acos- 
tumbrados á  tules  desaires.  Para  la  distribución- 
material  de-nn  teatro  se  consulta  á  los  cómi- 
cos; para  la'dtslribneipo  interior  de  una  sida 
'.h;  tribunal  se- consulta  a  los  magistrados;  mas 
para  la  distribución  inferior  de  una  enfermería 
se  prescinde,  dej  dictamen  -  de  los  médicas. 
.  «¿Qué  'sabeu.jle-'.uospilales'los  médicos?  Cual- 


sos 


HOSPITALES 


510 


nií¡gfá*fiá  oido  contar  que  lo  que  importa  son 
salas  grandes,  muy  grandes,  como  una  plaza 
de  loros  si  es.posible;  cuanto  mas  incomensu- 
i  Dbles  sentí  bis  salas,  m;is-magu¡f¡M  es  un  hds- 
püal.»  De  este  modo  (dicen) 'el  médico  no  tie- 
ne que  pasur'de  dna  sala  á  pira,  la  vigilancia 
si.' ejerce  con  mas  facilidad,- el  reparto  de  \¡>s- 
¡lirncnlos  y  de  las  medicinas  se  lince  nías  es- 
peculo, se  necesitan  menos  enfermeros,  ele. 
El  médico  puede  recetar;  pero  el  dirigir,  y  so7 
ke-lódo  et ofimnistrar,  es  cargo  peculiar  y 
esclasivo  de  los  profanos  en  el  arle!!!!  íRécpr- 
ranse  esos  esiablecimienlos  (escribía  el  señor 
don  Joaquín  Vizcaíno,  marqués  viudo  de  Ponte- 
jos,  hablando  di;  los  grandes  hospitales,  délas 
licrmaiHlades,  etc.),  y  se  verá  que  |a  mayor 
parte  de  ellos  vienen  á  ser  después  de  algún 
tiempo,  el  monopolio  de  un  dependiente  há- 
íil,  y. los  miembros  subalternos  instrumentas 
ciegos  para  autorizar  las-  cuentas  exageradas 
de  aquel.» 

Entrelas  enfermedades  qiie  nías  rigurosa- 
mente demandan  un  hospital  -particular  ó  se- 
parado, se  cuenta  la  enaijemicion  mental. 
Nuestro  nación  puede  gloriarse  de. babee  sido 
la  .primera 'dé  Europa  qne  adoptó  el  tratamiento 
moral  para  combatir  tas  afecciones  mentales,  y 
la  primera  que  estableció  manicomios  ú  hospi- 
tales especiales  para  los  locos.  .«No  hay  duda 
que  las  guerras  intestinas  que  por  tantos  años 
tuvo  que  sufrir  la  España  (dice  Hernández  ifo- 
fejon  en  su  Historia  bibliográfica  d¿  la  medi- 
cina española),  los  trastornos  de  familias  y  de 
pérdidas  de  intereses  qde  íes. son  consiguien- 
tes, unido  á  las  pestes  .y  carestías,  debieron 
ser  todas  ellas  causas  muy  poderosas  quéiiiflii- 
yeron  para  que  por  los  años  de  1 409  presentase 
Valencia  el.  trisle  espectáculo  de  verse  corroí 
por  sus  calles  a  Un  crecido  número  de  demeri 
les,  sin  icner quien  los  auxiliase  .ni  guardase, 
coa  riesgo  de  hacerse  mas  incurable  su  enfer- 
medad, y  aun  con  grave  daño  de  los  sanos.' En 
esie  .estado  se  hallaban  aquellos  infeiict's,  .enan- 
ilo  lin  elocuente  predicador  dé  la'  órden 'de  la 
Merced,  früy'Jofre  Gilaberlo!  (tal  -vez  .sea  mas 
exacta  por  lo  (¡ne  se  lee  en  Otras. parles,  llamar 
JtumGilabnt  y  Jo/re  al  religioso 'mercenario' 
?«'é  JlDicjnn-llama  lufre  ó  Gofredo  Gilaberlo), 
I tf-'Vutlo  de  un  celo  caritativo,  sin  mas  objelo 
(|ueel  bien  déla  humanidad,  ni  mas  auxilios 
<|ue  el  coiiduelor  poderoso  de  sus  palabra.-  di- 
rigidas '  al  pueblo,  llénasele  fnegOj  pudo  con 
fila?,  en  un  dia  .verdaderamente  venturoso, 
oonmover  desde  el  pulpito  al  aiiduo.rio.'y/élf-c- 
liiaar  con  su  , sagrada  elocuencia- i  tos  ciu'da- 
ilanos  mas  poderosos;  en  términos  que  anima- 
dos iodos  de  unos  misinos  seutimiéutos,-  se 
unieron  y  formaron  entre  un  húmero  de  pú- 
drales ima  cofradía,  que  llamaron  délos  Ino- 
centes, fabriGando.itna  cas'a  ert  donde  recogie- 
ron í  |qs  tocos1,  formaron  sus  estalnlós  y  de- 
cretaron que  aquel  establecimiento  se  goberna- 
se pei-pétnamente  por  el  número  dé  diez  indi- 
TÍduos,  y  que-cadá  uno.  diese  de  limosna,  el' 


dia  qué  fuese  admitido  á  formar  parte  de  la  co- 
fradía, la  cantidad  de  25  libras,  cuya  suma  se 
ánracjitó  en  lo  sucesivo,  con  objeto  de  casar 

cada  un  año  á  una  huérfana        En  el  año 

de  1484,  el  eoncejpde  la  .Ciudad  del  Cid  re- 
solvió, plantear  en  la  misma  casa  de  locos  un 
hospital  general,  to  cualsfc  ileítf'á  efecto;  pe? 
•ra  'en  el  año  de  1545  destruyeron  las  llamas 
aquellos  -piadosos- asilos  de  la  humanidad  do- 
liente, y  se  convirtieran  en  cenizas  y  escom- 
bros, quedando  sepultados  cuellos  hasta  el- 
número  de  treinta  desgraciados,  que  no  pud.ié- 
ru.n  ser  socorridos.  Esta  catástrofe,  fan  digna 
ile  lamentarse,  movió  de  tal  •  suerte  l;l  com- 
pasión general  del  pueblo,  que  desde  luego  se 
empezó  á  reedificaren  el  uiisnio  sitio  un  mag- 
nifico hospital,  que'es  él  que'eh  la  actualidad 
se  conserva,  y  seguramente. compile  con  los 
mejoresque  tiene  la  España  en  el  dia.n  En  1409, 
pues,  se  instituyó  la  Casa  de  orates  de  Valen- 
cia; en  1425  el  hospital  de  Zaragoza,  fundado 
por  Alonso- V,  rey  de  Aragón,  y  distinguido  con 
el  pretencioso  lema  de  Urbis  el  orbis;  eti  1430 
se  instituyó  el  Hospital  de  /os  ¡nocentes  de  Se- 
villa, bajo  la  advocacion  de  San  Cosme  y  San  • 
Damián;  y  en  1483  se  fundó  el  hospítaj  de  los 
Inocentes  de  Toledo,  llamado  también  del  Nun- 
cio. Antecéditaos,  pues;  á  la  Inglaterra,  á  la 
Francía-'y  i  la  Alemania  én  la  erección  de  esla- 
clase de  hospitales;  nuestras  casas,  do  orales, 
particularmente'  las  de  Zaragoza  y'  Valencia, 
han  merecido  los  elogios  de  ilustres  y  eiiten- 
'didos  visitadores,  entre  ellos  de  Piuel  y  de  Ali-. 
befl;  pero  no  leíietaos  un  Gharcnton  corno  los 
franceses,  ni.un  Bedlum  como  los  ingleses:  so-, 
lo  nos  ha-  quedado"  la  glWia  de  la  ini'cialjva;  y 
por  mas  que  a  nuestro  amor  propio  cueste  el 
confesarlo,  nos  hallamos  vergonzosamente  re- 
zagados [l'Espayne  eíl  arriérée,  como  dice  Le- 
vy}en  el  camino  de  fa  perfecciun.eurátiva  de  la 
pías  lastimosa  de  las  enfermedades  humanas, 
lin  muchos  hospitales  los  lucos  no  son  trata- 
dos como  enfermos,  sino  como  animales  fero- 
ces espuestos  enjaulas  á  la  pública  curiosidad. 
1)0  esperar  os  que  la  caso  de  Santa  isabel,  re- 
cien instituida  en  el  pueblo  de  begaués,  reme- 
die todos  ésos,  defectos.-' 

En  lu ley  ó  reglamento  genera!  de'-benefi-- 
cencía  públicji  decretado  por  las  Cortes  es'lraur- 
dinariusde'  182.1,  sancionado  el  0  de  febrero 
de  1822,.  y  restablecido  por  .real  decreto  del  8 
de  setiembre  de  Í83G,  se  dispone  (articulo  107} 
que  el  hospital,  de  locds  esté.'s'iompre  separado' 
de  los-otros  .hospitales.  •  Consignause  ademas 
las  siguientes  disposiciones; 

"Alt.- 110.  Habrá  casas  públicas  destinadas 
á  recoger  y  curar  los  locos  de  toda  especie,  las 
.cuales  podrán  ser  comunes  áüosó  mas  provin- 
cias, según  su  población,  distancia  y  recursos, 
y  aun  según  el  número  ordinario  .de  locos  en 
ellas,  todo  á  juicio  de!  gobierno'. 

»Art.  120.  -  Estas  casas,  no  deberán  estar 
precisamente  éu  'la  capital,  y  el  gobierno  po- 
drá establecerlas  en  otros  puntos  de'iaprovin- 
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'cia  qué  ofrezcan  mas  venlajas  y  ■  comodidades 
para  la  curación  de  los  locos.  >.'■*', 

i.Arl.  lí  [.  Eli  e-tas  casas  las  moderes  Icn- 
drán  un  departamento  dislitbio-de!  délos  hom- 
bres, y  las  eslanct,as  de  ios  ¡ocos  serán-separa- 
das  en  cuanto-  fuese  posible,  según  el  diferen- 
te carácler  y  periódú  de  la  enfermedad. 

íArt'  L22 .  'Ei  encierro  cpulinno,  la  aspere- 
za "en  el  líalo,  los  golpes',  grillos  y  cadenas', 
jamás  so  usarán  eri  estas  casas. 

íAri.  123.  Se  ocuparán,  los  locos  en  los 
trabajos  de  manos  roas  proporcionados  á'cada 
uno,  según  la  posibilidad  de  la  pasa  y  el  dic- 
tamen "del  médico.. 

nArt  124.   .Habrá  un  director,  á  cuyo  cargo 
estará  la  parle  económica  de  '  la  casa,  como 
también  !a  gubernativa,  en  lodo  lo  que  no  tu- 
viese relación  directa  con  la  curación  dé  los 
"  locos.  •;•  -  , 

«Arf;  125.  Podrán  los  particulares  estable- 
cer de  su  cuenta  casas  de  locos;  pero  estas  de- 
berán eEtar.lambi.en..l)ajo  'la  inspección  de  jas' 
juntas,  de  beneficencia, 

'«Art.  L2G'.  •  La admisión,  colocación  y  ali- 
mentos de.  ios  locos,  la  Corma  del 'edificio  y  es- 
tancias particulares,  la  cantidad  que  deban  pa- 
gar tos  que  puedan  costear  sa  curación,  las 
atribuciones  de  los  'facultativos,  las  circuns- 
tancias ile  los  sirvientes,' el  órdéti-y  tiempo  de 
las  .visitas,  todo  será  objeto  de  un  reglamento 
especial.»  ■'.  ■ 

-  A  p'esar'de  tan  bien  inleucionadüs  disposi- 
ciones,, et  mal  día  tenido  muy  pqco  alivio,  por- 
que lian  sido  muy  imperfectamente  cumplidas; 
y  en  1S33,  el  señor- dou  Javier  de/Burgos,  mi- 
nistro del  Fomento  general .  del  reino,  en  una 
instrucción'  modelo*  del  hnenleiiguaje  y  de 
elevadas "  miras  administrativas,  dccia.auná 
los  ageutes  superiores  de  'las  .provincias -las 
siguientes  palabras  profundamente  pensadas: 
, «Contados-son  los'  hospitales  en  que  se  abriga 
á  los  dementes;  y  la  humanidad  se  estremece: 
al  considerar  el  modó  con  que  por  lo  general 
j  se  desempeña  osla  alia  obligación.  Jaulas  in-' 
mondas  y  tratamientos  c'rilules  aumentan  por 
lo  común  lá  perturbación  mental  de  'hombres, 
que',  con' un '.poco  de  esmeró,  podrían  ser-voel; 
tos  algoce.de  -sú.  razón  y  al  seno  de  sus  fa- 
milias » 

El  constante  clamor  de  los  médicos  ilus- 
trados y  los  loablesesfuerzos  de  algunas  ad- 
ministraciones hospilála'rtas  'han'. conseguido 
alguna  mejora  parcial  en  esta  ú  la  otra  locali- 
dad; pero  la.higiene,.  en  nombre  f}e  la  salud 
pública  y  de  la  liumanidad  desgraciada,  pide 
y  exige  que  pronto'  se'lleve  á  cabo  lo-  mucho 
que  resta  por  hacer.       .  ..• 

En  1834,  la. Sociedad  de  ciencias  médicas 
y  naluraies  de  bruselas  .ofreció  uñ  premio  al 
anlór  dé  la-mejor  'memoria  que  indicase  ^la 
exposición,  la  localidad,  la  distribución,,  la 
dirección  material,  higiénica  y  médica  mas 
propias  para  el  establecimiento  de-  un  ■kospi- 
'  tolde  Jocos.  Fué  premiada  lameniorladel  dac- 
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.lorlirierrode  Boismont.qnien  con  celoso  y  mr> 
¡•¡torio  aTau  sigue  dedicándose  al  estudio  y|r¡1* 
¡amiento  de  las  afecciones  Cerebrales  y  mén- 
Tules,  y  en  ella  pueden  verse  lodos  los  parme. 
ñores  convenientes  para  el  objeto  que  um, 
ucupa. 

Eu  los  hospitales  militares  hay  -general, 
riienle  mas  casos  de  curación  y  menos  morlan- 
dad'queen  los  hospitales  civiles  generales, 
[isia  particularidad,  que  notó  ya'  Federé,  de- 
pende de  quelos  primeros  suelen  ser  mus  re- 
ducidos: eu  ellos,  porolra  parle,  la  atmósfera 
está  menos- infecta;  los  enfermos,  lodos  de  lina 
.misma  profesión,  ordioariameiite  son  taniljieii 
Iodosjó..vei1es,  y  nosebailail  trabajados  por  lamí, 
seria;  las  doleiicias  que  en  dichos  hospitales  se 
tratan  son  lo  masgenernlmenlc  venéreo,  sarna, 
inteimiieiiles,  afecciones  de  pecho  y  olí  as  bás- 
tanle conocidas;  el  personal  para  la  asistencia 
facultativa  está  comunmente  mas  bien  propor- 
cionado al  número  de  enfermos;  el  ruido  es 
-menor,  porque  es- mayor  la  severidad  de  ¡a  ad- 
ministración militar  que. la  de  la  civil,  y  (¡slá 
más  arraigado  orí  los  enfermos  el  hábito  de  la 
obediencia,  ele.  líslasson,  indudablemente,  las 
causas  naturales  de  que  eu  los  hospitales  mi- 
litares permanentes,  y'' cotí,  especialidad  en 
tiempo, de.  paz,  haya,  en  igual  de  número  de 
'en  fernws,.  mas' curados  y  menos  muertos  que 
en  los  hospitales-civiles  generales.  Mas  no  por 
ser  focos  menos  intensamente  infeejos  ó  Infec- 
tantes, dejan  lós  hospitales  militares  de  seres- 
labieciníienlos  insalubres  de  primera  cíala;  ni 
por  eslo  dejan,  de  ser  muy  preferibles  á  ellos 
las  enfemmmas  regimentarías  bien  montadas 
y  dirigidas. 

Los  hospitales  de  niños  necesitan  un  aire 
.purísimo',  mucho  mas  puro,  si  cabe,  que  las 
^Iras  especies  de'  Iiospilale's.  Y  es  porque  ca 
la  infancia  la  respiración  se  hace  aclivuy  fre- 
cuentísima; porque  las  excreciones  abu luíanles 
y  fétidas,  e¡i  medin-dc,  las  cuales  están  sumer- 
gidos los  niños,  vician  rápidamente  la  atmós- 
fera: y  porque,  -comp  absorben  con  facilidad, 
imprégnaos?  en,  cierto  modo  de  su  propio roeO- 
Cismo,'  alterándose  su  cónslitucion,  y  predls- 
poniéndose  mas  y  mas  al  contagio.  De  aló  el 
■que,  no  obstante  la  innocuidad  délas  enferme- 
dades ¡uíanliles  y  dé  su  tendencia  á  resolverse 
por  un  sueño  tranquilo  y  prolongado,  por  su- 
dores, por  diarrea 'ó  por  epistaxis,  todas  las 
graridesreunlones  'dé  niños  enfermos  se  ven 
diezmadas  por  upa  espantosa  mortandad.  las 
oftalmías,  las  blefaiuj'talmias,  tas  anginas,  Jas 
pulmonías,  lasarlas,  etc.,  reinan  casi  constan- 
temen  le  . bajo  la  forma  endémica  ó  epidémica  en 
los  hospitales.de  niños.  Cuando  el  sarampión,  la 
escarlatina  ó  la  viruela  llegan  á  desenvolverse 
bajo  esas  condiciones,  de  morbidez  colectiva; 
toman  aquellos  exantemas  una  gravedad  suma. 
"En  la  misma  viciada  atmósfera,  por  fip,  nacen 
d  cobran  hrios  las  afecciones  escrofulosas, 

Una  cosa  de.  convalecencia  ó  ,de  desahogo, 
en  el  campo,  en  medio  de  un  aire  sáno  y  reao- 
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vado,  ha  de  ser  un  anejo  indispensable  de  lo- 
do hospital  de  niños;  y  lo  mejor  seria  aun  di- 
seminar ¡i  los  niños  enfermos  en  varias  casas 
¡j  reducidos  establecimientos  de  extramuros. 
Slr.  Guersanl  encomia  el  aire  puro  do  los  cam- 
pos como  el  mejor  agente  en  ral  i  vo  que  se  co- 
noce; niños  moribundos  á consecuencia  de  di- 
senteria, de  diarrea,  de  bronquitis,  de  coque- 
lache,  de  pulmonía  lobular,  etc.,  han  debido 
su  salud  i  !al  emigración,  aun  en  el  rigor  del 
iaviernq. 

Las  mujeres  y  los  viejos  debieran  tener 
también  su  respectivo  hospital  particular. 

La  sífilis,  las  afecciones  cutáneas,  las  he- 
ridas, ele,  deberían  igualmente  tener  su  asilo 
especial. 

Pero  hoy  dia,  desatendida  como  está  la  hi- 
giene pública,  é  ignorándose,  entre  los  mis- 
mos que  debieran  saberlo,  cuanto  contribu- 
yen para  la  salud  general  esas  medidas  al  pa- 
recer Insignificantes,  probablemente  no  se  to- 
marán tan  pronto  como  convendría.  Ademas, 
en  los  pueblos  cortos  se  opondrán  mil  obstá- 
culos para  llevar  á  efecto  lo  que  proponemos, 
y  que  es  mas  asequible  de  ío  que  parece, 
fuerza  será,  pues,  transigir  por  el  momento,  y 
reclamar  que  al  menos  en  lodo  hospital  gene- 
ral ó  complexo  haya  la  mas  rigurosa  separa- 
ción de  sexos;  que  cada  grupo  de  afecciones 
tenga  su  sala  separada;  que  las  parturientes, 
qak  tanto  sosiego  y  silencio  necesitan,  no  se 
coloquen,  por  ejemplo,  junto  al  deparlamen- 
to de  los  locos;  que  los  operados  y  los  heridos 
con  supuración  abundante,  estén  aislados  en 
cuarlosó  pequeñas  salas  de  tres  ó  eualro  ca- 
mas, con  mucha'  ventilación,  con  un  suave  ca- 
lor en  invierno,  lejos  de  lodo  ruido,  resguarda- 
das del  esceso  de  luz,  etc.  etc. 

Los  enfermos  de  onagenaeion  mental  son 
los  que  mas  imperiosamente  reclaman  asilos 
especiales  y  separados.  Son  los  enfermos  en 
quienes,  por  regla  general,  menos  cabida  tie- 
ne la  liospiíiíiidad  á  domicilio.  El  desórden  que 
reina  e'ú  sus  sensaciones,  el  abuso  que  harían 
déla  iiherlad  en  detrimento  de  su  salud,  de  su 
vida  y  de  la  de  los  sanos,  y  el  hecho  de  que 
sus  relaciones  con  el  mundo,  lejos  de  destruir 
los  sueños  de  so  imaginación,  tieuden  á  per- 
suadirles desu  realidad,  hacen  imprescindibles 
su  hospitalización  en  jugar  seguro  y  especial 
Es  necesario,  pues,  establecer  manicomios  ii 
hospitales  para  los  maniáticos  y  locos,  ora  sea 
por  cuenla  del  gobierno,  ora  por  cuenlade  par- 
ticulares: bajo  la in'dispeasable  protección  é  in- 
mediata inspección  de  aquel.  Nosotros,  sin 
embargo,  preferimos  siempre  que  los  manico- 
mios sean  establecimientos  esclusivamente  pú- 
blicos, y  en  manera  alguna  objeto  de  empresas 
particulares  ó' de  especulaciones  para  lu- 
crar, 

Ya  anteriormente  hemos  hablado  de  los 
hospitales  de  locos  en  cuanto  son  estableci- 
mientos que  pueden  alterar  la  pureza  de  la  at- 
mósfera urbana.  Con  este  motivo  nos.  liemos 
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adelanlado  ya  á  consignar  todo  lo  mas  intere- 
sante que  se  le  ocurre  al  higienista.  No  obs- 
tante, á  la  par  que  lo  recordaremos  sumaria* 
mente,  añadiremos  ahora  algunas  otras  uue- 
vas  consideraciones. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  locos  lenian  po- 
quísimos asilos  especiales:  los  recintos  que  se 
les  cedían  en  los  hospicios,  en  las  cárceles  ó 
en  los  convenios,  se  asemejaban  mucho  á  cloa- 
cas. Agarrotados  sobre  la  paja  ó  el  duro  suelo, 
y  casi  desnudos,  eslaban  condenados  á  pan  y 
agna:  y  cuando  se  agitaban  al  peso  de  sus  ca- 
denas, la  ílagel ación  con  un  garrote  ó  un  ver- 
gajo servia  de  remedio  á  su  delirio.  Mil  voces 
filantrópicas,  entre  las  cuales  dominaba  la  de 
Howard,  protestaron  sentidamente  contra  las 
torturas  que  se  hacían  pasar  á  los  pobres  ena- 
genados;  y  Pinel  fué  el  primero  que,  en  estos 
últimos  tiempos,  desaherrojó  á  los  locos.  Dss- 
de  eulonces  (año  1792)  se  abrió  para  esa  in- 
fortunada porción  de  nuestra  especie,  una  era 
de  reforma,  de  caridad  y  de  verdadera  tera- 
péutica; desde  entonces,  dado  el  impulso,  se 
construyen  nuevos  asilos,  y  se  mejoran  los 
antiguos.  Inglaterra  cuenta  los  magníficos  de 
Bedlam  (Detlileem),  York,  Manchesler  y  Glas- 
ww;  Francia  cuenla  los  no  menos  recomenda- 
bles de  Charenlon,  Bicelre,  Rúan,  Estrasburgo 
y  Jlans;  en  Italia  goza  de  merecida  reputación 
el  hospicio  de  Turin;  en  Alemania  es  muy  re- 
nombrado el  asilo  de  Sonnestein,  cerca  de  Pyr- 
naj-  pero  las  casas  de  orates  de  Munich,  Yiena 
y  Berlín,  no  pasan  de  medianas;  esta  última 
calificación  merecen  también,  por  ahora,  las 
mejores  de  España. 

Es  indispensable  pensar  sériamente ,  y 
cuanto  anles,  en  mejorar  este  ramo.  Es  indis- 
pensable que  los  locos  no  sirvan  por  mas  tiem- 
po de  diversión  ó  de  espantajo  á  los  demás 
enfermos,  ó  á  los  sanos  que  visitan  nuestros 
hospitales  generales.  Es  indispensable  que  es- 
tén separados  los  sexos,  y  que  se  establezca  la 
no  menos  necesaria  separación  entre  los  locos 
furiosos,  los  suicidas,  los  mouümr.niacos,  los 
paralíticos,  los  epilépticos,  los  idiotas,'  los  de- 
mentes sosegados, Etc.,  ete.  tu  España  se  ne- 
cesitan á  lo  menos  trece  manicomios,  uno  para 
cada  distrito  de  audiencia:  de  esle  modo  po- 
drán dichos  hospitales  ser  reducidos  y  mas  sa- 
lubres, y  en  ellos  se  podrá  atender  con  mas 
esmero  á  la  curación  de  cada  enfermo. 

Los  hospitales  de  locos  deben  estar  situa- 
dos en  un  terreno  algo  elevado,  seco,  pintores- 
co, espacioso,  sombreado  por  muchos  árboles, 
abundante  enagua,  y  que  no  diste  demasiado 
de  la  población.  Los  manicomios  no  han  de  te- 
ner mas  que  un  piso  bajo  ó  al  ras  del  terreno, 
con  los  pabellones  necesarios  para  una  clasifi- 
cación regular  de  las  vesanias.  No  teniendo 
rtias  altura  que  la  de.iin  piso,  se  escusan  mu- 
chas rejas,  mucho-abrir  y  cerrar,  mucho  subir 
y  bajar,  etc.  Si  los  locos  son  bien  clasificados 
al  entrar,  y  según  la  marcha  de  su  delirio,  no 
hay  necesidad  de  dar  á  las  ventanas  y  á  las 
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puertas  el  desmedido  grosor  que  tienen  en  al- 
gunos hospitales,  ni  tampoco  de  emplear  aque- 
llas enormes  cerraduras  y  aquellos  pondero- 
sos candados  que  por  si  solos  terrorizan.  La 
esperiencia  lia  acreditado  en  Charenton,  que 
fuera  de  los  pabellones  destinados  para  los 
idiotas,  los  paralíticos,  los  dementes  estrenaos 
y  los  furiosos,  la  limpieza,  el  orden  y  la  con- 
servación del  material  del  edificio  y  de  su  inue- 
Llage,  eslán  asegurados.  A  los  furiosos  se  les 
darán  camas  inmóviles,  ó  bien  empotradas  en 
el  suelo  ó  en  la  pared;  la  paja  de  los  que  abso- 
lutamente no  puedan  tener  cama,  se  renovará 
todos  los  dias;  se  dejará  siempre  el  espacio  su- 
ficiente para  que  los  enfermeros  ó  asistentes 
puedan  eiicular  y  maniobra r,cnn.  desahogo  al- 
rededor de  las  camas.  Los  furiosos  indomables 
estarán  en  jaulas  ó  celdillas  do  construcción 
solidísima,  sin  mas  ajuar  que  un  lecho  de  paja; 
pero  pasado  el  arrebato,  se  les  conducirá  á 
otra  habitación  mejor.  El  piso  de  las  jaulas,  de 
los  aposentos,  del  comedor,  de  la  enfermería, 
de  las  galerías,  etc.,  estará  empedrado  can 
grandes  losas  unidas  fuertemente  con  cimen- 
to. Deben  desterrarse  para  siempre  las  cadenas, 
las  argollas,  las  manillas  ó  esposas,  los  grillos, 
los  látigos  y  demás  medios  de  represión  bru- 
ta!: hasta  se  empleará  con  suma  reserva  la  in- 
timidación por  los  chorros  sobre  la  cabeza.. En 
las  casas  de  locos  bien  montadas,  raras  veces 
sé  declara  el  furor;  y  para  combatirlo,  hasta  un 
arsenal  disciplinario  compuesto  de  camisolas 
de  fuerza,  fajas  ó  ceñidores,  manoplas,  rodille- 
ras y  botines  especiales  de  cuero  ó  de  culi  fuer- 
te. En  las  camisolas  para  los  monomaniáticos 
y  suicidas  deberá  haber  sondas  esofágicas  de 
todos  calibres,  y  una  jeringa  para  inyectar 
líquidos  alimenticios  por  la  nariz.  Se  prohibi- 
rá el  abuso  harto  corriente  de  emplear  como  á 
enfermeros  ó  criados,  dentro  ó  fuera  del  mani- 
comio, á  los  locos  que  convalecen  ó  eslán  ca- 
rados. Los  que  se  hallen  en  este  caso  deben 
ser  alejados  cuanto  antes  del  espectáculo  de 
miserias  morales,  en  las  cuales  ha  tenido  parte, 
y  trasladados  al  pabellón  de  convalecencia  ó  á 
un  deposito  separado. 

Al  ejercer  la  beneficencia  con  los  locos,  es 
necesario  precaver  los  abusos  que  pueden  co- 
meterse. Un  loco  debe  ser  considerado  bajo 
tres  puntos  de  'vista:  como  un  enfermo,  co- 
mo un  hombre  capaz  de  dañar  y  de  dañar- 
se, y  como  un  individuo  que  se  halla  en  es- 
tado de  interdicción.  Sin  penetrar  en  el  terre- 
no de  la  medicina  legal,  diremos,  no  obstante, 
que  en  las  casas  de  locos  no  debe  ser  ad- 
mitido, ni  de  ellas  salir,  enfermo  alguno  sin 
conocimiento  y  permiso  de  las  autoridades  ad- 
ministrativa y  judicial.  Este  permiso  no  se  li- 
brará sin  que  el  subdelegado  de  sanidad  del 
partido,  en  unión  de  una  comisión  académica 
ú  de  facultativos  especiales,  certifiquen  motea- 
damente el  estado  menta!  de!  individuo,  las 
particularidades  de  su  dolencia,  y  la  necesidad 
de  sujetar  á  aquel  á  un  tratamiento  especial  en 


et  manicomio.  Importa  gran  cuidado  en  esia 
materia,  porque  muchas  veces  se  trata  de  in- 
tereses cuantiosísimos,  de  cuestiones  que  afee- 
lan  á  la  sociedad,  al  porvenir  de  las  familias 
fi  cuando  meuos,  trátase  siempre  del  honor' 
de  la  libertad,  de  los  derechos  civiles  y  de  la 
suerte  futura  de  un  ciudadano.  Son  precisas 
pues,  grandes  garantios  de  sinceridad  en  todo' 
es  preciso  que  el  poder  social  se  cerciore  muy 
concienzudamente  de  la  necesidad  de  encerrar 
el  loco,  de  los  adelantos  que  se  hacen  en  su 
curación,  y  de  la  innocuidad  de  declararle  olía 
vez  libre  y  responsable  de  sus  acciones. 

También  hemos  indicado  mas  arriba  que 
todo  hospital  debiera  tener  aneja  una  casa  ds 
sonvalecencia.  Las  convalecencias  apresuran 
el  cabal  restablecimiento  délos  enfermos, pre- 
servan á  estos  de  las  recaídas^  y  les  libran  de 
tas  eventualidades  de  infección  y  de  contagio 
inherentes  á  todo  hospital.  La  variación  de  ca- 
ma, de  aire,  de  alimentos,  de  horizonte  y  de 
relaciones,  ejerce  el  mas  saludable  influjo  eo 
aquellos  desgraciados  que,  apenas  salidos  del 
peligro  de  una  enfermedad  grave,  ven  corapro- 
melida  su  convalecencia  por  el  temor  de  afec- 
ciones contagiosas,  por  las  emanaciones  dele- 
téreas, por  ta  agitación  nocturna  y  los  gritos  de 
aa  delirante,  etc.,  si  continúan  en  el  hospital. 
Isa  los  hospitales  que  no  tienen  anejas  casas 
como  la  que  pedimos  para  todos  ellos,  es  muy 
común  el  ver  las  convalecencias  bruscamente 
interrumpidas  por  alguno  de  esos  fatales  inci- 
dentes que  vienen  á  ser  como  un  rayo  siempre 
suspendido  en  la  atmósfera  hospitalaria.  En  di- 
chos hospitales,  que  son  los  mas,  las  camas 
casi  nunca  están  desocupadas;  la  cama  caliente 
del  que  acaba  de  salir  se  da,  sin  orear  ni  es- 
purgar, al  que  entra  en  seguida  de  aquel;  anas 
veces  sucede  asi  por  falta  de  tiempo,  y  otras 
por  falta  de  cuidado  ó  de  buena  voluniad.  Las 
convalecencias  aclararían  las  camas,  y  darían 
tiempo  para  todo.  Laconcesion  de  convalecen- 
cias y  la  fijación  del  número  de  dias,  deben  de- 
jarse absolutamente  á  discreción  del  médico,  y 
no  regularse  por  leyes  ó  costumbres  invaria- 
bles, y  asaz  mezquinas,  como  se  siguen  en 
algunos  pontos. 

Nueslro  venerable  Bernardino  Obregon,  des- 
pués de  haber  fundado  en  1567  1a  conocida 
congregación  hospitalaria  de  los  Obregom, 
erigió  en  la  calle  de  Fnenearra!  (Madrid),  bajo 
la  advocación  de  Santa  Ana  ,  un  hospital  de 
convalecencia  ,  que  también  servia  de  semina- 
rio para  niños  huérfanos  y  asilo  de  espósitos. 
En  1652  se  fundó  en  París  una  convalecencia 
de  veinte  y  dos  camas  ;  y  en  16S0  quedó  defi- 
nitivamente erigida  (habiéndose  puesto  la  pri- 
mera piedra  el  26  de  marzo  de  1629)  en  Barce- 
lona ,  por  la  generosidad  de  varios  particula- 
res ,  una  convalecencia  escelente ,  bien  de- 
puesta ,  sin  que  el  higienista  encuentre  en 
ella  otro  reparo  que  el  de  estar  intramuros ,  y 
sobre  todo  demasiado  pegada  a!  hospital  gene- 
ral de  enfermos.  A  instancias  de  Vanswieien 
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fundó  María  Teresa  un  hospital  de  convalecien- 
tes en  Viena  ,  etc.  En  algunos  hospitales  hay 
una  sala  de  convalecencia  ,  y  esto  es  lo  menos 
que  de  todo  hospital  exige  la  higiene  cuando 
no  puede  ser  convalecencia  separada. 

La  hospitalidad  domiciliaria  es  en  todos 
conceptos  y  por  mil  razones  preferible  á  la 
carmín.  Asi  lo  entienden  lados  los  higienistas, 
y  tampoco  lo  desconoce  el  gobierno.  Cárlos  Ili 
pensó  ya  en  la  hospitalidad  domiciliaria  ,  y  en 
1788  se  hallaba  establecida  en  los  cuarteles  de 
Palacio  ,  Lavaplea  y  Afligidos  de  la  córle.  Fer- 
nando VII  manifestó  deseos  de  generalizarla  en 
toda  España,  y  por  real  órdeu  de  12  de  julio 
de  1816  mandó  estenderla  desde  luego  á  lodos 
los  barrios  de  Madiid.  lias  ¡i  pesar  de  esto  y 
de  todos  los  proyectos  ó  reglamentos  que  des- 
de entonces  se  han  ido  sucediendo  ,  la  hospi- 
talidad domiciliaria  oficial  no  ha  pasado  de 
imperfectos  ensayos  ,  ni  probablemente  pasará 
de  ellos  en  muchos  años.  Y  en  este  concepto 
son  altamente  plausibles  los  esfuerzos  de  al- 
gunas asociaciones  filantrópicas  cuyo  objeto 
es  plantear  la  hospitalidad  á  domicilio  ,  indi- 
cando prácticamente  al  gobierno  los  medios  y 
el  mocio  de  realizar  tan  importante  y  ansiado 
servicio. 

Los  bwreaux  de  bienfaisance  de  Paris  pue- 
den dar  una  idea,  aunque  no  canal ,  de  lo 
pe  debe  ser  la  hospitalidad  domiciliaria.  Hay 
en  aquella  córíe  un  buró  de  beneficencia  para 
cada  cuartel  de  los  doce  en  que  eslá  dividida, 
y  cada  buró  de  cuartel  tiene  los  correspon- 
dientes burós  subalternos  de  barrio,  según 
su  estenslon.  Por  ellos  se  distribuye,  en  el 
mismo  buró,  ó  se  lleva  á  domicilio  ,  según  los 
casos ,  dinero ,  pan  ,  leña,  sopa ,  vino ,  ropa  y 
medicinas  á  los  individuos  y  á  las  familias  ins- 
crilas  en  el  registro  de  los  menesterosos. 
Cusndo  muere  alguno  de  estos  se  le  facilita 
caja  ó  alaliud  para  la  inhumación.  De  cada 
veinte  y  tres  habilantes  de  París  hay  uno  ins- 
crilo  en  aquellos  registros  ,  según  nos  dicen 
los  estadistas.  Cada  buró  tiene  sus  médicos  y 
cirujanos  ,  su  cocina  ,  su  farmacia  y  sus  her- 
manas de  la  caridad.  Del  mismo  buró  dependen 
las  escuelas  do  caridad  ó  gratuitas.  Estos  so- 
corros vienen  á  ser  casi  esclusivamenle  para 
los  pobres  que  nosotros  llamamos  vergonzan- 
tes: cuesta  mucho  hacerse  inscribir  en  el  re- 
gistro, y  las  díslribuciones  distan  mucho  de 
cubrir  las  necesidades  de  los  indigentes  sanos, 
y  mas  aun  la  de  los  enfermos.  En  igual  caso  se 
encuentran  nuestras  anliguas  diputúchmes  de 
caridad  ,  ó  llámense  juntas  parroquiales  de  be- 
neficencia. 

Por  lo  que  hace  á  los.  enfermos ,  se  debería 
establecer  que  todo  pobre  quedase  enteramen- 
te á  cargo  de  la  beneficencia  pública  ,  sin  to- 
carle de  su  casa  ,  desde  el  momento  en  que 
diese  aviso  ,  ó  se  tuviese  noticia  de  su  eslado. 
Médico  ,  medicinas,  caldo  ,  ropa,  cama  ,  asis- 
lencia  ,  todo  se  le  debería  facilitar  gratis  y  á 
domicilio.  Los  hospitales  generales  existentes 


podrían  empezar  sin  mucho  gravamen  ,  y  bajo 
ciertas  reglas  ,  á  practicar  la  hospitalidad  do- 
miciliaria. En  ellos  hay  médicos  ,  medicinas, 
caldo  ,  ropa  ,  camas  ;  no  habría  mas  que  faci- 
litar todo  eso  al  pobre  en  su  misma  casa  ,  en 
vez  de  dárselo  ,  como  se  le  da  ahora  ,  en  el 
hospital.  Unicamente  habría  que  aumentar  el 
número  de  médicos  ,  y  retribuirles  en  propor- 
ción al  trabajo  que  tuvieren. 

Para  llevar  i  cabo  la  hospitalidad  domici- 
liaria con  la  completa  estension  y  regularidad 
■que  imporla,  se  hace  indispensable  organizar 
lambien  un  cuerpo  de  asistentes  ó  enfermeros, 
costeados  y  protegidos  por  el  gobierno.  La  re- 
gla de  los  enfermeros  llamados  übregonss  ,  la 
de  los  Hermanos  de  la  Caridad  6  de  San  Juan 
de  Dios  ,  la  de  los  Hermanos  de  la  Caridad  de 
San  Hipólilo,  y  la  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad del  Buen  Socorro ,  de  Santa  Marta ,  de 
Santa  Camila,  etc.,  etc.,  pueden  servir  perfec- 
tamente al  caso,  sin  mas  que  acomodarlas  á 
las  circunstancias  y  á  las  exigencias  de  la  épo- 
ca y  de  las  localidades.  La  congregación  de 
los  Obregones  fué  fundada  en  1561  ;  la  de  San 
Juan  de  Dios  en  1543;  la  de  San  Hipólito,  de  Mé- 
jico, en  1590;  la  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
en  1617,  por  San  Vicenle  de  Paul ,  ele.  Yéase 
para  mas  pormenores  la  Historia  bibliográfi- 
ca, de  Morejon,  tomo  II,  pág.  151  y  siguientes. 
Si  la  caridad  y  el  espírilu  de  proselüismo,  que 
nunca  suele  faltar  en  tales  institutos,  no  basta- 
sen para  llenar  sus  Alas,  debiérase  apelar  al 
interés  ú  á  otros  eslimulos  para  completarlas. 
También  haremos  mérílo  de  la  preferencia  que 
para  asistir,  tanto  á  domicilio  como  en  el  hos- 
pilai  ,  á  los  enfermos  pobres  ,  se  deberá  dar  en 
casi  todos  los  casos  al  sexo  femenino.  La  na- 
tural sensibilidad  de  la  muger  ,  su  piedad  ,  su 
resignación,  y  el  hábito  de  mil  pequeñas  aten- 
ciones que  un  hombre  no  concibe,  hacen  de 
ella  una  .verdadera  especialidad  para  cuidar  en- 
fermos. Con  razón  ,  pues  ,  y  siglos  anles  de 
que  varias  de  esas  congregaciones  de  heroínas 
acreditasen  su  abnegación  y  celo  en  diferentes 
epidemias  y  conlagios  ,  se  dijo  que  :  Ubi  non 
est  mulier,  ibi  ingemiscit  wger. 

Mientras  no  se  establece  la  hospitalidad  do- 
miciliaria, dénse  al  menos  consullas  diarias  y 
gratuitas  en  los  hospitales  ;  repártanse  en  los 
mismos  medicinas  ,  vendajes  ,  caldo  ,  ele. ,  y 
asi  siempre  nos  acercaremos  un  tanto  al  modo 
de  beneficencia  mas  útil  para  la  salud  pública 
y  para  los  mismos  enfermos  pobres,  disminu- 
yéndose el  número  de  estancias  en  los  hospi- 
tales. 

El  sislema  hospitalario ,  sea  en  común ,  sea 
á  domicilio,  debe  tener  unidad  y  estar  exento 
de  mezquinas  miras  de  localidad  ó  de  indivi- 
dualismo. La  naturaleza  ,  la  forma  y  la  eficacia 
de  auxilios  que  se  presten  á  los  pobres  enfer- 
mos ,  han  de  ser  iguales  en  toda  la  estension 
del  ferrilorio.  Los  médicos  y  los  practicantes 
de  los  hospitales  deben  ser  nombrados  en  todo 
I  el  reino  bajo  unas  mismas  reglas.  El  desgra- 
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ciado  debería  encontrar  en  todas  partea  los 
mismos  socorros ,  la  misma  facilidad  en  ser 
socorrido,  las  mismas  garantías  de  curación  ó 
de  alivio,  la  misma  clase  de  asistencia,  el  mis- 
mo régimen  de  administración.  Al  gobierno 
central ,  y  no  á  la  administración  municipal 
(dice  Levig),  corresponde  la  tutela  de  los  en- 
fermos, de  los  ancianos  pobres  y  délos  huér- 
fanos; la  humanidad  y  la  ciencia  ganarían  mu- 
cho en  que  una  vigilancia  ,  una  inspección  y 
un  impulso  iguales  irradiasen  desde  un  centro 
común  á  todos  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia. En  España  la  última  ley  de  beneficen- 
cia de  20  de  junio  de  1849  producirá  tal  Tez, 
aunque  muy  á  la  larga ,  tan  apetecible  re- 
sultado. 

He  aqui  ahora  como  trata  la  cuestión  de 
hospitales  el  doctor  A.  Le  Piieur  en  la  Encij- 
clopédió  modeme . 

¿Tenia  la  antigüedad  establecimientos  pa- 
recidos á  los  que  nosotros  llamamos  hospita- 
le&'t  Acerca  de  este  punto  no  están  acordes,  los 
autores.  Coste,  en  el  Diciionnaire  des  sciences 
■médicales,  resuelve  la  cuestión  negativamen- 
te; diciendo  que  de  las  investigaciones  deMo'n- 
gez,  de  Percy  y  Willaume ,  y  de  Murat  de 
la  Do  rdogne ,  resulla  que  en  ningnn  tiempo, 
ni  en  pueblo  alguno  de  la  fierra,  hubo  antes 
de  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  nada 
parecido  á  tos  llamados  hoy  dia  hospitales. 
Por  otra  parle,  Mr.  Llttré,  en  sn  Iutroito  á  la 
mt  traducción  de  Hipócrates,  asegura  que  desde 
la  mas  remota  antigüedad  se  fundaron  en  Gre- 
cia muchos  asclcpiones  ('Aw-XtitíeTov,  templo 
de  Esculapio)  que  se  abrieron  para  el  culto  del 
dios  y  el  servicio -de  los  enfermos.  «El  en- 
fermo que  iba  á  buscar  un  alivio  á  los  asclepio- 
nes.  tenia  que  someterse  primero  á  algunos 
preliminares,  que,  bajo  un  aparato  religioso, 
le  obligaban  á  prolongados  ayunos,  á  purifi- 
caciones, á  abluciones  y  á  toda  clase  de  uncio- 
nes. Preparado  de  esta  suerle,  entraba  en  el 
templo  pasando  en  él  la  noche,  y  esto  es  lo  que 
"  llamaban  incubación,....  Durante  lanochese 
le  aparecía  el  dios  y  le  prescribía  los  remedios 
necesarios,  y  al  dia  siguiente  referia  el  enfer- 
mo su  visión,  y  en  consecuencia  se  le  somelia 
al  tratamiento  ordenado.  Losasclepiones  esta- 
ban generalmenie  situados  en  un  terreno  sa- 
no Los  sacerdotes  de  los  asclepiones  que 

cuidaban  de  los  enfermos  en  sus  templos,  iban 
también  á  cuidarlos  fuera.»  Indudablemente 
no  eran  hospitales  los  citados  establecimien- 
tos, (auto  mas  cuanto  que  según  parece  el  tra- 
tamiento en  el  asclepionno  era  gratuito;  pero 
con  todo,  no  hay  que  echar  en  olvido  que  se 
encuentra  en  el  juramento  hipocrático  ta  obli- 
gación de  cuidar  gratuitamente  á  los  pobres. 
Ciertamente  habia,  pues,  alguna  analogía  en- 
tre dichos  establecimientos  y  los  asilos  abier- 
tos hoy  dia  para  los  enfermos.  Al  parecer  nada 
análogo  se  conoció  entre  los  romanos,  si  bien 
Vegecio  habla  de  los  soldados  enfermos  en  el 
campo,  bajo  la  denominación  de  cegri  contu- 


bermles,  y  Stewechius,  en  el  comentario  que 
hizo  de  este  autor,  establece  en  virtud  de  otros 
textos  que  cada  legión  tenia  un  médico.  Lapa, 
labra  contubernaies  indica  al  parecer  que  los 
enfermos  se  bailaban  reunidos  en  piezas  sepa- 
radas,  puesto  que  ctmtubernium  equivale  poco 
masó  menos  á  lo  que  hoy  llamamos  cuadra  6 
sala.  Los  romanos,  pues,  reunían  los  enfermos 
del  ejército  en  una  especie  de  hospital  ambu- 
lante. Sin  embargo,  no  dice  Vegecio  qae  fue- 
se este  uso  mas  reciente  que  todo  lo  demás 
que  concernía  álaorgauizaeioiide  las  legiones. 
Véase  para  mas  pormenores  el  lib.  II,  cap,  x, 
de  la  obra  de  Vegecio  titulada  De  re  mUitari. 

Para  llegar  á  fundar  hospitales,  y  para  dar 
gratuitamente  al  pobre  el  asilo  y  prodigarle  los 
cuidados  que  su  enfermedad  exige,  preciso  es 
que  el  pueblo  reconozca  los  derechos  que  el 
pobre  tiene  á  su  solicitud,  y  sobre  lodo,  la 
obligación  que  le  impone  el  interés  del  Esta- 
do. Cuando  el  mismo  Hipócrates  prestaba  y 
hacía  prestar  á  sus  discípulos  el  admirable  ju- 
ramento que  nos  dejó,  es  indudable  que  aquel 
gran  hombre  y  todos  los  filósofos  prácticos  de 
su  tiempo  [comprendían  los  derechos  del  po- 
bre; pero  con  las  reducidas  poblaciones  de  Gre- 
cia, que  solo  tenían  de  grandes  el  nombre,  su- 
cedía lo  mismo  que  ahora  pasa  en  nuestros  lu- 
gares y  pequeñas  ciudades;  los  pobres  encon- 
traban en  la  caridad  de  sus  vecinos  los  recur- 
sos indispensables,,  y  por  olra  parte  se  les  ba- 
cian  mas  soportables  la  miseriayel  sufrimien- 
to, gracias  aun  hermoso  clima. Jamás  tuvo  ne- 
cesidad el  pais  de  cuidar  de  las  clases  menes- 
terosas, so  pena  de  comprometer  la  seguridad 
del  Eslado.  Entre  los  romanos  que,  coinu  dijo 
Vollaire,  habían  estado  harto  ocupados  duran- 
te cinco  siglos  en  matar  y  robar  para  que  pen- 
sasen en  la  medicina;  que  debian  sus  prime- 
ras ideas  sobreesté  punto  al  contacto  de  la  ci- 
vilización griega  no  diú  fruto  hasta  mucho 
después  la  preciosa  máximade  Terencio:  homo 
suffl,  humaninihil  ame  alienum  pato;  y  no 
en  verdad  porque  desconociesen  los  romanos 
la  beneficencia,  nada  de  eso, '  sino  porque  los 
mas  pobres  de  entre  ellos  eran  socorridos  co- 
mo esclavos  y  como  clientes,  y  asi  es  que  si 
se  hubiese  arjiertó  un  hospital  en  Roma,  -muy 
pocos  ciudadanos, ;á  no  dudarlo,  se  hubieran 
visto  obligados  a'  recurrir  á  él.  Pero  en  el 
ejército,  por  el  conlrario,,  era  preciso  asegurar 
al  soldado  enfermo  ó  herido  los  socorros  hds- 
pilalarios,  A  fin  de  no  desalentarle.  Cuando 
mas  adelante  vino  el  cristianismo  á  regenerar 
el  mundo  apoyándose  en  las  masas  y  recono- 
ciéndoles los  derechos  que  bacía  tiempo  revini 
dicaban;  cuando  ya  no  buho  mas  esclavos,  y 
cuando  en  los  países  sometidos  á  la  nueva  ley 
todos  ios  hombres  formaron  tan  solo  una -gran 
■familia,  á  lo  menos  en  teoría,  preciso  fué  que 
los  miembros  de  esta  familia  que  sufrian  re- 
cibiesen socorros  de  aquellos  queposeiau  la  ri- 
queza y  el  poder.  Sin  entretenernos  ahora  en 
referir  la  historia  de  las  diferentes  clases  de 
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hospicios  y  de  hospitales  que  fueron  sucesi- 
vamente fundados,  pasaremos  desde  luegoá  fl- 
nes  del  sig-lo  XY1II. 

En  1788,  con  motivo  del  proyecto  de  un 
hospital  que  debía  construirse  en  la  isla  de  los 
Cisnes,  presentó  Tenon  a  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  muchas  memorias  sobre  el  esta- 
do do  los  hospitales  que  habia  entonces  en  di- 
cha capital.  Las  citadas  memorias  son  obra  de 
un  hombre  entendido  y  concienzudo,  lo  cua  1 
no  hay  que  echar  en  olvido,  para  no  conside- 
rar como  increíbles  los  pormenores  que  da  só- 
brelos hospitales  de  su  tiempo.  » Tenemos,  di- 
ce, en  París  un  hospital  único  en  su  género, 
cual  es  el  hospital  Hátel  Dieu.  En  él  son  reci- 
bidos á  cualquiera  hora,  y  sin  preferencia  de 
edad,  de  sexo,  de  país  ni  de  religión,  los  que 
padecen  fiebres,  los  heridos,  los  contagiosos, 
[os  no  contagiosos,  los  locos  susceptibles  de 
Iratamiento,  las  mugeres  y  las  jóvenes  en  ciñ- 
ió. Unas  veces  encierra  mil  ochocientos  ó  dos 
rail  enfermos,  y  otras  aloja  tres,  cuatro  yeinco 
raíl  con  los  dependientes  necesarios:  no  es, 
pnes,  un  hospital,  sino  una  ciudad  si  se  alten- 
de  áfaspersonasqueencierraen  su  recinto...,. 
E5clsantuariodnlahumanidad.il  ¡Diosmio,  que 
sanluariol  Indudablemente  estaba  organizado 
deeslasuerteellIótel-Dieucon  la  mejor  inten- 
ción; pero  esímposiblehacerunacrilica  mas  se- 
vera de  un  hospital  y  de  todos  tos  demás  a  un  mis- 
motiempo.  Solo  en  aquel  eran  recibidos  los  en- 
fermos á  cualquiera  hor  a ,  de  suerte  que  nn  en  fer- 
modelGros-Caillou  óde  tabarrera  del  Trono  no 
püdia  encontrar  asilosino  en  el  Hótel-Dieu,  por 
tener  cerrados  en  muchas  circunstancias  los 
demás  hospitales.  «Calculando  el  número  de 
enfermos  bajo  el  supuesto  de  uno  por  cama  pe- 
queña, y  de  cuatro  por  cada  cama  grande,  las 
tres  jirímeras  enfermerías  contienen  589  enfer- 
mos, las  dos  siguientes  202,  y  las  veinte  últi- 
mas, lo  cual  es  mas  espantoso  que  digno  de 
consideración,  2,627  (pues  habia  entonces  en 
el  IIólel-Dieu  veinte  y  cíncoenfermerias,  de  las 
cuales  tres  estaban  en  la  parte  del  edificio  cor- 
respondiente al  Norte,  dos  sobre  el  puente  del 
Double,  y  veinte  a!  Mediodía,  de  suerte  que 
esla  parle  meridional  es  evidentemente  la  casa 
de  los  enfermos  del  flótel-Díeu.  Los  2,627  que 
le  ocupan  se  hallan  sobre  un  terreno  que  cor- 
responde á  menos  de  cinco  cuarteles  (unas  41 
¡reas  de  superficie);  viven  sobre  6,000  cargas 
ó  carretadas  de  leña  que  pueden  incendiarse; 
reúoense  allí  los  que  padecen  calenturas,  los 
heridos,  las  mugeres  en  cinta,  las  paridas,  los 
que  están  atacados  de  viruelas,  y  de  sarna,  ha- 
llándose lodos  en  medio  de  los  departamentos 
nías  infectos,  como  los  guarda-ropas,  las  salas 
de  cadáveres  y  de  disecciou;  colócaseles  en 
cuatro  ó  cinco  pisos  compuestos  de  salas  pega- 
das unas  á  otras  y  sin  corriente  de  aire,  de  sa- 
las rodeadas  de  piezas  desocupadas  que  enfrian 
y  dan  sombra,  en  puntos  donde  las  escaleras 
son  insuficientes,  donde  el  solo  y  único  paseo 
es  un  sitio  cuajado  de  colgadores  ó  tendederos, 


y  de  ropa  en  evaporación;  reunión  monstruosa 
mas  propia  para  prolongar  los  males,  para  des- 
truir mas  bien  que  para  restablecer  y  conser- 
var la  salud  

«El  número  de  camas  en  el  Hótel-Dieu  llezfi 
á  1,219,  de  las  cuales  733  son  grandes,  de  52 
pulgadas  (francesas)  de  anchura  (un  metro  y 
41  centímetros),  y  486  pequeñas  ó  de  .1  pies 
(un  metro);  están  distribuidas  en  dos,  tres  ó 
cuatro  filas;  tas  pequeñas  mezcladas  con  las 

grandes,  y  todas  de  lado  á  las  ventanas  » 

En  las  camas  grandes  se  ponían  de  cuatro  á 
seis  enfermos  en  fila  múltiple,  es  decir,  que  los 
pies  de  los  unos  correspondían  á  la  cabecera 
de  los  otros.  Si  se  ponían  en  ellas  cuatro  en- 
fermos, cada  uno  ocupaba  un  espacio  que  tenía 
13  pulgadas  francesas  (0m,35)  de  anchura;  y  si 
eran  G,  esta  anchura  se  reducia  á  0m,23.  "¡No 
es  evidente,  continúa  Tenon,  que  aquellos  en- 
fermos tan  estrujados  no  podían  estar  algo  hol- 
gados sino  poniéndose  de  lado  en  una  postura 
forzada  y  violenta?....  ¿Ha  reinado  jamás  el  sue- 
ño en  aquellas  camas  donde  el  enfermo  no  pue- 
de menearse  ni  volverse  sin  oprimir  mas  al  qne 
le  apriela,  sin  despertar  en  él  él  sentimiento 
del  dolor?  jAy!  ¿Cómo  es  posible  dejar  do  estar 
allí  continuamente  agitado?  ¿No  reside  allí,  aca- 
so, eternamente  la  sarna?  ¿El  calor  de  cuatro  y 
de  seis  enfermos  no  ha  de  hacer  desarrollar 
un  considerable  número  de  insectos  parásitos? 
El  sueño  no  entra,  pues,  en  aquellas  camas  de 
amargura  y  de  dolor,  ó  si  entra  es  únicamente 
cuando  los  enfermos  que  las  ocupan  se  con- 
vienen en  pasar  allernativamentesobre  un  ban- 
co parle  de  la  noche.» 

Los  individuos  de  ambos  sexos  atacados  de 
fiebre  ocupaban  doce  satas,  y  dos  de  ellas  en- 
tre oirás,  la  de  San  Carlos  y  de  San  Antonio, 
eran  ambas  conlinuacion  utia  de  otra,  forman- 
do una  sota  que  contenia,  según  Tenon,  55S 
enfermos  unas  veces,  y  otras  818.  En  aquella 
época,  en  ningún  hospital  tenían  los  enfermos 
tan  poco  aire;  en  la  mayor  parte  de  los  hospi- 
tales, cada  enfermo  tenia  de  23  á  30  metros 
cúbicos  do  aire,  al  paso  que  en  muchas  salas 
del  Hótel-Dieu  ni  siquiera  llegaban  á  í  me- 
tros. De  consiguiente,  ya  no  se  sorprende  uno 
de  que  se  lea  mas  adelante,  en  la  obra  citada, 
que  ta  mortalidad  en  el  Hótel-Dieu  era  mayor 
que  en  todos  los  demás  hospitales  conocido;:; 
pero  con  la  atendible  circunstancia  de  que  cu  los 
hospitales  de  París  la  cifra  de  la  mortalidad  era 
mucho  mas  alta  qne  en  los  del  eslrangero  ó  de 
provincia.  En  el  Hótel-Dieu,  <la  mortalidad  pasa- 
ba de  uno  sobre  cuatro  y  medio. 
.  .  «Los  contagiosos  del  Hólel-Dien,  dice  Tenon, 
suelen  padecer  viruelas,  sarampión,  sarna,  ca- 
lenturas, disenterias  que  se  comunican,  éhidro- 
fobias.  Si  se  eseeplúan  los  hombres  que  tienen 
viruelas,  los  cuales  ocupan  una  sata  particular 
donde  están  reunidos  cuatro  y  seis  en  una  mis.- 
ma  cama,  tanto  los  que  eslán  atacados  de  la  en- 
fermedad como  los  convalecientes,  lodos  los 
demás,  principiando  por  las  mugeres  que  Üe- 
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nen  viruelas,  están  confundidos  en  anas  mismas 
salas  y  en  las  mismas  camas,  con  personas  cu- 
yas enfermedades  no  son  contagiosas.» 

Esta  última  noticia  estremece  masque  todas 
las  otras,  porque  no  se  comprende  cómo  los 
hombres  encargados  en  aquella  época  de  ad- 
ministrar los  hospitales  podían  tener  una  igno- 
rancia bastante  estúpida, 'ó  una  indiferencia 
harto  culpable  para  concebir  ó  dejar  subsistir 
semejan  le  es  lado  de  cosas.  Mejor  hubiera  sido 
ciertamente  abandonar  á  aquellos  infelices  ásu 
suerte  en  sus  guardillas  6  en  las  calles;  pues 
sin  duda  alguna  la  mortandad  no  hubiera  sido 
mayor  para  cada  enfermedad,  y  asi  las  mortí- 
feras afecciones  nacidas  de  aquel  espantoso  ha- 
cinamiento no  habrían  multiplicado  las  defun- 
ciones con  su  terrible  influencia. 

No  mejor  que  en  las  salas  de  medicina,  es- 
taban en  las  de  cirugía  los  heridos  y  los  opera- 
dos. Sin  embargo,  los  hombres  ocupaban  dife- 
rí ntes  salas  según  estuviesen  heridos,  ope- 
rados ó  ¡aliados;  mas,  por  lo  que  hace  á  las 
mugeres,  solo  tenían  una  sola  para  todas  las 
especies  de  heridas  y  de  operaciones. 

Por  término  medio  había  todos  los  años  en 
el  Hólel-Dieu  Í,&%b  partos,  y  he  aquí  ahora 
como  describe  Tenon  el  servicio  ó,  como  enlon- 
ces  se.  decia,  el  empleo  de  las  mugeres  en  cin- 
1a.  «Las  paridas,  lo  mismo  que  las  preñadas, 
se  hallan  en  la  porción  del  edificio  que  com- 
piende  las  veiule  salas,  colocadas  encima  ds 
ios  heridos  y  de  los  calenturientos,  y  rodeadas 
ademas  por  los  mas  insalubres  departamentos. 
Sus  salas,  en  número  de  cuatro,  eslán  pegadas 
unas  á  otras,  sin  que  por  ellas  circule  el  aire,  y 
rodeadasderopa  mojada;  enellashay67  camas 
grandes  y  39  pequeñas;  cada  una  de  las  prime- 
ras eslá  ocupada  por  tres  y  cuatro  mugeres,  las 
en  cinta  mezcladas  con  las  enfermas,  y  las  qne 
hace  una  semana  que  han  parido,  con  las  que 
cace  dos,  y  las  enfermas  con  las  que  no  lo  es- 
tán, dañándose  todas  respectivamente  y  comu- 
nicándose sus  males.  Y  es  tan  grande  el  esceso 
y  tal  su  situación,  que  si  se  descubren  sus  ca- 
mas sale  de  ellas  un  vapor  húmedo,  caliente  é 
infecto,  que  se  difunde  y  aumenla  la  densidad 
del  aire,  de  suerte  que  ati avezándole  se  le  ve 
partirse  y  retroceder.»  Ademas  de  hallarse  si- 
tuado este  servicio  sobre  el  de  los  heridos,  rei- 
naba conslantementeenélunaGebre  mortífera; 
por  fin,  al  paso  que  !a^  mortalidad  en  las  pailu- 
rieoles  era  una  por  50  en  ei  hospital  de  Lon- 
dres, una  por  1 10  en  el  de  D'ublin,  una  por  128 
en  el  de  Manchester,  y  hasta  una  por  131  en 
algunos  hospilales,  llegaba  por  lo  menos,  dice 
Tenon,  á  una  por  16  en  el  Hotel  -Dieu. 

Este  úl limo  hecho  prueba  que  no  eran  los 
franceses  entonces  el  pueblo  mas  adelunlado 
en  cuanlo  á  socorros  públicos.  Lo  mismo  suce- 
día con  lodo  lo  concerniente  á  la  administra- 
ción, por  lo  cual  no  sin  motivo  sobrevino  aque- 
lla revolución  de.  1789  qne  tan  terrible  fué. 

Al  señalar  Tenon  en  alia  voz  la  mo.n'slruosa 
organización  de  los  hospitales,  dio  el  impulso 


á  una  reformaque  se  llevó,  es  verdad,  lenta- 
mente á  cabo,  pero  cada  uno  de  cuyos  progre- 
sos hubo  de  ser  un  beneficio iüapreciableparalos 
infelices  hacinados  en  los  hospitales.  Luis  XVI 
dolti  al  Hotel-Dieu  con  un  número  suíiciea- 
te  de  camas  para  que  cada  enfermo  tuviese  k 
suya.  Pero  á  la  Convención  se  deben  principal- 
mente las  mejoras  introducidas  en  los  hospila- 
les. En  1794  fueron  nombrados  diez  y  seis  Je 
sus  individuos,  para  que  vigilasen  estos  estable- 
cimientos  ,  siendo  ellos  quienes  principiaron  á 
introducir  en  eslos  el  espíritu  de  ürden  y  de 
unidad  que  alli  reina  hoy  dia.  En  verdad,  los 
hombres  que  de  tal  modo  cambiaban  la  suerte 
de  sus  semejantes  ,  bien  tenían  derecho  para 
llamar  Hospiciu  de  la  humanidad  al  hasta  en- 
tonces denominado  Botel-Dieu  ,  como  sí  se 
quisiese  hacer  una  sangrienta  reconvención  a 
la  humanidad  inscribiendo  su  nombre  en  el 
siíio  en  donde  se  encontraban  bacinadas  lan- 
ías miserias  y  sufrimientos  ,  en  donde  napa- 
recia  sino  que  los  hombres  se  dedicaban  i 
estudiar  como  producirían  el  mayor  número 
posible  de  enfermedades  y  de  dolores. 

En  1787  contaba  París  cuarenta  y  oclio  hoa- 
pilales,  de  los  cuales,  veinte  y  dos  esiaban  des- 
tinados para  enfermos  ,  seis  donde  se  veian 
mezclados  los  válidos  y  los  enfermos,  y  veinte 
para  los  pobres  válidos.  En  dichos  hospilales 
eran  socorridos  hasta  6,236  enfermos,  cuyo 
mayor  número  cargaba  en  el  Hólel-Dieu ;  los 
pobres  válidos  llegaban  á  14,105;  y  añadiendo 
á  ellos  15,000  espósitos,  saman  35,321  indivi- 
duos que  recibían  en  loshospüales  los  socorros 
de  la  ciudad.  Tenon  calcula  que  la  población 
subía  entonces  á  660.000  habitante:-:,  y  de  non- 
siguiente,  por  cada  diez  y  ocho  y  medio  indi- 
viduos había  uno  que  iba  á  gemir  en  los  hos- 
pitales. 

En  la  actualidad,  tanto  en  París  como  en  ta 
concejos  que  le  rodean  se  cuentan  treinta  y  dos 
establecimientos  de  beneficencia,  veinte  yoclw 
de  los  cuales  reciben  á  los  enfermos  ó  á  los 
indigentfS  válidos  sin  retribución  alguna. 

A  continuación  ponemos  las  principales  ci- 
fras del  movimiento  de  los  hospilales,  en  1811, 
en  el  departamento  del  Sena.  Habia  en  él  velar 
le  y  siete  hospilales  que  anualmente  recibían 
por  término  medio  9 1 ,886  individuos,  y  conla- 
ban8,097  defunciones,  ó|sea88por  lOOO.Esta 
cifras  son  *  el  término  medio  da  nueve  anos 
(1833-1841)  según  los  estados  publicados  en 
la  Statisiique  genérale  de  la  Franca.  A  prime- 
ra visla  parece  que  los  hospitales  de  ahora  ha- 
bían de  presentarmas  probabilidades  de  cura- 
ción; porque  a!  ver  el  orden  que  reina  en  la 
distribución  de  tas  salas,  la  limpieza  y  hasta  ei 
lujo  que  se  nota  en  ciertos  servicios,  para» 
increíble  que  aquellas  paredes  hayan  encerrado 
en  el  siglo  pasado  los  manantiales  de  infección 
y  sido  tealro  délas  horribles  escenas  que  no» 
ha  hecho  presenciar  Tenon;  pero  aun  sobradas 
causas  de  mortalidad  se  ocultan  bajo  esa  »P«- 
.rente  perfección.  A  duras  penas  han  lograao 
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]os  médicos  ,  á  fuerza  ele  insistencia  ,  que  la 
Juñta  ile  los  hospicios  tuviese  con  la  higiene  de 
|u-..  enfermos  un  poco  de  aquella  solicitud  con 
mié  atiende  ala  administración  de  sus  rentas. 
Grandes  progresos  se  han  hecho  desde  Tenon, 
y  también  de  quince  años  á  esla  parle  ;  pero 
ha  sido  preciso  nada  menos  que  estallase  el 
cólera  para  hacer  salir  á  la  administración  de 
un  stutuquo  funesto,  en  el  cual  parecía  haber- 
se aletargado.  No  cabe  duda  en  la  bueua  -volun- 
tad y  el  deseo  de  obrar  bien  de  los  individuos 
del  consejo  de  los  hospicios,  pues  todos  son, 
en  su  mayor  parle,  antiguos  negociantes,  anti- 
guos magistrados  y  antiguos  notarios,  lodos 
ellos  personas  muy  dignas  y  dotadas  de  los  co- 
nocimientos necesarios  para  que  estén  perfec- 
lamenle  dirigidos  lo  contencioso  y  la  caja  de 
ios  hospicios.  Mas  por  desgracia  hay  entre  ellos 
noais  hombres  de  ciencia,  pues  un  solo  médico 
ruin»  parte  del  consejo;  y  aun  gracias  al  titulo 
de  decano  3e  la  facultad.  Probablemente  se 
debe  á  esla  falla  de  hombres  que  puedan  ilus- 
trar las  cuestiones  de  higiene  (cuestiones  fun- 
damentales cua-ndo  se  trata  de  hospitales) ,  io 
iueurtaque  siempre  ha  manifestado  el  consejo 
de  íos  liospicios  por  las  medidas  propuestas  6 
¡nsladas  por  los  médicos  a  quienes  estén  con- 
fiados los  enfermos.  Muchas  veces  se  quejaba 
el  profesor  Dupuytren  acerca  de  este  punto,  en 
pleno  anfiteatro,  en  términos  amargos  ,  y  los 
hechos  consignados  en  el  informe  de  la  comi- 
don  de  1338,  prueban  que  la  mayoría  de  los 
individuos  del  consejo  nose  hallaban  entonces  á 
la  altura  de  sus  atribuciones. 

Algunas  reformas  se  han  hecho  en  verdad 
desde  enlonces;  pero  aun  queda  mucho  por 
hacer  para  que  los  hospitales  sean  realmente 
lo  que  cree  que  son  el  público  que  los  visita. 

Describir  los  hospitales  del  siglo  pasado 
equivale  á  indicar  las  condiciones  de  higiene 
esenciales  á  un  hospital;  pero  el  olvido  mas 
(¡limpíelo  de  estas  condiciones  caracterizaba 
entonces  á  la  administración  de  los  hospicios. 
Por  desgracia  podríamos  añadir  á  la  descrip- 
ción de  los  hospitales  de  aquella  época  la  de 
algunos  hospitales  de  ahora,  como  por  ejem- 
plo, la  del  hospital  del  Mediodía,  tal  cual  estaba 
¡mies  de  la  epidemia  colérica  de  1832.  Ademas, 
)'  esloes  un  mal  por  ahora  inrremediable,  han 
sido  construidos  aquellos  hospitales  sin  ha- 
her  hecho  ningún  caso  de  las  reglas  higié- 
nicas, y  no  hay  que  pensar  en  reemplazarlos 
por  nuevas  construcciones  eu  muchos  años 
per  lo  menos.  De  consiguiente  pur  ahora  ha 
habido  que  limitarse  á  los  vicios  de  organiza- 
ción mas  palpables.  Todo  el  mundo  sabe  hoy 
dia  que  la  primera  condición  de  salubridad  en 
una  sala  de  hospital,  es  que  cada  enfermo  res- 
pire la  mayor  cantidad  de  aire  posible,  ó  en 
olios  términos,  es  preciso  que  en  una  canti- 
dad dada  de  aire  haya  los  menos  enfermos  po- 
sibles, Por  mucho  que  bajo  este  punto  de  vista 
se  diferencien  los  hospitales,  de  ahora  de  los 
de  antes,  aun  dejan  mucho  que  desear,  como 
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lo  prueban  los  estudios  crué  se  han  hecho  en 
muchos  de  estos  establecimientos,  eu  los  cua- 
les Mr.  Leblanc  ha  observado  que  el  aire  de 
las  salas  contenia  en  ciertas  condiciones  de 
0,003  (Pifié),  á  0,008  (Salpélriére),  de  ácido 
carbónico,  es  decir,  de  cinco  á  trece  veces  mis 
que  en  el  aire  normal.  La  construcción  de  los 
edificios  es  tal,  que  las  salas  están  situadas 
en  tres  y  cuatro  pisos,  unas  sobre  otras,  mal 
orientadas,  de  suerte  que  nunca  da  en  ellas 
el  sol,  y  mal  dispuestas  también  para  la  venti- 
lación. Las  letrinas ú  comunes  se  hallándolo-, 
cados,  ó  en  la  sala,  por  decirlo  asi,  como  en  el 
Hotel'-Dieu,  sala  de  San  Juan  ó  como  en  la  Pi- 
llé, separados  de  ¡as  salas  por  un  espacio  al 
«iré  libre.  Por  último,  los  baños  están  casi  en 
todas  partes  á  tal  distancia  de  las  mas  de  las 
salas,  que  los  enfermos  han  de  emprender  un 
viage  para  llegar  á  ellos,  y  no  obstante  el  baño 
tomado  en  la  misma  sala  presenta  muchos  in- 
convenientes, el  menor  de  los  cuales  es  el  en- 
friamiento del  agua  y  la  dificultad  de  qne  se 
enjuguen  los  enfermos  sin  sentir  frió.  La  dis- 
tribución de  los  baños  en  los  hospitales  es  un 
servicio  que  tiene  enteramente  que  crearse  en 
Francia,  y  en  el  nuevo  hospital  que  se  cons- 
truye en  San  Lázaro,  no  se  trata  al  parecer  de 
modificar  en  nada  el  mal  sistema  que  hasia 
ahora  Ee  ha  seguido.  Este  hospilal,  ya  princi- 
piado (noviembrede  1847),  presenta,  es  verdad, 
notables  mejoras  por  lo  que  hace  á  las  salas, 
las  cuales  solo  tendrán  treinta  y  dos  camas, 
pero  nos  parece  mala  su  orienlacion,  porque 
el  sol  dará  muy  poco  en  las  salas.  Por  lo  de- 
mas,  antes  de  hacer  su  critica, es  preciso  espe- 
rar que  esté  concluido. 

Aun  nos  faltan  estudiar  dos  puntos  impor- 
tantes en  la  organización  de  Jos  hospitales,  á 
saber:  1.*  el  medio  mas  conveniente  de  orga- 
nizar un  cuerpo  de  enfermeros  comparable  al 
de  los  enfermeros  militares,  para  las  salas  de 
hombres,  y  de  reunir,  de  atraer  al  servicio  de 
los  hospitales  á  enfermeros  dignos  de  confian- 
za y  capaces  de  desempeñar  las  funciones  que 
se  lesconñcn;  2."  las  medidas  que  deben  to- 
marse para  reemplazar  á  las  religiosas  de  los 
hospitales  por  vigilantes  en  las  salas  de  hom- 
bres y  por  vigilantas  en  las  de  mugeres.  Esle 
iltimomodo  de  organización  de  los  servicios 
se  aplicó  ya  en  algunos  establecimientos,  co- 
mo en  el  hospital  det  Mediodía,  cuando  esfe 
hospital  tenia  satas  de  mugeres,  y  en  la  Sal- 
pélriére. Es  indudable  asi  pura  nosotros  como 
para  cuantos  han  visto  de  cerca  el  servicio  de 
■  has  hospitales,  que  la  presencia  de  las  religio- 
sas en  ellos  es  conlrario  á  una  buena  adminis- 
tración. Haciéndose  todo  por  órden  suya  y  se- 
guras de  que  ha  de  sosleuerlas  el  consejo  de 
los  hospicios,  solo  obedecen  á  su  superiora,  y 
tratan  lodo  el  hospital  material  y  personal  como 
una  dependencia  de  su  convento.  Miman  á  los 
enfermos  que  les  caen  en  gracia,  reservándoles 
los  buenos  bocados;  pero  aquellos  que  no 
muestran  sentimientos  religiosos  ó  que  no  per- 
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tenecen  al  culto  católico  son  objeto  de  la  ani- 
madversión monacal,  á  no  ser  qae  se  presten 
al  celo  de  las  convei'tidoras.  El  servicio  de  la 
sala  y  los  mil  pormenores  en  apariencia  se- 
cundarios, pero  de  los  cuales  dependen  muy  á 
menudo  los  buenos  resultados  del  tratamiento 
y  el  bienestar  de  los  enfermos,  se  bailan  su- 
bordinados á  las  reglas  del  convento  y  á  veces 
al  capricho  de  una  muger  que  goza  de  influen- 
cia en  su  comunidad.  Si  el  gefe  se  queja  en  to- 
no tau  alio  que  le  oiga  la  administración,  se 
muda  a  veces  la  hermana  de  la  sala,  pero  í  es- 
to se  reduce  todo  e!  castigo,  puesto  que  va  á 
continuar  á  la  sala  de  San  Pablo  los  servicios 
que  prestaba  en  la  de  San  Pedro,  y  asi  termina 
ta  cuestión.  Es  indudable  que  entre  estas  reli- 
giosas haymugeres  muy  buenas  y  que  son  no 
menos  notables  por  todas  sus  cualidades,  bajo 
el  sayal  de  lo  que  lo  hubieran  ó  han  sido  en  el 
mundo;  pero  estas  escepciones  son  rarísimas. 
El  reemplazo  de  las  religiosas  por  vlgil  antas 
que  pertenezcau  al  orden  civil,  es  una  medida 
tan  grave  como  importante,  pero  que  presenta 
grandes  dificultades,  y  por  lo  mismo  en  el  esta- 
do actual  de  cosas  no  puede  bacerse  de  un  mo- 
do brusco.  Indudablemente  se  conseguirá  esta 
profunda  modificación  en  el  servicio;  pero  es 
muy  dudoso  que  el  consejo  de  los  hospicios 
quiera  consentir  jamás,  á  no  ser  que  mude  de 
parecer,  en  tocar  al  arca  santa.  No  cabe  duda 
en  que  él  cree  que  en  conciencia  está  obligado 
á  de-jar  las  religiosas  en  tos  hospitales,  como 
á  mandar  que  coman  de  pescado,  según  las 
prescripciones  de  la  Iglesia  católica,  lodos  los 
dependienles  de!  hospital  sin  curarse  de  si  son 
ó  no  católicos,  ni  de  si  una  pescadilla  ó  un 
arenque,  aun  suponiéndolos  frescos  por  escep- 
c'ion,  constituyen  un  alimento  higiénico  para 
nn  joven  de  veinte  años  que  pasa  .el  dia  y  á 
veces  la  noche  en  pie  respirando  el  aire  apes- 
tado de  un  hospital. 

Por  otro  motivo,  cual  es  el  de  la  economía, 
la  administración  de  los  hospicios  ba  tomado 
por  enfermeros  á  individuos  pertenecientes  á 
la  última  clase  de  la  sociedad.  Su  salario  se' 
fijó  en  183a  ,  cuando  la  invasión  del  cólera  ,  á 
I  1  francos  al  mes  ;  y  aunque  es  verdad  que  se 
les  alojaba  y  nutria. bastante  mal,  sin  embar- 
go, era  preferible  eslo  alimento  al  que  podían 
proporcionarse  antes  de  entrar  en  el  hospital. 
Estas  condiciones  debieron  parecer  sin  duda 
insuficientes  al  cuerpo  de  enfermeros  deUMlel- 
Dieu ,  pties  todos  abandonaron  el  hospital  el 
dia  que  se  manifestó  en  él  el  cólera.  Cogida 
desprevenida  la  administración  ,  los  reemplazó, 
por  personas  desconocidas  que  las  alquiló  al 
azar  dándolas  un  poco  mas  'de  salario.  Estos 
recién  venidos  encontraron  medios  de  aumen- 
tar su  peculio  rouando.á  cual  mejor  á  los  en- 
fermos. Desde  entonces  son  mejor  escogidos 
los  enfermeros;  pero,  no  obstante,'bien  puede 
decirse,  que  hombres  y  mugeres  son  aun  in- 
dignos de  la  misión,  que  se- les  confia.  A  pesar 
de  toda  la  vigilancia  posible,  no  es  dable  im- 


pedir que  cobren  un  tributo  de  los  enfermos 
los  cuales  se  ven  obligados  á  comprar  sus  ser! 
vicios  mediante  una  retribución  verdaderamea. 
te  módica ,  pero  abusiva.  Ademas  ejercen  en 
las  salas  un  comercio  de  tabaco  ,  de  vino ,  ^ 
aguardiente  y  de  alimentos  ,  que  siempre' les 
producirá  cada  dia  tres  y  mas  francos,  lodo  lo 
cual  basta  indicarlo  para  que  se  vea  cuan  ne- 
cesaría  es  una  reforma  en  esta  parte  del  ser- 
vicio. 

Los  limites  áque  debemos  circunscribirnos 
no  nos  permiten  entrar,  respecto  de  los  acta, 
les  hospitales,  eu  mas  circunstanciados  porme. 
ñores.  Ya  ¡temos  dicho  ,  quizás  demasiado  se- 
veramente,  cuanto  nos  ha  parecido  aceren  de 
la  mala  administración;  pero  aun  creemos  que 
en  muchos  puntos  nos  hemos  quedado  aigun 
tanto  atrás:  también  nos  callamos  sobre  oíros; 
pues  preferimos,  en  vez  de  continuar  señalan- 
do abusos  ,  reconocer  todo  lo  bueno  que  liene 
dicha  administración.  Ya  bemos  hablado  de  la 
limpieza  que  reina  en  los  hospitales,  á  cuya 
limpieza  se  han  sacrificado  á  veces  basta  cosas 
esenciales,  como  la  colocación  de  un  hornillo 
en  cada  sala. 

Ahora  las  camas  son  de  hierro  ,  y  todo  lo 
relativo  á  colchones,  sábanas,  etc.  está  perfec- 
tamente entendido.  No  obstante,  en  algunos 
hospitales,  corno  eu  la  Salpelriere,  los  colcho- 
nes son  de  15  á  20  centímetros  mas  cortos  que 
la  cama.  El  ulimenlo  es  bueno  en  general,  ó  á 
lo  menos  tales  son  ios  propósitos  de  la  admi- 
nistración ,  la  cual  nada  escatima  para  conse- 
guir éste  objeto  :  con  todo  ,  deber  nuestro  es 
decir ,  que  harto  á  menudo  la  cualidad  de  li 
carne  índiea  una  falta  de  vigilancia  y  un  frau- 
de del  proveedor;  ademas,  la  carne  es  insiiO- 
ciente  ,  sin  duda  á  causa  de  su  calidad,  y  en 
general  se  la  deja  cocer  demasiado,  careciendo 
por  lo  mismo  de  jugo  cuando  se  distribuye  i 
los  enfermos.  El  pau  y  el  vino  nos  han  parecido 
siempre  de  buena  calidad. 

La  ropa,  las  hilas  y  los  objetos  de  curación 
son  perfectos ,  por  lo  que  hace  á  la  limpieza; 
los  medicamentos  están  muy  bien  preparados, 
y  su  precio,  á  veces  muy  subido,  no  es  jamás 
un  inconveniente  para  que  h  adpiinislraclon 
se  los  prodigue  A  los  enfermos. 

Ultimamente,  por  fundadas,  que  sean  las 
quejas  á  que  den  lugar  los  hospitales  civiles 
no  se  puede  menos  de  reconocer  que  es  impo- 
sible que  esté  uno  cuidado  eu  su  casa  tan  bien 
como  en  el  hospital ,  á  no  ser  que  se  gasten 
cada  dia  de  25  á30  francos  ;  y  aun  asi  no  nos 
referimos  á  aquellos  casos  en  que  se  necesita 
una  operación  grave,  y  por  eso  cada  dia  sevao 
borrando  en  todas  las  clases  las  preocupacio- 
nes á  que  habia  dado  origen  la  deplorable  or- 
ganización de  los  antiguos  hospitales,  y  la  per- 
manencia en  ellos  ,  que  era  objeto  de  honor 
para  nuestros  padres  ,  se  considera  ya  sin  es- 
panto y  como  un  precioso  recurso  para  ran- 
chas, familias  desgraciadas.  . 

Hospitales  militares.  Estos  hospitales  son 
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siSríi'pre  superiores  ¡i  os  civiles  por  el  orden, 
ñor  el  esmero  de  los  subalternos  y  por  la  or- 
ganización general.  Un  pasage  de  las  memo- 
riíia  de  Aruaud  d'Andilly  establecen  al  parecer 
que  antes  del'  sitio  de  La&dafí ,  en  1G34,  no 
siempre  se  formaba  un  hospital  especial  para,el 
ejército  en  campaña.  Nada  nos  dice  Ambrosio 
mío  sóbrelos  hospitales  militares  ,  y  por.Yez 
primera,  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  un  decre- 

10  aplica  al  alivio  de  los  soldados  heridos  el 
producto  de  ciertos  derechos  que  en  él  ge  cs- 
presun.EI  Dictionnairehistorique  sur  la  Fran- 
cti[llniuers  pittoresque)  dice  que  un  gran  hns- 
[lilal  fundado  en  1537  en  Amiens  ,  fue  espe- 
cialmente destinado  para  los  soldados  heridos 

11  enfermos.  Hasta  la  época  del  cardenal  de 
clielieu  no  se  hizo  general  el  sistema  de  los 
hospitales  mililares. 

A  Unes  del  siglo  pasado'  era  mucho  mas 
considerable  que  ahora  el  número  de  estos 
hospitales. 

Ed  1771  había  noventa  y  cuatro  hospitales 
militares  en  Francia  ,  y  hoy  dia  solo  hay  cin- 
cuenta y  seis  ,  de  ellos  cinco  de  instrucción, 
que  sirven  de  escuela  para  los  oficiales  de  sa- 
nidad militar,  repartidos  en  Paris,  Lilla,  EstraS' 
Ihii'üo,  Jlela  y  Argel.  Los  hospitales  mililares 
se  dividen  ademas  interinamente  en  perma- 
nentes ó  sedentarios,  cu  enfermerías  régimen 
luriüs ,  hospitales  de  aguas,  minerales,  y  salas 
nublares  en  los  hospicios  civiles;  y  en  campa- 
ña sí  distinguen  los  temporarios  ó  ambulantes 
establecidos  en  1792,  y  los  depósitos  de  con 
vúlecienles creados  en  1800. 

Concluyamos  este  articulo  haciendo  nna 
sumaria  reseña  de  los  principales  establecí 
mimitos  hospitalarios  de  Madrid. 

Hospital  general.  Este  importante  estable- 
cimiento, que  lleva  la  advocación  de  la  Encar- 
nación y  San  .Roque  en  el  departamento  de 
hombres ,  y  la' de  la  Pasión  en  el  de  mugeres, 
debo  su  primera  fundación  á  Felipe  II',  -quien 
se  propuso  y  logró  al  cabo  en  1587  •reunir  en 
miólos  varios  hpspilales.que  habia'en  Madrid. 
Eran  estos:  el  del  Campo  del  Rey  ,  fundado  en 
US6  por  don  Garci-Alvarez  de  Toledo  ,  obispo 
de  áatorga,  en  las  cercanías  de  lo  que  es  hoy 
puerta  de  Segovia  ;  el  de  San  Ginés ,  que  se 
árije  Fílese  del  tiempo'  de  los  moros  ,  y  estaba 
frente  á  la  iglesia  parroquial  de  dicho  santo, 
después  de  haber  estado  contiguo  á  la  ermita 
de  Atocha  hasta  que  se  labró  el  convento  de 
dujnialéas  ;  el  de  la  Pasión  ,  que  fundaron  á 
un  lado  de  la  ermita  de  San  Milhm  por  los 
años  de  156-B  cuatro  hombros  piadosos,  desli- 
nfcdjpla  para  la  curación  de  mugeres  ,  y  po- 
niendo en  él  cuarenta. camas  que  después  lle- 
garon á  doscientas  ,  siii  mas  fondos  ni  fincas 
quejas  limosnas ;  y  el  de  Convalecientes,  fun- 
dido en  la  calle  deFuenearral  por  el  venerable 
Bernardina  de  übregon.  El  nuevo  hospital  reu- 
nido estaba  en  la  calle  del  Prado,  y  sitio  donde 
después  se  fundó  el  convento  de  Sania  Catalina, 
y  üoy  se  ha  levantado  una  manzana  de  casas 
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nuevas.  Varios  aumentos  y  alteraciones  ocur- 
ridas después  pusieron  al  hospital  en  disposi- 
ción de  trasladarse  a  otra  casa  é  iglesia. nueva- 
mente labrada  en  el  camino  de  Atocha  ,  hasta 
que  creciendo  los  recursos  con  la  piedad  de  los 
reyes  y  de  tos  vecinos  de  Madrid,  dispuso  Fer- 
naudo  VI,  en  1748,  la' construcción  del  sun- 
tuoso edificio  que  hoy  ocupa..  lüzo  su  traza  .el 
capitán  don  José  HéruMsitlíj  y  Sandovat,  que  le 
sacó  de  cimiento  ,  y  lo  continuó  después  ,  en 
tiempo  de  Carlos III,  el  señor  Sabatini,  constru- 
yéndose la  mayor  parte  de  él;  aunque  no-  e.st'á 
concluido..  Concluido  seria  uñ  gran  cuadrado 
de  G00  pies  de  lado;  en  su  centro  se  habió  de 
construirla  iglesia,  y  debía  tener  seis  patios 
grandes  y  dos  menos  espaciosas,  be  ¡os  prime- 
rossolo  se  terminó  uno  en  178.1  ¡tiene  1 34  pies 
de  largo  y  SO  de  ancho,  y  está  adornado  con 
dos  fuentes. 

El  hospital  de  la  Pasión,  para  mugeres,  for- 
ma definitivamente  parte  del-  general  desde 
1636,  y  está  sujeto  á  la  misma  dirección  -y  ad- 
ministración: de  suerte  que'  el  Ivosp.ital  de  la 
Encarnación  y  San  Roque,  piara  hombres,  y  el 
de  la  Pastan,  para  mugeres,  deben,  conside- 
rarse como,  departamentos  de  un  mismo  hapi- 
lal  general,  bajo  cuya  denominación  "compren- 
demos á  los  dos. 

Es  admitida'  en  este  establecimiento  toda 
persona  que  se  presenta  con  calentura  ó  herida, 
Echanse  de  menos  en  él  una  sala  de  convale- 
cencia, y  una  buena  sala  de  maternidad  para 
tas  embarazadas  pobres  y  de  ilegitimo  concep- 
to. Tampoco  hay  departamento  de  locos;  los 
afectados  de  tan  lastimosa  dolencia  son  guar- 
dados allí  en  depósito,  y  trasladados  luego  á 
Toledo,  ó  á  Zaragoza  O  ala  casa  de  Santa. Isabel 
en  Legan'és,  donde  la  enagenacion  mental  es 
cuidada  cotí  alguna  mayor  especialidad.  La 
asistencia  fie  los  hombres  está  al  cargo  de  los 
hermanos  de  ta  congregación  de  la  Cruz,  que 
bajo  la  orden  de  la  regla  de  San.Fraucisco  fun- 
dó en  1566  el  venerable  Obregon,  de  donde  les 
viene  el  nombre  de  hermanos  obregones.  Las 
mugeres  son  servidas  por  las  hijas  ó  herma- 
nas de  la  Caridad.  Concurren  ademas  á  visitar, 
socorrer  y  consolar  á  los  enfermos  de  ambos 
sexos  varias  hermandades  ó  corporaciones  pia- 
dosas. La  asisleneia  en  alimentos, 'médicos  y 
medicinas  es  tan.  esmerada  como  comporta  un 
vasto  establecimiento  hospita'qrio  dé  1,526  ca- 
mas. De  estas  hay  928.  pura  hombres,  distri- 
buidas en  24  salas;  y  5ñ.S  en  las' 14.  salas,  que 
hay  para  mugeres.  El  movimiento  de  la  hos- 
pitalidad puede  inferirse  de  los  siguientes  da- 
tos: en  Du  de  1848  quedaron  en  cama  i,0!2 
enfermos:  durante  el  año  1S49  entraron  13,452, 
salieron  curados  ó  con  alta  11,526,  y  murieron 
2,0  Lí,  quedando  por  consiguiente  en  fin  de  di- 
ciembre del  mismo  año  024  enfermos  (492  hom- 
bres y  432  mugeres.)  . 

Las  rentas  del  hospital  general  consisten 
en  unos  70,000  duros,  procedentes  de  varias 
flacas  que  posee,  del  arriendo  de  la  plaza  de 
T.    xxiil.  34 
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toros,  que  es  de  su. propiedad,  de  donaciones, 
limosnas,  ele.  No  se  incluye  en  dicha  suma  las 
consignaciones  del  Eslado,  ni  las  pensiones  so- 
bre píezás  ecl.esiáslicas,.quc  no  se  cobran  des- 
de la  supresión  de  los  diezmos.  El  presupuesto 
anual  de  gastos  asciende  á  unos  1 30,000  duros, 
resultando  un  déllcit  de  60,000  duros  que  con 
dificultad  llegan  á  cubrir  las  consignaciones 
del  Estado  y  algunos  'recursos  eventuales. 

'  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Fundado  a 
mediados  del  siglo  XVI  por  el  venerable  An- 
tón Martin,  compañero'  de  San  Juan  cié  Dios, 
y  asistido  por  los  hermanos  de  la  orden  hospi- 
talaria que  lleva  .el  nombre  de  este  santo.  Sir- 
io para  la  curación  del  venéreo,  sarna  y.  de- 
mas  enfermedades  cutáneas..  Mantiene  mías 
250.  camas  dislribuidasen  tOsalas:  G  para  hom- 
bres y,  4  para  mugeree.  Á  ílne's  de  1849  que- 
daron en  cama  1C5  enTermos  (123  hombros  y 
42  mugeres.) 

Hospital  de  Incurables:  Es(e'i\estableci- 
tnienio  benéfico,  bajo  la  advocación  de  Jesús 
Nazareno,  mas  bien  que  hospital  de  curación, 
es  un  asilo  para  cuidar  á  las _ mugeres  ancia- 
nas é  impedidas,  afectadas  dé  dolencias  repu- 
tadas incurables,  como  parálisis,  chochez  ó  de- 
mencia senil,  etc.,  etc.  Fundóle  en  1803,  bajo 
la  protección  de  Carlos  IV,  la  condesa  viuda  de 
Lerena,  marquesa  de  San  Andrés,  en  la  calle 
del  Conde-Duque,  dé  donde  pasé  en  1805  á  la 
de!  Burro  {hoy  Colegiatajj  trasladándose,  en 
1824,  á.Ia  casa  que  fué  colegio  de  las  niñas  de 
Moiite-lley,  que  es  donde  hoy  existo.,  lía  1S12, 
por  lo  calamitoso  de  los  Jíemposj  se  cerró  este 
'hospital,  no  volviendo  á  abrirse  hasla  octu- 
bre de  i  S 1-5 .  Es  un  escelente  asilo' para  las  mu- 
geres ancianas  ó  impedidas,  perfectamente 
dirigido  y  servido  por  el  siempre  esmerado  ce- 
lo do  las'iiermanas  de  la  Caridad.  Mantiene  en 
el  dia  1 10  camas,  dé  las  cuales  quedaban  .104 
ocupadas  á Unes  de  '1840.  Atendida  la  índole 
del  hospital  ,  apenas,  hay  caso  alguno  de  cura- 
ción: todas  las  salidas  son  por  defunción,  y-se 
calculan, en  un  promedio  de  40  todos  los  años. 
.  Esta  casa  adolece  de  la  misma' escasez  de  re- 
cursos que  todos  los  establecimientos  hospi- 
talarios de  Madrid;  su  presupuesto  anual  de 
gastos  pasa  de  12,000  duros,;  y  á*penas  llega  á 
4,500  el  total  de  sus  rentas  fijas. 

Hospital  de  la  Latina.  Fundado  por  doña 
Beatriz  Galindo  (camarera. mayor  y  maestra  de 
Isabel  la  Católica,  á  quien  enseñó  la  lengua 
lalina,  de  donde'- le  quedó  el  sobrenonbre  de  la 
Latina)  y  por  su  esposo  don. Francisco  Ramí- 
rez, secretario  de  los  Reyes  Católicos  y  gene- 
ral de  artillería,  que  murió  peleando  contra  los 
moros.  Quedó  abierlo  al  público  en  1490.  En 
el  dí  a  mantiene  de  8  á  10  camas,  bajo  la  inár 
peccion  de. un  redor  eclesiástico.  Construyó 
en  1507  este  edificio  el.  arquitecto  moro  II ama- 
do Máe'se  Hazan,  que  sin  dúda  seria  uno  de  ios 
muchos  musulmanes  de  todas  profesiones  que 
quedaron  avecindados  en  nuestros  pueblos. 
Hospital  de  Nuestra  Señora  del  -  Buen  Su- 


ceso. Fundado  en  1520  por  Cárlos  V,  quien 
lo  estableció  en  unas,  casas  que  mandó  cons- 
truir junto  á.Ia  antigua  erm'rla  de  Sau  Andrés 
que  eslaba  entonces  ftiera  de  la  población,  y 
hoy  en  el  centro  de  la  capital.  El  objeto  de  la 
fundación  fu,é  curar  á  los  soldados  y  crudos 
suyos  que  siguiesen  la  corte.  En  el  dia  sirve 
para  los  criados  y  tropa  de  la  casa  real;  para 
hacer  la  primera  cura  á  cuantos  heridos  se  pre- 
sentan, y  para  dar  consultas  médicas  gratuitas 
todos  los  dias  á  los  enfermos  pobres. 

Hospital  déla  Orden  Tercera.  La  venerable 
Orden  Tercera,  fundada  por  San  Francisco  de 
Asís  para  ios  seglares,  es  la  qué  creó  en  IG7a 
este  benéfico- asilo  para  socorro  de  sus  hermi- 
nos  profesos.  El  edificio  del  hospital,  concluido 
en  1093,  es  sencillo,  capaz; , y  está  interior- 
mente muy  bien  distribuido.  Tiene  tres  salas: 
una  para  hombres,  otra  para  mugeres, '  y  otra 
para  los  éticos.  Está  servido  por  señoras  viu- 
das, y  es  un  modelo  de  limpieza  y  esmerada 
asistencia. 

Hospital  deNuestra  Señora  de  la  Buena  Di- 
cha. "  Fundado 'en  1594  por  el  Y.  P,  fray  Se- 
bastian de  Yilloslada,  primer  abad  del  monas- 
terio lie  San  Martin,  para  recibir  y  curará  doce 
'enfermos  vergonzantes  de  la  parroquia  de  San 
Martin.  Al  efecto  se  instituyó  también  una  her- 
mandad de  misericordia. 

Hospital  de  San  Pedro  para  sacerdotes.  Es 
propio  de  ta  venerable  congregación  de  sacer- 
dotes naturales  de  Madrid,  que  lo  fundó  consas 
propios  bienes, en  1732.  "flan  sido  capellanes 
mayores  de  la  citada  congregación  el  licencia- 
do Gerónimo  de  Quintana,  su-  fundador,  Lope 
de  Vega,'  y  Calderón  .de  la  Barca. 

Hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Navtm 
(délos  cómicos.)  Es  una  enfermería  que  en 
17G5  erigió  la  congregación  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Novena  de  los  cómicos  españoles,  pa- 
ra proporcionar  curación  y  esmerada  asislencia 
á  los  individuos  de  Ja  misma  que  lo  necesi- 
tasen.' .--.-.i-" 

Hospital  de  Nuestra  .Señora  da  j/onscr- 
raí.  Fundado  á  solicitud  dé  don  'Gabriel  de 
Pona,  en  1GÍ6,  para  los  .naturales  de  la  corona 
de  Aragón.  Estuvo  primero  en  el  Lavapies,  y  se 
trasladó  en  1CG8  al  sitio  que  hoy  ocupai  El 
edificio  es  capaz,  y  la  iglesia  pública  bastante 
notable  por  su  buena  planta  y  adornos. 
.  'Hospital  de  San  l'ermin  (de  los  Navar- 
ros.) Fundado  en  1G84  por  la  congregación 
de  los  naturales  de  Navarra.    •  .  . 

Hospital  pontificio  y  real  de. San  Pedro  (lúa 
Italianos.)  Fundado  para  los  naturales  ' po- 
bres de  Italia  en  1573. 

Hospital  de  San  Andrés  (de  Flamencos.)  Con 
un  legado  "que  , al,  efecto  hizo  Cárlos  Ambertno, 
natural  de  Amberes,  fundóse  en  1006  esla'casa- 
hospicio  para  los  pobres  peregrinos  de  los  es- 
tados de  í'iandes,  Paises-Büjos,  y  Borgoña. 

Hospital  de  San  Antonio  (de  los  Alemanes, 
vulgo  de  los  Portugueses.)  Fundado  en  1606 
por  Felipe  JÜJ,  á  instancia  del  supremo  consejo 
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de  Portugal,  páralos  pobres  naturales  de"'!'1'-1 
reino.  Sefarado, Portugal  de'  España,  la  ¡n  i 
inadre  fí«ñ ¡i  María  Ana  de  Aiistria  lo  amplió  á 
la  asistencia  délos  enfermos  y  peregrinos ale- 
roaucf.  El  patronato  y  la  administración  dees- 
la  real  casa,  iglesia  y  hospital  de  San  Antonio 
(lePi'Kliia,  se  conüricron  en  1702  á  la  santa 
Itefiabdaí  dél  Refugio. 

Hasriital  de  San  Luis  {de  los  Franceses.}. 
Fnudaclo  en  1615  por  don  Enrique  Sauren,  ca- 
pellán de  honor  de  Felipe  111,  con  destino  álos 
no  tires  ti  atórales,  dé  Francia. 

Hospital  da  Sa,7i  Patricio  (de  los  Irlande- 
ses.) Es  mas  bien  que  hospital  para  enfermos, 
un  nsilo  ú  hospicio  fundado  en  1C29  para  aco- 
ger á  los  clérigos  de  Irlanda  emigrados  á  cau- 
sa de  las  guerras  civil  y  religiosa  que  azotaron 
por  entouces  .aquel  país.  Sirvióles  en  un  prin- 
cipio dé  albergue  ¡a  ermita  de  San  Joaquín  y 
Sania  Ana  que  estaba  en  la  que  hoy  se  llama 
plazuela  de  Afligidos,  y  en  1635  se  traslada- 
ron ¡d  sitio  que  hoy  ocupa  eí  establecimiento. 
Estese  convirtió  muy  luego  en  un  escelente 
colegio  ó  seminario  eclesiástico;  y  por  último, 
esleudiúsu  benéfico' y  religioso-influjo  á  lo- 
dos los  subditos  británicos. 

Hospitalidad  domiñüiaria.  Carlos  II!  fué 
quien  inició  el  establecimiento  de  la  hospitali- 
dad domiciliaria  en  Madrid.  En  1788  se  hallaba 
ya  establecida  en  los  cuarteles  de  Palacio,  La- 
Tapies  y  Afligidos;  y  en  tSI6  Fernando  YH 
mandó  estenderla  á  todos  los  barrios  de  Ma- 
drid. Estaba  a  cargo  délas  diputaciones  de  ca- 
ridad 'de, Iq's- barrios,  instaladas  en  1788,.  y 
compuestas  del  alcalde  de  barrio,  un  eclesiás- 
licp  y  cuatro  ó  cinco 'vecinos  honrados.  Eran 
sesenta  y  dos  las  .diputaciones  (tantas  como 
barrios},  dependientes  todas  de  una  junta  real 
y  suprema  de  caridad,  y  ejercitaban  su  celo 
asi  en  tos  desvalidos  enfermos,  conío  en  los 
sanos,  atendiendo  al  socorro  de  los  pobres 
vergonzantes  de  su  barrio,  cuidando  de  las 
parturientes  pobres  y  de  la  vacunación  de  lo; 
niños,  auxiliando  con  médicos,  botica,  ali 
menlos,  camas,  ropas,  etc.,  á  ios  enfer- 
mos, etc.,  e,tc.  En  1830  socorrieron  las  dipula 
ciones  á  1,789  enfermos  en  sus  propias  casas, 
y  á  654  parturientes^  cuidaron  de  hacer  vacu 
nar  á  1,486  criaturas y  gastaron  nn  total 
de  136,565  reales  IG  inrs.  A  las  antiguas  dipu- 
taciones han  sucedido  las  juntas  y  secciones 
parroquiales  de  beneficencia  domiciliaria. 

Asociación  de  Santa' Isabel,  linja  'esla  ad 
vocacion.hay  unas  cuantas  señoras  reunidas, 
con  la  correspondiente  autorización,  que  se 
dedican  piadosamente. á  cuidar,  con  método  de 
un  facultativo,  á  los  pobres  y  niños  toda  llaga 
simplbque  padezcan  y  que  no  les  obligue  á 
guardar  cama. 

Convendría  que  se  multiplicasen  las  filan- 
trópicas asociaciones  de  esta  clase,  pues  son 
un  buen  auxiliar  y  complemento  déla  hospita- 
lidad, domiciliaria,  contribuyendo  en  mucho 
á  disminuir  el  número  de  estancias  en.  los  hos- 


pitales, y  evitando  deteste  modo  en  tales  esta- 
bícemiienlos  la  acumulación  de  enfermos  y  la 
formación  de  grandes  focos  de  infección  cu  las 
capi  late? . 

Completan  el  cuadro  de  la  ,  beneficencia 
nspitalaria  de  Madrid:  el  hospital  de  Incura- 
bles de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  para  hom- 
bres, abierlo  en  18.52;  el  ha'sriital  de  la  Prin- 
cesa, que  se  está  actualmente  labrando  fuera 
del  portillo  de  FuencarraS;  y  la  proyectada  co— - 
sa  de  Maternidad,  cuya  fundación 'ha  acorda- 
do el  gobierno  en  este  mismo  año. 

HOSPITALIDAD.  He  aquí  una  de  las  mas  re- 
comendables virtudes  sociales,  y  cuya  prácti- 
ca religiosamente  observada,  solo  la  encontra- 
mos en  los  tiempos  antiguos.  En  aquellas  épo- 
cas remotas  no  habla  mesones  ni  hospederías 
públicas;  pero  ef  viagero  podia  estar  seguro 
que  en  todas  partes  donde  hubiera  semejantes, 
suyos,  hallaría  corazones  hospitalarios  dis- 
puestos ¡i  socorrer  sus  necesidades.  Esto,  que 
sucedió  por  regla  general  en  todas  las  nacio- 
nes.mas  civilizadas  del  mundo  antiguo,  se  vió 
muy  particularmente  en  todos  los  pueblos  en 
la  época  de  su  infancia,  por  razones  bien  fáci- 
les de  inferir. 

Los  hebreos,  los  egipcios,  ios  persas  y  los 
etiopes,  guardaron  inviolablemente  las  leyes 
de  la  hospitalidad,  considerándola  como  el  mas 
sagrado  de  todos  los  deberes.  Los  griegos  la 
honraron  hasta  fal  punto,  que  en  varias  ciuda- 
des establecieron  edificios  públicos  para  alojar 
indistintamente  á  todos  los  estrangeros.  Ale- 
jandro declaró  por  un  edicto  que  los  hombres  - 
<!e  bien  de  todos  los  países  eran  parientes  unos 
de  otros,  y.  que  solo  los  malvados  nü  pertene- 
cían á  la  familia  común. 

Entrelos  atenienses^  los  ciudadanos  mas 
ricos  tenían  aposentos  ó  casas  particulares,  en 
las -cuales  obsequiaban  á.  sus-  huéspedes  du- 
rante nueve  días,  proporcionándoles  en  ellas 
(odas  las  comodidades  de  la  vida.  Los  aqueos 
fueron  tal  vez  los  únicos  en  toda' la  Grecia  que 
negaron  á  los  éslrangeros  la  hospitalidad  en 
su  país. 'Respecto  á  los  facedemonios,  no  falta 
.quien' crea  que  fueron  menos  hospitalarios  des- 
de que  se  sometieron  á  -las  leyes  de  Licurgo, 
■  por  las  que  se  tes  prohibió  toda  clase  de  comer- 
cio con  los-estrangeroa. 

Et¡  algunas  ciudades  de  la  Grecia  babia  unos 
comisionados  con  cierta  autoridad,  llamados 
proxénes,  encargados  de  acompañar  á  los  es- 
trange'ros  por  la  ciúdad  y  proporcionares-  alo- 
jamientos y,  lo  demás  que  necesitasen. 

En  cuanto  ¡ríos  antiguos  pueblos  de  Italia, 
aunque  pobres  y  salvages  ,  no  púede  negarse 
que  conocieron  todo  el  valor  de  esta  virtud  ¡  y 
la  profesaron  consf antemente.-' Jano  dió  asilo  á 
Saturno,  yJLaiino  lo  dió  asimismo  á  Knéas. 
Una  ley  de  Lucania' conminaba  con  una  multa 
á  los  que  rehusaban  admitir  á  los  viageros  que 
llegaban  ó  -  su  páis  después  de  puesto  el  sol. 

Pero  los  romanos  fueron  los  que  superaron 
en  la  práctica  de  la  hospitalidad,  á  todos  loa 
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pueblos  que  les  habian  precedido.  En  los  pri- 
meros tierapos  eran  tan  escrupulosos  en  esta 
práctica,  que  solían  no  levanlar  la  mesa,  ni 
apagar  la  lámpara  que  les  había  alumbrado 
para  cenar,  con  el  objeto  de  poder  obsequiar 
inmediatamente  al  huésped  que  por  casualidad 
se  presentase  durante  la  noche.  Mas  adelante 
establecieron,  como  en  Grecia  ,  unos  edificios 
llamados  hospitalia  ú  kospitia ,  destinados 
para  alojar  á  los  estrangeros.,  y  hasta  en  los 
teatros  construyeron  una  especie  de  palcos  ó 
satas,  llamadas  hospitalia ,  desde  donde  pu- 
dieran asistir  y  presenciar  tos  espectáculos ,  de 
los  'cuales  habla:  §1  célebre  y  erudito  anticuario 
Montfaueou.  Durante  las  leclisternas,  se  ejercía 
en  Roma  la  hospitalidad  con  toda  clase  de  gen?, 
tes  ,  conocidos  ó  desconocidos  ,  enemigos  ó 
amigos.  Las  casas  de  los  particulares  estaban 
abiertas  para  todo  el  mundo,  y  cada  cual  tenía 
la  libertad  de  usar  y  tomar  ea  ellas  lo  que  ne- 
cesitase. Los  romanos  admitieron. las  mismas 
divinidades  que  los  griegos  como  prolectorasde 
la  hospitalidad  .  Júpiter  era  el  primero  ,  y  fué 
sobretlamado  por  escelencia  Júpiter  hospita- 
larias; despues-Yenus,  como  madre  de  la  ju- 
centud  y  de  la  amistad  ;  luego  Minerva  ,  E'ér- 
yules,  Castor  y  Polus;  y  en  particular,  los  dio- 
ses lares  eran  los  protectores  de  la  hospitali- 
dad, asi  como  eran  los  que  presidian  á  los 
caminos-. 

Tres  clases  de  hospitalidad  se  conocieron 
entre  los  antiguos'.  Era  la  primera  la  que  la 
piedad  misma  dictaba  á  favor  de  los  estraoge- 
ros.  de  los  viageros  y  délos  desconocidos,  tal 
como  la  que  practicó  Abraham  con  los  ángeles 
y  Alcinoo  con  Ulises.  La  segunda  era  una  con-- 
secuencia  de  lá  anterior;  todos  los  que  habían 
dado  hospitalidad  á  una  persona ,  quedaban 
desde  eutonces  ligados  á  ella  por  los  lazos  de 
una  hospitalidad  mutua,  cuyos  vínculos  pasa- 
ban á  sus  respectivas  posteridades:  tal  era  la 
hospitalidad  que  ejerció  Raquel  con  el  jóven 
Tobías  y  Héctor  y  Menelao  con  Telémaco.  La 
tercera  se  ejercía  ó  contraía  sin  haber  visto  á 
los1  huéspedes  ,  enviando  un  presente  á  una 
persona;  si  lo  admitía  y  enviaba  otro,  quedaba 
entablecida  entre  ambos  una  hospitalidad  re- 
cíproca, á  manera  de  la  que  existía  entre  frui- 
rás, rey  de  Chipre,  y  Agamenón. 

Dos  cosas  eran  indispensables  para  lá  prác- 
tica de  !a  hospitalidad.  La  primera,  lavar  los 
piésá  los  huéspedes  y  acompañarles  al  baño,, 
cosa  muy  necesaria  por  la  clase  de  calzado  y 
por  la  ropa  de  lana  que  usaban  los  antiguos;  ta 
segunda,  no  preguntar  por  el  nombre  dolos 
huéspedes  desconocidos,  hasta  después  de  la 
primera  comida.  • 

La  muerte  de  un  huésped,  aun  cuando  fuese 
involuntaria,  era  considerada  como  un  crimen 
imperdonable.  Las  leyes  de  los  celtas  castiga- 
ban mucho  mas  lá  muerte  de  un  estrangero 
que  la  de  un  ciudadano.  En  Atenas  castigaban 
con  destierro  pernétuo  al  que  se  había  Ueclio 
culpable  de  semejante  delito. 
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Las  ceremonias  que  solian  practicarse  en- 
tre los  antiguos  para  ejercerla  hospitalidad, 
eran  las  siguientes:  cuando  le  avisaban  al  amó 
de  la  casa  de  la  llegada  'de  un  huésped  ,  salia 
éste  inmediatamente  á  recibirle,  y  después  ¡|e 
haberle  saludado  con  el  nombre  de  padre 
-hermano  ó  amigo  ,  según  su  edad  ó  calidad' 
le  alargaba  la  mano  derecha,  y  le  introducía 
en  su.  casa.  En  seguida  1c  hacia  sentar  y  le 
piesentaba  pan,  vino  y  sal.  La  ceremonia  que 
hahia  empezado  con  libaciones,  terminaba  del 
mismo  modo,  invocando  á  los  dioses  protec- 
tores de  la  hospitalidad.  Estaba  también  cu 
uso ,  como  ya  indicamos ,  lavar  las  píes  del 
huésped  y  acompañarle  al  baño,  y  no  pregim- 
larle  el  'nombre  ni  el  objeto  de  su  viage  hasta 
después  do  la  primera  comida.  En  seguida  en 
conducido  al  cuarto  ó  estancia  destinada  pura 
los  estrangeros  ó  huéspedes,  ¡labia  una  prenda 
materia!  de  esta  especie  de  alianza,  'consagra- 
Ja  por  la  religión-.  En  los  siglos  llamados  'he- 
roicos, los  huéspedes  solian  hacerse,  mutuos 
presentes,  que  eran  como  un  testimonio  per- 
nétuo del  lazo  que.unia  á  las  familias.  Con  el 
liempo  se  sustituyó  á  estos  presentes  una  mo- 
heda de  oro,  de  plata  ó  de  cobre,  que  se  mm- 
pia  después;  y  mas  comunmente  un  cetro  ó 
bastón  de  madera  ó  de  marfil,  que  so  aserraba 
en  dos  partes  ,  quedando  una  en  poder  de 
cada  familia  ó  individuo,  donde  so  guardaba 
con  gran  cuidado,  trasmitiéndolas  á  los  des- 
cendientes. Solian  grabarse  encima  de  ellas  al- 
gunos caracteres  que  sirviesen  para  conocer  á 
los  que  las  presentasen.  Eu  ciertas  ocasiones 
sé  prestaban  a  los  amigos  esta  especie  de 
contraseñas,  y  por  medio  de  ollas  eran  ote- 
quíados  y  recibían  las  mismas  distinciones  que 
los  mismos  dueños.  Estas  señales  se  llamaban 
lessera  haspitaüsú  hospilalilutU,  señal  ó  dis- 
tintivo de  hospitalidad. 

Los  griegos  solían  también  adquirir  el  de- 
fecho  de  hospitalidad  del  modo  siguiente; 
cuando  dos  particulares  querían  unirse  con  es- 
tos lazos,  pouia  cada  uno  por  su  parte  el  pie 
sobre  el  umbral.de  iapuerta,  y  .teniéndose  por 
la  mano  se  juraban  una  amistad  inviolable,  ¡o- 
mando  por  testigo  de  esta  promesa  á  Júpiter 
y  á  los  dioses  tutelares  del  país. 

No  podia  prescribirse  el  derecho  de  hos- 
pitalidad, y  á  menos  de  haber  renunciado  áél 
por  un  acto  público  y  eu  presencia  de  los  ma- 
gistrados jamás  se  interrumpía.  Aun  durante 
ta  guerra  misma ,  los  combatientes  que  se 
encontraban  enlazados  con  los  vínculos  de  la 
hospitalidad,  estaban  obligados  -a  respetarse. 
Las  alianzas  ó  nudos  de  hospitalidad  se  for- 
maban entre  las  naciones  lo  mismo  que  eutre 
los  particulares,  lo  cual  se  practicaba  partieu- 
larmenteeritre  los  romanos, "de  donde  pro- 
vienen las  palabras  clientela;  hospiliaqui  pro- 
vinciana. Cuando  las  ciudades  querían  con- 
ceder á  alguna  persona' la,  hospitalidad,  man- 
daban espedir  un  decreto  formal ,  del  que  se 
entregaba  copia  auténtica  al  agraciado. 
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Los  dioses  protectores  de  la  hospitalidad 
eran  Júpiter,  al  que,  por  esta  razón  daban  el 
nombre  de  Xcnius;  Apolo,  al  que  llamaban 
Thuvmius;  Venus,  Minerva,  Castor  y  Polux,  y 
sobre  lodo,  los  dioses  lares,  como  liemos  di- 
cho mas  arriba. 

bes  galos  llevaban  á  tal  eslremo  la  hospi- 
talidad, qile  durante  la  noche  dejaban  abiertas 
¡as  puertas  temiendo  que  algún'  viagero  fa- 
tigado ó  extraviado  se  viese  precisado  á  con- 
tinuar su  camino  sin  poder  descansar. 

.  Enlre  los, germanos  era  un  sacrilegio  currar 
la  puerta  á  ningún  huésped,  fuese  conocido  ó 
desconocido. 

Los  primeros  cristianos  ejercieron  igual— 
mente  la  hospitalidad  con  el  mayor  celo  y  des- 
interés, como  se  ve  por  una  infinidad  de  pasa- 
ges  (Je  la  historia  eclesiástica  y  profana.  |iíi 
cómo  hubieran  dejado  do  poner  en  práctica  el 
ejercicio  de  esla  virtud  aquellos  ó  quienes  Dios 
enseñó  como  ía  primera  regla  de  su  conduela, 
el  amarse  reciproca  y  eulrauablemenlel 

La  hospitalidad  era  también  una  de  las  vir- 
tudes que  mas  practicaban,  y  á  qne'qucdaban 
mas  reconocidos  los  caballerosde  la  edad  me- 
dia. Si  alguna  vez  sucedía  que  un  caballero, 
en  ana  de  sus  espediciones  ó  viages,  recibiese 
hospitalidad  ú  olra  cualquiera  atención  de  otro 
hombre,  aunque  fuese  del  mas  oscuro  naci- 
miento, se  declaraba  desde  aquel  momento  su 
caballero,  y  j  uraba  renunciar  á  todo  cuanto  la 
gloria  pudiese  ofrecerle  de  mas  brillante,  pa- 
ra cumplir  antes  con  la  obligación  que  contraía 
de  protegerle,  defenderle  y  socorrerle  en  lodo 
peligro.  Este  juramento  era  inviolable,  ó  á  lo 
menos  debemos  creerlo  asi,  según  lo  que  lee- 
mosenlos  romanceros  de  aquellos  tiempos. 
Losmismos  caballeros  se  daban  igualmente 
entre  si  muestras  de  la  (oís  acendrada  hospi- 
talidad, haciéndose  suntuosamente  ricos  y  pre- 
ciosos regatos  y  obsequiándose  con  el  mayor 
esmero.  Alghnos  caballeros  hicieron  colocar 
un  yelmo  sobre  las  puertas  de  sus  castillos, 
dije  sirviese  de  contraseña  á  los  caballeros 
que  pasaran  cerca  de  ellos  para  que  supiesen 
que  en  él  teiilun  un  hospedage  seguro  y  cómo- 
do, v  que  el  señor  de  aquella  casa  recibiría 
un  placer  y  se  creería  honrado  en  recibirlos, 
en  ella. 

1.a  hospitalidad  ha  dejado  de  practicarse 
desde  que  los  adelantos  de  la  civilización  mo- 
derna, facilitando  comodidades  para  ios  viage- 
ros  en  establecimientos  públicos  destinados 
■i  este  fin,  la  ha  hecho  hasta  cierjn  punto  inne- 
cesaria. Esto,  sin  embargó,  no  ha  sido  mas 
que  la  causa  material  del  abandono  en  que  hoy 
se  encuentra  aquel  grato  deber:  las  causas 
morales  están  en  el  estraordinario  desarrollo 
que  han  adquirido  las  sociedades,  en  la  agita- 
da y  turbulenta  vida  que  hoy  se  lleva,  en  la  fa- 
cilidad con  que  las  gentes  se  trasladan  de 
un  país  á  otro,  lo  cual  lia  producido  'cierto  re- 
traimiento necesario  en  la  práctica  de  la  lios- 
pilailitlad,  alejando  cada  vez  mus  y  mus  esas 
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costumbres  patriarcales  y  pacíficas  en  quedos 
pueblos  venían  á  ser  como  unas  grandes  y  nn- 
rnerosas  familias,  cuya  vida  y  relacioné  *  se 
manlenian,  digámoslo  asi,  inualíerables.  A-iré- 
guese  á  esloque  las  necesidades  de  la  civili- 
zación actual  han  traído  consignen  tas  grandes 
ciudades  la  estrechez  de  las  liabilaciones,  puí 
lo  que  es  muy  raro  que  haya  en  ellas  una  par- 
le des'inada  á  alojar  huéspedes.  Por  eso  preci- 
samente esla  virtud  ha  ido  hoy  á  refugiarse  á 
tos  pueblos  donde  aun  se  conservan  hábito;  de 
aquella  vida  patriarcal,  donde  las  casas  son 
cómodas,  espaciosas  y  habitadas  por  un  solo 
vecino,  dondelas  gentes  no  se  hallan  tan  familia- 
rizadas con. ese  continuo  movimiento  de  es- 
Irangeros'y  forasteros  que  se  observa  ya  ep.n 
indiferencia  en  las  grandes  poblaciones.  Ven 
efecto,  en  algunos  pueblos  de  España,  espe- 
cialmente en  el  territorio  da  Andalucía  y  en  las 
Provincias  Vascongadas,  no-obstunle  la  diver- 
sidad de  tos  caraetéres  de  uno  y  otro  país,  se 
encuentra  todavía  una  franca  y  cordial  hospi- 
talidad, que  deja  gratos  recuerdos  en  el  cora- 
zón de  los  viageros.  Asi  sucederá  siempre  don- 
de quiera  que  las  costumbres  sean  sencillas'y 
frugales,  cuando  el  carácter  de  los  habitantes 
del  país  se 'halla  predispuesto  á  los  dulces  sen- 
timientos de  la  amistad.  La  hospitalidad,  eo- 
mo  virtud  modesta  y  sencilla,  no  se  encontra- 
rá, pues,  de  hoy  en  adelante  sino  en  la  vid  i  de 
los  pueblos,  lejos  de  la  atmósfera  agitará  V 
corrompida  de  las  ciudades  populosas,  eu  que 
los  intereses  individuales  y  el  egoísmo  abu- 
san los  sentimientos  generosos  y  espans'ivos 
deleorázon. 

HOSPODAR.  Esto  es  un  Ululóle  los  sobera- 
nos de  Moldavia  y  Yalaquia-  Lá  etimología  de 
esta  palabra  es  completamente  eslava  y  es 
simple  y  complicada.  Hospodar,  en  lengua  es- 
lava quiere  decir  señor  de  la  casa,  señor  de  una 
tierra,  el  que- manda  en  todo,  el  'que  se  halla 
á  la  cabeza  de  todos.  Éu  polaco  se  le  llama 
gospoparz:  aqui  está  la  verdadera  significación 
•de  esta  palabra,  pero  la  derivación  del  nombre 
hospedar,  dado  á  un  soberano,  se  compone  de 
das  palabras:  ftpspoi  y  dar.  Llospod  en  idio- 
ma eslavosignifica  dios,  señor,  todopoderoso, 
y  dar  quiere  decir  don.  Los  valacos  eran  un 
pueblo  qué  habitaba  junto  á  tos  montes  Hemos, 
sobre  Tus  riberas  dei  Danubio,  hasta  Dniéster. 
En  el  siglo  XIV  so  redujeron  á  tributarios  de 
ta  Polonia,  y  en  1443  Ladislao  llb,  rey  do  Polo- 
nia por  elección  popular,  hizo  soberano  de  Va- 
laqnia  á  Elio,  hijo  de  Alejandro,  dándole  el  ti- 
tulo de  hospodar,  esdecir,  señor  dado  por  rito-, 
y  por  mediación  del  rey  de  Polonia  consMer.i- 
do  como  uno  de  sus  lugar  tenientes  en  la 
tierra. 

Tal  es  el  origen  que  ios  valacas  atribuyen 
áesle'litulo  en  sus  crónicas.  Los  polacos  sos- 
tienen que  sus  reyes,  mirando  la  Vulaqun  y  la 
Moldavia-como  feudos  suyos,  nombraban  vire- 
yes  para  gobernar  en  su  nombre  estas  provin- 
cias. La  estricta  significación  de  la  pal  ¡tora 
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hospodar  sirve  de  apoyo  á  esta  aserción.  La 
primera,  que  es  mas  poética,  tiene  en  su  favor 
la  autoridad  de  las.eronicas  valacas  y  las  de  los 
demás  pueblos  eslavos.  También  los  bohemios 
llamaron  con' mucha  frecuencia  a  sus  reyes 
hospedares  de  la  Miemia.  En  el  siglo  XI, 
cuando  Doleslao  el  Grande,  rey  de  Polonia,  el 
liéroe  de  la  Eslavonia,  estendiósus  conquistas 
hasta  el  Oder  y  el  Sala,  y  aun  mas  allá,  los 
moravios  y  silesios  sometidos  le  llamaron  gran 
rey  de  la  Polonia,  hospodar  de  Eslavonia.  En 
las  crónicas  de  lalíorachiase  ve  queeste  pueblo 
libre  y  republicano  dijo:  151  attamán  es  nuestro 
hospodar  durante  la  guerra;  la  starchiuá  Iq 
es  en  tiempo  de  paz,  palabra  que  quiere  decir 
consejo  de  ancianos.  En  el  siglo  XVI,  lgor- 
Zarutscki,  atlaman  de  los  cosacos  del' Don, 
después  de  haber  sostenido  sobre  el  trono 
moscovita  los  dos  falsos  üymitres,  lomó  bajo 
su  protección,  después  de  la  muerte  del  último 
á  Maryna,  hija  de  Minsszct,  palatino  de  San 
domir,  rauger  que  habiasido  de  losdosDymi- 
tres.  Él  cosaco  era  e!  protector,'  el  amante  de 
la  czarina  de  Moscovia,  que  aunque  fuera  del 
IronO  ya,  conservaba  siempre  su  titulo.  No  pu- 
diendo  hacer  una  guerra  ventajosa  contra  los 
boyardos  del  partido  de  Miguel  Romano!",  se 
marchó  al  Asia,  y  habiendo  tomado  por  asalto 
á  Astracán,  estableció  aqui  la  soberanía  de 
Maryua.  Habiendo  convocado  á.los  habitantes 
de  la  ciudad  en  presencia  de  su  belicoso  ejér- 
cito, dijo:  uPor  voluntad  de  Dios  •  y  por  ral  cla- 
va-, eres  lúhospodara  de  Astrnkáñ,  czarina  de 
Moscovia;  recibe',  pues,  mi  sumisión,»  y  se  af- 
Todilló.  Todavía  en  nuestros  tiempos,  hablando 
el  pueblo  eslavo  del  emperador  de  San  Pelers- 
burgo,  le  designa  con  el  nombre  de  hospodar 
de  toda  la  Rusia. 

HOSTIA.  Esta  palabra,  derivada  de  hóstis, 
enemigo,  nos  recuerda  !a  barbarie  de  tas  cos- 
tumbres antiguas  ,  según  Tas  cuales  estaban 
sujetos  á  morir'violenlameute  iodos  los  prisio- 
neros de  guerra,  inri  se  conserva  esta  práctica 
entre  los  saivages. 

Respecto  a  los  sacrificios  para  desarmar  la 
cólera  divina,  y  las  víctimasde  proposición  que 
se  llamaban  hostias  particulares,  algunos  cen- 
sores dicen  que  este  medio  común  de  tranqui- 
lizar la  conciencia  se  introdujo  bajo  toda  espe- 
cie de  formas  eu  tas  mas  de  las  religiones.  Es 
indispensable  que  escepluen  el  cristianismo, 
por  que  nos- enseña  que  el  único  medio  de  al- 
canzar el  perdón  de  los  pecados  y  de. tranqui- 
lizar la  conciencia ,  es  un  sincero  arrepenti- 
miento 4e  las  culpas,  en  lo  cual ,  no  solo  se 
incluye  al  dolor  y  la  confesión  de  los  pecados, 
si  no  también  la  reparación  del  daño  que  se 
hizo,  siendo  reparable. 

Nú  tratamos- de  averiguar  como  pensaron 
acerca  de  esto,  ni  de  lo  que  hicieron  los  secta- 
rios del  paganismo;  sólo  aseguramos-,  que  los 
adoradores  del  verdadero  Dios,  los  .patriarcas  y 
los  judios  ,  nunca  creyeron  que  una  víctima 
ofrecida  á  Dios  sin  el  dolor  de  haber  pecado, 


sin  la  voluntad  de  reparar  el  mal  y  de  corre- 
girse, fuese  un  medio  de  calmar  la  justicia 
divina  y  de  tranquilizar  la  conciencia.  Si  los 
judios  estuvieron  en  este  error,  no  fué  por  no 
estar  avisados  de  lo  contrario.  Dios  les  doctor* 
por  sus  profetas  que  no  le  agradan  sus  victi- 
mas, sus  ayunos  y  sus  homenages  ,  cuando 
tienen  el  corazón  pervertido.  Les  manda  que 
purifiquen  sus  almas,  abandonando  el  crimen; 
que  practiquen  la. justicia  y  la  caridad  con  los 
pobres,  con  los  ,  oprimidos,  con  las  viudas  y  tos 
niños  abandonados  ;  que  sean  mas  humanos 
con  sus  deudores  y  síis  esclavos,  y  que  'alivien 
álos  afligidos:  entonces  promete  perdonarles 
sus  pecados.  De  aqui  no  se  infiere,  sin  embar- 
go, que  una  hostia^euna  victima  ó  un  sacrili- 
cio  de  propiciación  ,  fuesen  inútiles,  lü  que  le 
ofrece,  se  juzga  queriiee  á  Dios  :  iSofior ,  h 
he  merecido  la  muerte  por  mis  pecados ;  asilo 
aseguro  poniendo  en  mi  lugar  esla  vlctim»: 
dignaos  aceptar  este  testimonio  público  dé  mi 
falla  y  perdonadme.»  Eslo  no  es  una  vana  cere- 
monia, aunque  no  produzca  el  efecto  de  borrar 
las  culpas  cometidas.. 

En  el  cristianismo  se  da  tamliien  el  nombre 
de  hostia  a  la-persona  del  Verbo  encarnado, 
que  se  ofrece  á  si  .mismo  en  sacrificio  A  su 
Eterno  Padre  sobre  la  cruz  por  los  pecados  de 
los  hombres.  Jfo  so  infiere  de  eslo  que  el  peca- 
dor está  dispensado  de  satisfacer  por  si  mismo 
ála  justicia  divina:  al  contrario,  de  la  misma 
redención  deducen  los  ¡iposloles  ]a  necesidad 
de  evitar  el  pecado  y  de  hacer  buenas  obras. 
«Jesucristo,  dicen  á  los  fieles,  padeció  por-vo- 
sotros  ,  dándoos  ejemplo  para  que  sigáis'  sus 
pisadas....  Tomó  sobre  si  nuestros  pecados 
sobre  la  cruz,  para  que  muramos  al  pecado  y 
vivamos  para  la  virlud,»  Pero  uueslrassatisfac- 
eionés  y  nuestras  buenas  obras,  ningún  valor 
pueden  tener  si  no  en  virtud  de  los  méritos  de 
Jesucrislo.  Tal  es  la  doctrina  dé  los  cristianos 
y  de  la  iglesia.- 

Dase  también  :eslc  nombre  al  cuerpo  y  saii; 
.gre  de  Jesucristo,  contenidos  bajo  las  especies 
de  pan  y  vino  en  la  Eucaristía,  porque  se  ofre- 
cen á  Dios  como  una  victima  en  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa,  ó  mas  bien  Jesucrislo  mismo 
es  quien  continúa  ofreciéndose  á  su  Eterno  Ta - 
dre  por'mánb  de  los  sacerdotes,  ejerciendo  asi 
sobre  ios  altares  su.  sacerdocio  eterno.  Después 
de  la  consagración,  el  sacerdqle  eleva  la  hostia 
y  el- calta  para  que  el  pueblo  adore  á  Jesucristo 
presente  en  el  sacramento.  ,  . 

Por-  eso  se  llama  también  hostia  el  pandes- 
tinado  á  la  consagración.  Las  hostias  que  sir- 
ven para  la  misa  son  regularmente  mas  gran- 
des que  las  que  sé  reservan  para  .la  comunión 
dé  los  fieles. 

Sari  Palito  usa  la  palabra  hostia  en  un  sen.- 
tido  figurado,  cuando  en  su  epístola  á  los  he- 
breos, dice:  «Ofrecemos  á  Dios  por  Jesucrislo 
una  hostia  continua  de  alabanzas....  Acordaos 
de  ejercer  la  caridad,  y  de  distribuir  á  los  de- 
más una  parte  de  vuestros  bienes ,  porque  con 
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semejantes  hostias  hacemos  á  Dios  propicio.» 
fo  se  infiere  de  aqui  que  cuando  Jesucristo, 
bien  sea  muriendo  sobre  la  cniz,bien  ofrecién- 
dose en  los  altares,  se  llama  hostia  ó  victima, 
se  toma  la  palabra  hnslia  en  esle  sentido  figu- 
rado, como  pretenden  los  socinianos  y  protes- 
tantes. Según  San  Pablo,  Jesucristo  se  sustitu- 
yó á  las  hostias  y  sacrificios  de  la  ley  antigua, 
ofreciéndose  é  inmolándose  él  mismo  real  y 
efectivamente:  él  es  el  sacrificador,  ol  pontífi- 
ce, el  sacerdote  y  la  víctima  en  toda  la  esten- 
fio'n  de  la  palabra. 

También  se  designaban  con  esté  nombre  en 
la  ley  iinUgua  los  sacrificios  que  se  ofrecían  á 
Dios  por  algún  beneficio  recibido  ó  para  pedirle 
nuevas  gracias.  La  víctima  se  dividía  en  Ires 
partes:  una  se  consumía  por  el  fuego  sobre  el 
altar;  otra  pertenecía  a  los  sacerdotes,  y  la  ter- 
cera la  comían  los  que  la  habián  ofrecido;  en 
lugar  de  que  en  los  sacrificios  de  espiaejon  todo 
se  consumía  por  el  fuego  ó  era  ofrecido  por 
sacerdotes,  sin  que  nada  se  reservase  para  el 
que  los  ofrecía.  Asi  Moisés  ofreció  hostias  pa- 
cíficas luego  que  Dios  dio  la  ley  á  los  israeli- 
tas (1).  Este  pueblo  cometió  una  enorme  profa- 
nación, ofreciendo  el  mismo  sacrificio  al  becer- 
io  de  oro  (2). 

El  que  dtsee  mayores  noticias  sobre  las  va- 
rias clases  de  hostias  ó  sacrificios  qoe  se  cono- 
cían enlre  los  pueblos  de  la  antigüedad,  puede 
consultor  el  Diccionario  deJ\íoreri  en  el  arti- 
culo concerniente  á  aquella  palabra. 

H0TESÍOTES.  [Geografía.)  La  parte  mas 
raeritlional  del  Africa  se  halla  habitada  por  los 
linlentoles,  pueblo  numeroso,  cuyos  rasgos 
presentan  muchas  particularidades.  Su  talla  es 
mediana,  y  aun  con  frecuencia  alta;  tienen  los 
pómulos  muy  salientes  ,  y  siendo  su  cabeza 
muy  ancha  en  esta  parle  y  por  el  contrario  la 
mandíbula  muy  estrecha,  su  carava  en  dismi- 
nución hasta  la  punía  de  la  barba.  Tienen  los 
pies  pequeüos  en  comparación  de  las  demás 
parles  del  cuerpo;  la  raíz  de  la  nariz^aplasíada, 
sus  agiijeros.mtiy  abiertos,  y  la  punta  chala; 
los  ojos  rasgados  "y  algo  inclinados  hacia  la  na- 
riz como  los  de  los  chinos;  el, iris  presenta  un 
malí?,  oscuro  que  frecuentemente  se  aproxima 
al  negro.  El  color  de  la  piel  del  hotcntote  es 
amarillento  oscuro,  si  bien  no  se  esliendo  á  lo 
blanco  de  los  ojos:  no  tiene  los  gruesos  labios 
de  sus  vecinos  los  'negros- y  los  cafres  siendo 
su  boca  grande  y  los  dientes  muy  hermosos. 
La  lana  negra  y  rizada  que  cubre  su  cabeza,  s¡n 
lindarse  muy  esp.esn,  es  mas  áspera  que  la  de 
los  negros,  y  su  barba  se  presenta  escasa.  Aun- 
que su  fisonomía  manifiéstala  indolencia,  nú- 
tase  en  ella  indicios  de  vivacidad  y  resolución. 

El  lioleulole  es  bien  hecho.,  su'  andar  es 
gracioso  y  suelto,  sus  movimientos  naturales; 
las  mujeres  tienen  el  color  mas  fino  y  el  pecho 
bien  situado  y  de  la  forma  mas  bella  en  su  ju- 
ventud, siendo  dulce  el  timbre  de.  su  voz. 

(i)    Exnd.  cap.  iií.  v.ü. 
.¡S)  Id.  cap.  32,  y.O- 


Naturalmente  tímido  el  hotentote,  es  poco 
emprendedor,  su  sangre  fria  y  su  aspecto  re- 
flexivo le  dan  un  aire  de  reserva  que  no  aban- 
dona ni  en  los  momentos  de  mayor  alegría, 
particularidad  que 'le  distingue  dé  los  negros. 
Es  inclinado  á  la  inacción  y  á  ¡a  pereza,  ocu- 
pándole enteramente  la  guarda  de  sus  rebaños 
y  el  cuidado  de  su  subsistencia.  Tiene  la  vista 
muy  sutil  para  descubrir  las  huellas  de  los  aní- 
males, en  cuya  caza  se  ocupa;  mientras  cuenta 
con  víveres,  es  glotón:  en  la  escasez  se  con- 
tenta con  poco,  y  muchas  veces  algunas  lan- 
gostas, un  poco  de -miel  ó  un  irozo  del  cuero 
de  sus  sandalias  le  baslan;  su  único  recurso 
contra  el  hambre  es  el  sueño,  y  si  no  puede 
conseguirle,  se  apríela  el  estómago  con  una 
correa.  Aunque  cria  ganados  innumerables  de 
bueyes  y  de  carneros,  es  raro  que  mate  nin- 
guno de  aquellos,  á  menos  que  un  accidente  ó 
la  vejez,  les  ponga  fuera  de  estado  de  servir. 
Kl  principal  alimento  de  los  bótenteles,  es  ia 
leche  de  vaca  y  de  oveja;  tienen  el  producto 
de  su  caza,  y  de  tiempo  en  tiempo  también  de- 
güellan un  carnero;-  los  bueyes  son  sns  anima- 
les de  carga,  y  les  sirven  también  para  hacer 
cambios.  Tienden  lazos  á  la  caza  mayor,  en  los 
que  la  matan  con  flechas  envenenadas  ó  con 
azagaya?. 

Lo  mismo  que  muchos  de  los  habitantes  de 
países  cálidos,  los  hbtentol.es  se  frotan  con 
grasa  de  la  cabeza  á  los  pies,  esparciendo  por 
encima  nn  polvo  compuesto  de  hojas  y  yerbas. 
Llevan  en  la  parte  delantera  dé  ia  cintura  un 
saco  hecho  de  pieles  de  animales  con  el  pelo 
hacia  fuera,  y  dos  bandas  de  cuero  caen  de  la 
parte  baja  do  su  lomo.  Para  preservarse  del 
frió,  tienen  una  pelliza  de  piel  de  carnero  con 
el  pelo  hácia  adentro  y  llevan  un  gorro  de  piel 
de  oveja  en  la  cabeza.  Las  ¡nugeres  van  vesti- 
das, de!  mismo  modo;  pero  su  delantal  es  mas 
ancho;  y  cuando  quieren  adornarse,  se  ponen 
una  especie  de  jubón  abiertó  en  parte  por  de- 
lante, y' que  baja  basta  los  talones;  sus  vestidos 
se  hallan  sobrecargados  de  adornos  y  objetos, 
vidrios  con  los  que  .fabrican  brazaletes,  colla- 
res -y  tejidos  que-  sirven  para  guarnecer  sus 
piernas  á  guisa  de  borceguíes,  has  que  no  pue- 
den lograr  tanta  magnificencia,  se  ¡imitan,  só- 
bre  todo  para  las  piernas,  á  adornarlas  con 
juncos  de  los  que  fabrican  sus  esteras,  ó  con 
tirillas  de  piel  débuay  redondeadas  á  golpes  de 
mazo.  Semejante  uso  ha.darto  lugar  á  algunos 
viageroS,  que  soban  copiado  unos  á  otros,  pa- 
ra decir  que  éstos  pñ'ehhis-se  rodean  los  bra- 
zos y  las  piernas  con  intestinos  recién  arran- 
cados, y  que  los  devüran  á  medida  que  caen 
en  pnlrefaccion. 

•  No"  es  esta  la  única  fábula  que  se  ha  inven - 
lado  con  respecto  á  los  holenloles:  'inútil  es 
recordarlas;  lau  absurdas  y  repugnantes  son. 
TIáse  dicho  también  que  adoraban  á  Ja  luna, 
porque  reunidos'por  la  noche,  cantan  huí/ando 
en  corro;  pero  si  pretieren-la  noche  al  día  para 
estas  diversiones,  es  porque  la  atmósfera  se 
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halla  entonces  mas  fresca;  por  oíra  parte  el 
asunto  de  sus  cánticos  es  alguna  aventura  su- 
cedida á  alguno  de,  ellos  ó  de  otra  burda  ve- 
cina. Acompáñansecon  instrumentos  de  música 
muy  sencillos. 

Sus  habitaciones  son  chozas  estrernadamen- 
te  sencillas  y  de, forma  redonda,  cuya  reunión 
compone  un  kr'Ml".  Nada  se  ha  observado  en 
ellos  que  se  parezca  a  gobierno  ni  á  leyes, 
flállanse  divididos  en  varias  hordas  ó  tribus 
que  hablan  dialectos  derivados  de  la  misma 
lengua,  y  no  anduvo  acertado  el  que  comparó 
esie  idioma  al  graznido  de  los  pavos.  Levaiilanl 
y  oíros  viageros  aseguran  que  á  pesar  de  su 
singularidad  y  dificultad  de,  su  pronunciación, 
la  lengua  bótentele  no  es  tau  difícil  como  en 
su  principio  parece,  y  que  con  perseverancia 
se  acaba  por  aprenderla.  Lo  que  la  distingue 
de  todas  las  demás  consiste  en  los  castañeteos 
de  lengua  que  preceden  ó  separan  las  pala- 
bras, y  sin  los  cuales  no  habría  sentido  alguno 
claro  ni  preciso.  Sus  numerales  no  esceden 
de  seis. 

Un  hotentDie  se  llama  k'hoe  Idioep.  Muchas 
de  sus  hordas,  de  que  han  hablado  algunos 
viageros,  han  desaparecido  ó  se  han  confundi- 
do con  oirás.  Ilánsc  descrito  en  este  arlículo 
las  costumbres  de  aquellos  cuyo  trato  es  me- 
nos frecuente  con  los  europeos.  La  raza  que 
proviene  de  la  mezcla  de  estos  con  los  Ilúten- 
teles, participa  de  los  defectos  de  ambas;  los 
hotentotes,  quedados  en  el  pais  que  ocuparon 
los  holandeses,  difieren  mucho  de  los  que  viven 
salvages  é  independientes;  hállanse  entera- 
mente sometidos  y  sirven  en  ciase  de  criados, 
üemasjado  frecuentemente  algunos  colonos  ho- 
landeses loa  tratan  con  repugnante  crueldad, 
pur  lo  que  el  gobierno  inglés  ha  tomado  algu- 
nas medidas  para  hacer  cesar  tan  horrible  es- 
tado de  cosas. 

Entre  las  poblaciones  que  la  semejanza  de 
idioma  aproxima  a  los  hoteutdtes,  sop  de  no- 
lar  los  saas,  llamados  bosjesmans  {hombres 
de  palo.) 

Yiven  en  pequeñas  tropas,  en  las  regiones 
desiertas  ocupadas  por  el  trigésimo  paralelo 
Sur;  largo  tiempo  antes  de  la  llegada, efe  los 
europeos  eran  el  objeto  del  odio  y  del  temor 
de  los  cafres  y  los  hoteptotés.  Sin  cesar  per- 
seguidos, no  es  estraña  que  vivan  de  rapiñas 
y  se  hallen  en  el  grado  mas  ínfimo  de  la  civi- 
lización. Son  pequeños  de  talla,  su  cráneo  tie- 
ne poco  volumen,  y  el  ángulo  facial  se  encuen- 
tra muy  deprimido,  fío  ha  faltado  quien  quiera 
relegarlos  al  nivel  de  los  brutos;  pero  ja  espe- 
riencia  ha  probado  que  no  carecen  de  inteli- 
gencia ni  de~bucnas  cualidades. 

La  estension  de  las  parles  posteriores  es 
uno  de  los  caracléres  distintivos  de  toda  la  fa- 
milia hotentote,  particularmente  entre  las  rnu- 
geres  de,  tos  bosjesmans. 

(iíLVKQ  0  GUASO.  [Agricultura,  química.) 
Dáse  este  nombre  á  un  abono  animal  proce- 
dente del  Perú,  donde  era  muy  conocido,  y 


aplicado  con  muy  bnen  éxito  por  los  habitan- 
tes, mucho  antes  de  la  conquista  de  los  espa- 
ñoles. Las  islas  en  que  se  encuentra  están  si- 
tuadas en  el  Océano  Pacifico,  á  corla  distancia 
de  las  costas  de  la  república  peruana,  y  se  \k- 
man  Chipana,  Iluanillas,  Punta  de  Lobos,  Pa- 
bellón de  Pica  y  Puerto  inglés,  en  el  Sur,  y  iu3 
de  Chincha,  que  son  tres,  y  mas  ricas  qae 
las  anteriores.  Las  cinco  primeras  contienen 
7.921,407,  y  las  últimas,  que  son  las  princi- 
pales, 1S. 250, 000  fenchidas  de  Imana,  for- 
mando un  total  de  20.171,407  toneladas;  y 
siendo  el  térmiuo  medio  del  consumo  anual 
de  100,000  toneladas,  las  islas  pueden  sumi- 
nistrar alimentoa!  cómercioqne  de  aquella  sus- 
tancia se  hace,  por  espacio  de  doscientos  sétfeii. 
ta  y  un  años.  Ademas  de  las  islas  mencionadas, 
se  encuentra  el  h'uano  en  las  de  Santa,  Corco- 
bado,  Ferrol,  Cornejos,  Guañape,  Malnbrigo, 
Lobos  de  afuera  y  Lobos  de  üerra,  si'luadas  cu 
los  mares  del  Norte  de  la  costa  del  Perú. 

Eslos  inmensos  depósitos  de  materia  fecal, 
pueden  daralgtinaideadela  abundancia  deaftí 
acuálicas  que  la  producen.  Es  en  efecto  tan 
prodigiosa,  que  todo  el  territorio  de  las  islas 
se  cubre  de  aquellos  animales  á  la  caida  del 
sol,  que  es  la  hora  en  que  se'  retiran  de  sos 
escursiones.  Ademas  del  estiércol,  quedan  en 
aquellos  vastos  depósitos  innumerables  cadá- 
veres de  fes  mismos  pájaros  y  de  los  lobo;  nu- 
rinos  que  frecuentan  aquellos  parages,  lodo  lo 
cual  contribuye  grandemente  á  aumentar  ti 
vigor  fecundante  de  la  materia  primera. 

Be  lo&  numerosos  análisis  que  del  liiiauo 
se  han  hecho  por  los  mejores  químicos  de  Eu- 
ropa, resulta  que  sus  componeutes  sonlosipie 
la  naturaleza  prodiga  con  mas  abundancia  en 
todas  las  producciones  vegetales.  Mas  rico  ea 
materias  nutritivas  y  estimulantes  enérgicos 
que  las  margas  y  que  los  compuestos  orgáni- 
cos; apropiado  para  todos  los  climas  y  terre- 
nos;,dispuesto  de  tal  modo  por  la  naturaleza 
que  puede  aplicarse  desde  luego  á  los  plantíos, 
sin  requerir. del  arle  ninguna  disposición  pre- 
paratoria, el  Imano  del  Perú  es  sin  duila  el 
[(rimero  tle  los  abonos  conocidos;  el  principio 
de  fecundidad  mas  poderoso  en  Ja  esfera  del 
reino  vegetal;  el  gi'au  resorte  con  que  la  Pro- 
videncia multiplica  ¡as  fuentes  de  la  vida,  en 
las  regiones  donde  la  población  se  aumenta 
mus  que  los  recursos  de  existencia,  y  tal  vez 
la  cadena  indisoluble  que  debe  unir  en  lo  futu- 
ro.á  los  dos  mundos.  El  amoniaco,  temido  de 
los  agrónomos  de;  Europa,  hasta  el  punto  de 
hacerles  condenar  como  venenoso  para  el  cam- 
po el  estiércol  de  las  aves  marinas,  porque  allí 
sobreabunda  esta  sustancia;  el  amoniaco,  que 
en  su  estado  libre  mata  las  plantas  y  dilacera 
sus  tejidos;  esta  materia  heróica,  que  obra 
.prodigios  en  la  medicina,  se  presenta  en  el 
huánb  en.r.azon  de  17,41  por  ciento,  y  combi- 
nada con  los'otros  elementos,  es  el  agehje  nías 
activo  de  la  vegetación,  y  preside  á  su  pros- 
peridad y  desarrollo  desde  que  brotan  los  pri- 
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meros  retoños  Iiasía  que  cubre  ta  superficie  de 
la  tierra  con  sazonados  frutos.  Le. esta  manera, 
el  Ser  Supremo,  después  de  haber  hecho  en  e¡ 
Imano  una  síntesis  de  los  abonos  minerales  y 
orgánicos,  ha  convertido  en  bien  las  propieda- 
des .destructoras  del  amonio,  y  ha  ofrecido  á 
los  pueblos  colocados  a  la  cabeza  de  la  civili- 
zaíjoil  un  principio  de  fecundidad,  en  lo  que 
creían  que  se  hallaba  un  principio  de  muerte,  y 
im  instrumento  de  perfectibilidad  que  en  sus 
manos  es  susceptible  do  un  alcance  que  no  po- 
demos precisar.  Asi  es  conío  las  esteniiadas 
campiñas  de  Europa  rejuvenecen  en  el  dia  y 
cobran  nuevas  fuerzas  productoras,  cuando  una 
población  exhuberante  agolaba  sus  jugos,  y 
cuando  millares  de  infelices  parecían  condena- 
dos á  morir  en  los  horrores  del  hambre;  asi 
es  como  la  tierra  de  Colon  marida  á  los  pueblos 
trasatlánticos  preciosas  condiciones  de  exis- 
tencia material,  en  retorno  de  las  que  de  todos 
dio?  recibe  para  su  desarrollo  moral,  intelec- 
tual y  político;  asi  es,  en  fin,  como  la  natura- 
Ira  condicional  del  hombre,  »  través  del  es- 
pacio y  á  despecho  de  las  preocupaciones,  Ji- 
pi las  sociedades  entre  si,  hace  qne  se  dispen- 
sen rniiluo  apoyo,  y  dispone  que  predomine  el 
elemento  del  bien  en  el  equilibrio  moral  del 
universo. 

El  agua  es  uno  de  los  ingredientes  del  Ima- 
no, porque  aunque  en  la  apariencia  está  fre- 
ciienlemente  del  lodo  seco,  no  sucede  asi  ha- 
blando químicamente.  Le  es  natural  cierta  can- 
tidad de  agua  absorbida  por  los  compuestos  que 
contiene,  y  cuando  el  Imano  tomado  del  medio 
(te  un  cargamento,  parece  puro  polvo,  sin  em- 
bargo, tiene  de  agua  cerca  de  una  décima  par- 
te de  su  peso.  Tiene  también  ana  fuerte  ten- 
dencia áabsorber  la  humedad  del  aire,  y  á  esta 
circunstancia  debe  el  cambio  que  sufre  en  sn 
color,  cuando  queda  espneslo  ai  aire  por  cierto 
tiempo.  Mientras  mas  seco  es  el  Imano  del  Pe- 
rú, mas  claro  es  su  color.  Un  tinte  oscuro  ó  pa- 
recido al  chocolate,  no  es  necesariamente  una 
prueba  de  inferioridad,  por  cuanto  á  veces  pro- 
viene eslecolordehabersebumedecido  acciden- 
talmente. Conociendo  esta  proporción  de  atraer 
la  humedad  del  aire,  no  debe  sorprenderla  di- 
ferencia de  cantidad  de  agua  que  se  encuentra 
en  las  diferentes  muestras  analizadas  por  los 
químicos  de  Londres,  El  mas  bajo  tanto  por 
ciento  descubierto  en  estas  muestras  ha  sido 
S,SS;  el  mas  alto,  22, 7S;  el  término  medio  en 
treinta  y  tres  muestras  lia  sido  13,09.  Debe  te- 
nerse presente  qne  las  muestras  que  han  dado 
estos  resultados,  son  de  Insano  mas  seco  que  el 
de  las  primeras  importaciones  de  esta  malcría 
liedlas  en  Inglaterra.  El  esceso  dehuraedaden 
estas  provino,  según  opinión  délos  químicos, 
de  haber  estado  espuestos  los  cargamentos  al 
aire  antes  de  embarcarse.  E!  agua  no  ofrece 
otro  interés  en  el  Imano,  fuera  de  la  conside- 
ración de  que,  no  teniendo  ella  valor  alguno, 
deprime  proporcionalmente  el  abono.  Asi,  por 
ejemplo  |a  accidental  o  fraudulenta  adición  de 
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cinco  ó  diez  por  ciento  átma  muestra  original- 
mente seca,  será  una  péruida  de  otro  laolo  pa- 
ra el  labrador  que  la  compre.  Debe  observarse 
al  mismo  tiempo  que  algunas  muestras  del  liua- 
no mas  húmedo,  de  las  examinadas  en  Lon- 
dres, no  son  inferiores  en  manera  alguna,  en 
cuanto  á  !a  proporción  del  amoniaco  que  cons- 
tituye su  mayor  valor. 

Cuando  se  quema  el  Imano  seco  al  aire  li- 
bre ,  pierde  de  una  mitad  á  dos  tercias  partes 
de  su  peso  ;  pérdida  que  proviene  de  las  mate- 
rias animales ,  del  ácido  úrico  y  otras  sales 
amoniacales.  El  mas  bajo  tanto  por  ciento  des- 
cubierto en  las  muestras  mencionadas  era 
37,78;  el  mas  alto  58,82.  El  término  medio 
52,61.  Aunque  ocurran  realmente  las  escesi- 
vas  diferencias  de  que  se  ha  hablado,  en  el 
buano  peruano  legítimo,  de  ningún  modo  es  co- 
mún la  cantidad  de  la  variación.  En  las  treinta 
y  dos  muestras  solo  se  hallaron  tres  que  tenían 
mas  de  un  50  por  100  de  materia  combustible, 
Y  casi  otras  tantas  que  tenían  menos.  A  pri- 
mera vista  parecería  qne  la  proporción  de  ma- 
teria orgánica  y  sales  amoniacales  del  buano 
formaban  un  dato  de  importancia  ,  y  asi  seria 
en  efecto  si  dicha  proporción  fuese  una  medida 
det  amoniaco  que  puede  dar  cada  muestra;  mas 
no  sucede  asi.  Algunas  muestras  qne  contie- 
nen diferentes  cantidades  de  materia  orgánica 
rinden  casi  la  misma  cantidad  de  amoniaco,  y 
lo  mismo  se  veriflea  en  otros  muchos  casos, 
como  lo  demuestran  las  tablas  publicadas  en 
Londres  por  el  célebre  químico  Tomás  Way. 
Por  consiguiente,,  para  que  el  análisis  del  Ima- 
no dé  una  noción  exacta  de  su  valor,  se  debe 
determinar  la  cantidad  de  amoniaco,  ya  que  no 
puede  suministrar  ninguna  instrucción  com- 
pleta sobre  este  ponto,  la  proporción  de  mate- 
rias qne  contiene  el  amoniaco. 

El  buano  contiene  arena  ,  y  aunque  no  en 
proporción  importante  ,  sirve  ,  ,-dn  embargo, 
para  indicar  el  grado  de  su  pureza.  La  arena 
abunda  en  algunas  especies.  Si  el  depósito  se 
halla  en  el  continente,  se  introduce  la  arena  en 
él,  durante  su  formación  , 'por  la  acción  de  los 
vientos;  si  está  en  una  isla  de  terreno  suelto, 
el  Imano  llega  á  mezclarse  con  la  misma  ma- 
teria de  la  superficie.  Pero  en  las  islas  perua- 
nas ,  délas  cuales  se  hace  ahora  la  eslraccion, 
no  puede  obrar  ninguna  de  estas  causas  ,  por 
hallarse  á  seis  millas  de  la  costa,  y  ser  de  roca 
solida  su  asiento.  El  abono  queda  por  consi- 
guiente libre  de  arena  y  de  otras  sustancias 
solubles,  Ea  las  treinta  y  dos  nuestras  el  tanto 
por  ciento  roas  bajo  de  arena  es  1,17  ;  el  mas 
alto  2,95,  Término  medio  1,54.  En  una  gran 
mayoría  de  casos  ,  la  proporción  de  arena  es 
de  1  a  1  '/»  P°>"  100.  Esta  uniformidad  com- 
parativa en  la  cantidad  ,  y  la  existencia  cons- 
tante de  algnna  parte  de  este  ingrediente  en 
todos  ,  deja  de  sorprendernos  al  considerar 
que  no  pueden  los  pájaros  practicar  la  diges- 
¡ion  ,  sin  tomar  con  su  alimento  cierla  porción 
de  algnna  sustancia  granosa. 
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Nada  parecido  al  ingrediente  de  que  atiaba- 
mos de  hablar  es,  en  cuanto  á  su  importancia, 
el  fosfato  de  cal ,  cuya  proporción  mas  baja, 
en  las  muesiras  analizadas,  lia  sido  10,46 
por  100;  la  mas  alia  34,45,  y  el  término  me- 
dio 24,12.  Entran  también  en  la  composi- 
ción del  huano  algunas  sales  alcalinas ,  bajo 
cuyo  nómbrese  incluyen  los  salíalos  y  muria- 
tos de  potasa.  De  estos  ingredientes,  la  potasa 
es  el  que  íiene  alguna  importancia.  Se  lia  de- 
terminado su  cantidad  en  diez  y  seis  muestras 
de  Imano,  y  lia  resultado  un  término  medio  de 
3,64  por  100.  Sin  embargo,  no  debe  creerse 
que  llegue  á  esla  alta  proporción  ,  porque  en 
algunas  muestras  es  latí  corta  la  cantidad  total 
de  sales  alcalinas ,  que  no  se  hace  perceptible 
con  la  presencia  de  una  cantidad  considera- 
ble de  álcali.  En  los  diez  y  seis  casos  mencio- 
nados, el  ¡érmino  medio  de  sales  alcalinas  es 
de  S,  13  , por  100  ,  de  las  cuales  5,64  por  100 
es  de  pura  potasa.  Asi  ,  tal  vez  «o  nos  enga- 
ñaremos, calculándola  potasa  en  poco  menos 
de  la  mitad  de  la  proporción  de  eslas  sales.  En 
las  ireinla  y  dos  muestras,  las  sales  son  como 
sigue:  lamas  baja  proporción  0,01  por  100; 
la  mns  alta  !3,4S.  Término  medio  8,78. 

El  amoniaco,  según  ya  liemos  indicado,  es 
entre  toáos  los  ingredientes  del  huano  ameri- 
cano ,  el  de  mas  valor,  y  es  de  la  mayor  im- 
portancia conocer  su  proporción  en  las  dife- 
rentes muestras.  La  mas  baja  lia  sido  15,98 
por  100  ;  la  mas  alta  18,94  ;  el  término  me- 
dio 17,45.  Creemos  que  se  convendrá  fácil- 
mente en  qne  este  tanto  por  ciento  de  amoniaco 
es  mas  alto  de  loque  se  cree  generalmente,  y 
lo  que  ba  podido  deducirse  de  otros  análisis 
hechos  con  pocp  esmero.  El  gran  número  de 
muestras  examinadas,  y  las  épocas  en  qua  lian 
sido  recogidas,  están,  sin  embargo,  á  favor  de 
la  uniformidad,  en  la  composición  del  verda- 
dero huano  peruano  (l).  El  carácter  mismo  de 
las  islas  huaneras  es  también  una  razón  de  mas 
que  lo  comprueba.  En  el  punto  de  donde  ahora 
se  estrae  el  huano,  la  altura  del  depósito  es  de 
cerca  de  80  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la 
eslraccion  de  200,000  toneladas  lo  lia  afecta- 
do de  una  manera  imperceptible.  Como  puede 
imaginarse  por  el  inmenso  peso  de  tan  enorme 
masa  ,  y  por  el  modo  gradual  y  lento  con  que 
se  ha  formado  ,  su  solidez  es  muy  considera- 
ble, y  en  algunos  casos  ha  sido  necesario  rom- 
perla á  fuerza  de  barrenos,  como  se  haria  con 
una  roca  de  piedra  arenosa  ó  calcárea.  Es  claro 
que,  con  eslas  circunstancias,  es  fácil  conser- 
var el  Imano  con  poca  pérdida. 

Dada  ya  alguna  idea  de  la  naturaleza  y 
composición  de  esle  precioso  abono,  vamos  á 

(i)  Decimos  el  verdadero  huano  peruano  ¡porque 
otras  diversas  otases,  lates  comod  de  Cbile  y  Bolivia, 
vienen  de  ia  misma  parte  del  plobo.  Aun  no  han  teni- 
do ocasión  los  químicos  de  examinar  muestras  de  es- 
tas especies  de  huano ,  y  no  nos  hallamos  por  consi- 
guiente en  aptitud  de  decir  si  son  del  mismo  valor,  y 
manifiestan  la  misma  uniformidad  en  su  descomposi- 
ción que  las  ya  descritas. 
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entrar  en  algunas  observaciones  sobre  su  apli- 
cación á  ¡a  agricultura. 

A  pesar  de  ser  tan  general  el  uso  del  Imano 
en  todos  los  valles  del  Perú,  no  se  liabia  pen- 
sado en  aprovecharlo  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura  europea,  hasla  que  algunos  buques  in- 
gleses lo  condujeron  del  Perú  coran  lastre,  dan- 
do ocasión  á  que  se  hiciesen  ensayos  en  In- 
glaterra, repelidos  después  en  Francia,  y 
siempre  con  admirable  éxito.  En  las  praderas, 
dio  resultados  prontos  y  muy  visibles.  Las  pa- 
tillas abonadas  con  huano,  dieron  mas  cose- 
cha que  con  los  oíros  abonos,  notándose  una 
precocidad  estraürdinaria  en  la  formación  ile 
los  tubérculos.  Ademas,  según  las  ohservacio- 
nes  del  distinguido  agrónomo  Blais-Leyland, 
se  conservan  mejor  las  patatas  nutridas  por  el 
huano,  que  ¡as  que  lo  son  por  el  estiércol 
de  caballeriza,  añadiendo  que  estas  no  bou  tan 
grandes,  ni  de  calidad  tan  buena,  ni  de  piel 
tan  Ona.  Los  cereales  dieron  también  pruebas 
de  ser  sensibles  á  la  acción  fertilizante  del 
tutano.  Es  notable,  por  las  circunstancias  del 
terreno,  un  ensayo  que  Mr.  Pritchard  liizo  en 
las  inmediaciones  de  Liverpool.  Habiendo  sem- 
brado trigo  blttnco ,  á  mediados  do  febrero, 
en  na  suelo  aguanoso,  con  fondo  de  arcilla, 
nació  bastante  bien  en  marzo;  pero  en  abril  se 
volvió  amarillo,  desmejorándose  sucestvamen- 
te  hasta  el  punto  de  pereceralgunas  malas,  y  no 
obstante,  habiéndose  esparcido  á  la  mano,  *á 
principios  de  mayo,  el  huano  mezclado  con 
tierra  vieja,  sin  rastrillar  en  seguida,  por  ha- 
ber llovido  pronio,  el  trigo  á  los  quince  días 
se  puso  de  buen  color,  fué  mejorando  cada  dia 
mas,  dando  por  fin  buenapaja,  y  también  buen 
grano,  en  bástanle  cantidad  atendido  el  estado 
del  terreno,  que  nunca  habla  podido  ser  des- 
aguado. 

Para  que  se  tenga  una  idea  del  método  que 
debe  seguirse  al  practicar  los  ensayos,  y  ma- 
yor abundancia  de  datos,  sóbrela  acción  niie 
el  huano  ejerce  en  la  vegetación  de  los  cerea- 
les y  particularmente  en  la  del  trigo  ,  lie  aquí 
un  ligero  eslraeto.de  una  relación  circunstan- 
ciada de  ensayos  recientemente  hechos  en 
Francia,  que  publica  Mr.  Leclerc  Thoin  ea  el 
Journal  d'Agriculturepratique.'En  un  terre- 
no de  buena  calidad,  dividido  en  siete  partes 
iguales,  de  una  ara  cada  una,  sembróse  triso: 
en  la  primera  sin  abono  alguno;  en  la  segun- 
da, abonando  con  309  quilúgramos  de  estiér- 
col de  caballeriza;  en  la  tercera,  con  un  dera- 
litro.de  huano.de  peso  de  mas  de  nueve  quilo- 
gramos; en  la  cnarta,  con  huano  también  pero 
en  doble  cantidad;  en  la  quinta,  con  un  decali- 
tro de  huano,  pero  no  en  otoño,  sino  en  marzo; 
en  la  sesta,  con  estiércol  de  caballeriza  en 
igual  cantidad  que  la  segunda,  pero  abonando 
en  primavera,  y  ea  la  sétima,  sin  abono,  como 
en  la  primera,  colocada  al  olro  eslremo  del 
campo.  La  siémbrase  hizo  el  21  de  octubre  á 
razón  de  algo  menos  de  dos  litros  de  grano 
por  ara,  sin  dar  al  campo  labor  alguna  des- 
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pues  do  cuhiortn  la  semilla.  Hasta  febrero,  et 
¡ispéelo  de  las  siete  parles  fué  casi  el  mismo: 
pero  de  febrero  á  marzo,  se  observó  notable 
superioridad  én  las  partes  tercera  y  cuarta 
alionadas  en  oloño,  con  hnano  en  diferente 
(¡nulidad,  siendo  mejor  el  trico  que  babia  reci- 
bido canlidiid  mayor.  También  la  parte  segun- 
da, abonada  con  estiércol,  se  distinguía  de  las 
no  abonadas  hasta  entonces.  Desde  máfío  ad- 
íHimcron  Vigor  los  trigos  de  las  partes  hasta 
entonces  no  abonadas:  pero  ¡a  parle  sesta, 
abonada  en  esta  época  con  estiércol,  no  igualó 
ni  laii  r/ipida,  ni  tan  marcadamente  a  la  segun- 
da abonada  con  estiércol  en  otoño,  como  la 
quinta  lo  hizo  respecto  á  la  torcera  y  cuarta, 
que  Icnian  la  ventaja  de  haber  recibido  antes 
el  Imano.  Durante  mayo,  toáoslos  trigos  abo- 
nados con  Imano  crecieron  lanío,  que  fué  ne- 
cesario sustentarlos  con  ramas  clavadas  en  los 
cosladus.  Aparecieron  algunas  manchas  de  ro- 
ya por  efecto  de  mucha  lluvia,  y  con  mayor 
nuiindnncia.  en  loslrlgos  abonados  cou  huano. 
En  julio,  el  trigo  del  número  í  era  bas'ante 
bueno,  pero  menos  alto,  y  con  menos  cañas  cada 
planta,  que  el  del  número  4,  siendo  este  nota- 
blemente inferior  al  número  3,  y  aunque  en  los 
tres  números  siguientes,  abonados  con  Imano, 
se  notaban  diferencias,  todos  ellos  llamaban  la 
alenckin  por  el  número,  belleza  y  desarrollo 
de  los  tallos,  sin  que  la  roya  hubiese  hecho 
progresos.  Sin  embargo,  las  espidas  de  los  gi- 
gantescos trigos  que  el  Imano  habla  alimenta- 
do, no  correspondían  al  .  tamaño.  El  trigo  del 
número  6,  estercolado  en  marzo,  era  de  los 
menos  buenos,  y  el  del  número  7,  no  abonado, 
el  peor  de  todos,  influyendo  también  en  este 
resollado  la  sombra  de  un  seto  vecino. 

Uecogida  separadamente  la  cosecha  de  ca- 
da parle  del  terreno,  y  pesados  el  grano  y  la 
Mfa,  lian  aparecido  notables  diferencias  en 
ambos  productos,  y  sin  trasladar  aquí-,  en  gra- 
cia de  la  brevedad,  todos  los  pormenores  y  los 
números  en  que  se  fundan  los  cálculos,  baste 
saber  como  resultado:  que  los  trigos  abonados 
con  buano  en  otoño  ó  en  primavera,  han  pro- 
fundo mas  grano  que  los  oíros,  pero  también 
en  proporción  mucha  mas  paja,  y  aunque  los 
higos  no  abonados  dlerun  menos  paja  y  grano 
menos  abundante,  este  en  cambio  era.  mas  nu- 
trido, do  modo  que,  no  siendo  lan  gruesos  los 
granos  producidos  por  los  higos  mejor  abona- 
dos, puede  deducirse  que  la  calidad  del  grano 
se  batallado  en  razón  inversa  de  la  calidad  y 
peso  de  los  tallos.  Y  en  efecto,  la  lisiolo- 
gla  vegetal  enseña  también  que  un  escesivo 
vigórenlos  tallos  y  hojas  daña  á  la  frucli- 
licaeion.  En  este  caso,  tanto  el  estiércol  como 
el  Imano  han  aumentado  en  mayor  proporción 
el  peso  de  la  paja  que  el  del  grano,  y  co- 
mo abono  mas  rico,  ha  obrado  el  huauo  en 
éste  Sentido  eon  mas  intensidad,  siendo  de 
advertir  que  el  abono  suministrado  en  pri- 
mavera ha  aumentado  menos  el  grano  que 
la  misma  cantidad  empleada  en  el  otoño.  Mas 


no  se  deduzca  de  aqui  como  regla  general 
que  por  la  acción  del  huano  gane  el  grano  en 
cantidad  á  espensas  de  la  calidad;  porque  ade- 
mas de  que  igual  deducción  tendría  lugar  en 
este  caso  respecto  al  esliércol  común,  debe  lo- 
marse en  cuenía  que  el  ensayo  fué  hecho  bajo 
la  influencia  de  una  atmósfera  fría  y  lluviosa, 
debiendo  por  lauto  repetir  los  esperimentos, 
no  solo  en  años  y  climas  diversos,  sino  en  ter- 
renos mas  ó  menos  calientes ,  y  que  retengan 
mas  ó  monos  el  agua,  tomando  en  cuenta  su 
naturaleza  y  todas  las  oirás  circunstancias  in- 
Iluyenles.  Asi  se  ha  hecho  en  Inglaterra  des- 
pués de  las  pruebas  á  que  hemos  aludido,  y  el 
imano  ha  ostentado  sus  eminentes  propiedades 
fecundantes  en  granos,  prados,  hortalizas;  lo 
mismo  en  las  plantas  gramineas  que  en  las  11- 
laineniosas,  y  en  íin,  en  lodos  los  ramos  de 
agricullura. 

Be  todos  los  ensayos  que  se  han  hecho  eu 
España  con  este  abono,  los  mas  satisfactorios 
han  sido  los  que  ha  dirigido  don  Miguel  Col- 
meiro,  en  el  jurdin  botánico  agronómico  de  la 
junla  de  comercio  de  Cataluña. 

Tara  el  cultivo  de  las  patatas  se  aplicó  el 
huano  á  algunas  matas  á  mediados  deabril,  po- 
niendo á  cada  únala  cantidad  que  pudo  coger- 
se entre  lus  dedos  pulgar,  índice  y  medio  de 
una  de  las  manos,  y  se  regó  en  seguida.  Las 
matas  abonaduscon  el  huano  mostraron  muy 
pronto  una  lozanía  eslraordinaria,  que  las  dis- 
linguió  de  las  demasabonadasdelmodocomün, 
y  4  últimos  de  juuío,  el  número  y  peso  de  las 
patatas  producidas  por  cada  mata,  resullaron 
superiores  en  los  matas  abonadas  con  huano, 
llegando  en  algunas  al  doble.  Hizose  igual  com- 
paración con  algunas  matas  de  patatas  cultiva- 
das en  las  cercanías  de  Barcelona,  obteniendo 
iguales  resultados. 

Para  el  cultivo  de  las  zanahorias,  se  sem- 
braron sin  otro  abono  que  el  que  conservaba  la 
tierra;  púsose  el  huano  á  mediados  de  mayo 
cuando  ya  oslaban  algo  crecidas,  desparramán- 
dolo cou  la  mano,  y  regando  en  seguida.  Las 
zanahorias  que  recibieron  el  huano  se  hicieron 
mas  lozanas;  pero  sus  raices  no  han  presenta- 
do una  diferencia  bástanle  notable. 

Para  las  coles  se  aplicó  el  huauo  eu  diferen- 
les  cantidades  á  varias  plantas,  y  al  cabo  de 
algunos  dias  se  hicieron  visibles  sus  efectos. 
Media  onza  de  huano  basló  para  quemar  una 
col,  aunque  se  tuvo  cuidado  de  regarla.  Una 
cuarta  parte  de  onza,  y  aun  una  octava,  han 
producido  sensibles  efectos,  promoviendo  algún 
tanto  el  crecimiento  de  las  coles  abonadas  con 
aquella  sustancia. ' 

La  cebada  se  sembró  en  dos  surcos,  abo- 
nando el  uno  con  cuatro  onzas  de  huano,  peso 
catalán,  y  el  otro  con  doce  libras  de  esliércol 
de  caballeriza.  Cincuenta  y  dos  matas  crecieron 
eu  cada  uno  de  los  surcos:  el  número  medio  de 
espigas  producido  por  cada  mata  de  las"  corres- 
pondientes á  uno  y  otro  sarco,  up  ha  presenta- 
do diferencia  notable.  Las  cincuenta  y  dos  ma-; 
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tas  abonadas  con  huano  dieron  tres  libras  esca- 
sas de  paja,  y  una  libra  con  ocbo  onzas  de  gra- 
no. Las  oirás  cincuenta  y  dos  matas  abonadas 
con  'estiércol,  dieron  tres  y  media  de  paja  y 
una  y  media  de  grano.  Véase,  pues,  que  pro- 
porcionalmeutey  atendida  la  enorme  diferencia 
de  treinta  y  seis  veces,  en  las  cantidades  de 
los  respeclivos  abonos,  las  plantas  abonadas 
'  con  buano  han  dado  mayor  cosecha  que  las 
abonadas  por  el  mélodo  común.  Resultaron  tam- 
bién algo  mas  nutridos  los  granos  alimentados 
con  buano,  pues  entraron  en  una  onza  541, 
mientras  que  de  los  otros  se  necesitaron  560 
para  obtener  el  mismo  peso. 

Con  el  trigo  se  hicieron  los  siguientes  es- 
perimentos,  A  principios  de  febrero  sembróse 
una  misma  casta  de  trigo  en  varios  surcos  abo- 
nados de  distinta  manera  con  huano,  palomina 
y  estiércol  de  caballeriza,  y  para  tener  mas 
punios  de  comparación,  se  dejó  algún  sarco  sin 
abono.  El  trigo  era  de  Monjuicb,  y  de  él  entraban 
en  onza  870  granos.  Ochenta  y  cuatro  matas  de 
trigo,  alimentadas  por  cuatro  onzas  de  huano, 
dieron  cinco  libras  de  paja,  y  una  libra  con  una 
onza  de  grano.  Las  matas  eran  generalmente 
de  diez  espigas,  pero  las  había  que  tenían  doce, 
y  algunas  catorce.  Los  granos  resultaron  mas 
nutridos  que  los  que  se  habían  sembrado,  pues 
bastaron  para  componer  una  onza  812  granos 
en  lugar  de  870.  Otras  ochenta  y  cuatro  matas 
de  igual  trigo,  alimentadas  por  una  libra  de 
palomina,  no  presentaron  arriba  de  diez  espi- 
gas cada  una;  pero  el  total  de  la  paja  fué  de 
cuatro  libras  y  diez  onzas,  producción  que  di- 
fiere poco  de  la  del  ensayo  anterior  debida  á 
cuatro  onzas  de  huano,  mientras  que  en  este 
ensayo  se  ha  empleado  triple  cantidad  de  palo- 
mina. Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  del  tri- 
go alimentado  por  palomina  no  llegaron  á  800 
los  granos  necesarios  para  formar  una  onza,  lo 
que  supone  estar  bien  nutridos.  Ochenla  y  nue- 
ve matas  del  mismo  trigo,  número  casi  igual 
al  de  los  ensayos  anteriores,  fueron  abonadas 
por  quince  libras  de  estiércol  de  caballeriza. 
Las  matas,  en  general,  no  presentaban  mas  que 
seis  espigas,  y  la  producción  total  fué  de  cua- 
tro libras  y  dos  onzas  de  paja,  y  de  una  libra 
con  onza  y  media  de  grano.  Obsérvase  en  este 
ensayo  menor  desarrollo  en  la  paja  que  en  los 
dos  anteriores,  mientras  que  la  cantidad  de 
grano  es  casi  la  misma;  pero  es  de  advertir  que 
para  esta  producción  se  ha  empleado  una  can- 
tidad de  estiércol  quince  veces  mayor  quelade 
la  palomina,  y  cuareutay  cinco  veces  mayorque 
ladelhuanoque  se  ha  empleadoen  los  otros  en- 
sayos. Muy  nutridos  resultaron  los  granos  pro- 
ducidos en  este  ensayo,  pues  743  bastaron  para 
pesar  una  onza.  Ochenta  y  cuatro  matas  de  igual 
trigo  crecieron  sin  abono,  ó  al  menos,  sin  aña- 
dir otro  al  que  la  tierra  pudiese  conservar  de 
los  cultivos  anteriores.  Las  matas  eran  pobres 
en  espigas,  pues  había  muchas decuatro,  pocas 
de  seis,  y  solo  alguna  tenia  mas.  La  paja  toda 
pesó  dos  librasy  once  onzas,  y  el  grano  nueve 


onzas,  produccio  nes  notablemente  menores  que 
las  de  los  demás  ensayos,  Pero  es  digno  de 
atención  que  750  granos  fueron  suficientes  para 
formar  una  onza.  Hiciéronse  algunos  otros  en- 
sayos  con  mayor  y  menor  cantidad  de  huano 
que  la  empleada  en  las  precedentes  ocasiones 
Poniendo  en  lugar  de  las  cuatro  onzas  de  huano 
tan  solo  tres  en  un  surco  igual,  se  han  obteni- 
do resultados  menos  ventajosos,  y  délos  obte- 
nidos con  seis  onzas  de  íiuauo,  nada  exacto 
puede  afirmarse  por  haber  tenido  la  inadverten- 
cia de  hacer  la  siembra  eu  la  inmediación  de 
unas  raices  de  cuña,  que  desde  que  brotaron 
se  fueron  apropiando,  no  sia  beneficio  suyo, 
grande  cantidad  del  huano  destinado  al  tri"-o' 
antes  el  mas  frondoso,  pero  que  no  adelantó 
después  por  efecto  de  esta  circunstancia. 

Como  quiera,  los  ensayos  de  Barcelona, 
aunque  hechos  con  poco  esmero,  y  aunque  sus 
resultados  se  han  examinado  con  poca  exacti- 
tud, dicen  bastante  en  favor  del  huano.  En  ellos 
se  ha  procurado  que  el  número  de  malas  fíe- 
se igual  en  cada  surco  para  que  pudiese  hacer- 
se con  mas  facilidad.  Prescindiendo,  pues,  del 
número  de  matas  ó  pies  de  trigo,  pueden  pre- 
sentarse asi  los  resultados  de  los  cuatro  ensa- 
yos especificados. 


Paja. 

Gnmo. 

Granos 
porania, 

4onzas  dehuano. 

60  onzas 

13  onzas 

812 

12  onzas  de  palo- 

mina. 

58  id. 

14  id. 

soo 

180  onzas  de  es- 

50  id. 

13  7,  id. 

743 

Siu  abono,.  .  ,  : 

35  id. 

9  id. 

750 

Echase  de  ver  desde  luego  que  la  produc- 
ción de  la  paja  fué  proporcionada  á  la  activi- 
dad del  abouo.  Y  esta  diferencia  ya  se  iba 
observando  desde  abril,  en  cuyo  mes  los  trigos 
abonados  con  el  huano  comenzaron  á  sobrepu- 
jar á  los  otros,  siguiéndole  los  abonados  con 
palomina.  El  color  de  las  hojas  era  también  mas 
intenso  en  los  primeros,  de  lo  que  puede  dedu- 
cirse que  el  huano  ejerce  una  grande  acción  en 
las  parles  herbáceas,  desarrollándolas  conside- 
rablemente y  llenándolas  de  jugo:  lo  cual  prue- 
ba la  incomparable  escelencia  de  este  abono 
para  los  prados.  Obsérvese  que  cuatro  onzas  (te 
huano  han  producido  mas  paja  que  180  onzas 
de  estiércol  de  caballeriza,  y  dedúzcase  la  eco- 
nomía que  debe  resultar  del  uso  del  (huano, 
cuando  setrate  de_fomentaren  España  el  cultivo 
de  los  prados,  sin  los  cuales  es  imposible  r¡ue 
nuestra  agricultura  salga  del  lamentable  estado 
en  que  se  encuentra. 

También  es  necesario  tener  presente,  con 
respecto  á  las  esperiencias  referidas,  que  las 
cantidades  totales  de  grano  que  provino  de  sur- 
cos diferentemente  abonadas,  no  difieren  tanto 
entre  si,  que  no  pueda  decirse  aproximadamen- 
te que  uno  de  huano  ha  hecho  poco  menos 
efecto  que  tres  de  palomina  y  cuarenta  y  ciaco 
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de  estiércol  de  caballeriza.  Y  aun  cuando  se 
],aga  alguna  rebaja  por  razón  Je  Ja  humedad 
pe  contuviesen  la  pa'omina  y  el  estiércol, 
siempre  los  resultados  saldrán  bien  ventajosos 
en  favor  del  Imano,  cuya  pequeña  cantidad  em- 
pleada, es  uua  garantía  de  la  economía  di: 
su  uso. 

Aparecen  entre  los  resultados  presentados 
en  el  cuadro  los  granos  que  contenía  una  oriza 
decada  trígro  de  los  cultivados  en  las  difererj 
(es  circunstancias  indicadas.  Y  estos  resultados 
demuestran  que  cada  grano  ig  trigo  es  lanío 
mas  nutrido  cuanto  menos  enérgico  es  et  abo 
no  pe  se  le  aplica,  en  términos  que  del  trigo 
cnllivado  ¡sin  abono,  se  ha  necesitado  menor 
número  de  granos  que  de  los  cultivados  con 
Imano  v  palomina  para  formar  una  onza.  Pero 
como  al  mismo  tiempo  se  vé  qne  el  peso  total 
de  los  granos  producidos  es  proporcionado  á,  la 
canlldad  y  calidad  del  abono  empleado,  nada 
se  llalla  en  contradicción  con  el  uso  de  los  bue- 
nas abonos,  puesto  que  mas  ventajoso  es  obte- 
ner macho  grano  medianamente  nutrido  que 
poco  que  lo  sea  mas. 

Réstanos  dar  algunas  reglas  sobre  el  modo 
de  aplicar  el  Imano  á  las  tierras,  según  lo  que 
en  esta  operación  se  practica  en  Cataluña.  Las 
tierras  pesadas  ó  crasas  contienen  por  lo  ge- 
neral mas  alúmina  y  oxido  de  hierro  que  las 
tierras  ligeras,  que  son  menos  porosas,  sus 
partículas  mas  finas  y  mayor  su  absorción.  La 
falla  de  gran  porosidad  impide  la  acción  dema- 
siado rápida  de  la  atmósfera  sobre  el  abono  que 
se  les  pone,  y  su  poder  absorbente  las  hace 
retener  por  largo  tiempo  los  elementos  líqui- 
dos y  volátiles  del  mismo.  El  caso  es  diferente 
en  las  berras  ligeras  y  areniscas,  entas  cuales 
la  atmósfera  inñuye  con  mas  facilidad  y  á  una 
profondidad  considerable  á  consecuencia  de 
su  mayor  porosidad.  Cuando  el  abono  se  aplica 
á  las  tierras  se  descompon e.  rápidamente,  y  si 
no  existe  uua  cosecba  ya  crecida  y  en  estado 
de  absorber  las  partículas  fertilizantes  á  medi- 
da que  se  disuelven,  se  perderán  estas  Bolera- 
mente, y  si  se  volatilizan  se  absorberán  en 
gran  parte  por  la  atoiósfera.  Por  consiguiente, 
estas  dos  clases  de  tierras  requieren  por  su 
misma  diversidad  diferentes  métodos  en  el  mo- 
do de  abonarlas.  A  las  pesadas  ó  crasas  se  pue- 
de poner  una  bu'ena  porción  de  abono  á  lá  vez 
sin  que  resulte  mas  pérdida  que  la  parte  que 
consuma  la  cosecha  misma.  En  las  tierras  li- 
geras se  debe  poner  menos  cantidad  á  la  vez, 
pero  lia  de  aplicarse  con  mas  frecuencia,  por- 
que tienen  la  facilidad  de  descomponer  mas 
aprisa  et  abono,  y  por  consiguiente  de  prepa- 
rarlo mas  pronto  para  el  uso  de  las  plantas. 
Esla  es  una  de  las  razones  por  las  cuales  los 
jardineros  y  hortelanos  prefieren  las  tierras  I i  - 
pas,  porque  abonándolas  con  frecuencia  ade- 
lantan los  productos  y  los  aumentan  al  mismo 
tiempo. 

"íí/ias  generales  para  el  uso  del  huano  del 
"rií.   1.' Debe  aplicarse  el  huano  á  las  tier- 


ras en  tiempo  húmedo  ó  lluvioso  ó  poco  antes 
de  regarlas,  a.»  No  debe  aplicarse  á  los  prados 
después  de  marzo.  3,E  Cuando  se  pone  el  Ima- 
no en  tierra  arable,  debe  mezclarse  luego  en 
ella  con  la  rastra  ó  de  otro  modo.14.'1  Cuando 
el  trigo  se  siembra  á  principios  de  otoño  en 
paises  frios,  debe  ponerse  menor  cantidad  de 
imano  que  lo  regular,  dejando  el  resto  para  la 
primavera.  De  lo  contrario  el  trigo  podría  ade- 
lantarse demasiado  y  padecer  después  por  las 
heladas.  5.a  El  huano  y  todos  los  abonos  arti- 
ficiales en  general  deben  aplicarse  á  la  tierra 
=olo  en  cantidad  suQciente  para  la  cosecba  que 
su  quiere  criar,  y  no  con  intención  de  que  sir- 
va también  para  lasiguienle.  Cada  cosecha  debe 
abonarse  por  separado.  6.a  Antes  de  la  aplica- 
ción del  huano,  conviene  mezclarlo  con  doble  ó 
cuádruple  cantidad  de  ceniza,  polvo  de  carbón, 
sal  ó  tierra  Una.  7.*  El  huano  no  debe  eslar 
en  contacto  inmediato  con  la  simiente.  8.a  Debe, 
usarse  con  rancha  precaución  en  terrenos  en 
que  escaseen  las  lluvias  y  humedades,  ó  donde 
no  baya  riego,  pues  délo  contrario,  podría  fá- 
cilmente quemar  la  cosecha.  9.a  Cuanta  mas 
abundancia  de  agua  tengan  las  tierras,  mejo- 
res resultados  producirá  el  Imano.  10.  Para  es- 
parcir el  huano  con  mayor  acierto,  y  con  mas 
igualdad  en  los  campos,  debe  mezclarse  an- 
tes, como  ya  hemos  indicado,  con  cuatro  ó  seis 
porciones  iguales  á  su  peso,  de  ceniza,  -polvo 
de  carbón  ó  tierra  fina,  todo  bien  desmenuza- 
do y  mezclado,  pulverizando  el  Imano  comple- 
tamente. Esta  operación  puede  hacerse,  for- 
mando una  especie  de  estercolero,  con  uua 
cama  ó  tanda  de  tierra,  ceniza  ó  esliércol  muy 
menudo;  encima  de  esta,  otra  demedia  pulga- 
da de  huano,  y  asi  sucesivamente.  Después  de 
algunas  horas,  el  calor  indica  que  está  en  es- 
tado de  removerlo,  para  esparcirlo  después  en 
el  campo,  donde  se  entierra  con  la  rastra,  ó 
con  una  vuelta'de  arado  á  media  reja.  Pasado 
un  dia,  puede  hacerse  ya  la  siembra.  11.  En 
algunos  punios  de  la  costa  se  mezcla  el  huano 
con  alga,  y  produce  muy  buenos  resultados. 
12.  Se  usa  también  el  huano  en  estado  líquido, 
para  regar  plantíos  y  viveros,  llores  y  otras 
plantas  delicadas.  Para  esto  se  pone  agua  en 
unavasija,  en  la  cual  sé  mezclan  seis  onzas  de  1 
Imano  por  cada  cántaro,  ó  sea  nueve  onzas 
por  cada  arroba  de  agua,  y  se  deja  reposar.  A 
¡as  veinte  y  cualro  horas  se  puede  sacar  el 
agua  para  regar,  y  luego  se  echa  otra  canti- 
dad igual  de  agua  en  la  vasija,  mezclándola 
con  el  depósito  en  el  fondo,  para  usarla  al  dia 
siguiente.  Los  indios  del  Perú  no  abonan  las 
tierras  con  huano,  esparciéndolo  en  el  suelo, 
sino  haciendo  filtrar  el  agua  del  riego  por  nn 
saco  lleno  de  huano,  que  ponen  en  la  boca  del 
cauco,  de  modo  que  toda  el  agua  va  impregna- 
da del  abono..  En  Inglaterra,  después  dé  los 
esperimentos  hechos'por  el  célebre  agrónomo 
Mechi,  se  va  introduciendo  con  gran  éxito  el 
uso  de  los  abonos  líquidos,  13.  Se  puede  apli- 
car el  huano  del  Perú  en  cualro  diferentes  pe- 
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riodos  de  la  cosecha.  Primero,  antes  de  sem- 
,'brar;  segundo,  después  de  nacida  la  planta; 
tercero,  cuando  está  en  flor;  y  cuarto,  cuando 
se  cria  la  semilla. 

Uso  del  /turnio  en  diferentes  cosechas.  Tri- 
go. El  método  que  mejor  lia  probado,  es  usan- 
do una  tercera  parte  en  el  otoño  al  tiempo  de 
la  siembra,  ó  después  de  nacer  la  planta,  te- 
niendo cuidado  de  no  estimularla  demasiado, 
para  no  esponerse  á  padecer  en  las  heladas,  y 
Jas  dos  terceras  partes  restantes  se  esparcen 
en  la  primavera.  Algunos  prefieren  echarlo  to- 
do de  una  sola  vez.  En  lodo  caso,  debe  mez- 
clarse bien  por  medio  del  legón,  la  rastra  ú 
ú  otro  instrumento  análogo,  regando  la  tierra 
en  seguida,  si  no  sobreviene  lluvia.  La  canti- 
dad do  Imano  que  se  requiere  para  el  trigo,  es 
en  proporción  do  2  ó  3  arrobas  por  cada  ha- 
negada  de  tierra  de  200  perdías  cuadradas, 
de  9  palmos  valencianos  cada  una,  o  sean, 
le¡0 12  varas  valencianas  cuadradas,  y  de  17  á 
25  arrobas  por  cada  fanega  castellana  de  9,216 
varas  castellanas"  cuadradas.  Si  se  observa 
alguna  parte  del  campo  en  donde  el  trigo 
esté  atrasado  ó  enfermizo,  se  puede  en  cual- 
quier tiempo  aplicar  una  cantidad  proporciona- 
da de  Imano,  regándolo  en  seguida,  y  á  los 
pocos  dias  estará  ya  igual,  6  sobrepujará  al 
olro  que  ames  le  llevaba  ventaja. 

Cebada  y  avena.  Debe  usarse  menor  can- 
tidad que  para  el  trigo,  es  decir,  una  y  media 
á  2  arrobas  en  cada  banegada  valenciana,  ó 
sea  de  13  á  17  arrobas  en  cada  fanega  caste- 
llana, arrojándolo  á  voleo  antes  de  sembrar, 
y- mezclándolo  bien  con  la  tierra. 

Arroz.  El  huauo  se  pone  en  la  tierra  cuan- 
do se  prepara  para  sembrar  y  para  trasplan- 
tar, echándose  de  2  á  4  arrobas  por  banegada, 
y  cuando  sequila  el  agua,  se  vuelve  á  echar 
otra  porción  por  todo  el  campo  si  se  conoce 
que  las  plaulas  no  eslún  baslanle  nutridas  y 
adelantadas,  ó  bien  se  esparce  parcialmente 
en  los  puntos  donde  la  cosecha  está  mas  atra- 
sada ó  enfermiza,  para  igualarla  con  los  demus. 

Míaiz. ;  Esla  es  una  de  las  cosechas  en  que 
mejor  prueba  el  Imano,  y  en  la  que  lo  emplean 
los  peruanos  desde  tiempo  ¡n memorial.  El  pe- 
riodo mas  á  propósito  para  ponerlo  en  la  tier- 
ra, es  cuando  la  planta  tiene  un  palmo  ó  palmo, 
y  medio  de  alio,  esparciéndolo  con  la  mano 
entre  las  plañías,  mezclándolo  ai  mismo  tiem- 
po con  la  rastra,  para  regarlo  en  seguida.  Tana- 
bien  puede  usarse  al  tiempo  de  florecer  y  gra- 
nar, beben  ponerse  de  4  á  G  arrobas  por  ha- 
negada  valenciana,  ó  sea  de  35  á  50  arrobas 
por  fanega  castellana. 

Habas,  guisantes  y  plantas  leguminosas. 
Puede  aplicarse  el  huauo  antes  de  sembrar,  ó 
bien  la  mitad  antes  de  sembrar  y  la  otra  mitad 
cuando  se  entrecava.  Este  último  método-  es 
el  que  generalmente  se  prefiere.  U  cantidad 
que  se  requiere  es  de  2  á  3  arrobas  por  bane- 
gada valenciana,  ó  de  17  á  25  arrobas  por 
fanega  castellana. 


1  Nalos,  ,  Estando  el  Imano  bien  mezclado 
con  ceniza  y  tierra,  como  se  lia  dicho,  se  arro- 
jan  á  voleo  las  dos  terceras  partes,  mezclándo- 
lo bien  con  la  rastra,  y  el  reslo  en  los  surcos 
al  tiempo  de  sembrar,  teniendo  cuidado  que 
eslé  debajo  de  la  simiente,  y  que  haya  una  ca- 
pa de  una  pulgada  de  tierra  en  medio,  pues  de 
lo  contrario  la  fuerza  del  abono  matará  la  si- 
míenle.  También  se  usa  de  preferencia  por  mu- 
chos, esparciendo  la  última  porción  entre  los 
surcos,  después  de  nacida  la  planta,  cuyo  mé- 
lodo  debe  producir  mejores  rcsullados  en  las 
lien-as  ligeras.  Se  ponen  de  2  i  3  arrobas 
por  anegada  valenciana  y  de  17  á  23  arroba» 
por  fanega  valenciana. 

Patatas.  Según  el  resultado  de  los  diferen- 
tes esperimenfos  que  se  han  practicado,  el 
Imano  prueba  mejor  para  esla  planta,  usándolo 
en  combinación  con  estiércol  comuu  ó  de  cor- 
ral, del  modo  siguiente:  después  de  preparada 
la  tierra  como  se  acostumbra,  se  coloca  el  es- 
tiércol común  en  el  Turulo  de  los  lomos  ó  caba- 
llones, poniendo  los  tajos  de  patatas  encima 
del  estiércol,  y  luego  se  cubre  todo  de  tierra, 
Antes  que  aparezcan  los  latios,  se  siembra  ó 
esparce  el  imano  encima  de  los  caballones  y 
se  cubre  lodo  bien.  Si  las  patatas  se  plantan 
en  el  campo  llano,  y  no  4  caballones,  entonces 
el  buano  debe  esparcirse  á  manta  ó  voleo,  dos 
ó  tres  semanas  anlcs  de  haberlas  plantado.  Se 
ha  observado  generalmente  que  las  palatas cria- 
das en  tierras  abonadas  con  huauo  son  de 
mejor  calidad  y  se  conservan  mejor  durante  el 
invierno,  que  las  cultivadas  con  solo  estiércol 
común  ó  de  cuadra.  La  cantidad  de  Imano  que 
requiere  e«ta  cosecha,  es  de  3  á  6  arrobas 
por  banegada  valenciana,  ó  de  25  á  30  arrobas 
por  fanega  castellana. 

Alfalfa.  La  época  mejor  para  abonar  esla 
cosecha  es  la  primavera,  esparciendo  el  Imano 
á  manta  ó  voleo,  cuando  está  él  tiempo  lluvio- 
so, ó  antes  de  regar.  El  buano  tiene  la  gran 
ventaja  para  esta  cosecha,  de  destruir  la  oruga 
y  demás  inseclos  en  la  tierra.  Se  deben  poner 

2  ú  3  arrobas  por  banegada  valenciana,  ú 
de  11  á25  arrobas  por  fanega  castellana, 

Cánamo  y  lino.  Estas  plantas  tienen  la 
reputación  ele  empobrecer  mucho  la  llena, 
porque  necesilan  mayor  cantidad  de  ázoe  para 
la  formación  de  la  semilla,  y  por  consiguiente, 
tos  abonos  amoniacales  son  los  que  mas  les 
convienen.  Siendo  el  huauo  el  que  mas  supera 
en  esla  clase,  se  puede  asegurar  que,  arreglán- 
dolas tierras  con  este  abono,  se  recogerán  am- 
bas cosechas,  sin  que  queden  aquellas  mas 
exhaustas  de  lo  regular.  Las  cantidades  res- 
pectivas de  Imano  para  esla  clase  de  cultivo, 
son  Jas  mismas  que  las  mencionadas  en  el 
ejemplo  anlerior.  • 

I'radüS.  Todoslos  esperimentos hechos  lian 
probado,  que  por  la  acción  del  amoniaco  en  las 
Tierras  de  poderío,  el  buano  es  uno  de  los  ele- 
mentos mas  importantes,  para  aumentar  en  gran 
manerala  fuerza  productiva  de  lospaslos,  poi'- 
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nne  es  el  que  contiene  mas  amoniaco,  y  se  ha 
demostrado  T'e  el  producto  de  yerba  ó  Iieno, 
está  en  proporción  exacta  con  la  cantidad  de 
amoniaco  contenida  en  el  abono.  La  cantidad 
de  Imano  que  Be  requiere  es  la  misma  que  ya 
hemos  mencionado. 

Vides.  Las  vides  que  producen  calidad  de- 
licada de  uva,  bien  para  comer  ó  para  pasas, 
dan  un  aumento  considerable  de  cosecha,  por 
la  gran  magnitud  que  adquieren  los  racimos  y 
granos,  con  la  aplicación  del  Imano.  Mezclán- 
dolo con  estiércol  común  ó  con  alga  sola,  se 
logrará  la  doble  ventaja,  en  los  terrenos  com- 
pactos, de  conservar  la  tierra  esponjosa  con  el 
alga,  mientras  que  el  Imano  comunica  á  las 
plañías  sus  cualidades  fertilizantes.  Pueden 
esnarcirsedecuatro  á  seis  arrobas  por  hanegada 
valenciana,  y  de  35á  iü  por  fanega  castellana. 

Arboles.  Arboles  enfermos  y  en  muy  mal 
tetado  lian  recobrado  en  corlo  tiempo  su  loza- 
nía, y  lian  dado  abundante  fruto  con  la  aplica- 
ción del  Imano.  Estese  usa  ,  poniéndolo  al  re- 
dedor del  tronco  ,  á  una  distancia  de  cuatro  á 
seis  palillos ,  y  también  esparciéndolo  á  voleo 
en  cantidad  proporcionada  por  lodo  el  campo 
para  que  puedan  participar  y  nutrirse  mejor 
todas  las  raices. 

Por  todas  las  explicaciones  que  llevamos 
liedlas  de  este  precioso  abono  ,  es  claro  que 
no  puede  producir  buenos  efectos,  sino  acom- 
pañado por  una  gran  humedad  ,  y  he  aquí  por 
que  la  agricultura  española  se  ve  privada  en  la 
mayor  parte  de  la  Península  de  éste  gran  bene- 
ficio que  la  Providencia  ha  dispensado  á  todas 
las  naciones.  Mientras  no  se  aprovechen  los 
innumerables  amaños  que  lia  inventado  la 
ciencia  para  proveer  de  agua  los  sitios  mas 
áridos,  como  la  cintura  hidráulica,  las  bombas 
íspiraules ,  el  ariete  de  Montgoltler  ,  y  sobre 
loilo  los  pozos  artesianos  ;  mientras  por  eslos 
medios,  ó  por  oíros  mas  vulgarizados  ,  como 
los  pantanos  y  las  sangrías  de  los  ríos  ,  no  se 
llagan  esfuerzos  para  cubrir  nuestro  suelo  de 
aguas  corrientes,  nuestra  agricultura  no  saldrá 
del  vergonzoso  estado  en  que  se  halla.  En 
Inglaterra  el  Imano  es  de  un  uso  general,  y  ba 
fasto  nna  revolución  completa  en  toda  ciase 
de  cultivo.  Su  consumo  seria  mas  estenso  si 
los  contratistas  que  lo  venden  por  cuenta  del 
gobierno  peruano  no  hubieran  lijado  el  exor- 
bitante precio  de  ||  duros  por  tonelada.  Aun 
asi  se  ha  calculado  que  la  quinta  parte  de  las 
tierras  cultivables  de  la  isla  se  abonan  actual- 
mente con  este  inapreciable  producto.  En  Es- 
pana  solo  podrá  aprovecharse  en  las  pequeñas 
pnreiones  de  tierra  en  que  los  árabes  estable- 
cieron un  sistema  de  regadío.  Asi  se  ha  hecho 
!'a  con  éxito  notable ,  formando  un  singular 
contraste  con  Jas  provincias  de  lo  interior  y 
las  áti  la  Andalucía,  condenadas  á  permanecer 
estacionarias  ,  á  pesar  de  la  admirable  fecun- 
didad que  en  su  seno  abrigan. 

Estudias  tabre  el  huuno,  par  u. 


Memorias  sobre  la  composición  y  valor  de  las  di- 
ferentes clases  de  huana,  por  Tomás  Wa  y. 

Informe  del  Consejo  Real  de  agricultura  ,  indus  ■ 
tria  y  comercio,  sobre  el  huuito. 

Maletín  oficial  del  ministerio  de  Fomento. 

lUemoiret  de  la  Socielé  d'agriculture  de  París, 

HUÉ  d  IlUÉ-FO.  [Geografía.)  Ciudad  det  Asia 
Meridional ,  capilal  del  reino  de  An-nam  ,  si- 
tuada a  los  16"  23'  de  latitud  Norte  y  105"  9' 
de  longitud  Este,  poblada  por  100,000  habi- 
tantes. 

TJué  es  la  principal  ciudad  de.  la  Cociiinchi- 
na,  y  lleva  en  los  mapas  antiguos  el  nombre  de 
Pbusnan  ;  pero  los  habitantes  le  dan  el  de  Hué, 
lomado  del  rio  que  la  riega.  El  distrito  de  que 
es  capital  lleva  asimismo  este  nombre,  como 
también  el  canal  que  desemboca  en. sus  muros. 

Desde  que  esta  ciudad  sp  ha  hecho  residen- 
cia imperial  ha  adquirido  una  gran  importan- 
cia ,  y  es  en  el  dia  una  de  las  mas  formidables 
plazas  de  guerra  del  Asia.  Hállase  rodeada  por 
un  foso  que  tiene  12  quilómetros  de  circuito  y 
30  metros  de  ancho.  Sus  murallas ,  guarne- 
cidas,  según  se  dice,  por  1,200  cañones  ,  tie- 
nen 20  metros  de  altura.  La  cindadela,  que  con- 
tiene el  palacio  del  emperador,  es  cuadrada  y  se 
encuentra  flanqueada  por  doce  baluartes.  Con- 
tiene en  su  recinto  arsenales  marítimos  y  ter- 
restres, gradas  de  construcción,  y  nna  inmensa 
fundición  de  cañones.  Todas  estas  construccio- 
nes ,  debidas  á  ingenieros  franceses  ,  son  tan 
recienles ,  que  en  1822  aun  no  se  hallaban 
conclutáas, 

Jíuá  no  se  limita  á  ser  una  plaza  de  guerra 
importante  ,  es  ademas  una  ciudad  industriosa 
y  manufacturera,  que  diariamente  se  enriquece 
por  un  activo  comercio. 

ÍIUELVA.  (Geografía  é  historia.)  Provincia 
de  España  ,  de  lercera  clase  en  lo  civil. y  ad- 
ministrativo;  nueva  provincia  ,  segregad'a  en 
1S33  de  la  de  Sevilla,  y  que  se  halla  como  ar- 
rinconada al  eslremo  Sudoeste  contra  Portugal 
y  al  Océano.  "ConQna  al  N.  con  la  de  Sevilla, 
al  S.  E.  con  la  de  Cádiz  ,  al  S.  con  el  Océano  y 
al  0.  con  Portugal  ,  abrazando  una  superficie 
de  258  leguas  cuadradas.  Se  divide  en  los  seis 
partidos  de  Aracena.  Ayamonle,  el  Cerro,  íluel- 
va  ,  Moguer  y  la  Palma,  En  lo  judicial  corres- 
ponde á  la  audiencia  territorial  de  Sevilla  ;  en 
lo  eclesiástico  al  arzobispado  de  aquel  nom- 
bre; en  lo  militar  es  una  comandancia  general 
de  las  cuatro  en  que  está  distribuido  el  Territo- 
rio-de la  capitanía  genera!  de  Sevilla,  y  en  lo 
marítimo  es  provincia  y  partido  de  su  nombre, 
correspondiente  al  tercio  naval  de  Sevilla  eu 
el  departamento  de  Cádiz.  Su  frontera  con 
Portugal  empieza  en  Ayamonte,  hallándose  en 
la  línea  de  1.5  leguas  que  conüene,  los  si- 
guientes pueblos  de  Villablanca  ,  San  Lucar  de 
Guadiana,  el  Granado,  la  Puebla,  Paimogo,  Ro- 
sal de  Cristina  ,  el  Almendro  ,  Aroche  y  Enci- 
uasola.  So  costa  comprende  próximamente  la 
ostensión  de  onas  20  leguas  ,  principiando  en 
¡a  barra  que  se  forma  en  la  desembocadura 
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del  rio  Guadiana,  entre  las  dos  puntas  ó  bujes 
llamados  Picachos  del  E.  y  del  0.  ,  aquel  de 
España  y  el  último  de  Portugal :  la  punta  ci- 
tada del  E.  se  llama  de  Canelos  ,  tomando  este 
nombre  de  la 'torre  vigía  inmediata  que  está 
'construida  sobre  las  marismas  y  arenales  pró- 
ximos á  la  costa. 

Los  ríos  principales  que  atraviesan  .esta 
provincia  son  el  Odiel,  que  se  forma  en  la  sierra 
de  Aracena  y  atraviesa  un  espacio  de  16  le- 
guas basta  terminar  en  el  Océano  por  la  barra 
de  Huelva  ,  y  el  Tinto  ,  qué  nace  en  las  minas 
de  cobre  de  su  nombre,  toma  la  dirección  S.  0. 
basta  confluir  en  el  Océano,  por  donde  lo  hace 
el  üdiel ,  uniéndose  en  su  desembocadura. 

Las  producciones  de  esta  provincia  pueden 
dividirse  en  dos  clases,  las  de  las  parle  mon- 
tuosa y  las  de  ia  llana  ;  en  la  primera  abundan 
los  castaños,  cerezos,  nogales,  encinas,  alcor- 
noques y  otros  árboles  frutales ,  los  pastos,  las 
semillas  y  cereales  son  en  canlidad  insuficien- 
te para  el  consumo  de  la  población,  pero  esta 
falta  la  compensa  la  abundante  bellota,  con  la 
que  se  ceba  mucho  ganado  cerdoso  que  cons- 
tituye el  principal  ramo  de  la  riqueza  de  estos 
pueblos :  la  parte  llana  es  muy  á  propósito 
para  toda  clase  de  plantíos,  y  la  labor,  los  oli- 
vos,.viñas,  higueras  ,  naranjos  y  limoneros 
abundan  en  toda  ella. 

.  Cuenta  con  diferentes  baños  de  aguas  mi- 
nerales, siendo  los  mas  notables  los  de  Fuen- 
te Quintilla,  que  tienen  su  origen  cerca  de  las 
casas  de  la  aldea  de  la  Coronada  ;  los  de  las 
minas  de  ÍUo  Tinto  y  ios  de  San  Lucar  de  Gua- 
diana.' 

La  industria  cuenta  en  esta  provincia  con 
varías  fábricas  de  tejidos  deSana  y  lino;  de  ta- 
pones de  corcho;  de  curtidos  de  cordobanes, 
de  becerro,  baquetas  y  mucha  suela;  de  bo- 
tones de  latón,  de  mantas,  cinco  hornos  para 
sacar  de  los  pinos  brea;  espartería  ,  construc- 
ción de  muy  buenos  barcos  de  diferentes  to- 
neladas, en  Huelva,  Caríaya  y  Ayamonte.  Una 
_buena  parle  de'  los  ¿abitantes  se  dedican  la 
"cultivo  de  los  terrenos  de  Sabor  y  á  la  con- 
servación y  aumento  del  ganado  lanar ,  y 
otros  much03  se  ocupan  en  criar  piaras  de 
cerdos  para  abastecer  el  consumo  de  las  pro- 
vincias co-lindantes  :  la  agricultura  ,  en  ios 
llanos  especialmente ,  la  plantación  de  árbo- 
les frutales  y  de  viñas ,  es  la  ocupación  que 
domina  i  sus  habitantes,  y  en  la  isla  Cristina 
liay  varias  fábricas  de  salazones  ,  ejercilún- 
dose  laminen  á  la  pesca  do  merluza,  bonito, 
sardinas,  atún  y  corblna ,  surtiendo  de  este 
fresco  á  Sevilla  y  á  ¡a  costa  de  Levante,  parti- 
cularmente á  Cataluña  del  Salado.  El  comercio 
está  limitado  al  cabotaje  que  se  hace  con  al- 
gunos puertos  del  litoral;  se  esporla  corcho, 
vino  ,  carnes  de  cerdo  ,  salazones  ,  castañas, 
fruías,  el  a'celte  sobrante,  maíz,  cebada,  gar- 
banzos, etc.,  y  la  importación  consiste  en  tri- 
go, particularmente  de  Estremadúra,  y  manu- 
facturas de  toda  ciase. 


I,a  instrucción  pública  presenta  un  cuadro 
poco  lisonjero  en  esla  provincia,  puesto  que 
el  número  de  establecimienlos  de  esla.  pobla- 
ción no  guarda  proporción  alguna  con  el  nú- 
mero de  sus  habitantes.  Lo  mismo  acontece 
con  el  ramo  de  beneficencia  pública ,  pues 
aunque  en  diferentes  pueblos  existen  liuspi- 
tales  y  otros  establecimientos  filantrópicos,  eu 
muchos  de  ellos  no  se  llenan  los  objetos  dé  su 
fundación  por  falla  de  recursos.  Las  ferias  que 
se  celebran  en  esta  provincia  son  diez,  á  sa- 
ber: en  Lepe,  Chucena  ,  Gibraleon  ,  Manzani- 
lla, Niebla,  Huelva,  Palma  ,  Yaivsrde  del  Ca- 
mino, Villanueva  de  los  Castillejos  y  en  Tri- 
gueros. 

HUELVA.  Villa  de  España,  capital  déla  pro- 
vincia de  su  nombre,  aduana  de  tercera  clase, 
y  puerto  habilitado  para  el  comercio  de  sabo- 
tage y  el  de  esporlacion  para  América  y  el 
esirangero,  situada  en  la  punta  de  tierra  que 
forman  los  rios  Odiel  y  Tinto,  con  1,854  veci- 
nos y  7,416  almas.  Su  puerto  está  formado 
de  un  rio,  por  cuya  circunstancia  jamas  pe- 
ligran en  él  los  buques.  La  barra  de  Huelva 
tiene  la  ventaja  de  que  por  el  canal  de  la  Fra- 
gata pueden  salir  los  prácticos  a  todas  horas, 
y  por  las  de  la  Gola  y  Engañabobos  pueden 
hacerlo  ignalmente  á  un  tercio  de  marea.  Ofre- 
ce ademas  buen  refugio  á  los  buques  que  na- 
vegan por  la  costa  desde  el  cabo  de  Trafalgar 
al  de  Sania  Maria.  y  á  causa  de  los  temporales 
no  pueden  montar  ninguno.  La  entrada  de  lu 
población  por  la  parte  de  tierra  ,  es  por  una 
garganta  ó  dos  callejones  que  van  á  terminar 
en  la  ermita  de  San  Sebastian.  De  aqui  se 
dividen  dos  montes  elevados  ,  que  redoblán- 
dose el  de  derecha  por  el  N.  y  el  de  la  izquier- 
da por  el  Sur,  van  abriendo  un  espacio  capas 
para  la  situación  de  la  villa.  Tiene  solamente 
dos  plazas  principales,  la  de  la  Constitución  ó 
de  las  Monjas  y  la  de  San  Pedro;  en  la  primera 
hay  un  paseo  con  árboles.  El  edificio  mas  no- 
table de  esta  capital  es  el  palacio  del  duque, 
en  cuyas  dependencias  se  bailan  instaladas  las 
oficinas  de  rentas.  Tiene  dos  parroquias,  la  ilc 
San  Pedro  y  la  de  la  Concepción,  la  primera 
está  en  la  plaza  de  su  nombre ,  y  es  Ja  mas 
antigua,  pues  sirvió  de  mezquita  á  los  árabes, 
de  cuya  arquitectura  conserva  restos.  La  se- 
gunda está  situada  en  la  parle  mas  baja  de  la 
villa,  y  es  del  órden  romano,  conslruida  en  el 
siglo  XVI.  Hay  ademas  un  oratorio  público  ti- 
tulado de  Saltes,  propio  del  gremio  de  pesca- 
dores, y  varias  ermitas,  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Cinta  del  mismo  gre- 
mio, Nuestra  Señora  de  la  Caridad  del  hospital 
de  esle  nombre,  la  ,de  Nuestra  Señora  de  la  Es- 
trella en  la  orilla  del  rio,  en  la  que  se  celebra 
el  sacrificio  de  la  misa  que  oye  la  gente  de 
mar,  las  de  San  Sebastian  y  la  de  la  Soledad. 
Anles.de  ta  estincion  de  las  comunidades  re- 
ligiosas, había  tres  conventos  de  frailes  y  uno 
de  monjas.  Solo  existe  esle  último,  titulado  de 
Agustinas,  y  ocupado  por  un  reducido  número 
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de  religiosas.  Esta  villa,  llamada  "ffelva  por 
l'os  árabes,  es  la  antigua  Onoba  ,  nombre  que 
se"ün  el  Núblense,  significa  abundante  en  ra 
cimoá,  Oíros  autores  suponen  que  este  nom 
bre  es  de  origen  vascuence,  en  cuyo  idioma 
quiere  decir  allilo  ó  colina,  que  está  bajo  de 
olro  alto.  Fué  ganada  á  los  moros  por  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio,  año  de  1257,  y  don»Alon- 
soel  Sabio  en  lo  último  de  su  vida  hizo  mer- 
ced de  ella  á  doña  Beatriz  su  hija,  reina  de 
laringal;  pero  don  Sancho  el  Bravo  la  volvió  á 
la  corona  para  dar  su  señorío  vitalicio  en  1293, 
i  su  camarero  mayor  don  Juan  Maltié  de  Lu- 
na, y  en  19  de  marzo  de  1295  concedí*  al 
mismo  3,000  mrs,  por  una  vez  en  el  almoja- 
rifazgo de  esta  villa,  de  la  que  disfrutó  el  se- 
Sorio  hasta  9  de  agosto  de  1299  en  que  mu- 
rió. En  1300  la  compró  doña  Betanza,  señora 
portuguesa,  aya  de  la  reina  doña  Constanza, 
á  los  testamentarios  de  don  Diego  López  cíe 
[taro,  señor  de  Vizcaya,  que  la  obtenía  por 
merced  de  don  Fernando  IV.  Posteriormente 
la  vendió  doña  Betanza  á  la  ciudad  de  Sevi- 
lia.  En  1445  era  dueño  de  esta  villa  don  Gar- 
zón de  la  Cerda,  y  mas  tarde  fué  traída  en  doíe 
á  la  casa  de  Medina  Sidonia,  por  el  casamiento 
lie  doña  María  de  la  Cerda ,  bija  de  don  Luis, 
tercer  conde  de  Medinaceli,  con  don  Juan  de 
Guzuian,  primer  duque  de  Medina  Sidonia  y 
tercer  conde  de  Niebla.  Es  patria  del  sabio 
don  José  Isidoro  Morales,  canónigo  de  Sevilla, 
del  célebre  marino  don  José  Mendoza  Bios,  y 
de  Alonso  Sánchez  de  Uuelva,  que  navegando 
hacia  las  Canarias ,  fué  llevado  por  una  fu- 
riosa tempestad,  y  descubrió  casualmente  la 
isla  Española.  Tiene  por  armas  una  encina 
corpulenta  al  natural ,  su  campo  de  plata,  y 
por  timbre  corona  ducal  con  la  letra  de  «Ar- 
mas de  la  villa  de  Uuelva»  por  orla. 

HUELVA.  (partido  judibial  de)  Es  de  tér- 
mino en  la  provincia  de  su  nombre,  y  se  com- 
pone de  los  ocho  pueblos  de  Aljaraque,  Beas, 
Cartaya,  Gíbraleon,  Uuelva,  San  Bartolomé  de 
la  Torre  ,  San  Juan  del  Puerto  y  Trigueros, 
con  5,737  vecinos  y  22,222  almas. 

i  HUERFANO.  (Moral,  religión,  legislación.) 
Llámase  asi  á  la  persona  de  menor  edad  ,  que 
no  tiene  padre  ni  madre,  ó  que  ha  perdido  so- 
lamente uno  de  los  dos.  Compréndese  fácil- 
mente cuanto  interés  debe  escitar,  asi  á  la  so- 
ciedad en  general ,  como  á  sus  individuos  en 
particular,  la  triste  suerte  de  aquel,  que  care- 
ciendo del  poderoso  auxilio  de  un  padre, 
único  apoyo  con  que  cuenta  el  niño  en  el  prin- 
cipio de  su  vida,  queda  espuesto  por  falta  de 
ellos  i  todo  género  de  males,  á  carecer  de  los 
medios  de  subsistencia ,  y  á  lanzarse  en  la 
senda  del  vicio  y  del  crimen,  si  no  fuese  cui- 
dado y  dirigido  desde  los  primeros  pasos  que 
diere  en  el  camino  déla  vida.  Distinta  es,  sin 
embargo,  la  manera  como  han  mirado  este  in- 
teresante asunto  la  religión,  la  moral  y  la  le- 
gislación escrita.  La  primera  ,  por  boca  de  su 
divino  fundador  Jesucristo,  ha  subUmado  has- 
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¡ta  donde  es  posible  imaginarse,  él  cumpli- 
miento de  eslos  deberes  de  misericordia  para 
con  los  huérfanos,  y  en  su  nombre  se  han  he- 
cho grandes  y  maravillosas  obras  en  favor  de 
los  mismos.  La  segunda  ,  sin  ir  tan  lejos  ,  ha 
proclamado,  no  obstante  ,  principios  y  máxi- 
mas saludables  sobre  el  cuidado  de  los  huér- 
fanos. La  legislación  ha  establecido  algunas 
disposiciones  útiles  y  justas  con  otras  que  no 
respiran  el  desinterés  y  la  abnegación  que 
proclaman  las  doctrinas  del  Evangelio.  Es  ver- 
dad que  no  puede  exigirse  álos  hombres  ci- 
vilmente tanto  como  puede  y  debe  recomen- 
dárseles en  nombre  de  los  principios  reli- 
giosos. 

Las  doctrinas  de  la  ley  de  Dios  son  en  esta 
parte  bien  conocidas.  Ya  en  la  antigua  ley  se 
había  declarado  Dios  padre  y  protector  de  los 
huérfanos;  estaba  mandado  á  los  judíos  que  no 
los  abandonasen,  que  proveyesen  á  su  subsis- 
tencia, que  los  dejasen  una  parle  de  los  frutos 
de  la  [ierra,  y  los  admitiesen  en  las  comidas 
de  tas  Destas  y  sacrificios.  Los  profetas  han  re- 
petido á  menudo  esta  lección  á  los  judíos,  y  les 
lian  reprendido  por  el  descuido  en  su  cumpli- 
miento. El  tesoro  de  las  limosnas  guardadas 
en  el  templo,  se  destinaba  con  especialidad 
para  este  objeto.  El  apóstol  Santiago  dice  á 
os  fletes  que  el  mejor  acto  de  religión  y  el 
mas  agradable  á  Dios,  es  visitar  y  consolar  las 
viudas  y  huérfanos  en  sus  aflicciones,  y  con. 
mucho  mas  motivo  cuidar  y  educar  esos  niños 
desgraciados. 

Ése  espíritu  de  caridad,  que  forma  el  carác- 
terpríncipaldel  cristianismo, es  elqneha  hecho 
establecer  una  multitud  de  asilos  para  recibir 
os  huérfanos,  y  el  que  da  á  tantas  virgenes 
cristianas  el  valor  para  servirles  de  madre, 
dispensándoles  los  mismos  cuidados  que  pu- 
diera inspirar  la  ternura  maternal.  Solo  en  la 
ciudad  de  París  hay  tres  ó  cuatro  estableci- 
mientos de  caridad  para  educar  á  los  huérfa- 
nos y  espósitos. 

Por  mucho  que  los  filósofos  disertaran  para 
probar  que  la  humanidad  y  el  celo  del  bien 
público  exigen  esas  cuidados;  por  mas  que 
propusieran  recompensas,  nada  adelantarían 
si  la  religión  no  las  ofreciese  mas  grandes  y 
duraderas.  Jesucristo  ha  dicho:  "Consideraré 
como  hecho  á  mi  mismo  lo  que  se  haga  al  me- 
nor de  mis  hermanos.»  Estas  pocas  palabras 
han  producido  mayor  número  de  buenas  obras 
que  todas  las  que  pudieran  valer  las  riquezas 
de  una  nación;  si  nuestra  religión  santa  no  tu- 
viera otra  recomendación  que  el  cuidado  con 
que  vela  por  la  conservación  de  los  desvalidos, 
bastaba  esto  para  hacerla  amar  y  respetar. 

En  cuanto  á  los  huérfanos,  considerados 
con  relación  al  orden  legal,  indicaremos  algu-¡ 
ñas  de  las  principales  disposiciones  de  nues- 
tras leyes  sobre  el  cuidado,  alimento  y  educa- 
ción de  los  mismos." 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  ellas,  el  que 
por  compasión  recoge  en  su  casa  algún,  hiiér- 
T,   xxiii.  36 
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fano  desamparado  suministrándole  lo  necesario 
para  s»  manutención  y  cuidando  de  sus  cosas 
mientras  que  lo  tiene  en  su  compañía,  no  po- 
drá cobrar  después  las  espensas,  por  enten- 
derse que  las  hizo  movido  de  caridad,  aunque 
el  huérfano  deberá  venerar  y  honrar  á  su  bien- 
hechor durante  su  vida,  Pero  si  fuese  huérfa- 
na, y  quisiese  después  su  bienhechor  ó  algu- 
no de  sus  hijos  casarse  con  ella,  no  siendo 
achacoso  ni  de  mucha  mayor  edad,  si  ella  re- 
husare el  matrimonio,  quedará  obligada  al 
reintegro  de  los  gastos  causados  en  su  crianza. 

La  .madre  ó  abuela  lutora  de  sus  hijos  6 
nietos  por  muerte  de  sn  padre,  y  curadora  de 
sus  bienes,  que  les  diera  la  comida,  vestido  y 
demás  necesario,  puede  cobrar  de  dichos  bie- 
nes éstos  gastos,  con  tal  que  produzcan  lo  in- 
dispensable para  el  reintegro  y  la  manuten- 
ción de  los  hijos  6  nielos.  Si  los  bienes  no  es- 
tuviesen en  poder  de  la  madre  ó  abuela,  aun- 
que los  hijos  ó  nietos  sean  ricos,  no  podrá  re- 
cobrar los  gastos. hechos  en  sti  crianza  y  edu- 
cación, si  no  solo  en  el  caso  de  haber  protesta- 
do que  los  hacia  con  calidad  de  reiutegro. 

Kl  padrastro  que  tuviere  al  entenado  en  su 
casa  dándole  alimentos,  puede  cobrarlos  de  sus 
bienes,  habiendo  protestado  que  se  los  daba 
con  este  ánimo;  pero  si  utilizase  suslrabajos 
por  ser  ya  de  edad  competente,  no  debe  co- 
brar los  gastos  hechos  por  razón  de  la  perso- 
na, pues  es  muyjuslo  que  el  servicio  tenga  su 
recompensa:  y  solo  podrá  resarcirse  de  los  que 
hubiese  hecho  eu  la  recaudación  y  beneficio  de 
sus  intereses.  Lo  dicho  del  padrasto  se  entien- 
de también,  según  las  leyes,  de  cualesquiera 
oíros  sugetos  que  alimentan  á  huérfanos  es- 
traños  y  cuidan  de  sus  bienes;  y  aun  se  debe 
añadir  que  si  el  huérfano  es  tan  aplicado  y  ro- 
busto como  los  criados  que  ganan  soldada,  no 
hay  razón  para  que  se  le  deje  de  abonar  tam- 
bién el  que  le  tiene  eu  su  casa  (1). 

Creemos  que  las  doclrinas  y  máximas  de  la 
religión  no  deben  perderse  nunca  de  vista 
cuando  e!  cielo  nos  depare  el  cuidado  de  la  suer- 
te deun  huérfano,  Hacercon  él  lo  que  quisiéra- 
mos que  hubiese  hecho  con  nosotros  mismos  el 
que  nos  hubiese  encontrado  en  tal  estado,  de- 
be ser  la  regla  de  nuestra  conducta  en  esta 
parle.  El  que  adelantado  en  la  carrera  de  la  vi- 
da, se  ve  próximo  á  abandonar  el  mundo;  no 
puede  hacer  cosa  mas  meritoria  á  los  ojos  de 
Dios  y  á  |o3  de  la  sociedad  entera,  que  dejar 
en  el  camino  del  bien  al  que  comienza  á  entrar 
en  ellS.SI  cada  uno  practicase  este  deber  res- 
pecto á  uno  de  los  muchos  huérfanos  en  que  la 
sociedad  abunda,  la  generación  venidera  con- 
tarla con  muchos  mas  elementos  de  vida  y  de 
porvenir,  de  órden  y  de  moralidad  pública. 

HUERTA.  Llámase  huerta  un  espacio  de  tier- 
ra rodeado  de  tapias,  setos  ó  cualquiera  otra 
especie  de  cercas,  y  deslinado  al  cultivo  de 

(4)  Lo  espuesto  es  la  docliina  de  varias  leyes  de 
la  Partida  S.»  tit.  14. 
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legumbres  y  toda  clase  de  hortalizas.  El  terre- 
no que  mas  conviene  para  el  objeto  indicado 
debe  ser  de  buen  fondo  y  estar  suelto  y  limpio 
de  piedras.  Su  elección,  sin  embargo,  depende 
•en  gran  parte  del  objeto  que  se  proponga  el 
que  forme  la  huerta.  Los  que  desean  legumbres 
grandes  y  tempranas  para  la  venta,  sin  cuidar- 
se de  su  calidad,  quieren  una  tierra  compuesta 
de  capas  dislintas,  de  restos  de  vegetales  y  de 
estiércol.  El  hortelano  que  anhela  obtener  le- 
gumbres buenas  y  sabrosas,  elige  una  tierra 
buena,  moderadamente  abonada.  He  a<[iií  una 
ley  general  que  puede  servir  de  base  para  el 
cultivo  de  todas  las  legumbres:  El  examen  de 
las  raices  determina  de  la  naturaleza  y  ¡a 
profundidad  del  terreno  que  las  conviene,  Las 
hortalizas  de  raices  fibrosas^nu  exigen  mucha 
profundidad,  pues  estas  solo  penetran  en  tier- 
ra á  4  ó  6  pulgadas  de  profundidad.  Las  de 
•raices  perpendiculares  exigen  mas  hondura  de 
tierra  buena,  y  que  ésta  sea  bastante  suelta, 
condiciones  sin  las  cuales  la  raiz,  no  pudiendo 
penetrar  bien  en  ella,  conserva  su  posición  nor- 
mal. Cuando  el  terreno  no  se  halla  bien  prepa- 
rado, naturalmente  es  menester  suplirlo  de  un 
modo  artificial;  para  disminuir  los  gastos  que 
esto  ocasione,  se  destina  una  parte  de  la  huer- 
ta é  plantas  de  raices  übrosas,  y  otra  á  las  de 
raices  perpendiculares,  dando  en  esta  al  terre- 
no una  profundidad  conveniente  por  medio  del 
laboreo  ó  por  una  mezcla  bien  entendida  de 
tierras.  Para  ello,  importa  reconocer  la  calidad 
de  la  capa  superior  hasta  cierla  profundidad,  y 
asegurarse  eu  seguida  del  valor  de  la  capa  in- 
ferior. 

Una  vez  designado  el  terreno  que  ha  de  ocu- 
par la  huerta,  trazada  ésta  y  fijado  el  plan  que 
en  su  cullivo  se  ha  de  seguir,  precédese  á  ca- 
varlo, siendo  muy  esencial  adoptar  tales  pre- 
cauciones que  nunca  haya  precisión  de  mane- 
jar ó.  trasportar  dos  veces  una  misma  tierra.  So 
se  debe  cavar  mas  que  hasta  la  profundidad 
de  dos  pies,  escepluando  los  sitios  en  que  se 
déjenlas  sendas.  Ésta  operación  tiene  por  objeto 
preparar  el  terreno  para  el  desarrollo  de  las 
raices,  y  hacerle  permeable  y  susceptible  de 
evaporación.  Si  se  cava  la  huerta  en  invierno, 
se  cubre  la  tierra  con  estiércol  bien  consumido; 
si  se  hace  en  oirá  estación,  se  entierra  el  es- 
tiércol á  algunas  pulgadas  de  profundidad,  coa 
el  objeto  de  guarecerlo  del  ardor  del  sol. 

Siendo  posible,  debe  preferirse  dar  al  ter- 
reno que  ocupa  la  huerta  la  esposicion  á  Levan- 
te en  los  paises  Cálidos,  y-á  Mediodía  en  los 
que  sean  fríos;  generalmente,  la  peor  es  la  del 
Norte.  Sobre  el  sitio  que  haya  de  ocupar  la 
huerta,  seria  imposible,  ó  al  menos  muy  aven- 
turado dar  una  regla  general;  pues  para  fijar 
la  que  baya  de  seguirse,  en  indispensable  to- 
mar en  cuenta  el  clima  y  los  abrigos  locales 
que  ofrezca  la  topografía  del  pais. 

Si  la  huerta  está  situada  en  la  parte  baja  do 
un  valle,  débese  circuirla  con  una  zanja  ancha 
y  honda,  que  reciba  en  deposito  la  tierra  ve- 
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eelat  que  de  las  coliuas  inmediatas  se  despren- 
da atajar  las  aguas  impidiendo  que  !a  inun- 
den, y  s'm  Analmente  de  desagüe  al  terreno 
y  lo'saniüquG. 

El  agua  es  la  base  fundamental  de  la  pros- 
peridad de  una  huerta;  pues  sabida  es  la  in- 
mensa ventaja  que  á  las  tierras  de  secano  lle- 
van las  de  regadio.  Asi,  pues,  al  elegir  sitio 
para  formar  la  huerta,  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  la  mayor  ó  menor  proximidad  del  agua. 
Si  no  hay  agua  de  pie,  debe  procurarse,  cuan- 
do menos,  de  obtenerla  á  favor  de  norias;  y  en 
este  caso  se  dispone  una  alberca  ó  balsa,  cuya 
capacidad  esté-  en  proporción  con  el  terreno 
que  se  haya  de  regar. 

El  terreno  ha  de  estar  bastante  igual  y  le- 
vemente inclinado  desde  la  noria  y  la  alberca. 
En  las  huertas  comunes,  este  declive  no  debe 
esceder  de  una  pulgada  por  vara,  pues  tenién- 
dole mayor,  una  sola  lluvia  de  tempestad  ar- 
rastra mas  tierra  vegetal  de  la  que  puede  for- 
marse en  un  año.  Las  tablas  se  forman  de  arriba 
abajo,  con  surcos  ó  regueros  á  los  lados  que 
reciban  el  agua  del  caz  principal  ó  acequia 
maestra,  y  de  una  anchura  proporcionada  que 
permita  al  hortelano  andar  por  los  lados,  sin 
pisar  las  plantas,  para  escardarlas,  quitar  las 
malaS  yerbas,  etc. 

No  se  puede  fijar  de  un  modo  general  y  ab- 
soluto la  época  de  las  siembras;  esta  depende 
de  la  clase  de  hortalizas  que  se  pongan  en  la 
huerta,  de  la  posición  topográfica  de  ésta,  de 
su  esposicion,  de  los  abrigos  que  haya  en  ella, 
del  clima,  de  las  fases  que  presente  cada  esta- 
ción, etc.  Lo  que  debe  procurarse  sobre  todo, 
lo  que  constituye  esencialmente  el  arte  de  hor- 
telano, es  distribuir  y  sembrar  una  huerta  en 
términos  de  que  en  ninguna  estación  del  año, 
si  es  posible,  falten,  ya  sea  para  el  servicio  de 
la  casa  6  ya  para  tas  exigencias  del  mercado, 
las  legumbres  que  se  pueden  necesitar. 

Las  plantas  que  mejor  pueden  cultivarse  en 
una  huerta  al  raso  ó  sea  en  plena  tierra,  son 
las  siguientes:  acedera,  acelga,  agenjo,  ajó, 
alcachofa,  aluvia  y  judia,  apio,  berengena,  ca- 
labaza, cardo,  cebolla  y  cebolleta,  coliflor,  col. 
repollo,  lombarda,  bróculi,  espárragos,  gar- 
banzos, guisantes,  habas,  lechugas,  melones 
nabos,  orégano,  patatas,  pepinos,  peregil,  pi- 
mientos, puerros,  rábanos,  remolachas,  san- 
días, tomates,  etc. 

HUERTO.  Es  un  terreno  especial  defendido 
portapias  ó  setos  y  destinado  al  cultivo  de  ár 
boles  frutales:  plantados  estos  en  silios  esclusi 
vamente  consagrarlos  al  objeto  indicado,  deben 
estar  dispuestos  en  espaldar  6  espaldera 
(véase  esta  voz),  en  forma  de  pirámide,  jarrón, 
copa,  etc.  Por  ningún  concepto  conviene  cul- 
tivar en  los  huertos  árboles  de  elevación  cono- 
cidos comunmente  con  el  nombre.de  campales. 

El  mejor  sistema  para-  formar  un  huerto 
consiste  en  destinar  un  sitio  para  cada  especie 
en  particular  y  para  los  árboles  de  vegetación 
desigual,  pues  no  conviene  mezclarlos  unos 


con  otros  indistintamente;  la  recolección  de 
a  fruta  será  mas  fácil  de  este  modo,  asi  como 
a  poda  y  demás  cuidados  que  requiere  una 
especie;  cuidados  que  suelen  diferir  délos  que 
exigen  otras.  En  los  parages  mas  írios  y  azo- 
tados por  el  viento  deben  ponerse  los  árboles 
cuyas  flores  sean  mas  precoces,  como  los  me- 
locotoneros, almendros,  etc.,  para  retrasar  asi 
su  florescencia  y  evitar  los  inconvenientes  de 
a  prematurez. 

El  objetó  primordial  de  los  huertos  es  ha- 
cer producir  en  cantidad  abundante  las  mejo- 
res frutas  posibles,  y  para  esto  importa  sobre- 
manera que  se  sepan  elegir  de  tal  manera  sus 
especies  y  variedades  que  puedan  tenerse  fru- 
tas todo  el  ario,  sucediéndose.  sin  interrupción 
la  época  en  que  cada  una  de  ellas  sazona. 

Los  terrenos  mas  convenientes  para  huertos 
son  los  de  mediana  consistencia,  como,  por 
ejemplo,  los  de  areua  arcillosa,  siempre  que 
tengan  una  profundidad  de  vara  y  media  cuan- 
do menos,  con  el  lio  de  que  la  raiz  gruesa  y. 
perpendicular  de  los  árboles  se  interne  en  tier- 
ra sin  estorbo  ni  necesidad  de  estenderse  ho- 
rizontalmente. 

Debe  asimismo  cuidarse  de  elegir,  en 
cuanto  lo  permitan  las  condiciones  locales,  un 
terreno  cuyo  declive  ó  esposicion  mire  i  Le- 
vante ó  Mediodía,  pues  de  estarlo  al  Norte  ó 
al  Poniente,  será  preciso  esforzarse  todo  lo  po- 
sible para  mejorar  esta  esposicion  verificando 
plantíos  de  árboles  resinosos  dispuestos  en 
carreras  ó  al  tresbolillo  hacia  la  parte  de  don- 
de venga  el  viento,  cuya  influencia  nociva  se 
quiere  contrarrestar.  La  posición  preferible  para 
un  huerto  es  sobre  una  colina  de  pendiente 
suave  y  al  abrigo  de  los  vientos;  también  pue- 
de situarse  favorablemente  en  los  valles  secos 
y  los  llanos  resguardados. 

El  mejor  medio  para  cercar  un  huerto  es 
sin  duda  alguna  el  de  las  tapias,  pues  á  mas  de 
servir  eslas  de  apoyo  á  los  árbo  es  puestos  en 
espaldera,  abrigan  y  defienden  . el  terreno  en 
que  se  hallan  plantados. 

La  forma  que  con  preferencia  debe  darse  á 
un  huerto,  siempre  que  la  conBgnraciou  y  de- 
mas  circunstancias  délas  tierras  inmediatas  lo 
permitan,  es  la  de  un  cuadrado  ó  un  cuadrilá- 
tero, orientándole  de  tal  modo  que  sus  tapias 
miren  al  Noreste,  al  Noroeste,  al  Sureste,,  ó  Él 
Suroeste.  De  esta  manera  se  evitará  la  esposi- 
cion al  Norte,  perjudicial  por  su  demasiada 
frialdad,  y  la  esposicion  al  Sur,  que  por  ser 
escesivameute  cálida,  tampoco  conviene  á  la 
mayor  parte  de  los  árboles  frutales. 

A  los  huertos  de  cierta  capacidad,  después 
de  construidas  las  cuatro  tapias  que  forman  el 
cuadrado  ó  cuadrilátero  indicado,  es  útil  sub- 
dividirlos  por  medio  de  otras  tapias  perpendi- 
culares á  su  longitud,  con  lo  cual  se  obtiene 
mayor  estension  de  tapias,  y  como  es  consi- 
guiente mayor  facilidad  para  colocar  espalde- 
ras y  resguardar  la  tierra  en  que  están  los  ár- 
i  boles.  Las  tapias  deben  tener  3  6  4'  varas  de 
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elevación  para  servir  de  apoyo  ó  resguardo  á 
los  árboles,  y  en  su  parte  superior  un  caballe- 
te para  evitar  los  deterioros  que  ea  ellas.pudie- 
ran  ocasionar  las  lluvias,  las  nieves  y  los  vien- 
tos. No  falta  quien  proponga  sustituir  este  ca- 
ballete con  un  tejadillo  de  aleros  salientes  que 
pongan  A  los  árboles  á  cubierto  de  las  iníluen- 
cias  atmosféricas  del  invierno  y  de  la  prima- 
vera, pero  son  mas  los  perjuicios  que  los  be- 
neficios que  reporta  este  método,  pues  en  las 
otras  dos  estaciones  del  año  puede  impedir  el 
desarrollo  completo  de  la  vegetación. 

El  medio  que  haya  de  emplearse  para  fijar 
las  ramas  de  los  árboles  á  las  tapias  eu  que  se 
han  de  apoyar  las  espalderas  debe  tenerse  muy 
presente  al  formar  el  huerto,  pues  de  aquella 
circunstancia  depende  en  gran  parte  la  adop- 
ción del  sistema  que  para  la  construcción  de 
las  tapias  se  deba  seguir.  El  mas  sencillo  para 
formar  espalderas  ó  espaldares  consiste  en 
fijarlas  ramas  de  los  árboles  á  la  tapia  que 
les  ha  de  servir  de  apoyo,  por  medio  de  un  pe- 
dazo de  trapo,  y  mejor  que  todo  de  lana,  el 
cual  se  rodea  á  la  rama  y  se  prende  á  una  al- 
cayata lija  en  la  pared.  Para  seguir  este  siste- 
ma es  menester  clavar  sólidamente  las  alcaya- 
tas mencionadas,  lo  cual  no  siempre  es  posi- 
ble en  razón  á  oponerse  á  ello  las  humedades 
ú  otras  causas  que  deterioran  las  tapias  en  que 
se  han  de  sujetar;  para  obviar  á  este  inconve- 
niente es  forzoso  muchas  veces  recurrir  á  otro 
sistema,  reducido  á  formar  contra  dichas  ta- 
pias y  en  toda  su  estension  un  enrejado  ,  ya 
de  palos,  cañas  ú  otra  sustancia  análoga,  ya 
de  alambre  mas  ó  menos  grueso;  en  el  primer 
caso  se  dará  á  dicho  enrejado  un  palmo  próxi- 
mamente de  ancho  y  algo  mas  de  largo,  de 
palo  á  palo;  en  el  segundo  deberán  quedar 
espacios  cuadrados  de  A  tres  pulgadas  declaro 
entre  uno  y  otra  alambre. 

Una  vez  construidas  las  tapias  y  espalde- 
ras se  verifica  la  distribución  del  terreno,  re- 
servando ante  todo  delante  de  cada  tapia  una 
tabla  de  tierra  de  dos  varas  de  ancho  y  un  ca- 
mino de  tres  paralelo  á  ella.  El  espacio  com- 
prendido entre  tapia  y  tapia  se  divide  en  la- 
bias de  vara  y  media  de  ancho,  separadas  entre 
si  con  camiuosde  una  vara,  cuidando  especial- 
mente de  que  hácla  el  centro  del  terreno  asi 
dispuesto  haya  siempre  una  alberea  ó  estan- 
que dispuesto  para  el  riego.  Verificadas  estas 
operaciones  se  principia  á  preparar  la  tierra 
sacando  hasta  una  tercia  de  profundidad  toda 
la  de  los  caminos  principales  contiguos  y,pa- 
ralelosélas  tablas  en  que  se  hallan  los  espal- 
dares, y  echándola  encima  de  las  tablas.  En 
seguida  se  mina  el  lerreuo  de  estas  á  una  vara 
de  profundidad,  y  con  la  tierra  mas  mala  que 
de  alli  sale  se  repara  la  que  se  tomó  del  cami- 
no. l!n  los  grandes  cuadrados  comprendidos 
entre  las  tapias  debe  cavarse  toda  la  fierra  de 
un  modo  uniforme,  tanto  la  que  eslé  de  taiihis 
como  la  de  los  caminos  á  una  vara  de  profun- 
didad, 5¡  el  terreno  es  demasiado  compacto  ú 


demasiado  flojo,  conviene  al  tiempo  de  cavarlo 
mezclar  en  él  cierta  cantidad  de  tierras  ligeras 
ó  de  [ierras  arcillosas,  según  el  primero  ú  el 
segundo  de  aquellos  dos  casos.  De  (odas  suer- 
tes, para  no  ver  vegetar  miserablemente  o  pe- 
recer todos  los  árboles  que  se  planten  en  el 
buerto,  es  de  imprescindible  necesidad  que  el 
terreno  destinado  A  recibirlos  se  halle  perfec- 
tamente cavado  y  removido  hasta  la  profundi- 
dad de  una  vara  cuando  menos. 

Para  proceder  al  plaulio  de  un  huerto  se 
ponen  árboles  jóvenes,  criados  en  viveros  é  in- 
gertados  de  antemano,  ó  se  plantan,  en  tos  si- 
tios donde  se  quiere  que  aquellos  crezcan, 
plantoncitos  destinados  mas  tarde  al  ingerto, 
l'ara  que  el  plantío  de  árboles  ingerfados  ya  dé 
buen  resultado,  se  debe  procurar:  que  los  árbo- 
les no  procedan  de  un  terreno  mas  fértil  que 
aquel  A  que  se  van  A  trasplantar,  pues  corre- 
rían el  riesgo  de  vegetar  por  mucho  (lempo  ra- 
quilicos  y  desmedrados;  que  no  lleven  arriba 
de  uno  ó  dos  años  de  injertados,  y  que  hayan 
estado  en  el  vivero  en  una  esposicion  adecuada 
A  la  forma  que  mas  tarde  han  de  teuer;  final- 
mente, que  se  desplanten  con  las  mayores 
precauciones,  á  fin  de  conservarles  todas  ó  la 
mayor  parte  de  las  raíces.  Cuando  estas  tres 
condiciones  no  puedan  llenarse  cumplidamen- 
te, es  preferible  recurrir  á  la  plantación  de  ar- 
bolilos  para  injertarlos  después.  Al  efecto  se 
buscan  planfonesde  un  año,  poniéndolos  eu  los 
esfíos  en  que  se  quiere  que  crezcan,  é  injer- 
tándolos, ya  en  el  mismo  año.  ya  en  el  siguien- 
te, según  el  desarrollo  mas  ó  menos  vigoroso 
que  en  ellos  se  observe. 

De  este  sistema,  por  regla  g3neral,  ora  pa- 
ra el  plantío  de  árboles  ingertados,  ora  de  plan- 
tones para  ingertar,se  obtendrán  mejores  resul- 
lados  cuanlo  mayor  sea  la.  escrupulosidad  con 
que  se  observen  las  reglas  siguientes;  parala 
época  de  la  plantación,  escoger  el  otoño  si  el 
suelo  es  ligero  y  está  espuesio  á  las  sequiasde 
la  primavera,  y  esta  ñllima  estación  si  el  suelo 
es  compacto  y  húmedo;  en  el  eslió  del  pianito, 
echar  y  mezclar  con  la  tierra  de  la  superficie  a 
favor  de  una  vuelta  de  arado,  suficiente  can  11- 
dad  de  estiércol,  mantillo,  tarquín  ó  cualquier 
ofro  abono;  y  por  úllimo,  plantar  los  árboles 
de  modo  que,  por  base  general,  se  halle  el 
cuello  de  la  raíz  á  unas  tres  pulgadas  dentro  de 
tierra,  y  hacer  que  el  ingerto  esté  cuando  me- 
nos á  dos  pulgadas  por  encima  de  la  superficie. 

Las  clases  de  árboles  mas  propias  para  ser 
cultivadas  en  huerto,  son  las  siguientes:  peral, 
manzano,  ciruelo,  melocotones,  durazno,  al- 
baricoquero,  almendro,  granado,  naranjo,  no- 
gal, cerezo,  níspero,  acerolo,  membrillero, ave- 
llano, higuera,  limonero,  castaño,  cedro,  etc. 

HUESCA..  {Geografía  í  historia,)  Provincia 
de  España,  conQna  al  N.  con  Francia,  al  B.  con 
la  de  Lérida,  al  S.  y  80.  con  la  de  Zaragoza  y 
al  NO.  con  la  de  Navarra.  Es  una  de  las  tres  en 
que  se  ha  dividido  en  1833  l  a  intendencia  de 
Aragón,  que  comprende  la  mayor  parte  trans- 
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ibera  ds  este  reino  conocido  con  e!  nombre  de 
Alio  Aragón,  por  la  elevación  de  sus  montañas 
pirenaicas,  entre  lasque  se  hallan  los  valles  de 
Anso,  Hecho,  Aragiies,  Aisa,  Borau,  Confranu, 
Gai'ci pollera ,  Vio,  Puetotas,  Bielsa,  Gistoiu, 
jrolo  y  Benasque.  Corren  por  esta  provincia 
varios  riachuelos  y  arroyos  de  que  se  saca  uti- 
lidad para  el  riego.  Cultívase  la  vid,  el  olivo, 
la  morera  y  toda  clase  de  cereales,  legumbres, 
frutas  y  cáñamo,  con  que  se  bacen  camisas  y 
alpargatas,  cuyo  calzado  es  muy  general  en 
este  país.  El  terreno  abunda  en  minas  de  hier- 
ra, alcohol  y  cobre.  La  principal  industria  de 
los  oscenses  consiste  en  telares  de  bayetas,  fá- 
bricas de  jabón  y  graügeríade  ganados.  Diví- 
desela provincia  en  ocho  partidos,  á  saber: 
Jjarbastro,  Benabarre,  Bollaña,  Fraga,  Huesca, 
Juca,  Sariñena  y  Tamarite  de  Litera.  Correspon- 
de en  lo  eclesiástico  á  la  silla  arzobispal  de 
Zaragoza,  en  lo  j  udicial  á  la  territorial  de  Hues- 
ca, en  lo  militar  á  la  capitanía  general  de  Za- 
ragoza y  en  lo  civil  al  gobierno  polilico  de  la 
misinn  ciudad. 

De  loa  ríos  que  atraviesan  esla  provincia,  el 
mas  anuble  es  el  Ciñen,  que  nace  en  la  cúspi- 
de del  Pirineo,  y  signe  su  curso  por  el  término 
de  los  juzgados  de  Benabarre,  Barbastro  y  Fra- 
ga. Ademas  de  este  rio  cuéntala  provincia  con 
los  siguientes:  el  Gillego,  el  Esera,  el  Ara, 
Alcanadre,  Isabona,  Humen,  Isuela,  Guitizale- 
may  el  Tero:  á  lodos  ellos  se  unen  las  aguas 
de  varias  fuentes,  regatos  y  arroyos. 

El  terreno  que  ocupa  esta  provincia  en  su 
mayor  parte  es  fuerte  y  productivo,  con  diver- 
sas clases  de  aguas  minerales  que  dan  buenos 
resultados  en  las  afecciones  áque  se  aplican. 
También  hay  en  ella  diferentes  m  inas  de  plo- 
mo argentífero,  cubre,  barniz,  hierro  y  cobal- 
to. Los  caminos  que  atraviesan  esta  provincia 
son  carreteros,  á  escepcion  de  los  de  las  mon- 
tañas, rjtie  son  de  herradura,  y  por  lo  general 
muy  malos.  Las  principales  producciones  con- 
sisten en  cereales,  vino  de  buena  calidad,  se- 
da, aceiie,  frutas  de  todas  clases,  legumbres, 
y  en  particular  peras.  Se  cria  buen  ganado  la- 
nar, de  pelo,  cerda  vulgo  de  vacuno,  liebres, 
perdices,  conejos,  y  en  su  montaña  aparecen 
de  vez  en  cuando  el  grande  oso,  el  lobo  cerval, 
la  cabra  montes,  el  Jabalí  y  el  corzo.  La  indus- 
tria y  comercio  consisten  en  trasportar  made- 
ras por  el  Gihcá  hasta  Tortosa,  y  de  aqui  á 
Barcelona;  hay  fábricas  de  aguardiente,  deja- 
ron, loza  ordinaria,  vidriado,  telares  de  paño 
yknzo,  una  fábrica  de  papel  en  Ufaos,  moli- 
nos de  aceite  y  harineros,  que  tienen  casi  todos 
los  pueblos  para  elaborar  sus  frutos;  pero  añá- 
dese á  esto  la  agricultura  que  constituye  la 
mayor  ocupación  desús  habitantes.  Los  afílen- 
los que  se  espertan  para  el  interior  de  España 
son;  vino,  aceite  y  ganados,  importándose  en 
cambio  cáñamo,  hierro,  lino,  géneros  colonia- 
les y  ultramarinos.  Celébrause  dos  ferias  en 
Barbastro,  dos  en  Sariñena,  una  en  Huesca, 
dos  en  Craus,  una  en  Biesca,  en  Campo,  en 


Bsuaique,  en  Broto,  eiiTioltaña,  en  Naval,  en 
Jaca  y  Almudebar,  enLascuarre,  y  por  último, 
en  Benabarre.  El  ramo  de  beneficencia  se  ha- 
lla muy  descuidado  en  toda  la  provincia.  Una 
sola  casa  de  misericordia  se  halla  establecida 
en  la  capital,  cuyas  dependencias  se  hallan  en 
las  ciudades  de  Jaca  y  Barbastro,  cada  ana  de 
estas  con  su  hospital:  y  Oraus,  Benabarre,  Ta- 
marite, Sariñena  y  Fraga,  tienen  hospitales, 
pero  ofrecen  muy  pocas  ventajas  por  carecer 
ele  fondos  para  cubrir  sus  atenciones. 

La  instrucción  pública,  uno  de  los  títulos 
de  gloria  con  que  se  ha  honrado  siempre  la 
ciudad  de  Huesea, , no  cuenta  mas  que  con  un 
instituto  de  segunda  enseñanza,  los  seminarios 
y  colegios  de  padres  esculapios,  varias  casas 
de  enseñanza  de  diferentes  clases  y  107  es- 
cuelas elementales  paraniños,  9  de  niñas,  que 
con  ¡as  privadas  é  incompletas  componen  303 
de  ambos  sexos. 

HUESCA.  Ciudad  de  España,  capital  de  la 
provincia,  partido  judicial,  comandancia  gene- 
ral y  diócesis  de  su  nombre;  pertenece  áfa  au- 
diencia territorial  y  capitanía  general  de  Zara- 
goza. Está  situada  á  los  42c  5'  latitud,  y  5';  25' 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid,  á  la 
margen  derecha  del  rio  Izuela  ,  sobre  un  plano 
inclinadoque  se  eleva  háciaelN.,  y  desde  cuyo 
punto  se  ven  bis  ta  veinte  pueblos.  Su  horizonte 
es  despejado,  y  lo  terminan  á  lo  lejos  cuatro  sier- 
ras; la  de  Alcublerre  al  S.,  dos  de  poca  altura 
al  E.  y  0.,  y  la  de  Griara  por  el  N.  4  distancia 
do  cuatro  leguas.  Consta  su  población  de  1  ,(300 
vecinos  y  9,200  habitantes.  La  mayor  parte, 
aunque  la  menos  poblada  y  lamas  vieja,  se  lla- 
lla dentro  del  recinto  de  la  antigua  muralla 
ediBcadapor  los  árabes,  según  los  vestigios  de 
trozos  y  torres  de  piedra  que  se  conservan  to- 
davía. Hoy  no  existen  mas  que  dos  torres  de  las 
noventa  y  nueve  con  que  contaba  esta  muralla 
y  sus  fuertes  basliotres.  El  perímetro  de  estos 
de  Ügura  oval ,  señalado  en  su  mitad  y  al  S. 
porta  calle  del  Coso  ,  el  antiguo  foro  y  la  pro- 
longación de  la  linea  curva  al  N,  desde  el  por- 
tal que  llaman  de  Sanio  Domingo  ,  por  c-1  tras- 
muro  al  paseo  de  San  Miguel,  cuyo  estremo 
vuelve  á  encontrar  otra  vez  la  calle  del  Goso, 
tendrá  unos  8,000  pies  de  ostensión,  cortado 
con  nuevo  puertas  con  arcos  y  torres  para  de- 
fenderlas, convertidas  ahora  eo  otras  tantas  ca- 
lles que  conducen  á  lo  interior  de  la  parte  mo- 
derna do  la  población.  De  tres  de  aquellas  se 
conocen  aun  los  nombres  del  tiempo  de  los 
árabes,  qile  eran  Alporgán,  Alqnibla  y  Bamian; 
la  primera  lleva  el  mismo  nombre,  y  las  se- 
gundas, Correría  y  del  Coso.  Las  sais  restantes 
se  apellidan:  San  Francisco  ,  Sanio  Domingo, 
Misericordia,  San  Miguel,  Carmen,  y  Compañía. 
Fuera  de  este  recinto  existen  tres  grandes  por- 
ciones de  la  ciudad,  llamadas  Barrio  Nuevo,  San 
LorenzoySon  Martin.  La  ciudad  estádividida  en 
cuatro  parroquias  ó  distritos:  cuenta  seis  pla- 
zas, la  del  Aseo,  de  ta  Constitución  ó  del  Tea- 
tro Nuevo,  del  Hospital,  del  Peso,  la  de  San  Ber- 
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nardo  y  la  Nueva;  el  número  de  calles  es  de 
52  con  1,253  cusas;  las  primerasscm  estrechas 
y  tortuosas,  especialmente  las  dei  centro  de  la 
muralla,  pero  limpias  por  las  alcantarillas  se- 
cretas que  las  cruzan,  y  muy  bien  empedradas: 
Las  de  los  distritos  de  mera  del  recinto  son  muy 
buenas ,  como  las  de  San  Martin ,  Salas  y  Po- 
blación. Ei  palacio  episcopal ,  que  se  halla  en 
la  plaza  del  Aseo ,  aunque  de  poca  altura,  está 
terminado  por  una  galería  con  tanta  gracia, 
que  embellece  dicha  plaza  y  sus  alrededores. 
Entrelas  casas  cuya  construcción  es  de  algún 
mérito,  debe  baeerse  mención  de  las  del  conde 
de  Guara,  marqués  de  Nibbiano  ,  y  la  de  Lasta- 
nosa.  Tiene  cuatro  parroquias;  la  primera,  resi- 
de en  la  cátedra!,  cuyo  nombre  lieva,  y  su  ser- 
vicio corresponde  al  cabildo  de  la  misma,  que 
lo  desempeña  por  medio  de  una  de  sus  digni- 
dades, con  el  titulo  de  capellán  mayor,  que  es 
el  cura  de  almas.  Su  templo,  obra  de  Juan  de 
Olotzaga,  vizcaíno,  arquitecto  insigue  en  el  gé- 
nero gótico  germánico  ,  figura  una  cruz  entre 
la  nave  del  medio  con  254  palmos  de  larga  des- 
de la  puerta  al  altar  mayor,  y  214  de  ancha: 
cada  nave  tiene  55  palmos  de  anchura  y  132 
de  elevación  ;  la  cabeza  de  la  cruz  es  e!  pres- 
biterio, uno  de  los  mas  espaciosos  que  se  co- 
nocen, y  al  pie  de  la  cruz  está  la  puerta  prin- 
cipal ,  habiendo  oirás  dos  casi  Iguales  en  los 
estremos  de  la  nave  del  crucero:  la  bóveda  es 
preciosa  y  sorprendente,  cuando  se  admira  su 
elevación;  adornas  de  la  nave  principal ,  hay 
otras  dos  colaterales  mas  estrechas  y  br¡jas  con 
arcos  que  dividen  las  capillas  en  númerode  18, 
sin  contar  7  que  se  hallan  alrededor  del  coro. 
El  retablo  del  altar  mayor  de  la  catedral,  hecho 
por  Damián  Forment ,  bastaría  por  sí  solo  para 
inmortalizar  su  nombre ;  el  altar  es  de  alabas- 
tro con  79  palmos  de  alto  y  50  de  ancho:  se 
compone  de  dos  partes,  el  cuerpo  principal 
con  sns  remates,  y  el  inferior  con  su  basamen- 
to. Componen  el  primer  cuerpo  tres  zonas,  con- 
siderándose la  inferior  como  zócalo ,  y  llene 
siete  recuadros ,  hallándose  en  los  de  los  es- 
tremos los  retratos  de  Forment  y  su  esposa, 
orlados  de  guirnaldas.  La  ornamentación  del 
retablo  es  de  estilo  godo-germánico.  Sobre  la 
zona  inferior  hay  otras  dos  inmediatas  que  di- 
viden verlieal  mente  en  siete  espacios  por  pirá- 
mides y  torrecillas  de  hermosísimos  calados, 
con  eslatuetas  y  cresterías  ;  en  la  zona  que  se 
halla  al  nivel  del  altar  hay  siete  nichos  de  es- 
quisita  preciosidad.  En  el  cuerpo  principal  del 
altarse  halla  representado  el  acto  de  nuestra 
redención,  cuyos  preludios  se  ejecutan  mas 
abajo:  componen  este  cuerpo  tres  grandes  ni- 
chos; en  el  del  lado  del  Evangelio  se  ve  á  Jesu- 
cristo con  la  cruz  en  los  hombros  rodeado  de 
una  turba  de  gente  i  pie  y  á  caballo  :  el  si- 
guiente nicho  representa  el  descendimiento  de 
la  Cruz,  y  el  nicho  del  centro  que  se  eleva  sobre 
los  laterales  como  unos  10  pies,  tiene  un  disco 
con  su  cristal,  adornado  de  lindísimos  queru- 
bine,  y  es  la  ventana  del  camarín,  donde  está 


el  Santísimo  Sacramento.  El  trabajo  empleado 
en  este  altar  es  inapreciable,  si  se  consideran 
aquellos  grandes  grupos  de  santas  mugeres  pe 
rayan  en  lo  sublime,  y  hay  imágenes  que  ha- 
cen concebir  un  sentimiento  ideal,  notándose 
en  (odas  el  profundo  estudio  que  hizo  el  artista 
de  la  naturaleza.  Esla  grande  obra  se  empeíó 
en  10  de  setiembre  de  1520  bajo  la  dirección 
del  citado  escultor  valenciano,  Damián  Forineni, 
ajustada  en  110,000  sueldos,  y  se  terminó  en 
el  añode  1533.  Concluiremos  de  hablar  de  este 
templo  haciendo  una  pequeña  relación  de  su 
construcción  arqueológica,  que  es  admirada  por 
cuantos  viageros  y  personas  le  observan  con 
alguna  detención.  La  sacristía,  aunque  no  tie- 
ne mérito,  encierra  grandes  preciosidades,  en- 
tre las  cuales  se  halla  un  magnifico  altar  de 
plata,  que  en  los  dias solemnes  cubre  bástala 
mitad  del  altar  mayor.  Cuenta  con  uno  de  loa 
mas  ricos  archivos,  por  los  muchos  documentos 
antiguos  y  de  mérito  que  encierra. 

La  segunda  parroquia,  titulada  de  San  Pe- 
dro el  Viejo,  es  la  que  acogió  á  los  fieles  mu- 
zárabes durante  la  dominación  sarracena;  su 
esterior  es  humilde,  y  la  torre  seiágona:  el  in- 
terior de  esta  iglesia  es  de  arquitectura  bizau- 
tina  de  tres  naves.  En  la  capilla  de  San  Bartolo- 
mé hay  un  sepulcro  que  enciérralas  cenizas  del 
famoso  rey  que  en  1137,  dejó  la  corona  por 
vestir  la  cogulla:  el  capitulo  de  esla  parroquia 
se  compone  de  un  priory  siete  racioneros, en- 
tre los  cuales  se  cuenta  a!  señor  duque  deYilla- 
herxnosa. 

■  La  tercera  parroquia  se  titula  de  San  Lo- 
renzo, y  su  iglesia  está  sostenida  por  arcos  y 
labores  góticas,  se  divide  en  tres  naves,  cuya 
bóveda  se  eleva  á  100  pies  de  allura,  y  la  apo- 
yan seis  columnas  macizas.  Son  diez  el  núme- 
ro de  capillas,  y  en  la  actualidad  se  halla  ser- 
vida  esla  iglesia  por  un  prior ,  un  vicario,  y 
19  beneficiados.  La  construcción  de  la  iglesia 
de  San  Marti  n,  que  es  la  última  de  las  parroquias, 
es  de  estilo  gólico,  y  de  una  sola  nave:  los  be- 
neficios de  su  dotación  antigua  se  convirtieron 
en  meros  servicios  de  misas,  y  con  esla  calidad 
ayudan  al  vicario  para  el  desempeño  de  sus 
funciones,  seis  beneficiados.  Ademas  de  Ins 
cuatro  parroquias  relacionadas,  se  mantienen 
abiertas  con  culto  público  otras  iglesias  en  al- 
guno de  los  conventos  de  las  órdenes  suprimi- 
das. Antes  contaba  esta  ciudad  diez  conventos 
de  frailes  y  seis  de  monjas ;  pero  en  la  actuali- 
dad se  han  reducido  á  cinco. 

La  instrucción  pública  se  halla  en  muy  buen 
estado,  habiendo  sustituido  á  la  universidad  el 
instituto  de  segunda  enseñanza,  y  los  profeso- 
res que  regentan  sus  escuelas  se  hallau  encar- 
gados de  conservar  el  luslre  y  la  repulacion, 
justamente  adquirida  eni  la  antigüedad  porto 
Sertoriana,  setenta  y  siete  años  antes  de  la  ve- 
nida de  Jesucristo.  Hay  una  escuela  normal 
completa  y  jotras  varias  ,  en  que  reciben  Sos 
niños  su  educación  primaria. 

La  beneficencia  se  encuentra  en  mediano 
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eslado,  pues  solo  tiene  el  hospital  civil,  titula- 
do de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  el  cual 
está  muy  bien  servido  de  ropas,  alimentos  y 
limpieza:  la  fundación  de  este  establecimiento 
proviene  de  ios  años  1427  á  1443,  y  las  salas 
espaciosas  y  ventiladas  son  capaces  de  admi- 
tir 200  enfermos  de  ambos  sesos:  tiene  un 
médico,  cirujano,  farmacéutico,  un  practicante 
de  cirugía,  otro  de  farmacia,  doce  hermanas 
da  la  Caridad  y  los  enfermeros  necesarios.  Hay 
ademas  un  establecimiento  provincial  ó  sea 
casa  de  misericordia,  con  dos  casas  de  tránsito 
en  Joca  y  Barbaslro  para  admitir  los  niños  es- 
pósitos  de  las  dos  partes  de  la  provincia.  En 
la  plaza  de  la  catedral  se  halla  la  casa  consis- 
torial, edificio  gigantesco  y  construido  de  la- 
drillo, con  dos  grandes  torreones  que  armoni- 
zan desde  lejos  con  el  aspecto  de  aquella  igle- 
sia: otros  edificios,  aunqne  de  poco  mérito, 
llaman  la  atención  del  viagero,  por  ejemplo,  e! 
pósito,  el  almudi,  el  macelo,  las  carnicerías  y 
el  peso  público.  También  tiene  dos  teatros,  uno 
viejo  y  otro  nuevo:  este  es  de  arquitectura  mo- 
derna, y  aunque  sencillo,  esta  brillante  las  no- 
ches que  se  destina  para  bailes  públicos.  No 
cuenta  mas  que  con  un  paseo  que  se  halla  divi- 
dido en  cinco  calles  plantadas  de  árboles,  álamos 
y  moreras.  Las  producciones  del  lérmino  de  la 
ciudad  son  trigo,  cebada,  judias,  habas,  hor- 
talizas, aceite,  vino,  frutas  esquisitas,  ajos  y 
cebollas;  se  cogen  liebres,  perdices,  tórtolas, 
codornices,  tencas  y  anguilas  de  alguna  con- 
sideración que  abundan  en  las  albercas. 

La  ciudad  de  Huesca  fué  llamada  antigua- 
mente por  los  romanos  Osea,  y  en  ella  fundó 
Sertorio  una  célebre  universidad,  en  la  que  se 
mandó  enseñar  la  lengua  latina.  Fué  conquis- 
tada á  los  moros  en  1098  por  el  rey  don  Pe- 
tiro  1  de  Aragón,  después  de  haberlos  vencido 
en  la  batalla  de  Alcoraz  y  vengado  la  muerte 
de  su  padre  en  el  sillo.  En  tiempo  de  don  Ra- 
miro Use  celebró  en  Huesca  por  órden  del  rey, 
una  reunión  de  grandes  y  magnates  de  Aragón, 
mandando  allí  cortar  sin  misericordia  las  cabe- 
zas á  quince  de  ellos  porque  le  despreciaban  y 
desobedecían. 

En  1 191  recibió  el  rey  de  Aragón  á  los  em- 
bajadores de  León  y  Portugal,  y  en  los  años 
1219,  21  y  47,  se  reunieron  córtes  en  Huesca, 
y  don  Alonso  111  las  celebró  tambieu  en  1226. 
Esta  ciudad  se  ha  hecho  notable  por  la  batalla 
que  se  diú  en  el  año  de  1337  contra  las  buestes 
de  don  Garlos:  la  acción  fué  empeñada,  y  en  el 
corto  tiempo  que  duró,  sufrieron  mas  de  400 
bajas  las  filas  de  la  reina,  ademas  de  la  dolo- 
rosa  pérdida  de  dos  disünguidos  gefes:  el  des- 
calabro de  los  carlistas  fué  también  conside- 
rable, dejando  el  campo  lleno  de  cadáveres  y 
ademas  de  300  heridos  que  se  llevaron  consigo 
al  evacuar  á  Huesca,  dejaron  mas  de  100  en  la 
ciudad,  los  que  fueron  tratados  con  considera- 
ción por  los  nacionales.  El  general  titulado  Tar- 
fagual,  que  mandaba  la  división  carlista  en 
1838,  alarmó  á  la  ciudad;  pero  los  nacionales 


y  tropa  infundieron  respeto  á  aquel  gefe,  que 
tuvo  que  retirarse  renunciando  á  su  proyecto. 

El  escudo  de  armas  de  esta  ciudad,  consiste 
en  un  ginete  con  lanza  en  ristre  y  el  lema: 
Urbi  victrix  Osea,  en  recuerdo  de  sus  glorias 
en  tiempo  de  los  romanos,  y  cuatro  cabezas 
coronadas,  con  alusión  á  los  cuatro  reyes  mo- 
ros que  murieron  en  la  batalla  de  Alcoraz. 

HUESCA,  (obispado  de)  Tiene  por  límites 
al  NO,  la  diócesis  de  Jaca,  al  E.  la  de  Barbastro, 
al  SE.  la  de  Lérida  y  al  SO.  la  de  Zaragoza, 
que  es  su  metrópoli.  El  perímetro  tiene  una» 
50  leguas,  y  de  la  capital  al  estremo  mas  largo 
y  mas  corto  14  y  4  leguas  respectivamente, 
siendo  el  mayor  hacia  Zaragoza  y  el  menor  ha- 
cia^ acá.  Fuera  de  su  demarcación  llene  tres  en- 
clavados, que  son  el  valle  de  Broto  al  N,  y  los 
pueblos  de  Fuencalderas  y  San  Felices  alo., 
en  la  diócesis  de  Jaca,  y  la  parroquia  de  San- 
ta Engracia  en  Zaragoza.  Dentro  del  obispado 
está  la  abadia  deMontearagon,  que  era  de  ca- 
nónigos regulares  de  San  Agustín,  «ere  nu- 
llius.  Todos  sus  pueblos  corresponden  á  la 
provincia  civil  de  Huesca,  á  escepcion  de  Fuen- 
calderas,  San  Felices  y  Santa  Engracia,  que 
son  de  la  provincia  de  Zaragoza.  Hay  dos  vi- 
carías foráneas  en  Alquezar  y  Sariñena,  198 
iglesias  (una  dignidad-curato,  5  prioratos,  62 
rectorías,  66  curatos,  24  vicarías  perpetuas,  9 
mitrales-y  31  anejos),  36  beueflcios  (32  resi- 
dencias y  4  simples),  con  34  capellanías  de  pa- 
tronato particular.  En  1822  habia  265  percep- 
lores  de  diezmo  y  36  no  perceptores,  el  clero 
regular  constaba  de  107  Individuos  en  6  con- 
ventos, ámas  de  7  que  se  habían  secularizado 
y  esclaustrado:  la  población  total  del  obispado 
era  de  9,783  vecinos  ó  49,043  almas.  La  cate- 
dral, restaurada  en  1000  por  don  Pedro  I  de 
Aragón,  consta  de  7  dignidades,  18  canongias 
y  22  raciones:  hay  3  iglesias  colegialas,  San 
Pedro  de  la  capital,  Alquezar .  y  Sariñena;  19 
parroquias  capitulares  y  un  seminario  con- 
ciliar. 

HUESCA!  (partido  de)  Es  de  término  en  la 
provincia  de  su  nombre,  y  se  compone  délos 
pueblos  siguientes:  Aguas,  AlberoAlto,  Albero 
Bajo,  Alcalá  de  Gurrea.  Alcalá  del  Obispo,  Aler- 
tí,  Almudevar,  Almunia  de  Slpan,  Almunla  del 
Romeral,  Anglis,  Angües,  Aniés,  Apies,  Arai- 
gües,  Arbanies,  Argabieso  con  Armalec  y  Bur- 
jaman,  Argias,  Ayesa,  Ayerbe,  Uanaries,  Ba- 
nastas, Bandaiíes,  Barbues,  Bartnenga,  Barta- 
zas,  Bata,  Belrue  de  Santa  María,  Belleslar, 
Bertué  de  Rasal,  Bespeu,  Blecua,'  Bolea,  Buña- 
les,  Callen,  Casas,  Castejon  de  Arbanies,  Caslil- 
sabá,  Caibas,  Certales,  Chlbluco,  Chimillas, 
Corrales  con  Fenés  y  Mondo,  Cuscullano,  Cuar- 
to, Faiianas,  Tornillos  de  Apies,  Gurrea  de  Ga- 
llego, Herres,  Huerrios,  Huesca,  lbleca,  Igrie's, 
Junzana,  Lierta,  Liesta,  Linas  de  Marcuello, 
Loporzano,  Lupiñén,  Molinos,  lifolmesa,  Mon- 
tellorite,  Morrano,  Novales,  Nueno,  Ola,  Ortí- 
11a,  Panzano,  Piedramorrera,  Piraces,  Piasen- 
cia,  Pompenillo,  Pueyo  de  Fañanas,  Puibolea, 
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Quedas,  Quicena,  Qninzano,  Sabayes,  Sangar- 
rén,  San  Julián,  San  Román,  Sania  Cilla  de 
Pauzano,  Santa  Olaria  la  Chica,  Santa  Otaria  la 
Mayor,  Sasa,  Sasa  Jlarcnello,  Sicío,  Siétamo, 
Tipan  y  la  Almunia,  Tabernas,  Tardienta, 
Tierz,  Torralba,  Torres  de  Barbues,  Torres  de 
Ifonfes,  Torreseeascon  Bailarán,  Velillas,  Vi- 
cien, Viscarrué,  Yaso  y  Yeguada,  con  7,292 
vecinos  y  38,121  almas. 

HUESO.  {Anatomia.}  Dase  en  general  el 
nombre  de  hueso  ten  latin  os,  ossís)  á  las  par- 
les sólidas  y  duras  que  concurren  á  la  compo- 
sición del  cuerpo,  no  solo  del  hombre,  sino 
también  de  muchos  animales;  el  conjunto  de 
los  huesos  determina  la  forma  del  anima!,  y 
contribuye  muchísimo  á  establecer  su  indivi- 
dualidad; y  por  liu  también  alojan  y  protegen 
las  visceras  y  los  órganos  de  los  sentidos.  Ade- 
mas puede  considerárseles  como  los  instru- 
mentos pasivos  de  la  locomoción,  admitiendo 
que  los  músculos  son  ios  motores  activos  de 
esta  función.  Estudiando  los  huesos  asi  en  su 
conjunto,  presentan  puntos  de  vista  interesan- 
tes cuya  esposicion  hemos  hecho  ya  en  el  ar- 
ticulo esqueleto.  La  composición,  que  varia 
según  la  especie  y  la  edad  de  ios  animales, 
presenta  en  el  hombre  adulto  dos  clases  de 
materiales,  qne  son:  sustancias  pertenecientes 
a  los  cuerpos  organizados  y  otras  correspon- 
dientes al  mundo  material.  Las  primeras,  lla- 
madas sustancias  animales,  constituyera  las 
treinta  y  dos  centésimas  partes,  consistiendo 
principalmente  en  albúmina,  gelatina,  mem- 
branas celulares,  nervios,  y  vasos  sanguíneos 
y  absorbentes;  las  últimas  sustancias  vienen  á 
ser  próximamente  cincuenta  y  dos  partes  de 
osfato  de  cal,  once  de  carbonato  de  la  misma 
base,  y  el  resío  hasta  ciento  le  completan  el 
fosfato  de  magnesia  y  ios  fluatos  de  cal  y  de 
sosa.  La  separación  de  estas  sustancias  se  con- 
sigue con  bastante  facilidad;  pues  el  ácido 
Hiuriálico  disuelve  los  materiales  últimamente 
citados,  reblandeciendo  los  huesos  hasta  hacer- 
los flexibles;  y  después  el  fuego  descompone  y 
disipa  las  sustancias  animales. 

La  proporción  de  eslos  materiales  dilieren 
muchosegun  la  edad;  asi  en  el  embrión  la  al- 
búmina compone  casi  la  totalidad  de  los  hue- 
sos, depositándose  alrededor  del  sistema  ner- 
vioso; y  los  demás  materiales  van  agregándose 
á  ella  en  diferentes  puntos  mediante  un  trabajo 
que  tiene  lugar  bajo  el  imperio  de  la  vida.  La 
acción  de  esta  fuerza  desconocida  solidifica 
gradualmente  la  masa,  de  suerte  que  el  con- 
junto de  los  huesos  présenla  ya  bastante  re- 
sistencia cuando  el  feto  sale  del  útero,  Cou  to- 
do, aun  son  entonces  bastante  flexibles  como 
fácilmente  puede  observarse  apretando  la  ca- 
beza. A  medida  que  la  criatura  se  desarrolla  ad- 
quieren los  huesos  mas  y  mas  solidez,  y  ¡a  por- 
ción animal  quehabia  prevalecido  en  la  infan- 
cia y  en  la  juventud,  sé  equilibra  con  las  de- 
nlas sustancias  eo  la  edad  madura:  y  por  Qu, 
en  los  viejos  predominan  á,  so  vea  las  últimas. 


Este  trabajo  natural  y  gradual  de  composición 
de  los  huesos  se  llama  osificación,  y  se  veri- 
fica por  la  interposición  de  nervios  y  de  vasos- 
sirviendo  los  primeros  para  comunicar  al  lej¡! 
do  óseo  un  principio  de  irritabilidad  y  de  viia- 
lldad,  del  cual  no  tiene  conciencia  el  cerebro 
en  el  estado  de  salud,  pero  que  si  le  percibo 
en  ciertas  enfermedades;  y  por  eso,  si  las  he- 
ridas de  los  huesos  son  insensibles  en  el  pri- 
mer caso,  los  exosiosis  eu  cambio  van  acom- 
pañados de  un  vivo  dolor.  Por  otra  parte,  su- 
cede aquí  lo  que  con  diferentes  visceras;  k¡ 
arterias  les  llevan  siingre  esciladora  y  repara- 
dora, recogiendo  !as  venas  la  sobrante,  con- 
tribuyendo también  á  su  conservación  varios 
vasos  absorbentes.  Una  esperiencia  fácil  de 
repetir  demuestra,  á  espensas  de  la  vida  de  al- 
gunos animales  jóvenes,  el  mecanismo  de  este 
trabajo:  por  ejemplo,  mezclando  rubia  con  los 
alimentos  de  los  pichones  se  hace  adquirir  í 
sus  huesos  un  color  rosácco  muy  apreciuble  y 
proporcionado  ul  tiempo  que  han  estado  co- 
miendo la  mezcla;  pero  si  se  mata  á  eslas  aves 
después  de  haber  interrumpido  durante  ran- 
chos diasel  uso  de  la  materia  colorante,  vuel- 
ven á  presentar  los  huesos  su  color  natural, 
puesto  que  la  reabsorción  ha  borrado  el  efecto 
déla  absorción. 

Estas  someras  indicaciones  bastarán  para 
indicarnos  el  asunto  que  principalmente  nos 
lia  de  ocupar  en  este  artículo.  Atendiendo  á  la 
poca  solidez  de  los  huesos  en  los  niños,  se 
comprenderá  la  suma  importancia  del  ejerci- 
cio en  esta  edad;  lo  absurdo  que  es  querer 
acostumbrar  tempranamente  á  una  criatura  i 
andar;  lo  cual,  sin  embargo,  es  unadelascau- 
sas  mascomunes,  y  que  muy  á  menudo  causa 
desviaciones  de  los  huesos.  Para  estos  ensa- 
yos se  ha  de  esperar  que  haya  un  suficiente 
desarrollo,  y  consultar  el  instinto  de  los  niños, 
que  les  sirve  mucho  mejor  que  la  inteligencia 
de  las  nodrizas,  harto  á  menudo  viciada  por 
preocupaciones.  También  se  concibirá  fácil- 
mente cuan  preciso  es  en  la  primera  edad  de- 
jar al  cuerpo  y  a  los  miembros  la  libertad  de 
moverse,  porque  el  ejercicio  favorece  el  desar- 
rollo de  loa  órganos  llamando  á  ellos  la  san- 
gre; pero  en  la  segunda  infancia  y  en  la  ju- 
ventud es  ya  menos  necesario  el  ejercicio.  Con 
solo  tomaren  cuenta  los  árganos  que  los  liue- 
sos  encierran  y  defienden,  se  comprenderá  lo 
pernicioso  que  es  comprimir  el  tronco  de  los 
niños  con  las  envolturas  primero,  y  luego  con 
el  corsé.  Considerando  que  la  osificación  y  la 
conservación  de  los  huesos  dependen  de  la  nu- 
trición, se  conocerá  al  mismo  tiempo  la  gran 
importancia  del  régimen:  y  también  puede  fá- 
cilmente comprenderse  qne  lu  alimentación  lia 
de  ser  proporcionada  al  trabajo  del  hueso.  Pe- 
ro en  este  puuto  se  cometen,  sin  embargo,  de- 
plorables errores:  ¿cuántas  personas  insensa- 
tas hay  que  dan  vioo,  café  y  hasta  licores  álos 
jóvenes,  creyendo  con  eso  fortiflcarl es?  Las 
consecuencias  de  tal  abuso  sou  frecuenlemen- 
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te  las  dnsviaftíones  délas  estremidades  infe- 
riores que  se  alribuyen  A  debilidad,  y  que  se 
aimienlaii  en  virtud  de  esle  razonamiento  do- 
blando las  dosis  del  veneno  Uasla  que  la  defor- 
midad obliga  á  recurrir  á  los  ortopedistas. 
También  es  claro  que  la  solidez  del  hueso  de- 
pende igualmente  de  la  nutrición  en  la  edad 
adulta.  Si  esta  función  se  encuentra  trabada,  ú 
depravada  de  (al  suerte  que  ailere  las  propor- 
ciones normales  que  componen  los  buesos,  re- 
sultar) de  abl  graves  accidentes;  pues  si  llega 
¿predominar  la  parle  animal,  se  reblandecen 
y  deforman  los  huesos,  al  paso  que  si  están  en 
«ceso  las  sustancias  salinas  se  rompen  los 
liuesos  al  menor  esfuerzo.  Pero  las  alteracio- 
nes de  la  nutrición  dependen  de  diferentes  cau- 
sas que  muy  á  menudo  es  difícil  reconocer, 
coujurar  y  combatir. 

Los  huesos,  que  tan  necesarios  son  para  el 
feempeüo  de  los  diversos  actos  de  la  vida, 
sirven  para  diferentes  usos  después  de  la 
muerte  de  los  animales.  Mientras  cunservan  la 
integridad  de  su  tejido  se  les  emplea  para  ha- 
cer mangos,,  botones,  dominós,  y  en  fin,  para 
suplir  el  marfil  en  muchos  objetos.  Pulverizán- 
dolos, descomponiéndoles  y  calcinándoles,  se 
sacan  de  ellos  diferentes  productos,  como  son 
k  grasa  qhe  puede  servir  en  las  cocinas  ó  para 
la  preparación  délos  cueros;  la  gelatina  (véase 
esle  artículo)  suslancia  que  lan  frecuentemen- 
te se  nsa;  el  fósforo,  que  sirve  para  fabricar 
diferentes  especies  de  cerillas;  álcali  volátil  y 
cenizas,  que  entran  en  la  fabricación  de  las  co- 
pelas; el  carbón  llamado  animal;  los  buesos 
pulverizados  sirven  -i  los  labradores  de  exce- 
lentes abunos,  para  cuyo  tiso  se  espiólo  no  ha- 
ce muchos  años  el  campo  de  batalla  de'Waler- 
loo,  y  griegos  y  Iroyanos  han  sido  vergonzo- 
samente exhumados  sinrespelar  su  memoria, 
ton  igual  objeto  seha  escitado,  según  se  dice, 
la  indignación  de  los  árabes  en  Argel  removien- 
do los  cementerios  de  aquella  ciudad  para  ex- 
portar sus  huesos.  Si  se  consideran  bien  las 
ventajas  que  se  sacan  deestas  parles  del  cuer- 
po y  si  se  toma  en  cuenta  la  fiebre  de  especu- 
lación que  devora  á  la  generación  contemporá- 
nea, cada  uno  de  nosotros  líebc  temer  por  el 
Invenir  de  sus  huesos  cuando  no  pueda  ya  de- 
tenderlos.  En  vez  de  dejarlos  sepultados  en 
tierra  ó  depositados  en  los  osarios  de  los  ce- 
menterios ó  de  las  catacumbas,  nuestros  des- 
cendientes los  utilizarán,  y  nosotros  servire- 
mos probablemente  para  fabricar  negro  animal, 
para  purificar  el  azúcar  de  remolacha,  si  es 
que  no  nos  emplean  para  gelatina  á  findecon- 
leccionar  sopas  económicas  en  favor  de  los  in- 
digentes. Resignémonos  á  este  resultado  del 
progreso  de  las  luces,  y  consolémonos  pensan- 
ilo  que  sí  muchas  veces  hemos  sido  inútiles 
durante  nuestra  vida,  quizás  sirvamos  de  algo 
JesP«ies  de  muertos. 

Los  huesos  de  ciertos  animales  loman  nora- 
j^es particulares,  y  así  se  llaman  espinas  los  de 
los  peces.  En  sentido  figurado  tiene  la  palabra 
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hueso  diferentes  acepciones;  se  dice  que  una 
persona  no  tiene  mas  que  la  piel  y  los  huesas  ó 
pan  indicar  que  está  muy  Haca;  igualmente 
se  dice  que  no  envejecerán  los  /wesospara  dar 
á  enlender  que  no  será  muy  larga  la  vida;  y 
por  Dn,  dar  hueso  que  roer  equivale  á  entrete- 
ner á  una  persona  o  á  concederle  una  escasa 
indemnización;  también  significa  dejar  algún 
empleo  trabajoso  después  de  haberlo  disfruta- 
do ú  cuaudo  ya  no  tiene  utilidad. 

HUEVO,  HUEVOS.  [Higiene.)  Llámase  huevo 
un  cuerpo  que  se  forma  en  los  ovarios  délas 
hembras  de  los  animales:  la  fecundación  -que 
se  verifica  por  el  ayuntamieiilo  mediato  ú  in- 
mediato del  macho  desarrolla  en  dicho  huevo 
los  elementos  ocultos  de  un  ser  semejante  al 
que  lo  lleva.  Tales  son  los  huevos  de  gallina, 
de  serpiente,  de  carpa,  etc.  Todo  huevo  que  no 
ha  recibido  la  influencia  del  humor  seminal, 
se  delíene  en  su  desarrollo,  sean  cuales  fueren, 
por  otra  parte,  las  circunstancias  estertores  en 
medio  de  las  cuales  se  encuentra. 

El  huevo  humano,  acerca  del  cual  hemos 
dicho  ya  algo  en  los  artículos  fecundación, 
feto,  etc.,  presenta  1res  membranas:  i.*  la 
membrana  caduca  de  Ilunler,  corlen  tomen- 
toso de  Halter,  ri  epicorion  de  Chanssier;  2-°  el 
corion,  endocorion  de  Dutrochet,  espesa  y  re- 
sistente en  un  principio,  y  que  se  vuelve  del- 
gada y  trasparente  al  fin  del  preñado;  3."  y 
viene  en  seguida  el  amnios,  que  es  la  mem- 
brana mas  interior,  qne  contiene  un  líquido  se- 
roso en  medio  del  cual  se  desenvuelve  el  feto. 
Una  masa  blanda,  esponjosa,  formada  por  los 
vasos  del  corion,  mantiene  pegado  el  huevo  á 
la  matriz:  esa  masa  blanda  se  llama  placenta  y 
vulgarmente  parias.  Sirve  para  establecer, en- 
tre la  madre  ysn  fruto,  una  comunicación  que 
permite  á  este1  último  sacar  de  ella  los  elemen- 
tos adecuados  para  su  crecimiento.  El  cordón 
umbilical  va  de  la  placenta  al  vientre  del  fe- 
to, y  está  formado  de  la  vena  y  de  las  arterias 
umbilicales.  A  lo  largo  del  cordón,  entre  el 
corion  y  e!  amnios  se  hallan  situadas  dos 
membranas,  que  son  la  alantoides  y  la  veji- 
tjuilla  Umbilical.  El  feto  se  desarrolla  en  me- 
dio de  este  sistema  orgánico. 

Los  huevos  de  ave,  debajo  de  una  cascara  ó 
cubierta  caliza,  contienen  muchas  membranas 
que  encierran  un  humor  albuminoso,  traspa- 
rente (ciara  de  huevo)  en  medio  del  cual  está 
suspendido  un  globo  de  color  amarillo,  de  va- 
riado matiz  [yema.)  Sobre  este  globo  ó  esfera, 
se  nota  una  mancha  gelatinosa,  con  irradia- 
ciones blanquizcas  (la  cicalricula.)  Tal  es  el 
cuerpo  que  necesita  luego  unas  cuantas  sema- 
nas de  calor  para  dar  á  luz  un  pollito.  Véase 
el  articulo  incubación.  Pero  de  cada  cien  hue- 
vos que  ponen  nuestras  aves  domésticas,  bien 
puede  decirse  que  los  noventa  y  nueve  no  su- 
fren incubación,  sino  que  sirven  para  el  consu- 
mo alimenticio.  Los  huevos  son,  en  efecto,  un 
alimenlo  muy  generalizado,  y  los  de  oca,  de 
pava,  de  ánade,  de  pintada  ó  gallinaza  de 
t.  xxni.  37 
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Indios  y  los  de  gallina  coman,  constituyen  un 
recurso  inmenso  y  no  bastante  esplolado  pol- 
los labradores  y  las  casas  de  campo.  Esas  di- 
versas especies  de  huevos  difieren  unos  de 
otros  por  el  tamaño,  el  color  y  Ja  calidad. 
"  El  huevo  de  oca  es  el  mayor,  el  mas  blanco, 
pero  el  mas  inferior  en  calidad.  En  los  distri- 
tos donde  se  crian  ocas,  esos  huevos  dan,  sin 
embargo,  un  beneficio  considerable. 

El  huevo  de  pava  es  un  poco  menos  volu- 
minoso que  el  anterior,  de  cascara  menos  lisa 
y  fina,  sembrada  de  punülos  rojizos  mezclados 
de  amarillo:  su  gusto  es  menos  agradable, 

El  huevo  de  ánade  tiene  la  cascara  mas,  li- 
sa, mas  delgada,  mas  redondeada,  y  es  de  un 
color  verdoso  ó  blanco  apagado.  Su  yema  es 
mayor  y  de  color  mas  oscuro  que  en  las  de- 
mas  especies  de  buevos:  con  la  coebura  ad- 
quiere su  clara  la  consistencia  de  cola  traspa- 
rente. 

El  huevo  de  pintada  es  el  mas  pequeño  de 
todos  los  que  hemos  enumerado,  tiene  la  eásca- 
ra  espesa  y  dura,  de  color  de  carne:  !a  yema 
es  á  proporción  mayor  ó  mas  considerableque 
la  clara. 

El  huevo  de  gallina  es  el  huevo  por esce- 
lencia,  y  casi  el  único  que  tiene  importancia 
en  la  economía  doméstica,  liajo  el  punto  de 
vista  mercantil,  el  csceleute  trabajo  que  inser- 
tó el  conde  Legrand  en  el  Journal  de  la  soc/e- 
tá  de  statistiqüe  universelle,  puede  dar  una 
idea  de  cuanto  merece  llamar  la  atención  el 
comercio  de  los  huevos  en  Francia,  pues  de 
España  no  tenemos  dalos,  aunque  es  de  supo- 
ner que  aquel  comercio  no  dejará  de  teuer  su 
eslension  proporcional.  «En  IS3I,  dice,  los 
productos  de  la  esporlacion  ascendieron  á 
3.239,43 1  francos;  en  1822,  á  3.618,622  fran- 
cos: en  1833  á  3.666,728  francos;  en  1834  á 
3.9 12, 185  francos;  en  1835  á  3.829,284  fran- 
cos.» Si  queremos  saber  ahora  el  número  de 
buevos  que  se  cosechan  en  Francia,  no  será 
difícil  encontrarlo  aproximadamente.  Según  los 
estados  oficiales,  el  consumo  general  de  París 
es  de  101.159,399  huevos  según  lapoblacion, 
lo  cual  da  115  huevos  7.  Pa,'u  cada  individuo. 
Sentando  una  proporción  doble  para  cada  in- 
dividuo en  el  resto  de  Francia,  tendremos: 


1."  Para  París  

2.0  Para  el  resto  de  la  Francia. 

3.  "  Parala  esportacion.  .  .  . 

4.  "  Para  la  incubación.  .  .  . 


101. 159,399 
7,130.000,000 
76.585,680 
73.077,450 


Dedonde  resnltaque -el  totulde  huevos  pro- 
ducidos en  Francia  asciende  á  7,330.822,529, 

Las  causas  que  al  parecer  mas  obran  en  e¡ 
tamaño  de  los  huevos,  son:  1."  la  edad:  ioshue- 
vos  de  primera  puesta  salen  mas  pequeños:  una 
gallina  no  se  encuentra  en  plena  producción  has- 
ta el  segundo  año.2."La  raza  ó  casta  tiene  tam- 
bién una  influencia  real:  la  gallina  de  Norman- 
día,  por  ejemplo,  da  huevos  de  mayor  tamaño 
que  la  de  Picardía:  la  gallina  rusa,  aunque  casi 


de  doble  talla,  pone  huevos  mas  pequeños  que 
aquellas  dos  castas.,  3."  La  cantidad  y  la  cali- 
dad  del  alimento,  á  cuyas  circunstancias  lian 
querido  atribuir  algunos  grande  inlluencia  en 
el  voiúmeu  de  los  huevos,  únicamente  Imcen 
variar  su  número:  las  gallinas  bien  nutridas 
en  una  esposicion  conveniente  y  en  terreno 
seco,  ponen  mucho  mas  que  las  que  se  tienen 
encerradas  en  un  lugar  húmedo,  con  esposi- 
cion al  Norte  y  sometidas  á  una  alimentación 
escasa. 

Los  huevos,  considerados  como  alimento, 
sou  un  producto  de  los  mas  nutritivos  bajo  un 
pequeño  volumen,  muy  digestible,  muy  salu- 
dable, universalmente  usado,  y  el  que  mejor 
se  asocia  con  todas  las  demás  materias  alimen- 
ticias. Hablase  de  los  huevos  de  faisán,  de  oca, 
de  ánade,  de  frailecillo,  etc.;  pero  los  unos  son 
raros,  y  los  otros.no  valen  de  mucho,  lo  qua 
los  de  gallina.  Los  romanos  se  alampaban  por 
los  huevos  de  pavo  real.  Los  mejores  huevas 
de  gallina,  según  un  distico  antiguo  y  vulgar, 
son  los  mas  blancos,  largos  y  frescos: 

Regula  presbiteri  jubet  hoepro  lege  tmeri: 
Quod  bmia  sunt  ova  /«re:  candida,  langa,  nova. 

En  el  huevo  hay  que  considerar  la  ciscara 
(cubierta  porosa  y  alfombrada  en  su  inleríor 
por  una  telilla  ó  membrana),  la  clara  y  la  ye- 
ma. La  clara  de  huevo  representa  una  solución 
bastante  concentrada  de  albúmina  (12  á  13,8 
por  100)  cocteuida  en  celdillas  muy  delgadas 
que  le  dan  un  aspeclo  gelatinoso  particular, 
según  espone  Dumas  en  su  Chimic  physiolu- 
gique  et  medícale:  estas  membranas,  rotas  por 
la  agitación,  turban  la  trasparencia  del  liquido: 
este  se  coagula  á  75"  del  termómetro  centígra- 
do: casi  siempre  contiene  sosa  y  cloruro  de 
sodio,  asi  como  vestigios  de  materia  estracli- 
va,  soluble  en  el  alcohol.  La  yema,  parle  cen- 
ital del  lluevo,  y  separada  de  la  clara  por  me- 
dio de  una  membrana,  representa  una  emul- 
sión formada  por  una  disolución  acuosa  de  vi- 
telina,  y  que  tiene  en  .  suspensión  un  aceite 
particular  conocido  desde  hace  mucho  tiempo 
con  el  nombre  de  aceite  de  huevo,  muy  pro- 
penso á  enranciarse  á  causa  de  los  restos  de 
materias  animales  estrañas  que  casi  siempre 
contiene.  Este  aceite  contiene  azufre  y  fósforo 
en  estado  de  ácido  fosfo-glicérico  (Pelouze):  la 
yema  del  huevo  contiene  también  ácido  oléico, 
ácido  margárico,  y  segnn  Mr.  Lecanu,  '/,  Por 
100  de  una  grasa  cristalina,  no  saponiücable, 
y  que  dicho  químico  considera  como  idéntica 
á  la  colesterina.  Suponiendo  que  el  huevo  en- 
tero pesa  100  partes,  el  peso  de  su  cascara  y 
membrana  es,  de  10,  el  de  su  yema  30  y  60  el 
de  su  clara:  asi  resulla  de  los  esperíment03  de 
Prout.  Conservando  el  huevo  al  aire  libre,  pier- 
de cada  dia  de  3  á  5  centigramos  de  su  peso; 
y  dos  años  bastan  para  desecar  todas  sus  par- 
tes, con  virtiéndole  en  una  masa  sólida  que  pa- 
1  sa  á  ocupar  la  punta  mas  pequeña  del  huevo. 
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Tufislo  en  agua,  el  huevo  fresco  pierde  de  2  á 
3  por  100  de  su  peso;  y  cede  á  aquel  liquido  al- 
canas de  las  sales  de  su  cascara ,  y  quizás 
también  algunas  de  sus  fiarles  inleriores  con 
afguuos  vestigios  de  materias  animales. 

"  Los  huevos  frescos  ,  y  en  aquel  oslado  le- 
choso que  les  comunica  una  cocción  de  dos  ó 
tres  minutos  de  agua  hirviendo  (huevos  pasa- 
dos por  agua),  son  de  fácil  digestión.  De  ma- 
yor digeslibilidad  pozan  todavía  cuando  se 
sirven  diluidos  en  agua,  caldo  ó  leche,  y  como 
en  forma  de  bebida.  Los  huevos  duros  ,  ó  en- 
durecidos por  la  cocción  ,  son  estraordinaría- 
roenle  pesados.  Laclara  sola,  como  compuesta 
enteramente  de  albúmina,  es  mucho  menos  di- 
gerible que  la  yema.  La  ciara  de  huevo  concre- 
tada por  el  calor,  y  tomada  sola,  es  quizás  el 
alimento  mas  indigesto  que  pueda  darse.  Los 
huevos  en  tortilla  ,  y  fritos  ó  estrellados  .  son 
siempre  menos  digeribles  que  los  pasados  por 
agua.  Se  ha  discutido  mucho  para  averiguar  si 
la  clara  de  Irjevo  es  mas  fácil  de  digerir  que 
la  yema ;  pero  ¡i  pesar  del  respeto  debido  á 
Tissot  y  á  los  demás  médicos  higienistas  que 
han  lomado  parte  en  este  debate  .  creo  ,  dice 
Bosian ,  que  esta  cueslion  pueril  no  vale  la 
pena  de  ser  venlilada.  Los  huevos  son  ,  entre 
todos  las  sustancias  alimenticias,  la  que  espe- 
rímenla  preparaciones  mas  variadas  y  guisos 
mas  singulares :  las  preparaciones  quedan  por 
resultado  la  perfecta  mezcla  de  la  clara  con  la 
yema  ,  son  las  que  merecen  la  preferencia.  Be 
este  modo  corta  Hallé  la  dificultad. 

Los  huevos  son  apetecidos  y  buscados  por 
tudas  las  clases  de  la  sociedad  y  por  toda  suer- 
te de  paladares :  pocos  alimentos  hay  cuyas 
preparaciones  y  sazonamienlos  sean  mas  va- 
riados. Esta  aGcion  universal  es  la  causa  que 
obliga  á  proveer  de  ese  artículo  alimenticio 
para  las  épocas  ó  temporadas  en  que  las  galli- 
nas ponen  poco.  El  medio  mas  seguro  de  con- 
servar  los  huevos  frescos  por  largo  tiempo,  es 
preservarlos  del  contacto  del  aire  y  de  las  va- 
riaciones de  la  temperatura  :  lógrase  este  ob- 
jeto poniéndolos  por  tandas  ó  capas  en  arena, 
serrín  de  madera  ó  paja  menuda.  La  ceniza  en 
un  lebrillo  ó  en  un  barril  los  conserva  ignal- 
meule  bastante  bien.  También  se  conservan 
sumergiéndolos  en  agua  de  cal :  el  agua  depo- 
sita una  porción  de  cal  sobre  la  ciscara,  for- 
mando una  costra  que  impide  la  introducción 
del  aire  en  el  huevo  y  que  se  evapore  -la  sus- 
tancia de  este.  Por  último  ,  consérvanse  tam- 
bién los  huevos  sacándolos  y  metiéndolos  en 
aceite,  en  cera  derretida  o  en  otras  sustancias 
capaces  .de  producir  el  mismo  efecto  que  el 
agua  de  cal. 

Los  huevos  sirven  también  de  medicamen- 
to :  la  yema  diluida  en  agua  caliente  ó  en.  le- 
ché ,  etc.,  y  azúcar,  constituye  el  caído  de  la 
reina.  Entra  también  la  yema  en  los  loes  ,  y 
sirve  de  intermedio  de  unión  de  las  resinas, 
ora  secas,  ora  liquidas  ,  condes  Huidos  acuo- 
sos. De  la  misma  yema  se  eslrae,  después  de 
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haberle  hecho  esperimentar  cierto  grado  de 
torrefacción  ,  un  aceilt*  recomendable  en  mu- 
chas circunstancias.  La  clara  de  huevo  se  em- 
plea en  los  colirios.  La  misma  clara  tiene  la 
propiedad  de  clarificarlos  jarabes,  el  suero, 
lus  licores  vinosos  y  las  bebidas.  Las  cascaras 
de  huevo  lavadas,  secadas  y  porfidízadas  tie- 
nen las  mismas  virtudes  que  los  ojos  de  can- 
grejo. 

Igualmente  en  las  artes  y  en  la  economía 
doméstica  tienen  uso  los  huevos.  La  yema 
quila  laí  manchas  grasicntas  de  la  ropa  y  de 
los  vestidos.  Antes  de  pintar  al  óleo  se  pintaba 
at  huevo.  Con  la  clara  se  hace  todavía  nn  bar- 
niz para  los  cuadros.  Mezclando  la  clara  de 
huevo  con  la  cal  se  forma  un  escelente  barro 
ó  pasta  para  pegar  la  porcelana  rota,  y  para 
sujelar  el  engrudo  graso  que  reúne  dos  vasos 
ensamblados. 

El  huevo  ba  sido  en  casi  todos  los  pueblos 
de  la  antigüedad  el  símbolo  del  Criador  y  de 
aquel  que  lo  encierra  lodo  en  si.  Por  esta  ra- 
zón se  ve  colocado  sobre  las  imágenes  de  Mi- 
Iras,  de  Lsis,  y  es  asimismo  un  atributo  de  otras 
divinidades  superiores. 

El  hueco  primitivo  de  que  hablan  varias 
mitologías,  y  del  que  suponen  que  salieron  lo- 
dos los  seres,  era  un  símbolo  con  el  cual  mu- 
chos filósofos  paganos  ,  después  de  (irfeo  ,  re- 
presentaban al  mundo,  ó  mas  bien  al  autor  del 
mundo.  Plutarco  dice  que  los  fenicios  recono- 
cían un  Ser  suprémo,  al  cual  representaban  en 
sus  orgias  bajo  la  forma  de  un  huevo.  Del  mis- 
mo símbolo  se  valiau  tos  caldeos  ,  los  persas, 
los  indios  y  hasta  los  chinos. 

Los  druidas  buscaban  con  solicito  afán  y  con 
estremada  superstición  los  huevos  fabulosos 
de  serpiente.  Decían  que  dichos  huevos  eran 
de  un  tamaño  algo  mayor  que  los  de  gallina, 
y  que  eslaban  llenos  de  una  infinidad  de  pe- 
queñas serpientes  enroscadas.  Suponían  que 
con  esos  huevos  podía  conseguirse  cuanto  uno 
desease,  y  sobre  esto  contaban  mil  fábulas  ab- 
surdas. Algunos  historiadores  modernos  su- 
ponen que  los  druidas  llevaban  en  sus  insig- 
nias un  huevo  de  serpiente. 

Los  griegos  y  los  romanos  ofrecían  huevos 
&  los  dioses  cuando  querían  purificarse.  Los 
servían  igualmente  en  los  banquetes  fúnebres 
pura  purificar  las  almas  de  los  muertos. 

Los  antiguos  creían  que  el  romperse  un 
huevo  que  se  estaba  cociendo  debajo  del  res- 
coldo ,  era  un  accidente  de  mal  agüero  para  la 
persona  que,lo  mandaba  cocer  ó  para  su  familia. 

Enlre  los  antiguos  se  llamaban  deliacos  los 
que  ahora  llamamos  hueveros,  porque  los  habi- 
tantes de  la  isla  de  Délos  fueron  los  primeros 
que  se  dedicaron  á  llevar  huevos  por  las  ciuda- 
des y.  pueblos  comarcanos.  Cicerón,  Plinio  y 
Columela  hablan  de  ellos  en  sus  obras. 

Los  babilonios,  en  sus  viages,  solían  cocer 
los  huevos  frotándolos  ó  restregándolos  fuerte- 
mente entre  las  manos. 

El  orígon  de  la  costumbre  ,  que  todavía  sa 
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conserva  entre  nosotros ,  de  dará  los  niños  el 
dia  de  Pascua  uno  tortita  ó  rosca,  llamada  mo- 
na .  con  uno  ó  mas  huevos  en  cascara  cocida 
en  el  liorno,  es  el  siguiente :  la  severa  y  rigu- 
rosa abstinencia  con  que  antiguamente  se  ob- 
servaba la  Cuaresma,  inlrodujo  el  uso  de  hacer 
bendecir  el  Sábado  Santo  todos  los  huevos  que 
se  habían  ido  recogiendo  durante  las  siete  se- 
manas anteriores;  y  eslos  huevos  se  distribuían 
entre  los  amigos  el  dia  de  Pascua.  En  algunos 
países  era  costumbre  teñirlos  de  rojo,  amarillo 
ú  de  otro  color,  y  de  ahi  el  nombre  de  huevos 
rojos  ó  huevos  de  Pascua. 

En  Francia  habia  la  costumbre  de  presen- 
tar al  rey,  después  de  la  misa  mayor  del  dia 
de  Pascua  de  Flores,  unas  pirámides  de  huevos 
dorados,  que  el  monarca  distribuía  general- 
mente entre  los  señores-de  la  córle. 

El  nombre  de  mona  se*impuso,  según  dicen 
los  autores  ,  por  la  figura  de  la  torta ,  que  era 
la  de  una  mona.  En  muchas  de  nuestras  pro- 
vincias se  llama  hornazo. 

La  palabra  huevo  tiene  varias  acepciones  y 
entra  en  infinitas  frases  y  proverbios.  Asi,  por 
ejemplo,  huevo  se  llama  un  pedazo  de  madera 
fuerte,  como  de  una  cuarta  en  cuadro  y  con  un 
hueco  en  el  medio ,  de  que  se  sirven  los  zapa- 
teros para  amoldar  en  él  la  suela.  Huevo  es  tam- 
bién una  vasijilla  de  cera  que  llena  de  agua 
de  olor  se  tira  por  festejo  en  las  Carnestolen- 
das. El  huevo  ie  Juanillo  es  una  espresion  que 
se  aplica  á  alguna  cosa  que  tiene  a!  parecer 
mucha  dificultad,  y  sin  embargo  es  cosa  faci- 
lísima después  dé  sabido  en  qué  consiste. 
Huevo  de  pulpo  es  el  nombre  de  cierlo  animal 
que  se  cria  en  los  mares  de  España.  Huevu  de 
faltriquera ,  ó  yema ,  según  se  dice  ahora  ,  es 
una  yema  de  huevo  bañada  y  conservada  con 
azúcar ,  que  empapelándola  se  puede  guardar 
en  la  faltriquera.  Huevos  hilados,  composición 
de  huevos  y  azúcar  que  forma  la  figura  de  he- 
bras ó  hilos.  Huevos  motes  ,  yemas  de  huevos 
batidas  con  azúcar.  A  huevo  ,  modo  adverbial 
con  que  se  pondera  lo  barato  que  valen  ú  se 
venden  las  cosas.  Aborrecer  los  huevos  ,  signi- 
fica en  el  lenguaje  familiar  dar  ocasión  á  que 
alguno  desista  de  la  buena  obra  comenzada 
cuando  se  la  andan  escudriñando  mucho  ,  co- 
mo hace  la  gallina  si  estando  sobre  los  huevos 
se  los  llegan  á  manosear.  Cacarear  y  no  poner 
huevo,  es  refrán  usado  en  equivalencia  de  pro- 
meter mucho  y  no  dar  nada.  No  es  por  el  hue- 
vo, sino  por  el  fuero,  es  otro  refrán  con  que  se 
significa  que  alguno  sigue  con  empeño  un  plei- 
to ó  negocio,  no  tanto  por  la  utilidad  que  le  re- 
sulte ,  cuanto  porque  prevalezca  la  razón  que 
le  asisle.  Saca?-  ¡os  huevos  ,  equivale  á  empo- 
llarlos. Soíre  un  huevo  pone  la,  gallina ,  es  re- 
irán que  enseña  que  es  muy  del  caaj  tener 
algún  principio  en  una  maleria  para  adelantar 
en  ella.  /  Sórbele  este  huevo  !  es  espresion  ad- 
miraliva  y  jocosa  con  que  se  indica  la  compla- 
cencia de  que  á  otro  le  venga  algún  leve  daño. 
Ün  huevo,  y  ese  huero,  esespresiouque  se  dice 


del  que  no  tiene  mas  quennhijo,  y  ese  enfermo 
HUEVO.  (Historia  natural.)  No  se  les  pas¿ 
por  alio  á  los  antiguos  filósofos  la  idea  de  que 
todos  los  seres  organizados  en  su  origen  pro- 
ceden de  un  huevo;  en  efecto,  la  semilla  de  los 
vegetales  y  el  huevecillo  que  coniiene  al  em- 
brión en  las  hembras  vivíparas  presentan  la 
mayor  analogía  con  los  verdaderos  huevos 
eslo  es,  con  los  de  las  aves  y  tos  reptiles.  Cuan- 
do el  embrión  en  los  mamíferos  llega  al  estado 
de  feto,  parece  al  primer  aspecto  diferir  ente- 
ramente del  pequeño  animal  encerrado  en  la 
cascara  del  huevo.  Sin  embargo,  el  órgano  en 
que  vive  el  feto  de  los  primeros  es  todavía  un 
verdadero  huevo,  y-lo  que  le  diferencia  tan  solo 
de  los  ovíparos  es  que  el  felo  de  aquellos  reci- 
be dtrectamenle  de  la  madre  los  jugos  nutriii- 
vos  por  medio  de  conductos  y  vasos  dispuestos 
admirablemente  para  este  efecto,  mientras  que 
en  los  otros  el  polluelo,  por  ejemplo,  halla  sa 
alimento  en  la  envuelta  ó  huevo,  sin  que  nece- 
site de  sn  madre. 

Siguiendo  la  acepción  común,  no  conside- 
ramos como  verdaderos  huevos  sino  los  que  la 
hembra  arroja  al  eslerior,  ya  sea  para  incubar- 
los, como  sucede  en  las  aves,  ó  ya  para  que  el 
macho  los  fecunde,  como  se  verifica  en  los 
peces.  Al  hablar  de  estos  últimos  se  tratará  na- 
turalmente de  sus  huevos;  ahora  nos  limitare- 
mos á  tralar  únicamente  de  los  de  las  aves. 

Los  huevos  de  las  aves  se  componen,  coaio 
lodos  saben,  de  una  envuelta  caliza,  formada, 
según  Mr.  Vauqnelin,  de  una  gran  cantidad  de 
carbonato  de  cal,  algo  menos  de  carbonato  de 
magnesia,  fosfato  decaí  y  óxido  de  hierro;  di- 
cha envuelta  coniiene: 

1.  °  La  clara  del  huevo,  sustancia  en  que 
los  químicos  han  encontrado  dominando  á  la 
albúmina,  asociada  con  íhijous,  una  malerla 
crasa  formada  por  laoíeína  y  la  estearina,  so- 
sa, cloruro  da  sodio ,  y  otras  muchas  sustancias 
inorgánicas  en  corta  cantidad. 

2.  "  La  yema,  compuesta  de  albúmina  y  de 
una  materia  crasa,  semejante  á  la  que  se  halla 
en  la  clara,  un  principio  cnlorante-que  ofrece 
bástanle  analogía  con  la  bilis,  una  parte  sólida 
y  membranosa,  y  materias  inorgánicas. 

Tanto  la  yema  como  la  clara,  están  envuel- 
tas en  una  membrana  delgada,  flexible  y  tras- 
parente, dotada  de  una  gran  consislencia;  pero 
la  que  envuelve  á  la  yema  lleva  un  cuerpecülo 
blanco  llamado  cicatricula,  que  es  lo  que  vul- 
garmente se  designa  con  el  nombre  de  <ya/ía- 
dura,  la  cual  contiene  el  gérmen  que  por  medio 
del  calor  ha  de  trasfarmarse  en  un  ser  organi- 
zado. Lo  qne  mas  debe  escitar  nuestra  admi- 
ración, es  que  baste  un  dia  para  que  el  casca- 
ron se  forme  en  el  oviducto;  y  si  hemos  de 
creer  á  Mr.  Iluot,  el  crecimiento  de  la  cicafrí- 
cnla,  el  de  la  nube  ó  área  trasparente  qne  la 
rodea,  y  él  del  feto,  son  tan  rápidos,  que  en  el 
huevo  de  gabina  sale  el  pollo  del  cascaron  des- 
pués de  una  incubación  de  sesenta  horas,  du- 
ranle  las  cuales  présenla  los  siguientes  cambios! 
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Tiempo  

Ciúalrícu.lfl,  .  .  ■ 
Aven  trasparente. 
Telo.   


lloras..  .  . 

0 

0,6 

15 

31 

27 

33 

30 

45 

Mil  i  metros. 

6 

8,5 

13 

in 

22 

28 

34 

30 

Milímetros. 

? 

.1,5 

G 

8 

9 

9,5 

11 

13,5 

Milímetros. 

n.n 

1,8 

4 

5,3 

6.:¡ 

7 

7.5 

9 

54 
60 
16 


60 
70 
!9 
11 


Se  ha  deseado  saber  si  el  pollo  respira  den- 
tro de  su  cascaron;  muchas  observaciones  lian 
demoKlrndo  que  si;  pero  como  es  preciso  que 
el  oxigeno  q"0  absorbe  y  que  Irasformu  en  áci 
do  carbónico  se  renueve,  es  claro  que  esta  re- 
novación no  puede  verificarse  sitio  al  través 
del  cascaron. 

Lo  que  acabarnos  de  decir  se  refiere  igual- 
mente á  los  huevos  de  las  aves  en  general  que 
á  los  do  gallina  en  particular.  Estos  presentan 
dos  fenómenos  sobre  los  cuales  no  podamos 
menos  de  decir  alguna  cosa.  Estamos  lejos  de 
suponer  que  dichos  fenómenos  nosucodan  tam- 
bién en  los  huevos  da  las  demás  aves,  sino  que 
siendo  la  gallina  uno  de  los  animales  mas  co- 
munes en  nuestros  corrales,  es  también  en  sus 
buevos  en  los  que  se  han  observado  con  bastan- 
te frecuencia.  Hay  huevos  con  dos  yemas,  y 
otros  sin  ninguna.  Se  banolado  que  los  prime- 
ros casi  siempre  se  ponen  por  las  mismas  ga- 
llinas, mientras  qna  otras  no  los  ponen  jamás. 
Las  primeras  son  generalmente  grandes,  y  es- 
tán bien  alimentadas,  y  es  muy  probable  que 
al  estado  de  salud  en  que  se  encuentran  se  deba 
el  origen  delespresado  fenómeno,  las  dos  ye- 
mas, como  observa  muy  oportunamente  Mr,  Au- 
doniii,  se  desprenden  del  ovario  mediando  an 
corlo  inlérvalo,  envueltas  las  dos  por  la  misma 
masa  de  clara  y  el  mismo  cascaron.  Con  miteha 
frecuencia,  la  una  yema  esta  fecundada  y  la 
ce  sino,  por  consecuencia,  el  huevo  no  produ- 
cirá no  un  pollo  solamente.  Pero  cuando  las  dos 
lian  sido  fecundadas,  acaban  los  dos  fetos  por 
unirse,  resultando  entonces  un  pollo  monstruo- 
so. Tal  es  el  origen  de  los  ¡tollos  con  dos  ea- 
beaas,  y  de  otras  monstruosidades  análogas. 

En  cnanto  a  los  huevos  sin  yema,  que  el 
migo  suele  llamar  huevos  de  gallo,  y  de  los 
'¡no  se  dice  nacen  serpienles  ó  hasiliscos,  de- 
ben su  origen  á  una  causa  muy  sencilla.  Cuan- 
do se  forma  el  huevo,  cae  la  yema  primero 
en  el  oviducto,  en  seguida  se  segrega  la  clara 
f  después  el  cascaron.  La  clara  se  amolda  re— 
alármente  sóbrela  yema;  pero  si  esta  se  des- 
via de  su  camino,  la  clara  no  ja  envuelve,  y  el 
eiiscaféri  entóneos  envuelve  únicamente  á  la 
clara.  Por  lo  demás,  debemos  atribuir  á  ese 
apego  por  todo  lo  que  es  sobrenatural  las  su- 
puestas serpientes  que  encierran  eslos  huevos; 
luí  vez  habrá  dado  lugar  á  esta  opinión  del 
v|ilgoel  que  las  chalazas  ó  cordones  blanquiz- 
cos que  contieno  la  clara  comunmente  se  en- 
roscan como  louurianna  culebra  ó  un  gu- 
sano. .  • 

■  IIUGOHOTES.  Esla  palabra  y  la  de  hugh 
foffsmó,  son  en  el  lenguaje  familiar,  sínónh 
tnss  de  calvinistas  y  calvinismo.  El  calvinismo 
ó  hugonotismo  difiere  esencialmente ,  tanto 


bajo  el  aspecto  religioso  como  político,  del  itt- 
teranismo  tal  como  lo  predicó  Lulero,  y  de  la 
manera  que  lia  sido  formulado  por  laepnfesí'm 
de  Augsburgo. 

Unjo  el  punió  de  vista  religioso,  el  calvinis- 
mo profesa  la  predestinación  para  la  salud,  y 
lié  aquí  la  fórmula  de  este  dogma  tal  como  la 
estableció  Calvino:  l."  ]a  predeslinacion  y  la 
reprobación,  son  anteriores  á  cualquier  obra 
buena  o  mala;  2."  la,  predeslinacion  y  la  re- 
probación dependen  esclusivamente  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  sin  consideración  alguna  á  lu<¡ 
méritos  ni  pecados  del  hombre:  3,"  Dios. da  á 
Ina  que  predestina,  la  fé,  que  no  pueden  per- 
der; les  da  una  gracia  necesaria  que  coaria 
la  libertad,  y  no  les  impula  los  pecados  por 
grandes  que  sean,  aunque  los  mide  luego  por 
la  justicia  de  Jesucristo:  4  "  los  justos  no  po- 
drían hacer  ninguna  obra  buena  por  causa  del 
pecado  original  que  está  en  ellos:  5.:J  no  esláa 
obligados  á  hacer  ninguna  acción  buena,  por- 
que se  hallan  exentos  de  observar  la  ley  que 
las  preceptúa.  Verdad  es  que  en  los  üempos 
mismos  de  Calvino  muchos  de  sus  sectarios 
desecharon  proposiciones  tan  contrarias  á  la 
razón,  al  hiten  sentido  y  á  la  moral,  y  desde 
entonces  los  calvinistas  han  endulzado  mas  y 
mas,  por  decirlo  asi,  este  dogma,  base  fuuda- 
■nenla!  y  piedra  angular  del  sistema  de  su  ge- 
Te,  Desechan  de  la  manera  mas  absoluta  la  pre- 
sencia real,  y  sostienen  que  el  pau  y  el  viufl 
significan  solamente  el  cuerpo  y  la  sangre  del 
Salvador,  sirviéndose  para  la  comunión  de!  pau 
«on  levadura.  Esigen  en  el  culto  la  mayar  sen- 
cillez, condenan  como  una  idolatría  el  uso  de 
los  crucifijos,  imágenes  y  demás,  que,  los  lu- 
teranos ¡oleran  como  simple  ornamento, 

Dajoel  aspeetodisciplinal  y  político,  los  prin- 
cipios de  Galviiifj  difieren,  no  Enlámenle  do  los 
de  Lulero,  sino  laminen  de  los  de  Zwinglí, 
en  cuanto  tienden  k  dará  la  iglesia  una  for- 
ma completamente  republicana,  haciéndola  de 
lodo  punto  independiente  del  poder  tempo- 
ral, al  mal  Zvringli,  dejó  alguna  influencia, 
mientras  que  Lulero,  por  lo  menos  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida,  le  subordinó  enteramen- 
te á  la  iglesia.  De  lo  cual  resulla,  qiie  de  to- 
das las  religiones  conocidas,  la  luterana  es  la 
mas  esencialmente  monárquica,  y  que  et  cal- 
vinismo no  conviene  pías  que  a  estados  repu- 
blicanos. 

Con  efecto,  Ginebra  sometida  a  la  doelrina 
de  Calvino  se  hizo  una  república  sombría  como 
su  religión,  y  regida  por  un  consistorio  electi- 
vo de  ministros  del  Santo  Evangelio,  Este  eonr 
sistorio,  ademas  de  |a  administración  de  los 
asuntos  eclesiásticos,  ejercía  tina  censura  seve- 
ra en  las  costumbres  de  los  ciudadanos,  era- 
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pleando  aun  el  medio  délas  visitas  domicilia- 
rias. En  1549,  los  gefes  de  la  iglesia  de  Zurieh, 
sectarios  de  Zwingli,  se  reunieron  á  Calvino:- 
habiendo  absorbido  su  doctrina  el  calvinismo 
de  Ginebra,  llamada  la  Roma  del  calvinismo, 
se  estendió  esla  reforma  á  Francia,  á  losPaises 
Bajos,  al  Palatinado,  á  Inglaterra  7  Escocia,  lié 
aquí  cuales  son  hoy  dia  los  países  en  que  los 
calvinistas  se  hallan  en  mayor  ó  menor  núme- 
ro: casi  lodo  el  reino  actual,  de  Holanda,  los 
cantones  suizos  de  Berna,  Zurícli,  Bále  y  Gine- 
bra; el  ducado  deNassau¡  los  principados  de 
Anhalt,  de  Lippe,  la  Ilesse-Etectoral,  algunos 
departamentos  de  Francia;  la  Hungría,  la  Tran- 
silvania,  algunos  puntos  del  Austria,  los  Esta- 
dos Unidos,  y  en  fln,  las  colonias  inglesas  y  ho- 
landesas. También  hay  muchos  calvinistas  en 
Prnsia.  En  Holanda  exis.fe  todavía  una  secta  de 
calvinistas  llamadosarmimos,  de  un  herege  cu- 
yo nombre  era  Arrninio.  En  Escocia,  Inglater- 
ra y  las  colonias  inglesas  los  calvinistas  se  di- 
viden en  dos  clases,  los  presbiterianos,  cuya 
iglesia  está  regida  por  sínodos,  y  los  indepen- 
dientes ócongregacionislas,  que  desechan  es- 
te poder  aristocrático,  y  gobiernan  republica- 
namente su  congregación.  Unos  y  otros  están 
de  acuerdo  en  no  reconocer  el  episcopado,  que 
admite  la  alta  iglesia  de  Inglaterra,  por  lo  cual 
son  llamados  por  los  anglicanos  no  conformis- 
tes.  Los  calvinislas  y  los  luteranos  se  odiaban 
mortalmente  en  un  principio.  Desde  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVIII  los  sectarios  de  am- 
bas comuniones,  hechos  mas  accesibles  á  la 
tolerancia,  se  han  hecho  concesiones  mutuas. 
Los  luteranos  se  han  aproximado  á  la  opinión 
calvinista  relativa  á  la  presencia  real,  y  estos, 
como  hemos  dicho  ya,  han  endulzado  su  dog- 
ma de  la  predestinación,  de  manera  que  actual- 
mente existe  poca  diferencia  entre  ambas  doc- 
trinas. Los  partidarios  de  la  una  signen  el  culto 
de  la  olra  cuando  no  tienen  una  iglesia  parti- 
cular, y  lo  que  especialmente  ha  impedido  la 
reunión  total  de  las  dos  sectas  lia  sido  la  diver- 
sidad de  su  administración  eclesiástica,  repu- 
blicana entre  los  unos,  y  monárquica  entre  los 
otros.  Sin  embargo,  en  1817  comenzó  en  el 
ducado  do  Nassau  la  Insion  délas  dos  iglesias 
calvinista  y  luterana,  en  una  sola  con  el  nom- 
bre de  iglesia  evangélica.  Según  Balbi,  esta 
unión  ha  tenido  lugar  después  en  París,  en 
Francfort,  en  casi  toda  la  monarquía  prusiana, 
en  una  gran  parte  del  reino  de  Baviera,  en  el 
gran  ducado  de  Badén,  en  ta  Hesse-Elecloral, 
en  el  ducado  de  Anhalt-Berneburgo,  en  el  prin- 
cipado deWaldech,y  euotros puntos.  Probable 
es  que  no  se  detenga  aqui  semejante  fusión, 
tanto  mas  deseada  cuanto  es  fácil  aperci- 
birse de  que  los  protestantes  dotados  de  enten- 
dimiento se  acercan  cada  dia  mas  al  catoli- 
cismo. En  presencia  de  tales  hechos,  es  pro- 
bable que  el  intolerante  Calvino,  el  frío  verdugo 
de  Miguel  Servet,  se  hallase  de  todo  punto 
confundido  si  volviera  al  mundo, 

Tenemos  que  dar  aun  algunos  detalles  ¿e 


la  palabra  hugonotes,  bajo  la  cual  han  si- 
do por  mucho  tiempo  esclusivamenle  cono- 
cidos en  Francia  los  reformados,  luteranos  ó 
calvinistas.  Imposible  seria  enumerar  cuantas 
conjeturas  se  han  hecho  acerca  del  origen  de 
esta  palabra,  á  la  cual  Pasquier  no  se  lia  des- 
deñado de  consagrar  un  capítulo  entero  en  sus 
Descubrimientos  de  Francia,  Apelación  de 
partido,  este  término,  injurioso  primeramen- 
te, ha  pasado  en  el  uso  á  ser  una  denomina- 
ción ordinaria  sin  consecuencia.  He  aqui,  por 
lo  demás,  algunas  de  estas  diferantes  conjetu- 
ras. Recordando  álas  poblaciones  católicas  el 
ejemplo  del  heresiarca  Juan  Huss,  los  discípu- 
los de  Lulero.  Zwingli  y  Calvino,  fueron  llama- 
dos los  monos,  guenons  de  Huss,  de  donde 
viene  hugonote.  Durante  las  guerras  religiosas 
de  Francia,  los  reformados,  ardientes  adversa- 
rios de  los  Guisas,  que  pretendían  ser  herede- 
ros de  Carlo-Magno,  sostuvieron  contra  sus 
pretensiones  á  la  rama  reinante,  que  descen- 
día de  lingo  Capeto,  y  de  aqui  el  llamarse  hu- 
gonotes. También  se  ba  querido  hacer  derivar 
este  nombre  de  una  pequeña  moneda  hecha  en 
tiempo  del  mismo  Hugo  Capeto,  moneda  do 
ningún  valor,  como  los  reformistas  á  las  ojus 
de  tos  buenos  católicos,  como  también  de  un 
tal  Hugo,  herege  que  vivió  en  tiempo  de  Car- 
los YI.  No  hemos  acabado  todavía;  hugonote 
viene  ademas  del  rey  Ilugon,  diablejo  de  quien 
los  calvinistas  son  discípulos,  y  que  aparecía 
todas  las  noches  en  las  calles  deTours,  Eu  prue- 
ba de  esta  descendencia  los  hugonotes, ,  como 
su  patrón  del  iutlerno,  salían  de  noche  pa- 
ra entregarse  ásns  devociones  sacrilegas.  Es- 
taos, por  lo  menos,  la  opinionqne  adoptad  his- 
toriador Daniel.  Otro,  jesuíta,  el  padre  Jftlm- 
bourg,  en  su  Historia  del  calvinismo,  preten- 
de que  hugonote  se  deriva  por  corrupción  de- 
la  palabra  suiza  eidgnossen,  que  quiere  decir 
aliados  en  la  fé.  Por  último,  se  cuenta  con 
esta  ocasión  una  anécdota  muy  divertida.  Al- 
gunos ministros  reformados  tuvieron  una  con- 
ferencia con  el  cardenal  de  Lorena,  y  el  que 
llevaba  la  palabra  debuto  con  estas  lalinas: 
Hus  nos,,  habiéndose  turbado  sin  poder  pro- 
nunciar vunimus,  que  completaba  la  frase.  El 
prelado  hizo  notar  esto,  y  les  quedó  á  los  here- 
ges  el  nombre  de  hugonotes.  Cualquiera  n,uo 
sea  esta  etimología,  1j  cierto  es  que  la  palabra 
hugonote  viene  de  huguenot,  que  signilica hor- 
nillo de  tierra,  al  cual  se  adapta  una  olla  que 
se  cierra hermélicamente,  de  la  cua.l  se  ser- 
vían entonces  los  hugonotes  para  hacer  cocer 
la  carne  secretamente  los  dias  en  que  eslabu 
prohibida.  De  aqui  el  proverbio  Imwsah 
hugonote,  para  decir  los  huevos  que  no  se  cue- 
cen canónicamente  los.diasde-vigilia.  l!l espí- 
ritu de  partido  no  se  contentó  en  Francia  con 
el  injurioso  titulo  de  hugonotes,  pues  laminen 
les  aplicaba  otros  mas  despreciativos.  Es  muy 
curioso  notar  que  durante  las  guerras  religio- 
sas de  Francia,  los  tres  mas  grandes  adversa- 
rios de  la  reforma  se. casaron  con  mugereslm- 
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«Hioles,  ásaber:  el  duque  de  Guisa  con  la 
princesa  Ana  de  Esle,  el  de  Manlpensier  con 
Jacubina  de  Longovl,  y  el  mariscal  de  San  An- 
drés con  Margarita  de  Luswoe.  Eo  estos  Item- 
pos  de  desórden,  un  barón  de  Pardaillau,  celo- 
so lmgonole,  fué  abad  de  Citeanx, 

gn  los  actos  oficiales  y  en  los  reinados  de 
Luis  X.111  y  Luis  X.IV,  la  palabra  hugonote  so  lla- 
lla casi  siempre  reemplazada  con  esla  desig- 
nación; ios  de  la  pretendida  religión  refor- 
mada. 

Ahora  vamos  á  ver,  aunque  ligeramente, 
los  principales  sucesos  en  que  tuvieron  parle, 
y  la  grande  agitación  que  llegaron  á  causar 
eo  fruncía. 

La  mano  maestra  de  César  Canlú  nos  des- 
cribirá la  terrible  matanza  de  San  Bartolomé, 
pera  anies será  bueno  apuntar,  aunque  breve- 
mente, los  hechos  históricos  que  la  prece- 
dieron. 

Las  liercglas  habían  penetrado  desde  luego 
en  Francia,  pero  la  Sorbona  las  condenó  al  mo- 
mento, y  los  reyes  franceses  no  tenían  iuteréí 
ea  romper  el  poder  romano,  suficientemente 
encadenado  en  aquel  país,  al  paso  que  la  alian- 
ib  de  los  papas  servia  á  sus  proyectos  sobre  la 
llalla.  Sin  embargo,  los  reformados  se  envalen- 
taron cuando  vieron  á  Francisco  I  favorecer 
i  Enrique  Vil!  contra  el  papa,  á  los  protestan- 
tes alemanes  contra  Cirios  V,  y  complacerse 
con  las  sátiras  mordaces  de  Erasmo;  ademas 
h  asamblea  del  clero  francés  declaró  en  Tours 
que  el  rey  podía  hacerla  guerra  al  papa  y  eje- 
cutarlos decretos  del  concilio  de  Lasüea;  en 
Un,  la  universidad  condenó  el  libro  en  que  To- 
más de  Vio  soslenia  que  el  papa  es  el  monar- 
ca absoluto  déla  iglesia.  Francisco  1  dejó  tam- 
bién escapar  en  un  momento  de  gloria  la  ame- 
nasa  de  jugar  al  papa  una  traición  separándose 
de  la  iglesia,  pero  el  nuncio  le  conlesló;  «Se- 
fwr,  vos  perderíais  mas  que  el  papa,  pues  una 
nueva  religión  exige  nuevos  principes.» 

Túvoaelo  por  dicho  el  rey,  y  á  pesar  del  fa- 
vor que  manifestaba  &  los  calvinistas  su  her- 
mana Margarita,  que  habia  adoptado  sus  doc- 
trinas, se  decidió  á  perseguirlos  á  sugestión 
del  parlamento  y  de  la  Sorbona,  sobretodo, 
desde  el  momento  en  que  manifestaron  senti- 
mientos republicanos.  Ya  hemos  llorado  por 
los  primeros  márlires  de  esta  causa  inmolados 
en  Paris  y  en  los  Alpes. 

Luisa  de  Saboya,  regenle  durante  el  cau- 
tiverio del  rey,  desplegó  aun  mayor  severidad, 
animada  como  lo  estaba  por  el  canciller  Du- 
iwt.  Las  iglesias  que  se  habían  establecido  ya 
jjnMeaux,  en  Montbeliard  y  en  Lioti,  sucum- 
bieron á  las  decisiones  de  la  Sorbona  y  á  los 
procedimientos  criminales  del  parlamento. 

Impulsado  Enrique  11  por  su  propio  celo, 
por  el  cardenal  de  Loreua  y  por  Diana  de  Poi- 
•jers,  aumentó  los  rigores  del  reinado  ante- 
ar, dejando  establecer  una  inquisición  y  cá- 
maras ardientes,  que  abandonaron  toda  lega- 
lidad. Los  magistrados  corregían  tan  lo  como 
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Ies  era  posible  semejantes  escesos.  despidien- 
do ab.-uellos  á  muchos  condenados,  aunque 
Enrique  11  se  presentó  con  frecuencia  armado 
en  las  audiencias.  Resultó  de  esto  que  la  re- 
forma, combatida  á  la  vez  por  la  verdad,  por 
la  incredulidad  y  el  liberlinage,  no  tuvo  en 
ningún  pais  mas  mártires  que  en  Francia:  vióse 
precisada  á  andar  errante  por  lugares  desier- 
tos yreclutaren  silencio  adeptos  en  las  pro- 
vincias, antes  de  atreverse  en  la  capital. 

Aumenfaba  el  número  de  los  disidentes  con 
las  persecuciones.  Estimulados  por  tos  calvi- 
nistas de  Ginebra,  se  reunían  á  cantar  ¡os  sal- 
mos traducidos  al  francés  por  Marot,  y  pronto 
fundaron  en  Paris,  y  después  en  otras  ciuda- 
des, iglesias  por  el  modelo  de  Ginebra  (1551.) 
Los  principes  de  Barbón  los  favorecían,  y  los 
de  Alemania  les  evitaban  todas  ias  persecu- 
ciones; pero  habiendo  asaltado  el  pueblo  su 
iglesia  de  Paris,  los  que  no  pudieron  abrirse 
paso  con  el  acero  en  la  mano  fueron  cogidos, 
y  algunos  ejecutados. 

En  este  estado  do  cosas ,  fué  muerto  En- 
rique 11,  justando  en  un  torneo  (155G);  y  débil 
juguete  de  las  mugeres  y  de  los  partidos,  dejó 
á  Francisco  II  de  edad  de  diez  y  seis  años, 
no  menos  débil  que  él,  con  las  reñías  agoladas 
y  un  reino  lleno  de  turbulencias.  Las  faccio- 
nes religiosas  crecieron  entonces  asociándose 
á los  intereses  y  á  las  diversas  pasiones.  Una 
de  ellas  tenia  á  su  cabeaa  á  los  seis  hermanos 
de  Guisa,  poderosos  con  el  apoyo  de  España  y 
el  matrimonio  de  María  Estuardo  ,  su  sobrina, 
con  el  rey.  Se  unían  ademas  al  pueblo  distri- 
buyendo pensiones  y  condecoraciones,  y  per- 
sonalmente el  duque  Francisco  era  muy  po- 
pular por  haber  conquistado  á  Calais  del  po- 
der de  los  ingleses  en  ocho  dias. 

La  facción  de  los  príncipes  de  la  sangre, 
tenia  á  su  cabeza  á  Antonio  de  Borbon,  rey  de 
Navarra;  á  su  hermano  Luis,  principe  de  Can- 
dé;'Francisco  de  Colíguy  ,  coronel  de  infante- 
ría, y  principalmente  á  un  hermano  suyo  ,  el 
almirante  Gaspar  de  Coligny,  cuñado  de  Gui- 
llermo de  Orange,  enemigo  mortal  de  los  Gui- 
sas por  interés,  ambición  y  religíun,  profundo 
político  ,  demócrata  tenaz  en  medio  de  la  ar- 
rogancia aristocrática:  «Señor,  decia,  haced  la 
guerra  al  rey  de  España,  ó  nosolros  os  la  ha- 
remos.» 

Catalina  de  Médicis,  sobre  quien  pe¿a  lodo 
el  odio  de  los  franceses  ,  que  veían  encarna- 
das en  ella  toda  la  astucia  y  orgullo  italiano, 
habia  salido 'de  su  larga  humildad.  Hermosa, 
magesluosa  en  lu  fuerza  de  la  edad,  amada  de 
sus  hijos,  aunque  ejerciendo  sobre  ellos  un 
imperíu  absoluto;  sin  igual  en  el  arte  de  fasci- 
nar las  imaginaciones,  pensaba,  no  en  el  bien 
de  un  reino,  del  que  era  c-strangera  ,  ni  en  la 
conservación  de  una  fé,  que  no  tenia  en  el 
fondo  del  corazón  ,  sino  en  el  sosten  de  su 
autoridad.  De  esla  manera  consiguió  salvar  á 
la  Francia  ,  que  podia,  en  tiempos  tan  desas- 
trosos ,  caer  bajo  una  tiranía  semejante  á  la 
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que  sufría  España.  Aunque  odiaba  álos  Guisas, 
so  'enlendió  con  ellos  para  suplanlaivá  Diana 
de  Poiliers  y  al  condestable ,  Anade  Montmo- 
reney  que  la  sostenía.  En  efecto  ,  la  antigua 
favorita  fué  desterrada,  el  condesíable  se  unió 
a  los  Borbones  ,  el  rey  de  Navarra  fué  acogido 
con  una  estreinada'  frialdad  que  justificaba  su 
debilidad,  y  los  Guisas,  ascendidos  á  los  prin- 
cipales empleos,  atacaron  á  los  religionarios, 
cuyas  asambleas  se  probibierori  bajo  pena  de 
muerte. 

La  oposición  aumenló  el  fanatismo  de  los 
reformados,  que  del  nombre  de  los  confede- 
rados suizos  eidgenossen  ,  se  titularon  hugo- 
notes. Autorizados  con  la  decisión  de  los  ju- 
risconsultos y  teólogos  ,  á  tomar  las  armas, 
colocaron  á  sn  cabeza  al  principe  de  Conde 
(1560),  á  quien  se  le  dió  por  íeuienle  á  Jorge 
de  Darry,  señor  de  la  Renaudie;  propusiéronse 
por  objeto  derribar  á  loseslrangeros,  es  decir, 
á  Calalina  de  Mediéis  y  á  los  principes  lore- 
neses,  pedir  al  rey  la  libertad  del  culto,  y  en 
el  caso  en  que  se  negara  á  ello,  lomar  á  Blois, 
prender  á  los  Guisas,  y  precisar  á  Francisco  11 
á  elegir  al  principe  de  Conde  por  teniente  del 
rey. 

En  vano  los  Guisas,  advertidos  por  carias 
procedentes  de  fuera,  condujeron  al  rey  á  Am- 
boise,  é  hicieron  publicar  una  amnislia  en  favor 
de  los  reformados,  esceplo  de  ios  predicadores, 
declarando  suspensa  toda  persecución  hasta  el 
primer  concilio  general:  atacaron  los  conjura- 
dos á  Ainbeise,  pero  fracasaron,  y  los  que  fue- 
ron cogidos,  perecieron  en  número  de  doscien- 
tos, unos  en  el  cadalso,  y  otros  en  las  aguas 
del  Loira.  El  principe  de  Gondé ,  á  quien  su 
categoría  hacia  superior  á  los  procedimientos 
comunes  ,  protestó  de  su  inocencia  ,  y  arrojó 
su  guante  en  señal  de  desalió  al  que  le  des- 
mintiese. Fué,  pues,  absuelto  y  se  retiró  con 
la  venganza  en  el  corazón*  Los  demás  confe- 
saron que  habían  conspirado  ,  pero  única- 
menle  contra  la  perversa  adminíslracion  de  los 
Guisas.  Condenados  á  muerte  ,  enterraron  sus 
manos  en  la  sangre  de  los  que  habían  sido  in- 
molados, y  profirieron  terribles  imprecaciones 
contra  Catalina,  sus  hijos  ,  María  Estuardo  y 
ias  damas  de  su  comitiva  ,  que  todas  asistían 
á  su  suplicio  como  á  na  agradable  espectáculo. 
Al  mismo  lieropo  los  calvinistas  fueron  perse- 
guidos por  el  furor  del  pueblo:  apenas  dijo  el 
parlamento  de  París  ,  corred  hácia  los  liere- 
ges,  cuando  los  demás  parlamentos  !o  repi- 
tieron, y  por  todas  parles  estalló  la  guerra  ci- 
vil, tanto  mas  horrible  ,  cuanto  fué  mandada 
por  la  religión.  Un  procurador  del  rey  obligó 
á  sus  colegas  ú  condenar  á  muerte  á  -su  pro- 
pio hijo,  y  le  hizo  ahorcar  á  su  vista  como  el 
Biulo  de  la  antigüedad. 

Miguel  Hospital,  hombre  íntegro  y  elocuen- 
te, que  prefería  la  patria  y  la  verdad  al  reco- 
nocimiento ,  es  ei  lipj  de  aquellos  grandes 
caractéres  que  sostuvieron  bajo  el  despotismo, 
el  honor  de  la  magistratura  francesa.  Educado 


por  Catalina  en  el  puesto  de  canciller,  fué  au- 
tor de  escelenles  edictos  ,  que  aun  en  tiempos 
lan  miserables,  prepararon  el  bien  para  lo  fu. 
(uro.  Pero  aquel  hábil  piloto,  llamado  á  diri- 
gir el  limón  en  medio  de  una  espantosa  tor- 
menia  ,  probó  que  la  prudencia  es  ¡«pótenle 
conlra  las  pasiones  desencadenadas.  Como  los 
Guisas  querían  fortiDcar  la  inquisición  ,  dió  la 
idea  de  un  decrelo,  bajo  cuyos  términos  los 
obispos  eslaban  encargados  de  formar  el  pro- 
ceso á  los  hereges ,  y  los  parlamcnlos  obli- 
gados á  ejecutar  las  sentencias.  Esta  innova- 
ción escedia  las  atribuciones  del  consejo,  poro 
no  había  procurado  mas  que  separarlos  de  un 
proyecto  homicida.  En  efeclo  ,  lanío  los  caló- 
lieos  como  los  proleslanles  clamaron  oonlra 
este  ediclo  ;  el  parlamento  se  negó  á  inscri- 
birle en  sus  registros  á  menos  que  no  se  viese 
precisado  á  ello  ;  y  el  descontento  general  re- 
cayó sobre  Hospital  ,  que  no  temiendo  espo- 
nerse á  las  maldiciones  decía:  «El  ediclo  no  se 
sostendrá,  ¿pero  una  vez  establecida  la  inqui- 
sición, cuando  cesará?» 

Habiendo  sido  convocados  los  notables  por 
su  consejo  cnFontaínebleau,  el  almirante  f,o- 
ligui  se  declaró  gefn  de  los. calviaislas,  y  pre- 
sentó en  su  nombre  una  súplica,  eu  la  cual 
protestando  su  fidelidad,  reclamarían  del  rey 
la  libertad  de!  cullo,  y  que  cesasen  los  proce- 
dimientos. Como  hiciese  notar  el  duque  de  Gui- 
sa que  la  pelicion  no  llevaba  ninguna  firma: 
«Dentro  de  un  momeulo,  contestó  el  almirante, 
se  vera  cubierta  con  10,000  nombres.— ¡Pues 
bien!  yo,  replicó  el  duque,  presentaré  una  en 
contra,  y  100,000  personas  la  Armarán  con  su 
sangre.  i>  Habiendosido  apoyada  la  pelicion  por 
varios  obispos,  se  convocaron  los  Eslados  ge- 
nerales en  Orleans  y  en  el  ínlnrin  se  suspen- 
dieron tas  ejecuciones.  Hospital,  que  liabla 
aconsejado  reunir  los  Estados,  esperaba  que  se 
mostraran  moderados;  pero  los  Guisas  se  sir- 
vieron de  ellos  como  de  ua  lazo  para  apode- 
rarse de  sus  enemigos. 

Apenas  llegaron  con  un  salvoconducto, 
cuando  el  rey  de  Navarra  fué  preso  con  centi- 
nelas de  vista,  y  Condé  puesto  en  el  lormeuto 
y  condenado  á  muerte.  Debía  ser  ejecutado  el 
dia  de  Navidad,  á  la  apertura  de  los  Estados; 
allí  los  Guisas,  teniendo  en  sus  manos  á  los  ge- 
fes  de  los  hugonotes,  ios  hubieran  precisado  á 
firmar  una  profesión  de  fé,  que  habría  sido 
obligatoria  para  todo  el  reino;  y  eslirpado  con 
un  solo  golpe  como  decían,  la  rebelión  y  la  lie- 
regla.  '  _ 

Felizmente  para  los  calvinistas,  murió  eldé- 
bil  Francisco  II,  á  la  edad  de  diez  y  sieíeaúos 
(¡560.)  Habiendo  tomado  las  riendas  del  gobier- 
no Calalina  "de  Médicis,  en  nombre  de  Cáelos  II, 
su  hijo  segundo,  que  no  tenia  mas  que  diez 
años,  dió  libertad  al  principe  de  Condé,  que 
fué  declarado  inocenle.  Promelió  al  rey  de  Na- 
varra el  lltulo  de  teniente  general  del  reino,  1 
aunque  conservando  á  los  Guisas ,  llamó  al 
condestable,  celoso  católico,  y  aceptó  los  cou- 
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sejes  del  almirante,  protestante  declarado. 

Dujo  eslos  auspicios  se  abrieron  los  Estados 
¡reitéralos.  Hospital  presentó  ¿  ellos  un  cuerpo 
de  legislación  sobra  toda  la  administración  pú- 
blica, obra  ihmensa  que  se  discutió  y  voto  en 
menos  dedos  meses,  y  cuya  parte  relativa  al 
¡•omercio,  fué  adoptada  por  todas  tas  naciones 
dedicadas  al  tráfico.  Apenas  se  puede  creer 
quenn  hombre  solo  baya  pudido  bastará  se- 
mejaiile  trabajo  en  tiempos  tan  agitados,  y 
rsta  cultivando  las  letras,  y  hasta  consiguien- 
do formarse  un  nombre  entre  los  mejores  poe- 
U3  latinos  de  su  época. 

Exhortaba  á  cada  uno  á  no  pensar  mas  quo 
en  el  bien  del  gobierno,  sin  escepcion  de  per- 
sona. Olvidemos,  decia,  esas  designaciones 
diabólicas,  esos  nombres  de  partido  y  sedición, 
de  luteranos,  hugonotes  y  papistas:  rio  cam- 
biemos el  nombre  de  cristianos.  Las  reñías 
eslabanen  gran  desórden,  y  la  deuda  ascendía 
443,000,000  al  interés  de  12  por  100.  Pero 
como  los  Estados  querían  que  se  rindiesen 
cuentas  de  las  sumas  gastadas  en  tos  reinados 
anteriores,  los  Guisas  hicieron  disolver  la 
asamblea:  cuando  se  reunió  después  enPontoi- 
se,  se  probó  que  la  iglesia  poseía  en  bienes 
raices,  sin  contar  los  edificios  4.000,000  de 
reutas,  que  en  el  día  equivalen  á  cuatro  veces 
mas;  en  su  consecuencia  se  propuso  venderlos 
para  emplear  48.000,000  de  los  120;  que  se 
suponía  poder  sacar,  én  el  sostenimiento  del 
clero,  y  aplicar  lo  reslante  á  las  necesidades  del 
Eslado.  Asustado  el  clero  ofreció  abandonar  pa- 
ra la  eslincion  de  las  deudas  públicas,  las  cua- 
tro décimas  parles  de  sns  rentas,  y  las  demás 
úrdenos  concedieron  á  la  corona  un  nuevo  dere- 
cho sobre  las  bebidas,  que  produjo  ,  1.200,000 
libras. 

Suscitáronse  clamores  contra  los  calvinis- 
tas; pero  no  juzgando  Catalina  oportuno  los 
rigores  en  aquel  momento,  les  concedió  el 
perdón  de  lo  pasado;  debían",  sin  embargo,  sino 
se  convertían,  salir  del  reino  bajo  pena  capilal. 
En  este  estado  de  cosas,  el  mariscal  dé  San  An- 
drés, el  condestable  de  Montmorency  y  el  du- 
que de  Guisa  organizaron  la  liga  á  sugestión 
de  Felipe  II;  entonces  se  reanimaron  los  parti- 
dos con  ardor,  y  no  se  escucharon  á  los  mo- 
derados. 

Catalina  había  escrilo'á  Pi'olV,  (.1301),  pi- 
diendo hiciese,  algunas  concesiones  á  los  pro- 
testantes, cuyo  número  iba  siempre  an  aumen- 
to: por  ejemplo,  suprimir  en  el  culto  las  imá- 
genes, y  en  el  bautismo  el  exorcismo  y  la  sa- 
liva; permitir  a  los  seculares  comulgar  con  el 
cáliz,  simplificarla  misa,  y  emplear  la  lengna 
francesa  en  la  liturgia.  Propuso  también  una 
conferencia  en  Poissy,  para  ensayar  la  uniori 
enlre  los  partidos.  Pedro  Mártir,  Yermigllio  y 
Teodoro  de  Bezo,  fueron  encargados  por  el  rey 
de  Navarra,  de  sostener  la  discusión  contra  el 
cardenal  deLorenay  Claudio  Despeóse,  doclorde 
la  Sorbona.  Los  principes  de  la  sangre  asistían 
al  coloquio;  pero  la  discusión  no  produjo,  co- 
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{  mo  las  demás,  ningún  resultado.  Ambos  parti- 
dos cantaron  victoria,  y  ni  uno  ni  otro  se  en- 
contraron dispuestos  á  hacer  concesiones,  pro- 
bando de  esta  manera  la  verdad  de  esta  pala- 
bra del  principe  de  Condé  en  su  prisión.  «No 
bay  otro  arreglo  que  ln  punta  de  la  lanza.» 

Sin  embargo,  los  calvinistas  cobraron  áni- 
mo; luvieron  asambleas  públicas,  y  ya  conta- 
ban dos  mil  quinientas  iglesias;  pero  los  Guisas 
consiguieron  despertar  la  ambición  acallada 
del  rey  de  Navarra  prometiéndole  hacerle  re- 
cobrar el  reino  qne  había  perdido:  reunióse, 
pues,  al  triunvirato  de  sus  enemigos,  que 
complicando  á  la  córteen  sus  maquinaciones, 
arrebataba  toda  influencia  á  la  reina.  Resuella 
Catalina  á  dominar,  se  unió  al  principe-de  Con- 
dé, y  por  consejo  de  Hospital,  concedió  á  los 
protestantes  la. facultad  de  ejercer  su  culto 
(1502),  pero  fuera  de  las  ciudades,  y  sin  in- 
quietar el  católico. 

Estas  medidas  á  medias,  y  estas  vacilacio- 
nes,' produjeron  en  Francia  el  mismo  efecto 
que  cu  Alemania.  Antonio  de Borbon,  tan  am- 
bicioso como  débil,  descontento  con  ver  á  su 
hermano  el  principe  de  Condé,  ocupar  el  pri- 
mer lugar  entre  los  calvinistas,  cuando  él  mis- 
mo se  encontraba  despreciado  de  los  suyos  y 
de  sus  enemigos,  se  hizo  el  adversario  furioso 
de  la  nueva  religión:  hicíéronse  mas  atrevidos 
los  Guisas,  y  llamaron  en  su  ayuda  al  duque, 
pero  habiendo  insultado  sus  agentes  en  el  ca- 
mino que  seguían  ( 15G2),  a  los  calvinistas 
reunidos  en  un  oratorio  cerca  de  Vassy  ea 
Champagne,  llegaron  a  los  manos,  y  la  prime- 
ra sangre  vertida  convirtió  las  obstinaciones  de 
cuarenla  años  en  una  guerra  que  duró  treinta, 
y  caujó  ü  la  Francia  mayores  males  que  á 
cualquier  otro  país. 

Catalina  no  pudo  mantener  la  balanza  entre 
dos  ambiciosos  menos  afectos  á  los  intereses 
religiosos  que  avaros  de  apropiarse  la  autori- 
dad de  un  rey  de  corta  edad,  y  huyó.  Pero  el 
duque  de  Guisa  que  había  entrado  triunfante 
en  Paris,  se  dirigió  con  los  triunviros  á  Fon- 
tainebleau,  donde  robó  al  rey  y  ásu  madre, 
para  darse  una  apariencia  de  legitimidad.  Apo- 
deróse Condé  de  Orleans,  ciudad  que  era  con- 
siderada  como  la  primera  del  reino,  después 
de  la  capital.  Los  calvinistas  en  que  abunda- 
ba, formaron  una  asociación  con  el  protesto 
de  liberlar  al  hijo  y  á  la  madre,  por  quien  se 
decían  llamados.  Tomaron  varias  ciudades, 
corrió  !a  sangre,  destruyéronse  los  monumen- 
tos, saqueáronse  los  tesoros  délas  iglesias;  al 
paso  que  los  católicos,  por  su  parte,  no  deja^ 
han  de  fortificarse  ni  de  tomar  la!  ofensiva.  El 
rey,  ó  mas  bien  el  triunvirato,  declaró  á  los 
protestantes  rebeldes,  asalarió  suizos,  y  se 
procuró  alianzas  con  la  Alemania,  España,  Sa- 
boya  é  Italia:  nuevos  socorros  llegaron  por 
otra  parte  al  principe  de  Condé,  principalmen- 
te de  Isabel  de  Inglaterra,  á  quien  se  le  dió  el 
Havre  de  Gracia  en  garantía;  pero  los  socorros 
que  proporcionó,  y  los  que  dió  Felipe,  fueroa 
T.   xxiii,  38 
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cortos,  tanto  como  pueden  serlo  los  rjuc  dim 
potencias  que  no  les  desagrada  ver  á  sus  veci- 
nos degoMarse-  en  provecho  suyo. 

Tala  guerra  se  hallaba  empeñada.  Murió 
el  rey  de  Navarra  (15S2),  bajo  las  murallas  de 
Rouan;  Conde- fué  hecho  prisionero  por  e!  in- 
trépido duque  de  Guisa  que  partió  con  él  su  le- 
cho; los  reformados  tomaron  por  gete  al  almi- 
rante Coligny,  pero  en  este  estado  ei  duque  de 
Guisa  fué  asesinado  por  uir  protestante  hajo 
las  murallas  de  Ori'eans.  Habiendo  quedado 
Catalina  dueña  del  reino  con  su  muerte,  nego- 
ció la  paz  (1563.)  Permitió  á  los  reformados 
par  el  edicto  de  Aoiboise  el  libre  ejercicio  de 
su religión,  concediéndoles  amnistía  por  lo  pa- 
sado,? vendió  con  objeto  de  pagar  los  gastos 
de  la  guerra,  3.000,000  de  bienes  del  clero, 
cosa  no  oída  hasta  entonces  en  Francia. 

Aunque  solo  un  año  de  guerra  inlestina  as- 
cendió la  deuda  pública  de  53  á  50.000,000, 
cuando  las  rentas  apenas  llegaban  á  nueve, 
de  los  cuales  solo  se  cobraba  una  tercera  parte 
en  los  años  de  turbulencias.  Catalina  tenia  la 
corte  mas  espléndida  de  Europa.  Guando  no  le 
era  posible  ostentar  magnificencia  lo  suplía 
con  la  gracia  y  el  gusto.  Prodigaba  las  cspedi- 
eionesy  tiestas  á  los  que  odiaba  mas:  intentó 
reunir  á  la  córtecon  las  connivencias  y  la  cor- 
rupción, á  los  grandes  que  se  corrompieron 
sinunirse  á  elfa.  Sus  camaristas,  cuyo,  número 
ascendió  á  cincuenta,  se  elegian  entre  las  pri- 
meras familias  de  Francia;  también  había  oirás 
que  no  tenían  mas  recomendación  que  su  be- 
lleza y  finura.  Tan  pronto  iba  con  ellas  á  bri- 
llantes cabalgatas,  cacerías  ó  justas  donde -se 
jugaba  á  la  sortija,  como  les  hacia  ejecutar 
baladas  que  ella  misma  componía  sobre  asun- 
tos sacados  del  Rolando  Furioso  ó  del  Amadis. 
Protegiendo  á  los  artistas  y  á  los  sabios,  con- 
fló-á  Amyot  la  educación  de  su  hijo;  conoció  el 
mérito  de  Montaigne  antes  que  hubiese  publi- 
cado nada,  admiraba  áRonsard,  sol  poético  de 
la  época,  y  tuvo  particular  cariño  á  Brantome, 
Jodelle,  Baif  y  Dorat  llevaron  el  celo  hasta  que- 
rer escusar  sus  faltas.  Hizo  construir  el  pala- 
cio de  las  'fullerías  y  dio  ocupación,  al  cincel 
de  Juan  Gouyon,  apellidado  el  Fidias  francés. 
Esto  no  le  impedia  en  caso  de  necesidad  mon- 
tar á  caballo  como  una  bella  Marfisa  para  ir  á 
sitiare!  Havre  y  afrontarlos  cañones  daRouen. 

Durante  éste  tiempo  iodo  parecía  conver- 
tirse en  italiano  y  adoptar  una  tinta  de  paga  - 
nísmo,  Ronsardy  sus  amigos  sacrificaban  un. 
cerdo  á  Baco;  los  escritos  estaban  Henos  de 
alusiones  mitológicas,  al  paso  que  los  de  los 
reformados  se  manifestaban  enteramente  bí- 
blicos. Cuando  Amyot  publicó  sn  traducción  de 
Plutarco,  todos  quisieron  imitar  á  los  hombres 
ilustres;  el  duque  de  Guisa  tomó  por  modelo 
áEscipion;  el  mariscal  de  Brissac,  á  Fabio;  el 
condestable  á  Catón  de  Otica;  solo  Carlos.  IX 
permaneció  estrañoá  lo  que  tenia  de  genero- 
so -aquella  manía  de  heroísmo.  Enrique  Estien- 
ne- y -algunos  oíros  conservadores  del  buen" 


gnslo  criticaban  aquella  mezcla  bastarda  de 
francés  italianizado,  y  los  poetas  italianos  y 
cortesanos  eran  comprendidos  por  el  pueblo 
en  un  odio  común. 

Multitud  de  personas  habían  adoptado,  unos 
el  partido  de  loscal-vlnistas  y  otros  el  de  lus 
católicos.  En  realidad  eran  -grandes  epicúreos 
baja  el-  aspecto  cristiano,  pensando  gozar  fe 
la  vida  sin  ocuparse  de  lo  que  seguirá  á  ella,  y 
haciendo  depender  su  honor  de  ser  libres,  Bte- 
mábaseles  políticos,  y  como-  los  filósofos  del 
siglo  pasado  admitían  á  la  razón  por  único 
dios  sin  considerar  buena  la  religión  masque 
porque  encadenaba  al  pueblo.  Al  mismo  tiem- 
po aumentábanse  con  el  ateísmo  las  supersti- 
ciones y  la  creencia  en  las  hechicerías.  Los 
cortesanos  se  divertían  con  ellas,  pero  las  per- 
sonos  grabes  y  el  pueblo  se  escandalizaba  é 
irritaba.  Los  jesuítas  fulminaron  anatemas  des- 
de el  pulpito  contra  estos  incrédulos.  Garasse 
se  hizo  órgano  bufón  de  la  reacción  morul,  ni 
paso  que  Teófilo  de  Viau  fué  el  campeón  del 
liberlinage,  lo  que  le  valió  ser  quemado  ta 
estatua. 

El  rey,  á  quien  Hospital  habia  aconsejado  se 
le  declarase  mayor  para  sustraerle  al  dominio 
del  principe  de  Condé,  confió  á  su  madre  la 
dirección  de  Ios-negocios.  Fluctuando  Catalina 
entre  los  reformados  y  los  católicos,  y  entre- 
gándose á  la  esperanza  de  arruinar  á  los  unos 
con  los  otros,  descontentó  á  ambos  partidos.  En 
fin,  aceptó  el  partido  de  los  católicos  por  no 
elevar  demasiado  al  príncipe  de  Condé  y  se 
unió  mas  estrechamente  á  la  España:  euloa- 
ces  fué  cuando  entabló  (1565),  en  el  congreso 
de  Bayona,  donde  se  daban  torneos  y  fiestas, 
conferencias  con  el  duque  de  Alba,  sobre  los 
medios  de  esterminar  a  los  disidentes. 

Los  reformados  que  concibieron  sospechas, 
se  prepararon  á  resistir.  Ocuparon  varias  pla- 
zas, y  trataran  de  sitiar  por  hambre  á  París. 
Dióse  una  batalla  en  San  Dionisio  (1567),  en  la 
que  pereció  Ana  de  Montraorency  á  la  edad  de 
setenta  y  cuatro  años,  lo  que  fué  ocasión  de 
que  el  mariscal  de  Villeville  dijese  al  rey  Cir- 
ios IX:  <rNo  es  vuestra  magestad  el  que  ba  ga- 
nado la  victoria,  no  es  el  príncipe  de  Condé, 
sino  el  reydeEspaña.»  Derrotados  los  calvinis- 
tas se  alejaron,  pero  pronto  volvieron  á  la-car- 
ga. El  principe  de  Condé  llamó  á  los  lansque- 
netes alemanes,  cuyo  sueldo  lo  proporciona- 
ron los  suyos,  dando  sos  anillos,  sus  cadenas 
y  todo  lo  que  tenían  de  valor.  En  fin,  conclu- 
yóse la  pazen  Lungjumean  (1568);  pero  esto 
era  un  espediente  de  que  se  servia  Catalina 
para  preservar  á  París  de  un  sitio.  Asi-  era  que 
apenas  se  despidieron  las  tropas  y  los  gefós 
protestantes  volvieron  k  serslmples  particula- 
res, cuando  escitado  el  pueblo  contra  los  hu- 
gonotes, fué  impulsado  i  estermiuarlos  en  to- 
das partes  donde  se  encontraban  en  pequeño 
número.  Al  mismo  tiempo  se  alejaba  con  obje- 
to de  emplear  con  seguridad  los  medios  víoleu- 
tos,  á  los  hombres  políticos  tales  como  Hoa- 
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pita],  que  aconsejaba  la  prudencio,  ¡el  'Ctral  lia- 
bia obrado  siempre  con  mueba  reserva  y, con- 
forme á  las  leyes. 

Su  testamento  ofrece  un  ¡cuadro  fiel  de  ios 
acontecimientos  desde  Francisco  l:  «Cedi,  dice, 
i  las  urinas,  que  eran  las  mas  fuertes .,  y  ■me 
retiré  al  campo  con  mi  muger,  mi  liija  ,  y  mis 
liijcs  pequeños,  rogando  al  rey  y  á  la  reina  me 
concediesen  uuasolu  gracia,  puesto  que  habían 
decidido  hacerla  guerra  á  aquellos  con  quie- 
nes había  tratado  antes,  y  me  despedían  de  la 
corte  porque  desaprobaba  sus  proyectos ;  ro- 
gándoles, que  después  de  haberse  barlado  por 
algún  tiempo  de  la  sangre  de  sus  subditos,  se 
aprovechasen  de  la  primera  ocasión  que  se  les 
presentase  de.baeer  la  paz,  antes  que  las  cosas 
llegasen  al  último  eslremo;  pues  de  cualquiera 
iranera  .que  fuese,  esta  guerra  no  podía  ser 
sino  funesta  al  rey  y  al  reino.» 

Pero  los  consejos  de  la  prudencia  no  son 
escuchados  en  medio  de  la  exasperación  de  los 
partidos.  No  teniendo  nada  que  le  detuviese, 
intentó  Catalina  sorprender  al  principe  de  Con- 
de y  al  almirante  Coligny,  que  era  á  los  únicos 
á  quienes  temía.  Escaparon  de  los  lazos,  y 
se  refugiaron  en  la  Rochela,  de  cuyo  punto, 
los  hugonotes  que  volvieron  á  empuñar  las  ar- 
mas, lucieron  su  plaza  principal  y  comenzaron 
de  nuevo  las  matanzas.  Brignemont  llevaba  un 
coliar  hecho  de  orejas  de  íi-ailes:  los  reforma- 
dos ao  disimulaban  en  sus  diatribas  la  intención 
Je  darmuerle  á  la  reina  y  á  los  demás  gefes 
del  partido  enemigo  ;  los  católicos  no  obraban 
mr-jor.  Pío  V,  cok  su  ciego  celo,  eviló  lodo  ar- 
reglo por  parle  del  rey,  y  quiso  que  los  ene- 
migos de  Dios  fuesen  esternimados  de  cual- 
quier modo,  fflvóse  oirá  vez  principio  á  los  com- 
bales ;  y  ei  principe  de  Condé ,  hombre  de  gran 
valor ,  de  actividad  infatigable  ,  á  veces  elo- 
cuente y  liberal  ,  fué  muerto  en  la  jornada  de 
Jaraac,  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  años. 

Entonces,  Juana  de  Albret,  reina  de  Navar- 
ra, llevando  de  la  mano  ásu  hijo,  aun  niño, 
que  fué  después  Enrique  iV,  y  ai  joven  prinripi- 
de  Condé  ,  se  onió  al  ejercito  calvinista  con 
intención  de  dividir  con  él  las  fatigas  de  la 
guerra  y  los  restos  de  su  forlnna.  Fué  acogida 
en  medio  de  ios  aplausos,  y  el  3iearnés,  (de  esta 
manera  se  llamaba  á  Enrique  de  Navarra)  escla- 
mó; «Juro  defender  la  religión  y  perseverar  en 
ia  causa  común,  hasta  la  muerte,  ó  hasta  que 
hayamos  obtenido  la  libertad  deseada.»  Coligny 
condujo  á  los  suyos  de  victoria  en  victoria;  los 
alemanes,  á  quienes  había  llamado,  asolaron  la 
Francia;  evitó  tos  sitios ,  ruina  de  los  ejércitos, 
y  remedió  las  derrotas  con  la  prudencia,  unida 
a  la  perseverancia.  En  fin  ,  concluyó  Catalina 
un  nuevo  tratado  de  paz  ti  570)  en  San  Germán 
de  Laya,  con  la  idea  secreta  de  adormecer  á 
ios  protestantes  y  aprovecharse  de  un  momen- 
to de  tranquilidad  para  destruir  á  ios  que  no 
había  podido  acabar  con  la  guerra.  Hizo  también 
con  Isabel  de  Ingiaterra  otro. tratado,  por  ei 
Cual  Coligny  debía  ser  colocado  á  la  cabeza  del 


ejércitO'deBÜnado  á  hacer  la  .guerra  i  Felipe  II 
en  los  Países  'Bajos,  como  lo  deseaba  toda  la 
Francia.  La  onion  de  ambas  religiones  se  cei- 
bró  con  matrimonios ,  entre  otros,  con  el  de 
Margarita,,  hermana  del  rey,  con  el  Bearnés, 
que  era  ya  rey  de  Navarra. 

En  medio  de  aquel  numeroso  concurso  de 
señores  hugonotes,  de  las  señales  de  confianza, 
honores  y  regocijos,  que  no  permitían  conocer 
ninguna  huella  de  ios  antiguos  odios,  asalaria- 
ba un  asesino  para  dar  muerte  á  Coligny.  Kl 
almirante  no  fué  mas  que  herido  (1572);  pero 
clamando  contra  ía  traición  los  protestantes., 
quisieron  obtener  venganza  del  rey  6  vengarse 
por  si  mismos.  Catalina,  que  lemia  ser  descu- 
bierta ,  reveló  sus  proyectos  á  su  hijo  ,  decla- 
rando que  era  preciso  inevitablemente  comen- 
zar de  nuevo  la  guerra  civil ,  ó  arrojarse  en 
brazos  de  los  protestanles,  en  atención  á  que 
los  católicos  habian  formado  una  liga  que  ele- 
giría ¿otro  gefe.  El  duque  de  Guisa,  autor  prin- 
cipal del  primer  desafuero  ,  y  que  por  ambi- 
cien se  habla  hecho  órgano  de  los  sentimientos 
populares,  se  reunió  á  ella  para  asustar  al  rey, 
y  el  miedo  determinó  á  Carlos  IX  á  consentir 
en  la  matanza  de  lodos  los  hugonotes.  Inme- 
diatamente quedó  resuello  el  horrible  crimen 
por  una  imiger  astuta,  un  rey  de  veinte  y  dos 
años,  tembloroso  de  espanto,  y  por  el  duque  de 
Anjou,  su  hermano  aun  menor. 

La  noche  de  San  Bartolomé,  al  sonido  con- 
venido de  la  campana  ,  comenzó  la  matanza, 
bajo  la  dirección  del  duque  de  Guisa.  Coiigny 
fué  degollado,  y  su  cabeza  embalsamada  se 
mandó  á  Roma.  La  carnicería  se  estendió  por 
todas  partes  ,  hasta  el  palacio  del  rey  ,  en  los 
aposentos  de  la  jóven  reina  Margarita  ;  ciertj» 
número  de  católicos  fueron  muertos  para  satis- 
face! las  venganzas  privadas,  y  el  ilustre  Pedro 
Piamns,  entre  otros,  pereció  por  instigación  de 
un  profesor  del  mismo  colegio.  Un  miserable 
se  alababa  de  hacer  rescatado  treinta  hugono- 
tes para  atormentarlos  á  su  antojo. 

Carlos  IX.,  cuya  educación  habia  hecho  que 
su  carácter  fuese  sombrío,  y  feroz  la  pusilani- 
midad, miraba  aquellos  horrores:  sin  embargo, 
intentó  salvar  al  almirante;  pero  era  demasia- 
do tarde,  y  solo  consiguió  preservar  á  Ambro- 
sio Para,  su  médico.  Hizo  que  llevasen  á  sa 
presencia  al  rey  de  Navarra  y  al  principe  de 
Condé,  á  quienes  les  dio  á  elegir  entre  la  misa 
y  la  muerte  ,  mas  ambos  abjuraron.  Hospital, 
que  aunque  sincero  católico,  no  era  menos  cul- 
pable á  los  ojos  de  los  fanálicos  por  haberse 
opuesto  á  las  medidas  de  rigor  contra  los  pro- 
testantes, estaba  ya  sitiado  en  su  alojamiento, 
cuando  varios  caballeros  enviados  por  el  rey, 
fueron  á  arrancarlo  del  peligro.  Habiéndole  di- 
cho Xarlos  IX  ,  ante  quien  fué  llevado ,  que  le 
perdonaba:  «No  sé,  contestó  el  virtuoso  magis- 
trado, haber  merecido  la  muerte  ni  el  perdou.u 
Murió  pocos  dias  después,  desconsolado  con 
tantas  calamidades  como  no  habia  podido  étvjrr 
.tar,  esclamando:  .)B-xtidat il¡»di^:m\...  ...  ..; 
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Cnando  amaneció ,  mandó  Carlos  IX,  con 
toda  severidad,  cesasen  los  asesinatos  y  el  sa- 
queo, al  mismo  tiempo  que  enviaba  á  las  pro- 
yocias ordenes  de  abstenerse  de  todo  esceso. 
Pero  Catalina  le  hacia  temer  que  el  duque  de 
Guisa  no  fuese  proclamado  rey;  y  que  las  fac- 
ciones populares,  una  vez  desencadenadas,  no 
pudiesen  sujetarse.  Ya  se  habia  en  todas  partes 
seguido  el  terrible  ejemplo;  y  el  odio  y  la  ven- 
ganza, se  habían  cubierto  ,  para  satisfacerse, 
con  el  manto  de  la  legalidad.  Enrique  de  Sabo- 
ya.conde  de  Tenda,  gobernador  de  la  Proven- 
za,  se  negó  á  obedecer  el  decreto  homicida. 
EljTizRonde  de  Ortlia,  gobernador  de  Bayona, 
escribió  al  rey:  «Señor,  no  he  encontrado  aquí 
mas  que  buenos  ciudadanos  y  valienles  sol- 
dados ,  pero  ningún  verdugo.»  San  Heran,  go- 
bernador de  Anveruia,  le  dirigió  esta  respues- 
ta: "He  recibido  una  órden  con  el  sello  de 
7.  M.,  mandando  dar  muerte  á  todos  los  pro- 
testantes. El  respeto  que  profeso  á  V.  M.,  me 
hace  creerla  falsa;  pues  si  fuese  verdadera,  el 
respeto  me  mandaría  no  obedecer.»  El  verdugo 
de  Lou  dimitió  su  empleo,  diciendo:  «No  doy 
muerte  mas  que  á  los  culpables  ,  y  no  ejecuto 
mas  que  los  juicios  legítimos.»  El  obispo  de 
Licieux  recogióálos  reformados  en  su  palacio,  y 
esta  conducíadetermioó  a  macaos  á  convertirse. 

¿fué  accidental  ó  premeditada  la  matanza 
de  San  Bartolomé?  Proclamando  los  católicos 
la  justicia  y  santidad  de  la  medida,  se  compla- 
cieron en  hacerla  pasar  por  el  resoltado  de  una 
resolución  adoptada  con  toda  madurez,  al  paso 
que  los  protestantes  tachaban  de  infames  á  los 
católicos  y  á  los  italianos.  Sin  embargo,  el  ra- 
zonamiento no  permite  creerlo.  La  córte  debia 
temer  á  los  Guisas  tanto  como  álos  hugonotes, 
y  habla  procurado  siempre  mantener  el  equili- 
brio. Si  se  habia  proyectado  una  matanza  ge- 
neral, ¿por  qué  dar  la  señal  dos  dias  antes  con 
una  tentativa  de  asesinato  en  la  persona  de 
Coligny?  ¿Por  qué  no  adoptar  las  precauciones 
necesarias  para  apoderarse  por  sorpresa  de  la 
Rochela  y  demás  plazas  de  los  calvinistas? 
¿Por  qué  no  enviar  simultáneamente  las  órde- 
nes á  todos  los  puntos  del  reino,  cuando  las 
primeras  no  se  dieron  hasta  el  28  de  agostó? 
Si  es  posible  encontrar  alguna  luz.  en  medio 
de  tan  infernal  oscuridad,  nos  inclinamos  á 
suponer  que  habian  tenido  intención  al  princi- 
pio de  desembarazarse  del  terrible  Coligny,  y 
qne  la  ejecución  del  crimen  se  confiaría  al  du- 
que de  Guisa  con  la  idea  de  formarle  después 
un  proceso  y  perderlo;  pero  habiendo  faltado 
el  golpe,  viendo  el  peligro  el  duque,  llamó  á 
los  suyos,  asustó  á  la  reina,  y  arrancó  en  el 
intervalo  de  algunas  horas  la  órden  para  tan 
espantosa  carnicería. 

Tenemos  dadas  suficientes  pruebas  para 
temer  que  se  suponga  no  nos  cause  horror  se- 
mejanle  crimen,  Mas  la  verdad  nos  inclina  á 
decir  que  la  cólera  de  que  el  pueblo  estaba  ani- 
mado entonces,  se  dirigía  principalmente  con- 
tra la  nobleza,  que  hacia  tanto  tiempo  trastor- 


naba el  pais.  Entrelos  nobles,  Coligny  era  el 
mas  ambicioso  y  el  menos  dócil;  habia  atenta- 
do varias  veces  á  la  nacionalidad,  se  le  acusaba 
de  haber  entregado  el  Havre  -i  los  ingleses 
en  1562  y  hecho  asesinar  al  duque  de  Guisa 
en  el  sitio  de  Orleans.  De  todos  modos  es  in- 
contestable que  los  primeros  asesinatos  los  hi- 
cieron los  protestantes. 

El  número  de  las  personas  muertas  ascieude 
á  100,000  según  unos,  y  solo  á  2,000  segun 
otros;  pero  cualquiera  que  sean  las  circunstan- 
cias del  horrible  hecho,  no  es  menos  cierto 
como  también  la  alegría  que  manifestaron  las 
cortes  católicas.  El  cardenal  de  Lorena,  emba- 
jador de  Francia  en  Roma,  regaló  cien  mone- 
das de  oro  al  correo  que  le  llevó  la  nolicia;  y 
el  papa  Gregorio  XIII  la  celebró  con  fiestas  co- 
mo un  triunfa  de  la  religión;  en  Madrid  se  re- 
gocijaron  tanto  como  de  la  victoria  en  Lepan- 
to;  Veneeia  dirigió  al  rey  felicitaciones  oficiales 
por  aquella  gracia  de  Dios. 

HULL.  {Geografía  é  histür'ia.)  Esta  es  una 
ciudad  de  luglaterra,  llamada  también  Kings- 
lan-upon-Hull,  del  nombre  del  rio  sobre  que 
se  baila  situada,  y  en  donde  se  reúne  con  el 
Humber.  Forma  parte  del  condado  de  York,  eu 
el  Cast-Riding,  y  tiene  una  población  de  54,000 
habitantes. 

Estaíiudad  fué  fundada  por  Eduardo  I.  An- 
les  de  los  acontecimientos  polilicos  que  conmo- 
vieron la  Inglaterra  en  el  siglo  XVII,  se  mos- 
tró de  las  mas  hostiles  á  Cárlos.I,  contra  el 
cual  sostuvo  un  obstinado  sitio  en  1643. 

Desde  esla  época  ha  venido  siendo  nna  de 
las  ciudades  mas  importantes  del  reino.  Es 
plaza  fortificada,  y  uno  de  los  cuatro  grandes 
puertos  de  Inglaterra,  el  primero  para  la  pesca 
de  la  ballena,  y  el  quinto  para  la  marina  mer- 
cante. Ostenta  muy  buenos  edificios,  entre  los 
cuales  son  notables  la  aduana,  la  bolsa,  algu- 
nos almacenes  y  una  porción  de  calles  y  plazas 
magnificas,  entre  ellas  la  que  está  adornada 
con  la  estatua  de  Gregorio  III.  El  teatro  es  tam- 
bién digno  de  mención.  Los  principales  esta- 
blecimientos literarios  y  científicos  son  la  es- 
cuela de  marina  y  la  sociedad  de  literatura  y 
de  ciencias  naturales. 

El  puerto  de  Hall  es  el  centro  del  comercio 
británico  con  el  Norte  de  Europa.  Sus  relacio- 
nes con  el  interior  del  reino  están  facilitadas 
por  numerosos  canales;  de  los  cuales  los  de 
mas  importancia  hacen  comunicar  esla  ciudad 
con  Londres,  Bristol  y  Manchester.  La  indus- 
tria es  variada  y  grande,  y  proporcionan  nu- 
merosos productos  á  la  esportacion  sus  fábri- 
cas de  jabones,  productos  químicos  y  otros, 
consistiendo  ademas  el  comercio  en  maderas, 
lino,  granos  y  otros  efectos. 

En  los  alrededores  de  la  ciudad  se  encuen- 
tran- sns  astilleros  de  construcción  y  una  por- 
ción de  molinos  en  movimiento.  Dos  faros  se- 
ñalan desde  lejos  el  promoutorio  de  Spurnhead, 
en  el  punto  que  el  flamber  ge  precipita  en  el 
mar  -del  Norte. 
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HuII  nombra  dos  diputados  para  el  parla- 
nenio. 

HUMANIDAD,  (destino  de  la)  ¿Para  que  ha 
sido  el  hombre  creado?  ¿Cuál  es  el  fia  absoluto 
de  su  existencia?  ¿Cuál  el  último  término  de  su 
actividad? 

El  pensamiento-se  abisma  ante  tan  pro  run- 
do misterio:  ¡se  sigue  de  aquí  que  jamás  alcan- 
zaremos el  conocimientu  del  humano  deslino? 
¡Qué  nunca  podremos  darnos  razón  del  gran 
problema  de  la  existencia? 

Piensen  lo  que  quieran  los  sabios  acerca  de 
esto:  yo  tengo  para  mi  que  la  Divina  Providen- 
cia no  nos  ha  lanzado  á  la  vida  para  que  sufra- 
mos el  suplicio  de  Tántalo:  hános,  si,  depara- 
do un  rayo  del  foco  eterno  de  sus  puros  res- 
plandores, para  que  podamos  comprender  las 
inefables  armonías  derramadas  en  la  obra  de 
su  diestra  omnipotente. 

¡Ni  cómo  concebir  que  el  hombre,  reflejo 
purísimo  de  aquel  ser  que  en  st  contiene  la  ra- 
jón de  todos  los  seres,  pudiera  sentir  aspira- 
ciones irrealizables;  pudiera  columbrar  allá  en 
lonlananzu  fúlgidos  horizontes  con  perspeclivas 
maravillosas;  pudiera  experimentar  irresisti- 
bles impulsos  de  sondear  en  todos  sentidos  ese 
inmenso  piélago  de  misterios  y  prodigios  ¡la 
naturaleza!  ¿y  sus  aspiraciones,  y  sus  presen- 
timientos, y  sus  arranques,  no  habrían  de  al- 
canzar siquiera  un  asomo  de  satisfacción"? 

¿Cómo  aquel  que  ha  mostrado  al  genio  las 
portentosas  leyes  del  movimiento;  nquet  que  le 
lia  proporcionado  los  medios  de  pesar  y  medir 
esas  inmensas  moles  que  magestuosameníe 
ruedan  por  el  azul  de  los  cielos;  aquel  que  se 
sos  lia  revelado  bajo  la  inefable  trinidad  del  po- 
der, lainleligencia,  la  armonía;  aquel  que  en- 
rió su  Elerno  Verbo  á  la  flaca  humanidad  para 
consolarla  en  medio  de  sus  tribulaciones;  por 
última,  Dios ,  perenne  manantial  de  luz,  de 
ciencia,  de  verdad,  nos  habría  inspirado  un  so- 
plo de  vida,  nos  habría  hecho  á  su  imágen  y 
semejanza,  para  que  nos  arrastrásemos  por  en- 
tro las  espesísimas  tinieblas  de  la  ignorancia, 
agobiados  bajo  el  cúmulo  de  inmensas  cuanto 
irrealizables  aspiraciones? 

No,  mil  veces  no. 

Eso  seria  una  blasfemia,  una  impiedad;  eso 
seria  desconocer  la  historia  del  progreso  hu- 
mano; esu  seria  renegar  el  hombre  de  si  mis- 
mo, de  su  conciencia,  de  su  yo,  de  su  origen 
divino;  eso  seria  hundirse  en  la  oscura  lintebla 
de  lo  afisurdo;  eso  seria  descender,  no  al  ni- 
vel, sino  mucho  mas  abajo  de  la  esfera  del 
tonto. 

¿Qué  seria  de  la  humanidad  si  no  hubiera 
lecho  nada  de  cinco  mil  años  á  esta  parlé;  si 
tablera  permanecido  atónita,  estática,  ante  la 
contemplación  de  los  infinitos  fenómenos  del 
murirlo  físico  y  moral,  sin  haberse  elevado  -á 
desentrañar,  la  noción  de  la  causa  que  los  en- 
Genúra,  de  la  ley  que  los  domina? 

Haya,  pues,  fé. 

Día  vendrá  en  que  el  hombre  rasgue  los  ve- 


los que  hoy  le  ocultan  la  causa  final  de  su  exis- 
tencia. 

Cada  momento  que  pasa  es  un  progreso  para 
la  humanidad. 

Remontaos  á  los  tiempos  históricos  déla 
mas  remota  antigüedad,  y  veréis  at  hombre 
que  arrastrado  por  la  incesante  actividad  de  sus 
facultades  se  esfuerza  en  averiguar,  no  solo  la 
razón  de  su  existencia,  sino  también  el  mísle- 
rioso  destino  de  esas  innumerables  generacior 
nes  cuyo  conjunto  llamamos  humanidad,  el  ob- 
jeto final  de  los  contrastes,  de  sus  desarrollos 
físicos  y  morales,  e!  fin  hácia  e!  cuat  la  Diestra 
omnipotente  incesantemente  las  encamina. 

Para  resolver  el  problema  del  humano  desti- 
no, la  filosofía  debe  dejar  á  uu  lado  las  oscuras 
especulaciones  de  la  metafísica,  no  pagarse 
de  sonoros  vocablos,  y  hacer  gran  acopio  de 
hechos. 

He  aqui  la  marcha  que  nosotros  seguiríamos 
si  tomáramos  á  empeño  la  solución  de  problema 
lan  delicado  cuanto  profundo. 

1 ¿El  hombreas  un  ser  libre,  independien- 
te, en  ei  orden  universal  de  la  creación,  ó  solo 
es  una  armonía  enlazada  solidariamente  con  las 
demás  que  constituyen  la  realización  objetiva 
de  los  tipos  increados,  existentes  ab  (Eterno  en 
la  mente  divina? 

2.  ''  ¿El  hombre  de  hoy,  tiene  las  mismas 
facultades  que  el  hombre  de  los  primeros  tiem- 
pos? ¿Y  corriendo  los  días,  alcanzará  el  enlen- 
dimleuto  humano  nuevos  facultades  que  le  pon- 
gan en  camino  de  adquirir  otros  conocimientos 
de  órden  mas  elevado? 

3.  "  ¿Cuáles  son  las  facultades  instintivas, 
morales  é  intelectuales  que  nos  son  comunes 
con  el  bruto?  ¿Donde  comienza  la  linea  de  de- 
marcación? 

■  A.'1  ¿Los  acontecimientos  bistóricos ,  los 
cambios,  los  trastornos  sociales,  etc.,  están 
subordinados  á  ciertas  leyes  necesarias  ,  in- 
Dexibles,  á  ciertas  miras  impenetrables  de  la 
Providencia? 

o.'J  ¿Qué  infidencia  han  ejercido  los  diferen- 
tes pueblos  que  se  han  sucedido  en  el  trascur- 
so de  los  siglos  sobre  la  marcha  del  progreso 
de  la  civilización? 

G."  ¿Con  los  dalos  que  tenemos  acerca  del 
pasado  y  del  presente  de  la  humanidad,  nos 
será  dable  vislumbrar  su  porvenir? 

Tales  son  las  cuestiones  que  entrarían  en 
nuestro  programa. 

IudiquemosentretanlolasfuentesdonJe  iría- 
mos á  inspirarnos. 

{'.*  Las  ciencias  físicas  y  médicas  nos  pro- 
curarían clarísima  luz  para  esclarecer  los  pun- 
tos [.",  1.a,  3."  y  4.«.  La  historia  natural  y  la 
química  nos  suministrarían  dalos  preciosos  para 
sentar  que  el  hombre  es  un  eslabón  en  la  in- 
mensa série  de  las  creaciones  individuales;  que 
su  organismo  es  la  síntesis  de  (odas  las  orga- 
nizaciones existentes  en  la  tierra,  y  que  los  ma- 
teriales que  lo  constituyen  son  una  acabalada 
modificación  telúrica.  La  paleontología,  guiada 
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por  las  ■verdades  frenológicas,  no  ensoñaría  con 
los  cráneos  fúsiles  de  la  especie  que  el  hombre 
en  sus  principios  tenia  muy  preponderantes  las 
facultades  instintivas;  esto  es,  que  las  parles 
posteriores  é  inferiores  da  la  cabeza  estaban 
mucho  mas  desarrolladas  que  las  demás:  este 
liecho  representaría  la  primera  fase  á¿  la  hu- 
manidad. En  seguida  á  la  luz  de  estas  cien- 
cias y  con  la  comprobación  de  la  historia,  al- 
canzaríamos otros  datos  muy  preciosos,  á  saber: 
que  la  segunda  fase  humana  se  distingue  por 
-el  desarrollo  de  los  instintos  elevados,  6  sean 
las  facultades  morales,  de  lo  que  resultó  el 
reemplazo  del  estado  salvaje  con  la  vida  social: 
en  esla  fase  las  partes  superiores  de  la  cabeza 
ofrecieron  un  desarrollo  considerable.  Par  úl- 
timo, siguiendo  esle  método  de  estudiar  la  an- 
tropología, constataríamos  que  ¡as  facultades  in-  [ 
telcctuales  gallardearon  en  el  hombre  á  medida 
que  las  parles  anteriores  frontales  adquirieron 
mayor  volumen,  y  esla  seria  la  tercera  fase. 

Después  de  haber  comprobado  con  hechos 
valederos  que  la  humanidad  ha  recorrido  suce- 
sivamente estas  fases  üsio-psycológicas,  iría- 
mos i  establecer  la  línea  de  demarcación  enlre 
las  facultades  que  nos  son  comunes  con  el  ani- 
mal, y  las  que  nosaou  esclusivas. 

Despejados  todos  estos  problemas,  ricos  ya 
con  una  suma  de  principios  fundamentales,  po- 
dríamos engolfarnos  un  el  esludio  del  humano 
destinólos  hechos  históricos  serian  estudiados 
bajo  un  punto  de  vista  mas  «faro:  entonces  nos 
seria  dable  apreciar  las  revelaciones  de  los  Bos- 
sueí,  de  ¡os  Vico,  de  los  Uerder,  y  modificán- 
dolas y  haciéndolas  pasar  por  las  pruebas  de 
una  sana  crílica  basada  en  ios  hechos  anterio- 
res, descubriríamos  acaso  nuevos  horizontes  en 
los  que  vislumbraríamos  el  grandioso  porvenir 
de  la  humanidad,  escrüo  con  estas  sencillas  pa- 
labras: inteligencia,  democracia,  (Véase  psi- 
cología FISIOLOGICA.) 

HUMANIDADES.  Como  denominación  especia! 
lía  servido  esta  palabra  para  designar  partícu- 
la; mente  la  clase  llamarla  secunda  riietwrices; 
pero  como  término  genérico  abrazaba  ea  la  edad 
media,  y  abraza  también  boy  dia„  el  estudio  de 
las  lenguas  griega  y  latina,  el  de  la  gramáiíca, 
de  la  historia,  de  la  poesia,  de  la  retórica. 

En  tiempo  mas  antiguo,  y  entre  los  roma- 
nos mismos,  todo  cuanto  significan  las  burua- 
nidades  para  nosotros,  académicamente  hablan- 
do, estaba  encerrado  en  el  modesto  nombre  de 
gramática. 

lloydia,  gramáticos,  retóricos,  historiado- 
res, y  hasta  filósofos,  todos  son  mas  ó  menos 
humanistas;  todos  formulan  su  pensamiento 
con  mas  ó  menos  gracia  y  elegancia,  con  mas 
ó  menos  tacto,  gusto  y  delicadeza;  lodos,  en  fin, 
imprimen  á  su  elocución  el  sello  de  esa  esqui- 
sila  urbanidad,  sin  la  cual,  -á  decir  verdad,  no 
hay  humanidades, 

HUMAZO.  [Marina*)  Sahumerio  pestífero  que 
se  hace  á  bordo  para  matar  las  ralas  ,  lo  que 
se  espresa  por  la  frase  de  dar  humazo. 


I      HUME,  (filosofía  de  d.wio)  {Etica.)  David 
Hume,  autor  de  una  hisloria  clásica  de  foick. 
Ierra,  se  ha  distinguido  también  como  (tlfeoto 
moral,  aunque,  bajo  el  primer  aspecto,  se  mo?. 
Iró  demasiado  parcial  á  uno  de  los  partidos  po- 
líticos que  dividían  entonces  la  Inglaterra  y 
bajo  el  segundo  se  ha  hecho  acreedor  á  naves 
censuras,  por  lo  avanzado  y  peligroso  do  al- 
gunas de  sus  opiniones.  Como  razonador  pro. 
fundo,  como  lógico  agudo,  y  como  escrüw 
caslizo  y  elegante,  todos  le  señalan  mi  |un¿ 
distinguidísimo  entre  los  mas  acreditados  ra- 
crilores  del  último  siglo.  Su  vida,  estrila  poréj 
mismo,  se  diferencia  de  todas  las  obras  de  risui 
clase  por  el  gusto  delicado  cou  que  el  aiiiorlu 
sabido  evilarlos  dos  escollos  de  la  ¡nsiptdeay 
del  amor  propio,  hablando  siempre  de  si  como 
corresponde  á  un  hombre  modesto,  cuando  (ra- 
ta de  sus  ocurren cias|prívadas.  Hume  es  quizás, 
entre  lodos  lus  autores  de  opiniones  peligro- 
sas, el  que  mas  se  ha  preservado  de  imputacio- 
nes personales,  y  énlre  los  hombres  rpieimsc 
distinguen  por  empresas  activas,  en  que  pue- 
den esparcir  favores  y  crear  hechuras,  Biagm 
no  ha  saboreado  tanto  como  él  la  satisfaooloa 
de  ser  amado.  El  Dr.  Sinilh  dice  que  Hume  se 
acercó  á  la  perfección  de  la  bondad  y  de  la  sa- 
biduría; exageración  afectuosa,  dísculpablep 
el  primer  dolor  que  ocasiona  la  pérdida  de 
un  amigo;  pero  elogio  que  solo  puede  me- 
recer quien  pasa  por  alguno  de  los  eslremos  de 
la  forluna,  y  por  el  crisol  de  los  peligros,  da 
las  tentaciones  y  do  los  sacrificios.  Puede  de- 
cirse con  verdad  que  Hume,  en  su  carácter  pri- 
vado, ostentó  todas  las  virtudes  que  puede 
practicar  un  hombre  de  clase  respetable,  bajo 
un  gobierno  suave,  en  tiempos  tranquilos  y  en 
medio  de  una  nación  civilizada.  No  tuvo  oca- 
siones de  descubrir  la  presencia  ó  el  vacio  de 
las  cualidades  que  brillan  en  conflictos  árdeos, 
eri  luchas  sostenidas  entre  la  conciencia  y  el 
interés  ó  la  pasión.  Aunque  sus  afectos  uo  eran 
muy  exaltados,  fué  el  mas  amante  de  su  fami- 
lia, él  amigo  mas  incansable,  y  el  menos  sus- 
ni.c.az  y  malicioso  dé  los  buinhres.  Tal  era  su 
sencillez,  que  no  tenia  necesidad  de  ser  mo- 
desto, y  la  fama  de  que  disfrutaba  y  que  llegó 
á  resonar  en  loda  Europa,  no  alteró  en  ningún 
sentido  ni  en  lo  mas  pequeño  sus  relaciones  ni 
su  conducta.  En  París,  donde  fué  acogido  coa 
entusiasmo  por  los  sabios  y  por  los  persona- 
jes de  mas  nota,  te  dieron  el  envidiable  Ululo 
de  el  buen  David,  por  su  índole  dócil,  sus  mo- 
líales llanos  y  su  acliva  benevolencia,  en  un 
pais  y  en  una  época  en  que  la  bondad  era  de 
lan  poco  valor,  que  era  forzoso  poseerla  en 
alio  grado,  para  que  llamase  la  alenden  en 
un  hombre  por  otros  títulos  eminente.  Los 
que  no  conocen  el  poder  seductor  de  ¡a  para- 
doja, la  embriaguez  de  la  fama,  y  el  atractivo 
ilelas  opiniones  aventuradas,  no  podrán  en- 
tender que  un  hombreque  reverenciaba  y  prac- 
ticaba la  benevolencia,  despojase  tan  fríamen- 
te de  este  divino  atribulo  al  Ser  que  ocupa  el 
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irono  del  universo.  Siempre  será  un  gran  mo- 
ütode  estrañeza  que  sn  aprecio  habitual  de  la 
menor  sombra  de  excelencia  moral  no  lo  con- 
dujese á  envidiar  la  suerle  de  los  que  contem- 
plaban la  perfección  de  esta  escelencia  en  ta 
fuente  primitiva  de  lodo  lo  que  es  bueno,  bello, 
'  sinlu  1'  P111'0-  Por  °'ra  parte,  si  no  conociéramos 
poresperiencia  el  influjo  de  la  contrariedad  de 
(iníaiSBes,  habríamos  debido  esperarquelos  que 
litnen  la  dicha  de  adoptar  ideas  morales  de  un 
orácler  mas  elevado  que  las  de  Hume,  tratasen 
toa  mas  compasión  que  encono  al  hombre 
lloarado  y  virtuoso  que  no  pensaba  en  esta 
parle  conío  ellos.  En  estos  casos  es  muy  fácil 
íilridar  que  los  espíritus  mas  distinguidos  son 
losipie  menos  pueden  someterse  a  un  disimulo 
hipócrita  y  losqne  menos  pueden  enmascarar 
susopiniones.  Debían  tener  presenleque  si  la  pu- 
blicación de  ciertas  doctrinas  puede  asustar  á 
ciertas  personas  y  producir  fatales  consecuen- 
cias, el  silencio  habitual,  en  materia  de  racioci- 
nio, es  injurioso  á  la  verdad,  y  estingste  la  since- 
ridad en  la  sociedad  humana.  Por  estos  medios, 
las  costumbres  prácticas  se  hacen  tan  difíci- 
les y  perplejas,  comoquesu  resolución  depende 
del  arrojo  Ocle  la  timidez  del  individuo;  desús 
contemplaciones  para  con  los  escrupulosos  ú 
de  so  mayor  respeto  a!  libre  ejercicio  de  la 
razan.  Dejemos  dominar  con  imperio  absoluto 
las  doctrinas;  estorbemos  su  libre  examen;  im 
pongamos  silencio  al  pensamiento  y  á  la  dis- 
cusión, y  no  tardará  el  error  en  introducirse 
en  el  solio  reservado  á  la  verdad.  Entonces  se 
rwilicará  el  dicho  de  Plalon:  que  si  la  verdad 
se  oculta  muchas  veces  al  hombre,  no  es  él 
qaien  tiene  la  culpa. 

A  la  edad  de  veinte  y  siete  años  publicó 
lióme  en  Londres  su  Tratado  Jo  la  natura- 
(na  humana,  primer  ataque  dirigido  contra 
lodos  los  principios  del  conocimiento  y  de  la 
creencia,  y  el  mas  formidable,  si  el  escepticis- 
mo pudiera  servir  íle  otra  cosa  que  de  ejercitar 
el  ingenio.  Esta  memorable  producción  fué 
e.íaniíuada  en  un  periódico  de  aquel  tiempo, 
cuyo  autor  se  limitó  a  criticar  el  estilo,  como 
oscuro,  no  obstante  su  innegable  claridad,  de- 
sentendiéndose de  las  consecuencias  del  siste- 
ma, no  obstante  las  graves  objeciones  á  que 
Jaba  lugar.  Sin  embargo,  concluye  con  el  si- 
guiente vaticinio  que  parece  obra  de  una  mano 
estraña:  «la  obra  revela  una  inteligencia  supe- 
rior, y  un  genio  atrevido,  pero  joven  y  sin  es- 
peiieucia.  El  tiempo  y  la  práctica  podrán  ma- 

'I  c  estas  cualidades,  y  puede  ser  que  llegue 

fldiaenque  consideremos  esta  producción, 
comparada  con  otras  posteriores  de  la  misma 
plañía;  como  las  obras  juveniles  de  Millón,  y 
el  primer  estilo  de  Rafael.» 

Hume  no  se  entretuvo  comolJayle,  en  ejer- 
cicios dialécticos,  que  uo  hacen  mas  que  afi- 
cionarnos á  la  duda,  demostrandoen  pormenor 
la  ineerlidumbre  de  ciertas  opiniones.  No  trato 
de  probar  que  nada  se  sabia,  sino  que  nada  po- 
día saberse  y  que  la  naturaleza  del  entendi- 


miento es  tal,  que  puede  demostrar  la  absoluta 
y  universal  ignorancia  á  que  para  siempre  está 
condenado.  Es  innegable  que  el  escepticismo 
universal  no  puede  pasar  de  diversión  intelec- 
tual, ni  puede  ser  otra  cosa  que  un  ejercicio 
de  sutileza.  Su  única  utilidad  podrá  consistir 
en  poner  un  dique  al  abuso  del  dogmatismo; 
pero  no  es  menos  cierto  que  puede  contribuir 
también' í  estenderlo  7  fortificarlo.  Como  los 
dictados  de  la  esperiencia,  en  virtud  de  los  cua- 
les arreglamos  nuestra  conduela  y  formamos 
nuestros  juicios,  deben  ser  necesariamente  ob- 
jetos de  nuestra  creencia,  pierden  enteramente 
su  fuerza  las  objeciones  que  contra  ellos  sa 
bagan.  El  escéplico  cree  en  la  fuerza  délos  ar- 
gumeulos  de  que  hace  uso;  cree  que  sus  pro- 
posiciones son  consecuencias  legitimas  de  sus 
premisas,  y  con  esto  solo  basta  para  pulveri- 
zar lodos  los  cimientos  de  sn  teoría;  porque 
admitida  la  posibilidad  de  creer  algo,  es  ine- 
vitable la  posibilidad  de  creer  todo.  Si  se  con- 
cede que  los  principios  del  conocimiento  y  las 
máximas  prácticas  de  la  vida  son  -de  la  misma 
condición,  llámese  certeza' ó  incertidumbre, 
lodo  el  sistema  del  convencimiento  permanece 
en  el  mismo  pie  en  que  antes  se  hallaba.  Cuan- 
do el  escéptico  se  jacta  de  haber  destruido  de 
un  solo  golpe  los  resultados  de  la  esperiencia, 
los  elementos  do  geometría,  los  principios  fllo- 
íiófieos  y  los  dogmas  de  la  religión,  fácil  es  res- 
ponderle que  su  escepticismo  deja  todos  estos 
conocimientos  y  opiniones  en  su  misma  condi- 
eiou  relativa.  Hume  confesó  que  no  babia  sa- 
lida á  esla  dificultad.  El  escepticismo  universal 
es  ana  contradicción  in  terminis  ,  á  saber: 
creer  que  no  se  puede  creer.  Es  como  si  el  en- 
tendimiento quisiera  obrar  fuera  de  si  mismo, 
ó  sin  los  únicos  instrumentos  que  ba  recibido 
de  la  naturaleza  para  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Raciocinar  sin  dar  asenso  á  los  princi- 
pios en  que  so  funda  el  raciocinio,  es  como  el 
empeño  de  seulir  sin  nervios  y  moverse  sin 
músculos,  jíingun  hombre  puede  disputar  por 
medio  del  raciocinio,  sino  empieza  admitiendo 
todos  los  principios  sin  cuya  admisión  es  im- 
posible raciocinar  (1).  Establecer  ó  refutar  con 
argumentos  unos  principios  que  cada  paso  del 
argumento  da  por  supuestos,  es  un  juego  pueril 
y  vano.  Pero  á  lo  menos  el  que  los  establece 
es  consecuente  consigo  mismo,  porque  esta- 


't)  Esta  máxima,  que  contiene  una  respuesta  ota* 
viniente  contra  el  escepticismo  universal,  ó  mas 
bien,  contra  toda  clase  do  escepticismo,  se  baila 
jjiastáúté  bien  esplicada  etí  un  lihro  raro  y  curioso 
intitulada:  Sciví,  sive  sceplices el  sceplicarüm  á  jure 
dispiuutíonis  ctelusio,  por  Tomás  W  hite,  el  me  tari - 
sico  (le  los  católicos  ingleses  en  estos  últimos  tiem- 
pos. El  misma  Hume  se  ve  obligado  á  confesar  el  va  - 
"cp  de  su  opinión  favorita.  «Por  fortuna, dice,  yaque 
la  razón  es  incapaz  de  disipar  cstns  nubes,  las  disipa 
la  naturaleza,  y  ella  es  la  que  me  cura  de  mi  delirio 
ÜJosólleo.»  Casi  l«  mismo  hahia  dicho  Pascal  do  un 
modo  sublime:  «la  razón  confunde  á  los  dogmáticos, 
y  la  naturaleza  á  Ins  cscépticos.»  Puede  consultarse 
con  fruto  una  preciosa  obra  publicada  en  LOudres  el 
nño  do  1 824 con  el  titulo  de  kuay  on  (he  formation  o  f 
opinions. 
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b!ece  lo  mismo  que  supone:  al  contrario  el  que 
los  impugna,  se  contradice  asi  propio,  pues  el 
mismo  instrumento  de  que  se  vale  para  im- 
pugnarlos, carece  de  fuerza  si  es  fundada  su 
impugnación. 

Sin.  embargo  de  todo  lo  .que  llevamos  di- 
cho, es  imposible  desconocer  que  las  conse- 
cuencias prácticas  de!  escepticismo  universal 
son  en  estremo  peligrosas,  y  el  mayor  peligro 
consiste  en  no  tener  constantemente  ála  vista 
ese  mismo  carácter  de  universalidad,  que  es  la 
base  de  toda  la  confianza  que  debemos  tener 
en  nosotros  mismos.  El  escéptico  dirige  sus 
armas  contra  ciertas  opiniones,  sin  ecliar  de 
ver  que  con  esas  mismas  armas  toda  opinión  y 
todo  convencimiento  se  pulverivau.  Cuando 
Hume  quiere  probar  que. la  teoría  de"  causas  y 
efectos  no  es  argumento  en  favor  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  no  percibe  que  con  el  mismo 
principio  queda  enteramente  destruid  o  el  ar- 
gumento que  sacamos  para  creer  que  el  sol  naz- 
ca mañana.  Conviene  también  considerar  que 
los  que  se  acostumbran  á  disputar  sobre  la 
existencia  de  los  primeros  principios  de  la  cre- 
dibilidad, no  pueden  poseer,  en  grado  solí- 
dente, aquella  sinceridad,  aquella  buena  fé, 
aquel  vehemente  amor  á  la  verdad  y  aquel  ar- 
diente celo  en  favor  de  las  opiniones  fundadas, 
que  en  el  común  de  los  hombres,  no  son  vir- 
tudes de' poca  entidad,  antes  bien  su  cultivo  es 
la  principal  obligación  del  que  aspira  al  titulo 
de  filósofo. 

Hume  consideraba  como  la  mejor  de  sus 
obras  la  intitulada  Investigación  acerca  de  los 
principios  de  lamoralidad.  Ilacemuclio  honor  á 
su  sensatez  esta  preferencia  dada  á  una  pro- 
duccion  que  no  se  distingue  por  su  originali- 
dad, y  en  que  menos  sobresale  su  afición  á  pa- 
radojas; pero  digna  de  los  mas  altos  elogios 
por  la  elegante  claridad  del  estilo,  por  la  no- 
vedad de  las  pruebas  y  por  la  sagacidad  con 
que  deduce  de  ellas  una  doctrina  que,  por  ser 
tan  clara,  tan  sencilla  y  tan  importante,  no  ha- 
bría debido  permanecer  tanto  tiempo  oculta  á 
los  ojos  de  la  filosofía.  Su  dicción  carece  de  la 
gracia  de  Berkeley  y  de  la  fuerza  de  Hobbes; 
pero  también  evita  la  verbosidad  del  primero  y 
la  aspereza  del  segundo.  Su  modo  de  escribir 
es  mas  vivo,  mas  fácil,  mas  atractivo,  y,  si  es 
licito  decirlo,  mas  divertido  que  el  de  ningún 
escritor  metafisico.' 

El  mérito  principal  de  su  Investigación, 
dejando  aparte  el  estilo,  consiste  en  probar, 
con  un  sin  número  de  pormenores,  que  todas 
las  cualidades  y  acciones  del  alma  que  escitan 
generalmente  la  aprobación  de  los  hombres, 
•coinciden  en  la  circunstancia  de  ser  útiles  á  la 
sociedad.  Al  tomarse  el  inútil  trabajo  de  pro- 
bar que  la  misma  tendencia  existe  en  los  afec- 
tos benévolos,  inculca  la  existencia  de'  estos 
con  singular  empeño  y  calor.  Para  manifestar 
la  importancia  de  este  principio,  hace  una  in- 
fructuosa distinción  entre  las  obligaciones  de 
justicia  y  todas  las  oirás  partes  y  deberes  de 


la  humanidad,  suponiendo  que  la  justiciaos 
una  virtud  artificial, á  la  quedamos  uu  respeto 
que  soId  se  funda  en  las  ideas  de  utilidad,  Si 
las  cosas  de  este  mundo  fueran  tan  abundantes 
que  los  hombres  no  padecieran  necesidades,  ú 
si  los  hombres  fueran  tan  benévolos  que  cuida- 
sen de  satisfacer  las  necesidades  de  los  oíros 
como  cuidan  de  satisfacer  las  suyas  propias 
no  habria,  dice  Hume,  necesidad  de  justicia' 
porque  á  nadie  haría  falta,  y  no  habria  cunó 
ni  por  qué  hacerla.  Pero  este  mismo  raciocinio 
puede  aplicarse  á  todos  los  afectos  buenos  y 
á  todas  ¡as  acciones  rectas.  Ninguna  de  ellas 
existiría  si  no  se  propusiese  un  fin  determina- 
do á  su  ejercicio.  Sí  no  hubiera  infortunio,  no 
habriacompasion,  ni  socorro.  El  perdón  supo- 
ne la  ofensa.  La  templanza,  la  prudencia,  |¿ 
paciencia,  la  magnanimidad,  son  cualidades 
cuyo  mérito  depende  de  los  males  que  coa  sa 
ejercicio  se  evitan  ó  disminuyen. 

Aunque  no  fija  reglas  sobre  la  pureza  de 
costumbres,  no  hay  duda  que  le  daba  muclia 
importancia;  pero  al  mismo  tiempo  es  preciso 
confesar,  que  se  muestra  algo  condescendíanle 
con  el  vicio.  Quizás  proviene  esta  circunstancia 
de  la  desconfianza  con  que  miraba  la  exagera- 
ción de  la  virtud,  y  toda  virtud  que  puede  ar- 
remedarse fácilmente.  El  celo  ascético  de  la 
pureza  y  las  fanfarronadas  hipócritas  del  pa- 
triotismo, habían  enfriado  notablemente  el  res- 
peto que  tributaba  á  tan  escelentes  virtudes. 
Sin  embargo,  es  cosa  estraña  que  el  que  en  Sü 
Ensayo  sobre  la  poligamia  y  el  divorcio  cono- 
ció tan  claramente  la  conexión  entre  los  vín- 
culos domésticos  y  el  orden  estertor  de  la  so> 
ciedad,  no  percibiese  la  relación  todavía  mas 
intima  y  sagrada  entre  aquellos  mismos  vín- 
culos, y  todos  los  sentimientos  sociales  déla 
naturaleza  humana.  También  es  lástima  que  en 
una  obrila  escrita  con  escelente  intención,  la 
manía  de  dar  atractivo  á  la  verdad,  vistiéndola 
.con  la  esterioridad  de  ta  paradoja,  lo  indujese, 
ni  auri  por  un  momento,  á  poner  en  parangón 
las  diversiones  frivolas  y  el  trato  social,  coa 
la  fidelidad  doméstica,  que  es  la  conservadora 
de  los  afectos  de  familia,  el  manantial  del  amor 
paterno  y  del  respeto  filial,  y,  pdr  consiguien- 
te, de  todos  los  sentimientos  cariñosos  que 
existen  en  la  especie  humana.  Qne  las  familias 
son  escuelas  donde  el  corazón  del  hombre 
aprende  á  amar,  y  que  las  buenas  costumbres 
son  los  lazos.que  ligan  estas  escuelas  unas  con 
otras,  son  verdades  harto  notorias,  y  que  ha- 
brían debido  llamar  la  atención  de  un  pensador 
tan  serio  como  Hume,  Nadie  mejor  que  él  ha- 
bría probado  que  todas  las  virtudes 'de  aquella 
clase,  en  sus  órdenes  y  grados  respectivos, 
sirven  eficazmente  á  la  propagación  y  consoli- 
dación de  los  afectos  benévolos,  y  que  cada 
acto  que  separa  los  sentidos  de  los  afectos,  pro- 
penda en  cierlo  modo,  á  privar  á  la  benevolen- 
cia de  su  auxilio  natural,  y  á  disminuir  su  pre- 
ponderancia en  el  mundo.  No  se  necesitaba  de 
una  sagacidad  tan  estraordinaria  como  la  suya, 
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nara  conocer  que  las  virtudes  domésticas  son 
los  apoyos  indispensables  de  los  sentimientos 
mas  suaves  y  tiernos.  Quizás  se  relajó  algún 
lauto  su  filosofía,  aunque  no  se  relajaron  sus 
costumbres  á  influjo  de  aquella  ilimitada  cor- 
rupción que  prevalecía  en  el  continente  desde 
la  regencia  del  duque  de  Orleans  hasta  la  re- 
volución francesa:  período  el  mas  disoluto  de 
¡a  historia  de  Europa  desde  los  tiempos  dei 
imperio  romano.  Ciertamente  en  Roma,  la  unión 
entre  el  libertinage  y  la  barbarie,  mucho  mas 
perceptible  en  las  grandes  masas  que  en  los 
individuos,  ofrece  un  testimonio  victorioso  en 
favor  de  las  costumbres  puras.  La  alianza  de 
estos  victos  que  parecen  tan  ágenos  unos  á 
otros,  estaba  rola  en  licmpo  de  Hume.  En  una 
sociedad  mas  adelaulada,  el  placer  volvió  á  su 
uníoa  natural  con  la  blandura,  la  terneza  y  la 
urbanidad,  Si  hubiera  vivido  catorce  años  mas, 
habría  visto  que  las  virtudes  que  se  forman  eu 
el  seminario  natural  de  los  afectos,  son  las 
coicas  verdaderas  y  durables.  El  clamor  de 
todos  los  hombres  instruidos  por  la  mejora  de 
las  instituciones  civiles  y  políticas;  el  délas 
clases  inferiores,  ya  algo  mas  adelantadas  en 
el  comino  de  la  inleligencia,  por  emanciparse 
ile  uní  inferioridad  ignominiosa,  y  por  la  par- 
ticipación del  poder  político,  análogo  al  poder 
real  y  moral  que  iban  adquiriendo,  hallaron 
una  débil  oposición  en  las  castas  privilegiadas, 
que  ni  sabian  resistir,  ni  ceder.  Acompañados 
aquellos  clamores  por  unos  principios  de  legis- 
lación muy  erróneos  y  muy  vacilantes,  rum- 
pieron  las  barreras  de  la  ley  y  dei  gobierno,  y 
trajeron  en  pos  escesos  populares,  guerras  aso- 
lados, y  una  dictadura  militar,  consecuen- 
cias que  por  largo  tiempo  amenazaron  al  mun- 
do con  la  destrucción  de  la  reforma  lan  ansio- 
samente deseada.  Esta  tremenda  convulsión 
descubrió  la  ferocidad  que  vacia  oculta  bajo  el 
adorno  de  las  arles  y  los  placeres  de  las  nacio- 
nes célebres  por  su  civilización,  como  los  terre- 
motos y  los  volcanes  descubren  las  capas  pedre- 
gosas que  componen  las  parles  mas  piofundas 
de  nuestro  planeta,  bajo  una  superficie  amena 
y  florida.  Puede  atribuirse  con  alguna  proba- 
bilidad, una  parle  de  este  horrible  resultado  á 
la  relajación  délos  vínculos  domésticos,  harto 
«Miun,  por  desgracia,  en  la  plebe  de  las  gran- 
des capitales,  y  que  en  aquel  tiempo  se  forli- 
licaba  con  el  ejemplo  de  las  clases  superiores. 
Oirá  parle,  sin  duda,  provino  de  la  acción  em- 
bnitecedoradel  poder  absoluto,  que  no  es  mas 
que  la  injusticia  colocada  en  la  mas  alta  región 
de  la  sociedad.  Asi  quedó  confirmada  tan  enér- 
gicamente como  en  la  historia  de  Roma,  aun- 
que de  diverso  modo,  la  eficacia  calmante  de  las 
virtudes  domesticas,  por  las  consecuencias  que 
produjo  la  falta  de  ellas  en  las  clases  distin- 
guidas/ cuya  profusa  y  osientosa  sensualidad 
inspiro  á  la  parte  laboriosa  y  desgraciada  de  la 
humanidad,  tanto  desprecio  como  repugpan- 
eiaj  lauto  odio  como  envidia. 

Otra  paradoja  todavía  mas  frivola  desfigura 
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la  Investigación  de  Hume.  Consiste  en  la  ma- 
nía  de  dar  el  nombre  de  virtudes  alas  cualida- 
des del  entendimiento  :  equivocación  que  no 
merecería  ser  refutada  sino  recayera  en  un 
hombre  tan  eminente.  Omitió  liacer  mención 
de  la  circunstancia  en  que  estriba  la  diferencia 
de  nuestros  sentimientos  con  respecto  á  las 
cualidades  morales  é  intelectuales.  Admiramos 
la  escelencia  ínleleclual ,  pero  no  la  aproba- 
mos moralmente.  Esta  clase  de  aprobación 
no  podria  jamás  aumentar  aquella  escelencia, 
porque  no  es  voluntaria.  Nosotros  cultivamos 
la  disposición  natural  que  tenemos  á  eslimar 
y  amar  ia  benevolencia  y  la  justicia  ,  porqué 
estos  sentimientos  morales  y  su  espresion  dis- 
ponen directa  y  materialmente  á  los  otros  hom- 
bres y  á  nosotros  mismos  á  practicar  aque'las 
dos  virtudes.  Cultivamos  el  odio  natural  contra 
la  opresión,  porque  nos  aparta  de  este  vicio,  y 
espresamos  este  odio  para  que  no  haya  quien 
quiera  oprimir.  El  primer  resentimiento  de  un 
niño  es  contra  el  cuerpo  inauimado  que  le 
hace  daño.  Cuando  nuestro  resentimiento  se 
dirige  al  daño  intelectual,  es  cuando  ya  sabe- 
mos que  de  este  modo  puede  evitarse  su  repe- 
tición, y  en  todo  caso  se  limita  al  daño  que  re- 
cibimos nosotros  mismos ,  ó  los  seres  organi- 
zados como  nosolros  ,  lo  que  prueba  que  es  un 
.sentimiento  puramente  moral.  Aprobamos  mo- 
ralmente la  laboriosidad  ,  el  deseo  de  saber,  el 
amor  á  la  verdad  ,  y  todas  las  acciones  y  hábi- 
tos por  medio  de  los  cuales  se  rectifica  y  se 
fortalece  el  entendimiento  por  emanar  direc- 
tamente de  la  voluntad.  No  sentimos  odio  mo- 
ral contra  la  locura  ni  contraía  estupidez,  por- 
que son  actos  involuntarios.  Unicamente  el  per- 
seguidor fanático  ó  el  niño  malévolo  ó  de  una 
educación  perversa  es  el  que  se  venga  de  há- 
bitos involuntarios  ,  instintivos  ó  forzados.  Los 
hombres  de  razón  saben  aplicar  á  cada  movi- 
miento que  desean  producir  los  medios  acomo- 
dados á  su  naturaleza  ;  ¡a  fuerza  á  las  sustan- 
cias físicas  ;  los  raciocinios  al  entendimiento; 
la  censura  ,  la  aprobación  y  otros  motivos  mo- 
rales ó  personales  á  la  voluntad.  Es  absurdo 
aborrecer  la  inferioridad  intelectual  ó  el  error, 
por  estensos  y  perjudiciales  que  sean,  como  lo 
seria  indignarse  contra  el  viento  ,  el  rayo  ó  el 
terremoto.  Hume,  que  tanta  necesidad  tenia  de 
vivir  bajo  el  amparo  de  un  régimen  tolerante, 
hizo  ,  sin  saber  cómo  ,  la  mas  filosófica  apolo- 
gía de  la  persecución  ,  dando  el  carácter  di 
moralidad  á  los  actos  de  la  pura  inteligencia. 

Que  la  utilidad  moral  constituye  la  piedra 
de  loque  de  las  distinciones  morales  ,  es  una 
parte  de  la  teoría  de  Ttnme,  que  no  podrá  com- 
batirse si  no  es  con  ejemplos  de  una  virlud  ge- 
ral  mea  le  perniciosa  ó  de  un  vicio  generalmen- 
te benéfico.  El  filósofo  que  sostenga  con  Butler 
que  la  benevolencia  debe  ser  el  principio  de 
las  acciones  del  Ser  Eterno,  sostendrá  también 
con  lierkeley  que  todas  las  reglas  que  prescribe 
la  benevolencia  pura  á  la  conducta  humana, 
son  benéficas  al  hombre.  Estas  dos  considera- 
t.   xxin.  39 
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ciones  dan  á  la  teoría  de  las  dislinciones  mo- 
rales la  certeza  de  la  verdad  demoslradaá  los 
ojos  de  lodo3  los  que  creen  en  Dios. 

La  otra  cuestión  relativa  á  la  teoría  de  la 
aprobación  moral ,  no  ha  sido  manejada  por 
Hume  de  un  modo  tan  claro  ni  satisfactorio 
como  la  precedente.  Su  doctrina  general  es  que 
el  principio  en  virtud  del  cual  nos  sou  agrada- 
bles todas  las  acciones  benéficas  ,  es  un  inte- 
rés en  el  bienestar  ageno  innata  en  nuestra 
naturaleza  y  que  el  autor  llama  simpatía  ,  en 
su  Tratado  de  la  naturaleza  humana,  y  bene- 
volencia., en  la  citada  Investigación.  Esta  se- 
gunda denominación  no  nos  parece  tan  propia 
como  la  primera.  Pero  no  sigue  esle  principio 
al  través  de  la  variedad  de  formas  que  toman 
nuestros  Sentimientos  morales,  algunos  de  los 
cuales  no  se  espíican  con  la  doctrina  de  Hume. 
Por  ejemplo  ,  indica  como  prueba  de  benevo- 
lencia la  aprobación  que  damos  á  las  cualida- 
des útiles  que  descubrimos  en  nuestros  seme- 
jantes ;  pero  no  espliea  la  aprobación  que  da- 
mos en  nosotros  mismos  á  unas  virtudes  como 
la  templanza,  la  fortaleza  y  otras.  Sin  embar- 
go, el  empeño  no  "era  muy  difícil ;  y  no  se  ne- 
cesita una  perspicacia  de  tanto  alcance  como 
la  suya  para  eeltar  de  ver  que  todo  lo  que  pro- 
pende á  debilitar  la  fuerza  de  las  pasiones, 
propende  at  aumento  del  bienestar  de  nuestros 
semejantes.  ¿Cuál  es  el  efecto  inmediato  de  la 
abnegación  ?  Sacrificar  e!  deseo  al  deber,  y 
todo  deber  es  un  tributo  que  pagamos  á  la  pre- 
ponderancia del  bien  en  la  sociedad.  El  mismo 
autor  había  establecido  una  regla  general  per- 
fectamente aplicable  á  todas  las  cuestiones  de 
esta  clase*  «Guando  dos  sentimientos  se  acom- 
pañan siempre  en  el  mismo  grado  ,  es  preciso 
referirlos  á  la  misma  causa.  Asi  es  como  los 
físicos  piensan  que  la  luna  está  retenida  en  su 
órbita. por  la  misma  fuerza  que  impulsa  los 
cuerpos  graves  hácia  la  tierra.» 

A  pisar  de  estos  defectos,  su  modo  de  pro- 
bar por  inducción  la  tendencia  benéfica  de  la 
virtud,  sus  argumentos  convincentes  en  favor 
del  desinterés  de  las  acciones  virtuosas  y  de 
los  afectos  benévolos  ;  y  sus  observaciones  so- 
mbre las  respectivas  jurisdicciones  de  la  razón  y 
del  senlimienlo  en  el  órden  moral,  dan  á  la 
Investigación  un  derecho  incontestable  á  ser 
colocada  entre  las  mejores  obras  de  élíca  de 
los  tiempos  modernos. 

Mankintosli;  Preliminary  diseotirse  lo  llie  Eney- 
vkipeilie  británica. 

ShíifU-sbiiry*  Rescarckes  eom-erning  virtue- 
SoaUh-.  Tkeory  of  moral  feelikqs. 
.  Garnier:  Traite  des  facullés  de  l'ame. 

Í1DM0.  Este  artículo  no  es  mas  que  un  apén- 
dice á  cuanto  se  dijo  en  et  articulo  calefac- 
ción (lomo  VI,  587.) 

Habiendo  examinado  alli  los  diversos  apa- 
ratos para  calentar,  y  especialmente  los  que 
se  emplean  para  las  habitaciones  particulares, 
solo  eos  resta  añadir  aquí  algunas  palabras 


para  completar  lo  que  hemos  dicho  sobre  los 
mas  usados  de  estos  apáralos. 

Traíase  de  las  chimeneas  de  las  habitacio- 
nes. Sabido  es  que  el  combustible  con  que  se 
ulimenlan  es  la  lefia  ó  el  carbón  de  piedra:  se 
le  quema  en  un  bogar  abierto,  y  los  pr¿_ 
duelos  de  la  combustión  salen  por  un  tubo  lar- 
go, que  es  la  chimenea  propiamente  dicha. 

,  La  leña  y  la  hulla  arden  con  llama,  la  cual 
va  siempra  acompañada  de  una  cantidad  tic 
humo.  Los  fenómenos  que  caracterizan  esta 
combustión  se  esplican  fácilmente  recordando 
la  composición  química  de  la  leña  y  de  la  hu- 
lla. Estas  materias  contienen  carbono,  oilge» 
no  é  hidrógeno,  es  decir,  elementos  que  dan 
urigen  por  la.  acción  del  calor  á  principios 
volátiles.  Por  lo  que  respecta  A  la  leña,  por 
ejemplo,  hemos  visto  que  la  destilación  tras- 
forma  los  cuerpos  elementales,  que  se  consti- 
tuyen en  diversos  productos  volátiles,  laiea 
como  vapor  de  agua,  carburo  de  hidrógeno, 
ácido  acético,  etc.,  de  una  parle  y  de  la  otra 
un  residuo  de  carbón.  Este  es  el  caso  en  que 
el  carbón  obra  solo  y  sin  el  concurso  del  oxi- 
geno. Si  por  el  contrario  toma  parte  eu  el  fe- 
nómeno el  oxígeno  atmosférico,  se  observa, 
uo  una  destilación,  sino  una  combuslion:  ca 
este  caso  las  circunstancias  pueden  ser  tales 
que  haya  iina  oxidación  perfecta  de  los  ele- 
mentos de  la  leña,  ó  en  otros  términos,  que  el 
carbón  se  Irasforme  en  su  totalidad  en  ácido 
carbónico,  y  el  hidrógeno  en  agua.  Tal  cual 
se  efeclúaen  el  hogar  de  nuestras  chimeneas 
ordinarias,  la  combustión  no  es  completa,  va 
siempre  acompañada  de  una  verdadera  desti- 
lación debida  á  ía  falla  de  oxigeno.  Asi  es  que 
da  lugar  á  dos  clases  de  productos;  unos  que- 
mados, que  como  su  nombre  indica,  provienen 
de  la  combustión,  y  otros  combustibles  que 
son  resultado  de  la  destilación:  de  aquí  vienen 
la  llama  y  el  humo.  ¿Qué  es,  pues,  el  fenóme- 
no de  la  llama?  Es  la  combustión  por  medio 
del  oxigeno,  del  aire  atmosférico,  délas  partes 
volátiles  que  produjo  la  deslilacion,  es  la  oxi- 
dación de  los  gases  carburados  que  emanan  de 
la  leña  por  la  acción  del  calor.  Mientras  que 
la  temperatura  de  estos  vapores  es  bastante 
elevada,  hay  al  contacto  del  oxigeno  atmosfé- 
rico combinación  y  combustión,  hay  llama;  si 
por  el  contrario  la  temperatura  baja  de  cierto 
limite  se  mezclan  al  aire  sin  quemarse  y  cons- 
tüuyen  con  el  vapor  de  agua  y  los  productos 
de  ln  com'bustion  lo  que  se  llama  humo.  Rsjo 
que  acabamos  de  decir  relativamente  á  la  leña 
es  también  aplicable  á  la'  bulla  y  al  carbón  de 
piedra,  pues  conteniendo  como  aquella  ade- 
mas de  carbono  los  mismos  elementos  voláti- 
les oxígeno  é  hidrógeno,  y  no  esperimenlando 
en  el  hogar  de  nuestras  chimeneas  sino  una 
combustión  imperfecta,  ai  arder  produce  humo. 

En  la  conslruccion  de  los'  conductos  des- 
tinados ádar  salida  al  humo,  y  en  general  a 
los  productos  de  la  combuslion,  hay  que  ob- 
servar muchas  reglas  esenciales.  Ya  liemos  te- 
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nido  ocasión  de  hablar  de  ellas  en  otro  lugar, 
puro  debemos  ¡im pilarlas  y  desarrollar  las  in- 
dioteionei  que  dimos  anteriormente. 

F,|  sistema  de  construcción  y  las  dimensio- 
nes de  las  chimeneas  se  hallan  marcados  en 
los-  grandes  poblaciones  por  ordenanzas  de 
pulida,  Según  eslas  ordenanzas  en  Faris  (pero 
cn  este  particular  lian  caido  ya  en  desuso), 
las  chimeneas  deben  construirse  de  ladrillas 
abrazados  de  trecho  en  trecho  por  armaduras 
de  hierro  y  presentar  una  sección  de  3  pies 
delato  y  10  pulgadas  de  ancho  (Peclet,)  La 
ejeiiiicíon" de  tules  prescripciones  está  sujeta 
¿  graves  inconvenientes,  porque  ademas  del 
sitio  que  ocupa  un  tubo  de  tan  grandes  dimen- 
siones, claro  es  que  lo  escesívo  de  la  sección 
y  la  forma  que  se  le  daba  eran  de  una  natura- 
leza lal  que  permitían  que  se  estableciesen 
íMílenies  contrarias,  y  por  consiguiente  que 
se  introdujera  el  humo  en  las  habitaciones  en 
que  estaba  la  chimenea.  Asi  es  que  los  cons- 
tructores han  dejado  de  seguir  lo  que  previe- 
nen las  ordenanzas  citadas.  También  han  fal- 
lado aellas,  pero  sin  razón,  en  lo  que  concier- 
ne al  sistema  de  construcción;  porque  tas  chi- 
meneas, escepluando  las  de  las  casas  nueva- 
mente levantadas,  son  por  lo  común  de  yeso 
¡•no  de  ladrillos. 

Las  ordenanzas  de  Madrid,  mas  bien  qne 
en  eslo  se  lijan  en  las  precauciones  que  deben 
adoptarse  para  evitar  los  incendios  y  que  el 
humo  pueda  perjudicar  á  los  vecinos. 

Hoy  dia,  como  hemos  tenido  ocasión  de 
indicaren  otra  parte,  se  está  de  acuerdo  por  lo 
general  en  dar  á  las  chimeneas  dimensiones 
mucho  menores  que  las  deque  acabamos  de 
hablar.  Con  efeclo,  todos  los  constructores  con- 
sideran snRciente  para  nuestras  actuales  ha- 
bitaciones un  tubo  de  3  á  4  decímetros  cua- 
drados rio  sección.  Mr.  Peclet  aconseja  ademas 
que  se  dé  á  este  tubo  la  forma  circular,  que 
efectivamente  parece  'preferible  á  las  demás, 
parque  siendo  igual  en  lodos  los  puntos  de  la 
superficie  interior  la  resistencia  que  las  pare- 
des presenláii  siempre  al  movimiento  del  aire, 
debe  haber  mas  dillcultades  para  que  se  esta- 
blezcan  las  corrientes  dobles.  Si  por  otra  parte 
se  observa  con  Mr.  Peclet  que  el  yeso  está  su- 
jeto  á  alterarse  por  la  acción  del  calor  y  del 
ajua  qne  proviene  de  las  lluvias  y  del  humo, 
nos  convenceremos  de  la  necesidad  do  em- 
plear en  la  construcción  de  las  chimeneas  ma- 
teriales mus  resistentes.  El  que  bajo  todos  as- 
pectos parece  mas  ventajoso  para  este  objeto 
es  el  ladrillo,  por  eso  es  el  que  mas  comun- 
mente se  usa  en  el  dia.  Hace  alglinns  años  que 
se  adoptaron  con  éxito  en  París  unos  ladrillos 
destinados  con  especialidad  para  las  chime- 
neas, y  cuya  fabricación  se  debe  á  Mr.  Bonr- 
sier.  lisios  ladrillos,  mas  gruesos  que  los  ordi- 
narios y  deformas  apropiadas,  permiten  esta- 
blecer las  chimeneas  en  lo  interior  de  las  pa- 
redes sin  perjudicar  á  sa  solidez.  Es  verdad 
que  las  construidas  do  esta  manera  no  pueden 


deshollinarse  como  se  hace  ordinariamente,  es 
decir,  á  mano,  pero  se  les  quita  perfectamente 
el  hollín  por  un  procedimiento  mucho  mus 
sencillo,  que  consiste  en  introducir  un  haceci- 
llo de  espinos  ó  un  rollo  de  estera  atado  á  dos 
cuerdas  y  correrle  varias  veces  arriba  y  abajo 
por  loda  la  eslension  del  tubo. 

Por  mucho  cuidado  que  se  ponga  en  la  cons- 
trucción de  las  chimeneas,  estos  aparatos  no 
llenan  el  objeto  que  uno  se  propone  alcanzar, 
es  decir,  la  evacuación  del  humo  sino  en  con- 
diciones favorables  de  Uro  y  ventilación.  Bajo 
esle  [iiinlode  vista  escomo  debemosahora  con-  . 
siderarlas.  Mr.  Grouvetl,  cuyo  nombre  hemos 
citado  ya  en  esta  obra,  ha  examinado  esla  ma- 
teria con  mucha  sagacidad,  y  nosotros  trasla- 
daremos aquí  sus  observaciones. 

En  los  fogones  de  nuestras  casas,  que  son 
abiertos,  y  donde  el  aire  que  llama  el  Uro  pe- 
netra con  libertad  por  una  superficie  que  siem- 
pre es  muy  estensa,  la  combustión  se  verifica 
con  circunstancias  muy  diferentes  qne  las  que 
concurren  en  los  hornillos  de  las  fábricas  en 
que  el  combustible  so  coloca  sobre  una  rejilla 
en  capas  mas  ó  menos  espesas  que  el  aire  lle- 
ne que  atravesar.  En  este  último  casóla  mayor 
parle  del  oxígeno  atmosférico  que  entra  en  el 
bogar  se  convierle  en  ácido  carbónico,  y  el 
ázoe  que  le  acompaña  se  eleva  «una  alta  tem- 
peratura al  pasar  por  las  capas  de  tas  brasas: 
los  productos  de  la  combustión  y  el  aire  no 
alterado  que  penetran  en  ta  chimenea  se  en- 
cuentran muy  calienles  y  ascienden  con  rapi- 
dez en  virtud  de  su  corla  densidad.  No  sucede 
to  mismo  en  los  fogones  de  que  ñus  ocupamos: 
á  causa  de  su  misma  disposición  es  evidente 
que  una  gran  parte  del  aire  atraído  por  el  tiro 
los  atraviesa  sin  servir  para  la  combustión  y 
sin  calentarse  de  una  manera  notable,  de  don- 
de se  sigue  que  mezclado  con  los  producios  de 
la  combustión  debe  formar  una  masa  gaseosa 
dotada  de  muy  poca  potencia  ascensión*!. 
Mr.  Gronvell  cálenla  solo  en  40  á  50'  la  tempe- 
ratura délos  gases  que  suben  en  una  chime- 
nea ordinaria.  Añadamos  que  entre  los  gases 
hay  algunos,  como  el  ácido  carbónico,  que 
tienen  un  peso  especifico  superior  al  del  aíre- 

Con  tales  condiciones  bastan  las  causas  es- 
teriores  mas  insignificantes  para  detener  el 
ascendente  de  la  columna  gaseosa  y  para  que 
la  chimenea  ,  según  la  espresion  vulgar,  haga 
humo. 

Estas  causas  pueden  ser:  ó  un  obstácu- 
lo que  en  la  parte  superior  impida  la  sa- 
lida del  humo;  ó  una  ventilación  imperfecta  en 
la  parte  inferior,  en  ta  pieza  en  que  está  la 
chimenea. 

Examinemos  sucesivamente  eslas  dos  cir- 
cunstancias. 

Entre  las  causas  que  pueden  oponerse  á  la 
salida  del  humo  por  el  orificio  superior  del  con- 
ducto, hay  que  colocar  en  primer  término  la 
acción  de  los  vientos.  Estos,  con  efecto,  pro- 
ducen siempre  un  cambio  de  presión  en  la  re-. 
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gion  de  atmósfera  que  circunda  la  chimenea, 
y  aun  sin  ir  en  dirección  oblicua  é  introducirse 
en  ella,  pueden  impedir  el  que  salgan  los  ga- 
ses que  tienden  á  escaparse.  Es  la  acción  se 
combate  de  muchas  maneras  :  ó  bien  estre- 
chando en  cuanto  sea  posible  el  orificio  de 
la  chimenea  ó  poniéndole  encima  una  cape- 
ruza ó  tubo  cónico,  disposiciones  cuyo  efec- 
to es  aumenlar  la  velocidad  de  la  salida  del 
¿umo  y  superar  el  obstáculo  que  encuentre  en 
la  presión  de  las  corrientes.  Puede  también 
ponerse  el  orificio  del  conducto  al  abrigo  de 
los  vientos,  y  tal  es  el  objeto  de  esos  aparatos 
que  se  ven  encima  de  algunas  chimeneas.  Pa- 
ra esto.se  emplean  unas  caperuzas  fijase  cuya 
snperflcie  cónica  envuelve  el  estremo  del  tubo 
y  entra  hasta  mas  abajo  de  su  abertura;  ó  bien 
caperuzas  movibles  colocadasen  un  tambor  gi- 
ratorio cuya  superficie  presenta  una  abertura  pa- 
ra dar  salida  al  humo:  este  aparato,  que  lleva 
consigo  una  veleta,  gira  según  la  acción  de  los 
vientos,  y  su  disposición  es  ta!,  que  la  abertura 
del  tambor  queda  siempre  al  lado  opuesto  al  de 
qne  viene  el  ñire.  Bu  todo  caso,  bueno  es  que  la 
chimenea  salga  bastante  del  techo  del  edificio, 
esto  es,  que  tenga  suficiente  altura,  para  que 
esta  clase  de  aparatos  sean  eficaces. 

Hay  ademas  otra  razón  para  dar  esa  ele- 
vación á  los  tubos  de  chimenea ,  y  es  el  sus- 
traer su  orificio  del  influjo  de  las  corrientes  de 
aire  que  se  originan  en  los  tejados  por  la  ac- 
ción del  sol.  La  insolación  eleva  á  una  tempe- 
ratura muy  alta  los  materiales  que  forman  los 
techos,  y  de  ahi  las  columnas  de  aire  caliente 
que  sube  y  del  frió  que  baja.  Estos  tubos  largos 
colocados  sobre  las  chimeneas  las  preservan 
de  dichos  movimientos  atmosféricos,  que  con 
fa  ciiidad  pueden  ser  causa  de  que  aquellas  ha- 
gan humo. 

Deben  contarse  ademas  entre  los  obstácu- 
los de!  mismo  género,  los  vicios  de  construc- 
ción que  son  de  tal  naturaleza  que  se  oponen 
á  la  libre  salida  de  los  humos.  En  este  caso  se 
encuentra  la  disposición  de  estos  aparatos  én 
que  hay  en  un  mismo  tubo  muchas  corrientes 
gaseosas:  semejante  circunstancia  puede  con 
frecuencia  disminuir  el  tiro  de  alguno  de  los 
fogones  que  desembocan  en  la  chimenea  co- 
mún: lo  mismo  sucede,  sin  hablar  de  las  gran- 
des dimensiones,  que,  como  hemos  visto,  es- 
tán muy  espuestas  á  las  influencias  esteriores, 
con  la  disposición  contraria  en  que  el  tubo  no 
tiene  el  suficiente  desarrollo.  El  humo  que  le 
recorre  posee  uña  potencia  ascensional  muy 
débil  (porque  fácil  es  de  comprender  que  esta 
poíehciaaumenla,  á  igualdad  de  sección,  con  la 
altura  del  conducto)  y  como  en  eleasopre- 
cedente  ,  tiende,  á  ¡a  menor  variación  de  pre- 
sión esterior,  á  entrar  en  la  pieza  donde  se 
hace  el  fuego.  Para  remediar  este  inconventeu- 
ta  basta  adaptar  al  estremo  de  la  chimenea  un 
tubo  largo  de  plancha  de  hierro,  puesto  que 
.  asi  se  aumenta  la  altura  del  aparato. 

Veamos  ahora  cuales  son  las  acciones  que 
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verificándose  en  el  orificio  inferior  de  la  gM- 
menea  pueden  contribuir  a  traer  hacia  él  el 
humo. 

Estas  acciones  son  siempre  debidas  á  «na 
ventilación  imperfecta  da  la  pieza  en  que  se 
construye  el  fogón.  En  el  mayor  número  de 
casos,  el  aire  esterior  que  debe  reempla- 
zar en  esa  pieza  al  que  alimenta  la  combas- 
tion,  tiene  su  única  entrada  por  las  junturas 
de  las  puertas  y  ventanas ;  fácil  es ,  pues 
concebir  que  entonces  la  renovación  del  airé 
es  insuficiente.  La  disminución  de  presión  que 
de  esto  resulta  produce  una  disminución  cor- 
respondiente en  la  potencia  ascensional  del 
humo,  pasado  cierto ,  límite,  queda  nulo  el 
liro  y  los  gases  de  la  combustión  se  espar- 
cen por  la  pieza  calentada.  En  este  caso  es 
muy  fácil  cerciorarse  de  la  causa  del -humo, 
pues  para  volver  las  cosas  á  su  estado  normal, 
debe  bastar  introducir  aire  esterior  en  mayor 
cautidad  ,  lo  cual  se  verifica  abriendo  ligera- 
mente la  puerta  ó  la  ventana.  Conocida  la  cau- 
sa, para  remediar  el  mal  es  necesario  obtener 
una  ventilación  mas  poderosa  en  la  habitación, 
lo  cual  se  consigue  con  un  sistema  convenien- 
te de  respiraderos.  En  el  articulo  calefacción 
hemos  hablado  de  la  disposición  que  se  les  de- 
be dar. 

Hay  que  notar  también  con  respecto  á  esle 
particular  que  una  ventilación  realmente  bas- 
tante en  una  pieza ,  puede  ser  insuficienle  en 
la  misma  en  un  momento  dado  ,  por  la  atrac- 
ción que  sobre  el  aire  ejérzanlas  piezas  in- 
mediatas. Si  en  estas  hay,  por  ejemplo,  una 
chimenea  de  mucho  tiro,  y  el  aire  eslerior  no 
aüuye  á  ellas  en  cantidad  muy  considerable, 
la  disminución  de.  la  presión  esterior.  debe  lla- 
mar el  aire  de  las  habilaciones  inmediatas, y 
estas  corrientes  pueden  ser  causa  de  hamo  en 
las  últimas.  En  este  caso,  para  el  remedio  debe 
acudirse  á  la  ventilación. 

HUMOR,  HUMORAL,  HUMORISMO.  (Medicina.) 
El  cuerpo  humano  se  compone  de  partes- sóli- 
das ó  materiales  fijos,  y  de  partes  fluidas  d  ma- 
teriales movibles,  dominando  estos  últimos  en 
•cantidad,  y  siendo  al  mismo  tiempo  el  origen 
de  los  primeros.  Desígnaseles  con  el  nombre 
de  humores  en  el  lenguaje  vulgar  y  también 
en  el  médico.  Ko  obstante  ,  el  uso  mas  que  la 
la  razón  ha  consagrado  esta  denominación, 
que  creemos  debería  ser  reemplazada  por  ¡a  de 
fluidos,  cuyo  sentido  es  mas  exacto ,  y  se  le 
emplea  en  acepciones  menos  vagas  á  la  par 
que  menos  opuestas.  De  todos  modos,  nos  lie- 
mos conformado  en  esta  Enciclopedia  con  el 
uso  establecido,  á  fin  de  presentar  algunas  no- 
ciones sobre  un  sustanlivo  que  frecuenlemenle 
se  encuentra  en  la  lectura  ó  en  la  conversación. 

A  continuación  ponemos  una  somera  enu- 
meración de  los  muchos  y  variados  fluidos  que 
entran  en  Ja  composición  del  organismo  hu- 
mano, 

La  linfa,  que  presenta  mucha  mas  analo- 
gía con  la  sangre  que  con  el  quilo,  y  que  lia 
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sido  denominada  sangre  blanca,  no  tiene  un 
origen  bien  conocido,  pues  solo  se  sabe  que 
es  absorbida  y  que  se  forma  en  un  sistema  de 
vasos  que  a  manera  de  raices  nacen  de  los  di- 
versos tejidos.  La  linfa  atraviesa  también  varios 
cuerpos  glandulosos,  recibe  al  quilo  duraule 
su  curso  y  va  á  desembocar  á  las  venas  sub- 
clavias. De  esla  suerte  es  alimentada  la  san- 
gre, nuevo  fluido  que  tan  importante  papel 
desempeña  en  el  organismo  vivo  y  que  consli- 
inye  con  sus  manantiales  y  las  últimas  ramifi- 
caciones de  los  vasos  que  la  trasportan,  una 
circulación  no  interrumpida.  Como  ya  se  trata 
escasamente  de  la  sangre  en  un  articulo  es- 
pecial [véase  sangre)  nos  limitaremos  ahora  á 
presentarla  lan  solo  como  un  órgano  liquido 
de  vivificación  y  de  nutrición  para  todos  los 
(ejidos  de  que  se  compone  el  cuerpo  humano. 
Es  el  origen  de  los  materiales  lijos  y  móviles, 
pues  varios  vasos  capilares  absorben  de  la 
sangre  arterial  los  maleriales  húmedos  que  lu- 
brifican las  superficies  membranosas,  la  piel, 
las  articulaciones  móviles  y  el  tejido  celular. 
También  es  la  fuente  del  tejido  adiposo,  de  la 
médula,  ele.  Estos  fluidos,  por  ir  desde  luego 
al  loríenle  de  la  circulación,  se  llaman  humo- 
res récrementicios,  en  oposición  á  oíros,  que 
siendo  absorbidos  para  ser  espulsados  al  este- 
rior,  se  denominan  humores  escremenlicios; 
tales  son  la  traspiración  sensible  que  emana 
de  la  piel,  el  sudor,  la  perspiraeion  pulmonar 
y  tos  residuos  de  la  digestión.  Un  gran  número 
de  glándulas  separan  lambien  de  la  sangre  di- 
versos productos  que  enlranen  la  categoría  de 
los  humores;  cuyos  órganos,  llamados  secreta- 
res, forman  las  lágrimas,  la  saliva,  el  jugo  pan- 
creático, la  bilis,  la  orina,  la  leche,  etc.  Esla 
rápida  ojeada  basla  para  demostrar  el  variado 
número  de  fluidos  que  concurren  á  formar  el 
cuerpo  del.hombre,  y  para,  hacer  ver  como  sir- 
ven para  conservar  los  diversos  aparatos  de 
órganos  y  establecer  entre  st  una  comuni- 
cación graduada  é  insensible,  pero  no  inter- 
rumpida. 

Los  humores  asi  compuestos  tienen  en  el 
estado  normal  propiedades  físicas  y  químicas 
que  les  diferencian,  entre  si,  pero  que  siempre 
son  modificadas  por  la  fuerza  motriz  y  desco- 
nocida que  es  el  elemento  primitivo  de  la  vida: 
si  osla  potencia  esperimenta  alguna  alteración, 
puede  desde  luego  suponerse  que  los  humores 
se  viciarán  proporcionalmenle,  cuyo  efecto  po- 
drá ser  rápido:  por  ejemplo,  si  una  nodriza  en- 
tra en  cólera  cou  aquella  violencia  que  es  tan 
com  ún  en  las  mugeres,  su  leche  se  al  lera  con 
detrimento  de  la  criatura  que  amamanta.  Los 
humores  presentan,  pues,  un  esludo  sano  y 
olro  morboso,  en  cuyo  último  caso  deben  al- 
terarse los  sólidos,  por  no  gozar  de  salud  el 
Manantial  donde  se  reparan.  La  razón  sugiere 
msiintivamente  esla  noción;  y  hasta  parece 
lan  sencilla,  que  á  primera  vista  se  cree  que 
es  fácil  demostrarla  á  los  sentidos;  pero  no  es 
esto  vei'dad  á  pesar  de  los  inmensos  progresos 


de  la  física  y  de  la  química,  á  pesar  de  la  fa- 
cilidad coa  que  ciertas  personas  estrañas  á  la 
medicina  esplican  por  la  viciación  de  ios  hu- 
mores la  causa  de  muchísimas  enfermedades. 
Por  otra  parte,  varios  médicos  han  fundado  es- 
clusivameníe  teorías  sobre  la  alteración  de  los 
fluidos,  asi  como  otros  en  las  da  los  sólidos. 
Pero  los  hombres  prudentes  que  ejercen  el  aríe 
de  curar  las  rechazan  como  poco  sensatas,  por- 
que todas  las  partes  del  cuerpo  humano  están 
de  tal  suerte  ligadas  entre  si,  que  no  pueden  al- 
terarse unas  sin  que  al  propio  tiempo  se  re- 
sientan las  otras.  Mas  para  el  vulgo  tienen  un 
atraclivo  irresistible  las  teorías  fundadas  sobre 
el  humorismo.  Las  personas á  quienes  sedas- 
tina  este  libro  comprenderán  fácilmente,  con 
las  pocas  nolicias  que  les  damos  acerca  de  los 
humores,  cuáu  variados  conocimiento:;  requie- 
re esle  asunto,  y  cuán  ridiculo  es  raciocinar 
sobre  él  i  ciegas,  y  sobre  lodo  con  la  preten- 
sión de  emplear  medicamentos  que  purifiquen 
la  sangre,  la  bilis,  que  lenifiquen  los  humores, 
ó  de  hacer  cualquiera  otra  tentativa.  El  Enfer- 
mo imaginario  de  Mol  ¡ere  es  el  tipo  de  estas  ma- 
nías, y  el  autor  se  propuso  cou  aquella  come- 
dia no  lanío  corregir  al  público  como  mostrarle 
la  ridicula  inutilidad  de  nna  jerigonza  bario 
común  en  otro  tiempo  entre  los  doctores.  Esle 
último  objeto  se  ha  conseguido  con  mas  bri- 
llantez que  el  primero;  porque  los  médicos  lian 
procurado  corregirse,  sino  enteramente,  á  lo 
menos  lo  bastante  para  que  hoy  dia  la  critica 
vaya  direclamente  al  blanco,  y  el  número  de 
los  Argantés  sea  mas  considerable  que  el  de 
los  Purgones. 

Las  teorías  fundadas  sobre  los  humores  se 
llaman  en  medicina  humorismos,  y  los  que  las 
proponen  ó  adoptan  se  denominan  médicos  hu- 
morista!. 

La  palabra  humor  se  ha  empleado  muchas 
veces  para  calificar  las  disposiciones  del  alma 
ó  los  caracteres;  lo  cual  asi  debió  ser  por  la 
influencia  que  la  parte  física  ejerce  sobre  la 
moral.  Por  eso  cuando  un  hombre  presenta  un 
temperamento  sanguíneo  que  da  vivacidad,  fo- 
gosidad y  arrebato  al  carácter,  se  dice  que  tie- 
ne el  /tumor  sanguíneo;  como  el  predominio 
de  la  linfa  y  del  moco  va  acompañado  do  len- 
tilud  y  de  indecisión,  se  dice  que  los  flemáti- 
cos tienen  el  humor  linfático;  y  como  se  cree 
que  la  bilis  engendra  tristeza,  se  dice  que  las 
personas  biliosas  tienen  el  humor  atrabilioso. 

La  palabra  humor  representa  mas  bien  la 
materia  móvil  del  cuerpo  humano  en  el  estado 
morboso  que  en  el  normal;  y  asi  muchos,  so- 
lo le  toman  en  e3te  sentido,  atribuyéndose  por 
eso  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  á  Au- 
mores  pecantes,  según  el  lenguaje  que  se  usa- 
ba durante  el  anliguo  régimen  de  la  medicina; 
y  siempre  se  entiende  que  se  hallan  entonces 
relajados  y  pútridos.  El  virus,  el  pus,  la  saliva, 
la  materia  que  llena  los  lobanillos,  losquislos, 
etc.,  son  /tumores.  Por  eso  los  tumores  escro- 
fulosos ó  lamparones  han  sido  llamados  humo- 
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res  fríos,  porque  contienen  un  fluido  purulento, 
que  se  forma  sin  calor  ni  dolor,  que  son  dos 
carecieres  de  la  inGamacion.  (Véase  el  artícu- 
lo LAMPARONES.) 

La  palabra  humor  aplicada  á  la  parle  mo- 
ral de!  hombre  lieue  también  muchísimas  acep- 
ciones; malhumor,  por  ejemplo,  lleva  en  si  la 
idea  de  tristeza,  de  descontento,  de  atilojo,  de 
capricho,  de  eslravaganeia  y  de  irritabilidad; 
y  /tumor  designa  también  la  disposición  del 
espíritu,  comu  que  se  dice  estar  de  humor  pa- 
ra bailar,  cuando  se  quiere  espresar  que  se  ha- 
lla uno  en  deposición  ó  con  ganas  de  divertir- 
se, al  paso  que  también  se  dice  que  se  está 
de  poco  humor  para  dejarse  gobernar,  indican- 
do con  eso  que  se  quiere  conservar  ul  libre  nl- 
Ijedt  jo.  Una  oposición  marcada  en  la  parte  mo- 
ral se  denomina  incompatibilid%d  de  humor 
y  de  carácter;  una  disposición  liabitual  á  la 
jovialidad,  al  gracejo,  y  á  una  alegría  dulce  y 
tranquilase  llama  buen  kumor;  y  si  esa  dispo- 
sición, nacida  del  cuerpo  y  del  espirílu,  se  re- 
vela eu  el  estilo,  los  ingleses  la  llaman  hu- 
mour,  cuya  palabra  tiene  otilre  ellos  una  acep- 
ción mucho  mas  restricta  que  entre  nosotros. 
El  escritor  que  posee  este  estilo  se  llama  Aumo- 
risla,  sobre  todo  si  trata  con  jovialidad  una 
inaleria seria,  como  Rabelais  éntrelos  france- 
ses. La  literatura  inglesa  es  rica  en  este  géne- 
ro; pues  constituye  su  sello  particular,  aunque 
con  harta  frecuencia  forman  su  base  la  sátira  y 
el  sarcasmo.  El  estilo  de  Lesage,  segun  varios 
filólogos  y  críticos  es  un  modelo  en  este  gé- 
nero. 

HUNGRIA.  (Geografía,  n  estadística.)  Vasta 
provincia  del  imperio  austríaco,  situada  entre 
los  44°  as'  43"  ¡9'  latitud  Norte  y  los  131  42'á 
20"  40'  longitud  Este;  Su  estension  de  Norte 
Sures  de  130  leguas  ;  la  de  Este  á  Oeste  183 
leguas  ,  y  su  superficie  11,192  leguas  cuadra- 
das. Confina  por  el  Norte  con  los  montes 
Krapalhs,  que  la  separan  de  la  Gdliízia;  por  el 
Este  con  la  Transilvania  y  la  Vnlaquia;  por  el 
Sur  con  el  Danubio  y  elürave,  que  la  separan 
déla  Servia,  de  la  Slavonia  y  de  la  Croacia; 
por  el  Oeste  con  la  Styria,  y  el  archiducado  de 
Austria,  y  por  el  Nordeste  con  la  Moldavia.  Loá 
últimos  cuadros  estadísticos  publicados  en 
Vigila  en  184(5,  hacen  subir  la  población  á  diez 
millones  y  quinientos  mil  habitantes,  que  son 
maggiares.,  slavos,  (slaímks  y  rusiniaks), 
alemanes  ,  valaeos,  griegos,  {nazen),  judíos, 
(zigeuner.)  Entre  eslos  diez  millones  y  medio 
se  cuentan  cuatro  millones  de  labradores 
propielarios,  y  solo  veinte  mil  mendigos. 

El  reino"de  Hungría  está  dividido  en  cuatro 
circuios,  y  cada  uno  de  eslos  se  subdivíde  en 
condados  {comitats  ,  varmeyy,  en  húngaro, 
rjespanschaft ,  en  alemán.) 

i."  El  circulo  del  lado  de  acá  del  Danubio 
contiene  tos  condados  de  Presburgo,  Neutra, 
Trentschin.  Tburoz,  Ariva,  Liptau,  Solil,  Barcch, 
Keograd,  Gran,  Peilu  y  Bastsch. 

2/>   Enel circulo  delotro  iadodel  Danubiose 
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ene  jeatran  los  condados  de  Wieselbourg ,  OEden» 
bom-g,  Eiseobourg  ,  fiaab  ,  Comorn,  Szalaü 
Schumcgh  ,  Wjeszprim,  Wiesenliuiirg  ,  BdVitni 
ya,  Tuina. 

3.  "  El  círculo  de  la  parte  de  acá  del  Tlieiss 
abraza  los  de  Abaujwar,  Beregb  ,  Burscimd, 
Gomíer,  Hewesch,  Suros,  Torna,  Unghwnr' 
Zemplin,  Zips. 

4.  "  El  circulo  del  lado  de  allá  del  Tlieias, 
comprende  á  Arad,  Bekcsch  ,  Biar ,  Csanad! 
Csougrad,  Marmaros,  Szabolls,  Ugnls,  Szalh- 
mar,  Temezch  ,  Torantal,  Kraso.  Se  «nenian 
ademas  los  distritos  Jazyg,  la  pequeña  y  gran 
Cumania  y  las  ciudades  libres  de  Zips. 

Dos  masas  de  montañas  se  elevan  en  la 
Hungría,  la  primera  entre  las  llanuras  de  este 
pais,  las  de  la  Moldavia  y  de  la  Valaquia,  y  la 
segunda  comprendida  entre  los  Hunos  de  la 
Hungría  y  los  de  laMoravia.  La  parle  Noroeste 
de  esa  cadena  de  montañas ,  son  los  montes 
Krapaths  ,  propiamente  dichos. 

Hacia  la  parte  oeidental  se  estiende  la  Ua- 
nura  que  confina  por  el  Oeste  con  las  moiila- 
ñas  do  Presburgo  y  Layta,  y  termina  pnr  el 
Este  eu  las  de  Bakany  y  de  Buda.  Esta  llannra 
puede  tener  unas  cuarenta  leguas  de  diáme- 
tro, y  se  mira  como  el  principal  granero  de  la 
Hungría.  La  llanura  centrai  seesliendepnrima 
parle  desde  las  montañas  que  forman  tus  fron- 
teras de  la  Gallitzia  Oriental,  hasta  el  Danu- 
bio, y  por  otra  desde  las  montañas  de  íakany 
y  de  Buda  hasta  las  de  la  Transilvani».  Ten- 
drá como  unas  180  leguas  de  Norte  á  Sur,  y 
sobre  SO  de  Este  á  Oeste.  En  ella  se  encuen- 
tran pantanos,  bosques  y  arenales. 

La  Hungría  está  bañada  por  una  porción  dé 
ríos  y  de  lagos.  Los  ríos  mas  notables  son  el 
Danubio,  el  Raab,  el  Marcb,  el  Drave,  el  Wiag. 
el  Theiss,  el  Save,  el  Gran,  el  Plallen  yolms; 
en  ellos  se  encuentra  pesca  en  abundancia,  y 
casi  todos  son  navegables. 

JSutre  los  muchos  lagos  merecen  especial 
mención  el  de  Balalon  ,  situado  en  los  conda- 
dos de  Szalad  y  de  Weszprim,  de  diez  millas 
de  longitud,  y  el  de  Neusiedel  entre  los  con- 
dados de  OKdenbourg  y  de  Wieseubourg,  que 
tiene  cinco  millas  de  largo. 

Segun  Kranz,  se  cuentan  en  Hungría  dos- 
cientas treinta  fuentes  de  aguas  minerales;  las 
mas  célebres  son  las  de  Furad,  de  Bartfcld,  las 
nueve  Tuentes  de  Zips,  las  de  OEdenbourg  y 
las  de  Eisenbonrg. 

El  clima  es  muy  variado,  suave  en  la  lla- 
nura, en  cuya  parte  meridional  se  hace  la  sie- 
ga por  el  mes  de  junio ,  liúnru?do  y  malsano 
en  las  orillas  del .  Danubio  ,  seco  y  frió  hasta 
rayaren  rigoroso  en  la  parte  montuosa. 

Parece  que  la  naturaleza  ha  vertido  á  ma- 
nos llenas  sus  riquezas  sobre  la  Hungría. 

El  reino  mineral  produce  con  abundancia 
granito,  basalto,  azufre,  mármol  do  diferentes 
colores,  cuarao,  mica  y  cristal  de  roca;  pie- 
dras preciosas,  tales  como  esmeraldas ,  topa- 
cios ,  jacintos  ,  granates  ,  amatistas  blancas, 
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pises,  azulee,  moradas  y  ópalos  brillantes. 

Ue'las  minas  de  Schemnilz,  Kremnilz,  Seh- 
oidnilz.  y  Nagy  Banya  se  saca  oro  y  plata: 
muchos  rios  arrastran  árenos  auríferas.  Sus 
minas  de  cobre  y  hierro  parecen  inagotables: 
solo  ScJiemrolnilz  posee  hasta  cíenlo  setenta 
del  primer  melnl:  igualmente  abundan  el  mer- 
curio, el  plomo  y  el  antimonio.  En  cuanto  á 
salinas  se  encuentran  masas  enormes  de  sal 
gemmn;  las  mas  abundantes  se  bailan  en  los 
emulados  de  Szubolts  y  de  Marinaros: 

jjn  ningún  país  de  Europa  es  mas  rica  ni 
variada  eti  "vegetales  Ni  naturaleza.  El  cultivo 
dt¡  los  cereales  suministra  gran  cantidad  de 
escelentetrigu,  cebada,  centeno,  alfoizon,  ave- 
na rnttlz  y  arroz.  Se  da  también  en  gran  abun- 
dancia el  "lino,  el  cáñamo,  el  azafrán,  y  espe- 
e'r¡  Intente  el  tabaco  ,  que  es  de  una  escalente 
calidad.  Las  huertas  producen  mutilas  y  riquí- 
simas legumbres  de  toda  especie,  y  los  huer- 
tos que  cubren  los  ribazos,  abundan  en  frutas 
delicadas.- 

La  planlacion  fie  viñas  es  muy  fuerte,  fe- 
cunda de  riquezas  para  la  ■nación:  se  cosecha 
un  jrran  número  de  especies  de  vinos  blancos 
y  linios.  Los  que  gozan  de  mas  fama  son  el 
tnkny,  el  luida  el  oedeitbonrg,  el  syrmieda,  el 
tusl,  el  San  Jorge,  el  ofen ,  ei  erlave  ,  el  me- 
lles, el  schulmiir ,  el  neudsladt  y  el  szexar. 
El  lokay  puede  pasar  por  el  primero  eulre  los 
vinos  d'e  Europa.  Las  viñas  que  lo  producen 
no  se  encuentran  en  los  alrededores  de  la  pe- 
queña ciudad  de  Tokay,  sino  en  e!  condado  de 
Zemplin  sobre  la  montaña  llamada  Hegij-Allya, 
Hay  Iros  clases  de  vino  de  tokay:  la  primera 
SCOLMiene  con  la  uva  pasa,  cuyo  mosto  hacen 
correr  sin  someter  los  racimos  á  la  presión: 
esta  es  hmenz  ó  ausbruch  :  la  segunda  cua- 
lidad proviene  de  parles  iguales  de  uva  pasa 
y  fresca  muy  madura  ,  y  sometida  á  ta  pre- 
sión,: y  la  tercera  de  una  corla  cantidad  de 
pasa;  este  vino  se  designa  con  el  nombre  de 
asilos.  La  cria  de  ganados  eslá  en  Hungría 
en  muy  grande  escala.  Se  encuenlrau  con  mu- 
cha frecuencia  pastores  (guUjas)  con  una  piara 
de  cuatro  6  cinco  mil  bueyes.  El  buey  húnga- 
ro es  grande  y  muy  bieti  formado  ,  tiene  la 
encornadura  muy  levantada  y  abierta,  y  el  pelo 
corlo  y  lustroso. 

Los  caballos  son  en  general  de  poca  alza- 
di,  pero  esceden  en  elegancia  de  formas,  agi- 
lidad y  rapidez  á  gran  parte  de  los  de  Euro- 
pa. La  yeguada  real  de  Mezochegyes  en  el 
cnndado  de  Tschanud  y  la  de  Babalua  en  el  de 
Comorn  gozan  de  gran  renombre:  la  primera 
tiene  10,000  caballos,  1,000  yeguas  y  1.00 
caballos  padres.  Hay  también  oirás  muchas 
que  pertenecen  á  particulares.  Las  mas  cele- 
bres son  la  del  principe  Eslerhazy,  y  las  de  los 
condes  Palpis  ,  Ei'dffidy  Fcstetílzils  ,  Karolj  y 
oíros. 

Eslá  el  pais  asimismo,  muy  adelantado  en 
la  cria  del  ganado  lanar.  En  las  llanuras  de 
Selsclikémel,  se  ven  pastar  basta  200,000  car- 
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ñeros.  Solo  el  condado  de  Mnrmarosch  alimenla 
en  sus  montañas  mas  de  500,000  distribuidos 
en  rebaños  de  12  á  15,000.  Estos  carneros 
son  hermosísimos  ,  con  especialidad  los  que 
llaman  de  cuernos  akorquill&ios. 

Las  abejas  proporcionan  también  grandes 
beneficios  á  los  habitantes.  Hay  propietario 
que  posee  basta  200  colmenas  madres,  sin 
contar  las  de  enjambre. 

En  igual  prosperidad  se  halla  el  cultivo  de 
la  morera  y  de  los  gusanos  de  seda. 

Con  razón  se  ha  llamado  á  la  Hungría  la 
tierra  de  promisión  del  Austria.  Pero  este 
país  de  bendición  qtie  da  al  Austria  tañías  ri- 
quezas, que  constituye  su  fuerza  y  su  gran- 
deza ,  no  obtiene  de  ella  etf  'cambio  el  mas 
pequeño  beneticio.  La  industria  y  el  cooier- 
ció  húngaros  están  sobrecargados  de  prohi- 
biciones y  trabas  por  parte  del  gobierno  aus- 
tríaco, que  traía  á  ese  reino  como  á  pais  con- 
quistado. La  preocupación  y  ta  rutina  prevale- 
cen sobre  la  sana  razón  y  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  monarquía;  asi  es  que  el  partido 
nacional 'reclama  mejoras  y  reformas.  Úllima- 
menle,  el  conde  Szecbing  pidió  que  se  mejo- 
rase la  constitución  de  la  propiedad  territorial 
que  pudiese  aprovechar  al  trabajador  y  decu- 
plara los  producios;  caminos  y  canales  que  co- 
mo otras  tantas  arlerias  condujeran  á  todas  las 
parles  del  reino  la  savia  y  tas  riquezas  del 
pais. 

Los  raaggíares  son  de  estatura  mediana, 
pero  bien  constituidos,  de  anchas  espaldas," 
de  miembros  fornidos;  su  rostro  cuadrado  y 
sus  facciones  pronunciadas,  dan  á  su  fisono- 
mía esa  espresion  que  indica  en  el  hombre  el 
sentimiento  de  sí  mismo  y  de  su  dignidad  mo- 
ral. Vivos,  joviales,  francos,  hospitalarios'  y 
generosos,  su  trato  social  es  muy  ameno  y 
atractivo. 

El  trage  del  aldeano  húngaro  en  verano, 
consiste  en  una  blusa  de  lienzo,  con  mangas 
anchas,  que  no  pasa  de  los  riñoues  y  un  pan- 
talón ancho  también  y  de  la  misma  tela  que 
cae  encima  de  la  bota.  Para  el  invierno  usan 
una  gran  zamarra  de  piel  de  carnero  [bundu) 
ó  una  especie  de  capa  con  mangas  de  tejido 
vasto  y  pelo  largo  {guba.}  El  trage  de  los  caba- 
lleros es  muy  elegante;  es  el  esbelto  vesiido 
del  húsar  que  las  demás  naciones  han  tomado 
de  los  húngaros.  Son  también  aficionados  á 
envolverse  en  su  capa  [kepcnek,) 

Conxtüurion.  La  corona  de  Hungría  es  he- 
reditaria de  la  casa  de  Austria,  pero  si  estalle- 
gara  á  eslinguírse,  los  húngaros  tienen  el  de- 
recho de  elegir  soberano.  El  rey  puede  dispo- 
ner de  las  principales  plazas  de  Hungría,  pue- 
de couceder  títulos  de  nobleza,  hacer  la  paz  y 
la  guerra,  y  mandar  el  levantamiento  en  masa 
(insurrecto),  que  pone  en  el  campo  de  balada 
hasla  el  último  hombre  y  el  útlíuio  caballo  por- 
que no  hay  esencion  sino  para  las  enfermeda- 
des físicas.  No  puede  modificarse  ó  derogarse 
ninguna  ley  antigua,  publicarse  otra  nueva, 
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ni  decretar  impuestos  ó  contribuciones  sin  el 
consentimiento  de  la  nación.  La  asamblea  de  ¡ 
los  estados  ó  dinta  se  compone  del  clero,  la 
nobleza,  los  grandes  oficiales  y  Tos  capítulos 
de  las  ciudades  libres.  La  dieta,  que  debe  re- 
unirse cada  tres  años,  se  divide  en  dos  cáma- 
ras: la  primera,  la  alta  cámara,  la  constituyen 
los  magnates,  á  saber:  los  obispos  y  arzobis- 
pos, los  principes,  condes  y  barones;  la  se- 
gunda reúne  en  su  seno  á  los  abates,  prelados 
y  diputados. 

El  poder  ejecutivo  pertenece  al  emperador, 
que  le  ejerce  por  medio  de  un  ministerio  par- 
ticular, ia  cancillería  de  Hungría,  residente 
en  Viena.  La  tenencia  general  del  reino,  esta- 
blecida enBuda,  la  desempeña  el  palatino;  sus 
funciones  son  de  la  mayor  importancia,  como 
podrá  verse  por  el  texto  de  las  leyes  que  dan 
de  él  la  definición  siguiente: 

«El  palatino  es  el  mediador  entre  el  rey  y 
el  reino. 

»El  palatino  es  el  juez  entre  el  rey  y  el 
reino.  . 

i-Si  el  rey  está  ausente  ó  descuida  los  ne- 
gocios del  reino,  el  palatino  proveerá  en  ellos 
y  recibirá  las  diputaciones. 

»El  palatino  es  el  tutor  y  curador  rey  me- 
nor; es  el  presidente  nato  de  la  dieta.  ' 

»En  caso  de  interregno  ó"  de  menor  edad, 
él  mismo  convoca  la  dieta. 

iEI  rey  debe  consultarle  sobre  lodos  los  ne- 
gocios importantes. 

«Debe  velar  porque  los  agravios  del  reino 
sean  tomados  en  consideración  por  el  rey  y  re- 
ciban una  justa  satisfacción. 

«Tiene  la  dirección  de  lodos  ios  negocios 
interiores. 

» Tiene  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  del 
reino,  y  es  el  capitán  general  del  levantamien- 
to en  masa.» 

En  cada  condado  hay  un  gobernador  que 
dirige  la  policía,  la  administración  de  justicia 
y  de  los  establecimientos  de  instrucción  públi- 
ca. El  código  húngaro  es  una  mezcla  eslrava- 
gante  y  confusa  de  leyes  efe  distintas  épocas. 
Las  contribuciones  pesan  solo  sobre  la  clase 
media  de  las  ciudades  libres  y  los  aldeanos:  la 
nobleza  está  esenla  de  ellas;  sin  embargo,  los 
caballeros  deben  pagarlos  impuestos  votadus 
por  la  dieta,  sufragar  los  gastos  de  la  guerra  y 
armarse  en  el  levantamienlo  eti  masa  para  la 
defensa  de  la  patria. 

La  nobleza  es  la  única  que  tiene  el  derecho 
de  propiedad;  pero  el  señar  tiene  que  dar  al 
paisano  cultivador  hacienda  de  un  rendimien- 
to fijo.  El  arrendamiento  no  se  paga  en  di- 
nero, sino  en  servicio  de  jornales  (ratoí)  ó  en 
censos. 

El  estado  de  las  ciencias  y  de  las  letras  no 
es  mas  satisfactorio  que  la  situación  política: 
la  literatura  se  distingue  por  la  poesía  lírica. 
El  lalin ha  predominado  por  mucho  tiempo  en 
Hungría,  habiendo  sido  ta  lengua  de  los  lite- 
ratos y  ia  oñeial:  la  que  hoy  se  habla,  la  mag- 


giar,  se  resiente  de  los  diversos  elementos  que 
constituyen  la  nacionalidad  húngara:  tiene 
cierto  aire  noble  y  de  grandeza  que  se  halla  en 
perfecta  armonía  con  el  carácter  de  ese  pueblo 
á  la  vez  orador  y  guerrero. 

La  instrucción  pública  decae  par  fulla  de 
estimulo;  si  alguno  se  observa  viene  de  parle 
de  los  particulares,  pues  el  gobierno  mira  es- 
te ramo  con  bástanle  descuido. 

Los  húngaros,  aunque  procedentes  de  di- 
versas razas,  entre  las  que  (¡ominan  las  fami- 
lias uigura,  tchuda,  finesa  ó  húnnlca  y  uro. 
liana,  casi  todos  profesan  la  religión  católica. 

Historia.    La  historia  de  Hungría  comienza 
en  el  siglo  IV. 

Los  hunos,  arrojados  de  la  Alta  Asia,  vi- 
nieron  á  situarse  en  el  mar  Negro.  Cincuenta 
años  después  cayeron  sobre  los  godos  estable- 
cidos en  la  Panonia.  (t) 

3SD.  Atila,  su  gefe,  se  apoderó  de  es*  re- 
gión, entró  en  la  ¡liria  y  amenazó  inundar  con 
sus  hordas  toda  la  Europa.  Derrotado  por  los 
visigodos  el  Azote  de  Dios  se  vio  precisados 
volver  á  las  márgenes  del  Danubio,  donde  en- 
contró su  fin.  Su  vasto  imperio  se  desplomó  y 
sus  hordas  huyeron  bácia  el  Don.  Entrelínto 
¡os  pueblos  chocaban  continuamente  sobre  el 
suelo  de  la  Panonia,  Los  sármalas  y  los  gépi- 
das  hacían  cruda  guerra  á  los  godos  Vencedo- 
res los  gépidas  se  establecieron  en  eslo  país, 
del  que  los  arrojaron  los  lombardos,  que  fue- 
ron  espulsatlus  i  su  vez  por  los  avaros,  rama 
de  los  hunos.  Estos  últimos  acudieron  ¿luis- 
car  tierras  y  botín  hacia  las  l  iberas  del  Adriá- 
tico y  entraron  en  la  Germán  ia.  Después  de  una 
encarnizada  lucha  de  dos  siglos  contra  los  ser- 
vios y  los  búlgaros  principiaron,  por  lin,  á  or- 
ganizar la  Panonia,  que  recibió  el  nombre  de 
Hunavaria,  ¡lunaria,  Hangasia.  Vencidos 
por  las  armas  vicloriosas  de  Carlo-Magno,  des- 
aparecieron de  la  historia  (792.) 

SS4.  Una  nueva  horda  asiática  aparece  en 
la  Panonia.  Los  maggiares,  pueblo  del  troneo 
ouraiiano;  como  los  lineses,  estlionios  y  lléve- 
nos, á  las  órdenes  de  Almus  se  pusieron  en 
marcha  para  conquistar  el  pais  ocupado  en 
otro  tiempo  por  Atila.  Entraron  en  ¡as  llanu- 
ras de  Mqrifcacsv  avanzaron  hasta  el  Theissy 
desde  aquí  al  Danubio. 

000.,  Arpad,  hijo  de  Almus,  estendió  sus 
éscúrsiones  vagabundas  hasta  el  Austria  y  li 
Ilaviera,  desde  donde  se  adelantó  hasta  las  la- 
gunas de  Veneciu.  Arrojado  por  los  venecianos 
y  los  bávaros  regresó  á  Hungría,  y  desde  aquel 
momento  no  se  ocupó  mas  que  de  la  adminis- 
tración interior:  disciplinó  su  ejército  y  divi- 
dió el  pais  en  condados. 

(I)  La  Panonia  estaba  situada  entre  cS  Danubrj 
y  la  Illiia.  Se  dividía  en  Alta  y  Baja  Panonia;  la pn- 
hiera,  al  Sur,  contenia  la  Carniula,  la  Styria.la  Croa- 
cia y  la  GartilUiior;  la  segunda,  al  Este,  abrazaba  la 
Bosnia,  ¡a  Eselavunia  y  lápade  de  Hungría  encurra- 
da  entre  el  Danubio,  el  Baab  y  el  Druve.  Su  nomine 
viene  de  sus  habitantes,  llamados  por  los  griego* 
■paionienm  y  por  los  romanos  ptmonios. 
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907,  Durante  la  menor  edad  de  su  liijo  y 
sucesor  Zultan,  los  maggiares  volvieron  á 
ñrineipior  SU5  irrupciones  en  la  Alemania,  der- 
rolando  por  dos  veces  á  los  alemanes,  y  obli- 
garon «1  emperador  Zanio  á  que  les  pagase  un 
Irilmlo,  Pero  Enrique  el  Cazador  los  batió  com- 
pletamente cerca  de  Mersebourg  (933.) 

957.  Taxus  ú  Topas,  sucesordel  anterior, 
puso  lodo  su  cuidado  desde  luego  en  conser- 
va]'la  paz.  Su  primera  atención  lúe  repoblar  el 
pais  que  habla  quedado  devastado,  para  lo  cual 
llamó  colonos  de  las  comarcas  vecinas.  Olvi- 
dando las  (¡errólas  de  sus  predecesores  em- 
prendió una  guerra  cODíra  Bizancio  y  cansó 
su  propia  ruina. 

07?.  Su  bijo  Geysa  I  quiso  continuar  la 
obra  civilizadora  de  Constantino.  Abrazó  el  cris- 
lianismo,  y  deseaba  que  lodo  sn  pueblo  lo  hu- 
biera hecho  con  él ;  pero  eslo  no  se  consiguió 
rompidamente  liasla  el  reinado  de  su  bijo  Es- 
léban. 

1000.  Con  Estéban  I  comienza  la  dinastía 
de  Arpad,  y  una  era  de  gloria  para  los  húnga- 
ras. La  córle  romana  le  confirió  el  Utulo  de  rey 
pura  recompensarle  sus  trabajos  y  constancia 
en  propagar  el  cristianismo.  Uuió  á  sus  estados 
Ja  Trausilvania  y  la  Bulgaria,  y  sometió  á  los 
slavos.  be  esle  principe  dalun  la  mayor  parle 
de  las  Lastttticlpnes  que  han  regido  á  la  Hun- 
gría f  que  llevan  el  titulo  de  Dccreluvi  Ste- 
¡ihíini.  Esteban  iba  á  abdicar  la  corona  y  á  eo^ 
lucar  en  el  trono  a  su  hijo  Emérico,  cuando 
esle  jóven  príncipe  fué  arrebatado  por  una 
muevie  prematura,  que  fué  el  origen  de  funes- 
tos turbaciones. 

Gisila,  esposa  de  Estéban,  tuvo  maña  para 
ganar  á  un  pequeño  número  de  grandes,  y  ha- 
cer que  colocasen  en  el  sólio  á  su  padre. 

10  J9.  Pedro  Dándolo  de  Venecia.  Altanero, 
desconfiado  y  sombrío,  no  lardó  Pedro  en  irri- 
te á  los  miamos  grandes  que  le  elevaran.  La 
nobleza  se  sublevó  y  eligió  á 

1041.  Aba  por  anli-rey.  Enrique  111,  em- 
perador de  Alemania,  quiso  restablecer  en  el 
gobierno  ¡i  Pedro,  y  amenazó  invadir  la  Hun- 
gría. Aba  salió  al  encueulro  del  emperador;  pero 
fué  derrotado, y  el  líranocoronadodenuevorey 
de  Hungría,  fué  segunda  vez  arrojado  del  pais, 

1047.  La  nobleza,  por  unanimidad,  pasó  la 
diadema  á  las  sienes  de  Atulres  1,  principe  de 
sangre  real. 

Andrés  supo  ganar  el  amor  de  su  pueblo 
por  el  celo  que  moslró  en  sostener  las  insum- 
isiones de  Esteban;  siu  embargo,  el  emperador 
continuó  haciendo  la  guerra  eoulra  la  Hungría. 
La  pérdida  de  una  batalla  hizo  bambolearse  la 
corona  sobre  la  cabeza  de  Andrés,  pero  una 
victoria  la  afirmó.  Firmada  la  paz,  para  eimen- 
larla,  Salomón,  hijo  de  Andrés,  casó  con  una 
hija  del  emperador.  Semejante  alianza  disgustó 
'  lw  húngaros.  Bela,  hermano  de  Andrés,  que 
espiaba  uu  momento  favorable  para  disputar  la 
corona  á-su  hermano,  se  puso  á  la  cabeza  de 
¡os  descórnenlos.  Andrés  emprendió  la  fuga, 
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anduvo  errante  por  atpnn  tiempo,  y  porúlümo 
minió  en  el  bosque  Bakony, 

10C0.  Déla,  poderoso  por  las  armas,  lo  fué 
aun  mas  por  el  amor  de  su  pueblo.  Se  moslió 
muy  celoso  del  bien  público:  hizo  acuñar  una 
moneda  Dja,  eslableció  mercados,  arregló  el 
comercio  que  hasla  entonces  no  había  sido  mas 
que  una  especie  de  piratería.  Tomó  bajo  su  sal- 
vaguardia -i  los  señores  y  familias  que  hablan 
seguido  á  Salomón  en  su  relirada. 

1GG5.  El  reinado  de  su  sucesor  Salomón, 
hijo  deAndres,  acarreó  divisiones  y  disturbios. 
Geysa  y  Ladislao,  hijos  de  Bela,  le  dispularou 
la  corona  con  las  armas  en  la  mano.  Sin  embar- 
go, los  prelados  pudieron  reconciliarlos,  y  se 
restableció  latranquilidad.  Geysa  se  hizo  el  mas 
íirme  apoyo  del  rey.  Gracias  á  su  energía,  re- 
chazó á  los  bohemios,  destrozó  i  losvalacos, 
arrojó  desús  posiciones  á  los  búlgaros,  y  se 
apoderó  de  Belgrado.  Tero  eslos  mismos  triun- 
fos fueron  causa  de  una  nueva  discordia  enlre 
Salomón  y  los  hijos  de  Bela.  Disgustados  por  la 
parte  que  el  rey  les  había  dado  en  los  despojos, 
los  principes  volvieron  contra  él  sus  armas,  y 
le  arrojaron  de  sus  estados.  Geysa  se  apode- 
ró de  la  corona,  y  después  de  un  reinado  de 
tres  años,  espiró,  dejando  dos  hijos,  Almus  y 
Coloman. 

1077.  La  nobleza  ofreció  entonces  la  coro- 
na á  su  hermano  Ladislao,  que  no  quiso  acep- 
tarla sin  obtener  el  consentimienlo  de  Salomón; 
peroésle,  prefiriendo  la  tranquilidad  de  la  vida 
privada  á  lo  tempestuoso  de  la  de  la  grandeza, 
renunció  ásus  derechos. 

Ladislao,  libre  de  rivales,  puso  todo  su  cui- 
dado en  defender  el  reino  de  las  invasiones  de 
nis  vecinos.  Rechazó  á  los  tarlaros,  á  los  búl- 
garos y  á  los  servios;  redujo  á  la  obediencia  á 
los  turbulentos  cumanos,  reunió  á  la  Hungría, 
la  Croacia  y  la  Dalmacia;  después  acudió  á  so- 
correr á  Boleslao,  rey  de  Polonia,  y  le  restituyó 
en  el  Irono. 

Ladislao  hizo  florecer  sus  estados  durante 
la  paz;  protegió  las  ciencias  y  las  letras,  fo- 
mentó la  agricultura  y  el  comercio.  Su  justicia 
y  su  moderación  jamás  quedaron  desmeulidas, 

1095,  Coloman,  bijo  mayor  de  Geysa,  su- 
cedió á  Ladislao.  Este  príncipe  altanero,  venga- 
tivo y  feroz,  fué  el  tirano  de  sus  subditos  y  el 
azote  de  sus  vecinos-  Su  hermano  Almus  le  era 
sospechoso,  y  mandó  que  le  sacasen  los  ojos. 

1114.  Esteban  II,  su  bijo,  hizo  la  felicidad 
de  su  pueblo  durante  los  primeros  años  de  su 
reinado.  Pero  las  injustas  guerras  que  empren- 
dió contra  la  Bohemia  y  contra  Juan,  emperador 
da  Oriente,  le  acarrearon  el  odio  de  sus  vasa- 
llos que  se  cansaron  de  guerras  inútiles;  asi  fué 
que  se  vió  precisado  á  abdicar  en  favor  de  Bela, 
hijo  del  desgraciado  Almus. 

1131.  Bela  II,  aunque  atacado  de  ceguera, 
gobernó  sus  eslndos  con  prudencia,  se  mustió 
justo  y  clemente,  y  restableció  las  leyes,  y  so- 
bre lodo  las  buenas  costumbres. 

1141.   Geysa  II  sobrepuj  o  á  su  padre.  l're- 
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euentemente  se  le  oia  repetir  esta  máxima:  «La 
ley'  manda  á  los  reyes;  estos  lian  nacido  para 
los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  los  reyes; 
los  impuestos  deben  destinarse  á  cubrir  las  ne- 
cesidades dn  la  nación,  y  no  á  proporcionar 
placeres  á  los  príncipes;  la  autoridad  suprema 
es  soto  un  depósito  confiado  á  sus  (nanos.» 
,  Geysa  al  bajar  á  la  tumba  llevó  consigo  las  lá- 
grimas de  todos  sus  vasallos.  Su  muerte  fué  se- 
\  guida  de  funestos  disturbios:  Ladislao,  su  ber- 
mano,  levantó  el  estandarte  de  lü  insurrección 
contra  Esteban  III,  hijo  y  sucesor  de  Geysa. 
Pero  la  muerte  le  alcanzó  en  medio  de  su  ma- 
yor prosperidad  ( 1 1G I )  y  lardó  poco  en  seguirle 
Esteban. 

1173.  Bela  III,  su  hermano,  se  ocupó  en 
purgar  el  reino  de  los  malhechores  que  le  in- 
festaban; restableció  el  orden  en  lo  interior, 
dividió  ei  pais  en  condados,  y  nombró  goberna- 
dores ó  condes.  Ilustrado  y  justo,  puso  orden  y 
dió  claridad  á  las  leyes,  abrevió  los  procedi- 
mientos, y  se  hizo  á  sí  mismo  magistrado.  Bela 
dejó  dos  hijos,  Emerico  y  Andrés. 

1191.  La  nación,  que  respetaba  el  derecho 
de  primogenilura,  coronó  á  Emerico  que  justi- 
ficó la  elección  del  pueblo.  Obligado  á  combatir 
á  su  hermano  que  quiso'  arrancarle  el  cetro,  se 
presentó  á  los  rebeldes  con  la  corona  en  la  ca- 
beza y  el  cetro  en  la  mano,  y  les  dijo:  «Yo  no 
os  traigo  la  muerte,  sino  la  amnistia;  entrad  en 
vuestro  deber  y  todo  lo  olvidaré.»  Los  rebeldes 
se  sometieron,  Andrés  imploró  el  perdón  de  su 
hermano,  y  fué  un  subdito  fiel. 

Ladislao  II,  sucesor  de  Emerico,  murió  á 
los  seis  meses  de  reinado. 

1204.  La  nación  olvidó  los  estravios  de  la 
juventud  de  Andrés,  parado  acordarse  mas  que 
de  los  servicios  que  babia  prestado á  sn  patria. 
Fué  proclamado  rey,  y  sus  eminentes  cualida- 
des le  hicieron  elegir  gefe  de  los  cruzados  en 
12 1C.  Andrés  combatió  á  los  sarracenos  con 
valor  y  con  éxito,  y  se  apoderó  de  Damieta. 
Pero  los  sucesos  que  sobrevinieron  en  su  reino 
le  obligaron  á  regresar  á  sus  estados.  A  su  vuel- 
ta consagró  todo  su  tiempo  á  los  cuidados  dei 
gobierno,  AQrmó  la  antigua  constitución  del 
pais;  puso  en  vigor  las  leyes  existentes,  pro- 
mulgó otras  nuevas;  las  compendió  todas  en 
t: ii  código,  y  dió  á  sus  pueblos  una  ea>la  con  el 
lilula  de  Oída  deoro.  (Magna  churla,  Bulla 
awTea  regis  Andrea;)  (1222).  . 

1236.  El  reinado  de  Bct-a  IV,  su  hijo,  se 
señaló  por  muchas  vicisitudes.  Trató  cou  des- 
precio á  la  nobleza,  sin  captarse  el  amor  del 
pueblo.  Detestado  de  todos  sus  subditos,  tuvo 
que  luchar  ademas  con  sus  vecinos:  Los  tárta- 
ros devastaron  ¡a  Hungría,  los  cumanos  se  in- 
surreccionaron, y  para  colmo  de  desdichas,  el 
hambre  y  la  peste  asolaron  el  pais.  Bela,  su- 
cumbiendo bajo  el  peso  de  tantas  desgracias  y 
calamidades,  se  retiró  á  la  Dalmacia.  Restable- 
cido en  el  trono  por  los  caballeros  de  San  Juan, 
é  instruido  por  la  adversidad,  solo  trató  de  la- 
brar él  bienestar  de  su  pueblo. 
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1275.  Esteban  IV,  su  hijo,  vengó  los  de- 
sastres 'que  los  enemigos  habían  causado  ;i  la 
Hungría.  Batió  á  los  momos,  destrozó  á  los 
bohemios,  hizo  tributarios  á  los  búlgaros  y 
subyugó  á  la  Mccsia.  Nada  tuvieron  sus  vasa, 
líos  que  sentir  de  sn  reinado  mas  que  su  corta 
duración. 

1278.  Bajo  el  imperio  de  Ladislao  til,  'k 
Hungría  fué  de  nuevo  presa  de  grandes  miles, 
Los  tártaros  y  los  cumanos  volvieron  á  sus  an- 
tiguas correrías  y  devastaciones:  la  mayur 
parle  de  la  nobleza  se  vió  obligada  ú  labrar  :¿i 
(ierra  :  los  hombres  en  muchos  territorios  til- 
vieron  que  tirar  del  arado  por  falta  de  bestias, 
lo  cual  dió  origen  al  nombre  de  arado  i/t  l¿ 
disido.  Por  ídiimo,  este  infortunado  ptltielpe 
cayó  en  poder  de  los  cumanos,  que  le  asesina- 
ron cruelmente. 

1290.  Andrés  ¡II  fué  llamado  al  trono ;  al 
regresar  de  Italia-  para  trasladarse  á  Hungría, 
atravesó  el  Austria.  El  principe  Alberto  le  híiú 
arrestar,  y  no  le  puso  en  libertad  hasla  que  Ir 
arrancó  la  promesa  de  que  casaría  con  su  íilja 
Agueda.  No  tardó  mucho  en  estallar  la  gama 
entre  estos  dos  principes,  quedando  victoriosos 
en  todas  parles  los  húngaros. 

Conesle  rey  terminó  la  dinastía  de  Arpad, 

Tres  competidores  se  presentaron.  Wences- 
lao, hijo  del  rey  de  Polonia  y  de  Itohemia,  de- 
signado por  los  húngaros  con  el  nombre  ríe 
Ladislao  IV  ,  enlró  en  Hungría  ;  pero  Bonifa- 
cio VIII  fulminó  su  escnmuníori  contra  esle 
principe,  y  le  obligó  á  ceder  la  corona  á  Cárks 
de  Anjou. 

Los  húngaros  ,  sin  dárseles  nada  por  los 
anatemas  del  papa,  eligieron  á  Otton  de  Baoie- 
ra.  Ladislao,  vaivode  de  la  Transilvania,  le  hizo 
prisionero  y  le  obligó  á  renunciar  la  corona. 
Carlos  de  Anjou  (Cariharto),  que  tenia  ya  el  voló 
del  pontífice,  reunió  entonces  todos  los  sufra- 
gios. Apoyaba  ademas  sus  títulos  en  los  dere- 
chos que  María,  hija  de  EslébaulV  y  madre  de 
Carlos  Martel,  había  aportado  á  esta  familia. 

1310.  Fué  coronado  en  la  llanura  de  !l utos- 
Bajo  su  reinado  llegó  la  Hungría  al  mas  alto 
grado  de  esplendor.  La  Dalmacia,  la  Croacia,  la 
Servia,  la  Transilvania,  la  Moldavia,  la  Vala- 
quia^  recibieron  leyes  de  Carlos.  Su  matrimo- 
nio con  una  hermana  de  Casimiro,  rey  de  Po- 
lonia ,  aseguró  á  su  casa  una  nueva  corona. 
Carlos  murió  amado  de  sus  vasallos ,  y  mere- 
ciendo la  estimación  de  sus  vecinos. 

1 34 3.  Luis  1,  su  hijo,  elevó  á  su  apogeo  1» 
grandeza  de  Hungría.  Apenas  tomó  en  sus  ma- 
nos las  riendas  del  gobierno,  cuando  marchó 
contra  los  sajones  y  los  sometió.  Reprimió  á  los 
valacos,  y  aniquiló  á  los  tártaros. 

Un  suceso  trágico  llamó  á  Luis  á  Ñipóles. 
Su  hermano  Andrés,  que  habia  casado  con  Jua- 
na, reina  de  Ñapóles,  fué  asesinarlo,  y  se  acu- 
saba á  la  reinado  haber  sido  la  instigadora  de 
su  muerte,  y  aun  de  haber  tornado  parte  en  e?le 
crimen,  con  objeto  de  poseer  por  sí  sola  la  co- 
rona. Luis  quiso  vengar  la  muerte  de  su  lier- 
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mano  invadió  el  reino  de  Ñápales,  venció  al 
ejérciíodo  la  reina  Juana,  y  dispersó  á  sus  par- 

Luis  no  se  mostró  menos  hábil  en  la  ad- 
ministración interior  que  lo  había  sido  en  la 

Sierra.  .   .  .  , 

Concluyóla  reforma  principiada  por  su  pu- 
dre1 en  los  procedimientos  ,  abolió  la  bárbara 
costumbre  de  la  prueba  por  el  fuego  y  por  el 
agua  hirviendo-,  protegió  á  los  sabios  y -no  se 
desdeñó  fie  cultivar  por  si  mismo  las  ciencia?;" 
en'parücuiarlas  matemáticas.  Murió  sin  dejar 
sucesión  masculina. 

1381  151  amor  que  los  húngaros  habían 
Mido  al  padre,  lo  consagraron  á  su  hija  Ba- 
ria. Para  no  faltar  á  sus  costumbres,  ta  dieron 
el  titulo  de  rey:  rex  Alaria,  flabia  casado  con 
Sigismundo  de  Bohemia,  que  demasiado  jóven 
para  tomar  las  riendas  del  gobierno,  las  conlió 
á  Isabel,  madre  de  la  reina  ,  (|ue  á  su  vez  las 
puso  en  manos  de  Gara,  palatino  del  reino.  Pero 
su  orgullo  y  sus  proyectos  bien  manifiestos  de 
humillar  i  lagrandeza,  le  atrajeron  el  odio  del 
pueblo,  qut'  de  rechazo  cayó  sobre  las  reinas. 
ForruároDse  facciones  que  ofrecieron  la  corona 
i  Cirios,  llamado  el  Pequeño,  rey  de  Ñapóles, 
éliijodel  desgraciado  Andrés.  Pero  apenas  hubo 
pisado  la  Hungría  ,  cuando  fué  asesinado  por 
Funjáis  en  la  misma  presencia  de  las  reinas. 

Lamuerle  de  Carlos  tuvo  muy  pronto  un 
vcQgndQreri  Uorval,  ban  de  Croacia  ,  que  hizo 
untará  Gara,  á  Porgáis,  á  Isabel,  y  cargar  de 
cadenas  á  la  princesa  María.  Sigismundo  acu- 
did á  la  cabeza  de  nu  ejército,  Uorvat  le  de- 
volvió su  esposa,  y  murió  en  medio  de  los  mas 
atroces  tormentos.  La  venganza  de  Sigismundo 
alcanzó  ademas  á  otros  treinta  y  dos  grandes 
señores.  Estas  crueles  persecuciones  escita- 
ron  ol  poco  tiempo  la  indignación  déla  gran- 
deza. 

Sigismundo  tuvo  que  salvarse  en  Conslanti- 
nupla.  De  vuelta  á  Hungría  fué  preso  y  encerra- 
do en  la  fortaleza  de  Szitlas. 

UOÜ.  JUitíísiao.  el  hiju¡dcl  desgraciado  Car- 
los, fué  proclamado  rey. 

I  1411.  Una  nueva  revolución  devuelve  el 
trono  á  Sigismundo,  cuyo  regreso  no  se  señala 
mas  que  por  sentencias  de  muerte.  Nombrado 
emperador  de  Alemania,  persigue  con  encarni- 
zamiento á  los  hussislas,  dirigidos  por  ZUku; 
pero  batido  en  muchos  encuentros,  se  ve  obli- 
gado ¡i  evacuarla  Bohemia. 

1437.  Alberto,  archiduque  de  Austria,  que 
luillia  casado  con  la  bijade  Sigismundo,  subió 
al  trono  de  Hungría,  para  el  que  había  sido  ele- 
gido por  la  intriga  eu  vida  de  su  suegro.  El  rei- 
nado de  Alberto  fué  muy  corlo,  y  su  muerte 
dejó  el  germen  de  las  guerras  civiles  que  aso- 
laron á  la  Hungría  por  espacio  de  dos  siglos. 
Los  partidos  su.  agitaban;  unos  querían  ofrecer 
la  corona  ,á  Isabel,  viuda  de  Alberto,  y  hacer 
coronar  á  su  hijo  póstumo  :  oíros  podían  un 
[jefe  Indígena.  Pero  Juan  Huniadé  (Corvin)  ma- 
nifestó U  necesidad  de  elegir  un  rey  activo,  un 


guerrero  hábil  que  pudiera  gobernar  la  Hungría 
y  protegerla  contra  sus  enemigos. 

1440.  Siguióse  su  consejo,  y  se  ofreció  ¡a, 
corona  á  Ladislao ,  hijo  de  Jagelon  ,  rey  de 
Polonia. 

Sin  embargo,  la  7iuda  de  Alberto  quería 
sostenerlos  derechos  de  su  hijo  al  trono,  é  hizo 
trasladar  al  niño  á  Alba  Beal  y  que  allí  le  co- 
ronasen. 

En  este  intermedio,  el  sultán  Amurath  (Mu- 
rad) habia  -invadido  la  Moldavia  y  la  Servia, 
íluniade  le  salió  al  encuentro,  le  alacó  y  le  der- 
rotó. 

E!  pachá  de  Naloüa  vino  en  auxilio  del  sul- 
tán con  tropas  de  refresco;  pero  nuniade  cayó 
sobre  él.  Cinco  veces  en  un  dia  llegaron  á  las 
manos  ,  y  bis  cinco  queda  Huniade  vencedor. 
Los  turcos  huyen  destrozados  ,  y  la  Servía,  la 
Moldavia  y  la  Bulgaria  reciben  al  héroe  con  los 
mayores  trasportes  da  alegría  y  le  rinden  ho- 
nores reales. 

El  emperador  Federico,  que  protegías  Isabel 
yá  su  hijo  Ladislao  Tóslumo,  envía  un  ejér- 
cito para  sostener  las  pretensiones  de  la  reina, 
pero  Huniade  destroza  el  ejército  imperial ,  y 
aquella  señora  se  ve  precisada  á  pedir  tu  paz. 

Murad  volvió  á  aparecer  bien  pronto  con  un 
ejército  mucho  mas  poderoso  ,  pero  Huniade 
estaba  alerta.  Los  cuerpos  de  ejército  quedan 
derrotados  por  él:  se  adelanta  el  tercero,  y  le 
corta  los  víveres.  Cincuenta  mil  turcos  se  reú- 
nen en  la  Tracia:  Iluniade  va  sobre  ellos  y  ios 
dispersa.  El  sultán  se  ve  obligado  áajustar  pa- 
ces con  Ladislao ,  que  falla  á  sus  juramentos. 
El  cardenal  Cesarini,  legado  del  papa  Eugenio, 
representa  áLadislaoque  no  tiene  derecho  para 
hacer  la  paz  con  la  Puerta;  Huniade  se  pronun- 
ció contra  este  consejo  con  toda  la  energía  de 
un  alma  heroica;  pero  no  fué  escuchado.  El  rey 
va  en  busca  de. Murad ,  se  encuendan  los  dos 
ejércitos  en  las  llanuras  de  Varna;  iban  ya  de 
vencida  los  turcos,  cuando  la  imprudente  bra- 
vura de  Ladislao  cambio  el  éxito  del  combate. 
El  rey  ,  seguido  de  la  nobleza  ,  se  lanza  eu 
medio  de  los  turcos  y  los  pone  en  huida:  Murad 
acude  con  los  genizaros  contra  Ladislao,  que  es 
arrollado,  y  caído  del  caballo  espira  en  el  mo- 
mento en  que  Huniade  cargaba  para  libertarle. 
La  muerte  del  rey  decidió  la  suerte  de  la 
batalla, 

1449.  Los  húngaros  conocieron  que  todo 
estaba  perdido  si  no  cesaban  las  disensiones 
interiores,  asi  pues,  la  nación  proclamó  á  La- 
dislao Postumo ,  hijo  de  Isabel ,  y  confió  la 
regencia  del  reino  á  Huniade,  que  gobernó  el 
Estado  con  sabiduría  ,  después  de  haberlo  de- 
fendido con  valor. 

'  Los  turcos  volvieron  á  aparecer  de  nuevo, 
bajo  las  órdenes  del  sultán  Mabomet  II  y  pu- 
sieron sílio  i  Belgrado  (1452.)  Huniade  reúne 
barcos,  baja  el  Danubio,  toma  y  dispersa  los. 
bageles  turcos,  entra  en  Belgrado  y  obliga  al 
sultán  á  retirarse;  pero  los  húngaros  pagaron 
caso  este  triunfo,  porque  Huniade  murió  á  con- 
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secuencia  de  tantas  faligas,  honrado  por  las 
]  ígrimas  de  su  patria  y  por  ct  seutimieulo  de 
h  Europa  entera. 

Los  hijos  de  este  principe  tuvieron  que 
sufrir  crueles  persecuciones  por  parte  del  con- 
de de  Cilley,  parienle  del  rey,  que  hizo  morir  á 
manos  det  verdugo  á  Ladislao,  hijo  mayor  de 
Huniado.  La  nación  se  insurreccionó,  y  el  rey 
tuvo  que  buscar  un  asilo  en  Praga,  donde  mu- 
rió bien  pronto. 

1458.  La  gloria  de  íuanHuoiade,  el  trágico 
fln  de  su  Lijo  mayor  y  las  desgracias  del  otro 
bijo  joven  Matías  Corvino,  todo  concurría  á 
interesar  á  ios  húngaros  eu  favor  de  este  hé- 
roe, al  que  proclamaron  rey.  El  reino  .  estaba 
amenazado  á  la  vea  por  los  turcos  y  por  el 
emperador;  pero  el  genio  de  Matías  superó  to- 
dos tos  obstáculos.  Hubiérase  dicho  que  su 
padre  le  habia  trasmitido  su  grande  alma,  Ven- 
ce á  los  turcos;  la  Bohemia,  la  Moravia,  la  Si- 
lesia y  la  Lusacia  ceden  á  sus  armas,  y  arroja 
al  emperador  de  su  capital. 

Malías  Corvin,  uniendo  al  genio  militar  la 
habilidad  de  un  sabio  administrador,  hizo  rei- 
nar la  tranquilidad  en  sus  estados.  Dió  en  su 
tiempo  la  organización  regular  de  las  tropas 
húngaras,  en  las  que  formó  unaescelenteinfan- 
tería  con  el  nombre  de  guardia  Negra.  En  el 
intervalo  de  dos  combates  fundó  en  Presburgo 
una  universidad  á  laque  hacia  ir  á 'encargarse 
de  la  enseñanza  i  sabios  profesores  de  Alema- 
nia, Italia  y  Francia,  Formó  ademas  en  Buda 
una  biblioteca,  creó  uu  museo  y  un  observato- 
rio é  introdujo  en  sus  estados  ol  arte  de  la 
imprenta.  Su  muerte  fué  la  señal  de  nuevas 
desgracias. 

Tres  competidores  pretendían  el  honor  de 
sucederle:  Maximiliano,  hijo  del  emperador;  la 
reina  Beatriz,  y  Ladislao  rey  de  Bohemia. 

141)2.  Ladislao  II  fué  el  que  lo  consiguió 
y  recibió  la  corona  en  Alba  Real.  Su  reinado  no 
fué  rnas  que  una  série  de  continuas  guerras 
contra  sus  rivales  y  contra  los  turcos.  Estos 
encontraron  un  adversario  terrible  en  Juan  Za- 
polski.  Por  esta  época  fué  cuando  estalló  la  re- 
volución de  los  aldeanos  húngaros  contra  los 
señores.  Jorge  y  Gregorio  Sekel  (Slnde)  se  pu- 
sieron á  la  cabeza  de  los  revoltosos.  Zapolski 
los  derrotó  cerca  do  Temeswar. 

1516.  Luis  //  ciñó  ¿sus  sienes  las  dos  co- 
ronas que  habia  lettido  su  padre  Ladislao.  Se 
desposó  con  María,  hermana  de  los  emperado- 
res  Carlos  V  y  Fernando  1.  Mas  adelante  el 
nombre  de  esta  princesa  sirvió  de  prelestó  ála 
casa  de  Brandeburgo  para  apoyar  sus  preten- 
siones al  trono  de  Hungría. 

El  nuevo  rey  teuia  que  combatir  á  los  tur- 
cos, que  á  las  órdenes  de  Solimán  II  habían  in- 
vadido la  Hungría  y  penetrado  bástala  llanura 
de  Mohacz,  enlre  el  Danubio  y  el  Drave.  Luis 
no  quiso  aguardar  los  socorros  que  le  debían 
enviar  el  vaivode  de  la  Traosilvania.  y  los 
principes  vecinos,  y  fué  vencido  y  muei'lo.  So- 
limán marchó  adelante,  devastando  todo  el 


país  que  recorrió.  Mas  de  500,000  homlires  ca- 
yeron bajo  sus  golpes  ó  fueron  hechos  prisio. 
ñeros. 

15G6.  La  Hungría  estaba  amenazada  de 
nuevas  discordias.  Jnan  Zapolski  vaivode  rie  la 
Traosilvania,  supo  formarse  un  partido.  El  pa. 
latino  Esteban  Barlhori  se  habia  retirado  coa  la 
reina  y  parecía  renunciar  á  sus  pretensiones- 
pero  acudió  un  rival  mucho  mas  podern-o' 
Fernando,  archiduque  de  Austria,  y  la  diel.i 
reunida  en  Presburgo  le  declaró  rey.  Pero  los 
Estados,  que  temían  á  Carlos  V,  no  querían  dat 
la  corona  á  su  hermano,  y  reuniéndose  en  el 
llano  de  Ratos,  cerca  de  Pesth,  eligieron  á  Za- 
polskí. ' 

El  archiduque  Fernando  hizo  entrar  i¡n 
ejército  en  Hungría,  y  habiendo  puesto  en  luga 
á  Zapolski,  que  tuvo  que  buscar  un  asilo  en  la 
córte  de  Sigismundo,  rey  de  Polonia,  se  co- 
ronó. 

El  partido  de  Zapolski  encontró  un  podero- 
so auxiliar  en  Solimán,  que  vino  á  acampar  4 
las  llanuras  de  Maltas,  donde  se  le  reunióJuan. 

El  sultán  tenia  interés  en  descartarse  de  na 
enemigo  peligroso  como  era  Fernando  y  en  ad- 
quirir un  vasallo  fiel  en  Zapolski.  Solimán  pasó 
adelante,  tomó  á  Pestb  y  avanzó  basla  Ylena. 
El  valor  de  la  guarnición ,  el  tálenlo  del  coman- 
dante, la  adhesionde  los  batíanles,  y  por  úlli- 
mo,  el  rigor  de  la  estación,  obligaron  á  Solimán 
á  retirarse  á  Buda,  donde  proclamó  como  rey  á 
Juan  Zapolski.  Los  negocios  del  imperio,  que 
acababa  de  nombrar  emperador  á  Fernando,  le 
obligaron  á  enlabiar  negociaciones  con  Za- 
polski, en  las  que  se  estipuló  que  Juan  con- 
servaría el  título  de  rey  de  Hungría  con  la 
Transilvania,  y  que  su  descendencia  no  pudie- 
se heredar  mas  que  este  último  principado. 
Juan  murió  muy  pronto,  y  Fernando  quedó  su- 
cesor á  la  corona  de  Hungría. 

15G0.  Fumando,  después  se  haberseapo- 
derado  de  Hungría  por  la  violencia,  trasforinrj 
la  corona  electiva  del  pais  eu  hereditaria,  y  cea 
el  consentimiento  de  la  diela  la  puso  sóbrelas 
sienes  de  su  bijo  Maximiliano  (1562.)  Resta- 
blecióse la  paz;  pero  todo  parecía  alterado;  el 
carácler  del  pueblo,  su  ardor  belicoso,  los  usos, 
las  costumbres.  La  libertad  esíaba  amenazada. 
Las  ciudades,  nolables  por  sus  riquezas  y  ta 
población,  comenzaron  á  decaer. 

Entretanto  los  húngaros,  cansados  de  lan- 
ías disensiones,  pidieron  ¿Maximiliano  por  su 
rey  futuro  á  su  hijo  Rodolfo  (1574)  y  fué  co- 
ronado en  Presburgo. 

El  primer  cuidado  de  Rodolfo  fué  poner  la 
Hungría  á  cubierto  de  las  invasiones  de  los 
turcos.  Para  esto  encontró  un  poderoso  auxiliar 
en  Sigismundo  Barlhori,  ltijo  de  Esteban ,  á  n,uien 
recoooció  como  principe  de  la  Transilvania  y 
confirió  el  titulo  de  principe  del  imperio.  Ro- 
dolfo Ojo  su  residencia  en  Praga  y  se  dedicó 
al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  des- 
cuidó los  negocios  dé  la  Hungría.  Contra  la 
costumbre  de  sus  predecesores,  jamás  habia 
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¡tílsMi  á  las  dietas  ti  i  colocado  en  los  grandes 
empleos  á  los  nacionales,  sino  que  abandonan- 
do ¡í  III  ventura  el  gobierno  civil  y  m'ililar,  per- 
siguió niéfffiHéameníé  á  los  protestantes  Este- 
ban Bot.-kay,  tro^deBarlhori,  se  trasladó  á  Praga 
para esponer  la  deplorable  situación  del  país. 
¡[¡¡I  recibido,  y  espueslo  á  los  insidias  do  los 
cortesanos,  se  Insurreccionó.  Llamón  lu  nación 
alas  armas, que  corrió  en  mullilnd  á  alistarse 
bajo  sus  banderas,  alas  que  se  unieron  los  de 
Transilvania  (IG03);  el  sultán  le  proclamó  rey- 
de  Hungría  y  principe  de  Transilvania;  pero 
Dolskay  se  negó  á  aceptar  nnadignidad  que  so- 
lo debía  conferirse  por  el  libre  consentimiento 
de  los  magnates.  Esto,  no  obstante,  obrócon  la 
misma  energía  que  si  se  Iratara  de  conquistar 
la  corona.  La  monarquía  estaba  amenazada,  y 
do  por  eso  dejó  Rodolfo  de  manifestar  la  mayor 
Indiferencia. 

Matías,  su  hermano  y  heredero  presuntivo, 
concibió  enlonces  el  proyecto  de  arrancar  de 
tan  débiles  manos  las  riendas  del  gobierno. 
Trató  primero  de  captarse  la  adhesión  de  los 
protestantes;  supo  ganar  ¿Botslcai,  y  en  una 
dieta  tenida  en  Presburgo  arrastró  en  pos  de  si 
á  lodos  los  húngaros  descontentos.  Rudolfo, 
abandonado  de  los  suyos,  y  humillado  por  sus 
pueblos,  prefirió  una  abdicaciun  voluntaria  ¡i 
onacnida  inminente  y  vergonzosa. 

161Í.  Matías  fué  coronado  rey,  y  Rodolfo 
no  sobrevivió  mucho  tiempo  á  su  inforlunio. 

Aquel  vió  bien  pronto  que  era  mucho  mas 
fácil  destronar  á  un  hermano  débil,  que  conten- 
tar á  los  que  habia  inducido  á  la  insurrección . 
Los  húngaros  no  quisieron  conceder  nada  hasta 
que  hubo  confirmado  sus  promesas.  Los  Estados 
estaban  en  grande  agitación  por  la?  discordias 
religiosas,  lo  que  ocasionó  un  completo  des- 
quiciamiento de  la  autoridad  soberana.  En 
Transilvania  los  turcos  prestaron  su  apoyo  á 
Betblem-Gavor,  principe  electo  del  pais.  Ma- 
tías avanzaba  en  edad,  estaba  postrado  por  las 
enfermedades  y  no  debía  esperar  dejar  herede 
ros.  Su  hermano  Maximiliano  contaba  también 
cincuenta  y  siete  años  y  no  era  casado:  Toda 
la  esperanza  de  la  casa  de  Hubsbourg  estribaba 
en  Fernando,  que  tenia  hijos,  por  lo  que  fué 
declarado  sucesor  de  Malias. 

1618.  El  reinado  de  Fernando  //  se  señaló 
por  la  persecución  álos  protestantes.  Belhlcm- 
Gavor,  que  no  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  sacu  - 
dir  el  yugo  del  Austria,  se  alió  con  ellos. 
Achmel,  el  nuevo  sultán,  aprovechándose  de 
las  turbaciones  para  destruir  el  podérattsllia- 
cu  secundó  á  Bellilem,  señor  de  la  Transilva- 
nia y  de  una  porte  de  la  Hungría.  Los  magna- 
t<s  congregados  en  Presburgo  le  proclaman 
ley  y  le  entregan  lu  ciudad  y  la  fortaleza.  El  em  - 
perador se  vió  obligado  á  ajuslar  con  él  un 
balado  y  le  confirió  el  titulo  de  principe  del 
imperio. 

1636.  El  advenimiento  de  Fernando  111 
hizo  concebir  esperanzas  de  que  se  restable- 
ced la  paz  en  sus  estados.  Después  de  la  ba- 


talla do  Leipsick,  dada  el  5  de  noviembre  de 
iG42,  amenazaron  grandes  reveses  al  empe- 
rador. La  Francia  llegó  á  suscitarle  nuevos  ene- 
migos. Ganó  á  Rofcocsy,  principe  de  la  Transil- 
vania, yobíuvo  de  los  lurcos  promesa  de  que 
le  socorrerían,  Rokocsy  declaró  la  guerra  al 
emperador  en  1644,  que  tuvo  que  comprar  la 
paz  cediendo  al  principe  de  Transilvania  el  go- 
ce temporal  de  los  condados  de  Hungría,  que 
Belblem-Gavor  habia  poseído.  Por  último,  hizo 
lodos  los  esfuerzos  imaginables  por  ganar  á 
los  protestantes,  y  por  este  medio  consiguió 
que  se  coronase  su  hijo  Fernando  IV,  á  quien 
una  prematura  muerle  arrebató  al  poco  tiempo. 

1057.  tópatelo  /pusosumayoralencionen 
la  Ilnngria  y  en  la  Transilvania,  donde  se  pre- 
paraban grandes  sucesos.  Convoca  una  diela  en 
Presburgo  para  apaciguar  á  los  descontentos  y 
obtener  socorros  contra  los  turcos.  La  diela  se 
mostró  reculcilrant'e,  y  Leopoldo  se  viú  obliga- 
do á  transigir.  Ya  el  visir  Kiauproult  avanzaba 
con  rapidez  i  la  cabeza  de  100,000  hombres; 
pero  Monleciiculi  le  detuvo,  le  batió  y  libró  ai 
emperador  de  un  enemigo  peligroso  (31  de 
agosto  de  1664.)  Con  sorpresa  de  toda  Europa, 
Leopoldo  ajustó  con  los  tureca  una  tregua  de 
veinte  años  á  los  nueve  dias  de  tan  señalada 
victoria.  Desde  entonces  se  miró  ya  la  presen- 
cia de  las  Iropas  alemanas  como  una  medida 
lomada  mas  bien  para  oprimir  á  loa  húngaros 
que  para  contener  4  los  lurcos. 

El  palatino  Weselini  consiguió  formar  una 
liga  para  defender  los  privilegios  de  la  Hungría; 
pero  la  desconfianza  que  mediaba  entre  prules- 
lanles  y  católicos,  eslurbó  sus  proyectos.  Des- 
pués de  la  muerte  del  palatino,  Pedro  Zring 
volvió  á  comenzar  estos  trabajos,  ganó  á  mu- 
chos magnates,  i'rangipani,  Ñadaslia,  Tallen- 
bas,  Rakocsy,  que  se  pusieron  en  relaciones 
con  Abafy,  príncipe  de  Transilvania.  Con  ellos 
se  coaligaron  ademas  trece  condados.  Vendi- 
dos por  el  ager.le  que  tenían  cerca  de  la  Puer- 
ta, lodos  los  gefes  fueron  arrestados,  los  de- 
clararon culpables,  y  los  ajusticiaron  pública- 
mente. Desde  entonces  pudo  Leopoldo  ejercer 
sin  obstáculo  su  despotismo,  anular  la  consti- 
tución de  Hungría  y  hacerheredilaría  la  corona. 
Los  habitantes  fueron  sobrecargados  de  im- 
puestos, perseguidos  los  protestantes,  sus  leni- 
plos  echados  por  tierra,  sus  ministros  reduci- 
dos á  prisión  y  lodo  el  pais  entregado  al  des- 
potismo militar.  Tantos  mates  no  pudieron 
menos  de  exasperar  ¿  los  luingoros,  y  calóli- 
cos  y  protestantes  olvidaron  sus  antiguos 
rencores  para  no  pensar  mas  que  en  derrocar 
al  enemigo  común.  Los  "insurgentes  encontró 
rou  un  gefé  hábil  en  Emerioo  Tekili,  hijo  de 
Esteban,  que  obligó  bien  pronto  al  emperador 
á  otorgar  concesiones.  Ofreció  reslablecer  la 
constitución  y  devolver  sus  privilegios  á  la 
nación.  Tekili,que  desconfiaba  de  lasinceridad 
del  gabinete  auslriaco,  se  sostuvo  inalterable. 
Soslenido  por  Abafy  y  el  pacliá  deBuda,  lomó 
muchasciududes.  Ya  se  temía  por Vieua cuando 
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el  héroe  polaco  Sobieski  y  el  duque  de  Lorena, 
salvaron  del  abismo  ¿Leopoldo.  Sobieski,  que 
se  mostró  tan  grande,  tan  heroico,  no  encontró 
mas  que  frialdad  é  ingratitud.  Tekeli  fué  á 
morir  áConsíanlinopIa;  Abafy,  atraído  áViena, 
cedió  sus  estados  de  grado  o  por  fuerza  por 
una  pensión. 

El  tratado  de  Carlowitz  (25  de  enero,  1699), 
aseguró  la  posesión  al  Austria  de  la  Hungría 
y  de  la  Transilvania. 

Nuevas  persecuciones  contraías  protestan- 
tes, exacciones  de  hombres  y  de  dinero  decre- 
tadas ¡legalmente,  disgustaron  y  exasperaron 
otra  vez  d  los  húngaros.  Rakocsy,  puesto  á  su 
cabeza,  se'apoderó  de  muchas  ciudades.  Pero  la 
victoria  que  consigutóel  emperador en  Hochs- 
tedt  le  permitió  volverse  contra  Rakocsy,  de 
quientriunfó  quedando  oprimida  la  Hungría. 

1703.  José  I,  sucesor  de  Leopoldo,  no  bien 
se  sentó  eu  el  trono,  cuando  pensó  en  hacer 
cesar  las  discordias,  que  paralizaban  sus  fuer- 
zas. Los  negocios  de  los  insurgeules  habian 
mejorado  súbitamente;  tenían  un  ejército  de 
75,000  hombres;  estaban  eu  posesión  de  mu- 
chas ciudades,  y  fiándose  en  sus  fuerzas,  pi- 
dieron la  cesión  de  la  Transilvania  para  su 
principe  y  la  abolición  del  derecho  hereditario 
á  la  corona.  José,  juzgando  que  cualquiera  ten- 
tativa cerca  de  los  insurgentes,  seria  infruc- 
tuosa, recurrió  á  las  armasy  los  venció,  y  sus 
gefes  Rakocsy  y  Bereherig,  buscaron  nn  refu- 
gio en  la  Polonia.  El  emperador  se  mostró  pru- 
dente y  moderado  después  de  la  victoria:  con- 
cedió una  amnistía,  decretó  la  restitución  de 
los  bienes  confiscados,  la  libertad  religiosa  y 
la  confirmación  de  los  derechos  adquiridos  y 
debs  promesas  hechas. 
■  1712.  El  advenimiento  de  Carlos  Vi,  últi- 
mo vástago  de  la  línea  masculina  de  la  casa  de 
Austria,  fué  para  ios  húngaros  la  prenda  de  paz 
y  de  felicidad.  Ellos  mismos  le  invitaron  á  que 
fuese  á  Presburgo  á  tomar  posesión  do  la  corona. 
Los  turcos  rompieron  el  tratado  de  Garlowitz  y 
declararon  la  guerra  á  los  venecianos  (1715.) 
Venecía  reclamó  la  garantía  del  tratado,  yGárlos 
se  apresuró  á  mandar  á  Hungría  un  ejército  á 
las  órdenes  del  principe  Eugenio.  Esle  célebre 
capitán  marcha  al  encuentro  del  enemigo,  le 
presenta  la  batalla  cerca  de  Carlowitz  como  pa- 
ra recordarle  su  perjurio,  y  le  hate  completa- 
mente. El  visir  y  30,000  hombres  quedaron  un 
el  campo.  La  toma  de  Temeswar  garantiza  al 
Austria  ta  posesión  del  Banato,  y  le  facilita  la 
conquista  de  la  Valaquia. 

Al  año  siguiente  el  principe  Eugenio  derrota 
de  nuevo  á  los  turcos  y  les  quita  ¡í  Belgrado. 
La  Puerta  pide  la  paz.  Por  el  tratado  de  Passa- 
Tffwilz  [1{  de  julio  de  1718)  cede  al  Austria  el 
Banato,  la  parle  occidental  de  la  Valaquia,  de  la 
Servia  y  otra  porción  de  la  Bosnia. 

Un  acto  de  la  mayor  importancia  para  la 
casa  de  Austria  fué  la  pragtnútica-sancian 
(1719)  por  laque  Carlos  determinó  que  los  es- 
tados de  Austria  sean  siempre  indivisibles,  y 


que  á  falta  de  hijos  varones,  puedan  suceder 
en  ellos  las  bijas  seguo  el  órden  de  primogcni- 
tura. 

1740.  En  virtud  de  esta  acta  subió  al  trono 
su  hija  María  Teresa.  La  situación  era  de  las 
mas  difíciles.  El  tesoro  se  encontraba  exhausto, 
los  ministros  carecían  de  fuerza  y  de  valor;  los 
húngaros  estaban  eu  insurrección,  los  tmcos 
en  Hungría,  los  sajones  en  Bohemia,  los  liáva- 
ros  á  las  puertas  de  Viena,  y  Versalles  arrojan- 
do en  todas  partes  latea  de  la  discordia.  María 
Teresa  frisaba  en  los  veinte  y  cuatro  años;  pe- 
ro tenia  un  alma  varonil,  mucha  energiaygraa 
fondo  de  razón.  Supo  vencer  grandes  ilifl- 
cultades,  y  los  húngaros  secundaron  noble- 
mente sus  proyectos  todos. 

Carlos  Alberto,  duque  de  Eaviera,  tenia  pre- 
tensiones á  la  herencia  del  emperador  difunto; 
el  gabinete  de  Versalles  solo  aguardaba  el  mo- 
mento favorable  para  sostenerle  y  oponerse  á 
la  elección  de  Francisco,  duque  de  Lorena  y 
esposo  de  María  Teresa.  Federico  II,  mas  hábil 
y  mas  temible,  enlró  de  repente  en  la  Silesia  y 
envió  fuera  de  tiempo  á  hacer  valer  sus  dere- 
chos, fingiendo  que  estaban  en  el  iuterés  del 
Austria.  «Mi  corazón  no  tiene  parle  en  el  mal 
que  hace  mi  brazo»  decía  al  duque  de  Lorena. 

María  Teresa  reunió  los  cuatro  órdeuesile! 
Estado,  se  presentó  en  medio  de  ellos,  teniendo 
en  sns  brazos  á  su  hijo  José,  y  dijo  eu  latía, 
que  era  la  lengua  oficial  de  aquel  tiempo: 
«Abandonada  de  mis  amigos,  perseguida  úe 
mis  enemigos,  atacada  por  mis  inmediatos  pa- 
rientes, no  tengo  mas  remedio  que  vuestro  va- 
lor,  vuestra  fidelidad  y  mi  constancia.  Pongo 
eu  vuestras  manos  á  la  hija  y  al  hijo  de  vues- 
tros reyes  que  esperan  de  vosotros  su  salva- 
ción.» Enternecidos,  electrizados  los  húngaros 
con  esta  arenga,  sacaron  sus  sables,  los  blan- 
dieron con  entusiasmo,  y  esclamaron  con  voz 
unánime:  « Muramos  por  nuestro  rey»  y  de  to- 
das las  partes  de  la  Hungría  acuden  batallones 
á  defender  á  Maria  Teresa,  Esta,  en  la  guerra 
que  tuvo  lugar,  victoriosa  ó  vencida,  siempre 
se  mostró  varonil,  justa,  moderada  y  prudente 
en  sus  negociaciones. 

Federico  II ,  que  quería  destruir  la  casa  de 
Austria ,  volvió  á  ser  bien  pronto  el  núcleo  de 
una  confederación  amenazadora.  La  reina  se 
trasladó  de  nuevo  á  Hungría.  Cuarenta  mil  hom- 
bres toman  inmediatamente  las  armas,  y  otros 
treinta  mil  forman  un  cuerpo  de  reserva.  Tan 
heróica  adhesión  de  los  húngaros  no  se  des- 
mintió ni  un  soto  moraenlo  en  esa  prolongnda 
y  sangrienta  lucha  llamada  la  Guerra  de  loí 
siete  años,  y  que  terminó  con  el  tratado  de 
Huberlsbourg  (1763.1  Desde  entonces  Maria  Te- 
resa se  ocupó  esclusivaraente  en  labrar  la  feli- 
cidad de  sus  Eúbditos.  Fundó  establecimientos 
de  beneficencia  y  de  instrucción  pública  ;  ins- 
tituyó una  escuela  militar  para-la  juventud  no- 
ble húngara;  protegió  las  ciencias,  las  letras  y 
las  artes ;  fomentó  la  industria  y  el  comercio; 
dio  el  decreto  urbariwn ,  que  determina  las 
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relaciones  entre  los  señores  y  los  labradores; 
promulgó  reglamentos  para  los  monasterios; 
proliibió  á  lodo  eclesiástico  estar  presente  á  la 
redacción  de  un  testamento,  y  suprimió  el  de- 
recho de  asilo  en  las  iglesias  y  convenios.  Sus 
subditos  consideraron  su  reinado  como  una  era 
¡Je  gloria  y  de  felicidad. 

1780.  José  II  manifestó  la  Arme  voluntad 
de  continuar  las  reformas  de  su  madre  y  de 
inlroducir  otras  nuevas  en  sus  estados.  Desde 
un  principio  quiso  librar  á  los  labradores  del 
yugo  de  la  esclavitud  ,  declarando  que  su  ma- 
yor felicidad  serla  reinar  sobre  hombres  li- 
tas. Trató  después  de  imprimir  una  fuerte 
unidad  de  acción  á  sus  estados  compues- 
tos de  tantos  elementos  discordes  ,  de  nacio- 
nes diferentes  por  el  lenguaje ,  la  religión, 
las  costumbres  y  los  trages.  Dividió  la  monar- 
quía en  trece  gobiernos  ,  subdividido  cada  uno 
en  circuios,  cada  circulo  tenia  un  capitán 
\krm-hauptmann)  encargado  de  velar  por  la 
ejecución  de  las  leyes,  y  de  proteger  á  los  al- 
deanos contra  los  abusos  feudales.  Suprimió 
muchos  tribunales  y  empleos  que  solo  servían 
para  oprimir  al  pueblo.  Pero  estas  innovacio- 
nes, aunque  muy  útiles,  iban  acompañadas  de 
grandes  ineonvcnienles  y  de  una  especio  de 
despotismo.  José  lo  cambiaba  todo  con  un  ar- 
dor irreflexivo  ,  con  precipitación  ,  y  muchas 
veces  tuvo  que  revocar  sus  edictos, 

Una  gloria  real  le  queda  á  José  :  tal  es  el 
Edicto  de  tolerancia  (13  de  octubre  de  1781); 
el  haber  contribuido  poderosamente  á  la  propa- 
gación de  los  conocimientos  útiles  y  de  las 
luces ;  haber  fomentado  la  industria,  y  abierto 
muchos  caminos  y  canales.  Antes  de  morir 
quiso  dar  una  satisfacción  á  los  húngaros  de- 
volviéndoles su  constitución,  que  quedó  resta- 
blecida tal  cual  estaba  á  su  advenimiento. 

Al  subir  al  trono  Leopoldo  II  encontró  sus 
estados  en  una  profunda  agitación.  En  la  Ilun- 
gria  la  fermentación  rayaba  en  insurrección. 
Escitados  por  el  rey  de  Prusia  los  húngaros, 
qnerian  hacer  revivir  añejos  privilegios  y  ar- 
ranear nuevas  concesiones.  La  firmeza  y  la 
moderación  de  Leopoldo  hicieron  triunfar  el 
órden  y  la  justicia  sobre  la  licencia.  Restable- 
ciéronse las  buenas  relaciones  entre  Leopoldo 
y  el  rey  de  Prusia,  En  seguida  se  abrió  un 
congreso  en  Reisenbach  ,  en  la  Silesia ,  y  se 
firmó  un  convenio  por  el  cual  Leopoldo  ajustó 
una  tregua  con  los  -turcos.  Este  convenio  pro  - 
(iujo  el  tratado  de  Zislow  (4  de  agostode  170 1  ■) 
La  Puerta  cedió  al  Austria  el  territorio  de  Or- 
Eowa  y  un  distrito  de  la  Croacia.  Leopoldo  in- 
trodujo reformas  útiles  en  las  escuelas  ,  dió 
íiueva  organización  á  los  negocios  ,  y  la  poli- 
cía y  la  administración  dejaron  de  ser  arbi- 
trarias. 

1792.  Francisco  //  comenzó  su  reinado 
con  una  lucha  contra  la  Francia  ,  lucha  san- 
grienta que  duró  mas  de  veinte  años,  y  en  que 
el  Austria  estuvo  mas  de  una  vez  al  borde  del 
abismo.  Después  de  haber  perdido  una  gran 


parte  de  sus  posesiones,  francisco  ir  renunció 
á  la  dignidad  de  emperador  de  Alemania  y  to- 
mó el  nombre  de  Francisco  / ,  emperador  de 
Austria.  Durante  su  reinado  los  húngaros  se 
le  mostraron  siempre  sabios  ,  leales  y  genero- 
sos ,  no  perdonando  género  alguno  de  sacriQ- 
eio  para  salvar  í  la  monarquía  amenazada  de 
ruina.  Hacia  el  fin  de  su  reinado  el  emperador 
hizo  muchas  mejoras  en  las  relaciones  de  los 
señores  con  los  vasallos  (ley  urbana.)  Los  Es- 
lados  ,  después  de  su  muerte ,  le  decretaron  el 
titulo  de  Padre  de  la  Patria. 

En  1796  el  archiduque  José,  nieto  de  Jlaria 
Teresa  y  hermano  del  emperador  Francisco  11, 
fué  elegido  palatino  de  Hungría.  Su  valor  le 
hizo  el  Idolo  de  aquellos  naturales,  á  cuya  ca- 
beza.se  distinguió  en  1809  en  la  batalla  de 
Raab.  Siempre  se  manifestó  como  un  hombre 
superior,  llenando  con  rara  habilidad  la  diiicil 
misión  de  presidir  la  diela  de  Presburgo  ,  y 
ejerciendo  con  mútua  satisfacción  del  empera- 
dor y  de  los  húngaros  sus  altas  funciones  has- 
ta 1847,  en  que  murió ,  sucediéndole  en  tan 
importante  cargo  su  hijo  el  archiduque  Este- 
ban. La  Hurfgria  le  debe  mucho. 

1835.  Después  del  advenimiento  de  Fer- 
nando IV  al  trono,  los  húngaros  sienten  la  ne- 
cesidad de  reformas  y  mejoras.  Su  primera 
pretensión  fué  hacer  prevalecer  en  los  debates 
su  lengua  nacional  y  sustituirla  al  latin  como 
lengua  oficial.  Después  pidieron  la  abolición 
del  servicio  personal ,  ó  que  á  lo  menos  fuese 
redimible  por  una  cantidad  de  dinero.  Un  par- 
tido liberal  reclama  con  ardiente  celo  un  nue- 
vo código  de  leyes  ,  la  desecación  de  los  pan- 
tanos ,  la  construcción  de  caminos  y  la  aper- 
tura de  canales  que  llevasen  al  pueblo  á  I03 
progresos  intelectuales  por  medio  del  trabajo  y 
de  las  mejoras  malcríales.  La  dieta,  admirable- 
mente auxiliada  pór  el  archiduque  palatino  Es- 
téban,  inspirado  en  la  política  por  los  ejemplos 
que  le  habia  dejado  su  ilustre  padre,  hubiera  rea- 
lizado gradualmente  y  sin  sacudimientos  todas 
esas  reformas  ,  cuando  la  revolución  del  año 
1848  vino  á  destruir  todas  estas  esperanzas.  A 
la  señal  dada  en  París  rompen  dos  terribles  in- 
surrecciones en  Viena  y  en  Milán.  Luis  Kos- 
suth  .  redactor  del  Diario  de  las  sesiones  de  la 
Dieta ,  que  habia  logrado  entrar  en  la  Cámara 
de  tos  Estados  (segunda  cámara)  se  puso  á  la 
cabeza  del  partida  mas  avanzado  y  que  con 
mas  calor  pedia  reformas.  A  consecuencia  de 
la  insurrección  de  Viena  hizo  votar  á  la  cámara 
una  espusicion  al  emperador  en  la  cual  se  re- 
clamaba el  nombramiento  de  un  ministerio 
húngaro  ,  una  representación  nueva  de  la  po- 
blación entera  ,  una  guardia  nacional ,  la  tras- 
lación de  la  dieta  de  Presburgo  á  Peslli ,  y  una 
constitución  liberal  para  los  demás  estados  del 
imperio.  Mil  caballeros  húngaros,  vestidos  con 
el  traje  nacional,  fueron  á  llevar  este  ultimá- 
tum á  la  corte  ,  que,  obligada  por  las  circuns- 
tancias, tuvo  que  ceder,  nombrando  presidente 
del  ministerio  al  conde  Datliyani ,  gefe  de  la 
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oposición  en  la  cámara  de  los  magnates;  pero 
k  verdadera  direecion  la  lenia  Kossulh. 

Enlrelanloel  emperador  Fernando,  sintién- 
dose débil  y  fatigado,  abdica  la  corona  im- 
perial en  favor  de  su  sobrino  Francisco 
José  (1848.) 

La  corte  de  Austria  creia  que  con  estas  con- 
cesiones la  Hungría  ae  le  escapaba  de  las  ma- 
nos ;  pero  los  búngaros  no  estaban  dispuestos 
á  ceder,  y  se  trabó  una  locha  tremenda  en  que 
probablemente  hubieran  estos  quedado  vence- 
dores sin  la  intervención  de  la  Rusia,  que  so- 
corrió al  emperador  con  nn  ejército  de  100,000 
nombres,  á  las  órdenes  del  príncipe  Paslcevilcíi 
de  Erivan ,  ante  el  cual  tuvieron  que  rendir  las 
armas  ó  emprender  la  fuga  los  principales  ge- 
nerales húngaros  Georgey,  Dembinski  y  Beui, 
con  todas  las  tropas  que  mandaban.  De  este 
modo  la  Hungría  quedó  de  nuevo  sometida  á  la 
cói'te  de  Viena. 

HUNINGUE.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad 
de  Francia,  en  el  día  cabeza  de  partido  del  de- 
parlamenlo  del  Alto  Rhin,  cuya  población  as- 
ciende 1,400  almas. 

Huningue  no  fué  durante  mucho  tiempo 
mas  que  una  pobre  aldea  que  recordaba,  según 
se  décia,  el  paso  de  los  hunos,  ,y  Uabia  perte- 
necido sucesivamente  á  los  condes  de  Habsbur- 
go  y  á  la  nobleza  de  Easilea.  Él  hecho  mas  an- 
tiguo que  de  ella  se  reliere,  es  su  destrucción 
á  principios  del  siglo  XV;  pero  los  trabajos  ve- 
rificados en  ella  desde  1679  á  1682  por  Vau- 
ban,  la  dieron  una  gran  importancia.  Ademas 
un  puente,  que  cubría  un  reducto  establecido 
en  territorio  alemán,  facilitaba  la  invasión  de 
este  pais;  pero  á  la  paz  de  Ryswick  (1697),  se 
exigió  su  demolición.  Luis  XV  hizo  restablecer 
en  1741  el  puente  de  Huningue:  reclamaron 
imperiosamente  los  alemanes  su  demolición  y 
la  obtuvieron  diez  años  después.  Durante  la 
revolución  francesa  fué  reconstruido  y  protegi- 
do con  nuevas  obras.  En  esta  época,  los  fran- 
ceses rechazados  por  el  archiduque  Carlos,  no 
ocupaban  punto  alguno  en  el  territorio  alemán, 
asi  que  el  general  Moreau,  sabiendo  cuanto  le 
importaba  mantener  la  posesión  de  este  pues- 
to, había  confiado  su  defensa  al  general  Aba- 
tucci.  Esle  fué  muerto  en  él  después  de  una 
rigorosa  defensa,  y  la  guarnición  obtuvo  una 
capitulación  honrosa.  La  plaza  fué  sitiada  nue- 
vamente en  1814,  pero  la  marcha  de  los  ejér- 
citos aliados  era  demasiado  rápida,  y  la  cuida 
del  emperador  determinó  la  capitulación  déla 
ciudad.  El  sitio  de  1815  fué  sostenido  con  mas 
energía,  y  el  general  Darbanégre  obluvo  con- 
diciones ventajosas,  si  bien  no  le  quedaban  al 
concluir  el  silio  mas  que  unos  50  hombres, 
heridos  la  mayor  parte.  Un  artículo  del  tratado 
de  1815  impuso  á  laFrancia  la  obligación  de  no 
levantar  nunca  las  fortificaciones  de  Huningue, 
y  algunos  muros  que  habían  resistido  á  I os 
cañones  alemanes  fueron  completamente  des- 
truidos. Desde  entonces  Huningue  perdió  toda 
su  importancia,  y  no  es  al  presente  mas  que 


una  miserable  aldea  que  nída  recomienda  á  la 
atención  del  viagero.  - 

HUNOS.  {Historia  antigua.)  Esla  nación 
lan  formidable  al  imperio  romano  en  el  reina- 
do de  Valente,  lo  había  sido  mucho  antes  ¡i  la 
China,  de  cuyo  territorio  estaba  separada  su 
original  residencia  por  lo  famosa  muralla.  El 
espacio  en  que  los  hunos  se  habían  estableci- 
do, estaba  situado  al  Norte' de  aquella  estructu- 
ra, y  hoy  pertenece  á  cuarenta  y  nueve  tribus 
de  mougous,  nación  pastoral  que  comprende 
unas  500,000  familias.  Pero  el  valor  de  loa 
hunos  habia  ensanchado  los  límites  de  aque- 
llos dominios.  Sus  rústicos  gefes  que  tomaron 
el  lilulo  de  T'injim,  llegaron  á  ser  conquista- 
dores  y  soberanos  de  un  vasto  y  fuertísimo 
imperio.  Hacia  el  Este  sus  armas  victoriosas  no 
bailaron  otra  barrera  que  el  Océano,  Incluyen- 
do en  aquella  parte  de  sus  adquisiciones  la  re- 
mola  península  de  Corea  y  las  vastas  regiones 
bañadas  por  el  Amur,  Por  la  parle  de  Occiden- 
te, cerca  de  los  manantiales  del  Irtish  y  en  los 
valles  del  Imaus,  encontraron  mayor  espacio 
y  mas  numerosos  enemigos.  Uno  de  los  tenien- 
tes del  tanjou  subyugó  en  una  sola  espedicion 
veinte  y  seis  naciones,  entre  ellos  los  igtires, 
que  se  distinguían  del  resto  de  los  árabes  por 
el  uso  de  las  letras.  Por  la  parte  del  Norte  sus 
armas  llegaron  hasta  las  orillas  del  n¡ar.  No 
hallando  resistencia  á  sus  progresos  ni  en  ene- 
migos ni  en  rivales,  se  aventuraron  á  penetrar 
en  lo  mas  áspero  de  la  Siberia,  donde  es  Ta- 
ma que  solo  pudieran  refrenar  sus  incursiones 
los  hielos  del  Océano  polar.  Quizás  hay  en  esto 
una  equivocación  geográfica,  porque  lo  mas 
probable  es  que  no  pasaron  del  inmenso  ¡ugo 
de  Baikal,  cuya  estension  longitudinal  es  de 
300  millas,  y  que  comunica  con  el  mar  del 
Norle  por  los  tres  caudalosos  rios  Angara, 
Tonguslca  y  Jenissea.  La  sumisión  de  tantas  y 
tan  remotas  naciones  pudo  lisoujearel  orgullo 
del  tanjou:  pero  el  valor  y  la  audacia  de  los 
hunos  no  podian  ser  remunerados  sino  con  la 
riqueza  y  el  lujo  de  las  regiones  meridionales. 
En  el  siglo  III  antes  de  la  era  cristiana,  se 
construyó  una  muralla  de  500  millas  de  largo 
para  defender  el  imperio  chino  de  las  incursio- 
nes de  los  hunos:  pero  esta  obra  estupenda 
que  ocupa  considerable  espacio  en  el  mapa  del 
mundo,  nunca  ha  contribuido  á  la  seguridad  de 
un  pueblo  tan  poco  dado  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas. La  caballería  del  tanjou  se  componía  or- 
dinariamente de  200  á  300,000  hombres,  me- 
nos formidables  por  su  número  que  por  la  in- 
comparable destreza  non  que  manejaban  el 
arco  y  el  caballo,  por  el  incansable  sufrimien- 
to que  oponían  á  la  dureza  de  las  estaciones, 
y  por  la  increíble  rapidez  de  sus  marchas,  á 
las  que  raras  veces  servían  de  impedimento  los 
torrentes  mas  caudalosos  y  las  mas. elevadas 
moulaíias.  Esparcíanse  de  golpe  por  el  país 
mas  dilatado,  y  la  impetuosidad  de  sus  corre- 
rlas espantaba  los  ánimos  y  desconcertaba  la 
táctica  délos  chinos.  El  emperador  Kaoli,  sol- 
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dado  de  fortuna  cuyo  mérilo  personal  lo  habla 
elevado  al  ¡roño,  marchó  contra  los  hunos  á  la 
ábezü  de  los  veteranos  envejecidos  en  las 
guerras  civiles  del  imperio,  pero  mov  en  bre- 
ve se  vió  rodeado  por  los  bárbaros,  y  después 
de  un  asedio  de  siete  dias,  el  monarca,  desti- 
tuido de  toda  esperanza  de  socorro,  tuvo  que 
comprar  su  libertad  á  precio  de  upa  ignomi- 
niosa capitulación.  Los  sucesores  delíaofi,  de- 
dicados al  cultivo  de  las  arles  y  al  lujo  de  pa- 
lacio, se  sometieron,  á  una  dependencia  mas 
humillante  y  permanente,  y  estipularon  el  pa- 
go anual  (le  un  tributo  considerable  en  dinero 
y  tijidos  de  seda.  Bu  abajamiento  llegó  basta 
el  estrenio  de  satisfacer  las  pasiones  de  sus 
opresores  con  olro  tributo  anual  de,  doncellas 
hermosas,  y  la  vanidad  imperial  pasó  por  el 
sacrilleiode  entroncarse  con  los  bárbaros  por 
medio  del  enlace  del  tanjou  con  una  princesa 
de  ladioaslla  reinante. 

Dos  veces  fué  conquistada  la  China  por  las 
liíbns  pastorales  del  Norte:  sus  fuerzas  no  eran 
inferiores  á  las  del  imperio,  y  ya  se  lisonjea- 
ban con  la  esperanza  de  una  conquista  perma- 
nente, cuando  fueron  contrarcslados  sus  pro- 
gresos por  las  armas  de  Voali,  quinlo  empera- 
dor de  ¡a  poderosa  dinastía  de  Han.  En  su  lar- 
go reinado  de  cincuenta  y  cuatro  años,  los 
bárbaros  de  las  provincias  del  Sur  se  sometie- 
ron alas  leyes  y  á  las  costumbres  de  la  China, 
y  los  antiguos  limites  del  imperio  se  ensancha- 
ron desde  el  gran  rio  de  luang  hasta  Cantun. 
En  lugat  de  confinarse  a!  tímido  sistema  de 
iiná  guerra  defensiva,  sus  ejércitos  penetraron 
centenares  de  leguas  en  los  dominios  de  los 
líanos.  En  aquellos  inmensos  desiertos  donde 
es  imposible  formar  almacenes  y  difícil  acar- 
rear provisiones,  las  tropas  chinas  padecieron 
increíbles  penalidades,  y  de  i -'10,000  Roldados 
¡aislados  en  una  sola  espedicion,  no  hubo  mas 
(|ue  30,000  preservados  de  la  muerte  y.  resti- 
tuidos á  sus  bogares.  Estas  pérdidas  fueron 
compensadas  por  im portantes  ventajas.  Los  ge- 
nerales chinos,  adoctrinados  por  la  esperiéü- 
tia,  introdujeron  grandes  mejoras  en  el  arma- 
mento, en  los  carros  de  guerra,  de  que  hacian 
grsnuso,  y  en  los  movimientos  estratégicos, 
los  chinos  sorprendieron  el  campamento  del 
Uijou,  cuando  sus  iropas  estaban  sepultadas 
ea  el  vino  y  en  los  desórdenes  de  ¡a  orgia,  y 
aunque  el  monarca  de  lus  hunos  se  abrió  cami- 
no con  singular  arrojo  por  medio  de  los  inva- 
sores, 15,000  subditos  suyos  quedaron  en  el 
campo  de  batalla.  Sin  embargo,  esta  noble  vic- 
toria contribuyó  menos  á  dshilitar  el  poder  de 
los  líenos  que  las  maniobras  empleadas  por  los 
cliiiius para  sustraerá  su  yugo  muchas  de  las 
tribus  que  contaban  ya  muchos  años  de  sumi- 
sión. Intimidadas  por  las  armas  ó  halagadas 
l'or  las  ofertas  de  Vouti,  las  mas  ricas  y  pode- 
rosas de  aquellas'  naciones  se  pusieron  bajo 
su  proteeciOQ,  reconocieron  su  soberanía  y  se 
declararon  enemigas  encarnizadas  de  sus  an- 
tiguos opresores.  La  deserción  de  tantos  súbdi- 
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tos  y  los  temores  de  una  guerra  civil  próxima 
á  estallar  entre  los  que  le  quedaban,  obligaron, 
por  Dn,  al  tanjou  á  renunciar  la  dignidad  de 
soberano  independiente.  Hizo  su  sumisión  y 
fué  recibido  en  Sigan,  capital  entonces  del  ce- 
leste imperio,  por  el  emperador,  sus  mandari- 
nes y  Iropas  con  todos  los  honores  que  podían 
adornar  y  disfrazar  la  vanidad  china.  Dispúsose 
un  magnifico  palacio  para  su  recepción,  y  se 
le  señaló  un  puesto  superior  al  de  los  otros 
principes  de  ta  sangre.  Algo  lo  molestó  el  ce- 
remonial de  un  banqueteen  que  se  cubrió  ocho 
veces  la  mesa  y  eu  que  se  tocaron  doce  piezas 
de  música.  Terminado  el  festín  hizo  de  rodi- 
llas pleito  homenage  al  emperador  como  vasa- 
llo en  su  nombre  y  en  el  de  toda  su  nación;  le 
prestó  juramento  de  fidelidad  y  recibió  de  sus 
manos  un  sello,  que  erael  emblema  de  su  aba- 
jamiento y  servidumbre.  Esío  no  estorbó  que 
los  hunos  se  alzasen  de  cuando  en  cuando  con- 
tra sus  nuevos  señores  aprovechando  toda  oca- 
sión favorable  de  hostilidad  y  rapiña:  pero  la 
monarquía  de  los  hunos  decayó  rápidamente 
en  las  convulsiones  de  la  guerra  civil  basta 
que  se  dividió  en  dos  reinos  separados  y  ene- 
migos uno  de  otro.  Dúo  de  sus  principes,  insti- 
gado por  el  miedo  y  la  ambición,  se  retiró  ha- 
cia el  Sur,  capitaneando  ocho  tribus  que  com- 
ponían de  cuarenta  á  cincuenta  mil  familias. 
Los  que  se  quedaron  en  el  Norte,  arrastraron 
una  .existencia  impotente  y  lánguida  por  espa- 
cio de  cincuenta  años  hasta  que  fueron  some- 
tidos por  los  tártaros  de  la  rama  siempi,  y  asi 
fué  como  el  poder  de  los  tanjous,  después  de 
un  reinado  de  1300años,  quedó  completamente 
aniquilado  antes  del  fin  del  primer  siglo  de  13 
era  cristiana. 

i.  1  suerte  de  los  hunos  vencidos  pasó  por 
muchas  vicisitudes.  Mas  de  cien  mil  personas, 
las  mas  pobres  y  las  mas  pusilánimes  de  toda 
la  nación  ,  se  contentaron  con  permanecer  en 
el  país  de  su  nacimiento,  renunciando  su  nom- 
bre y  su  origen  ,  y  mezclándose  con  los  victo- 
riosos siompis.  Cincuenta  y  ocho  Irihus,  mal 
halladas  con  esta  degradación,  y  animadas  por 
mas  nobles  impulsos  ,  se  retiraron  al  Sur,  en 
número  de  doscientas  mil  personas.  Pero  las 
tribus  mas  poderosas  y  guerreras  conservaron, 
en  su  adversa  fortuna  ,  el  indómito  espíritu  de 
sus  antepasados.  El  mundo  occidenlal  estaba 
abierto  a  sn  ambición  y  á  su  intrepidez.  Ani- 
mados por  el  deseo  devengar  tantos  desastres, 
y  conducidos  por  sus  gefes  naturales,  se  lanza- 
ron á  descubrir  y  subyugar  algunos  remotos 
paises  ,  que  no  estuviesen  al  alcance  de  los 
chinos  ni  de  los  siempis.  El  curso  de  su  emi- 
gración ios  llevó  mas  allá  de  las  montañas  de 
Imaus  y  de  los  limites  de  la  geografía  china, 
dividiéndose  en  dos  columnas,  una  de  las  cua- 
les se  dirigió  hacia  el  rio  Oxo  y  otra  hacia  el 
Volga.  La  primera  estableció  su  dominio  en  las 
fértiles  y  estensas  llanuras  de  Sogdiana ,  en  la 
orilla  oriental  del  mar  Caspio,  donde  conserva? 
ion  el  numbre  de  hunos ,  con  el  epíteto  distia- 
T.    XXIII.  41 


Oí  3 


HUNOS 


644 


tivo  de  entuliias  ó  reptalitas.  La  suavidad  del 
clima  y  su  larga  residencia  en  un  pais  donde 
abundan  los  frutos  de  ¡a  (ierra,  y  donde  que- 
daban algunos  restos  de  la  civilización  griega, 
contribuyeron  á  suavizar  sus  costumbres  ,  y 
aun  á  mejorar  insensiblemente  sus  .facciones. 
Los  hunos  blancos,  que  asi  se  llamaron  por 
el  cambio  que  se  notó  en  el  color  de,  su 
pie!  ,  abandonaron  muy  en  breve  la  vida  pas- 
toral de  los  escitas.  La  ciudad  de  Gorgo,  ador- 
nada todavía  con  los  resios  de  si!  antigua  opu- 
lencia ,  fué  la  residencia  del  monarca  ,  cuya 
autoridad  era  absoluta.  El  trabajo  de  loa  sog- 
diauos,  habitantes  primitivos  del  pais,  alimen- 
taba su  lujo,  y  el  único  resto  que  conservaron 
d.e  su  antigua  barbarie  fué  la  costumbre  de  en- 
(errar  vivos  ,  con  el  personaje  que  moría  ,  á 
veinte  de  ios  que  lo  habiau  asistido  en  sus 
campañas  y  participado  de  su  liberalidad.  La 
proximidad  de  ios  hunos  á  las  provincias  de 
lersia  los  espuso  á  frecuentes  luchas  con  las 
tropas  de  aquel  imperio.  Sin  embargo,  respe- 
taban ,  durante  la  paz  ,  la  Té  de  los  balados  ,  y 
en  la  guerra  las  leyes  de  la  humanidad  ,  y  en 
una  memorable  victoria  que  obtuvieron  contra 
los  persas  ,  se  mostraron  tan  geuerosos'como 
valientes.  La  segunda  división,  cuyos  pasos  se 
encaminaron  hacia  el  Noroeste,  se  robusteció  á 
efecto  de  la  severidad  del  clima  ,  y  de  las  fati- 
gas de  las  marchas  que  hicieron  por  regiones 
quebradas  y  ásperas.  La  necesidad  les  obligó  á 
trocar  las  sederías  de  la  China  por  las  pieles  de 
Siberia  ;  poco  á  poco  olvidaron  los  imperfectos 
rudimentos  de  civilización  queJiabian  aprendi- 
do entre  ios  chinos  ,  y  su  nativa  ferocidad  se 
¿isperló  en  las  luchas  que  sostuvieron  ,  y  en 
las  relaciones  que  formarun  con  las  tribus  sal- 
vages  del  Norte  ,  mas  semejantes  á  fieras  del 
desierto  que  á  seres  humanos.  Su  espíritu  do 
independencia  no  pudo  sobrellevar  ta  autoridad 
del  taujou;  cada  tribu  se  gobernó  por  un  geíe 
tilulado  murza,  y  por  un  consejo  á  quien  cor- 
respondía (oda  resolución  sobre  asunlos  de 
interés  nacional.  Hasta  al  siglo  XMI  se  mantu- 
vieron en  las  orillas  orientales  del  Volga,  con 
la  denominación  general  de  Gran  Iluugaria  ó 
Hungría.  En  invierno  bajaban  con  sus  numero- 
sos rebaños  á  la  embocadura  de  aquel  gran 
lio  ,  y  en  sus  escursiunes  estivales  llegaban 
hasla  la  lalilud  de  Saraloff.  Tales,  á  lo  menos, 
eran  los  limites  de  los  calmucos  negros,  quie- 
nes vivieron  cerca  de  un  siglo  bajo  la  protec- 
ción de  la  Rusia,  y  quienes,  por  lus  anos  177  1, 
recubraron  su  antigua  independencia,  estable- 
ciéndose en  las  fronteras  del  imperio  chino.  La 
marcha  y  el  regreso  de  esta  ramificación  de  lu 
familia  tártara,  compuesta  de  cincuenta  mil  fa- 
milias, ilustran  las  peregrinaciones  de  los  an- 
tiguos hunos. 

Es  imposible  al  historiador  llenar  el  oscuro 
iutérvalo  de  tiempo  que  medió  entre  el  esta- 
blecimiento de  los  hunos  en  las  márgenes  del 
Volga,  y  su  primera  aparición  á  los  ojos  de  los 
romanos.  Hay,  sin.  embargo,  razones  para 


creer  que  la  misma  fuerza  que  los  habia  arro- 
jado del  pais  de  su  nacimiento  ,  continuó  em- 
pujándolos liácia  las  fronteras  de  Europa  El 
poder  de  los  siempis  ,  sus  implacables  enemi- 
gos  ,  que  ocupaban  una  estension  de  100,000 
leguas  de  Oriento  á  Occidente  ,  debió  oprimir- 
los con  el  peso  y  el  terror  de  una  formidable 
vecindad,  y  la  fuga  de  las  tribus  de  Escitia 
contribuyó  al  aumenlo  de  la  fuerza  numérica 
de  los  hunos.  Toda  la  nación ,  con  sus  fa- 
milias y  rebaños ,  se  trasportó  al  occidetiie  del 
Volga  ,  de  donde  pasaron  á  invadir  el  lerri to- 
rio de  los  alanos  ,  pueblo  pastor ,  establecido 
en  una  parte  de  los  desiertos  de  Escitia.  Éste 
pueblo  era  menos  diforme  en  sus  faaoloneí 
y  algo  mas  suave  en  sus  costumbres  que  lo": 
hunos;  pero  no  les  cedían  en  espírilu  mar- 
cial  ni  en  amor  á  la  independencia.  Amaban 
lanío  la  libertad  que  no  conocían  el  uso  de 
la  esclavitud,  y  consideraban  la  guerra  y  la 
rapiña  como  las  únicas  ocupaciones  dignas 
del  hombre.  Su  religión  consistía  en  la  ado- 
ración de  mía  espada  clavada  en  la  tierra. 
Estas  dos  naciones  se  encontraron  frente  á 
frente  en  las  orillas  del  Tañáis:  pelearon  con 
igual  valor;  pero  con  éxito  desigual.  Los  hu- 
nos vencieron;  el  rey  de  los 'alanos  quedó 
en  el  campo  de  batalla  ,  y  los  restos  de  la  na- 
ción vencida  so  dividieron  entre  Fugitivos  y 
conquistados.  Una  colonia  formada  de  los  pri- 
meros halló  un  asilo  seguro  en  las  monlañas 
del  Cáucaso  ,  entre  el  Ponto  Euxino  y  el  mar 
Caspio.  Otra  avanzó  con  mas  intrepidez  hasla 
las  playas  del  Báltica,  asociándose  con  las  tri- 
bus del  Norte  de  Gemianía  ,  y  tomando  parlo 
después  en  los  despojos  de  las  provincias  ru- 
manas dél  Mediodía  de  Europa.  Pero  la  mayor 
parle  de  la  nación  aceptó  la  oferla  de  una 
unión  fraternal  con  los  vencedores  ,  y  los  lin- 
nus  ,  que  estimaban  el  valor  de  sus  nuevos 
hermanos,  procedieron  ,  en  unión  con  ellos,  i 
invadir  el  imperio  de  los  godos. 

El  gran  ffermanrico,  cuyos  dominios  üees- 
lendian  desde  el  Báltico  hasta  el  Euxino,  go- 
zaba, en  la  plena  madurez  de  la  edad  y  de  la 
reputación,  el  fruto  de  sus  victorias,  cuando 
tuvo  la  primera  noticia  de  la  proximidad  da  ana 
nación  desconocida,  que  los  godos  mismos,  no 
muy  civilizados  por  cierto,  (enian  el  derecho 
de  llamar  bárbara.  Fué  terrible  la  conmoción 
de  loda  la  nación  goda  al  tener  conocimiealo 
del  número,  de  la  fuerza,  de  la  rapidez  de  los 
movimientos  y  de  la  implacable  crueldad  de 
aquellos  advenedizos.  La  voz  aguda  y  chillona, 
la  notable  fealdad,  y  los  gestos  y  contorsiones 
habituales  de  los  hunos,  espantaban  á  los  go- 
dos y  realizaban  el  odio  que  provocó  en  ellos 
la  funesta  reputación  de  que  gozaban.  Tenia! 
alguna  semejanza  con  los  monos;  la  naturaleza 
les  negó  el  adorno  que  señala  en  el  rostro  del 
hombre  la  época  de  la  virilidad,  yá  estas  im- 
perfecciones naturales,  la  preocupación  vul- 
gar, añadía- la  fábula  de  un  origen  monslnioso, 
creyéndolos  productos  de  la  unión  de  los  es- 
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plritus  infernales  con  las  brujas  de  la  Escitia. 
Iteíniiitmco  quiso  satirios  si  cocuentro;  pero 
nroiilo  eclió  de  ver  que  las  naciones  sus  tribu- 
tarás, se  mostraban  inclinadas  en  favor  de  los 
¡¡ivasores.  Uno  de  los  gefes  de  los  rojolanos 
descrió  con  todas  sus  tropas  á  las  filas  de  los 
li  mo?,  y  el  cruel  Urano  condeno  á  su  mugar  á 
tin  atroz  suplicio.  Loa  hermanos  de  lá  victima 
se  aprovecharon  de  la  primera  ocasión  de  ven- 
garse; lo  atacaron  denlro  de  su  mismo  palacio, 
v  le fiiflígieflin  varias  heridas  sin  lograr  iarfe 
muelle.  Olifante  su  larga  enfermedad,  el  reine 
se  dividió  en  partidos,  y  no  tuvo  una  mano  Or- 
ine que  dirigiese  los  negocios  de  la  guerra. 
Tur  sa  muerte,  que  según  opinión  común  fué 
obrnle  sus  propias  manos,  las  riendas  del  go- 
bierno pasaron  á  Whiliinero,  quien  con  la  débil 
cooperación  de  algunas  tribus  mercenarias,' 
sostuvo  una  lucha  desigual,  en  que  perdió  sus 
tropas  y  la  vida,  Los  ostrogodos  se  sometieron 
á  su  suerle:  aunque  una  parle  de  la  nación, 
apoderándose  de  la  persona  del  niño  Wiicríeo, 
heredero  del  trono,  se  retiró  liasta  el  Dniéster, 
rio  considerable  que  Ita  servido  de  limite  entre 
las  dominios  de  Rusia  y  de  Turquía.  Allí  había 
fijado  anles  sus  reales  el  prudente  Alanarico, 
gefe  de. los  visigodos,  con  la  (irme  resolución 
de  oponerse  con  todos  sus  esfuerzos  á  los  bar  - 
baros  victoriosos.  Estos,  á  pesar  de  los  embara- 
zos rpie  les  causaban  las  enormes  lilas  de  caf- 
res en  que  llevaban  sus  familias  y  sus  despojos, 
supieron;  á  fuerza  de  arle  y  valor,  destruir  casi 
lolalmcnle  las  tropas  de  Alanarico.  Las  dos  ra- 
mas de  la  familia  goda  imploraron  la  protec- 
cioa  del  emperador  de  Oriente. 

Desde  eslos  grandes  sucesos  hasta  el  reina- 
do de  Honorio,  los  hunos  desaparecen  casi  en- 
teramente de  las  miradas  del  historiador.  Por 
tos  años  de  -505  de  la  era  cristiana,  sabemos 
de  un  caudillo  tártaro,  llamado  Toulun,  y  ve- 
mos el  nombré  de  los  hunos  en  el  catálogo  de 
lis  nociones  que  se  sometieron  á  su  valor.  Sus 
iKijérunse  muy  en  breve  á  su  dominio,  y  em- 
prendieron la  invasión  de  las  regiones  bnña- 
dadas  por  el  Yishila,  de  doude  arrojaron  á  los 
habitantes,  y  formaron  un  establecimiento  en 
nue  debieron  prosperar  considerablemente,  se- 
gim  conjeturas  fundadas  en  los  sucesos  poste- 
riores de  sis  historia.  En  efecto,  algunos  años 
después  de  la  época  últimamente  cilada,  sus 
tribus  victoriosas  se  hablan  esparcido  en  toda 
la  región  que  media  entre  el  Volga  y  el  Danu- 
bio; perú  sit  fuma  pública  se  agotaba  en  las 
discordias  de  loa  gefes  independientes;  su  va- 
lor se  consumía  en  eseursiontís  jnsignilicaules, 
y  muchas  veces  degradaron  su  dignidad  nacio- 
nal, haslael  estremo  de  alistarse  bajo  las  ban- 
deras dé  naciones  estrañas,  solo  por  satisfacer 
su  ansia  de  saqueo  y  rapiña.  El  reinado  de  Ali- 
la  les  abrió  una  nueva  época,  en  la  cual  llega- 
ron á  ser  el  azote  y  el  terror  de  la  humanidad. 
Vamos  á  concentrar  en  una  sucinta  narración 
la  biografía  de  este  hombre  extraordinario. 
Euel  curso  de  la  emigración  que  impeluo- 
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sámente  se  precipitaba  desde  las  fronteras  de 
la  China  hasta  las  de  Germania,  las  Iribus  mas 
populosas  y  mas  guerreras  eran  las  que  mas 
se  aproximaban  á  ¡as  provincias  del  romano 
imperio,  y  muchas  veces  la  fácil  condescen- 
dencia de  los  emperadores  enrrespondia,  sil 
satisfacerlas,  las  insólenles  exigencias  de  los 
bárbaros,  ya  algún  lanío  iniciados  en  los  go- 
ces y  en  las  comodidades  de  la  vida  eiilla.  Los 
húngaros,  que  insertan  el  nombre  de  Alila  en 
el  catálogo  de  sus  reyes,  pueden  afirmar  coít 
verdad  que  las  Iribus  sometidas  á  su  lio  Rugi- 
!ao,  hablan  (¡slablecido  su  campamento  dentro 
de  Eos  limites  de  la  moderna  llungria.  En  esis 
situación  ventajosa,  Rugilao  y  sus  valientes, 
que  aumentaban  continuamente  su  poderío, 
eran  dueños  ríe  imponer  la  paz  ó  la  guerra  á 
los  dos  imperios  en  que  mandaban  los  hijos  dé 
Teodosio.  La. alianza  de  Flugilao  con  los  roma- 
nos, se  cimentó  por  medio  de  su  amistad  con 
Decio,  gefe  de  las  fuerzas  impértalas,  el  cual 
era  siempre  bien  recibido  en  el  campamento  de 
los  bárbaros,  y  fué  mircbas  veces  auxiliado  por 
sus  armas.  Decio  galardonó  estos  servicios,  con- 
cediendo á  los  hunos  la  bella  provincia  de  Pan- 
nonia,  y  en  poco  tiempo  se  hicieron  tan  for- 
midables, que  el  emperador  de  Oriente  pasó 
por  la  humillación  de  pagarles  un  tributo  anual 
de  trescientas  cincuenta  libras  de  oro,  confi- 
riendo ademas  al  rey  de  los  liunos  el  Ululo  dé 
general.  Muchas  veces  se  alteró  la  tranquilidad 
pública  por  la  insolencia  de  estos  aliados  y 
por  las  intrigas  y  perfidias  de  la  córfe  bizanti- 
na. Cualro  naciones  independientes,  una  de  las 
cuales  era  la  bávara,  sacudieron  el  yugo  dé  los 
hunos  y  se  aliaron  con  él  imperio,  Los  buhos 
exigieron  satisfacción  de  esla  ofensa,  y  la  ob- 
tuvieron en  los  mismos  términos  que  ellos  dic- 
taron. Para  alianzar  una  paz  duradera,  se  ne- 
goció un  (ralado,  que  no  fué  llevado  á  efecto 
por  haber  muerto  Rugilao  durante  las  confe- 
rencias. 

Sus  dos  sobrinos  y  herederos  del  trono, 
Afila  y  Hieda,  consintieron  en  tener  una  entre- 
vista con  los  embajadores  imperiales.  Esta  en- 
trevista se  celebró  á  caballo,  y  de  ella  resultó 
un  tratado  de  paz  favorable  en  (odas  sus  parles 
a  las  miras  de  los  bárbaros. 

Atila  era  desangre  real,  y  su  padre  Mand- 
zuk,  se  gloriaba  de  tener  en  sus  venas  lü  de 
los  antiguos  hunos,  primeros  invasores  de  la 
China.  Sus  facciones  revelaban  su  origen,  y  no 
se  diferenciaban  éu  mucho  delasde  los  óal- 
rnucos  modernos.  Era  desproporcionado  én  to- 
da sn  eslntctnra,  cabeza  grande,  nariz  aplasta- 
da, Ojos  pequeños  y  hundidos,  ancho  de  hom- 
bros; de  fuerle  y  elástica  musculatura,  y  unos 
pocos  pelos  en  lugar  de  barba.  Su  porle  allane- 
ro y  sus  presuntuosas  actitudes  eapresaban  la 
persuasión  en  que  oslaba  dé  su  superioridad 
con  respecto  al  resto  de  los  hombres.  Teníala 
costumbre  de  dar  Un  giro  feroz  á  sus  ojos  co- 
mo para  inspirar  terror  á  los  que  lo  miraban. 
Y  siu  embargo,  esle  héroe  ealvage  no  .era  ín- 
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sensible  á  la  compasiou,  y  muchas  veces  sus 
subditos  encontraron  en  él  perdón  y  benevo- 
lencia. El  hallazgo  casual  de  una  espada  en 
lo  mas  recóndito  de  una  selva  le  suministró  la 
ocasión  de  hacer  creer  á  sus  ignorantes  cora 
patriotas  que  era  la  espada  de  Marte  destinada 
á  su  uso  como  emblema  de  la  conquista  del 
mundo  que  le  estaba  destinada.  Esta  supersti- 
ción lo  revistió  á  los  ojos  de  su  nación  de  un 
carácter  sagrado  basta  el  estremo  de  no  osar 
fijar  las  miradas  en  su  rostro.  Abusando,  del 
prestigio  que  le  dió  esta  superchería,  obligó  á 
su  hermano  Bleda  á  que  renunciase  al  trono, 
no  satisfecho  con  lo  cual  mandó  quitarle  la 
vida. 

Si  pudiera  trazarse  una  linea  divisoria  entre 
la  parte  civilizada  y  la  no  civilizada  del  globo; 
entre  las  naciones  qtie  viven  en  ciudades  y  las 
que  vagan  por  los  campos  á  caza  de  fieras  ó 
apacentando  sus  vagabundos  rebaños,  Atila 
podria  llamarse  con  merecido  titulo  empera- 
dor y  único  monarca  de  los  bárbaros.  El  fué  el 
único  entre  los  conquistadores  autiguos  y  mo- 
dernos que  unió  bajo  su  dominio  los  vastos  y 
poderosos  reinos  de  Escitia  y  Germania.  Tu- 
ringia,  cuyo  territorio  se  estendia  hasla  las 
márgenes  del  Danubio,  era  una  de  sus  provin- 
cias, é  intervino  con  el  irresistible  peso  de  su 
autoridad  en  las  discordias '  intestinas  de  los 
belicosos  francos,  y. uno  de  sus  generales  cas- 
tigó y  casi  esterminó  á  los  borgoñeses  del 
Shin.  Sometió  las  islas  del  Océano  y  los  reinos 
de  Escaudinavia  separados  del  continente  por 
mares  borrascosos,  y  pudo  imponer  un  tributo 
de  peleterías  á  las  naciones  mas  remotas  del 
Norte,  defendidas  hasta  entonces  de  todo  ata- 
que esterno  por  los  rigores  del  clima  y  el  va- 
lor de  los  Habitantes.  Por  la  parte  del  Este  es 
difícil  trazar  el  dominio  de  Atilá  en  los  desier- 
tos de  la  Siria.  Sin  embargo,  no  hay  duda  que 
le  obedecieron  las  tribus  de  las  orillas  del  Vol- 
ga;  que  enlodas  partes  se  le  tenía,  no  solo  co- 
mo conquistador,  sino  también  como  guerrero; 
que  insultó  y  venció  al  kan  de  los  terribles 
geougenes,  y  que  sus  embajadores  fueron  re- 
cibidos en  la  córte  de  China.  Entre  las  grandes 
naciones  que  reconocían  su  autoridad,  los  gé- 
pidas  y  los  ostrogodos  se  distinguían  por  su 
número,  su  valor  y  el  mérito  personal  de  sus 
gefes.  El  renombrado  Ardarico,  rey  de  los  pri- 
meros, fué  el  fiel  y  sagaz  consejero  del  mo- 
narca, el  cual  apreciaba  sus  eminentes  prendas 
militares,  al  par  que  las  nobles  y  suaves  virtu- 
des de  Walamir,  rey  de  los  segundos.  La  tur- 
ba de  reyes  vulgares,  gefes  de  otras  tantas 
naciones  guerreras  que  servían  bajo  el  estan- 
darte de  Atila,  rodeaban  humildemente  su  per- 
son  a  en  calidad  de  guardias,  cortesanos  ó  do- 
mésticos. En  tiempo  de  guerra  Atila  podía  dis- 
poner de  cerca  de  700,000  combatientes. 

Los  embajadores  de  los  hunos  podían  ha- 
ber dispertado  la  inquietud  del  emperador  Teo- 
dosio,  recordándole  que  eran  sus  vecinos  tan- 
to en  Europa  como  en  A.sia,  ya  que  por  una 


parte  aparecían  en  las  orillas  de  Danuhio  y 
por  olra  en  las  del  Tañáis.  Ya  b¡i|o  el  rei- 
nado de  su  padre  Arcadio,  una  banda  do  aven- 
tureros hunos  habia  asolado  las  provincias 
leí  Este,  de  donde  se  retiraron  con  ricos  des- 
pojos é  innumerables  cautivos.  Pur  caminas 
secretos  avanzaron  basta  las  playas  del  mar 
Caspio;  atravesaron  las  nevadas  montañas  de 
Armenia;  pasaron  el  Tigris,  el  Eufrates  y  el 
Halys;  aumentaron  su  numerosa  cabullería  con 
las  famosas  crias  de  Capadocia;  ocuparon  las 
montañosas  regiones  de  Cilicia,  y  turbaron  las 
(lestas  y  los  cantos  de  la  voluptuosa  Anlionuia, 
ligipto  tembló  al  ruido  de  sus  armas ,  y  los 
monges  y  peregrinos  de  la  Tierra  Santa,  lia- 
yeron  de  sus  estragos  embarcándose  apresa, 
rudamente.  La  memoria  de  esta  invasión  eslá 
todavía  gravada  en  las  tradiciones  de  los 
orientales.  Los  subditos  de  Atila  podían  ejecu- 
tar con  fuerzas  superiores  el  designio  que 
liabian  iniciado  aquellos  vagabundos,  y  ya  lle- 
gó á  inquietar  los  ánimos  la  duda  de  si  aquella 
tempestad  se  desplomaría  sobre  los  dominios 
de  Persia  ó  de  Roma,  Algunos  de  los  grandes 
vasallos  del  rey  de  los  hunos,  principes  pode- 
rosos y  guerreros  ,  habían  ido  á  rallüoar  naa 
aliauza  ofensiva  con  el  emperador,  ó  mas  bien 
con  su  general  en  Occidente,  Durante  su  per- 
manencia on  Roma,  contaron  las  oircuutaaeias 
de  una  espedicion  que  habían  hecho  hácia  el 
Oriente.  Después  de  pasar  un  desierto  y  un 
pantano  que  los  romanos  creían  ser  el  lago 
Meolis,  penetraron  en  las  montañas,  y  llegaron 
al  cabo  de  quince  dias  de  marcha,  4  los  anili- 
nas de  la  Media,  desde  djnde  avanzaron  hasla 
las  desconocidas  regiones  de  Basic  y  Cursis. 
En  las  llanuras  de  Media  encontraron  al  ejérci- 
to persa,  y  el  aire  se  oscureció,  según  ellos 
decian,  con  ta  nube  de  flechas  que  ambos  ejér- 
citosdispararon.  Pero  los  hunos  se  vieron  obli- 
gados á ceder  al  mayor  número  desús  enemi- 
gos. En  su  retirada  perdieron  ¡a  mayor  parle 
del  bolín,  y  al  cabo  entraron  en  el  campamento 
real  con  bastante  conocimiento  del  país  que 
liabian  recorrido,  y  enardecidos  con  los  mas 
lieros  deseos  de  venganza. 

Entretanto  los  embajadores  imperiales  de 
Oriente  cerca  de  Atila,  le  aconsejaban,  con  ao 
muy  sana  intención,  que  emplease  sus  fuerzas 
en  espediciones  lejanas  hacia  las  regiones  del 
Norte:  pero  los  súbditos  del  emperadorde  Occi- 
dente le  manifestáronla  facilidad  con  queno- 
'dia  someter  la  Persia  y  la  Media,  y  que  esle 
triunfo  no  solo  aumentaría  su  gloria,  sino  qae 
lo  acercarla  á  los  dominios  de  Constantiaopla, 
y  podria  hacerlo  arbitro  de  la  suerte  de  aquel 
imperio. 

Mientras  las  potencias  de  Europa  y  de  Asia 
procuraban  alejar  aquel  tremendo  azote  que 
tan  cerca  tenían,  la  alianza  de  Atila  con  los 
vándalos,  mantuvo  á  estos  bárbaros  en  posesión 
de  sus  conquistas  africanas.  Las  córtes  de  Ha- 
vena  y  de  Constantinopla  habían  concerla<w 
ana  espedicion  para  el  recobro  de  aquellos  do- 
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lainios,  y  ya  los  puertos  de  Sicilia  estaban  lle- 
nos de  aprestos  militares  y  ^avales.  Pero  el 
sutil  Genserico,  cuyas  intrigas  y  negociacio- 
nes cubrían  toda  Europa,  supo  incitar  al  rey  de 
los  hunos  á  que  invadiese  el  imperio  de  Orieu- 
le,  y  un  incidente  de  poca  monta  le  sirvió  de 
préte&to  para  una  guerra  de  asolación.  Habíase 
celebrado  un  tratado  para  tener  una  feria  en  la 
orilla  del  Norte  del  Danubio,  bajo  la  protec- 
ción de  una  fortaleza  romana,  llamada  Cons- 
taacia.  Una  tropa  de  bárbaros  violó  la  seguri- 
dad de  aquel  comercio;  mató  y  dispersó  á  los 
desprevenidos  traficantes,  y  convirtió  la  fortu- 
na en  escombros,  Los  hunos  justificaron  este 
ultrage  como  un  acto  de  represalias,  alegando 
que  el  obispo  de  Jlargus  habla  violado  su  ter- 
ritorio para  descubrir  y  apoderarse  de  un  teso- 
ro secreto  de  sus  royes,  y  pidieron  con  arro- 
gancia el  tesoro  sustraído  y  que  se  les  entre- 
gasen las  personas  del  obispo  y  de  los  que  lo 
¡íabian  acompañado  en  aquella  espedicion.  La 
negativa  de  la  córte  bizantina  fué  la  señal  de 
la  guerra,  la  cual  empezó  muy  en  breve,  por 
parte  de  los  hunos,  invadiendo  y  asolando  mu- 
chas importantes  ciudades  de  la  provincia  de 
llesia.  El  obispo  de  ¡llargus,  previendo  la  suer- 
te que  le  aguardaba  se  puso  en  secreta  corres- 
pendencia  con  los  vencedores,  obtuvo  su  per- 
dón y  les  abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Esta 
ventaja,  obtenida  por  el  fraude  y  la  traición, 
fué  preludio  de  triunfos  mas  honoríficos.  La 
frontera  de  Iliria  estaba  cubierta  por  una  linea 
de  fortalezas  y  castillos,  y  aunque  la  mayor 
parte  de  ellos  no  eran  mas  que  torres  aisladas, 
escasamente  guarnecidas,  bastaban  para  con- 
tenerlas irrupciones  de  los  bárbaros,  ignoran- 
tes del  arte  del  asedio,  y  poco  aficionados  á 
permanecer  mucho  tiempo  en  el  mismo  sitio. 
Pero  estos  pequeños  obstáculos  no  podían  opo- 
ner resistencia  á  la  inundación  de  los  hunos. 
Destruyeron  con  el  fuego  y  la  espada  las  po- 
pulosas ciudades  de  aquella  opulenta  provincia, 
y  en  pocos  meses  la  estension  de  500  millas 
que  separa  el  Ponto  Euxinodel  mar  Adriático, 
se  cubrió  de  legiones  bárbaras,  y  presento  el 
aspecto  de  un  desierto  asolado  por  un  tremendo 
cataclismo. 

Tan  inminente  peligro  y  tan  desastrosas 
calamidades  no  fueron  parte  á  sacar  á  Teodo- 
sio  de  sus  prácticas  de  devoción  y  de  sus  di- 
versiones favoritas  ni  á  inducirlo  á  capitanear 
las  legiones.  Las  tropas  destinadas  contra  Gen- 
serico ,  fueron  llamadas  apresuradamente  de 
Sicilia,  se  sacaron  también  de  sus  guarnicio- 
nes las  que  vigilaban  las  fronteras  de  Persia, 
y  con  estos  elementos  so  formó  en  Europa  un 
ejército,  formidable  por  su  número  ,  si  los  ge- 
fes  hubiesen  poseído  la  ciencia  del  mando  y 
los  soldados  las  prácticas  de  la  obediencia  y 
de  la  disciplina.  Las  armas  del  Imperio  de 
Oriente  fueron  vencidas  en  tres  acciones  su- 
cesivas :  las  dos  primeras  en  las  orillas  del 
Uto  y  bajo  las  murallas  del  Adrianópolis.  Los 
romanos  vencidos  se  retiraron  hacia  el  Quer- 


eso 

soneso  de  Tracia ,  donde  dió  fin  de  ellos  la 
tercera  batalla.  Con  esto  .Mita  quedó  dueño  del 
vasto  territorio  que  media  entre  el  llelesponto, 
las  Termopilas  y  los  muros  de  Constantinn- 
pla,  y  todo  este  desventurado  pais,  inclusa  la 
Tracia  y  la  Macedonia,  quedó  privado  de  sus 
riquezas,  destruidas  sus  ciudades  ,  asolados 
sus  campos,  y  reducidos  á  la  esclavitud  sus 
moradores.  El  emperador,  su  córte  y  los  pusi- 
lánimes habitantes  de  Constantinopla  esta- 
ban protegidos  por  las  fortificaciones  de  ta 
capital:  pero  aquellos  muros  habían  sido  sa- 
cudidos por  un  terremoto:  cincuenta  y  o±o 
'  torres  habían  sido  derrocadas  ,  y  aunque  la 
brecha  que  estas  ruinas  abrieron  fué  pronta- 
mente reparada,  no  por  esto  se  calmaron  los 
miedos  de  la  córte  y  de  los  ciudadanos,  por  ha- 
berse esparcido  el  presagio  supersticioso  de 
que  la  fundación  de  Constantino  estaba  desti- 
nada á  ser  presa  de  los  pastores  de  Escitia. 

Enlodas  las  invasiones  que  estos  hombres 
hacían  en  las  regiones  del  Sur,  se  mostraron 
animados  por  un  espíritu  de  ferocidad  y  de 
destrucción.  Las  leyes  de  la  guerra,  que  po- 
nen uu  freno  á  la  rapiña  y  al  asesinato  ,  se 
fundan  en  dos  principios  de  mucho  interés  y 
gravedad  ;  el  conocimiento  de  las  ventajas  de 
una  conquista  moderada  y  conservadora,  y  el 
justo  temor  de  que,  en  un  cambio  de  fortuna, 
el  vencido  retribuya  al  vencedor  los  mismos 
males  que  había  recibido  de  sn  mano.  Estas 
consideraciones  no  tenían  ningún  peso  en  el 
ánimo  de  los  hunos.  Puede  asegurarse,  sin  te- 
mor de  faltar  á  la  verdad,  que  ellos  consiguie- 
ron despoblar  enteramente  las  provincias  del 
imperio,  por  el  inmenso  número  de  subditos 
romanos  que  se  llevaron  cautivos.  En  manos 
de  un  sabio  legislador,  estas  industriosas  co- 
lonias habrían  difundido  las  artes  útiles  y  los 
goces  déla  civilización  en  los  desiertos  de  Es- 
citia; pero  los  desgraciados  fueran  distribuidos 
entre  las  tribus  que  seguían  las  banderas  de 
Atila,  dándose  la  preferencia  ,  desde  luego,  á 
las  mugeres  hermosas  y  jóvenes,  y  después  á 
los  hombres  robustos,  á  los  menestrales  dies- 
tros, y  sobre  todos  estos,  á  tos  médicos. 

La  tímida  política  de  los  romanos  de  Occi- 
dente habla  abandonado  el  imperio  de  Oriente 
á  los  hunos.  No  reemplazaba  el  carácter  perso- 
na! del  monarca  la  pérdida  de  los  ejércitos  ni 
la  disciplina  ni  la  virtud  de  que  carecían  las 
tropas.  Teodosio,  muy  poco  semejante  A  su 
inmortal  abuelo,  podia  titularse  todavía  Inven- 
cible y  Augusto;  pero  se  vió  reducido  á  soli- 
citar la  clemencia  de  Atila  ,  recibiendo  de  sus 
manos  la  paz  con  las  mas  humillantes  condicio- 
nes. En  primer  lugar  el  imperio  cedía  al  ven- 
cedor una  vasta  ostensión  de  territorio  á  la 
orilla  derecha  del  Danubio  ,  desde  Anguiduno, 
hoy  Belgrado  ,  hasta  Nova  ,  en  la  diócesis  de 
Tracia.  En  segundo  lugar, el  monarca  de  los 
hunos  exigió  y  obtuvo  qm;  el  tributo  ó  subsi- 
dio ,  que  basta  entonces  habia  sido  de  700 
libras  de  oro,  se  aumentase  hasta  la  cautidad 
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de  2, 100,  ademas  del  pago  inmediato  de  6,000 
libran,  páralos  gaslos  de  !a  guerra.  Como  las 
enormes  contribuciones  que  pesaban  íobre  to- 
das las  clases  del  Estado  ,  no  bastaban  á  ali- 
mentar las  necias  prodigalidades  del  empera- 
dor ,  fli  á  saciar  la  codicia  de  sus  palaciegos, 
filé  preciso  ,  para  acudir  á  aquella  urgencia, 
imponer  un  tributo  estraordinario  que  agotó 
lu  riqueza  privada  de  ios  ciudadanos.  Aliia 
quiso  ademas  que  se  le  restituyesen  sin  res: 
cate  todos  los  hunos  que  habían  sido  hechos 
prisioneros  por  los  tropas  imperiales  ;  que  los 
prisioneros  romanos  que  estaban  en  su  poder 
se  rescatasen  á  razón  de.  doce  piezas  de  oro 
por  cabeza-  y  que  le  fuesen  "entregados  to- 
dos los  que  habian  desertado  de  sos  banderas, 
sin  condición  alguna  de  amnistía  ó  de  perdón. 
Muchos  de  estos  infelices,  previendo  la  suerte 
que  les  aguardaba,  prefirieron  recibir  la  muerte 
de  mano  de  los  imperiales,  y  deesteniodo,  toda 
la  nación  escita  conoció  que  los  antiguos  due- 
ños del  mundo  ,  ni  aun  tenia»  bastante  firmeza 
para  proteger  á  los  que  acudían  á  implorar  la 
protección  de  su  monarca. 

El  valor  y  resolución  de  nna  sola  ciudad, 
tan  insignificante  y  oscura ,  que  solo  en  esta 
ocasión  lia  sido  nombrada  por  los  historiado 
res  y  los  geógrafos  ,  puso  todavía  mas  en  claro 
,  la  ignominia  á  que  se  habiau  reducido  el  em 
perador  y  el  imperio.  Azimo  ó  Azimuueio  ,  ciu- 
dad de  poca  importancia  ,  situada  en  él  territo- 
rio de  Ti  acia,  hacia  las  fronteras  de  lliria  . 
había  distinguido  siempre  por  el  espíritu  mar- 
cial de  sir  juventud  ,  la  reputación  que  por  su 
valor  y  des! reza  babian  sabido  ganarse  sus 
caudillos  ,  y  los  ubiques  sangrientos  con  que 
habían  mulestado  frecuentemente  á  los  bárba- 
ros. En  lugar  de  aguardarlos  en  sus  muros 
los  azímnnlinos  los  hostigaron  con  tardo  éxito 
que  los  obligaron  á  alejarse  de  aquella  comar- 
ca ,  después  de  haber  perdido  el  boliri  y  los 
cautivos.  Después  de  celebrado  el  tratado-  de 
paz,  Atila  amenazó  al  imperio  con  nuevas  hos- 
tilidades d  menos  que  aquella  ciudad  se  some- 
tiese á  las  condiciones  impuestas  á  la  totalidad 
del  imperto.  Los  ministros  de  teodnsto  confe- 
saron con  vergüenza  que  no  poseían  ningún 
autoridad  en  unos  bombres  que  con  lanío  va- 
lor sabían  sostener  sus  derecbos ,  y  Átiia  se 
vió  obligado  á  negociar  con  aquella  ciudad 
aislada  ,  y  celebrar  con  eta  un  tratado  aparte, 
no  tan  ventajoso  á  sus  intereses  corno  el  'que 
habia  Urinario  sin  repugnancia  el  emperador. 

Tanto  babian  obtenido  de  s.i  pusilanimidad 
los  hunos,  qite  todavía  no  se  contentaron  con 
lo  que  hasta  entonces  babian  logrado.  Las  con- 
diciones del  tratado  no  se  ejecutaban  con  toda 
la  celeridad  que  4übt  apelecia,  y  esta  circuns- 
tancia dió  lugaráque  insultasen  sus  embaja- 
dores la  magestad  del  imperio  con  fuertes  re- 
criminaciones y  viólenlas  amenazas.  Ademas 
de  tos  motivos  de  orgullo  y  de  interés  que  esci- 
taban al  rey  de  los  hunos  á  molestar  a¡  empe- 
rador con  estos  requerimientos,  seis  veces  re- 


pelidos, influía  en  esta  conducta  et  innoble  de- 
seo de  enriquecer  á  sus  favoritos á  costa  desús 
enemigos.  El  lesoro  imperial  se  habia  agotado 
con  el  pago  de  los  tributos  y  con  los  regalos 
que  se  bacian  á  los  embajadores  para  captarse 
su  benevolencia.  Atila  exigió  ademas  que  se 
diese  por  esposa  á  su  secretario  Constancio 
una  de  las  doncellas  mas  hermosas,  mas  ricus 
y  mas  nobles  de  Constanllnopla,  y  la  bija  dé! 
conde  Saturnino  filé  designada  para  satisl'ncer 
esta  insólenle  demanda.  La  repugnancia  de  la 
victima,  algunos  disturbios  domésticos,  y  la 
injusta  confiscación  de  los  bienes  paternos,  en- 
friaron el  ardor  del  amante.  I'ero  él  insistió  en 
su  pretensiun,  y  quería  una  alianza  equivalen- 
te. Por  fin,  después  de  muchas  dilaciones  y 
ambiguas  escusas  y  subterfugios,  la  cúrle  de 
Bizaneio  se  vió  compelida  á  sacrificar  al  petu- 
lante estrangero  la  viuda  de  Armado,  cuyo  na- 
cimiento, opulencia  y  prendas  naturales  la  po- 
nían al  nivel  de  las  mas  ilustres  malronas  ro- 
manas. Por  estas  impurtunas  y  opresivas  em- 
bajadas ,  Atila  reclamaba  una  del  imperio, 
comprometiéndose  á  pasar  á  Sárdica  á  recibir 
al  ministro  que  se  acreditase  cerca  de  su  perso- 
na, con  ta!  que  fuese  de  dignidad  consular  Los 
consejeros  de  Teodosio  eludieron  la  proposi- 
ción, alegando  el  eslado  ruinoso  en  que  se  ha- 
llaba aquella  ciudad,  y  dando  a  entender  ade- 
mas que  cualquier  empleado  en  el  ejército  ó  en 
la  servidumbre  del  emperador,  era  digno  de 
Irntar  personalmente  con  el  mas  poderoso  mo- 
narca de  Escitia.  Maximino  ,  cortesano  respe- 
table, que  habia  ejercido  altas  funciones  etí 
diversos  ramos  del  servicio  público,  aceptó  con 
repugnancia  aquella  delicada  y  quizás  peligro- 
sa misión.  Su  amigo,  el  historiador  Prisco, 
aprovechó  aquella  favorable  oportunidad  de  ob- 
servar al  rey  de  los  hunos  en  las  escenas  de  lá 
vida  doméstica;  pero  el  secreto  de  la  embajada, 
que  era  terrible,  solo  se  confió  al  interpreto 
Vigilio.  Los  dos  últimos  embajadores  de  los 
hunos,  Oresles  y  Edecon,  regresaron  al  mismo 
tiempo  de  la  córte  imperial  al  campamento  de 
su  amo.  Los  embajadores,  acompañados  por  dfl 
Irai  numeroso  de  hombres  y  caballos,  hicieron 
su  primera  parada  en  Sardis,  Allí  se  celebró  un 
banquete  que  estuvo  próximo  á  terminar  en 
sangre  por  la  imprudencia  con  que  los  indivi- 
duos de  las  dos  naciones  disputaron  con  aca- 
loramiento sobre  las  méritos  y  él  poder  de  sns 
respectivos  monarcas.  El  resto  de  la  jornada  fué 
bario  molesto,  ya  que  por  todas  parles  no  se 
descubrían  mas  que  ciudades  destruidas  y  so- 
litarias, campos  arrasados,  y  montones  debité- 
sos  humanos  que  blanqueaban  los  llanos  y  las 
colinas.. Al  13 ri  los  embajadores  pasaron  el  Da- 
nubio, y  á  los  pocos  dias  se  bailaron  en  pre- 
sencia de  Atila,  después  de  haber  pasado  por 
algunos  insultos  con  qilg  él  bárbaro  monarca 
se  complacía  en  hacer  alarde  de  su  superiori- 
dad. La  residencia  de  los  imperiales  oír  la  cúrle 
dé  Atila,  fié  una  alternativa  de  disgustos  y  ob- 
sequios. Tresdiaá  duró  esta  misioíi,  cuyo  únioo 
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resultado  fué  el  rescate  equitativo  de  algunos  1 
Tirísioneros  ímpei'iales,  y  un  cambio  de  reguíos 
finiré  los  personages  de  las  dos  potencias. 

(,os  embajadores  romanos  se  religaron,  ig- 
norantes del  pérfido  designioque  se  habia  ocul- 
tado bajo  la  máscara  de  la  fé  pública.  Duranle 
Ei!  permanencia  en  Constanliuopla,  Eilecon,á 
quien  hablan  hecho  una  Impresión  profunda  el 
luju  y  ía  magnificencia  (Je  aquella  capital ,  ha- 
bla obtenida  por  mediodel  intérprete  Vigüio  una 
entrevista  secreta  con  el  eunuco  Grisalla,  que 
(tnbrrnabaá  su  arbitrio  a^emperador  y  al  impe- 
rio. Después  de  algunas 'insinuaciones  astutas 
y  de  un  miduojuramenlo  de  secreto,  el  eunuco, 
Cii  y  a  moralidad  no  era  de  las  mas  exaltadas  y 
puras,  se  avenluró  á  proponer  el  asesinato  de 
Alila,  como  un  servicio  importante  que  el  impe 
rio  sabría  galardonar  dignamente.  El  embaja- 
dor de  los  hunos  oyó  favorablemente  la  pro- 
puesta, y  ó  fingió,  ó  luvo  la  imprudencia  de 
manifestarse  tan  capaz  como  deseoso  de  reali- 
zarla. El  plan  fué  revelado  al  primer  minislro, 
y  después  á  Teodosio,  cuya  exaltada  devoción 
no  le  impidió  honrarlo  con  su  consentimiento. 
Esta  perdía  conjura  se  frustró  por  el  disimulo 
ó  por  el  arrepentimiento  de  Edecon,  el  cual 
quiso  atribuirse  el  mérito  de  una  confesión  vo- 
limtíiria.  Vigilio,  que  liabia  regresado  ;i  Cons- 
tanliuopla con  la  embajada,  luvo  la  (emendad 
Se  volver  al  campamento  real,  en  compañía  de 
su  liijo,  y  provisto  de  una  buena  suma  de  di- 
nero para  recompensar  la  traición  de  Edecon  y 
corromper  la  fidelidad  de  las  guardias.  Inme- 
diatamente fué  presentado  en  cadenas  al  tribu- 
nal fie  Alila,  donde  sostuvo  denodadamente  su 
inocencia,  hasta  que  la  amenaza  de  dar  muerte 
a  su  hijo  en  sn  presencia,  le  arrancó  la  franca 
declaración  de  su  criminal  proyecto.  Bajo  el 
nombre  de  rescate  ó  de  confiscación,  Alila  acep- 
iúdoscienlas  libras  de  oro  por  la  vida  del  trai- 
dor ii  quien  se  desdeñó  castigar.  Se  despachó 
una  nueva  embajada  4  Constanliuopla,  y  esta 
se  presentó  al  emperador,  en  compañía  de  Vi- 
gilio,  que  llevaba  colgada  al  cuello  la  bolsa, 
cuerpo  del  delito.  Uno  de  los  enviados,  arengó 
en  estos  términos  á  Teodosio:  «Teodosio  es 
llija  de  un  padre  ilustre  y  respetable;  Alila  des- 
ciende también  de  una  raza  noble,  y  ha  soste- 
nido con  sus  acciones  la  dignidad  que  heredó 
(le  su  padre  Mundzuk,  Pero  Teodosio  ha  abdi- 
cado el  honor  paterno,  y  en  el  hecho  de  some- 
terse á  pagar  un  tributo,  se  ha  degradado  á  la 
cuiidrcirm  de  esclavo.  Es  justo,  pues,  que  reve- 
rencie al  hombre  á  quien  la  fortuna  y  el  mérilo 
lian  hecho  superior  á  él  en  lugar  de  conspirar 
como  un  siervo  vil  contra  la  vida  de  su  amo.» 
El  lujo  de  Arcadio,  que  estaba  acostumbrado  á 
PÍE  solamente  la  voz  de  la  lisonja,  oyó  con 
asombro  el  sereno  lenguaje  de  la  verdad.  Tré- 
mulo y  cubierto  de  vergüenza,  no  se  atrevió  á 
negar  á  los  ministros  de  Alila  la  cabeza  de  Cri- 
salio.  Sin  embargo,  consiguió  que  se  aguardase 
la  respuesta  de  una  embajada  que  iba  á  enviar 
á  su  terrible  enemigo.  Esta  fué  confiada  á  los 


dos  mas  eminentes  personages  de  la  córte.-El 
rey  de  los  hunos  les  salió,  al  encuentro  en  las 
orillas  del  Drenco,  y  aunque  al  principio  se 
mostró  implacable  y  sañudo,  poco  i  poco  fué 
cediendo  á  la  elocuencia  y  á  la  liberalidad  de 
Teodosio.  Al  fin,  concedió  enlerp  perdón  al  em- 
perador, al  eunuco  y  al  inlérprele;  se  prestó 
bajo  juramento  á  observar  las  condiciones  de 
la  paz;  dió  libertad  á  un  gran  número  de  prisio- 
neros; abandonó  á  su  suerte  los  trásfugas  y  los 
desertores;  cedió  ál  imperio  un  vasto  territorio 
á  orillas  did  Danubio,  que  ya  eslaba  desnudo  de 
riquezas  y  de  iiabilunles,  y  recibió  en  cambio 
una  exorbitante  suma  de  dinero  que  acabó  de 
empobrecer  á  los  habitantes  del  imperio  de 
Oriente. 

El  emperador  Teodosio  no  sobrevivió  largo 
tiempo  á  este  último  rasgo  de  humillación, 
con  el  cual  coronó  una  existencia  tan  inútil  ' 
como  azarosa.  Cayó  de  su  caballo  en  una  ca- 
cería; se  rompió  la  espina  dorsal,  y  espiró"  á  las 
orillas  del  Lico,  á  los  cincuenla  años  de  edad, 
y  á  los  cuarenta  y  tres  de  reinado.  Su  herma- 
na Pulquería  fué  proclamada  emperatriz  de 
Orlenle,  y  los  romanos  se  sometieron  por  pri- 
mera vez  al  yugo  de  una  moger.  El  primer  acto 
de  su  reinado  fué  el  suplicio  de  Clisado ,  cuyas 
inmensas  riquezas  justificaron  á  los  ojos  del 
pueblo  aquel  acto  de  rigor.  En  medio  de  las 
aclamaciones  generales  del  clero  y  de  Ja  na- 
ción, Pulquería  no  perdió  de  vista  los  peligros 
áque  su  sexo  ¡aesponia,  y  tomó  por  esposo  al 
senador, Marciano,  hombre  de  sesenta  años  de 
edad,  y  que  no  parecía  indigno  de  la  púrpura 
imperial  con  que  fué  revestido.  En  efecto,  su 
conduela  correspondió  á  las  esperanzas  que  la 
nación  fundaba  en  los  honoríficos  anteceden- 
tes de  su  vida.  Desde  luego  se  manifestó  dis- 
puesto á  evitar  la  guerra,  pero  no  d  espensas 
del  honor  ni  de  la  ventura  del  imperio.  En  esíe 
sentido  respondió  á  las  insultantes  reclamacio- 
nes que  Alila  no  tardó  en  dirigirle.  El  opresor 
de  Teodosio  conoció  que  no  podía  fratar  al 
nuevo  gefe  del  Estado  como  á  su  predecesor,  y 
aunque  calificó  de  fácil  la  conquista  de  Orien- 
té, prefirió  llevar  sus  armas  á  las  ricas  y  férti- 
les regiones  de  Italia  y  Galia.  Las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  á  la  sazón  el  imperio 
de  Occidente ,  le  suministraron  un  pretesto 
plausible  para  emprender  esta  espedicion. 

Después  de  la  muerle  de  su  rival  Bonifacio, 
Ecio  se  retiró  prudentemente  á  las  Hernias  de  los 
hunos,  a  cuya  alianza  debió  su  seguridad,  y  su 
restauración  al  mando.  En  lugar  de  emplear  el 
lenguaje  sumiso  de  un  desterrado  culpable, 
solicitó  su  perdón  á  la  cabeza  de  sesenta  mi! 
bárbaros,  y  la  emperatriz  Placidia  carecía  de 
medios  de  responder  á  tan  elocuentes  argu- 
mentos. Ella,  su  hijo  Valenliniano,  y  todo0  el 
imperio  de  Occidente,  se  pusieron  en  manos  de 
un  subdito  rebelde,  y  el  afortunado  Ecio,  re- 
vestido del  carácler  de  palrício  y  de  la  digni- 
dad de  maestre  general  de  la  caballería  y  de 
la  infantería,  quedó  dueño  absoluto  de  todo  el 
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ejercito.  Dejó,  sin  embargo,  que  Valenfmiano 
conservase  el  titulo  de  emperador,  permitién- 
dole vegetar  en  las  delicias  de  Italia  ,  mientras 
él  se  presentaba  á  la  faz  del  mundo  como  el 
sostenedor  del  Estado  y  el  verdadero  deposita- 
rio del  poder.  Según  biografía  que  de  este 
hombre  singular  nos  ha  dejado  un  historiador 
contemporáneo,  su  madre  era  una  noble  y  rica 
italiana,  y  su  padre  Gaudencio  había  sabido 
elevarse  desde  la  lufima  clase  de  la  milicia 
ai  mando  general  de  la  caballería.  Ecio,  alista- 
do en  las  guardias  del  emperador,  fué  entrega- 
do en  rehenes,  primero  á  los  godos,  y  luego  á 
los  hunos,  después  de  lo  cual  obtuvo  sucesiva- 
mente los  honores  civiles  y  militares  de  pala- 
cio, de  que  lo  hacían  digno  sus  eminentes 
prendas.  Era  de  mediana  estatura  ,  pero  de  ai 
roso  continente,  perfectamente  formado,  y  so- 
bresaliente en  todos  los  ejercicios  atléticos  y 
militares.  Soportaba  fácilmente  la  falla  de  sue- 
ño\y  de  alimento,  y  era  capaz  de  los  mas  la- 
boriosos esfuerzos  físicos  y  mentales.  Poseía 
el  verdadero  valor;  el  que  desprecia,  no  soio 
el  peligro  sino  la  injuria,  y  era  imposible  cor- 
romper, engañar  é  intimidar  la  ürme  integri- 
dad de  su  alma.  Los  bárbaros  establecidos  en  el 
imperio  respetaban  su  sabiduría  y  su  intrepi- 
dez, porque  él  sabia  calmar  sus  pasiones,  res- 
pelar  sus  hábitos,  comprimir  su  ambición  y 
equilibrar  sus  intereses.  Por  medio  de  un  tra- 
tado que  celebró  con  los  godos,  preservó  las 
fronteras  del  imperio  de  los  irrupciones  de  los 
vándalos;  los  independientes  bretones  implora- 
ron varias  veces  su  protección;  gracias  á  su 
tesón  y  justicia,  ¡a  autoridad  imperial  se  man- 
tuvo ilesa  en  las  Galias  y  las  Españas,  y  des- 
pués de  haber  vencido  á  los  francos  y  á  los 
suevos,  los  convirtió  en  líeles  y  útiles  aliados. 

Movido  por  el  interés  y  la  gratitud,  Ecio 
cultivó  la  amistad  de  los  hunos.  Mientras  es- 
tuvo viviendo  en  medio  de  ellos,  primero  como 
rellenes  y  luego  como  prófugo,  contrajo  una 
amistad  estrecha  con  Alila,  manteniéndose 
siempre  receloso  de  su  poderío,  y  una  vez  en 
el  mando,  resuelto  áno  cederle  en  caso  de  con- 
flicto ó  de  ambición. 

El  reino  establecido  por  los  visigodos  en  las 
provincias  meridionales  de  las  Galias,  babia 
adquirido  gradualmente  mucha  fuerza  y  esta- 
bilidad, y  Ecio  no  cesaba  de  vigilar  esmerada- 
mente su  conducta.  Varias  veces  reprimió  sus 
correrías,  contuvo  sus  progresos  y  castigó  su 
audacia,  sin  perder  de  vista  las  provincias  bel- 
gas, donde  llamaban  su  atención  las  correrías 
de  los  ¡borgoñeses.  Los  francos,  que  habían 
osado  penetrar  en  el  corazón  de  las  Galias,  fue- 
ron derrotados  por  el  intrépido  general  de  Ro- 
ma. Clodion,  primer  rey  de  aquellos  bárbaros, 
pudo,  sin  embargo,  conservar  la  posesión  de 
un  vasto  territorio  comprendido  entre  el  Ruin 
y  el  Soma.  Su  muerte,  después  de  un  reinado 
de  veinte  años,  espuso  el  reino  á  la  discordia 
y  la  ambición  de  sus  dos  hijos.  Meroveo,  el 
mas  jóreo,  imploró  la  proteecioa  de  Roma;  fué 


recibido  en  la  edrte  imperial  como  aliado  de 
Valenlíniano,  y  adoptado  hijo  por  Ecio,  ha- 
biendo regresado  á  su  pais  con  magníficos  re- 
galos  y  grandes  ofertas  de  protección  y  socor- 
ro. Durante  sn  ausencia,  su  hermano  mayor  se 
acogió  al  formidable  amparo  de  Alíla,  y  éste  se 
aprovechó  ansiosamente  de  una  alianza  que  le 
facilitaba  el  paso  del  Rhin,  y  justificaba,  con 
un  honrosa  protesto,  la  invasión  de  las  Galias, 

Cuando  Atila  declaró  su  resolución  de  sos- 
tener estos  nuevos  aliados  ,  quiso  dar  olra 
muestra  de  su  vanidad  y  de  su  poder  ofrecien- 
do su  protección  áHonorla,  hermana  de  Valen- 
üniano. Esta  princesa  habia  sido  educada  en  ?| 
palacio  de  Rávena,  y  como  su  matrimonia  po- 
día acarrear  peligros  al  Estado,  fué  condecora, 
da  con  el  titulo  de  augusta,  á  fin  de  elevarla  s 
una  situación  demasiado  eminente  para  que 
ningún  subdito  aspirase  á  su  mano.  Ella,  sin 
embargo,  tuvo  amores  con  su  mayordomo  Eu- 
genio, y  habiendo  resultado  de  este  trato  clan- 
destino síntomas  poco  honoríficos  á  la  castidad 
de  la  familia  imperial,  fué  desterrada  á  GSni- 
tantinopla  y  condenada  á  residir  con  las  her- 
manas de  Teodosio,  cuya  vida  estaba  consagra- 
da á  las  prácticas  asiduas  de  la  mas  exaltada 
devoción.  Allí  pasó  doce  años  de  esclavitud  y 
aburrimiento,  ansiando  por  sacudir  el  yugo 
que  la  severidad  de  su  madre  le  habia  impues- 
to. Su  impaciencia  la  indujo  á  lomar  una  reso- 
lución eslrafia  y  desesperada.  El  nombre  de 
Atila  era  tan  familiar  como  terrible  á  los  oídos 
de  los  habitantes  de  Constantinopla,  y  sus  fre- 
cuentes embajadas  mantenían  una  perpetua 
correspondencia  entre  aquella  capital  y  el 
campamento  real  de  los  hunos.  Ardiendo  cu 
deseos  de  libertad  y  de  venganza,  Honorlales 
sacrificó  sus  preocupaciones  y  basta  el  honor, 
ofreciendo  entregar  su  persona  á  los  brazos  de 
un  bárbaro,  que  apenas  tenia  figura  humana, 
cuyo  lenguaje  le  era  desconocido  y  cuya  reli- 
gión y  costumbres  miraba  con  detestación.  Por 
el  ministerio  de  un  fiel  eunuco,  envió  á  Alila 
una  sortija,  en  prenda  de  su  aféelo,  instándole 
áque  la  reclamase  como  esposa,  y  dándole [ia- 
labra  de  tal.  Atila,  en  el  acto  de  invadir  las 
Galias,  satisfizo  los  deseos  de  aquella  desacor- 
dada princesa,  pidiendo  formalmente  su  mano, 
y  la  parte  del  patrimonio  imperial  que  le  cor- 
respondía. Esta  demanda  fué  rechazada  en  tér- 
minos corteses,  aunqne perentorios,  y  Ilonoria, 
arrojada  de  Constantinopla  como  un  objeto  de 
pública  execración  y  desprecio,  pasó  á  Italia, 
donde  lermiuó  sus  días  en  una  prisión  oscura. 

La  conquista  de  las  Galias  por  Atila  fué  tan 
rápida  como  todas  las  que  hasta  entonces  habia 
emprendido.  Todaslas  naciones  y  monarcas  de 
Germanta  y  de  Escilia  acudieron  á  su  llama- 
miento. Desde  su  residencia  en  las  llanuras  de 
Hungría,  la  falange  se  dirigió  hácia  el  Oeste,  y 
después  de  una  marcha  de  setecientas  millas, 
llegó  á  la  unión  del  Hin  y  del  Necker.  Fué  uni- 
versal la  consternación  de  las  Galias ,  cuyas 
ciudades  mas  importantes  en  su  parte  ceulral 
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caveron.cn  poder  del  invasor.  Mefz  fué  com- 
pletamente destruida,  y  todos  sus  habitantes 
pasados  á  cuchillo  sin  distinción  de  sexo,  edad 
nícondíeíou.  Atila  cruzó  el  Sena  enAitxerre,  y 
después  de  una  larga  y  penosa  marcha,  lijó  su 
cuartel  general  bajo  los  muros  de  Orleans. 
Creyó  que  la  ciudad  se  le  entregaría  por  trai- 
ción, fiero  fué  descubierta  la  intriga  fraguada 
enn  este  objeto,  y  quedaron  frustradas  sus  es- 
peranzas. Las  fortiiieaciones  de  aquella  ciudad 
acababan  de  ser  reparadas,  con  lo  que  no  fué 
difícil  defenderla  de  los  asaltos  de  los  hunos. 
Sin  embargo  ,  el  asedio  se  prolongaba  ;  las 
Irupas  que  debían  socorrer  la  plaza  no  pare- 
cían; los  nrieies  habían  destruido  una  parte  de 
¡as  murallas,  y  ya  los  sitiadores  iban  á  pene- 
tral' en  los  arrabales,  cuando  se  divisaron  las 
Iropas  de  Ecio  y  de  Teodorico. 

La  facilidad  conque  Atila  liabia  penetrado 
eri  el  corazón  de  las  Oalias,  debe  atribuirse  no 
menos  á  su  insidiosa  política  que  at  terror  que 
inspiraban  sus  armas  y  su  nombre.  Supo  con 
refinada  astucia  halagar  y  amenazar  alternati- 
vamente á  los  godos  y  á  los  romanos ,  de  modo 
que  las  eúrtes  de  líávena  y  de  Tolosa,  llenas 
de  mulita  desconfianza,  dejaron  libres  los  mo- 
vimientos del  enemigo  comim,  permaneciendo 
estúpidamenle  en  la  inacción  y  en  laespeelati- 
va,  Ecio  era  el  único  custodio  de  la  seguridad 
pública,  pero  sus  sabias  medidas  encontraban 
grandes  obstáculos  en  las  maniobras  de  una 
facción  que,  desde  la  muerie  de  Placidia,  in- 
festaba el  palacio  imperial. 

La  juventud  de  llalia  temblaba  al  sonido  de 
la  trompeta,  y  los  bárbaros  que  servían  en  las 
tropas  imperiales,  inclinados  por  miedo  ó,  por 
aféelo  Hl  partido  de  Atila,  aguardaban  vacilan- 
tes e!  éxito  del  conflicto.  Ecio  pasó  los  Alpes 
con  tropas  dignas  apenas,  por  su  escaso  núme- 
ro, del  nombre  de  ejército;  pero  al  llegar  á 
Arles  quedó  confundido  cuando  supo  que  los 
visigodos  rehusaban  tomar  las  armas  en  defensa 
de  las  Galias,  resuellos  á  esperar  dentro  de  su 
propio  territorio  al  enemigo,  á  quien  afectaban 
mirar  con  desprecio.  El  senador  Avito,  hombre 
de  ¡rran  reputación,  que  vivía  retirado  en  sus 
tierras  de  Anvernia,  aceptó  el  cargo  de  emba- 
jador cerca  del  rey  de  los  visigodos,  para  re- 
convenirlo por  tan  estraña  conducta.  Su  elo- 
cuencia inflamó  el  valor  de  los  guerreros  de 
Teodorico,  á  quienes  recordó  los  males  que  los 
hunos  habían  inDijido  á  sus  abuelos.  Les  hizo 
w  que  era  obligación  do  todo  cristiano  preser- 
var de  una  violación  sacrilega  los  templos  de 
Dios  y  las  reliquias  de  los  santos  ;  que  el  inte- 
rés de  lodos  los  bárbaros  establecidos  en  Galia 
era  defender  sus  campos  y  sus  hogares,  Teo- 
dorico cedió  á  la  fuerza  de  estas  razones;  adop- 
tó el  partido  mas  honroso  y  mas  prudente,  y  de- 
claró que,  como  detallado  de  Ecio  y  de  los  roma- 
nos, estaba  pronto  á  esponer  su  vida  y  su  reino 
por  la  seguridad  de  las  Galias.  Los  visigodos  que 
se  hallaban  ála  sazón  en  toda  la  fuerza  de  su  po- 
der yde  su  fama,  acudieron  gozosos  ála  señal 
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I  déla  guerra,  prepararon  sus  armas  y  sus  caba- 
llos, y  se  reunieron  bajo  el  estandarte  de  su 
anciano  rey,  el  cual ,  con  sus  dos  Wjos  mayo- 
res, Torismundo  y  Teodorico,  resolvió  lomar 
personalmente  el  mando  de  sus  numerosas  y 
valientes  tropas.  El  ejemplo  de  los  godos  arras- 
tró á  muchas  oirás  naciones  y  tribus  que  has- 
ta entonces  habían  vacilado  entre  los  hunos  y 
los  romanos.  La  itifaiigable  diligencia  de  Ecio, 
colectó  otras  buesles  de  Germania  y  de  Galia  que 
habían  servido  anteriormente  bajo  las  banderas 
del  imperio. 

Al  acercarse  este  gran  armamento  á  los 
muros  de  Orleans ,  Atila  levantó  inmediata- 
mente el  sitio  ,  y  reunió  las  tropas  que  estaban 
saqueando  las  ciudades  inmediatas.  Su  valor 
estuvo  siempre  guiado  por  la  prudencia,  y  co- 
mo previa  las  fatales  consecuencias  de  una  der- 
rota en  el  corazón  de  las  Galias ,  volvió  á  pasar 
el  Sena ,  y  esperó  al  enemigo  en  las  llanuras 
de  Chalons  ,  cuya  nivelada  superficie  se  adap- 
taba perfectamente  á  las  maniobras  de  la  <si- 
ballería  escita.  Pero  en  esta  turbulenta  retira- 
da ,  la  vanguardia  romana  y  goda  no  cesaba 
de  molestar,  y  aun  llegó  á  combatir  á  la  reta- 
guardia de  los  hunos.  En  nna  de  estas  accio- 
ne.--quedaron  en  el  campo  de  batalla  ID, WO 
bárbaros.  La  vasta  llanura,  conocida  en  la  geo- 
grafía antigua  con  el  nombre  de  Campos  Cafa- 
launios,  tenia  en  medio  uua  colina  algo  elevada 
que  dominaba  el  campamento  de  los  hunos,  y 
esta  fué  tenazmente  disputada  por  los  dus  ge- 
nerales. El  jóven  y  valiente  Torismundo  fué 
él  primero  que  onipó  su  cima  ;  los  godos  ca- 
yeron irresistiblemente  sobre  los  hunos ,  y 
estos  quisieron  subir  por  el  lado  opuesto.  La 
posesión  de  aquel  puesto  estimuló  el  ardor  de 
los  dos  ejércitos  contrarios.  Tan, perplejo  se  vio 
Alíh  en  esta  ocasión  ,  qué" mandó  consultar  las 
victimas  ,  y  se  cuenta  que  los  agoreros  ,  des- 
pués de  examinar  sus  entrañas  y  descarnar 
sus  huesos,  revelaron  en  misterioso  lenguaje 
la  ruina  del  ejército  huno  ,  ó  la  muerte  de  su 
principal  adversario  ,  y  que  los  bárbaros  die- 
ron una  prueba  de  la  alta  eslima  que  hacían  de 
Ecio  quedando  vacilantes  en  esta  alternativa, 
Atila,  observando  el  desaliento  de  sus  tropas, 
les  arengó  según  la  práctica  común  de  los  ge- 
nerales de  la  antigüedad.  Hablóles  como  un 
rey  que  tantas  veces  habla  peleado  y  vencido 
á  su  cabeza.  Les  instó  á  que  considerasen  sus 
antiguas  glorias  ,  sus  actuales  peligros  y  sqs 
futuras  esperanzas.  Les  recordó  la  buena  for- 
tuna qne  los  había  acompañado  en  todas  sus 
espedicíones  desde  que  él  los  mandaba ,  y  lea 
pintó  á  los  romanos  como  una  raza  degenera- 
da ,  incapaz  de  resistir  el  primer  impulso  de 
los  invencibles  hijos  del  Norte.  «Yo  seré,  dijo, 
el  que  arroje  el  primer  dardo  ;  y  el  mezquino 
que  deje  de  seguir  mi  ejemplo,  morirá  á  mis 
manos.»  Estas  palabras  ,  dichas  con  voz  alie- 
rada  y  con  espresiva  gesticulación,  reanimaron 
el  brío  délos  bárbaros  ,  y  tan  impacientes  se 
mostraron  por  obedecer  á  su  impulso,  que  in- 
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mediatamente  se  dio  la  órden  de  disponer  las 
tropas  en  batalla.  Atila  se  colocó  en  el  centro 
de  la  linea-á  la  cabeza  de  las  legiones  en  que 
tenia  toda  su  confianza.  Ecio  entretanto  había 
tomado  las  disposiciones  que  le  dictó  su  graú 
pericia  militar.  Las  naciones  sometidas  al  im- 
perio, que  eran  los  rujíanos  ,  los  üérulos  ,  los 
turingianos,  los  francos  y  los  borgoñeses  cu- 
brían en  dos  divisiones  toda  la  eslension  de  ios 
Campos  Catalaunios.  Ardarico,  rey  de  los  gépi- 
das,  mandaba  el  ala  derecha,  y  los  tres  vahen- 
tes  hermanos,  que  reinaban  en  Ostrogotia  ,  se 
colocaron  á  la  izquierda,  haciendo  frente  á  los 
visigodos.  La  disposición  de  las  tropas  aliadas 
se  fundaba  en  otros  principios.  Sungibau ,  el 
pérfido  rey  de  los  alanos,  ocupaba  el  centro,  á 
fin  de  que  pudiesen  ser  vigilados  sus  movi- 
mientos ,  y  reprimido  el  primer  síntoma  de 
traición  que  en  sus  filas  se  percibiese,  Ecio 
tomó  el  mando  del  ala  derecha,  y  Teodorico  el 
de  la  izquierda  ,  mientras  Torismuudo  se  situó 
erí*Ias  alturas  que  guarnecían  el  flanco  y  parle 
de  la  retaguardia  de  los  hunos.  La  batalla,  co- 
nocida en  la  historia  con  ei  nombre  de  batalla 
de  Chalons,  no  llama  la  atención  por  la  sabidu- 
ría de  los  movimientos  ni  por  la  perfección  de 
la  Estrategia  ,  ni  fué  decidida  mas  que  por  ta 
ciega  impetuosidad  de  los  bárbaros ;  pero  atur- 
de la  imaginación  por  sus  resultados1.  El  nú 
mero  de  muertos  no  bajó  de  102,000,  ya  que 
110  demos  crédito  á  los  historiadores  que  tri- 
plican aquel  guarismo ,  y  toda  esta  enorme 
matanza  se  consumó  en  el  espacio  de  una 
hora.  Después  de  mutuas  y  repetidas  descar- 
gas de  armas  arrojadizas,  en  cuyo  ejercicio  los 
hunos  lucieron  toda  su  destreza  ,  la  infantería 
y  la  caballería  de  las  dos  masas  opuestas  se 
precipitaron  una  sobre  otra  con  implacable  fu- 
ror. Los  hunos  rompieron  el  débil  centre,  de 
los  aliados,  separaron  sus  alas  ,  y^or  un  mo- 
vimiento rápido  dirigieron  toda  su  fuerza  con- 
tra los  visigodos.  Teodorico ,  al  recorrer  las 
filas  de  sus  denodados  compañeros  para  esci- 
tarlos á  la  lucha ,  cayó  mortal  mente  herido 
por  un  dardo  ,  y  fué  hollado  por  los  caballos 
del  enemigo.  Su  muerte  sirvió  para  esplicar  el 
sentido  del  oráculo  que  hemos  citado  mas  ar- 
riba. Atila  confiaba  ya  en  la  victoria  ,  cuando 
el  valiente  Torismundo  bajó  délas  montañas  y 
realizó  la  segunda  parte  de  la  predicción.  Los 
visigodos  que  babian  sido  arrollados  y  desor- 
denados por  la  fuga  ó  defección  de  los  alanos, 
recobraron  su  antigua  posición  y  volvieron  al 
órden  de  batalla,  y  los  hunos  fueron  indu- 
dablemente vencidos,  puesto  que  Atila  empren- 
dió la  retirada.  Había  espuesto  su  persona  con 
la  temeridad  de  un  soldado  raso ;  pero  el  em- 
puje del  centro  enemigo  fué  tan  violento  ,  que 
rompió  enteramente  el  cuerpo  á  cuya  cabeza 
peleaba  ,  y  los  conquistadores  de  Escitia  y  de 
Germania  no  pudieron  evitar  una  completa 
derrota  sino  á  favor  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che. Encerráronse  en  el  círculo  de  carros  con 
que  solían  fortalecer  su  campamento,  y  los  es- 


cuadrones desmontados  se  prepararon  a  una 
defensa  que  les  era  eslraña  y  en  que  probable- 
mente habrían  sucumbido.  Como  el  ¿silo  era 
problemático,  Atila  quiso  asegurarse  uu  re- 
curso  honroso.  Con  las  sillas  y  demás  pertre- 
chos de  la  caballería,  se  formó  por  órden  suya 
una  pira  fúnebre,  y  el  magnánimo  bárbaro  ha- 
bía resuelto  pegarle  fuego  y  precipitarse  w 
las  llamas ,  dado  que  el  enemigo  forzase  las 
defensas  de  su  campamento.  Pero  los  enemi- 
gos habían  pasado  la  noche  en  igual  desórdeu 
y  ansiedad.  Torismundo  siguió  con  imprudente 
arrojo  á  los  hunos,  y  se  vió  inesperadamente 
con  muy  pocos  de  los  suyos  ,  rodeado  por  los 
carros  de  los  enemigos.  En  la  confusión  propia 
de  un  ataque  nocturno,  cayó  del  caballo,  y  lia- 
bria  perecido  á  no  haber  acudido  oportuna- 
mente ó  salvarlo  uno  de  sus  (leles  servidores. 
El  mismo  Ecio  ,  separado  de  sus  aliados ,  igno- 
rante del  éxito  de  la  batalla,  y  lleno  de  inquie- 
tudes por  la  suerte  de  sus  tropas ,  se  enconlró 
de  noche  con  un  cuerpo  de  enemigos,  de  cuya 
persecución  pudo  escapar  ileso  ,  hasta  que  al 
cabo  pudo  penetrar  en  el  campamento  de  los 
godos,  donde  tuvo  la  primer  noticia  del  éxito 
de  la  acción.  El  cuerpo  de  Teodorico  ,  cuhierlo 
de  honrosas  heridas ,  se  descubrió  en  un 
montón  de  cadáveres  :  sus  subditos  lloraron  la 
muerte  de  su  rey  y  de  su  padre  ;  pero  á  sus 
lágrimas  se  mezclaron  los  cantos  del  triun- 
fo, y  sus  exequias  se  celebraron  á  poca  dis- 
tancia de  un  enemigo  vencido.  Los  godos, 
haciendo  resonar  sus  armas,  según  la  costum- 
bre nacional  en  semejantes  ocasiones,  alzaren 
en  un  escudo  á  su  hijo  mayor  Torismundo ,  á 
quien  con  razón  se  atribuyeron  las  glorias  de 
aquel  dia  ,  y  el  nuevo  rey  aceptó  la  obligación 
de  vengarse,  como  parte  sagrada  de  la  heren- 
cia paterna.  Los  godos  entretanto  no  podían 
menos  de  admirar  el  indómito  y  allanero  as- 
pecto de  los  vencidos  contrarios  ,  porque  ¿lila 
en  aquella  ocasión  parecia  ,  según  lo  pintan 
los  historiadores ,  un  león  rodeado  en  una 
cueva  por  los  cazadores  y  amenazándolos  des- 
de allí  con  destrucción  y  muerte.  Los  reyes  f 
naciones  que  babrian  podido  abandonar  so  es- 
tandarte en  la  hora  de  la  desgracia  ,  conocían 
que  su  enojo  era  el  mas  terrible!  peligro  que 
los  amenazaba.  Asi  es  que  el  campamento  fué 
valientemente  defendido  contra  un  ataque  en- 
carnizado de  los  godos  y  de  los  imperiales.  Los 
godos ,  nada  desanimados  por  esta  repulsa, 
quisieron  bloquearlos  é  inlerceptar  toda  en- 
trada de  víveres.  Pero  el  prudente  Ecio  des- 
aprobó este  designio  ,  porque  conocía  que  la 
pérdida  total  de  los  hunos  traería  consigo  la 
preponderancia  de  la  nación  goda.  Cumo  su 
influjo  era  irresistible,  supo  emplearla  coa 
destreza  para  persuadir  á  Torismundo  que  se 
retirase  á  su  capital  Tolosa,  donde  sus  herma- 
nos podrían  intrigar  conlra  él  y  aprovecharse 
de  su  ausencia  para  destronarlo.  Después  de  la 
salida  de  los  godos  y  de  la  separación  del 
ejército  aliado ,  Atila  quedó  sorprendido  al  oJ> 
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serrar  el  profundo  silencio  que  reinaba  en  la 
llanura  de  Clialons. 

Sospechoso  de  alguna  estratagema  hostil, 
se  mantuvo  algunos  días  encerrado  en  su  cam- 
pamento ,  hasta  que  emprendió  su  retirada 
hacia  el  Rliln,  perseguido  de  lejos  por  los 
francos. 

Esta  derrota  no  aballó  su  altanería,  ni  en- 
frenó su  sed  de  triunfos  y  conquistas.  Bu  la 
primavera  siguienie  ,  volvió  á  pedir  la  mano 
de  la  princesa  Honoria,  y  la  parle  de  la  heren- 
cia imperial  que  le  correspondía.  Rechazada 
olra  vez  esta  demanda  ,  se  puso  inmediala- 
mcnle  en  campaña,  pasó  los  Alpes,  invadió  la 
Italia,  y  sitió  la  ciudad  de  Aquileya,  con  una 
innumerable  hueste,  de  bárbaros.  Estos  hom- 
bres ¡inoraban  enteramente  el  arte  del  asedio; 
pero  habían  enganchado  en  su  servicio  algu- 
nos soldados  y  artífices  romanos ,  quienes  les 
prestaron  sus  auxilios  y  su  habilidad.  Las  mu- 
rallas de  Aquileya  Tueron  acometidas  por  un 
tren  formidable  de  arietes,  máquinas  que  ar- 
rojaban piedras  y  dardos  y  otros  amaños  bé- 
licos, y  el  rey  de  los  hunos  parecía  resuello  á 
emplear  lorias  los  medios  imaginables  para 
echar  por  tierra  la  única  barrera  que  retar- 
daba la  conquista  de  toda  la  península.  Los 
habitantes  se  defendían  con  inflexible  denue- 
do. Tres  meses  se  consumieron  sin  resultado 
en  aquella  empresa  ,  hasta  que  la  escasez  de 
víveres  y  las  quejas  del  ejército,  compelieron 
ni  rey  á pensar  en  abandonarla.  Dió,  en  efecto, 
la  orden  de  la  retirada,  y  ya  las  tropas  empe- 
zaban á  plegar  las  tiendas ,  cuando  cabalgan- 
do Atila  pensativo  alrededor  de  la  muralla,  ob- 
servó que  una  cigüeña,  anidada  en  una  de  las 
torres  de  la  ciudad  ,  lomaba  el  vuelo  con  sus 
pollos ,  y  se  dirigía  al  campo.  Aprovechóse, 
con  la  rápida  penetración  de  un  verdadero 
hombre  de  estado,  de  este  pequeño  incidente, 
y  dijo  en  alta  voz,  que  un  animal  doméstico, 
latí  adicto  á  la  residencia  del  hombre,  no  po- 
día decidirse  á  alejarse  de  .ella,  sino  por  el  se- 
creto presentimiento  de  que  aquellas  torres 
in'a'o  muy  en  breve  a  convertirse  en  ruinas.  El 
favorable  agüero  inspiró  general  confianza  en 
la  victoria;  renovóse  el  asedio,  y  se  llevó  ade- 
lanlt!  can  creciente  vigor ;  se  abrió  una  aucha 
brecliaen  aquella  parto  de  la  muralla  por  doude 
la  cigüeña  había  dirigido  su  vuelo  ;  los  hunos 
subieron  al  asalto  con  indecible  furia,  y  á  los 
pocos  dias  no  quedó  señal  de  donde  había 
existido  una  de  las  ciudades  mas  florecientes 
y  populosas  del  Occidente.  Después  de  este 
atroz  castigo,  el  vencedor  siguió  adelante,  y 
las  ciudades  de  Altino  ,  Concordia ,  Pádua,  Vi- 
cenza,  Verona  y  Bérgamo,  señalaban  en  mon- 
tones de  ruinas  el  tránsito  de  aquel  tremendo 
azote.  Milán  y  Pavía  se  sometieron  sin  resis- 
tencia á  la  pérdida  de  todo  cnanto  sus  habi- 
lanles  poseían  ,  aplaudiendo  la  clemencia  del 
vencedor  que  se  abstuvo  de  Incendiar  los  edi- 
ficios y  de  sacrificar  >s  vidas  de  los  inora» 
«ores.  Sin  embargo ,  las  fértiles  llanuras  de 


Lombardia  quedaron  despojadas  de  pastos  ? 
cosechas.  La  consternación  era  general  e11 
ilalia.  Después  de  cuarenta  años  de  paz,  la  ju~ 
ventad,  había  olvidado  el  uso  de  las  armas,  1' 
á  la  pusilanimidad  que  debía  inspirar  la  con" 
ciencia  de  su  ineptitud  para  la  defensa  ,  se 
agregaban  el  odio  religioso  y  el  temor  de  los 
desastres  que  por  toda  la  península  se  habían 
esparcido.  Eciu  solo  se  manifestaba  superior 
á  este  sentimiento  general  de  la  nación:  pero 
carecía  de  los  medios  necesarios  para  sostener 
la  gran  reputación  que  sus  hazañas  le  habian 
adquirido.  Los  bárbaros  que  habian  acorrido  á 
la  defensa  de  la  Galia  ,  se  nejaban  á  prestar 
sus  servicios  en  la  de  Italia.  Desde  que  Ecio, 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  domésticas  ,  mante- 
nía el  campo  y  oponia  obstáculos  á  los  pro- 
gresos de  Atila,  nunca  se  mostró  mas  verdade- 
ramente grande  que  en  el  tiempo  en  que  su 
conducta  era  objeto  de  la  censura  de  un  pue- 
blo tan  ignorante  como  ingrato.  Si  el  alma  de 
Valentiniano  hubiera  sido  susceptible  de  sen- 
fimienlos  grandes  y  generosos,  se  habría  pues- 
to en  manos  de  aquel  celoso  servidor;  pero  su 
retirada  de  Rávena  á  Roma  ,  descubría  su  se- 
creta intención  de  abandonar  la  Italia  ,  apenas 
notase  que  el  peligro  se  aproximaba  á  su  au- 
gusta persona. 

Esta  vergonzosa  abdicación  se  suspendió, 
sin  embargo,  por  el  espíritu  de  duda  y  de  va- 
cilación que  generalmente  acompaña  á  los 
consejos  pusilánimes,  y  suele  corregir  su  ten- 
dencia peligrosa.  El  emperador  de  Uecidente, 
y  el  senado  y  e!  pueblo  de  Roma,  abrazaron  el 
mas  seguro  partido  de  implorar  la  piedad  del 
vencedor,  por  medio  de  una  solemne  embaja- 
da. Tan  importante  misión  se  confió  al  consu- 
lar Avieno,  el  cual,  por  sus  graudes  riquezas, 
su  noble  alcurnia,  su  alta  inteligencia  y  su  bien 
merecida  reputación,  ocupaba  uno  de  los  pues- 
tos mas  distinguidos  de  la  república.  Acompa- 
ñábanlo el  prefecto  Trigecio  y  el  obispo  de 
Roma,  León,  el  santo  y  e!  grande,  el  que  tanto 
trabajó  por  la  fé  de  Cristo  y  tanta  consistencia 
dió  á  la  disciplina  eclesiástica.  Los  embajado- 
res fueron  introducidos  á  presencia  del  rey 
bárbaro,  acampado  á  la  sazón,  en  el  punto  de 
reunión  del  rio  Mincio  y  del  lago  Benaco,  y  su 
caballería  pastaba  en  los  campos  mismos  en 
que  habian  tenido  sus  quintas  Virgilio  y  Cáta- 
lo. Atila  oyó  no  soto  eun  atención,  sino  con 
respeto  las  palabras  del  venerable  pontífice,  y 
condescendió  en  libertar  la  Italia  y  alejarse  de 
su  territorio,  á  trueque  de  la  inmensa  heren- 
cia. El  estado  en  que  se  bailaba  su  ejército 
esplica  esta  moderación,  que  asi  puede  llamar- 
se, conocido  el  temple  de  aquel  hombre.  El  es- 
pirita marcial  de  las  tropas  se  babia  relajado 
en  la  abundancia,  en  los  goces  y  en  la  indo- 
lencia de  un  clima  voluptuoso.  Los  pastoras 
del  Norte,  acostumbrados  á  alimentarse  con 
leche  y  carne  casi  cruda,  se  habían  abandona- 
do al  modo  de  vivir  de  los  italianos,  se  entre- 
gaban siu  reserva  á  los  placeres  de  la  gula, 
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cuya  mudanza  de  régimen  proáiijn.enfermeda- 
des  moríales,  ocasionando  grandes  estragos  en 
los  cuerpos  del  ejército.  Cuéntase  que  al  poner 
el  pie  en  Italia,  Afila  había  anunciado  á  sus 
principales  generales  el  designio  de  conquistar 
á  Roma,  de  lo  cual  procuraron  algunos  de  ellos 
disuadirlo,  recordándole  el  ejemplo  de  Alarico 
quien  no  sobrevivió  machos  días  á  su  entrada 
en  la  ciudad  eterna.  Su  ánimo,  superior  a!  pe- 
ligro real,  fué  acometido  de  imaginarios  terro- 
res. La  poderosa  elocuencia  de  San  León,  su 
magesluoso  aspecto  y  sns  vestidos  pontificales 
habían  exilado  grandemente  su  veneración. 
Aunque  no  creía  en  el  Dios  de  los  crisíianos, 
tecnia  que  se  le  apareciese  San  Pedro,  para 
castigarlo  de  haber  desoído  la  voz  de  su  su- 
cesor. 

A  este  tiempo  se  refiere  eí  casamiento  del 
rey  de  los  hunos,  no  obstante  poseer  ya  un 
gran  número  de  mugeres,  con  una  hermosa 
doncella  llamada  Ildico,  cuya  festividad  se  ce- 
lebró con  estraordinaria  y  bárbara  esplendidez 
inmediatamente  despuesde  su  retiradadeltalia," 
eu  un  palacio  de  madera  construido  á  ¡as  ori- 
llas del  Danubio.  El  monarca  soñoliento  y  beo- 
do se  retiró  de  la  sala  del  banquete  á  la  alco- 
ba nupcial.  Al  día  siguiente  viendo  que  había 
pasado  la  mitad  del  día  y  (¡ue  el  monarca  no 
había  salido  de  su  retrete,  penetraron  en  ét 
sus  guardias  y  descubrieron  á  la  trémula  no- 
via, quien  cubierta  de  un  velo  se  lamentaba  de 
su  destino  y  lloraba  la  muerle  del  rey  ocurri- 
da en  las  alias  horas  de  la  noche.  Se  le  había 
rolo  una  arteria,  y  la  sangre  en  lugar  de  salir 
afriera  habia  penetrado  en  el  estómago  *y  en 
los  pulmones.  Su  cuerpo  fué  espueslo  solem- 
nemenie  al  público  bajo  un  rico  pabellón  de 
seda,  y  los  escuadrones  escogidos  de  los  hu- 
nos rodeaban  el  aparato  fúnebre  contando  las 
glorias  de!  héroe,  del  conquistador  invencible, 
del  padre  de  su  pueblo  y  del  terror  del  mundo. 
El  cadáver  fué  encerrado  en  tres  atabudes, 
uno  de  plata,  olro  de  hierro  y  otro  de  oro.  Se 
enterró  por  la  noche,  y  en  su  huesa  se  deposi- 
taron los  despojos  de  las  naciones  y  los  cadá- 
veres de  los  mismos  esclavos  que  habían 
abierto  su  huesa,  según  la  inhumana  costum- 
bre de  casi  todas  las  naciones  del  Norte. 
?r*'La  muerle  de  Alilafué  la  señal  de  la  total 
destrucción  del  imperio  de  los  hunos,  fios  mas 
atrevidos  de  sus  capitanes  aspiraron  abicrln- 
mente  al  trono,  y  los  numerosos  hijos  que 
tantas  mugeres  habían  dado  al  difunto  monar- 
ca se  disputaron  como  herencia  paterna  el  do- 
minio de  la  Germauia  y  de  la  Escília.  Los  di- 
versos partidos  que  de  estas  discordias  resul- 
taron se  encontraron  en  Panuonía  á  orillas  del 
rio  Netad,  en  un  sangriento  conflicto  que  costó 
la  vida  á  80,000 bárbaros  de  ocho  ó  diez  nacio- 
nes diferentes.  Fué  el  vencedor  Ardarico,  rey 
de  los  gépidas,  y  quedó  dueño  del  palacio  de 
Alilay  de  toda  la  fiacia  hasta  las  orillas  del 
Ponto  Euxino.  Dengnisich,  uno  de  los  hijos  de 
Aüla,  se  mantuvo  independiente,  por  espacio 


de  quince  anos  á!a  cabeza  de  una  respetable 
legión  de  hunos,  fieles  á  la  memoria  de  su 
padre.  Los  oslrogodos  se  apoderaron  de  loda 
la  Pannonia.  Esparcidos  en  diferentes  reinos 
del  Norte,  los  hunos  fueron  poco  á  poco  mez- 
clándose con  todas  las  rasas  de  aquella  pinte 
del  mundo,  y  el  pequeño  estado  propiamente 
huno  á  que  se  había  reducido  el  vasto  imperio 
de  Atila  y  que  obedecía  alraoc,  el  menor  de 
sns  hijos,  cedió  al  poder  de  los  iguros,  nv¡ 
originaria  de  Siberia,  y  que  hasla  entonces  no 
había  traspasado  los  limites  de  aquellas  hela- 
das' regiones. 

Yéanse  las  autoridades  citadas  en  nuestro  firlícu- 
lo  godos.  [Historia  de  los) 

HUNTWGDON.  (Geografía.)  Asi  se  llama  uno 
de  los  cuarenta  condados  de  Inglaterra,  situa- 
do en  el  ceutro,  entre  los  de  Rtitland  al  Norte, 
Northampton  al  Oesle,  Bedford  al  Sudeste  y 
Cambridge  al  Este.  Su  superficie  mide  !17  le- 
guas cuadradas,  ascendiendo  su  población  i 
53,700  habitantes. 

El  suelo  de  este  condado  presenta  una  vas- 
ta llanura,  cortada  por  algunos  pequeños  litaos 
y  pantanos,  y  regada  por  el  Ouse  y  el  ta 
Este  terreno  húmedo  y  de  una  mediana  fertili- 
dad, pudorosamente  ayudada  por  una  cuidado- 
sa agricultura,  produce  cebada,  legumbres  y 
maderas.  Las  orillas  del  Ouse  se  hallan  cubier- 
tas de  ricos  pastos  donde  se  crian  esmerada- 
mente hermosas  yeguadas.  Estos  dos  ramos 
ocupan  casi  exclusivamente  álos  habitantes,  y 
la  industria  manufacturera,  poco  estensa,  y 
sobre  todo  variada,  se  limita  al  hilado  de  la- 
nas. Espórtanse  granos,  malta,  rebaños,  peso 
y  manteca. 

Este  condado  forma  parle  de  la  diócesis  de 
Lincoln;  envía  cuatro  diputados  al  parlamento, 
y  se  halla  dividido  en  cuatro  distritos.  Su  ca- 
pital Huntingdon,  ciudad  de  4,000  babilaales, 
situada  sobre  el  Ouse.  nombra  dos  dipútate  y 
ha  visto  nacer  á  Oliverio  Cromweil. 

HÜPPA  ó  mejor  ABUBILLA.  (Ifistorict  naía- 
ral.)  Género  de  aves  del  órden  de  los  paseros, 
creado  por  Lineo,  y  cuyos  caracléres  son:  el 
pico  mas  largo  que  la  cabeza,  débilmente  ar- 
queado, triangular  en  !a  base  y  delgado  purla  ■ 
punta;  las  ventanillas  de  la  nariz  ovaladas  y 
situadas  cerca  de  la  base  de!  pico;  los  tarsos 
desnudos  y  anillados;  las  alas  medianas  y  con 
dos  hileras  de  plumas  en  la  parte  superior  de 
la  cabexa. 

Las  regiones  cálidas  del  Africa  parecen  ser 
la  patria  de  las  abubillas:  solamente  una  espe- 
cie, la  abubilla  común  (upupa  epopi  de  Lineo), 
se  encuentra  momentáneamente  en  el  Mediodía 
de  Europa. 

Se  hallan  estas  aves  en  los  terrenos  húme- 
dos, en  los  bosques  próximos  á  pastos  y  pra- 
deras, y  en  las  llanuras  bajas.  Las  abubillas 
vuelan  poco;  su  paso  es  lento,  acompasado  y 
gracioso.  Se  alimentan  de  pequeños  moluscos, 
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de  insectos  y  de  grisanosi  No  cantan,  y  solo 
hacen  olí'  unos  gritos  gúer'espresap.  las  silabas 
sí  si,  hup,  hup.  Se  retiran  á  las  grietas  Je 
los  peñascos,  anidando  en  estos  escondites.  Si 
se  coge  pequeñas,  son  susceptibles  de  edu- 
caóipd  j"  de  lomar  un  grao  cariño  á  ia  persona 
que  las  cuida. 

Citaremos  como  lipo  Ib  abubilla  común,  que 
es  Iíi  kupa-pupul  de  los  franceses  [upupa  zpaps 
de  Lineo),  que  originaria  del  Africa,  viene  á 
Europa  en  el  verano,  lis  de  un  color  bermejizo 
armado,  la  extremidad  de  la  moña  negra,  con 
algunas  manchas  blancas,  y  las  remjgias  pri- 
marias cortadas  (rasversalineiue  por  cinco  fa- 
jas de  este  mismo  color. 

HURACAN.  [Física  «/  meteorología  del  globo.} 
El  huracán  es  verdaderamente  una  fuerte  y  aso- 
hulora  tempestad,  que  viene  acompañada  de 
relámpagos,  truenos  y  lluvia,  con  vientos  fuer- 
tes y  de  una  extraordinaria  velocidad,  que  lic- 
úen por  otra  parle  diversas  y  aun  encontradas 
direcciones;  alteran  y  alborotan  ademas  el  triar, 
que  frecuentemente  se  pone  espantoso,  porque 
se  agitan  sus* olas  furiosamente  y  en  todcs 
sentidos,  pues  están  impelidas  por  las  corrien- 
es  impetuosas  de  los  vientos.  La  palabra  hu- 
racán tiene  su  origen  de  los  denominados 
roraíbes,  que  eran  bis  antiguos  habitadores 
do  las  Antillas,  cuyas  tierras  desconocidas  fue- 
ren descubiertas  por  el  célebre  marino  y  cos- 
mógrafo Cristóbal  Colon,  en  el  siglo  XV.  Los 
huracanes  se  esperimeolau  en-  las  Antillas 
desde  el  1 5  de  julio  á  1 5  de  octubre,  y  que  se 
aproxima  regularmente  al  equinoccio  oloñal; 
y  bajo  cierto  punió  de  vista  llaman  á  esta  al- 
teración del  mar  de  las  Antillas  el  cordonazo 
de  San  Francisco. 

Los1irtraGttn.es,  áno  dudar,  son  una  de  bis 
calamidades  mas  terribles,  y  que  mas  se  temen, 
qw¡  liaren  mas  estragos  en  las  referidas  An- 
tillas. 

El  sol,  que  en  la  época  fijada  pasa  por  el 
zenit  de  esta  parte  del  globo,  suspendo  natu- 
ralmente el  curso  ordinario  de  los  vientos  del 
Este,  detiene  igualmente  las  nubes,  y  causa 
por  ultimo,  la  esplosion  repentina  y  violenta 
lie  los  vientos,  los  huracanes,  pues,  vienen 
acompañados,  ó  son  secuela  de  ellos,  tórrenles 
de  agua,  y  con  relámpagos  y  truenos  espanto- 
sos; suelen  observarse  también  a!  mismo  tiem- 
po eslraordinafios  levantamientos  de  las  aguas 
del  mar,  y  aun  á  veces  oscilaciones  en  la  tier- 
ra en  que  tienen  lugar  tan  violentos  fenóme- 
nos. Nada  resiste  en  ocasiones  á  esta  tan  fuer- 
te acción  de  los  vientos,  y  todos  los  sitios  y 
comarcas  que  recorre  el  huracán  ofrecen  el 
espectáculo  de  la  desolación.  Parece  que  la  na- 
turaleza está  invertida  ó  trastornada  en  este 
acontecimiento;  porque  la  lluvia  cae  á  torren- 
tes, como  si  se  hubiesen  rolo  las  cataratas  del 
cielo,  y  toda  la  naturaleza  aparece  perturbada 
cu  sus  ordinarios  fenómenos,  y  todo  ofrece  la 
¡mágeü  del  desorden  y  del  caos.  Asi  as  que,  el 
horizonte  se  oscurece  extraordinariamente  aun 


en  medio  del  dia  mas  claro  y  hermoso,  las 
nubes  que  incontinenti  se  presentan,  se  ven 
condensadas  de  siniestro  aspecto  y  como  in- 
móviles, y  parece  que  comprimen  la  tierra,  la 
atmósfera  es  sofocante;  dyenae  por  todas  par- 
les aterradores  gritos  de  diferentes  aoimales; 
el  vuelo  de  las.  aves  es  ostraño  y  es  rastrero, 
como  sí  huyeran  del  inminente  peligro  que  les 
amenaza;  todo  es  melancólico  y  aterrador,  y 
la  naturaleza  toda  se  llalla  como  paralizada  y 
en  tortura.  Los  buques  se  ven  espueslos  y  e¡t 
grave  peligro,  principalmente  cuando  no  se 
hallan  colocados  en  disposición  favorable,  y 
para  andar  delante  y  á  favor  del  viento  impe- 
tuoso. Asi  es  que,  suele  acontecer  que  los  bu- 
ques de  alto  bordo,  como  todos  tos  que  sufren 
el  terrible  huracán ,  suelen  zozobrar  aunque 
estén  amarrados  con  buenas  anclas  y  gruesos 
cables;  también  son  destrozados  por  los  costa- 
dos en  que  reciben  el  ímpetu  del  huracán  en  el 
fuiieslo  caso  de  que  se  rompan  las  cadenas  ó 
se  pierdan  las  anclas.  En  uno  y  otro  caso  se 
ven  en  gran  peligro  las  tripulaciones. 

En  174S,  un  huracán  que  hubo  sobre  la  cos- 
ta de  Coromandel  destruyó  delante  del  fuerte 
do  Sao  David  mas  de  veinte  buques  ingleses, 
de  los  cuales  tres  eran  navios  de  linea,  y"sin 
que  se  pudiese  salvar  un  solo  liombre  de  sus 
numerosas  tripulaciones.  En  este  mismo  año 
otros  tres  buques  de  la  compañía  de  las  indias 
se  perdieron  del  mismo  modo  delante  de  Pon- 
dichery. 

En  17G0  se  esperimentó  en  la  isla  de  Fran- 
cia un  terrible  huracán;  zozobraron  en  este 
punió  y  puerto  doce  buques  de  guerra,  y  fué 
asolada  la  colonia,  pues  que  arrumó  todas  las 
plantaciones.  Al  año  siguiente,  1761,  otro  hu- 
racán pasó  sobre  el  predicho  Pondichery  y 
destruyó  tres  buques  de  guerra  ingleses  que 
tenían  bloqueada  esta  plaza. 

El  huracán  de  1SIC  es  ciertamente  uno  de 
los  mas  fuertes  y  funestos  que  han  ocurrido  en 
las  Antillasí-'trascribiremos  lo  que  dice  un  es- 
critor que  se  hallaba  como  testigo  presencial, 
y  que  formaba  como  militar  la  guarnición  de 
la  Guadalupe.  «Las  tropas,  dice,  se  hallaban  alo- 
jadas en  una  gran  barraca  que  le  habían  da- 
do el  nombre  del  Helio  sol,  situada  como  a  una 
legua  del  pueblo  de  Baja-Tierra.  A  la  hora  de 
medio  dia  se  observaron  las  señales  precurso- 
ras de  tan  fatal  acontecimiento  y  se  presenta- 
ron con  tal  intensidad  que  causaron  el  mayor 
terror,  aun  á  las  personas  mas  avezadas  á  los 
peligros:  se  dió  inmediatamente  la  órden  á  la 
tropa  de  ponerse  sobre  las  armasen  las  mis- 
mas barracas  y  en  disposición  de  salir  al  cam- 
po; el  huracán  apareció  con  increíble  rapidez 
y  de  un  modo  intensísimo;  grandes  tórrenles 
de  lluvia  inundaron  el  campo.  Serian  las  tres 
de  la  tarde  cuando  el  cielo  se  oscureció  com- 
pletamente; muchas  barracas  fueron  destruidas, 
ya  por  la  violencia  del  viento,  y  ya  llevadas 
por  la  Tuerza  de  las  aguas:  no  era  posible  per- 
manecer en  este  sitio  sin  esperirneular  los 
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mayores  peligros:  por  olra  parte  los  caminos 
habían  desaparecido;  asi  que  era  imposible 
avanzaren  buen  Orden  hácia  la  población.  En 
tan  críticos  momeólos  sedió  la  orden  de  que 
cada  uno  procurase  su  salvación,  dióse  para 
pimío  de  reunión  el  fuerte  de  Ricliepanse,  que 
eslaba  situado  cu  una  altura  que  dominaba  a 
la  dicha  población  de  Baja-Tierra.  Como  era 
natural,  cada  uno  en  tan  azarosa  dispersión  no 
procuró  mas  que  salir  salvo;  á  los  que  les  fué 
posible  se  dirigieron  al  punto  dado  de  reunión; 
los  que  no,  buscaron  otro  asilo.  Hasta  las  siete 
de  la  noche  no  pudieron  llegar  los  mas  ágifes 
y  venturosos  al  fuerte,  porque  tuvieron  que 
arrastrarse  sobre  la  tierra,  y  para  no  ser  arre- 
batados por  la  fuerza  del  viento  necesitaban 
ademas  asirse  de  alguu  tronco  ó  arbusto  en  su 
penosa  marcha,  pues  de  otro  modo  eslaban 
espnestos  á  ser  arrastrados  por  la  fuerza  del 
viento  y  destrazados  sin  poderlo  evitar.  Tan 
terrible  tempestad  disminuyó,  empero,  en 
aquella  misma  noche:  aun  á  la  mañana  siguien- 
te llegaban  algunos  soldados  que  pudieron  ven- 
cer y  sobreponerse  á  tantos  y  tan  inminentes 
peligros,  pero  desgraciadamente  muchos  pe- 
recieron; unos  fueron  sepultados  bajo  las  rui- 
nas de  las  barracas  desplomadas,  otros  debie- 
ron ser  llevados  por  los  grandes  torrentes  has- 
ta elmar,  y  últimamente  murieron"  varios  á  con- 
secuencia dé  las  heridas  y  de  las  enfermeda- 
des que  adquirieron  en  tan  desastrosa  y  tris- 
tísima noche. 

«Al  siguiente  dia  se  ofreció  el  espectáculo 
desconsolador  de  no  encontrar  ninguna  de  las 
casas  quehoras  antes  existían;  se  vio  en  todo 
aquel  terreno  grandes  y  profundos  surcos  ú 
hondonadas  deeslraordinarias dimensiones  cau- 
sadas por  los  torrentes,  los  que  por  consiguien- 
te liabian  destruido  toda  la  tierra  vegetal  de 
aquellos  hermosos  campos  cuyas  plantas  se 
oslentaban  lozanas  el  dia  antes,  y  que  daban 
margena  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  una 
abundantísima  cosecha.  Los  buques  que  se  ha- 
llaban sobre  aquella  costa,  unos  habiau  zozo- 
brado y  otros  destruyó  elhuracan  sus  costados: 
asi  es  que  no  se  presentaba  á  la  vista  mas  que 
un  aspecto  desconsolador  y  por  do  quiera  la 
desvastaeion  y  la  muerte.»   ■  i 

En  el  siguiente  año  de  1817  y  en  el  mes 
de  setiembre  se  csperimeutó  otro  huracán  tan- 
to ó  mas  funesto  que  el  descrito;  destruyó  tam- 
bién gran  parte  de  las  Antillas,  si  bien  la  Gua- 
dalupe no  esperimentó  en  esta  época  daños 
muy  notables;  en  cambióla  Martinica  y  princi- 
palmente la  Barbada  sufrieron  estraordinaría- 
menle  su  intensidad.  En  la  Barbada  la  ciuda- 
deiadeBrigetown  se  hundió  completamente, 
quedando  sepultada  entre  sus  ruinas  gran 
parle  de  la  guarnición,  pereciendo  ademas  el 
gobernador  de  la  colonia.  En  la  Martinica  la 
gabarra  Caravana  que  venía  dé  Francia  con 
caudales  del  Estado  y  con  pólvora,  se  hizo  pe- 
dazos contra  la  roca  que  llaman  la  Punta  de 
Üiamante. 


No  podemos  menos  de  indicar  por  íñUrófl 
que  á  pesar  de  que  los  huracanes  causan  ten» 
ves  males  y  desgracias  como  la  desolacio», el 
hambre,  etc.  Tienen  bajo  otro  punto  dé  vista 
ciertas  ventajas,  pues  que  puriílcau  la  atmós. 
fera  destruyendo  completamente  los  miasmas 
morbosos  y  contagiosos  de  que  á  las  veces  es- 
tá  impregnada. 

HURACAN.  {Marina.)  Viento  furioso  ,  irre- 
gular y  temible  para  los  buques  que  esperí- 
meutan  sus  efectos,  no  solo  por  su  fuerza  y  lo 
incierto  de  su  dirección,  pues  en  breve  tiempo 
suele  dar  la  vuelta  entera  al  horizonte  ,  sino 
por  las  mares  gruesas  y  encontradas  que  le- 
vanta. Muchos  sabios  autores  ,  queriendo  dar 
una  esplicacion  A  esta  espantosa  conmoción 
atmosférica,  la  lian  supuesto  producida  por 
causas  subterráneas.  El  señor  ülloa ,  ilustro 
notabilidad  científica  de  nuestra  armada,  dice, 
hablando  de  este  fenómeno:  «Los  huracanes 
dan  á  entender  en  su  nombre  la  fuerza,  el  mo- 
do y  los  efectos  que  causan;  en  cuanto  á  lo 
primero  es  el  mayor  qne  se  conoce  en  los 
vientos  ,  el  modo  no  puede  espliearse  ea  otra 
forma  que  diciendo  ser  un  torbellino  que  vien- 
ta girando  y  como  si  saliese  de  la  tierra  con  el 
impulso  perpendicular  hácia  arriba  ,  indicán- 
dolo asi  los  efectos  que  causa,  pues  arranca  de 
raiz  y  lleva  á  dislaneias  largas  los  bosques  en- 
teros de  árboles  fornidos  ,  arrasa  los  edificios 
y  poblaciones  dejándolas  asoladas  ,  y  las  em- 
barcaciones que  están  en  los  puertos ,  las  des- 
amarra, y  haciendo  juguete  de  ellas,  las  lie™  á 
estrellarse  contra  las  orillas:  de  estos  disfor- 
mes estragos  podrá  considerarse  lo  que  liará 
en  las  embarcaciones  que  se  hallan  nare- 
gando.  o 

A  esta  intensa  perturbación  déla  atmósfera 
acompañan  la  lluvia,  el  granizo,  y  con  mucha 
frecuencia  los  truenos  que  se  anuncian  con 
grande  fragor.  Los  huracanes  difieren  de  las 
tempestades  propiamente  dicbas¡  tm  que  están 
sujetos  á  salios  de  viento  impetuosos,  arremo- 
linados, y  en  que  la  mar,  atormentada  mien- 
tras duran ,  en  todos  los  puntos  del  horizonte, 
y  recibiendo  el  impulso  del  vienlo  de  allá 
abajo,  siguiendo  por  lo  común  una  inclinación 
de  8  á  10",  adquiere  en  tales  momentos  una 
agitación  peligrosa  por  la  altura  y  el  choque 
ds  sus  olas.  Su  duración  es  corta :  general- 
mente no  pasa  de  una  hora;  pero  también 
llegan  en  ocasiones  á  esceder  de  un  dia. 

Por  todas  partes  pueden  esperimentarse  los 
huracanes;  pero  se  observan  con  mas  frecuen- 
cia en  las  regiones  intertropicales.  Reinan  pur 
lo  común  en  las  islas  de  Barlovento  durante  la 
estación  del  verano ,  aunque  no  en  todos  los 
años  se  espertmentaneon  igual  fuerza ;  algu- 
nas veces  se  han  esperimentado  en  el  golfo 
Atlántico  hácia  las  inmediaciones  de  aquellas 
islas  :  mas  esto  ,  añade  el  señor  ülloa  ,  cuya 
opinión  trascribimos,  es  raro.  Pero  el  golfo  ríe 
Eengala  y  los  mares  dé  la  China  ,  donde  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  tifones  (véase  esta 
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palabra) ,  son  los  climas  donde  los  huracanes 
se  presentan  con  un  carácler  mas  espantoso. 

Los  liuracanes  se  producen  en  aquellas  re- 
giones con  mucha  frecuencia  cuando  reinando 
un  viento  periódico,  como  ¡amanso».  Siega  la 
época  de  su  cambio,  ó  cuando  uu  viento  cons- 
tante, como  los  alims,  interrumpe  momentá- 
neamente su  acción  para  dar  lugar  á  olro 
Tiento  accidental  opuesto ;  la  vuelta  ó  el  resta- 
tilecimienlo  y  curso  regular  del  primero  pue- 
de, en  lal  caso,  dar  lugar  á  un  huracán;  pero 
¡i  un  poco  antes  de  esta  mudanza  critica  se 
oye  retumbar  el  trueno,  puede  ¡ornarse  éste, 
como  una  señal  casi  segura  ,  de  que  este  res- 
tablecimiento se  efectuará  sin  que  haya  hu- 
racán. 

Mientras  dura  este  terrible  fenómeno,  el 
cielo  présenla  un  nspeclo  notable,  ya  por  la 
rapidez  con  que  corren  las  nubes,  y  ya  por  el 
espesor  ó  densidad  aplomada,  y  otras  veces  ro- 
jiza, de  la  atmósfera. 

Los  estudios  y  observaciones  practicadas 
en  ios  últimos  tiempos  sobre  este  .  imponente 
feaótnenü,  han  arrojado  nueva  luz  sobre  su 
cansa,  marcha  y  efectos,  con  resultados  sobre- 
manera beneficiosos  á  los  navegantes  á  quie- 
nes se  dan  reglas  para  poder  precaverse  y  evi- 
tar sus  terribles  estragos. 

Una  embarcación  dueña  de  elegir  su  der- 
rota, debe  hacer  lo  posible  para  evitar  el  en- 
contrarse en  la  época  de  los  huracanes  en  los 
parages  donde  reinan.  Si  se  ve  en  ellos  sor- 
prendida cuando  van  a  estallar  (las  gentes 
prácticas  de!  país  conocen  bástanle  su  aproxi- 
mación por  ciertas  señales  caracteriscas,  y 
por  otra  parte  el  barómetro  la  indica  de  una 
manera  casi  infalible),  no  debe  esperar  ense- 
nada, sino  entrar  en  el  puerto  ó  prepararse  pa- 
ra recibirlo  con  las  precauciones  posibles  que 
aseguren  su  arboladura,  velamen  y  aparejo: 
deberá  trincar  bien  su  artillería  y  adoptar,  en 
fin,  las  medidas  convenientes  para  la  conser- 
vación y  pronto  reemplazo  del  timón  y  de  su 
barra.  Ueben  ser  estudiadas  y  conocidas  la 
marcha  y  las  diversas  fases  de  los  liuracanes 
en  cada  localidad,  á  fin  de  deducir  cuál  es  la 
mejor  derrota  que  puede  adoptar  una  embarca- 
ción para  separarse  y  salir  de  la  región  que 
ellos  recorren.  Pueden  consultarse  sobre  esta 
importante  materia  las  obras  publicadas  poret 
americano  Ikd[ifí!J,y  los  ingleses  Reíd  y  Thom, 
eslas  recientemente  traducidas  al  castellano 
por  uno  de  los  mas  entendidos  y  laboriosos 
gel'es  de  nuestra  armada. 

De  la  última  de  estas  obras  tomamos,  para 
¡erminar  nuestro  artículo,  las  siguientes  ideas 
sobre  la  formación  de  los  huracanes,  por  la 
luminosa  y  convincente  teoría  que  el  autor 
espone  acerca  de  sus  causas  preducentes  y  de 
los  fenómenos  que  presenlan  en  el  Océano  in- 
dico del  Sur,  en  cuya  región  ha  hecho  espe- 
cialmente sus  observaciones,  si  bien  son  es- 
tas aplicables  en  general  a  los  que  se  presen- 1 
tan  en  todas  las  regioucs  del  globo.  f 


«Los  huracanes  en  el  Océano  indico  al  Sur 
del  Ecuador,  son  vastos  remolinos  que  giran 
en  una  dirección  particular,  y  con  una  regula- 
ridad infalible  ;  que  .se  mueven  liúcia  el  S.  0, 
desde  los  10"  de  latitud  Sur  ,  próxima- 
mente, encorvándose  para  el  Trópico  y  dismi- 
nuyendo su  movimiento  progresivo  diario,  al 
paso  que  se  aparta  del  Ecuador.  Eemos  procu- 
rado descubrir  también  el  punto  donde  se  for- 
man, y  por  la  relación  que  parecen  tener  con 
dos  corrientes  encontradas,  liemos  presentado 
algunas  observaciones  sobre  las  circunstancias 
probables  que  originan  un  movimiento  circu- 
larían estenso  de  la  atmósfera,  y  que  conti- 
núa proporcionando  nuevos  impulsos  para  pro- 
longar su  duración.  En  cuanto  á  la  naturaleza 
giratoria  de  tos  huracanes,  apenas  cabe  duda; 
pero  si  hubiese  alguno  que  no  esté  satisfecho 
con  loque  sobre  el  particular  üíjamos  manifes- 
tado, lo  remitimos  á  las  apreciables  obras  de 
Redíield,  Reíd  y  otros  autores  no  menos  cé- 
lebres. 

«Al  presente  vamos  á  considerar  la  serie  de 
fenómenos  que  se  desarrollan  después  de  ha- 
berse formado  el  movimiento  vorlical,  y  son 
las  consecuencias  aparentes  de  esta  peculiar  ac- 
ción en  un  fluido  elástico  como  el  aire  y  demás 
elementos  que  lo  constituyen.  Por  estos  medios 
se  obtiene  un  método  indirecto,  pero  propio 
para  acercarse  é  un  conocimiento  mas  perfecto 
Sobre  las  causas  primarias.  Varios  de  los  fenó- 
menos que  se  ven  durante  el  huracán  nos  im- 
presionan mucho  mas  que  otros,  ó  quizás  todos 
junios,  'por  considerarlos  casi  siempre  como 
causas  en  lugar  de  efectos,  y  tal  vez  este  error 
no  desaparecerá  con  facilidad  por  el  velo  que 
cubre  todavía  el  asunto  délas  tormentas, 

"Aunque  una  masa  giratoria  de  atmósfera 
adquiera  una  acción  interior  por  el  enrareci- 
miento del  aire  en  el  centro,  debe  recibir  un 
aumento  de  fuerza  constante  del  eslerior  para 
que  persevere  por  algún  tiempo.  Es  muy  posi- 
ble que  la  gran  eslension  de  aire  envuelta  en 
una  tormenta  giratoria  pueda  conservar  su 
movimiento  aun  después  que  el  primum  movi- 
le  haya  cesado:  pero  de  cierto  no  será  por  ca- 
lorce  ó  veinte  dias  y  atravesando  centenares 
de  leguas. 

ii  Al  principiar  los  huracanes,  es  su  diámetro 
de  400,  500,  y  aun  de  G00  millas,  y  como  el  es- 
pacio que  separa  la  monzón  del  viento  general 
rara  vez  escede  de  100  á  120,  resultara  que  los 
lados  del  circulo  deben  comprender  los  limi- 
tes de  ambos  vientos  en  un  espacio  á  cada  lado 
de  200  millas.  Puede  suponerse  con  funda- 
mento, que  eslos  vientos  comunicarán  una 
parte,  si  no  el  todo  ,  de  su  impulso  en  direc- 
ción tangente  á  la  periferia  de  la  masa  gira- 
toria interpuesta  entre  ellos,  y  por  su  movi- 
miento circular  producirá  una  nnidad  de  acción 
muy  propia  para  que  la  tormenta  continúe.... 

«No  es  fácil  averiguar  con  certeza  laaitura 
á  que  llega  la  tormentosa  revolución  de  la  at- 
mósfera. Como  ambas  corrientes  superior  6  in- 
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ferior  están  unidas  y  son  necesarias  para  su 
continuación,  hay  razones  para  suponer  que 
el  huracán  afecta  la  atmósfera  a  grande  eleva- 
ción. 

«En  los  Alpes,  tormentas  de  muchamenores- 
tension  que  las  tropicales  á  que  nos  referimos, 
sehan  visto  pasar  sobre  montañas  de  15,000 
pies  de  altura  sin  tocar  en  ellas,  y  aun  también 
sobre  lonte-Blanco.  Debe  tenerse  presente, 
que  en  estos  casos  solo  es  visible  !a  base  de 
las  nubes  arremolinadas.  Si  esto  sucede  en  las 
regiones  frías,  es  todavia  mas  probable  en  la 
zona  tórrida,  donde  la  elevación  de  la  atmós- 
fera es  infinitamente  mayor  ,  y  con  particula- 
ridad durante  el  aumento  de  temperatura  en  la 
estación,  propia  de  los  huracanes.  El  hecho  de 
pasar  ¡os  temporales  giratorios  sobre  las  mon- 
tañas de  las  islas  de  Mauricio  (isla  de  Francia) 
y  de  Borbon,  que  tienen  de  3  á  5,000  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  sin  que  al  pare- 
cer estén  por  eso  detenidas  ni  afectadas  de  nin- 
guna manera,  es  una  prueba  de  que  su  acción 
especifica  se  estiende  á  mucha  distancia  de  la 
superficie  de  la  tierra.  Sin  embargo,  ambas 
islas  detienen  el  viento  general  y  !o  desvian  en 
nuevas  direcciones.  A  los  principios  de  una 
tormenta  circular ,  es  probable  que  el  vien- 
to sea  mayor  en  el  esterior  que  dentro  del 
espacio  central  ,  el  cual,  parece  ocupado  por 
nn  aire  calmoso  ó  bien  sm'elo  á  pequeños  é  ir- 
regulares movimientos.  Pero  como  la  parte  in- 
ternajde  la  masa  participa  delmovimentoester- 
no,  y  la  fuerza  centrifuga  empieza  á  espeler  e! 
aire  del  centro,  formando  una  corriente  ascen- 
dente, muy  pronto  quedará  el  todo  envuelto  en 
la  misma  ísccion  vertical. 

«Ya  hemos  dicho  que  los  vientos  opuestos 
que  entrañen  la  tormenta  por  distintos  lados 
difieren  mucho  en  vapor,  calor  y  electricidad; 
por  esta  razón  debe  esperarse  qué  cuando  se 
mezclan  de  repente,  un  desarrollo  de  las  fuer- 
zas de  Ja  naturaleza  será  el  resultado.  Aun  dos 
masas  de  aire  con  esta  misma  diferencia,  ha- 
llándose en  perfecto  estado  de  reposo,  como 
estén  inmediatas  producirán  notables  fenóme- 
nos meteóricos  á  causa  de  la  natural  tendencia 
que  tienen  á  unirse.  iCuánto  mayores  serán 
estos  resultados  y  sus  efectos  al  mezclarse  con 
violencia  por  la  acción  giratoria!  Quizás  la 
enérgica  manifestación  de  la  fuerza  elemental 
propia  délos  huracanes  es  solo  un  indicio  de 
esta  ley  de  equilibrio  en  acción,  por  la  que  se 
nivela  ta  desigual  distribución  de  calórico  y 
vapor;  y  asi,  aun  las  tormentosas  conmociones 
tropicales,  son  agentes  naturales  que  las  mis- 
mas circunstancias  producen  y  hacen  necesa- 
rios, cesando  solo  cuando  son  inútiles  por  bar 
berse  restablecido  el  ordinario  equilibrio  de  la 
atmósfera. 

«Los  fenómenos  mas  asombrosos  que  se 
ofrecen  ó  nuestros  sentidos-eu  un  huracán,  pa- 
recen depender  del  hecho  de  nivelarse  ambas 
temperaturas,  tales  como  la  condensación  del 
vapor,  manifestación  "de  enérgica  electrici- 


dad, etc.  El  viento  general  comparativamente 
frío  al  entrar  en  el  circulo,  y  conducido  con 
rapidez  en  rededor  de  la  monzón  cálida  y  hú- 
meda, recibiendo  allí  un  aumento  de  tempe- 
ratura,  tanto  del  calor  directo  como  por  e| 
desprendimiento  del  latente  al  condensarse  el 
vapor,  quedará  encima,  y  según  las  leyes  que 
sigue  la  monzón,  en  lugar  de  inclinarse  hacia 
el  ecuador,  tomará  una  dirección  opueste 
uniéndose  á  la  corriente  en  que  de  repente  sé 
ha  convertido.  Al  otro  lado,  el  viento  N.  0. 
elevándose  naturalmente  para  formar  la  cor- 
neóle súperiOr  hacia  el  polo,  pasará  sobre  otra 
inferior  y  opuesta,  perdiendo  hasta  cierto  pun- 
to una  parte  de  su  calórico,  porlocual  aumen- 
tará so  gravedad  especifica,  y  descenderá  po- 
co á  poco  hasta  la  superficie  del  viento,  ha- 
ciendo mayor  el  movimiento  giratorio.  Esle  pro- 
cedimiento es,  sin  embargo,  muy  limitado  por 
la  abundancia  de  calor  latente  que  deja  esca- 
par la  precipitación  del  vapor....» 
'Véase  viento,  tifón  y  tempestad. 


Conversaciones  de  Vlloa  con  sus  tres  hijos  r.ii 
servicio  ríe  la  marina,  instructivas  y  curiosas,  sehn 
tas  navegaciones  y  modos  de  hacerlas,  ct-  pitntatje  y 
U¿ maniobra; noticia-  de  vientos,  mares,  corriente*, 
pájaros,  pescados  y  anfibios;  y  de  tos  fenómenos  üiís 
se  observan  en  los  mares  en  La  redondez  del  glebij. 
Madrid  tTO¿. 

Ensayo  para  determinar  la  ley  de  las  tormentas, 
por  medio  de  observaciones  recopiladas,  según  tos  tu- 
gares y  tiempos,  y  por  deducciones  señalar  tos  ani- 
sas de  los  vientos  y  variables  para  la  práctico  de.  ¿u 
navegación,  ipor  el  corouel  Reid;  traducido  par 
el  brigadier  da  la  armada  don  Juan  Nep.  Vucar- 
rondó. 

Jitoesítr/íieíojies  recerca  de  la  nalnraleia  y  turto 
de  los  vientos  tempestuosos  en  el  Océano^  Indko  fil  Ser 
del  Ecuador;  encaminado  al  descubrimiento  de  su 
origen,  ostensión,  carácter  giratorio^  caiUUInd  y 
direccionde  su  mocita  i ¡nlo  progt  esivo,  depresión 
barométrica  y  demás  fenómenos  que  las  ncompBBStl  ■ 
Con  el  objeto  práctico  de  que  tos  buques  puedan 
averiguar  la  proximidad  g  posición  relatica  de  l$i 
huracanes,  y  de  establecer  reglas  sobre  el  modo  (h 
evitarlos  6  salir  de  su  esfera  de  acción.  Escrito  cu 
infles  por  Alejandro  Thoui,  y  traducido  por  el  bri- 
gadier de  la  armada  don  Juan  Jlep.  Yizcarroiul'i. 
Cádiz,  1832. 

IIUR0N.  (Geografía  ¿historia.)  Uno  délos 
cinco  grandes  lagos  de  ta  América  Septentrio- 
nal, situado  entre- el  Canadá  y  los  Estados  Uni- 
dos, álos  81"  45'  y  S7*de  longitud  Oeste  y 
los  43"  20'  y  46"  27°  de  longitud  forte.  Tiene 
una  superficie  de  750  leguas  cuadradas  geo- 
gráficas, y  su  profundidad  es  de  300  metros. 
Comunica  al  Nordeste  con  el  lago  Superior  por 
el  canal  de  Santa  Maria,  y  al  Oeste  con  el  Mi- 
chigan por  el  estrecho  de  Midullimacltinac; 
por  el  Sur  se  halla  onido  al  lago  Saint  Olair,  y 
por  Este  al'Erié.  Desembocan  en  él  mas  de  cin- 
cuenta rios,  poco  considerables  en  su  mayor 
parte,  y  de  los  que  son  los  principales  elSouern, 
que  sale  del  lago  Simcoe,  el  Cauce  ó  Prendí- 
River,  producido  por  el  lago  Nipissing;  el  Red, 
el  Grand-Sable,  el  Black-River,  el  Saginaw, 
el  San  Ignacio,  etc.  Hállase  sembrado  de  nume- 
rosas islas,  de  ias.que  las  mayores  y  mas  im- 
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nocíanles  son  las  Je  Drummnni,  la  de  S.un 
José  el  grupo  de  Manilou,  las  de  San  Martín, 
yia'de  los  Palos  Blancos,  Las  cosías  son  ir- 
re^ulares  y  forman  grandes  ensenadas,  tales 
cnmo  la  bahía  de  Graliot,  las  de  Sayinaiü,  de 
Sandi,  de  Tkuram,  y  la  de  la  Magdalena  ó  la- 
ño de  los  Iraqueses. 

La  mayor  parle  de  este  lago  con  sus  islas 
mas  considerables,  depende  del  territorio  de 
la  Gran  Bretaña;  la  Union  no  posee  en  él  mas 
que  algunas  pequeñas  islas  en  las  costas  del 
tevrilorio  de  Michigan  y  al  Norte  de  la  isla  de 
ilakinak,  con  el  Tuerte  del  mismo  nombre.  El 
la»o  tomó  su  nombre  de  un  antiguo  pueblo  in- 
dígena, esparcido  en  otro  tiempo  por  su  ribera 
oriental. 

Los  hurones  componían  en  olro  tiempo  un 
pueblo  numeroso  y  pótenle.  En  1650  fueron 
arrojados  de  su  territorio  por  los  ciieroqueses 
(iraqueses)  y  marcharan  É  establecerse,  ó  roas 
!,¡eu  á  andar  errantes  al  Nordeste  del  lago  Erié. 
¡¡a  este  lugar  los  encontraron  los  misioneros  y 
ralaron  de  convertirlos  y  civilizarlos.  Los  ba- 
talles fueron  aliados  de  los  franceses  en  todas 
las  guerras  que  estos  tuvieron  que  sostener,  ya 
cunlra  los  salvages,  ya  contra  los  ingleses. 
I'or ultimo,  habiendo  tomado  partido  por  los  al- 
gouquines  con  Ira  sus  enemigos  ordinarios,  los 
iraqueses,  fueron  vencidos,  destruidos  y  dis- 
persos, y  vieron  completamente  aniquilada  su 
nacionalidad.  Cu  corto  número  de  ellos  se  re- 
fugiaron al  Canadá  entre  los  franceses:  en  el 
dia  habitan  aun  allí  en  número  de  doscientos 
próximamente,  en  la  aldea  de  Lorelo,  á  tres  le- 
guas de  Quebec:  son  católicos  y  se 'ocupan  en 
cultivar  la  tierra. 

Pero  si  ha  desaparecido  la  civilización  de 
los  hurones,  no  ha  perecido  con  ella  su  nom- 
bre. Este  sirve  para  designar  ademas  del  gran 
lago  de  que  hemos  hablado,  varios  rios  de  la 
América  Septentrional,  un  condado  del  Ohio, 
una  ciudad  do  este  condudo,  y  un  inmenso  ler- 
ritorio situado  al  Norte  del  estado  de  los  Illi- 
neses. 

El  distrito  de  los  Hurones  ó  dislrilollunn, 
comprende  todo  el  espacio  designado  en  olro 
tiempo  en  los  mapas  por  el  nombre  de  Xortli- 
West-Territory  (Territorio  del  Nordeste.)  Há- 
llase comprendido  éntrelos  86u  10' y  97J  15' 
de  longitud  Oeste,  y  43"  20'  y  4G*  do  latitud 
Norte.  Sus  limites  son  el  MIssissipi  al  Oeste,  el 
lerritorio  de' la  Gran  Bretaña  y  el  lago  Superior 
al  Norte  y  al  Nordeste,  el  lago  Michigan  al  Es- 
ley  el  estado  de  los  Illioeses  al  Sur.  Su  super- 
ficie eslá  valuada  en  5,761  leguas  cuadradas 
geográficas. 

Ilnbijado  en  otro  tiempo  por  varios  pueblos 
indios,  esle  dialrilo  ha  sido  comprado  por  la 
uiíon  y  forma  varios  condados  dependientes 
del  territorio  de  Michigan.  El  acrecenlamienio 
progresivo  de  su  población,  eslimada  en  el  día 
611 3,800  individuos  próximamente,  délos  que 
se  calculan  28,000  judíos,  formará  con  el 
uempo  una  división  administrativa  separada. 
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Su  terreno  es  una  llanura  entrecortada  por  vas- 
las  sábanas,  atravesada  por  algunas  montañas 
de  poca  elevación  y  regada  por  un. gran  nú- 
mero de  corrientes  de  agua  que  forman  varios 
grandes  lagos  y  una  porción  de  otros  mas  pe- 
queños. El  suelo  es  fértil  y  el  clima  templado, 
y  se  encuentran  algunas  minas  de  plomo  y  de 
cobre. 

HURTO.  [Legislación.)  Es  necesario  no  con- 
fundir esta  palabra  con  la  de  robo,  á  pesar  de 
que  han  solido  reputarse  como  sinónimas  en 
el  lenguaje  común  y  que  aun  en  el  jurídico  no 
se  han  distinguido  con  claridad,  á  pesar  de  la 
división  establecida  por  el  derecho  romano. 
Nuestro  Código  penal  ha  aceptado  esta  división, 
aunque  limitándola  por  una  parte  y  estendiéu- 
dola  por  otra  en  términos  de  comprender  en 
ella  algunos  actos  que  en  realidad  no  consti- 
tuyen el  delito  de  hurto  estrictamente  tal. 

Y  conforme  á  sus  prescripciones  son  reos 
de  hurto,  «los  que  con  ánimo  de  lucrarse  y 
sin  violencia  ó  intimidación  en  las  personas  ni 
fuerza  en  las  cosas  toman  las  cosas  muebles 
agenas  sin  la  voluntad  de  su  dueño.»  El  ánimo 
de  lucrarse  es  el  objeto  ünal  de  este  delito;  el 
que  loma  una  cosa  con  otra  intención,  como  la 
de  causar  daño,  no  será  pues  considerado  co- 
mo reo  de  hurlo.  No  ha  de  haber  violencia, 
intimidación,  ni  fuerza,  pues  entonces  se  con- 
vertiría en  un  ro6o,  como  veremos  en  el  articu- 
lo de  este  nombre.  Ha  de  consislir  en  cosa 
mueble  agena:  en  las  inmuebles  se  llamará 
usurpación,  yenlas  propias  no  puede  haber  ata- 
que al  dominio.  Se  ha  de  verificar  sin  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  pues  si  éste  accede  á  la  sus- 
tracción manifestando  implícita  ó  esplícila- 
menle  su  voluntad,  no  habrá  tampoco  ninguna 
violación  de  su  derecho. 

Conforme  al  mismo  artículo  426  del  Código, 
que  define  el  hurto  como  acabamos  de  ver,  son 
Cambien  reos  de  este  delito  «los  que  con  áni- 
mo da  lucrarse  negaren  haber  recibido  dinero 
ú  otra  cosa  mueble  que  se  les  hubiese  entrega- 
do en  préstamo,  depósito  ó  por  otro  titulo  que 
obligue  á  devolución  ó  restitución,  u  Respecto 
de  esta  disposición,  que  no  deja  de  causarnos 
alguna  estrañeza,  creemos  conveniente  trasla- 
dar aqui  algunás  observaciones  del  señor  Pa- 
checo en  sus  comentarios  al  Código  penal. 

«Francamente  debemos  manifestar,  dice,  no 
¡solo  que  no  aprobamos,  pero  que  ni  aun  com- 
prendemos una  parte  de  este  precepto.  Que  se 
entienda  haber  hurtado  el  que  niega  lo  que  re- 
cibió en  depósito,  lo  admitimos  sin  ninguna 
dificultad;  pero  que  se  entienda  lo  mismo  del 
que  recibió  una  cantidad  á  préstamo,  es  cosa 
que  no  lia  sucedido  nunca,  y  que  no  entende- 
mos como  haya  podido  imaginarlo  la  ley.  La 
consecuencia  de  este  será  que  todo  aquel  que 
negare  sus  deudas  habrá  de  ir  á  presidio.  Re- 
pelimos que  no  lo  alcanzamos,  que  no  pode- 
mos comprender  como  se  manda,  que  de  segu- 
ro no  se  ejecutará.  Negar  un  depósito  puede 
:  muy  bien  considerarse  como  un  hurto,  entea- 
T.   xxni.  43 
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diendo  el  sentido  recio  de  esta  palabra,  porque 
es  en  fin  apoderarse  de  uua  cosa  agena;  pero 
negar  una  deuda  de  dinero,  solo  es  contrade- 
cir y  negar  una  obligación  de  pago.  El  dinero 
que  se  presta,  pasa  al  dominio  del  que  lo  reci- 
be. Usando  el  mutuatario  de  él,  usó  de  una  cosa 
suya.  Su  obligación  consistía  en  devolver  otra 
igual;  pero  esla  obligación  es  puramente  civil, 
y  nacida  de  un  contrato.  Llevarla  á  crimen,  á 
burlo,  soto  por  una  mentira,  por  una  negación 
del  primitivo  hecho,  nos  parece  cosa  poco  me- 
ditada, que  no  encontramos  en  ninguna  otra 
ley  y  que  en  la  práctica  no  ha  de  tener  resul- 
tados posibles.» 

Dejando  esto  aparte  y  continuando  la  espo- 
sicíon  de  las  doctrinas  legales  vigentes  en  ma- 
teria de  hurlo,  diremos  que  el  hurlo  puede  ser 
íimph  ó  calificado,  si  bien,  es  cierto  que  el 
Código  no  hace  uso  espresauienle  de  esta  cla- 
sificación. 11  simple  es  el  que  se  comete  sin 
que  en  él  concurra  ninguna  circunstancia  que 
agravo  su  criminalidad.  El  calificado  tiene  lu- 
gar cuando  la  naturaleza  del  objeto  robado  ó 
tí  sitio  en  que  se  comete  6  una  costumbre  ha- 
bitual del  culpable  agravan  su  perpetración. 
'  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código,  los 
reos  de  hurto  simple  serán  castigados:  I."  Con 
la  peüa  depresidio  menor,  si  el  valor  de  la  cosa 
burlada  escediese  de  500  duros.  2."  Con  ta  de 
presidio  correccional  si  no  escediese  de  500 
duros  y  pasase  de  cinco.  3."  Con  arresto  mayor 
en  sn  grado  mínimo,  si  no  escediese  de  5  duros. 
El  hurto  calificado  se  castigará  con  las  penas 
inmediatamente  superiores  en  grado  á  las  res- 
pectivamente señaladas  en  el  articulo  anterior. 
Se  entiende  burlo  calificado  si  fuero  de  cosas 
destinadas  al. culto  y  se  cometiere  en  lugar  sa- 
grado ó  en  acto  religioso,  ó  si  fuese  habitual. 
Llamamos  reo  de  hurto  habitual  el  que  comete 
bies  ó  mas  con  intervalo  a  lo  menos  de  veinte  y 
cuatro  lloras  entre  cada  uno  de  ellos  (1).  Esla 
uopelícíonce  actos  indica  mayor  inmoralidad  y 
pertinacia  en  el  agente,  y  por  eso  se  le  castiga 
oon  mas  rigor  que  eael  hurlo  simple. 

A  propósito  de  la  aprobación  de  las  penas 
en  el  hurlo  calificado,  creemos  también  dignas 
de  eoiiocerse  las  reflexiones  que  el  señor  Pa- 
checo consignaen  su  obraantes  cilada. 

«Que  se  agraven,  dice,  las  penas  del  hurto 
cuando  se  cometa  en  lugar  sagrado  y  sobre  co- 
sas destinadas  al  culto,  (nótese-  que  hay  con- 
junción y  no  disyunción)  es  nn  principio  que 
nc  puede  estrañarse  en  uua  nación  como  la  es- 
pañola uon  sus  hábitos  de  catolicismo.  El  pre- 
cepto ademas  ,  es  plenamente  claro  ;*y  por  lo 
mismo  no  ofrece  dificultad  alguna. 

«Respecto  al  otro  motivo  de  agravación,  á 
lahabilualidad  del  hurto,  únicamente  nos  pa- 
ren; digna  de  censura  la  definición  de  esa  ha- 
btttnilidad ,  en  nuestro  concepto  ,  no  bien  con- 
sidera da  ni  expresada. 

»Es  reo,  dice  el  articulo,  de  burlo  habitual, 
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el  que  comete'  fres  6  mas  eon  intervalo  á  |0 
menos  de  veinle  y  cuatro  horas.»  ¿Y  si  no  fin. 
biese  mediado  este  inlérvalo?  ¿Si  se  hubiesen 
cometido  los  tres  en  el  término  de  dos  días?  ¿y 
si  por  el  Contrario  hubiesen  pasado  seis  años 
entre  uno  y  otro?  ¿Se  podrá  llamar  hábito  de 
hurlo  el  que  presente  tres  de  estos  delitos  cacl 
término  de  doce  ó  quince  años?  , 

«Evidentemente  la  definición  no  es  huena. 
Pugna  por  una  parte  con  la  idea  natural  de  la 
palabradefinida,  y  produce  por  otra  consecuen- 
cias que  no  se  pueden  admitir.  Por  fortuna, 
esto  no  sucederá  sino  en  algunos  casos,  fin  eí 
mayor  número ,  la  noción  vulgar  y  la  de  la 
definición  podrán  dar  un  resultado  idéntico.» 

De  aqui  cuanto  nos  ha  parecido  mas  digno 
de  conocerse  á  propósito  del  hurlo  considerado 
legalmente.  Réstanos  decir  dos  palabras  sobre 
los  casos  de  hurto  por  necesidad,  que  lian  su- 
ministrado no  poca  materia  de  discusión  á  los 
legistas,  teólogos  y  moralistas.  Til  señor  Escu- 
che, en  sti  Diccionario  de  jurisprudencia,  di- 
lucida esta  cuestión  con  mucho  juicio  y  dis- 
cernimiento ,  principiando  por  consignar,  que 
aunque  lodo  hurlo  es  digno  de  castigo,  liay 
sin  embargo  casos  en  que  el  tomarla  cosa 
agena  no  se  considera  propia  y  rigorosamente 
hurto,  y  por  consiguiente,  no  debe  castigarse. 
Este  caso  se  da  siempre  que  la  necesidad  del 
que  hurla  es  estrema,  y  esle  es  el  que  los  ca- 
nonistas y  teólogos  llaman  hurlo  nccemin,  y 
dicen  ser  el  cometido  por  una  persona  quede 
otra  manera  no  hubiera  podido  librarse  de  la 
muerte  con  que  le  amenaza  el  hambre.  El  hom- 
bre constituido'  cu  ostrema  necesidad ,  lieae  el 
derecho  y  hasta  el  deber  de  conservar  su  vi- 
da, por  lo  cual  puede  tomar  de  lo  agenoloque 
bastase  á  satisfacer  sus  necesidades,  sin  que 
por  eso  pueda  decirse  reo  del  delito  dé  luirlo, 
pues  en  semejante  caso  hasta  se  supone  la  vo- 
luntad del.  propietario,  que  estando  presente  no 
rehusaría  el  alivio  de  aquella  terrible  situa- 
ción, fuera  de  que  los  bienes  se  consideran  co- 
munes en  cuanto  al  derecho  de  usar  de  ellns 
piafa  la  conservación  de  la  vida.  Pero  para  que 
el  hurto  se  legitime  ,  es  preciso  que  la  necesi- 
dad sea  estrema,  y  no  basta  que'sea  grave,  en 
cuyo  último  caso  no  se  cree  que  sea  licito 
lomar  lo  ageno  para  salir  de  ella;  y  asi  es,  que 
el  papa -Inocencio  111  condenó  en  1079  la  si- 
guiente proposición:  Permissumesl  furar>,non 
solum  in  extrema  mcessttate,  sed eliam  in ¡jra- 
vi.  En  cuanto  á  si  el  que  tomó  la  cosa  agotts 
en  estrema  necesidad  está  ó  no  obligado  á  res- 
tituirla, las  opiniones  de  los  teólogos  y  cano- 
nistas son  de  que  no  existe  esta  obligación, 
porque  la  cosa  se  tomó  en  virtud  de  un  derecho 
indisputable  que  á  ella  tenia  el  necesitado.  Ps- 
récenos,  sin  embargo,  como  al  señor  Escrtclie, 
que  el  que  se  utilizó  de  la  cosa  agen:)  ei¡  eslre- 
ma  necesidad,  debe  restituirla,  una  vez  llega- 
do á  mejor  íurluna. 

Es  muy  notable  á  propósito  de  este  asunto, 
el  siguiente  párrafo  del  mismo  señor  Bscriche, 
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acerca  de  la  causa  mas  inmediata  y  ocasional 
de  los  luirlos. 

«La  necesidad,  dice  ,  Sa  terrible  necesidad, 
es  muchas' veces  causa  de  luirlos.  ¡Olí  gobier- 
nos, esclama  un  sabio  escritor,  quitad  é  la  po- 
breza la  necesidad  de ,  perecer  eu  los  brazos 
(j-el  liambi'e  ó  en  los  del  verdugo;  mas  bien  que 
de  hacer  leyes  sanguinarias,  cuidad  de  propor- 
cionar á  los  subditos  que  curecen  de  renta  ó 
propiedad,  un  trabajo  útil  que  les  suministre 
elisustento;  averiguad  las  causas  que  producen 
ta  miseria,  y  aplicadas  las  precauciones  y  re- 
medios convenientes.  Es  inútil  combatir  la  in- 
digencia solo  con  el  temor  de  la  pena;  al  indí- 
genle  cometerá  todos  los  delitos  por  loa  cuales 
pueda  satisfacer  sus  necesidades  :  porque  ¿qué 
pena  puede  haber  mayar,  mas  próxima,  ni  mas 
cierta  que  el  morir  de  hambre?  Solo  pueden  pre- 
venírselos efectos  de  la  indigencia  ¡procuran- 
do lo  necesario  ¿  los  que  carecen  de  ello,  ya 
promoviendo  y  protegiendo  todos  los  géneros 
de  indnalria  en  que  puedan  emplearse,  ya  pro- 
porcionándoles ocupación  ,  dentro  ó  fuera  de 
cslablecimieiilos  destinados  al  iutento,  ya  ins- 
tiluyendo  cajas  de  economía,  en  que  por  el 
nlrictivo  de  la  seguridad  y  de  la  ganancia  se 
inclínenlas  clases  laboriosas á  poner  sus  mas 
pequeños  ahorros  para  rio  caer  en  el  estado  de 
miseria;  ya  poniendo  en  planta  otras  medidas 
propias  de  cada  pais,  ya  por  isa  estableciendo  á 
falla  de  otros  medios  una  contribución  regular 
enlre  las  clases  acomodadas ,  porque  la  pena 
de  muerte,  que  al  Sn  caería  sobre  el  pobre  aban- 
donado ,  seria  un  mal  mas  gravo  que  la  pena 
(pie  tiene  el  rico  cuando  se  le  quita  una  parte 
limitada  de  au  sobrante.» 

Gs,  sin  embargo,  indudable,  que  muchas  ve- 
ces las  causas  del  burlo  son  el  desarreglo  de 
las  costumbres,  la  pereza  y  holgazanería,  y  los 
inslinlos.de  la  perversidad  humana.  Mejorando 
la  educación  y  los  hábitos  del  pueblo,  y  lle- 
vándole á'iin  sistema  de  vida  sobria  y  mode- 
rada, se  evitarían,,  á  no  dudarlo,  la  mayor  par- 
te délos  Imrliit. 

rMSSltís.  {Historio.)  Juan  IIuss ,  al  espi- 
raren la  hoguera  en  Constanza,  hubiera  podido 
.  decircomo  el  emperador  macedonío  que  murió 
en  Babilonia:  «Mis  funerales  serán  sangrien- 
tos.» Pero  no  había  dejado  oír  mas  que  pala- 
bras de  perdón,  pns  y  caridad,  y  su  último  sus- 
piro se  habia  exhalado  eu  una  oración. 

Fácil  era,  sinembargo,  apercibir  á  su  muer- 
te, las  lempestadesamontoriadasenel  porvenir, 
ha  lloliemia,  señalada  por  los  unalemas  del  con- 
cilio de  Constanza,  contaba  ya  bajo  el  nombre 
(le  huuitas  on  gran  n.ímero  de  discípulos  d 
mártir  que  acababa  de  sellar  la  té  con  su  san- 
gre. La  noticia  de  la  muerte  do  Gerónimo,  puso 
colmo  á  ht  irrii ación  de  los  bohemios;  esta  no> 
hcia,  dice  un  autor  antiguo,  y  los  ocbeuta  ar- 
tículos de  condenación,  fulminados  por  el  coa- 
cilio  ,  «fueron  como  aceile  echado  en  la  lum- 
bre,» Todas  las  clases  de  ciudadanos,  todas 
las  jerarquías  del  reino,  la  universidad,  la  cla- 


se media,  eidero,  se  hallaban  á  la  vez  con- 
fundidas por  el  anatema  eclesiástico;'  atacábase 
al  pueblo  en  masa,  por  obligación  á  todos  im- 
puesta de  abjurar  sin  detención  la  Jocirinade- 
testable  de  IViclejf  y  di  Juan  Huís,  La.  rela- 
ción de  los  sufrimientos  del  mártir  circulaba 
de  boca  en  boca ,  repelíanse  los  detalles  de 
sn  larga  cautividad,  y  de  la  mas  cruel  aun  do 
Gerónimo,  y  los  ánimos  estaban  exaltados,  por 
el  cuadro  de  este  largo  martirio,  cuyo  último 
acto  habia  sido  la  hoguera.  Bien  pronto  los  gri? 
tos  de  venganza  y  horror  "se  hicieron  oír  y  se 
multiplicaron  por  todas  partes.  Una  nueva  épo- 
ca iba  á  empezar  en  la  historia  de.la  Bohemia. 
Lu  reforma  religiosa,  hasta  entonces  suplican- 
te y  pacifica,  se  trasi'ormó  con  la  persecución 
y  se  convirtió  á.  su  vez  en  viólenla  y  persegui- 
dora; la  sangre  de  los  mártires  habia  corrido, 
derramóse  también  la  de  los  verdugos;  ¿á  quié- 
nes se  deberá  acusar,  á  los  que  con  sus  injus- 
tos rigores  hicieron  inevitable  la  esplosion,  ó 
á  los  que  opusieron  violencia  á  violencia,  olvi- 
dando el  divino  precepto  de  los  mártires  de  la 
iglesia  primitiva:  La  victoria  con  que  se  venes 
al  mundo,  es  la  fé! 

El  rey  de  Bohemia  ,  el  cobarde  Wenceslao, 
vacilante  entre  el  temor  de  la  agitación  que 
cada  día  hacia  nuevos  progresos  en  su  reino  y 
el  temor  del.  resentimiento  del  emperador  y 
del  concilio,  rehusaba  hacerse  el  ejecutor  de 
sus  decretos  ,  y  dudando  siempre  sobre  el 
partido  que  debía  tomar  ,  dejaba  traslucir  los 
mas  vergonzosos  temores.  Unas  veces  recibía 
las  diputaciones  de  sus  subditos  que  reclama- 
ban la  libertad  de  conciencia  y  la  comuniott 
bajo  arabas  especies.  Otras  las  rechazaba,  ad- 
viniendo al  orador  hussita  ¡¡que  estaba  hilanda 
ana  cuerda  que  serviría  para  ahorcarle.! 
.Estos'propósitos,  repetidos  á  la  mullitud,  la  ha- 
cían mas  atrevida  y  amenazadora;  un  dia  los 
gefes  del  pueblo  deliberaban  juntos:  «Cuán 
sencillos  sois,  ésclamó  uno  de  ellos,  yo  he 
vivido  en  íá  corte  y  conozco  á  vuestro  rey, 
presentaos  á  él  revestidos  de  vuestra3  armas, 
y  estad  seguros  de  que  tendrá  miedo.»  El  que 
asi  hablaba  se  llamaba  Juan  Získa.  Sus  conse- 
jos fueron  seguidos  ;  los  bobeuiios  armados 
comparecieron  ante  si¡  soberano,  «Iluslrisimo 
y  escelenlisimo  príncipe  ,  dijo  Získa,  hénos 
aquí  obedientes  á  tus  órdenes  ,  ¿dónde  estén 
tus  enemigos*  dádnoslos  á  conocer  y  eslermi- 
naremos  hasta  el  último,  por  ¡u  vida  y  tu  glo- 
ria,— Bien  has  hablado,  respondió  el  rey  todo 
temblando,  pero  relírate  y  llévate  á  lus  com- 
pañeros.» 

l'ero  ¿cómo  contener  á  tal  multitud  en  pre- 
sencia de  los  inquisidores  que  diariamente  en- 
cendían nuevas  hogueras?  La  espada  una  vez 
sacada  ds  la.vaina,  no  volvía  á  entrar  en  ella. 
La  cólera  del  pueblo  se  personificó  en  un  hom- 
bre; este  fué  el  atrevido  arengador  de  Braga, 
el  terrible  Juan  Ziska. 

«Nunca ,  dice  Mr.  de  Bonnechose  ,  nunca 
l  hombre  alguno  reunió  en  mas  alto  grado  las 
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cualidades  de  geíe  de  guerra  y  las  de  gefe  de 
parliclo ;  nadie  en  un  campo  de  batalla  tuvo 
mas  genio  para  concebir,  mas  fuerza  y  pron- 
titud para  ejecutar;  ninguno  tampoco  conociú 
mejor  el  arte  de  dominar  á  los  hombres  ,  de 
herir  su  imaginación  y  de  llegar  al  fln  por 
resoluciones  populares ,  por  movimientos  re- 
pentinos y  ¡decisivos.  La  Bohemia  se  arma, 
por  la  comunión  del  cáliz,  que  Ziska  enseña  á 
su  ejército  como  su  estandarte.  Solo  cuenta  con 
peones,  pero  con  un  golpe  de  mano,  quita  mil 
caballos  al  emperador;  he  aqui  sn  caballería. 
No  tiene  plazas  fuertes,  pero  suhe  á  una  alta 
montaña  con  sus  soldados,  y  «queréis  casas, 
les  dice ,  levantad  vuestras  tiendas ,  y  que 
estecampo  se  convierta  en  una  ciudad.»  He 
aqui  su  fortaleza,  asi  fué  fundada  la  inespug- 
nable  Thabor.  Cual  otro  Cromwel,  prodiga  en 
sus  discursos  las  palabra  ardientes  y  las  imá- 
genes bíblicas :  «Que  vuestros  predicadores 
exhorten  al  pueblo  á  la  guerra  contra  el  An- 
tecristo; que  jóvenes  y  ancianos  se  dispongan 
á  ello.  Cuando  Jo  esté  cutre  vosotros,  que  no 
falte  pan,  cerveza  ni  forrage.  Haced  provisión 
de  buenas  obras.  Llegado  es  el  tiempo  de  ar- 
marse, no  solamente  contra  el  estertor,  si  que 
también  contra  los  enemigos  del  interior. 
Acordaos  de  vuestro  primer  combate ,  en  el 
que  érais  pocos  contra  muchos,  y  estabais  sin 
armas'  contra  gentes  bien  armadas  ;  la  mauo 
de  Dios  no  se  ha  acortado,  valor  y  estad  prou- 
tos.— Ziska  del  Cáliz! » 

¿Cómo  resistir  á  las  masas  por  tal  hombre 
conducidas?  La  Bohemia  no  fué  mas  que  un 
inmenso  campo  de  batalla ,  enrojecido  por  la 
sangre;  ciudades,  castillos  ,  monasterios  ,  se 
desplomaron  bajo  el  incendio  :  hubiérase  di- 
cho que  acontecía  una  nueva  invasión  de  bár- 
baros. Wenceslao  murió  en  un  acceso  de  im- 
potente cólera ,  al  ver  tantos  males,  que  no 
había  sabido  prevenir  ,  y  su  último  grito  fué 
un  rugido.  La  guerra  continuó  bajo  el  gobier- 
no del  emperador  Sigismundo,  quien  declaró, 
que  á  ejemplo  de  su  hermano  ,  uo  transigiría 
en  nada  con  la  heregia  (1420.)  El  partido  vic- 
torioso empezaba  ya  á  dividirse;  los  calistinos 
reclamaban,  la  comunión  bajo  ambas  espe- 
cies: la  predicación  libre  y  laño  posesión  de 
los  bienes  temporales  por  el  clero;  los  tlia- 
borilas  ,  asi  llamados  en  memoria  de  la  fun- 
dación de  Tbabor,  pedían  una  rearma  mas  ra- 
dical y  no  admitían  ,  uí  gerarquia  en  el  sa- 
cerdocio,  ni  prácticas  ceremoniales  en  el 
culto  ,  rechazando  en  la  mayor  parte  el  dog- 
ma de  la  presencia  real.  La  ciudad  de  Praga 
se  hallaba  dividida  entre  ambos  partidos ,  que 
solo  se  reunieron  una  vez  por  el  común  peli- 
gro, Sigismundo  se  acercaba  con  un  ejército 
de  ciento  cuarenta  mit  hombres.  El  terror  pre- 
cedía á  sus  pasos,  pero  no  sabia  aun  con  qué 
hombres  tenia  qne  habérselas.  Después  de  un 
sitio  largo  y  sangriento,  tuvo  que  abandonarla 
ciudad  de  Praga  y  salir  fugitivo  de  su  propio 
reino.  En  el  momento  en  que  daba  la  señal 
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de  la  retirada  ,  se  dice  que  echó  una  mirada 
de  desprecio  sobre  el  ejército  hussita,  en  que 
los  ciudadanos  de  Praga  se  hallaban  reunidos 
con  los  paisanos  indisciplinados,  armados  con 
largos  trillos  en  guisa  de  espadas  y  lanzas. 
«Quiero  venir  á  las  manos,  dijo,  con  esos  tri- 
lladores,— Guardaos  bien  de  ellos,  señor,  que 
todos  pereceríamos. — Ya  os  conozco ,  repuso 
Sigismundo,  moravos,  ¿tenéis  miedo?»  Pero 
pagó  esta  bravata  con  algunos  millares  de 
muertos  y  con  la  destrucción  casi  total  de  sa 
ejército.  Mostrábase  aun  largo  tiempo  después 
en  estos  lugares  un  peral  que  no  florecía  ya  ¿ 
cansa  de  las  olas  de  sangre  que  habían  regado 
sus  raices. 

Ziska  habia  quedado  ciego,  pero  el  odio  era 
perspicaz  en  él  y  le  comunicaba  una  vista 
sobrenatural,  «Todos los  tiempos  son  iguales 
paca  esle  ciego,  decian  murmurando  sus  sol- 
dados, y  marcha  sin  cesar  por  la  noche  corno 
por  el  día.»  Cumplía  sin  ¡descanso  su  obrarle 
sangre  y  se  paseaba  por  todas  partes  como  un 
ángel  devastador;  después  de  haber  rechaza- 
do á  los  imperiales,  domaba  las  facciones  y 
parecía  haberse  hecho  por  el  prestigio  de  la 
fuerza  y  del  terror  el  dueño  absoluto  de  la 
Bohemia. 

l'ero  las  facciones  principiaron  á  agilarsc 
en  el  seno  del  partido  vencedor.  Los  calistinos, 
de  concierto  con  los  católicos,  se  armaron  con- 
tra Ziska  y  ofrecieron  la  corona  á  Coributo,  lii- 
jo  del  gran  duque  de  Lituania.  Ziska,  rápido 
como  el  rayo,  corre  á  Praga;  llegados  álas  al- 
turas que  dominan  esta  oiudad  sus  soldados  se 
conmueven;  aquellos  corazones,  endurecidos 
en  tantos  campos  de  batalla,  se  enternecen  al 
pensar  en  sus  hermanos  á  quien  van  á  dego- 
llar; óyense  algunos  murmullos,  Ziska  los  apa- 
cigua. «¿Queréis  la  paz?  esclama,  mirad  no  en- 
cubra vuestra  pérdida.  ¿Queréis  la  guerra?  he- 
me aqui.  11  Al  dia  siguiente  entra  en  Praga  y 
por  primera  vez  perdona  á  los  vencidos.  Está 
fué  su  última  hazaña.  Espiró  el  11  de  octubre 
de  1424.  después  de  haber  hecho  jurar  á'  sus 
soldados  que  abandonarían  su  .cuerpo  á  las 
aves  de  rapiña  y  harian  de  su  piel  un  tambor, 
cuyo  ruido  esparciese  el  terror  entre  los  ene- 
migos. 

Sobre  su  tumba  se  escribieron  estas  pala- 
bras: « ¡Oh  Husst  Aqui  reposa  Juan  Ziska.lu  ven- 
gador, el  emperador  mismo  ha  cedido  ante  if> 

A  Juan  Ziska  sucede  el  hábil  rrocopio,  su- 
cesivamente teólogo,  jurisconsulto  y  general. 
Este  opera  ta  reconciliación  de  los  antiguos 
partidos  thaboritas,  orebitas  y  calistinos,]'  los 
precipita  fuera  de  la  Bohemia  sobre  la  Misma, 
laSajonia,  la  Silesia  y  el  Brundemburgo.  Las 
ciudades  son  saqueadas,  los  monasterios  redu- 
cidos á  cenizas,  y  sobre  sus  humeantes  ruinas 
el  vencedor  repite  estas  palabras:  «Estos  son 
los  funerales  de  Juan  Huss!»  El  mártir  hubiera 
rechazado  tan  sangrientos  sacrificios,  [terrible 
y  misteriosa  espiacion  do  las  hogueras  encen- 
didas en  Constanzal 
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Exitos  tan  felices  espantaron  al  papa  Eu- 
genio IV  y  al  emperador  Sigismundo,  los  que 
Irataron  de  apaciguar  á  Tos  bohemios  por  me- 
dio de  concesiones  demasiadotardias,  y  el  con- 
cilio de  Basilea  vió  en  1433  á  los  discípulos 
del  mártir  de  Constanza  comparecer  en  núme- 
ro de  trescientos  ante  una  asamblea  de  prela- 
dos temblorosos  y  consternados.  «Las  plazas 
públicas  estaban  llenas  á  su  paso;  mugeres, 
niños,  jóvenes  ocupaban  las  ventanas  y  sobre- 
salían en  los  tedios;  mostrábanse  unos  á  otros 
aquellos  trages  desconocidos,  aquellos  rostros 
surcados  de  cicatrices,  y  al  ver  á  hombres  -de 
tal  apariencia  se  admiraban  menos  de  las  co- 
sas quede  ellos  contaba  la  fama.  Procopio,  so- 
bre todo,  atraía  las  miradas.  «Aqueles,dec¡an, 
quien  tía  derrotado  tantos  ejércitos,  arrasado 
Untas  ciudades,  degollado  tantos  millares  de 
hombres;  he  ahi  á  ese  gcfe  invencible,  tari  te- 
mible para  su  pueblo  como  para  el  enemigo,  y 
que  nunca  lia  cedido  á  la  fatiga  ni  al  mie- 
do. (1)» 

Los  liussitas  volvieron  á  Bohemia  portado- 
res de  ¡as  proposiciones  que  debian  por  ün 
volver  á  dar  la  paz  á  aquel  pais.  Estas  proposi- 
ciones en  un  principio  no  hicieron  mas  que 
volver  áencender  la  guerra  civil,  resucitando 
luchas  sangrientas,  en  que  perecieron  los  dos 
Procopios.  Asi  so  cumplieron  aquellas  palabras 
del  emperador  Sigismundo.  «Los  bohemios  no 
serán  nunca  vencidos  sino  por  ellos  mismos.» 
lascompaclata  6  artículos  del  concordato  entre 
el  concilio  de  Basilea  y  los  estados  de  Bohe- 
mia fueran  por  último  aprobados  por  el  empe- 
rador. Conlenian  .en  sustancíala  libre  predica- 
ción del  Evangelio,  el  castigo  de  los,pecad<is 
públicos,  sin  privilegio  del  clero,  la  adminis- 
tración secular  de  los  bienes  déla  iglesia  y  la 
comunión  bajo  ambas  especies.  ¿Era  sincero 
esle  compromiso?  El  porvenir  probó  que  el 
concilio  y  el  emperador  solo  habían  querido 
alucinar  á  los  bohemios  y  suspender  las  luchas 
armadas  para  volverá  empezar  Ja  persecución. 
Acercábase  la  época  de  una  trasformucion 
memorable.  La  muerte  de  Sigismundo  (1436) 
seguida  bien  pronto  de  la  del  archiduque  Al- 
berto, su  sucesor  en  el  trono  de  Alemania  y 
de  Bohemia,  hizo  pasar  la  regencia  de  esle  úl- 
timo pais  á  las  manos  de  Podiebrad.  Entonces 
sobre  las  ruinas  del  partido  thaborita,  vencido 
y  perseguido,  aparecieron  hombres  animados 
de  un  nuevo  espíritu,  no  oponiendo  á  la  perse- 
cución masque  la  paciencia,  la  dulzura  y  ¡a 
caridad.  Estos  hombres  compusieron  varias 
iglesias,  cuyos  miembros  turnaron  el  nombre 
de  hermanos  de  la  Unidad,  y  cuya  doctrina  di- 
feria  poco  de  la  de  los  vaudenses,  que  habian 
consenado  puro  y  sin  tacha  el  depósito  del 
ciisiianismo,  en  los  inaccesibles  valles  de  los 
Alpes. 

«Los  hermanos  de  la  Unidad,  dice  Mr.  Bost, 
tuvieron  ,  como  los  vaudenses  ,  obispos  que 

(i)  Itt.E.  do  Bonneohosc. 


fueron  puestos  bajo  el  nombre  de  ancianos 
sobre  los  sacerdotes  de  sus  iglesias  reunidas, 
con  este  objeto  eligieron  tres  de  sus  pastores 
que  fueron  á  pedir  sus  poderes  espirituales  al 
obispo  vaudenso  Esteban.  Este  espuso  á  los 
enviados  ,  en  presencia  de  sus  colegas,  el  orí- 
gen  ,  la  historia,  y  las  rudas  persecuciones 
que  liabia  sufrido  la  iglesia  i  que  pertenecía, 
asi  como  la  sucesión  no  interrumpida  de  sus 
obispos :  después  ,  asistido  de  su  co-obispo  y 
de  otros  eclesiásticos  ,  confirió  á  tos  tres  pas- 
tores de  Bohemia, la  consagración  que  de- 
seaban.» 

A  fines  del  siglo  XV  los  hermanos  de  la 
Unidad  formaron  corea  de  doscientas  iglesias, 
reconociendo  por  gefe  único  á  Jesucristo,  por 
regla  de  la  fe  á  las  Escrituras  ,  y  animados  de 
un  vivo  deseo  de  unirse  á  todos  los  cristianos 
del  mundo  qne  recibían  por  ley  suprema  la 
palabra  revelada.  Tales  fueron  el  origen  y  el 
carácter  de  esla  familia  admirable,  que  con- 
serva en  la  libertad  de  una  asociación  volunta- 
ria el  amor  de  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  y  la  fé  sencilla  de  los  apóstoles.  I'or 
dos  veces  distintas  enviaran  algunos  de  los 
suyos  de  descubierta  en  diferentes  comarcas 
de  la  Enropa  para  buscar  una  población  seme- 
jante á  la  suya;  saludaron  con  gozo  la  refor- 
ma del  siglo  XVI ,  y  tendieron  la  mano  á  sus 
dos  representantes  mas  ilustres.  Lulero  de- 
cía hablando  de  fos  hermanos  de  ia  Unidad: 
«Mientras  he  sido  papista,  he  esperimentado 
por  el  celo  de  la  religión  un  odio  viólenlo  con- 
tra ellos  ;  he  reconocido  la  verdad  desde  muy 
temprado  que  Juan  Huss  esplicó  la  Escritura 
con  tanta  fuerza  ,  que  no  puedo  concebir  sin 
estremada  sorpresa  cómo  el  papa  y  el  concilio 
de  Constanza  pudieron  condenar  al  fuego  á  un 
hombre  tan  grande  y  admirable.  Sin  embargo, 
lo  confieso  ,  por  una  ciega  deferencia  hacia  el 
ponliCce  y  el  concilio,  abandonó  sin  vacilación 
la  lectura  de  los  libros  de  Huss,  porque  descon- 
fiaba de  mi  mismo ;  pero  en  el  dia  he  cambia- 
do de  parecer ,  con  respeclo  á  aquellos  hom- 
bres á-  quienes  el  papa  condenó  como  hereges, 
y  no  puedo  mirarlos  y  admirarlos  mas  que 
como  santos  y  mártires  de  la  verdad.  He  en- 
contrado en  ellos  un  hecho  admirable  para  su 
(iempo  ,  y  es  que  ,  dejando  las  tradiciones  de 
los  hombres  ,  se  ocupaban  en  meditar  dia  y 
noche  la  ley  del  Señor,  y  que  eran  muy  ver- 
sados en  la  Escritura  Santa.  Begocijémonos, 
pues  ,  con  estos  hermanos  de  que  después  de 
habernos  mirado  unos  á  oíros  como  hereges 
hemos  salido  de  esta  injusta  prevención ,  y 
nos  hallamos  reunidos  en  un  mismo  rebaño 
conducidos  por  un  solo  pastor  y  obispo  de  las 
almas."  Calvino  no  se  espresó  con  menos  be- 
nevolencia y  respeto  en  lo  tocante  á  estos  her- 
manos ;  y  aunque  diferia  sensiblemente  de 
ellos,  en  el  punto  de  la  Cena  rindió  muchas 
veces  homenage  á  la  piedad  sincera  y  al  espí- 
ritu de  caridad  de  que  se  hallaban  animados. 
La  reforma  del  siglo  XVI ,  que  fué  única* 
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nisrite  moral  y  religiosa  en  su  origen,  se  com- 
plicó bien  pronto  con  intereses  diversos  ,  y  se 
revistió,  sin  saberlo  ella  misma,  de  un  carácter 
polilíco  :  lodos  los  pueblos  participaron,  mas  ó 
menos  del  movimiento  que  había  impreso  al 
mundo  ;  pero  la  Alemania  fué  el  teatro  princi- 
pal délas  luchas  qué  eseitó.  Arrojados  en  me- 
dio do  las  tempestades  de  la  guerra  de  Treinta 
años  los  hermanos  de  la  Unidad,  se  contenta- 
ron con  orar  por  el  triunfo  de  la  verdad  y,  su- 
fiir  por  ella  ,  cuando  el  triunfo  pasagero  de  la 
casa  de  Austria  la  hubo  puesto  en  pelig  ro.  ¿Qué 
ácúnteéimiemó  mas  lierno  en  los  anales  de  la 
iglesia  cristiana  que  la  historia  de  los;  veinte  y 
siete  mártires  decapitados  en  Praga  en  1621 
por  las  órdenes  del  barbará  Fernando  ?  Seme- 
jante relación  habla  mas  alio  que  todas  las 
apologías.  Vamos  á  tomaba  del  patético  libro 
del  pastor  Dost. 

«El  19  dejmiio  de  1621  fué  pronunciada  stt 
sentencia  de  muerte,  y  el  21  fué  el  designado 
para  la  ejecución.  "Hasta  la  víspera  de  aquel 
dia,  los  nobles  hablan  estado  encerrados  en  el 
castillo  dé  Praga  ;  pero  llegado  ya  fueron  con- 
ducidos á  la  Casa  de  la  Ciudad  ,  deianle  de  la 
cual  se  había  erijido  el  cadalso.  Cuando  aque- 
llos condenados,  que  no  eran  de  la  nobleza  y 
que  estaban  presos  en  algunas  salas  de!  mismo 
edificio,  supieron  la  llegada  de  sus  hermanos, 
se  pusieron  en  las  ventanas  y  los  recibieron  al 
son  de  cánticos  ,  loque  atrajo  gran  concurso 
de  pueblo  que  atestiguaba  con  sus  lágrimas  la 
compasión  que  le  inspiraban  aquellas  ovejas 
destinadas  al  matadero. 

nAquella  noche  durmieron  poco,  pasóse  casi 
lodaellá  cantando  alabanzas  do  Dios,  orando  y 
conversando  saniamente.  Tan  pronto  como  em- 
jiezó  á  apuntaré!  dia  pusiéronse  todos  sus  me- 
jores vestidos  como  para  una  gran  fiesta,  y 
r  uando  á  las  cincp  de  la  mañana,  un  cañonazo 
salido  del  castillo  de  Fraga  dió  la  señal  de  las 
ejecuciones  ,  abrazáronse  ,  deseáronse  reci- 
procamente fuerza  divina  para  ser  heles  hasta 
la  miierle,  y  se  exhortaron  á  una  firmeza  cris- 
Mana.  Después  ,  habiendo  llegado  el  momento 
de  marchar ,  como  no  les  llevaban  mas  que 
uno  á  uno  ,  se  dieron  á  cada  partida  tiernos, 
adioses.'  «El  Señor  os  bendiga  y  os  guarde, 
amados  mios  ,»  decia  á  los  que  quedaban  el 
que  partía  antes  que  ellos,  «El  os  dé  el  consue- 
lo de  su  Sanio  Espíritu,  la  paciencia  y  el  valor, 
á  Un  de  que  conürmeis  al  presente  por  una 
muer.le  gloriosa  lo  que  antes  habéis  confirma- 
do con  el  corazony  la  palabra, — Voy  delante  de 
vosotros  porque  se  me  ha  creído  digno  de  ver 
la  gloria  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ;  bien 
pronto  me  seguiréis. — Dios  bendiga ,  le  res- 
pondían los  demás,  el  camino  que  tomas  por  el 
amor  de  su  hijo  Jesucristo.  Vé  delante  de  nos- 
otros, querido  hermano  ,  á  la  casa  de  nuestro 
Padre;  nosotros  estamos  asegurados  por  Jesús, 
en  el  que  vemos  que  volveremos  á  encontrarnos 
■  en  la  glori  s  celeste.  ■  El  primero  que  fué  condu- 
cido al  cadalso  fué  el  conde  de  Schlíck,  que  ha- 


bía sido  anteriormente  gobernador  del  rey  Fe. 
derico  en  Bohemia  ,  y  primer  defensor  de  la 
iglesia  de  los  hermanos  ;  hombre  de  grandes 
talentos,  y  de  una  piedad  sincera,  amado  y  res- 
petado de  todas  sus  gentes.  En  un  principio, 
oida  sn  sentencia  ,  que  prescribía  que  después 
de  su, decapitación  su  cuerpo  fuese  descuarti- 
zado y  espueslo  en  una  encrucijada,  esclamii: 
Lcüís  est  jactara  sepulchri.  Y  exhortándole  el 
predicador  á  que  tuviese  ánimo  :  «Ali ,  le  dijo, 
puedo  aseguraros  que  no  tengo  temer  alguno; 
lie  creído  deber  declararme  por  la  religión  en 
su  .pureza  ,  y  estoy  pronto  á  probar  con  mi 
muerte  la  fidelidad  que  quiero  guardarla.» 

»Ya  por  la  mañana,  cuando  la  señal  deloa- 
uon  se  había  hecho  oír,  este  mismo  mártir  ha- 
bla, esclamado:  «lie  aqui  el  precursor  de  la 
muerte,  yo  seré  el  primero  que  la  vea.  [Jesasl 
Señor,  tened  piedad  de  nosotros.»  Llegado  al 
cadalso  se  volvió  hacia  el  sol  que  salía,  y  dijo: 
«Jesús,  sol  de  justicia,  ayudadme  á  pendrara! 
través  de  las  tinieblas  de  la  muerte  en  la  luz 
eterna.  »  La  dignidad  y  serenidad  con  que  se 
presentó  sobre- el  cadalso  y  se  arrodilló  orunJií 
pura  recibir  el  golpe  de  la  cuchilla,  enterneció 
á  los  espectadores  hasta  hacerlos  derramar  lá- 
grimas. 

«Después  de  él  vino  Wenceslao  de  Bfidowa, 
que  pertenecía,  como  el  primero,  á  la  iglesia, 
de  los  hermanos.  Era  un  viejo  de  setenta  y  seis 
años,  hombre  sabio  conocido  por  varios  escri- 
lós',  y  que  ya  en  tiempo  del  emperador  flodulfo 
habia  desempeñado  en  el  gobierno  muchos 
pueMos  importantes,  y  asistido  al  consislonu 
de  Fraga  en  cualidad  de  defensor  de  los  her- 
manos; cuando  vid  aproximarse  el  peligro  mar- 
chó á  poner  ii  sn  Familia,  en  sil'ro  seguro,  y  vol- 
vió solo  á  Praga,  diciendo  que  su  conciencia  no 
le  pérmiti.a  abandonar  la  buena  causa.  fetaMB) 
el  Señor  quiera,  añadía,  que  yo.  la  selle  cuu  mi 
sangre;*  y  diciéudule  su  s ■•i-rolario  que  se  ha- 
bia hecho  correr  t>¡  rumor  de  que  había  rouerlo 
de  posar,  «¡Yo  morir  de  pesar!  dijo  mostrán- 
dole la  Diblia,  mira  ,  este  paraíso  de  mi  alma 
nunca  me  hadado  linios  mas  dulces  que  al 
presente,  y  nadie  verá  el  dia  que  pueda  decirse 
que  Budowa  ha  muorlo  de  pesar.» 

«.Mientras  estuvo  en  la  prisión  se  leltahiaa 
dirigido  (los  capuchinos  para  enseñarle,  dn  ¡¡ni- 
el camino  del  cielo.  «¡\h  le  conozco  bien  l,!U 
la  gracia  de  Dios! — Acaso,  le  «efilicarmi,  sí 
engaña  monseñor. — So,  no,  dij»*,  mi  esperanza 
se  funda  en  la  palabra  de  Dios  que  no  pueJc  en- 
gañar. No  tengo  ulro  ca/ninu  para  ir  al  *W¡¡ 
q.ue  aquel  que  ha  dicho:  p  soy  A  camino,  k 
verdad  y  la  vida. »  Después  de  haber  refalado 
sus  idea*  sobre  la  auloridiidj  de  h»  iglesia  ru- 
mana, les  ofreció  á  su  vea  el  camino  del  cielo, 
pero  ellos  se  retiraron  haciendo  la  sedal  de  I11 
cruz. 

»Poso  tiempo  despaei  subió  con.  aire  sete- 
no al  ya  sangriento  eadal.-o,  descubrióse  y  paso 
dulcemente  su  mano  por  los  cabellos,  diciendo: 
('¡Ved,  cabellos  mios  grises,  qué  honor  os  han 
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hedió  en  adornaros  con  la  coronadel  martirio!»' 
Arriba  ya  se  puso  en  oración  levantando  su  ca- 
beza, la  que  cayó  bajo  la  cuchilla  y  fué  coloca- 
da en  lo  alio  de  una  lorre. 

¡.Después  de  algunos  otros,  írajeron  al  se- 
ñor de  llapplicli,  anciano  de  óchenla  y  seis 
años,  que  liahia  servido  con  gloria  en  la  admi- 
nistración bajo  el  emperador  Rodolfo  y  sus  su- 
cesores, y  que  dijo  al  ministro  luterano  que 
venia  á  visitarle:  «Mi  muerte  es  ignominiosa  á 
losojosdel  mundo;  pero  ante  Dios  está  llena 
de  gloria.  Al  oír  mi  sentencia,  mi  carne  débil 
ha  comenzado  á  temblar;  pero  al  presente,  por 
¡agracia  deDios,no  esperimentú  temor  alguno 
por  la  muerte.» 

■  El  día  de  su  ejecución  decia  al  vestirse  al 
predicador  que  se  hallaba  á  su  lado:  «Mirad, 
voy  i  ponerme  mi  vestido  de  boda.»  Y  eontos- 
táiidole  aquel  que  la  vestidura  de  la  justicia  de 
Cristo  nos  adornaba  interiormente  de  un  modo 
iaacho  mas  verdadero:  «Si,  dijo  el  buen  viejo, 
pero  quiero  asimismo  adornarme  esteriormente 
en  honor  de  mi  esposa.»  Cuando  le  llamaron, 
«Con  ayuda  de  Dios,  dijo,  hace  largo  tiempo  que 
aguardaba.»  Como  sus  piéríias  se  bailaban  muy 
débiles  y  lenia  que  bajar  algunos  escalones, 
regí  á  Dios  le  fortificase'  á  lio  de  no  suminis- 
trar, si  eaia,  á  Sus  enemigos  un  motivo  de 
burla. 

«Ifabia  asimismo  hecho  rogar  al  verdugo 
<¡ne  tuviese  á  bien  herirle  con  su  espada  en  el 
mismo  momento  qne  le  viese  ponerse  de  rodi- 
llas y  lévañ'tór  la  cabeza,  temiendo  debilitarse 
si  tardaba  demasiado.  I'ero  en  el  momento  de 
la  ejecución,  aquel  pobre  viejo  estaba  tan  en- 
corvado é  inclinado  sobre  sus  rodillas,  que  el 
verdugo  no  se  atrevía  á  darle  el  golpe.  Viendo 
esto  el  predicador,  íriló  al  mártir:  «Monseñor, 
ya  buhéis  recomendado  vuestra  alma  ü  Cristo, 
presentadle  al  presento  con  valor  vuestra  blan- 
ca cabeza,  y  levantaos  hacia  los  cielos.»  Elevó- 
se efectivamente  cnanto  pudo,  esclamando: 
«iScfior,  Jesús,  en  tus  manos  encomiendo  mi 
espíritu!»  y  durante  esta  oración  cayo  su  cabeza. 

•Vino  mas  tarde  Enrique  üthon  de  Loss,  otro 
de  los  üefensores  de  la  iglesia  de  los  herma- 
nos, y  que  había  sido  uno  de  los  directores 
del  reino.  Era  uno  de  aquellos  que  se  habían 
hecho  un  escrúpnlo  de  recibir  la  cena  de  un 
ministro  luterano ,  y  como  no  podia  conseguir 
uno  de  su  iglesia,  experimentó  en  un  principio 
mucha- pena'á  la  idea  de  verse  privado  de  aquel 
alimento;  pero  no  tardó  en  verse  largamente 
compensado,  porque  cuando  se  le  aproximó  el 
ministro  luterano  para  acompañarle  a  la  ejecu- 
ción, se  levantó  trasportado  de  su  silla,  y  le 
•l'jo:  «¡OI)  cuánto  me  alegro  de  veros/  hombre 
de  Dios,  para  referiros  lo  que  acaba  de.  suce- 
der! Hallábame  geniado  en  esta  silla,  profunda- 
mente, afligido  por  no  poder  lomar  la  cena,  pues 
Ja  sabéis  hubiera  deseado  un  ministro  de  mi 
iglesia.  Do.rmime  en  mi  tristeza,  y  be  aqui  que 
en  un  sueño  el  Señor  se  me  apareció  diciendo: 
~31i  gracia  te  basta,  yo  te  purifico  conmisan-* 


gre.»  Al  instante  he  senlido  en  cierio  modo 
correr  su  sangre  en  mi  corazón,  y  desde  que 
he  despertado  me  encuentro  notablemente  res- 
taurado" y  fortificado. »  Después  de  esto  eschimó 
triunfante:  «No  temo  ya  la  muerte;  mi  Jesús  va 
delante  de  mi  con  sus  ángeles  para  llevarme  á 
sus  bodas,  donde  beberé  eternamente  con  él. 
en  la  copa  del  gozo  y  de  las  delicias.»  Subió 
lleno  de  alegría  al  cadalso,  se  prosternó  prime- 
ramente en  oración,  y  después  de  haberse  vuel- 
to á  levantar,  se  quitó  los  vestidos  é  hincó  la 
rodilla,  diciendo:  «Señor,  Jesús,  recibidme  en 
tu  gloria.»  Y.mientras  pronunciaba  estas  últi- 
mas palabras,  recibió  el  golpe. 

»Con  la  misma  paz  y  alegría  murieron  los 
demás.  Ni  uno  solo  pensó  en  renegar  de  su 
fe»  ti). 

Los  siguientes  años  de  1G21  á  1627  borra- 
ron hasta  las  últimas  señales  del  culto  evangé- 
lico en  Bohemia  A  las  persecuciones  por  el 
hierro  siguieron  las  emigraciones  y  el  destier- 
ro. El  dolor  y  los  sufrimientos  de  los  herma- 
nos de  la  Unidad  parecen  exhalarse  en  eslas 
tristes  palabras  pronunciadas  por  su  obispo  el 
venerable  Commenio:  «¡Ay!  ¿Qué  le  queda 
á  esfe  pobre  pueblo  que  por  haberseguido  fiel- 
mente la  doctrina  de  los  apóstoles  y  el  ejem- 
plo de  la  primiliva  iglesia  se  ve  perseguido  y 
abandonado  de  los  suyos?  No  le  resta  otra 
cosa  que  recurrir  al  Dios  de  las  misericordias. 
Hállase  reducido,  como  en  otro  tiempo  el  pro- 
feta, á  decir:  ¡fie  llamado  A  mis  amigos,  pero 
me  han  engañado!  ¡Oh  Eterno  ,  mira  y  coüsi- 
dera  nuestro  oprobio!  ¡liemos  llegado  á  ser 
como  huérfanos  sin  padre  ,  liemos  sufrido  la 
persecución,  hemos  trabajado  y  no  hemos  te- 
nido un  momento  de  reposo  ,  nuestras  fiestas 
se  han  cambiado  en  lulo!  ¡  Oh  Eterno!  ¿Nos  ol- 
vidarás para  siempre?» 

Los  tratados  que  siguieron  á-  la  guerra  de 
Treinta  finos  aseguraron  ú  los  luteranos  la  li- 
beriad  de  conciencia  y  el  ejercicio  do  su  culto,; 
la  Bohemia  permaneció  bajo  la  opresión  y 
Tommenio  (uvo  que  retirarse  á  Polonia  con 
una  parle  de  su  rebaño.  Al  llegar  á.  la  cumbre 
de  una  alta  montaña  desde  donde  la  vista  al- 
canza á  la  vez  la  Bohemia  y  la  Moravia.  e!  co- 
razón del  desterrado  condenado  á  abandonar 
su  patria  para  siempre,  prorumpió  eu  sollozos 
y  lágrimas:  « ¡Oh  Dios,  eselamó  de  rodillas  c! 
santo  obispo,  no  abandones  este  pais,  no  le 
prives  de  tu  palabra  y  conserva  siempre  en  él 
un  santo  fervor!»  Esta  suplica  fué  escuchada, 
nunca  el  culto  de  la  verdad  desapareció  de 
aquella  tierra  regada  con  la  sangre'  de  tantos 
mártires.  Los  primeros  años  de!  siglo  XVill 
vieron  esfallar  un  magnifico  movimiento  y  re- 
nacer en  el  condado  Zenzerdorf  y  en  Spanzen- 
berg,  el  alma  lierna  de  San  Aguslin  con  la  ló 
ingenua  é  infantil  de  San  Francisco  de  Sales. 
Estableciéronse  entonces  tiernas  relaciones, 

(I)  üisloire  de  l'Eglisse  des  fréres  de  Eohimeé 
de  iíiruvie,  poT  Boíl. 
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cuyo  cenlro  era  la  villa  deHerrnhout,  entre  los 
fieles  oprimidos  de  Bohemia  y  de  Moravia,  y 
los  libres  descendientes  de  los  emigrados  de 
Lasada'.- (1722) 

De  aquí  es  de  donde  partieron,  tantos  hu- 
mildes é  ilustres  misioneros  marchando  á  la 
conquista  del  mundo  por  la  fé  y  renovando  en 
todas  las  orillas  de  la  tierradesde  la  Groenlan- 
landia  hasta  el  Africa  Meridional  y  las  Indias, 
la  abnegación  de  las  primeros  dias  del  cristia- 
nismo y  los  milagros  de  la  antigua  candad. 
El  espíritu  de  los  hermanos  de  la  unidad  evan- 
gélica, su  humilde  fidelidad  al  servicio  de  su 
Señor,  brilla  de  una  manera  admirable  en  las 
estrofas  siguientes  compuestas  por  el  conde 
Zenzerdorf  en  el  primer  aniversario  déla  fun- 
dación de  Uerruhout.  ¿Quién  podrá  leerlas  sin 
una  piadosa  emoción? 

«Almas  elegidas  en  e!  santuario  de  llerra- 
hout:  en  nuestras  pobres  habitaciones  mora- 
reis á  la  sombra  de  Jesús,  ¿Guardareis  silencio 
ú  os  daréis  á  conocer?  ¡Ah!  vosotras  sabéis  lo 
que  conviene  á  las  almas  á  quienes  el  Señor 
lia  socado  de  la  esclavitud!  Tratabais  de  sacu- 
dir el  yugo  dé  la  ley  pava  sujetaros  al  del 
amor,  y  la  gracia  se  os  apareció;  la  gracia  se 
apoderó  de  vosotras  en  las  aguas  y  os  hizo  en- 
trar en  la  navecilla.  Las  olas  se  cambiaron  en- 
tonces en  otros  tantos  manantiales  y  en  medio 
de  nn  Océano  de  safamientos  encontrasteis 
islas  de  dulce  sombra  cubiertas  de  regalados 
pastos. 

«Cantar,  orar,  leer  los  santos  Evangelios 
eran  las  ocupaciones  de  nuestros  padres  hace 
cien  años,  y  sus  ojos  se  cerraban  en  pan. 
¡.Nombrar  á  Dios  sin  conocerle,  predicar  á  Cris- 
to sin  poseerle,  he  aqui  el  medio  de  ser  triste- 
mente sepultado! 

«¡Herrnlíout,  lugarcillo  sombrío  en  este 
momento,  la  paz  está  en  tu  eslerior;  pero  di 
me,  los  dolores  de  la  Cruz:  ¿no  son  aun  acaso 
mas  dulces?  Las  cadenas  son  el  triunfo  del  cris 
tiano,  sus  grillos  le  hacen  entonar  cánticos; 
canta  y  sufre  a  porfía. 

»¡0h!  Señor,  no  abandones  á  nuestra  confe 
deracion,  haznos  asemejar  á  una  luz,  al  decli- 
nar la  tarde.  Y  vosotros,  hermanos  míos,  ya  lo 
sabéis,  el  que  persevera,  puede  adormecerse 
como  en  un  lecho  de  reposo,  en  medio  de  las 
segures  y  de  los  tormentos.» 

La  pacíllca  asociación  de  los  hermanos  de 
la  caridad  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias 
esteudiendo  por  todas  partes  sus  ramificacio- 
nes y  manifestando  el  cristianismo  en  el  muií 
do  por  sus  mas  bellos  frutos,  la  oración,  la 
santidad,  la  caridad.  , 

«La  miseria  dice  Mr.  Broz,  escritor  católi 
co,  es  entre  ellos  desconocida;  todos  viven  en 
paz  y  unidos,  prosperan  en  muchas  parles  de 
Europa  y  América,  han  penetrado  en  Africa, 
Asia,  y  hasta  en  islas'lejanas,  animándoles  en 
todas  parles  el  mismo  espíritu.  Deseando  sa- 
ber como  ban  llegado  á  realizar  sus  miras  bien- 
hechoras, les  he  visiladoen  la  aldea  de  Zelst, 


cerca  de  Utrecht,  Su  sociedad  bajo  el  aspecto 
moral  difiere  mucho  de  la  nuestra,  y  sin  em- 
bargo sus  fundadores  nada  han  cambiado  en 
las  fases  ordinarias  del  orden  social.  Algunos 
viageros  creen  lo  contrario  y  suponen  (pie  ca- 
da uno  de  los  hermanos  trabaja  para  lodos  y 
quelus  productos  de  su  industria  son  puestos 
en  común.  Esto  uo  es  realmente  asi;  cada  herí 
mano  dispone  de  lo  que  posee.  Siendo  una 
familia  bien  unida  el  modelo  de  la  sociedad  de 
'os  moravos  tratan  de  aproximarse  unos  á otros. 
Sin  embargo  no  viven  en  común.  Esta  socie- 
dad no  realza  sus  miras  con  instituciones  es- 
trañas  ni  con  costumbres  estraordioarias. 
Cuál  es,  pues,  el  manantial  de  la  unión,  la 
paz,  la  felicidad  de  que  estos  hombres  gozan 
como  lo  denota  su  fisonomía  serena,  casisiem- 
pre  animada  de  una  dulce  alegría?  El  origen 
de  lodos  estos  bienes  es  el  sentimiento  religio- 
so que  domina  su  alma.  El  negocio  mas  impor- 
tante para  el  moravo  es  su  salvación,  y  eslú 
profundamente  convencido  de  que  no  puede 
obtenerla  sino  practicando  el  amor  de  Dios  y 
de  los  hombres  con  la  intercesión  de  Crislo, 
Los  moravos  son  Heles  observadores  de  la  ley 
de  cualquier  país  que  los  admite;  tienen  liber- 
tad para  invocar  la  protección  de  las  leyes  y 
para  recurrir  entre  si  á  la  justicia  del  pais;  pero 
los  ancianos  se  apresuran  á  prevenir  el  escán- 
dalo que  daria  un  hermano  llamando  á  otro 
hermano  ante  los  tribunales,  y  las  diferencias 
se  arreglan  amigablemente.  Uno  de  sus  pas- 
tores á  quien  interrogué  sobre  el  medio  dees- 
tender  la  pjiz  entre  los  hombres  me  respondió: 
«Hay  dos,  la  fé  en  Jesucristo  y  la  práctica  de 
sus  preceptos;  con  estos  dos  medios  cualquier 
cosa  es  fácil,  pero  nada  hay  que  pueda  su- 
plirlos.» (IJ 

Tales  lineas  honran  al  que  las  escribe; 
Mr.  Déos,  escritor  católico,  buscando  el  ideal  de 
una  sociedad  religiosa  le  encuentra  enlre  las 
sectas  independientes  cuyo  principio  rechaza 
sin  embargo;  imparcialidad  bien  noble  y  rara 
que  el  cristianismo  solo  puede  inspirar  y  al 
que  nos  complacemos  en  rendir  homenage. 

Flcury:  HiOoire  <f«  FEglhe. 
lo  Cnchlnir  Historial  hassilarum  ,  Uiri  XII; 
lü-il),  en  Tol. 

E.  de  BonnecUoso:  Leí  réformnUur  a  un  ni  ri- 
farme, oií  Jean  Ilanet  le  eoncUt  de  ConttuWi 
ávol.  in  8."  I 

Bosl:  niitaire  nneienne  el  modernc  defrérei  at 
V  Vnitá;  2  vol.  un  8." 

HUY.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Bélgica,  en  la  proviucia  de  Lieja:  ha  sido  du- 
rante largo  tiempo  considerada  como  de  origen 
romano;  pero  Mr.  Schayes,  en  las  Memorias  de 
la  academia  de  Bruselas,  ha  justiflcad,o  este 
error,  que  descansaba  únicamente  en  ana  falta 
de  copiante.  Sin  embargo,  no  es  menos  anti- 
guo el  origen  de  Huy,  porque  esta  ciudad  se 
halla  indicada  en  el  anúnimo  de  Ravena,  que 

(I )   Droi,  punsBés  cretieneis;. 
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vivía  en  el  siglo  X-  En  1053,  fué  sillada  y  sa- 
queada por  BaLduino,  hijo  del  conde  de  Flan- 
des;  pero  gracias  á  los  cuidados  de  Theodwino, 
obispo  deLieja,  salióde  sus  cenizas  mas  foerle 
y  mas  bella  que  antes.  Theodwino  no  pudo,  sin 
embargo,  preservarla  del  saqueo  del  duque  de 
lo'lhariogia,  Godofredo,  y  esle  segundo  ataque 
fgé terrible  por  su  importancia. 

El  duque  de  Borgoua  había  exigido  de  'os 
liejeses revolucionados,  impuestos  cstraordi- 
niirius;  pero  Luis  de  Eorbon,  que  á  la  saaon  ocu- 
paba ía  silla  episcopal,  evitó  que  pesasenestas 
nuevas  cargas  sobre  la  ciudad  de  Iíuy,  que 
siempre  se  liabia  mostrado  favorable  á  su  par- 
tido. Los  habitantes  de  la  provincia  reliusaron 
pagar  y  se  declararon  en  rebelión  abierla.  Luis 
deUorbon,  obligado  á  huirse  encerró  en  Uuy, 
donde  e¡  duque  do  Jíorgofia  envió  poco  después 
á  su  socorro  al  conde  de  Boussu  con  algunos 
caballeros.  Este  refuerzo  fué  insuficiente  para 
detener  á  los  iusttrreclos;  la  ciudad  de  Iíuy  ca- 
yó en  su  poder  j  el  obispo  se  vio  obligado  á 
buscar  su  salvación  en  la  fuga  (1467), 

Huy  no  tomó  parte  en  los  movimientos  re- 
ligiosos que  agitaron  los  Países  Bajos  en  el  si- 
glo XVI;  sin  embargo,  los  holandeses  se  apo- 
deraron de  ella  bajo  el  episcopado  de  Ernesto 
de  Baviera,  y  su  territorio  fué  devastado  por  los 
dos  ejércitos  beligerantes. 

El  castillo  de  Huy,  restaurado  en  1518,  ca- 
yó por  sorpresa,  en  1595,  en  poder  de  las  tro- 
pas holandesas  mandadas  por  el  gobernador 
de  Breda,  y  la  ciudad  se  vió  asimismo  obligada 
á rendirse;  pero  el  conde  de  lallolte,  á  la  cabe- 
!n  de  las  fuerzas  liejesas  y  españolas,  sostuvo 
la  guerra  y  volvió  á  entrar  vencedor  en  la 
ciudad.  " 

Cuando  Luis  XIV  declaró  la  guerra  á  la  Ho- 
landa, este  país  encontró  un  poderoso  aliado 
en  la  España,  y  las  fuerzas  reunidas  de  estas 
dos  poleadas  lucharon  con  ventaja  contra  las 
francesas  en  la  sangrienta  batalla  de  Senef, 
(1674).  Estas  últimas  quedaron  dueñas  del 
campo  de  batalla,  pero  el  principe  de  Orange  se 
apoderó  de  varias  plazas,  y  particularmente  de 
la  ciudad  de  Huy,  que  le  abrió  sus  puertas  el 
2' de  diciembre  del  mismo  año;  pero  no  tardó 
esta  plaza  en  volver  á  caer  en  poder  de  los 
franceses,  y  estos,  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Rochefort,  entraron  en  ella  vencedores  el 
6  de  junio  de  1675. 

En  1GQ3,  sitiáronla  nuevamente  los  fran- 
ceses y  fué  tomada  y  casi  enteramente  abra- 
sada, de  suerte  que  costó  poco  trabajo  á  los 
aliados  el  volver  á  ella  al  año  siguiente.  Los 
holandeses  mantuvieron- una  guarnición  bajo 
sus  muros  basta  1718,  yenestaépocadevolvie- 
ronesla  plazaal  obispo  deLieja,  si  bien  después 
dehaber  destruido  completamente  las  fortifica- 
ciones. El  obispo  Fernando  de  Baviera,  no  pu- 
diendocalmar  las  fac.cionesqueensangrentaban 
su  capital,  se  rellró  á  Huy  en  1646  ,y'convocó  los 
estados  'del  país,  declarando,  que  en  adelante 
apella  ciudad  seria  su  residencia.  A  ella  mis- 
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mafué  donde  su  sobrino  le  condujo  4.000  ale- 
manes con  los  que  el  prelado  volvió  á  entrar 
fácilmente  en  Lieja  (29  de  agosto.) 

En  tiempo  de  la  liga  formada  entre  Holanda, 
Inglaterra  y  Alemania  contra  la  Francia,  Marl- 
burousli,  general  inglés,  tomó  el  castillo  do 
lluy  (1702);  pero  en  1745,  los  franceses,  ven- 
cedores en  Fonlenoy,  se  apoderaron  de  llons, 
Namur  y  Huy:  no  conservaron,  sin  embargo, 
largo  tiempo  su  conquista,  y  la  paz  de  Aix-la;- 
Chapelle,  concluida  en  1748,  volvió  á  poner 
esla.  plaza  bajo  la  obediencia  del  obispo  de 
Lieja.  Desde  entonces  Huy  participó. de  las  vi- 
cisitudes del  estado  á  que  se  bailaba  reunida; 
sucesivamente  sometida  á  la  Francia  con  el 
obispado  de  Lieja,  y  obligada  á  recibir  la  ley 
del  vencedor,  Huy  formó  parto  en  1815  del 
reino  de  Bélgica.  A  la  revolución  que  estalló 
en  el  mismo,  en  el  roes  de  setiembre  de  1830, 
la  ciudad  de  lluy  fué  de  las  primeras  que  es- 
pulsaron á  los  holandeses.  Por  lo  demás,  nin- 
gún cambio  se  introdujo  en  la  existencia  polí- 
tica de  esta  plaza  que  continuó  formando  parle 
de  la  provincia  de  Lieja.  El  .fuerte  que  la  do- 
mina fué  reconstruido  en  1815  después  de  la 
batalla  de  Waterloo;  es.una  de  las  baterias 
mas  importantes  del  reino  de  Bélgica,  y  tiene 
fábricas  de  sal,  de  curtidos,  de  correas,  ele. 

Hoy  posee  varios- hospicios,  una  casa  de 
ayuntamiento,  una  hermosa  iglesia  que  data 
del  siglo  XIV,  y  en  la  qne  se  ve  un  atrio  del 
siglo  XI  adornado  de  esculturas  y  esláluas. 

Entre  los  numerosos  conventos  que  conten 
tenia  en  otro  tiempo  la  ciudad  de  Huy,  debemos 
citar  la  abadía  de  ííeufmouslier,  fundada  en 
1 108  por  Pedro  el  Ermitaño,  quien,  según  una' 
tradición  local,  nació  en  esta  ciudad.  Este  ce- 
loso predicador  de  la  cruz'ada,  fué  enterrado 
en  la'  abadía  que  liabia  fundado,  y  su  tumba, 
que  existía  á  tines  del  siglo  último,  era  vene- 
rada como  la  de  un  santo.  Los  franceses,  en 
sus  correrías  victoriosas,  destruyeron  esle  mo- 
numento, ' 

Melarl:  Jiislaire  déla  i?ille  el  chutean  de  Huy; 
Lieja,  15U,  en  í»4 

Gorissa:  fíistvire  de  la  ville  el  dtt  chatcaudi  Huy 
d'aprh  L.  Mclarl,  wUinuéejusqu'á  noijourt.  Huy, 
1810,  cu  8." 

Everarilo  Kints:  Belices  du  pays  de  Uégc,  5  Upa. 
un  fot.,  Lieja,  1710. 

11YL0Z0ISM0.  (Filosofía.)  Opinión  qne  con- 
siste en  mirar  la  materia  (uXt))  y  la  v.ída  (Zu-^) 
como  inseparables  ana  de  otra.: 

Los  que  profesan  esta  opinión  no  compren- 
den la  vida  bajo  el  mismo  punto  de  vista. 

Unos  la  reparten,  por  decirlo  asi,  entre  1o- 
das  las  partes  de  la  materia,  siendo  esta  última 
para  ellos,  un  agregado  de  átomos  animados, 
vivos,  independientes  de  todo  principio  su- 
perior. 

Otros,  por  el  contrario,  se  representan  el 
universo  como  un  solo  y  mismo  ser,  como  un 
animal  ó  como  una  planta,  cuya  vida,  movi- 
T.    XXIII.  44 
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miento  y  forma  son  el  resultado  de  una  fuerza 
universal,  denominada  naturaleza  6  alma  del 
mundo. 

Atribuyese  á  üstraton  de  Lampsaco  la  pri- 
mera hipótesis:  mas  como  ninguna  de  las  nu- 
merosas obras  que  escribió  lia  llegado  lia-sta 
nosotros,  y  como  los  dalos  que  de  su  doctrina 
poseemos,  son  insuficientes  5'  hasia  contradic- 
torios, pues  tos  encontramos  desparramados  en 
los  escritos  de  Cicerón,  Plutarco,  Sexlo  Empí- 
rico, Simplicias,  etc.,  es  prudente  que  nos  abs- 
tengamos de  formular  un  juicio  cualquiera  acer- 
ca de  la  doctrina  de  aquel  famoso  peripatético, 
porque  á  la  verdad,  seria  muy  aventurado. 

Los  partidarios  de!  bylozoismo  son  mirados 
como  materialistas  y  como  ateos:  nosotros  es- 
tamos muy  lejos  de  lanzar  semejante  acusa- 
ción á  los  que  profesan  que  liay  vida  en  la  ma- 
teria, que  es  una  propiedad  suya  esencial. 

Losfllósofos  que  no-conciben  la  vida  sin  la 
inteligencia,  son  ciegos  que  viven  en  la  oscura 
tinieblade  sus  preocupaciones. 

Desde  la  molécula  imperceptible  hasta  esas 
inmensas  moles  que  magestnosamenie  ruedan 
por  él  azul  de  los  cielos;  desde  el  infusorio 
microscópico  hasta  la  organización  mas  acaba- 
lada; en  fin,  por  donde  quiera  que  llevemos  los 
ojos,  veremos  germinar  y  brotar  la  vida,  di- 
versificándose según  los  medios  por  donde  se 
traduce.  - 

'  La  vida  110  es  el  alma,  no  es  la  inteligencia; 
es  sí,  el  impetum  faeiens  de  una  fuerza,  de 
una  virtus,  de  una  quiddidad,  de  una  sustan- 
cia imponderable  ¿incoercible. 

.  El  vegetal  tiene  vida  propia:  ¿y  habríamos 
de  cerrar  los  ojos  ¿la  evidencia  de  los  hechos, 
solo  por  sostener  eí  absurdo  principio  de  que 
la  vida  no  puede  existir  sin  la  inteligencia? 
Aun  hay  mas. 

La  fuerza  vital  no  es  propiedad  esclusiva 
de  la  materia  que  llamamos  organizada:  el  rii- 
neral,  la  materia  bruta  de  los,  físicos,  en  fin, 
el  reino  inorgánico  de  los  fisiólogos,  tiene  su 
vida  especial,  limitada  á  una  esfera  de  funcio- 
nes, armónica  con  su  naturaleza  propia,  esto 
es;  con  su  modo  de  ser. 

Diremos  mas.. 

Los  llamados  cuerpos  organizados  no  son 
sino  graduales  "modificaciones  de!  reino  mine- 
ral: desde  ¡a  cristalización  mas  rudimentaria 
hasta  el  organismo  mas  complicado,  el  natura- 
lista filósofo  solamente,  ye  modificaciones  de 
una  ó  mas  sustancias  minerales  bajo  nuevas 
condiciones.  . 

Cúmplenos  presentar,  si  no  in  extenso,  al 
menos  sumariamente,  nuestra  doctrina  acerca 
de  asunto  tan  delicado. 

Nosotros  creemos  que  la  anarquía  reinante 
en  las  escuelas  filosóficas,  nace  de  que  los 
hombres  que  las  representan  no  han  tomado  en 
cuenta  el  lazo  armóuico  que  solidariamente  ala 
á  lodos  los  seres  de  la  creación,  á  lo  que  se 
agrega  el  disputar  mas  sobre  las  palabras  que 
Bóbre  Jas  cosas. 


Tara  poder  debidamente  apreciar  las  arni0. 
nias  de!  universo  dentro  del  circulo  que  ñus  es 
dado  recorrer,  se  hace  necesario,  indispejisaí 
ble  estudiarlas,  no  en  los  libros,  no  en  las  \¿. 
bliotecas,  sino  por  medio  de  un  eximen  dete- 
nido de  ios  fenómenos  que  nos  ofrece;  es  pre- 
ciso que  vayamos  a  descifrar  una  por  una  las 
lineas  de  ese  misterioso  libro,  en  cuya  porta- 
da leemos  naturaleza  y  cuyo  autor  se  nombra 
Dios. 

Asi,  y  solo  asi,  alcanzaremos  un  criterio  de 
verdad,  si  no  absoluto,  -siquiera  suficiente  p¡ira 
poder  deslindar  con  acierto  las  principales  le- 
yes que  rigen  la  creación. 

Vamos,  como  dejamos  dicho,  á  dar  un  sim- 
ple bosquejo  de  nuestra  doctrina  hylo-zoo-gé- 
nica;  bosquejo  ú  la  verdad  imperiectisimo,  que 
trazamos  sin  ningún  género  de  pretensiones. 

Hylozoogenia. 

Dios  es  el  centro  de  las  armonías  del  uni- 
verso: es  el  Ser  qne  en  si  contiene  la  razón  de 
lodos  los  seres. 

Lo  que  llamamos  creación  no  es  mas  que 
la  realizacivn  objetiva  de  los  tipo3  increados 
que  existen  ab  wterno  en  la  mente  divina. 

No  por  un  á  priori  aventurado,  sino  par  un 
justificable  á  posteríori,  concibo  el  universo 
bajo  tres  formas  de  creación. 

A  saber: 

i Creación  de  inteligencias  ó  de  esencias 
divinas. 

2.  "    Creación  pneumática. 

3.  a  Creación  hyliea  ó  de  materia  jwnií-'- 
rable. 

Comencemos  por  esta  última. 

La  niaíerm  ponderable  no-es  otra  cosa  mas 
que  una  manifestación  tangible  de  la  criación 
pneumática:  es  una  modificación  bajo  ciertas 
condiciones  y  densidades  de  aquel  principio 
cósmico  que  constituye  la  segunda  forma  de 
creación. 

Pruebas. 

Someted  un  cuerpo  siemple  á  la  acción  de 
una  pila  pujante  y  lo  veréis: 

Fundirse. 

Gasei/icarse. 

Jmponderabilisarse. 

Y  si  os  fuese  dable  . disponer  de  otros  apa- 
ratos y  de  otros  instrumentos  adecuados  al 
objeto,  verificaríais  por  vosotros  mismos  la 
pneumalizacion  deja  sustancia. 

Si  operáis  con  gases  I03  fenómenos  quími- 
cos vendrán  también  á  favoreceros  con  nue- 
vas pruebas:  hétas  aquí. 

El  oxigeno  se  solidifica,  por  ejemplo,  con 
el  hierro  (prolóxido.) 

El  hidrógeno  se  liquid'ifica  combinándose 
con  el  oxisreno. 

El  liquido  acidulado  y  el  zinc  se  convierten 
bajo  una  pila  de  Bunsen  en  sulfato  de  sine  y 
en  imponderabilidad  eléctrica:  si  acercáis  los 
dos  polos,  su  propia  sustancia  se  trasl'orma  en 
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una  gran  cantidad  de  electricidad,  que  engen- 
dra lu  luz  eléctrica.  {Cornay  de  Rockefort.) 

¿No  prueban  estos  hechos  que  la  materia 
maderable  no  es  mas  que  e!  principio  cósmico 
diversamente  especializado  bajo  condiciones  y 
densidades  diferentes,  afectando  la  forma  ya 
impondtrable,  ya  gaseosa,  ya  liquida,  ya 
ló/idaí 

Los  astros  llamados  nebulosos  ¿qué  otra 
cosa  son  sino  masas  de  la  virtualidad  cósmi- 
ca un  vía  de  ponderalizacion? 

Y  no  be  crea  que  esta  teoría  es  de  fecha 
moderna;  desde  la  mas  remota  antigüedad  lia 
jido  reconocida  la  existencia  anterior  del 
principio  cósmico  (creación  pneumática)  á  toda 
creación  ponderable. 

Lo  que  tan  sin  fundamento  se  llama  pan- 
teísmo oriental,  es  la  esplieacion  de  estos  he- 
ohds  hylozoogénicos:  las  emanaciones  de  los 
gnósticos  son  ciertamente  una  representación 
simbólica  de  lo  mismo. 

Debemos,  pues,  recordar  á  Mons,  J.  E.  Cor- 
nay (de  Rocliefortl,  y  á  los  demás  eleetrófilos, 
cuyos  trabajos  derraman  tantísima  luz  en  el 
vasto  campo  de  la  ciencia,  aquellas  palabras  de 
Salomón:  \Nihil  novum  sub'.solel 

Los  hechos  que  hemos  mencionado  echan 
por  tierra  la  teoría  de  los  átomos. 

La  teología  sacará  mucho  mas  partido  de 
esla  doctrina  hylozoogénica  para  darse  razón, 
en  cuanto  lo  permiten  nuestros  pobres  alcan- 
ces, del  misterio  .de  la  presencia  real. 

La  homeopatía,  esa  magnifica  revelación 
del  inmortal  Hahnemann,  no  solo  alcanzará  á 
demostrar  palpablemente  la  gran  concepción 
del  dinamismo  vital,  sino  que  podrá  respon- 
der en  todos  los  terrenos  victoriosamente  so- 
bre el  lan  debatido  asunto  de  las  dinamizacio- 
nesmedieamentósas,'  y  esplicar  á  la  vez  de  un 
modo  claro,  convincente,  todos  los  demás  prin- 
úpios  de  su  escuela. 

En  Un,  la  química  y  las  demás  ciencias  na- 
turales descubrirán  nuevos  y  vastísimos  hori- 
zontes, y  en  vez  de  anegarse  en  un  piélago 
úe  encontradas  teorías,  marcharán  con  mas 
segura  planta  al  santuario  de  la  verdad. 

Continuemos. 

No  conocemos  aun  . el  número  de  las  di- 
versas especializaciones  del  principio  cósmico 
en  nuestro  planeta. 

Como  quiera  que  sea,  importa  poco  que 
txeplemos  los  cuerpos  llamados  simples,  como 
ocupando  el  raugo  de  la  serie  primordial  de 
especializacion  diversificada  de  aquel  principio 
bylozoogénico.  En  este  sentido. y  no  en  olro 
emplearemos  las  palabras  cuerpos  simples,  ele 
mentas  6  moléculas  primordiales. 

Hecha  esta  advertencia,  continuemos  laes- 
posicioa  de  nuestra  doctrina. 

Las  moléculas  primordiales  que  entran  en 
la  formación  de  los  orbes  planetarios  están  pe- 
netradas continuamente  por  el  principio  virtual 
que  las  constituye,  el  cual,  merced  á  la  ley 
universaLde  espansian,  las  forma  atmósferas 


eferíformes  que  determinan  la  dinamia,  por 
decirlo  asi,  especial  á  cada  una  de  ellas. 

La  tierra  es  un  conjunto  de  moléculas  pri- 
mordiales, cada  cual  con  una  virtualidad  espe- 
cifica, cuya  suma  constituye  la  imponderabili- 
dad telúrica,  que  llamaremos  teluro-dinamia, 
la  cual  está  polarizada  en  armonía  con  las  fun- 
ciones que  ha  de  desempeñar  en  la  creación 
liylica. 
Pruebas. 

Tomad  carbón,  yodo,  azufre,  sustancias  que 
pondréis  en  una  pieza  ó  sala  de  noche  para 
que  la  oscuridad  sea  mas  completa:  estos  cuer- 
pos aparecerán  luminosos  á  ciertas  personas 
impresionables;  oú-écense  á  su  vista  con  un  as- 
pecto incandescente,  en  un  estado  de  fosforen- 
ci^:  son  trasparentes  hasta  el  punto  de  ver  la 
persona  sensitiva  su  interior. 

Aun  hay  mas:  nótase  alrededor  de  estas 
sustancias  una  emanación  luminosa,  una  como 
llama  que  se  disipa  en  una  especie  de  humo. 

Supongamos  que  sin  conocimiento  de  vues- 
tro sensitivo  ponéis  en  una  mesa  cobre,  plomo, 
zinc,  plata,  cromo,  azufre. 

Estamos  en  lamas  completa  oscuridad:  vos 
no  distinguís  nada,  pero  la  persona  sensitiva 
os  dirá: 

Veo  un  cuerpo  en  incandescencia  roja,  ro- 
deado de  una  Cania  verde  (cobre):  aquel  o'ro 
es  azul  (plomo):  mas  allá  distingo  uno  de  cj- 
lor  rojo  (zinc):  el  que  se  sigue  es  blanco  (p'a- 
ta):  junto  á  este  veo  un  cuerpo  de  color  vé-dc 
amarillo  (cromo):  el  último  (azufre),  es  azul. 

Sin  salir  de  la  sala  dad  á  vuestro  sensitivo 
un  cuerpo  cualquiera  de  los  que  han  servido 
páralos  anteriores esperimentos.  Pocoimporia 
que  el  metal  ó  el  metalóideo  esté  en  una  cajiia 
ó  íibre  de  envolturas.  Si  el  sensitivo  pone  enci- 
mad hueco  de  la  mano  izquierda, ,  se  sentirá 
afectado  de  una  impresión  fría  ó  tibia,  agradable 
ónauseosa,  según  la  virtualidad  especifica  de 
cada  sustancia,  y  las  relaciones  depolarizacion 
de  cada  una  con  el  fluido  que  ernana'de  sus  ma- 
nos. (Véase  para  la  veriílcaoion  de  los  hechos 
citados  las  Carlas  odico-maynéticas  del  barón 
de  Reiehenbach.) 

La  ciencia  ha  descubierto  que  de  polo  á  po-r 
lose  estiende  una  corriente  magnética,  cuya 
espansion  es  muy  culminante  en  las  zonas  po- 
lares, como  lo  demuestran,  entre  otros  fenóme- 
nos, las  perturbaciones  de  la  aguja  imánica,  y 
la  acumulación  de  electricidad  en  aquellos  pa- 
rages. 

tíosotros  hemos  tenido  ocasión  de  consta- 
tar un  hecho  mencionado  por  el  distinguido 
químico  Reichenbách,  cuyas  esperieuciasúdi- 
cas  acabamos  de  citar  en  apoyo  de  nuestra 
doctrina. 

He  aqui  el  hecho. 

Las  enfermedades  se  agravan  cuando  la  ca- 
ma del  paciente  está  colocada  en  dirección  de 
E.  4  0.,  esloes,  cuando  forma  un  ángulo  recto 
con  la  corriente  dinámlcapoluruada  de  nuea* 
tro  planeta» 
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'  Por  último,  hágase  el  vacío  en  un  tubo  de 
cristal:  la  teluro-dinamia  no  puede  de  ningún 
modo  ser  desalojada;  su  existencia  se  hace  pal- 
pable, ajilando  en  la  oscuridad  el  tubo,  pues 
se  le  vé  luminoso. 

¿Qué  prueban  eslos  hechos?  - 

Prueban  de  Un  modo  valedero  que  la  tierra 
éslá  animada,  digámoslo  asi,  por  una  virtua- 
lidad resultante  de  las  específicas  de  los  distin- 
tas, moléculas  primordiales  que  entran  eii  su 
forntaciou,  virtualidad  que  hemos  denominado 
téíuto-dinamia.  . 

Continuemos. 

Bajo  el  mismo  punto  de  vista  considerólos 
demás  cuerpos  planetarios,  tanto  los  que  per- 
tenecen á  nuestro  sistema  solar  como  los  que 
constituyen  la  creación  hylica  entera. 

En  todo  sistema  planetario  tenemos  que 
considerar  .un  astro  central  en  cuyo  rededor  gi- 
ran varios  cuerpos. 

¿Qué  és  el  astro  central  respecto  á  sus  salé- 
lites? 

lo  que  el  todo  á  la  parte^ 
Espiguémosnos. 

El  asiró-sol  de  cada  sistema,  reasuma  to- 
dos los  elementos  ó  moléculas  primordiales  es- 
parcidas en  sns  planetas-satélites:  por  mane- 
ra que  nuestro  sol  representa  !a  mas  acabalada 
modificación  del  principio  cósmico  en  el.  siste- 
ma plauetario  da  su  dominio. 

Asi  la  dinamia  del  astro  central  es  la  rea- 
sunción perfectisima  delás  especiales  á  cada 
uno  de  los  cuerpos  que  giran  en  torno  suyo,  y 
por  consiguiente  dispone  de  ia  vi.rtiialidafl 'in 
totttmet  in  solidam  con  la  primordiulidad  de 
ley  única  en  el  círculo  de  sus  armonías. 

Ahora  bien. 

La  dinamia  solar  entra  en  eoiitlieto  ebn  las 
de  los  cuerpos  satélites:  esto  origina  inaccio- 
nes á  las  que  se  deben  las  sorprendentes  le- 
yes del  movimiento,  etc. 

Yedj  pues,  ahi  un  medio  fácil,  racional  para 
darnos  razón  dé  la  cansa  que  motiva  la  marcha 
de  los  planetas,  sin  tener  que  senlar  á  priori 
como  hacen  los  sabios,  que  el  Omnipotente  los 
lanzó  en  el  espacio  sobre  ,  una  linea  tangente 
al  circulo  que  describen. 

La  reacción  solar  nos ,esplicn  cumplidamen- 
te todos  (os  'fenómenos  cósmicos:  ¿el  moví- 
miento  de  balance  de  la  (ierra  sobre  su  eje  no 
es  uña  prueba  tangible  que  evidencia  el  hecho 
de  la  reacción  ejercida  por  la  dinamia  solar 
sobre  la  de  nuestro  planeta? 

Continuemos. 

Para  nosotros  el  astro  central  desempeña 
dos  funciones  principalísimas,  á  saber: 

1.»  Reaccionar  con  su  dinamia  sobre  las 
de  sus  satélites  para  vigorizarlas  y  mantener 
de  este  modo  la  armonía  del-sistemu. 

2;a  Concurrir  á  la  vez  con  la  suya  propia 
al  mantenimiento  armónico  del  sistema  gene- 
ral á  que  pertenezca; 

Estas  palabras  piden  esplicacion. 

Héla  aqtii: 


Decir  que  el  sol  está  fijo  en  el  espacio,  es 
erigir  en  principio  una  aberración  eslra'va- 
gante. 

,  Todo  nos  lleva  á  creer  que  nuestro  sistema 
está  subordinado  juntamente  con  otros  ¡i  un 
sistema  genera!,  y' varios  sistemas  generalns  i 
un  órden  de  creación. 

-  Ved,  pues,  como  todo  se  encadena'. 
En  suma. 

La  materia  ponderable  es  una  modificación 
de  un  principio  único  bajo  ciertas  condiciones 
y  densidades. 

Los  cuerpos  astrales  están  animados  por 
una  dinamia  resultante  de  las  especificas  i  las 
moléculas  primordiales  que  las  constituyen. 

EL  astro  central  de  cada  sistema  contiene 
cu  =í  todos  los  elementos  que  entran  eu  (a for- 
mación de  sus  satélites:  por  lo  lanío  su  dina» 
raia  es  la  suma  de  las  de  aquellos. 

En  todos  los  fenómenos  astrales  hay  soli- 
daridad virtualilsr  entre  el  satélite  y  el  aslro 
central. 

Las  portentosas  leyes  dél  movimiento  univer- 
sal no  reconocen  otra  causa  mas  que  las  reac- 
ciones dinámicas  de  ¡os  astros  entré  si. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  otros  por. 
menores;  á  nuestro  miento  solo  cumplía  e! 
que  demostrásemos  con  pruebas  valederas  e! 
dinamismo  dé  la  materia, 

Invoquemos  entretanto  la  autoridad  de  la 
historia  para  justificar  el  fondo  y  hasta  los  por- 
menores, de  nuestra  doctrina. 

No  es  nuestro  ánimo  trazar  aqui,  ni  aun  en 
brevísimo  compendio,  la  historia  délas  teoría* 
íilosólieas  acerca  del  asunto  que  nos  ocupa; 
basta  A  nuestro  intento  el  que  solamente  indi- 
quemos sus  principales  rasgos  üsionómicos. 

India. 

En  las  orillas  del  Ganges,  el  Trimurlhi  es 
un  símbolo  de  la  creación  bajo  los  mitos  si- 
guientes: 

Urania,  potencia  creadora. 

Vúhnu,  potencia  conservadora. 

Siva,  potencia  destructora. 

La  causa  existente  por  sí  misma  (Dios),  se- 
gún Maiut,  inapreciable  íi  nuestros  sentidos, 
habiendoresueltoproducir  los  diversos  seres  de 
su  propiásuslancia,  creó  üugérmen  producti- 
vo del  cual  salló.el  huevo  del  mundo. 

En  este  huevo  nació  el  mismo  Ser  Supre- 
mo bajo  la  Torma  de  Hram¿,  que  produjo  loá 
cielos,  la  tierra  y  el  alma  humana. 

¿Qué  es  el  gérmen  productiva?  Es  la  crea- 
ción pneumática  ó  principio  cósmico. 

¿Qué  es  el  huevo  del ^ mundo?  La  fncullad 
in  potentia  deparada  al  principio  cósmiao  pa- 
ra producir  la  creación  hylica. 

'  Qué  significan  aquellas  palabras:  ¡En  esls 
huevo  nació  el  mismo  Ser  Supremo,  ele?  \¡» 
realización  objetiva  de  los  tipos  increados  exis* 
tentes  ah  nterno  eu  la  mente  divina.  Asi  ve- 
mos que  del  huevo  del  mundo  salieron  los  cié- 
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los,  la  1  ierra  y  el  alma  humana,  esto  es,  la 
mniiliíi'iilizaciou  del  principio  cósmico:  el  alma 
Humana  significa  ;iq u L  la  vida  que  es  distinta 
dril  espíritu  inmorliil,  pues  Manu  dice  tilára- 
mt!ntc  ¡i'ic  el  hombre  llene  dos  almas  6  espi- 
riltis,  el  uno  vital  y  la  otra  racional. 

Egipto. 

Aquí  encontramos  el  mismo  dogma  cos- 
mogénico. 

El  mito  Vukatiú  representa  la  virtns  cós- 
mica, eslo  es,  el  fuego  elemental  blogéuieo. 

El  sol,  hijo  de  Vukano,  representa  la  mas 
¡¡abalada  modificación  de  la  virlus  cósmica  en 
el  ¡istro  centra!  de  un  sistema. 

Atjalliademon  y  Tifón  simbolizan  el  anfa- 
uütXilim  virtual  de  las  leyes  del  moviuiien- 
lu  (II,  á  saber: 

Aguthodemon  representa  el  astromedismo 
positivo  (dinamia  solar),  la  atracción,  y  por 
[iletnfora,  el  amor,  el  buen  principio. 

Tifón  es  el  astromedismo  negativo  (dina- 
mia resultante  de  las  especiales  á  los  planetas 
satélites  de  un  sistema),  la  repulsión,  y  en 
sentido  figurado,  la  discordia,  el  mal  prin- 
cipio. 

Osiris  é  /sis  simbolizan  los  sexos  de  la  na- 
turaleza, esto  es,  el  electrismu  positivo  y  el 
negativo. 

Si  echamos  una  rápida  ojeada  á  los  libros 
hlrméticos,  enmedio  de  esecaos  cosmosolico, 
veremos  clara  y  distintamente  profesado  ei 
principio  que  venimos  comprobando. 

Dios,  cuya  triple  esencia  es  Sabiduría,  Po- 
drí y  Mondad. 

Su  Ferbo  (virtns  cósmica)  crea  el  mundo  y 
los  diuses  subalternos  que  dirigen  los  orbes 
eoleiles  y  presiden  las  armonías  del  universo. 

¿timen  nove  en  estos  dioses  subalternos  y 
ensnsfimcjones  las  dinamias  especiales  A  cada 
cuerpo  astral,  que,  como  dejamos  sentado  y 
probado,  suri  modificaciones  diversificadas  de 
la  virtns  cósmica? 

China. 

M  la  China  la  creación  pneumática  se  lla- 
ma Yang,  esto  ss  la  materia  luminosa,  celeste, 
pe  lia  sogetidfadp  á  ¡n,  la  materia  tenebrosa, 
ii  clíya  modificación  resultan  los  cuerpos. 

Eainá  palabras  no  necesitan  comentarios. 

Persia. 

,  Kn  la  patria  de  los  magos  encontramos  los 
mismos  priucipius,  las  mismas  creencias. 

Ormusd,  eslo  es,  la  Gran  luz,  la  atracción, 
i'  roí  ifietírePá  al  linea  principio. 

Ailiiman,  la  inalerlatcriebrosii,  la  repulsión, 
I  "Kiiruduinenle  el  Mal  Priucipin. 

(I)  BíScpion  énlró  étaslromedisBio'jSósíUfd  y  <sl 
«siromcdisnio  negativo; 


Tenemos,  pues,  que:  * 

Orranzd  sintetiza  los  mitos  Brama,  Vulennn, 
Agathodemon,  Yang  y  el  Yerbo  de  los  herméti- 
cos, al  paso  que  Aiiiiinan,  representación  de  la 
malcría  ponderable  y  de  sns  dinamias  especia- 
les, reúne  en  sí  los  caracteres  delta  délos  ebr- 
tios  y  del  Tifón  de  los  egipcios. 

Continuemos. 

Ormuzd  en  sus  diversas  modificaciones  des- 
arrolla nuevas  fuerzas  ó  dinamias,  llamadas 
por  los  filósofos  persas  Amschanspands,  esto 
es,  el  verbo  de  los  herméticos  creando  los  dio- 
ses subalternos. 

La  secta  sispasiana  profesa  los  principios 
siguientes: 

,  El  universo  es  eterno:  es  la  manifestación 
de  la  voluntad  de  un  Ser  Supremo. 

Azad-Bahman  es  la  primera  creación  de 
Dios:  es  la  vida  universal  y  de  naturaleza  in- 
termediariaeníre  el  Ente  Supremo  y  las  exis- 
tencias inferiores;  es  el  padre  de  todo  lo  crea- 
do, de  todas  las  armonías  del  universo. 

Comparad  la  creación  Azad-Bahman  con 
el  huevo  del  mundo,  Vulcano,  Yang,  Onnud 
y  el  Verbum  de  Bermas. 

Caldea. 

Los  caldeos  admiten: 
Un  Ser  Supremo. 

Una  potencia  hiperscómica  •  que  llaman 
Omorka  ú  Omoroka. 

Un  caos  primitivo,  ó  sea  lavirtus  cósmi- 
ca en  via  de  ponderal  izac  ion  . 

Grecia  y  Roma. 

¿Quien  ignora  que  Júpiter  es  un  mito  y  que 
este  mito  simboliza  la  virtus  cósmica? 

¿Qué  otra  cosa  significa  Juno  sino  las  jii'fi- 
iiilas  modificaciones  de  aquel  principio?  (Jú- 
piter.) 

Y  los  gnomos,  y  las  driadas  ,  y  las  hama- 
driadas  ¿no  son  ingeniosos  símbolos  para  in- 
dicar la  especializacion  déla  vida  universal  en 
los  reinos  de  la  naturaleza? 

Impongamos,  aunque  sea  muy  someramen- 
te, las  docrinas  de  los  filósofos  acerca  ele  este 
punto, 

fales  reconocia  un  elemento,  que  en  virtud 
de  una  faena  interna  y  viva  se  desarrollaba 
bajo  las  formas  mas  variadas,  y  producía  e¡ 
universo .  ' 

Ferecides  admitía  una,  fuerza  automática 
(Júpiter)  que  produjo  el  mundo.  Su  materia 
tluidico-informe  es  el  principio  cósmico  (Júpi- 
ter) en  via  de  ponderaliüacion. 

Anaximeno  miraba  el  aire  {pneuma,  crea- 
ción pneumática)  como  el  único  elemento,  in- 
finito, primordial,  generador,-  el  cual,  merced 
á  su  movimiento  eterno  y  necesario,  pasa!  pol- 
lina serie  de  dilalaciones  y  condensaciones  que 
producen,  al  Fuego,  ta  Tierra,  el  Agua  ex  his 
omnia. 
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Anaxágoras  admitía  un  espirita  autocrá- 
ím.  /Vímís,,  creador  y  organizador  de  la  mate- 
ria j  uX^. 

Heráolito  estableció,  lo  mismo  que  Tales  y 
Anaxinv.no  ,  un  | principio  cpsmo-bio-génico 
que  él  llamaba  fuego,  substraían  de  todas  las 
cosas. 

Para  Empedócles  una  fuerza  viva  animaba 
el  universo:  dicha  fuerza  tiene  dos  manifesía- 
ciones,  á  saber: 

Filia,  amistad,  atracción. 

Neicos,  discordia,  repulsión. 

Ahora  bien:  ¿quién  no  ve  en  la  fuerza  viva 
dé  aquel  filósofo  y  en  sus  dos  manifestaciones, 
el  principio  de  la  virlus  cósmica  y  su  polari- 
zación profesado  por  todas  las  escuelas  que 
dejamos  mencionadas? 

La  doctrina  cosmogónica  de'Pitágoras  ba 
in -pirado  al  principo  de  ios  poetas  latinos  los 
versos  siguientes,  que  son  una-  síntesis  subli- 
me do  la  doctrina  que  venimos  comprobando. 

Principio  calum  ste  (errarn  eamposqm  liquentet, 
Luc&ntemqm  tjlttbum  Itmm,  titaniaque  atíta 
Spiriluá  iníiís  tilü.  tolumqm  infusa  per  'iríws 
Jllens  agiiat  molem  el  magno  .se  eorptra  mixeet. 

{Eneida,  libro  G.°) 

En  él  sistema  de  Platón,  esta  hipótesis  toma 
un  carácter  mas  preciso  cuanto  mas  firme,  co- 
mo'mas  adelante  veremos. 

Timeo  ds  Loores,  el  cual  ba  dado  su  nom- 
bre á  un  diálogo  de  Platón ,  compuso  un  libro 
con  un  titulo  muy  significativo :  Ikpt  i^u/á? 
xo<j[j.(ji)  -/.ai  (¡nOTtos;. 

Filülao,  quien  dos  miUaños  antes  de  Co- 
pérnico  adivinó  el  verdadero  sistema  del  mun- 
do, miraba  el  fuego  como  el  mas  noble  dé  los 
elementos,  corno  la  casa  de  Júpiter,  como  la 
?  madre  de  los  dioses  (dinamia?),  como  el  altar, 
el  lazo  y  la  medida  de  la  naturaleza, 

Parménides  admitía  el  fuego  eterno  (virios 
cósmica)  y  la  materia  tenebrosa  de  los  orien- 
tales. 

Zenon  llamaba  principio'pasivo  á  la  materia 
ponderable  ,  y  principio  activo  al  fuego,  que 
consideraba  no  solo  como  biogén ico ,  sino  co- 
mo plástico,  eslo  es,  un  pneuma  que  determi- 
na lodos  los  tipos  de  creación. 

Por  fin  llegamos  á  la  filosofía  atomística. 

Para  Leucipo  y  Demócrito  'los  .átomos  son 
elementos  constituyentes  de  todos  los  seres. 

.¿Qué  es  un  átomo?  Desde  luego^diremos  que 
est'a  palabra  significa  literalmente  lo  insecable 
y  lo  incoercible ,  atributo  especial  de  las  sus- 
tancias impunderables. 
.  Ahora  bien:  ¿de  dónde  y  cómo  se  ha  podi- 
do suponer  que  estos  filósofos  imaginasen  los 
cuerpos  formados  de  átomos  ponderables,  á  la 
manera  de  nuestros  sabios  modernos,  esto  es, 
como  maniposterías  en  las  que  los  átomos  en- 
tran haciendo  los  oficios  de  ladrillos  y  la  atrac- 
ción los  de  cimento! 

Platón  sienta  en  su  sistema  la  hipótesis  de 
un  principio  intermediario  eutre  ia  naturaleza 


invariable  de  la  cansa  infinita  y  la  materia:  to- 
dos los  fenómenos  morfo-bio-génicos  se  debeu 
á  dicho  principio. 

Speusippo  sobrino  de  Platón ,  creia  que  tina 
cierta  fuerza  viva  animaba  y  regia  el  uni- 
verso. 

Xenócrates  vistió  las  teorías  platónicas  coa 
¡as  fórmulas  matemáticas  de  la  escuela  pita- 
górica. 

Según  este  filósofo  Dios  es  la  monada,  y  el 
alma  del  mundo  es  la  dijada. 
¿Qué  es  la  monada? 

Es  la  razón,  d  número  impar  que  reino 
en  el  cielo,  (esto  es,  el  Ser  Supremo  que  existe 
de  toda  eternidad.) 

¿(Jué  es  la  dyada? 

La  madre  de  los  dioses  ((¡¿amias)  la  cual 
presideá  la  creaoion  sidérica  (esto  es  liylica,) 
La  doctrina  de  Aristóteles  acerca  de  esto 
punto  no  difiere  esencialmente  en  nada  de  los 
precedentes. 

Dios  es  un  ser  vivo,  eterno,  pcrfcctlsiino, 
sustancia  inmóvil,  diferente  de  las  cosas  sensi- 
bles, sin  partes  materiales,  sin  cantidad,  sin 
divisilidad. 

Sustancias  inmateriales,  (dinamias)  incor- 
ruptibles, las  cuales  son  el  elemento  de  losas- 
tros,  fuente  de  la  vida  de  la  sustancia  corrup- 
tible ó  sea  la  materia  ponderable. 

Estratnn  de  Lampsaco  profesaba  que  la 
materia  es  un  agregado  de  átomos  animados, 
vivos:  la  naturaleza  es  el  foco  de  la  vida  uni- 
versal (véase  lo  que  dejamos  apuntado  al  prin- 
cipio de  este  articulo  acerca,  de  las  opiniones 
de  este  filósofo.) 

Epicuro  seguía  tos  principios  físicos  déla 
escuela  atomística;  es  también  diuamista. 

los  estoicos  admitían,  como  dejamos  dicho 
al  bablar  de  Zenon,  un  principio  activo,  pneu- 
mático, que  era  su  virtus  cósmica,  el  cual  de- 
terminaba todos  los  tipos  morfogénicosdel  ele- 
mento pasivo)  esto  es,  la  materia.  * 

Lucrecio  miraba  la  naturaleza  como  una 
fuerza  viva  universal:  á  menudo  la  da  el  epí- 
teto de  creatrix,  y  la  considera  como  principio 
único  morfo-bio-génico. 

 Ad  exlremurn.  .  .  .  ¡inem 

Uiimiapsiduxit  rerumnatara  creatrix. 

Marco  Aurelio  profesábalos  principios  des- 
envueltos en  los  versos  de  Virgilio  al  hablar 
de  Pitágoras. 

Plolino,  discípulo  de  Platón,  inaugurador 
de  la  famosa  escuela  de  Alejandría,  en  la  cual 
se  reasumieron  y  sintetizaron  en  cuerpo  de 
doctrina  todas  las  adquisiciones  del  saber  an- 
terior; Platino,  pues,  al  desenvolver  la  doctrina 
de  su  maestro  resuelve  con  su  trinidad  hipos- 
lática  el  gran  problema  de  la  existencia.  El 
demiurgos  (virlus  hipercosmica)  engendra  la 
naturaleza. 

¿Qué  diremos  de  los  gnósticos?  Ajuzgarnor 
los  retauo3  de  textos  que  de-su  doctrina  no* 
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quedan,  los  gnósticos,  no  obstante  los  singu- 
lares desarrollos  que  en  el  curso  de  los  siglos 
dieron  á  khe  ideas  primitivas,  profesaron  en 
suma  los  principios  siguientes. 

Un  Ser  Supremo,  eterno,  principio  y  ¡in 
de  todo  lo  creado. 

Creación  de  dinamias,  de  las  que  por  dt- 
í/eneracion  y  debilitamiento  común  emanaron 
las  cosas  tangibles,  ponderables. 

Él  universo  (esto  es,  las  creaciones  bylicas, 
psíquica  y  pneumática)  (ornará  de  nuevo  al 
séno  divino. 

Aqui  terminan  naturalmente  nuestros  apun- 
tes acerca  del  saber  antiguo:  hemos  visto  ta 
admirable  concordancia  que  reina  entre  los 
reíalos  ico-cosmogónicos  y  los  descubrimien- 
tos moderaos. 

¿Qué  pensar,  pues,  de  estos  sabios  eruditos 
que  condenan  como  á  miserables  consejas,  co- 
mo á  ridiculas  supersticiones  las  narraciones 
milo-poéticas? 

Los  vedas,  las  teogonias,  los  cánticos  de  Or 
leo, la lüada,  etc.,  son,  no  ridiculas  invencio- 
nes de  una  imaginación  estraviada,  elucubra< 
dones  do  ánimos  enfermos,  sino  profundas 
concepciones,  fuentes  riquísimas  del  saber  hu- 
mano, lienzos  en  que  el  artista  ha  dibujado  con 
potente  diestra  cuadros  de  ciencias  de  verdad. 

Inspirados,  vates  ó  poetas,  han  consignado 
en  sus  libros  ¿los  derrames  que  de  la  Divini- 
dad recibían,  ó  la  ciencia  de  sus  comprobadas 
esperiencias,  ó  daban  animación,  vida,  á  tas 
tradiciones,  precioso  depósito  que  sus  mayo 
rea  les  legaran. 

Temerosos  del  hálito  impuro  de  los  profa 
nos,  previendo  los  abusos,  consiguientes  á  las 
grandes  verdades,  incrustaron  sus  creencias 
en  caadros  simbólicos  y  hablaron  la  lengua  de 
los  dioses. 

En  el  articulo  morfogenia  haremos  las 
aplicaciones  de  los  principios  que  hemos  sen- 
tado en  este,  acerca  del  HYL-ozotSMO. 

HYPNIATFJA .  [Psicología  fisiológica.)  Raíz: 
ravot;,  sueño;  laipia,  medicina. 

Llámase  asi  la  facultad  que  tienen  ciertos  in- 
dividuos mesnierizudos  (somnámbulos  magné- 
ticos) de  indicar  los  medicamentos  convenien- 
tes para  el  tratamiento  de  las  enfermedades. 

(Véase  MAGNETISMO.  "ANIMAL.) 

_  HYPHOGNOSIA.  (  Psicología  fisiológica. ) 
Raíz,  uitvoí,  sueño;  fvwSic,  ciencia. 

La  hypnognosia  tiene  por  objeto  estudiar 
aquella  facultad  que  mas  ó  menos  pujante  ga- 
llardea en'elhombre,porla  cual  en  sueños  le- 
nemos  el  conocimiento  de  los  sucesos  próspe- 
ros ó  adversos  que.  nos  depara  la  caprichosa 
fortuna,  délas  cosas  que  nos  convienen,  de 
los  acontecimientos  que  ya  han  pasado  y.de 
los  que  en  su  oscuro  manto  envuelve  el  por- 
venir misterioso. 

Ciertamente  que  es  arrojo  aventurado  el  tra- 
zar en  la  lastimosa  época  que  atravesamos  un 
capitulo  de  esa  ciencia,  cuyos  hechos  son  con- 
siderados como  varias  supersticiones,  como 


fantasmas  abortados  por  cerebros  enfermizos: 
empero  nosotros  no  escribimos  para  los  subios 
académicos,  sino  para  los  hombres  de  fé  y  de 
buena  voluntad. 

San  Cipriano  decía: 

«No  ignoro  que  los  sueños  y  las  visiones 
son  cosas  ridiculas  para  ciertas  gentes  es- 
to no  debe  causarnos  admiración,  puesto  que 
los  hermanos  de  Josef  le  decían:  He  ahi  el  so- 
ñador, matémosle, o    '  1 

En  nuestro  articulo  magnetismo  animal 
estudiaremos  la  hypnognosia  bajo  el  doble 
punto'de  vista  fisiológico  y  psicológico:  en  es- 
te articulo  solamente  referiremos  algunos  he- 
chos interesantes  que  no  nos  es  dado  poner  en 
duda. 

La  noche  que  precedió  á  la  muerte  Julio  Cé- 
sar, su  esposa  Calpurnia  le  vió  en  sueños  muy 
mal  herido,  espirando  en  sus  brazos.  Horrori- 
zada con  esta  visión,  le  suplicó  que  no  fuese 
al  Senado. 

César  no  quiso  atender  á  los  ruegos  y  súpli- 
cas de  su  muger,  y  fué  asesinado. 

Alterius  Rufus,  caballero  romano,  estando 
en  Siracusa  vió  que  un  hombre  portador  de  re- 
des le  daba  muerte. 

Al  otro  dia  se  celebraba  un  espectáculo  de 
gladiadores  en  el  circo.  Rufus  referia  su  sueñu 
¿  ios  caballeros  que  estaban  á  su  lado,  en  los 
momentos  mismos  que  entraban  en  la  arenu 
por  la  pai  te  del  banco  de  los  caballeros  dus 
gladiadores:  nno  de  estos  era  un  murmilon, 
asi  llamado  porque  llevaba  en  el  casco  ta  ima- 
gen de. un  pez;  era  el  otro  un  reíforitis,  cuyas 
armas  consistían  en  una  lanza  de  tres  puntas 
(tridens,  ó  fuscina)  y  una  red  en  la  que  en- 
volvía á  su  adversario. 

Luego  que  Rufus  vió  al  retiarius  manifestó 
á.  sus  colegas  que  era  el  mismo  hombre  que 
en  sueños  babia  visto  dándole  muerte:  qui- 
so, levantarse  con  objeto  de  abandonar  el  clr- 
i^o;  pero  sus  colegas  tratando  de  tranquilizar 
su  ánimo,  contribuyeron  á  la  realización  del 
sueño. 

En  efecto,  e\retiarius  se  acercó  á  Rufo  ha- 
ciendo recular  á  su  adversario  el  murmilvn: 
este  cayó'en' la  red,  mas  el  golpe  mortal  del 
tridente,  en  vez  de  alcanzarle,  fué  á  herir  de 
muerte  al  caballero  romano. 

Refiere  Jenofonte  que  Ciro,  tres  dias  antes 
de  su  muerte,  después  de  haber  sacrificado  ú 
los  dioses,  vió  en  sueños  un  pursonage  que  le 
decia: 

«Prepárate,  Ciro:  tú  vas  á  juntarte  con  los 
dioses.» 

Pondremos  punto  á  este  artículo  con  nu  te- 
cho reciente. 

Dos  amigos,-  pertenecientes  ambos  á  las 
mejores  familias  de  Bruselas,  quisieron  el  7  de 
julio  de  1845-bañarse  en  el  Sena, 

Sabían  nadar,  y  con  el  fin  de  estar  mas  có- 
modos se  fueron  al  sitio  llamado  31oulin-au¿<- 
Ecorces. 

Nadaban  ambos  aparejados  al  principio, 
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pero  insensiblemente  comenzó  á  mediar  entre 
ellos  alguna  distancia,  que  á  poco  rato  vino  á 
•  ser  de  alguna  consideración. 

De  repente  óyese  un  grito  angustioso^uno 
de  los  amigos  estaba  dominado  por  una  cor- 
riente cuya  violencia  no  le  era  dable  vencer. 

El  olrn  corrió  á  su  encuentro  para  sacarle 
de  tan  peligrosa  situación:  mas  era  ya  tarde: 
todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles;  el  momen- 
to supremo  era  llegado. 


En  medio  de  íreinía  ó  cuarenta  personas 
espectadores  mudos  de  este  espantoso  drama 
veíase  un  joven  de  unos  nueve  años  dando  aves 
desgarradores:  era  el  hermano  de  la  víctima:  y 
¡circunstancia  estraordinaria,  apenas  crelbiel 
dice  el  periódico  del  cual  lomamos  esleliech<i 
el  niño  releria  que  su  madre  dos  dias  antes' 
había  visto  en  sueños  lodos  los  pormenores  dé 
la  catástrofe  que  acababa  de  suceder.  {Véust 

MAGNETISMO  ANIMAL.) 


I.  [dramática.)  Esta  letra  es  la  novena  del 
alfabeto  latino,  y  la  tercera  de  las  vocales, 
ocupando  e!  mismo  lugar  en  las  lenguas  neo- 
latinas y  germánicas.  Corresponde  al  yod  de 
los  semitas,  que  en  hebreo  significa  mano,  y\ re- 
cuerda tal  vez  el  carácter  figurativo  de  donde  se 
deriva  ese  signo  alfabético.  Digamos,  sin  em- 
bargo, que  el  yod  hebraico,  parecido  á  un 
apóstrofo  inclinado  á  la  izquierda,  no  se  di- 
ferencia menos  que  la  iota  griega,  que  sdIo  es 
un  trazo  perpendicular,  del  geroglifleo  de  que 
proceden. 

Para  producir  el  sonido  representado  por  la-, 
letra  que  nos  ocupa.,  llamada  dental  por  unos, 
y  paladial  por  olma,  es  menester  levantar  pri- 
mero la  lengua  hacia  el  paladar,  dejnodo  que 
diste  de  él  un  pequeño  espacio,  y  ensancharla 
luego  un  poco,  apartando  al  mismo  tiempo  las 
comisuras  ó  ángulos  de  los  labios.  El  soplo  so- 
noro, al  salir  del  estrecho  paso  que  le  dejan  los. 
órganos  de  la  palabra,  dispuestos  del  modo 
descrito,  deja  oir  una  Ü  A  la  estrechez  del  tubo 
vocal,  necesaria  para  emilir  esta  letra,  debe 
atribuirse  el  sonido  claro  y  agudo  que  tiene,  y 
que  es  el  que  mejor  permite  á  la  voz  subir  al 
grado  mas  alto  en  la  escala  de  los  tonos. 

DicePlatonquela  vocal  i  conviene  especial- 
mente para  espresar  las  cosas  sutiles  y  pene- 
trantes ó  los  objetos  delicados  y  débiles.  Los 
griegos  la  usaban  mucho  en  sus  diminutivos, 
y  los  retóricos  latinos  admiraban  su  frecuente 
repetición  en  esle  verso  de  Virgilio: 
Aeeipiwni  inimiiitm iinfrrM,remÍique  fatiscunt. 


El  yod  semítico  es  esencialmente  consonan- 
te, según  los  orientalistas;  pero  en  muchos  ca- 
sos parece  equivaler  á  una  i  larga.  En  griego, 
la  iota  siempre  es  vocal.  En  latín,  unas  veces 
era  vocal,  otras  consonante.  Era  generalmente 
consonante  cuando  se  hallaba  antes  de  vficalen 
una  palabra  de  origen  itálico,  tal  como  /«mus, 
coniicio,  que  mas  tarde  se  escribieron  Jama 
aonjieio.  Era  vocal,  por  el  contrario/en  las  vo- 
ces de  origen  griego,  tales  como  iambus.  i» 
valor  en  las  palabras  de  origen  hebraico  era 
variable,  puesto  que  era  la  de  consonante  en 
tudceus,  y  la  de  vocal  en  lambía. 

La  ¿oía  griega  nunca  se  ponía  al  fin  tjé.pa- 
labra  con  su  valor  natural*  unas  veces  formaba 
diptongo  con  la  vocal  precedente,  y  oirás,  con 
el  nombre  de  iota  suscrita,  se  colocaba  debajo 
como  simple  signo  etimológico. 

La  i  llnal  era  por  el  conirario  común  enla- 
tin,  y  lo  es  en  algunas  lenguas  modernas,  es- 
pecialmente en  italiano,  donde  es  la  termina- 
ción de  los  plurales  masculinos  y  de  algunos 
singulares. 

Esta' vocal  era,  según  Justo  Lipsiojaúnica 
sobre  la  cual  los  latinos  no  ponían  aeenlo  para 
pronunciarla  larga.  Se  suplía  prolongando  la 
figura  misma  de  la  letra,  ó  redoblándola,  por 
ejemplo:  i'Iso;  un.  En  la  columna  de  Dnillio, 
se  lee  castueis  por  castris,  y  en  varios  mo- 
numentos fecei  por  fecf.  Algunas  veces  tam- 
bién se  ha  sustituido  la  i  con  la  «,  como  en  nr- 
cuMus  y  MAXüMüs  por  decimos  y  maximus. 

La  I  y  la  J  se  lian  representado  durante 
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niitclio  liempo  con  im  mismo  signo,  como  ami 
es  fácil  observarlo  en  ediciones  de)  pasado  si- 
glo y  especialmente  en  diccionarios  que  colo- 
caban en  una  misma  sección  ias  palabras  que 
principiaban  con  I  y  las  que  comenzaban  con  J. 

La  costumbre  de  poner  un  punió  en  la  i 
salo  procede  del  siglo  XIV  ,  en  q-ie  comenzó  á 
lulíoducirse  para  mayor  claridad. 

Como  abreviatura,  en  las  inscripciones  lar- 
linas,  ¡a  I  se  pone  por  imperator,  invicta*, 
¡(tea,  etc.  En  las  medallas  romanas  representa 
el  as  coran  valor  y  peso.  Como  signo  numeral, 
lato/o  griega  valia  diez,  y  lo  mismo  el  yod 
s?mílico.  La  I  latina  vale  uno,  y  représenla  tan- 
tas unidades  cuantas  veces  está  repetida  hasta 
oualro.  Sin  embargo,  estando  delante  de  V  y 
de  X,  se  rebaja  del  valor  de  estas  cifras,  y  se 
añade,  por  el  contrario,  cuando  las  sigue.  Asi 
es  que  IV  y  IX  valen  4  y  9,  al  paso  que  VI  y  XI 
(aten  ti  y  1 1 . 

La  í  en  la  lengua  francesa  forma  varios  dip- 
tongos falsos,  baciendoque  ai  tenga  el  sonido 
de  e,  y  oí  el  de  ua.  En  ingléssuenaa//  ó  aij  en 
muchos  casos,  en  cambio  bay  combinaciones  de 
lelrüS  que  representan  el  sonido  de  la  i,  tales 
como  e,  ce,  ea,  eu  varios  casos. 

lin  castellano  conserva  siempre  su  propio 
sonido,  y  forma  con  frecuencia  diptongos  con 
todas  las  demás  vocales,  ora  precediéndolas, 
ora  siguiéndolas,  como  lo  vemos  en  aire,  reino, 
boina,  cuido,  piara,  pieza,  diorama,  ciudad. 
Algunos  la  sustituyen  á  la  y,  especialmente  en 
las  voces  muí/,  rey,  ley,  y  otras  semejantes. 

IAROSLÁW.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  imperio  ruso,  capital  de  un  gobierno  del 
mismo  nombre,  en  la  Gran  Rusia,  en  la  con- 
fluencia del  Totorosk  y  del  Volga,  la  cual  cuen- 
ta 33,000  habitantes,  y  es  silla  arzobispal. 

Edificada  por  el  gran  duque  laroslaw,  en 
105G,  esta -ciudad  fué  quemada  en.  176S,  pe- 
ro renaciendo  de  sus  cenizas,  es  hoy  una 
buena  población,  que  liene  cuarenta  y  cua- 
tro iglesias.  Antes  del  incendio  tenia  ochenta 
y  cuatro.  Tiene  una  fortaleza  situada  en  el  pun- 
to en  que  el  Volga  reciben  su  confluente,  se 
lialla  enriquecida  con  establecimientos  cientí- 
ficos y  literarios,  posee  un  seminario  eclesiás- 
tico, una  escuela  de  ciencias  elevadas,  que  es 
una  especie  de  universidad  fundada  por  la  fa- 
milia Demidou",  y  cuenta  ademas  una  biblioteca 
numerosa,  un  colegio  politécnico,  y  una  socie- 
dad llamada  de  ios  amantes  de  la  lengua 
rusa, 

Iarosiaw  es  una  de  los  principales  ciuda- 
des del  imperio,  y  su  comercio,  en  estremo 
considerable  con  San  Petersburgo  y  Moscou, 
esla  alimentado  por  sus  fábricas  de  sedería, 
orfebrerju,  y  sombreros. 

UlElílA.  Nombre  anliguo  de  España.  Le  to- 
mó según  algunos  de  Iberas,  Ibero,  hijo  de 
Tubal  y  nieto  de  Japliet,  el  cual  vino  de  las 
parles  Septentrionales  á  poblar  la  España,  b 
Iberia.  Otros,  y  quizás  con  mas  fundamento, 
suponen  que'  lómó  España  el  nombre  Iberia 
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del  rio  Ebro  que  la  baña,  llamado  en  latón.  Ibe- 
ras. Otros  le  dieron  lambien  el  r.ombre,  hoy 
poético,  de  Despena  desdo  los  tiempos  mas; 
remólos,  y  según  algunos  escritores  griegos  y 
latinos  del  nombre  de  Héspero,  hermano  dé 
Atlante,  nacido  en  Africa  y  uno  de  los  compa- 
ñeros de  Hércules,  que  fué  nombrado  para  el 
gobierno  de  esta  región  por  muerte  del  último 
y  de  Híspalo  que  murieron  sin  sucesión.  Oíros 
escritores,  entre  ellos  Macrobio  é  Isidoro,  sien- 
tan que  se  llamo  asi  de  Héspero,  lucero  de  la 
larde,  en  latin  Hesperus,  al  cual  miran  los  que 
navegan  hacia  esta  tierra. 

Arias  Montano,  Josefa,  Varron,  Plinioy  al- 
gún otro  piensan  que  se  ha  dado  este  nombre 
á  la  península  ibérica  por  una  colonia  de  ibe- 
rios asiáticos  que  la  ocuparon  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma.  Megasllienes,  por  el  contrario, 
en  un  fragmento  trasladado  por  Eusebio  y  Es- 
Irubon,  atribuye  el  nombre  de  Iberia  dado  á  la 
comarca  asíátieade  que  hablaremos  después  á 
lbin.to  cual  estáprobadoea  si  mismo  qitees  una 
aseveración  errónea.  Los  eruditos  en  la  etimo- 
logía han  hecho  derivar  la  palabra  Iberia  del 
fenicio.  Eben  en  esta  lengua  equivale  á  pasage, 
y  el  resto  mas  allá.  En  ¡os  primitivos  tiempos 
se  aplicó  su  nombre  hasta  á  la  Galla,  porque  es- 
lá  de  ta  parte  de  Occidente  al  estremo  del  mun- 
do conocido. 

Tenia  también  el  nombre  de  Iberia  una  re- 
gion  dei  Asia  entre  la  Albania  y  la  Cólcbida, 
hoy  la  Georgia  y  parle  de  Schirfan.  Totomco 
asegura  que  terminaba  al  N.  por  una  parle 
de  la  Salmacia,  al  E.  por  la  Albania,  al  S.  por 
la  Armenia,  y  al  0.  por  laCólchida.  El  rio  Ciro, 
(Jírus  la  atraviesa  en  toda  su  longitud.  Hallába- 
se dividida  en  siete  regiones,  que  son;  la  líos- 
chica,  la  Cacasena,  la  Cambisena,  Ja  Osarena, 
la  Moleña,  el  pais  de  los  luscos  y  el  de  los  sa: 
pires.  La  Iberia  asiática  era  gobernada  por  re? 
yes.  Cuando  fué  invadida  por  Pompeyo  pasó  á 
degüello  á  lodos  sus  habitantes  y  puso  a  los  de- 
mas  en  el  duro  trance  de  rendirse,  prendien- 
do fuego  á  los  bosques  en  que  se  habían  refu-? 
giado. 

IBIS.  {Historia  natural.){Aves.)  Género  dé- 
la familia  délas  zancudas  longirostras,  carac- 
terizado del  modo  siguiente:  pico  prolongado, 
arqueado,  casi  cuadrado  en  su  base,  redondea? 
do  y  obtuso  en  la  punta;  ventanillas  pequeñas 
y  situadas  en  la  base. del  pipo,  abriéndose  por 
arriba  y  prolongándose  en  un  surco  qne  se  es- 
liende  hasta  la  esttemidad  de  la  mandíbula  su- 
perior; cabeza  y  parle  superior  del  cuello  em- 
plumadas ó  desnudas;  cualro  dedos,  tres  ante?- 
riores  reunidos  en  la  base  por  una  membrana, 
y  apoyándose  el  pulgar  eu  tierra  sobre  muchas 
falanges. 

Las  ibis,  consideradas  ya  como  tántalos, 
ya  como  chorlitos,  han  sido  reunidas  por  \os 
dislintosaulores  que  se  han  ocupado  acerca  de 
la  clasificación,  unas  veces  á  las  primeras  y 
otras  á  las  segundas  de  estas  aves.  J  .  |.  fjuyier, 
á  quien  se  debe  la  creación  del  género,  había 
t.   xxin.   i  5 
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é!  mismo  confundido  en  primer  lugar  las  espe- 
cies que  actualmente  lo  componen  con  los  chor- 
litos; pero  no  tardó  en  separarlos,  habiendo  se- 
guido después  su  ejemplo  lodos  los  metodistas, 
La  separación  de  las  ibis  do  las  demás  aves 
vecinas,  á  que  se  las  asociaba,  puede  decirse 
que,  se  halla  plenamente  justificada  por  los  ca- 
racteres diferenciales  que  presentan.  Si  las  ibis 
ofrecen  alguna  conformidad  con  los  tántalos, 
aléjanse  muclio  de  ellos  sin  embargo  por  na 
pico  mas  agudo  y  mas  arqueado  y  por  unos 
tarsos  menos  elevados,  de  tal  modo  que  no  se 
pueden  confundir;  y  si  por  otra  parle  el  pues- 
to que  les  designaban  algunos  ornitologistas 
en  el  género  numenius  (chorlito)  parece  moti- 
vado por  las  grandes  relaciones  que  tienen  con 
estas  aves,  no  se  debería  desconocer  que  se 
separan  igualmente  de  ellas.  Efectivamente,  el 
pulgar  de  las  ibis,  en  lugar  de  no  apoyarse  en 
tierra  como  los  chorlitos  sino  por  la  extremi- 
dad de  la  última  falange,  descansa  en  ella  por 
el  contrario  casi  entodasu  estensioa.  Ademas 
de  estos  caracteres  que  parecen  suficientes  pa- 
ra legitimar  el  género  creado  por  J.  Guvier, 
podría  decirse  también  que  las  ibis  se  distin- 
guen aun  de  los  chorlitos  por  su  sistema  de 
coloración,  no  obstante  de  existir  la  mayor 
analogía  entre  ambos. 

Las  ibis  viven  generalmente  en  sociedad 
en  grupos  de  seis  á  diez,  y  algunas  veces  de 
mayor.námero,  esceptuándose  únicamente  de 
esta  regla  las  ibis  de  frente  desnuda,  si  es 
cierto,  segütt  dicen,  que  viven  aisladamente. 
Sus  costumbres  y  hábitos  son  mansos  y  pacífi- 
cos. No  se  las  vé  nunca  arrojarse  y  correr  con 
rapidez  como  nuestros  chorlitos,  sino  que  mar- 
chan -lenta  y  pausadamente.  Algunas  veces 
permanecen  ñoras  enteras  en  el  sitio  en  que  se 
han  posado,  ocupándose  solamente  en  revol- 
ver el  fango  con  su  pico  para  descubrir  en  él 
algún  pasto.  Rara  vea  se  separan  los  individuos 
de  una  misma  bandada,  sino  que  por  el  con- 
trario están  casi  siempre  próximos  unos  á 
otros. 

Los  lugares  que  las  ibis  frecuentan  son  los 
terrenos  bajos,  húmedos,  inundados  ó  panta- 
nosos, los  arrozales  y  márgenes  de  los  gran- 
des rios,  pues  las  necesidades  de  la  subsis- 
tencia las  atraen  y  retienen  habitualmente  en 
ellos,  porque  efectivamente  solo  en  semejan- 
tes lugares  pueden  encontrar  los  gusanos,  in- 
sectos acuáticos  y  pequeños  mariscos  fluviáti- 
les, como  los  planorbes,  ampularios  y  ciclos- 
lomas  qúe  forman  su  principal  alimento.  Sin 
embargo,  no  es  este  el  régimen  esclusivo  de 
las  ibis,  pues  se  alimentan  también  de  yerbas 
tiernas  y  de  plantas  bulbosas  que  arrancan  de 
la  tierra.  Se  creyó  por  mucho  tiempo  equivo- 
cadamente que  la  ibis  sagrada  y  la  ibis  verde 
eran  ofiúfagas;  mas  estas  especies  no  tienen 
distinto  régimen  del  de  las  demás  aves  de  su 
género. 

i  Las  ibis  son  emigrantes,  estendiendo  muy 
á  lo  lejos  sus  Tiages  y  recorriendo  en  sus  es- 


cursiones  los  territorios  cálidos  de  ambos  con- 
«nenies,  Al  volar  llevan  eslendidos  horizontal' 
mente  el  cuello  y  las  patas  como  la  mayor  im~. 
te  de  las  grandes  zancudas,  danda  también 
como  estas  últimas  y  por  intervalos  unos  e\-¡. 
tos  bajos  y  roncos  cuyo  tono  y  fuerza  varían 
según  las  especies;  y  últimamente,  también 
tienen  de  común  con  la  mayor  parte  de  ellas 
la  facultad  de  posarse  sobre  los  árboles. 

La  monogamia  esnalural  en  todas  las  es- 
pecies de  ibis,  siendo  indisolubles  sus  parejas 
y  no  destruyéndose  sino  con  la  muerte  ú  olni 
accidente  funesto  para  alguno  de  los  dos  con- 
trayentes, la  unión  que  existe  entre  el  macho  y 
la  hembra.  Ambos  trabajan  en  común  para 
construir  el  nido,  el  cual  se  componede  rama- 
ge  menudo  y  trozos  de  yerbas.  Algunas  espa- 
cies anidan  en  tierra,  pero  la  mayoría  lo  efee, 
tuan  en  los  árboles  elevados.  La  postura  es  de 
dos  ó  tres  huevos  blancuzcos,  durando  la  incu- 
bación veinte  y  ciuco  ó  treinta  dias.  Los  pe- 
queñuelos  son  alimentados  en  elnidojhaslaqiie 
pueden  votar,  como  hacen  también  las  grullas, 
las  garzas,  etc.  Nacen  cubiertos  de  plumón. Sí 
ha  probado  que  los  individuos  jóvenes  de  cier- 
tas especies,  por  ejemplo,  de  la  ibis  encarna- 
da, se  domestican  con  la  muyor  facilidad,  y 
que  la  carne  de  las  que  acaban  de  dejar  el  nido 
es  mu  y  buena  de  comer,  no  siendo  asi  la  de  los 
adultos. 

Al  tipo  del  género  cuyas  costumbres  y  há- 
bitos acabo  de  trazar,  ála  especie  que  se  co- 
noce actualmente  bajo  el  nombre  de  ibis  sa- 
grada, es  precisamente  á  la  que  los  egipcios 
tributaban  en  otro  tiempo  honores  divinos.  Po- 
cas personas  habrá  que  no  conozcan  esta  ave, 
ó  que  por  lo  menos  no  hayan  oido  hablar  de 
ella,  La  veneración  de  que  fué  objeto  en  el  an- 
tiguo Egipto  ha  impreso  en  su  nombre  un  ca- 
rácter de  celebridad  que  no  debe  ignorarse, 
Esta  veneración  que  exageró  la  superstición,  la 
hallamos  probada  por  la  historia  misma  que  los 
escritores  de  la  antigüedad  nos  lian  dejado  del 
pueblo  egipcio,  por  los  restos  de  los  monu- 
mentos de  este  pueblo,  y  por  las  pruebas  ma- 
teriales que  han  quedado  como  testimonio  irre- 
cusable de  los  honores  que  se  tributaban  ála 
ibis  sagrada  después  desu  muerte  natural:  oslas 
pruebas  son  las  momias  ,  sin  las  que  reinaría 
tal  vez  aun  laincerüdumbre  sobre  esla  ave  de 
los  antiguos. 

líu  reconocimiento  de  los  supuestas  servi- 
cios que  la  ibis  prestaba  al  Egipto,  la  honraba 
éste  á  su  vez  como  á  una  divinidad  propicia. 
Decían  que  destruían  las  serpientes  aladas  y 
venenosas  que  todos  los  años  al  comenzarla 
primavera  salían  de  la  Arabia  para  penetraren 
el  Egipto. La  ibis  salía  ¿su  encuentro  áundes- 
Qladero  por  donde  habían  de  pasar  precisa- 
mente, acometiéndolas  alli  y  destruyéndolas 
todas.  Es  imposible  dar  razón  del  origen  de 
esta  fábula,  pues  parece  que  durante  largo 
tiempo  se  trasmitió  por  tradición,  antes  de  goe 
la  hubieran  fijado  losVprimeros  escritores; pero 
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lo  que  contribuyó  mas  á  acreditarla,  es  indti- 
danlemeoie  un  pasage  de  Herodoio  (Hist.  d' 
Euterpe,  cap.  75)  en  que  dice  este  historiador 
haberse  dirigido  espresamente  á  un  lugar  prd- 
limo  á  la  ciudad  de  finio  en  Arabia,  para  in- 
formarse acerca  de  las  serpientes  aladas ,  y 
liaber  visto ásu  llegada  á  aquel  tugar  «una  can- 
í¡(!nd  prodigiosa  de  huesos  y  espinas  del  dorso 
As  estas  serpientes,»  que  las  ibis  hablan  des- 
cuido en  los  combates  anteriores.  Después  de 
Herodoio,  lian  reproducido  este  cuento,  Cice- 
rón ea  su  libro  primero  De  la  naturaleza  délos 
Dioses,  Pompo nio  Mela  en  su  Historia  del  uni- 
DífsOj  Spiin,  Amiauo,  Eliano  ,  etc.,  y  todos  de 
un  modo  mas  ó  menos  conforme  al  primero. 
No  se  puede  dudar  que  esta  opinión  esparcida 
es  todos  los  libros  antiguos  y  recibida  gene- 
ralmente sin  examen,  aun  en  los  últimos  tiem- 
pos, ha  sido  la  causa  de  tantas  equivocaciones 
acerca  del  ave  que  veneraban  los  egipcios.  Se 
la  lia  querido  hallar  con  la  cualidad  de  matar 
y  comer  las  serpientes  ,  que  le  atribulan  los 
[iiieblos  de  la  antigüedad,  por  lo  cual  lian  di- 
cho unos  que  la  ibis  sagrada  era  una  cigüeña, 
oíros  la  han  contundido  con  algunas  especies 
de  garzas,  y  otros,  Analmente, han  creido  reco- 
nocerla en  una  especie  de  buitre  {vultpercnop- 
lenis.)  Actualmente,  gracias á las  momias  halla- 
das en  los  pozos  de  Saccara  y  en  las  catacum- 
bas de  HenTis  y  de  Tobas,  se  sabe  positivamente 
cual  fué,  ó  mas  bien,  cuales  íueron  las  espe- 
cies á  que  el  Ugiplo  tributó  los  houor'es  divi- 
nos, pues  estas  momias  permiten  probar  que  la 
ibis  verde  ó  negra  de  Europa,  [Ib.  falciiielkts) 
Y  ia ibis  sagrada  {Ib.  religiosa)  fueron  igual- 
mente objeto  de  veneración. 

Mr.  Savigny,  en  un  esceiente  trabajo  (Ilist, 
mijthologiqiie  de  V  ibis)  en  que  se  ha  propues- 
to investigar  la  causa  probable  de  esla  antigua 
veneración,  opina  que  la  ibis  fué  objeto  de 
tanto  respeto,  solamente  porque  su  aparición 
en  Egipto  anunciaba  el  desbordamiento  del  Nilo 
y  no  porque  librase  á  esla  tierra  de  las  ser- 
pientes venenosas.  nEn  medio,  dice,  de  la  ari- 
dez y  del  contagio,  azotes  que  en  todo  tiempo 
íueron  muy  temibles  para  los  egipcios,  consi- 
derando estos  que  una  tierra  fecundada  y  sa- 
neada por  las  aguas  dulces  era  habitada  al 
punto  por  la  ibis,  de  tal  modo  que  la  presen- 
cia de  la  una  indicaba  siempre  la  de  la  otra, 
(como  si  ambas  cosas  fueran  inseparables)  les 
atribuyeron  una  existencia  simultánea  ,  supo- 
niendo entre  ellas  relaciones  sobrenaturales  y 
secretas.  Uniéndose  intimamente  esta  idea  al 
fenómeno  general  de  que  pendía  su  conserva- 
cion,  quiero  decir,  á  las  avenidas  periódicas 
del  río,  se  originó  el  primer  motivo  de  su  ve- 
neración hacia  las  ibis,  siendo  el  fundamento 
de  todos  los  honores  que  constituyeron  des 
pues  el  culto  de  esta  ave. » 

Cualquiera  que  fnese  la  causa  que  estable- 
ciera esle  culto,  no  deja  de  ser  meuos  cierto, 
*|ue  se  miraba  a  la  ibis  como  una  divinidad;  que 
las  criaban  ea  los  templos;  que  tas  dejabau  va- 
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gar  libremente  por  las  ciudades  ;  que  se  casti- 
gaba con  la  muerle  al  que  mataba  alguna  de 
oslas  aves  aunque  fuese  por  inadvertencia  ;  que 
se  la  recogía  religiosamente  después  de  su 
muerle  para  embalsamarla  y  depositarla  se- 
guidamente en  las  catacumbas  (1} ;  y  Analmen- 
te, que  la  ibis  era  uno  de  los  cuatro  ídolos  ó  em- 
blemas que  los  egipcíoshacian  llevar ísusban- 
queles  solemnes  y  paseaban  eti  contorno  délos 
■convidados.  Fué  el  objeto  de  muchas  alegorías; 
la  asociaron  á,  los  misterios  de  lsís  y  Osiris,  ha- 
biéndose representado  algunas  veces  á  lsís  con 
cuerpo  de  forma  humana  y  una  cabeza  de  ibis. 

El  espíritu  de  un  pueblo  naturalmente  su- 
persticioso es  Fecundo  en  fábulas :  asi  es  que  la 
ibis  pasó  por  ser  Tolh  ó  Mercurio,  su  legisla- 
dor; Mercurio  que,  bajado  de  los  cielos,  habia 
tomado  la  forma  de  esta  ave  para  enseñarles 
las  íirtes  y  ciencias  y  descubrirles  la  natura- 
leza de  los  dioses.  Llegaron  á  atribuirle  hasta 
una  pureza  virginal,  pretendiendo  que  ella  se 
fecundaba  y  engendraba  por  el  pico.  Decían 
que  era  tan  estremado  oí  cariño  que  profesaba 
al  Egipto,  de  quien  era  el  emblema,  que  se 
dejaba  morir  de  hambre  cuando  la  trasporta- 
ban fuera  de  los  limites  del  país  de  su  predi- 
lección. Todo  debía  ser  estraordinario  y  mara- 
villoso en  la  ibis.  Hasta  sus  plumas  quisieron 
que  tuviesen  la'  propiedad  de  causar  estupor 
y  aun  la  muerte  á  veces  á  los  cocodrilos  y  ser- 
pientes tocadas  con  ellas.  Los  sacerdotes,  por 
cuyo  medio  se  propagaban  y  perpetuaban  to- 
dos estos  cuentos  ,  pretendieron  también  qué 
la  carne  de  la  ibis  no  se  corrompía,  y  que  no 
se  podía  fijar  un  término  á  la  existencia  de 
esla  ave  ,  pues  tan  larga  era  su  duración.  (2) 

(i)  Mr.  Savigny,  que  visitó  en  su  espedicion  á 
Egipto  las  catacumbas  que  bajo  el  nombre  de  pos/js 
de  las  aves  formaban  parle  de  la  necrópolis  de  Men- 
tís (necrópolis  que  no  tenia  menos  ds  done  leguas  de 
circunferencia),  dice  que  en  las  galerías  subterráneas 
que  recorrió  ««vela  todavía  un  número  considerable 
ile  vasijas  que  contenían  momias,  colocadas  ordena- 
damente unas  sobre  otras.  Estos  botes  tienen  de  doce 
á  diei  y  ocho  pulgadas  dé  altura,  siendo  deforma  có- 
nica y  de  una  tierra  encarnada  y  tosca,  y  comun- 
mente muy  cocida,  y  sin  manifestar  cslcriormen- 
le  ninguna  muestra  de  su  remola  antigüedad.  El 
Museo  de  historia  natural  de  París  posee  algunos  de 
estos  botcí  provistos  aun  de  su  momia.  Antes  de  ser 
introducida  la  ¡bis  bajo  esta  forma  en  ia  envoltura  só- 
lida que  debía  protegerla,  sufria  necesariamente  una 
preparación  que  constituía  lo  que  se  llama  embalsa- 
mamiento. Los  que  teuian  el  oficio  de  embalsamar, 
operaban  del  modo  siguiente:  la  primera  maniobra 
consistía  en  privar  á  la  ibis  de  todas  sus  visceras,  lo 
cual  efectuado,  y  colocadas  las  alas  en  su  posición 
natural,  introducían  tácatela  del  ave  debajo  de  su 
ala  iiquierüa,  de  modo  que  el  pico  sobresaliese  de  la 
cola  como  una  pulgada;  después  le  doblaban  las  pler  - 
ñas  sujetándolas  porlas  rodillos  debajo  del  esternón. 
Turnadas  todas  estas  precauciones }  introducían  al 
ave  en  un  baño  de  betún,  envolviéndola  en  -unas 
cintas  gruesas  y  tupidas,  sobre  las  que  se  cruzaban 
otras  retenidas  con  varias  costuras  dispuestas  artís- 
ticamente. Después  de  esta  sucesión  de  operaciones 
era  cuando  se  colocaba  la  ibis  cu  los  boles  ó  vasos  có- 
nicos ya  descritos,  los  cuales  se  sellaban  hermética- 

Imente  con  una  cubierta  déla  misma  naturaleza ,  y 
por  medio  de  un  cimento  de  color  grisáceo. 
(■2)   Do  sorprenderá  la  longevidad  que  tos  sacer- 
dotes egipcios  atribuían  á  la  ibis,  si  se  considera 
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Los  sacerdotes  de  Hermópolis,  segnn  Apiano, 
tenían  una  en  su  templo  ,  la  cusí  decían  que 
era  inmortal.  Y  por  último  ,  los  dichos  sacer- 
dotes, como  consecuencia  de  la  opinión  de  que 
la  ibis  era  el  símbolo  de  la  pureza,  solo  em- 
pleaban para  sus  abluciones  y  purificaciones  el 
agua  de  que  esla  ave  había  bebido. 

Pero  las  creencias  de  los  egipcios  de  aque- 
llos tiempos  no  son  en  ninguna  manera  las 
del  pueblo  del  Egipto  actual,  el  cual  no  hahe- 
fédado  nada  de  la  antigua  veneración  hacia  la 
ibis.  Los  habitantes  de  las  orillas  del  Sitó  la 
cazan  en  el  dia  con  escopeta  y  la^os,  y  aun  la 
comen  sin  respetar  las  leyes  de  Moisés,  que 
én  sus  preceptos  habia  enumerado  á  esla  ave 
entre  los  animales  de  carne  impura. 

Asi  es  que)  desde  que  el  Egipto  se  lia  con- 
vertido ,  por  decirlo  asi  ,  en  una  madrastra 
para  con  la  ibis,  parece  también  que  este  pais 
no  es  ya  para  ella  un  país  de  predilección. 
Efectivamente,  se  encuentran  en  el  muy  pocas 
y  solo  durante  cierto  tiempo  del  año  ,  y  aun 
deteniéndose  por  corto  espacio  ,  y  sin  aproxi- 
marse al  Cairo.  Sh  desaparición  de  un  lugar  en 
que,  según  Herodoto,  «era  tan  común,  que  sé 
la  encontraba  á  cada  paso,»  proviene  sin  duda 
éií  parle  de  la  caza  que  se  le  ha  declarado,  y 
mas  principalmente  del  cambio  sobrevenido 
én  la  naturaleza  misma  del  pais,  muy  árido  y 
seco  ahora  para  suministrarle  un  alimento 
abundante.  Asi  es  que  Mr.  Savigny,  á  qltieii 
debemos  los  mas  interesantes  pormenores 
acerca  dé  esla  ave,  que  ha  tenido  ocasión  de 
observar  en  las  inmediaciones  de  Bamiela  de 
¡(íenzal,  y  especialmente  cerca  de  Kar-Abon- 
Ssid,  sobre  la.iliárgen  izquierda  del  Nllo,  dice, 
según  los  informes  de  los  habilantcs  ,  que  se 
veri  todavía  f  aboqué  solamente  mientras  la 
crecida  del  Ni  lo ,  marchándose  cuando  cesa  la 
inundación.  Esta  emigración  ,  que  se  efectúa 
hacia  mediados  de  junio,-  parecé  coincidir  con 
su  aparición  en  Etiopia  ,  adonde  Bruce  la  ha 
vislo  llegaren  igual  época  poco  mas  ó  menos. 

■  Otro  hecho  no  menos  sorprendente  que  el 
dé  la  desaparición,  ó  mejor,  de  la  disminución 
considerable  de  la  ibis  sagrada  ,  es  el  que  se 
refiere  á  la  incerlidumbre  del  lugar  de  su  re- 
producción, pues  aun  no  se  sabe  con  cetleza 
dónde  anida. 

De  las  18  ó  20. especies  que  pertenecen  al 
género  ibis;  solo  una  se  halla  en  Europa,  en- 
contrándose las  demás  en  Africa  ,  Asia  y  Amé- 
rica. 

La  mayor  parte  de  los  aulorcs  han  consi- 
derado á  las  ¡bis  como  formando  una  división 
única,  habiendo  oíros  ensayado  agruparlas  cu 
Trinchas  secciones,  de  las  que  bástanles  mela- 
disfas  modernos  han  formado  otros  (aritos  sú- 
frelos de  géneros  dislinlos.  Adoptaré  en  parle 
para  la  distribución  de  las  especies  el  mélodo 
que  siguió  Wagler  en  su  Systema  ávium,,  es 

que  estos  mismos  sacerdotes  pretendiari  que  la  vida 
del  gavilun  (¡lira  divinidad  do  su  hechura)  podia  cs- 
tcriclcrte  4  setecientos  años. 


decir,  que  no  consideraré  aqni  las  divisiones 
introducidas  en  el  género  ibis  sino  como  gru. 
pos  ó  secciones  secundarias. 

/.  Especies  de  cuerpo  rbbusto  ,  de  tarsos 
un  poco  mas  largos  que  el  dedo  del  medio,  coi 
inclusión  de  la  uña,  y  de  cola  igual.  (G.  ibis 
eudochnus,  Wagl.) 

t.  La  ibis  sagrada.  Ib.  religiosa,  Car.lHin, 
d'  Egipto,  lám.  7),  blanca,  escepluando  la  es- 
(remidad  de  tas  grandes  remeras,  que  es  de  un 
negro  ceniciento,  y  la  de  las  remeras  medias, 
que  es  negra  con  reflejos  verdes  y  violáceas. 
Habita  ta  Nnbia,  el  Egipto  y  el  Cabo. 

2.  La  ibis  de  Mace,  Ib.  Mátéf,  Wdgl.  (Élir, 
Ann.  du  Mus.  d'  hisl.  nal.,  t.  IV),  semejante 
a  la  anterior  ,  aunque  solamente  negra  ea  m 
esiremidad  la  primera  remera,  y  las  sectinJa- 
rias  escasamente  terminadas  en  negro,  Hábil! 
la  India  y  Bengala. 

3.  Lá  ibis  dé  cuello'blanco,  ib.  alba,  Tieill. 
(Wils.,  Americ.  ornith.,\&m.  GG.  lig.  35,;, 
blanca,  exceptuando  las  cuatro  remeras  que 
terminan  en  una  grande  estension  ,  por  un 
negro  verdoso  brillante  con  reflejos  metálicos, 
Habita  el  Brasil. 

4.  La  ibis  encarnada ,  Ib.  rubra,  Wagl. 
(Bnff. ,  lam.  ilum.  SI,  y  Wils.,  Am.  ornilh., 
lám,  G6,  íig.  de  un  bello  encarnada  ber- 
mellón, á  escepcion  de  la  eslremidaí!  do  las 
remeras  que  es  negra.  Habita  ta  América  Me- 
ridional y  la  Guiada. 

//.  Especies  de  cuerpo  menos  ahuilado,  it 
tarsos  escamosos  ij  delgados,  mucho  mab  lar- 
gos que  el  dedo  de.  en  medio,  y  con  cohi  igual. 
(G.  Falcinellus,  Bechst.;  Tantalides,  Wagl.) 

5.  La  ibis  verde  ó  negra,  i'Ííís  fáÍGÍnellki, 
Wag!.  (BmíT. ,  lam.  ilum.,  819;  bajo  el  nombre 
de  chorlito  de  Italia),  de  un  neg'ru  con  reflejos 
verdes  y  violáceos  por  encima,  y  negro  ceni- 
ciento por  debajo.  Habita  hi  Europa,  la  India  r 
los  Estados  Unidos. 

Esla  especie  recibía  los  honores  divino» 
como  la  ibis  sagrada,-  pero  del  exámen  efec- 
tuado en  las  momias  resalla  que  gozaba  de  me- 
nos favor,  pues  el  número  de  ellas  que  se  ea» 
cuenira  conservado  es  baslanle  menor. 

///.  Especies  de  tarsos  iguales  en  longitud 
¡il  dedo  del  medio  con  inclusión  de  la  uña,  tj 
recubiertos  de  escarnas  exágonos. 

(a)  Cola  igual,  [G.  pnimosas,  harpiprioñ 
y  geronlicus,  Wagl.) 

G.  La  ibis  moñuda,  Ib.  erislata,  Wagl 
(Buff.,  lam.  i'iuro,,  S41,  bajo  el  nombre  de 
chorlito  moñudo  de  Madagascar.)  Esla  especie 
liene  el  occipucio  adornado  uon  un  bello  có- 
pele de  plumas  verdes  y  blancas;  lodas  las  par- 
les  superiores  y  el  cuello  de  un  bello  bermejo- 
caslaño;  la  frente  verde;  la  faz  negruzca;  las 
coberteras  de  las  alas  y  las  reriieras  blancas, 
las  rectrices  do  un  negro  verdoso,  y  lodas  las 
palles  inferiores  de  un  pardo-castaño-  Ilabila 
en  Madagascar. 

7.  La  ibis  de  frente  desnuda,  Ib.  d<;r>di- 
frons,  Wagl.  (Spix,  Ois.du  B*esit,  laiti.  6*6.1", 
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negra  can  reflejos  verdes  y  violáceos;  la  fren- 
le  "desnuda  de  plumas  ¡y  amarilla,  Habita  el 

Brasil. 

S.  I. a  ¡bis  deCayena,  Ib.scuttrostris,  Wagl. 
(Boff.,  ta"'-  ihtíüa  580.  Üa'jo  el  nombre  de 
chorlito  verde  de  Cayena),  de  color  pardo  con 
rM|ái  melálicos  azules  y  verdes.  Habita  el 
Brasil )'  Cayena. 

Con  esla  espacie  bu  formado  Wagler  el  tipo 
del  género  liar  pipr  ion. 

9.  La  ibis  hagedash.  Ib.  chalcóptera,  Yieil. 
(Gal.,  lani.  ÍJ'fl;);  de  un  gris  bronceado  por  en- 
cima j  pafduzéb  por  debajo,  y  una  banda  blan- 
ca y  éslreciia'  sobre  las  parles  laterales  del  cue- 
llo. Habita  el  cabo  de  Bueña-Esperanza. 

10.  La  ibis  mamelonada,  Ib,  papillosa, 
jeim  {lam.  ilum.,  304.)  Una  membrana  luber- 
colaila  azul  sobre  la  faz  y  las  mesillas.  Habita 
cb  Bángalá  y  Ceilan. 

11.  La  ibis  de  cabeza  desnuda,  Ib.  calva, 
Wngl.  [Buff.,  lam.  ilum.,  bajo  el  nombre  ele 
ehurlilode  cabeza  desnuda  del  Cabo,)  Pluma- 
ge  negro  con  pellejos  verdes;  cabera  y  una 
parle  del  cuello  desnudo,  y  la  piel  de  estas 
parles  encarnada.  Habita  el  cabo  de  Bueua-Es- 
peranza. 

Esla  especie  la  ha  adoptado  Wagler  por  ti- 
po ría  su  genero  gcranlkws. 

12.  La  ibis  parda,  Ib.  fuscala.  Vieill.  De 
un  pardo-bermejo;  la  areola  de  los  ojos  verdo- 
sa, üobila  las  Fi li pinas. 

13.  La  ibis  plomiza,  Ib.  plúmbea,  Temm., 
{lam.  ilum.,  238.)  Ue  un  gris  plomizo  mal  iza- 
do de  azul  y  verde;  una  banda  blanca  sobre  la 
fren  le.  Habila  el  Brasil  y  el  Paraguay. 

(B.j  Cuta  cuneiforme.  [Q.  cercibis,  TVagl.) 
Ií.  La  ibis  con  careta  negra,  Ib.melanopis, 
tfogL  :IiiilT.,  lam,  i/itm.,970.)  Faz  negruzca; 
iiinl  zona  cenicienta  sobre  el  pedio,  y  la  piel 
de  debajo  del  pico  plegada  y  pendiente.  Bibl- 
ia el  Brasil,  Cayena  y  Paraguay. 

Wagler  coloca  laminen  en  esla  sección  lá 
ibüox!¡cercus(S[jÍx,  Oh  du,  Bresil,  lam.  87), 
dé  laque  ha  formado  el  Upo  de  su  género  cer- 
éjyih,  y  la  Ib.  hagedasb,  que  considera  aun 
coiiif)  especie  dudosa. 

IfilÜA.  {Geografía  é  historia.)  Isla  de  Espa- 
ña en  el  mar  Medilerráneo,  una  de  las  Baleares 
y  iu  mayor  de  las  llamadas  antiguamente  P«- 
"'Mí  ,  comprendida  entre  los  paralelos  de 
36"  49' 40"  du  latitud  y  39"  7'  22";  su  lon- 
de  X.  E.  á  8.  0.  forma  un  pentágono, 
sli  ndo  sd  mayor  eslension  de  7  '/»  leguas  con 
3  Vi  en  su  mayor  anchura.  Uisla  de  la  cosía 
cMétíjal  de  España  18  y  '/,  leguas,  y  su  :cabo 
ii  os  inmedialo  en  el  continente  es  el  de  Sun 
Hiiriiri,  Pertenece  á  la  provincia, civil,  audleu- 
r':l  h  iTiltjnal  y  cáptiartlá  general  de  las  Diile.íl- 
iés¡  parlido  judicial,  diócesis,  provincia  y  par- 
W>  marítimo  cío  su  nombre,  en  el  tercio  de 
HMidr'cif,  departamento  de  Cartagena.  Su  filis 
ma^  es  muy  benigno  y  saludable.  Siis  cosías 
eslílí  cilbiiaBílá  "de  islotes  y  corladas  par  rtiií- 
rhas  bahías,  de  las  míe  las  mas  notables  irjfi  e! 
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puerto  de  San  Anlonio  (Puerto  Magno)  al  0.  y 
el  de  lbiza  al  SE.  Sus  cabos  y  punías  principa- 
les desde  su  estremo  occidenlal  son  cabo  del 
Juen,  cabo  Cala  Llenlrisca,  Falcon,  punía  y  (or- 
re deportos,  cabo  Liebre!,  Campauiche,  punlá 
Grosa,  Danserra,  cabo  de  Embarca,  el  Sonó  y 
punía  Robira, 

El  lerreno  de  la  isla  es  montañoso  y  en  las 
cumbres  hay  varias  io'fres  ó  atalayas  desde  las 
cuales  se  divisan  las  embarcaciones  á  gran  dis- 
tancia y  se  disfruta  de  una  vista  muy  pintores- 
ca; aunque  pedregoso,  se  presta  bien  al  cnllivo. 
Sus  frondosos  montes  producen  pinos,  abetos, 
sabinas  y  enebros.  Los  habitantes  Se  dedican 
mas  á  la  pesca  y  marinería  que  á  ¡a  agricultu- 
ra. Sin  embargo  se  eoge  mucho  trigo,  cebada, 
aceite  y  vinos.  También  [ta y  muchas  y  esqnisi- 
las  frutas,  siendo  la  mas  apreciada  la  almendra 
y  los  sabrosos  higos;  se  da  igualmente  el  lino 
y  el  cáñamo,  si  bien  el  producto  principal  de 
la  isla  consiste  en  sus  abundantes  y  ricas  sali- 
nas, cuya  cosecha  anual  se  calcula  de  20  á 
25,000  modines  de  á  24  pesos  fuertes.  La  sal 
roja  es  la  más  eslimada  de  los  del  Norte  y  de 
tos  genoveses,  y  la  blanca  de  los  demos  de  Le- 
vante; pero  el  color  no  es  masque  un  mero  ac- 
cidente de  la  tierra  en  que  se  cria.  Según  el 
señor  Madoz  en  su  Diccionario  geográfico,  un 
añu  con  otro  llegan  á  la  isla  unos  cien  buques 
con  el  objeto  de  cargar  de  este  articulo.  Á  pe- 
sar de  la  fertilidad  y  riqueza  de  esla  isla  se 
cuentan  muchos  pobres  enlre  sus  moradores, 
¡o  cual  es  debido  á  su  desidia  y  poco  apego  á 
la  agricultura,  á  la  industria  y  at  comercio. 

Esla  isla  se  llamó  en  lo  antiguo  Ebusus,  que 
en  lengua  púnica  significa  estéril,  aludiendo 
á  su  lerreno  peñascoso  é  infructífero.  Los  grie- 
gos la  denominaron  Pijluisa  por  la  mucha 
abundancia  de  pinos  á  que  es  propensa,  seguu 
Plinio,  lo  cual  prueba  que  también  arribaron  á 
ella  los  focenses,  que  fueron  los  primeros  en- 
tre los  griegos  que  navegando  con  largas  na- 
ves ocuparon  el  Adriático,  el  rriar  Tirrénico,  el 
de  la  Iberia  y  Tarteso.  Según  refiere  bivio,  la 
primera  vez  que  desembarcaron  los  romanos 
en  esta  isla  filé  gobernando  Cnéo  líscipion;  pero 
aun  cuando  pusieron  mucho  empeño  en  ense- 
ñorearse de  ta  ciudad  que  la  encabezaba,  fio 
pudieron  lograrlo,  f  los  soldados  en  venganza 
quemaron,  lalarou  y  saquearon  los  campos  y 
Las  aldeas,  y  se  replegaron  á  sus  naves.  En 
liempo  de  Plinio,  en  c!  de  líela  y  en  el  de 
Plolomeo  no  había  mas  que  una  ciudad  en  esla 
isla,  y  el  primero  añade  que  era  federada  del 
pueblo  romano.  Cuando  los  bárbaros  invadieron 
las  provincias  del  imperio,  cayó  esla  isla  en 
poder  de  los  vándalos,  y  un  siglo  después  fué 
triunfo  del  gran  Belísono.  Los  sarracenos' se 
apoderaron  de  ella  en  dos  distintas  épocas, 
por  los  años  de  800  y  900,  pero  fueron  espe- 
sados en  una  y  olra  por  Cario- Magno  que.  la 
agregó  á  su  corono,  basla  que  por  úllimo  lo- 
graron lijar  su  dominio  en  ella,  enriqueciéndo- 
se con  sus  combines  corsos  á  cusía  de  todas 
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las  naciones.  Los  písanos  coaligados  á  instan- 
cias de  Pascual  II  con  diversos  potentados  de 
Italia  y  Francia  emprendieron  y  alcanzaron  su 
conquista.  Esto  no  obstante,  volvió  al  poder  de 
los  musulmanes,  de  cuyas  manos  la  arrancó 
don  Jaime  el  Conquistador,  quien  la  concedió 
las  armas  de  que  usa  la  ciudad  y  toda  ta  isla. 
Muerto  don  Jaime,  y  dejando  divididos  los  es- 
tados entre  sus  hijos,  tocó  Ibiza,  al  segundo, 
don  Jaime,  con  el  titulo  de  rey;  pero  !é  despojó 
de  ella  su  hermano  don  Pedro.  Después  pasó 
á  don  Jaime  III,  que  la  poseyó  hasta  que  don 
Alonso  de  Aragón,  nieto  del  Conquistador,  !a 
ocupó  y  reunió  á  la  corona  de  Castilla. 

IBIZA,  (diócesis  de)  sufragánea  de  la  de  Tar- 
ragona, compuesta  de  la  isla  de  Ibiza,  déla  de 
Tormentera  y  otras  despobladas  inmediatas.  No 
tiene  enclavados  fuera,  ni  dentro;  y  toda  per- 
tenece á  la  provincia  civil  de  las  Baleares.  Com- 
prende 22  parroquias,  una  ayuda  de  idem,  y 
una  capilla  real  {de  las  parroquias  y  ayuda  1.8 
en  Ibiza  y  3  en  Formentera)  y  un  seminario 
incorporado  á  !a  universidad  de  Palma.  La  ca- 
tedral consta  de  dos  dignidades,  seis  canoa- 
gias,  nueve  raciones,  y  doce  beneficios. 

IBIZA.  Partido  judicial  de  entrada  en  la 
provincia  civil,  audiencia  territorial  y  capitanía 
general  de  Bateares;  corresponde  á  la  diócesis 
de  sn  nombre  y  á  la  provincia  y  partido  marí- 
timo del  mismo,  en  el  tercio  de  Mallorca,  de- 
partamento de  Cartagena.  Se  compone  de  los 
19  pueblos  de  Ibiza  con  San  Cristóbal,  Nuestra 
Señora  de  Jesús,  Nuestra  Señora  del  Pilar 
de  Formentera,  San  Agustín ,  San  Antonio, 
San  Carlos  ,  San  Francisco  de  Paula,  San  Fra- 
cisco  Javier  con  Sarj  Fernando  de  Formentera, 
San  Jorge,  San  José',  San  Juan,  San  Lorenzo, 
San  Mateo,  San  Miguel,  San  Rafael,  San  Salva- 
dor de  la  Marina,  Santa  Eulalia,  Santa  Gertrudis 
y  Santa  Inés,. -con'  3,631  vecinos  y  18,952 
almas. 

IBIZA.  Ciudad  con  ayuntamiento  y  aduana 
de  segunda  clase,  capital  de  la  isla,  partido  ju- 
dicial y  diócesis  de  su  nombre,  en  la  provincia, 
audiencia  territorial,  capitanía  general  de  Ba- 
leares, y  capital  tambiende  su  provincia,  par- 
tido y  distrito  marilimo,  perteneeienteaí  tercio 
de  Mallorca,  departamento  de  Cartagena,  con 
1,233  vecinos  y  5,031  almas.  Está  situada  en 
una  eminencia  peñascosa  en  la  cosía  meridio- 
nal de  la  isla,  con  puerto  y  fortificaciones,  í 
la  Übre  influencia  de  los  vientos,  con  clima 
templado  y  saludable.  Su  puerto  es  el  princi- 
pal de  la  isla,  bastante  capaz  y  cómodo;  está 
por  todas  partes  bien  abrigado,  escepto  por  las 
del  Sur  y  Sudoeste,  si  bien  le  sirve  de  abrigo 
por  este  lado  la  isla  de  Fomentera.  Su  anclage 
es  de  buen  tenedero,  pues  inda  la  playa  de  su 
íondo  es  de  arena  movediza  sin  piedra  alguna, 
La  ciudad  tiene  dos  puertas,  la  Sueva  y  la  del 
Principal;  sus  calles  edu  incómodas  por  estar 
casi  todas  ellas  en  cuesta  y  por  su  mal  embal- 
dosado, hay  pocos  edificios  notables;  la  cate- 
dral, construida  bajo  los  planos  del  arquitecto 
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don  José  García,  fué  erigida  el  año  de  1782,  y 
tiene  aneja  la  parroquia  de  San  Pedro,  semilla 
pur  un  canónigo  que  desempeña  su  curato  de 
término,  y  dos  tenientes.  Hay  ademas  un  Hos- 
picio, dos  hospitales,  un  colegio,  dos  cuartetes 
y  una  cárcel.  Al  E.  de  la  ciudad  se  Halla  el 
arrabal  denominado  de  la  Marina,  defendido  por 
la  parto  del  mar  por  un  fortín,  guarnecido  de 
cuatro  piezas  de  artillería. 

Esta  ciudad  se  llamó  en  lo  antiguo  Ebum, 
y  enlre  las  pocas  antigüedades  romanas  r|n¿ 
conserva,  hay  una  lápida  que  traducida  dice:  «el 
concejo  de  Ibiza  puso  esta  memoria  al  empe- 
rador César  Marco  Augusto  Caro  Pió,  felice  y 
nunca  vencido:  auguro,  pontífice  máximo  de 
poderío  tribunicio,  padre  de  la  patria,  procón- 
sul, dos  veces  cónsu!,  señor  nuestro  que  tal 
merece.»  El  titulo  de  esta  ciudad  fué  otorgado 
por  don  Carlos  III  en  1783,  erigiéndola  en 
sede  episcopal  sufragánea  de  Tarragona.  Tie- 
ne por  armas  como  toda  la  isla  un  escodo 
dorado  con  las  barras  de  Aragón. 

ICNEUMON.  {Historia  natural.)  (Insectus.) 
Liueo  creó  bajo  el  nombre  de  icneumón  un 
género  de  insectos  del  orden  de  tos  himenóp- 
teros,  del  que  han  formado  los  entomologistas 
modernos  ¿ajo  la  denominación  de  icnéumóui- 
des  una  tribu  de  la  familia  de  los  pupívoros, 
comprendiendo  un  gran  número  de  géneros. 
Los  icneumónides  tienen  por  caracteres:  man- 
díbulas cortas  sin  denteliaduras  internas;  pal- 
pos maxilares  con  cinco  artículos  al  menos  y 
tres  labiales  también  cuando  menos;  antenas 
de  numerosos  artículos,  frecuentemente  diez  V 
seis,  y  las  hembras  un  taladro  compuesto  de 
tres  sedas.  Estos  insectos  tienen  comunmente 
el  cuerpo  estrecho  y  prolongado;  la  cabeza  ver- 
tical; los  ojos  ovales,  salientes  y  enteros;  las 
antenas  largas,  sedáceas,  á  veces  fuüifOrinM, 
recías  en  los  machos  y  enroscada  sobro  sí 
misma  en  las  hembras;  el  corselete  es  aboveda- 
do; el  proíhorax  muy  corto;  las  alas  de  mediana 
magnitud,  corlas  algunas  veces  y  faltando  tam- 
bién á  veces  en  las  hembras;  las  cuatro  patas 
anteriores  son  corlas  y  tas  posteriores,  por  el 
contrario,  muy  prolongadas;  su  abdómsn  naco 
entre  los  dos  pares  de  palas  posteriores,  for- 
mado de  un  gran  número  de  segmentos  y  ter- 
minado siempre  en  las  hembras  por  un  taladro, 
bien  se  halle  este  aparente,  largo  ú  corto,  o 
bien  esté  oculto. 

Los  icneumones  en  su  estado  perfecto  se 
encuentran  sobre  las  llores,  pero  en  el  de  lar- 
va viven  á  espensas  de  oíros  insectos,  en  cuyos 
cuerpos  los  depositan  las  hembras.  Ocupadas 
constantemente  estas  ultimasen  buscar  á  sus 
victimas,  están  en  continua  agitación,  so  las 
ve  revololeand'o  siempre  y  mas  comunmente 
corriendo  con  vivacidad,  agitando  ligeramente 
sus  antenas  y  mirando  en  los  mas  pequeños 
agujeros,  por  entro  fas  hojas  y  por  todas  las 
partes  donde  esperan  lener  un  feliz  encuentro. 
Los  huevos  son  depositados  ya  sobre  la  oruga 
que  debe  servirles  do  pasto,  ya  en  su  interior, 
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secunque  la  hembra  tiene  solamente  un  corto 
taladro,  ó  bien  por  el  contrario  tiene  este  órga- 
no muy  desarrollado.  De  lodos  modos  el  huevo 
colocado  en  el  sistema  adiposo  de  la  oruga  no 
la  ¡nata  por  ello;  el  huevo  se  rompe;  la  larva 
se  desarrolla,  come  primeramente  la  grasa  de 
la  oruga,  la  cual  enferma  agravándose  cada 
ves  mas;  !a  ataca  después  mas  gravemente  y 
eonclnye  por  malaria.  Las  larvas  de  los  icneu- 
mones son  apodas,  blancuzcas  y  'arrugadas, 
desarrollándose  enleramenle  en  el  interior  de 
la  oruga,  y  no  matándola  generalmente  hasta 
el  momeólo  en  que  las  larvas  de  eslos  inseclos 
se  trastornan  en  ninfas,  lo  cual  se  efectúa 
cuando  lian  lomado  lodo  su  desarrollo,  en  cuyo 
estado  algunas  de  ellas,  especialmenle  las  es- 
pecie; mas  pequeñas,  horadan  la  piel  de  la 
oruga,  á  cuyas  espensas  lian  vivido,  é  hilan  al- 
rededor de  ella  un  pequeño  capullo  rodeado  de 
una  especie  de  borra;  hay  otra  especie  que  hi- 
la del  mismo  modo  su  capullo  alrededor  del 
insecto  que  lo  ha  alimentado,  mas  con  la  par- 
ticularidad de  que  cada  larva  que  sale  se  apo- 
yj)  en  el  capullo  vecino  para  hacer  el  suyo;  y 
existe  finalmente  otra  especie  que  aglomera 
sus  capullos  de  tal  modo  que  tienen  la  apañen» 
ciadeuu  pequeño  panal  de  miel.  Encuéntrense 
oirás  especies  mas  ahuiladas  en  el  cuerpo  de 
la  misma  oruga,  solitarias  ó  en  corto  número, 
las  cuales  forman  su  capullo  en  el  interior  mis- 
mo del  cuerpo  del  animal,  existiendo  también 
oirás  que  experimentan  su  metamorfosis  sin 
hacer  capullos.  La  seda  de  que  los  icneumo- 
nes forman  su  capullo  no  es  del  mismo  color 
según  las  especies;  pero  lo  mas  eslraño  aun 
es  que  sus  capullos  se  componen  á  veces  de 
sedas  de  distintos  colores,  hallándose  también 
á  veces  estas  sedas  ordenadas  á  listas. 

Elnúmero  de  las  especies  de  icneumones  es 
enorme,  se  hallan  en  todos  los  países,  ocu- 
jendose  en  todos  ellos  de  igual  modo,  y  fa- 
voreciendo á  la  ügricollura  por  medio  de  la 
destrucción  de  innuidad.de  orugas  que  de  otro 
modo  causarían  grandes  perjuicios  á  ta  vege- 
tación. Para  haber  conseguido  determinar  las 
especies,  ha  sido  necesario  crear  grupos  , de 
muchos  de  entre  ellos  que  tuviesen  caracteres 
comunes,  habiéndose  establecido  de  tal  manera 
un  grandísimo  número  de  divisiones  genéricas. 
Citaremos  únicamente  las  principales  que  han 
recibido  de  los  entomologistas  los  nombres  de 
esléfana,  pimpla,  cripta,  olion,  icneumón,  me^ 
topí,  agalis,  bracon,  micro gastro ,  helcon, 
quelonio,  sigalfo,  etc. 

El  género  icneumón  propiamenfe  dicho,  el 
mas  interesante,  tiene  por  caracteres:  cabeza 
trasversal,  no  prolongada  en  forma  de  hocico; 
antenas  sedáeeas;  palpos  maxilares  de  cinco 
artículos  y  labiales  de  cuatro;  abdomen  pro- 
longado, casi  igualmente  eslrecho  en  ambas 
cslremidades,  aplastado,  con  el  taladro  descu- 
bierto en  su  base  y  nada  saliente. 

Las  coslumbres  de  los  inseclos  de  este  gé- 
nero, ei  mas  numeroso  de  toda  la  familia,  son 


,  las  mismas  que  las  de  los  icneumónides  en  ge- 
nial. Colócanse  en  él  especies  de  todos  tos 
países,  habiéndolos  subdividido  en  seis  sub- 
géneros particulares. 

Nos  limiiaremos  á  citar: 

El  icneumón  corrector,  ichneumon  castiga' 
(or,  Fabr.,  que  es  de  siele  líneas  de  largo  y  en- 
teramente negro;  las  patas  leonadas,  cscep- 
tuaudo  las  ancas  y  los  trocanterios;  los  larsos 
posteriores  negruzcos,  y  leonado  el  stigmate 
de  las  alas.  Encuéntrase  comunmente  en  los 
alrededores  do  París. 

Designase  también  á  veces  con  el  nombre 
de  icneumón  un  género  de  mamíferos  cono- 
cido mas  generalmente  con  el  de  maugosta. 

Lineo:  Entomúlogia  syslemútks  y  Systema  na- 
l  ura¡. 

Lalnjille:  Regne  animal  de  G.  Cuvier. 
Gravcnhorst;  lclmeumcrru¡logia  eurapisa,  ISiD. 

ICONOCLASTAS.  Asi  se  denomina  á  unos  he- 
reges  del  siglo  Vfl,  que  se  levantaron  contra 
el  culto  de  las  sagradas  imágenes:  esta  palabra 
viene  del  griego  eicon,  quiere  decir  imagen,  y 
de  clateo  (despedazar)  porque  los  iconoclastas 
despedazaban  las  imágenes  en  lodos  los  pue- 
blos. 

Dióse  mas  adelante  este  nombre  á  lodos  los 
que  se  declararon  contra  el  culto  de  las  sa- 
gradas imágenes,  á  los  que  se  llaman  reforma- 
dos, yá  ciertas  sectas  del  Oricntequeno  las 
permiten  en  sus  iglesias. 

Los  antiguos  iconoclastas  cayeron  en  es- 
te error,  unos  por  complacer  á  tos  mahome- 
tanos, que  aborrecían  las  esláíuas  y  en  todas 
partes  las  hacian  pedazos,  y  otros  por  preve- 
nirse contra  la  murmuración  de  ios  judíos, 
quienes  acusaban  á  los  cristianos  .de  idólatras 
por  el  culto  de  las  imágenes.  Sostenidos  al 
principio  por  los  califas  sarracenos,  y  después 
por  algunos  emperadores  griegos,  como  León 
Isáurico  y  CoDslantino  Copronimo,  inquietaron 
el  Oriente  llenándole  de  turbulencias  y  disen- 
siones. En  el  año  de  726  hizo  Copronimo  que 
se  congregase  en  Gonstantinopla  un  concilio 
de  mas  de  trescientos  obispos,  en  el  cual  fué 
absolutamente  condenado  el  culto  de  las  imáge- 
nes, alegando  contra  él  las  mismas  razones  que 
repitieron  después  los  protestantes.  Este  conci- 
lio no  fué  recibido  en  Occidente,  ni  le  siguie- 
ron los  de  Oriente  sino  por  las  violencias  de 
que  usó  el  emperador  para  obligar  á  que  se  pu- 
siese en  ejecución. 

En  ol  reinado  del  emperador  Constantino 
Portírogeneto  y  de  su  madre  Irene,  se  restable- 
ció el  culto  de  las  imágenes:  esla  princesa,  de 
acuerdo  cou  el  papa  Adriano, Trizo  que  se  con- 
vocase uu  concilio  enNicea  que  tuvo  lugar  en 
el  año  de  7S7,  y  en  él  fueron  condenadas  las 
actas  del  citado  concilio  do  Constanlinopla  y 
el  error  de  los  iconoclastas:  este  concilio  ni- 
ceuo  es  el  sétimo  genera!.  Cuando  el  papa 
Adriano  envió  las  actas  del  concilio  de  fficea.á 
los  obispos  de  las  Galias  y  de  Alemania  coa- 
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gregarios  en  Francfort  el  año  714,  eslos  obis- 
pos las  refutaron,  creyendo  que  este  concilio 
[Mudaba  que  se  adorase  á  las  imágenes  como 
se  adora  á  la  Santísima  Trinidad;  peco  estapre- 
vención  se  desvaneció  muy  luego. 

Bajo  el  reinado  de  los  emperadores  grie- 
gos Niceforo  León  Armenio,  Miguel  el  Balbu- 
ciente y  Teófilo,  que  favorecieron  á  los  icono- 
clastas, volvió  este  partido  á  levantar  la  cabeza, 
y  dichos  principes  cometieron  contra  los  cató- 
licos crueldades  inauditas.  Su  descripción  se 
puede  ver  en  ia  historia  que  sobre  esta  heregía 
escribió  Mr.  Maimbourg. 

Entrelos  nuevos  iconoclastas  sepueden  con- 
tar jqs  petrobusianos,  los  albigenses,  los  val- 
denses,  los  wiclelilas,  los  hussilas,  los  zwin- 
güanos  y  los  calvinistas.  Durante  las  guerras 
de  religión  cometieron  estos  últimos  bereges 
tos  mismos  eseesos  contra  las  imágenes  que 
los  antiguos  iconoclastas.  Alas  moderados  ¡os 
luteranos,  conservaron  por  lo  general  en  sus 
templos  algunas  pinturas  históricas  y  la  ima- 
gen del  Crucificado. 

ICTERICIA.  {Medicina.)  Ictericia  es  palabra 
que,  según  los  elimojogislas,  viene  de  una 
comadreja  que  tiene  los  ojos  amarillos,  llama- 
da iklis  en  griego,  ó  de  ia  oropéndola,  ikte- 
ros,  cuyo  plumage  ofrece  en  gran  parte  el  mis- 
mo color. 

Es  I*  ictericia  una  enfermedad  en  que  to- 
da la  piel  y  basta  la  esclerótica,  ó  el  blanco 
de  los  ojos,  se  ponen  de  color  pajizo,  siendo 
los  escremenlos  blancos,  las  orinas  encendi- 
das y  como  azafranadas,  tillando  de  amarillo 
los  lienzos  que  se  mojan  en  ellas. 

La  ictericia  es  sifiloma  de  mucbas  enfer- 
medades febriles,  como  calenturas  continuas, 
águilas  y  crónicas,  intermitentes,  inflamacio- 
nes y  otras  pirexias.  Peco  á  nuestro  propósito 
no  corresponde  tratar  de  la  ictericia  sintomá- 
tica, sino  de  la  ¡diopálica,  ó  ssa  de  la  que  se 
presenta  sin  calentura,  ó  á  lo  menos  con  fiebre 
escasa  y  pasagera,  cual  es  la  producida  por 
espasmos  en  los  conductos  biliares,  obslnic- 
ciones  calculosas  cu  los  mismos,  congestiones 
sanguíneas,  en  el  Ligado,  por  tumores  forma- 
dos en  esta  entraña  ó  en  sus  alrededores,  etc. 

Bajo  este  supuesto  diremos  que  el  que  está 
amenazado  de  la  ictericia  suele  presentarse 
triste,  lánguido,  apático,  sin  ningún  apetito,  y 
encuentra  desabridos  y  sosos  todos,  los  alimen- 
tos. Tiene  el  vientre  entumecido  y  flatolento  á 
poco  de  baber  comido,  con  opresión  en  ¡a  boca 
del  estómago  y  náuseas.  Alguna  vez  siente  hor- 
ripilaciones pasageras;-  la  piel  se  pone  reseca; 
la  orina  es  escasa  y  se  enturbia  á  poco  ralo  de 
espeüda.  El  enfermo  tiene  ta  respiración  peno- 
sa y  siente  picazón  en  la  cutis;  el  pulso  es 
mas  bien  íardio  que  frecuente. 

Cuando  se  declara  la  enfermedad,  la  es- 
clerótica y  la  piel  se  presentan  de  color  amu- 
rillo, y  la  orina  algo  encendida,  liñendo  los 
lienzos  del  mismo  color:  aveces  la  saliva,  los 
huesos,  y  hasta  los  cabellos,  se  vuelven  tam- 
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bien  pajizos,  según  lian  observado  algunos 
prácticos:  la  leche  y  el  semen  son  los  únicos 
humores  del  cuerpo  que  en  ningún  ictérico  se 
han  visto  jamás  de  color  amarillo.  La  amarilla 
resalla  masen  unas  parles  del  cuerpo  que  en 
otras,  y  varia  igualmente  en  intensidad,  apa, 
reciendo  tan  solo  en  algunos  casos  (al  la  ¡cie- 
ncia es  leve)  como  un  tinte  pajizo  muy  clara, 
y  al  contrario,  si  es  grave  ó  muy  renitente,  es 
dicho  color  tan  subido  y  oscuro  que  hasta  licúa 
á  trasmutarse  en  verdoso  ó  negruzco.  Las  nía. 
terias  fecales  aparecen  de  color  gris  ó  como  do 
arcilla,  y  monillésIasR  un  dolor  obluso  y  con- 
tinuo en  el  hipocondrio  derecho,  dolor  qiicse 
aumenta  á  veces  considerablemente  si  sp 
comprime  con  la  mano  aquella  región  ilel 
vientre. 

Cuando  la  ictericia  es  procedente  de  nna 
afección  crónica  del  hígado  ó  de  las  epjbjgu 
inmediatas,  y  se  hace  muy  renitente,  va  por  ió 
común  acompañada  de  anasarca  (véase  ava- 
saoca),  alguna  vez  de  ascitis  (véase  ascitis), 
y  hasta  se  ha  visto  en  algún  caso  sobrevenir 
hemorragias  y  uleeiaeiuiies,  y  tomar  el  carác- 
ter del  escorbuto:  en  todos  eslos  cíuos  suele 
moverse  calentura  con  el  pulso  variable,  orí 
duro,  ota  blando  y  pequeño. 

Siempre  que  la  ¡cliuicia  reconoce  por  (¡mi; 
sa  la  presencia  de  cálenlos  billares,  liuy  dolor 
agudo  no  solo  en  el  hipocondrio  derecho,  sino 
también  en  el  epigaslrio  y  las  espaldas;  moles- 
tan  al  enfermo  las  náuseas,  los  vómitos,  do- 
lóles cólicos,  eructos  amaegos  y  sabor  debo- 
ca igualmente  amargo;  sed,  deposiciones  de 
vientre  blancas  ú oscuras  comodecolocde Mié; 
la  dejadez  y  la  desgana  son  estremaüas;  al 
anochecer  el  pulso  suele  ponerse  acelerado,  el 
sueño  es  inquieto  y  turbado;  vienen  sudores 
parciales  incómodos  y  que  no  traen  el  menor 
alivio;  los  sentidos  y  las  facultades  mentales 
esperimenlan  también  cierta  turbación. 

Cuaudu  la  enfermedad  ha  alcanzado  á  su 
apogeo,  los  pacientes  arrojan  porvómiioy  cá- 
maras todo  cuanto  entra  en  su  estómago;  la 
debilidad  y  los  demás  síntomas  van  en  ¡inméri- 
to; la  calentura  se  presenta  bástanle  viva;  la 
dilicullad  de  respirar  es  mucha;  sobrevienen 
derrames  en  varias  cavidades  del  cuerpo,  y 
por  úllimo,  hidropesías  y  sufocaciones  moría- 
les de  varias  entrañas. 

Si  van  rebajándose  por  grados  los  referi- 
dos síntomas,  puede  esperarse  una  felií  ter- 
minación de  la  enfermedad,  cuya  crisis  se  ve- 
rifica con  frecuencia  unas  veces  por  sudor  sa- 
ludable, otras  por  mucha  salivación;  en  algu- 
nos casos  por  una  erupción  cutánea  miliar  ó 
erisipelatosa,  ó  por  una  epistaxis,  flujo  he- 
morroidal, ménslruo,  ó  de  otra  especie. 

El  examen  de  los  cadáveres  de  los  ictéricos 
ofrece  teñidas  de  amarillo  las  túnicas  de  lia 
órganos  interiores,  igualmente  que  los  Imm  i- 
res  de  los  mismos;  concreciones  biliares;  tu- 
mores escirrosus  en  el  hígado,  páncreas  y  de- 
más visceras  abdominales, é  igualmente  e^tea- 
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tomas,  abscesos  y  oíros  vicios  orgánicos  en  el 
sislijm'a hepático  ven  sus  inmediaciones. 
u  Las  cansas  de  ia  ¡ciencia  pueden  ser  pre- 
juponcnles  y  ocasionales.  Enire  ellas  mere- 
cen ser  enumerados  los  espasmos  de!  hígado, 
cansados  por  golpes;  heridas,  caldas  ú  oíros 
accidentes  traumáticos;  las  pasiones  de  ánimo 
viólenlas;  el  uso  de  varias  sustancias  acres, 
meantes  y  licores  espirituosos;  las  sustancias 
venenosas  ingeridas  en  el  cuerpo,  y  el  mucho 
calor  que  éste  sufra.  Es  de  advertir,  sin  embar- 
go, qne  estas  causas  inducen  la  ictericia,  no 
solo  afectando  el  hígado,  sino  también  e.l  sis- 
tema nervioso  y  el  sanguíneo,  desenvolviendo 
y  precipitando  de  la  masa  de  la  sangre  el  ma- 
terial biliforme,  el  pigmentum  bi'Uamm  de 
varios  autores,  cual  sucede  en  aquellos  supe- 
tos  en  quienes  por  cualquiera  de  las  citadas 
Cinifas,  que  haya  obrado  con  mucha  fuerza,  se 
eteclúa  repentinamente  el  desarrollo  de  la  en- 
fermedad que  nos  ocupa. 

Ocasionan  también  la  ictericia  las  obstruc- 
ciones del  higado  procedentes  de  enfermeda- 
des anteriores,  en  particular  do  fiebres  inter- 
mitentes; las  pasiones  de  ánimo  contristantes; 
la  escasez  ó  la  mala  calidad  de  los  alimentos; 
una  congestión  sanguínea  en  el  higado,  ó  una 
inflamación  lenta  de  la  misma  entraña;  varios 
tumores  en  esta  misma  viscera  ó  en  sus  in- 
mediaciones, que  comprima  los  conductos  bi- 
laires  ó  trastorne  la  secreción  de  la  bilis;  y 
sobretodo,  los  cálculos  biliares  ó  piedras  que 
se  forman  á  veces  en  la  vejiga  de  ta  hiél  ó  en 
el  mismo  hígado.  . 

La  ictericia  de  los  recién  nacidos  puede 
proceder  de  la  falla  de  sangre  en  el  ¡ligado, 
después  de  ligado  el  cordón  umbilical,  como 
también  por  defecto  de  la  espulsioñ  del  nieoo- 
nio  o  alhorre,  el  cual,  detenido  en  el  duodeno, 
obstruye  la  boca  del  canal  colédoco. 

La  causa  próxima  de  la  ictericia  consiste  ó 
en  el  reflujo  de  la  bilis  por  todo  el  cuerpo,  des- 
pués de  segregado  dicho  humor  en  el  hígado, 
ó  en  el  desenvolvimiento  y  la  precipitación  del 
mismo  humor  de  la  masa  de  la  sangre,  según 
liemos  dicho  anteriormente. 

Guando  los  síntomas  ictéricos  no  van  acom- 
pañados de  induraciones  ó  de  aumento  de  vo- 
lumen en  el  hígado  ó  parles  vecinas,  ni  se  ob- 
servan cálculos  en  las  malerias  fecales,  es  de 
presumir  que  la  enfermedad  tan  solo  recono- 
ce por  causa  una  afección  espasmódica;  pero 
si  el  enfermo  se  queja  de  una  viva  irritación 
deeslúmago  cou  fuertes  dolores  en  el  epigas- 
trio, é  hipocondrio  derecho,  vómitos  frecuen- 
tes, sensación  dolorosa  en  la  espalda  y  en  las 
eslremidade;  inferiores,  sin  poder  estar  acos- 
tado, y  viéndose  en  ta  necesidad  de  incorpo- 
rarse y  doblarse  hacia  adelante,  os  muylemi- 
Me  quela  causa  del  mal  resida  en  algún  cálcu- 
lo que  se  halle  en  la  vejiga  de  la  hiél,  ó  que  se 
huy'u  atravesado  en  el  canal  colédoco  al  pasar 
al  intestino  duodeno. 

Siempre  que  la  causa  de  la  ictericia  sea 
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una  inflamación  ó  algún  tumor,  lo  denotan  las 
señales  racionales  y  prácticas  dé  ambas  afec- 
ciones. 

El  pronóstico  de  la  ictericia  se  regula  se- 
gún sea  su  causa  productora  y  la  entidad  de  los 
sintonías  que  á  ella  se  agregan.  Si  procede  de 
un  espasmo  accidental,  la  enfermedad  se  cor- 
rige fácilmente.  Si  viene  de  algún  tumor  es- 
cirroso,  congestión  ú  vicio  orgánico  inherente 
al  sistema  hepático  ó  demás  visceras  del  bajo 
vientre,  es  de  difícil  curación.  Si  procede  de 
cálculos  biliares,  el  pronóstico  será  conforme 
al  mayor  ó  menor  volumen  de  dichas  concre- 
ciones,, y  según  eslón  adheridas  y  seau  áspe- 
ras ó  mal  conformadas.  Por  regla  general, 
siempre  que  no  hay  calentura,  la  ictericia  es 
de  mas  fácil  curación  que  cuando-  se  presenta ' 
aquel  fenómeno. 

Para  lograr  la  curación  de  la  ictericia  se  ha 
de  atender:  i.*  á  poner  espeditos  los  conductos 
biliares,  soltando  los  espasmos  ó  deshaciendo 
los  obstáculos  calculosos  que  hubiere  en  ellos: 
2.**  á  suplir  el  defecto  ó  la  mala  calidad  de  la 
bilis  que  produce  las  alteraciones  en  los  órga- 
nos digestivos:  'i."  á  remediar  las  causas  re- 
sidentes en  el  hígado  ó  partes  circunvecinas, 
como  tumores,  inflamaciones  y  demás  capaces 
de  sostener,  la  ictericia:  4."  á  subvenir  del  mo- 
do mas  activo  posible  los  sinlomas  mas  ur- 
gentes. 

El  éter  y  el  aceite  esencial  de  irementina, 
ya  solos,  ya  combinados,  son  útiles  no  solo 
como  disolvemos  de  los  cálculos,  sino  también  • 
como  antiespasmódicos.  Los  mercuriales  pres- 
critos para  el  interior,  contal  de  que  no  baya 
una  inflamación  muy  viva  en  los  órganos  he- 
páticos, son  de  conocida  utilidad,  como  tam- 
bién las  friegas  del  ungüento  de  mercurio  ler- 
ciado  debajo  del  hipocondrio  derecho  y  en  la 
boca  del  estómago.  Los  medicamentos  funden- 
tes y  los  alcaliuos,  como  el  jabón  medicinal, 
los  zumos  y  cocimientos  de  las  plantas^cruciié- 
ras  ,  los'  eslraclos  jabonosos  y  amargos  del 
taraxucum,  de  la  achicoria,  déla  jaboneray 
otros;  é  igualmente  algunas  sales  neutras,  co- 
mo el  nitro,  el  crémor  tártaro,  la  sal  dé  Glau- 
bero,  ¡atierra  foliada  de  tártaro  y  otras  seme- 
jantes, están  también  indicadas. 

Para  suplir  el  defecto  de  la  bilis,  ó  á  fin  de 
remediar  en  cuanto  sea  posible  la  falta  de  bul- 
lía digestión,  convendrán  los  amargos,  como 
la  genciana,  los  agenjos,  el  estrado  de  la  hiél 
de  buey,  etc. 

Los  eméticos,  propinados  con  el  objeto  do 
hacer  desprender  los  cálculos  biliares  adheri- 
dos á  los  conductos  hepático  y  cístico,  produ- 
cen muchas  veces  escelente  efecto. 

Las  cataplasmas  y  los  fomentos  emolientes, 
como  también  las  sanguijuelas  sobre  los  hipo- 
condrios y  epigastrio,  mayormente  si,  por' el 
dolor  vivo  y  lancinante  que  esperimenta  el  en- 
fermo en  dichas  regiones,  se  sospecha  que 
hay  un  estado  flogíslico,  vendrán  muy  al  caso 
Con'igual  objeto  se  prescriben  á  veces  los  se- 
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micnpioü,  ó.  los  baños  generales  templados. 

El  eslreñimíenlu  de  vienlre  se  debe  reme- 
diar con  las  lavativas  reiteradas  y  con  los 
purgantes  laxantes  que  sean  necesarios. 

Cuando,  la  ictericia  permite  el  molimiento, 
es  de  grande  importancia  el  ejercicio  modera- 
da á  pie  ó  á  caballo.  También  es  íiliriiacer  uso 
de  las  aguas  minerales  satinas  y  ferruginosas, 
procurando  ademas  la- alegría  y  iodo  cuanto 
pueda  tranquilizar  el  espíritu. 

Si  la  ictericia  procediese  de  un  estado  Do- 
gísiico,  agudo  ó  crónico,  convendrá  recurrir 
i  los  medios  que  dejamos  indicados  en  el  ar- 
ticulo HEPATITIS. 

Ictericia  azul.  Esta  especie  de  caquexia  ó 
¡ciencia  particular  se  presenta  con  lividez  en 
la  culis,  principalmente  de  los  labios,  manos 
y  pies;  frialdad  en  las  eslremidades;  movi- 
mientos enormes  del  corazón;  dispnea  perió- 
dica y  propensión  á  las  hemorragias.  Esta  ic- 
tericia se  llama  también  cianosis,  ceíuíosís  ó 
caquexia  azul.  Boas  veces  es  congénita  y  otras 
adquirida;  y  por  razón  del  sitio  que  ocupa  la 
causa  que  produce  esta  enfermedad  puede  lla- 
marse cardiaca,  pulmonar  ó  cerebral. 
'  En  la  ictericia  azul  congénita,  el  recién  na- 
cido  está  de  continuo  llorando,  tosiendo,  dan- 
do fuertes  vagidos;  lieue  la  cabeza  erguida, 
con  mucha  lividez  en  la  culis,  conso  que  i  ve- 
ces esla  parece  negra.  La  dificultad  de  respi- 
rar y  la  tos  unas  veces  son  continuas,  y  otras 
vece's  acometen  por  inlérvalos:  en  los  paroxis- 
mos sobrevienen  frecuentemente  convulsiones, 
y  cesando  estos  paroxismos  queda  el  enfermo 
exánime;  pero  siempre  con  vivas  pulsaciones 
en  e!  corazón.  El  pulso,  aunque  frecuente,  es 
de  regular  fuerza,  y  las  demás  funcionen  orgá- 
nicas no  osperimenlan  alteración  uolable. 

En  la  ictericia  azul  adquirida,  el  color  azu- 
lado ó  violáceo  de  los  dedos,  de  las  uñas,  de 
la  cara,  y  principalmente  de  los  labios,  apa- 
rece y  desaparece  á  cada  instante;  mas  en  al- 
gunos enfermos  es  tan  universal  por  toda  la 
culis,  que  se  eslieude  hasta  el  prepucio  y  el 
glande:  la  dificultad  de  respirar,  junto  con  los 
otros  síntomas,  también  acomete  por  paroxis- 
mos ó  exacerbaciones;  el  corazón  vibra  con 
vehemencia  y  desorden,  siguiendo  el  mismo 
ritmo  las  pulsaciones  de  las  arterias,  la  den- 
tición y  la  pubertad  suelen  ser  tardías:  un  frió 
iulenso  se  apodera  de  los  miembros;  la  piel  se 
pone  áspera  y  verrugosa,  particularmente  la 
de  fos  últimos  falanges  de  los  dedos;  las  uñas 
convexas;  la  cara  abotagada;  las  encias  san- 
guinolentas; el  aliento  fétido;  sobrevienen  vó- 
mitos; los  niños  se  muestran  apáticos,  sin  ha- 
cer caso  de  los  juegos  propios  de  su  edad; 
tienen  el  sueño  turbado  y  lleno  de  sobresaltos; 
y  con  todo  esto  el  apetito  se  mantiene  muchas 
veces  regular.  Todos  esos  síntomas  se  van 
agravando  mas  ó  menos  pronto,  á  proporción 
que  avanza  la  enfermedad,  viniendo  ademas 
cefalalgias  muy  fuertes,  ofuscación  do  senti- 
dos, cegueras  momentáneas,  liptítiinias,  flujos 


de  sangre  por  la  nariz,  por  los  pulmones  ele 
deyecciones  de  vientre  abundantes  y  ié\fai¡ 
con  suma  debilidad  y  postración,  hasl  i  qú 
el  enfermo  muere  comunmente  por  una  itj||rtl, 
pesia,  una  hemiplegio,  una  pneuinui-raií::.,  ( 
de  resullas  de  algún  esceso  que  uccideiiial- 
mente  cometa. 

Son  infinitos  los  vicios  orgánicos  que  u 
encuenlran  en  el  cadáver  de  los  íallefiüjps  de 
ictericia  azul,  tales  como  el  no  haberse  corra> 
do  completamente  el  agujero  de  Bolul,  abartu- 
ra  del  tabique  que  se  Italia  interpuesto  entro 
los  ventrículos  del  corazón,  la  existencia  de 
dos  arterias  aorlas;  la  obliteración  de  la  ar- 
teria pulmonar;  el  lomar  esta  su  origen  del 
ventrículo  derecho  del  corazón  y  desembocar 
la  sangre  en  el  izquierdo,  con  oíros  varios  de- 
sórdenes no  solo  en  esla  cavidad  sino  lantiiea 
en  la  animal. 

Se  ignoran  las  causas  orgánicas  predispo- 
nentes. Entre  estas  la  mas  eomtin  es  la  predis- 
posición hereditaria.  En  los  niños  se  i é  nías 
á  menudo  que  en  los  sugetos  de  alguna  edad. 
El  sexo  masculino  está  mas  propenso  á  la  icte- 
ricia azul  que  el  sexo  femenino.  Es  may  cues- 
lionable  si  las  pasiones  de  ánimo  que  sufre 
una  embarazada  pueden  influir  ó  no  en  que  el 
feto  adquiera  dicha  predisposición  morbosa, 

Las  causas  determinantes  pueden  ser  las 
caídas  ó  los  golpes  conlra  el  pedio,  una  tos 
continua,  una  mala  reliquia- de  ta  escarlata, 
del  sarampión  ó  de  otra  calentura  éíit|)tWaj 
la  leche  de  muía  calidad;  un  fuerte  resfriado; 
la  coqueluche;  un  ejercicio  muy  violeulo;  una 
vehemente  pasión  de  ánimo,  etc. 

La  causa  próxima  consiste  ó  en  la  mezcla 
de  la  sangre  venosa  con  la  arteriosa,  efectuada 
prelcrnaturalmente  en  las  arterias,  ó  en  la  di- 
ficultad ó  la  imposibilidad  de  frasformafse  la 
sangre  venosa  en  arterial. 

Por  lo  que  locaaldiagnóslico,  diremos  que 
los  síntomas  que  suelen  presentarse  en  caso  de 
vicios  orgánicos  del  corazón  y  vasos  mayores 
indican  que  la  ictericia  es  cardiaca,  Presentán- 
dose tas  señales  de  algún  vicio,  residente  en  la 
tráquea  ó  en  tos  pulmones,  como  que  estos  ár- 
ganos son  los  principales  que  funcionan  en  la 
sauguificaciou,  ta  ictericia  azul  será  entonces 
pulmonar.  Y  cuando  exisla  htdrocéfulo,  infla- 
mación crónica  ú  otro  viciode  la  cabeza,  como 
es  ton  evidente  la  conexión  simpática  entre  el 
cerebro  y  médula  espinal  con  los  pulmones  y 
corazón  por  medio,  de  los  nervios  vagos  y  es- 
pinales, la  ictericia  azul  se  calificará  entonces 
de  cerebral  ó  cerebro-espinal. 

Es  preciso  poner  también  mucho  cuidado 
en  no  confundir  el  escorbuto,  el,  ñidrolornx,  la 
asfixia  ó  el  estado  moribundo,  con  la  verdade- 
ra ictericia  azul.  En  esla  hay  constantemente 
una  gran  frialdad  en'  la  cutis,  mucha  dificultad 
de  i-espirar  y  fuertes  palpitaciones  del  corazón, 
síntomas  cuya  existencia  simultánea  no  se  no- 
ta en  ninguna  de  aquellas1  tres  enfermedades. 

Rara  es  la  criatura,  en  quien  se  desarrolla 
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Ijicleri'ia  azul  á  poco,  do  haber  salido  del  se- 
no  imíteme,  que  pueda  prolongar  sn  existen 
£¡ii  por  mucho  tiempo:  lus  mas  perecen  da  lo? 
qiiinre  á  los  veinle  dias.  Poquísimas  son  las 
que  han  podido  vivir  con  esa  dolencia  alargan- 
do basta  la  pubertad.  En  invierno  suelen  morir 
tDU  pronto  que  en  verano. 

Uñando  lá  enfermedad  procede  decidida- 
menle  de  un  vicio  orgánico  del  corazón  ó  de 
los  vasos  mayares,  el  arle  de  curar  liene  muy 
escasos  rewtisos ,  algún  ligero  antiflogístico 
nilrudo,  ó  et  agua  acidulada,  alguna  ligera  tin- 
turado digital,  o  alguna  corta  dosis  del  acéta- 
lo de  plomo,  son  los  únicos  medios  farmacéu- 
ticos que  tal  vez  procuran  algún  alivio.  Alguna 
corta  evacuación  de  sangre  es  también  condu- 
cente de  cuando  en  cuando  en  la  fuerza  del 
paroxismo.  El  vivir  muy  sobriamente,  evitando 
lailo  esceso  en  el  comer  y  eti  beber;  el  ejerci- 
tar moderadamente  el  cuerpo  sin  acalorarse, 
y  el  procurar  que  tío  se  agüe  el  espíritu  con 
pasiones  de  ánimo,  etc.,  etc.,  son  medios 
dietéticos  que  merecen  igualmente  singular 
consideración. 

Si  la  ictericia  azul  es  pulmonar  ó  cerebral, 
se  procura  con  todo  «hinco  corregir  las  causa? 
Inherentes  al  pulmón  6  al  encéfalo,  á  linde  mi- 
ligar  la  vehemencia  del  mal,  ya  que  desgra- 
ciadamente no  sea  asequible  su  curación  radi- 
cal, por  ser  invencibles  de  lodo  punto  los  vicios 
(¡lie  ¡n  lian1  engendrado. 

ICTIOLOGIA.  [llhliiTia  natural.)  Es  una  par 
le  de  la  ciencia  que  liene  por  objeto  el  estudio 
y  conocimienlo  de  los  peces.  Artedi  fué  su 
reformador;  mas  habiendo  muerto  esle  joven 
sabio,  que  era  condiscípulo  de  Lineo,  perfec- 
cionó.éste  al  trabajo  de  su  amigo,  publicándo- 
lo, i  linde  enternizar  un  nombre  que  sin  este 
ocio  piadoso,  hubiera  quedado  sepultado  en  in- 
justo olvido.  Después  de  los  trabajos  de  Ar- 
tedi y  Lineo,  fué  muy  estudiada  la  ictiología; 
sinenibargo,  habiéndose  introducido  la  mayoi 
confusión  en  esta  parle  de  la  ciencia,  se  hacia 
indispensable  una  revolución,  la  cual  ha  inten- 
tado Cuvier  en  su  Hñloirn  du  regué  animal, 
completándola  en  sn  Bütoire  naturelle  gáne- 
nle H  ■partkulitre  des  poBsons, 

ICTIOSIS;  {Medicina.)  Caracteriza  esta  en- 
fermedad cierto  desarrollo  morboso  de  lá  epi- 
dermis, á  menudo  acompañado  de  una  hiper- 
trofia del  corroo,  La'epiderrais  forma  en  la  su- 
nerílcie  de  una  parte  ó  de  casi  la  totalidad  de 
la  piel  una  capa  espesa,  cenicienta,  dividida 
en  pequeños  compartimentos  irregulares  y  no 
imbricados,  ó.  recargados  ..como  las  escamas  de 
los  peces. 

1.a  ictiosis  puede  ser  parcial,  y  no  atacar 
mas  que  una  parte  de  la  piel  de  un  miembro  ó 
del  Irouco;  pero  otras  veces  es  general  y  so 
esliende  a  casi  toda  la  superficie  de!  cuerpo, 
alrededor  del  cnal  figura  una  especie  de  cora- 
za. Las  regiones  donde  mas  espesor  adquiere 
esle  desarrollo  morboso  de  la  epidermis  son 
a^üellaa.  en  las  cuales,  la  piet  e&yat  ftaiural- 


menle  mas  espesa  y  la  epidermis  mas  áírera, 
como  alrededor  de  las  articulaciones,  en  la 
parle  anterior  y  esterna  de  los  miembros  infe- 
riores delante  de  la  rótula  ó  choquezuela,  en  la 
parte  posterior  de  los  miembros  superiores  há» 
da  el  codo  ó  el  olécranon,  etc.  Fuera  de  tales 
regiones,  la  especio  de  capa  accidentar  que 
forma  en  la  superficie  de  la  piel  es  por  lo  gene- 
ral mucho  mas  delgada,  fallando  ordinaria» 
mente  en  el  prepucio,  en  los  párpados,  en  las 
ingles,  en  los  sobacos,  y  por  último  en  todas 
tas  regiones  donde  la  [del  es  comunmente  mas 
fina.  Tampoco  se  observa  semejante  formación 
morbosa  de  la  epidermis  en  la  planta  de  los 
pies,  ni  en  la  palma  de  las  manos,  sin  duda  á 
cansa  de  la  textura  particular  de  eslas  diversas 
regiones. 

La  ictiosis  es  congéniia,  ó  se  anuncia  por 
lo  común  en  los  dos  primeros  meses  después 
leí  nacimiento.  La  piel  que  ha  de  sufrir  seme- 
jante alteración  loma  un  linle  mate  y  se  tw- 
ne  áspera  y  corno  farinácea.  Después  de  haber 
pasado  por  diversos  grados  intermedios,  aca- 
ba por  cubrirse  de  una  capa  epidérmica  espe- 
sa dividida  en  pequeños  comparlimenlos  irregu- 
lares, y  cuyo  aspecto  tiene  ciertamente  mas 
analogía  con  la  piel  de  las  piernas  ó  patas  do 
la  gallina  que  con  tas  variadísimas  escamas  de 
los  peces  y  de  las  serpientes.  Con  efecto,  la 
piel  de  los  icliósicos,  .vista  á  cierta  distancia, 
parece  que  ha  sido  manchada  con  barro.  Sin 
embargo,  la  ictiosis  ofrece  diferentes  aspectos 
según  los  grados  de  desarrollo  que  presenta. 
Ora,  con  efecto,  ta  alteración  de  la  epidermis 
es  ligera,  presentándose  la  piel  áspera  y  fari- 
nácea como  suelen  tenerla  algunos  viejos;  ora, 
cuando  la  ictiosis  es  mas  pronunciada,  se  ma- 
nifiesta en  los  miembro?,  sobretodo  ene!  sen- 
tido de  la  eslension,  bajo  la  forma  de  una  capa 
epidérmica  espesa^  comparada,  no  sin  exage- 
ración, por  algunos  palologistas,  á  la  corteza 
de  los  árboles,  y  compuesta  de  pequeños  com- 
partimentos muy  irregulares,  no  imbricados  ó 
recargados,  y  que  no  tienen  mas  allá  de  do* 
ó  tres  linf  as  dediámetro.  Estos  pequeños  com- 
partimentos ,  tanto  mas  anchos  cuanto  mas 
delgados  son,  afectan  las  figuras  trazadas  por 
los  surcos  déla  epidermis,  y  poseen  lodos  \m 
caracteres  físicos  y  químicos  de  esta  membra- 
na. Socolor  es  ordinariamente ite  un  gris  em- 
pañado ó  terreo,  mas  en  ciertos  casos  raros  se> 
presenta  brillante  y  anacarado,  aunque  con 
mas  frecuencia  pardo  oscuro.  La  aspereza  d«r 
la  piel  es  la!,  que  pasando  la  mano  por  la  su- 
perficie de  esta  membrana  se  esperimenla  uní 
sensación  análoga  á  la  que  prodirce  el  contac- 
to de  una  lima  ó  de  una  piel  de  lija  muy  áspe- 
ra. La  pie!  está  constantemente  seca,  y  las  se- 
creciones perspfratoria  y  folieulosa  son  ríulaá 
ó  inapreciables  en  los  punios  afectados.  Si  los 
•■  individuos  atacados  de  ictiosis  padecen  enfer- 
medades agudas,  las  crisis'  se  verifica»  'por 
;  ori-na. 

1     Cuando  ésta  capa  epidérmica  se-  dt'ípyefláéí 
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con  motivo  de  uu  roce  ó  de  otra  causa  cual- 
quiera, no  tarda  mocho  en  volver  á  renovarse. 
La  piel  suele  perder  á  veces  durante  los  calores 
del  verano  dicha  producción  epidérmica  acci- 
dental; pero  se  reproduce  conslanteraen  le  luego 
que  se  acerca  el  otoño.  Mas  dependa  la  caida 
del  epidermis  de  la  cilada  causa,  ó  provó- 
quenlu  los  baños  de  vapor,  ó  cualquiera  otra 
medicación  esterna,  no  se  observa  en  la  su- 
per/iciede  la  piel  ninguna  señal  de  inflama- 
ción. Los  tegumentos  conservan  su  color  natu- 
ral; y  tan  solo  se  ñola  quelos  pequeños  surcos 
que  ordinariamente  se  ven  en  su  superficie  es-, 
lán  mucho  mas  pronunciados  que  en  el  estado 
normal; 

No  acompañan  á  esta  enfermedad  comezón 
ni  sensación  alguna  morbosa;  ni  tampoco  ejer- 
ce al  parecer  ningún  inQujo  funesto  en  la  cons- 
titución do  las  personas  que  la  padecen,  como 
que  hay  muchísimas  que  gozan  de  la  salud 
mas  perfecta  y  .  mas  robusta.  Es  probable  que 
la  perspiracion  pulmonar  y  la  secreción  uri- 
naria suplan,  en  estos  individuos,  la  disminu- 
cino  de  la  perspiracion  cutánea. 

Si  'durante  algunos  días  se  pone  enmacera- 
cion  un  pedazo  de  pie!  afectada  de  ictiosis, 
tomado  de  delante  de  las  rótulas  ó  de  d  etrás 
del  olécranon,  se  observan  las  siguientes  dis- 
posiciones: las  celdillas  ó  pequeñas  cavidades 
que  forman  la  capa  epidérmica  gruesa  que  im- 
prime á  la  enfermedad  sus  caracteres  eslerio- 
res,  pueden  desprenderse  fácilmente  de  la  piel. 
Las  escamas  jamás  están  superpuestas  6  re- 
cargadas como  las  de  los  peces;  de  suerte  qne 
el  nombre  ictiosis  dado  á  esta  afección  tiende 
á  consagrar  un  error  anatómico.  Debajo  de  es- 
taprimera  capa  se  encuentra  la  epidermis.  Ade- 
mas se  presenta  !el  coriort  de  ordinario  mas 
grueso  que  en  el  e'stado  natural,  siendo  mucho 
más  pronunciados  que  cuando  el  individuo  es- 
tá sano  las  lineas  ¿  surcos  que  recorren  su 
superficie. 

La  ictiosis,  parcial  ó  general,  es  casi  congé- 
nita;  siendo  raro  que  se  desarrolle  accidental- 
mente después  del  nacimiento;  de  suerte  que  su 
causa  mejor  conocida  es  la  herencia.  A  veces 
se  trasmite  durante  muchas  generaciones  suce- 
sivas, como  de  ello  tenemos  un  notable  ejem- 
pio  en  la  historia  de  los  hermanos  Lambert, 
publicada  por  Tilesio  y  porBuniva.-Tal  es  tam- 
bién el  caso  délos  llamados  Brayer ,  nacidos 
en  la  parroquia  de  Dieu,  en  el  departamento 
del  Cantal.  Uno  de  ellos,  llamado  Juau  Brayer, 
aseguraba  que  aunque  él  y  su  hermano  se  vie- 
sen atacados  de  ictiosis,  tenian,  siu  embargo, 
tres  hermanas  que  no  padecían  esta  enferme- 
dad. Algunos patologistashao  atribuido  su  des- 
arrollo iafecciones  morales  de  la  madre;  pero 
esta  causa  es  oscura  ó hi potética.  Ta mpoco hay 
fundamento  alguno  para  asegurar,  fundándose 
en  tradiciones  vulgares,  que  la  ictiosis  era  en- 
démica en  Tailí  y  en  el  Paraguay  ,  y  que  los 
habitantes  próximos  al  mar  ó  á  ríos  llenos  de  ¡ 
peces,  se  veían  especialmente  espueslos  á  este ! 


género  de  alteración  de  la  piel.  El  clima,  el 
régimen' y  el  temperamento  no  ejercen  tampoco 
influencia  marcada  en  la  producción  de  eatu  en- 
fermedad; pues  tan  solo  se  sabe  que  ataca  con 
mas  frecuencia  á  los  hombres  que  á  las  mu. 
geres;  aunque  por  eso  no  es  tan  rara  que  no  se 
hayan  visto  algunas  docenas  de  ejemplos, 

Es  muy  débil  la  analogía  que  hay  entre  h 
ictiosis  y  las  inflamaciones  escamosas  ;  por  lo 
cual  creemos  que  han  hecho  mal  WílUui y ¡la- 
temau  en  reunir  estas  enfermedades  en  un 
mismo  grupo.  Con  efecto,  la  ictiosis,  casi  sieni- 
pre  eongéuila  ó  que  se  desarrolla  en  los.  pri- 
meros meses  del  nacimiento  para  persistir  to- 
da la  vida,  no  va  acompañada  ni  de  inyección 
sanguínea  ,  ni  de  prurito,  ni,  en  fin,  denin- 
guno  de  los  fenómenos  propios  de  la  inflafts- 
cion.  l!n  la  lepra,  la  psoriasis  y  la  piliriasis, 
precede  siempre  á  la  producción  de  las  esca- 
mas una  rubicundez  de  la  piel  que  puede  ha- 
cerse aparente  quiiando  á  los  tegumentos  las; 
escamas  ó  la  caspa  que  se  deposita  cu  bu  su- 
perficie. En  los  empeines  confluenies  é  inve- 
terados, desarrollados  en  los  miembros  y  en 
el  tronco,  puede  ponerse  la  piel  rugosa,  par- 
dusca y  cubierta  de  una  infinidad  de  escamliis 
bastante  análogas  á  las  de  las  ictiosis  ligeras; 
pero  ese  estado  accidental  de  la  piel  coincide 
con  una  comezón  insoportable  y  va  precedido 
de  pápulas.  Por  otra  parte,  la  existencia  simul- 
tánea ó  el  desarrollo  ulterior  de  tales  vejigui- 
lias  en  algunos  puulos  próximos  á  la  piel  ya 
farinácea,  desvanecerán  todas  las  dudus  que 
pudiesen  suscitarse  acerca  de  la  naturaleza  de 
estos  casos  oscuros.  La  ictiosis  local  se  dis- 
tingue con  no  menor  facilidad  del  estado  es- 
camoso ó  furfuráceo  que  presenta  la  piel  infla- 
mada alrededor  délas  úlceras  inveteradas, 

'Jamás  se  cura  la  ictiosis  á  no  ser  muy  leve 
y  accidental ;  pero  felizmente  tampoco  es  en 
manera  alguna  grave  esta  afección  de  la  piel. 
Infundadamente  hau  sostenido  algunos  adiares 
que  las  personas  que  la  padecían  sucumliian, 
á  una  edad  poco  avanzada,  por  los  progresos 
de  la  tisis  pulmonar,  ó  estenuadas  por  diar- 
reas colicuativas. 

Las  aplicaciones  emolientes  ,  continuadas 
por  mucho  tiempo,  las  fricciones  ligeras,  las 
lociones  mucilaginosas  y  dulcificantes,  los  ba- 
ños libios'  repelidos  con  frecuencia,  6 alter- 
nados con  los  de  vapor  acuosos  ,  y  con  los  al- 
calinos, de  suerte  que  no  causen  ningim  des- 
arreglo en  el  ejercicio  de  las  principales  fun- 
ciones, son  muy  útiles  para  librar  á  la  piel  dfi 
las  escamas  que  la  cubren,  y  mantenerla  tu 
un  estado  próximo  á  su  organización  natural. 
Puédese  ensayar  en  la  ictiosis  local  y  acciden- 
tal, con  alguna  probabilidad  de  feliz  éxito,  la 
acción  de  los  vejigatorios  volantes,  por  haber 
demostrado  la  observación,  que  las  ictiosis  ge- 
nérales y  congénitas  desaparecían,  durante  al- 
gún 'tiempo,  después  de  muchás  inflamacioneo 
cutáneas  como  de  las  viruelas  ,  por  ejemplo. 
Un  palologisla  moderno  aconseja  muy  for- 
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malmente  á  los  individuos  que  padezcan  la  ic- 
tiosis, y  que  habiten  en  las  orillas  dul  mar;  que 
Be  internen  en  el  país  ,  y  que  usen  iritérlor- 
menle  preparaciones  ferruginosas  ú  sulfurosa:-; 
v  sin  embargo,  nadie  ignora  hoy  dia  cuan  pue- 
riles son  lales  consejos. 

ffillan  preconiza  nomo  un  escelente  reme- 
dio contra  la  icliosis  la  pez  administrada  por 
largo  tiempo  y  en  la  dosis  de  media  onza  dia- 
ria, asegurando  que  con  este  remedio  ha  con- 
seguido, no  solo  hacer  desprender  las  capas 
epidérmicas  accidentales  que  cubrían  la  piel, 
sino  también  dar  á  esta  membrana  una  suavi- 
dad y  una  flexibilidad  opuestas  al  retorno  ulte- 
rior de  la  enfermedad.  Pero  los  esperimentus 
mas  recientes  no  lian  conllrniado  los  resulta- 
dos que  indicó  Willan. 

Otros  patologistas  han  ensayado  contra  la 
ictiosis  la  acción  de  las  preparaciones  arseni- 
cales;  pero  la  inutilidad  y  el  peligro  de  tal  re- 
medio deben  disuadirnos  hoy  dia  de  lales  len- 
itivas. 

IDCA.  (Filosofía.)  No  hay  en  lodo  el  círcu- 
lo de  las  ciencias  humanas,  ni  cu  lodos  los  ca- 
tálogos de  palabras  que  componen  los  idiomas 
antiguos  y  modernos,  una  sola  que  haya  te- 
nido tan  diferentes-  significaciones  como  la 
que  encabeza  este  articulo;  ningunalia  servido 
de  espresion  á  doctrinas  tan  diversas  y  lan 
incompatibles  entre  si;  ninguna  se  ha  perpe- 
tuado tanto  desde  las  primeras  escuelas  filo- 
sóficas hasta  tas  del  dia,  rodeada  de  las  nubes 
de  la  ambigüedad  y  de  la  confusión.  Tanto  se 
lia  desnaturalizado  su  origen  primitivo,  y  por 
tantas  alteraciones  ha  pasado  bu  sentido,  que 
ya  lia  llegado  á  no  tener  ninguno  verdadera- 
mente iilosóüco  y  susceptible  de  formar  el  ele- 
mento de  una  discusión  científica,  y  en  verdad 
en  el  estado  en  que  se  bailan  los  conocimien- 
tos humanos,  nada  hay  mas  fácil  que  escribir 
nulralado  de  filosofía  ó  de  psicología,  que  en- 
cierre una  teoría  completa  de  las  operaciones, 
facultades  y  fenómenos  do  la  inteligencia,  sin 
necesidad  de  mentar  una  sola  vez  la  palabra 
idea.  Sabido  es  que  la  tecnología  de  las  cien- 
cias mentales  se  ha  sacudo  enteramente  del 
lenguaje  familiar;  las  voces  que  lo  componen, 
Mncionadas  ya  por  el  uso  general,  no  han  po- 
dido cambiar  de  sentido  al  entrar  en  el  domi- 
nio de  la  ciencia,  y  como  la  mayor  parte  de 
ellas  encerraban  un  sentido  vago  y  equivoco, 
esta  misma  vaguedad  y  esta  misma  equivoca- 
ción, se  han  trasladado  á  la  discusión  filosófi- 
ca, ocasionando  todos  los  errores  que  se  hau 
cometido  en  las  escuelas,  y  revistiendo  6  mu- 
flios de  ellos  de  una  importancia  que  ha  pro- 
longado su  imperio  por  espacio  de  muchos  si- 
glos. En  el  uso  ordinario  de  la  conversación, 
la  palabra  idea  Significa  un  acto  del  espirüu, 
«uyo  objeto  no  existe  fuera  del  pensamiento, 
)'  en  unos  casos  se  aplica  á  las  concepciones 
']ue  el  entendimiento  forma  por  si  solo,  y  en 
oíros  i  las  creencias  que  no  estáu  de  acuerdo 
con  la  realidad.  Platón  y  Aristóteles  dieron  a  la  J 


palabra  idea  una  significación  de  que  hablare- 
mos después.  Pero  la  mayor  jiarte  de  los  filó- 
sofos modernos  la  aplican  á  lodos  los  actos  in- 
telectuales, es  decir,  á  las  percepciones,  á  las 
concepciones  y  á  las  creencias.  Esta  promis- 
cuidad de  sentido,  daña  notablemente  á  la  in- 
vestigación, y  degrada  la  teoría  hasta  colocar- 
la al  nivel  de  las  locuciones  vulgares,  lis,  sin 
embargo,  evidente  que  en  cada  uno  de  los  usos 
que  se  hace  de  aquella  voz,  puede  sustituírsele 
otra  que  no  ofrece  ninguno  de  sus  inconve- 
nientes. Si  queremos  hablar  del  conocimiento 
que  adquirimos  por  el  ministerio  de!  aparato 
sensorio,  tenemos  la  voz  percepción,  que  no 
puede  confundirse  con  otra  ninguna  clase.  Si 
se  trata  de  un  feuomeno  análogo,  que  no 
proviene  de  la  acción  de  los  sentidos,  sino  que 
es  obra  de  nuestro  espíritu,  su  verdadero  nom- 
bre es  concepción.  Si  aludimos  al  objeto  repre- 
sentado por  los  que  llamamos  términos  gene- 
rales, abstracción  es  el  apelativo  propio.  Las 
palabras  noción  ,  conocimiento  ,  impresión, 
imagen  y  otras  muchas  pueden  reemplazar, 
según  sus  significaciones  respectivas,  á  la  pa- 
labra idea.  Si  se  hubiera  adoptado  este  prin- 
cipio desde  que  los  hombres  se  aplicaron  al  es- 
tudio del  mundo  interior,  se  habrían  escrito 
muchos  libros  menos  de  fllosofia,  y  la  ciencia 
no  habría  perdido  nada. 

La  primera  vez  que  la  palabra  idea  se  pre- 
senta en  la  filosofía  antigua,  es  en  el  sistema 
de  Platón,  cuya  sublime  doctrina  daba  un  aire 
de  elevación  y  dignidad  á  todos  los  objetos  4 
que  aplicaba  su  examen.  Las  ideas  platónicas 
son  célebres  en  ia  historia  de  la  filosofía  por 
su  encumbrado  esplritualismo,  no  menos  que 
por  la  oscuridad  que  las  rodeó  en  su  origen  y 
qiic  creció  bajo  la  pluma  de  sus  comentadores. 
Pura  tener  alguna  noción  de  esta  famosa  doc- 
trina, es  preciso  tornar,  desde  mas  lejos  los 
fundamentos  de  todo  aquel  vastísimo  cuerpo 
de  teorías  y  de  hipótesis. 

Plalon  distinguió  la  mayor  parle  de  los  fe- 
nómenos mentales  que  reconocen  y  clasifican 
los  modernos  psicólogos:  la  conciencia,  ia  me- 
moria, la  intuición  pura  intelectual,  la  renis- 
cencia,  ía  concepciou  ideal ,  la  inducción  ,  la 
interpretación,  y  aun  la  fé  natural,  atento  á  que 
único  entie  los  pensadores  de  la  antigüedad, 
cree  en  la  perfecciun  de  los  divinos  atributos. 
Distingue  en  la  inteligencia  otras  facultades 
de  que  tendremos  Jugar  de  hablar  después. 
Cumple  desde  luego  a  nuestro  propósito  exa- 
minar la  parle  de  su  doctrina  que  supone  un 
objeto  estertor  a  todos  los  actos  de  nuestra  in- 
teligencia, no  solamente  en  la  percepción  de 
los  sentidos,  de  la  conciencia-,  de  la  memoria, 
en  la  intuición  pura  y  en  toda  clase  de  conoci- 
mientos ,  sino  también  en  la  concepciou  idea! 
y  en  el  simple  recuerdo.  En  lugar  de  suponer 
solamente  la  existencia  de  los  cuerpos,  de  los 
espíritus  y  de  un  ser  absoluto,  sustancia  y  cau- 
sa iufinila  y  necesaria,  Platón  imagina  que  las 
figuras  geométricas  existen  fuera  del  espíritu; 
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(fue  las  virtudes  tienen  una  existencia  diversa 
de  Vos  que  las  conciben  y  de  los  que  las  prac- 
tican; que  las  cualidades  abstractas  y  genera- 
lis  existen  aparte  de  los  objetos  individuales 
y  concretos;  que  hay  semejanza  independiente 
íe  los  objetos  semejantes,  grandeza  anterior  á 
los  objetos  grandes,  y  número  antes  de  los  ob- 
jetos numerados.  Nosotros  entendemos  boy  por 
la  palabra  ¡¡énero ,  una  cualidad  común  á  mu  - 
chos  individuos,  La,  dureza  es  mía  cualidad 
inherente  á  muchos  cuerpos  ;  lodos  tos  cuer- 
pos qne  la  poseen  se  reúnen  en  la  misma  clase 
ó  en  el  mismo  género.  El  tamaño,  el  volunten, 
la  gravedad,  forman  laminen  clases  ó  géneros, 
porque   son  cualidades  comunes  á  muchos 
cuerpos.  Por  la  naturaleza  abstracta  del  recuer- 
do, pensamos  en  la  existencia  ,  sin  pensar  en 
ningún  objelo  determinado,  y  suponiendo  que 
la  existencia  es  también  una  cualidad,  forma- 
mos de  ella  una  clase  que  contiene  todas  las 
Otras,  que  es  la  mis  general ,  y  que"  llamamos 
por  eso  mismo,  género  supremo,  yenus  su/.re- 
tiwtn.  Para  tener  la  idea  de  una  semejanza  ó 
de  una  disparidad,  es  necesario  conocer  mu- 
chos objelos:  si  no  conociéramos  mas  que  uno 
soto,  no  seria  para  nosotras  ni  grande  ni  pe- 
queño, ni  semejante  ni  diferente;  ni  grave  ni 
ligero,  ni.  aun  podríamos  tener  la  idea  de  su 
unidad,  porque  no  puede  nacer  sino  de  su  opo- 
sición á  la  de  pluralidad.  Pero  desde  el  punto 
en  que  conocemos  tíiiíos  objetos,  tenemos  la 
idea  de  la  existencia  general  .del  número,  de 
la  semejanza,  de  la  disparidad  ,  de  la  igual 
dad,  etc.  Los  conocimientos  que  abrazan  mu- 
chos objetos  se  llaman  ideas  de  relación:  ellas 
y  las  ideas  abstractas  ó  generales  son.  produc- 
tos del  recuerdo,  La¿  cualidades  relativas,  abs- 
tractas o  generales  no  existen  fuera  de  los  in 
dividuus,  por  mas  que  nos  sea  dadu  pensar  en 
ellos,  sin  que  laideadelosindividuosse  présenle 
á  nuestra  espinlu.  La  primera  vez  que  los  filó 
sofos  (¡jaron  su  atención  en  esle  asunto,  queda 
ron  sorprendidos  al  ver  pieseuki-se  en  un  ub 
jeto  com parado  con  otros,  cualidades  que  no 
existían  en  él  cuando  se  le  consideraba  solo. 
«¿Cdmoes  posible  ,  decía  Platón,  que  yo,  que 
soy  mayor  que  un  niño  ,  llegue  á  ser  menor 
después,  sin  haber  mudanza  en  mi,  y  solo  por- 
gue el  niño  ha  crecido'?'  La  noción  de  la  igual- 
dad no  puede  proceder  déla  vista  de  un  pedazo 
áe  madera  ,  el  cual ,  comparado  con  otro  ,  es 
"  unas  veces  igual  y  otras  desigual  :  porque  la 
igualdad  no  puede  nacer  de  la  desigualdad.  Si 
el  número  binario,  no  existe  ni  en  el  uno  ni  en 
el  olfo,  ¿como  puede  engendrar  su  concurso  lo 
que  no  está  en  ninguno  de  ellos  separada- 
mente? » 

También  HaniiS  su  atención  el  carácter  pe- 
recedero, de  los  objetos  indi  viduales  que  los 
sentidos  dan  á  conocer.  «¿Seremos,  dice,  de  la 
opinión  de  los  que  piensan  que  lodo.  lo.  que 
existe  está  sujeto  a  conliúua  destrucción?  ¿Di- 
remos n  no  diremos  que  lo  bello  y  lo  bueno 
son  algo  en  si  njismo^  y  lo.  mismo  de  todo  lo 


que  os  simple?  No  hablo  de  un  roslro  hermoso 
ni  de  otras  cosas  semejantes,  porque  éri  cfec. 
lo,  estamos  viéndolos  desaparecer,  ¿ahlp  i» 
lo  qnc  es  bello  en  sí  mismo:  ¿na  es  siflifipra 
bello?  y  si  está  siempre  desapareciendo  ¿pode- 
mos decir  qué  es  y  lo  que  es?»  En  resumen, 
según  Flaton,  un  objeto  no  es  grande  ni  peque! 
ño  en  si  mismo,  y  por  consiguiente  no  puede 
suministrarnos  la  nccioti  del  tamaño.  Las  co-» 
sas  que  se  conocen  por  los  senlldos  no  tienen 
mas  que  una  belleza  y  una  bondad  que  se  de- 
teriora de  dia  en  dia  y  sin  interrupción:  luego 
no  son  estos  objetos  los  que  nos  sununisirim 
las  ideas  do  bondad  y  belleza.  Adornas,  |ui 
senlidos  no  nos  descubren  sino  lo  que  es  en- 
mona las  cosas  sensibles;  como  la  oxisiun- 
cia,  la  esencia,  la  semejanza,  la  disparidad,  la 
elevación,  la  colocación  relativa,  etc.  Las  co- 
sas  generales  y  simples  tienen  por  consienten- 
te  una  existencia  distinta  de  la  de  los  oiijetoi 
individuales,  y  estas  cosas  generales  y  ¿im- 
ples son  las  que  aquel  gran  filósofo  llama  gé- 
neros ó  ideas  (Tt  v.aXóv  «útq  y.aO'oü.)  Supone 
que  el  género  no  es  f>ara  el  hombre  mas  que 
una  cualidad  general  que  existo  en  entera  se- 
paración de  los  objetos  particulares  ó  concre^ 
tos,  y  que  estos  ti, limos,  .cuya  renovación  es 
incesante,  tienen  una  participación  trausitorij 
de  los  géneros  inmudables  ó  imperemlrms, 
u Habiendo  supuesto,  dice,  que  hay  una  boa- 
dad,  una  verdad  y  una  belleza  que  existen  poc 
si  mismas,  si  hay  algo  bueno,  verdadera  ó  bo- 
llo fuera  de  aquellas  existencias,  es  lo  que 
participa  de  ellas  en  algún  modo.  Por  la  belle- 
za en  sí,  las  cosas  son  bella?;  por  la  grandeza 
en  si,  son  grandes,  etc.;  porque  si  se  dijera 
que  un  hombre  es  mas  alto  que  oleo  de  Mi 
la  cabeza,  resultaría  que  la  grandeza  depende- 
ria  de  una  cosa  pequeña.  Diez  son  inas  que 
ocho,  no  por  esceso  de  dos,  sino  por  la  ualu- 
raleza  de  los  dos  guarismos:  dos  oodus  sotl 
mas  que  uno,  no  por  csceso  de  una  mitad,  si- 
no por  la  naturaleza  diferente  de  los  tamaños 
respectivos.  La  causa  de  dos  no  es  la  adiriou 
de  uno  á  uno,  sino  la  participación  de  la  diada, 
(T?¡5  ováooí  [xs-isyeo-tíl.  La  eausa  de  uno  us  la 
participación  de  la  unidad  en  ¡as  cosas.»  tn 
otra  fiarle,  dice:  «silo  bello  es  opuesto  |  u 
feo,  lo  bello  y  lo  feo  son  dos  cosas  distinto- 
Lo  mismo  puede  decirse  délo  jnsio  y  do  lo  in- 
justo: de  lo  bueno  y  lo  malo,  y  ¡o  mismode  lo- 
do lo  que  se  llama  género.  Cada  uno  de  estos 
géneros  existe  separadamente  y  es  simple,  po- 
ro parecen  múltiples  cuando  se  mezclan  con 
los  cuerpos,  con  los  hechos  y  unos  con  otras. 
Los  aílcionados  á  espectáculos  Rustan  deoir be- 
llasvoces  y  de  ver  colores  espléndidos,  pero 
la  inteligencia  del  filósofo  se  complace  en  con- 
templar la  naturaleza  de  lo  bello  en  si  misma.» 

En  su  famoso  diálogo  Pedro,  Platón  supo- 
ns  que  hay  sobre  el  cielo  una  esencia,  i  U 
cual  se  junta  la  existencia.  Cerca  de  esla  esen- 
cia se  encuentra  el  género  de  la  verdadera 
cieaci.4f,de  La  vei'tüuieca-  j  uüticUty  de  la  wttla- 
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¿erS(MtUrít\.lns  almas  de  lo*  dioses  y  de 
los  hombres  conlemplafi  tsHi  realidades,  y  | 
¿muido  el  hombre  durante  su  tránsito  por  l¡i 
[¡pira  d(  ilute  de  varías  sensaciones  alff o  sim- 
ule v  gMiei'al,  ñu  es  mas  sino  porque  recuerda 
loque  lia  vlsio  en  el  cielo.  Cuando  un  alma  ve 
cu  el  mundo  Iti  belleza  perecedera,  se  acuerda 
déla  htílleza  inalterable  que  está  sobre  los  as- 
ín); y  se  esfuerza  por  acercarse  á  ella  desple- 
gando sus  alaS.  Él  género,  el  tipo  ó  la  idea  de 
cada  cosa  es  eterno  é  increado.  El  conocimien- 
to de  las  cosas  generales,  simples,  no  sensi- 
bles y  puramente  inteligibles,  tía  es  mas  que 
Uti  recilerJo,  y  lo  que  llamamos  aprender  no 
es  mas  qué  acordarse.  Si  demostramos  á  un 
ésclnvo  las  propiedades  délas  liguras  geomé- 
tricas, por  ejemplo,  que  el  cuadrado  liene  lus 
mitro  lados  iguales,  ecbamos  de  ver  que  ya  lo 
sabia,  que  esla  opiuioti  oslaba  en  él,  y  para 
que  sepa  perfectamente  geometría  no  se  nece- 
sita ¡fias  que  ayudarlo  por  medio  de  premunías, 
Éalire  todas  las  parles  que  constituyen  la  cíc-u- 
íia,  las  cuales  a  manera  de  ensueños  irán  dis- 
pertando sucesivamente  en  su  espíritu,  u 

Ihiy  algo  todavía  mas  eslraño  y  mas  atre- 
vido ett  el  conjunto  de  estas  doctrinas,  l'laton 
uvjinza  que  las  cualidades  generales  y  abstrac- 
tas son  las  únicas  cosas  que  tienen  una  verda- 
dera existencia  y  que  los  objetos  individuales 
¡■concretos  casi  no  existen.  Continuamente 
están  componiéndose  y  descomponiéndose;  no 
lieitéii  (ID  momento  de  reposo;  aspiran  sin  ce- 
sará ser,  y  nunca  son.  No  suministran  la  ma- 
lcría primera  del  conocimiento,  sino,  cuando 
mas,  de  la  inducción  y  déla  conjetura.  «Entre 
las  cosas,  dice,  que  llamamos  bellas,  justas  y 
sanias,  las  bay  que  se  tornan  en  feas,  inicuas 
i  impías.  Digo  lo  mismo  de  las  cosas  grandes, 
graves,  chicas  y  ligeras;  de  las  que  son  al  mis- 
mo tiempo  el  doble  o  la  milad  de  otras,  segnn 
ios  alíjelos  á  los  cuales  se  comparan.  Todas  es- 
las  cosas  ocupan  el  punió  medio  entre  la  rea-' 
¡¡dad  y  la  nada,  y  no  se  saben,  sino  que  se 
creen.  La  realidad  sola,  lo  bello,  lo  santo  por 
esencia,  son  los  objetos  del  saber.  ¿Tendrá  el 
vulgo  ralor  para  pensar  6  decir  que  hay  lo  be- 
llo en  si  y  no  las  cosas  bellas,  lo  singular  en 
s'l,  y  no  lus  cosas  singulares?  El  que  piensa  en 
las  cosas  bellas  y  no  en  la  belleza  esencial, 
vive  como  en  un  sueño,  en  lugar  de  vivir  en 
realidad.  Es  lo  mismo  que  confundir  ¡a  aparien- 
cia de  un  cuerpo  con  el  cuerpo  mismo.» 

Platón  había  dado  desde  luego  un  solo  nom- 
bre á  todos  los  actos  intelectuales  que  no  se 
feilipn  por  la  intervención  del  cuerpo.  En  su 
República  aplica  el  nombre  do  conocimiento, 
Fvtliptffj  á  lu  contemplación  de  los  géneros  en 
si  íoismos,  y  él  de  creencia,  Aófa,  á  la  impre- 
sión que  producen  las  cosas  individuales,  que 
nollac.cn  inas  que  participar  délos  géneros. 
Después  subdivide  cada  ano  de  eilos  órdenes. 
Hecha  la  contraposición  entre  lo  visible  y  lo  in- 
teligible, disiingue  en  lo  visible,  por  una  par- 
te, las  imágenes,  esto  es,  las  sombras  y  tos 


reflejes;  por  oirá,  los  nhjelo?,  cémo  los  anima- 
les,  las  plantas,  las  cosas  fabrícalas  por  los 
hombres,  y  hace  que  correspondan  á  estas  dos 
clases  de  objetos  dos  estados  dííerétilps  del 
alma.  A  las  imágenes  corresponde  la  Imagina- 
ción, que  es  una  pintura  interior  de  los  objeto^ 
esleriores;  á  los  animales,  plantas,  etc.,  la 
creencia,  que  afirma  ta  existencia  de  los  aóje- 
los mas  que  la  imaginación,  pero  que  todavía 
no  es  un  verdadero  conocimiento.  Disiingue  en 
lo  inteligible,  poruña  parte,  las  figuras"  geo- 
métricas, que  llama  hipótesis,  y  no  principios, 
porque  los  geómetras  no  pueden  dar  cuenta  de 
ellas,  y  par  oirá,  lo  que  no  es  hipotético;  lo  qiie 
Cada  cosa  es  en  si  misma,  el  principio  de  todo, 
el  género  puro  (A'ñi  &%%  de  donde  viene  ia 
voz  eidé,  ó  idea},  á  la  cabeza  de  los  cuales  se 
encuentra  el  género  de  lo  bueno,  A  éslas  divi- 
siones corresponden  oíros  dos  esiadusdel  filmar 
l. a  el  conocimiento  de  las  cosas  en  si  mismas 
que  pertenece  á  la  dialéctica,  y  que  l'laton  Ihi- 
ina  él  conocimiento  ó  la  ciencia  (f  v¿p.Tlt  kpfák), 
y  2."  la  concepción  de  los  gedmelras,  que  guar- 
da un  término  medio  entre  la  creencia  y  el  co- 
nocimiento, y  que  tiene  mas  exactitud  que  la 
primera,  y  menos  rigor  que  el  segundo. 

Estas  ideas,  estos  tipos,  estas  esencias  ver- 
daderas y  eternas  de  las  cosas,  de  cuya  natura- 
leza participan  todas  las  concretas,  visible;  y 
tangibles;,  eslos  únicos  objetos  del  conocimien- 
to, que  no  perecen  jumas,  que  nófian  sido  crea- 
dos y  que  no  son  susceptibles  de  alteración, 
cambio  ni  mudanza  ¿dónde  residen?  No  pueden 
residir  en  la  naturaleza,  porque  esta  entra  en, 
el  número  de  las  cosas  cuncrelas,  y  por  tatito, 
flacas  de  suyo,  trasmiilables  y  con  nptibles. 
Soto  pueden  residir  en  lo  que  tiene  una  exis* 
lencia  homógenea  á  la  suya:  esto  es,  en  Dios, 
las  ideas  de  las  cosas  son,  pues,  parte  de  la, 
esencia  divina:  están,  han  estado  y  estarán 
siempre  en  Dios,  y  por  esto,  Dios  es  no  solo  el 
conjunto  de  todas  las  perfecciones,  sino  el  oií- 
gen  de  lodo  conocimiento,  y  asi,  ledo  lo  qua 
conocemos,  lo  conocemos  por  medio  de  Dios,  y 
fuera  de  Dios,  lo  mas  que  podemos  conseguís 
es  creer,  imaginar,  figurarnos  que  conocemos, 
pero. nunca  llegar  á  aquella  plena  satisfacción 
que  del  verdadero  conocimiento  resulta. 

De  esla  sucinta  esplicaeion  que  liemos  dado 
de  las  ideas  platónicas  ,  resulta  que  ningún 
punto  de  contacto  ni  semejanza  tienen  con  la 
significación  que  han  dado  á  la  misma  palabra 
todas  las'escuelas  posteriores.  En  Citas  ta  idea 
es  una  operación  mental;  uno  de  los  fenóme- 
nos de  la  inteligencia.  En  la  doctrina  de  Pla- 
tón, la  idea  no  forma  parle  de  la  humanidad; 
es  una  cosa  superior  á  ella;  Este  sistema  es 
algo  mas  que  una  ontologia;  es  mus  bien  una 
teogonia  fundada  en:  el  raciocinio  puro,  sin  la 
menor  participación  del  análisis,  de  la  raíon 
ni  de  la  esperiencia.  Aunque  falso  en  todas  sus 
partes  y  en  perfecto  desacuerdo  con  la  sana* 
teología  ,  con  la  conciencia  y  con  fas  nocio- 
nes mas  elementales  del  seulido  cumuu,  no 
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se  puede  negar  que  reúne  en  alto  grado  la  su- 
tileza con  la  elevación,  y  unidas  estas  dotes  ;í 
la  magnifica  elocuencia  con  que  la  revestía  su 
autor,  no  e3  de  estrañar  qne  se  apoderase  de 
la  opinión  de  todos  ¡os  estudiosos  ni  que  haya 
sido  tan  largo  su  imperio  en  el  mundo  de  la 
filosofía. 

Al  nombre  de  Platón  opone  la  historia  de 
la  filosofía  el  de  Aristóteles,  y  en  efecto  ,  hay 
lina  enorme  diferencia  entre  las  doctrinas  de 
ios  dos  filósofos.  Algunos  han  creído  descu- 
brir en  esta  divergencia  tina  rivalidad  entre 
maestro  y  discípulo:  mas  basta  para  explicar- 
la, conocer  el  diverso  temple  de  aquellos  dos 
grandes  hombres.  Platón  es  un  poeta;  sus  dia- 
lógos  son  dramas:  viste  los  personages,  ador- 
na el  lugar  de  la  escena,  pone  en  contraste  los 
caracléres,  varia  los  razonamientos  ,  introduce 
episodios,  y  parece  que  quiere  ocultar  el  fondo 
severo  del  pensamiento  fltosófico,  bajo  la  gra- 
cia y  ¡a  inagestad  del  estilo  y  de  la  dicción. 
Derrama  profusamente  los  mas  brillantes  colo- 
res, busca  símbolos  y  fábulas  y  se  deleita  en 
ficciones.  Aristóteles  tenia  un  espíritu  rigoro- 
samente analítico  y  observador ,  propenso  á 
las  realidades,  escrupuloso  en  la  investiga- 
ción. En  lugar  de  inventar  fábulas,  esplica  las 
que  eiistianen  su  tiempo.  Su  modo  de  racio- 
cinar se  inclina  mas  é  la  demostración  qne  á 
la  paráfrasis.  Su  frase  es  corla,  seca,  desnu- 
da, espresiva,  y  deja  descubierto  todo  su  pen- 
samiento, sin  adorno  y  sin  disfraz.  Con  estas 
disposiciones  tan  encontradas  no  era  posible 
que  los  dos  filósofos  conviniesen  en  la  resolu- 
ción del  problema.  En  efecto,  Platón  y  Aristó- 
teles representan  los  dos  lados  opuestos  del  en- 
tendimiento humano,  porque  el  espíritu  lógico 
y  el  espíritu  poético  no  están  solamente,  el 
un'o  en  la  geometría  y  el  otro  eu  la  poesia.  El 
contraste  trasciende  á  todas  las  carreras  déla 
inteligencia ;  á  las  artes,  a  las  letras,  y  por 
consiguiente  á  la.  filosofía.  No  fué  entonces 
únicamente  cuando  se  presentó  en  este  ter- 
reno. Igualmente  que  Plaiou  y  Aristóteles,  lo 
lian  ofrecido  después  Mallebranche  y  Bacon, 
Kant  y  Locke,  UegePy  Reíd. 

.  Aristóteles  ataca  con  argumentos  poderosos 
toda  la  armazón  platónica ,.  y  descubre  con 
maestría  su  flaqueza.  Desde  luego  no  cree  en 
los  géneros  separados  de  los  individuos,  1." 
porque  es  impasible  esplicar  cómo  el  indivi- 
duo participa  del  género;  I.*  porque  del  mis- 
mo ¡nodo  que  se  puede  pensar  en  las  cosas 
pasadas  sin  necesidad  de  atribuirles  realidad 
esterior ,  asi  también  sin  esta  necesidad  so 
puede  pensar  en  las  abstracciones,  como  vir- 
tud, belleza,  etc.  3."  poique  hay  objetos  á  los 
cuales  ni  el  mismo  Platón  supone  géneros 
reales  y  eternos,  como  la  casa,  el  mueble,  el 
vestido  ,  etc. ,  y  si  estos  existen  sin  género, 
ipor  qué  no  han  de  existir  del'mismo  modo  to- 
dos los  demás?  í."  porque  si  la  participación 
del  individuo  en  el  género  consiste  en  una  se- 
mejanza, siendo  el  individuo  y  el  género  se- 


mejantes, deben  participar  de  un  género  su- 
perior,  y  que  asi,  pareciéndose  el  hombre  in- 
dividual al  hombre  general,  ó  al  género  hom- 
bre ,  debe  haber  otro  tercer  género  de  que 
aquellos  dos  participen,  y  asi  hasta  Su  ídQdüo- 
5.'J  que  el  conocimiento  de  los  géneros  no  sirve 
de  nada  al  de  las  cosas  sensibles  ,  puesto  que 
los  géneros  no  son  las  esencias  de  estas  co- 
sas, y  si  fueran  sus  esencias,  estarían  en  ellas 
lo  cual  es  contra  la  suposición.  (Véase  nuestro 
articulo  geneuo)  {filosofía.) 

La  doctrina  sobre  la  realidad  esterior  de  los 
géneros  ,  indujo  á  Platón  á  suponer  que  los 
hemos  conocido  nnuna  vida  anterior  á  la  vida 
terrestre;  que  en  esta  los  conocíamos  porre- 
miniscencia  ;  que  por  consiguiente  los  jirin- 
cipios  de  la  ciencia  están,  por  decirlo  asi,  es- 
critos  en  nuestra  inteligencia  ,  y  que  basta  la 
retlesion  para  descubrirlos.  Aristóteles  no  ad- 
mite esta  ciencia  infusa.  «Si  ta  ciencia  de  los 
principios,  dice,  es  innata  en  nosotros,  es 
eslrañoqne  poseamos  la  mas  escelenle  de  las' 
ciencias,  sin  saber  que  la  poseemos.  Los  ¡niu- 
cipios  no  están  en  nosotros ,  porque  si  asi 
fuera,  poseeríamos  nociones  mas  claras  que 
la  cuestión  que  nos  embaraza.  Vor  otra  parle, 
los  principios  no  vienen  á  nosotros  como  á  un 
ser  vacio  y  desnudo  de  predisposiciones  y  ap- 
titudes. Es  preciso  que  tengamos  una  derla 
facultad  que  no  sea  el  conocimiento  exacto  de 
los  principios,  sino  solamente  la  facultad  do 
conocerlos.  Esta  facultad  existe  eu  todos  los 
animales.  En  los  unos ,  quedan  rastros  de  la 
sensaeion  después  que  esta  lia  pasado:  en  los 
otros,  no  queda  señal  alguna.  En  estos  últi- 
mos, falla  el  conocimiento  ,  ó  enteramente,  ó 
con  respecto  á  las  cosas  cuya  sensación  no  lia 
dejado  vestigios,  escepto.  solamente  mientras 
esta  dura.  De  la 'sensación  proviene  el  re- 
cuerdo ;  del  recuerdo  la  esperiencia,  es  decir, 
de  la  noción  general  que  ha  quedado  en  el  al- 
ma, única  en  medio  de  la  multiplicidad,  Idénti- 
ca en  medio  de  todas  las  diversidades,  se 
forma  el  principio  del  orle  y  de  la  ciencia;  del 
arte,  si  se  traía  de  la  práctica;  de  la  ciencia, 
si  se  trata  de  la  teoría.  Los -principios,  genera- 
les no  eslán  de  una  vez  determinados  en  ti 
espíritu,  ni  procedeu  de  otros  principios  mas 
claros,  sino  de  los  senlidos.  Asi  cbmo  en  la 
derrota,  después  del  combate  ,  si  uno  se  de- 
tiene, otro  lo  imila  ,  y  después  otro  y  oíros, 
asi  en  el  alma ,  si  de  muchos  recuerdos  se- 
mejantes, uno  se  fija,  este  es  el  principio  do 
la  noción  general.  Los  sentidos  dan  á  conocer 
el  individuo  f.a-ilias;  pero  el  objeto  de  la  no- 
ción general  es  el  hombre.  'Volvemos,  pues, 
á- los  objetos  particulares,  hasla  que  las  co- 
sas simples  y  generales  se  detienen  eu  _et  al- 
mo. De  todo  esto  resulta  que  la  inducción  es 
quien  nos  hace  conocerlos  primeros  princi- 
pios ,  y  asi  es  como  los  senlidos  forman  el 
universal.» 

En  estepasage,  Aristóteles  se  propuso  de- 
mostrar cómo  se  forman  por  inducción  las  no- 
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dones  generales.  Hemos  visto  que  por  induc- 
ción, entiende  la  suma  de  todas  las  nociones 
particulares.  Muchos  recuerdos  de  objetos  in- 
dividuales nos  presentan  lo  que  tienen  de  co- 
mún: estos  recuerdos  son  los  rastros  de  la 
sensación:  luego,  en  último  análisis,  la  sen- 
sjcioti  es  el  origen  de  las  nociones  generales. 
Sin  embargo,  los  anímales  están  dolados  de 
senlidos  y  todos  ellos  no  pueden  formar  no- 
ciones generales ,  tino  solamente  aquellos  en 
los  que  la  sensaoian  deja  un  -vestigio  ,  que  es 
la  reminiscencia.  Aristóteles  esplica  muy  bien 
la  formación  de  las  nociones  generales  que  se 
refieren  á  los  sentidos.  La  reminiscencia  basta 
para  que  pensemos  abstractamente  en  los  ele- 
mentos simples  que  la  percepción  de  los  sen- 
lidos  ó  de  la  conciencia  nos  ha  demostrado 
confundidos  unos  con  oíros,  y  para  darnos  la 
¡dea  de  lo  que  es  común  a  diferentes  indivi- 
duos, No  hay  necesidad  de  suponer,  como 
Platón,  por  ejemplo,  un  animal  general,  dis- 
linlo  de  los  animales  particulares.  Aristóteles 
en  este  punto  lia  desembarazado  la  filosofía 
de  mía  hipótesis  inútil.  Pero  si  la  noción  del 
género  es  el  producto  de  la  reminiscencia  re- 
pelida, ó  como  dice  Aristóteles  de  la  espe- 
rieacia,  no  sucede  lo  mismo  con  las  con- 
cepciones de  la  geometría  ni  de  la  moral,  y 
nraclio  menos  con  la  idea  de  lo  infinito.  No 
son  los  sentidos,  no  es  la  reminiscencia  abs- 
tracta de  los  objetos  individuales  los  que  su- 
ministran la  noción  de  las  figuras  geométri- 
cas, porque  estas  no  pueden  ejecutarse  do  una 
manera  sensible.  Un  cuanto  á  la  virtud  puede 
preguntarse  cual  es  su  forma,  su  olor,  su.  co- 
lor, y  careciendo  de  toda  propiedad  trasmitible 
ó  los  sentidos,  claro  es  que  estos  no  han  podi- 
do Irasiuilir  su  idea.  En  fin,  no  son  los  senti- 
dos cuya  acción  está  limitada  en  el  tiempo  y 
el  espacio,  los  que  ban  podido  darnos  la  idea 
délo  infinito,  porque  no  se  podrá  decir  que 
osla  es  una  modificación  delolinilo  ú  acabado. 
La  idea  general  es  ta  idea  de  un  género;  el 
género  se.  forma  de  una  cualidad  común  ¿  mu- 
chos individuos;  los  cuerdos  son  limitados: 
luego  ia  idea  general  de  los  cuerpos  es  la  idea 
de  un  género  de  cosas  limitadas  y  no  de  lo 
peno  tiene Hmiles.  Locbe  lia  sostenido  qué 
cata  ultima  so  forma  en  nosotros  mediante  el 
poder  que  leñemos  de  añadir  una  ideaÜmilada 
á  otra  idea  limitada,  sin  balíír  un  punto  en  que 
detenernos, perono'seconcibe  como  de  muchas 
ideas  positivas,  corno  son  todas  las  limitadas, 
puede  formarse  una  idea  negativa,  como  es  la 

uo  tiene  limites.  Tío  podemos  añadir  unas 
¡i  oirás  las  ideas  limitadas  para  componer  )a 
ideado  lo  infinito  sino  pudiendo  disponer  an- 
tes de  un.espacio  ilimitado.  Luego  la  percep- 
ción del  espacio  infinito  debe  preceder  forzo- 
samente á  la  adición  de  las  ideas  limitadas. 

Ademas  de  la  idea  general  esperimental  ó 
i"  idea  del  género  suministrada  por  la  obser- 
^cion,  es  decir,  por  los  sentidos  esteriores, 
¡a  conciencia  y.  la  memoria,  hay  otra  idea  ge- 
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neral  que  procede  de  la  inducción:  esta  es  la 
que  nos  hace  estender  en  el  porvenir  ta  exis- 
tencia actúa!  de  los  fenómenos  de  la  naturale- 
za, aquella  por  la  cual  alribuimos  á  los  obje- 
tos que  no  hemos  sometido  al  análisis ,  las 
cualidades  descubiertas  en  los  objetos  ante- 
riormente analizados.  Pero  una  eosa  es  aguar- 
dar la  salida  del  so!  ó  labajada  de  la  marea, 
y  otra  es  percibir  que  el  tiempo  no  puede  de- 
tenerse ó  que  la  sustancia  activa  no  puede  pe- 
recer. La  idea  de  que  el  sol  ha  de  salir  maña- 
na permite  concebir  la  idea  de  que  puede  no 
salir,  pero  la  percepción  de  la  causa  infinita  no 
permite  concebir  que  deje  de  ser,  porque  en 
el  hecho  solo  de  concebirlo  la  idea  dejaba  de 
representar  lo  infinito.  La  generalización  in- 
ductiva nos  da  nn  objelo  contingente;  la  per- 
cepción de  lo  infinito  un  objelo  necesario.  Ha- 
blando con  rigorismo  filosófico,  la.  idea  de  lo 
infinito  no  es  una  idea  general,  porque  no  per- 
tenece á  ningún  género.  La  sustancia  infinita 
no  es  el  género  que  encierra  todas  las  sustan- 
cias limitadas;  el  espacio  puro  no  es  el  género 
de  todos  los  espacios  finitos:  el  tiempo  absolu- 
to no  es  el  género  de  los  fenómenos  que  em- 
piezan y  acaban,  porque  no  tiene  principio  ai 
fio.  La  generalización  inductiva  no  hace  mas 
que  ampliar  basla  el  porvenir  las  cualidades 
descubiertas  en  los  cuerpos  por  medio  de  la 
esperieneía;  contiene  el  género  de  las  cosas  fu- 
turas, como  la  esperiencia  contiene  el  género 
de  las  cosas  actuales  ó  pasadas.  Pero  la  per- 
cepción de  lo  infinito  no  contiene  un  género, 
porque  el  género  es  cualidad,  atributo,  y  estos 
se  aplican  á  una  multitud  de  individuos,  y.  el 
liempo,  el  espacio  y  la  sustancia  no  son  cuali- 
dades ni  atributos.  Con  lo  perecedero  no  se 
puede  formar  lo  que  está  destinado  á  no  pe- 
recer. 

En  esta  parte  fiaquea  la  doctrina  aristoté- 
lica, y  a  este  error  se  debe  que  no  triunfase  en- 
teramente de  la  platónica.  El  gefe  de  la  Acade- 
mia, dando  á  algunos  de  nuestros  conocimien- 
tos olro  origen  que  los  sentidos  esteriores,  te- 
nia á  lo  menos  la  ventaja  de  dar  una  esplica- 
cion  mas  plausible  de  la  idea  de  lo  infinito:  pe- 
ro si  en  efecto  existe  fuera  de  nosotros  un  ser 
sin  principio  ni  fin  que  existe  por  si  mismo  y 
por  el  cual  existen  todas  Fas  cosas;  un  ser  que 
no  recae  bajo  el  alcance  de  nuestras  sensacio- 
nes, y  al  cual  solo  podemos  llegar  perla  razón 
con  entera  independencia  y  separación  del 
aparato  sensorio,  no  parece  necesario  para 
esplicav  las  nociones  generales  y  las  concep- 
ciones ideales  puras  del  espíritu,  suponer  que 
existen  géneros  separados  de  los  individuos,  y 
que  hay  figuras  y  virtudes  colocadas  fuera  de 
la  inteligenciade  Dios  y  de  la  del  hombre.  Por 
este  lado  se  mostraba  la  debilidad  del  plato- 
nismo, y  no  podía  competir  con  su  rival. 

«El  alma  ,  dice  Aristóteles  ,  no  piensa  sin 
concepción.»  El  que  no  siente  no  puede  pen- 
sar; la  concepción  debe  preceder  forzosamen- 
te al  pensamiento  ,  y  las  concepciones  son 
T.   xxui.  4-7 
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sensaciones  privadas  de  su  fundamento.  A 
es4e  sentido  corresponde  la  voz  Oávxacr^á  ti, 
de  que  usa  ei  filósofa,  «La  concepción  ,  dice, 
68  uo  movimiento  que  no  se  produce  sin  la 
sensación  ,  u|  eo  oíros  seres  que  los  que  sien- 
ten; ni  por  otras  cosas  qne  las  sensibles. 
Siendo  ,  pues ,  un  movimiento  nacido  de  la 
sensación  ,  debe  serle  semejante.  Como  ei 
sentido  de  !a  vista  es  el  que  ejercemos  coa 
mas  frecuencia  ,  y  como  no  podemos  ver  sin 
luz  ,  por  esto,  en  griego,  la  concepción  ha  to- 
mado de  al Li  su  nombre  'Aitótcnjootouc;  y  co- 
mo las  concepciones  permanecen  en  el  espí- 
ritu y  son  semejantes  á  las  sensaciones,  ¡os 
animales  ejercen  muchas  acciones  en  virtud 
de  otras  tantas  concepciones  ,  los  unos  porque 
no  tienen  inteligencia,  los  otros  porque  ta  in- 
teligencia se  oscurece  en  la  pasión  ,  en  la  en- 
fermedad y  en  el  sueño.  Después  de  la  concep- 
ción viene  la  creencia,  y  la  reunión  de  estos 
dos  fenómenos  es  lo  que  se  llama  inteligen- 
cia. Aristóteles  distingue  dos  clases  de  con- 
dones segan  la  mayor  ó  menor  duración  del 
tiempo  que  permanecen  en  el  espíritu  :  !a 
lina  apenas  sobrevive  á  la  sensación  ,  la  llama 
concepción  sensitiva  y  la  reconoce  en  los  ani- 
males ;  la  otra  se  arraiga  lo  bastante  para  per- 
mitir y  dar  tiempo  á  que  se  delibere  sobre 
celia.  Llama  á  esta  última  concepción  racional 
ó  deliberativa  ,  y  no  pertenece  sino  al  animal 
dotado  de  razón.  Los  animales  que  no  tienen 
mas  que  concepción  sensitiva  no  tienen  creen- 
cia. La  concepción  deliberativa  contiene  la 
.creencia.  De  todo  esto  resulta  que  Aristóteles 
está  justamente  colocado  por  la  . opinión  de  los 
eabios  á.la  cabeza  de  los  filósofos  que  derivan 
de  los  sentidos  esleriores  los  materiales  de 
todos  loa  conocimientos  ,  aun  de  aquellos  que 
están  marcados  con  el  sello  de  la  universal!-- 
fiad  ,  puesto  que  ,  según  él ,  el  entendimiento 
no  hace  mas  que  imponer  al  conocimiento  la 
forma  universal  ,  después  de  haber  recibido 
(lela  sensación,  el  capul  morlum,  ó  la  materia 
primera. 

Véase  ,  pues  ,  cuánto  se  diferencian  entre 
Si  Jas  doctrinas  de  estos  dos  eminentes  íiloso- 
fos  sobre  la  naturaleza  de  la  idea.  El  uno  Ja 
llama  género;  el  otro  la  llama  concepción.  El 
uno  Ja  coloca  fuera  del  hombre,  y  el  otro  den- 
tro ;  el  uno  atribuye  su  origen  a  Dios  ;  el  otro 
á  Jos  sentidos.  Mas  á  pesar  de  esta  divergen- 
cia ,  coinciden  en  un  punto  muy  importante,  y 
uno  y  otro  están  de  acuerdo  en  que  la  idea  es 
«una  cosa  ,  y  una  cosa  distinta  del  entendi- 
miento :  uno  y  otro  piensan  que  la  idea  no  es 
el  entendimiento  mismo  modiücado.  Ora  resi- 
dan las  ideas  en  Dios,  ota  se  trasmitan  del 
mundo  esterior  á  fas  sentidos  ,  y  de  los  senti- 
dos al  alma  ,  en  uno  y  otro  caso  existen  con 
entera  separación  del  alma. 

Pero  Aristóteles  va  todavía  mas  lejos  y  se 
je.splica.eon  mas  claridad  .sobre  esta  separa- 
ción y  diferencia  entre  la  idea  y  el  alma,  "Ob- 
servemos ,  dice ,  que  la  sensación  recibe  las 


formas  sensibles  de  los  objetos,  sin  su  siislaj. 
cia  ó  fundamento ,  como  la  cera  recíbela  ¡m." 
presión  del  sello  ,  sin  recibir  et  hierro  ó  el  oro 
de  que  el  sello  se  compone,  Tal  es  la  geflsii! 
cion  con  respecto  á  lo,  que  liene  color ,  sabor 
ó  sonido  :'  no  recibe  lo  que  cada  cosa  eá  en  si 
misma ,  sino  la  cualidad  de  cada  cosa.  No  es 
la  piedra  lo  que  entra  en  el  alma  ,  sino  su  fot. 
ma.«  A  esta  forma  llama  Aristóteles  T¿  =¿-;; 
to  eidos  ,  es  decir ,  idea.  Con  estos  -anteceden- 
tes ,  sus  comentadores  y  discípulos  supieron 
que  el  filósofo  colocaba  entre  los  objetos  j  el 
alma  las  imágenes  represenlctivas  delosobje- 
tos.  Los  unos  ,  como  Epieuro  ,  pensaban  o* 
estas  imágenes  eran  materiales ;  los  otras 
como  la  mayor  parte  de  fas  escolásticos ,  qué 
eran  inmateriales.  Unos  y  otros  convienen  en 
este  principio:  que.el  espíritu  no  percibe  los  ob- 
jetos mismos,  sino  Las  imágenes-ó  representa- 
ciones de  los  objetos.  De  este  modo  creían  a- 
plicar  cómo  cambian  los  objetos  con  respecto 
al  espíritu,  cuando  ningún  cambio  real  ocurre 
en  ellos,  A  medida  que  el  viagero  $&>  aleja  de 
la  montaña  ,  esta  disminuye  de  tamaño  á  su 
vista.  La  moutaña  no  ha  mudado  de  dimen- 
sión ;  lo  que  ha  mudado  ha  sido  su  represen- 
tación ó  su  imagen.  He  aquí  la  doctrina  que 
ha  dominado  en  las  escuelas  desde  que  el  es. 
colasticismo  se  apoderó  de  las  obras  de  Aris- 
tóteles para  apoyar  y  ensanchar  con  su  auxilio 
el  estudio  de  !a  teología ,  y  esa  doctrina  lia 
sido  admitida  en  todo  el  mundo  eremítica,  par 
espacio  de  muchos  siglos,  y  todavía  se  enseña 
en  algunas  casas  de  saber,  y  todavía,  aunen 
la  conversación  familiar,  la  comparación  del 
alma  con  el  espejo,  es  toda  la  esplicacionquc 
se  da  al  mas  asombroso  de  los  fenómenos  de 
ta  naturaleza  humana.  Ha  prestado  mucho 
apoyo  á  este  error  una  peculiaridad  del  senlidn 
de  la  vista.  En  lamas  perfecta  oscuridad, cuan- 
do no  podemos  decir  que  vemos ,  se  renuevan, 
aunque  débilmente  ,  en  el  alma,  los  cotas  y 
las  formas  de  los  cuerpos  que  han  sido  obje- 
tos de  nuestra  visión.  Muchas  veces  en  el  sue- 
ño esta  representación  adquiere  tal  grado  de 
viveza ,  que  se  confunde  con  la  realidad.  De 
aquí  se  ha  inferido  que  esta  representación  es 
la  imagen  del  cuerpo,  percibida  originalmente 
por  el  aparato  sensorio  y  depositada  después 
en  .el  -espíritu  ,  con  la  facultad.de  presentár- 
sele de  nuevo,  sin  necesidad  de  que  la  sensa- 
ción se  repita.  Simulacro  ,  fantasma ,  imagen, 
especie  ,  han  llegado  ,  de  es  le  modo  ,  á  ser  si- 
nónimos de  idea.  La  idea  ,  pues  ,  en  esla  teo- 
ría ,  es  una  pintura  ,  una  representación,  una 
cosa  ,  con  tanta  realidad,  como  el  género  ó  el 
universal  de  Platón  ,  aunque  de  una  naturaleza 
concreta  ,  y  colocada  en  otra  región  muy  dis- 
tinta. Conocer  no  es  adquirir  nociones  de  los 
objetos  ,  sino  recibir  sus  imágenes  ;  y  la  me- 
moria no  es  mas  que  la  reproducción  de  estas 
imágenes  ,  realizada  por  un  esfuerzo  del  alma, 
según  unos  ,  y  según  otros  por  el  movimiento 
de  los  humores  y  de  Ja  sangre. 
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Para  los  hombres  poco  reflexivos  y  que  se 
contenían  con  tener  á  la  mano  una  esplicacion 
urentemente  clara  de  un  fenómeno  compli- 
cado* para  los  qtfétiféén  que  baslainventar  una 
fírmala  para  resolver  un  gran  enigma;  para  los 
„ue  ardieren  una  analogía  vaga,  pero  sensible 
¡'l  análisis,  profunda  y  delicada,  la  doclriná  de 
h  ¡dea-imagen,  es  en  alto  grado  satisfactoria  y 
cómoda.  Tiene  ademas  la  gran  ventaja  de  la 
sencillez  qué  tanto  place  á  los  espíritus  vulga- 
res y  £  los  entendimientos  perezosos,  y  á  pri- 
mera vista  parece  que  da  razón  de  lo  que  efee- 
livamenlepasa  ene!  alma  en  el  acto  de  adqui- 
rirá conocimiento  de  las  cosas  esternas.  La 
prueba  . de  que  las  Sensaciones  han  dejado  en 
ni  mente  una  imagen  de  los  objetos  que  repre 
scnlíi.n,  es  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
puedo  dar  razón  exacta  de  todos  sus  porme< 
ñores.  Si  lie  estado  en  San  Pedro  de  Piorna  y  se 
me  enseña  años  después  una  pintura  6  un  gra 
liado  que  représenlo  aquel  edificio  ,  diré  sin 
detenerme  si  la  copia  es  fiel  ó  errada,  ¿cómo 
podré  formar  este  juicio,  si  no  es  comparando 
k copia  con  el  original  que  tengo  dentro  de  mi" 
pero  este  original  noesel  edificio  mismo.  Será, 
pues,  su  imágen,  tal  cual  la  trasmitieron  á  mi 
mente  las  impresiones  de  la  vista.  En  una  pa- 
labra, la  teoría  de  la  idea-imágen  tiene  en  su 
favor  el  empirismo,  que  es  la  filosofía  del  vulgo. 

Pero  tiene  en  contra  las  irrebatibles  razones 
con  qne  la  ha  combalido  Malebranche,  y  que 
Miendo  de  una  vez  removido  el  grande  obs- 
táculo que,  éiia  oponia  á  la  investigación  filosó- 
fica, han  dado  lugar  á  que  se  formen  después 
teorías  mas  conformes  con  la  observación.  Es- 
tas razones  son:  l.-1  Si  la  imágen  procediera 
del  objeto,  ¿cómo  puede  verificarse  que  la  imá 
gen  cambie  mientras  el  objeto  permanece  siem- 
pre el  mismo?  A  medida  qué  me.  alejo  de  la 
montaña,  su  volumen  disminuye  d  mis  ojos. 
¡Cóiní  puede  ser  esto,  cuando  ella  no  altera  su 
tamaño?  Hay  mas:  la  montana  que  eslá  en  el 
buriaonte  se  me  presenta  azul,  y  ella  es  parda, 
¿como  es  posible  que  el  original  íenga  un  color, 
y  la  imágen  otro  distinto?  í.1  Si  la  imagen  es 
material  ¡cómo  ha  podido  introducirse  en  él 
espíritu?  Entre  lo  que  tiene  partes  y  lo  que  no 
las  tiene,  no  Hay  punto  de  contacto  pflSÍDje, 
M  Sí  M  imágen  es  inmaterial  ¿cómo  ha  podido 
imanar  de  un  cuerpo?  4.°  En  una  ó  en  otra  hi- 
pótesis ¿cómo  ha  aU'áv'esadd  el  espacio?  ¿qué 
impulso  la  ha  movido  para  trasladarse  del  cuer- 
po que  la  emite  al  aparato  orgánico  que  la  re- 
cibe? 5."  Una  vez  introducidas  las  imágenes  en 
el  alma,  ó  subsisten  depositadas  en  ella,  ó  se 
evaporan  y  desaparecen  en  un  espacio  de  tiem- 
po mas  ó  menos  bravé.  Si  subsisten  ¿dónde  se 
almacenan,  y  por  qué  no  están  constantemen- 
te presentes  á  la  inteligencia  una  fé¿  que  for- 
man parte  dé  ella?  Si  desaparecen  ¿cómo  es  qtíe 
vuelven  á  presentarse  en  el  acto  de  la  reminis 
cencía?  Por  último  (y  este  es  él  argumento  mas 
Tictorioso),  sí  el  entendimiento  no  (¡ene  reía 


¿cómo  puede  asegurarse  de  que  están  confor- 
mes con  sus  modelos?  ¿cómo  podremos  averi- 
guar si  hay  en  el  mundo  algo  mas  que  imáge- 
nes? Claro  es  que  en.  este  caso  la  existencia  del 
mundo  material  es  nn  problema  de  imposible 
resolución,  y  con  tanta  razón  creeremos  o¡Qe 
existe,  como  que  no  es  mas  que  un  inmenso 
vacio.  Cuando  nos  ocasiona  perplejidad  y  duda 
una  ilusión  óptica  como  los  bajos  fél'ives  imi- 
lados  en  el  friso  de  la  bolsa  de  l'arís,  acudimos 
al  tacto  para  desengañarnos;  pero  en  estos  ca- 
sos, lo  mas  que  el  tacto  decide  es  la  concavi- 
dad, la  convexidad  ó  la  lisura  de  la  superficie. 
Nada  podrá,  sin  embargo,  convencernos  de  que 
e!  taclo  resuelve  la  cuestión  de  la  existencia 
del  mundo  estertor; -porque  la  dureza,  la  resis- 
tencia, la  blandura,  la  convexidad,  en  uña  pa- 
labra, todas  las  ideas  que  por  el  tacto  recibi- 
mos no  son  mas  que  imágenes,  y  no  hay  moti- 
vo para  creer  que  estas  sensaciones  no  séari 
tan  engañosas  corno  las  que  los  ojos  nos  comu- 
nican. 

La  idea-imágen  íio  pudo  resistir  á  éstas 
vigorosas  hostilidades,  y  salió  vergonzosamen- 
te espulsada  de!  campo  de  la  filosofía;  pér'o 
era  preciso  reemplazarla  con  una  esplicacion 
mas  razonada  y  convincente,  ó,  á  lo  menos, 
mas  ingeniosa  y  diestra.  En  esta  faena  han 
trabajado  todas  las  escuelas  modernas.  Nosotros 
vamos  á  bosquejar  las  principales  soluciones 
que/ se  han  dado  á  tan  interesante  y  profundo 
enigma. 

Descartes  no  admite  ni  las  imágenes  del 
escolasticismo,  n¡  la  percepción,  como  la  en- 
tendía Aristóteles.  Creyó,  como  Platón,  que  los 
sentidos  pueden  engañarnos;  y  que  el  enten- 
dimiento no  tiene  necesidad  de  demostrarse  á 
si  mismo  la  realidad  de  la  existencia  estertor. 
Siega,  como  los  escolásticos,  la  comunicación 
directa  entre  el  alma  y  tos  objetos;  pero  reco- 
noce en  el  alma  la  aptitud  de  formarse  una 
idea,  en  virtud  de  la  alteración  ó  movimiento 
que  produce  en  los  órganos  la  sensación.  Pero, 
¿cómo  se  averigua  la  conformidad  de  estas 
ideas  con  lo  que  está  fuera  de  nosotros?  Des- 
cartes cree  salir  de  esta  diíicuifad  dándonos  ta 
inclinación  á  creer  que  estas  ideas  represen- 
tan realidades  estertores.  Esta  inclinación  es, 
según  él,  una  cualidad  primordial  del  alma:  es 
un  don  del  Criador,  como  lo  es  el  instinto.  Si 
se  objeta  á  esta  doctrina  que  esla  inclinación 
existe  también  en  el  sueño,  y  si  en  él  sueño 
nos  engaña,  también  puede  engañarnos  eu  es- 
tado de  vela.  Desearles  responde  que  las  idéas 
son  durables  en  el  estado  de  vola  y  Iransíío- 
rías  en  el  sueño,  distinción  que  sé  había  pre- 
sénládo  á  Platón,  y  que  con  mucha  razou  des- 
echó como  insiificienlc.  En  resumen,  el  sistema 
de  Descartes  se  acertó  por  nn  lado  á  la  ver- 
dad, y  por  otro  se  alejó  dé  ella  considerable- 
mente. 

1  La  disposición  en  e!  alma  á  sentirse  aféétá- 
I  da  de  cierto  rriódo  én  consecuencia  dé  las1  ím- 
i  i 


6ion  cau  las  cosas,  sino  con  las  imágenes,  l  presiones  que  reciben  los  sentidos,  es  una  de 
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las  verdades  mas  claramente  demostrada  por 
la  psicología  moderna,  y  que  han  ilustrado  del 
modo  mas  satisfactorio  Hume  y  Ileid.  Pero  acu- 
dir al  poder  divino  para  espücar  nuestra  fó  en 
la  realidad,  es  abrazar  un  partido  desesperado 
de  aquellos  á  que  se  lanza  el  filósofo  para  sa- 
lir de  una  gran  dificultad,  en  lugar  de  some- 
terse á  confesar  la  insuficiencia  de  la  razón. 
Es  el  Deus  ex  machina  de  Horacio  aplicado  á 
la  investigación  filosófica. 

Malebranche  combate  esta  inclinación  pro- 
cedente deDios,  como  había  combalido  taidea- 
imágen.  «Nada  hay  que  pruebe,  dice,  que  nues- 
tra inclinación  á  creer  en  ¡a  realidad  de  las  co- 
sas esternas  proviene  deDios.  Puede  ser,  como 
nuestras  malas  inclinaciones,  efecto  de  ta  im- 
perfección de  nuestra  naturaleza."  A  pesar  de 
los  victoriosos  argumentos  con  que  rebalió  la 
teoría  de  la  idea-irnágeu,  tuvo  al  cabo  que 
adoptarla,  aunque,  como  después  veremos,  con 
grandes  modificaciones.  Estaba  persuadido, 
como  los  sucesores  de  Aristóteles  y  como  toda 
¡a  edad  medía,  que  el  espíritu  no  ve  los  objetos 
corpóreos  en  si  mismos ,  sino  por  imágenes 
intermedias.  Estas  apariencias  de  los  objetos 
en  el  alma,  son  las  que  él  llama  ideas.  «Las 
ideas,  dice,  tienen  una  existencia  muy  real, 
puesto  que  tienen  propiedades  diferentes  unas 
de  otras,  como,  por  ejemplo,  la  idea  del  cua- 
drado de  la  idea  del  número.  El  alma  no  tiene 
necesidad  de  ideas  para  percibir  sus  propias 
sensaciones,  sus  concepciones,  los  actos  de  su 
conciencia,  porque  todos  eslos  hechos  intelec- 
tuales no  son  mas  que  el  alma  misma  diver- 
samente  modiflcada;  pero,  en  cuanto  -i  las  co- 
sas que  están  fuera  del  alma,  no  hay  otro 
modo  de  conocerlas  que  por  medio  de  las  ideas. 
Las  cosas  espirituales  se  descubren  por  sí  mis- 
mas. El  ser  sin  restricción,  el  ser  inmenso  no 
puede  conocerse  por  14  idea,  es  decir,  por  otro 
ser  diferente  de  él  mismo.»  Estas  frases  fijan 
el  sentido  de  la  voz  idea  en  el  lenguaje  de 
Malebranche.  Según  él,  la  idea  es  una  repre- 
sentación del  objeto;  lo  que  los  escolásticos 
llamaban  especies.  Establecidos  estos  princi- 
pios, trata  de  averiguar  el  origen  de  aquellas 
representaciones.  No  pueden  venir  de  los  ob- 
jetos por  las  razones  que  de  él  hemos  copiado. 
El  alma  no  tiene  ta  facultad  de  producirlas  por 
si  mismas,  puesto  que  nada  conoce  fuera  de 
si,  sino  en  presencia  de  los  objetos.  Estas 
ideas  no  han  nacido  con  nosotros,  porque  te- 
nemos la  conciencia  de  adquirirlas  sucesiva- 
mente. En  fin,  no  han  sido  creadas  por  Dios  á 
medida  que  las  necesitamos,  porqae  no  es  dig- 
no del  Criador  ponerse  al  servicio  y  i  la  dis- 
posición de  las  criaturas.  ¿De  dónde,  pues, 
proceden?  Dios  que  ha  creado  los  objetos  tiene 
las  ideas  de  ellos:  luego,  ó  la  idea  no.  está  en 
ninguna  parte  ó  está  en  Dios.  Por  consiguien- 
te, cuando  adquirimos  una  idea,  la  vemos 
doade  únicamente  está:  en  Dios.  Tal  es  el  fa- 
moso sistema  conocido  en  filosofía  con  el  nona  - 
bre  de  visión  en  Dios.  Esta  doctrina  parece  á 


todas  luces  eslravagante;  pero  una  vez  admi- 
tido el  principio  que  el  alma  no  ve  los  ob;etos 
en  si  mismos,  sobre  lo  cual  estaba  unárriaie 
todo  el  escolasticismo,  las  consecuencias  u> 
Malebranche  eran  forzosas.  Llganse  con  aque- 
llos antecedentes  por  una  cadena  indisoluble 
y  no  puede  uno  menos  de  admirar  los  esfuer- 
zos de  imaginación  y  de  raciocinio,  por  medio 
de  los  cuales,  aquel  filósofo,  después  de  haber 
aceptado  la  hipótesis  que  rompe  toda  conmni. 
eaciou  -entre  el  alma  y  los  objetos  estertores 
trata  de  llenar  el  abismo  que  éi  mismo  ha 
abierto, 

Pero  si  el  alma  eslá  en  comunicación  con 
las  ideas  de  Dios  ,  ¿  cómo  es  que  no  las  recibe 
todas  á  la  vez?  ¿Cómo  es  que  lita  percibe  su- 
cesivamente ,  y  en  el  órdeu  en  que  se  presen- 
tan á  nosotros  los  objetos  materiales?  Aquí 
hallamos  la  gran  contradicción  de  la  teoría, 
Después  de  haber  rechazado  el  ministerio  de 
Dios  en  el  suministro  de  las  ideas,  por  ser  in- 
digno de  la  Divinidad  su  sumisión  á  las  nece- 
sidades de  nuestra  inteligencia ,  opina  que  nos 
descubre  sucesivamente  en  él  mismo,  las  ideas 
de  que  podemos  necesitar;  mas  claro,  nos  deja 
ver  la  idea  de  tal  objeto,  precisamente  cuando 
este  objeto  obra  en  nuestros  órganos.  Luego 
el  objeto  no  es  la  causa  directa ,  sino  la  cansa 
ocasional  de  la  idea. 

Los  grandes  inconvenientes  que  arrasln 
consigo  esta  esplicacion  ,  movieron  á  Arnauld 
á  refutarla  con  empeño.  Asegura,  desde  luego, 
que  Malebranche  parte  de  un  principio  falso, 
cual  es  que  el  espíritu  no  percibe  los  objetos 
en  si  mismos ,  sino  en  un  ser  representativo; 
que  á  este  error  anadia  el  de  llamar  á  este  ser 
idea ,  palabra  por  la  cual  todo  el  mundo  en- 
tiende la  percepción  de  los  objetos  ,  es  decir, 
un  atribulo  ó  una  modificación  de  nuestra  al- 
ma ,  y  probó  que  el  mismo  Malebranche  había 
usado  aquella  palabra  en  el  sentido  vulgar,  En 
cuaulo  al  fondo  del  sistema  ,  argumentaba  que 
si  vemos  las  cosas  en  la  idea  particular  ip 
Dios  tiene  de  ellas,  esto  no  esplica,  por  ejem- 
plo, las  diferencias  de  tamaño  que  observamos 
en  el  so! ,  parecléndonos  mayor  y  mas  rojo  en 
el  ocaso  que  cuando  está  en  la  mitad  de  so 
carrera ;  porque  si  la  idea  del  sol  está  en  Dios, 
debe  ser  siempre  la  misma  ,  como  es  siempre 
el  mismo  el  objeto.  Malebranche  decía  que  co- 
nocemos la  existencia  real  del  mundo  estertor 
solo -por  la  revelación  ■  pues  ella  es  la  que  nos 
enseña  que  Dios  crió  el  cielo  y  la  tierra.  A  eslo 
responde  Arnauld  que  este  raciocinio  es  tan  fa- 
vorable á  la  Escritura  Santa  como  al  Koran; 
porque  si  la  Biblia  que  yo  creo  ver  es  una  idea 
que  eslá  en  Dios  ,  el  Koran  es  otra  idea  qae 
también  está  en  Dios,  y  por  consiguiente  tanto 
motivo  tengo  para  creer  en  una  como  en  otra. 
Dios ,  según  Arnauld ,  no  lia  querido  crear 
nuestra  alma  y  ponerla  en  un  cuerpo  que  de- 
Bia  estar  rodeado  de  una  infinidad  de  otros 
cuerpos  ,  sin  querer  que  fuese  capaz  de  cono- 
cerlos. Dios  no  hace  por  medios  complicados 
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lo  que  puede  hacer  por  medios  sencillos.  Se- 
mja  Malebraoche  ,  el  cuerpo  material  que  nos- 
otros animamos  no  es  el  mismo  cuerpo  inteli- 
gible que  estamos  viendo  ;  pero  Dios ,  al  crear 
mi  alma  ,  y  al  ponerla  en  un  cuerpo  ,  ha  que- 
rido confiarle  la  conservación  de  este  cuerpo. 
jIhs  para  esto  era  necesario  el  conocí  miento 
del  cuerpo  que  ha  de  animar,  y  no  el  de  un 
cuerpo  inteligible  :  del  mismo  modo  que  ,  si 
tengo  frío,  y  siento  la  necesidad  de  acercarme 
al  fuego ,  no  es  el  fuego  intelectual  el  que  ha 
de  calentarme,  sino  un  fuego  real  y  corpó'eo. 
Arnauld  infiere  de  toda  esta  dispula  que  es  in- 
útil investigar  cómo  puede  estar  dentro  de 
nosotros  la  percepción  de  un  objeto.,  atonto 
que  esta  investigación  no  hará  mas  que  enma- 
rañarnos en  un  laberinto  de  confusiones  y  du- 
das. Tanto  vale  preguntar  como  puede  la  ma- 
teria ser  divisible  ó  como  puede  recibir. una 
forma.  Puesto  que  la  naturaleza  del  espíritu  es 
percibir  los  objetos  ,  es  inútil  preguntar  cómo 
se  verifica  esta  percepción ,  siendo  este  uno 
tic  aquellos  hechos  primitivos  que  no  pueden 
«pitearse  por  otros  hechos  ,  y  ante  los  cuales 
se  detiene  la  razón  humana,  como  si  se  le  pre- 
sentase un  non  datur  ultra  irrevocable. 

Arnauld  ha  hecho,  sin  duda  ,  un  gran  ser- 
vicio á  la  ciencia,  echando  por  tierra  la  hipó- 
tesis de  los  hechos  representativos ,  que  eran 
otras  tantas  fantasmas,  en  medio  délas  cuales 
quedaba  atónita  y  perpleja  la  razón,  sin  poder 
dar  un  paso  adelante.  Su  gran  error  fué  con- 
fundir, bajo  el  nombre  de  percepción  ,  fenó- 
menos muy  diversos,  echando  en  olvida  que  el 
espíritu  del  hombre  distingue  espontáneamente 
entre  las  percepciones  y  las  concepciones.  No 
es  estraño,  pues,  que  la  reforma  del  ilustre  ló- 
gico de  Port  Royal  no  produjese  todos  los  fru- 
tos que  de  ella  debían  aguardarse.  Leibnitz 
escribía,  desunes  de  publicada  la  obra  de  Ar- 
nanld:  «Parece  que  los  sentidos  no  pueden 
convencernos  de  la  existencia  de  las  cosas 
sensibles  sin  el  socorro  de  la  razón. »  Para  es- 
plicar la  diferencia  entre  el  eslado  de  vela  y 
«I  estado  de  sueño  ,  Leibnitz  reproduce  tími- 
damente la  opinión  de  Descartes  ,  que  ya  he- 
mos visto  condenada  de  antemano  por  Platón. 
«El  verdadero  criterio,  dice,  en  materia  de  ób- 
lelos de  los  sentidos  ,  es  la  ligazón  de  los  fe- 
nómenos. Sin  embargo  ,  es  preciso  confesar 
que  toda  esla  certidumbre  no  llega  á  un  grado 
supremo,  porque  no  es  imposible,  hablando  en 
sentido  metafisico,  que  haya  un  sueño  seguido 
í  durable  como  la  vida  de  un  hombre  ;  pero  es 
una  cosa  ían  contraria  á  la' razón,  como  lo  se- 
ria la  composición  de  un  libro  por  la  mezcla 
casual  de  los  tipos  de  la  imprenta.  Por  lo  de- 
más, es  cierto  que,  con  tal  que  los  fenómenos 
se  liguen  ,  no  importa  que  se  llamen  sueños  ó 
realidades  ,  si  podemos  obrar  seguros  condu- 
cidos por  laesperieooia.í 

Al  hablar  de  las  opiniones  de  Leibnitz,  es 
imposible  omitir  su  famosa  doctrina  de  la  ar- 
monía preestablecida,  con  la  cual  ereia  poder 


esplicar  todos  los  fenómenos  de  la  inteligen- 
cia, inclusa  la  formación  de  las  ideas.  «Todas 
las  sustancias,  dice,  se  desarrollan  por  si  mis- 
mas ,  y  con  entera  independencia  unas  de 
otras.  Si  parece  que  concuerdan  en  ciertos  ca- 
sos, por  ejemplo ,  el  alma  y  el  cuerpo,  es  ta 
concordia  no  es  el  resultado  de  una  acción  re- 
ciproca, sino  de  dos  acciones  independientes 
y  simultáneas,  como  las  de  dos  relojes  perfec- 
tamente arreglados,  que  diesen  al  mismo  tiem- 
po la  hora,  aunque  movidos  por  diferentes  re- 
sortes. El  espíritu  y  el  cuerpo  no  obran,  pues, 
uno  en  otro,  sino  en  armonía  uno  coa  otro,  y 
esta  armonía  establecida  desde  la  creación, 
merece  por  eso  llamarse  preestablecida.  Sos- 
tengo, pues,  que  el  alma  no  produce  la  menor 
alteración  en  la  fuerza  ni  el  movimiento  del 
cuerpo,  y  que  ,  sin  la  armonía  preestablecida, 
no  hay  medio  de  esplicar  la  unión  de  las  dos 
sustancias.  La  materia  no  puede  producir  en  el 
alma  placer,  dolor  ni  sentimiento  alguno. »  Los 
curolaríos  de  esta  estraña  doctrina  con  res- 
pecio  á  la  idea,  son  mas  estrañas  todavía,  .y 
no  nos  detendremes  en  combatirlos,  yaque 
no  hay  escuela  que  los  sostenga  ,  ni  filósofo 
distíngnido  que  no  los  haya  coufutado. 

Los  filósofos  posteriores  á  los  que  acaba- 
mos de  citar  ,  consideran  la  idea  como  el  re- 
sultado inevitable  de  la  percepción.  No  es  este, 
pues,  el  lugar  propio  de  examinar  sns  doctri- 
nas. En  los  artículos  vehcepcion  y  sensación 
los  analizaremos  ampliamente. 

Pero  ya  que  hemos  de  hablar  de  la  idea,  y 
ya  que  hemos  de  clasificar  el  carácter  dife- 
rente de  las  ideas  ,  ¿qué  significación  daremos 
en  este  articulo  á  la  palabra?  ¿Consideraremos 
la  idea  como  lá  consecuencia  inmediata  y 
precisa  de  la  sensación  según  lo  han  hecho 
Locke  y  Condillac?  Entonces  nos  espondremos 
á  ir  de  ilación  en  ilación  al  materialismo,  como 
han  hecho  muchos  de  los  discípulos  de  aque- 
llos ilustres  filósofos.  ¿Diremos  con  La  Romi- 
gui6<*e  quela  idea  no  es  masque  un  sentimiento 
distinto ,  ó  distinguido  por  la  actividad  ?  En- 
tonces confundimos  el  sentimiento  con  la  sen- 
sación ,  y  la  parte  afectiva  del  alma  con  su 
parte  intelectiva.  ' ¿Diremos  que  la  idea  es  lo 
que  se  liga  con  otra  idea  por  medio  de  la  có- 
pula ó  del  verbo?  Entonces  definimos  la  voz 
en  el  sentido  gramaücal  y  no  en  el  psicoló- 
gico. ¿Diremos,  por  último,  como  se  dice  en  la 
mayor  parte  de  los  cursos  de  filosofía  en  que 
estudia  hoy  nuestra  juventud,  que  la  idea  es 
una  parte  elemental  del  juicio?  En  nuestro  ar- 
ticulo juicio  destruimos  este  error,  cuyo  im- 
perio secular  en  las  escuelas  ,  es  una  de  las 
anomalías  mas  inesplicables  de  cuantas  ofrece 
la  historia  de  la  ciencia.  Tratemos,  pues,  á  lo 
menos  para  que  se  nos  entienda,  de  fijar  de 
una  vez  la  significación  de  una  palabra  ,  que 
á  pesar  de  ser  un  estorbo  en  el  cultivo  de  Ja 
filosofía,  forma  ya  parte  de  su  lenguaje. 

Por  idea  entendemos  la  parle  mas  simple, 
el  rudimento  meaos  completo  de  todos  núes- 
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(ros  conocimientos:  Cuando  decimos:  Botado  nistró  al  escolasticismo  la  mayor  parle  de  sus 
es  poeta,  espresamos  tres  ideas:  la  de  un  liotn-  .  doctrinas,  Aristóteles,  consideraba  di  pensa- 
bic,  la  de  una  esencia  y  la  de  una  cualidad,  j  míenlo  de  las  cosas  simples  Como  anterior  al 


Es  verdad  que  cada  una  de  estas  tres  ideas  es 
descomponible  en  otras  mas  simples,  pero  en 
el  caso  presente,  Hay  un  compuesto,  un  grupo, 
bdu  masa  do  ideas,  y  cada  una  debe  conside- 
rarse como  mas  simple  que  el  conjunto,  el 
compuesto  ó  la  masa.  La  prueba  de  que  si  Ho~ 
raoio  es  un  e'lemeuto  simple  en  este  caso,  es 
uñ'  compuesto  en  otros,  es  que  por  Horacio 
etiiéudemos  un  hombre  qué  tiene  aquel  nom- 
bre, y  la  prueba  de  que  poéla,  simple  en  este 
caso  eS  compuesto  en  Oíros,  es  que  por  poeta 
entendemos  un  hombre  que  hace  versos.  Cuan- 
do senos  presenta  en  el  alma  un  conocimien- 
to perfecto,  un  sentido  que  se  espresa  por  una 
proposición,  es  imposible  hablar  de  los  parles 
que  lo  componen  sin  darles  nombres.  til  nom- 
bre de  la  mas  simple  de  estas  partes  es  idea. 
La  necesidad  de  esle  uso  no  es  puramente  fi- 
losófica, es  también  vulgar.  Continuamente  ol- 
ióos decir:  «me  horroriza  tal  idea:  tengo  una 
buena  idea  de  tai  sugeto;  mis  ideas  se  confun- 
den.» Todas  estas  espresiones  adoptan  la  idea 
como  un  elemento  simple  del  pensamiento:  en 
todas  ellas,  la  idea  es  una  noción  con  la  que 
se  juntan  otras;  como  partes-  deuiilódo.  De 
aquí  no  ha  de  inferirse  que  admitimos  una  idea 
taíi  simple  que  no  pueda  resolverse  en  partes. 
La  idea  no  es  simpte  Sifio  con  respecto  á  otras 
mas  eompueslas;  no  es  simple  sino  como  uno 
de  los  términos  del  juicio.  Pásese  revista  á  to- 
das nuestras  sensaciones,  y  fro  hallaremos  una 
sola  que  no  envuelva  en  sí  una  cualidad,  y 
ccffi  esto  bastí  para  éseluir  ta  simplicidad, 
porque  si  hay  cualidad,-  hsy  sujeto  en  que  re- 
cae, y  por  consiguiente,  hay  composición.  Des- 
de htégo,  la's  sensaciones  qué  proceden  de  la 
vista,  no  admiten  la  menor  duda.  Todo  objeto 
que  se'  ve  tiefie  tamaño,  color  y  figura;  está  ]£■ 
jos  ó  cerca;-  á  ¡a  derecha  ó'  á  la  izquierda  dé 
oíros  cuerpos,  y  es  imposible  percibirlo,  sin 
percibir  todas  ó'  la  mayor  parle  do  esta»  cir- 
cunstancias y  relaciones.  Es  eiefló"  que  en  las 
sensaciones  recibidas  por,  IOS  otros  sentidos 
puede  haber  mas  sencillez:  pero  en  ningún  ca- 
so podrán  reducirse  sus  partes  Componentes  á 
la  unidad.  Ürí  sonido  sólo  carece  de  ¡a  com- 
plicación de  accidentes  que  se  aglomeran  en  los 
objetos  visuales;  pero  ese  sonido  ha  de  ser  in- 
tenso ó  suave!,-  álfo  ó  bajo  en  la  escala  de  los 
tonos;  ha  de  ser  de  larga  Ó  corta  duración;  ha 
de  afectarnos  de  un  modo  agradable  ó  desagra- 
dable. Cada  Una  de  estás  impresiones  deja  en 


de  las  cosas  compuestas'.  Hizo  mas:  llegó  á 
afirmar  que  la  sensación  es  un  juicio;  h*W  por 
eoflsigüiente'  e'l  jiíicio  es  un  aelG  primitivo  del 
alma,  y  la  idea  simple  y  general,  posteriora! 
juicio  particular  concreto  ó  compuesto.  En  efec- 
to, es  fácil  probar  que  el  acto  de  SfffipiífTüai 
los  pensamientos,  nó  es  menos  laborioso  y  di- 
fícil que  el  dé  componerlos,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  el  análisis  es  una  operación  tan  ardua 
y  delicada  como  la  síntesis.  En  cu'anfoaliiidá- 
men  de  Platón,  no  hay  duda  que  la  palabra  ais- 
lada no  encierra  en  si  verdad  ó  mentira:  pero 
la  palabra  no  esél  signo  de  fina  idéasela, sino 
de  muchas  ideas  que  forman  nn  grupo,  y  se 
presentan,  por  mediodel  habla,  reducidas  á  aria 
anidad  ficticia  y  que  no  está  en  la  naturaleza. 
Del  mismo  modo  que  el  artefacto  mas  siftfptí 
representa  el  trabajo  de  maches  botuto», 
asi  el  sustantivo,  por  ejemplo,  representa  t\ 
froto  de  un  largo  trabajo  mental,  tan  escabroso 
aveces,  qué  nos  seria  sumamente  difícil,  siuu 
enteramente  imposible,  desmenuzar  lodn  lo 
que  eu  Sise  comprende,  Tara  convencerse  de 
esta  verdad,  no  hay  mas  que  hojear  un  Dictio- 
n;;rio  de  sinónimos.  «La  esencia  nominal,  lia 
dicho  Locke,  íio  es  la  esencia  real,.,  y  eu  este 
dicho  sé  encierra  la  solución  de  muchos  proble- 
mas que  han  Ofuscado  á  los  sabioS,-  y  fiaíi  oca- 
sionado interminables  disputas. 

Reconocida  la  idea  contó  el  elemento  íriss 
simple  del  pensamiento,  la  investigación  tra- 
maría1 se  dirige  naturalmente  á  examinar  sus 
diferentes  especies,  y  si  en  ta  definición  dé  la 
¡día  hemos  visto  taa  gran  divergencia  Mi 
los  filósofos,  poco  menos  ha  sucedido  tfoMM 
ha  (legado  el  caso  de  clasificar  los  diversos 
caracteres  de  que  se  reviste  en  el  alma,  k  tí 
cabeza  de  esta  clase  de  trabajos,  figura  e'l  sis- 
tema de  Descartes,  por  el  gran  ruido  (pie  M 
tíeeho  en  el  mundo  cienlilico,  y  Fas  euearifi- 
zadas  discusiones  que  ha  provocado. 

Descartes  no  reconoce  mas  que  una  sola 
facultad  intelectual,  á  la  qué  da  diversos  nom- 
bres, según  sus  diversas  aplicaciones.  Los  aro- 
vimienlos  de  los  sentidos  se  trasmiten  i  una 
parte  del  cerebro  que  el  llama  sensus  comm- 
nis,  ó  sensorium  comimine.  Estos  movimien- 
tos y  las  (¡guras  quede  ellos  provienen,  se  tras- 
miten, del  semuscommuni^,  ¿otra  parle  del 
cerebro,  que  llama  imaginación  ó  fantasía.  La 
facultad  por  la  cual  conocemos  es  propiamente 
espiritual.  Sise  aplica ála imaginación y'al sen- 


el  alma  un  conocimiento,  que  es  lo  rjiíe  en  las  ■  Su's  communis,  sediceqtie  ve  y  toca;  sisé  aplica 
escuelas  se  llama  ideo.  Los  escolásticos  soste-  [  á  la  imaginación  sola,  se  dice  que  se  acuerda; 
nian  que  on  la  idea  simple  no  cabe  el  error  ni  j  si  se  aplica  á  la  imaginación  para  formar  nuc- 
ía vei'dad,  pues  el  error  y  la  verdad  nó  pueden  vas  figuras,  se  dice  núe  imagina,  y  cuando  obra 
existir  sino  cuando  una  idea  se  afirma  ó  se  nie-  !  por  sí  misma,  se  dice  rjue  conoce.  Asi  es  cotno 
ga  de  otra.  Platón  aplica  esta  misma  opinión  •  la  misma  facultad,  según  sus  diversas  funcio- 
á  las  palabras,  las  cuales,  Segun  él,  tomadas;  ríes,  sé  llama  ó  inteligencia  pura,  ó  imagina- 
separadamenie  no  pueden  ser"  verdaderas  ni ;  ciort,  6  sentido,  o  recuSído.  Cuando  tífwfiwlW 
.falsas.  Y,  sin  embargo,  el  hombre  que  sumi- ;  de  conocer  obra  sobre  el  «ensus  communis,  eró- 
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duce  las  ideas  adventicias,  como  el  ruido,  la 
]¡iz  y  el  calor.  Cuando  se  aplica  á  la  imagina- 
ción ófanlasia,  para  formar  imágenes  nuevas, 
da  lugar  á  las  ideas  facticias,  eomo  la  sirena, 
el  dragón  y  el  hipógrifo.  En  ña,  cuando  obra 
sola,  sin  el  socorro  del  sensus  commanis,  ni 
déla  imaginación,  salen  á  luz  las  ideas  inna- 
tos. Sobre  eslas  últimas,  espresa  su  opinión 
de!  modo  siguiente:  «cuando  digo  que  alguna 
idea  lia  nacido  con  nosotros,  ó  que  eslú  nalUf 
raímente  impresa  en  nuestras  almas,  no  quie- 
ro decir  que  esté  constantemente'  presente  á 
nuestro  pensamiento:  porque  de  esta  clase  de 
ideas  no  hay  ninguna.  Jamás  be  pensado  que 
el  ¡ílmu  tenga  necesidad  de  ideas  innatas,  como 
esencias  diferentes  úe  la  facultad  de  pensar. 
Lo  que  lie  querido  decir  es  que  tenemos  en  no- 
sotros mismos  la  facultad  de  producir  ideas. 
Habiendo  en  mi  ciertos  pensamientos  que  no 
provienen  de  los  objetos  esleriores,  como  las 
ideas  adventicias,  ni  de  la  determinación  de  la 
voluntad,  como  las  ideas  facticias,  sino  tan  so- 
lo de  la  facultad  de  pensar  que  está  dentro  de 
mi  mismo,  para  distinguir  las  ideas  ó  nociones 
que  son  las  formas  de  estos  pensamientos,  de 
las  ideas  adventicias  y  de  las  facticias,  les  lie 
dado  el  nombre  de  innatas,  en  el  mismo  seu- 
Üdo  en  que  decimos  que  la  generosidad  es  in- 
nata en  ciertas  familias,  y  en  otras,  ciertas 
enfermedades,  como  la  gota  y  la  piedra:  no 
porque  los  hijos  de  estas  familias  padezcan 
aquellas  dolencias  en  el  seno  de  su  madre,  si- 
no porque  nacen  con  cierta  disposición  á  ad- 
quirirlas.» ¿Puede  haber  una  esplicacion  mas 
clara,  mas  terminante  y  mas  luminosa?  ¿Puede 
concebirse  que  se  hayan  escrito  volúmenes 
enteros  para  combatir  las  ideas  innatas  de  Des- 
earles, como  si  aquel  eminente  filósofo  hu- 
biera dicho  que  nacemos  con  ideas  ya  formadas 
en  nuestro  espíritu,  á  manera  que  nacemos 
con  dedos  y  ojos?  Vemos,  pues,  que  Descartes 
no  admite  las  ideas  innatas  en  el  sentido  que 
les  daba  Platón,  cuando  decía  que  ciertos  co- 
nocimientos residen  en  nosotros  completamen- 
te formados;  que  el  alma  los  adquirió  antes  de 
unirse  al  cuerpo,  que  residen  en  el  alma,  la- 
tentes ó  adormecidas,  y  que  basta  una  ligera 
escitacíon  para  que  se  despierten  en  el  alma  y 
se  presenten  á  ella  con  la  misma  claridad  que 
las  ideas  y  los  conocimientos  adquiridos  por 
oíros  medios.  Descartes  no  habla  mas  que  de 
la  facultad  que  naturalmente  poseemos  de  for- 
mar ciertas  ¡deas,  ó  de  adquirir  ciertas  nocio- 
nes sin  el  socorro  de  lós  sentidos  ni  de  la  Ima- 
ginación sensitiva. 

Lus  ideas  innatas,  tomadas  en  esta  acep- 
ción, son:  1  ,J  la  idea  que  el  hombre  liene  de  si 
mismo  como  ser  pensador:  2."  la  idea  de  la 
sustancia  en  general,  y  en  particular  de  la  del 
cuerpo:  3,('  la  idea  de  Dios,  ó  de  lo  intinito:  4." 
la  idea  de  las  defunciones  geométricas:  5.q  las 
verdades  que  no  son  nada  fuera  del  pensa- 
miento, por  ejemplo;  cuando  pensamos  en 
m'wo  nihü  fit,  no  creemos  que  este  pen-| 


Sarniento  es  una  cosa  que  existe,  ni  una  cua-, 
lijad  de  una  cosa,  sino  la  consideramos  como 
una  verdad  eterna,  que  reside  en  nuestra  in- 
teligencia. Asimismo,  cuando  se  dice  que  es 
imposible  que  una  cosa  sea  y  no  sea  al  mismo 
tiempo,  que  lo  que  ha  sido  no  puede  dejar  de 
haber  sido;  que  lo  que  piensa  no  puede  no  exis- 
tir al  tiempo  de  pensar,  y  otras  muchas  pro- 
posiciones de  este  género,  que  seria  difícil 
enumerar.  Mas,  por  otro  lado,  esta  enumera- 
ción seria  del  todo  inútil,  porque  estas  verda- 
des nunca  nos  faltan  cuando  necesitamos  da 
ellas,  y  no  es  preciso  hacer  un  esfuerzo  del  es- 
píritu para  conocerlas.  »Una  de  estas  nociones, 
dice  Descartes,  es  que  la  nada  no  puede  tener 
cualidades,  y  por  esto,  siempre  que  descubri- 
mos una  cualidad,  suponemos  que  no  está  sola  y 
que  hay  algo  en  que  recae.  Concebimos  tamr 
bien  distintamente  la  duración,  el  órden,  el  ni- 
mero,  si  en  lagar  de  mezclar  á  la  idea  que  de 
estas  especies  tenemos  la  idea  de  la  sustancia, 
pensamos  solamente  que.  la  duración  de  cada 
cosa  es  un  modo  de  considerarla  en  tanto  que 
continua  siendo,  y  que,  asimismo,  el  órden  y 
el  número  no  se  diferencian  de  las  cosas  orde- 
nadas y  numeradas,  sino  que  son  otros  tantos 
aspectos  bajo  los  cuales  las  consideramos.  El 
número  que  senos  presenta  de  un  modo  ge- 
neral, sin  aplicarlo  á  ninguna  cosa  creada,  no 
está  fuera  de  nuestro  pensamiento. '» 

No  está  tan  en  desacuerdo  la  doctrina  de 
Descartes  sobre  las  ideas  innatas  con  la  de  sus 
sucesores,  como  podría  parecer  á  primera  vis- 
ta. ¥  en  realidad,  este  aparente  desacuerdo  es- 
tá mas  en  las  palabras  que  en  el  fondo  del 
pensamiento.  Sabido  es  que  Locke  señala  dos 
orígenes  á  todas  las  ideas:  los  sentidos  y  la 
reflexión,  y  toda  la  escuela  escocesa  reconoce 
la  existencia  de  las  ideas  de  conciencia,  que 
en  realidad  no  son  otra  cosa.  En  resúmen,  la 
doble  procedencia  de  las  ideas,  es  un  hecho  ge- 
neralmente admitido,  y  tan  propiamente  se 
aplica  el  nombre  á  la  que'  es  el  resulado  de 
la  sensación  y  de  la  percepción,  como  á  la  que 
nace  dentro  de  nosotros  mismos  sin  ninguna 
provocación  esterna. 

Otra  división  de  las  ideas  se  ha  hecho  des- 
de el  nacimiento  de  la  filosofía,  no  menos  vas- 
ta ni  menos  importante  en  sus  resultados  que 
laque  precede:  y  es  la  que  las  considera  eomo 
'abstractas  y  concretas,  división  que  está  en  la 
naturaleza  misma,  ya  que  nos  induce  necesa- 
riamente la  mas  ligera  reflexión  sobre  lo  que 
pasa  en  nuestro  espirita  cuando-  pensamos, 
tiernos  esclarecido  ampliamente  este  puuto  en 
nuestros  artículos  abstracción  y  escolasti- 
cismo. 

Por  úlllmo,  la  división  que  se  hace  en  mu- 
chos cursos  de  Alosaría  de  ideas  falsas  y  verda- 
deras, ha  promovido  una  guerra  que  podemos 
llamar  de  palabras  y  que  se  habría  evitado 
solo  con  definirlas  exactamente,  fundados  en 
el  principio  de  que  hemos  hecho  mención,  que 
el  alma  no  tiene  relación  alguna  con  Jos  obje- 
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tos  estemos,  sino  con  sus  imágenes,  ó,  ha- 
blando mas  filosóficamente,  con  las  impre- 
siones que  recibe,  lian  pensado  algunos  que 
mientras  esté  conforme  el  pensamiento  con  la 
impresión  recibida,  no  puede  decirse  que  haya 
error  en  la  idea  que  de  este  trabajo  mental  re- 
sulta. Si  la  torre  cuadrada  se  presenta  redon- 
da á  mi  inteligencia,  el  error  no  está  en  la 
idea:  está  en  la  sensación  imperfecta;  está  en 
la  debilidad  de  nuestros  órganos,  y  la  idea  por 
consiguiente  es  verdadera,  Fácilmente  se  des- 
vanece este  raciocinio  con  hacerse  cargo  del 
legitimo  carácter  de  la  verdad.  Sino  hubiera 
hombres  en  el  mundo,  ó  si  el  hombre  no  tu- 
viera facultades  mentales,  no  habría  verdad  ni 
mentira,  porque  fuera  del  hombre  no  hay  mas 
que  cosas  y  hechos.  La  verdad  es  puramente 
humana,  y  consiste  en  la  conformidad  del  pen- 
samiento ó  de  la  espresion  con  el  hecho  ó  con 
la  cosa.  Todo  loque  no  es  esta  conformidad 
es  falsedad:  si  pues  la  idea  no  está  conforme 
con  el  objeto,  es  falsa  y  no  puede,  tener  otro 
nombre.  Si  la  idea  que  tengo  de  la  lorre  me  la 
representa  redonda,  siendo  en  si  misma  cua- 
drada, no  podrá  llamarse  verdadera  esta  Idea, 
sin  viciar  enteramente  el  Un  y  la  índole  del  len- 
guage. Fuera  de  que  esta  opinión  nos  conduce 
á  una  consecuencia  absurda:  porque  si  no  hay 
ideas  falsas  tampoco  habrá  proposiciones  falsas, 
y  no  habrá  falsedad  en  decir;  esa  torre  es  re- 
donda, cuando  es  cuadrada.  De  este  modo,  no 
hay  mas  falsedad  en  el  mundo  que  la  inten- 
cional. 

Mas  todo  esto  se  refiere  á  la  idea  concreta. 
Enla  abstracta,  la  falsedad  tiene  otro  origen,  y 
este , origen  es  tan  fecundo,  que  á  él  se  deben 
la  mayor  parte  de  los  errores  que  se  ban  co- 
metido y  de  las  disputas  que  se  han  suscitado 
en  el  departamento  délas  ciencias  políticas  mo- 
rales. Para  convencerse  de  la  solidez  de  este 
principio,  es  forzoso  tener  presente  que  la  abs- 
tracción es  la  separación  mental  de  una  de  las 
cualidades  que  posee  un  objeto  dado,  de  tal 
manera  que.  podemos  considerar  la  cualidad 
con  entera  separación  del  objeto  en  que  reside. 
Si  una  vez  hecha  esta  separación  y  dado  un 
nombre  á  la  cualidad,  damos  e!  mismo  nombre 
á  otra  cualidad  que  no  es  aquella  misma  por 
mucho  que  se  le  parezca  ¿no  resultará  una  idea 
falsa?  Supongamos  que  somos  testigos  de  un 
hecho  procedente  de  una  cualidad  que  llama- 
mos valor:  si  á  efecto  del  abuso  del  lenguage, 
de  la  flaqueza  de  la  memoria  ó  de  cualquier 
otro  motivo,  se  afloja,  se  deteriora  ó  se  disuel- 
ve la  asociación  entre  la  cualidad  y  la  palabra, 
en  tales  términos  que  apliquemos  la  misma  pa- 
labra á  una  cualidad  diferente  ¿podrá  llamarse 
verdadera  la  idea  que  de  esta  traslación  re- 
sulte? la  filosofía  moderna  nos  presenta  un 
ejemplo  notable  de  este  estravio.  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau  ha  dicho:  «el  hombre  que  no  es 
mas  que  bueno,  no  es  bueno,  mas  que  para  sí,» 
Si  bueno,  en  su  aplicación  al  hombre,  proviene 
de  bondad,  y  si  la  bondad,  como  puede  resi- 


763 

dir  en  el  hombre,  debe  entenderse  como  la 
reunión  de  todos  los  elementos  que  constitu- 
yen el  bien  moral  ó  la  moralidad  perfecta  ¿có- 
mo es  posible  que  el  hombre  bueno  no  sea  mas 
que  un  egoísta?  Es  evidente  que  en  este  caso 
el  íilósofo  se  dejó  llevar  por  la  locución  vulgar 
buen  hombre  {bon  homme)  que  mas  propia- 
mente corresponde  en  castellano  á  bonazo,  j' 
en  francés  á  debonnaire:  esto  es ,  un  hombre 
que  no  tiene  de  bueno  sino  la  circunstancia  de 
no  ser  malo,  y  he  aqui  como  la  idea  abstracta 
de  bueno,  enel  lenguage  del  célebre  ginebrko, 
es  una  completa  falsedad. 

Las  divisiones  de  las  ideas  en  claras  y  os- 
curas, perspicuas  y  equivocas,  físicas,- meta- 
físicas y  morales,  materiales  y  espirituales,  j- 
otras  que  abundan  en  los  cursos  de  filosofía, 
nos  parecen,  sino  pueriles,  á  lo  menos  inútiles 
para  los  fines  que  la  ciencia  se  propone.  Véan- 
se las  autoridades  que  citamos  en  nuestros 
artículos  filosofía  y  escolasticismo. 

IDEA.  (  Psicología  fisiológica. )  Significa 
literalmente  en  griego  imágen. 

¿Cuál  es  el  origen  de  nuestras  ideas? 

¿Qué  principios  las  constituyen? 

La  cuestión  del  origen  y  de  loa  principios 
que  concurren  á  la  formación  de  nuestras  ideas 
es  de  fecha  muy  antigua. 

¿Se  ha  dado  una  solución  cumplida  á  los 
dos  términos  que  abraza  este  problema  filo- 
sófico? 

No:  la  cuestión  está  por  resolver, 

Y  esto  ¿en  qué  consiste? 

Consiste  en  que  cada  cual ,  planteando  la 
cuestión  á  su  modo  ,  la  resuelve  bajo  la  inspi- 
ración de  su  espíritu  filosófico. 

De-aqui  esa  confusionque  advertimos  en  el 
estudio  de  las  operaciones  del  entendimiento, 
mejor  dicho  ,  de  las  facultades  frénicas ;  de 
aqui  esa  multitud  de  sistemas  reinantes  en  las 
escuelas,  cuyo  informe  conjunto  se  ha  decora- 
do con  el  pomposo  tilulo  de  ciencia. 

Comencemos  por  preguntar  á  las  escuela?: 

¿Qué  es  ideo? 

Para  espresar  la  cosa  que  se  llama  idea, 
los  filósofos  y  los  literatos  tienen  á  su  dispo- 
sición mas  de  veinte  y  ocho  palabras  dife- 
rentes. 

Helas  aqui  por  órden  alfabético: 
Apercepción,  aprensión; 
Bosquejo; 

Capricho,  concepción,  concepto ,  concien- 
cia, conocimiento,  creencia; 
Descripción  ó  pintura; 
Especie; 
Forma; 

Imágen  ,  imaginación  ,  impresión  ,  in- 
tuición; 
Noción; 

Ocurrencia,  opinión; 
Pensamiento,  percepción,  proyecto; 
Recuerdo,  reflexión,  representación; 
Sensación,  sentimiento; 
Terquedad. 
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Oigamos  á  La  Romiguiére  acerca  de  este 

aSU'«¿0iie  lia  sucedido  con  tantas  palabras  di- 
vcrsas'para  espresar  una  misma  cosa? 

„Ko  era  difícil  traslucir  que  llamarían  la 
atención  las  semejanzas  cuando  furse  necesa- 
rio notar  las  diferencias  ,  y  al  contrario ,  que 
m  mezcla  de  acepciones,  ya  comunes,  ya  di- 
versas, produciría  la  confusión  mas  estraña; 
que  lte'garia  á  ser  imposihle  el  entendernos; 
me  se  aumentarían  las  disputas,  y  que  se  dis- 
putaría largo  tiempo  aun  después  de  haber 
perdido  de  vista  el  objeto  de  ladispula. 

«las  ideas  son  innatas ,  dice  uno  ,  y  tiene 
razón;  porque  según  su  diccionario,  idea  es  lo 
mismo  que  pensamiento  ó  facultad  de  pensar. 

¡Las  ideas  son  adquiridas  ,  dice  otro  ;  y 
también  tiene  razón;  porque  confunde  las  ideas 
con  las  sensaciones. 

«Mas  en  lo  que  uno  y  otro  yerran  es  en  dis- 
putar cuando  piensan  lo  mismo. 

»En  efecto,  ¿quién  podría  negar  que  sea  in- 
ania la  facultad  de  pensar,  y  que  sean  adqui- 
ridas las  sensaciones? 

«yerran  todavía  endarel  mismo  nombre  á 
dos  cosas  tan  opuestas  como  la  sensación  y  la 
facultad  de  pensar,  y  si  elios  pretenden  arro- 
garse el  derecho  de  dar  á  las  cosas  el  nombre 
que  les  acomode,  y  de  hablar  según  su  capri- 
cho, reservémonos  nosotros  el  de  no  escuchar- 
los, haciendo  asi  justicia  á  una  lengua  que  á 
todo  se  presta,  y  que  sirve  á  la  mentira  mucho 
mejor  r¡ue  á  la  verdad. 

tSise  necesita  probar  que  las  ideas  tienen 
por  objeto  necesario  los  seres  estensos,  sesos- 
tieaeqne  todas  ellas  son  imágines;  que  perte- 
necen á  la  materia,  se  las  ve  en  las  impresio- 
nes del  cerebro ;  que  podemos  tener  ideas  sin 
advertir  su  presencia  ,  se  las  separa  del  senti- 
miento; que  son  percibidas  desde  el  momento 
ra  que  están  en  el  alma,  se  las  identifica  con  ¡a 
conciencia;  que  son  modos  y  accidentes  pasa- 
deros, se  hace  de  ellas  maneras  de  ser  del  al- 
ma; que  son*  eternas  é  inmutables,  se  las  co- 
loca  en  el  seno  de  la  Divinidad;  que  ellas  co- 
mienzan el  desarrollo  de  la  inteligencia,  se  tas 
mira  como  ¡os  materiales  de  los  primeros  jui- 
cios; que  son  el  grado  mas  alto  de  nuestros 
conocimientos,  se  asegura  que  ellas  son  tas 
ú/ítmas  conc/usi'oncs  deíaraaon  (l).» 

Tenemos  pues,  que  los  filósofos  en  sus  dis- 
putas creen  haber  hablado  dp  una  misma 
cosa  por  haber  pronunciado  una  misma  pa- 
labra. 

Y  como  al  Oh  y  al  cabo  la  multiplicación  de 
las  acepciones  traería  consigo  un  grave  desor- 
den en  la  lengua,  para  evitarlo  se  cayó  en  otro 
cstremo,  á  saber:  que  estas  palabras,  ya  que 
eran  diversas,  habían  de  espresar  cada  cual  una 
cosa  diferente ,  una  realidad  distinta,  una 
esencia  especial,  ana  naturaleza  particular;  y 

(O  La  Homigniére:  Lee om  de  philotophie  ou  Essai 
ivrksfacuttét  defame. 
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para  ostentar  , 'dice  La  Romiguiére  ,  ana  gran 
sagacidad,  para  darsey  lograr  á  la  vez  una  gran 
reputación  de  hombres  profundos,  se  aplica- 
ron algunos  a  distinguir  unas  do  otras  aquellas 
esencias  que  creían  ellos  haberse  confun- 
dido sin  oportunidad  ,  y  quisieron  leer  en  el 
interior  de  eslas  naturalezas  y  encontrar  estas 
realidades  impalpables. 

Por  consiguiente,  se  buscó  el  carácter  pro- 
pio y  especifico  de  la  percepción  interna,  de  Ja 
percepción  esterna,  de  la  apercepción  interna, 
de  la  apercepción  inmediata,  de  la  representa- 
ción, de  ¡a  intuición,  de  la  sensación,  etc.  (11. 

De  todo  esto,  ¿qué  se  deduce? 

Dedúcese  la  carencia  de  conocimientos  ba- 
sados en  hechos  positivos ,  en  esperieneias 
concienzudas. 

Hemos  visto  la  acerba  crítica  de  La  Romi- 
guiére contra  las  opiniones  de  los  ideólogos, 
cúmplenos  ahora  examinar  las  suyas. 

Para  La  Romiguiére,  el  alma  humana  tiene 
dos  atributos  Inseparables  de  su  ser,  la  sensí- 
bilidad  y  la  actividad. 

En  virlud  de  la  sensibilidad,  el  alma  sufre 
modificaciones. 

En  virlud  de  la  actividad,  puede  modificar- 
se ellamisma. 

¿Qué  es,  pues,  la  actividad?  Una  potencia, 
una  facultad. 

Y  la  sensibilidad  ¿qué  es?  Una  simple  ca- 
pacidad. . 

El  alma  tiene  cuatro  maneras  de  sentir. 

Ejemplos: 

Primer  modo.  Algunos  rayos  de  luz  hieren 
la  retina;  la  impresión  resultante  se  comunica 
al  cerebro;  sigúese  al  punto  un  sentimiento  en 
el  alma,  Este  primer  modo  de  sentir  lo  llama 
La  Romiguiére  seníimienio-sensacion. 

Segundo.modo.  El  alma  no  puede  obtener 
ideas  sensibles  si  no  obra  sobre  las  sensacio- 
nes, por  lo  que  ha  de  tener  necesariamente  el 
sentimiento  de  sn  acción,  pues  para  operar 
debe  el  alma  sentir  que  opera:  de  aqui  la  impo- 
sibilidad de  confundir  lo  que  el  alma  esperi- 
menla  en  el  ejercicio  de  sus  facultades,  con  lo 
que  esperimenta  por  la  impresión  de  tos  objetos 
esteriores  sobre  nuestros  órganos.  Este  segun- 
do modo  de  sentir  es  llamado  sentimiento-fa- 
cultad. 

Tercer  modo.  Demuéstranos  la  esperiencia 
que  tenemos  muchas  veces  varias  ideas  á  la 
vez,  lo  cual  nos  produce  un  sentimiento  parti- 
cular, pues  sentimos  entre  estas  ideas,  seme- 
janzas, diferencias-,  relaciones.  Este  tercer 
modo  de  sentir  es  llamado  seníímitínfo-re- 
íaeiore. 

.  Cuarto  modo.  Yeis  un  hombre  agobiado 
bajo  el  cúmulo  de  mil  miserias,  y  vuestro  co- 
razón se  conmueve  :  os  inclináis  con  respeto 
ante  la  humanidad  desgraciada,  consoláis  al 
infortunado,  enjugáis  sus  lágrimas,  y  aliviáis 
sus  necesidades.  Este  sublime  'espectáculo  lo 

(I)  La  RomiguiérB,  loci  cit. 
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presencia  un  tercero:  al  sentimiento-sensación 
(primer  modo  de  sentir)  que  la  vista  de  este 
espectáculo  le  hace  sentir,  suceden  bisa  pron- 
to otros  sentimientos  que  difieren  notablemen- 
te áe  aquel.  Todos  estos  modos  de  sentir  son 
comprendidos  bajo  la  denominación  de  senti- 
mientos morales,  porque  son  hijos  de  un  agen- 
te moral,  esto  es,  del  alma,  ente  libre  para  sa- 
ber escoger  entre  móviles  contrarios. 

De  estos  cuatro  moJos  de  sentir  del  alma 
humana,  resultan  cuatro  especies  de  ideas,  ó. 
saber: 

primera  especie:  i  deas  se.vsibi.es.  Ti-ínen 
su  orinen  en  el  sentimiento  sensación,  <¡¡  su 
causa  en  la  atención  ejercida  por  medio  de  tos 
órganos. 

secunda  especie:  ideas  de  las  facultades. 
Tienen  su  origen  en  el  sentimiento -facultad , 
esto  es,  en  el  sentimiento  de  la  acetan  que  se 
tjerce  independientemente  de  los  órganos. 

TERCERA  ESPECIE:  IDEAS  DE  RELACION,  fe  3*16- 

1  nen  su  origen  en  ,el  sentimiento-reliicion;  su 
causa  en  la  comparación  y  en  el  raciocinio, 

cuarta  especie:  ideas  morales.  Tienen  su 
origen  en  el  sentimiento  moral,  y  su  causa  en 
la  acción  de  todas  las  facultades  del  entendi- 
miento. 

En  suma:  el  hombre  de  La  Romiguiére  está 
constiluido.de  esta  manera. 

Impresionabilidad  orgánica. 

Sensibilidad  y  actividad  anímicas. 

La  actividad  es  pensamiento,  facultad  de 
pensar. 

El  pensamiento  es  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad. 

El  entendimiento  es  una  resultante  de  las 
tres  facultades  elementales  llamadas  atención, 
comparación  y  raciocinio.  - 

En  cuanto  á  la  voluntad,  es  el  deseo,  la  pre- 
ferencia y  la  libertad  reunidas. 

La  razón  es  el  buen  usodel  pensamiento. 

Hay  cuatro  modos  de  sentir,  á  los  que  están 
subordinadas  cuairo  especies  de  ideas. 
.  La  actividad  esla  fuente  de  todas  ellas. 

La  memoria  es  un  producto  de  las  tres  fa- 
cultades elementales,  del  entendimiento. 

Tal  es  el  sistema  filosófico  de  La  Itomiguicre: 
mezcolanza  de  idealismo  y  sensualismo,  arbi- 
trario como  tojo  cuanto  arranca  de  bases  ima- 
ginarias. . 

Si  la  sensibilidad  y  la  actividad  fuesen 
atributos  inseparables  del  alma,  el  animal, 
puesto  que  goza  de  sensibilidad  y  de  actividad 
tendría  un  alma  como  la  nuestra. 

¿Queréis  pruebas  de  mi  aserción? 

Helas  aqui. 

'  Para  La  Homiguiére,  la  actividades  pensa- 
miento, facultad  de  pensar.  Luego  el  animal, 
puesto  que  piensa^  goza  de  este  atributo  aní- 
mico, llamado  actividad.  Luego  siguiendo  el 
encadenamiento  de  ideas  del  filósofo  mencio- 
nado, el  bruto  tiene  entendimiento  y.  voluntad, 
y  por  lo  tanto  dispone  de  las  tres  facultades 
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elementales,  la  alencion,  la  comparación  y  el 
raciocinio. 

La  sensibilidad  se  traduce,  según  este  eíj. 
tema  filosófico,  por  cuatro  modos  de  sentir" 

St  echamos  una  rápida  ojeada  sobre  tos  ac- 
tos de  los  animales  ,  veremos  también  pe  cu 
ellos  gallardean  los  sentimientos-smsaeimts- 
los  sentimientos-facultades;  los  sentimientos, 
relaciones;  los  senít'mieníos-mura/es. 

¡Tiempo  es  ya  de  que  nos  levantemos  en 
nombre  del  sentido  común  eontra  una  filosofía 
que  arranca  de  bases  imaginarias;  tiempo  es 
ya  de  que  invocando  la  dignidad  humana  pro. 
testemos  contra  doctrinas  que  abren  ancha 
puerta  á  todo  linage  de  aberraeionesl 

¡Si!  ¡tiempo  es  ya  de  que  sacudamos  el  yo. 
go  de  las  escuelas,  yugo  ominoso  que  poslrj 
las  sublimes  facultades  deparadas  por  el  Altí- 
simo al  hombre,  hechura  suya! 

¡Sil  ¡emancipémosnos de  tutelalan  perjudi- 
cial á  los ,  nobles  entusiasmos,  á  las  sanias  y 
puras  aspiraciones  del  espíritu  1 

Porque  en  tanto  que  caminemos  uncidos?! 
carro  de  la  filosofía,  de  esa  Babel  de  encontra- 
das opiniones,  nuestro  saber  será  un  caos  sia 
fíat  lux,  nuestra  inteligencia  se  hundirá  en  la 
vorágine  del  escepticismo ,  y  el  estudio  del 
hombre  físico,  moral  ¿intelectual,  no  adelanta- 
rá un  paso. 

Eso  que  hoy  se  llama  filosofía  psicológica, 
¿qué  otra  cosa  es  sino  una  nube  oscurísima  que 
envuelve  las  altas  regiones  del  saber  humauol 

La  inteligencia  no  tiene  aqui  dirección;  an- 
da, por  decirlo  asi,  á  tientas:  y  en  tan  espesas 
tinieblas,  lo  vago,  lo  indefinido,  es  su  refugio. 

El  hombre  no  es  solamente  espíritu;  es, 
si,  una  triada,  á  saber:  materia,  vida  y  alma, 
( Véase  psicología  fisiológica.) 

Las  sensaciones  y- las  percepciones  son  del 
dominio  de  la  materia  y  de  la  vida;  por  consi- 
guiente, la  Dlósofin  jamás  alcanzará  á  resolver 
el  problema  del  hombre  psíquico,  en  tanta  que 
no  vaya  á  invocar  el  auxilio  de  las  ciencias 
módicas;  pues  para  esludiar  el  hombro  no  ta- 
la tener  clarísimos  conocimientos  literarios, 
sino  que  es  condición  indispensable  poseer- 
los muy  profundos  en  anatomía,  fisiología  f 
patología. 

Los  filósofos,  en  efecto,  quieren  hablar  it 
los  vuelos  de!  espíritu  sin  tener  noción  de  las 
circunstancias  orgánicas  que  pueden  modiQ- 
carlos. 

Quieren  estudiar  la  antropología  hajo  el 
punto  de  vista  esclusivamenle  psicológico,  des- 
conociendo por  completo  las  armonías  de  la 
vida,  los  prodigiosos  resortes  de  que  dispone 
el  Yó  para  la  manifestación  de  sus  facultades. 

.  Quieren  hablar  de'  laperversitíad  moral  sin 
haber  estudiado  la  perversión  física. 

Quieren  lanzarse  á  la  escudriñacion  de  las' 
leyes  que  presiden  á  ciertos  fenómenos  fréni- 
cos, ignorando  de  todo  punió  si  estas  son  de 
la  esfera  de  la  vida  ó  del  dominio  de  la  inteli- 
gencia. 
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De  aqui  el  hundirse  con  tanta  frecuencia  eti 
la  oscura  [¡niebla  de  lo  absurdo;  de  aqui  el  eri- 
gir en  principio  los  capricbos  déla  fantasía; 
de  aquí  el  que  su  entendimiento  flote  en  un 
océano  de  errores  sin  que  puedan  beuetlciar 
en  pro  (le  la  humanidad  las  grandes  verdades 
con  que  nos  brindan  los  demás  ramos  de  la 
ciencia  del  hombre;  de  ac|ui,  Analmente,  el 
deducir  consecuencias  absurdas  que,  pasando 
délas  regiones  metafísicas  al  dominio  de  las 
demás  ciencias,  dan  lugar  á  lastimosas  apli- 
caciones, cuyos  efecios  son  relardar  el  triun- 
fo de  la  verdad,  los  progresos  del  saber  bu- 
mino. 

El  alma  no  es  senlienle,  ni  Tiene  actividad, 
ni  pasividad:  es,  si,  scienle;  porque  no  seria  un 
esplrilu  puro,  si  pudiera  modificarse,  como  pre- 
Icnden  los  filósofos,  los  cuales  confunden  sus- 
lancialmenle  la  vida  y  el  alma. 

En  nuestro  articulo  psicología  fisiológica, 
desenvolveremos  nuestros  principios  filosófi- 
cos, apoyados  no  en  bases  imaginarias,  sino 
en  hechos  valederos,  evidentes. 

Terminaremos  esie  arlículo  con  algunas 
consideraciones  acerca  de  las  ideas  innatas. 

Algunos  filósofos  han  establecido  la  innei- 
dad de  las  ideas,  afirmando  que  su  armonía  era 
DDlerior  á  las  impresiones,  por  manera  que 
estaban  de  tal  suerte  ordenadas,  que  á  una 
idea  debía  suceder  otra,  engendrándose  recí- 
procamente. 

Veamos  sí  los  hechos  corroboran  esta  opi- 
nión. 

Supongamos  que  varias  personas  han  subi- 
do á  la  Giralda  de  Sevilla,  y  que  contemplan 
desde  este  punto  el  magnífico  panorama  que 
míe  su  visla  se  ó*stenta. 

¡Quién  se  atreverá  á  asegurar  que  un  mismo 
pensamiento  domina  los  ánimos  de  los  espec- 
tadores? 

Ciertamente  que  nadie  osará  aventurar  se- 
mejante afirmación. 

Y  eu  efecto;  habrá  tantas  ideas  diferentes, 
como  espectadores:  íoí  copia,  ípí  idew. 

El  artista,  según  su  especialidad,  admirará 
las  bellezas  que  su  vista  descubre;  si  es  ar- 
quitecto, llamarán  su  atención  el  plan,  la  si- 
metría, el  estilo'  y  el  órden  de  los  edificios,  el 
pisto  ó  la  escuela  que  ha  dirigido  su  cons- 
Iruccion. 

Si  es  pintor,  se  estasiará  ante  la  contem- 
plación de  los  accidentes  de  luz,  etc.,  ele, 

¡Sipoelal...,  [cuántos  recuerdos  históricos, 
las  bellas  odaliscas  perdiéndose  por  enlre  los 
naranjos  y  limoneros,  el  celoso  morisco  lleuo 
de  zozobras,  ó  embargado  en  un  océano  de  ar- 
ardientes  trasportes! 

iSl  moralista!  [cuántos  motivos  para  repe- 
lir  aquellas  palabras  d,él  sabio:  vanitas  vani- 
iahm  tt  amma  vánitasl 

Si  negociante:  los  campos,  la  vista  del  Gua- 
dalquivir le  llevarán  á  pensar  en  los  recursos 
del  comercio. 

Eq  fin,  cada  cual  se  entregará  á  los  impul- 


758 

sos  de  las  facultades  frénicas  mas  pujanlcs  en 
su  individuo. 

Y  tan  es  asi,  que  un  ciego- jamás  tendrá 
idea  de  los  colores,  ni  un  mudo  de  los  sonidos; 
pues  las  impresiones  son  anteriores  á  las  ideas. 
(Véase  psicología  fisiológica.  ) 

IDEALISMO.  {Filosofía).  Esta  palabra  ha  te- 
nido tantas  vicisitudes  en  su  significación, 
cuantos  fueron  y  son  los  diversos  sentidos  que 
se  han  dado  á  las  voces  griegas  Eíooc,  \aia, 
de  que  saca  su  origen.  Estas  voces  significa- 
ron desde  luego  las  nociones  simples  y  gene- 
rales. La  escuela  de  Elea  ,  que  fué  la  primera 
que  habló  de  generalización  ,  no  vid  en  las 
ideas  generales  ,  como  en  todas  las  nociones 
del  espíritu  humano  ,  mas  que  pensamientos 
puros  sin  realidad  esterior.  La  sola  eseepcion 
que  hacia  á  esta  regla  era  la  idea  de  la  uni- 
dad. Por  esto  puede  decirse  de  los  eleálicos, 
en  el  idioma  de  Kant,  que  profesaban  un  idea- 
lismo subjectivo.  Platón  consideró  las  cosas 
generales  como  realidades,  que  existían  fuera 
del  espíritu  y  de  los  objeíos  particulares.  De 
aqni  se  infiere  que  el  idealismo  de  Plafón  era 
muy  diferente  del  de  Elea  ,  y  puede  llamarse, 
segun  la  misma  nomenclatura  ,  idealismo  ob- 
jectivo.  En  nuestro  arlículo  idea  hemos  dicho 
que  ,  en  la  doctrina  del  fundador  del  Liceo  <  |a 
sensación  no  recibe  el  fondo  del  objelo  sensi- 
ble ,  sino  la  forma  solamente,  y  que  los  esco- 
lásticos habían  inferido  de  aquella  doctrina 
que  el  espíritu  no  percibe  los  objetos  sensibles, 
sino  sus  imágenes,  sus  copias,  esencias  inter- 
medias eutre  el  espíritu  y  los  objetos.  Si  se 
quiere  dar  el  nombre  de  idealismo  á  esta  teo- 
ría de  la  idea-imágen,'ya  no  será  el  idealismo 
subjectivo  de  los  cleáticos ,  que  miraban  el 
pensamiento  como  un  fenómeno  puramente 
interior,  esceptola  unidad  ;  no  será  el  idealis- 
mo objeclivo  de  Platón  ,  que  no  daba  realidad 
verdadera  sino  á  los  géneros  y  las  especies; 
será  olro  idealismo  objectivo,  que 'no  realiza 
géneros  ni  especies  ,  sino  seres  particulares 
interpuestos  enlre  el  alma  y  la  creación  física. 

El  idealismo  de  Malebranche  es  muy  dife- 
rente de  todos  las  que  acabamos  de  citar;  por- 
que la  idea  es,  en  su  sentir,  el  aulo  de!  espí- 
ritu de  Dios;  acto  que  vemos  en  Dios  mismo 
cuando  creemos  percibir  los  cuerpos  ó  conce- 
bir las  verdades  necesarias.  Berkeley  hace  una 
distinción:  las  ideas  que  tenemos  de  Dios  y 
del  alma  corresponden  á  realidades  esteriores; 
pero  la  idea  que  tenemos  de  los  cuerpos  son. 
puramente  subjeclivas  y  suscitadas  dentro  de 
nosotros  por  el  mismo  Dios.  El  universo  que 
7eraos,  está  en  nueslra  alma,  y  no  poseemos 
ningún  medio,  ni  podemos  echar  mano  de  nin- 
gún recurso  para  conocer  nada  esterior.  ¿Dire- 
mos que  el  tacto  confirma  las  impresiones  de 
la  visla?  Pero  si  la  vista  nos  engaña,  ¿por  qué 
no  ha  de  engañarnos  el  tacto?  En  el  sueño  to- 
camos, y  vemos,  y  olemos,  y  por  consiguiente 
recibimos  las  mismas  impresiones  que  creemos 
recibir  de  los  cuerpos  estraños  en  eslado  de 
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vela.  En  una  palabra,  entre  el  alma  y  lo  que 
creemos  cuerpo,  no  hay  criterio,  no  hay  terce- 
ro en  discordia  al  que  podamos  apelar  para 
salir  de  nuestras  dudas.  Si  un  sentido  nos  alu- 
cina, y  acudimos  &  otro  para  deshacer  la  ilu- 
sión, ese  otro  sentido  está  en  la  misma  esfera 
que  el  primero,  y  las  impresiones  do  ambos 
van  á  parar  al  mismo  centro.  Asi,  pues,  según 
lerkeley,  escepto  Dios  y  el  alma  lodo  es  idea, 
y  he  aquí  por  qué  ningún  sistema  do  filosofía 
merece  tan  cumplidamente  el  nombre  de  idea- 
lismo como  el  de  este  autor.  El  sabio  Gar- 
nier  llama  también  idealismo  á  la  opinión  de 
Hume;  pero  esta  opinión  es  el  mas  refinado  es- 
cepticismo. Hume ,  en  verdad ,  no  reconoce 
mas  existencia  que  la  do  la  idea;  pero,  negan- 
do la  realidad  del  alma,  ¿dónde  coloca  esta 
idea?  Donde  no  hay  sugeto  no  puede  haber 
predicado. 

In  el  lenguaje  artístico,  idealismo  tiene  una 
significación  muy  diferente.  Es  el  fundamen- 
to de  la  belleza  ideal;  el  mundo  imaginario 
que  el  alma  se  crea,  realzando  y  purificando 
lo  bello  real  que  los  sentidos  nos  dan  á  cono- 
cer. Esta  creación  no  es  una  obra  espontánea 
ni  que  está  al  alcance  de  todos;  no  es  un  resul- 
tado forzoso  del  pensamiento  como  lo  es  la 
consecuencia  de  un  silogismo.  Es  la  quinla 
esencia  del  buen  gusto  formada  con  la  contem- 
plación de  la  naturaleza,  con  la  vista  y  el  es- 
tudio de  los  buenos  modelos;  con  el  conoci- 
miento de  las  obras  maestras  de  la  naturaleza, 
auxiliados  todos  estos  elementos  por  una  ima- 
ginación viva,  por  una  razón  severa,  por  un 
criterio  delicado  y  por  un  corazón  sano.  Es 
verdad  que  la  filosofía  ejeroe  también  su  impe- 
rio en  el  idealismo  artístico;  pero  no  lo  ejerce 
antes  sino  después  de  formado:  esto  es,  la  filo- 
sofía analiza  lo  bello  ideal  en  las  obras  que  lo 
contienen  y  examina  su  concordancia  con  ¡as 
reglas  eternas  de  la  razón.  Tal  es  el  origen  de 
la  estética.  Es  verdad  también  que  el  idealis- 
mo artístico  es  convencional  ó  tiene  mucho 
de  ello:  pero  si  por  convencional  se  entien- 
de lo  que  no  es  común  á  todos  los  hombres, 
sino  propio  de  los  que  han  dado  cierto  giro  á 
sus  pensamientos, 'y  los  han  llevado  á  cierto 
grado  de  perfección,  también  podremos  llamar 
convencional  á  la  lógica,  y  á  la  ética,  porque 
es  imposible  qué  los  hombres  ejerzan  sus  fa- 
cultades intelectuales  faera  de  la  mezquina  es- 
fera de  los  necesidades  físicas,  sin  que  procu- 
ren descubrir  algunas  reglas  para  guiarse  en 
la  investigación  de  la  verdad,  y  para  dirigir 
sus  relaciones  con  sus  semejantes.  Del  mismo, 
raodo,  satisfechas  en  una  sociedad  humana  las. 
necesidades  de  la  subsistencia,  de  la  seguridad 
y  del  órden,  no  es  posible  restringir  la  afición 
á  los  goces  intelectuales,  ni  la  propensión  que 
nos  lleva  á  espresar  por  medio  de  las  artes  los 
sentimientos,  los  pasiones,  la  admiración,  los 
afectos  religiosos,  el  entusiasmo  y  los  deínas 
aféelos  nobles  y  generosos,  cuyo  germen  ha 
plantado  la  naturaleza  en  todos  los  corazones. 
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Dado  este  paso,  eslá  abierto  el  camino  al  idea- 
lismo, al  cual  llegará  indudablemente  la  socie- 
dad,, á  medida  que  adelante  en  el  camino  deis 
civilizacíou.  Véanse  nuestros  artículos  buem 

GUSTO ESTETICA  é  IMITACION. 

IDENTIDAD.  Completa  igualdad,  asi  en  la  na- 
turaleza  como  en  todas  las  demás  propiedades 
que  tienen  dos  objetos  entre  sí.  InvaiiaMidad 
de  estado,  ó  estado  de  un  objeto  que  permanece 
fijo  sin  sufrir  la  mas  minima  alteración.  En  |. 
losofía  se  llama  identidad  la  conciencia  que 
tiene  una  persona  de  si  misma,  de  que  es  siem- 
pre ella  y  no  lia  cesado  de  ser  ella,  que  el  ya 
no  ha  cambiado  en  ella.  En  el  lenguaje  foren- 
se la  identidad  es  la  calidad  de  ser  una  per- 
sona que  se  encuentra  precisamente  la  misma 
que  se  busca;  y  cierta  fleciou  de  derecho  par 
la  cual  el  heredero  se  tiene  por  una  misma 
persona  con  el  testador  en  cuanto  i  las  accio- 
nes activas  y  pasivas.  (Véase  heredero.} 
•  IDENTIDAD  DEL  ALMA.  (Filosofiu.)  La  uni- 
dad del  alma  es  una  de  las  mayores  pruebas 
de  su  espiritualidad  que  pueden  aducirse.  Su 
identidad  la  confirma  igualmente.  Por  identidad 
del  alma  se  entiende  el  hecho  psicológico,  que 
el  alma  es  siempre  la  misma,  durante  todo  el 
tiempo  de  sú  existencia,  sin  aumento  ni  dis- 
minución. Lo  que  es  simple,  es  decir,  lo  que 
no  tiene  parles,  no  puede  aumentar  ni  dismi- 
nuir. La  memoria  testifica  sin  necesidad  de  ra- 
ciocinio que  mi  ser  es  el  mismo  ser  de  ayer  y 
del  año  pasado.  Píadie  concibe  la  menor  duda 
acerca  de  su  identidad,  y  si  esta  duda  existie- 
ra, pronto  la  destruiría  el  raciocinio.  En  efec- 
to: todo  acto  intelectual  dura  á  lo  menos  dos 
momentos.  Si  el  ser  que  piensa  en  el  segundo 
momento,  no  es  el  mismo  ser  que  pensaba  en 
el  primero,  ¿cómo  ha  podido  verificarse  el  re- 
cuerdo? Si  asi  fuera,  los  pensamientos  no  se 
seguirían  unos  á  otros;  de  nada  serviría  loque 
se  ha  aprendido,  lo  que  se  lia  pensado  anles 
del  momento  actual;  el  menor  recuerdo,  la  me- 
nor comparación  llegarían  á  ser  imposibles. 
La  asociación  y  el  hábito  serian  vanas  quime- 
ras. Luego  el  alma  es  idéntica. 

Pero  el  cuerpo  no  lo  es,  porque  se  renueva 
integramente  enlodas  sus  parles,  en  un  nerin- 
do  de  cinco  á  seis  años.  El  gran  Guvier  decía 
que  el  cuerpo  humano,  como  el  de  todo  animal, 
es  una  cierta  forma  ó  molde,  por  el  que  está 
continamente  pasando  un  flujo  ó  reflujo  de 
moléculas,  sin  que  ninguna  de  olla  se  detenga, 
y  todos  aquellos  elementos,  líquidos  y  soli- 
dos, se  renuevan  muchas  veces  durante  el  cur- 
so de,  la  vida.  Lá  función  qué  se  desempeña 
por  órganos  compuestos  de  partes,  no,  padece 
ni  se  detiene  de  resultas  de  esta  serie  intermi- 
nable de  trasformaciones.  Mientras  una  pariese 
trasforma,  las  otras  continúan  obrando:  asi  « 
como,  por  ejemplo,  la  digestión  se  hace,  sin 
embargo  de  que  algunas  partes  del  estómago 
desaparecen  y  son  reemplazadas  por  otras.  Pe- 
ro un  ser  simple  no  puedo  renovarse.  De  anuí 
j'se  sigue  que  ol  ser  que  piensa  denlro  del  cupr- 


761 


IDENTIDAD 


po,  no  puede  ser  de  la  misma  naturaleza  que 
el  cuerpo,  porque  para  ello,  seria  necesario  que 
fuese  inalterable,  que  no  vegefase,  que  no  se 
alimentase;  que  no  tuviese  gravedad  ni  resis- 
tencia; en  unaTpalabra,  que  tío  fuese  cuerpo. 

,  Se  ha  dado  tanta  importancia  en  filosofía  á 
la  c.neslion  de  la  identidad  del  alma,  no  por  lo 
que  vale  en  si  misma;  no  porque  necesita  pro- 
barse. ¿Hay  algún  ser  humano  que  mantenga 
la  menor  duda  sobre  ser  su  alma  de  hoy  la  mis- 
ma qne'anima  su  cuerpo  desde  que  vino  al 
mundo?  Pero  el  verdadero  iuterés  que  en  esta 
cuestión  reside  es  que  destruye  en  su  raiz  al 
materialismo.  De  todas  las  cualidades  del  es- 
píritu, ninguna  nos  as  mas  conocida  que  su 
identidad,  y  ninguna  verdad  de  las  pertenecien- 
tes al  orden  metafisico  es  tan  intuitiva,  tan 
evidente  por  sí  misma,  como  la  imposibilidad 
de  que  haya  renovación,  cambio  ni  alteración, 
en  la  esencia  de  este  yo,  do  que  estamos  en 
posesión,  y  cuya  serie  no  interrumpida  de  ope- 
raciones conocemos  tan  evidentemente  como 
nuestra  propia  existencia.  No  se  necesita  el 
auxilio  del  saber  para  conocer  las  mudanzas 
que  ocurren  en  el  cuerpo,  nosotros  las  senti- 
mbs,  y  podemos  comparar  lo  que  somos  hoy, 
con  lu  que  éramos  hace  diez  años,  También, 
se  dirá,  hay  alteraciones  en  el  ntroa.  Su  inteli- 
gencia crece  ó  disminuye.  Con  los  años  se  for- 
talece ó  deteriora.  El  alma  adquiere  ó  pierde, 
aumenta  ó  disminuye  su  penetración,  la  me- 
moria, la  imaginación  y  tudussus  faculta  des 
activas,  ¿So  nos  reimos  ahora  de  los  errores 
que  abrigábamos  en  la  niñez?  ¿No  deploramos 
en  la  vejez  la  facilidad  conque  comprendíamos 
en  la  juventud?  Todo  eslo  es  cierto:  pero  ob- 
sérvese que  en  medio  de  todas  esias  vicisitu- 
des leñemos  hoy  la  conciencia  de  lo  que  pen- 
samos ayer,  y  ayer  teníamos  la  conciencia  de 
lo  que  habíamos  pensado  el  dia  antes.  Si  ad- 
quirimos mayor  destreza  en  raciocinar,  por 
ejemplo,  q'nela  que  antes  teníamos,  el  alma 
con  que  raciocinábamos  antes  mal,  es  la  misma 
conque  raciocinamos  ahora  mejor.  Del  cuerpo 
«o  puede  decirse  lo  mismo:  la  molécula  que 
desaparece  por  medio  de  la  secreción  ó  de  la 
traspiración,  desapareció  para  siempre,  y  ta 
quela  reemplaza  por  medio  de  la  digestión,  ó 
de  la  absorciou,  no  es  la  misma  que  la  que  es- 
taba arries  en  el  lugar  que  ella  ocupa.  La  di- 
geslion,  la  respiración,  todas  las  funciones 
animales,  se  componen  do  actos  aislados  que 
nada  tienen  de  común  con  los  actos  de  la  mis- 
ma especie  que  los  precedieron, 

Kanlha  dicho  que  la  identidad  del  alma  no 
es  obra  do  la  esperiencia:  porque  ésta  no  nos 
raueslra  nías  que  la  continuidad  del  pensá- 
rmelo,-y  no  la. continuidad  del  ser  pensador. 
Ahora  bien,  la  continuidad  -del  pensamiento 
podría  existir  en.  mucho  seres  sucesivos,  co- 
mo el  movimiento  so  propagarle  un  móvil  á 
Ojra.  Suponiendo  que  el  primer  ser  trasmitiese 
si  segundo  el  pensamiento,  con  la  conciencia 
que  lo  acompaña;  que  el  segundo  lo  trasmitie- 


se al  tercero,  con  el  segundo  acto  de  coucien  - 
cia  y  asi  de  los  demás,  se  esplicaria  fácilmente 
la  continuidad,  no  solo  del  mismo  pensamien- 
to, sino  de  la  misína  conciencia.  El  ilustre  ale- 
mán, al  inventar  esta  singular  teoría,  no  La 
echado  de  ver  que  si  el  primer  ser  trasmite 
al  segundo  el  acto  de  conciencia  necesariamen- 
te ha  de  resultar  un  yo  doble;  un  yo  del  pri- 
mer acto,  y  un  yo  del  segundo.  Dos  seres  no 
pueden  confundirse,  sin  que  uno  de  ellos  se 
aniquile,  y  entonces,  no  hay  confusión,  sino 
supervivencia.  El  que  sobrevive  no  puede  te- 
ner la  conciencia  del  que  desapareció. J¿No  es 
ademas  absurdo  suponer  que  la  conciencia  se 
Irasmule  sin  tener  la  conciencia  de  esta  tras- 
mutación? 

Al  entrar  en  el  examen  de  esta  doctrina, 
el  doctor  Brown  hace  una  reflexión,  que  nos 
parece  llena  de  sensatez  y  de  ingenio.  «Se  dice 
[ior  los  partidarios  dé  la  opinión,  contraria  que 
las  partes  del  animal  están  continuamente  mo- 
viéndose, y  que  los  fluidos,  que  parecen  obje- 
tos de  la  conciencia,  están  en  una  perpéiua 
circulación.  Por  consiguiente,  el  cerebro  no 
conserva  las  mismas  panículas  individuales,  y 
de  aquí  se  inñere  que  la  idea  de  la  conciencia 
individual,  debo  estar  conlinuamenle  trasla- 
dándose de  una  á  otra  partícula  de  maleria,  de 
tal  modo  que  la  partícula  A,  por  ejemplo,  no 
solo  debe  lener  la  conciencia  de  que  es  ella 
misma,  sino  de  ser  el  mismo  ser  qué  era  la 
partícula  B  pocos  momentos  anles.-  Responde- 
mos que  este  argumento  no  es  mas  que  una 
falacia  de  lu  imaginación,  y  debe  entenderse 
en  el  mismo  sentido  que  la  máxima  inglesa: 
id  rey  nunca  muere.  Kl  poder  ó  la  facultad  que 
piensa,  que  se  mueve,  que  dirige  toda  la  má- 
quina, se  comunica  de  cada  partícula  ,á  su  su- 
cesora  inme'díata,  la  cual,  al  punto  de  la  par- 
tida de  su  predecesora,  sehace cargo  del  gobier- 
no, consejando  de  esle  modo  la  unidad  de 
todo  el  sistema.  Todo  eslotendria  algún  funda- 
mento si  pudiera  probarse  que  son  las  partí- 
culas las  que  se  mueven  y  las  que  piensan,  y 
no  un  principio  de  un  órdeh  superior,  á  cuya 
naturaleza  repugna  toda  idea  de  composición 
t  de  parles.  Mientras  no  se  demueslre  que  la 
partícula  piensa,  quiere,  reina  en  los  múscu- 
los y  determina  los  movimientos  voluntarios, 
no  se  habrá  adelantado  nada  en  esíe  camino. 
Es  verdad  que  tenemos  conciencia  de  ios  mo- 
vimientos de  los  fluidos  en  el  cuerpo:  pero  ta 
palpitación  que  .ayer  sentíamos  ¿tiene  algún 
vinculo  de  unidad  con  lo  que  sentimos  hoy? 
¿puedo  ligar  una  con  otra  como  ligo  la  serie  de 
trabajos  meníales  por  medio  de  los  cuales 
ayer  abrigaba  una  idea  confusa,  y  hoy  esa 
misma  idea  'se  me  presenta  con  mas,  clari- 
dad? » 

La  identidad  de  que  hablamos  es,  como  ya 
Iremos  dicho,  U  del  ptincipio-qne  piensa  y  que 
siente,  prescindiendo  del  estado  mudable  de 
las  partículas  del  cuerpo.:  Por  esto  se  llama  rec- 
lámenle, ,en  el  lenguaje  ülosóíieo,  identidail 
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mental,  mas  bien  que  identidad  personal. 
Cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  adopte, 
esta  identidad,  fundamento  y  garantía  de  to- 
das las  operaciones  del  espíritu,  no  puede  ser 
absoluta,  sino  es  eslri cíame n te  mental:  porque 
si  adoptamos  el  sistema  de  Cabaius  y  de  todos 
los  que  como  él  dan  á  la  materia  facultades 
activas,  debemos  desechar  de  un  todo  la  abso- 
luta y  permanente  identidad  del  yo.  y  si  abra- 
zamos la  opinión  contraria,  no  podremos  dejar 
de  atribuir  la  identidad  sinb  esclusivamente  al 
alma.  La  persona,  en  el  sentido  común  y  fami- 
liar de  esta  voz,  aunque  comprende  la  idea 
del  alma,  es  algo  mas  que  el  alma  sola,  y,  al 
menos,  para  los  que  eslán  iniciados  en  los  se- 
cretos de  la  filosofía,  la  identidad  personal  no 
significa  solo  la  de  la  mente,  sino  también  la 
del  cuerpo.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar 
que,  eo  su  aplicación  al  cuerpo,  la  voz  identi- 
dad no  tiene  un  sentido  tan  rigoroso  como 
cuando  se  aplica  al  alma.  No  es  una  identidad 
absoluta,  sino  que  admite  mudanzas  conside- 
rables, y  últimamente,  puede  ser  total,  con  tal 
deque  se  verifique  tan  gradualmente,  que  no 
sea  incompatible  con  la  continuidad  aparente 
de  la  existencia.  Sea  como  fuere,  en  el"  estilo 
común,  por  identidad  de  persona,  se  .entien- 
de-'algo  mas  que  la  identidad  mental  ó  de! 
alma. 

o  Todos  los  hombres,  dice  el  doctor  Reid,  co- 
locan su  personalidad  en  algo  que  no  puede 
dividirse,  y  que  no  consta  de  partes.  Una  parte 
de  persona  es  un  absurdo  manifiesto.  Cuando 
un  hombre  pierde  su  hacienda,  su  salud  ó  su 
vigor,  es  la  misma  persona  que  antes,  y  sil 
personalidad  no  ha  tenido  el  menor  detrimen- 
to. Lo  mismo  sucede  cuando  pierde  un  brazo 
ó  nna  pierna.  El  miembro  amputado  no  es  parte 
de  sú  persona,  porque,  si  to  fuera,  esa  parte 
tendria  derecho  á-una  parte  de  su  hacienda; 
seria  responsable  á  una  parte  desús  compro- 
misos, y  participaría  de  sus  méritos  y  culpas: 
todo  lo  cual  repugna  á  la  razón.  La  persona  es- 
algo  indivisible:  es  lo  que  Leibnitz  llama  una 
ménade. »■ 

Que  todos  Ios-hombres  colocan  la  persona- 
lidad en  algo  que  no  .puede  dividirse  en  dos 
personas,  ni  en  mitades  ó  tercios  de  persona, 
es  una  verdad-  indudable;  porque  el  alma  es 
indivisible',  y  su  presencia  es  indispensable 
para  la  individualidad.  Pero,  á  pesar  de  esto, 
el  alma  no  es  toda  la/persona.  «Suponiendo, 
dice  'él  doctor  Brwri,  por  el  principio  d,e  la  me- 
lero psicosis, que  el  alma  de  cualquiera  de  nues- 
tros amigos,  fué  la  misma  que  residió  en  el 
cuerpo  de  Homero  ó.  de  Platón,  podríamos  de- 
cir que  ésta  alma  se  ha  conservado  idéntica  en 
su  trasmigración  corpórea:  pero  lio  que  la  per- 
sona del  amigo  es  la  misma.que  la  de  Platón  ó 
la  de  Homero.  lío  se  infiere  de  esto,  corno  su- 
pone ei  doctor  Reíd,  que  la  rosponsabílídad,  el 
mérito  y  la  culpase  comunican  al  miembro 
amputado;  porque  tos  compromisos,  el  mérito 
y  la  culpa  no  pertenecen  al  cuerpo  sino  al  al- 
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ma,  de  la  cual  creemos,  y  tenemos  la  concien- 
cia-de que  es  idéntica  antes  y  después  de  la 
.amputación.» 

«Que  hay  indudablemente  algo  que  pien- 
sa, dice  lord  Shaftesbury,  es  una  verdad  que 
se  confirma  por  el  mismo  hecho  de  dudar  de 
ella.  Pero  cual  es  el  sugeto  en  que  reside  el 
pensamiento,  y  como  este  sugeto  continúa  sien- 
do uno,  único  y  el  mismo,  de  tal  manera  que 
corresponda  á  la  serie  de  pensamientos  y  refle- 
xiones que  parecen  Sucederse  tan  armoniosa- 
mente por  el  curso  de  una  larga  vida,  preser- 
vando su  relación  á  la  misma  persona,  es  una 
cuestión  que  no  pueden  decidir  fácilmente  los 
investigadores  escrupulosos  de  la  verdad.  Su 
basta  en  este  caso  echar  mano  de  la  apárenle 
lógica  de  un  moderno  y  decir:  yo  pienso:  luego 
existo,  copiada  de  otra  proposición  íílosóDea:. 
lo  que  es,  es.  ¡Famoso  argumento  enverdadl 
Si  soy,  soy.  No  hay  razón  mas  convincente, 
porque,  establecido  el  yo  en  la  primera  parle 
de  la  proposición,  debe  salir  forzosamenle  en 
la  consecuencia.  Pero  la  cuestión  es:  ¿qué  es 
lo  que  constituye  el  yo?  El  -yo  del  momento  ac- 
tual ¿es  él  mismo  yo  del  momento  anterior  y 
del  futuro?  Lo  único  que  puede  responderá 
esta  pregunta  es  la  memoria:  pero  la  memoria 
puede  engañarnos.  Podemos  creer  que  hemos 
pensado  de  este  ódel  otro  modo:  pero  podemos 
equivocarnos  en  esta  creencia.  Podemos  tener 
conciencia  de  lo  que  nos  parece  verdad,  cuan- 
do ha  podido  ser  sueño,  ó  atribuir  al  sueño  lo 
que  nunca  lo  ha  sido.  Esto  es  lo  que  entienden 
los  metafisicos  cuando  dicen  que  la  identidad 
solo  puede  probarse  por  la  conciencia,  porque 
la  conciencia  puede  ser  falsa  ó  verdadera  con 
respecto  á  lo  pasado.  Asi,  pues,  bajo  este  pun- 
to de  vista,  queda  indecisa  la  cuestión  de  si 
hay  un  yo  sucesivo  ó  no  lo  hay;  si  hay  ó  no 
solocion  de  continuidad  en  la  conciencia  del 
yo.  Por  mi  parte,  confieso  que  creo  en  mi  yo 
aojos  cerrados.  Que  arguméntenlos  filósofos 
como  puedan;  yo  admiro  su  sutileza,  y  veo 
entretanto  que  de  estas  encumbradas  especula- 
ciones no  resulta  ningún  obstáculo,  ninguna 
suspensión  en  las  acciones  de  la  vida.  Los  ar- 
gumentos se  cruzan  y  ta  conducta  se  arregla 
á  las  prácticas  recibidas.  Tan  resueltamente 
obramos  en  la  plena  persuasión  de  que  somos 
lo  que  éramos,  como'  si  esta  verdad  hubiera 
sido  probada  cien  veces  con  los  mas  irrebati- 
bles argumentos.»  Hasta  aqui  lord  Shaftesbu- 
ry, el  cual  no  ha  echado  de  ver  que  los  filóso- 
fos no  .han  suscitado  la'cneslion  de  la  identi- 
dad del  alma,  como  un  punto  dudoso,  ni  en  la 
creencia  deque  su  resolución  influya  en  la 
conducta,  qi  en  las  acciones  del  hombre,  sino,  ■ 
en  primer  lugar-,  como  un  fenómeno  mental, 
cuya  esplicaciou  camina  de  frente  y  sediga  con 
lodos  los  descubrimientos  de  ia  psicología;  y, 
sn  segundo  lugar,  porque,  como  ya.  hemos  di- 
cho,ia  doctrina  de  la  identidad  del  alma  es  un 
argumento  irrebatible  en  favor  de  su  espiri- 
tualidad. 
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En  resumen,  la  ProvideDCia  no  lia  querido 
ser  mas  escasa  con  el  principio  espiriiual  que 
nos  anima,  que  con  todas  las  demás  obras  de 
su  poder.  Todo  ser  tiene  una  razón  de  ser, 
sin  cuyo  auxilio,  ni  aun  es  posible  concebirlo. 
¡Como  se  concibe  el  cuerpo  sin  la  condición  de 
la  ocupación  dei  espacio?  ¿Cómo  se  concibe  un 
fluido  aeriforme  sin  una  cohesión  de  parles  ma 
(6nue  que  la  del  solido?  La  razón  de  ser,  no  ya 
del  ata»,  porque  esla  lo  (¡ene  en  la  espiritua- 
lidad, sino  de  las  operaciones  inleleclualcs,  es 
uoa colección  de  principios  á  que  damos  nucs 
tro  asenso,  no  porque  los  concebimos  ni  los 
percibimos,  no  porque  son  consecuencia  de  un 
raciocinio;  sino  por  una  verdadera  intuición 
espontánea,  impremeditada  y  repentina,  de 
que  no  nos  damos  cuenla,  y  que  uo  puede  su 
jetarse  al  análisis.  El  mas  fundamental  de  es- 
tos principios,  es  el  convencimiento  de  núes 
Ira  identidad. 

1DL0LQG1A.  (Filosofía.)  A  principios  de  es- 
te siglo  se  hizo  en  Francia  la  tentativa  de  crear 
una  nueva  ciencia,  una  ramificación  de  )u  filo- 
sofía, con  el  litulo  de  Ideología.  Fué  el  aulor 
de  esta  idea  Mr.  Destutt  Tracy,  hombre  de  Tas- 
tos conocimientos,  aunque  nunca  brillo  como 
pensador  profundo  ni  original.  Hizo  algún  rui- 
do la  innovación,  como  hace  toda  innovación 
eo  Francia,  y  contribuyó  á  darle  realce  y  a 
escüar  la  curiosidad  del  público  ef  estado  de 
opresión  en  que  se  hallaban,  bajo  ki  severa 
legislación  del  imperio,  la  prensa  y  la  litera- 
tura. En  efecto,  aunque  la  ideología  no  tenia 
el  menor  punto  de  contacto  con  la  política,  y 
aunque  su  fundador  era  un  hombre  de  orden, 
se  creyó  ver  en  la  nueva  doctrina,  si 'no  un 
acto  de  hostilidad  contra  Napoleón,  al  menos 
un  rasgo  de  independencia  intelectual,  que  for- 
maba contraste  con  la  postración  en  que  se 
hallaban  á  la  sazón  todas  las  libertades  públi- 
cas. Asi  llegó  á  creerlo  el  mismo  emperador, 
yde  aquí  sacó  su  origen  la  guerra  que  declaró 
á  los  ideólogos.  Donde  quiera  que  descubría 
sinlomas  de  resistencia  teórica;  alguna  doctri- 
na avanzada  sobre  derechos,  garantías,  pacto 
y  tolerancia,  creia  ver  la  mano  oculta  dé  la 
ideológia.  Conocido  el  carácter  de  los  france- 
ses, y  cu  general,  de  toda  nación  dividida  en 
partidos  polilicos,  esla  oposición,  procedente 
del  poder,  habría  bastado  para  adquirir  falan- 
ges de  prosélitos  á  la  nueva  ciencia.  La  prueba 
de  su  ineficacia,  es  que,  á  pesar  de  esla  cir- 
cunstancia, la  ideológia  se  desmoronó  por  si 
misma,  y  no  tuvo  mas  que  un  brillo  pasagero. 
Esla  caída  admile  muy  fácil  esplieacion. 

En  primer  lugar,  ideológia  signilioa  ciencia 
de  las  ideas,  y  las  ideas  no  suniiníslran  bas- 
tante materia  para  formar  un  cuerpo  de  doctri- 
na que  merezca  el  nombré  de¡ciencía.  Apenas 
se  empieza  á  discutir  este  punto  en  filosofía, 
cuando  se  roza  con  otros  que  tienen  sus  de- 
partamentos señalados  en  la  distribución  me- 
lódica y  casi  inmemorial  de  los  conocimientos 
mímanos.  Si  'damos  a  la  idea  la  significación 


que  le  daban  Plaíon,  Leibnitz,  Malebranche  y 
los  escolásticos  do  la  secta  realista,  perleneee 
á  la  metafísica  y  á  la  ontologia.  Si  por  idea 
entendemos  el  resultado  de  la  percepción  y  de 
la  sensación,  entra  en  la  jurisdicción  de  la  psi- 
cología, Y  asi  es  que  ta  obra  de  Destutt  Tracy 
no  corresponde  en  manera  alguna  a  su  título: 
es  un  vasto  sistema  de  filosofía  en  que  entran 
¡alógica,  la  metafísica,  la  gramática  universal, 
la  ética,  y  hasta  la  economía  política. 

En  segundo  lugar,  el  estudio  de  la  filosofía 
se  hallaba  á  la  sazón  en  Francia  en  un  estado 
deplorable.  Ei  cartesianismo,  que  es  la  filosofía 
francesa  por  escelencia,  no  contaba  ya  con 
partidarios,  y  no  se  enseñaba  en  las  escuelas. 
Coudillac  era  el  maestro  á  quien  todos,  seguían; 
pero  no  sin  timidez  y  recelo,  porque  de  -  su 
seno  se  Labia  visto  salir  el  rnateriajismo,  dies- 
Iranienle  deducido  del  Tratado  de  sensaciones, 
por  el  atrevido  Cabanis.  Ya  empezaba  el  movi- 
miento religioso  en  toda  la  eslension  del  im- 
perio; ya  se  habían  restablecido  los  altares; 
yababia  electrizado  los  ánimos  Chateaubriand 
con  su  Genio  del  cristianismo.  La  religión, 
ademas  de  llenar  un  gran  vacío,  ademas  de 
estar  arraigada  profundamente  en  muchos  co- 
razones; ademas  de  estar  ostensiblemente  fa- 
vorecida por  el  gefe  de  Estado,  se  había  hecho 
de  moda  en  la  corte,  en  París,  en  la  literatu- 
ra y  en  las  artes.  En  estas  circunstancias,  y 
recordando  los  males  que  se  atribuían  á  las 
doctrinas  de  ios  pensadores  libres  del  si- 
glo XVIII,  no  es  de  eslrañar  que  el  gobierno, 
el  clero,  los  padres  de  familia,  y  lodos  los 
bombres  interesados  en  la  conservación  del 
orden,  mirasen  con  miedo  una  doctrina  que 
podiu  degenerar  en  arma  terrible  conlra  la  re- 
eneracion  social,  (an  felizmente  llevada  á  su 
consumación  por  ei  hombre  del  deslino.  No 
habia,  pues,  filosofía  en  Fraucia,  y  solo  podía 
restablecerla  un  genio  capaz  de  sacar  á  luz  al- 
en pensamiento  grande  y  luminoso.  El  crea- 
dor de  la  ideológia  no  podía  clasificarse  en  es- 
la categoría. 

Podemos,  pues ,  considerar  la  ideológia, 
como  un  ensayo  infructuoso,  prodocto  de  in- 
tenciones puras  y  honradas,  y  desempeñadas 
con  aquella  medianía  de  laiénto,  qne  uí  escila 
admiración,  ni  provoca  aplausos.  Ni  aun  si- 
quiera sirvió  de  transición  de  tina  escuela  á 
otra,  como  sucedió  cou  el  platonismo  alejan- 
drino, y  aun  con  el  mismo  sistema  'de  Condi- 
llac,  y  la  prueba  de  ello  es  que  cuando  renació 
a  filosol'ia  en  Francia,  con  los  liabajos  de  Uo- 
yer'Collard,  iíamiron,  Joull'roy,  Cousin,  La  Ro- 
miguiere  y  Garnier,  ninguno  de  los  trabajos 
de  e^tüs  hombres  ilustres  heredó  una  sola  no- 
ción, ni  mostró  el,  mas  ¡eve  punto  de  contacto 
con  líis  doctrinas  de  Destutt  Tracy.  Los  pasa- 
oii  en  blanco,  y  solo  hicieron  ligera  mención 
de  ella  como  dato  histórico. 

Los  estudios  filosóficos  eslán  perfectamente 
lasilieados  en  ei  día;  sin  necesidad  de  acudir 
á  innovaciones  nominales,  ni  á  otra  distribu- 
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clon  ríe  materias.  Cada  cuestión  que  se  suscite 
sobre  facultades,  operaciones  ,  fenómenos  y 
aplicación  y  recto  uso.de  los  poderes  intelec- 
tuales, tiene  su  puesto  señalado  en  la  psicolo- 
gía, la  lógica,  la  metafísica  y  la  ética.  Véanse 
los  artículos  correspondientes  á  estas  palabras 
eu  nuestra  Enciclopedia. 

IDIOSINCRASIA.  {Fisiología  é  higimv.)  La 
voz  idiosincrasia  se  composie  de  tres  griegas: 
idios,  propio,  syn,  con,  y  crasis  mezcla.  Hánla 
empleado  los  autores  con  bastante  arbitrarie- 
dad, pues  le  han' hecho  designar  ora  los  gus- 
tos ó  simpatías  y  las  antipatías  ó  repulsio- 
nes que  dependen  del  modo  individual  de  la 
acción  cerebral ,  ,  ora  los  efectos  del  hábito 
ó  de'una  desviación  morbosa  de  las  funciones. 
El  doctor  Rostan  la  aplica  á  las  anomalías  de 
las  /unciones  Wgánicas,  lo  cual  requiere  una 
esplicaeion,  Bégin  ha  definido. mejor  las  idio- 
sincrasias, haciéndolas  consistir  en  el  predo- 
minio de  un  órgano,,  de  una  entraña  importan- 
te ó  de  todo  un  aparato.  Asi ,  mientras  que  el 
temperamento  nos  reveia  lo  que  predomina  en 
general  en  la  economía,  es  decir ,  cual  de  los 
tres  sistemas  deja  ver  sus  huellas  en  todos  los 
tejidos,  ó  mejor  aun  ,  en  la  sangre  y  la  iner- 
vación, la  idiosincrasia  manifiesta  los  efectos 
particulares  del  Huido  nutricio  y  del  fluido  in- 
citador sobre  tal  ó  cual  órgano  y  la  superiori- 
dad relativa  que  de  ello  resulta  en  desarrollo 
y  actividad.  -La  razón  material  de  las  idiosin- 
crasias no  reside  siempre  en  el  volumen  de 
las  parles  á  que  se  refieren,  por  cuanto  sabido 
es  cuan  difícilmente  se  calculan  las  dimensio- 
nes-^relativas  de  los  órganos:  en  este  punto  la 
ciencia  solo  puede  formar  cálculos  aproxima- 
dos, base  muy  insegura  para  corolarios  fisio- 
lógicos. Empero  cuando  no  existe  una  relación 
manifiesta  eutre  la  preponderancia  funcional 
de  un  órgano  y  la  cantidad  ó  estado  de  nutri- 
ción, es  muy  racional  esplicarla  por  las  con- 
diciones especiales  de  testo  ra  ó  por  las  modi- 
ficaciones de  la  acción  nerviosa. 

Cual  los  temperamentos,  las  idiosincrasias 
son  congénitas  ó  adquiridas  :  en  este  úl'imo 
caso;  ó  son  resultado  del  hábito,  (véase  el  ar- 
tículo habito),"  ó  se  han  desaarrollado  á  con- 
secuencia de  un  estado  morboso.  Todas  las 
visceras,  todos  los  órganos  pueden  ser  el  cen- 
tro de  una  idiosincrasia:  estimulados  con  es- 
ceso, alterados  transitoriamente  en  su  estruc- 
tura, revelan  á  menudo,  después  de  terminada 
la  enfermedad,  una  sensibilidad  que  no  es  la 
común,  y  'ensanchan  la  esfera  de  sus  irradia- 
ciones'simpáticas.  Otras  veces  estas  idiosin- 
crasias, que  pueden  llamarse  accidentales,  se 
unen  temporalmente  coq  una  de  las  fases  por 
que  pasa  nuestra  economía:  la  dentición,  la 
presentación  laboriosa  de  los  menstruos-,  ¡a 
preñez,  despiertan  simpatías  nuevas,  refuer- 
zan la  acción  de  otros  órganos,  y  determinan 
asi  en  la. economía  centros  transitorios  dereac- 
sion.  Al  apreciar  este  órdeu  do  hechos,  es  im- 
portante analizar  con  cuidado  los  fenómenos 


producidos  directamente  por  la  idiosincrasia  y, 
distinguirlos  de  los  que  parten  del  encélalo 
Los  que  han  escrito  sobre  este  punto  no  han 
marcado  con  la  exactitud  debida  esta  distin- 
ción, y  de  aqui  los  errores  que  una  sana  fisio- 
logía debe  evitar  á  la  higiene.  Por  haber  com- 
prendido al  revés  las  atribuciones  del  cerebro 
y  del  tubo  digestivo,  han  admitido- ciertos  au- 
tores un  temperamento  melancólico  y  referido 
la  hipocondría  a  la  idiosincrasia  guslro-inles- 
tinal.  Inspirados  oíros  por  la  doctrina  fisiológi- 
ca, han  querido  que  la  hipocondría  fuese  el 
resultado  de  la  uniun  del  temperamento  ner- 
vioso con  una  irritación  sorda  del  tubo  diges- 
tivo ó  de  sns  anexos  :  la  primera  opinión  se 
apoya  en  unahm'egla  fisiológica  ;  la  segunda 
generaliza  una  particularidad  y  trasforma  una 
simple  coincidencia  en  una  ley  de  causalidad. 
Y  en  efecto;  la  hipocondría  no  es  mas  que  una 
afección  cerebral;  cuando  exisle  en  el  hígado, 
en  el  estómago  ó  en  los  intestinos  un  foco 
de  irritación  ,  hay  simplemente  una  compli- 
cación, capaz  sin  duda  de  agravar  la  enfer- 
medad del  encéfalo,  pero  no  de  dar  origen  por 
sí  sola  á  ta  hipocondría,  que  constituye,  no  una 
idiosincrasia,  sino  un  hábito  morboso. 

El  principio  de  las  idiosincrasias  no  csolro 
que  el  de  las  conexiones  de  los  órganos  entre 
si;  porque  ningún  órgano  puede  llegar  á  adqui- 
rir preponderancia,  sin  que  se  lo  permilu  la 
energía  de  sus  irradiaciones  sobre  el  resto  úe 
la  economía.  Esta  economianosrepresenta  una 
sociedad  cuyo  gobierno  es  móvil  y  se  traslada 
continuamente  de  una  entraña  á  otra  bajo  el 
influjo  de  diversas  circunstancias  (edad,  hábi- 
tos, enfermedades,  etc.)  que  ponen  enjuego  la 
una  con  preferencia  á  las  demás. 

Las  idiosincrasias  se  manifiestan  en  las  va- 
riedades individuales,  en  virtud  de  la  ley  que 
atrae  hacia  los  órganos  preponderantes  do  la 
economía  la  acción  de  las  causas  morbíficas. 
Sufran  simultáneamente  varias  personas  la, ac- 
ción de  una  corriente  de  aire  frió ,  y  la  una  se 
quejará  de  cólicos-,  la  otra  contraerá  una  li  ron  - 
quiiis,  la  tercera  sentirá  los  preludios  de  un 
reumatismo  articular,  etc.  Los  patólogos  alri- 
buyeu  la  producción  de  estos  diferentes  efec- 
tos i.  la  diversidad  de  predisposiciones  morbo- 
sas; pero  ¿qué  son  en  realidad  tales  predisposi- 
ciones, sino  idiosincrasias?  Estas  revelan  la 
condición  con  tal  ó  cual  clase  de  agentes  es- 
tenores. 

Cuantos  son  .los  órganos  y  apáralos  orgáni- 
cos, otras  tantas  son  las  idiosincrasias  posibles, 
ya  primarías  ó  congénitas ,  ya  adquiridas  des- 
pués. Rousseau  no  podía  oir  el  sonido  de  una 
zamponasínesperimentar unaincontinencia  tle 
orina.  Este  fenómeno  es  complejo:  la  iniciati- 
va está  en  el  cerebro;  pero  la  véjiga  la  reteja 
por  una  disposición  que  le  es  propia  (movimien- 
to reflejo),  y  esto  es  lo  se  llama  idiosincrasia. 
Los  pulmones,  el  corazón,  los  ríñones,  ele, 
pueden  tener  ó  adquirir  esle  predominio  que 
lea  da  un  poder,  duradero  ó  transitorio,  de  ¡jo- 
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larizar  los  fenómenos  vitales,  La  constitución 
M,lon  de  los  antiguos  no  es  mas  que  una  idio- 
sincrasia Abro- articular',  pavéela  en  evidencia 
m  la  enfermedad:  las  idiosincrasias  genital, 
hepática  y  gastrointestinal,  son  las  que  se  ob- 
servan con  mas  frecuencia,  y  lo  que  acerca  de 
illas  diremos  enseñará  el  modo  de  estudiar  los 
predominios  orgánicos. 

En  la  idiosincrasia  del  tubo  digestivo,  como 
en  cualquiera  otra,  una  inducción  severa  nos 
distinguirá  los  fenómenos  do  origen  cerebral 
de  los  que  provienen  directamente  del  estóma- 
go ó  ile  los  intestinos.  Conocida  es  la  enorme 
influencia  del  cerebro  sobro  estos  órganos, 
¡unto  en  el  estado  de  salud  como  en  el  patoló- 
gico, y  cuán  á  menudo  se  ha  atribuido  á  Jos 
unos  lo  que  dimanaba  del  otro;  de  suerte  que 
las  afecciones  morales  tristes,  que  manifiestan 
de  un  modo  tan  deplorable  la  acción  del  cere- 
bro subie  el  estómago,  por  el  desarreglo  de  las 
digestiones,  se  lian  considerado  como  el  efectu 
de  una  lesión  crónica  del  lubo  digestivo,  etc. 

Sentada  esta  distinción,  es  preciso  estudiar 
las  simpatías  directas  del  estómago,  las  indi- 
recias  ó  por  sensación,  y  finalmente,  las  de 
función.  Entre  las  primeras  podemos  conven- 
cernos üe  la  dependencia  múlua  de  las  diver- 
sas porciones  del  canal  alimenticio  y  de  sus 
conexiones  con  las  visceras  inmediatas.  Sus 
relaciones  simpáticas  con  el  cerebro,  el  siste- 
ma muscular  y  las  articulaciones,  no  pueden 
negarse:  basta  mencionar  los  fenómenos  carac- 
leristcos  de  la  sed,  del  hambre,  el  quebranta- 
miento de  fuerzas  en  la  gaslro-eriíeritis,  ó  las 
angustias  de  un  cólico  intenso,  para  poner  de 
manifiesto  el  dominio  simpático  que  por  via  de 
sensación  ejerce  el  tubo  gastro  intestinal.  En 
Un,  los  resultados  de  la  función  completan  la 
serie  de  acciones  que  ejerce  sobro  la  econo- 
mía. En  efecto,  la  influencia  de  este  aparato  se 
va  generalizando  sucesivamente  por  grados,  y 
secomiuiica  ¿  lodos  los  tejidos  por  el  grado  de 
alteración  que  Iranesperimentadolas  sustancias 
ingeridas  en  su  cavidad.  En  eála  sucesión  de 
netos,  en  este  circuló  siempre  mayor  de  sus  ir- 
radiaciones, es  donde  debe  ser  considerado  con 
detención  al  canal  digestivo  para  comprobar  la 
idiosincrasia. 

Si  hacemos  aplicación  de  este  análisis  al  hí- 
gado, cuyo  predominio  ha  servido  de  base  al 
pretendido  temperamento  bilioso,  ías  nociones 
mas  comunes  de  la  fisiología  tíos  darán  á  co- 
nocer que  si  la  acción  del  cerebro  sobre  el  hí- 
gado es  indudable,  por  comprobarlo  los  hechos 
patológicos,  no  se  manifiesta  tan  evidente  la 
relación  inversa  de  estas  dos  visceras.  En  el 
orden  funcional,  el  hígado  no  determina  por  si 
mismo  ninguna  sensación;  tampoco  sus  enfer- 
medades patentizan  su  dominio  sobre  el  encé 
falo;  en  Caso  de  ser  agudas,  á  menos  de  propa 
garse  al  peritoneo,  no  determinan  mas  que  un 
dolor  obtuso;  crónicas,  míiy  á  menudo  solo  las 
revela  la  autopsia.  Pero  ¿quién  negará  la  acción 
que  el  hígado  puede  ejercer  sobre  oíros  órga- 
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nos,  y  sobre  toda  la  economía,  por  el  producto 
de  su  secreción,  ó  por  el- resultado  de  su  fun- 
ción? ¿lis  acaso  indiferente  que  desemboque  la 
bilis  en  abundancia  ó  medianamente, en  el  ca- 
nal alimenticio?  ¿No  se  resiente  de  sn  influjo  la 
digestión,  y  consiguientemente,  como  liemos 
visto,  el  cerebro  y  el  organismo  enlero?  ba 
reabsorción  de  una  parte  de  la  bilis  segregada 
abundantemente,  da  color  á  los  tejidos  y  á  la 
superficie  cutánea:  arrastrada  hasta  el  cerebro 
lu  impresiona  de  un  modo  especiaify  aunque 
no  puede  comprobarse  la  relación  intima  de  la 
sangre  con  la  inervación,  no  es  una  cosa  tan 
absurda,  como  pretende  Gcorget,  atribuir  á  la 
bilis  cierto  indujo  en  lamanifestacion  de  los  fenó- 
menos intelectuales  y  morales.  Laidiosincrasia 
hepática,  como  se  ve,  va  ligada  á  la  actividad 
secretoria  del  hígado,  y  no  á  sus  tiinpalías  ner- 
viosas directas  ó  indireclus.  Importa,  siu  em- 
bargo, no  confundir  con  e!  predominio  hepáti- 
co otro  estado  que  pertenece  ú  la  historia  pa- 
tológica del  hígado,  por  el  cual  cesa  este  de 
separar  de  la  sangre  los  elementos  de  la  bilis, 
f  la  ictericia  que  sobreviene  indica  entonces 
a  inercia,  no  la  exageración  funcional  del 
órgano. 

El  temperamento  genital,  admitido  por  los 
autores  nos  presenta  la  confusión  constante  de 
los  actos  cerebrales  y  de  circunstancias  pro- 
pias de  los  órganos  sexuales:  solo  estos  últi- 
mos justifican  la  admisión  de  una  idiosincra- 
sia; La  exaltación  del  apetito  venéreo  que  los 
amores  han  descrito  bajo  el  carácter  de  tempe- 
ramento, es  decir,  como  una  forma  ordinaria 
de  la  salud,  es  una  afección  morbosa  cuyo  si- 
tio está  en  el  cerebro:  los  órganos  genitales 
en  el  mayor  número  de  casos,  solo  son  esci- 
lados  secundariamente,  y  como  lia  dicho  Geor- 
gel  muy  acertadamente,  son  los  cómplices  de! 
cerebro.  ¿No  llama  la  atención  el  ver  que  las 
enfermedades  del  útero,  de  la  vagina,  del  pe- 
ne, "de  los  testículos  ód'í  los  ovarios,  -ya  bajo 
ta  forma  aguda  como  bajo  la  crónica,  no  tan 
solo  no  solieilan  cuasi  nunca  el  deseo  venéreo, 
sino  que  se  pasan  limitadasálos  puntosafeclos 
y  muy  á  menudo  sin  dispertar  la  menor  sim- 
patía? Es  indudable  que  ha  sido  desconocida 
por  largo  tiempo  ó  limitada  sin  razón  la  iu- 
íluencía  del  cncéfalo'on  la.  producción  de  los 
fenómenos  fisiológicos  ó  morbosos  del  aparato 
reproductor.  Mas,  por  otro  lado,  no  fallan  nu- 
merosos hechos  que  evidencian  la  poderosa 
iníluencia  de  este  apáralo  sobre  el  encéfalo: 
la  provocación  del  deseo  venéreo  durante  la 
vigilia  y  los  sueños  voluptuosos  durante  el  re- 
poso nocturno  por  la  simple  erección  determi- 
nada mecánicamente;  los  efectos  tan  conoci- 
dos de  ia  castración  sobre  la  moral  y  sobre  la 
inteligencia;  los  del  embarazo,  etc.,  prueban 
toda  la  importancia  que  se  merece  el  aparato 
generador  coiisiderado  como  centro  de  modifi- 
caciones cerebrales.  El  principio  de  esta  idio- 
sincrasia se  halla,  pues,  en  las  sita  palias  ner- 
vosas; puede,  no  obstante,  depender  también 
t.    xxiii.   49  ■ 
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del  resollado  de  la  función,  es  decir,  de  ia 
abundancia  de  secreción  espermiüca.  Sabidas 
son  las  consecuencias  de  ia  pléiora  seminal 
producida  por  una  continencia  demasiado  pro- 
longada en  sugetos  vigorosos:  su  viva  mirada 
y  ojo  animado,  la  movilidad  de  sus  gestos,  sus 
acciones,  agresivas,  la  animación  de  su  este- 
rtor, el  olurpenetranie-  como  espermático  que 
exhala  su  traspiración  y  casi  todas  sus  secre- 
ciones, la  agitación  moral  que'esperimentan, 
y  á  veces  el  estado  de  impaciente  desvario  que 
de  ellos  se  apodera,  todo  este  estraflo  conjunto 
de  señales  que  revelan  una  virilidad  mal  com- 
batida ¿son  debidos  esclnsivamente  a  la  reab- 
sorción del  finido  seminal,  ó  derivados  en  mu- 
cha parte  del  órgano  encefálico?  Aqui  también 
la  inervación  y  el  estado  de  la  sangre  están 
Intimamente  ligados:  aqui  también  hallamos 
un  foco  de  reacción  en  el  cerebro,  y  sin  fijar 
en  el  útero  ó  en  los  testículos  un  principio  de 
las  manifestaciones  morales,  decimos  que  es- 
tos Organos  son,  como  .el  corazón,  los  pulmo- 
nes, el  hígado,  etc.,  modificadores  internos 
del  instrumento  pensador. 

El  origen  asi  como  la  multiplicidad  de  las 
idiosincrasias,  se  llalla  indicado  en  estas  pro- 
posición de  Biehat.  «En  general  á  esta  vida  se 
le  ha  señalado  una  suma  determinada  de  fuer- 
za: esta  suma  debe  quedar  siempre  la  misma, 
yaque  su  distribución  sea  igual,  ya  que  sea 
desigual:  por  consiguiente,  la  actividad  de  un 
órgano  supone  necesariamente  la  inacción  de 
otros.»  La  existencia  congénila  6  el  desarrollo 
dennaódevariasidiosiuerasias,  al  propio  tiem- 
po que  pone  de  manifiesto  el  perfeccionamien- 
to de  ciertos  órganos,  supone  también  ia  de- 
terioración de  otros  que  pierden  de  sn  vitali- 
dad: el  ejercicio  continuo  y  violento  del  siste- 
ma muscular,  condición  absoluta  de  un  gran 
número  de  profesiones  mecánicas,  acaba  por 
anonadar  el  pensamiento:  el  cerebro  se  mar- 
chita, se  entorpece  por  efecto  de  las  digestio- 
nes demasiado  considerables  y  muy  á  menu- 
do repetidas:  las  coutensioneg  enérgicas  y 
prolongadas  del  espíritu  obran  en  detrimento 
de  la  contractilidad  muscular.  Sin  embargo, 
la  esfera  de  influencia  de  las  idiosincrasias  no 
tiene  en  todos  igual  estension;  sus  limites'  son 
los  mismos  que  los  de  la  fuerza  simpática  de 
los  órganos.  Asi  aquellos  que  en  el  estado  nor- 
mal obran  poco  sobre  el  centro  cerebro-espi- 
nal, no  influyen  mucho  mas  en  él  por  susjdío- 
sincrasias:  tales  son  el  hígado,  los  ríñones  y 
los  pulmones.  Aun  cuando  estas  entrañas  fun- 
cionen con  grande  energía,  el  cerebro  no  se 
afecta  sino  medianamente. 

Las  idiosincrasias  se  combinan  con  los 
temperamentos.  El  mismo  individuo  puede 
ofrecer  un  temperamento  misto  con  uno  ó  va- 
rios predominios  viscerales;  por  esta  razón  es 
difícil  á.  menudo  separar  los  elementos  de  una 
individualidad  orgánica.  Entre  los  tempera- 
mentos y  las  idiosincrasias  existe  una  espe-. 
cié  de  aflnidad;  el  predominio  hepático  se  aso- 
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cia  con  frecuencia  al  temperamento  san¡?n¡npo 
y  al  nervioso:  el  predominio  cardiaco  es  lani- 
bien  el  común  atribulo  de  la  primera  de  esas 
formas  generales  de  la  salud.  Al  hablar  de  la 
infancia,  de  la  vejes  y  demás  edades,  vere- 
mos que  las  idiosincrasias  van  ligadas  á  la  evo- 
lución sucesiva  de  los  órganos,  y  que  la  edad 
al  dirigir  la  actividad  plástica  ó  vital  sobre  es- 
te ó  aquel,  les  confiere  como  por  turno  una  es- 
pecie de  superioridad  efímera. 

El  hecho  constante  de  las  idiosincrasias 
demuestra  la  imposibilidad  de  dirigir  bien  í 
la  vez  todas  las  operaciones  orgánicas  ;  per- 
feccionar á  los  unos  es  debilitar  álos  oíros;  la 
desigualdad  es  la  ley  de  los  órganos  en  el 
mismo  individuo,  como  lo  es  de  las  organiza- 
ciones en  la  misma  especie. 

El  conocimiento  de  las  idiosincrasias  es 
indispensable  al  médico  práctico  si  no  quiere 
esponerse  á  tomarlas  por  estados  morbosos: 
la  lentitud  de  la  circulación  es  un  síntoma  Je 
cierlas  enfermedades  (congestión  cerebral,  ic- 
tericia) ,  y  un  fenómeno  natural  en  mechas 
personas.  Es  muy  importante  separar  toda 
causa  de  irritación  de  los  órganos  dotados  de 
una  actividad  exuberanle.  Se  ha  llegado,  por 
ejemplo  ,  á  determinar  una  fuerte  diarrea  coi 
una  dósís  mínima  de  crémor  tártaro  en  lia  su- 
geto,  cuya  idiosincrasia  gastrointestinal  era 
desconocida,  mientras  que  muy  á  menudo  en 
jóvenes  soldados,  cuya  disposición  gaslro-in- 
teslinal  era  opuesla  á  la  precedente,  no  lian 
producido  el  menor  efecto  purgantes  fuerles 
administrados  á  dosis  mas  que  regulares :  á 
esta  última  disposición  pudiera  muy  tiien  lla- 
mársela idiosincrasia  pasiva.  los  efectos  se- 
cundarios de  la  lesión  de  un  órgano,  ¡rascicn- 
den  con  preferencia  á  los  puntos  que  son  el 
sitio  de  una  idiosincrasia :  lie  aqui  para  el 
práctico  el  problema  diario  de  las  concomi- 
tancias y  de  las  complicaciones  morbosos. 
¿Cuántas  veces  la  reacción  simpática ,  exage- 
rada por  la  existencia  de  una  ú  de  varias  idin- 
sincrasias,  se  "ha  confundido  con  el  siíío  reul 
de  la  enfermedad?  ¡Cuántas  veces,  antes  délos 
trabajos  del  inmortal  Broussais,  se  había  diag- 
nosticado uná  meningitis  ,  una  encefajilíi, 
cuaudo  los  fenómenos  cerebrales  no  eran,  a 
pesar  de  su  intensidad,  mas  que  el  reflejo  de 
la  flegmasía  del  tubo  digestivo!  En  el  periodo 
de  incubación  de  las  liebres  exantemáticas, 
refluyen  los  movimientos  morbosos  sobre  los 
órganos  predominantes:  en  estos  casos  las  idio- 
sincrasias son. las  que  deciden  de  la  localiza- 
ción de  los  pródromos.  Asi  la  erupción  vario- 
losa se  ve  precedida  en  unos  de  accidentes 
cerebrales,  en  otros  de  síntomas  de  una  gas- 
tro-enteritis ,  según  que  preponderan  el  canal 
digestivo  ó  el  cerebro.  Se  ha  visto  declararse 
la  escarlatina  en  un  militar  que  solo  tuvo  por 
síntoma  precursor  una  congestión  cerebral  sin 
angina  ;  pero  que  padecía  con  frecuencia  de 
la  cabeza. 

En  íin,  la  aplicación  de  los  revulsivos,  esla 
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arreglada  á  los  antecedentes  de  las  idiosincra- 
sias: loa  enfermos  en  quienes  predomina  et 
encéfalo,  deben  temer  el  uso  de  los  sinapismos 
y  vejigatorios ;  porque  la  impresión  dolorosu 
que  estas  aplicaciones  les  causan,  neutralizan 
las  ventajas  que  se  podrían  obtener  del  aflujo 
artificial  y  pasagero  de  humores  en  ciertos 
puntos  mas  ó  menos  eslensos  de  la  piel.  Alu- 
días veces  lian  cedido  varias  inflamaciones 
viscerales  á  revulsiones  enérgicas  lijadas  al- 
rededor de  las  articulaciones  ,  en  individuos 
dolados  de  la  idiosincrasia  fibro-serosa  reuma- 
lismal.  Varias  consecuencias  importantes  para 
la  prácliea,  pueden  deducirse  también  de  las 
idiosincrasias  que  podrán  verse  en  otros  ar- 
tículos. 

IDIOTEZ.  (Medicina.)  La  idiotez  es  una  en- 
fermedad ó  imperfección  del  hombre,  que  con- 
siste en  no  manifestarse  nunca  las  facultades 
del  alma,  ó  en  desarrollarse  de  un  modo  muy 
imperfecto.  Hasta  ahora  se  ha  empleado  gene- 
ralmente en  el  mismo  sentido  la  palabra  idio- 
tismo; pero  preciso  es  relegarla  á  su  sentido 
primitivo,  sirviéndose  de  ella  tan  solo  para  es- 
presar  una  locución  peculiar  del  genio  de  una 
lengua.  Los  señores  Esquirol,  Georget  y  otros, 
adoptaron  esta  distinción  eu  sus  escritos  ,  y 
creemos  que  harían  bien  los  autores  en  se- 
guir su  ejemplo,  á  üq  de  distinguir  una  en- 
fermedad de  una  espresion  gramatical. 

Los  escritores  han  confundido,  y  continúan 
todavía  confundiendo  la  idiotez  con  la  de- 
mencia; pero  los  hechos  que  caracterizan  cada 
uno  de  estos  dos  estados  morales  ,  son  muy 
diferentes  y  fáciles  de  conocer ;  y  ademas  es 
muy  interesante  su  distinción.  (Véase  el  ar- 
ticulo DEMENCIA.) 

La  idiotez  es  una  enfermedad  que  ya  pa- 
dece el  individuo  al  nacer,  manifestándose 
cuando  deberían  principiar  á  aparecer  las  fa- 
cultades afectivas  morales  é  intelectuales, 
acompañándola  siempre  una  mayor  o  menor 
imperfección  en  el  desarrollo  del  cerebro,  ó 
una  alteración  eu  su  organización  intima.  Los' 
idiotas  perfectos  son  ,  de  consiguieute ,  incu- 
rables, y  no  hay  medio  de  darles  aptitud  para 
raciocinar  ó  para  comprender  las  relaciones 
que  hay  enSre  los  objetos  que  les  rodean.  Tor 
eso  á  los  módicos  les  es  tan  fácil  reconocer 
esta  especie  de  desarreglo  cerebral ,  como  di- 
fícil hacerla  desaparecer.  En  los  ¡diotas  se 
desempeñan  ordinariamente  bien  las  funcio- 
nes de  la  vida  vegelaliva;  y  ño  obstante-  es 
muy  raro,  que  un  idiota  completo  pase  de 
veinte,  y  cinco  anos. 

fácilmente  comprenderán  nueslros  lecto- 
res la  esplicaci'on  fisiológica  de  la  idiotez ,  si 
recuerdan  algunos  de  los  principios  que  he- 
mos espuesto.  (Véanse  los  artículos,  guaneo, 
ceuebro  ,  encéfalo.)  EfecüYaroénte  ,  si  es 
cierto ,  como  es  indudable  ,  que  la  integridad 
y  perfección  del  cerebro  son  necesarias  para 
la  manifestación  dé  las  facultades  del  alma, 
¿qué  sucederá  si  nace  una  criatura  con  un  ce- 


rebro muy  pequeño,  o  que  eslá  enfermo ,  y 
que  se  halla  comprimido  por  haber  mas  ó  me- 
nos serosidad  en  sn  interior?  La  incapacidad 
para  desempeñar  cualquiera  especie  de  fun- 
ción cerebral ,  la  carencia  absoluta  de  faculta- 
des morales  é  intelectuales.  Pues  bien  ,  esto 
se  llama  idiotez.  Las  observaciones  de  Gall  y 
de  otros  muchos  autores  han  probado  que  no 
puede  el  cerebro  desempeñar  sus  funciones 
cuando,  en  la  edad  adulta,  solo  tiene  ei  cráneo 
de  13  á  17  pulgadas  de  circunferencia,  cuya 
medida  se  toma  desde  la  parte  mas  arqueada 
del  occipital ,  pasando  por  las  sienes  y  por  la 
parte  mas  elevada  del  frontal.  El  doctor  Tos- 
sati  vio  en  1824  en  el  hospicio  de  enajenados 
de  Cremona  ,  en  Italia ,  á  una  muger  de  unos 
treinta  años  ,  completamente  idiota  de  naci- 
miento ,  con  la  cabeza  de  un  volumen  mitad 
del  de  la  de  una  muger  ordinaria.  Un  cráneo 
de  la  colección  del  mismo  doctor ,  perlene- 
cienle  á  un  niño  muerto  á  la  edad  de  diez 
años  en  un  estado  tan  completo  de  idiotez, 
que  ni  siquiera  sabia  coger  los  alimentos  que 
le  presentaban  ,  tiene  el  tercio  del  volumen 
del  de  una  criatura  ordinaria  de  la  misma 
edad,  y  ademas  contenia  dicho  cráneo  tres  ó 
cuatro  ouzas  de  serosidad  que  comprimían  a!  pe- 
queño cerebro.  En  la  colección  de  Gall  hay 
dos  cráneos  muy  pequeños  ,  uno  de  ellos  de 
una  criatura  de  siete  años,  y  el  otro  de  una 
joven  de  veinte  ,  que  eran  igualmente  idiotas. 
Viilis  describió  el  cerebro  de  un  joven  idiota 
de  nacimiento  ,  cuyo  volumen  apenas  llega  á 
la  quinta  parte  del  de  un  cerebro  humano  or- 
dinario.' 

Cuanlo  mas  desarrollado  está  el  cerebro, 
menos  general  es  la  idiotez  ,  y  de  consiguien- 
te se  hace  menos  sensible  la  incapacidad  de 
tales  individuos  ,  hasta  confundirse  con  esa 
masa  de  medianías  y  de  semi-imbecilidado3 
que  cubren  la  superficie  de  la  tierra. 

La  idiotez  de  los  cretines  del  Taláis  no 
solo  depende  de  la  falla  de  desarrollo  de  la 
masa  cerebral ,  sino  que  también  depende  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  de  cualquiera  otra 
causa.  En  ellos  se  ve  entorpecido  el  cerebro 
por  agua  infiltrada  en  sus  diferentes  partes, 
.careciendo  igualmente  de  la  consistencia  or- 
dinaria la  textura  de  las  fibras  cerebrales.  Por 
lo  tanto  debemos  considerar  esta  especie  de 
ulleracion  orgánica  como  causa  de  la  incapa- 
cidad del  cerebro  para  desempeñar  su  función 
en  la  idiotez  ,  de -los  crelines.  Muchos  indivi- 
duos son  idiotas  ,  ó  casi  tales  ,  á  la  manera  de 
los  crelines  ;  en  ellos  puede  fallar  la  eraneos- 
copia  ,  y  hé  ahí  por  qué  se  encuentran  hom- 
bros que  parecen  muy  bien  organizados  ,  pero 
que  realmente  son  verdaderos  idiotas. 

'  Imbecilidad.  Casi  equivale  á  idiotez;  pero, 
sin  embargo  ,  aun  hay  alguna  diferencia,  La 
imbecilidad  consiste  en  la  ineptitud  para  ta 
manifestación  de  una  ó  de  todas  las  facultades 
intelectuales-  propiamente  dichas ,  de  suerte 
que  solo  por  estension  se  la  aplica  ala  caren- 
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cia 'de  algunas  de  las  facultades  afectivas,  y  con  buenos  resultarlos  en  cada  individuo  ar¡i]¡». 

-  lias  facultades  y  talentos  para  los  cuales  ési 
naturalmente  organizado.  |  Cuántas  injustas 
vituperaciones  ¡i  los  maestros!  ¡Y  cuánto  tiem- 
po perdido  para  los  alumnosi  ¿Por  qué  no  lie- 
mos de  ocuparnos  mas  en  cultivar  y  dirigir 
convenientemente  las  inclinaciones  y  los  sin- 
timitntos  inherentes  á  nuestra  organización? 
Raras  veces  son  bastante  débiles  sus  órganos 
para  que  dejen  de  obtenerse  con  !a  educación 
admirables  resultados.  Es  una  necesidad  que 
deseamos  seüalar  á  los  profesores  ,  á  los  pa- 
dres de  familia  y  á  las  autoridades  encarda- 
das de  la  educación  pública ,  porque  verdad  es 
que  tendremos  menos  medianías  ó  nulidades 
en  matufia  de  (atento  ;  pero  en  cambio  habrá 
mas  personas  morales  v  virtuosas. 

IDOLO ,  fppLÁTM',  IDOliAffRIA.  [Sísíórjíl 
religiosa.)  La  palabra  idolo,  tomada  del  griego 
EíotúXuv,  significa  imagen  ó  estatuado  una  di- 
vinidad falsa;  por  lo  cual  se  llamó  ülolulriaz] 
culto  de  los  falsos  dioses,  é  idólatras  á  los 
que  profesaron  este  culto. 

Sin  poder  determinar  la  existencia  de  la 
idolatría  en  los  primitivos  tiempos  históricos, 
es  indudable  ,  por  desgracia,  que  los  hombres 
no  permanecieron  deles  á  la  ley  que  Dios  había 
prescrito  al  primero  de  sus  ascendientes.  Aun- 
que Caín  adorase  al  verdadero  Dios,  no  cumplió 
cu  esta  parle  todos  sus  deberes.  Es,,  sin  em- 
bargo, no  meyios  cierto,  que  desde  la  creación 
del  mundo  basta  el  diluvio  no  se  tiene  conoci- 
miento exacto  de  la  disposición  on  qnese  ba- 
ilaban entonces  ios  hombres  respecto  á  lá  re- 
ligión. 

Dícese  en  el  texto  de  la  Ynlgala,  que  Enoc, 
hijo  de  Sefli,  que«lo  era  de  Adau  ,  comenzó  á 
invocar  el  nombre  del  Señor,  y  que  los  hijos 
de  Selh  empezaron  á  llamarse,  hijos  de  Dios,  á 
(in  de  distinguirse  de  los  impíos:  de  cualquier 
modo  que  se  interprete  este  pasage,  parece 
queeii  aquel  tiempo,  ó  sea  desde  el  añe  215 
del  mundo,  en  que  nació  Enoc,  hasta  el  de 
1140  en 'que  murió,  liabia  hombres  que  ha- 
bían olvidado  ó  abandonado  la  religión  verda- 
dera. 

Dice  asimismo  la  Escribirá  ,  hablando  de 
linee,  sétima  después  de  Adau,  que  anduvo  con 
Dios,  es  decir,  que  honró  al  Dios  verdadero;  lo 
cual  demuestra  ,  que  había  en  aquel  tiempo 
machas  personas  que  no  practicaban  la  ley  de 
flíos.  ljos  hijos  de  Dios  que  tuvieron  un  nonier- 
eioproliibido  enn  las  hijas  de  los  hombres,  son, 
seguir  la  inlerprclacion  mas  verosímil,  las 
de  Selh,  quienes  babiau  conservado  la  ley  ver- 
dadera, pero  se  unieron  desgnui adámenle  á 
los  impíos  y  perversos. 

Sigúese  de  aquí,  que  desde  aquel  liempo 
habla  un  gran  número  de  hombres  que  no  tri- 
bmaltan  la  debida  adoración  yrespelo  al  Dios 
verdadero,  llamados  por  esto  hijos  de  los  liom- 
hombres,  y  que  los  descendieules  de  Selh,  lla- 
mados hijos  de  Dios  .porque  hablan  conservado 


Veamos  si  también,  podemos  esplicarla  por 
una  pregunta.  ¿Qué  sucederá  si  solo  una  parte 
del  cerebro  se  presenta  defectuosa  ó  alterada 
en  saorganizaeion  interior?  Evidentemente  se 
ra  imposible  desempeñar  las  funciones  core 
farales  que  se  redoran  a  la  parte  viciada  ó_ de- 
fectuosa. Cuando  los  órganos  de  la  vista  ó  del 
oido  se  hallan  alterados  ó  viciados  en  sa  es- 
tructura ,  ya' no  es  posible  la  visión  ó  la  audi- 
cion.  Pues  bien  ,  otro  tanto  sucede  con  los  Cár- 
ganos internos  del  cerebro.  Asi,  con  los  prin- 
cipios frenológicos  podernos  darnos  cqenta  de 
esos  individuos  privados  de  inteligencia,  ver- 
daderos imbéciles ,  que  al  mismo  tiempo  se 
hallan  dominados  por  inclinaciones  muy  vio- 
lentas ,  tales  como  las  de  la  generación  ,  de  In 
destrucción  ,  del  robo,  etc.  Mil  ejemplos  pudié- 
ramos citar  da  esta  especie  de  imbecilidad, 
acompañada  de  alguna  inclinación  ó  de  algu- 
na disposición  instintiva  particular ;  pero  son 
muy  comunes  ,  y  hasta  tan  solo  lijar  en  estos 
ejemplos  una  atención-sostenida.  Pasemos  mas 
adelante.  Un  individuo  puede  tener  una  inca- 
pacidad ,  una'faila  de  aptitud  por  lo  que  hace 
á  una  sola  facultad,  y  poseer,  sin  embargo, 
al  misino  tiempo  una  perfecta  inteligencia 
bajo  lodos  los  demás  conceptos.  ¿Cómo  se  es- 
plica  eslo  ?  ¿No  es  acaso  cierto  que  se  puede 
tener  el  cerebro  muy  bien  desarrollado  en  to- 
das sus  partes  ,  menos  una  ,  muy  pequeño^  y 
destinada  al  ejercicio  de  una  sola  inclinación, 
de  una  sola  facultad  determinada'''  De  esta 
suerte  ,  valiéndonos  de  los  citados  principios 
y  de  las  observaciones  craneoscópicas  ,  expli- 
camos las  anomalías  de  ciertos  individuos  que 
presentan  una  ineplilud  parcial ,  una  imbecili» 
dad  parcial ,  si  asi  vale  espresarnos.  Vahíos  á 
poner  algunos  ejemplos.  Newton  ,  Rodean  y 
Kant  eran  verdaderamente  antipáticos  de  las 
mügéíes  j  Lessing  y  t'ischlíscliboin  eran  in- 
sensibles á  la  armonía  de  los  sonidos  ,  y  te- 
nían aversión  á  la  música.  Asi  también  ,  por 
ejemplo,  á  cada  paso  encoráramos  en  ia  socie- 
dad uno  que  carece  de  valor  ,  que  es  un  eo- 
barde.por  completo  ,  otro  que  nada  comprende 
de  mecánica  ó  de  matemáticas, -y  otro,  en  fin, 
que  profesa  marcada  antipatía  a  las  nobles  ar- 
tes ,  á  !a  poesía  ,  etc. 

Las  diversas  imbecilidades ,  ora  afecten 
todas  las  facultades  intelectuales  ,  uní  sean 
parciales  ,  son  casi  incurables ,  lo  mistnu  que. 
la  idiotez  de  nacimiento.  Ciertamente  que  á 
fuerza  de  ejercitar  estas  facultades  rudimenta- 
les se  consigue  producir  alguna  débil  mani- 
festación de  su  potencia  ,  pero  siempre  es  im- 
perceptible el  resultado  de  tantos  esfuerzos.  Asi 
podrá  comprenderse  fácilmente  por  qué  es  tan 
s- menudo  inútil  ia  educación  que  liene  por 
objeto  cultivar  una  facultad  ó  un  talento  para 
ei  cual  no  se  ha  nacido.  Ya  llegará  un  día  en 
qbe  se  calme  ese  furor  de  querer  dar  á  cada 
señorita  un.  tálenlo  en  música  ó  en  pintura, 


cuando  se  conozca  que  solóse  pueden  cultivar  el  culto  del  Dios  verdadero,  se  dejaron  corroía- 
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per  por  las  hijas  ele  los  hombres  ,  y  siguieron 
sus  máximas  y  costumbres;  de  snerle,  que  casi 
lodos  los liabilanles  de  la  tierra.habian  olvidado 
¡a  verdadera  religión.  Esio  es  lo  que  debe  en- 
tenderse por  aquellas  palabras  del  Génesis,  que 
la  malicia  de  los  hombres  era  grande  ;  y  que 
lodos  los  discursos  de  su  corazón  se  encamina- 
ban á  lómala.  Esta  malicia,  esternal,  creen  al- 
gimosescritores  que  envuelve  la  ideade  un  cul- 
to tributado  á  quien  no  ese!  verdadero  Dios ;  y 
este  el  sentido  que  dan  á  aquellas  palabras  de 
<¡uc  toda  carne  había  corrompido  sus  sendas  y 
caminos  en  la  tierra. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  nos  atrevemos 
á  afirmar,  que  la  corrupción  de  que  habla  la 
Sagrada  Escritura  fuese  una  verdadera  idola- 
tría. Es  cierto  que  las  iniquidades  de  los  hom- 
bres eran  muy  grandes:  que  solo  Noé  se  con- 
servo justo  con  su  familiu,  lo  cual  demuestra 
lo  descaminado  que  entonces  se  hallaba  el  íi- 
riage  humano,  pues  á  reserva  de  Noé  no  había 
uno  soloque  fuese  jus4o,  y  que  sirviese  y  hon- 
rase al  Dios  verdadero:  también  lo  es,  que  des- 
pués del  diluvio,  Noé  imbuyó  á  sus  hijos  en 
Jas  santas  máximas  del  amor  y  temor  de  Dios, 
¿pesar  de  lo  cual,  el  mundo  no  se  mantuvo 
mucho  tiempo  exento  de  corrupción  ,  porque 
Cliam,  cuya  posteridad  maldijo  Noé  ,  se  alejó 
de  la  senda  que  le  había  trazado  su  buen  pa- 
dre. Pero  aun  asi,  nosotros  no  encontramos 
aquí  completamente  justificado  el- origen  de  la 
idolatría ;  si  bien  conveuimos,  en  que  si  los 
Ilumin  es  conservaron  la  religión  verdadera  hár- 
tala construcción  de  ta  torre  de  Babel,  des- 
pués de  la  dispersión  de  las  naciones  se  divi- 
dió el  mundo  en  diferentes  religiones  como  en 
diferentes  lenguas.  , 
íslo  sentado,  es  de  creer  que  los  primeros 
dioses  á  los  que  tributaron  culto  los  hombres, 
fueran.el  cielo,  el  sol,  la  luna  y  .los  astros, 
mucho  antes  que  se.hubiesen  fabricado  estatuas 
.para  ser  adoradas,  y  antes  también  que  se  hu- 
biese pido  hablar  de  Júpiter  ni  de  lodos  los 
demás  dioses  del  paganismo,  Diodoro  de  Sicilia 
dice  que  los  primeros  hombres  ,  alzando  sus 
ojos  hacia  la  parte  del  mundo  que  ee  eleva  so~ 
fire  nuestras  cabezas  ,  debieron  quedar  llenos 
de  admiración,  y  tuvieron  á  los  asiros  por  dio- 
ses. D@  la  misma  manera  opina  Platón  sobre 
esle  punió,  ios  primeros  hombres,  dice,  que 
¡laUiiaron  la  Grecia  ,  no  conocieron  oíros  dio 
ses  que  los  que  hoy  adoran  los  bárbaros,  é  sa- 
ber, el  sol,  ¡a  luna,  la  tierra,  los  asiros  y  el 
Cíelo.  Esta  opinión  es  conforme  á  lo  que  sé  lee 
en  H  capituló  IV  y  XVII  del  DeiiteroBtíiflto,  y  en 
el  XXXI  de  Job,  en  el  cual  esle  sanlq  hombre 
se  gloria  de  no  haber  contemplado  al  s¡ql  en  su 
Ostsntfisa  carrera,  ni  á  la  luna  cuando  difunde 
su  mayor  claridad,  y  que  no  les  tributó  culto. 
IteVjiujo  su  mano  á  la  boca  para  besarla ,  lo 
cual,  dice;  es  el  colmo  de  la  iniquidad  „y  el 
olvido  y  abandono  del  allísimo  y  verdadero 
l'ios;  De;  donde  puede  infeviíse¿  que  la  religión 
dominadle  en  las  mas  ¡le  las  naciones  en  liem-J 
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po  de  Job  era  el  culto  del  sol,  de  la  lana  y  de 
Ios-astros.' 

Al  culto  ríe  los  dioses  sucedió  el  de  las  co- 
sas necesarias  á  la  vida  ,  como  el  del  fue 20, 
muy  antiguo  entre  los  caldeos  y  los  persas  ;  y 
de  aquí  provino  que  los  que  inventaron  arltis 
útiles  á  los  hombres  fuesen  deificados,  como 
flaco,  por  el  cultivo  de  las  viñas,  y  Ceres  pur 
el  de  los  trigos.  Atribuyéronse  divinidades  es- 
peciales a  las  ciudades,  á  las  familias,  á  las 
puertas,  árboles,  jardines,  bosques,  rios  y  fuen- 
tes. Finalmente,  se  elevó  á  la  categoría  de  dio- 
ses á  los  héroes  que  habían  llevado  á  cabo 
grandes  hazañas,  ó  cuyos  reinados  habían  ¿ido 
mas  célebres;  y  como  el  cullo  de  los  astros  era 
siempre  el  mas  religiosamente  observado  entre 
tos  rJueblos,  se  deificaban  aquellos  reyes  bajo  el 
nombre  de  algún  astro,  como  sucedió  con  Illo, 
cuya  memoria  consagraron  los  fenicios  bajo  el 
nombre  de  la  estrella  de  Salurtto,  y  con  Perseo, 
que  fué  admitido  en  el  número  de  las  es- 
trellas. 

Aun  se  llevó  la  superstición  mas  adelante: 
honráronse  como,  divinidades  todos  los  ani- 
males que  tenían  alguna  semejanza  ó  relación 
a  losastros,  ó  a  quiénes  se  atribuía  un  ¡nt]u¡o 
y  virtud  en  cierto  modo  mas  vivo  y  eficaz  que 
ios, otros;  asi  el  buey,  bajo  el  nombre  de 
Apis  ,  estaba  consagrado  al  sol  según  Macrobio; 
i¡  la  luna  según  Amiano  y  Porfirio;  al  signo  de 
Tauro  según  Luciano,  y  los  egipcios,  según 
nos  cuenta  Eliano,  atribuían  á  este  animal  vein- 
te y  nueve  propiedades,  como  otras  tañías  vir- 
tudes que  recibía  de  los  astros.  También  fueren 
adorados  como  dioses  muchos  hombres  que 
habían  hecho  servicios  eminenles  á  los  pue- 
blos, como  Hércules  y  otros  héroes  famosos, 
de  cuyos  hechos  están  llenas  las  historias. 

En  los  orígenes  de  la  idolatría,  cuando  los 
hombres  no  adoraban  sino  álos  astros  y  a  los 
elementos,  no  tenían  ¡dolos  ni  imágenes  para 
representarlos,  porque  ellos  estaban  presentes 
por  si  mismos  ,  ni  templos  en  que  rendirles 
adoraciones;  pero  luego  que  empezaron  á  ado- 
rar á  los  héroes  ,  quisieron  tenerlos  á  la  vista 
por  medio  de  simulacros  é  imágenes,  naciendo 
de  aquí  los  ídolos  que  se  colocaban  en  los  tem- 
plos, en  los  cuales  se  congregaban  y  se  pos- 
traban delante  de  ellos,  refiriendo  unos  esíe 
cullo  á  los  objetos  qnclos  ídolos  representaban, 
adorandp  oíros  al  ídolo  mismo,  y  considerán- 
dolo otros  finalmente  como  un  medio  d.e  atraer 
hacia  si  el  favor  ó  la  virtud  de  los  dioses. 

Los  romanos  y  los  griegos  estuvieron  mu- 
cho tiempo  sin  ídolos.  Hjqma  Pompilio,  su  se- 
gundo rey,  estableció  entre  ellos  el  culto  re- 
ligioso que  tomó  de  los  toscanos  ;  y  aunque 
reconoció  la  existencia  de  muchas  divinidades, 
como  era,  según  se  cree  ,  discípulo  de  Pitágo- 
ras,  quien  calificaba  á  la  Divinidad  de  invisible, 
pura  é  incorruptible  , 'prohibió  á  los  romanos 
levantar  esláluas  é  imágenes  para  representar 
los  dioses.  Esta  práctica  'se  conservó  en  Roma 
mas  de  170  años  seguu  Verrón,  Plutarco  y  Ojo- 
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nisio  de  Halicarnaso :  y  en  efecto,  los  romanos 
del  tiempo  de  la  monarquía  tenían  templos  en 
honor  de  sus  dioses  ,  y  les  ofrecían  sacrificios 
de  tortas  de  harina  y^sal;  pero  no  habia  simula- 
cros en  aquellos  templos  ,  y  no  se  sabe  que  les 
ofreciesen  victimas  de  animales.  Tarquino  Tris- 
co fué  el  primero  que  al  fin  de  su  reinado,  por 
los  años  178  de  la  fnudaciou  de  Roma,  erigió 
ídolos  en  esta  ciudad  á  imitación  de  Jos  grie- 
gos. l'Iinio  asegura  que  la  estatua  mas  atiligtta 
de  Roma  que  él  conocía  era  de  cobre  ,  dedica- 
da d  Ceros,  en  cuya  construcción  se  empleó  el 
dinero  confiscado  áSpurio  Cassio,  á  quien  bizo 
quitar  la  vida  su  padre  porque  había  querido 
hacerse  soberano  do  Roma.  Esto,  sin  embargo, 
debe  entenderse  de  las  estatuas  de  metal,  por- 
que es  indudable  que  en  Roma  había  ya  desde 
mucho  tiempo  antes  estatuas  de  madera  ea 
honor  de  los  dioses. 

Oíros  autores  describen  el  origen  de  la  ido- 
latría del  modo  siguiente.  Los  orientales  anti- 
guos, persuadidos  de  que  habia  naturalezas  in- 
teligentes y  superiores  á  los  hombres,  y  que 
eran  los  ministros  de  Dios  en  la  dirección  del 
universo,  llegaron  dignatarios  poco  d  poco  d 
aquel  que  era  su  dueño,  ó  por  lo  menos  ,  á  tri- 
butárles"  tanta  adoración  como  d  61  mismo. 
Creyeron  también  que  algunas  de  aquellas  in- 
teligencias estaban  en  las  estrellas  ,  de  suerte, 
que  debían  honrarse  las  estrellas  como  los 
cuerpos  de  los  dioses.  Imaginaron  asimismo, 
que  las  almas  de  los  hombres  ilustres  iban  des- 
pués de  su  muerte  á  colocarse  entre  aquellas 

.  inteligencias  superiores  ,  y  cuidaban  del  país 
e'ti  que  habían  vivido.  Acaeció  mas  adelante  que 
de  esta  multitud  de  divinidades  no  se  supo  cual 
era  la  principal,  y  que  muchos  pueblos  miraron 
como  divinidades  supremas  las  almas  de  sus 
antiguos  reyes' y  reinas.  Asi  Iris  y  Osiris  pasa- 
roncen  Egipto  por  los  dioses  principales,  y  Jú- 
piter y  Juno  eran  lo  mismo  entre  los  griegos, 
aunque  hubiesen  sido  hombres;  esta  es  la  cau- 
sa de  que  los  paganos  hablen  algunas  veces  de 
la  Divinidad  de  un  modo  razonable  conforme  á 
la  Idea  que  habían  recibido  de  la  tradición  ó 
que  habían  formado  de  sus  acciones,  y  que  por 
otra  parte  hablen  del  rey  de  los  dioses  como 
pudieran  hacerlo  de  nn  nombre,  confundiendo 
la  idea  de  una  divinidad  inferior  con  la  de  la 
Divinidad  suprema'que  ha  hecho  todas  las  co- 
sas. De  aqui  se  pasó  i  erigir  estátuas  ó  á  repre- 
sentar con  emblemas  ó  figuras  simbólicas  estas 
divinidades  ;  y  se  creyó  que  después  de  haber- 
las consagrado  con  ciertas  ceremonias,  habita-, 
ban  los  dioses  en  ellas;  de  suerte  que  fueron 

'   honradas  como1  mansión  real  j  verdadera  dé 
"los  dioses  que  representaban. 

En  los  primeros  siglos  se  fabricaban  los 
ídolos  de  piedra  ó  de  diversas  maderas,  como 
ébano,  ciprés,  cedro,  mármol  ó  marfil,  lgnóra- 
se'enqué  tiempo  se  comenzó  á  fundir  estátuas 
de  metal.  Plinio  cree.que  este  arte  es  muy  pos- 
terior al  de  la  escultura,  y  coloca  su  invención, 
asi  como  el  de  la  pintura,  en  la  olimpiada 


LXXXIII  hacia  el  año  448  antes  de  Jesucristo 
en  tiempo  de  Fidias;  pero  esta  opinión  debe  ser 
errónea,  toda  vez  que  leemos  en  el  salmo  1U 
que  los  ídolos  son  de  plata  y  oro;  ademas  de 
que  los  libros  de  Moisés  dan  machas  pruebas 
de  lo  antiguo  que  era  el  arte  de  fundir  eslá- 
tuas,  como  se  ve  por  la  que  hicieron  los  ig. 
raelitas  del  becerro  de  oro,  lo  que  demuestra 
que  las  habían  visto  semejantes  entre  los  egip- 
cios. Conviene  advertir,  que  ademas  de  los  Ido- 
los que  se  colocaban  en  los  templos  y  en  otros 
lugares  consagrados  ,  tenían  también  los  paga- 
nos figurillas  que  representaban  estos  Idolos,  y 
que  encerraban  en  nichos. 

En  cuanto  al  culto  que  se  tributaba  á  estos 
ídolos  y  á  la  variedad  de  sus  formas,  nos  coa- 
lentaremos con  decir  aqui  que  cada  uno  de 
los  dioses  se  veia  representado  en  ellos  de  di- 
versa manera  y  con  atributos  propios  y  pecu- 
liares suyos.  Asi  á  Júpiter  se  le  representaba 
con  un  rayo  y, un  águila  á  sus  pies,  á  Marte 
con  una  lanza  y  un  casco,  d  Vulcano  con  una 
fragua,  a  Baco  coronado  de  viñas,  d  Ceros  ador- 
nada de  espigas,  y  asi  de  los  demás.  Habia 
también  dioses  cuyos  ídolos  no  se  veian  sino 
en  ciertos  países.  Los  egipcios,  los  griegos,  los 
romanos  y  otros  pueblos  los  tenian  de  este 
género.  Había,  en  fin,  otros  dioses  que  en  todas 
partes  eran  adorados  y  que  por  lo  mismo  oran, 
llamados  dioses  azouos;  pero  el  modo  de  ado- 
rarlos y  las  ceremonias  del  culto  eran  diferen- 
tes en  cada  nación.  Entre  tanta  variedad  solo 
reinaba  sobre  la  tierra  una  fatal  uniformidad 
en  este  punto,  d  saber,  la  de  que.lodas  las  na- 
ciones eran  idólatras. 

Afortunadamente  el  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  mudó  de  aspecto  la  superficie 
del  mundo,  y  el  imperio  del  demonio,  que  la 
muerte  de  este  adorable  salvador  habia  de  ar- 
ruinar, vaciló  desde  su  nacimiento.  Sozonie- 
no  escribe,  después  de  Orígenes,  Eusebio,  San 
Atauasio  y  otros,  que  cuando  el  niño  Jesús 
pasó  á  Egipto,  los  ídolos,  que  en  este  país  le- 
nian  en  mayor  veneración  y  en  mayor  número 
que  en  todo  lo  restante  de  la  tmrra,  cayeron 
de  sus  sitios  y  fueron  trofeos  de  su  divino  po- 
der. El  mismo  emperador  Claudio  abolió  mu- 
chos sacrificios  y  muchas  Hesitas  de  los  falsos 
dioses,  y  este  emperador  idólatra,  que  estaba 
muy  distante  de  tributar  homenage  al  cristia- 
nismo, fué,  sin  embargo,  sin  saberlo,  el  instru- 
mento de  que  Dios  se  sirvió  para  comenzar  a 
abatir  la  idolatría. 

En  el  siglo  11  estaba  ya  \  en  completo  des- 
crédito el  culto  de  los  ¡dplos.  Escribe  Lampri- 
dio  que  el  emperador  Alejandro  Severo  no  pu- 
so durante  su  reinado  ea  ninguno  de  sus  tora- 
píos  mas  de  cuatro  ó  cinco  marcos  de  plata,  y 
ninguno  de  oro.  Iferodiano  asegura  que  Maxi- 
mino, sucesor  de.  Alejandro,  no  tan  solo  no 
enriqueció  los  templos  de  los  Ídolos,  sino  que 
tomó  los  Idolos  mismos,  sus  ornamentos  y  to- 
do cuanto  se  encontró  en  sus  tesoros  propio 
para  ser  fundido,  á  fin  de  reducirlo  á  moneda. 


781 


IDOLO 


782 


Loscrístianosdeslruian  pocoá  poco  la  idolatría 
en  todo  el  mando,  convirtiendo  los  gentiles 
por  medio  de  la  predicación;  y  mas  tarde  los 
emperadores  convertidos  al  cristianismo  aca- 
taron de  desprestigiarla  por  medio  de  sus  edic- 
tos; hasta  que  el  remado  de  Constantino  tra- 
jo consigo  el  gérmeu  de  su  total  destrucción. 

Pío  ¿ion  hubo  entrado  en  Roma  este  gran 
principe  después  de  haberla  libertado  de  Ma- 
jencio  por  aquella  señalada  victoria  que  le  ase- 
gurú  la  visión  del  emblema  sagrado  de  la  cruz, 
cuando  para  denotar  su  piedad  y  reconoci- 
miento al  Dios  de  los  cristianos,  hizo  que  se  le 
erigiese  una  estatua  en  medio  de  Roma  cou 
una  cruz  enarbolada  en  la  mano.  Con  esto  el 
pueblo  ó  senado  romano,  aunque  todavía  se- 
pultado en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  por 
complacer  no  obstante  al  emperador,  ordenó 
se  erigiese  una  estatua  de  oro  á  Jesucristo. 
Desde  aquel  tiempo  se  distinguió  Constantino 
por  el  celo  de  un  cristiano,  haciendo  demoler 
los  templos  de  las  divinidades  falsas  y  echan- 
do por  tierra  los  ídolos.  Se  aplicó  sobre  todo  á 
estitjguir  los  vestigios  de  las  obscenidades  que 
la  idolatría  habia  ensalzado  en  honor  de  Venus 
y  de  otros  dioses  que  habian  introducido  los 
pagauos  por  autorizar  sus  liviandades  y  justi- 
ficar su  corrupción. 

Constancio,  su  hijo,  promulgó  edictos  se- 
mejantes á  los  de  su  padre  y  mando  cerrar  los 
templos  que  aun  quedaban  de  los  falsos  dioses. 
Todos  estos  edictos  se  ejecutaban  en  parle, 
pero  la  idolatría  no  se  estinguió  por  completo, 
sinoque  subsistió  aun  dentro  la  misma  Boma. 

£1  emperador  Juliano  el  apóslata  procuró 
despuespor  iodos  los  medios  posibles  reslable- 
cerel  culto  de  los  ídolos.  Hizo  piular  á  su  lado 
en  lodas  sus  imágenes  públicas,  á  Júpiter  que 
lo  daba  la  corona  y  la  púrpura,  y  á  Marte  y 
Mercurio,  que  admiraban  su  valor  y  su  elo- 
cuencia. Era  el  designio  de  este  emperador 
liacer  volver  insensiblemente  los  cristianos  ;i 
ta  idolatría  por  la  unión  de  sus  imágenes  cou 
las  de  los  dioses;  por  que  las  imágenes  de  los 
emperadores  las  honraban  también  los  cristia- 
nos, y  era  costumbre  que  cuando  hacia  libera- 
lidades á  los  soldados  le  manifestasen  estos  su 
gratitud  incensando  sus  estatuas,  lo  cual  ha- 
cían también  los  soldados  cristianos  sin  abri- 
gar en  esto  idea  alguna  de  idolatría. 

Pero  lodo  cuanto  hizo  este  emperador  en 
favor  de  su  designio  estaba  destinado  á  alcan- 
zar muy  corla  duración.  En  efecto,  Teodosio, 
que  comenzó  i  reinar  el  año  392,  no  tomó 
otro  asunto  con  mas  empeño  que  el  destruir 
por  todas  partes  los  ídolos,  y  muy  particular- 
menta  en  Roma.  Dice  Prudencio  que  cuando 
llegó  á  esta  capital  del  Imperio,  pidió  4  los 
romanos  la  abolición  de  todos  los  sacrificios 
y  las  fiestas  del  paganismo  y  .la  destrucción 
de  los  ídolos,  esceptuando  tan  solo  los  que  por 
su  escelento  construcción  mereciesen  ser  con- 
servados, no  para  que  se  les  _  tributase  culto 
alguno,  sino  para  .que  sirviesen  al  ornato  y 


decoración  de  la  ciudad.  Aun  de  estos  la  ma- 
yor parte  los  rompieron  nías  adelante  los  go- 
do?. San  Próspero,  San  Agustín  y  San  Ambrosio 
hacen  mención  de  esta  piedad  de  Teodosio,  y 
San  Gerónimo  dice  que  en  Roma  se  veian  to- 
dos los  templos  sin  ídolos  y  medio  arruinados. 

Continuando  este  emperador  en  sus  propó- 
sitos do  destruir  la  idolatría,,  ordenó  que. el 
famoso  templo  de  Serapis  eri  Alejandría  fuese 
arrasado  hasta  sus  cimientos,  lo  cual  se  ejecu- 
tó sin  demora,  aunque  con  gran  sentimiento 
de  los  paganos,  edificando  en  su  lugar  una 
iglesia.  DiceClemente  Alejandrino  que  el  gran- 
de Idolo  de  Serapis  que  se  adoraba  en  este 
templo,  era  obra  de  un  escclente  artífice,  he- 
cha por  úrden  y  á  espensas  det  rey  Sesostris. 
Este  principe  no  se  contentó  con  que  la  mate- 
ria de  esle  ídolo  fuese  metal  ni  piedra;  sino 
que  habiendo  juntado  cuantas  piedras  precio- 
sas habia  en  su  tiempo,  las  hizo  moler  y1  der- 
retir con  sus  polvos  los  mas  ricos  metales, 
formando  con  todo  et  material  para  la  cons- 
trucción de  aquel  ídolo. 

Los  gentiles  se  sublevaron  en  muchos  pun- 
tos en  defensa  de  sus  dioses;  pero  no  pudie- 
ron impedir  que  Teodosio  llevase  á  cabo  la 
obra  que  tan  felizmente  habia  comenzado.  En 
Francia  echó  por  tierra  muchos  ídolos  San  Mar- 
tin, por  órden  del  mismo  Teodosio,  San  Geró- 
nimo asegura  que  se  esforzó  en  destruir  es- 
tos instrumentos  del  espíritu  maligno  en  Ruma, 
con  mas  celo  que  en  ningún  otro  1  lugar  del 
mundo.  Quedaba  todavía  á  los  paganos  cierta 
esperanza,  porque  sus  oráculos  habían  valici- 
nado  que  el  año  398  seria  fatal  á  la  religión 
cristiana  y  que  acabaría  en  aquel  tiempo.  To- 
do, sin  embargo,  sucedió  al  contrario  de  este 
vaticinio;  porque  el  cristianismo,  bien  lejos 
de  perecer  el,  referido  año  de  39S,  recibió  el 
siguiente  año  considerables  acrecentamientos 
con  los  edictos  de  los  emperadores  Arcadio  y 
Honorio,  que  mandaron  acabar  de  demoler  los 
templos  y  destruir  los  ídolos.  A  tal  estremo 
llegó  la  devastación  y  el  esterminio,  que  al 
ver  que  la  destrucción  de  tantos  y  tan  bellos 
edificios  asolaba  en  cierto  modo  las  ciudades, 
prohibió  Honorio  por  oíros  edictos  que  se 
continuase  la  demolición  de  aquellos  soberbios 
templos,  y  Arcadio,  á  imitación  suya,  mandó 
en  el  Oriente  que  solo  fuesen  demolidos  en  los 
campos,  pero  que  en  las  ciudades  se  destruye- 
sen solo  los  ídolos  y  se  purificasen  tos  templos 
para  convertirlos  en  iglesias  cristianas,  lo  cual 
se  practicó  también  en  las  regiones  de  Occi- 
dente. 

A  pesar  del  cuidado  que  pusieron  los'  em- 
peradores en  destruir  la  idolatría,  todavía  que- 
daban muchos  ídolos  en  Ronía-,  con  muchó3 
sacerdotes  y  no  pocos  senadores  que  profesa- 
ban el  paganismo,  aunque  á  fines  del  siglo  IV 
ya  no  se  permitía  .su  culio  'en  la  ciudad  im- 
perial. En  el  año  409  bajo  el  imperio  de  Bono- 
rio -y  Teodosio  el  jóven,  sitiaron  á  Roma. los 
godo  s>mañdadós  por  su  rey  Alaricó,  y  el  pueblo 
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romano  se  vió  reducido  á  lal  cslremo,  que 
aprovéchándose  algunos  sacerdotes  de  los  fal- 
sos dioses -de  la  consternación  general,  ofre- 
cieron rechazar  á  ios  enemigos  siliadores  con 
el  auxilio  de  sus  divinidades  sise  !es  permitía 
ofrecerles  sacrificios.  Los  paganos  qtte  queda- 
ban én  el  senado,  escucharon  favorablemente 
esta  proposición:  se  bicieron  sacrificios  á  los 
Ídolos,  tanto  en  el  Capitolio,  como  en  otros  si- 
tios de  la  ciudad;  pero  no  hicieron  el  efecto 
que  sus  sacerdotes  habian  prometido.  Los  go- 
dos entretanto,  estrecharon  fuertemente  á  los 
romanos,  lo  que  obligo  á  estos  á  comprar  la 
paz,  á  costa  de  10,000  mareos  de  oro  y  60,000 
de  piala,  para  cuyo  pago,  ademas  de  otras  mu- 
chas cosas,  se  fundieron  lodos  los  ídolos  de 
piala  y  oro  que  habían  quedado  en  la  ciudad. 
Alarieo,  que  mas  larde  siliü  á  Roma  y  tomó 
esta  ciudad,  destruyó  los  Idolos  y  acabó  con 
los  paganos  que  en  ella  quedaban  en  el  espa- 
cio de  tres  dias,  según  cuenta  el  historiador 
Orosio.  El  año  420,  por  quitar  á  los  africanos  la 
esperanza  que  conseryaban  todavía  eu  sus  fal- 
sos dioses,  se  mandaron  arrasar  todos  ios  tem- 
plos que  quedaban  en  Africa  y  convertir  en  ce- 
menterios los  sitios  en  que  habian  sido  fabrica- 
dos. Tres  años  después  el  emperador  Teodosio 
el  joven  queriendo  dar  la  última  mano  á  esta 
grande  obra,  espidió  edictos  muy  severos,  en 
los  cuales  ordeno  que  todo  lo  que  de  cualquier 
modo  pudiera  pertenecer  á  la  idolatría  fuese 
enteramente  destruido  en  lodos  Jos  dominios 
del  imperio  romano,  Jín  aquel  tiempo  fuécuan- 
do  en  loda  la  cristiandad  escribieron  los  san- 
tos padres  los  escelenles  tratados  que  aun  te- 
nemos contra  los  gentiles. 

Desde  entonces  no  hubo  mas  idólatras  sino 
en  los  países  mas  recónditos  del  Asia  y  del 
Africa,  en  algunos  de  los  euales.ocupó  el  ma- 
hometismo el  lugar  del  paganismo.  La  Améri- 
ca, que  nos  era  desconocida  iiasta  tiempos  no 
muy  remotos,  se  hallaba  también  infestada  de 
la  idolatría;  pero  algunos  de  estos» pueblos  lian 
abandonado  el  culto  de  los  ídolos,  convencidos 
por  nuestros  misioneros,  de  suerte  que  hoy 
dia  quedan  sobre  la  tierra  pocos  idólatras. 

Lo  dicho- nos  parece  bastante  para  el  objeto 
del  presente  arlicujo,  reducido  á  dar  á  conocer 
los  orígenes  é  historia  de  la  idolatría.  No  po- 
dríamos entrar  aquí  en  mayores  detalles  sobre 
la  diversidad  de  cultos  y  adoraciones  que  se 
profesaban  á  los  falsos  dioses  y  la  manera  co- 
mo estos  eran  representados,  sin  hacer  dema- 
siado largo  este  artículo,  fuera  de  que  estala- 
rea  hubiera  sido  completamente  inútil,  estan- 
do la  presente  .Enciclopedia  llena  de  artículos 
especiales  sobre  asuntos  mitológicos,  que  for- 
marte!, complemento  del  aclual  y  hácia  los  cua- 
les llamamos  la  atención  del  lector.  Véase 
también  el  articulo  mitología  y  loa  muchos 
que  en  el  mismo  se  citan  . V 

IGLESIA.  (Ripiaría  religiosa.)  En  latin 
eccksia,  del  griego  iiMí^aiij  reunión.  La 
iglesia  es  lá  sociedad  cristiana,  considerada 


I  bajo  el  punto  de  vista  religioso;  la  congrega, 
ciou  de  los  (¡eles  unidos  por  la  fó  en  un  mis- 
mo Dios,  que  trabajan  para  realizar  sobre  la 
tierra  la  ley  moral  annnciádapor  Jesucristo  y 
merecer' en  otra  vida  las  recompensas  prome- 
tidas á  los  que  cumplen  sus  preceplos.  Repro- 
ducir el  cuadro  de  esa  gran  sociedad  religiosa 
cuya  doctrina  es  el  cristianismo,  serla. abrazar 
la  "historia  de  sus  dogmas,  hereglas,  inslitu- 
ciones,  disciplina,  concilios,  papas,  padres 
santos,  órdenes  monáslieas,  ele.  La  historia 
de  la  iglesia  seria  el  conjunto  de  todas  estas 
historias  particulares,  coordinadas  en  una  vas- 
ta unidad.  Empero  nosotros  solo  podemos  bos- 
quejar rápidamente  aquí  algunos  rasgos  de 
tan  inmenso  cuadro. 

Antes  de  trazar  el  destino,  desarrollo  y 
progresos  do  la  iglesia,  imporla  conocer  las 
bases  sobre  las  cuales  la  edificó  su  fundador, 
asi-como  el  plan  que  siguió  y  los  medios  em- 
pleados para  ejecutarlo.  La  reforma  emprendi- 
da por  Jesucristo  présenla  dos  caracteres,  el 
primero  la  revolución  moral  que  se  propuso 
hacer,  y  el  segundo,  la  universalidad  de  su 
plan;  es  decir,  que  en  vez  de  limitarlo  á  una 
sóla  nación,  lo  estendíóá  todo  el  género  lia- 
mano. 

•  Cuando  apareció  Cristo  en  el  mundo,  la 
religión  no  era  mas  que  una  superstición  de- 
plorable, puesto  que  reinaba  sobre  la  tierra  la 
idolatría  politeísta.  La  moral  presentaba  sola- 
mente un  caos  confuso  de  sistemas;  triste  re- 
flejo de  las  costumbres  corrompidas  y  deldes- 
órden  de  las relaeiuues  sociales,  contribuías 
su  vez  a  la  corrupción  general;  ó  cuando  los 
filósofos  querían  protestar  contra  la  deprara- 
cion,  caían  en  exageraciones  impracticables. 
El  aspecto  de  la  sociedad  era  nn  eslado  pe- 
renne de  guerra,  de  odio  reciproco,  de  India 
continua  entre  los  hombres  divididos  en  opre- 
sores y  esclavos.  Era,  pues,  preciso  para  rege- 
nerar el  mundo  destronarla  idolatría  y  reem- 
plazarla con  una  religión  tan  sencilla  como 
verdadera;  enseñar  una  moral  pura,  sacada  de 
las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza  humana, 
en  consonancia  con  sus  necesidades,  y  por 
consiguiente  á  propósito  para  obrar  sobre  le- 
das las  clases  sociales,  en  Bu,  asegurar,  ó  mus 
bien  rehacer  todos  los  lazos  de  la  sociedad,  j 
sin  laslimar  á  los  gobiernos  establecidos,  in- 
troducir los  gérmenes  de  reforma  interior, 
corregir  los  vicios  de  ¡a  organización  social  y 
hacer  reinar  la  paz  sobre  la  tierra  y  la  benevo- 
lencia entre  los  hombres. 

Esta  gran  revolución,  eslá  renovación  de 
la  civilización  europea  fué  llevada  á  cabo  por 
el  cristianismo  por  medio  deuna  acción  lenta 
y  al  principio  imperceptible,  modificando  al 
hombre  interior.  Para  cambiar  cumpletamcnle 
la  vida  de  las  naciones,  empezó  por  una  rege- 
neración moral;  primeramente  renovó  el  cora- 
zón de!  hombre  para  rerurmar  el  órden  civil  y 
político,  prefiriendo  la  acción  lenta,  pero  se- 
gura de  los  principios,  á  la  acción  mas  rápida 
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y  azarosa  de  las  revoluciones,  porque  no  se; 
]e  ocultaba  que  con  el  tiempo  se  hace  irresis- 
tible la  influencia  de  las  ideas.  Jesucristo 
anuncia  públicamente  que  no  tocará  á  la  eons- 
lilucion  de  la  sociedad,  y  responde  á  Pilato: 
(ilti  reino  no  es  de  esie  mundo,»  Permanece 
estraño  á  todo  partido  político;  no  aborda  si- 
quiera ciertas  cuestiones,  cuya  solución  nos 
parece  hoy  que  estaba  indisolublemente  unida 
ul  triunfo  de  su  doctrina;  no  ataca  de  frente  á 
ninguna  de  las  grandes  injusticias  Lujo  las 
cuales  gemia  entonces  la  humanidad;  no  des- 
iniye  ni  el  derecho  de  guerra,  ni  la  esclavi- 
tud, ni  la  poligamia;  solo  opone  á  lodas  estas 
cosas  principios  morales  enteramente  con- 
trarios: la  fraternidad  de  los  hombres,  su 
igualdad  delante  de  Dios,  el  respeto  de  Ids  de- 
reclios  para  con  el  débil,  la  caridad,  el  amor 
al  género  humano  y  el  respeto  y  el  amparo 
para  con  las  mugeres.  Y  sin  embargo,  el  cris- 
tianismo fué  una  gran  crisis  de  la  historia  del 
inundo,  solo  porque  cambió  los  sentimientos 
y  las  creencias,  porque  en  último  resultado 
todo  gran  desarrollo  del  hombre  interiorse  tor- 
na en  provecho  de  la  civilización. 

Conténtase,  pues,  Jesús  con  establecer  los 
principios  y  deja  al  tiempo  que  saque  las  con- 
secuencias: no  quiere  otra  cosa  que  fundar  el 
reinado  de  la  verdad  y  de  la  virtud;  la  enmien- 
da del  corazón  y  lareforma  de  las  costumbres. 
Los  preceptos  de  la  moral  son  el  objeto  único 
y  la  esencia  de  sus  pláticas;  el  sermón  sobré 
la  montaña  anuncia  una  moral  nueva.  Quiere 
emanciparnos  de  la  tiranía  del  vicio,  y  formar 
hombres  nuevos  por  medio  de  una  regenera- 
ción. (V.  SanJuan,  cap.  III.) Solo  sedirigeá  las. 
clases  inflmas  para  instruirlas  en  la  religión  y 
trabajar  por  su  enmienda  moral:  aEl  Evange- 
lio es  anunciado  álos  pobres.»  (Mat.  XI,  5.) 
Saca  i  sus  discípulos  de  sus  barcas  de  pesca- 
dores para  hacerlos  pescadores  de,  hombres. 
Los  escribas  y  fariseos  murmuran  de  sus  dis- 
cípulos, diciendo:  «¿Por  qué  coméis  y  bebéis 
con  peageros  y  genio  de  mala  vida?»  Pero  Je- 
sús Ies  dice:  «Los  que  están  sanos  no  han  me- 
nester demedíeos,  sino  los  enfermos.  Yo  no 
lie  venido  pura  llamar  al  arrepentimiento  álos 
justos,  si  no  á  los  pecadores. » 

Lejos  de  pensar  en  hacer  una  revolución 
política,  el  objeto  que  se  propone  es  pura- 
mente moral.  Nacido  en  el  seno  de  la  nación 
judia,  entre  cuyas  creencias  era  una  de  las 
principales  esperar  la  venida  de  un  Mesías, 
cuyo  reinado  temporal  aguardaban,  asi  como 
el  que  les  diese  el  imperio  sobre  las  naciones, 
lesus  lo  convierte  en  Mesías  espiritual  y  decla- 
ra que  el  reino  de  Dios  está  dentro  del  hombre. 

XVII,  21.)  En  su  conversación  cou  la  Sa- 
maritana  [Juan,  IV,  23—24)  descarta  la  espre- 
siun  judaica  del  reino  de  !3¡os;  no  habla  mas 
que  de  adoración  en  espíritu  y  en  verdad  so- 
lare toda  la  tierra,  sin  distinción  de  pneblo  y  de 
país.  Este  es,  en  efecto,  el  segando  carácter  de 
su  plan  de  regeneración,  la  universalidad.. 

15Í3    BiHJLIOTECA  POPULAR'. 


No  se  limita  á  ser  el  reformador  de  los  ju- 
díos, sino  que  eslieude  sus-miras  á  todas  las 
naciones;  llama  á  todos  los  hombres  al  reino 
de  los  cielos;  al  antiguo  culto  sustituye  una 
religión  universal  y  mas  perfecta;  no  era  so- 
lamente una  reforma  de  la  ley  mosaica;  suplan 
abrazaba  á  todo  el  género  humauo.  Pija  fre- 
cuentemente sus  miradas  sobre  los  estrange- 
i'os;  piensa  en  los  paganos,  y  el  sistema  reli- 
gioso de  estos  y  el  estado  de  sus  almas  formau 
el  objeto  de  sus  meditaciones;  los  acoge  cuan- 
do vienen  á  participar  de  su  enseñanza,  y  de 
aqui  la  reconvención  que  te  hicieron  mas  de 
una  vez  de  qae  trataba  y  sé  acompañaba  con 
publícanos  y  paganos.  La  imparcialidad  con 
que  les  hace  justicia  siempre  que  descubre  en 
ellos  algunabuena cualidad,  es  en  él  un  rasgo 
característico:  no  perdona  ocasión  alguna  de 
hacer  el  elogio  de  ellos,  con  no  poco  asombro 
de  los  judíos;  jamás  lés  niega  su  socorro,  cosa 
que  tanto  distaba  de  aquel  odio  inveterado  que 
el  judío  exaltado  profesaba  á  todos  los  pueblos, 
y  es  que  Jesús  veia  en  ellos  no  paganos  ni  sa- 
niarítanos,  sino  solamente  hombres,  pues  no 
dé  otro  modo  se  deben  entender  estas  palabras; 
uMucíios  vendrán  del  Oriente  y  del  Occidente  y 
se  sentarán  al  lado  de  Abraham,  Isac  y  Jacob 
en  el  reinodel  cielo»  {Mateo,  VIO,  ¡l);  y  estas 
otras:  «Del  Oriente  y  del  Occidente,  del  Seten- 
trion  y  del  Mediodía,  se  verán  venir  gentes 
que  tomarán  asiento  en  el  reino  de  Dios,  y  en- 
tonces los  últimos-sei'ánlos  primeros  y  los  pri- 
meros serán  los  últimos»  (Lacas,  XIII,  24—30) 
y  la  tierna  parábola  en  la  que  después  de  ha- 
berse presentado  bajo  la  imagen  de  un  buen 
pastor  añade  que  quedan  otras  ovejas  que  no 
están  en  este  aprisco;  pero  que  es  necesario 
que  tas  atraiga  á  él,  á  Un  de  que  no  haya  mas 
que  un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor.  (Juan, 
X,  18.)  En  fin,  predice  á  sus  apóstoles  que  des- 
pués de  su  muerte  serian  blanco  del  odio  y 
obligados  á  huir  á  otras  regiones;  pero  que  es- 
ta fuga  les  dará  ocasión  á  predicar  el  Evange- 
lio á  todas  las  naciones.  Asi,  pues,  es  induda- 
ble que  entraba  en  su  plan  y  aun  era  su  objeto 
principal  la  conversión  de  los  gentiles.  A  Ni» 
codemus,  quede  lasprerogativas  desu  nación 
fprmaba  asunto 'de  orgullo,  declara  espesa- 
mente que  para  la  salvación  del  mundo  y  de 
la  humanidad  entera  le  ha  enviado  la  caridad 
divina  á  la  tierra.  (Juan,  III,  16 — 17.)  Asiles 
que  se  sacrifica  por  la  salvación  de  todos,  y 
predica  con  su  .ejemplo  el  amor  universal.  La 
misión  que  da  á  sus  apostóles  antes  de  aban- 
donarla vida,  no  la  limita  á  la  Palestina,  ni  á 
la  nación  judia,  sino  que  les  manda  ir  por  todo 
el  mundo^é.  predicar  el  Evangelio  á  toda  cria- 
tura, á  todos  los  hombres  sin  escepcion,  á 
instruir  y  bautizar  á  iodos  las  naciones.  (J/a- 
teo,  XXVIII,  19;  Luc,  XXIV,  47.)  Por  un  lado 
ataca  el  odio  inveterado  que  los  judíos  profe- 
saban á  todas  las  naciones,  el  espíritu  esclu- 
sivo  é  intolerante  de  aquel  pueblo  que  se  atri- 
,  buia  el  monopolio  del  reino  de  los  cielos,  y 
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por  otro  el  patriotismo  mezquino  de  las  ciuda- 
des antiguas;  [rabíija  por  derribar  las  barréras 
que  separaban  á  los  pueblos;  horra  las  práeli 
cas  de  los  judíos,  sobre  las  (fafrtes  pitras  é  im 
puras,  dislincion  que  era  un  obsláculo  par 
todo  comercio  inlimo  entre  los  israelitas  y  los 
genlües  {Mar,,  VII,  14,  23);  censura  al  des 
precio  afectado  de  los  fariseos,  que  miraban 
toda  comunicación  coii  los  paganos  como  una 
afrenta;  ataca  i  ese  culto  carnal  que  tributa 
Jbaná  la  Divinidad  y  que  formaba  un  muro  de 
separación  entre  clips  y  los  demás  pueblo 
pero  insiste  sobre  el  cambio  del  corazón  y  de 
ig  vida»  sobre  la  adoración  de  Diosen  espíritu 
y  en  verdad,  y  aplica  á  los  paganos  ia-párábóiá 
del' hijo  pródigo.  (Lucas,  XV,  11,-32.)  Real 
za  á  la  naturaleza  humana  y  quiere  que-se  la 
respete  en  el  mas  tierno  infante  y  hasta  chil 
finió  esclavo.  Habiendo  acudido  á  implorar  su 
socorro,  un  centurión  pagano  para  uno  d¿:  sus 
esclavos,  enternecido  Jesús,  dice,  que  de  todos 
los  ángulos  de  la  tierra  se  verá  ;i  los  paganos 
Teñirá  reunirse  en  el  reino  de  los  cielos,  al 
paso  que  los  mismos  hijos  de  este  reino,  es 
decir,  los  judíos,  serian  lanzados  fuera.  (Ma 
Ico,  VIH,  5 — 12,)  Poco  antes  de  sn  muerte  de 
clara  que  se  iba  á  privar  á  los  judíos  del  reino 
de  los  cielos  para  dárselo  á  los  pueblos  (Mateo,- 
XXI,  43;  Marcos,  XII,  "9;  Lucas,  XX,  16),  y 
repite  cala  predicción  en  diferétiies parábolas 
(Maleo,  XXII,  1  — 14.)  Para  verificar  su  refor- 
ma moral  y  religiosa  predica  algalias  verda- 
des nuevas,  las  cuales  pueden  reducirse  á  tres 
puntos  fíiiidaméutales;  el  teísmo  ú  la  unidad 
de  Dios;  el  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma 
y  de  una  vida  futura;  la  fraternidad  de  los  hom 
bres  é  hijos  de  un  mismo  Dios,  de  donde  nace 
¿I  precepto  del  amor  que  resume  toda  la  moral 
de  Jesús. 

Ko  creemos  necesario  recordar  aquí  las 
Ideas  falsas  é  injuriosas  que  los  hombres  te 
nian  de  Dios  aules  del  advenimiento  del  cris- 
tianismo, las  monstruosidades  del  paganismo 
y  las  supersticiones  absurdas  bajo  las  «líales 
desfiguraba  ia  Divinidad.  Ei*  primer  paso  que 
había  que  dar  era  destronar  la  idolatría,  fundar 
la  creencia  en  un  Dios  único  y  sustituir  la  Pro- 
videncia á  esa  ciega  fatalidad  que  había  nstir- 
pado  su  puesto  entre  ios  pueblus  antiguos.  Es- 
ta creencia  en  un  solo  Dios,  que  basta  enton- 
ces había  sido  esclusivo  patrimonio  de  los  ju- 
díos ó  de  los  filósofos  paganos  mas  ilustrados, 
debía  llegar  á  ser  la  creencia  universal  y  ei 
patrimonio  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Asi,  pues,  ¿con  qué  au- 
toridad afirmativa  anuncia  Jesús  ese  dogma, 
que  los  sabios  paganos  han  entrevisto  y  pre- 
sentido mas  bien'que  enunciado  de  una  mane- 
ra formal  y  terminante? 

Verdad  es  que  en  aquella  época  estaba  el 
pueblo  judio  exento  de  los  errores  del  poli- 
teísmo y  de  la  idolalria.  El  teísmo  que  consti- 
tuye el  fondo  del  culto  judaico  ,  es  el  que  le 
ha  valido  servir  de  fundamento  para  ta  reli- 


gión cristiana.  Conocido  es  el  hermoso  pnsa¿ 
ge  de  Tácito  sobre  el  teísmo  de  los  .judíos:  «el 
Egipto  adora  muchos  animales  y  fabríca  las 
Idolos;  los  judíos  no  reconocen  mas  que  un 
solo  Dios,  y  no  le  conciben  sino  por  el  pen- 
samiento. Traían  de  impíos  á  los  que  con  ma- 
ierias  perecederas  fabrican  dioses  á  semejanza 
del  hombre.  El  suyo  es  el  Dios  supremo,  eter- 
no, que  no  está  sujeto  al  cambio  ni  álú  des- 
trucción. Asi  no  toleran  ninguna  efigie  en  sus 
ciudades  ,  y  mucho  menos  en  sus  templos.» 

Pero  el  mismo  pueblo  judio  había  cambia, 
do  la  adoración  del  verdadero  Dios  en  un  culto 
servilmente  ceremonial.  Considerándose  como 
el  pueblo  de  Dios,  preferido  á  todos  los  demás; 
afirmado  por  una  fátua  interpretación  de  las 
leyes  de  Moisés  en  la  opinión  de  que  las  práj- 
ticas  esicriores  son  ln  esencia  de  la  religión, 
y  constituyen  lo  que  hay  de  mas  meritorio  eá 
el  hombre,  el  judío,  temblando  ante  la  vista 
de  ese  Dios  de  que  él  se  creía  elegido,  abru- 
maba á  los  paganos  con  un  desprecio  sin  li- 
mites, y  se  tenia  por  santificado  con  la  obser- 
vancia de  las  prácticas  mas  minuciosas. 

Si  loa,  judíos  se  representaban  á  la  Divini- 
dad como  un  déspota  caprichoso  ,  irascible  y 
vengativo,  los  gnósticos  se  figuraban  á  Dios 
á  Imagen  délas  monarquías  orientales,  rodea- 
do de  gerarqjiias  de  ángeles,  como  el  rey  de 
Persia  estaba  rodeado  de  sátrapas.  Para  poner 
Jesús  la  gran  verdad  del  (eismo  al  alcance  de 
lodos  los  hombres  ,  y  mezclarla  mas  intima- 
mente con  la  práctica  de  la  vida  ,  presentó  al 
verdadero  Dios  bajo  la  imagen  de  un  padre. 
Cierto  que  los  paganos  y  los  judíos  llamaban 
también  al  Ser  Supremo  con  el  nombre  de  pu- 
dre, como  aulor,  criador  y  dueño  del  univer- 
so; pero  Jesús  quería  indicar  con  este  mimbre 
las  disposiciones  benévolas  de  Dios  con  res- 
pecto á  nosotros,  y  esas  relaciones  mas  tier- 
nas, eu  virtud  de  las  cuales  nos  ama,  cuidada 
nosotros  y  quiere  elevarnos  ú  su  semejanza. 
(Mateo,  V,  44—- 19;  VI,  9— 13,  25— .i:J.)  Eit 
esto  sentido  somos  nosotros  hijos  suyos,  si 
bien  trabajando  por  imitar  su  santidad  y  sus 
demás  atribuios  morales,  (,1/ufeo,  V,  19 — 55; 
Juan,  I,  12.)  Por  medio  de  esta  idea  ¡le  Dios 
popularizaba  el  leísmo  y  ¡o  bacía  accesible  aun 
á  los  mismos  niños.  Cesando  entonces  de  ser 
una  estéril  especulación  ,  un  simple  problema 
entregado  á  las  discusiones  de  la  razo»,  se 
convertía  en  verdad  moral  ,  á  propósito  para 
influir  sobre  nuestro  corazón  y  nuestra  con- 
ducía. 

Esa  imagen  tierna,  interesante,  de  ua  solo 
Dios,  padre  común  de  los  hombres  ,  bajo  1a 
cual  presenta  Jesús  el  Ser  Supremo  ,  le  des- 
prendía de  todo  el  aparato  terrible  de  que  los 
judíos  y  paganos  le  habían  rodeadp.  Una  dulce 
confianza  y  un  amor  filial  ,  debían  reemplazar 
á  aquellos  sentimicnlos  do  terrur.y  obediencia 
servil,  por  medio  de  los  cuales  se  creía  poder 
piadar  á  la  divinidad  y  hacerla  propicia.  De 
esta  suerte  se  destruye  el  crédito  del  sacer- 
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docio,  porque:  el  que  adora  al  Ser  Supremo 
jjjtjg Los  atribuios,  de  un  padre,  no  necesita  re- 
cluirá iiilerecpores  para  acercarse  á  un  Dios, 
cuya  boudaj  cnuucé.  De  esta  suerte  cae  tam- 
bién la  necesidad  de  multitud  de  prácticas  mi- 
nuciosas de  que  estaba  recargado  el  culto  ju- 
daico. La  adoración  del  verdadero  Dios  no  po- 
día ya  permanecer  encerrada  en  un  lugar  úni- 
co; el  padre  común  no  liace  acepción  de  na- 
die; nu  tiene  un  amor  parcial  para  ciertos  pue- 
blos, ó  ciertas  regiones;  la  tierra  entera  es  su 
IcBipíüj  y  el  género  liumano  forma  su  familia. 

Uu  esta  verdad  fundamculal:  «Dios  es  pa- 
dre de  ludas  los  hombres,»  saca  Jesús  otras 
consecuencias  para  las  relaciones  que  nos 
unen  con  la  Divinidad.  Un  padre  cuida  de  sus 
hijos,  provee  á  lodas  sus  necesidades  y  vela 
por  su  felicidad.  Asi  es  como  Jesús  pinla  á  la 
Providencia  divina,  «sin  cuyo  permiso  no  se 
caerá  ni  un  solo  cabello  de  nuestra .cabeza.» 
{.!/«/.,  X,  29—32.)  De  este  modo  destruía  las- 
¡deas  de  un  ciego  destino  ,  de  una  fatalidad 
inexorable,  que  había  subyugado  y  envilecido 
;i  los  mas  claros  ingenios  del  pagauismo.  Un 
padre  está  lleno  de  indulgencia  para  con  sus 
hijos,  les  perdona  las  fallas  cometidas  desde 
que  se  arrepienten  ó  se  corrigen  de  icllas: 
lambicn  Jesús  elogia  sobre  todo  la  clemencia 
de  su  padre  para  con  los  pecadores  arrepen- 
tidos (Uc. ,  XV,  l-o2;  Mat.tiym,  %  1-^3,5; 
Juuv,  111,  1G— 17);  de  donde  residía  que  lossa- 
eri (icios  espiatorios  y  las  penitencias  corpora- 
les para  calmar  la  cólera  de  Dios  y  apartar  un 
castigo  merecido,  eran  supersticiones  inútiles. 

La  idea  que  Jesús  ha  dado  de  Dios,  es  la 
base  de  luda  su  doctrina.  Trasformaudo  asi 
la  idea  del  Ser  Supremo  en  la  de  un  padre 
ijae  ama  á  todos  los  hombres  ,  y  que  quiere 
conducirlos  á  todos  á  la  felicidad  y  á  la  vir- 
tud ,  lia  purilicado  la  religión  de  las  supersti- 
ciones absurdas  que  hasta  entonces  habian 
desfigurado  los  cultos  públicos,  ha  adoración, 
de  Dios  en  espíritu  y  en  verdall  sucedió  á  las 
prácticas  minuciosas,  y  toda  la  moral  quedó 
concretada  al  solo  precepto  de  ia  caridad,  ó  de 
un  amor  activo  para  Dios  y  los  hombres. 

La  moral  no  tenia  menos  necesidad  de  re- 
forma que  la  religión.  Jesús  realizó  esta  se- 
guada  reforma  por  medio  de  dos  ideas:  la  in- 
mortalidad del  alma  ,  y  la  fraternidad  de  los 
hombres. 

La  mora!  de  los  (llusoTos  griegos  y  roma- 
nos pudta  reducirse  á  dos  sectas,  la  de  los  epi- 
cúreos, y  la  do  los  estoicos.  Los  unos  favore- 
cían al  egoísmo  y  reducían  loda  la  moral  al 
in  eres  personal  ó  á  los  placeres  de  los  sen  li- 
rios; los  otros-,  exagerando  la  abnegación  de 
si  misinos,  estinguiau  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  de  benevolencia  ,  y  alinienlaban 
un  orgullo  feroz.  Sil  doctrina  ,  encerrada  en 
el  recinto  de  ¡as  escuelas  ,  no  ejercía  acción 
alguna  sobre  el  pueblo,  lío  era  menos  deplo- 
rable el  l  itado  en  que  so  hallaba  la  moral  en- 
tre los  judios.  Los  fariseos  que  la  habían  es- 


traviado  con  cuestiones  sutiles  sobre  la  ob- 
servancia de  las  ceremonias ,  eran  acusados 
de  hipocresía  ;  los  saáuceos  predicaban  máxi- 
mas relajadas  de  prudencia  inhumana,  de 
idealismo  mundano;  los  escenianos  la  conver- 
tían en  ejercicios  de. verdad  lúgubre  y  con- 
templativa ;  el  pueblo  fa  reducía  á  los  sacri- 
ficios ,  á  ta  observancia  de  las  tradiciones  y 
al  desprecio  de  los  paganos.  La  inmoralidad 
era  general  ,  y  la  depravación  profunda.  Era 
preciso  empezar  por  devolver  á  la  moral  so 
influencia  popular,  y  por  este  medio  ponerla 
al  alcance  de  lodos  ¡os  hombres.  En  el  estado 
de  desorden  y  de  miseria  en  que  se  encena- 
gaba entonces  el  género  humano,  y  ante  las 
monstruosas  iniquidades  del  órden  social;  ¿qué 
cosa  más  á  propósito  para  cautivar  las  almas 
que  la  venida  próxima  de  ese  reinado  de 
Dios,  en  que  se  restablecería  el  órden  y  se 
repararía  toda  injusticia?  El  reino  de  los  cie- 
los prometido  por  Jesucristo,  es  la  inmortali- 
dad del  alma,  es  la  otra  vida,  donde  Dios  debe 
recompensas  y  castigar  á  cada  uno  segun  sus 
obras,  lie  aquí  el,  fondo  mismo  y  la  esencia 
del  Evangelio,  de  esa  feliz  nueva  anunciada  á 
todos  los  que  sufrían. 

»  Pero  si  bien  esta  esperanza  ofrecía  a  los 
desgraciados  un  consuelo  en-lo  futuro,  era  ne- 
cesario trabajar  al  mismo  tiempo  para  el  alivio 
do  la  vida  presente,  y  mejorar  la  relación,  de 
los  hombres  entre  si,  obrando  sobre  sus  senti- 
mientos y  sus  costumbres.  La  moral  de  Jesu- 
cristo fué  una  consecuencia  de  la  idea  religio- 
sa qñc  presentaba  á  Dios  como  padre  de  todos 
los  hombres.  Si  nosotros  somos  hijos  suyos, 
resulla  qiie  somos  también  todos  hermanos,  de 
que  procede  tari  doble  deber  de  gratitud  para 
con  nuestro  criador  y  de  benevolencia  para  con 
nuestros  semejantes;  tal  es,  en  efecto,  eltom- 
pendio  de  la  doctrina  qne  reformó  al  mundo. 
El  amor  tilíal  para  con  Dios,  y  la  caridad  fra- 
ternal para  con  los  hombres,  la  abraza  toda  en- 
tera. La  caridad  encierra  todos  los  manda- 
mientos- (.¥iíieo.  XXII,  35— WyMarcos,  XII!, 
2 8—3  i ;  Luca s ,  X,  1 5-=S9 ;  Juan,  XIII, 34— 35, 
12 — 171.  Tal  fué  el  perfeccionamiento  que  Jesús 
dio  á  la  moral:  el  doble  precepto  del  amor  de 
Dios  y  de  los. hombres,  es  el  vinculo  que  lia 
unido  estrechamente  la  moral  con  la  religión. 
Lus  paganos  teniau  una  moral  sin  religiuu,  y 
los  j  mi  ios  una  religión  sin  moral.  Jesucristo  los 
ha  unido  por  medio  de  la  caridad. 

fío  era  por  cierto  un  remedio  político  .que 
podiu  curar  los  niales  de  la  sociedad;  asi  es 
que  el  Evangelio  no  es  un  sistema  de  política; 
tampoco  es  uu  sistema  de  filosofía:  sus  divinas 
lecciones  pueden  reducirse  á  escaso  número 
de  principios  morales  y  de  preceptos  que  se 
han  apoderado  de  la  conciencia  humana,  y  que 
han -venido  á  refluir  con  el  tiempo  sobre  lodo 
el  órden  social.  Jesucristo  no  hace  teorías,  si- 
no que  se  encierra  en  la  vida  práctica.  No  es 
un  tilúsofq  como  Aristóteles  ni  l'iaion,  ni  un 
refonnader  político  como  Dehtham;  es  un  ruó- 
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ralisia  que  obra  sobre  las  relacionesdelos  hom- 
bres entre  si,  predicándoles  la  fraternidad,  la 
simpatía  y  el  perdón  de  las  injurias.  En  el  seno 
de  una  sociedad  fundada  sobre  la  esclavitud,  y 
entre  pueblos  en  que  un  hombre  convertía  la 
vida  de  algunos  millones  de  hombres  enjugue- 
te  de  sus  caprichos  y  en  instrumento  délas  pa- 
siones mas  brutales;  en  un  tiempo  en  que  el 
caballero  romano  hacia  arrojar  á  sus  esclavos 
en  un  vivero  para  mantener  y  engordar  angui- 
las, y  en  que  millares  de  cautivos  ensangren- 
taba en  el  circo  para  divertir  al  populacho,  hom- 
bres oscuros  vienen  y  anuncian  esta  verdad: 
«todos  los  hombres  son  hermanos,"  y  esta  ver- 
dad es  el  germen  de  ana  inmensa  reforma  so- 
cial, de  la  mayor  revolución  que  cambia  ta  faz 
del  mundo.  Leed  á  los  poetas,  á  los  filósofos  y 
á  los  moralistas  de  la  antigüedad  anteriores  á 
la  doctrina  cristiana,  y  en  todos  ellos  encon- 
trareis preocupaciones  crueles  y  un  patriotismo 
bárbaro;  ningún  hombre  de  aquellos  tiempos 
quiso  ver  á  su  semejante  en  un  esclavo,  6  si 
por  ventara  esta  idea  de  la  fraternidad  humana 
se  revela  en  alguno  de  ellos,  será  un  germen 
estéril  en  su  espíritu,  y  sin  raices  en  la  con- 
ciencia de  sus  contemporáneos.  Verdades  que 
Terencio  habla  dicho:  «soy  hombre,  y  nada  ele 
lo  humano  me  es  estraño.»  Pero  este,  grito  es- 
capado delalma  deun  liberto,  no  hallaba  eco  en 
su.  público.  Mientras  que  el  actor  recitaba  los 
versos  elegantes  del  poeta,  la  multitud  del  patio 
alzaba  la  voz  para  pedir  un  oso  y  gladiadores. 
¡Qué  distancia  entre  esa  luz  pasagera  y  unestado 
social  cimentado  por  la  caridad  cristiana,  y  del 
cual  forman,  todos  los  individuos  un  solo  y  mis- 
mo cuerpo,  como  dice  Sau  Pablo  (Rom.,  XII, 
5):  «asi,  nosotros  que  sonios  muchos,  somos 
un  solo  cuerpo  en  Cristo,  y  cada  uno  recipro- 
camente miembros  unos  de  otros!»  (Véase  tam- 
bién I,  Cor.,  XII,  12 — 27.)'  Los  cristianos  son 
los  que  han  concebido  esa  idea  en  todo  su  po- 
der, y  la  han  fecundizado  y  trasformado  en  sen- 
timiento universal  y  dogma  social  y  religioso, 
Bando  nuevos  fundamentos  á  la  moral  el  Evan- 
gelio, cambió  el  carácter  de  las  naciones ,  re- 
fluyendo sobre  los  gobiernos  y  cambiando  por 
este  medio  indirecto  las  bases  de  la  organiza- 
ción civil  y  política.  El  espíritu  de  egoísmo  y 
opresión  tomado  de  las  instituciones  y  legisla-: 
ciones  de  la  antigüedad,  la  esclavitud,  base  de 
im  úrden  social  en  que  la  criatura  humana,  des- 
pojada de  sus  derechos  no  era  mas  que  un  vil 
instrumento  esplotado  poralgunos  privilegiados 
de  la  fortuna¡  tuvieron  que  retroceder  ante  el 
espíritu  nuevo  que  ¡a  doctrina  cristiana  infun- 
día eu  la  sociedad.  Este  espíritu  de  caridad, 
alma  de  la  moral  de  Jesús,  comenzó  por  refor- 
mar la  familia:  el  matrimonio,  que  consagraba 
la  injusta  dominación  de  un  seso  sobre  el  otro, 
era  hasta  entonces  un  estado  de  servidumbre 
para  la  mitad  del  género  humano;  el  cristia- 
nismo, .al  prohibir  la  poligamia,  restableció  en 
ellos  la  igualdad.  Sin  abolir  en  el  acto  la  escla- 
vitud, depositó  en  el  seno  de  la  sociedad  el  gér- 1 


men  de  los  principios  que  debían  minarla  poco 
á  pono.  En  fin,  al  patriotismo,  que  no  es  mas 
que  el  egoísmo  nacional  ,  sustituyó  la  fraterni- 
dad del  género  humano,  la  caridad  universal 
que  debia  engendrar  el  espíritu  cosmopolita  y 
abolir  algún  día  el  estado  de  guerra.  ' 

De  muy  diferente  modo  que  la  mayor  parle 
de  las  creencias  religiosas,  el  cristianismo  se 
estableció  solamente  por  la  persuaoion.  En  los 
primeros  siglos  no  conquistó  las  almas  siao por 
medio  de  la  palabra  y  del  ascendiente  moral 
de  su  doctrina,  y  para  propagarla  no  recurrió 
sino  á  la  predicación:  su  fundador  prohibió  ter- 
minantemente á  sus  apóstoles  el  empleo  de  la 
violencia  y  déla  fuerza.  Entonces  no  habla  li- 
bros, ó  por  lo  menos  era  muy  raro  y  limitado 
su  uso,  y  por  consiguiente,  solo  la  palabra  era 
la  que  podia  convertir  á  ¡a  muchedumbre,  fue- 
ron, pues,  enviados  los  apóstoles  para  anun- 
ciar á  todos  los  pueblos  la  Buena  nueva  ó  la 
promesa  de  la  otra  vida.  Esos  humildes  pesca- 
dores, convertidos  en  pescadores  de  hombres, 
recorren  todos  los  paises,  pasando  sin  cesardé 
una  ciudad  á  otra  para  hacer  oír  en  ellos  la 
palabra  de  Dios.  Animados  de  infatigable  acti- 
vidad, enseñan  en  todas  partes  las  santas  ver- 
dades que  contenían  el  porvenir  del  manilo. 
San  Pablo  se  eleva  sobre  el  patriotismo  esclu- 
sivo  de  los  judíos  para  llevar  la  palabra  de  Dios 
á  los  gentiles. 

Para  propagar ,  pues,  estas  preciosas  lec- 
ciones y  perpetuar  su  doctrina,  se  organizóla 
iglesia,  tratando  de  apoyarse  sobre  las  institu- 
ciones adecuadas  á  su  objeto,  moral  y  hechas 
para  conservar  la  tradición.  La  asociación  de 
los  Deles  halla  un  elemento  de  fuerza  en  ese 
vinculo  que  aproxima  y  pone  en  común  las  la- 
ces, la  afección  y  las  súplicas  y  preces.  Los 
ritos  ó  sacramentos  en  que  se  realiza  el  culto, 
fueron  al  principio  signos  de  unión  por  medio 
de  los  cuales  podian  reconocerse  los  iniciados 
en  la  nueva  religión;  después  llegaron  á  ser  el 
vínculo  con  que  los  miembros  de  la  comunidad 
seforlificaban  múluameute  en  sn  fé.El  bautis- 
mo, signo  de  recepción  en  la  iglesia  cristiana, 
es  ei  emblema  de  la  regeneración"  moral.  La 
purificación  solemne  hecha  por  el  agua,  esa 
ceremonia  sencilla  y  significativa,  representa 
el  compromiso  que  se  coatrae  al  entrar  en  la 
iglesia  de  conservar  la  pureza  en  el  corazón  y 
hacer  una  vida  irreprensible.  La  cena  ó  la  Eu- 
caristía, conmemoración  de  la  última  cena  de 
Jesucristo  con  sus  discípulos,  es  al  mismo 
tiempo.una  conmemoración  mística  del  sacrifi- 
cio por  medio  del  cual  se  consagró  el  Salvador 
á  la  salvación  de  todos.  Esta  cena  simbólica  de 
paz  es  también  el  signo  de  la  doble  reconcilia- 
ción de  los  hombres  entre  si,  y  de  los  hombres 
con  Dios:  hacer  entrar  de  esle  modo  á  los  cre- 
yentes eu  unión  íntima  con  el  Salvador  y  coa 
los  fieles  que  comulgan,  es  un  medio  de  man- 
tener en  la  iglesia  ó  la  sociedad  religiosa  el 
espíritu  de  concordia  y  de  caridad. 

Tales  son  los  grandes  principios  que  el 
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cristianismo  ha  depositado  en  la  civilización 
moderna:  tal  era  la  doctrina  que  aspiraba  á  re- 
generar al  mundo  romano  que  so  disolvía.  Re- 
criado estaba  al  tiempo  sacar  poco  á  poco  las 
consecuencias  de  esa  doctrina  y  de  esos  prin- 
cipios; las  revelaciones  son  las  crisis  por  me- 
dio de  ¡as  cuales  se  han  desarrollado  sucesi- 
vamente; la  tarea  de  los  hombres  y  de  los 
acontecimientos  Isa  sido  hacerlos  penetrar  en 
filórden  social  y  realizarlos  en  las  institucio- 
nes. En  efecto,  todo  lo  que  está  dotado  de  al- 
guna fuerza  vital  tiende  á  realizarse  y  á  tomar 
posesión  del  mundo.  Esto  es  lo  que  sucedió  al 
cristianismo.  El  solo  era  el  joven  y  el  fuerte 
en  medio  de  la  decrepitud  universal,  asi  es 
que  pronto  se  hizo  dueño  del  imperio.  Des- 
pués por  su  organización  interior,  por  la  pode- 
rosa constitución  de  la  iglesia  fundó  su  dura- 
ción y  6U  ascendiente  sobre  el  mundo.  Sin  em- 
bargo, era  imposible  una  fusión  pronta  de  la 
vida  moral  del  cristianismo  con  los  elementos 
viciados  de  la  sociedad  romana  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio.  El  mundo  antiguo  estaba 
demasiado  gangrenado  por  una  corrupción  se- 
cular para  regenerarse  con  las  doctrinas  aus- 
teras de  la  fé  nueva;  las  razas  viejas  estaban 
demasiado  degeneradas  para  adoptar  completa- 
mente las  nuevas  creencias.  Aquel  pueblo  de  es- 
clavos, delibertos  y  de  prostitutas,  de  pretoria- 
nos  feroces  y  de  hombres  avezados  á  las  sutile- 
zas; aquella  espumade  la  civilización  del  mun- 
do no  podia  producir  mas  que  el  Bajo  Imperio. 
Fué  preciso  que  la  mezcla  de  la  sangre  de  los 
bárbaros  viniera  á  infundir  vida  nueva  en  las 
venas  de  aquel  cuerpo  estenuado.  De  esta  fu- 
sión laboriosa  del  elemento  romano  con  el 
elemento  cristiano  y  el  elemento  bárbaro  salió 
el  mundo  moderno. 

Varias  fueron  las  causas  que  favorecieron 
la  propagación  rápida  de  la  nueva  religión. 
Kn  primer  lugar  el  fondo  mismo  de  la  doctrina, 
tan  adecuada  á  la  disposición  de  los  ánimos, 
pues  el  cristianismo  engrandeció  y  elevó  por 
medio  del  entusiasmo  á  las  almas  abatidas;  ha- 
blando en  nombre  de  la  justicia,  de  la  huma- 
nidad y  de  la  igualdad  de  los  hombres,  acogió 
á  todos  los  que  gemían  en  la  esclavitud  y  en 
¡a  opresión;  después  e!  origen  y  la  condición 
de  los  primeros  discípulos  de  Jesucristo,  que 
salían  del  pueblo  y  se  dirigían  al  pueblo;  su  ma- 
nera de  enseñar  á  la  vez  oral  é  histórica,  que 
consistía  casi  únicamente  en  narraciones;  en 
fin,  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  el  uso 
general  de  la  lengua  griega  y  la  unidad  del 
imperio.  Las  conquistas  de  Roma  prepararon 
y  facilitaron  las  del  cristianismo.  El  mundo  co- 
nocido se  hallaba  reunido  bajo  una  dominación 
única;  la  centralización,  elórden  y  la  paz  que 
reinaban  en  él,  ayudaron  al  progreso  de  la 
nueva  doctrina.  Los.  grandes  caminos  milita- 
res construidos  para  el  paso  de  las  legiones  y 
para  defensa  y  custodia  de  las  conquistas,. al 
mismo  tiempo  que  hacían  las  comunicaciones 
Mas  rápidas  entre  las  provincias,  abrían  á,  los 


misioneros  del  Evangelio  fácil  camino  desde 
Damasco  áCorinto,  desde  los  confines  de  la 
Italia  ú  las  estremidades  de  España  y  Bretaña, 
y  las  ideas  viajaron  en  pos  de  las  legiones.  En 
una  época  en  que  el  mundo  estaba  dividido  en 
multitud  de  pequeñas  ciudades  independien- 
tes y  siempre  en  guerra,  era  muy  difícil,  in- 
cierta y  casi  imposible  la  propagación  de  una 
religión  nueva.  ¿Cómo  habia  de  abrirse  cami- 
no al  través  de  ios  innumerables  obstáculos  que 
oponía  el  estado  hostil  y  bárbaro  de  las  nacio- 
nes? Pero  favorecidos  los  discípulos  de  Cristo  , 
por  la  unidad  y  la  paz  del  Imperio  romano, 
cumplieron  su  misión  con  buen  éxito  y  coa 
rapidez  asombrosa.  La  epístola  á  los  Golosea- 
ses fué  escrita  cerca  de  treíula  años  después 
de  la  muerte  del  Salvador,  y  ya  el  apóstol  ase- 
guraba que  el  Evangelio  habia  sido  predicado 
ú  todas  las  criaturas  que  esisten  debajo  del 
cielo  (Coi.,  I,  23),  es  decir,  en  toda  la  esten- 
sion  del  imperio  romano.  Naciones  hasta  en- 
tonces desconocidas  se  habían  hecho  accesi- 
bles, y  la  Buena  nueva  fué  llevada  hasta  los 
últimos  confines  de  la  tierra.  Preséntase,  pues, 
aquí  el  pueblo  romano  como  instrumento  de 
los  designios  de  la  Providencia:  la  ambición  de 
Roma  habia  preparado  al  mundo  para  recibir 
la  doctrina  cristiana. 

Las  provincias  orientales  desde  el  Eufrates 
hasta  el  mar  Jonio  fueron  el  primero  y  princi- 
pal teatro  de  las  predicaciones  de  San  Pablo. 
En  estas  provincias  fué  donde  mas  se  multi- 
plicaron los  cristianos  durante  los  dos  prime- 
ros siglos.  En  Jerusalen  se  erigió  muy  poco 
tiempo  después  de  la  muerte  de  Jesús  la  pri- 
mera asociación  religiosa  fundada  sobre  su 
doctrina.  Hácia  el.año  65  otra  formada  en  An- 
lioquia  (Siria),  propagó  el  nombre  de  los  cris- 
tianos, que  al  principio  dieron  á  los  discípu- 
los de  Jesucristo  sus  adversarios  como  una  in- 
juria. Otras  se  formaros  en  Damasco  y  enBe- 
roea.  Los  viages  de  los  apóstoles  difundieron 
la  fé  nueva  por  todas  las  provincias  del  impe- 
rio. El  Apocalipsis  menciónalas  siete  iglesias 
de  Asia:  Efeso,  Esmirna,  Pérgamo,  Thiatira, 
Sardis,  Laodiceay  Filadelfia.  Ya  en  el  primer 
siglo  se  habia  establecido  la  sociedad  crístia-  • 
na  en  la  Palestina,  Siria,  Asia  Menor,  Grecia, 
islas  de  Creta  y  de  Chipre,  en  la  Tracia,  en  la 
Macedonia,  Italia  y  Norte  de  Africa.  El  Alejan- 
dro de  Luciano  nos  la  muestra  en  el  Ponto; 
Plinío,  enviado  áBitínia  el  año  110  escribe  á 
Trajauo:  «Los  templos  están  casi  desiertos, 
las  victimas  sagradas  apenas  hallan  compra- 
dores; la  superstición  ha  infestado,  no  sola- 
mente las  ciudades,  sino  que  se  ha  estendido 
también  á  las  aldeas  y  campiñas  del  Ponto  y  de 
laBitinia.»  Esas  iglesias  parciales  se  organi- 
zaran al  priocipio  coa  una  sencillez  muy  con- 
forme á  su  estado  limitado,  pero  crecieron  con 
!as  persecuciones  de  tal  suerte,  que  á  fines 
del  siglo  II  habia  cristianos  en  todas  las  pro- 
vincias, y  al  terminar  el  III  eran  ya  cristianos 
cercade  la  mitad  de  los  habitantes  del  imperio 
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y  "tic  los  países  adyacentes.  Sin  embargo-Ja  re- 
ligión nueva  luvo  al  principio  que  luchar  con 
.el  judaismo  y  el  paganismo. 

Natura!  era  que  onlre  ios  judíos;  hiciera  sus 
primeros  prosélitos  ,  y  natural  también  que 
es  ios ,  al  adoptar  la  moral  de  Jesús  ,  conser- 
vasen gran  número  de  prácticas  de  su  antigua 
religión.  Fueron-,  pues ,  eslos  cristianos  judai- 
zantes. Tal  fué  el  primer  carácter  de  ta  iglesia 
de  Jerusalen  ,  madre  de  todas  las  otras;  pero  á 
medida  que  se  convirtieron  los  gentiles  ,  cspe- 
rimenlarou  mas  repugnancia  á  adoptar  las 
prácticas  de  un  culto  todo  local ,  y  erizado  de 
observancias  incómodas  y  embarazosas.  Aqni 
comienza  la  separación  de  los  cristianos  puros 
y  de  los  judaizantes:  la  escisión  fué  pronto 
complela.  Las  epístolas  de  San  Pablo  llevan  el 
sel  lo  de  oslas  divergencias  entre  las  dos  ramas 
del  cris'líauismo  primitivo.  San  Pablo  se  dis- 
tinguió de  aquellos  cristianos  judaizantes  de 
la  Palestina  poruña  interpretación  del  cristia- 
nismo mas  ideal  ,  mas  moral  y  desprendida  de 
las  preocupaciones  judaicas  ;  y  precisamente 
porque  estaba  eu  oposición  con  los  cristianos 
de  Jerusalen  y  era  detestado  por  los  judíos, 
hizo  entre  los  paganos  la  fortuna  del  cristia- 
nismo, y  llegó  á  ser  ei  apóstol  de  los  gentiles. 
La  obra  de  San  Pablo  fué  formar  del  cristia- 
nismo una  doctrina  ;  convirtió  en  dogma  la 
palabra  de  amor. 

Una  de  las  primeras  menciones  que  Iiacen 
de  la  religión  naciente  los  bisloriadores  de 
Roma  se  llalla  en  \m  Analásde  róc«"fo(XV,  í-í). 
Después  del  incendio  de  Roma  en  tiempo  de 
Nerón  ,  la  voz  pública  acusaba  al  emperador  de 
haberlo  mandado  él  mismo.  «Para  acallar  es- 
tos rumores  ,  dice  Tácito,  presentó  otros  cul- 
pados y  mandó  dar. los  mas  retinados  tormen- 
tos á  una  clase  de  bombres  defeslados  por 
sus  abominaciones  y  á  los  cuales  llamaba  el 
vulgo  cristianos,  nombre  que  les  vino  de  Cris- 
to, que  en  el  reinado  de  Tiberio  fué  entregado 
a!  suplicio  por  el  procurador  Poncio  Pílalo. 
Reprimida  por  un  momento  aquella  execrable 
superstición  ,  se  desbardó  nuevamente  .,  no 
solo  eu  la  Judea  ,  donde  lenia  sn  origen  ,  sino 
en  la  misnia  Roma  ,  á  donde  alli.iye  y  llalla 
partidarios  cnanto  contiene  el  mundo  de  infa- 
mias y  horrores.  Primeramente  fueron  cogi- 
dos los  que  confesaban  su  sepia  i  1'  á  conse- 
cuencia de  sus  revelaciones  infinitos  otros, 
que  fueron  menos  convicios  de  incendio  que 
de  odio  al  género  humano.  HUose  de  sits  su- 
plicios una  diversión.  Los  ániis  ,  ciíbíerlos  de 
pieles  de  tic-ras  ,  perecían  devorados  por  los 
perros  ;  otros  morían  cruoiliendos  ,  ó  bien  se 
les  untaba  y  bañaba  de  materias  inflamables, 
y  cuando  cesaba  de  alumbrar  la  luz  deí  dia 
les  prendían  fuegp  á  guisa  de  antorchas.  Ne- 
rón prestaba  sus  jardines  para  estos  espec- 
táculos, y  daba  al  mismo  tiempo  juegos  en  el 
circo  ,  donde  tan  pronto  se  confundía  con  el 
pueblo  en  trsge  de  cochero,  como  conducía  un 
carro.  Asi,  pues,  aunque  aquellos  hombres  bu- 
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biesen  merecido  los  caslígos  mas  severos,  |ns 
corazones  se  abrían  á  la  compasión  al  (tensar 
(pie  no  eran  inmolados  por  el  bien  r>q.biTco 
sino  por  )á  crueldad  y  el  capricho  de  mío 
solo.» 

Por  este  pasage  se  ve  que  para  engañar  ti 
la  indignación  pública  ,  Nerón  sustituyó  en  su 
propio  lugar  y  puesto  á  acusados  que  eran  va 
odiosos  pur  otros  litulos.  Comenzóle  pur  esjg, 
Mecer  que  los  cristianos  eran  culpables  del 
incendio,  y  es  probable  que  se  les  persiguiera, 
á  la  vez  como  incendiarios  y  como  sectarios 
de  un  culto  impío  ,  á  lin  de  dejar  dudoso  el 
motivo  de  su  condenación. Nada  por  otra  parlo 
prueba  ese  odio  que  el  historiador  les  alribiwe 
contra  el  género  humano;  ellos  no  odiaban 
mas  que  las  supersticiones  y  los  vicios ;  pero 
profesaban  el  principio  de  (pie  se  debía  renun- 
ciar á  las  vanidades  del  mundo,  y  por  lo  lamo 
se  separaban  de  una  sociedad  corrompida  y 
corruptora  ;  renegaban  de  las  divinidades  del 
pueblo  ,  y  se  reunían  en' secreto  para  ofrecerá 
su  Dios  un  culto,  cuyo  ejercicio  publico  estaba 
prohibido  por  las  leyes.  No  podían  reunirse 
núblicamente  para  ese  culto  en  virtud  de  una 
ley  contra  las  religiones  nuevas  ,  ni  secreta* 
mente  segun  la  ley  contra  las  heltriis  ó  aso- 
ciaciones particulares.  Estas  infracciones  bas- 
taban para  que  fuesen  acusadas  de  odio 'cuntía 
lodos  los  bombres  ,  y  aun  se  llegó  á  decir  que 
en  sus  conciliábulos  sacrilegos  inmolaban  a 
niños  y  se  enlregaban  á  toda  clase  de  infa- 
mias ;  absurdas  fábulas  que  el  grave  Tácito  no 
vaciló  en  acoger ,  sin  duda  por  la  prevención 
que  teuia  á  favor  de  las  divinidades  de  llama 
libre. 

Pimío  ,  él  jóven  ,  contemporáneo  y  limito 
de  Tácito,  los  juzga  con  menos  pasión  (E¡>.  X, 
áí),  Segun  dice  ,  lodo  lo  que  ha  podido  saber 
de  los  (píe  han  abjurado  su  error,  es  que  se 
reunían  en  dia  lijo  antes  de  amanecer  y  canta- 
ban alternativamente  himnos  á  Cristo  comu  á 
un  Oíos;  qtte  .se  obligaban  por  juramento,  no  ¡i 
la  perpre.lacion  de  ningún  crimen  ,  sino  á  no 
cometer  robos  ni  adulterios  ,  á  no  fallar  á  su 
palabra,  no  negar  jamás  un  depósilo;  desuna 
ile  lo  cual  acostumbraban  á  retirarse,  y  ense- 
guida reunirse  de  nuevo  para  la  cena  en  que 
solo  comían  viandas  inocentes.  Puso  en  |of- 
mentó  á  dos  esclavos  cristianos  ,  y  no  descu- 
brió pii  sus  confesiones  mas  que  un  fanalisiiiu 
llevado  al  esoeso  ,  su¡K-rstiiio.'i.vii  praütim, 
immodicam.  Sin  embargo',  enviaba  ¡i  la  muerte 
á  los  que  perseveraban  -y  poln  á  causa  d-::  s.ii 
inflexible  obstinación.  En  respnesla  á  la  caria 
en  (pie  Plinio  da  coeulá  de  estos  hechos  i 
Trajano,  le  manda  ésle  que  no  guarde  con- 
templación con  los  crislianos,  sino  que  los 
casligue  si  son  denunciados  y  convicios,  Laá 
leyes  en  efecto  ¡mponian  á  los  introductores 
de  religiones  nuevas  ,  desconocidas  y  suscep- 
tibles de  conmover  los  ánimos  ,  el -último  SMr 
plicio  si  eran  de  baja  esfera  ,  y  la  deportación 
si  eran  de  clase  elevada.  . 
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j,a  religión  nueva  creció  en  medio  de  los 
obsliiculos,  y  aun  de  las  persecuciones  mas 
terriüles  que  tuvo  que  sufrir  de  muchos  empe- 
radores hístt  el  advenimiento  de  Conslantiho. 
Desde  el  siglo  IIÍ  despide  la  iglesia  de  Africa 
1111  gran  brillo  ,  pises  produce  á  Tertuliano,  á 
Cipriano  ,  y  mas  larde  á  Agustín.  En  la  dalia 
las  iglesias  de  Lyon  y  de  Vieiia  se  distinguen 
pnr  sus  luces  como  por  el  ardor  de  su  celo. 
Los  godos  que  asolaron  el  Asia-  en  tiempo  de 
Galiuno  llevaron  gran  número  de  cautivos,  al- 
gunos de  los  cuales  eran  cristianos  y  se  hicie- 
ron misioneros. 

El  advenimiento  de  Constantino  marca  una 
gran  época  en  la  historia  de  la  iglesia  ,  puesto 
que  este  emperador  la  hace  subir  sobre  el  tro- 
no, La  conversión  de  Constantino  ,  y  la  alta 
protección  que  no  cesó  de  dispensar  desde  en- 
lomes al  cristianismo,  han  sido  representadas 
alternativamente  como  el  efecto  do  un  aconte- 
cimiento sobrenatural  ó  de  una  profunda. com- 
binación política.  Si  se  examinan  con  impar- 
cialidad los  caracteres  de  la  época  ,  será  fácil 
conocer  que  ese  gran  acontecimiento  fué  pro- 
•  [lucillo  por  el  espíritu  de  lus  tiempos  en  que 
se  desarrollé.  Constantino  ,  como  los  principes 
de  Alemania  que  adoptaron  la  reforma  del  si- 
glo XVI ,  no  hizo  al  principio  mas  que  ceder  á 
nn  impulso  del  que  era  igualmente  imposible 
contrariar  el  principio  y  proveer  las  conse- 
cuencias ,  y  cuya  marcha  ningún  poder  huma- 
no podía  detener  ni  desviar. 

En  esa  misma  época  se  constituye  la  igle- 
sia cristiana  por  una  organización  vigorosa,  y 
llegan  ser  un  poder  público,  y  "entonces'  es 
cuando  el  culto  nuevo  pasa  de  las  catacumbas 
al  trono  de  los  Césares.  Después  de  haber  teni- 
do nue  defenderse  por  largo-tiempo,  va  á  ata- 
car ;i  su  vez;  llegará  á  ser  hasta  perseguidor, 
unas  veces  contra  el  viejo  paganismo  espiran- 
te, y  olías  contra  opiniones  particulares  naci- 
das nn  su  seno,  y  que  amenazarán  romper  la 
unidad  de  creencias. 

fuego  que  Constantino  diri  la  preponde- 
rancia ni  cristianismo,  los  obispos  hicieron  dos 
cosas:  1."  Constituyeron  ei  dogma,  destruye- 
ron la  heregia,  y  Ajaron  la  ortodoxia  en  los 
concilios,  jj  Organizaron  lagerarqnia,  la  dis- 
ciplina y  el  gobierno  de  la  iglesia.  En  loscon- 
flilto»  ecuménicos  ó  asambleas  generales  de  la 
iglesia,  lus  obispos  ejercieron  sn  poder  como 
legisladorés  de  la  creencia  por  medio  del  es- 
tablecimiento de  una  confesión  de  fe  obliga- 
lena  para  lodos  los  cristianos.  De  este  modo 
fu': como  por  los  esfuerzos  sucesivos  de  los  pa- 
drea y  ductores  de  la  iglesia,  de  los  Atanasios, 
dtiónimos,  Ambrosios  y  Agustinos,  se  levantó 
el  edificio  de  la  doctrina  ortodoxa. 

Los  heregias  dependen  de  la  libertad  dé 
pensar;  la  contradicción  es  la  prueba  de  las 
condiciones  humanas.  La  providencia  en  su  alta 
imparcialidad  permite  que  se  ensaye  el  error 
fiara  dejar  accesos  siempre  libres  á  la  verdad. 
Asi  en  materia  de  dogmas,  Ta  heregia  es  una 


•necesidad  de  nuestra  naturaleza,  y  en  cierto 
modo  una  condición  del  progreso.  En  todas  las 
épocas  hay  en  la  sociedad  una  protesta  contra 
las  pretensiones  esclusivas  y  tiránicas;  ella  se 
exhala  por  medio  de  las  sectas  y  las  tieregias, 
que  son  la  oposición  en  las  edades  religiosas. 
Sin  duda  triunfa  la  verdad;  pero  es  á  la  larga, 
y  no  se  obtiene  ese  triunfo  sino  para  esa  por- 
eion  de  verdad  que  consiente  el  espíritu  de  los 
estados  en  cada  época.  Asi  en  esa  multitud  de 
heregtas  y  de  sectas  gnósticas  y  otras  que  inun- 
dan los  primeros  siglos  del  cristianismo,  uadie 
duda  que  se  encuentran  mas  de  una  vez  opi- 
niones mucho  mas  razonables  que  las  que  lian 
prevalecido;  pero  los  hombres  en  su  mayor 
parte  no  estaban  todavía  bastante  maduros  é 
ilustrados  para  recibir  la  verdad  completa,  pu- 
ra y  sin  mezcla.  Enlre  estas  heregtas,  las  unas 
foeron  combates  de  la  filosofía  contra  el  dog- 
ma religioso,  protestas  del  espíritu  humano 
contra  la  fe  que  le  era  impuesta,  es  decir;  con- 
tra la  abdicación  de  sus  derechos:  las  otras 
eran  transacciones  de  las  religiones  antiguas 
con  la  nueva.  Asi  vemos  que  ios  gnósticos  de 
Siria  quieren  introducir  el  dualismo  ó  la  creen- 
cia en  dos  principios,  tomada  de  la  religión 
de  los  persas,  sus  vecinos  y  antiguos  maes- 
tros. En  efecto,  Alanés  consigue  que  penetre  en 
él  esta  creencia,  la  cual  conservó  por  mucho 
tiempo  huellas  profundas. 

Loá  gnósticos  de  Alejandría  abren  la  puer- 
ta á  la  ÍHopofi.a  de  l'lalon,  á  la  doctrina  de  las 
emanaciones,-  tan  antigua  en  la  India  y  en 
Egipto.  En  la  Frigia,  donde  el  paganismo  había 
tomado  los  colores  mas  soaibrios,  y  donde  los 
sacerdotes  de  Cibeles  se  mutilaban,  nace  la 
secta  severa  de  los  montañistas,  y  el  mas  elo- 
cuente defensor  de  esta  sucia  en  Occidente,  es 
un  africano  de  alma  ardiente,  de  espíritu  feroz, 
llevado  á  la  exageración  como  todos  sus  com- 
patriotas, Tertuliano,  que  no  reconoce  en  el 
hombre  el  derecho  de  rasurarse  la  barba. 

La  doctrina  esencialmente  práctica  de  Jesu- 
cristo fué  alterada  por  el  contado  de  las  doc- 
trinas orientales  y  platónicas,  y  por  la  mezcla 
de  ciertas  opiniones  salidas  del  gnosticismo  y 
de  la  escuela  de  Alejandría.  Dos  clases  de  he- 
regias  se  presentan  en  los  dos  primeros  si- 
glos: la  de  los  dokeles  que  negaban  la  huma- 
nidad de  Jesucristo,  y  la  de  los  ebionilas  que 
negaban  su  divinidad.  Unos  y  otros  negaban 
también  la  posibilidad  de  ninguna  unión  del 
inundo  visible  con  el  mundo  invisible.  La  doc- 
trina ortodoxa  reconocía  eu  Jesucristo  la  unión 
de  las  dos  naturalezas . 

Una  de  las  heregias  contra  las  que  mas  tu- 
vo que  luchar  ta  iglesia  órtodoxa,  fué  el  ma- 
hiqueisnro;  heregia  que  se  ha  reproducido  con- 
tinuamenle  en  el  seno  de  la  iglesia,  en  todas 
las  épocas,  á  causa  dé  que  el  cristianismo  pri- 
mitivo no  estaba  completamente  puro  de  esa 
mezcla,  puesto  que  en  su  origen  encerraba  ya 
el  gérinen  del.  dualismo  y  del  maniqueiscuo. 
El  dogma  dé  la  caida  del  hombre,  el  papel  que 
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representa  Satanás  en  el  mito  del  Génesis,  la 
admisión  de  este  mito  en '  el  Evangelio,  son 
otros  tantos  elementos  raaniqueos;  el  Evan- 
gelio admite  también  la  solución  oriental  so- 
bre el  problema  del  origen  del  bién  y  del 
mal.  En  la  oración  misma  que  Jesús  enseña  i 
sus  discípulos  reconoce  la  influencia  del  es- 
píritu maligno,  nov-qpóc;  la  tentación  de  Jescs 
por  el  diablo  es  un  indicio  manifiesto  de  esa 
influencia.  Asi,  pues,  el  maniqueismo  está  en 
la  raiz  misma  del  dogma  cristiano,  y  de  este 
modo  el  diablo  y  el  infierno  forman  la  concep- 
ción fundamental  y  el  centro  de  las  creencias 
religiosas  de  la  edad  media. 

El  maniqueismo  y  el  gnosticismo  ban  inva- 
dido poblaciones  enteras  en  Europa  y  Asia.  El 
elemento  critico  y  el  elemento  místico  de  la 
humanidad  se  han  presentado  en  todos  tiempos 
bajo  las  formas  mas  estravagantes,  muchas  ve- 
ces con  las  consecuencias  mas  desastrosas,  en 
las  asociaciones  de  los  cathares,  lollardos,  pa- 
tarinos,  begardos,  fraticelli,  etc.  que  pululan 
en  la  edad  media.  Por  mucho  tiempo  estuvie- 
ron las  poblaciones  agitadas  con  las  luchas  del 
priscilianismo,  del  donatismo,  del  pelagianis- 
mo,  y  sobre  todo  del  arrianismo. 

La  heregia  de  Arrio  fué  el  pretesto  y  causa 
del  primer  gran  concilio  ecuménico  que  se 
abrió  en  Nicea  el  10  de  junio  de  325  y  se  cer- 
ró el  25  de  agosto.  la  opinión  dé  Arrio,  contra- 
ria á  la  divinidad  de  Jesucristo,,  fué  anatema- 
tizada en  él;  propagóse  sin  embaqgo,  princi- 
palmente entre  los  pueblos  bárbaros  que  inva- 
dían el  imperio,  y  con  especialidad  entre  las 
tribus  de  los  godos. 

los  concilios  han  sido  las  asambleas  reli- 
giosas y  políticas  de  la  edad  media.  Éstos  con- 
cilios ecuménicos,  á  los  que  eran  llamados  to- 
dos los  obispos  del  imperio  y  de  la  cristiandad, 
convocados  unas  veces  por  los  emperadores  y 
otras  por  los  patriarcas  de  Roma  y  de  Constan- 
tinopla,  eran  como  los  estados  generales  del 
espírilu  humano,  y  tenían  por  objeto  fijar  los 
dogmas  del  cristianismo,  arreglar  el  culto  ó  la 
liturgia,  organizar  el  clero,  constituir  la  disci- 
plina eclesiástica,  y  siempre  tendían  á  fortifi- 
car la  influencia  sacerdotal.  Los  mas  célebres, 
antes  del  gran  cisma  de  Tocio,  que  separó  1» 
iglesia  griega  de  la  de  Occidente,  son  los  de 
Tíicea  eu  325  y  787,  de  Constanlinopta  en  3S1, 
553,  681  y  689,  de  Efeso  en  433  y  de  Calce- 
donia en  451.  En  estos  concilios  generales  y 
provinciales  que  se  renovaban  con  tanla  fre- 
cuencia en  todas  épocas  del  bajo  imperio  y  de 
la  edad  media,  sé  discutían  con  gran  libertad 
los  intereses  de  la  religión,  en  que  venia  á 
perderse  y  renovarse  toda  la  existencia  civil 
de  los  pueblos,  y  hasta  en  algunos  países  como 
en  España,  eran  los  concilios  evidentemente 
asambleas  políticas,  que  formaban  leyes  cri- 
minales, las  cuales  llevan,  á  pesar  de  aquellos 
tiempos  bárbaros,  el  carácter  de  una  razón 
nías  elevada  y  de  una  justicia  incomparable- 
mente mas  humana. 


El  cristianismo  victorioso  se  hace  á  su  vez 
perseguidor,  y  afines  del  siglo  1Y,  los  empe- 
radores- dirigen  una  legislación  severa  conlra 
los  arríanos.  Yalentiniano  y  Teodosio  hablan 
dispuesto  los  mas  crueles  suplicio!;  conlrn  los 
beresiarcasy  sus  fautores;  eran  espulgados  de 
las  ciudades,  y  escluidos  de  toda  funciort  pú- 
blica ó  municipal.  Justiniano  les  prohibe  hasta 
la  facultad  de  testar,  y  la  ley  llegó  liaslaei 
punto  de  prohibirles  los  testamentos  miniares. 
Véase  el  Código  Teodosiano,  titulo  de  los  he- 
reges,  de  los  maniqueon  y  de  los  smaníamis. 
El  antiguo  paganismo  tuvo  también  su  parle 
de  persecuciones.  Graciano  ataca  el  antiguo 
culto  en  su  santuario,  derriba  el  aliar  de  la 
Victoria  y  corre  á  su  ruina  violenlandolas  preo- 
cupaciones, las  costumbres  y  las  creencias  de 
Boma  y  de  los  arríanos.  Teodosio  manda  isas 
sübditos  que  abracen  el  cristianismo,  prescribe 
el  dogma,  da  á  los  disiden  les  el  nombre  de 
hereges  y  los  amenaza  con  la  muerte.  Arrasln 
atadas  á  su  carro  las  estatuas  de  los  dioses  del 
imperio;  se  cierran  los  templos  y  es  destruido 
el  Capitolio. 

Diversos  son  los  sistemas  que  han  preva- 
lecido alternativamente  eu  el  gobierno  de  la 
iglesia  cristiana  y  en  el  desarrollo  de  su  »e- 
rarqula.  Era  preciso  una  organización  interior 
y  gefes  especiales  para  gobernar  aquellas  pe- 
queñas sociedades  esparcidas.  Los  primeros 
ministros  establecidos  en  la  iglesia  fueron 
los  diáconos,  creados  al  principio  enJerusalen 
en  número  de  siele  (Hechos  de  los  Apósto- 
les, VI,  i — 7.)  Estaban  encargados  de  la  dis- 
tribución de  las  limosnas,  en  cuyo  empleo  ■tu- 
vieron parte  también  lasmugeres.  Tras  de  los 
diáconos  viDieron  los  ancianos  ó  sacerdote, 
encargados  de  mantener  el  órden  y  la  decen- 
cia en  la  comunidad,  y  obrar  en  tDdas  partes 
en  su  nombre.  Los  obispos  ó  inspectores  tu- 
vieron la  misión"  de  velar  por  la  fé  y  la 
instrucción  de  los  fieles.  Los  mismos  após- 
toles instituyeron  muchos  obispos.  Tertuliano 
{Adv,  Mar{¡.,  5),  Clemente  de  Alejandría  y  mu- 
chos padres  de  los  siglos  III  y  IV,  no  dejau 
duda  sobre  este  particular.  Había  enlre  estos 
diferentes  ministros  igualdad  de  raugo;  pero 
sus  funciones  eran  distintas  y  lo. fueron  mucho 
mas  en  lo  sucesivo.  Los  obispos  fueron  en  su 
origen  instituidos  para  presidir  á  las  asam- 
bleas; su  autoridad  era  princi pálmenle  espiri- 
tual, pero  á  veces  también  temporal.  Vigilaban 
la  conducta  délos  fieles  y  administraban  los 
intereses  de  la  comunidad.  El  obispo  era  ele- 
gido entre  los  sacerdotes  por  todos  los  miem- 
bros de  la  asociación.  Cuando  Tertuliano  es- 
cribía que  todo  fiel  es  sacerdote  y  todo  cris- 
tiano órgano  del  Señor,  no  habla  llegado  aun 
el  tiempo  déla  monarquía  pontifical;  la  orga- 
nización de  la  iglesia  era  entonces  esencial- 
mente democrática. 

Muy,  pronto  se  formaron  los  vínculos  que 
habian  de  unirá  estas  comunidades  indepen- 
dientes. Hacia  el  fin  del  siglo  11,  las  iglesias  de 
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laGreci a  y  del  Asia  adoptaron  r1  usode  los  síno- 
dos 6  concilios  provinciales.  Las  decisiones  de 
estas  asambleas,  llamadas  cánones,  arreglaban 
lodos  los  puntos  importantes  de  la  fé  y  de  la 
disciplina.  Después  los  coucilios  provinciales 
se  pusieron  en  comunicación  y  formaron  los 
concilios  ecuménicos.  Ya  ú  Unes  del  siglo  II 
Be  habían  celebrado  sínodos  en  Efeso,  en  Je- 
itsaíen,  en  el  Ponto  y  en  Roma,  para  termi- 
narlas diferencias  entre  las  iglesias  latinas  y 
tos  de  Asia  sobre  la  época  de  la  celebración  de 
lu  l'ascua.  En  el  siglo  III  se  celebraban  con  re- 
gularidad los  concilios  provinciales,  y  de  aquí 
datan  les  progresos  de  la  autoridad  episcopal. 
El  poder  aristocrático  reemplaza  poco  á  poco  á 
la  forma  democrática  en  la  iglesia,  y  establé- 
cese una  distinción  entre  los  legos  y  el  clero. 
Los  obispos  á  su  vez  pretendieron  establecer 
tnlre  ellos  una  ¡jerarquía  de  rangos,  según  la 
importancia  de  las  ciudades  donde  residían.  El 
gobierno  de  la  iglesia  se  Labia  formado,  to- 
mando por  modelo  la  administración  civil;  la 
división  del  territorio  en  diócesis,  provincias 
y  metrópolis  estaba  lomada  del  órden  político. 
Las  iglesias  metropolitanas  quisieron  tener  la 
preeminencia  sobre  las  demás.  Roma,  como 
capital  del  imperio,  reclamaba  la  dominaciou 
suprema.  Utras  ciudades,  como  Constantinopla, 
Aiitiuquia,  y  Alejandría  formaron  pretensiones 
del  mismo  género;  tal  fué  el  origen  de  los  pa- 
triarcados. 

¡Por  lo  que  toca  ¿las rentas  de  la  sociedad 
religiosa,  Irubo  al  principio  comunidad  de  bie- 
nes en  la  primitiva  iglesia:  véanse  los  Hedías 
dalos  Apóstoles  (II,  i — 5),  y  lo  que  se  refiere 
de  Anadias,  que  trató  de  retener  una  parte  de  lo 
(¡ue  le  pertenecía.  Después  reemplazó  un  tri- 
buto al  abandono  de!  patrimonio,  continuó  el 
diezmo  de  la  ley  de  Moisés  y  se  Laciau  colec- 
tas para  el  rescate  de  los  cautivos.  Antes  de 
terminar  el  siglo  111  se  daban  ya  tierras  á  las 
iglesias,  y  para  sostener  las  que  eran  pobres 
se  liacian  questaciones  por  las  provincias  le- 
janas. (Luciano,  PersgrimB.)  Juliano  (caria  491 
se  muestra  muy  disgustado  porque  la  caridad 
de  los  cristianos  sostuviera  ú  los  pobres  de  su 
religión,  y  aun  ú  los  de  los  paganos,  el  obispo 
lenia  í  su  cargo  el  tesoro,  con  el  cual  atendía 
á  los  gastos  del  culto  público,  de  las  ágapas, 
de  la  educación  de  los  niños  espósítos  á  quie- 
nes se  administraba  el  bautismo,  y  Lacia  dis- 
tribuciones enlre  los  pobres.  Fácil  es,  pues, 
de  concebir  que  con  la  esperanza  de  estos  so- 
corros se  aumentase  el  número  de  los  proséli- 
tos. En  liii,  había  establecida  una  penalidad 
coirlra  los  miembros  de  la  iglesia,  quienes, 
según  los  casos  y  circunstancias,  eran  some- 
tidos á  la  penitencia  pública  ó  á  la  excomu- 
nión. 

Afines  ,del  siglo  IV  y  principios  del  V,  el 
cristianismo  no  era  ya  simplemente  una  creen- 
cia individual,  sino  que  era  una  institución, 
puesto  que  se  Labia  constituido,  con  su  go- 
bierno, un  cuerpo  de  clero,  una  geiarquía  coa 
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sus  grados  para  las  diversas  funciones  del  sa- 
cerdocio; tenia  rentas,  medios  de  acción  inde- 
pendientes, y  los  puntos  de  contacto  necesa- 
rios con  una  grande  asociación,  los  concilios 
provinciales,  nacionales,  ecuménicos,  y  el  bá- 
bito  de  tratar  en  común  los  negocios  de  la  so- 
ciedad. En  una  palabra,  el  cristianismo  en 
aquella  época  no  era  solamente  una  religión, 
sino  también  una  iglesia.  Si  Labiese  quedado 
reducido,  como  en  los  primeros  tiempos,  á 
una  simple  creencia,  á  un  sentimiento,  á  una 
convicción  individual,  se  puede  creer  que  hu- 
biera sucumbido  en  medio  de  la  disolución  riel 
imperio  y  de  la  invasión  de  los  bárbaros.  Mas 
tarde  sucumbió  en  Asia  y  en  el  Korle  de  Africa 
á  causa  de  una  invasión  de  la  misma  naturale- 
za, la  de  los  bárbaros  musulmanes;  aLorabien, 
si  sucumbió  entonces,  no  obstante  Lallarse  en 
estado  de  institución,  de  iglesia  constituida, 
¿con  cuánta  mas  razón  no  seria  posible  que 
sucumbiese  con  la  caída  del  imperio  roma- 
no? Pero  la  organización  de  la  iglesia,  forma- 
da conforme  al  modelo  de  la  administración 
imperial ,  suplió  al  poder  temporal  que  se 
disolvía. 

La  iglesia  era  una  sociedad  regular,  que 
tenia  sus  principios,  sus  leyes,  su  disciplina, 
y  estaba  animada  del  deseo  de  estender  su  in- 
fluencia y  conquistar,  y  fué  el  principal  agente 
déla  civilización  délos  bárbaros.  Uabia  á  la 
sazón  en  el  clero  cristiano  Lombres  que  La- 
bian  meditado  sobre  todas  las  cuestiones  mo- 
rales y  políticas,  que  tenían  sobre  todas  las  co- 
sas opiniones  fijas  y  un  vivo  deseo  de  propa- 
garlas y  hacerlas  prevalecer.  Jamás  sociedad 
alguna  La  Lecbo  para  obrar  en  torno  de  si  y 
asimilarse  el  mundo  esterior  tantos  esfuerzos 
como  la  iglesia  cristiana  desde  el  siglo  V  al  X. 
Ella  La  atacado  la  barbarie  portodas  partes  pa- 
ra  civilizarla  dominándola.  Preciso  es  confe- 
sar también  que.  en.  este  trabajo  no  guardó 
siempre  intacta  la  pura  doctrina  del  cristia- 
nismo primitivo;  antes  bien  la  alteró  mas  de 
una  vez  con  mezcla  de  supersticiones  para  po- 
nerla al  alcance  de  los  entendimientos  grose- 
tos  de  los  bárbaros.  Era  preciso  con  ellos  ha- 
blar mas  bien  á  los  sentidos  que  al  espíritu. 
Estas  alteraciones  dieron  tugar  mas  adelante  á 
los  vivos  ataques  que  se  dirigieron  á  la  iglesia 
romana  y  sirvieron  de  punto  de  apoyo  á  los  re- 
formadores del  siglo  XVI. 

Entretanto  para  llegar  al  mas  alto  grado 
de  su  energía  de  acción,  la  iglesia debia  pasar 
del  estado  aristocrático  al  estado  mouárquico, 
y  fundar  una  verdadera  teocracia.  Esta  fué  toda 
lar  política  do  la  Sede  pontificia,  que  se  perso- 
nificó en  el  papa  Gregorio  Vil,  é  hizo  recono- 
cerla proeminencia  del  obispo  de  Roma.  Gre- 
gorio Vil  se  propuso  imponer  á  la  Europa  un» 
teocracia  vasta  y  regular;  su  idea  dominante 
fué  someter  el  mundo  al  clero,  y  el  clero  al 
papado.  Para  lograrlo  comienza  por  reformar 
la  iglesia;  quiere  desde  luego  disciplinarla  pa- 
ra organizar  el  gobierno  de  la  cristiandad  y 
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elevar  el  tronó  pontificio  sobre  loa  poderes  1 
temporales.  Sus  principales  medios  fQeron  la 
creación  de  las  órdenes  monásticas,  milicia 
adicta  a  !a  Santa  Sede,  y  et  Celibato  del  clero, 
que  al  mismo  tiempo  que  creaba  en  él  el  espí- 
ritu de  cuerpo,  le  obligó  á  reclutarse  en  todas 
las  clases  y  le  impidió  formar  una  casta.  Esta 
fué  sin  contradicción  una  de  las  causas  que  die- 
ran al  clero  parte  de  sus  grandes  hombres;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  este  reclutamiento  del 
eleío  en  todas  las  condiciones  sociales  al  par 
que  dejaba  puutos  de  contacto  con  los  legos, 
fué  un  obstíVenló  para  la  "organización  teocrá- 
tica, la  cual  encontró  otro  obstáculo  en  las  di- 
visiones intestinas  de  la  iglesia.  Por  mas  que 
se  aspiraba  á  la  unidad,  las  beregias  y  los  cis- 
mas sostenían  luchas  continuas  contraía  corte 
de  Romay  y  los  concilios  estaban  en  guerra  con 
los  papas. 

En  todo  el  siglo  XII  y  hasta  mediados  del 
,3011,  prosperó  la  obra  de  Gregorio  VII.  Aquel 
fué  el  tiempo  del  mayor  poder  y  brillo  do  la 
iglesia. Hasta  el  linde!  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  antes  esplolóque  estendió  su  gloria  é 
influencia,  pero  en  el  momento  del  mayor 
triunfo  aparente,  se  declara  una  reacción  con- 
tra élla  en  una  gran  parte  de  la  Europa.  En  el 
Mediodía  de  la  Francia  aparece  la  heregia  de 
los  albigenses,  qué  invade  toda  una  sociedad 
tan  fuerte  como  numerosa,  y  poco  después  en 
Inglaterra  ataca  Wickléff  el  poder  de  la  igle- 
sia y  funda  una  secta  destinada  á  crecer  y 
multiplicarse.  Los  soberanos  siguen  á  los  pue- 
blos por  el  mismocauimo,  y  al  principiar  el  si- 
glo X-ffl,  los  emperadores  de  la  casa  de  Ho- 
héristaufen,  los  mas  hábiles  soberanos  de  Eu- 
ropa, babian  ya  sucumbido  en  su  lucha  con  el 
•papado.  En  el  mismo  siglo,  San  Luis,  el  mas 
piadoso  de  los  reyes,  proclama  la  independen- 
cia del  poder  temporal  y  publica  la  primera 
pragmática,  base  de  todas  las  otras.  Al  empe- 
zar el  siglo  XIV,  se  empeña  la  contienda  de 
Felipe  el  Hermoso  con  Bonifacio  VIH,  y  no  se 
muestra  mas  dócil  con  Roma  el  rey  de  Ingla- 
terra Eduardo  I.  En  esta  época  se  frustra  deci- 
didamente la  tentativa  de  organización  teocrá- 
tica. La  iglesia  se  verá  obligada  ri  mantenerse 
ien  la  defensiva,  y  no  tratará  ya  de  imponer  su 
Sistema  á  la  Europa,  pensando,  solamente  en 
■guardar  lo  que  ha  conquistado. 

El  gran  cisma  de  Occidente  comienza  en 
■1-378 :  hay  dos  papas,  uno  en  Aviñon  y  otro  en 
íte'ma.  En  1409  es  convocado  el  concilio  de  Pi- 
sa para  concluir  con  ese  cisma,  depone  -á  los 
■dos  papas  y  nombra  un  tercero.  En  1414,  el 
Concilio  de  Constancia  proclama  su  superiori- 
dad sobre  los  papas,  emprende  la  reforma  de 
los  abusos  y  de  las  exacciones  de  la  córte  de 
Homa  y  nombra nncolegio  reformador.  En  1438 
fiarlos  VII  publica'^n  Bífrges  la  pragmálica-sau- 
ción  y  suprime  las  anatas.  Mientras  que  el 
xoncilio  intentaba  una  reforma  legal  en  Cons- 
tancia, se  ensayaba  en  Praga  una  reforma  po- 
ípu&r.  Juan  IIuss  y  bu 'discípulo  Gerónimo  de 


Praga  ,  se  levantan  como  Wickletf  contra  !a 
córie  de  Roma  y  el  clero,  y  son  condenados  á 
la  hoguera;  pero  su  suplicio  lega  diez  y  seis 
años  de  guerra  ála  Bohemia,  á  la  Hungría  ¡ 
la  Polonia  y  al  Austria,  hasta  que  el  emperador 
Carlos  Y  gana  á  los  luteranos  la  batalla  de 
Huhlerg  en  1547,  y  tos  obliga  por  el  edicto 
temporal,  conocido  con  el  nombre  de  Interin 
de  Ausburgo,  á  someterse  a  las  decisiones  M\ 
santo  coucilio  de  Trenlo.  A  pesar  de  estos 
triunfos,  el  emperador  tuvo  que  firmaren  155} 
el  tratado  de  Passau  que  permitía  el  ejercicio 
libre  del  luteranismo  en  todo  el  imperio.  Con 
todo,  las  nuevas  doctrinas  tuvieron  que  luchar 
todavía  por  es  pacto  de  ñu  siglo,  y  las  disputas 
y  contiendas  a  que  dieron  lugar  no  concluye- 
ron definitivamente  hasla  la  paz  de  Weslh'lia 
en  1648. 

Harón!»:  .4 niM let ectesiatt íet ,  Roma .  4588— Rai 
3|  vols.  en  folio. 

G.  1.  Fleurj:  fíisíñre'  ecctesiastiqtic,  cnntinnjilü 
por  el  P.  Fabre,  Paris,  1G91 ,  37  vóls.  on  ü.a 

Le  ?íaín  de  Tiltemonl:  Jlemoires  pour  sertiTt'i  í'hh- 
íoft-»  etclaitatique  des  tix  premitrt  tteela,  Varis 
IBM,  16  vols,  en  8." 

Potlei:  Uisloire  ■pküosopliique  dv  chritlianhmt  rt 
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Matler:  Uisloire  unwersetl?  ds  fegtise  chrdkn- 
ne,  Strusburgo, 4829-35, i  vols.  en S.« 

IGNICION.  {Del  latín  ignin,  fuego),  estado  de 
un  cuerpo  combustible  saturado  de  calurlco 
hasta  e!  punto  de  producir  luz  y  ser  visible  en 
la  oscuridad.  Un  mismo  cuerpo  e*j  susceptible 
de  esperimentar  varios  grados  de  ignición:  ei 
hierro,  por  ejemplo,  que  se  pone  en  una  fragua 
encendida  presenta  al  principio  un  rojo  oscuro, 
en  seguida  toma  el  color  llamado  Tojo  cerera, 
y  por  último  pasa  al  rojo  blanquecino,  que 
conserva  invariablemente  por  grande  que  sea 
la  acción  del  fuego.  Es  muy  probable,  ya  que 
no  sea  seguro,  que  ta  temperatura  que  produ- 
ce cierto  grado  de  ignición  es  constante  ¿in- 
variable. Se  ha  querido  determinar,  por  medio 
de  termómetros,  la  temperatura  en  que  no 
cuerpo  adquiere  cierto  grado  de  ignición;  pe- 
ro los  resultados  obteuidos  son  demasiado  va- 
gos para  que  los  consideremos  de  ninguna  uti- 
lidad consignarlos  en  esta  obra. 

IGNORANCIA.  Esta  palabra,  eü  cuanto  á  so 
sentido,  pertenece  á  todos  los  idiomas,  y  ¡ic- 
es de  las  que  se  perderán,  por  que  lo  que  es- 
presa es  demasiado  inherente  á  la  naturaleza 
humana.  Siu  embargo,  sí  la  ignorancia  en  que 
el  hombre  está  sumergido,  y  que  le  ciñe  y 
abruma  por  todas  partes,  como  una  atmósfera 
tenebrosa,  no  cesa  de  atraerte  al  conocimiento 
de  sú  debilidad  y  miseria,  también  encuentra 
en  ella  un  indicio  cierto  de  su  superioridad  so- 
bre los  seres  que  le  rodean;  por  que,  muy  di- 
ferente de  la  del  bruto,  su  ignorancia  no  es 
una  simple  privación,  un  estado  puramente 
negativo;  sabe  que  ignora,  y  no  puede  saberlo 
si  no  por  una  especie  de  vista  oscura  de  la 
verdad  que  para  él  se  esconde.  Infinitas  en  Su 
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origen,  finitas  en  su  desarrollo  y  su  ejerci- 
cio posible,  sus  falcullades  encuentran  por  do 
quiera  limites  que  no  podrían  traspasar;  pero 
eslosmismos  limites  le  instruyen  de  lo  que  es, 
de  lo  que  tarde  ó  temprano  debe  ser,  puesto 
(¡uolos  siente  y  aspira  llegar  mas  allá.  Perpe- 
tuamente activo,  su  espírilu  se  mueve  en  un 
medio  vago  entre  la  ciencia  completa  y  la  na- 
da de  la  ciencia,  medio  que  con  incesantes  es- 
tarsos  procura  ensanchar.  No  conoce  nada 
perfectamente;  pero  tampoco  ignora  nada  de 
una  manera  absoluta.  Admirable  de  grandcüa 
ó  de  pequenez,  según  el  aspecto  bajo  el  cual 
se  le  considere,  se  asemeja  á  un  mundo  na- 
ciente, que  dilatándose  poco  ¡i  poco  en  el  aono 
del  espacio;  recibe  de  los  mundos  vecinos  un 
número  siempre  creciente  de  rayos  directos  ó 
reflexivos,  aunque  quedando  sin  embargo  co- 
mo sepultado  en  la  inmensidad  del  universo, 
de  que  forma  parle,  y  donde  desaparece  como 
un  alomo  imperceptible. 

Por  mucho  que  estendamos  nuestro  pensa- 
miento, siempre  descubre  un  horizonte  nuevo, 
y  ademas  no  penetra  en  el  Fondo  de  niugnna 
¿osa;  deslizándose  sobre  las  superficies,  se  le 
escapan  la  naturaleza  Inlima  y  secreta  de  las 
cosas  y  todas  las  esencias:  aun  lo  que  vé,  no 
lo  vé  tal  como  es  en  si,  si  no  según  las  rela- 
ciones que  existen  entre  él  y  los  objetos  que 
percibe.  Ellos  ofrecen  a!  pensamiento,  mez- 
clado con  lo  quede  ellos  proviene,  una  espe- 
cie de  rellejo  de  si  mismo,  y  todo  conocimien- 
to tiene  dos  elementos  primitivos  é  insepara- 
bles, el  ser  conocido  y  el  ser  conocedor,  y 
por  consecuencia  no  representa  rigurosamente 
si  no  la  relación  de  los  mismos.  Sin  embargo, 
por  razón  del  vínculo  necesario  que  le  une  al 
Ser  de  los  seres,  á  la  cansa  eterna  y  universal, 
siente  el  hombre  invencible  tendencia  á  com- 
prenderlo todo  y  á  esplicarlo  todo,  porque  to 
da  esplicacíon  y  toda  compresión  está  efecti- 
vamente encerrada  en  esa  causa  suprema, 
cuya  luis  indefectible  le  alumbra  interiormen- 
te y  le  reveía,  en  los  limiíes  que  consjenle  su 
naturaleza,  la  inmutable  región  de  las  ideas. 
Hosca,  pues,  y  busca  forzosa  y  obstinadamen- 
te, y  esta  ardiente  investigación  no  es  mas  que 
una  aspiración  perpetua  hácia  Dios,  término 
verdadero  suyo  y  lugar  de  su  reposo.  Y  como 
durante  su  existencia  presente,  no  podría  lle- 
gar n  este  término  de  su  ser,  k  la  visión  per- 
fecta de  lo  verdadero,  cuyos  rayos  llegan  so- 
lamente k  éi  al  través  del  velo  de  las  cosas 
sensibles  y  bajo  las  condiciones  de  su  propio 
organismo,  se  impacienla  con  frecuencia, 
pierde  el  valor  lleno  de  profunda  angustia,  de- 
sespera momentáneamente  de  lo  que,  no  obs- 
tante en  el  fondo  de  su  naturaleza,  es  objeto 
siempre  vivo  de  una  esperanza  imperecedera. 
Entonces  en  esas  horas  de  fatiga  abrumadora 
y  estéril,  es  cuando  se  oyen  estas  tristes  que- 
jas: «He  propuse  de  todas  veras  buscar  y  exa- 
minar cuanto  pasa  debajo  del  sol.  Esta  es  la 
peor  de  las  ocupaciones  que  Dios  ha  dado  á  los 


hijos  de  los  hombres  para  ejercitarse  en  ellas, 
fie  visto  lodo  lo  que  hay  debajo  del  sol,  y  todo 
es  vanidad  y  aflicción  de  espírilu.  He  dicho  en 
mi  ánima:  he  aqui  que  rae  he  hecho  grande  y 
he  sobrepujado  eu  sabiduría  á  todos  los  que  es- 
taban delante  de  mi,  y  mi  espíritu  ha  com- 
teraplíido  muchas  cosas  atentamente  y  he 
aprendido  mucho.  Me  he  dedicado  á  conocer 
la  prudencia  y  la  doctrina,  los  errores  y  la 
locura,  y  he  reconocido  que  en  esto  también 
no  había  mas  que  trabajo  y  aflicción  de  espí- 
ritu, y  que  aumentar  la  ciencia,  es  aumentar 
la  tarea.  (Soles.  1, 13  y  siguientes.) 

Nosotros  percibimos  los  efectos  y  los  enca-r 
denamientos  de  estes  efectos;  pero  las  causas 
permanecen  siempre  ocultas  á  nuestros  senti- 
dos. ¡Cuántos  sistemas  inventados  para  satisfa- 
cer una  curiosidad  igualmente  insaciable  y  va- 
cia, después  de  haber  seducido  á  la  razón  por 
algunos  cortos  inslantes,  han  desaparecido  en 
seguida  para  no  volver!  Cada  siglo  ve  nacer  y 
morir  muchos.  Un  impenetrable  misterio  en- 
vuelve todos  los  orígenes,  asi  el  del  musgo  co- 
mo el  de  un  planeta.  Asi,  pues,  consideradas 
bajo  diferente  punto  de  vista  nuestra  ignoran- 
cia, siempre  relativa  y  siempre  acompañada  da 
la  instintiva  necesidad  de  conocer,  revela  nn 
poder  indefinido  do  progreso  en  e|  eonooimien- 
lo,  ynueslra  ciencia,  siempre  limitada  ysiem- 
pre  inseparable  del  conocimiento  de  su  propia 
imperfección,  no  es  otra  cosa  en  virtud  misma 
de  lo  que  tiene  de  verdadero,  que  una  mani- 
festación mas  viva  de  la  eslension  de  nuestfa 
ignorancia.  Este  úllimo  hecho  había  llamado 
sobre  todo  la  atención  de  Pascal,  que  como  se 
sabe  era  mas  inclinado  á  humillar  al  hombre 
que  á  ensalzarlo,  y  cuyo  genio  ácre  y  amargo 
se  complacía  en  las  contemplaciones  doloro- 
sas.  »Las  ciencias,  dice,  tienen  dos  esl remos 
que  se  tocan:  ei  primero  es  la  pura  ignoraneia 
al  natural  en  que  se  encuentran  todos  los  hom- 
bres al  nacer.  El  otro  eslremo  es  aquel  á  don- 
de llegan  las  almas  grandes,  que  habiendo  re- 
corrido todo  lo  que  los  hombres  pueden  saber, 
encuentran  que  nada  saben  y  se  hallan  en  esa 
misma  ignorancia  de  donde  habían  partido; 
pero  esta  es  una  ignorancia  sabia  que  se  co- 
noce á  ti  misma.  Los  que  han  salido  de  la  ig- 
norancia natural  y  no  han  podido  llegar  á  la 
otra,  tienen  cierta  tintura  de  esa  ciencia  sufi- 
ciente y  pasan  por  entendidos.  Estos  turban  al 
mundo' y  juzgan  de  todo  mucho  peor  que  los 
dornas.  El  pueblo  y  los  hábiles  componen  de 
ordinario  el  tren  del  mundo.  Los  demás  lo  des- 
precian y  son  despreciados  por  él.»  De  estaob- 
servacion,  por  incontestable  que  sea,  no  sede- 
be  inferir  la  nulidad  de  la  ciencia,  sino  su  des- 
proporción con  lo  verdadero,  que  es  su  térmi- 
no, ó  con  el  objeto  absoluto  y  universal  del 
conocimiento,  y  esta  desproporción  mas  com- 
pletamente sentida  y  mas  claramente  percibi- 
da, es  esa  ignorancia  sabia  que  se  conoce  se- 
gún la  feliz  espresion  de  Pascal,  que  no  sin 
razón  la  opone  á  (apura  ignorancia  natural 


807 


IGNORANCIA. 


808 


en  que  se  encueniron  iodos  ios  hombres  al  na- 
cer. Esta  resulta  directamente  de  la  ley  gene- 
ral y  sin  escepcion  que  arregla  el  desarrollo 
de  los  seres  creados.  Cada  uno  de  ellos  tiene 
en  si,  desde  el  primer  momento  de  su  exis- 
tencia, el  germen  de  diversas  facultades,  cuyo 
conjunto  forma  bajo  ciertas  condiciones  orgá- 
nicas, sunaturaleza  particular,  facultades  ocul- 
tas en  el  origen  y  que  se  manifiestan  sucesi- 
vamente á  medida  que  se  desarrollan  los  ór- 
ganos de  que  dependen,  no  en  su  esencia 
sino  en  cuanto  4  su  ejercicio. 

la  única  diferencia  que  hay  entre  el  hom- 
bre y  los  seres  inferiores  a  é!,  es  que  para  es- 
tos el  progreso  puramente  individual  y  encer- 
rado en  limites  fijos,  no  se  estiende  hasta  la 
especie  inmutablemente  estacionaria,  al  paso 
qne  el  género  humano  se  perfecciona  como  el 
individuo  por  medio  de  un  desarrollo  continuo, 
sin  ningún  limite  asignable.  ¡Sublime  privile- 
gio que  abre  al  hombre  una  .carrera  tan  vasta 
como  el  tiempo  mismo,  y  le  presenta  mucho 
mas  allá  el  objeto  último  que  debe  aleanzarl  Y 
puesto  que  la  humanidad,  sea  lo  que  quiera 
de  las  fracciones  llamadas  razas,  naciones  ó 
pueblos,  está  en  su  unidad  total  evidentemente 
regida  por  una  ley  de  progreso,  se  sigue  de 
aqui  que  sus  principios  han  debido  parecerse 
álos  del  hombre  mismo;  que  ha  debido  pasar 
por  la  infancia,  por  la  adolescencia  y  !a  ju- 
ventud antes  de  llegar  á  la  edad  viril,  si  es 
que  para  ella  ha  llegado  la  edad  viril.  Trastor- 
nado este  órdeu  de  crecimiento,  imaginad  al- 
ternativas de  decadencia  y  de  progreso,  ó  mas 
bien  colocad  la  mayor  perfección  en  la  .anti- 
güedad mas  remota;  trastornadas  asi  todas  las 
leyes  naturales,  el  entendimiento  no  sabe  ya 
á  que  atenerse  en  el  seno  del  caos  qne  engen- 
dra semejante  hipótesis.  Vivir  es  observar; 
envejecer,  .es  aprender.  No  creemos,  pues,  en 
una  ciencia  primitiva  perdida,  ni  en  las  incom- 
prensibles meditaciones  de  una  filosofía,  se- 
gún la  cual  en  épocas  anteriores  á  la  historia, 
es  decir,  ignoradas  de  cualquiera  que  no  po- 
sea mas  que  los.  medios  ordinarios  de  investi- 
gación, pudo  el  hombre,  incomparablemente 
superior  á  lo  que  fué  después  penetrarlos  mis- 
terios de  la  vida  por  medio  de  su  unión  mas 
intima  con  el  universo,  conocer  las  cosas  y 
sus  esencias  con  el  auxilio  de  una  clara  in- 
tuición y  disponer  á  guisa  de  dominador  de 
las  fuerzas  generales  de  la  naturaleza  someti- 
das á  su  poderosa  voluntad.  Estas  ideas  y 
otras  análogas  han  estado  en  boga  principal- 
mente en  Alemania,  donde  escritores  de  raro 
mérito  pero  de  imaginación  poco  arreglada, 
renovando  las  opiniones  mas  e&travagantes  de 
algunas  sectas  orientales  y  aun  exagerándo- 
las sobre  muchos  puntos,  parece  que  han  to- 
mado á  su' cargo  la  tarea  de  asombrar  á  la  ra- 
zón en  lugar  de  ilustrarla.  Ningún  hecho  cier- 
to, ningún  monumento,  ninguna  prueba  de 
algún  valor  apoya  semejantes  conjeturas.  Cier- 
to que  en  la  India,  en  Persta,  en  Caldea  y  en 


el  Egipto  quedan  espléndidos  vestigios  de  una 
civilización  cuyo  origen  se  pierde  en  la  node 
de  los  tiempos;  pero  de  cualquier  lado  que  se 
la  considerase  está  muy  lejos  de  justificar  las 
especulaciones  que  un  moderno  misticismo  les 
atribuye.  Los  inmensos  trabajos  ejecutados  en 
aquellas  épocas  lejanas,  y  tanto  mas  groseros 
cuanto  que  son  mas  antiguos,  no  tanto  atesti- 
guan una  ciencia  profunda  como  uu  gran  des- 
arrollo de  fuerzas  físicas  que  solo  el  despotis- 
mo, un  despotismo  gigantesco,  pudo  hacer  con- 
currir á  un  objeto  determinado,  bien  fuese  de 
capricho  individual  ó  de  utilidad  general.  En 
ellos  se  reconocen  los  vigorosos  pero  infor- 
mes ensayos  del  arte  que  un  genio  mas  culti- 
vado perfeccionó  después.  Esto  mismo  se  ob- 
serva en  la  poesía  y  en  la  filosofía  puramente 
poética  que  cerca  de  la  cuna  del  género  huma- 
no se  confundía  con  la  religión.  No  se  nos  da- 
rá ciertamente  como  el  prototipo  de  toda  ver- 
dad y  belleza  las  doctrinas1  chinas,  indias  y 
egipcias,  ni  las  bastas  epopeyas  posteriores  á 
los  Vedas,  por  admirables  que  por  otra  parte 
puedan  ser  bajo  ciertos  aspectos. 

El  privilegio  de  los  habitantes  primitivos 
de  la  tierra,  fué  abrir  á  sus  descendientes  los 
caminos  por  donde  estos  han  marchado.  Tal 
es  el  orden  invariable  del  mnndo.  Todas  las 
invenciones  necesarias  han  debido  pertenecer 
á  los  primeros  tiempos  y  producirse  en  cierto 
modo  unas  á  otras,  según  las  necesidades  pro- 
gresivas de  la  vida  humana,  porque  la  misma 
necesidad  que  se  osperimenía  ,  determina  al 
punto  el  esfuerzo  que  hay  que  hacer  para  sa- 
tisfacerla, y  asi  es  como  la  humanidad  avanza 
perpétuaraenle  hacia  su  fin,  ¿Por  ventura  la 
mas  importante  de  las  ciencias,  la  ciencia  so- 
cial, la  de  los  derechos  y  de  los  deberes  del 
hombre,  había  obtenido  desde  el  origen  su 
mas  alto  grado  de  perfección?  ¿No  la  vemos  por 
el  contrario  desarrollarse  de  siglo  en  siglo  por 
una  especie  de  trabajo  natural  y  continuo,  mas 
que  nunca  sensible  en  nuestros  dias'í  Y  sin 
embargo,  los  filósofos  á  quienes  combatimos, 
muestran  en  general  soberano  desprecio  4  los 
hechos  bien  establecidos,  á  los  hechos  que  no 
cuentan  nada  menos  que  3  ó  4,000  años  de 
antigüedad:  la  historia  tes  incomoda  ,  y  si  en- 
tre estos  hechos  hay  alguno,  que  llame  sil 
atención ,  son  precisamente  aquellos  que  i 
juicio  de  los  demás  hombres,  indican  la  debi- 
lidad de  la  infancia  y  su  ignorancia  nativa, 
madre  de  las  creencias  fundadas  solo  de  la 
imaginación.  Asi  se  ha  creído  en  la  magia,  en 
tas  secretas  comunicacioses  con  los  espíritus 
buenos  y  matos,  dotados  de  un  poder  supe- 
rior al  nuestro,  en  la  eficacia  de  ciertas  pala- 
bras, de  ciertas  fórmulas  ,  en  la  virlud  invo- 
cadora  de  ciertas  plantas  y  de  ciertos  niéla- 
les, en  todo  un  órden  fantástico  de  encanta- 
mientos y  de  maravillas;  á  sos  ojos  son  estas 
otras  tantas  pruebas  de  una  ciencia  superior 
hoy  perdida,  huellas  casi  borradas  del  mag- 
nifico poder  conferido  al  hombre  originaría- 
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menle/y  cuyo  abuso  provocó  el  diluvio,  época 
de  abatimiento  para  la  humanidad,  que  de- 
caída de  aquel  estado  de  grandeza,  no  ha  con- 
servado mas  que  un  recuerdo  vago,  una  tra- 
dición misteriosa.  Desgraciadamente  para  esos 
filósofos,  nada  se  sabe  del  mundo  antidiluviano, 
pues  la  idea  que  se  forma  de  él,  descansa 
únicamente  sobre  conjeturas  arbitrarias  des- 
uñadas á  ostentar  una  teoría  que  no  lo  es  me- 
nos.'No  se  puede  negar,  sin  embargo,  qne 
desde  la  mas  remota  antigüedad  conocida  de 
nosotros,  se  encuentran  aqui  y  alli  claros  in- 
dicios de  una  admiración  tradicional  para  los 
hombres  y  los  tiempos  anteriores.  Algo  liabia 
pasado  en  el  secreto  de  los  primeros  orígenes 
que  debió  asombrar  i  la  raza  humana  náden- 
le, y  todavía  hoy  concebimos  que  espíritus 
singularmente  distinguidos  se  admiren  de 
cierlo  carácter  de  grandeza  impreso  en  las 
obras  primitivas.  En  todas  las  cosas  los  prin- 
cipios son  los  que  con  razón  sorprenden  mas, 
)•  es  indudable  que  las  invenciones  mas  im- 
portantes, las  que,  madres  de  todas  las  de- 
más ,  separaron  en  cierto  modo  la  vida  hu- 
mana de  la  vida  del  bruto,  pertenecen  á  las 
edades  mas  antignas.  Oficios,  artes,  escritura, 
cálculo ,  todas  esas  maravillosas  produccio- 
nes del  genio  del  hombre ,  se  remontan  ú 
tiempos  que  preceden  á  las  épocas  históricas, 
y  se  distinguen  en  su  conjunto  y  sus  relacio- 
nes reciprocas,  por  un  no  se  qué  de  espontá- 
neo y  por  una  especie  de  profunda  síntesis, 
notable  sobre  todo  ea  la  estructura  de  las  len- 
guas primordiales.  Pero  estos  hechos  se  es- 
plican  fácilmente  sin  que  haya  necesidad  de 
recurrirá  hipótesis  opuestas  á  las  leyes  gene- 
tales  de  los  seres,  pues  tienen  su  razón  en 
nuestra  misma  naturaleza.  Como  el  animal  trae 
al  nacer  los  instintos  especiales  necesarios  a  su 
conservación,  el  hombre  nace  también  con  las 
facultades  constitutivas  de  su  especie ,  y  la 
organización  indispensable  para  su  ejercicio  y 
su  desarrollo;  y  puesto  que  es  uno,  esas  fa- 
cultades, unidas  entre  si  por  medio  de  mú- 
tnas  relaciones,  ayudándose  y  modificándose 
unas  á  otras ,  son  atraidas  también  á  la  uni- 
dad, y  concurren  ,  según  un  órden  de  subor- 
dinación regular,  á  !a  ejecución  de  las  fun- 
ciones naturales  y  especiales  del  ser  huma- 
no. Dotadas  de  un  poder  nativo  de  esponta- 
neidad ,  no  pueden  menos  de  obrar ,  ni  de 
reconocer  sus  relaciones  con  el  mundo  ester- 
no,  ni  de  aplicar  este  conocimiento  á  la  con- 
servación y  mejora  de  la  vida  individual  y  de 
ln  vida  social,  y  antes  que  el  análisis,  que  vie- 
ne después,  porque  sigue  á  la  esperiencia  y 
á  la  reflexión,  agrega  á  la  intuición  instintiva 
y  directa,  un  nuevo  procedimiento,  la  traba- 
zón que  subsiste  entre  ellas  imprime  necesa 
riamente  una  forma  sintética  en  su  acción. 

k  medida  que  el  universo  se  revelaba  á 
los  hombres  por  el  podor  intimo  que  poseían 
de  penetrar  en  él  y  obrar  sobre  él ,  á  medida 
íae  las  riquezas  ocultas  de  su  propio  serse 


manífestaban  con  el  aumento  del  conocimiento 
y  el  desarrollo  del  pensamiento  y  la  aplicación 
de  sus  fuerzas  internas  á  los  cosas  estertores; 
en  una  palabra  ,  á  medida  que  su  magnifica 
naturaleza  se  descubría  á  sus  miradas  ,  debie- 
ron los  primeros  hombres  contemplar  con  viva 
admiración  ese  conjunto  de  maravillas  y  tras- 
mitir á  sus  descendientes  esa  admiración  ori- 
ginal: este  mismo  sentimiento  es  el  que  entre 
todos  los  pueblos,  poco  avanzados  en  la  cul- 
tura intelectual,  ha  hecho  divinizar  á  los  pri- 
meros inventores,  á  los  primeros  artistas  y  á 
los  primeros  poetas.  Pero  nada  hay  en  esto  qne 
contrarié  la  luz  universal  del  progreso  ,  y  si 
la  ciencia  primitiva  aparece  en.  la  lontananza 
de  las  edades  bajo  colosales  proporciones,  no 
debemos  ,  engañados  por  esta  ilusión  de  óp- 
tica ,  atribuirles  sobre  la  ciencia  mas  vasta, 
mas  exacta  y  variada  de  los  siglos  posterio- 
res una  superioridad  que  uo  tiene  ni  ha  podi- 
do tener  jamás.  Majar  é  kmginquo  reverentia. 
Los  antiguos  lo  engrandecían  todo,  porque  en 
todo  veian  y  sentían  la  cansa  suprema.  Reco- 
nociendo en  el  hombre  un  poder  indefinido  y 
misterioso  ,  levantaban  un  altar  á  la  entrada 
de  cada  camino  nuevo  ,  como  colocaban  na 
dios  en  la  fuente  de  cada  río. 

En  resumen,  la  suposición  de  que  existió 
antiguamente  una  ciencia  superior  á  la  que  el 
hombre  ha  reconstruido  después  con  mucho 
trabajo,  es  una  hipótesis  arbitraria  y  directa- 
mente opuesta  á  lo  que  se  conoce  de  las  leyes 
generales  del  mundo.  Ella  contraria  los  hechos 
probados  por  todas  las  épocas  de  que  nos  que- 
dan monumentos,  y  en  cnanto  á  que  se  liga  con 
la  creencia  decomunicaciones  posibles  con  los 
espíritus  buenos  y  malos,  por  medio  de  los 
coales  se  puede  hacer  lo  que  uo  se  podria  na- 
turalmente, favorece  uua  superstición  igual- 
mente vana  y  peligrosa.  La  mágia,  la  hechice- 
ría, las  artes  adivinatorias  y  todas  las  aberra- 
ciones semejantes  del  espíritu  humano  guardan 
estrecha  conexión  con  ella.  No  teuemos  nos- 
otros ni  podemos  tener  noción  alguna  precisa  de 
lo  que  ha  sido  el  hombre  á  su  aparición  en  el 
universo.  Sabemos  solamente,  que  por  muy 
alto  que  nos  remontemos,  veremos,  no  en  cada 
pueblo  particular,  sino  en  la  universalidad  del 
género  humano  ,  un  trabajo  no  interrumpido 
para  ensanchar  los  limites  del  conocimiento 
siempre  progresivo.  De  suerte,  que  á  partir  des- 
de los  primeros  tiempos  de  que  se  conserva 
memoria,  se  llega  por  una  série  de  grados 
apreciables  á  la  ciencia  moderna,  mas  cierla, 
mas  estensa  y  fecunda  en  resultados  aplicables 
que  lo  era  la  ciencia  precedente.  El  desarrollo 
■de  la  ciencia  se  mide,  en  efecto ,  como  se  ave- 
rigua la  realidad,  por  sus  resultados,  y  como 
se  compone  de  dos  ramas  principales,  engen- 
dra dos  órdenes  de  consecuencias  prácticas, 
muy  importantes  de  seguir  en  la  historia  de  la 
humanidad.  Asi  el  progreso  del  hombre  en  la 
ciencia  de  la  naturaleza  está  probado  por  el  po- 
der que  ha  adquirido  sucesivamente  sobre  la 
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naturaleza  misma  que  domina  ,  sometiendo  á 
su  voluntad  sus  fuerzas  mas  enérgicas,  y  dis- 
poniendo de  ellas  para  cumplir  ciertos  fines  de 
utilidad.  El  sabe,  puesto  que  hace.  Mirad  lo  que 
la  tierra  trasformada  en  una  inmensa  porción 
de  su  superficie ,  ha  llegado  á  ser  bajo  su  ma- 
no. El  la  ha  sometido  poco  á  poco  á  su  domi- 
nio: doma  los  rios,  recórrelos  mares,  y  su  po- 
deroso pensamiento,  a!  que  ninguna  distancia 
detiene,  trae  también  bajo  su  imperio  para  que 
le  sirvan  en  sus  necesidades,  á  los  astros  mis- 
mos que  huyen  en  vano  por  los  desiertos  de! 
espacio.  Debemos,  sin  embargo,  llamar  laaten- 
cion  sobre  dos  cosas  con  respecto  á  este  ramo 
de  ta  ciencia.  Si  la  naturaleza  mejor  observada 
es  también  mejor  conocida,  este  conocimiento 
no  se  estiende  mas  allá  de  cierta  série  de  he- 
chos secundarios,  unidos  .por  leyes  igualmente 
secundarias.  Faltan,  completamente  las  bases 
de  un  génesis  universal.  lío  se  ha  dado  un  paso 
en  el  conocimiento  de  las  leyes  primeras,  y  to- 
dos los  orígenes  han  continuado  siendo  uu 
misterio  impenetrable.  En  física,  en  química, 
eu  fisiología,  se  sabe  que  tales  fenómenos  se 
manifiestan  infaliblemente  en  circunstancias 
determinadas  ,  y  que  existe  entre  ellos  una  de- 
pendencia que  permite  prever  su  repetición  y 
aun  producir  la  voluntad  cuando  no  están  fuera 
de  nuestro  círculo  de  acción  'as  condiciones  de 
su  existencia.  Empero  por  muy  lejos  que  siga 
mos  esta  cadeuade  efectos,  llegaremos  á  uuo, 
que  para  nosotros  será  el  último,  ante  el  cual 
se  detendrá  nuestro  entendimiento  sin  poder 
subir  hasta  ol  prirnertérmino  de  la  série,  y  por 
consecuencia,  á  la  energía  primitiva  y  especial 
que  lo  engendra.  Aqui  la  concepción  falla  con 
la  ciencia.  Se  toca  en  la  región  de  lo  incom- 
prensible; porque  el  hombre  no  comprende 
mas  que  lo  finito,  y  aun  esto  no  lo  comprende 
sino  de  una  manera  imperfecta,  porque  su  can 
sa,  su  razón  que  está  mas  allá ,  queda  siempre 
para  él  inaccesible.  La  nube  que  cubre  lasesen 
eias  se  asemeja  al  velo  de  Isisque  ninguna  ma- 
no mortal  levanto  jamas. 
¿     En  e!  orden  mismo  de  los  conocimientos 
accesibles  para  nosotros  ,  lo  que  se  sabe  es 
muy  poco  comparado  con  lo  que  se  ignora.  La 
ciencia  es  un  tesoro  que  se  anmenln  ¡enlamen 
te,  y  ademas  de  la  ciencia  real,  hay  otra  qúe 
es  solo  aparente,  y  que  nacida  de  la  vanidad 
de  adquirir  un  regular  nombre,  no  sirve  sino 
para  retrasar  el  progreso  de  la  verdadera  cien 
cia,  y  llevar  á  ella  el  desorden.  Expliquémo- 
nos: el  genio  de  lasinlésis,  uno  de,,  los  atribu- 
tos mas  bellos  y  raros •  de- la- inteligencia,  for- 
ma de  tos  hechos  esparcidos  que  encadena  y 
generaliza  como  una  especie  de  organismo  en 
todo  vivo,  en  que  cada  parte,  considerada  bajo 
la  doble  relación  de  causa  y  de  efecto  ,  tiene 
asignado  su  puesto  y  su  función  propia,  de- 
pendiente dedas  leyes  de  la  unidad  total.  Por 
numerosos  que  puedan  ser  los  fenómenos  co- 
nocidos hasta  que  no  hayan  sido  coordinados 
de  ese  modo,  no  constituyen  k  ciencia,  de  !u 


que  solamente  son  materiales ;  pero  i  muí 
pocos  hombres  es  dado  obrar  esta  especie  lie 
creación,  y  animar,  si  puede  decirse  asi ,  con 
una  vida  coman  eslos  elementos  inertes.  Como 
esta  gloria,  la  mayor  que  puede  ofrecer  ta  cien- 
cia, es  demasiado  tentadora  para  los  hombras 
de  mediana  capacidad  y  codiciosos  de  fama, 
ponen  manos  á  la  obra,  resultando  de  aquí  tan- 
fas  teorías  construidas  aceleradamente ,  aun- 
que mas  pronto  derribadas,  sistemas  incohe- 
rentes, ridículos  y  absnrdos,  que  seniejantBa  á 
ias  sombras  de  Virgilio  se  agrupan  y  atrope- 
llau  incesantemente  en  ias  puertas  del  olvido; 
porque  una  de  las  consecuencias  de  estos  im- 
potentes esfuerzos  es  obligar  á  desiiaturalisar 
mas  ó  menos  los  bechos  mismos  para  acomo- 
darlos á  los  principios  que  se  quieren  estable- 
cer, presentarlos  bajo  un  punto  falso  de  luz, 
sustituir  la  conjetura  á  la  observación,  oscura • 
cer  desde  entonces  el  verdadero  conocimiento, 
y  multiplicar  las  preocupaciones  que  retarían 
su  progreso. 

Por  otra  parte,  la  necesidad  de  reconocerse 
eu  medio  délos  hechos  innumerables  de  que 
se  compone  la  ciencia  de  la  naturaleza,  haexi- 
gido  y  hecho  indispensable  el  colocarlos  ea 
cierto  órden  ,  dividirlos  en  muchos  grupos, 
según  sus  analogías  y  diferencias  respectivas, 
clasificarlos  y  enumerarlos  sistemáticamente: 
trabajo  espinoso  que  reclama  con  el  conoci- 
miento mas  estenso  de  los  hechos  mismos,  m 
análisis  tan  seguro  como  exacto,  tan  minucioso 
como  profundo.  Aristóteles  nos  ofi'ece  el  pri- 
mer modelo  ,  y  entre  los  modernos,  ha  leniilu 
imitadores  dignos  de  di ;  pero  eu  seguida  vi- 
nieron otros,  que  por  poner  eu  relieve  algún 
pequeño  descubrimiento  imperceptible  ,  su 
único  titulo  á  la  atención  pública,  enrubiaron  y 
trasformaron  por  ese  solo  motivo,  en  lodo  ó  en 
parle,  las  clasificaciones  admitidas;  especie  de 
maniobras  que  se  creen  de  arquitectos,  porque 
mueven  al  azar  las  piedras  del  edificio;  fald- 
eantes infatigables  de  supuestos  nombres  sa- 
bios ,  cuya  menor  falta  es  no  ser  de  ninguna 
lengua.  Su  estéril  trabajo  ánada  mas  Eomjp 
que  á  arrojar  en  las  ciencias  á  que  lo  aplican 
una  confusión  inestricable,  hacer  su  acceso  di- 
fícil y  trabajoso,  y  ocultar  muchas  veeeh  en  la 
oscuridad  de  un  lenguaje  ininteligible  una  ig- 
norancia que  sin  esto  serla  demasiado  pa- 
tenté. 

La  segunda  rama  principal  de  la  csencU 
comprende  el  derecho  y  el  deber,  es  decir,  to- 
dos los  desarrollos  que  los  inmutables  princi- 
pios de  justicia  y  de  amor,  que  son  el  funda- 
mento de  la  vida  social,  han  recibido  suceso- 
mente,  á  medida  que  se  ha  desarrollado  Inrazon 
misma.  Sin  duda  tienen  en  Dios  su  origen  in- 


contestable y  derivan  de  él.  Necesarios 


á  todos 


los  hombres,  ningún  hombre  los  Ignora  com- 
pletamente. Son  esa  ley  escrita  en  los  iioraio- 
«r,  de  la  cual  da  testimonio  la  conewM 
(Rom.,  II,  15),  como  dice  San  Pablo.  Pero  su 
noción  puede  ser  mas  ó  menos  esteusa,  omf 
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menos  clara,  y  sn  sentimiento  mas  ó  menos  vi- 
yo  y  delicado.  Comparando  bajoesteaspecto  las 
naciones  modernas  con  las  antigua»,  los  pue- 
blo!; cristianos  con  los  que  no  han  sido  ilumi- 
nados por  la  luz  del  Evangelio:  ¡es  tan  notable, 
lun  marcada  la  diferencial  Y  entre  los  mismos 
nrfos  tristf'ata'OSi  ¿cómo  desconocer  de  siglo 
cnsi"lo  el  progreso  social?  La  esclavitud  y  en 
Kíiiiiift  la  servidumbre  casi  umversalmente 
atollAaS,  desechada  por  la  opinión  la  distin- 
ción ¿le  las  razas' y  de  las  castas,  asi  como  los 
privilegios  odiosos  que  lleva  consigo;  obliga- 
dos los  "gobiernos  á  rendir  homenage,  a  lome- 
óos esleriormente,  á  lasleyes  reconocidas  como 
superiores  á  su  voluntad;  las  leyes  mismas  lie- 
dlas mas  equitativas,  mas  dulces;  la  debilidad 
mejor  garanlids  contra  losalmsosde  la  fuerza; 
la  igualdad,  !a  libertad,  la  fraternidad  huma- 
na proclamadas  altamente,  tales  son  algunos 
de  los  frutos  del  acrecentamiento  y  de  la  difu- 
sión tSe  las  luces  en  la  esfera  del  orden  mora!. 
Jincho  lismpo,  sin  embargo,  seránecesariopara 
que  acaben  de  penetrar  en  el  fondo  de  todos 
los  espíritus,  y  eso  sin  hablar  del  desarrollo 
hasta  hoy  desconocido  que  pueden  recibir  en  lo 
sucesivo.  Triste  es  decirlo:  grandes  masas  de 
hombres  están  aun  sumergidos  en  las  tinieblas 
di  lo  pasado,  dominados  por  hábitos  y  preo- 
enpaclones  que  lian  desaparecido  ante  una  ra- 
jón mas  avanzada.  Pero  llegará  su  dia.  Kilos 
Üenen  ya  el  sentimiento,  el  instinto  imperece- 
derotlelo  que  mas  tarde  conocerán  claramente. 
¡mis  el  so!  intelectual  que  ilumina  á  todo 
hombre  que.  viene  á  ésíí  mundo  desciende  bajo 
el  horizonte:  las  nubes  pueden  cubrirlo;  pero 
pronlo  aparece  de  nuevo.  Una  generación  su- 
cede á  otra,  y  en  la  herencia  que  recoge  no 
acepta  mas  que  lo  que  tiene  vida.  De  aquí  el 
progreso  continuo,  aunque  lento  algunas  veces, 
de  tú  sociedad;  y  esle  progreso  que  se  compo- 
ne de  las  conquistas  del  hombre  eu  lo  que  he- 
mos llamado  las  dos  ramas  -principales  de  la 
ciencia,  no  es  en  realidad  mas  que  la  sucesión 
de  las  victorias  ganadas  sobre  la  ignorancia, 
una  de  las  fuentes  generales  del  mal. 

Los  pueblos,  pnes,  se  elevan  tanto  mas  en 
la  escala  de  la  humanidad,  cnanto  mas  perfec- 
lo  y  generalizado  está  entre  ellos  el  conoci- 
miento del  derecho  y  del  deber;  del  mismo 
Kofio  que  sn  prosperidad  material  ó  la  riqueza 
ciimiin  crece  con  el  conocimiento  de'  la  natu- 
raleza y  de  sus  leyes,  y  la  facilidad  que  todos 
lienen  de  instruirse  cu  lo  qne  ofrece  de  apli- 
cable á  los  diferentes  géneros  de  industria; 
punpie  el  empleo  de  la  fuerza  ó  el  trabajo  es 
productivo  proporcionalmente  á  la  medida  de 
ciencia  é  inteligencia  que  lo  dirige.  La  superio- 
ridad ile  las  naciones  cristianas  sobre  el  resto 
del  género  humano,  tiene  por  única  causa  este 
doble  progreso,  en  virtud  del  cual,  gozando 
por  una  parte  de  mas  libertad  y  seguridad  por 
ftedio  del  desarrollo  del  sentido  moral,  y  por 
™  inlhieiieia  de  esle  desarrollo  sóbre  las  cos- 
tumbres publicas,  sobre  el -gobierno  y  la  legis- 


lación, ejercen  por  ofra  parte  un  poder  mayor 
sobre  la  creación  inferior;  y  tal  es  la  armonía 
de  las  leyes  divinas  que  estos  dos  órdenes  de 
perfeccionamiento  se  ayudan  y  provocan  el  uno 
al  otro,  y  son  de  hecho  inseparables.  jPpr  qué 
no  hemos  de  decir  que  esto  mismo  es  lo  qne 
los  hace  menos  rápidos?  Sin  embargo, nadamas 
cierto..  La  introducción  práctica  en  lás  insliln- 
ciones  sociales  de  las  eternas  máximas  de  jus- 
ticia y  de  amor  combate  todos  los  intereses 
egoístas,  que  viviendo  de  la  arbitrariedad,  de 
los  privilegios  y  de  los  monopolios,  dividen  al 
pueblo  como  en  dos  porciones,  una  esplotado- 
ra  y  otra  esplotada.  Estos  intereses  privados, 
forzosos  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  igual- 
dad, que  constituyen  el  derecho,  y  de  la  fra- 
ternidad, de  donde  nace  el  deber  igual  para 
todos,  son  amenazados  directamente  por  los 
progresos  de  la  inteligencia  ,  y  deben  desde 
entonces  propender  á  contenerlos.  De  abi  ese 
miedo  á  las  luces  que  forma  uno  de  los  carec- 
ieres de  la  politica  de  ciertos  estados;  de  ahí 
esas  interminables  declamaciones  sobre  los  pe- 
ligros de  difundir  la  instrucción  entre  el  pue- 
blo. No  se  podria  privarle  largo  tiempo  de  sus 
derechos,  sino  impidiéndole  que  los  conozca. 
Para  abatirlo  socialmente  es  necesario  abatirlo 
intelectualmente  es  preciso  embrutecerle  para 
tratarle  y  gobernarle  como  al  bruto.  Si,  pues, 
la  fuerza  comienza  la  opresión,  la  ignorancia 
la  prolonga.  Asi  vemos  que  todos  Iok  despotis- 
mos se  dedican  con  todo  esmero  á  mantenerla, 
y  para  ellos  nada  mas  sabio,  porque  ella  es  una 
condición  indispensable  de  su  duración.  Esta 
es,  entre  tantas  otras,  una  de  las  causas  que 
hacen  al  despotismo  detestable.  En  oposición 
absoluta  con  la  naturaleza  humana,  destinada- 
á  perfeccionarse  indefinidamente  ,  debe  para 
subsistir  rechazar  la  luz,  aumentar  las  tinie- 
blas y  luchar  incesantemente  contra  lo  verda- 
dero, contra  el  bien,  contra  Dios. 

Para  concluir,  el  hombre  individual  lo  igr 
ñora  todo  al  nacer,  y  su  desarrollo  propio  con- 
siste en  participar,  en  cuanto  lo  permita  el  pro- 
greso especial  de  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro, de  los  conocimientos  sucesivamente  ad- 
quiridos por  el  género  humano.  E¡  mismo 
género  humano  ha  debido  seguir  bajo  este  con- 
cepto una  marcha  semejante  á  la  del  individuo. 
Nacido  también  en  una  ignorancia,  si  no  com- 
pleta, relativa,  ha  ensanchado  poco  á  poco, 
merced  á  sus  esfuerzos  espontáneos  y  conti- 
nuos, el  circulo  de  su  ciencia,  que  no  tiene  mas 
límites  que  lo  infinito,  en  cuyo  seno  se  ocultan 
todas  las  causas  primeras,  todas  las  esencias, 
todos  los  orígenes;  de  suerte  qne  la  ley  primor- 
dial de  la  humanidad  es  conocer  siempre  mas 
para  amar  siempre  mas  y  concurrir  con  un  po- 
der siempre  mayor  á  la  realización  progresiva 
del  plan  divino.  Ciertamente  que  esle  es  nn 
gran  destino:  asi,  pues,  el  hombre,  usando  la 
espresion  de  Pascal,  debe  estimarse  en  su  justo 
precio.  Dos  estremos  hay  de  los  que  ha  de  huir 
igualmente:  el  orgullo  y  el  desalieuto.  Si  üen- 
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de  demasiado  á  complacerse  y  admirarse  en  lo 
que  ;  abe,  yo  le  asusto  con  su  ignorancia  tan 
vasta,  que.no  podra  ni  aun  conocer  toda  su  es- 
tension; si  el  desprecio  de  su  saber,  cualquie- 
ra que  sea,  le  incliua  á  dormirse  en  «na  letár- 
gica apatía  y  á  descuidar  las  sublimes  [unció-' 
nes  que  le  señaló  el  Criador,  yo  le  muestro  el 
camino  luminoso  que  se  ba  abierto,  al  través 
de  la  creación  misma,  hasta  aquel  que  es  en  su 
misteriosa  unidad  fuente  elerna  del  ser  y  prin- 
cipio para  siempre  vivo  de  lo  verdadero,  de  lo 
bueno  y  de  lo  iulinitameute  bello. 

IGUALADA.  (Geografía  é  historia.)  Villa  de 
España,  cabeza  de  partido  judicial  de  su  nom- 
bre en  la  provincia,  audiencia  territorial  y  ca- 
pitanía general  de  Barcelona,  diócesis  de  Vich. 
Esta  situada  en  uu  pequeño  valle  de  un  cuarto 
de  legua  de  estension  de  E.  a  0.  y  un  octavo 
deH.  áS  éntrelos  torrentes  de  Odeua  y  del 
Espel,  con  buena  ventilación  y  clima  sano.  Su 
población  es  de  2,  Í53  vecinos  y  ¡0,095  almas. 
Divídese  esla  villa  en  dos  partes,  antigua  y 
moderna;  la  primera  en  el  casco  de  la  pobla- 
ción y  cercada  por  restos  de  murallas  que  in- 
dican su  fortaleza  primitiva:  esta  parte  anti- 
gua tiene  dos  barrios  llamados  de  Gracia  y 
Guia,  y  la  circunda  el  hermoso  arrabal  com- 
puesto de  los  barrios  de  San  Agustín  y  Sole- 
dad, que  forman  la  parle  nueva  de  la  población 
con  anchas  y  Sargas  calles  adornadas  de  muy 
buenos  edificios  en  general.  Su  iglesia  parro- 
quial, bajo  la  advocación  de  Sania  María,  y  ser- 
vida por  un  cura  de  término,  dos  vicarios  per- 
petuos, dos  nútrales  y  treinta  y  tres  beneficia- 
dos, ocupa  el  centro  de  la  anllgua  villa,  y  cons- 
ta de  una  sola  nave  muy  capaz.  Todos  sus  al- 
tares son  de  muy  buena  escultura  y  dorado,  y 
enel  mayor  hay  una  imagen  de  San  Bartolomé, 
patrono  del  pueblo;  es  notable  la  capilla  del 
Sacramento,  construida  en  1733,  y  en  la  cual 
se  venera  una  antiquísima  imagen  del  Sanio 
Crislo,  á  la  que  se  dedican  todos  los  años  dos 
festividades,  una  de  ellas  en  celebridad  de  la 
victoria  ganada  el  6  de  julio  de  1808  á  los 
franceses.  Antes  déla  estincion  de  las  comu- 
nidades religiosas,  hubo  dos  conventos  de  frai- 
les, uno  de  agustinos  y  otro  de  capuchinos; 
en  el  primero  piensa  el  ayuntamiento  estable- 
cer Lun  instituto  de  segunda  enseñanza,  y  el 
segundo  esta  destinado  para  hospital.  Cuenta 
ademas  esta  villa  para  el  culto  religioso  una 
iglesia  pequeña,  dedicada  á  la  virgen  de  los 
Dolores;  dos  oratorios  titulados  unode  la  virgen 
del  Cosario,  de  construcción  moderna,  otro 
de  la  virgen  de  la  Soledad,  con  un  retablo  y 
pinturas  de  atgun  mérito;  otra  capilla  en  el 
hospital  dedicada  áSaii  Bartolomé,  y  que  pa- 
rece fué  la  primera  parroquia  de  esta  villa 
cuando  era  de  corta  población  y  sufragáuea  de 
la  de  Odena.  Hay  varias  escuelas  de  primeras 
lelrasy  otra  para niñas,  sosienida  con  los  bie- 
nes que  para  este  objeto  legó  doña  Seciina  Ma- 
teu.  Antiguamente  había  ademas  un  colegio  de 
Escuela»  pías  con  su  rector,  lector  de  filosofía 


y  cuatro  profesores.  El  teatro  de  esta  villa  ej 
de  moderna  construcción,  y  sus  productos  se 
destinan  al  hospital.  Frente  al  arrabal  de  la  So- 
ledad hay  un  cuartel  para  caballería,  construi- 
do en  1726  á  espeusas  del  vecindario,  y  pró. 
ximo  al  mismo  cuartel  en  la  plazuela  del  Angel 
existen  unos  hermosos  y  capaces  pabellones 
destinados  para  el  hospital  militar.  En  medio 
de  ta  mencionada  plazuela  del  Angel,  está  la 
maguiOca  fuente  de  Neptuuo,  que  recibe  süs 
aguas  por  medio  de  una  mina  ó  acueducto 
que  tiene  tres  cuartos  de  hora  de  estension,  por 
terreno  cuasi  todo  de  rocas,  y  cruza  dos '  tor- 
rentes para  lo  cual  ha  sido  necesario  levantar 
sobre  ellos  dos  puentes,  siendo  uno  de  eliosde 
un  solo  arco  de  atrevida  arquitectura.  A  la  par- 
te N,  de  la  población,  hay  un  paseo  arbolado 
bástanle  estenso,  pero  con  el  defecto  de  no  le- 
ner  ninguna  fuente. 

El  término  de  esta  villa  produce  toda  clase 
de  cereales,  legumbres,  vino,  aceite,  hortali- 
zas y  frutas,  aunque  solo  en  cantidad  suficiente 
para  el  consumo,  pues  sus  habitantes  se  dedi- 
can casi  esclusivamenteá  la  industria  fabril, 
á  causa  de  que  el  suelo,  demasiado  quebrado, 
no  se  presta  bien  al  cultivo.  Fueron  muy  afa- 
madas sus  fábricas  de  bayetones,  retinas  y  pa- 
ños ordinarios;  hoy  están  reducidas  á  cualro 
fábricas  de  estos  últimos;  pero  en  cambio  liay 
una  gran  fábrica  de  hilados  con  maquinas  de 
vapor,  y  varias  de  mezcla  de  algodón  y  ta, 
estambre,  fajas,  alpargatas  y  otras  manufaclu- 
ras.  Celebra  dos  mercados  semanales,  en  que 
se  espenden  granos,  pesca  y  otros  comesti- 
bles, y  seis  ferias  al  año,  en  las  que  su  prin- 
cipal tráfico  consiste  en  el  ganado. 

Algunos  auiores  pretenden  que  esla  villa 
fué  fundada  por  los  romanos,  siendo  su  pobla- 
ción mucho  mayor  que  la  que  hoy  tieoe,  según 
los  vestigios  que  existen  al  Mediodía  de  la 
misma.  El  señor  Madoz  cita  la  antigua  depen- 
dencia, espiritual  y  temporal  del  monasterio  dt 
San  Cueufates  del  Valles,  en  que  estuvo  ests 
villa,  siendo  abjudicada  al  uionge  llamado  Fa- 
borde  de  Panadés,  eo  la  división  de  mesas  que 
se  hizo  en  aquel  monasterio;  después,  según 
convenio,  se  administraba  su  jurisdicción» 
nombre  del  rey  y  del  prepósito  ó  paborde.  En 
el  siglo  pasado,  compró  á  esle  el  común  de  la 
villa  su  parte  de  jurisdicción,  que  era  la  mitad, 
con  lo  que  se  administraba  la  justicia  en  nom- 
bre del  rey  por  el  teniente  corregidor  y  por  el 
bayle  que  nombraba  la  villa.  En  2  de  abril  de 
1416  murió  en  Igualada  el  rey  don  Fernando! 
de  Aragón.  En  el  año  de  1809,  las  Iropasmatt- 
dadas  por  el  general  Reding,  que  observaba  é 
inquielaba  al  ejército  francés  que  dirigía  el  ge- 
neral Saint-Cyr,  se  obstinó  en  defenderla 
plaza  de  Igualada,  sobre  la  que  babian  concen- 
trado los  franceses  todo  su  ejército.  Empezúel 
ataque  el  15  de  febrero,  y  después  de  tres  dias 
de  continuos  choques,  entraron  los  franceses 
en  la  población;  saliendo  precipitadamente  ba- 
cía Tarragona  las  tropas  españolas,  á  las  que 
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dicho  general  Reding  consiguió  reorganizaren 
¡lont-Blancb.Los  franceses, no  pudiendo  guar- 
necer todo  el  ámbito  de  la  población,  se  encer- 
raron en  número  de  setecientos  en  el  convento 
deCapucliinos,  al  que  llevaron  cuatro  piezas  de 
artillería.  Allí  fueron  atacados  en  4  de  octubre  de 
1811  por  la  división  española  del  generalLacy, 
que  les  causó  mucha  pérdida  y  les  cogió  vein- 
le  y  cinco  prisioneros.  Se  hubiera  indudable- 
mente apoderado  de  aquel  punto  sino  se  hubie- 
se visto  amenazado  por  fuerzas  franeesasmuy 
superiores.  Nació  en  esta  villa  don  MartinFran- 
queza,  consejero  de  Estado  y  tesorero  del  rey 
don  Felipe  11.  Su  escudo  de  armas  consiste  en 
una  aspa  de  gules  en  campo  azul. 

IGUALADA.  ¡Partido  judicial.)  Es  de  ascenso, 
en  la  provincia,  audiencia  territorial  y  capitanía 
general  de  Barcelona,  situado  al  0.  de  la  pro- 
vincia, con  clima  bastante  frió  hacia  el  Norte. 
Confian  al  Norte  con  los  partidos  de  Solsona, 
(Lérida)  y  de  Manresa;  al  E,  con  los  de  Tarra- 
ga y  San  Feliu  de  Llobregat;  al  Sur  con  los  de 
Víllafrancay  Mont-Blancli  (Tarragona),  y  al  0. 
con  el  mismo  y  Cerrera  (Lérida).  El  perímetro 
de  este  partido  es  de  40  leguas  y  lo  forman  va- 
rias montañas  y  colinas,  algunas  de  conside- 
rable altura,  distinguiéndose  sobre  (odas  la 
famosa  de  Monsefrat,  que  tiene  4,450  pies  so- 
bre ei  nivel  del  mar.  Atraviesan  y  riegan  su 
territorio  el  rio  Llobregat,  que  le  sirve  de  li- 
rnilepor  la  parte  del  E.,  el  Noya  que  lo  atra- 
viesa de  N.  0.  á  S.  E.  y  otros  varios  arroyos  y 
torréales,  algunos  de  bastante  consideración.' 
La  carretera  general  de  Barcelona  á  Madrid  cru- 
za esie  partido  de  E.  á  0.  en  loda  su  estension, 
formando  una  linea  de  cerca  de  12  leguas.  Sus 
principales  producciones  son:  abundante  vino, 
aceite,  trigo,  centeno,  cebada  y  toda  especie 
de  cereales,  aunque  no  en  suficiente  cantidad 
para  el  abasto  de  los  pueblos.  Abunda  en  yer- 
bas de  pasto  y  medicinales,  siendo,  muy  esti- 
madas las  que  crecen  en  la  montaña  de  Mon- 
serral,  como  ta  dulcamara,  la  escabiosa ,  el 
hisopo,  la  salvia  y  oirás  muchas.  En  los  rúen- 
les se  cria  ganado  lanar,  y  cabrio  y  de  cerda 
en  crecido  número.  La  principal  riqueza  del 
partido  consiste  en  la  industria  fabril  que  fo- 
mentan particularmente  las  fábricas  de  papel 
do  Capellades,  Fobla  de  Claramunt  y  otros 
pueblos.  Merecen  también  citarse  algunas  fá- 
bricas de  curtidos,  de  fajas  y  de  manufacturas 
(le  estambre  y  de  mezcla  que  seesportau  para 
las  provincias  del  interior.  En  el  término  de  la 
Torro  de  Claramunt  hay  dos  fraguas  de  alam- 
bre y  una  en  la  villa  de  Monislrol  de  Monser^ 
rol,  y  dos  fábricas  de  vidrio  en  San  Pablo  de  la 
Guardia  y  en  Durfort,  Poco  tenemos  que  decir 
acerca  del  comercio  de  esté  partido,  á  cansa' 
de  ser  muy  limitado,  pues  consiste  en  algunas 
especulaciones  envino,  aceite  y  granos  dentro 
del  territorio,  y  en  el  tráfico  de  lienzos,  cáña- 
mo, quincalla,  etc.,  y  en  el  del  ganado  lanar  y 
cabrio  qne  se  verifica  en  las  concurridas  ferias 
de  enero  y  agosto. 

1545    BIBLIOTECA  POPULAR. 


Esle  partido  comprende  los  73  pueblos  de 
Agulladolls,  Albarells,  Aleny,  Argensola,  Astor, 
Bellprat,  Bolet,  Boixadors,  Bruch,  Cabrera,  Ca- 
¡af,  Calonja,  Capellades,  Carbesi,  Carme,  Cas- 
tellfullít  de  Lóbregos,  Castellnou  de  Camí,  Cas- 
tellón, Clariana,  CSau  de  Miralles,  Calbató,  Co- 
póos, Cunill,  Duiban,  Durfort,  Esparraguera, 
Espelt,  Filial,  Forlesa,  Goda,  Guardia  cerca  de 
JIonserrat,  Guardiapilosas,  Jorva,  Llacnna,  Ma- 
sana,  Masquefa,  Mediona,  Miralles  cerca  Cami, 
Miralles  cérea  Copons,  Mirsmbell,  Mombuy, 
Monfalcó,  Oros ,  Monistrol  de  Monserrat,  Mon- 
maneu  ,  Odena,  Orpi ,  Piera  ,  Peróla,  Pobla 
de  Claramunt,  Porquerizas,  Prats  de  Rey,  Pu- 
Jail,  Rocamora,  Roqueta,  Rubio,  San  Genis, 
San  Jaime,  San  Martin  de  Sargayolás,  San  Pe- 
dro del  Vim,  Sao  redro  de  Riu  de  Yitltés,  San 
Pedro  Salavinera,  San  Quintín,  Santa  María  del 
Cami,  Segur,  Solanellas,  Torre  de  Claramunt, 
Tous,  Vallbona,  Veriana,  Vilamojor  de  Prats 
del  Rey,  Villanova  de  Espoya  y  Vilanova  de  Ca- 
mi. Su  población  asciende  á  8,242  vecinos  y 
37,107  almas. 

IGUANA.  (Historia  natural. — Reptiles.) 
Iguana.  Laurenti  ha  formado  el  género  iguana 
á  espensas  del  gran  grupo  de  los  lacerta  de 
Lineo. 

ILEGAL,  ILEGALIDAD.  Deffnense  por  lo  co- 
mún estas  palabras  diciendo:  ilegal,  lo  que  es 
contra  ley;  ilegalidad^  carácter  ó  vicio  de  lo 
que  es  ilegal;  ó  en  otros  términos,  lu  contra- 
vención á  la  ley-.  Estas  definiciones  son  incom- 
pletas é  inexactas.  En  el  lenguaje  judicial  y  de 
la3  convenios,  puede  entenderse  asi  de  los  ac- 
tos que  contienen  disposiciones  contrarias  i  las 
leyes,  pero  no  sucede  lo  mismo  si  se  trata  de 
hecer  aplicación  de  estas  palabras  a  los  deli- 
tos, que  son  verdaderas  infracciones  de  ley, 
por  muy  leves  que  sean,  y  que,  no  obstante, 
pueden  no  constituir  actos  ilegales.  ¿Cómo  ba- 
tiríamos de  dar  semejante  calificación  por 
ejemplo  á  una  simple  contravención  de  policia, 
ó  á  una  pequeña  falta  en  el  servicio  de  cual- 
quier empleado  subalterno?  Es  imposible  admi- 
tir estas  consecuencias,  que  sin  embargo,  se 
desprenden  de  aquellas  definiciones. 

La  palabra  ilegalidad  encierra  en  si  un 
sentido  demasiado  solemne  para  que  se  pueda 
aplicar  á  faltas  correccionales  de  poca  impor- 
tancia, y  por  esto  se  usa  mas  especialmente 
para  designar  las  infracciones  de  ley  cometi- 
das por  los  que  están  encargados  de  velar  so- 
bre la  ejecución,  esto  es,  periodos  los  que  lo- 
man parte  en  la  acción  gubernamental.  En  este 
sentido  se  dice  con  mas  propiedad,  hablando, 
de  un  cuerpo  constituido,  que  ha  obrado  ilegal- 
meole,  que  no  se  diría  de  algunos  ciudadanos 
que  hubiesen  violado  la  legalidad.  Un  ministro 
procederá  ilegalmente  cuando  estralimite  el 
circulo  de  los  deberes  y  atribuciones  qne  la 
ley  le  señala:  una  simple  destitución  decretada 
por  él  será  ilegal,  cuando  á  ella  presida  ¡a  ar- 
bitrariedad, y  cuando  no  se  pueda  invocar 
|  ninguna  disposición  para  motivarla, 
T.    XXIII.  52 
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La  ilegalidad  se  reviste  de  un  carácter  mas 
grave ,  cuando  se  comete  por  alguno  de  los 
tres  poderes  del  Estado  ,  constituidos  especial- 
mente para  mantener  la  inviolabilidad  de  la 
constitución  que  los  ha  creado  :  en  este  caso 
el  acto  ilegal  se  llama  ineomUtucional. 

Los  remedios  que  nuestras  leyes  ofrecen 
contra  las  ilegalidades  ,  sea  cualquiera  el  sen- 
tido en  que  se  cometan  ,  son  ineficaces  para 
corregirlas  ,  y  casi  siempre  surgen  del  vasto 
arsenal  de  nuestra  embrollada  legislación  dis- 
posiciones aptas  para  justificarlas.  España  no 
es  el  único  pais  donde  ¡a  represión  de  las  ile- 
galidades cometidas  por  funcionarios  públicos 
eu  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  tralla  tan 
erizada  de' obstáculos  é  inconvenientes,  que  las 
mas  de  las  veces  llega  á  ser  dificilísima  y  hasta 
imposible ;  pero  es  uno  de  aquellos  donde  se 
ha  hecho  mas  frecuente  la  infracción  de  las 
leyes  con  la  impunidad.  En  cuanto  á  los  actos 
inconstitucionales,  ningún  remedio,  que  sepa- 
mos ,  hay  en  nuestra  legislación  para  garanti- 
zar contra  ellos  al  simple  ciudadano  ,  que  por 
otra  parte  se  da  por  muy  contento  cun  que  le 
dejeu  vivir  en  paz. 

ILEGITIMIDAD.  Condición  ó  estado  de  una 
cosa  ó  persona  que  no  es  legitima  (non  est  legi 
intimus).  Falta  de  alguna  circunstancia  ó,  re- 
quisito para  ser  una  cosa  legitima.  Se  llama  en 
derecho  hijo  ilegitimo  el  que,  habiendo  nacido 
fuera  de  matrimonio  ,  no  ha  sido  legitimado; 
en  este  caso  hijo  ilegitimo  ó  hijo  natural  son 
sinónimos.  Los  hijos  adulterinos  y  los  inces- 
tuosos también  son  ¡legítimos;  pero  se  dife- 
rencian de  los  naturales  en  que  no  pueden  ser 
legitimados  {véase  mijo).  La  palabra  ilegitima 
se  aplica  también  á  las  cosas ;  y  asi  se  dice  de 
un  titulo  que  no  es  legitimo  para  significar 
que  carece  de  las  cualidades  legales.  Algunas 
veces  ilegitimo  es  equivalente  de  injusto.  Eu 
este  sentido  se  dice  de  un  hombre  que  se  es- 
tima demasiado  que  tiene  pretensiones  ilegiti- 
mas. (Véase  legitimidad. J 

ILEBtJETES  ó  ILERGETAS.  Pueblo  antiguo  de 
la  España  Tarraconense,  eu  la  parte  septen- 
trional y  al  Norte  del  libro,  entre  los  Incelanos 
y  los  cerelanos.  Tomaron  el  nombre  de  ilerge- 
tes  de  Ilerda,  población  antigua,  que  es  la  mo- 
derna Lérida. 

ILIADA.  Al  escribir  el  articulo  eneida  en 
esta  misma  obra  (tomo  XVI),  nos  propusimos 
dar  una  idea  ,  aunque  ligera  ,  de  lo  que  era  el 
poema  épico  ,  y  luego  otra  pluma  mas  esperta 
ha  tratado  en  el  tuismo'tooio  y  articulo  epo- 
eeva  lo  que  se  entiende  por*  este  nombre  lite- 
rario y  su  historia  ,  preceptos  ,  etc.  En  ambos 
artículos  ,  corno  no  podia  menos  de  suceder, 
se  hacia  mención  de  los  dos  célebres  poemas 
primeros  del  mundo  la  lliuda.y  la  Odisea,  atri- 
buidos á  Homero,  y  del  tercero,  indudablemente 
de  Virgilio,  también  inmortal,  la  Eneida.  Enob- 
séquio  de  la  brevedad  ,  y  puesto  que  ya  se  ha 
dicho  lo  necesario,  suprimiremos  aqui  la  parte 
de  esencia  y  de  historia  del  poema  épico  ó  epo- \ 


peya ;  pero  para  concretar  la  parla  de  juicio  W|. 
tico  que  formamos  en  olro  lugar  de  la  iííada 
al  hacer  un  ligero  parangón  de  ella  con  |a 
Eneida  ,  permítasenos  recordar ,  aunque  muy 
brevemente,  las  principales  ideas  que  emlti. 
mos  sobre  la  I liada  y  su  autor.  Asentamos 
que  algunos  críticos  ,  severos  Aristarcos,  soío 
concedían  los  honores  de  verdadera  epopeya  i 
la  lliada  y  á  la  obra  del  Cisne  manluano.  Que 
aquella  nació  en  el  poema  que  nos  ocupa  hace 
veinte  y  ocho  siglos  con  tlomero  ,  y  es  el  pri- 
mero entre  todos  los  conocidos,  asi  por  su  an- 
tigüedad,  como  por  su  mérito  literario.  Que  se 
ha  puesto  en  dúdala  existencia  del  ciego  fe 
Esmirna,  como  veremos  mas  adelante,  supo- 
niéndole un  mito  griego,  un  emblema  ó  una 
síntesis  de  todas  las  poesías  de  los  varios  can- 
lores  de  la  Grecia  sobre  el  magnifico  asunto  do 
Troya.  Que,  reconocida  su  individualidad  .Ho- 
mero fué  el  mayor  talento  de  los  dos  poelns 
épicos  que  inmortalizaron  la  antigüedad;  que 
fué  siempre  original;  que  es  mas  elevado,  mas 
grande,  mas  enérgico  y  sublime  que  su  imita- 
dor Virgilio;  que  fué  el  representante  de  la  vi- 
veza y  fecundidad  griegas;  que  es  la  imagina- 
ción mas  rica  y  copiosa,  consis  lleudo  su  fuer- 
za en  abrazar  la  fantasía ;  que  es  el  poeta  mas 
sencillo  y  animado  en  su  estilo  ,  habiendo  al- 
canzado una  sublimidad  á  que  no  llegó  nunca 
nadie ;  por  último,  que  Homero  y  Virgilio  apa- 
recen como  los  dos  representantes  de  sus  épo- 
cas, ó  la  personificación  poética  de  sus  respec- 
tivos tiempos ,  siendo  los  defectos  de  Homero 
de  la  época  en  que  floreció. 

La  verdad  es  que  no  hay  escrilor  que  haya 
ocupado  con  sus  obras  tanto  á  la  posteridad,  al 
par  que  no  hay  autor  que  sea  menos  conocido. 
Da  llarpe  escribe  con  suma  elegancia  que  «un 
adorador  de  [{omero  podria  decir  que  ese  poeta 
se  parece  a  la  Divinidad,  á  la  cualno  se  conoce 
mas  que  por  sus  obras.»  Ignórase  donde  lia 
nacido  ,  ni  siquiera  donde  ha  vivido  ,  ni  fija- 
mente cuando:  siete  ciudades  se  disputaron  el 
honor  de  ser  su  cuna ,  lo  que  dió  margen  i 
este  dístico  laüuo : 


Smirna,  ílhodos,  Colophon,  Salainis,  Cirios,  JrjM 
Orbis  ¡fe  patria  certut,  numere,  lúa 

Suidas  afirma  que  no  fueron  siete,  sino  no' 
venta  los  pueblos  ó.  ciudades  que  pretendían 
haber  dado  e!  ser  áese  genio  colosal  de  la  Gre- 
cia. Tal  deseo  de  investigación  hubo  en  algún 
tiempo,  ó  acaso  ha  habido  siempre  sobre  ese 
particular,  que  el  emperador  Adriano,  para  sa- 
ber á  quien  correspondía  tal  honor,  consultó 
al  oráculo,  y  éste  contestó  que  había  nacido 
en  Iíaca;  mas  como  ya  entonces  estaban  desau- 
torizados completamente  los  oráculos,  la  cues- 
tión quedó  en  pie  corno  antes.  En  realidad,  la 
ciudad  de  Esmirna  y  la  isla  de  Ghio  son  los  dos 
pueblos  que  mas  pruebas  han  aducido  al  efec- 
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(o,  idos  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  siempre 
continuará  sieado  oscuro  punto;  ¿qué  importa 
al  pais  que  pueda  vanagloriarse  de  haber  dado 
e¡  ser  á  Homero?  basta  con  que  la  humanidad 
se  honre  con  su  genio,  y  que  sus  escritos  per- 
tenezcan al  mundo  entero.  Respecto  á  eso  hay 
una  completa  oscuridad,  y  por  tanto  una  va- 
riedad sama:  Eustalo,  que  le  hace  hijo  de  Egip- 
to, asegura  que  fue  alimentado  por  una  sacer- 
dotisa de  Isis,  cuyos  pechos  manaban  miel  en 
vez  de  tedie;  que  una  noche  se  oyó  al  niño 
gritar  de  un  modo  que  parecía  que  cantaban 
nueve  pájaros  distintos,  y  que  á  la  mañana 
simiente  se  encontraron  nueve  tortolillas  ju- 
gando con  él  en  su  cuna,  lleliodoro,  por  su  par- 
lo, le  supone  hijo  del  dios  Mercurio,  y  Diodoro 
de  Sicilia  nos  dice  que  Homero  encontró  el  ma- ' 
¡inscrito  de  uua  cierta  Dafue,  sacerdotisa  de! 
Ifniplo  de  Delfos,  que  tenia  un  talento  admira- 
ble para  poner  en  hermosos  versos  ios  orácu- 
los de  los  dioses,  y  que  desde  entonces  horne- 
ro los  trasladó  á  sus  poemas.  Otros  le  hacen 
descender  por  línea  recta  de  Apolo,  de  Lino  y 
de  Oríeo.  Por  fin,  otros  hay  que  suponen  que 
mucho  tiempo  antes  que  él  naciera,  unamuger 
llamada  Fantasía,  natural  de  Mempbis,  habia 
compuesto  un  poema  sobre  ta  guerra,  y  nótese 
que  en  griego  la  palabra  de  la  que  los  moder- 
nos hemos  sacado  la  de  fantasía,  quiere  decir 
imaginación;  no  siendo  difícil  penetrar  esa  ale- 
goría. Y  todas  esas  tradiciones  fabulosas  prue- 
ban únicamente  el  gusto  de  los  griegos  por  los 
cuentos  y  alegorías,  gusto  que  no  los  abandonó 
ni  en  la  mejor  época  suya;  pues  la  fábula  de  la 
miel  y  de  las  tortolillas  de  Eustato,  prueba  evi- 
dentemente la  dulzura  de  los  versos  de  üorne- 
ro,  y  la  de  lleliodoro,  que  le  da  por  padre  á 
Mercurio,  alude  á  la  invención  do  las  arles  atri- 
buida al  citado  dios.  En  cuanto  á  los  versos  de 
la  sibila  Dafne,  la  verdad  es  que  los  de  Homero, 
siendo  ya  tan  generales,  eran  repetidos  por 
las  sibilas  frecuentemente  para  responder  á  tas 
preguntas  que  se  les  hacían. 

Esa  persona  y  sus  obras  han  dado  lugar  á 
un  gran  númcro'do  cuestiones.  Lo  que  se  sabe 
de  su  vida  es  muy  poco.  Las  biografías  de 
Homero,  atribuidas  ¿  Herodoto  y  á  Plutarco  no 
fon  mas  que  un  tejido  dé  fábulas,  si  bieu  al- 
fiunas  ingeniosas,  absurdas  las  mas.  Itánle  da- 
do por  antepasados  á  tos  dioses'  y  las  musas; 
ta  rodeado  su  cuna  de  milagros  y  esparcido 
lo  maravilloso  sobre  toda  su  vida;  su  nombre 
ha  dado  lugar  a  una  inQaidad  de  etimologías 
pueriles;  las  circunstancias  de  su  vida,  la  época 
en  que  ha  vivido,  todo,  hasta  su  misma  exis- 
tencia está  rodeada  de  oscuridad  y  misterio. 
Homero  no  ha  Uegadó  á  ser  célebre  sino  en 
un  tiempo  en  que  era  imposible  llegar  á  reco- 
ger datos  sobre  él  dignos  de  fé.  A  falta  de  esos 
documentos  se  ha  rehecho  su  historia  so- 
bre probabilidades  y  conjeturas,  y  hasta  tra- 
diciones mas  ó  menos  alteradas;  de  ahí  esa 
wsla  aglomeración  de  fábulas  incoherentes,  de 
anécdotas,  particularidades  y  detalles  tan  evi- 


dentemente forjados  á  placer.  Según  las'mas 
razonables  ó  acaso  menos  descabelladas  ase- 
veraciones, Homero  nacerla  en  las.  márgenes 
del  rio  Meíes,  cerca  de  Esmirna,  y  debió  de 
tener  por  padre  á  Meon  y  por  madre  á  Gritéis; 
de  ahi  proviene  el  llamarle  Meonides  del  nom- 
bre de  su  padre,  y  Melesi genes  del  lugar  do 
su  nacimiento.  Otros  le  hacen  hijo  de  Mentor, 
rey  de  Pilos  y  de  Climene  ó  Temisto  de  Chipre. 
Sea  lo  que  quiera  de  la  divergencia  de  estos 
detalles,  lo  que  únicamente  queda  de  todas 
esas  relaciones,  y  loque  puede  admitirse  como 
hecho  fundamental  es  que  hacia  una  época  muy 
remola  existió  un  poeta  célebre  que  hizo  una 
revolución  en  la  poesia,  y  al  cual  han  conve- 
nido en  llamar  Homero.  Admitida,  pues,  su 
existencia,  es  cuestión  ya  de  determinar  dos 
puntos  imporlautes  ,  su  patria  y  la  época  en 
que  ha  vivido.  Buscando  las  indicaciones  que 
ofrecen  sus  poemas  sobre  el  pais  en  quo  ha 
nacido,  está  uno  dispuesto  á  sentar  que  debió 
,de  babor  vivido  en  el  Asia  Menor,  en  Jonia  ó 
en  una  de  las  islas  vecinas.  A  pesar  de  nu- 
merosas autoridades  en  favor  de  Esmirna,  si 
nos  referimos  al  himno  de  Apolo,  citado  por 
Tucididcs  ,  Chio  seria  la  patria  de  Homero. 
Estrabon  dice  que  ella  conservaba  aun  bajo 
la  dominación  romana,  el  recuerdo  de  los  ti- 
tules en  que  fundaba  sus  pretensiones.  El 
autor  anónimo  del  combate  di  Homero  y  He~ 
síodu,  aürma  que  Homero  estaba  en  Chio  sien- 
do objeto  de  un  cuito  poético,  sino  religioso 
de  parle  de  una  asociación,  de  una  casta  ó  de 
una  fumiliaque  hacia  remontar  su  origen  á  ese 
poeta.  Chio  continuó  siendo  por  largo  tiempo 
el  centro  de  este  culto ,  puesto  que  pueblos 
del  Peloponeso  y  del  Asia  enviaban  alli  dipu- 
taciones anuales.  Una  inscripción  comentada 
por  los  años  de  1820  por  Mr.  Boechh,  ofrece  el 
ejemplo  de  luchas  rapsódicas  en  Chio.  Otra  ins- 
cripción habla  de  un  gimnasio  homérico  en 
esta  isla.  La  época  en  que  Homero  vivió  no  es 
menos  cuestionable,  pues  se  le  supone  anterior  . 
á  Jesucristo  en  ocho,  nueve  y  diez  siglos,  y  lle- 
vándolo al  estremo,  algunos  suponen  que  solo 
mediaron  cinco  entre  uno  y  otro.  Hay  una 
opinión  que  hace  á  Homero  contemporáneo  de 
Licurgo.  Eratósteues,  Aristarco  Phitochoro,  le 
clasifican  á  120  ó  ISO  después  de  la  guerra 
de  Troya.  El  autor  de  una  absurda  biografía 
de  Homero,  atribuida  á  Herodoto,  dice  que  na- 
ció 622  años  antes  de  la  espedicion  de  Genes 
en  Europa,  loque  corresponde  al  año  1102 
antes  de  Jesucristo;  y  el  cálculo  que  estable- 
ció parece  indicar  que  él  trabajaba  en  ese 
lugar  con  algún  documento  antiguo  á  ta  vista. 
Herodoto  en  el  segundo  libro  de  su  historia, 
capitulo  LUI,  dice  que  Homero  vivia  400  años 
antes  que  él ,  es  decir,  S50  ú.  8S0  anles  de 
Jesucristo.  Según  los  mármoles  de  Paros,'  flo- 
reció 907  antes  de  Jesucristo  ó  302  años  des- 
pués de  la  toma  de  Troya,  bajo  el  arcontado 
de  Diogénetes,  algo  antes  de  las  olimpiadas. 
Entre  todos  estos  datos  los  términos  medios 
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son  los  mas  verosímiles.  Homero  mismo  re- 
pite que  nada  sabe  de  cuanto  refiere  mas  que 
por  la  fama  qne  llegó  hasta  él.  (Iliad.,  libro  II, 
v.  487.)  Si  como  algunos  quieren,  hubiese 
nacido  60  ú  80  años  después  de  la  guerra  ele 
Troya ,  si  él  mi3tno  y  sus  oyentes  hubiesen 
conocido  ancianos  que  hubieran  sido  testigos 
de  ella,  ¿habría  podido  decir  que  los  héroes 
de  aquel  tiempo  lanzaban  fácilmente  piedras 
tan  enormes  ,  que  difícilmente  los  moderaos 
podrían  levantar.  (Iliad,  íib.  XIV,  v.  416.} 
Por  otra  parte,  en  la  litada  se  encuentra  sobre 
la  disposición  material  de  los  ejércitos,  sobre 
la  geografía  topográfica  del  campo  de  los  grie- 
gos, tales  detalles,  que  suponen  una  tradi- 
ción muy  reciente  y  recuerdos  positivos.  Por 
ejemplo,  en  el  canto  XI,  verso.  3,s  sabemos 
que  las  tiendas  de  Ajas,  hijo  de  Telamón  y 
las  de  Aquiles  estaban  situadas  á  los  dos  es- 
tremos  del  campo.  En  el  canto  VIII,  verso  222, 
los  bageles  de  Ulises  se  hallaban  en  el  centro 
del  ejército,  formando  de  cierta  manera  la  pla- 
za pública  eu  donde  se  administraba  justicia  y 
se  celebraban  los  sacrificios.  Frecuentemente 
los  gefes  se  reunían  á  consejo  en  el  bagel  de 
üiises.  La  opinión  mas  común  hasla  íin  del 
último  sigio,  hacia  de  Homero  un  griego  asiá- 
tico de  Jonia  que  florecía  hácia  mediados  del 
siglo  X,  antes  de  nuestra  era  con  posteriori- 
dad á  la  fundación  de  las  colonias  griegas  del 
Asia  Menor.  Bode  combate  esa  opinión  y  supo- 
ne á  Homero  nucido  en  el  Peloponeso  al  tiem- 
po de  la  guerra  de  Troya,  fundándose  en  que 
ni  en  la  Iliada  ni  en  la  Odisea  ha  hecho  alu- 
sión alguna  á  la  grande  invasión  del  Pelopo- 
neso por  los  dorios  hácia  el  año  1100,  poco 
menos  de  un  siglo  anles  de  la  guerra  de  Tro- 
ya. Thiersch  supone  también  que  Homero  ha 
vivido  en  el  Peloponeso  antes  de  la  espulsion 
de  los  Heráclidas  en  una  época  muy  próxima  al 
sitio  de  Troya,  poco  tiempo  después  de  la  vuel- 
ta de  los  griegos  vencedores.  «Porque,  dice  él, 
si  Homero  hubiese  sido  posterior  á  la  revo- 
lución que  cambió  la  faz  de  la  península  grie- 
ga, seguramente  no  habría  dejado  de  hablar 
de  ella  en  alguna  parte.  El  no  conoGe  siquiera  eí 
nombre  de  helenos  como  denominación  común 
á  todos  los  griegos,  pues  solo  les  llama  achee- 
níos ,  argivos  y  dañaos.  Al  mismo  tiempo  las 
historias,  las  tradiciones  mas  numerosas  re- 
feridas por  Homero  conciernen  al  Peloponeso: 
á  esa  comarca  pertenecen  los  mas  instruidos 
y  locuaces  de  los  héroes  de  la  litada ,  como 
por  ejemplo  ,  Néstor ;  mientras  que  las  tradi- 
ciones que  se  refieren  á  la  Jonia ,  á  la  Grecia 
asiática  y  al  resto  de  la  Grecia  son  mocho  mas 
pobres.  Concluyese,  pues,  que  Homero  vivió 
enelPeloponeso.D  Con  semejante  incertidum- 
bre  déla  familia,  siglo  y  palriade  Homero, 
no  es  de  estrañar  que  se  sepa  tan  poco  de  él 
Este  debió  haber  viajado  paco,  mas  recor- 
rió sin  duda  muchas  veces  la  Grecia,  la  Feni- 
cia, el  Egipto  ,  etc.  á  juzgar  por  los  conoci- 
mientos geográficos  y  marítimos  que  atesti-  , 


guau  sus  obras.  No  hay  poeta  mas  eiacto  en. 
describir  todos  los  lugares,  ni  mas  fiel  en  sus 
pintaras,  ni  mas  dado  á  referir  las  tradicio- 
nes de  su  pais.  Ha  pasado  siempre  por  es- 
célente  geógrafo  ,  y  Estrabon  se  apoya  siem- 
pre en  su  autoridad.  En  fin ,  Homero  es  el 
historiador  de  su  época,  y  mas  de  una  vez  su 
testimonio  ha  sido  invocado  en  las  cuestio- 
nes de  las  ciudades.  Estrabon,  recordando  la 
disputa  de  Atenas  y  llegara  sobre  la  posesión 
de  la  isla  de  Salamina,  refiere  que  los  atenienses 
alegaban,  para  fijar  sus  derechos,  el  verso  558 
del  segundo  libro  de  la  Iliada,  que  ha  sido 
por  otra  parte  contradicho  :  algunos  autores 
suponen  que  fué  añadido  por  Solón.  Los  mo- 
gareuses  por  su  parle  respondían  con  otro 
verso  de  Homero.  Esto  prueba  que  en  tiempo 
de  Solón  se  referían  á  la  autoridad  de  ese  poeta 
corno  á  la  del  mas  grave  historiador  ,  y  mas 
irrecusable,  puesto  que  su  testimonio  era  in- 
vocado por  dos  ciadades  en  apoyo  de  la  anti- 
güedad de  sus  derechos  y  su  origen.  Admi- 
tiendo que  Homero  ha  sido  realmente  ciego, 
como  afirma  Pausanias,  (I.  IV.  c.  33)  no  lo 
fué  sin  embargo  de  nacimiento,  porque  no  ha- 
bría sido  entonces  capaz  de  hacer  pinturas  de 
objetos  visibles  de  la  manera  que  se  observa 
en  sus  poemas.  Han  hecho  de  él  tan  pronto  nn 
maestro  de  escuela  ciego,  tan  pronto  un  men- 
digo  reducido  á  ganar  su  sustento  cantando 
de  puerta  en  puerta  (Pausanias,  lib.  II,  c.  33); 
lo  que  esta  desmentido  por  todo  lo  que  sabe- 
mos de  los  antiguos  acedos  ó  cantores  entro 
los  griegos  y  de  su  condición.  Si  ellos  no  eran 
ricos  ni  magnates,  eran  al  menos  muy  conside- 
rados y  hasta  respetados:  ellos  teniau  su  lugar 
prefijado  en  los  sacrificios  y  las  fiestas :  eran 
igualmente  bienrecibidos  en  las  asambleas  de 
los  ciudadanos  y  en  los  palacios  de  los  prín- 
cipes. Homero ,  según  todas  las  probabilida- 
des, era  uno  de  esos  cantores  ambulantes,  uno 
de  esos  postas  improvisadores  que  él  repre- 
sentó en  Phemio  y  -Demodoco  ,  y  no  cierta- 
mente un  mendigo  ni  un  maestro  de  escuela. 
Gomo  quiera ,  de  lodas  estas  conjeturas  no 
llegará  á  depurarse  el  grado  de  fé  que  ellas 
merecen,  sino  por  un  examen  critico  é  histó- 
rico de  la  Iliada  y  de  la  Odisea  ;  porque  las 
cuestiones  relativas  á  la  persona  de  Homero 
se  refieren  necesariamente  á  los  poemas,  por- 
que las  unas  están  íntimamente  ligadas  con 
las. otras. 

Nosotros  todos,  familiarizados  yacon  la  idea 
de  admirar  á  Homero  y  la  hermosa  unidad  que 
reina  en  sus  obras  por  los  hábitos  de  estudio  y 
las  tradiciones  clásicas  de  nuestra  literatura, 
no  vemos  en  la  Iliada  y  en  la  Odisea  mas 
qae  dos  poemas  regulares,  dos  vastas  compo- 
siciones ejecutadas  con  un  arte  compjeto  y 
según  todas  -las  reglas  de  la  poética.  Si  pues 
vienen  á  decirnos  que  hay  fuertes  razones  para 
creer  que  no  ha  existido  ese  genio,  que  esos 
poemas  tan  regulares  en  apariencia  y  que  han 
servido  de  tipo  á  las  reglas  de  la  epopeya  Ira- 
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zadas  por  Aristóteles,  no  existían  primitiva- 
mente bajo  la  forma  que  las  tenemos  hoy;  que 
esa  pretendida  unidad  que  admiramos  (auto  es 
él  resultado  de  una  elaboración  de  muchos  si- 
glos; que  lejos  de  haber  sido  concebidos  bajo 
ua  plan  único  y  fundidos  en  un  solo  molde  y 
de  un  golpe,  esos  poemas  no  eran  mas  que  cau- 
tos esparcidos,  aislados  y  recogidos  sucesiva- 
mente y  asociados  por  la  habilidad  de  algunos 
arrendadores,  entonces  nos  sublevaremos  con- 
tra una  opinión  tan  estravagante  como  insos- 
tenible, y  nuestro  espíritu  preocupado  con 
nuestras  ideas  de  unidad  y  los  hábitos  de  eom- 
posicioa,  adoptará  con  mucho  trabajo  la  idea 
de  que  un  poema  tal  como  \zlliada  ó  la  Odisea 
u(i  sea  ejecutado  por  un  plan  concebido  de  an- 
temano y  profundamente  meditado»por  el  au- 
tor. Sin  embargo,  examinemos  los  motivos  de 
duda  alegados  por  atrevidos  críticos.  Ellos  pre- 
tenden que  no  solo  la  litada  y  la  Odisea  son 
dedos  distintos  poetas,  sino  que  cada  una  de 
dichas  obras  tampoco  es  de  un  solo  autor;  que 
esos  poemas  son  colecciones  de  fragmentos 
poéticos  compuestos  independientemente  y  que 
estuvieron  por  largo  tiempo  separados  unos 
de  otros  y  que  al  Un  le  hubo  de  ocurrir  á  al- 
guno el  formar  de  ellos  un  lodo.  Según  los 
dichos,  esta  época  intermedia  entre  la  barba- 
rie y  la  civilización  que  alcanzó  Homero,  no 
produce  una  composición  vasta  y  combinada 
como  el  plan  de  un  poema  épico  regular;  y 
verdaderamente  obras  de  tan  largo  desarrollo 
no  se  conciben  en  la  vida  de  esos  cantores  nó- 
madas, que  no  las  recitaban  jamás  enteras  y  si 
solo  a  trozos.  En  la  poesia  homérica  es  todo, 
sin  embargo,  muy  sencillo,  espontáneo,  esclu- 
yendo  elconjunlo  en  todas  y  cada  una  de  sus 
parles  la  idea  del  trabajo  y  del  cálculo;  sien- 
do mas  bien  el  producto  de  la  inspiración  que 
el  resultado  do  un  plan  previsto  hábilmente, 
i'orolra  parte,  parece  que  una  obra  de  talesten- 
sion  no  habría  sido  posible  acabarla  sino  por 
medio  de  la  escritura,  y  todo  atestigua  que  cu 
aquel  tiempo  esa  gran  invención  no  era  conocida 
en  Grecia.  Una  prueba  decisiva  es  que  en  am- 
bos poemas  no  so  hace  mención  de  dicho  arle, 
á  pesar  de  las  frecuentes  ocasiones  que  tuvo  el 
autor  de  hablar  de  ella  si  hubiese  sido  conoci- 
da. Lo  mismo  Ilesiodo  que  Homero  no  habla 
tampoco  de  la  escritura,  ni  de  inscripciones, 
ni  de  ninguna  moneda.  El  pasngo  de  la  Iliada 
relativo  á  Belerofonle  (cap.  VI,  v.  16b)  hecncn- 
lemente  invocado  en  favor  de  la  opinión  con- 
traria, no  prueba  realmente  en  el  .poeta  mas 
que  la  ignorancia  de  este  arte,  á  menos  que 
ao-  se  quiera  entender  por  escritura  el  uso  de 
algunos  signos  no  reducidos  aun  á  alfabeto.  lo 
mismo  sucede  en  el  pasage  en  que  los  héroes 
griegos  echan  suertes  para  ver  quien  ha  de 
pelear  con  Héctor.  Voltio  en  sus  famosos  Fro- 
legómenos  ha  sentado  cun  suma  fuerza  esta 
opinión.  En  su  concepto,  suponiendo  que  la 
escritura  era  conocida  en  Grecia  en  tiempo  de 
Homero  y  que  pudo  ser  empleada  para  inscrip- 


ciones, el  hecho  es  que  no  se  servian  aun  de 
ella,  esto  es,  que  su  uso  no  se  hallaba  genera- 
lizado en  la  vida  común  antes  del  tiempo  de 
las  olimpiadas.  Que  no  era  bastante  el  que  se 
hubiese  llegado  á  grabar  algunos  caracteres 
en  la  piedra,  porque  la  falta  de  materiales  en 
donde  trazar  otras  tan  voluminosas,  como  los 
poemas  homéricos,  era  un  obstáculo  tal  que 
solo  los  siglos  podían  vencer.  Ata  época  de  So- 
Ion,  mas  de  cuatro  siglos  después  de  Homero, 
la  escritura  había  hecho  tan  pocos  progresos, 
que  para  publicar  sus  leyes  el  legislador  de 
Atenas  las  hizo  grabar  en  piedra  con  la  forma 
llamada  bustrofedon,  queesla  infancia  del  arle. 
El  testimonio  de  Josefo  con  relación  á  las  poe- 
sías de  Homero  es  positivo:  ho  aqui  como  se 
espresa  (contra  Apio.)  «La  Grecia  no  recibió  las 
letras  sino  muy  tarde  y  con  gran  trabajo.  ¿Eran 
conocidas  en  el  sitio  de  Troya?  Este  es  un 
problema  en  et  cual  todas  las  probabilidades 
están  por  la  negativa,  puesto  que  no  se  men- 
ciona ningún  escrito  antes  de  Homero,  pues  se 
cree  que  esos  mismos  no  fueron  escritos,  si- 
no que  nos  fueron  trasmitidos  por  los  rapsodis- 
tas que  los  cautaban,  y  de  allí  el  notar  en  ellos 
una  gran  variedad. «  ¿Se  objetará  ahora  que 
el  testimonio  de  Josefo  es  muy  moderno  para 
un  hecho  de  tan  alta  antigüedad?  Pero  es  pre- 
ciso observar  que  él  no  lo  presenta  como 
una  opinión  particular  suya,  sino  como  uo 
hecho  generalmente  admitido  y  reconocido. 
Verdad  es  que  Plutarco  dice  en  la  vida  de  Li- 
curgo que  este  legislador  viajando  por  el  Asia 
Menor  descubrió  en  ellala  Iliada  y  la  Odisea,  y 
que  lleno  de  admiración  se  apresuróá  trascri- 
birlas para  llevárselas  á  los  lncedemonios.  Lo 
que  puede  haber  de  real  en  el  hecho  narrado 
per  Plutarco,  se  reduce  á  que  Licurgo  hizo  co- 
nocer en  Grecia  las  poesías  de  Homero,  Ilerá- 
clida  de  Pont,  que  floreció  eu  el  tercer  siglo 
antes  de  Jesucristo,  dice  solamente  que  Licur- 
íio,  habiendo  recibido  las  poesías  de  Homero 
de  los  herederos  de  Creóíilo,  las  llevó  el  prime- 
ro al  Peloponeso.  Es,  pues,  claro  que  qo  se 
trataba  aqui  ni  era  cuestión  de  escritura.  E¡ 
aplicarla  escritura  á  los  usos  particulares  pue- 
de en  rigor  datar  del  siglo  VIII  antes  de  nues- 
tra era,  pero  en  esta  época  debió  de  ser  muy 
limitado,  vista  la  insuficiencia  délas  materia^, 
[ales  como  la  lela  encerada,  las  hojas  de  los 
árboles,  las  de  metal  y  las  pieles.  Rs  probable 
que  no  se  empezara  á  escribir  pedazos  ya  de 
cierta  esteusiou  sino  hasta  mitad  del  siglo  VI, 
después  que  se  hubo  recibido  de  Egipto  el 
papiro,'  porque  las  dipkteras,  pieles  de  cabra 
ó  de  carnero  groseramente  preparadas,  eran 
insuficientes  para  este  uso  y  se  las  abandonó 
desde,  los  tiempos  de  Herodoto  (lib.  V,  c.  5S). 
Tampoco  es  muy  posible  el  suponer  que  se 
hubiesen  grabado  dos  poemas  de  la  ostensión 
de  los  de  Homero  sobre  láminas  de  plomo: 
para  que  ese  grabado  hubiera  sido  sólido,  era 
menester  que  hubiese  sido  profundo,  lo  cual 
hubiera  exigido  por  neeesidad  lámíáas  ó  plan- 
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olías  muy  gruesas  y  pesadas.  Es  claro,  pues, 
que  los  poemas  de  Homero  fueron  cantados, 
no  escritos.  La  memoria,  conservaba  entonces 
las  obras  del  genio,  como  la  tradición;  la  sola 
fama  pública  reproducía  el  recuerdo  de  los  su- 

-  cesos.  Deahiesas  frecuentes  invocaciones  á 
las  Musas,  bijas  de  la  Memoria,  solas  deposi- 
tarías de  lo  pasado.  Largo  tiempo  aun  después 
de  Homero  todo  se  conservaba  por  los  cantos 
de  la  poesía:  las  leyes  mismas  se  cantaban 
como  lo  atestigua  !a  palabra  nomo.?  (Aristóte- 
les, probl.  IX,  28).  Esos  cantos  históricos  y 
nacionales  debieron  de  empezar  inmediata- 
mente después  de  la  vuelta  de  ta  guerra  de 
Troya.  En  los  poemas  de  Homero  se  encuentran 
los  acedes  0  cantores,  especie  de  corporación 
depositaría  de  los  conocimientos  históricos  y 
mfslicosde  su  tiempo.  Ellos  hacen  un  papel  muy 
importante  en  la  sociedad  heróica;  üeuen  su  si- 
lio  destinado  en  las  fiestas,  enlos  funerales,  en 
las  ceremonias  religiosas  y  en  el  banquete  de 
los  reyes.  Agarnenonhablando,  deja  cerca  de Cli- 

,  temnestra un acede  encargado  de  dirigirla.  Ellos 
eran  los  depositarios  de  las  grandes  acciones, 
la^uente  viva  de  las  tradiciones  nacionales. 
Viajaban  de  ciudad  en  ciudad-  como  nuestros 
trovadores,  y  recorrían  la  Grecia  y  la  Jonia. 
Mientras  la  Grecia  europea  estuvo  atormenta- 
da por  las  revoluciones,  la  Jonia  gozó  de  una 
paz  profunda:  el  bienestar  se  esparcía  en  ella 
por  la  riqueza  y  por  los  principios  de  la  civili- 
zación. Formóse  alli  nna  escuela  de  poetas  pa- 
ra componer  los  cantos  que  entonaban  en  las 
solemnidades  poiíticas  ó  religiosas.  Los  elo- 
gios que  Homero  siembra  por  todas  partes  en 
favor  de  esos  poetas  á  quienes  él  llama  divi- 
nos, queridos  de  los  dioses  y  délos  hombres 
{0(1.,  c,  Y1II,  v,  480],  la  confianza  que  le  ma- 
nifiestan los  reyes,  los  honores  que  se  les  tri- 
buían, lodo  hace  pensar  que  Homero  era  uno 
de  ellos.  Háse  podido,  pues,  suponer  con  mu- 
cha verosimilitud  que  61  se  pintó  bajo  los  nom- 
bres de  Pbemio  yDemodoco:  de  ahí  esa  anti- 
gua imagen  de  Homero  yendo  de  ciudad  en 
ciudad  cantando  á  los  héroes  y  dioses,  ciego 
porque  ¡as  Musas  le  habían  acibarado  sus  favo- 
res privándole  de  la  vista'(Orf.,  c.  VIH,  v.  64}, 
Esos  cantores  pasaban  por  inspirados  de  los 
dioses  (Ori.,  c.  V,  v.  347),  pues  no  componían 
con  preparación,  sino  improvisando.  Comprén- 
dese que  la  costumbre  de  recitar  esos  cantos 
en  los  lugares  públicos,  en  presencia  del  pue- 
blo reunido  no  permitiría  composiciones  de 
larga  estenslon.  Esas  poesías  indudablemen- 
te han  existido  bajo  la  forma  de  fragmentos 
esparcidos,  aislados,  pero  no  escritos;  es,  pues, 
evidente  que  la  escritura  entonces  no  era  co- 
nocida en  Grecia,  ó  que  su  uso  no  se  habia  es- 
tendido ni  era  fácil  hasta  el  punto  de  trascri- 
bir obras  de  estension,  sino  que  se  conserva- 
ban esas  composiciones  en  la  memoria  de  los 
hombres  y  se  trasmitían  de  boca  en  boca.  El 
testimonio  de  filiano  sobre  este  punto  es  claro 
y  .posiliTO.  «Los  antiguos^  dice,  empezaron  por 


cantar  ¡os  poemas  de  Homero  por  fragmentos- 
asi  es  como  recitaron  e!  combate  junto  á  los 
bageles,  las  proezas  de  Agamenón,  ladescrlp- 
cion  clasificada  de  los  buques,  las  hazañas  de 
Palroelo,  el  rescate  del  cadáver  de  Héctor,  los 
¡uegos  sobre  la  tumba  de  Patroclo  y  la  viola- 
ción de  los  juramentos;  eso  es  en  cuanto  ¡1  |s 
Riada;  y  en  cuanto  al  otro  poema,  ellos  repe- 
lían los  acontecimientos  de  Pilos  y  los  de  ¡,a- 
cedemonía,  la  gruta  deCalipso,  las  relaciones 
de  la  morada  de  Alcinoo,  la  Cielopia,  la  evo- 
cación de  los  muertos,  los  prodigios  de  la  isla 
de  Circe,  el  baño  de  Ulises,  la  muerte,  ¡os  pre- 
tendientes, lo  que  pasó  en  los  campos  y  en  la 

morada  de  Laertes  » Es,  pues,  constanlc  que 

esas  poesías  fueron  desde  luego  cantadas  por 
fragmentos.- "Después  de  los  poetas  primitivo?, 
hubo  rapsodistas  que  aprendían  de  memoria 
los  versos  de  los  poetas,  y  profesaban  el  olido 
de  repetirlos  en  las  plazas  públicas  y  liesiaS 
solemnes.  Sabían  también  unos  cuantos  frag- 
mentos ó  rapsodias,  formando  pequeñus  poe- 
mas sueltos.  Las  poesías  homéricas  ^como  las 
demás,  fueron  cantadas  por  rapsodistas  que 
recorrían  el  pais  y  recitaban  en  aquellos  luga- 
res trozos  ó  episodios  que  formaban  uu  lodo 
completo  y  conocido  bajo  un  nombre  particu- 
lar, tales  como  los  que  menciona  el  último  au- 
tor citado.  Estos  rapsodistas,  sucesores  de  los 
aivdes,  señalan  una  nueva  época,  ó  sea  la  se- 
gunda edad  en  ta  historia  de  las  poesía!  homé- 
ricas. Ellos  no  inventaron  ya  como  los  prime- 
ros, limitándose  sencillamente  á  recitar  can- 
tos de  otros.  Herodolo  (lib.  V,  c.  67),  que  íivia 
treinta  años  después  de  Pindaro,  es  el  autor 
mas  antiguo  que  se  conoce  osar  el  nombre  de 
rapsodista.  Pindaro  no  escribe  masque  la  pa- 
labra homéridas.  «A  la  manera,  dice,  que  los 
homéridas,  cantores  de  versos  zurcidos,  empie- 
zan desde  el  principio  á  cantará  Júpiter.»  Bien 
claro  está  descrito  el  oficio  de  los  homéridas,  y 
de  donde  provenia  su  nombre.  ¿Y  quienes  eran 
estos  hombres?  El  comentador  de  Pindaro  dice: 
«Llamábase  otras  veces  homéridasi  los  de  lafa- 
milía.de  Homero,  que  cantaban  sus  poesías  por 
trasmisión  (herencia).  Después  de  ellos  vinie- 
ron los  rapsodistas,  que  no  hacían  remontar  su 
origen  hasta  Homero.»  En  Estrabon  {lib.  XIX.), 
se  lee, que  «los  habitantes  de  Chio  reclamaros 
á  Homero,  y  en  prueba  citan  el  que  se  llamara 
homéridas  á  los  descendientes  de  este  poeta.» 
Timeo,  el  sofista,  autor  de  un  léxico  sobre 
Platón,  dice  sencillamente  que  los  homéridas 
eran  los  que  recitaban  ó  esplicaban  los  versos 
de  Homero.  Ilarpocration,  autor  de unléxico  so- 
bre los  diez  oradores  atenienses,  dice  con  mo- 
tivo de  ese  nombre  empleado  por  Isóerates,  al 
final  del  elogio  de  Elena,  que  los  homéridas 
eran  una  familia  originaria  de  Chio,  y  que  lo- 
maba su  nombre  del  gran  poeta.  Añade  que 
Seleuco  daba  á  este  nombre  otra  etimología,  y 
le  derivaba  de  omeros .  Suidas  no  hace  masque 
copiar  á  Timeo  y  Harpocralion.  Dugas-Montbel 
en  su.  Historia  de  las  poesías  homéricas  deri- 
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n  esta  palabra  del  verbo  om&rdn,  compuesto 
de  omau  (justo)  y  de  érco  (yo  digo)  fundado  un 
la  autoridad  de  Hesebio,  qué  lo  esplíca  asi: 
oniou  ermosthai  kai  sumpkóncin.  Homértdas 
equivaldría  cotonees  á  los  coros  que  se  unen 
para  cantar  juotos.  En  la  Teogonia  (v.  39),  el 
participio  del  mismo  verbo  es  empleado  en 
idéntico  sentido  y  aplicado  á  las  Musas.  Con  el 
trascurso  de  los  tiempos  por  la  propensión  de 
los  griegos  á  personificarlo  todo,  los  huméri- 
das  habrían  dado  lugar  á  suponer  un  Homero. 
Por  ingeniosa  que  sea  semejante  conjetura, 
nos  parece  difícil  abolir  la  personalidad  de  Ho- 
mero, concluyendo  porque  su  nombre  solo  re- 
presenta un  ser  puramente  ficticio.  Según  las 
aseveraciones  y  testimonios  mas  verosímiles, 
los  homértdas  parece  que  fueron  una  familia  ó 
una  escuela  de  rapsodistas  que  cantaban  las 
poesías  de  Homero  y  las  de  los  antiguos  poetas, 
¡¡sóidas del  mismo  género  fueron  conocidas  en 
otras  naciones,  como  en  los  pueblos  del  Norte 
los  bardos,|Ios  druidas,  los  escaldas,  que  apren- 
dían de  memoria  las  poesías  y  las  cantaban; 
ellos  formaban  la  (radiciou  viva  y  conservaban 
el  recuerdo  de  los  sucesos.  Al  parecer,  esta  es- 
cuela lijó  su  residencia  en  Chio,  y  de  abi  los 
telendas  se  esparcieron  por  toda  la  Grecia. 
El  mus  célebre  de  entre  ellos  fué  Cinefo,  con- 
temporáneo de  Escbilo.  Los  homéridas  no  eran 
simplemente  cantores,  sino  que  anadian  y  al- 
teraban. Pindaro,  en  el  pasage  antes  citado, 
presenta  á  los  mismos  cantando  siempre  un 
himno  religioso  antes  de  entonar  sus  cantos 
épicos.  Los  homéridas,  pues,  se  distinguen  de 
los  rapsodistas  por  tina  existencia  social  y  por 
la  invención  poética.  Ellos  no  cantaban  mas 
qae  los  poemas  de  Homero  ó  sus  propias  com- 
posiciones; los  rapsodistas  cantaban  indistin- 
tamente todos  los  géneros  de  poesía.  Esla  ios- 
lilucion  de  losropsodi'sías  subsistió  largo  tiem- 
po, Se  ven  combates  de  ellos  eslablécidos  por 
las  ciudades  de  Argos,  Atenas,  Sicione,  Orco- 
mone,  ele  Ilerodoto  (lib.  V,  cap.  LXVII).. re- 
fiere que  un  Clistbenes,  tirano  de  Sicione,  es- 
tando en  guerra  con  los  argívos,  prohibió  los 
combates  de  canto  de  los  rapsodistas,  porque 
rc-cilaban  alli  los  versos  de  Homero,  en  los  cua- 
les se  elogiaba  á  Argos.  Isocrales  en  el  Pane- 
gírica alaba  á  los  atenienses  por  haber  estable- 
cido los  combates  de  música  éu  los  cuales  se 
recitaban  los  versos  de  Homero.  Antes  del  usd 
de  la  escritura,  los  monumentos  históricos  de- 
bieron de  ser  los  cantas,  porque  los  medios  de 
trasmisión  solo  estaban  en  la  memoria  de  los 
hombres;  por  tanto  los  rapsodistas  fueron  ne- 
cesarios  hasla  tanto  que  los  versos  se  escribie- 
ron, Lo  que  se  ocurre  al  momento  es  el  que 
ñabria  en  las  relaciones  muchas  inexactitudes 
al  pasar  portautoslabios  que  desfigurarían  esos 
poemas,  corrompiendo  algunos  pasages  y  aun 
intercalando  varios  versos  para  adular  á  algu- 
na ciudad;  y  descubierta  la  escrilura  ,  debió 
sin  duda  de  apresurarse  todo  el  mundo  á  reco- 
ger de  una  manera  estable  el  sonido  fugitivo 


de  aquellos  divinos  cantos,  únicos  anales  de 
esos  tiempos  heroicos. 

Satisfecha  esta  necesidad,  los  rapsodistas 
no  tuvieron  yu  objelo;  claro  es  que  desde  el 
momento  en  que  hubo  medio  de  proporcionarse 
copias  escritas,  decayó  la  importancia  de  ellos 
y  concluyeron  por  ser  completamente  inútiles. 
Asi  Platón  los  ridiculiza  en  su  Ion,  y  Jenofonte 
los  llama  raza  de  simples  que  no  comprenden 
una  sola  palabra  del  verdadero  sentido  de  los 
poetas  (Mem.  Socr.,  lib.  IV,  cap.  II,  g  10).  En 
el  principio  del  siglo  IV  ya  no  eran  mas  que 
unos  miserables  histriones.  ¿Y  á  qué  época  hay 
que  retrotraer  esa  revolución  producida  por  la 
escritura  de  las  poesías  homéricas?  Por  una 
parle,  se  sabe  que  en  Grecia  se  carece  comple- 
tamente de  monumentos  escritos  hasta  el  tiem- 
po de  Solón;  por  otra,  no  puede  dudarse  que 
la  Iliada  y  la  Odisea  no  corriesen  juntas  y  bajo 
el  nombre  de  Homero  en  el  siglo  de  Sócrates 
y  Jenofonte,  puesto  que  en  los  Diálogos  memo- 
rables de  Sócrates,  Eutydemo  dice  que  posee 
las  obras  de  Homero,  y  que  en  el  banquete  de 
Jenofonte,  Nicera(o  se  vanagloria  de  poder  re- 
citar de  memoria  la  Iliada'  y  la  Odisea.  Mu- 
chos y  diferentes  testimonios  se  hallan  de 
acuerdo  para  fijar  en  el  tiempo  de  Pisistraío  la 
época  en  que  fueron  recogidas  y  presenladas 
como  cuerpo  de  obra  las  poesías  de  Humero; 
siendo  el  testimonio  mas  antiguo  el  de  Cicerón, 
quien  dijo  que  «fué  Pisistrato  el  primero  que 
puso  las  obras  de  Homero  con  el  úrden  que  hoy 
las  tenemos  mientras  estaban  antes  esparcidas 
y  confusas.»  {De  oralioits,  III,  34).  Platón  dice 
tan  solo  que  fué  Hyparco,  hijo  de  Pisistraío,  el 
que  dió  á  conocer  á  Homero  en  Atenas,  y  el 
que  tuvo  cuidado  de  que  sus  poemas  se  canta- 
sen en  la  fiesta  de  las  Panateneus  por  rapso- 
distas, alternando  entre  si  y  empezando  el  se- 
gundo donde  concluía  el  trozo  del  primero,  y  los 
demás  asi  sucesivamente.  Ya  antes  Solón,  re- 
firiéndose esto  porDiógenes  Laercio,  había  es- 
tablecido lo  mismo  respecto  de  los  cantores  de 
Homero  en  público;  con  lo  que  obligaba  á  los 
rapsodistas  áno  invertir  el  orden  cronológico 
de  los  sucesos.  Esto  Iné  ya  una  preparación  del 
trabajo  ordenado  por  Pisistrato,  con  lo  cual 
germinó  lu  idea  de  recomponer  con  bilacion 
ambos  poemas.  Eliano,  después  del  pasage  ci- 
tado, añade:  «Luego  Pisistrato,  después  de  te- 
ner reunidos  los  dos  poemas,  publicóla //antia 
y  la  Odisea.»  Pausanias  disputando  sobre  el 
uombre  de  un  buque  citado  en  el  Catálogo  de 
los  bagelcs,  añade:  «Cuando Pisistraío  reúne  log 
versos  de  Homero  anles  dispersos  y  conserva- 
dos en  la  memoria  de  los  rapsodistas  (VII, 

26).»  Dos  pasages  en  Dionisio  de  Halicarnaso 
refieren  esta  reunión  de  poesías  homéricas  bajo 
Pisistrato,  de  los  cuales  el  primero  dice  asi: 
«Cuentan  que  las  poesías  de  Homero  se  habian 
perdido,  porque  entonces  se  trasmitían  por  la 
enseñanza,  no  por  la  escritura,  y  quedaban 
solo  grabadas  eu  la  memoria.  Pisistrato,  tira- 
no de  Atenas,  hombre  distinguido  en  lodo  gé- 
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ñero,  concibió  la  idea  de  hacerse  admirar  bajo 
este  punto  de  vista,  y  quiso  une  las  poesías  de 
Homero  fuesen  conservadas  por  la  escritura. 
Estableció  un  concurso  público  ó  certamen, 
que  hizo  anunciar  por  ios  heraldos,  permi- 
tiendo á  todo  el  que  supiese  versos  de  Ho- 
mero que  se  los  indicase,  ofreciendo  un  óbolo 
por  cada  verso,  con  to  cual  llegó  á  reunir  to- 
das las  poesías  de  aquel  genio  y  las  trasmitió 
i  los  hombres,»- El  otro  pasage  é  que  hemos 
aludido,  es  una  amplificación  del  primero,  y 
termina  por  un  anacronismo  que  hace  figurar 
á  Aristarco  y  á  Zenodoto  entre  ios  contemporá- 
neos de  Pisistrato.  En  fin,  según  un  fragmento 
de  la  vida  de  Homero,  citado  por  León  Allaeio 
(ríe  pairiá  Honwri)  «los  verdaderos  poemas 
de  Homero,  cantados  en  un  principio  á  pedazos 
sueltos,  fueron  reunidos  por  Pisistrato,  como 
lo  atestigua  ia  inscripción  grabada  sobre  la 
estatua  de  ese  mismo  Pisistrato  en  Atenas.»  El 
trabajo  encomendado  por  él  mismo  sobre  las 
poesías  de  Homero,  es  un  hecho,  pues,  bien 
probado,  atestiguado  por  autoridades  uumerosas 
y  fehacientes.  Pisistrato  reinó  en  Atenas  en 
tres  épocas  desde  el  año  56 1  al  528  antes  de 
nuestra  era;  y  en  esta  es  en  la  que  debe  colo- 
carse la  primera  trascripción  por  consecuencia 
de  las  poesías  de  Homero.  Este  trabajo,  por 
mucho  cuidado  que  se  tuviese,  debió  de  salir 
muy  imperfecto;  no  podía  menos  que  tener 
supresiones  y  adicciones  para  enlazar  todas 
las  partes;  la  ignorancia  ó  la  mala  fé  introdu- 
cirían probablemente  fragmentos  estrados  al 
autor  verdadero,  con  versos  inútiles,  repeti- 
ciones y  cuentos  debidos  a  cualquier  interés 
particular  de  localidad  ó  familia.  Ño  es  dudoso 
que  ese  texto  sufriese  numerosas  alteraciones; 
masía  critica  empezó  pronto,  á  pesar  de  su 
infancia,  á  corregir  las  faltas  mas  groseras,  á 
borrar  los  disparates  mas  ostensibles,  á  resti- 
tuir lus  lecciones  mas  auténticas  y  á  llenar  los 
vacíos,  etc.,  que  habría,  esto  es,  ¿arreglar  un 
todo  homogéneo,  intimamente  los  gramáticos 
de  Alejandría  fueron  los  que  dieron  la  postre- 
ra mano  á  los  poemas  homéricos  y  les  impri- 
mieron su  forma  definitiva.  La  división  de  !a 
Iliadu  y  de  la  Odisea  en  veinte  y  cuatro  can  - 
tos,  designados  por  cada  una  de  las  letras  del 
alfabeto.se  atribuye  al  célebre  critico  Aristar- 
co, que  floreció  en  Alejandría  á  mediados  del 
siglo  111  antes  déla  era  cristiana. 

Anteriormente  al  trabajo  de  Aristarco,  de 
donde  proceden  esos  poemas  en  la  forma  casi 
que  hoy  los  conservamos,  había  ya  una  muí 
íitud  de  copias  ó  ediciones,  siendo  lasmas  cé- 
lebres las  de  Chio,  de  Argos,  de  Creta,  de  Si- 
nope,  de  Chipre,  de  Marsella,  y  la  que  Aristóte- 
les hizo  para  Alejandro.  La  critica  de  los  ale- 
jandrinos, Zenodoto,  Arislophanes  deBizancio, 
Aristarco,  etc.,  se  ejercitó  principalmente  só- 
brelas interpolaciones  y  versos  añadidos  frau- 
dulentamente, quitando  sin  piedad  cuanto  cre- 
yeron no  corresponder  al  poeta;  y  esa  es  la  ra- 
zón de  porque  se  ha  atribuido  á  Homero  tantos 


versos  que  no  tenemos  los  modernos  después 
de  la  censura  de  los  alejandrinos.  Asi  se  con- 
cibe el  como  Aristarco,  en  su  conocido  respeto 
supersticioso  por  Homero,  suprimiese  versos 
de-la  ¡liada  ó  de  ta  Odisea. 

Recapitulando  brevemente  esta  historia  de 
las  poesías  homéricas,  es  un  hecho  incontro- 
vertible y  que  puede  dar  mucha  luz  sobre  las 
cuestiones  relativas  á  la  persona  y  á  los  poe- 
mas de  Homero  el  que  no  existieron  primitiva- 
mente bajo  la  forma  que  los  tenemos  hoy,  lo 
cual  prueba  que  han  sufrido  alteraciones  varias 
ó  importantes,  entre  las  cuales  se  pueden  dis- 
tinguir tres  épocas  principales;  l.J  la  délos 
rapsodistas-,  sucesores  inmediatos  de  loa  aada 
ó  cantores  primitivos:  estas  poesías,  esparci- 
das y  confiadas  á  la  memoria  de  los  hambrea, 
se  cantaban  entonces  en  fragmentos  sueltos; 
2.a  la  época  de  Pisistrato,  en  la  cual  estos  ele- 
mentos dispersos,  arrebatados  á  la  memoria  de 
los  cantores,  fueron  recogidos,  lijados  por  la 
escritura  y  coordinados  para  formar  un  todo 
de  cada  una  de  esas  grandes  composiciones, 
base  de  la  [liada  y  de  la  Odisea;  esle  es  el 
tiempo  de  los  arregladores  ó  diaskevastar.  3.1 
la  época  de  la  escuela  de  Alejandría,  ea  la  Mal 
los  gramáticos  mrís  especialmente  se  ocuparon 
de  la  critica  del  texto,  dividieron  esos  poemas 
en  veinte  y  cuatro  cantos  y  les  impusieran  de- 
finitivamente la  forma  en  que  hoy  han  llegado 
hasta  nosotros.  Y  ahora,  que  según  liemos  vis- 
to, está  fuera  de  dnda  tan  larga  y  constele 
elaborarion  de  los  poemas  bomérícos  basta  la 
escuela  de  Alejandría,  ¿qué  se  debe  pensar  de 
la  tan  decantada  unidad  de  plan  y  composición 
que  se  ha  admirado  tan  frecuentemente  en  la 
[liada  y  la  Odisea?  ¿Acaso  no  nos  vemos  ten- 
tados de  reconocer  todas  esas  condiciones  a  los 
que  en  tiempo  de  Pisistrato  formularon  dichos 
poemas?  Pero  es  que  los  críticos  que  examinan 
con  detención  los  mismos,  no  ven  esa  unidad 
verdadera,  sino  la  artificial,  que  lejos  de  ser 
primitiva  en  su  carácter ,  revela  su  origen, 
siendo  mas  bien  una  coordinación  mas  órne- 
nos hábil,  pero  nunca  ia  obra  salida  de  una 
vez  de  mano  de  su  aulor.  Los  citados  críticos 
encuentran  en  los  dos  poemas  grandes  dife- 
rencias y  graves  contradicciones  entre  sus  di- 
versas partes.  Por  ejemplo,  Pylemeuo,  gefede 
los  pnflagouios  és  muerto  en  el  canto  YI1I  de 
la  lliada,  v.  578,  y  en  el  cantó  Xllf,  v.  658  se 
le  ve  acompañar  el' cuerpo  de  su  hijo.  Pasagcs 
liay  de  tanta  eslensiou  que,  escediendo  Jos  li- 
mites de  todo  episodio,  entorpecen  la  acción 
principal;  por  ejemplo,  la  reseña  de  los  tec- 
les, los  juegos  enlos  funerales  de  Pati'octo,  ele. 
Todas  estas  observaciones  reunidas  conducen 
á  creer  que  ni  la  litada  ni  la  Odisea  son  obras 
de  un  solo  autor  ni  de  una  misma  época.  En 
cuanto  á  la  diferencia  detono  que  ¿ay  entre 
una  y  otra,  es  cosa  que  ya  la  habian  notado  los 
antiguos.  Longino  compara  al  autor  de  la  pri- 
mera con  el  sol  Levante,  y  al  de  la  segunda  con 
el  sol  Poniente.  Los  gramáticos  de  Alejandría 
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alribuyeron  [os  ¿os  poemas  á  dos  autores  dis- 
tinlos.  La  verdad  es  que  la  Odisea  ofrece  oirás 
ideas,  otro  lenguaje,  otra  mitología  y  una  civi- 
lización mas  avanzada  que  lalliada. 

Considerando  en  general  el  poema  mas  an- 
liguo  que  se  conoce  hace  veintey  ocho  siglos, 
estableceremos  que  su  asunto,  según  algunos 
críticos,  encierra  el  gran  pensamiento  de  re- 
comendar á  los  griegos  la  unidad  política,  for- 
mando un  solo  estado  en  vez  de  los  varios  que 
entonces  aquella  hermosa  región  componían. 
A  este  fin  canta  los  males  que  causaron  á  sus 
ascendientes  en  el  sitio  de  Troya  la  cólera  de 
Aquiles  y  su  riña  con  Agamenón;  luego  pone 
de  manifiesto  las  ventajas  que  obtuvieron  de 
]a  nnion  del  gefe  del  ejército  griego  con  el  hé- 
roe mas  justamente  célebre  por  su  valor.  Tro- 
ya, llamada  Ilion  por  otro  nombre,  ha  dado  á 
dicho  poema  e!  nombre  de  Iiiada.  Esta  obra  se 
compone  de  veinte  y  cuatro  cantos  ó  libros,  de 
los  cuales  daremos  una  ligera  idea  para  cono- 
cimiento de  los  lectores  que  puedan  prescindir 
de  su  examen  literario  y  de  consiguiere  algo 
detenido . 

Canto  1.9  Chryseo  implora  á  Agamenón, 
quien  ultraja  á  aquel;  hay  una  peste  en  el  cam- 
pamento griego;  asamblea  de  los  principes 
helenos ;  disputa  de  Aquiles  con  Agamenón; 
llévanse  á  liriseida  de  la  tienda  de  Aquiles  dos 
heraldos  enviados  por  Agamenón;  retírase  Aqui- 
les é  invoca  á  su  madre  Tbetis.  Esta  ob|iene 
de  Júpiter  la  promesa  de  que  momentáneamen- 
te triunfarán  los  troyanos.. 

1."  Sueño  de  Agamenón;  consejo  de  los 
gofes  griegos;  devuelven á  Briseidaá  sn  padre; 
reseña  de  las  naves  griegas  y  de  las  tropas 
frigias. 

Helena  y  Priamo  sobre  los  muros  de  Troya. 

3.''  Armisticio;  singular  combate  de  Mene- 
lao  y  Páris;  sale  aquel  vencedor,  y  éste  es  sal- 
vado por  Venus, 

4i°  Consejo  de  los  dioses.  Violación  de  la 
Iregua  por  los  troyanos.  Lucha  sangrienta. 

5.  '  Continuación  de  la  batalla;  proezas  de 
Diomedes. 

6.  "  Despedida  de  Héctor  y  Andrómaea ;  Hé- 
cnhaylas  demás  matronas  troyanas  ofrecen  un 
voto  á  la  diosa  Minerva. 

7.  'J  Combate  singular  de  Héctor  y  Ajax. 
S."  Reunión  de  los  dioses ;  gran  victoria  de 

los  troyanos,  que  acampan  fuera  de  los  muros 
de  la  ciudad. 

9.  ''  Agamenón  envia  una  embajadas  Aqui- 
les, pero  éste  permanece  inflexible  y  continúa 
encerrado  en  su  tienda. 

10.  Muerte  de  Dolon.  Ilobo  de  los  caballos 
de  ftheso. 

11.  Hazañas  de  Agamenón;  nuevas  ventajas 
de  los  troyanos. 

1!.  Los  griegos  son  rechazados  hasta  sus 
trincheras ;  asalto  después  de  haber  néctar 
abierto  brecha  en  ellas  para  perseguir  á  los 
enemigos  ámano  armada  hasta  sus  bageles. 

13.   Neptuno  vuelve  el  valor  perdido  á  los 
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griegos,  y  Ies  socorre  secretamente ;  horrible 
matanza. 

14.  Juno,  provista  del  cinturon  de  Venus, 
seduce  y  adormece  á  Júpiter  sobre  el  monte 
Ida  ;  adquieren  supremacía  los  griegos  sobre 
sus  contrarios. 

1 5.  Despierta  Júpiter ;  triunfan  á  su  vez  los 
troyanos;  combate  junto  úla  Dota;  dispónese 
el  valiente  Héctor  á  prenderla  fuego.  • 

16.  Llega  Patroclo  coalas  armas  de  Aqui- 
les y  muere  á  manos  de  Héctor. 

17.  .Lucha  horrorosa  junto  al  cadáver  de 
Patroclo.  Hazañas  de  Menelao, 

1S.  La  diosa  Tbetis  proporciona  nuevas  ar- 
mas á  su  hijo  Aquiles,  obra  aquellas  del  dios 
Vulcano. 

19.  Cede  al  Aniquiles,  olvidando  su  agra- 
vio, y  corre  presuroso  al  cómbale.  ,  ■ 

20.  Los  dioses  se  mezclan  en  la  lucha  fa- 
voreciendo cada  uno  á  sus  patrocinados. 

21.  Combate  singular  de  Aquiles  y  de 
Janto. 

Muere  Héctor  ámanos  del  valiente  Aqui- 
les, quien  pasea,  su  cadáver  por  las  murallas 
de  Troya. 

23.  Juegos  fúnebres  por  los  manes  de  Pa- 
troclo sobre  su  tumba. 

24.  Priamo  á  los  pies  del  vencedor  de  Héc- 
tor, suplicándole  le  entregue  el  cuerpo  de  su 
hijo;  dolor  de  los  hijos  de  la  desgraciada  Troa- 
de;  banquete  fúnebre. 

En  general  debemos  asentar  que  este  poema 
es  considerado  comolaobramasperfecta  de  Ho- 
mero, y  acaso  de  toda  la  poesia  del  mundo.  Há- 
llase eu  ella  un  plan  sencillo  cuanto  magestuoso, 
con  sorprendentes  y  bellísimos  episodios,  con 
descripciones  ardientes  unas  veces,  patéticas 
otras,  con  un  sublime  estilo,  original,  dulce  y 
encantador,  con  una  superior  arraoníaque  crece 
cuanto  mas  se  estudia,  que  deleita  sin  cansar, 
que  despierta  el  interés  y  el  entusiasmo  de  una 
manera  maravillosa. 

Ademas,  la  Itiada,  lo  mismo  que  la  Odisea, 
son  un  vasto  repertorio  de  todos  los  conoci- 
mientos mitológicos  ,  históricos  y  geográficos 
de  aquellos  tiempos.  Y  hoy  dia,  los  navegantes 
que  cruzan  el  Mediterráneo  reconocen  los  es- 
collos y  promontorios  que  los  héroes  de  la 
¡liada,  el  prudente  Néstor  y  Menelao  observa- 
ron á  su  vuelta  de  Troya. 

Preciso  es  confesarlo:  después  de  tres  mil 
años,  casi  el  genio  de  ese  hombre  ilumina  bri- 
llantemente á  toda  la  literatura  del  mundo  ,  ha- 
biendo sido  lalliada  y  la  Odisea  los  copiosos 
m  ii  nantiales  donde  han  bebido  Eschilo  ,  Sófo- 
cles y  Eurípides ,  no  solo  los  argumentos  de 
sus  célebres  obras  trágicas,  si  no  su  gran  sen- 
timiento, su  elevación  de  ideas  y  la  variada  be- 
lleza de  aquel  estilo ,  que  es  acaso  el  mayor 
mérito  de  Homero. 

Virgilio  no  tuvo  otro  maestro  ni  otros  mo- 
delos que  las  dos  obras  de  aquel,  délas  cuales 
hace  una  completa  imitación  en  su  célebre  Enei- 
da, tomando  toda  la  Odisea  como  original  de 
x,   xxin.  £3 
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sns  seis  primeros  libros,  y  la  litada ,  de  los 
seis  últimos. 

Ningún  poeta,  ninguu  filósofo  en  el  mundo 
lia  gozado  de  una  reputación  (an  vasla  y  dura- 
dera, pues  conocían  sus  obras  hasta  bombees 
ágenos  á  los  conocimientos  literarios  mas  tri- 
viales: sus  versos  herían  A  todos  los  cerebros 
de  los  habitantes  de  la  Grecia  ,  y  estaban  en 
todos  los  labios;  lo  mismo  en  los  festines  que  en 
los  juegos  olímpicos,  en  honor  de  los  héroes 
que  de  los  dioses.  Sus  obras  eran  leídas  en 
todas  las  escuelas,  tanto,  que  Plutarco  refiere, 
que  Temíslocles  díó  nn  bofetón  al  rector  Fidias, 
porque  no  las  tenia  en  la  suya.  La  Grecia  le 
elevó  estatuas  y  templos  como  á  los  dioses  y 
héroes.  Los  naturales  de  Chio  habían  instituido 
uuaflesta  anual,  y  acuñaron  una  moneda  ó  me- 
dalla en  que  se  ve  á  este  poeta  sobre  un  trono, 
teniendo  en  sus  manos  los  dos  poemas  inmor- 
tales. Dicese  que  l'tolomeo  Fiiopator  le  hizo 
construir  igualmente  un  templo  magnifico  ,  y 
colocó  su  estátuaen  el  centro  del  perímetro  que 
comprendía  á  las  siete  ciudades  que  se  dispu- 
taban el  honor  de  contarle  por  uno  de  sus  hi- 
jos. Y  los  habitantes  deCos;  una  de  las  Espora- 
das  que  pretendían  tener  su  sepulcro,  institu- 
yeron en  su  honor  un  culto  ,  Jo  cual  les  dispu- 
taban también  los  de  Chipre. 

Alejandro  era  apasionado  de  Homero  hasta 
el  entusiasmo,  no  abandonando  sus  obras  en 
sueño  ni  en  vigilia;  cuéntase  que  entre  las  ri- 
quezas de  Dario  encontró  una  cajita  ó  cofreci- 
llo cuajado  de  diamantes,  joya  de  inestimable 
valor,  en  la  cual  colocó  la  Riada,  diciendo  que 
la  mejor  obra  del  tálenlo  humano  debia  ser 
custodiada  en  la  joya  mas  preciosa  del  mun- 
do. El  conocido  detractor  antiguo  de  Homero, 
fué  el  desventurado  Zoilo,  que  según  parece, 
fué  quemado  con  todos  sus  escritas  en  odio  3 
los  mismos.  Desde  la  época  del  Gran  Constan- 
tino, la  admiración  por  Homero  rayó  en  idola- 
tría y  fanatismo,  considerando  esas  obras  co- 
mo el  compendio  mas  perfecto  de  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano,  y  hasta  los  cristianos 
preocupados  con  el  encanto  de  sus  versos,  su> 
ponían  que  Humero  habia  sido  inspirado  y  que 
recibiera  de  Dios  una  revelación  anticipada  del 
cristianismo. 

El  abate  Andrés,  refiriéndoseá  Suidas,  dice 
que  Palamedes,  principe  de  la  isla  de  Eubea, 
el  cual  combatió  en  la  guerra  de  Troya,  y  fué 
un  gran  poeta,  escribió  dicha  guerra  en  carac- 
téres  dóricos,  inventados  por  él,  y  que  Corino, 
su  discípulo,  compuso  un  poema  completo  so- 
bre el  mismo  asunto.  Tzetze  habla  de  cierto 
Sisifo  escritor,  que  tomó  por  asunto  la  misma 
guerra,  y  Elianomeueiona  una  pequeña  litada, 
debida  .i  uno  conocido  por  Siagrio,  y  otros  su- 
ponen que  Ditis  de  Creta  ó  Dareto  de  Frigia  die- 
ron asunto  á  Homero  para  ser  plagiario,  cuyos 
asertos  ni  refuta  ni  apoya  el  citado  escritor. 
Después  de  lo  que  llevamos  dicho  en  este  arti- 
culo, inútil  nos  parece  indicar  hasta  qué  punto 
son  ridiculas  tales  invenciones  que  no  tienen 


'la  menor  .razón  de  credibilidad  en  bü  apoTO 
Fuera  menester  escribir  no  un  arlíóulo  lar' 
go,  sino  grandes  volúmenes  para  referir  lo  míe 
se  ha  dicho  de  Homero.  En  cuanto  á  moral,  |j0. 
racio  le  ha  colocado  sobre  Crislpo  y  Ctatttor 
dos  ¡tefes,  uno  del  Púnico  y  olro  de  la  hmk- 
mía;  Porfirio  en  los  tiempos  posteriores  luí  dado 
un  tratado  sobre  la  fdosofia  de  Homen,  y  ñor 
otra  parto  Pilágoras  ha  colocado  al  mismo  en  e[ 
Tártaro  por  haber  dado  falsas  ideas  acerca  de 
la  Divinidad,  y  es  cosa  sabida  que  Platón  le 
escluye  da  su  república:  sin  embargo,  es  lo 
cierto  que  acredita  la  mayor  admiración  por 
su  talento;  condesa  que  le  falta  valor  para  con- 
denarle, que  el  respeto  y  el  amor  que  üenu 
desde  su  infancia  á  Homero,  debían  sellar  sus 
labios,  pues  lo  mira  como  el  creador  de  toda 
poesia;  y  particularmente  de  la  dramática,  5lss 
concluye  por  asegurar  que  los  dioses  de  la 
litada  se  han  formado  para  dar  una  idea  falsa 
é  indigna  de  la  Divinidad,  lo  cual  filosAíTca- 
mente  era  muy  cierto  y  fácil  de  probar.  Para 
justificación  de  eslos  dioses  de  Homero,  los 
antiguos  y  los  modernos  han  recurrido  á  ía 
alegoría,  y  en  este  sistema  ellos  lian  mezclad), 
como  en  todo,  la  verdad  con  el  error;  con  !u 
cual  nacieron  la  lilosofiu  y  la  religión  gentíli- 
ca. Homero  habia  viajado  mucho  tiempo  oahe 
los  orientales,  y  sea  que  hubiese  nacido  ea 
Grecia  ó  en  una  de  las  colonias  griegas  que 
cubrían  las  costas  de  Jonia,  éi  debió  de  empa- 
parse desde  su  infancia  en  las  nociones  mas 
familiares  á  los  pueblos  de  eslas  comarcas,  lin- 
chas de  las  ficciones  de  Homero  han  tenido  un 
sentido  alegórico  tan  evidente  que  no  se  lia  po- 
dido desconocer.  Todo  el  mundo  sabe  yaque 
mucho  tiempo  después  de  él  era  una  general 
costumbre  entre  todos  los  poetas  designar  el 
aire  por  Júpiter,  el  fuego  por  Vuleano,  la  ber- 
ra por  Cibeles,  el  mar  por  Neptuno,  etc.;  todo 
lo  cual  es  incuestionable.  Mas  no  ver  en  toda 
la  Iliada  sino  seres  morales  personificados,  es 
una  idea  tan  falsa  teóricamente  comu  fuera  Ma 
en  poesía;  y  lo  que  hay  peor  aun,  es  que  esla 
esplicacion  forzada  no  salva  uadu,  y  que  to- 
mando á  Júpiter  por  el  poder  de  Dios,  al  Desti- 
no por  su  voluntad,  á  Juno  por  su  justicia,  á 
Vénus  por  su  misericordia,  y  á  Minerva  por  su 
sabiduría,  hay  todavía  mas  inconsecuencia  que 
arrostrar  que  en  tomarles  por  lo  qus  sun  en  la 
Iliada,  esto  es,  por  divinidades  sujetas  á  todas 
las  pasiones  de  los  hombres.  Y  ¿no  vale  mas 
dejar  de  violentar  el  sentido  de  las  cosas,  con- 
fesando que  Homero  ha  pintado  á  los  dioses 
tales  exactamente  como  su  creencia  los  reco- 
nocía? A  los  que  critiquen  los  dioses  y  héroes 
de  Homero  sé  les  debe  decir  ¿qué  queríais, 
pues;  que  hiciese?  ¿Estaba  en  su  mano  el  pre- 
sentar otra  religión  que  la  de  su  país,  ni  pin- 
tar otras  costumbres  que  las  que  él  conocía? 

Un  mérito  muy  atendible  es  en  ese  poeta  el 
arte  de  variar  y  sostener  tanto  los  caracteres 
y  dar  á  todos  sus  personages  una  fisonomía 
particular.  La  Motte  le  ha  negado  injustunien- 
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te  eso  márilo.  En  opinión  de  otros,  Agamenón 
eielquc  desempeña  un  papel  indigno  de  su 
rango  y  clase,  y  no  hace  nada  que  justifique 
su  preeminencia  sobre  los  demás  héroes,  ni 
que  esuuse  su  conduela  injusta  cun  Aquilea;  al 
contrario,  dos  veces  reúne  á  los  generales  pa- 
ra exhortarles  á  la  fuga,  fiase  dicho  también, 
pero  con  suma  ligereza,  que  el  valor  de  Aquí* 
les  no  era  de  admirar,  porque  aquel  héroe  éru 
invulnerable.  Los  que  se  han  parado  en  la  fá- 
bula del  talan  del  hijo  de  Telis,  nacida  y  tras- 
mitida después  do  Homero,  no  se  han  acordado 
deque  en  la  ¡liada  no  se  habla  una  palabra  de 
eso;  y  si  la  hubiesen  leido,  habrían  visto,  por 
el  contrario,  que  una  vez  es  herido  en  la  mano 
corriendo  sangre  de  su  herida.  Es  al  contrario 
un  recurso  de  suma  sagacidad  el  haber  dado 
al  joven  Aquilea  la  certeza  de  que  habia  de  mo- 
rir ¡míe  los  muros  de  Troya;  todo  lo  cual  era 
necesario  para  contrabalancear  la  reconocida 
superioridad  que  él  tiene  sobre  los  domas  guer- 
reros. Su  juventud,  su  hermosura,  el  llamar 
madre  á  una  diosa,  todas  esas  ventajas  que  lia 
sacrificado  a  la  gloria  cuando  acepta  volunta- 
riaroenle  un  Un  prematuro  é  inevitable,  sirven 
para  reflejar  sobre  él  el  brillo  y  el  interés  que 
rodea  á  los  hombres  estmordinarios.  Y  ¡cuan 
magnifica  no  es  la  idea  de  hacer  del  descanso 
de  un  guerrero  la  acción  toda  del  poema!  Esa 
sola  idea  bastaría  á  caracterizar  A  un  hombre 
de  genio.  Todos  los  acontecimientos  se  bailan 
dispuestos  en  la  Macla  de  manera  que  se  en- 
grandezca el  héroe,  y  todo  to  que  hay  grande 
en  torno  suyo,  sirve  para  realzarlo  mas.  Cuan- 
do los  griegos  huyen  delante  de  Héctor,  se  lija 
desde  luego  la  atención  en  Aquiles,  el  cual, 
trauquilo  en  .su  tienda,  llora  á  tantos  valientes 
inmolados  al  Orgullo  de  Agamenón,  y  se  com- 
place en  ver  abatido  ese  mismo  orgullo.  El  ve 
li  Grecia  entera  á  sus  pies,  y  permanece  inexo- 
rable; mas  cede  á  las  lágrimas  de  un  amigo  y 
permite  á  Patroclo  combatir  con  su  armadura. 
¡Con  cuánta  ternura  recomienda  el  mismo  Aqui- 
les á  aquel  queso  detonga  cuando  haya  recha- 
zado á  los  troyauos  y  que  no  busque  á  Héctor! 
iV  en  qué  dolor  tan  profundo  no  le  sume  la 
muerte  del  compañero  de  su  infancia,  de  su 
caroamigol  La  venganza  le  hizo  dejar  las  ar- 
mas y  la  venganza  sola  puede  hacer  que  las 
vuelva  á  lomar.  Va  no  quiere  servir  á  ta  Grecia 
sino  vengar  4  l'alroclp;  y  llora  aun  arrastrando 
el  cadáver  del  matador  de  éste,  confundiendo 
las  lágrimas  de  la  amistad  con  las  de  la  rabia. 
Asi,  pues,  de  esa  mezcla  de  sensibilidad.'y  de 
furor,  de  ferocidad  y  piedad,  de  ese  ascendien- 
te que  gusta  tanto  ver  en  un  hombre  respecto 
de  los  detnas,  al  par  que  las  debilidades  que  se 
vcu  con  placer  en  todo  lo  que  es  grande,  se 
forma  el  carácter  mas  poético  que  se  haya  ima- 
ginado jamás. 

Uno  de  los  mas  justos  ataques  que  se  le  han 
hecho  al  autor  de  \a  litada,  es  la  continuación 
de  los  combales,  que  ocupan  casi  la  mitad  del 
poema,  la  cual  es  ciertamente  demasiado,  y 


hace  que  tenga  el  tono  mu  y  parecido;  defecto 
que  han  sabido  evitar  Virgilio  y  Tasso.  Mas  aun 
este  mismo  defecto  que  perjudica  á  la  exten- 
sión proporcionada  del  plan  y  á  su  sencillez 
«yo  me  atrevería  a  asegurar,  dice  e!  autor  ti- 
ntado, que  solo  Homero  era  capaz  de  desquilar- 
use  de  esta  falla,  y  menos  aun  de  hacerse  bajo 
nllii  punto  de  vista  diferente  un  mérito  real 
»por  la  sorprendente  riqueza  de  imaginación 
«que  él  ha  prodigado  en  sus  combates.» 

El  canto  noveno  es  mejor  que  los  anterio- 
res, pues  en  él  se  revela  el  poeta  de  una  ma- 
nera dramática  tan  gran  orador  como  sublime 
poeta,  dando  en  él  modelos  de  lodos  los  géne- 
ros de  elocuencia  en  los  discursos  de  Fénix, 
Ulises,  Ayax,  cada  uno  de  los  cuales  á  su  vez 
se  empeña  en  hacer  desistir  á  Aquiles  -de  su 
inexorable  resolución;  y  sobre  todo  es  hermo- 
sa la  respuesta  del  héroe,  en  la  cual  despliega 
el  poeta  toda  su  alma.  Después  de  tan  hermo- 
sa escena  encuentran  algunos.débil  el  episodio 
de  Diomedcs  y  Ulises,  llevándose  los  caballos 
de  Reso  durante  la  noche.  Desde  el  quinto  al 
octavo  canto,  ambos  inclusive,  no  se  refieren 
mas  que  guerras  entre  Iroyanos  y  griegos,  y 
parece  imposible  tanta  variedad  en  la  narra- 
ción, cuando  se  espera  ya  que  el  autor  tiene  por 
fuerza  que  copiarse  á  si  propio  ó  imitarse  mas 
ó  menos:  pero  de  repente  en  el  canto  undéci- 
mo se  le  ve  alzarse  á  mayor  altura  y  continuar 
en  los  siguientes  hasta  un  punto  que  parece 
imposible,  dar  á  toda  la  obra  un  aspecto  nue- 
vo, sustituir  algunos  combates  particulares  con 
el  choque  espantoso  de  dos  grandes  ejércitos 
precipitándose  el  uno  contra  el  otro  á  la  voz 
de  los  héroes  que  los  mandan  y  de  los  dioses 
que  los  animan,  hacer  fluctuar  con  un  arle  ad- 
mirable la  victoria  prometida  por  Júpiter  at  va- 
lor de  Héctor,  y  todo  esto  aumentando  las  ga- 
las del  estilo  y  la  elocuencia  sublime  y  origi- 
nal del  poeta.  Aquel  pinceles  admirable;  allt 
se  ve  á  los  griegos  replegados  entre  los  atrin- 
cheramientos que  construyeron  y  los  bageles 
que  eran  su  ultimo  asilo,  y  álos  Iroyanos  pre- 
cipitándose en  tropel  para  forzar  esa  barrera, 
á  Sarpedonle  arrancando  piedras  de  la  mura- 
lla, á  Héctor  arrojando  un  enorme  peñasco 
contra  las  puertas  que  la  cerraban  y  pidiendo  á 
griios  una  lea  para  incendiar  los  bageles;  casi 
lodos  los  gefes  de  los  griegos  Agamenón,  Uli- 
ses, Dioraedes,  iiuripilo  y  Machaon,  heridos  y 
fuera  do  combale;  Ayax,  el  único  recurso  de 
los  griegos,  protegiéndoles  con  su  valor  y  cu- 
briéndoles con  su  escudo,  abrumado  de  fatiga; 
empapado  en  sudor,  en  retirada  hasta  su  bu- 
que y  rechazando  aun  al  enemigo  vencedor; 
en  Qn,  brilla  la  llama  que  devora  la  ilota,  y  en 
ese  momento  imponente  y  grande  aparece  la 
figura  de  Aquiles,  que  destacándose  en  pie  so- 
bre la  popa  de  su  barco  mira  con  una  alegría 
cruel  y  tranquila  aquella  señal  que  Júpiter  ha- 
bía prometido,  y  que  esperaba  su  venganza. 

Un  critico,  Mr,  liollin,  ha  dicho  que  tiene  la 
lliada,  «lugares  ó  pasages  débiles,  defectuosos, 
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pesados; 'arengas  largas  ó  fuera  del  caso,  des- 
cripciones muy  minuciosas,  desagradables  re- 
peticiones, comparaciones  muy  semejantes, 
muy  frecuentes  ú  mesadas.»  Pero  la  mejor 
critica  no  puede  destruir  el  mérito  de  una  obra 
al  mostrar  sus  defectos;  y  solo  es  temible 
aquella  critica  que  oculta  las  bellezas.  Las  de 
Homero  están  en  su  plan  y  en  su  desarrollo 
general;  y  no  se  las  puede  negar  sin  injusticia, 
asi  como  se  lás  demuestra  sin  dificultad.  Mas 
hay  una  clase  de  bellezas  que  para  nosotros 
en  gran  partelian  desaparecido,  y  son  las  mas 
poderosas  para  hacer  vivir  en  la  memoria  de 
los  hombres  nn'a  obra,  porque  contribuyen  mas 
que  todo  el  resto  á  hacer  que  se  lea  constante- 
mente; esas  son  las  bellezas  del  estilo  original 
y  puro,  bajo  cuyo  aspecto  podían  apreciarlas 
Bien  solo  aquellos  griegos;  aunque  para  noso- 
tros son  todavía  perceptibles  las  que  se  refie- 
ren á  las  ideas,  las  imágenes,  la  armonía  y  el 
movimiento. 

ILIRIA,  [Geografía  é  historia.}  Este  nom 
bre,  derivado  del  latín,  ñhjrioum,  ha  servido 
y  sirve  todavía  hoy  para  designar  países  muy 
diferentes  entre  si.  Este  es  un  nombre  etcno- 
gráfico,  que  ha  sido  aplicado,  tanto  ála  tolali 
dad,  como  ácada  una  de  las  parles  del  territo 
rio  ocupado  por  ta  raza  ilírica,  por  Id  cual  re 
sulta  cierta  confusión  que  puede  hacerse  des- 
aparecer dividiendo  la  historia  da  lalliria  en  un 
número  de  períodos  determinado,  y  haciendo 
la  geografía  de  la  Iliria  en  cada  una  de  sus 
épocas. 

1.a  Iliria  antigua.  En  laantigiiedad  se  lla- 
maba lliria,  illyricum,  el  pais  limitado  al  Oes- 
te por  el  mar  Adriático,  al  Norte  por  la  Panoaia, 
al  Sur  por  el  Epiro,  y  al  Este  por  montañas  que 
la  separaban  de  la  Mesia  y  de  la  Macedonia.  Los 
pueblos  que  habitaban  la  Iliria  pertenecían  ála 
raza  arieuna  y  al  tronco  particular  de  esta  ra- 
za que  Adefung  llama  traeio-pelasgo-griego- 
latina:  ilirios,  rnesios,  trapíos,  macedonios; 
vénetos  y  panonios,  tales  son  los  pueblos  eu- 
ropeos de  esta  Tama. 

Junto  á  estos  pueblos  arieunos  se  encontra- 
ban también  otros  de  origen  eslavo ,  estable- 
cidos en  una  época  indeterminada  en  el  suelo 
ilirio,  pero  que  no  lo  poblaban  aun  completa- 
mente, lo  cual  tuvo  lugar  desde  el  siglo  Vil  de 
nuestra  era  en  adelante. 

En  la  época  dePilipo,  padre  de  Alejandro  el 
Grande,  es  cuando  la  Iliria  aparece  por  vez 
primera  en  la  historia,  Este  principe  se  apode- 
ró del  pais  situado  entre  el  Epiro,  y  él  rio  Dri- 
lo,  y  desde  entonces  esta  parte  de  la  Iliria  tomó 
el  nombre  de  iliria  griega,  por  oposición  al 
resto  de  la  región,  que  continuó  llamándose 
Iliria  bárbara.  La  Iliria  griega,  actualmente 
Albania,  estaba  habitada  por  los  partinos,  los 
ianlantinos ,  y  los  aíintanos,  que  ocupaban 
respectivamente  el  Norte,  centro  y  Sur  de  este 
pais.  En  el  año  228  fué  atacada  por  los  roma- 
nos: habiendo  enviado  el  senado  á  la  reina) 
Teuta  embajadores  para  rogarle  que  pusiera 


término  á  los  actos  de  piratería  de  sus  súbdi 
tos,  Teuta  los  hizo  matar,  en  vista  de  lo  cual 
Roma  envió  á  Iliria  un  ejército,  que  des  pues  dé 
derrotarlas  tropas  de  Teuta,  la  obligó  á  ceder 
las  islas  deCorcyra,  Issa,  Filaros,  y  otras  ran- 
chas del  litoral.  El  resto  déla  lliria  griega  fué 
conquistada  en  167,  después  de  la  derrota  del 
rey  Gentius,  aliado  dePerseo. 

La  lliria  bárbara  estaba  dividida  en  dos 
partes,  la  Liburnia.  al  Norte,  y  la  Dalmacia  al 
Sur,  y  se  hallaba  habitada  por  los  iapidas  1¡- 
burnios,  dalmatas  y  labeatos.  Conservó  ínu- 
eho  tiempo  mas  su  independencia  que  la  lliria 
griega,  y  no  fué  conquistada  por  los  romanos 
y  reducida  á  provincia  sino  desqnes  de  lases- 
pediciones  de  Tiberio  y  de  Germánico,  en  el 
principio  de  nuestra  era  bajo  el  reinado  de 
Augusto. 

2.  *  Iliria  romana.  Lalliria  formó  primera- 
mente  en  el  imperio  una  provincia,  pero  en  [a 
época  de  ¡a  nueva  división  del  mismo,  bajo 
Constantino,  en  el  siglo  IV,  el  nombro  de  Iliria 
fué  aplicado  á  dos  divisiones  nuevas,  la  (lió- 
cesis  de  lliria,  y  la  prefectura  de  la  lliria 
Oriental. 

La  diócesis  de  lliria  comprendía  las  cinco 
provincias  déla 
Dalmacia. 
Savia. 

Las  dos  Panouias. 
Las  dos  No  ricas. 
La  Savia. 

La  prefectura  de  la  Iliria  Oriental  compren- 
dia  las  dos  diócesis  de  Dacia,  gubdividida  <¡a 
provincias  de: 

Prevalitania. 

Dardania. 

Maisia  primera. 

Las  dos  Dacias. 

Macedonia  subdividida  en  provincias  de: 
Nuevo  Epiro.  'i 

Achaya.  j    tiguo  Illyncim. 

Antiguo  Epiro.  ) 

Como  puede  verse  en  la  carta,  el  nombre  de 
lliria  se  aplicó  desde  entonces  á  un  número  ma- 
yor de  países  que  antes,  y  aqui  es  cuando  apa- 
rece el  nombre  de  la  Gran  Iliria  (lllyrkwii 
Magnurn.)  Los  romanos,  casi  siempre  guiados 
por  la  etenografia,  reunieron  bajo  el  nombre 
de  Iliria  una  multitud  de  provincias  habitadas 
por  la  misma  raza.  Se  siente  uno  inclinados 
creerlo  asi,  comparando  la  carta  del  Ulyrkum 
Magnurn,  con  la  de  las  razas  de  la  Europa  de 
Sprunner. 

3.  "  Los  monarquías  ilirias  de  la  edad  me- 
dia. Mientras  duró  el  imperio  romano,  Ja  Iliria 
permaneció  y  debió  permanecer  siendo  una 
provincia  sometida,  sin  historia  particular.  Si- 
tuada sobre  el  Danubio,  que  era  el  gran  cami- 
no délos  bárbaros,  fué  muchas  veces  saquea- 
da, y  cuando  las  razas  germánicas  y  eslavas 
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so  fueron  poco  á  poco  asentando  en  sus  nue- 
vas conquistas,  se  encontraron  establecidas  y 
dueñas  déla  mayor  parte  de  la  Iliria.  En  el 
siglo  VII  los  croatas  y  servios  se  establecieron 
aqui  como  mercenarios,  bajo  el  reinado  de 
Iteraclio,  y  el  mismo  procedimiento  que  liabia 
enlregado  al  imperio  de  Occidente  álos  germa- 
nos, el  establecimiento  de  los  bárbaros  federa- 
dos, entregaba  el  imperio  de  Oriente  á  los  es- 
lavos. 

Al  fln  del  siglo  VI  la  Carmela  y  la  Carinlliia 
quedo  por  los  aovaros,  y  el  resto  de  la  Iliria  pol- 
los griegos.  En  el  siglo  Vil  se  fundó,  por  !a  lle- 
gada de  los  servios  al  imperio,  el  reino  de  Ser- 
via ,  poseyendo  el  país  desde  la  Savia  liasla  el 
Drilou  ,  y  desde  la  Carintbia  á  la  Bulgaria  ,  y 
esfe  fué  el  primer  núcleo  de  la  Iliria  eslava  ó 
moderna.  Oarlo-Magno  se  apoderó  de  las  pro- 
vincias ilirias  de  Carinlliia,  Carniola,  Esclavo- 
na, Croacia,  Gnociliay  Dalmacia,  las  cuales  ar- 
rebató á  los  lombardos  ,  aovaros  y  eslavos  de 
Iliria,  El  resto  de  este  pais  continuó  pertene- 
ciendo al  reino  de  Servia.  Al  lin  del  siglo  IX  la 
Servia  liabia  reconquistado  la  Esclavonia,  la 
Croacia  y  la  Dalmacia,  cuyos  habitantes,  pira- 
tas siempre ,  estuvieron  desde  entonces  en 
guerra  con  Venecia;  la  Gnocilia,  la  Carinlliia  y  la 
Carniola  quedaron  desde  este  tiempo  en  poder 
del  imperio  de  Alemania.  En  el  siglo  X  los  búl- 
garos se  apoderan  del  reino  de  Servia ,  que  no 
reaparece  basta  1018;  pero  en  970  se  forma 
un  nuevo  estado  ,  el  reino  de  Croacia ,  com- 
puesto de  la  Eselavonia  ,  de  la  Bosnia,  de  la 
Mmaciay  de  la  Croacia.  En  1098  este  nuevo 
estado  es  destruido  por  los  húngaros,  y  la  Es- 
clavonia y  la  Croacia  quedan  anejas  á  este  rei- 
no, en  cuyo  estado  permanecen  todavía;  la  Dal- 
macia es  conquistada  por  los  venecianos  ,  que 
aseguran  por  este  medio  la  libertad  del  comer- 
cio del  Adriático  por  la  destrucción  de  la  pirate- 
ría de  los  dálmatas.  En  medio  de  estos  aconte- 
cimientos, la  Servia  sacude  el  yugo  de  los  búl- 
garos y  vuelve  á  adquirir  la  Bosnia;  pero  cae  en 
un  nuevo  yugo  ,  que  es  el  de  los  emperadores 
griegos, 

En  los  siglos  Xll  y  XIll  la  Servia  queda  va- 
salla deConstantinopla;  la  Bosnia  es  reconquis- 
tada por  los  húngaros,  y  Ragusa  se  constituye 
en  república  independiente,  haciéndose  el  es- 
tado mas  notable  que  haya  fundado  la  raza 
eslavo-iliria. 

En  el  siglo  XIV  la  Bosnia  y  la  Servia  se  ha- 
cen libres,  sacudiendo  la  primera  la  domina- 
ción de  la  Grecia  ,  y  la  segunda  la  de  la  Hun- 
gría. Este  es  el  buen  tiempo,  la  edad  de  oro  de 
la  Iliria ,  el  ideal  del  porvenir  para  los  eslavos 
de  esia  raza. 

En  1333  la  Servia  se  hace  un  estado  muy 
poderoso,  bajo  su  gefe  Estéban  Dousehan,  que 
tomó  el  titulo  de  emperador  de  los  griegos, 
servios  y  albanos,  titulo  característico.  Pero  el 
esplendor  de  este  estado  fué  corto  ;  pues  vino 
a  atacarlos  un  nuevo  enemigo ,  los  turcos  oto- 
manos ,  en  1389  ,  y  el  rey  de  Servia ,  Lázaro 


Erancovitch ,  fué  batido  y  muerto  en  Cassovo 
Los  servios  quedaron  reducidos  á  vasallos  ds 
los  hircos,  y  en  1-459  estos  hicieron  la  conquis- 
ta definitiva  de  la  Servia.  En  nuestros  dias  esta 
provincia  se  ha  emancipado  de  los  turcos. 

En  1320  el  reino  de  Bosnia  se  hizo  libre; 
pero  en  1398  los  húngaros  lo  sujetaron  ,  y  en 
14S3  se  lo  arrebataron  los  turcos  ,  que  lo  han 
conservado  basta  nuestros  dias. 

En  el  siglo  XV,  pues  ,  fué  cuando  los  oto- 
manos destruyeron  la  independencia  de  los 
pueblos  ¡lirios ,  los  cuales  desde  entonces, 
sometidos  unos  á  los  alemanes,  otros  á  los 
húngaros  ó  á  los  turcos  ,  han  estado  sumidos 
en  una  esclavitud ,  que  no  han  hecho  sino 
agravar  las  recientes  revoluciones  de  Europa. 

4."  La  Iliria  bajo  la  dominación  frane&sa. 
En  la  época  del  bloqueo  continental,  el  empe- 
rador Napoleón  ,  á  Un  de  aislar  completamente 
el  Austria  de  la  mar ,  y  do  obligarla  á  romper 
todas  sus  relaciones  con  la  Inglaterra  ,  quitó  á 
aquella  ,  por  el  tratado  de  Yiena  de  1809  ,  la 
Alta  Carinlliia,  la  Carniola,  la  Islria  alemana, 
la  Gnocilia  alemana,  el  litoral  húngaro  y  la 
Croacia  Meridional ,  formando  de  todas  estas 
provincias  un  gobierno  que  llamó  Provincias 
ilirias  ,  y  á  las  cuales  añadió  en  1810  la  Islria 
veneciana,  la  Dalmacia,  la  Ragusa  y  las  Bocas 
de  Cattaro.  La  Iliria  francesa  tenia  3,200  leguas 
cuadradas  de  superficie  ,  y  millón  y  medio  de 
habitantes:  formaba  dos  divisiones  militares,  la 
primera  Laybach,  capital  de  todas  las  provin- 
cias, y  la  segunda,  cuya  capital  era  Zara. 

En  1813  los  austríacos  reconquistaron  es- 
tas provincias  ,  y  en  1815  le  fueron  cedidas 
por  el  congreso  de  Yiena. 

La  Gran  Iliria. 

Sabido  es  que  la  raza  eslava  se  compone 
de  muchas  familias  ,  entre  las  cuales  la  iliria, 
que  forman  siete  ú  ocho  millones ,  es  una  de 
las  principales  ,  á  pesar  del  estado  de  disper- 
sión en  que  se  encuentra.  La  raza  eslavo-íliría 
comprende  en  Austria  los  stirios  ,  los  croatas, 
los  esclavones  ,  los  dalmatas  ,  los  morlacos  y 
otros  ;  en  Turquía  los  bosnios  ,  los  servios,  los 
moníenegrinos  y  los  búlgaros  ,  aunque  estos 
últimos  forman  un  pueblo  bastante  diferente 
de  los  anteriores.  Todas  estas  poblaciones  ha- 
blan dialectos  que  se  aproximan  mucho  al  ili- 
ria, cuya  lengua  literaria  es  la  de  Ragusa  :  la 
literatura  de  esta  ciudad  ha  producido  eu  el  si- 
glo XIV  un  gran  número  de  obras  notables  que 
la  han  hecho  acreedora  á  aquel  honor.  Estos 
pueblos  son  católicos  fervientes  en  Austria, 
griegos  unidos  en  Turquía,  salvo  la  nobleza  de 
la  Bosnia,  que  ha  aceptado  el  islamismo,  y  es- 
tas diferencias  de  religión  no  son  el  menor 
obstáculo  para  la  reunión  de  los  apartados 
miembros  de  la  familia  iliria. 

Sin  embargo ,  desde  algunos  años  á  esla 
parte,  una  idea  viva  de  la  nacionalidad  iliria 
se  ha  despertado  entre  los  pueblos  de  esta  ra- 
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za.  El  pánslabismo  de  loá  eslavos  del  Norte  ha 
tenido  eco  en  e!  ¡lirismo  de  los  eslavos  del 
Sur ;  lüá  ¡lirias  Süeñan  en  la  reconstitución  del 
imperio  servio,  la  resurrección  de  la  nacionali- 
dad ¡liria  por  la  reunión  de  lodos  los  miembros 
de  la  raza,  en  una  palabra,  piensan  en  el  esta- 
blecimiento de  la  Gran  Iliria. 

Agram  ,  capital  de  la  Croacia  ,  es  el  centro 
del  ¡lirismo:  la  importancia  de  ésta  ciudad ,  las 
dietas  constitucionales  que  en  ella  se  feutieu, 
y  lo  poco  de  libertad  política  cjílé  en  ella  se 
disfruta,  como  parte  déla  Corona  de  Hungría, 
csplican  el  papel  que  esla  ciudad  desempeña, 

LOS  franceses  en  tS09  fueron  los  que  des- 
pertaron a,  la  raza  iliria  de  Su  letargo.  Una 
pflt'té  del  antiguo  territorio  itirio  recobró  en- 
tonces su  olvidado  nombré  ;  la  leílgüa  il liria  se 
hizo  la  oficial  en  los  actos  ,  en  las  leyes  ,  y  en 
ios  periódicos,  redactados  en  francés  y  en  ili- 
fio  ,  y  llegó' á  haber  el  convencimiento,  con- 
vencimiento que  existe  aün  ,  de  que  Napoleón 
queríala  creación  de  la  Gran  Iliria. 

Lá  osida  del  emperador  desvaneció  estos 
güeños ,  y  la  Iliria  volvió  á  Ser  austríaca.  Exal- 
tada un  instante  ,  el  ilirÍ3mo  naciente  reapare* 
Ció  en  1830  á  los  gritos  dé  la  Polonia  y  de  la 
Grecia  que  demandaban  311  libertad.  Este  tra- 
bajo de  nacionalidad  agitaba  k  la  raza  iliria, 
Cuando  un  acontecimiento  inesperado  (rajo  la 
revolución  de  1848,  cuyo  funesto  y  lamenla-- 
hie  desenlace  tenemos  todos  en  la  memoria 

ILIRIA.  (Lingüistica,)  El  idioma  de  los  an- 
tiguos ¡lirios  pertenecía  cómo  su  raza  á  la  rama 
traciana.  indudablemente  que  se  alteró  muy 
pronto  con  ta  ühcesiVá  introducción  de  los  ele- 
mentos célticos,  latinos,  alemahes,  hunos, 
avaros  y  búlgaros.  En  el  día  se  llama  iliria  la 
rama  de  la  familia  dé  lenguas  slavas  que  Do- 
hrowsky  en  sus  numerosos  trabajos  acerca  de 
estafarte  de  la  lingüistica,  y  AdéliKtg  en  el  ffli- 
ifiddlcs  llaman  oriental;  estaramüqueMr.  Bal* 
bi  ba  calibeado  de  rusó-ilíria,  comprende  ttn 
número  considerable  dé  dialectos.  Reduciendo 
eon  algunos  autores  el  ilirio  á  la  parte  meri- 
dional del  dominio  que  abraza  con  ios  nom- 
bres precedentes,  puede  aplicarse  también  á 
una  población  da  cinco  millones  dé  hombres 
estendida  en  la  Slififj  la  Corniola,  la  Carintia, 
jalsifia,  la  Croacia,  la  Bosnia  y  la  Servia.  Tam- 
bién se  habla  en  los  imperios  de  Austria  y  de 
Turquía,  en  donde  los  diaiecíps  en  que, se  "di- 
vide han  tümadó  con  la  larga  dominación  dé 
ios  alemanes,  los  húngaros,  los  venecianos  y 
los  turcos,  gran  número  de  palabras  de  estas 
distintas  naciones,  Dolei  cuenta  según  Leibnitz, 
oebd  dialectos  principales  de  estos.  Por  lo  de- 
más, rafa  vea  han  sido  bien  determinados:  asi 
es  que  se  les  confunde  con  frecuencia  bajo  un 
mismo  nombre,  y  no  solo  bajó  el  de  itirio,  sino 
también  con  loa  deslavo,  futenio,  servio  ó 
servo,  Esta  es  la  causa  deque  muchos  autores 
sostienen  que  no  existe  la  lengua  iliria  propia- 
mente dicha  y  qué  la  Iliria  cuenta  tantas  len- 
guas comó  provincias  naturales  tiene.  El  idio- 


ma aelna!  de  los  3ervos  y  de  loa  demás  ¡lirios 
dice  Dobrowsky,  se  deriva  del  antiguo  slavun! 
de  que  no  so  diferencia  de  este  mas  que  en  al- 
gunos arcaísmos  y  ciertas  flexiones  que  un  esl- 
ían en  uso.  A  estas  causas  de  diferencia  hay 
que  añadir,  según  hemos  visto,  la  introducá 
ciuu  de  cierto  número  de  palabras  ÉítrtOgerSB, 
y  ademas  la  alteración  que  hou  sufrido  ¡a  pn> 
nunciaclonde  las  palabras  indígenas,  Mr.  Dallij, 
que  parece  considerare!  servo  como  el  lipu  qb 
la  lengua  iliria  moderna,  la  presenta  casi  como 
el  slavo  propiamente  dicho,  del  cual,  segan 
dice,  el  slavenski  ó  rUso  antiguo  no  seria  mas 
que  una  simple  variedad  ó  aun  solo  un  dia- 
lecto. 

El  Mitridatés  hace  dos  troncos  de  los  alaros 
de  la  Iliria;  el  de  los  eci-víos  ó  servos,  y  el  de  los 
croatas.  El  primero  corresponde  á  la  cuarta  de 
las  cinco  ramas  en  que  Schad'arlií(l)  divídelas 
lenguas  dé  los  slavos  del  Sudeste,  habitan- 
tes de  la  Esclavonia  ,  de  la  Dalmacia  y  de  la 
Bosnia.  Este  idioma  es  el  que  se  designa  mas 
particularmente  con  el  nombre  de  Iliria  en  Ins 
tratados  gramaticales  ó  lexicográilcos.  El  dia- 
lecto de  la  Bosnia  es  del  que  ha  dado  reglas 
el  padre  Micalta.  El  dálmala  no  difiere  del  ser- 
vo propiamente  dicho  ,  sino  por  grados  aruy 
poco  sensibles  ,  que  consisten  principalnieute 
en  la  sustitución  de  su  i  ;i  su  e  én  el  cuerpo  da 
las  palabras.  Los  dálmatas  del  interior  miran 
su  dialecto  como  el  mas  puro  de  lodos  los 
slavos.  El  de  fas  costas  tiene  én  algunos  au- 
tores el  nombre  particular  do  rágusio.  En  sit 
sentido  mas  estricto  se  entiende  como  ilirio, 
el  dialecto  do  la  liturgia  de  ios  slavo-sef- 
vos  católicos. 

Conócese  con  el  doble  nombre  de  ilirio  y 
de  glagolilico,  nn  alfabeto  introducido  i  ílo 
del  siglo  XII  por  un  croata  que  le  présenlo 
como  inventado  por  San  Gerónimo  ,  para  sus- 
tiluirle  al  que  los  slavos  debían  á  San  Cirilo. 
Según  dicho  Croata ,  San  Gerónimo ,  á  quien 
se  suponía  natural  de  Dalmacia,  Babia  inven- 
fado  aquel  alfabeto  para  transcribir  en  ilirio 
la  liturgia  del  rito  latino,  El  nombre  de  gla- 
golilico que  se  le  dió,  so  deriva  de  glagehj, 
que  significa  á  la  vez  palabra  y  letra.  Par  lo 
ilomns,  la  complicación  de  las  formas  de  esta 
escritura,  hizo  qüe  muy  pronto  se  abandonase 
en  los  usos  de  la  vida  común,  en  que  las  letrea 
latinas  modificadas  ligeramente  la  reemplaza- 
ran. Desde  entonces  no  volvió  á  usarse  nías 
que  en  los  libros  do  iglesia. 

Los  dialectos  ¡lirios  son  armoniosos,  por 
tener  todas  sus  terminaciones  formadas  cou 
vocales  sonoras.  Son  igualmente  ricos  en  pa- 
labras y  en' formas.  Se  prestan  mucho  .ó  la 
versificación  ,  cuyo  ritmo  es  csirernadamtmte 
libre,  no  admitiendo  ni  cesura  obligada  ni 
rima.  El  melfo  mas  coman  tiene  gran  relación 
don  los  versos  de  diez  silabas. 

(I)  PátjlóJftSSSetiaffáíllí,  GttZMihtt d«r~tWMi- 
chen,  Iprachi  umi  HíeráíwyOfen,  is20,in  8.°. 
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En  la  Iliria  se  encuentran  muchas  poesías 
nacionales,  que  se  conservan  principalmente 
en  boca  del  pueblo.  Algunas,  sin  embargo,  se 
han  publicado  en  Viena  y  en  Venecia'',  asi 
como  en  llagusa,  que  era  llamada  la  Atenas  de 
eslos  comarcas.  Entre  las  especies  de  poemas 
cultivados  pnr  los  ilirios,  se  distingue  el  Pisme 
6  ¡a  caución  berúica,  que  los  dálmatas  y  sus 
vecinos  los  morlacos ,  recitan  acompañán- 
dose con  |a  guala  ó  lira  de  una  cuerda.  Estas 
leyendas  refieren  las  hazañas  de  los  antiguos 
geíes  de  la  nación  ,  y  contienen  baladas  en 
!¡ue  las  hechiceras  hacen  un  papel  muy  im- 
portante. 

Las  producciones  mas  antiguas  escritas  en 
la  literatura  iliria,  son  la  traducción  de  la  Bi- 
blia ton  los  libros  litúrgicos,  redactados  la  pri- 
mera vea  por  Metodio  ,  compañero  dn  San  Cí- 
rllOv  y  una  historia  de  la  Dalmacia,  compuesta 
por  un  sacerdote  de  Diocloa  qu  1170.  Varios 
escritores,  asi  servos  como  ragusios,  lian  dado 
poemas  en  lengua  helena  y  dramas  origina- 
les, sin  contar  numerosas  traducciones  del  la- 
¡Iii  y  del  griego.  El  siglo  XIV  fué  la  época  mas 
fecunda  de  esta  literatura.  Sin  embargo,  el 
Omtmide,  poema  épico  célebre  entre  los  dal- 
malas,  se  compuso  á  principios  del  siglo  XVII. 
Si  los  ilirios  ven  en  Juan  Gundulilch  ó  Góndola, 
saior  de  esla  composición ,  a  su  Virgilio  ó  su 
Tasao,  también  ven  a  su  Horacio  en  W'ragnin 
j'  su  Teócrilo  en  Giorgi. 

Seb  Dolci-'  De  illurieá  Ungua  vetunate  ct  ampli- 
UfÜM  líisscrttilio,  Venecia,  l'75l,  en  8." 

I!.  Oi'dl:  Institulionum  Ungum  iilyrkm,  libri  II, 
Boma,  UJü'.,  tít 

Ei  padre  Micalia."  Grammatica  litigues  Múrice) , 
Uiircli,  16lB ,  en  8."— TIussqwus  tingua  llíyricm 
en  la  misma  techa. 

Stcph  Wuianousky,  Grammatica  illyriahaj,  1772, 
ei)  i.f 

F.  M.  Apnendini:  Gramática  do  la  lengua  iliria, 
tn  Ualjíno,  1812,  en  fi.° 

J.  ItellSsifenoCE:  Gazophylacium  laline-illyrico- 
fiím  auGHHÜum,  ZaEravie-i,  1710,  en  8." 

EIP;  Ariletlo  delta  Helia:  Dictionario  ital-íat- 
iltjn'íri,  Itagusa,  1795,  en  4.a 

fiutlsches  and  illuriscltes  Würtcrbuoh,  Viena, 
1719,  en  8.» 

J.  Slulli:  traicon  latino-UAUcuwitlurieum,  Du- 
¿i,  lífll,  dos  volúmenes  en  l.'-IHctionarium  illyri- 
a-lat-itaUcnm,  Ragusa,  1806,  dos  volúmenes  eiU.o 

ILLEN  Y  VILLAIRE.  (departamento  de)  liste 
departamento,  uno  de  los  que  se  han  formado 
de  la  antigua  Bretaña,  es  un  deparlamentoma- 
vilimo  de  la  región  N.  0.  de  la  Francia.  Bañado 
al  Norte  por  el  canal  de  la  Mancha,  tiene  por 
limites  al  Oeste,  las  costas  del  Norte,  y  el  Mor- 
triban,  al  Loire  inferior,  y  al  Este  laMayenne. 
Su  superficie  es  de  672,096  héctares,  délos 
cuales  41 1,37!)  los  componen  tierras  de  labor. 

El  número  de  las  propiedades  edificadas  es 
de  128,285,  de  las  cuales  125,983  son  habita- 
clones  y  las  demás  molinos,  fábricas  y  manu- 
facturas. 

Una  línea  de  alturas,  mas  bien  que  montañas 
propiamente  llamadas,  corta  del  Este  al  Oste 
toda  la  latitud  del  departamento,  determinando 


dos  pendientes  generales  de  desigual  esten- 
sion;  la  una  al  Norte,  que  es  la  mas  estrecha 
y  euyas  aguas  caen  en  el  canal  de  la  Mancha' 
la  otra  al  Sur,  que  cae  en  el  Océano. 

La  pendiente  Norle  liene  por  corriente  de 
agua  principal  el  Conesuon,  que  se  precipita 
en  el  mar  por  los  confines  del  departamento 
de  la  Mancha.  La  vertiente  meridional  se  baila 
atravesada  por  el  Yillaire,  que  tiene  sus  ma- 
nantiales junto  á  la  frontera  oriental  del  depar- 
tamento, en  el  de  la  Mayenne. 

El  clima  de  esta  región  es  húmedo  y  tem- 
plado, y  los  vientos  dominantes  son  los  del 
Oeste  y  Suroesle. 

La  caza  es  abundante  y  vanada,  lo  mismo 
en  las  llanuras  que  en  los  bosques,  y  los  es- 
tanques, rios  y  costas  tienen  mucho  pescado. 

En  cuanto  ai  reino  minera!,  el  departamen- 
to encierra  minas  de  hierro,  de  cobre  y  oíros 
metales,  esplolándose  también  canteras  de 
mármol  y  granito. 

El  deparlaraeuto  de  que  hablamos  está  di- 
vidido en  seis  snbprefecturas,  ó  distritos, 
Saint-Malo,  Fougcres,  Rennes,  Redon,  Mont- 
fort  y  Vitré.  Encierra  cuarenta  y  tres  cantones 
y  trescientos  cuarenta  y  siete  comunes. 

Rennes  es  la  capital  de  la  décima  tercera 
división  militar,  y  según  el  último  censo  ofi- 
cial, tiene  de  población  562,958  almas. 

El  departamento  de  Illen  y  Viliaire  no  co- 
noce casi  otra  cosa  que  el  pequeño  cultivo,  y 
aunque  hacen  algún  adelanto  en  él  los  proce- 
dimientos agrícolas,  le  queda  todavía  mucho 
que  hacer. 

Entre  las  plantas  comerciales  cultivadas  en 
el  departamento,  el  Uno  y  el  cáñamo  ocupan 
el  primer  lugar.  La  patata  no  abunda  mucho, 
pero  si  la  manzana,  con  que  hacen  una  sidra 
que  es  la  bebida  habitual  de  esta  gente.  La 
castaña  presta  muy  buenos  servicios  en  es- 
te pais, 

La  cria  de  caballos  es  un  ramo  esencia)  de 
la  industria  agrícola  del  deparlamento,  ven- 
diéndose también  mucho  ganado  vacuno  para 
.Normaudia. 

La  renta  territorial  del  deparlamento  se  ha 
estimado  en  19.447,000  francos,  el  número 
de  los  propietarios  se  valúa  en  151,147,  lo 
que  hace  el  término  medio  de  la  renta  de  oada 
uno  de  128  francos. 

La  industria  del  departamento  consiste 
principalmente  en  la  fabricación  dételas  fuer- 
tes de  todas  clases,  en  el  tejido  del  lino  y  del 
cáñamo,  y  en  la  fabricación  de  cordelage.  £1 
departamento  encierra  tenerías  notables,  y 
Saint-Malo,  ademas  de  una  manufactura  na- 
cional de  tabacos,  posee  talleres  de  construc- 
ción para  los  buques  mercantes.  Hay  ademas 
otros  muchos  establecimientos  industriales. 

El  número  des  ferias  que  aqui  se  celebran 
es  el  de  3 10  en  112  comunes,  siendo  los  prin- 
cipales artículos  de  comercio,  ganado,  instru- 
mentos ,  quincallería,  mercería  y  ¡telas  co-' 
muñes. 
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El  departamento  tieue  dos  aduanas,  la  de 
Hedon  y  la  de  Saint-Malo.  . 

La  lista  de  loa  hombres  distinguidos  con  que 
el  departamento  se  honra  es  muy  estensa,  pero 
nosotros  nos  limitaremos  á  citar  los  mas  cé- 
lebres. Pertenecientes  á  época  anterior,  debe- 
mos mencionar  á  los  vtageros  Cartier  y  Savary, 
al  íntegro  Chalotals,  á  Duguay-Trouain,  y  la 
Bourdonais,  al  abogado  Sérbier,  á  los  eruditos 
Lobineao,  la  Blelterie  y  Tournenrine,  al  médi- 
co Lameihrié,  al  matemático  Mauperluis,  al  li- 
terato Sainte-Mx,  y  al  mariscal  de  Vauban. 

La  época  contemporánea,  no  menos  rica, 
nos  ofrece  al  ilustre  Chateaubriand,  al  médico 
y  frenólogo  Eroussais,  al  ministro  de  la  res- 
tauración Corbiere,  i  los  literatos,  Alejandro 
Duval,  Guingnené  y  Keraliy,  al  arqueólogo 
Amaury  Duval,  al  abate  Lamenuais,  y  otros. 

ILLINOIS.  (Geografía  é  historia.)  Este  nom- 
bre es  el  de  uno  de  los  veintR  y  siete  estados 
unidos  de  la  América  Septentrional,  situado  en 
elcenli'o  Oesle,  entre  el  territorio  deOniscousin 
alNorle,  el  de  Yowa  y  el  estado  de  Missouri  al 
Oeste,  el  de  Tenessee  al  Sur,  y  los  estados  de 
líentucky  y  de  Indiana,  y  el  lago  Michigan  al 
Este. 

Los  illineses  eran  un  pueblo  antiguo  del 
Canadá  perteneciente  á  la  familia  de  Lenni-Lc- 
nape,  destruida  hoy  casi  completamente.  Ha- 
bitaban una  parte  del  territorio  comprendido 
en  la  vasta  hondonada  del  Ohio,  á  la  cual 
dieron  su  nombre.  En  1693  los  franceses  lle- 
garon á  este  pais  y  encontraron  ademas  de  es- 
te pueblo,  otras  diferentes  naciones  indígenas. 
En  1763  cedierou  á  la  Inglaterra  el  territorio 
que  poseian  en  osla  región,  y  esta  lo  conser- 
vó basta  1783,  época  en  que  el  tratado  de  Ver- 
salles  la  dió  á  los  Estados  Unidos.  En  1S03  lo 
tribu  de  los  kaskalcianos  eediú  á  la  Union  un 
distrito  de  550  leguas  cuadradas,  entre  el  Ohio 
y  el  Illinois,  ejemplo  que  eii  años  siguientes 
imilaron  otros  pueblos.  Acudieron  bien  pronto 
á  esSablecerse  aqui  numerosos  colonos  de  los 
estados  orientales,  y  el  temtorrio  de  Illinois, 
incorporado  primeramente  al  de  Indiana,  fué 
separado  formando  desde  1818  un  estado  par 
ticular. 

Elesíado  de  Illinois  tiene  una  superficie  de 
cercade  144,000  quilómetros  cuadrados,  y  en 
cierra  una  población  de  476,000habilantes.  Es 
una  vasta  llanura  cortada  por  dos  cordilleras 
de  montañas  de  poca  elevación.  Entre  los 
ríos  que  la  riegan  ,  nombraremos  primera- 
mente el  Illinois,  que  forma  dos  ramas  y  cuyo 
curso  es  estenslsimo  hasta  confundirse  con  el 
Ohio.  El  snelo  está  cubierto  de  bosques  y  ma- 
rismas, y  fértil  naturalmente ,  produce  con 
abundancia  alli  donde  está  cultivado,  granos, 
muchas  plantas,  y  tabaco.  Esplólanse  en  él  mi- 
nas de  plomo  y  de  hierro.  • 

El  estado  de  Illinois  está  dividido  en  sesen- 
ta y  seis  condados.  Vandalia  ha  sido  su  capital 
hasta  1839,  boy  lo  es  Springíleld.  La  Union 
ocupa  los  íuertes  Carlos,  Dearborn  y  Messac.  La 


constitución  del  eslado  es  puramente  dernocrá. 
tica,  y  envia  al  parlamento  dos  senadores  y  ios 
diputados. 

ILUMINADOS.  (Histariareligiosa.)  Bajo  este 
nombre  y  el  deaiumtradosaparecióen  España 
por  los  años  de  1 575  una  secta  que  se  entrega- 
ba á  las  ilusiones  del  misticismo.  Estos  iiere- 
ges,  para  abandonarse  sin  escrúpulo  i  sus  pa- 
siones y  á  las  acciones  mas  obscenas,  supo- 
nían que  en  virtud  de  su  continua  y  sublime 
oración,  llegaban  á  tal  estado  de  santidad  y  á. 
tan  intima  unión  con  Dios,  que  ya  eran  impe- 
cables, y  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  ac- 
ciones no  tenían  que  cuidarse  de  ellas,  ni  re- 
currir á  los  sacramentos  para  su  salvación.  El 
principal  promovedor  de  esla  heregía  fué  un 
tal  Juan  de  Villalpando,  de  la  isla  de  Tenerife 
el  que  con  una  monja,  llamada  Catalina  de  Je- 
sús, difundió  sus  errores  entre  muchos  secta- 
rios, hasta  que  fueron  castigados  por  la  Inqui- 
sición de  Córdoba.  Esta  secta  volvió  á  aparecer 
con  mas  fuerza  el  año  de  1623.  Dicese  que  en- 
tonces, huyendo  algunos  de  sus  individuos  de 
las  persecuciones  del  Santo  Gücio,  se  refugia- 
ron en  Francia,  donde  hicieron  muchos  prosé- 
litos, principal  mente  entre  el  clero.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  lo  cierlo  es  que  por  la  misma 
época  se  mostraron  opiniones  análogas  en  Pi- 
cardía, uniéndose  á  los  nuevos  hereges  los  jue- 
rinets,  llamados  asi  de  Pedro  Guerin,  cura  de 
San  Pedro  de  Roye,  autor  de  una  secta  distinta, 
aunque  semejante. 

El  fondo  de  su  doclrina  era  el  mismo  que 
éu  todas  las  escuelas  místicas  ;  profesaban  sumo 
desprecio  á  todo  dogma  y  á  todo  culto,  asi  in- 
terior como  estertor.  Dios,  decían,  habla  reve- 
lado ü  fray  Antonio  Bucquel  una  práctica  de  fé 
y  de  vida  eminentísima,  desconocida  hasla  en- 
tonces en  la  cristiandad.  Con  esle  método  se 
podía  en  poco  tiempo  llegar  hasta  la  perfección 
y  la  gloria  de  los  santos,  ó  de  la  Virgen,  la  cual 
no  babia  tenido,  según  ellos,  mas  que  virtu- 
des comunes.  Por  este  camino  se  obtenía  tal 
unión  con  Dios,  que  todos  los  actos  eran  dedi- 
cados, y  una  vez  conseguido  este  grado  de  per- 
fección, era  preciso  dejar  á  Dios  obrar  sin  pro- 
ducir acto  alguno,  lo  cual,  como  se  ve,  equiva- 
lía al  quietismo.  Por  lo  demás,  el  iluminado  era 
libre,  según  ¡levamos  dicho,  de  hacer  cuanto 
quisiera,  y  no  tenia  mas  ley  que  su  inspiración. 

Estos  sectarios  añadían  que  los  doctores  de 
la  iglesia  jamás  habían  sabido  lo  que  era  devo- 
ción, que  apenas  la  conocía  San  Pablo,  que  San 
Pedro  era  un  buen  hombre,  que  toda  ia  iglesia 
estaba  en  las  tinieblas,  y  que  él  hombre  no  de- 
bía consultar  mas  que  á  sus  propios  sentimien- 
tos. Profetizaban  también  que  al  cabo  de  dle¡ 
años  seria  convertido  el  mundo  á  la  doctrina 
de  ellos,  y  que  entonces  no  habría  necesidad 
de  sacerdotes  ni  de  religiosos. 

En  efecto,  pronto  hicieron  gran  número  de 
prosélitos,  parlicularmeníe  en  Chartres  y  en 
Picardía,  llegando  hasta  sesenta  mil  adeptos  los 
que  solamente  en  esta  última  proviacia  abra- 
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•jaron sus  errores.  En  fin,  el  cardenal  deltiche- 
j¡eu,  y  su  confidente,  et  padre  José,  resolvie- 
ran'cortar  los  progresos  de  la  secta  por  medio 
demedidas  violentas,  y  lograron  persuadir  al 
rey  de  la  necesidad  de  espedir  órdenes  rápidas 
y  severas.  En  efecto,  asi  !o  hizo,  y  los  jueces 
de  Roye  y  de  Monldidier  fueron  los  encargados 
de  instruir  el  proceso;  «muy  pronto  fué  descu- 
bierto el  nial  y  aplicado  el  remedio.  En  me- 
nos de  uada  so  llenaron  de  estos  hereges  las 
prisiones.  El  monstruo  fué  ahogado  en  su  cu- 
na (I).»  Tal  fué  la  actividad  y  el  rigor  de  las 
persecuciones,  que  al  año  inmediato  había  ya 
desaparecido  la  secta  comp.le lamente. 

Sin  embargo ,  otros  místicos  aparecieron 
después  en  Francia  y  adoptaron  el  mismo  nom- 
bre de  iluminados.  No  haremos  aqtü  mas  que 
citar  á  Martínez  Pasohalis,  que  Tundo  en  Bur- 
deos, á  fines  del  siglo  último,  la  secta  de  los 
martinistas;'  á  su  discípulo  San  Martin,  que 
reprodujo  en  parte  la  teosoTía  misiiea  de  Jacob 
Mime;  á  los  discípulos  de  Swedsnborg,  etc. 

Debemos  decir  también  algunas  palabras  de 
h  sociedad  alemana  de  los  iluminados,  que 
alpinos  autores  han  contado  sériameñte  entre 
las  causas  que  produjeron  la  revolución  france- 
sa. Esta  sociedad  secreta,  organizada  por  el 
modelo  de  la  frac-masonería,  y  cuyo  objeto  era 
igualmente  político  que  religioso,  fué  fundada 
ea  177G  por  Adau  Weisshaupt,  profesor  de  de- 
recho canónico  en  la  universidad  de  Ingolstadt, 
su  patria,  La  sociedad  llevó  al  principio  el  nom- 
bre de  «orden  de  las  perfectibilidades»  siendo 
sus  afiliados  los  discípulos  mas  sobresalientes 
del  fundador.  Mas  adelante  degeneró  en  la  ór- 
den  de  los  iluminados.  Weisshaupt  organizó 
esta  sociedad  hajoel  mismo  pie  queladelosje- 
sustas;  admitió  en  ella  á  los  hombres  de  todas 
las  religiones,  proponiéndose  como  objelo  prin- 
cipal mejorar  la  condición  do  la  especie  huma- 
na; no  tardó  mucho  tiempo  eu  hacerse  podero- 
sa y  floreciente;  pero  habiendo  querido  ejercer 
su  influencia  haslaen  el  manejo  de  los  negocios 
públicos,  escitó  la  desconfianza  del  gobierno 
<le Eaviera,  que  en  1784  prohibió  en  sus  esta- 
dos toda  asociación  de  este  género,  y  condenó 
al  destierro  ó  á  la  prisión  á  todos  sus  afiliados, 
Weisshaupt  se  refugió  en  Gotha,  cuyo  duque, 
que  era  uno  do  sus  adeptos,  le  nombró  conse- 
jero áulico 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  esos  autores,  que 
señalan  cotno  una  de  las  causas  de  la  revolu- 
ción francesa  la  sociedad  alemana  de  los  ilu- 
minados, el  famoso  Mirabeau,  durante  su  per- 
manencia ehPrusia,  se  inició  en  los  misterios 
délos  iluminados,  y«á  su  regreso  á  Francia 
'os  introdujo  en  la  logia  de  los  ¡ilaletos.  Por  él 
conocieron  también  y  adoptaron  los  principios 
déla  sociedad  alemana  el  duque  de  Orleans,  el 


(1)  Véase  El  verdadero  padre  José,  por  el  abato 
Uirhard,  inserto  en  tos  Archivos  curiosos  de  la  Aís- 
'*rt<i  do  Francia,  segunda  serio,  lomo  IV,  p,  "293. 
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principe  de  Talteyrand,  Condorcet,  Mssot  y 
Cregoire,  y  por  último,  el  gefs  de  la  secía.  Bo- 
de, sucesor  de  Weisshaupt  pasó  A  Francia  en 
1787,  y  convirtió  á  su  doctrina  todas  las  logias 
masónicas  de  París.  Aunque  estos  hechos  fue- 
sen tan  ciertos,  como  sondudosos,  ningún  hom- 
bre de  buen  sentido  les  daría  hoy  la  menor  im- 
portancia, 

■Weisshaupt  no  solo  trató  de  propagar  su 
doctrina  con  la  predicación  y  el  ejemplo,  sino 
que  publicó  variasobras,  entre  ellas  las  siguien- 
tes: Descripción  déla  orden  de  los  iluminadas; 
De  la  verdad  y  perfectibilidad  moral;  Pilágo- 
ras,  ó  el  arle  de  gobernar  ú  los  hombres. 


El  marqués  de  Luehet:  Essai  sur  la  serte  des  alu- 
mines, París,  1783,  en  8,°. 

J.  i.  ülouhier;  De  l' influente  altrilmáe  auxphi- 
losophes,  nix [ranc-macons  et  aux  illuminís  sur  tu 
revolutiun  deYrance,  Tubingen,  1801,  París  IS22 
en  fi.°. 

Barruel ;  Bittoire  da  jaenbinisme  ,  Hamburau 
(Lyon),  1803,  5  vól.  en  8.°. 


I1US10N,  ILU30HI0.  {Do  ¿Mere,  engañar, 
equivocarse.)  En  medio  délas  realidades,  á  -ve- 
ces demasiado  positivas,  do  la  esfera  en  que  se 
agita  et  hombre,  suelen  deslizarse  en -so  alma 
ciertas  ficciones  placenteras ,  ciertas  halagüe- 
ñas esperanzas  que  vienen  á  consolarle  de  (os 
males  que  diariamente  le  agobian.  Estos  en- 
sueños color  de  rosa  del  hombre  despierto,  es- 
tas esperanzas,  cuya  realización  le  parece  tan 
cercana,  ó  valiéndonos  de  una  espresion  fami- 
lar,  estos  castillos  en  el  aire,  constituyen  lo 
que  se  tlama  la  ilusión,  de  la  cual  ha  dicho  coa 
mucha  "verdad  un  poeta  moderno  francésr 


¡i]L'illusinn,  c'est  le  bonkeur\» 


Efectivamente,  nada  es  mas  cierto,  porque 
el  hombre  se  adhiere  con  mas  empeño  á  sus 
ilusiones  que  á  su  felicidad  real.  Asi  como  hav 
ilusiones  amables,  las  hay  también  crueles  pro- 
ducidas por  una  imaginación  melancólica  y 
novelesca.  Oirás  hay,  por  último,  á  las  cuales 
no  va  unida  ninguna  idea  feliz  ó  desgra- 
ciada. 

Ilusiones  de  óptica.  El  mas  engañoso  de 
todos  los  sentidos  es  la  vista.  Los  objetos  cuya 
imágén  nos  trasmite,  nos  parecen,  si  están  algo 
distantes,  mas  pequeños,  y  de  diferente  forma 
y  color  de  como  son  en  realidad:  algunas  ve- 
ces creemos  verlos  en  distinto  lugar  del  que 
ocupan,  y  otras  nos  figuramos  en  movimiento 
los  que  están  parados,  ó  vice  vers3.  Un  objelo 
nos  parece  mas  ó  menos  pequeño  en  razón  de 
la  distancia  que  le  separa  del  lugar  donde  nos 
hallamos,  porque  los  rayos  visuales  que  parten 
de  sus  estremidades,  forman  en  el  ojo  un  án- 
gulo tanto  mas  estrecho,  cuanto  mas  se  aleja 
el  objeto.  Pongamos  un  ejemplo; 
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Sea  0  eí  ojo  del  espectador,  y  BC  un  objeto 
colocado  delante  de  él:  los  rayos  visuales  Bt>, 
CO,  partiendo  délas  estremidades  del  objeto  y 
encontrándose  en  el  ojo  del  espectador,  forma- 
rán un  ángulo  BOC,  que  dominará  la  magni- 
tud de  la  Imágen  cuya  altura  suponemos  iguala 
la  linea  BC.  Pero  si  el  mismo  objeto  se  traslada 
mas  lejos,  por  ejemplo,  á  FD,  el  ángulo  FOD, 


formado  por  los  rayos  visuales  FO,  Do,  será 
mas  pequeño  que  el  anterior  BOC,  yia.  a||Uta 
de  la  imagen,  se  medirá  por  la  línea  be,  por- 
ción de  BC.  No  es  otra  la  razón  porque  las  dos 
Blas  de  casas  que  forman  una  calle  parecen 
achicarse  á  medida  que  se  alejan,  aunque  real- 
mente sean  en  toda  su  longitud  de  una  misma 
altura. 


Se  demuestra  matemáücamenle'  que  el  ta- 
maño de  an  objeto  decrece  en  proporción 
que  se  aumenta  el  intérvalo  que  le  separa  del 
ojo  del  espectador,  y  sin  embargo,  esto  no 
siempre  aparece  exacto  á  ia  vista,  porque  un 
hombre  que  calculamos  de  5  pies  de  altura 
mirado  á  2  metros  de  distancia,  no  nos  pare- 
ce mu  cb  o  mas  pequeño  cuando  se  aleja-10 
ó  12  metros:  no  es  fácil  ni  con  mucho  darse 
cuenta  de  esta  ilusión  de  óptica,  cuya  singula- 
ridad contraria  el  sistemado  la  estructura  del 
ojo  y  los  principios  de  la  geometría:  solo  pue- 
de atribuirse  al  influjo  de  la  imaginación  en  la 
memoria,  que  hace  nos  representemos  ciertos 
objetos  tales  como  deben  ser,  ú  despecho  de  la 
ilusión  de  103  sentidos. 

Una  bola  vista  de  lejos  nos  parece  un  disco 
enteramente  plano:  tal  es  la  imagen  del  sol, 
de  la  Juna,  etc.  La  distancia  y  los  medios-que 
atraviesan  los  rayos  visuales  alteran  y  descom- 
ponen tos  colores  de  los  objetos:  e!  sol,  por 
ejemplo,  que  vemos  de  un  color  blanco  bri- 
llante cuando  está  despejada  la  atmosfera,  nos 
parece  de  color  de  púrpura  cuando  el  cielo  es 
tá  vetado  por  una  bruma  espesa,  y  particular- 
mente cuando  aquel  ocupa  los  linderos  del  ho- 
rizonte. La  razón  de  esto  consiste  en  que  el 
-color  blanco  se  compone  de  los  demás  colores 
elementales  que  son  el  rojo,  naranjado,  ama- 
rillo, etc.,  los  cuales  tienen  la  propiedad  de 
atravesar  los  medios',  tales  como  las  aguas,  el 
crista!,  el  aire  atmosférico,  etc.,  con  mas  ó 
menos  fuerza.  El  rayo  de  color  rojo  es,  si  se 
nos  permite  decirlo  asi,  el  mas  vigoroso  de  to- 
dos. Este  color  debe,  pnes,  dominar  eu  la  ima- 
gen del  sol  en  tiempo  brumoso,  porque  los  ra- 
yos azul,  violado,  verde,  etc.,  se  pierden  en 
el  trayecto  en  todo  ó  en  parte.  Foresta  misma 
razón  un  objeto  de  color  rojo  se  ve  desde  mas 
lejos  que  uno  azul,  amarillo,  blanco,  etc. 

Los  colores  influyen  sensiblemente  en  el 
tamaño  aparente  de  los  cuerpos:  el  disco  del 
sol  nos  parece  mas  grande  que  nos  parecería 


si  solo  estuviese  alumbrado  por  una  débil  luz: 
un  vestido  blanco  hace  parecer  mas  grueso  i 
un  hombre  que  uno  negro.  Las  pinturas  un 
son  absolutamente  hablando  mas  que  ilusio- 
nes deóplíca.  El  movimiento  suele  ser  cansa 
de  uh  error  de  esta  especie:  si  se  con  lera  pía  la 
rueda  de  un  coche  cuando  gira  con  mucha  ve- 
locidad pudiera  creerse  que  esta  rueda  es  de 
una  sola  pieza,  ó  que  no  existen  los  claros  que 
hay  eqtre  sus  radios.  Cuando  se  da  vuelta  á  na 
tizón  encendido  de  modo  que  forme  círculos, 
la  vista  no  percibe  mas  que  un  circulo  conlí- 
nuo  de  fuego.  La  causa  de  estas  ilusiones  con- 
siste en  la  facultad  que  tiene  el  ojo  de  conser- 
var por  un  instante  la  imagen  del  objeto  colo- 
rido que  contempla,  de  donde  proviene  que  si 
el  objeto  cambia  rápidamente  de  lugar,  la  sen- 
sación de  la  imágen  que  hacia  se  le  viese  en 
un  punto,  no  está  deshecha  enteramente  canu- 
do aquel  llega  al  nuevo  punto  que  inmediala- 
mentereeorre,  y  desde  el  cualtrasmito alojóla 
sensación  de  una  imágen  semejante,  de  mane- 
ra que  si  la  bala  de  un  fusil  estuviese  incan- 
descente, se  creería  ver  un  rastro  de  luz  cuan- 
do sale  del  cañón. 

Si  el  espectador  se  encuentra  en  un  lugar 
que  no  se  mueve,  todos  los  objetos  que  vea 
cambiar  de  situación,  estarán  efectivamente 
en  movimiento;  lo  contrario  debe  de  suceder 
cuando  el  lugar  que  ocupa  se  mueve,  pues  en- 
tonces los  objetos  en  reposo  le  parecerá  que 
cambian  de  sitio:  esto  es  lo  que  se  obserra 
yendo  en  un  barco  ó  en  un  carruage.  Los  ár- 
boles, las  casas,  parece  que  huyen  ó  se  acer- 
can, según  que  el  batel  que  se  cree  inmóvil  se 
aleja  6  se  aproxima  á  ellas.  De  este  modo  se 
esplica  también  el  movimiento  aparente  de  los 
astros,  que  son  fijos  en  su  mayor  parte,  pero 
que  parece  dan  una  vuelta  cada  veinte  y  cua- 
tro horas,  porque  girando  la  tierra  durante  el 
mismo  tiempo  nos  presenta  sucesivamente 
hácia  todos  los  puntos  de  la  bóveda  celeste, 

Sucede  algunas  vecus  que  los  objetos  que 
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niif amos  nos  parecen  dobles:  se  esplica  este 
fenómeno  por  la  dislocación  accidental  ó  vo- 
luntaria de  uno  de  los  órganos  de  la  vista,  lo 
cual  buce  que  la  sensación  úe  la  imagen  del 
objeto;  quo  se  forma  ordinariamente  en  cada 
uno  de  los  ojos,  no 1  podiendo  confundirse  en 
una  sola,  creamos  percibir  dos  imágenes.  Las 
personas  ebrias  ven  los  objetos  dobles  y  mo- 
vibles, porque  no  pueden  fijar  sus  miradas. 

Llámase  ilusorio  todo  lo  que  propende  4 
engañar  bajo  una  forma  aparente  y  todo  lo  que 
dando  lugar  á  esperanzas  no  llega  á  realizarse: 
tal  es  el  sentido  en  que  se  dice:  una  promesa 
ilusoria. 

ILUSIONES  OPTICAS.  [Marina.)  Los  singu- 
lares efectos  que  produce  la  refracción  de  la 
Ins  en  diferentes  estados  de  la  atmósfera,  ob- 
jeto digno  de  las  investigaciones  del  físico, 
aun  de  mayor  interés  aun  y  consecuencia cuan- 
ilo  se  presentan  en  la  mar,  y  merecen  por  lo 
lunto  seresludiadospor  los  navegantes,  conel 
Un  de  precaverse  contra  et  error  á  que  suelen 
inducir  á  veces  estas  maravillosas  decepciones. 
Ululas  notable  de  estos  fenómenos  se  conoce 
en  el  lenguaje  de  la  ciencia,  á  causa  de  su 
electo  especular,  con  el  nombre  de  minvji:; 
denominación,  como  otras,  adoptada  sin  jus- 
tificada necesidad  en  nuestro  idioma,  y  que 
hubiera  sido  posible,  á  nuestro  juicio,  sustituir 
porotraque,  sin  dejar  de  ser  significante,  fue- 
se mas  castiza  y  española. 

Por  el  simple  efecto  de  ta  refracción  atmos- 
férica, sin  el  concurso  de  otras  causas,  los 
objetos  que  se  bailan  en  el  horizonte,  y  aun 
elevados  sobre  él,  parecen  mayores  que  en  el 
zenit,  sobre  todo  en  el  sentido  de  su  altura. 
Cuando  la  refracción  es  muy  considerable, 
se  perciben  objetos  lejanos  que  la  curvidad  de 
la  tierra  impide  ver  directamente;  asi  escomo 
en  ciertos  tiempos  se  descubre  la  línea  de  flo- 
tación de  un  buque,  del  que,  en  tiempos  ordi- 
narios, apenas  llegaría  á  verse  el  coronamien- 
to de  popa  ó  la  arboladura;  y  también  á  veces 
se  complica  el  fenómeno  presentándose  la 
imagen  ó  apariencia  del  mismo  buque  repelida 
sobre  lámar,  como  si  el  verdadero  fuese'  per- 
seguido por  otro  semejante  que  se  dirigiese 
bacía  él.  Pero  lo  mas  admirable  es  cuando  á 
larga  distancia,  ademas  de  la  imagen  recia  f 
natural,  ven  los  marinos  una  segunda  imagen 
suspendida  en  el  aire  en  sentido  inverso,  ó 
vuelta  lo  de  arriba  abajo;  género  de  ilusión 
que  suele  observarse  igualmente  sobre  la  su- 
perflcie  de  la  tierra,  abrazando  un  campo  mu- 
dio  mas  eslenso. 

Las  condiciones  necesarias  para  la  produc- 
ción de  esíe  fenómeno  son:  una  gran  planicie 
poco  mas  ó  menos  á  nivel,  y  que  esta  planicie 
se  prolongue,  si  es  en  tierra,  hacia  e!  término 
del  horizonte,  y  que  por  su  esposicion  á  los  ra- 
yos de!  so\  pueda  adquirir  un  alto  grado  de  ca- 
lor, fiitanse,  no  obstante,  ciertos  casos,  cientí- 
ficamente observados  en  La  mar,  que  demues- 
fran  no  ser  absolutamente  indispensable  una 


m 

alta  temperatura  en  las  capas  atmosféricas, pa- 
ra producir  los  sorprendentes  efectos  de  este 
fenómeno.  El  espacio  en  que  se  presenta,  y 
que  antes  ofrece  á  la  vista  en  toda  su  esleu- 
sion,  hasta  cierta  distancia,  un  suelo  árido, 
parece  terminarse  á  la  de  cerca  de  una  le- 
gua por  una  inundación  general.  Los  pue- 
blos ó  lugares  que  circunda  se  asemejan  á 
islas  situadas  en  medio  de  un  gran  lago.  Sobre 
cada  uno  de  ellos  se  ve  su  imagen  inversa  ó 
trastornada,  tal  como  se  veria  reflejada  sobre 
la  superficie  del  agua.  Los  contornos  de  estas 
imágenes  parecen  imperfectos;  sus  detalles  ó 
pormenores  no  se  perciben  á  causa  de  la. 
distancia;  solo  las  masas  se  perfilan,  y  esta 
disposición  óptica  completa  la  ilusión.  ¿  me- 
dida que  el  observador  se  acerca  á  un  tugar 
cóloeado  en  la  inundación,  la  orilla  de  aquella 
agua  aparente  se  aleja:  el  lago  se  minora  y 
reduce  y  de  pronto  desaparece  de  la  Yista; 
pero  el  fenómeno  que  cesa  respecto  de  un 
lugar  y  su  fago,  se  reproduce  pava  otro  que  so 
distingue  mas  allá. 

Enlre  los  ejemplos  notables  de  esta  rara 
ilusión ,  se  cita  el  que  observaron  los  sol- 
dados deBonaparte  cuando,  después  de  la  lo- 
ma de  Alejandría,  dirigía  ésle  sus  fueraas  á  la 
conquista  de!  Cairo,  En  aquella  march¡a  tuvie- 
ron que  soportar  los  tormentos  de  una  sed  ar- 
diente en  medio  de  llanuras  calcinadas  pora! 
sol,  bajo  una  atmósfera  cargada  de  arena.  En 
momentos  de  tanta  angustia  toda  su  ambición 
aspiraba  tan  solo  á  lograr  algunas  gotas  de 
agua  para  calmar  sus  inauditos  sufrimientos. 
¡Agua,  agua!  este  era  el  grito  de  los  soldados 
en  las  primeras  marchas  ai  través  del  desier- 
to. De  repente,  y  cual  si  una  divinidad  hubiese 
acogido  sus  súplicas,  veían  ante  si,  y  como  á 
la  distancia  próximamente  de  una  legua,  un 
lago  inmenso;  y  redoblando  sus  esfuerzos,  to- 
dos hubieran  querido  volar  para  precipitarse 
en  él.  Pero  á  medida  que  se  iban  acercando,  el 
lago  se  retiraba,  y  al  llegar  sobre  e!  terreno 
que  les  había  parecido  inundado,  solo  encon- 
traban un  suelo  árido  de  arena.  Esta  ilusión 
lan  cruel  se  repetía  incesantemente,  cuando  el 
sol  estaba  elevado  sobre  el  horizonte.  Aquellos 
lagos  no  eran  otra  cosa  que  imágenes  del  cie- 
lo que  llegaban  á  los  ojos  de  los  espectadores; 
reflejadas-por  ciertas  capas  de  aire  horizonta- 
les mas  calientes  que  las  que  se  hallaban  si- 
tuadas encima,  y  que  hacian  ver  el  azul  del 
cielo,  con  corta  diferencia,  como  un  espejo 
hace  ver  los  objetos  que  se  le  colocan  delante. 
Lo  que  completaba  la  ilusión  y  prestaba  á  la 
imagen  reflejada  del  cielo  la  apariencia  de  un 
lago,  era  una  especie  de  temblor  que  se  veiaeu 
él  y  le  daba  un  aspecto  rizado  como  el  que  pro- 
duce el  viento  sobre  la  superficie  del  agua. 

Los  sabios  adictos  á  aquella  azarosa  espe- 
dicion,  hicieron  relaciones  acompañadas  de  sa- 
bias observaciones  sobre  el  fenómeno,  y  son 
notables  en  osle  concepto  l'a'S  del  barón  Larey 
Y  las  dé  Uonge.  La  espücaeion  déosle  célebre 
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matemático  parece  la  mus  adecuada  para  demos- 
trar el  principio  teórico  de  aquella  ilusión  óp- 
tica que,  segunél,  es  producida  porla  reflexión 
ile  los  rayos  luminosos  sobre  la  superficie  in- 
visible de  una  capa  de  aire  situada  cerca  de  ia 
tierra-  He  aquí  una  esplanaciondeesta  curiosa 
teoría. 

Cuando  la  luz  pasa  de  un  medio  á  otro  que 
es  mas  raro,  bajo  un  ángulo  de  incidencia 
que  va  siempre  disminuyendo,  hay  ub  término 
en  que,  siendo  recio  el  ángulo  de  refracción,  la 
dirección  del  radio  refractado  coincide  con  la 
superficie  de  los  dos  medios;  de  manera  que, 
mas  allá  de  este  término,  el  mismo  radio  vuel- 
ve á  elevarse  sobre  esta  superficie  haciendo 
con  ella  un  ángulo  de  reflexión  igual  al  ángulo 
de  incidencia.  De  este  principio  combinado 
con  otras  consecuencias  atmosféricas,  que  pro- 
ceden de  la  desigual  densidad  de  las  capas  de 
aire,  del  ardor  del  sol  y  de  la  naturaleza  del 
suelo  que  concurre  con  la  evaporación,  es  de 
donde  Mongo  deduce  la  esplicacion  de  los  efec- 
tos del  fenómeno,  ¡a  inversión  aparente  de  los 
objetos  reales,  la  repetición  múltipla  de  sus 
figuras  y  sus  superposiciones  sobre  el  ho- 
rizonte. 

Como  el  agua.de!  mar  permite  i  los  rayos 
luminosos  penetrar  en  lo  inlerior  de  su  masa 
hasta  cierta  profundidad,  su  superficie  dista 
mucho  de  calentarse  tanto  como  la  de  un  sue- 
lo árido  en  las  mismas  circunstancias;  asi  no 
puede  comunicar  á  la  capa  de  aire  que  reposa 
sobre  ella  mas  que  una  temperatura  poco  ele- 
vada; pero  suple  áesta  la  evaporación. 

Entre  los  efectos  mas  admirables  de  esta 
especié  observados  en  la  mar,  sobresale  por  su 
variedad  y  accidentes  el  que  presenció  y  re- 
fiere el  capitán  inglés  Scoresby,  del  buque  ba- 
llenero llamado  el  Baffin,  durante  una  eseur- 
sion  que  hizo  á  la  costa  de  la  Groenlandia  en 
1822;  los  hechos  que  relata  son  cié  tai  natura- 
leza quépudieran  tildarse  deexageracion,  áno 
mediar  la  confianza  que  inspiraba  el  carácter 
verídico  de  uno  de  los  mas  exactos  y  concien- 
zudos marinos  de  la  época. 

Refiere,  pues,  este  capitán,  que  del  1."  de 
junio  al  24  de  julio  la  temperatura  se  presen- 
tó para  él  muy  soportable:  los  grupos  de  ban- 
cas de  nieve  ensanchaban  sus  claros  y  su  bu- 
que podia  navegar  en  espacios  mas  libres.  Las 
nieblas  amontonadas  háeia  el  Norte  lo  envol- 
vieron con  menos  frecuencia  con  sus  fríos  va- 
pores, y  uir  sol  resplandeciente  estendia  sus 
rayos  consoladores  sobre  aquellas  horribles  so- 
ledades: la  tripulación  respiraba,  en  fin,  un 
aire  mas  puro  y  el  asi  ico.  A  los  bienes  fí- 
sicos que  ¡es  proporcionaba  el  regreso  déla 
estación  templada,  se  unian  ademas  ¡os  gratos 
accidentes  de  una  navegación  mas  activa,  que 
en  aquellas  desoladas  regiones,  no  dejan  de 
ofrecer  al  navegante  y  al  viagero,  ademas  de 
un  interés  propio,  e!  encanto  de  sus  imprevis- 
tas  transiciones.  Cara  completar  el  retorno  de 
las  impresiones  agradables,  vinieron  muchas 


veces  á  ofrecerse  á  sus  atónitas  miradas  lÜE 
mas  eslraüos  espectáculos,  y  de  tanto  mayor 
interés,  cuanto  no  era  posible  á  ia  imaginación 
sospechar  sus  misteriosos  resortes.  Después  de 
la  magnificencia  de  las  auroras  boreales,  no 
présenla  la  naturaleza  capricho  mas  sorpren- 
dente en  aquellas  altas  latitudes  que  los  fan- 
tasmagóricos efectos  del  mirage,  cuya  des- 
cripción vamos  á  dar,  aunque  con  el  temor  de 
debilitar  su  interés. 

Un  cielo  claro,  sereno,  y  un  sol  ardoroso, 
son  las  circunstancias  roas  favorables  al  fen¿- 
raeno,  «Un  ü¡a,  dice  el  capitán  inglés,  se  ha- 
llaron todos  reunidos,  y  para  añadirá  los  efec- 
tos del  fenómeno  que  ellos  prometían,  se  en- 
contraban,  justamente,  ranchas  embarcaciones 
colocadas  en  la  parle  de  las  bancas  de  nieve, 
sobre  la  cual  ejercía  la  capa  atmosférica  su 
virtud  refringente.  Primero,  un  inmenso  tém- 
pano de  hielo,  cuyo  borde  se  inclinaba  liácia 
nosotros,  descubriéndonos  su  lisa  superficie 
sin  desigualdad  alguna  sensibleá  la  vista,  pa- 
reció aproximársenos  como  á  unas  tres  ó  cuatro 
millas:  en  seguida  se  elevó,  y  presentó  irregu- 
laridades que  dos  minutos  antes  no  se  distin- 
guían con  el  anteojo:  luego,  la  vasla  y  plana 
superficie  de  esta  enorme  masa  de  hielo,  se 
erizó  con  innumerables  proyecciones,  regular 
é  igualmente  repartidas,  como  el  almenado  de 
una  muralla  antigua.  Poco  tardaron  estas  alme- 
nas en  alterar  sus  distancias  prolongándose  al 
mismo  tiempo  en  sentido  vertical:  sus  formas 
variadas  y  estravaganles  embargaban  la  vista, 
sin  que  fuese  posible  seguirlas  en  sus  rápidas 
transiciones.  Estos  dentículos  deslumbrantes 
por  la  iluminación  solar,  se  destacaban  y  per- 
filaban sobre  el  azul  de  un  hermoso  cielo.  En- 
tonces el  muro  de  hielo  que  servia  de  base  á 
estos  picos  rutilantes,  se  hendió  en  anclios  cor- 
les ó  tajos,  y  vino  á  presentar  en  el  horizonte 
una  zona  de  fortalezas  aisladas;  pero  luego, de 
repente,  se  formó  en  el  cielo  una  séfie  seme- 
jante de  fortalezas,  aunque  en  un  sentido  in- 
verso: aquellas  formas  dentadas,  proyectadas 
de  alto  i  bajó,  se  alargaban  hacia  sus  homú- 
logas  en  la  imagen  ó  representación  inferior, 
como  los  dientes  de  una  gigantesca  mandíbula: 
luego  lodos  esios  punios-se  tocaron  y  confun- 
dieron, dejando  ver  entre  sus  claros  ó  interva- 
los el  éter  del  cielo.  Las  dos  imágenes  se 
aproximaron,  y  entonces  apareció  la  forma  de 
un  esleuso  retal  de  encage,  sobre  uu  fondo 
azul.  Aquella  admirable  visión,  se  fué  eti  se- 
guida disminuyendo  ó  aminorando,  y  se  redujo 
al  volumen  real  de  la  masa  de  hielo.  Pero  la 
escena  se  cambió  súbitamente;  y  la  que  vino 
á  fascinar  con  sus  maravillas  nuestros  ojos,  co- 
municó cierta  inquietud  al  sentimiento  de  pla- 
cer que  inspiraba.  ¡Oh  que  espectáculo  tan  ad- 
mirable, el  ver  surgir  de  pronto,  en  aquel  de- 
sierto sobre  la  superficie  del  mar  una  ciudad 
de  cristal]  Porque  ciertamente  era  una  ciudad 
como  esas  que  la  imaginación  acopla'  creadas 
por  el  poder  délas  hadas:  una  ciudad-  fflú]lipl3¡ 


857 


ILUSIONES 


858 


idíWor  combinación  de  orientalismo  y  de  ta 
edad  media,  en  que  se  veiuu  mezclados  confu- 
samente palacios  resplandecientes  con  catedra- 
les; lemplüs  é  iglesias,  obeliscos,  Hechas,  agu- 
jas' columnatas,  faros  y  arquerías:  y  luego, 
mezclándose  lo  maravilloso  de  ta  visión  á  la 
verdad  de  las  formas,  las  pirámides  figuraban 
una  especie  de  escalinata  con  sus  cúspides 
triangulares;  los  conos  de  las  torres,  se  sobre- 
ponían sin  tocarse;  los  domos,  se  encajonaban 
suspendidos  en  el  espacio;  las  cañas  de  las 
columnas  se  alargaban  por  vértebras  despren- 
didas; y  después,  sobre  la  frente  cristalizada 
de  aquella  Mentis  celestial,  lanzaba  un  sol  ar- 
diente sus  resplandores,  formando  penachos 
de  luz ,  cuyos  rayos,  rompiéndose  sobre  la 
üaspurciicia  prismática  de  los  ediücios,  los 
iluminaba  con  los  colores  del  iris,  completan- 
Jo  la  magnificencia  de  esta  sublime  visión.  {1). 

i l'eru  delantcde  este  maravilloso  espectá- 
culo se  presentó  en  seguida  ú  nuestros  ma- 
rinos un  espectáculo  grotesco,  producido  por 
la  acción  del  mismo  fenómeno  en  las  embar- 
caciones que  teníamos  á  la  vista;  y  aqui  os 
donde  la  ciencia  se  encontraría  en  mayor  com- 
promiso para  esplicar  los  efectos  singulares  y 
caprichosos  del  miraje:  todas  aquellas  embar- 
caciones desli  gn  radas,  solo  presentaban  de- 
sorden y  desproporción  en  sus  formas:  una 
elevaba  sobro  la  mar  un  casco  monstruoso,  su- 
perado de  unos  palos  delgados,  endebles  y 
turneados:  otra  conservaba  su  corte  esbelto  y  lo 
elegante  de  su  figura,  sobre  la  cual  las  velas 
bajas,  reducidas  á  un  tercio  de  su  altura,  pen- 
dían en  fragmentos  ó  girones  debajo  de  unos 
masteleros  gigantescos:  mas  allá  desplegaba 
otra  una  vela  de  juanete  de  tal  tamaño,  que 
liubiefa  bastado  para  envolverla:  otra,  sobre 
un  casco  y  velámen  apenas  perceptibles,  ele- 
vaba (lechas  desmedidas  de  una  prodigiosa  lon- 
gitud: olra  presentaba  sobre  la  punta  de  ¡os 
palos  una  repetición  inversa  de  sns  velas;  y 
oirás,  cu  tln,  reflejaban  tres  ó  cuatro  reces  su 
imagen  trastornada,  suspendida  en  el  airé. 
Todas  oslas  apariciones  grolescas  de  falsas 
embarcaciones,  divertían  al  equipage,  sin  de- 
jar de  fatigar  la  reflexión  suspensa,  ante  estos 
incomprensibles  juegos  de  la  luz.  Mas  lo  que 
completó  y  puso  el  colmo  á  la  sorpresa  de  los 
espectadores,  fué  la  aparición,  en  una  alta  re- 
gían del  cielo,  del  contorno  en  sentido  inver- 
?P  de  un  buque  á  la  vela  conservando  rigoro- 
samente todas  sus  proporciones,  que  parecía 

(0  La  semejanza  que  en  par  to  ríe  esta  descripción 
se  advierte  con  tu  que  hirieron  nuestrosmarinos  óc 
"  corbeta  Descubierta,  Je  las  bancas  de  hielo  de 
'lee  se  vieron  súbitamente  rodeados,  cuando  ná'vb- 
í/jiioo  en  n<l7  en  e!  emtsferio  austral,  se  dirijan  a 
Minar  las  islas  de  la  Aurora,  nos  mueve  íi  remitir  al 
u  ¿""estro  articulo  titulado  HjEr.os  flotantes, 
nomo  AXII,  pág.  t053),  donde  la  liemos  trascrito, 
■Sita  descripción,  igualmente  rica  en  imágenes  poé- 
1  Sil*  acemas,  de  «n  terrible  efecto,  y  difiere  de 
ia  'leí capitán  Scorcsby  por  su  carácter  grave,  debido 
■i  las  circunstancias  peligrosas  sn  que  aquel  enciíen- 1 
no  puso  á  nuestros  marinos. 


dirigirse  de  distinto  modo  y  con  un  aparejo  di- 
ferente del  que  llevaban  todas  las  embarca- 
ciones que  estaban  á  la  vista.  Esta  imigen  era 
ciertamente  la  de  una  embarcación,  que  se  ha- 
llaba fuera  del  alcance  de  la  vista,  y  tanto  mas 
distante,  cuanto  mas  alto  se  veía  reflejada  en 
el  espacio.  Ciudades  y  fantasmas  se  fueron 
desvaneciendo  poco  ¿  poco,  variando  mil  veces 
sus  formas,  y  con  lanía  rapidez  que  era  impo- 
sible bosquejarlas.  El  descenso  del  sol  produjo 
en  la  mirada  la  depresión  de  las  imágenes,  co- 
mo el  sonido  se  pierde  en  el  órgano  auditivo, 
alejándose  » 

El  fenómeno  conocido  con  el  nombre  de 
Fala  Morgana,  es  un  efecto  producido  por 
idénlica  causa.  Esto  singular  espectáculo  se 
observa  con  frecuencia  en  el  estrecho  de  Mesi- 
lla, entre  la  Sicilia  y  las  costas  de  Italia:  cada 
vez  que  so  presenta  acude  el  pueblo  alegre- 
mente á  la  orilla  esclamando:  \Morgana,  Mór- 
gana!  Guando  los  rayos  del  sol  naciente  for- 
man un  ángulo  de  45!'  sobre  el  mar  de  Reggio, 
y  la  superficie  del  agua  está  perfectamente  en 
calma,  sin  que  la  rizen  ó  alteren  el  menor 
viento  ó  corriente,  un  espectador  colocado  so- 
bre iinaalítiraen  la  ciudad,  teniendo  el  sol  por 
la  espalda  y  mirando  hacia  el  mar,,  ve  sobre  la 
superficie  del  agua  palacios  magníficos  coa 
balcones  y  ventanas,  altas  torres,  ganados  pas- 
tando sobre  valles  cubiertos  de  arbolado  y  fér- 
tiles llanuras,  grupos  de  caballeros  y  gentes 
de  á  pie,  numerosos  fragmentos  de  arquitec- 
tura, como  columnas,  pilastras,  bóvedas,  etc. 
Estos  objetos  que  so  deslizan  rápida  y  sueesi- 
vamenle  sobre  la  superficie  del  mar  en  el  cor- 
to espacio  de  la  aparición,  uo  son  otra  cosa  que 
las  imágenes  de  los  palacios  situados  en  la 
orilla,  y  las  escenas  animadas  que  alli  pasan, 
son  asimismo  parle  del  paisage  general.  ■ 

Si  eneíüempo  que  son  visibles  estos  fenó- 
menos, se  carga  la  atmósfera  de  vapores  ó 
nieblas  espesas,  las  mismas  imágenes  se  re- 
producen en  el  aire,  ocupando  un  espacio  que 
se  esliendo  desde  la  superficie  del  mar  ¡ins- 
ta 8  ó  10  varas  de  altura,  con  tanta  lim- 
pieza como  las  imágenes  primitivas.  Sí  el 
aire  está  impregnado  de  rocío,  ó  bastante  hú- 
medo para  formar  un  arco  iris,  las  imágenes 
solo  se  producen  en  la  superficie  de  la  mar; 
pero  aparecen  todas  franjeadas  de  rojo,  ama- 
rillo y  azul,  como  si  fueren  vistas  al  través  de 
un  prisma.  Es,  pues,  evidente  que  estas  imá- 
genes aéreas,  se  forman  por  una  refracción 
desigual,  como  las  observadas  en  las  ilanuras 
de  Egipto  por  los  soldados  de  Eonaparte,  y  en 
la  mar  por  el  capitán  Seoresby. 

Citaremos  pur  conclusión,  y  como  un  fenó- 
meno de  esta  especie  mas  sorprendente  aun, 
el  observado  en  Inglaterra  desde  Hasling,  en, 
la  cosía  de  Sussex.  Desde  este  punto  á  las  ro- 
cas de  la  costa  de  Francia  hay  50  millas 
de  distancia,  estando  aquellas  por  lo  tanto, 
ocultas  por  la  convexidad  de  la  superficie 
terrestre;  es  decir,  quq  una  línea  i  jeta  tirada, 
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desde  Hastíng  á  la  cosía  de  Francia  pasarla  al 
través  de  la  mar.'  Tin  miércoles,  26  de  julio 
de  1798,"  como.á  las  cinco  de-la  larde,  Mr.  ha- 
tham,  de  la  Sociedad  Real,  residente  á  la  sa- 
zón en  Hastíng,  quedó  sorprendido  al  ver 
correr  las  gentes  del  pueblo  en  grande  nú- 
mero hacia  la  orilla;  é  informándose  de  la  cau- 
sa, supo  que  la  costa  de  Francia  se  veía  á  la 
simple  vista,  y  se  dirigió  con  los  demás  al  mo- 
mento, para  ser  testigo  de  un  fenómeno  tan 
singular.  Vio,  en  efecto,  las  costas  de  Frauda 
entendiéndose  á  algunas  teguas,  yá  la  distan- 
cia, al  parecer,  de  pocas  millas;  y  parecían 
elevarse  mas  y  mas  y  aproximarse.  Los  marinos 
que  observaban  con  Mr.  Latbam  desde  la  playa, 
rehusaron  creer  de  pronto  en  la  realidad  de 
esta  visión;  pero  quedaron  bien  pronto  tan  con- 
vencidos, que  le  fueron  nombrando  ios  diferen- 
tes lugaresque  tenian  la  costumbre  de  visitar. 
Estas  imágenes  duraron  cerca  de  una  hora, 
pareciendo  las  rocas  á  veces  mas  próximas  y 
distintas,-/  otras  menos.  Mr.  Latham  se  dirigió 
entonces  á  la  altura  del  Este  que  se  eleva  mu- 
cho sobre  el  mar,  y  se  presentó  á  su  vista  un 
espectáculo  magnífico.  Vió  á  un  mismo  tiempo 
á  Dnngeness,  la  roca  de  Douvres  y  las  costas 
de  Francia,  desde  Calais,  Bulonia,  etc.,  etc., 
hasta  Sau  Vallery,  y  algunos  creyeron  descu- 
brir hasta  Dieppe,  siguiendo  al  Oeste.  Por  me- 
dio de  un  anteojo  se  veian  con  la  mayor  clari- 
dad los  buques  franceses  fondeados,  las  tier- 
ras con  sus  varios  accidentes  y  los.  edificios. 

En  6  de  agosto  de  IS06 ,  el  profesor  Vincé, 
de  Cambridge,  vió  desde  Ramsgate,  en  una 
disposición  semejante  de  la  atmósfera,  el  cas- 
tillo de  Douvres  al  través  de  la  montaña  sobre 
que  está  construido. 

El  espectro  de  Brockea  y  otras  ilusiones  se- 
mejantes, se  esplican  por  los  mismos  princi- 
pios. Después  de  la  esplicacion  dada  por  Mou- 
ge;  en  una  memoria  leída  en  et  Instituto  de 
Egipto,  Mr,  'Wollastou,  ocupándose  poco  des- 
pués de  las  mismas  investigaciones,  llegó  á 
idénticos  resultados,  é  indicó  medios  mny  sim- 
ples para  reproducir  artificialmente,  á  volun- 
tad, el  conjunto  de  las  particularidades  mas 
notables  del  fenómeno.  Por  último,  Mr.  Biol, 
en  un  luminoso  trabajo,  consignado  en  las  me- 
morias del  Instituto,  (clase  de  ciencias  físicas 
y  matemáticas),  ha  agotado  todos  los  recursos 
del  análisis  para  poner  en  evidencia  los  deta- 
lles físicos  y  las  consecuencias  teóricas  de  es- 
ta importante  cuestión  de  óptica.  Véase  re- 
fracción. 

IMAGEN.  {Literatura.)  No  estando  conformes 
los  críticos  ni  los  preceptistas  en  cuanto  al  valor 
de  la  palabra  imagen  en  literatura  ,  lo  primero 
que  debemos  hacer  es  determinarlo.  Entre  los 
antiguos  hubo  qnien  entendieron  por  imagen  ¡o 
que  hoy  llamamos  descripción  ó  pintura.  Entre 
los  modernos  algunos  han  dado  aquel  nombre  á 
toda  espresíon  enérgica,  otros  á  los  epítetos,  y 
muchos  han  creído  que  las  imágenes  no  son 
cosas  distintas  de  las  metáforas.  Segnu  los  au- 


tores de  la  Enciclopedia  metódica  no  toda  me- 
táfora es  una  imágen ;  pero  toda  imágen  es 
una  metáfora  que  da  colorido  al  pensamiento, 
pintando  un  objeto  con  rasgos  que  no  son  su- 
'yos  sino  de  otro  análogo-,  y  haciéndolo  pa- 
recer sensible  cuando  no  lo  es  ,  ó  que  lo  pa- 
rezca mas  en  et  caso  de  serlo.  Gilier  dijo  que 
por  imágen  debía  entenderse  una  espresíon 
que  pudiera  dar  á  uu  piulor  asunto  para  im 
cuadro,  y  Hermosilla ,  pareciéudole  bien  esta 
definición  en  el  fondo,  pero  juzgando  rpie  aun 
podia  mejorarse,  asentó  que  la  imágen  es  una 
espresion  compuesta  solo  de  palabras  que  sig- 
nifiquen objetos  sensibles  ,  porque  eslos  son 
ios  únicos  que  pueden  pintarse.  Entre  tan  va- 
rias definiciones,  entre  tan  varias  maneras  de 
entender  una  misma  palabra  ¿cuál  es  la  mas 
acertada?  ¿Cuál  debe  preferirse? 

Después  de  eslablecer  Hermosilla  como  prin- 
cipio en  su  Arle  de  hablar  en  prosa  y  wrso, 
qne  la  imágen  es  una  espresion  compuesta 
solo  de  palabras  que  signifique  objetos  sensi- 
bles, hace  las  siguientes  deducciones:  1.»  que 
la  imágen  es  cosa  de  todo  punto  distinta  de  la 
metáfora,  pues  en  una  espresion  pueden  todas 
las  palabras  sígniücar  objetos  sensibles,  es- 
tando usadas  en  sentido  propio  y  no  en  el  Usu- 
rado, que  es  lo  único  que  constituye  la  metáfo- 
ra: 2.»  que  una  espresion  puede  ser  sumamente 
enérgica,  y  á  pesar  de  esto  no  formar  una 
imágen,  porque  para  lo  primero  basta  que  dé 
á  conocer  las  cualidades  mas  interesantes  del 
objeto,  aunque  estas  sean  espresadas  con  pa- 
labras que  Signifiquen  ideas  abstractas.  Pa- 
ra dar  mayor  fuerza  á  sus  observaciones  ci- 
ta este  preceptista  como  ejemplo  el  siguiente 
dicho  de  Cicerón:  Quamobren  ,  si  cnmUm 
gladium  tenens ,  clamaret.  T.  Annius  cíe, 
Por  tanto,  si  teniendo  Milon  en  la  mano  la  es- 
pada ensangrentada. ¡>  En  esta  cláusula,  dice 
Hermosilla,  hay  una  valiente  imágen  eü  las  es- 
presiones  cruentum  gladium  tenens ,  pues  un 
hombre  que  tiene  en  la  mano  una  espada  ensan- 
grentada es,  como  se  ve,  un  objeto  que  se  puede 
pintar;  pero  si  el  orador  romano  hubiese  nidio 
npost  mortemP.  Clodü,  después  de  la  muerte 
de  Clodio,»  aqui  no  habría  imágen,  pues  aun- 
que pudiera  pintarse  un  hombre  muerto,  no  se 
puede  pintar  el  objeto  designado  con  la  pa- 
labra ¡dosí,  signo  de  una  relación. 

Esto  es  en  suma  cuanío  Hermosilla  lia  di- 
cho para  demostrar,  que  no  habían  acertado 
como  él  los  que  habían  entendido  de  otra  ma- 
nera la  palabra  imagen.  Asi  pues  ,  la  cuestión 
que  sobre  este  punto  hemos  propuesto  antes, 
no  queda  en  manera  alguna  resuelta,  y  para  re- 
solverla, de  poco,  ó  mas  bien  de  nada  puedo 
servirnos  lo  que  en  su  Diccionario  dice  la  Aca- 
demia de  nuestra  lengua ;  pues  por  imágen 
debe  entenderse  en  retórica,  según  su  manera 
de  pensar,  la  representación  á  semejanza  WW 
y  expresiva  de  alguna  cosa.  Pero  esta  defini- 
ción mas  puede  convenir  á  la  palabra  en  su 
acepción  primitiva,  que  á  laque  después  se  le 
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¡ia  dado  en  literatura.  En  un  principio  sirvió 
esta  voz  para  espresar  la  idea  de  un  objeto 
sensible  que  representaba  otro  de  la  misma 
especie  ,  y  ponía  ante  los  ojos  su  apariencia 
y  semejanza,  como  una  estatua  ó  un  cuadro, 
y  después  solo  poranatogiapudo  emplearse  en 
ja  literatura ,  cuyo  único  medio  de  espresion' 
es  la  palabra.  Con  esla  se  espresan  las  ideas, 
pero  no  se  representan  las  cosas  ,  porque  no 
liene  ni  ña  tenido  jamás  semejanza  alguna, 
á  no  ser  con  los  sonidos,  lie  aqni  la  razón 
que  leñemos  para  decir  que  la  definición  de 
la  Academia  de  nuestra  lengua,  no  conviene  á 
lo  que  puede  entenderse  por  imagen  en  la 
acepción  literaria  ,  y  porque  liemos  afirmado 
que  no  sirve  para  resolver  la  cuestión  propues- 
ta. Sin  embargo,  dedúcese  de  lo  que  ya  hemos 
dicho  que,  si  eii  literatura  hay  algo  que  no  ar- 
bitrariamente sino  por  alguna  razón  de  analo- 
gía pueda  llamarse  imagen,  será  aquello  que 
ca  algún  modo  produzca  el  efecto  de  un  ob- 
jeto sensible  que  nos  presente  la  apariencia  6 
la  semejanza  de  otro.  Y  decimos  que  será  solo 
loque  produzca  este  eíecto  ,  porque  entre  la 
naturaleza  de  lo  que  puede  constituir  una  imá- 
yenan  sentido  lilerario,  y  lo  que  por  esta  voz 
se  entiende,  usada  en  su  primitiva  acepción,  no 
hay  semejanza  ni  analogía.  Asi  pues  ,  cuando 
la  espresion  no  contenga  palabra  alguna  que 
signifique  ideas  de' objetos  que  no  son  sensi- 
bles, puede  llamarse  imagen ,  mas  no  porque 
en  ella  estén  representadas  las  cosas,  sino  por- 
que por  medio  de  ella  se  reproduce  en  nuestra 
alma  un  conjunto  de  ideas  que  pueden  consi- 
derar en  cierto  modo  como  representación  ó 
imagen  de  un  objeto  sensible.  Atendiendo  á 
estas  razones  ideológicas  no  pueden  menos  de 
parecer  mas  acertadas  las  definiciones  de  Giber 
y  dellermosilla. 

Considerada  asi  la  imagen  no  cabe  duda 
que  contribuye  en  gran  manera  á  lo  enérgico 
y  pintoresco  del  eslilo;  y  que  donde  tiene  prin- 
cipalmente cabida  es  en  las  narraciones,  por- 
qae,  cuando  se  narra  ,  importa  mas  que  todo 
hacer  una  viva  impresión,  presentando  los  lie- 
dlos y  las  cosas  bajo  el  aspecto  mas  intere- 
sante; pero  cuando  se  razona  ,  lo  mas  impor- 
tante es  producir  la  convicción  con  la  verdad 
y  solidez  de  los  argumentos.  En  las  obras  del 
género  didáctico  seria  reprensible  usar  con  pro- 
fusión de  este  adorno  del  estilo  ;  pero  en  las 
históricas  y  en  la  poesía  sobre  todo,  son  me- 
nos estrechos  tos  límites  que  señalan  las  leyes 
del  buen  gusto  á  los  escritores  de  imaginación 
viva  y^fecunda, 

IMÁGENES,  (Hisloria  religiosa.)  Conse- 
cuencia directa  de  la  naturaleza  finita  y  limi- 
tada de  nuestra  inteligencia,  es  la  necesidad 
en  que  se  encuentra  de  adaptar  á  sn  forma  y 
oiedida  todos  los  objetos  que  quiere  concebir. 
Dios  solo,  tal  como  se  presenta,  puede  com- 
prender las  cosas  en  su  propia  esencia,  sin  es- 
tar obligado  á  limitar  su  estension  para  asimi- 
lárselas; pero  el  hombre,  eternamente  conde- 
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nado  á  un  conocimiento  relativo  de  lo  que  es, 
ne  percibe  al  universo  sino  al  través  de  urí 
cuadro  estrecho  que  restringe  su  inmensidad, 
,  descompone  su  admirable  unidad  y  recuerda 
el  prísmá  que  después  de  haber  recibido  el  ra- 
yo solar,  no  envía  al  ojo  sino  colores  distintos 
y  divididos,  desprovistos  de  la  vivacidad  y  del 
brillo  que  nacen  de  su  unión  y  de  su  conjunto. 
Solo  con  el  auxilio  de  imágenes  ó  de. palabras, 
que  no  hacen  mas  que  recordar  las  imágenes, 
es  como  podemos  representarnos  los  objetos. 
Cuanto  mas  exactamente  reproduce  la  imágen  á 
estos,  mas  clara  y  distintamente  los  concebi- 
mos. Cuantas  veces  se  presenta  á  nuestros 
ojos,  despierta  en  nosotros  el  recuerdo  y  la 
idea  del  objeto  que  representa,  y  nuestro  espí- 
ritu evoca  entonces  en  sí  mismo  por  la  facultad 
de  ia  memoria  y  de  la  reminiscencia,  una  imá- 
gen, una  forma  nueva  de  este  objeto,  la  idea  en 
una  palabra  tfaka.,  eISoí.) 

Las  imágenes,  pues,  son  útiles  -y  hasta 
cierto  punto  necesarias  al  hombre  para  mante- 
ner en  él  el  recuerdo  de  los  objetos  que  re- 
producen á  la  vista.  Ellas  tienen  una  virtud 
mas  poderosa  que  las  palabras;  porque  las  pa- 
labras no  son,  como  acabamos  de  decir,  mas 
que  signos  que  sirven  para  producir  en  la  in- 
teligencia las  imágenes  interiores  ó  ideas:  hay 
entre  ellas  y  estas  palabras  toda  la  distancia 
que  existe  entre  los  objetos  y  los  nombres  que 
llevan.  Asi  vemos  que  desde  que  el  hombre  se 
elevó  por  la  naturaleza  superior  de  qne  está 
dotado  sobre  la  condición  del  bruto,  recurrió  á 
las  imágenes  que  él  mismo  fabricó  para  con- 
servar en  él  el  pensamiento  de  las  cosas  que 
quena  recordar.  Cuanto  mas  se  ha  perfecciona- 
do el  arte,  mas  fielmente  ha  sabido  reproducir 
en  estas  representaciones  la  figura  de  los  ob- 
jetos mismos;  El  pensamiento  religioso,  que 
es  uno  de  los  que  se  manifiestan  con  mas  fuer- 
za en  las  naciones,  cuando  entran  en  la  carre- 
ra de  la  civilización,  esperimantaba  sobre  to- 
do la  necesidad  de  llamar  a  su  socorro  las 
imágenes.  Como  los  seres  superiores,  cuya 
existencia  creemos  movidos  por  el  sentimien- 
to religioso,  no  son  visibles,  y  como  no  se  pre- 
sentan con  ninguna  forma  á  nuestro  espíritu  y 
por  consiguiente  no  pueden  reflejarse  á  nos- 
otros mismos  por  medio  de  los  sentidos,  nos 
vemos  obligados  á  prestarles  las  formas,  el  as- 
pecto y  las  cualidades  sensibles  que  encontra- 
mos en  tas  criaturas  sensibles,  y  estas  repre- 
sentaciones de  puro  convenio  exigen  desde 
entonces  ser  realizadas  en  objetos  esteriores, 
de  tal  modo  que  hacen  pasar  estos  seres  de  ra- 
zón ó  de  sentimiento  á  la  clase  de  las  cosas 
sensibles. 

Sin  embargo,  el  empleo  de  las  imágenes 
sensibles  y  materiales  ofrece,  como  ei  de  las 
palabras,  y  en  mas  alto  grado  que  él,  peligros 
parala  razón;  porque  tiende  sin  cesar  á  susti- 
tuirá! objeto  que  quiere  recordar  la  forma  im- 
perfecta é  infiel  bajo  la  cual  lo  representa,  del 
mismo  modo  que  la  palabra  mal  definida  y 
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mal  comprendida  liéñáa  ádar  una  falsa  noción 
.de  las  cosas,  es  decir,  á  evocaren  nuestro  es- 
pirilu  una  imagen  diferente  de  aquella  que  de- 
be recordar  dicha  palabra.  liste  peligro  existe 
principalmente  para  las  imágenes  de  los  seres 
superiores ;  porque  entonces  la  imaginación 
llega  á  representarse  tan  esclusivameute  en  si 
misma  esos  seres,  tales  como  esas  imágenes 
las  ofrecen  á  los  sentidos,  y  concibe  una  idea 
tan  ajustada  á  la  imagen,  que  acaba  por  po- 
nerse á  merced  del  artista  mas  ó  menos  inhá- 
bil que  hizo  aquellas,  y  por  dar  realmente  for- 
mas sacadas  de  las  criaturas  sensibles  á  los  se- 
res que  debe  concebir  como  una  naturaleza 
distinta  de  la  suya.  Después  por  uno  de  los 
errores  mas  comunes  en  el  espíritu  humano, 
confunde  la  cosa  con  el  signo,  con  la  imagen 
y  aplica  á  esta  todas  las  virtudes  y  cualidades 
que  atribuía  á  la  primera. 

Este  peligro  del  empleo  de  las  imágenes 
flguradés,  fué  el  qua  movió  á  Moisés,  á  Maho 
na  y  á  los  reformadores  del  siglos  VI,  á  pros 
ériblr  el  uso  de  esas  formas  esteriores  de  la 
idea  religiosa.  El  temor  de  que  la  población  ig- 
norante no  acabara  por  adorar  la  imágen  en 
Tez  del  ser  superior  que  representa,  la  in- 
exactitud de  las  nociones  sobre  Dios  y  los  espí- 
ritus que  las  estatuas  y  tes  pinturas  daban  á  la 
inteligencia,  debieron  llamar  poderosamente  la 
ateneion  de  estos  legisladores  del  culto;  pero 
todavía  no  pudieron  con  la  prohibición  de  las 
imágenes  preservar  á  los  hombres  del  antro- 
pomorfismo. Si  stis  discípulos  cesaron  de  re- 
presentarse á  Dios,  álos  ángeles  y  á  las  almas 
con  las  formas  humanas  ó  animales,  bajo  una 
forma  cualquiera,  no  por'  eso  dejaron  de  atri- 
buirles las  pasiones,  los  pensamientos  y  las 
maneras  de  determinación  del  espíritu  huma- 
no. Asi  el  objeto  que  se  proponían  los  funda- 
dores dej  judaismo,  del  mahometismo  y"  del 
protestantismo  no  llegó  á  conseguirse,  porque 
el  hombre,  en  virtud  desu  naturaleza  limita- 
da, debía  siempre,  bien  fuese  en  los'  atributos 
de  forma,  bien  en  los  atributos  intelectuales  y 
morales  que  daba  á  las  divinidades,  volver  á 
caer  en  el  antropomorfismo;  pero  á  ¡o  menos 
por  medio  de  estas  prohibiciones  pusieron 
aquellos  legisladores  en  guardia  á  los  secta- 
rios de  su  religión  contra  la  idolatría,  esa  otra 
consecuencia  del  empleo  de  las  imágenes  que 
hemos  señalado.  De  este  modo  los  preservaron 
del  error  mas  grave,  porque  era  el  que  llevaba 
el  espíritu  humano  á  las  supersticiones  mas 
groseras. 

Todos  los  pueblos  entre  quienes  se  han 
empleado  con  profusión  las  imágenes  para  es- 
citar el  sentimiento  religioso,  y  todos  aquellos 
entre  quienes  ss  recurrió  sin  cesar  á  los'stmu- 
lacros  esculpidos  ó  pintados  para  despertar  el 
recuerdo  de  los  dioses,  se  han  precipitado  por 
el  contrarioen  aquel  deplorable  error,  y  no  han 
tardado  en  considerar  como  á  las  mismas  di- 
vinidades las  figuras  que  de  ellas  habían  he- 
cho. Los  griegos,  á  quienes  su  afición  decidida 


por  las  artes,  arrastraba  á  multiplicar  las  ímí. 
genes  de  los  dioses,  acabaron  por  ser  verda- 
deros idólatras;  al  mismo  tiempo  esiendiéndo- 
se  cada  vez  mas  entre  ellos  el  antropomorfismo 
á  consecuencia  de  las  ideas  puramente  huma- 
nas que  estasrepresentactones  inspiraban  acer- 
ca de  los  dioses,  sustituyeron  al  simbolismo 
que  formaba  la  base  de  las  creencias  que  ¡ra- 
bian recibido  del  Asia,  leyendas  enteramente 
humenas,  en  lasque  nada  había  que  distin- 
guiese ya  en  lo  físico  ni  en  la  moral  al  Dios  de 
la  criatura. 

La  influencia  de  las-  representaciones  divi- 
nas fué  tal  entre  los  griegos,  que  en  la  época 
del  neoplatonismo,  según  nos  lo  dicen  Prado, 
Potfiro  y  Máximo,  concluyó  el  pueblo  por  creer 
que  los- dioses  habitaban  realmente  en  los  si- 
mulacros que  se  les  consagraban;  parece  que 
multitud  de  imágenes  fueron  el  origen  y  la 
fuente  de  esas  leyendas  y  cuentos  destinados 
á  esplicar  la  presencia  de  símbolos  y  de  airi- 
butos  que  no  se  comprendían,  y  asi  se  conci- 
be el  que  las  representaciones  simbólicas  de 
los  egipcios  y  asidos  fuesen  para  los  griegas 
ocasión  de  las  fábulas  mas  ridiculas.  Para  ci- 
tar algunos  ejemplos,  recordaremos  la  fábula 
que  Berodoto  cuenta  sobre  el  origen  do  la  ca- 
beza de  carnero  dada  á  Júpiter  Amraon  íol  Ani- 
mos délos  egipcios.)  Dicese  en  ella  que  Hércu- 
les deseaba  verá  estedios;  pero  que  éstese  ne- 
gó al  principio,  y  que  cediendo  al  fin  á  las  Ins- 
tancias de  f¡ú  hijo,  despojó  á  un  carnero,  le 
corló  la  cabeza  y  la  puso  delante  de  si  mismo, 
en  el  momento  de  presentarse  ¿Hércules,  Esla 
absurda  leyenda  tenia  su  origen  en  la  igno- 
rancia en  que  el  pueblo  heleno,  y  acaso  tam- 
bién el  vulgo  de  Egipto,  se  hallaba  sobróla 
significación  puramente  simbólica  de  Amraon 
Criocéfalo.  Las  figuras  de  animales  simbólicos, 
compuestas  totalmente  de  formas  de  animales 
diferentes  que  se  asociaban  de  tal  modo,  que 
egaban  á  formar  un  solo  ser,  animales  cuyas 
imágenes  habia  multiplicado  tanto  la  mitolo- 
gía asirio-persa,  venían  á  ser  también  motivo 
y  ocasión  de  las  creencias  supersticiosas  y  de 
los  cuentos  populares.  Las  quimeras,  los  grifos, 
los  reptiles  voladores  y  los  toros  de  cara  hu- 
mana, en  vez  de  ofrecer  á  la  imaginación  el 
dogma  bajo  un  emblema  visible,  llegaban  á 
ser  para  los  ignorantes,  animales  verdaderos 
y  positivos  (1).  Lo  que  Ctesias(2),  y  después 
de  él  Filoslrato  (3),  refieren  por  ejemplo  del 
Martichoraz,  está  evidentemente  sacado  de  unn 
fábula  compuesta  sobre  una  representación  del 
genio  del  mal,  de  Ahriman,  figurado  sin  cesar 
en  actitud  dé  atacar  A  los  hombres  y  herido 
por  el  dios  del  bien,  Ormuzd,  Hilhrao  su  sa- 
cerdote (4). 


(1)  Filúst'rátó,  vil.  Apollon,  Tijancus,  tib.  III,  ca- 
pitulo 48. 

Í2|   Ctcsia.i,  Fraím.  ríe  roh.  indio,  VII.  ed.  Mullir. 
(3)   Filostrat.  o.  c.  lib.  II!,  e.  Aü. 
|.í)  C.  r.  tájárd»  Mó'mimehts  du  culto  de  Milnra, 
IT*  entrega. 
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De. esta  suerte  el  empleo  de  las  imágenes 
fué  en  el  paganismo  antiguo  ocasión  de  una 
verdadero  idolatría  y  fuente  de  errores  infini- 
tos. Fácil  es,  pues,  comprender  por  qué  los 
primeros  cristianos,  educados  en  la  escuela 
id  mosaismo,  tan  opuesto  á  las  representa- 
ciones de  las  cosas  dividas,  concibieron  tan 
grande  aversión  á  esas  imágenes  que  alimén- 
tate! en  los  espíritus  las  supersticiones  paga- 
nos. Los  ortodoxos  las  condenaron  formalícen- 
le y  al  principio  no  se  tas  ve  aparecer  sino 
en'lre  los  gnósticos,  mas  apegados  alas  creen- 
cias de  la  Asina,  del  Egipto,  de  la  Persia  y  de 
la  India,  que  al  judaismo  propiamente  dicho. 
Nada  mas  formal  sobre  este  punto  que  el  testi- 
monio siempre  respetable  de  San  Agustín:  Ease- 
craliiT  apustolus  eos  qui  comnwtaveriml  glo- 
lisw  incúrruptibilis  Dni  in  nmilitudinem 
GOTTWtibilis  hominis;  tales  enim  simulacrum 
¡ím  nejas  est  chrisliano  in  templo  collocare, 
multo  magis  in  carde,  ubi  veré  est  templum; 
y  mas  adelante  añade  este  padre:  Sie  omni- 
m  errare  meruerunt  qui  Christum  «t  apostó- 
los ejits,  non  in  sanctis  eodicibus,  sed  in  pio- 
H¡  parictibus ,  qucesiuBrunt.  Nec  miram  'si 
adpnyentibuB  [ingentes  deuepli  iunt  (1). 

El  pasage  de  lu  caria  de  San  Epifunio  á 
Juan,  obispo  de  Jerusalen.  en  que  el  ilustre 
doelor  se  queja  de  que  se  baya  suspendido  un 
velo  en  la  iglesia  de  Anablatha,  y  se  baya  re- 
presentado ea  él  la  imagen  de  Cristo  ó  de  ni- 
gua santo,  no  es  menos  significativo  que  el 
anterior  (2),  y  San  Epifanio  califica  de  impías 
semejantes  representaciones.  Minucio  Félix,  di- 
ce pelos  paganos  reprendían  á  ios  cristianos 
el  no  tener  templo  ni  simulacro  (3).  Arnobio, 
en  el  libro  VI  de  su  tratado  contra  los  paganos, 
combate  igualmente  et  empleo  de  las  imáge- 
nes. Sin  embargo,  lo  que  principalmente  con- 
denaron los  apóstoles  de  la  l'é  nueva,  fueron  las 
representaciones  paganas,  proscribiéndolas  no 
tanto  como  imágenes,  cuanto  como  figuras  de 
demonios  destinadas  á  engañar  á  la  humani- 
dad (4).  Hasta  tal  punto  temían  la  funesta  in- 
fluencia sobre  el  espíritu  de  los  fieles,  que 
liasta  prohibían  á  estos  el  mirarlos  (5);  y  es 
digno  de  observación  el  que  los  cristianos  par- 
ticipaban del  error  de  los  paganos  de  aquella 
época,  y  se  imaginaban  que  los  falsos  dioses, 
que  eran  á  sus  ojos  demonios,  habitaban  real- 
mente en  estos  simulacros.  Esto  es  lo  que  se 
desprende  del  testimonio  de  muchos  padres,  y 
sobre  todo  de  las  actas  de  los  mártires  y  de 
los  santos,  y  esta  fué  una  de  las  razones  por- 
que los  neófitos  se  negaban  á  sacrificar  delante 
de  los  Idolos;  asi  en  las  actas  se  habla  con  fre- 

H)  Lib.  De  M.  el  symbol.  o.  7. 

W  San  Epifanía,  oncr.  t,  II,  ji.  317  ei  Pctav. 

3  Or.tav.cIO. 

M  C.  f.  TorbHlianOí  de  lrlolat.  c.  3  el  H.  Euseh., 
ytt.  Constan,  llb.  XI,  b.  «-'ta.  Sócrates,  Hisl.  Eetes. 

I  c,  3.  Sozomen,  Hist.  Ecles.  líb.  XI,  c.  S.  San 
JuanDainascen.  De  imagínib.  oral.  III,  c.  1. 1,  p.  375. 

(31  C.  (.  San  ClonaeiUo  ,  Alejandro  Paulas.,  Ií- 
bro  III,  c.  2. 
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eiienoia  de  los  díahlos  que  se  escapan  dando 
gritos  de  desesperación  y  de  rabia  de  las  esta- 
tuas que  los  sautos  rompían  en  su  piadoso  fu- 
ror (i).  Esta  aversión  que  los  primeros  cristia- 
nos manifestaban  á  las  imágenes  y  que  les  ha- 
bían inspirado  los  simulacros  paganos ,  fué 
reemplazada  en  los  siglos  111  y  IY  por  un  sen- 
timiento menos  repulsivo.  No  se  hicieron  ya 
imágenes  propiamente  dichas;  pero  se  hizo  liso 
de  representaciones  simbólicas  que  eran  mas 
adecuadas  á  la  esperanza  espiritualista  de  los 
discípulos  del  Evangelio;  después  permitieron 
hacer  en  cierto  modo  - sensibles  las  ideas  que 
por  su  naturaleza  metafísica  se  escapaban  de 
otro  método  representativo;  en  fin,  los  emble- 
mas, especies  de  alegorías  compendiadas,  con- 
venían perfeclamente  al  cristianismo,  que  fun- 
daba sobre  la  alegoría  toda  la  interpretación 
de  los  libros  sagrados. 

Las  catacumbas  de  Roma  nos  han  conser- 
vado en  las  pinturas  de  que  están  decoradas,  y 
en  los  bajo  relieves  de  los  sarcófagos  que  hay 
colocados  en  sus  subterráneos,  una  série  im- 
ponente de  testimonios  irrecusables  del  em- 
pleo de  los  símbolos  entre  los  primeros  cristia- 
nos, símbolos  que  estaban  destinados  casi  to- 
dos á  despertar  en  los  fieles  el  pensamiento  de 
Dios,  del  Salvador,  de  la  inmortalidad  del  alma 
■¡  de  la  resurrección  futura.  Ellos  nos  ofrecían 
escenas  sacadas  del  Antiguo  ó  del  Nuevo  Tes- 
tamento, las  cuales  espresaban  esas  diversas 
ideas,  según  la  interpretación  adoptada  por  los 
doctores  de  la  iglesia.  Eran  estas,  por  ejemplo, 
en  el  Antiguo  Testamento  la  caída  del  pri- 
mer hombre,  Noé  en  el  arca,  el  sacrificio  de 
Abraham,  Moisés  rompiendo  la  piedra  al  reci- 
bir de  mano  de  Dios  las  Tablas  de  la  Ley,  la 
historia  de  Jonás,  Elias  elevado  al  cielo,  los 
tres  israelitas  arrojados  en -el  horno,  y  Daniel 
en  la  cueva  de  los  leones;  y  con  respeeto  al 
Nuevo  Testamento,  la  adoración  dé  los  magos, 
el  milagro  de  las  bodas  de  Canaa,  la  multi- 
plicación de  los  panes  y  peces,  las  curas  del 
ciego,  del  paralitico  y  de  la  hemorroisa,  la 
resurrección  de  Lázaro,  la  parábola  del  Buen 
Pastor,  el  sermón  sobre  la  montaña,  la  en- 
trada de  Cristo  en  Jerusalen  y  la  libertad  de 
San  Pedro  (2).  Generalmente,  el  órden  con  que 
estos  asuntos  estaban  dispuestos ,  principal- 
mente sobre  los  sarcófagos,  tenia  por  obje- 
to hacer  resaltar  mas  el  sentido  místico  de  es- 
tos hechos,  bien  oponiendo  los  del  Nuevo  Tes- 
tamento á  los  del  Antiguo,  bien  reproduciendo' 
unos  tras  otros  los  hechos  que  representaban 
una  idea  semejante.  El  mismo  sistema  de  re- 
presentaciones simbólicas,  se  ha  observado  en 
los  sepulcros  antiguos  de  los  cristianos  halla- 

(!)  C.  t.  Tertuliano  Apologet.  e.  XXIII.  Fabrlcii 
Coi!,  apocryph.  Hisl.  apóstol  San  Simón  et  S.  Jud. 
c.  VIH.  Hisl.  apostolie.  Sun  Bartolomés,  c.  I,  2.  Bo- 
llanili,  act.  Sanclor;  passim. 

(■1)  Voy.  Boltari,  Roma  soUerrnnea;  MtinEer, 
Sinubilderund  K.unflst¡larote  anger  der  alien  Chris- 
ter,  y  de  las  publicaciones  anteriores  oVAringlii,  Bo- 
sio,  Boldeltí,  IluonarolU,  etc. 
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dos  en  otros  parages;  por  ejemplo,  en  el  ce- 
menterio de  los  Áliscamps  en  Arles,  en  las  ca- 
tacumbas de  Nápoles,  etc.,  ele. 

La  iglesia  no  se  limito  á  escoger  de  la  Sa- 
grada Escritura  asuntos  cuya  represen tacion 
presentaba  álos  (leles  una  idea  alegórica,  sino 
que  hizo  también  uso  de  símbolos  propiamente 
dichos,  es  decir,  de  figuras  á  las  que  iba  inhe- 
rente un  sentido  místico.  Estos  símbolos  esta- 
ban tomados  casi  todos  del  paganismo;  pero 
la  antigua  significación  que  se  les  atribuía  ba- 
hía sido  modificada  por  los  neófitos  y  adaptada 
á  los  dogmas  nuevos  que  profesaban.  Tules 
eran  las  imágenes  del  cubado  corriendo,  det 
fénix,  det  túnel,  de  ia  antorcha  encendida,  de 
Orfeó  dulcificando  con  el  sonido  de  su  lira  el  ca- 
rácter salvage  de  los  animales;  del  pavo,  de  la 
nave,  del  áncora,  de  la  paloma,  del  agua  que 
corre,  det  pelícano,  del  ciervo  ó  del  unicornio, 
Imágenes  que  se  encuentran  en  las  catacumbas 
de  Roma  y  en  los  monumentos  mas  antiguos  de 
los  cristianos. 

El'uso  de  la  mayor  parte  de  estos  símbolos 
cayó  poco  á  poco  entre  el  trascurso  del  si- 
glo Vil  al  XVI.  Los  que  subsistieron,  perdieron 
hasta  su  sentido  místico,  y  no  eutraron  ya  en 
las  esculturas  de  las  iglesias,  sino  como  obje- 
tos de  capricho  y  de  adorno.  Sin  embargo,  la 
tradición  de  estos  emblemas  se  conservó  en 
algunos  autores,  que  añadieron  á  ella,  á  su  vez, 
símbolos  nuevos,  desconocidos  en  los  primeros 
siglos  de  lai'é,  y  que  los  escultores  reproduje- 
ron algunas  veces  sobre  los  capiteles,  los  fri- 
sos y  Jos  tímpanos  de  las  catedrales. 

En  tanto  que  el  cristianismo  contó  escaso 
número  de  prosélitos  para  que  todos  ó  casi  lo- 
dos' pudieran  tener  un  conocimiento  razonado 
de  la  fe  y  la  suficiente  inteligencia  de  las  Es- 
crituras, de  cuyas  comparaciones  y  alegorías 
estaba  tomada  la  mayor  parle  de  los  símbolos, 
pudo  eso  sistema.de  representaciones  llenar 
el  objeto  que  la  iglesia  se  habia  propuesto; 
pero  cuando  los  pueblos  bárbaros  abrazaron 
todos  la  fe,  cuando  él  nuevo  cullo  contó  por 
millones  sus  adeptos,  entonces  no  lodos  fueron 
iguatnieule  capaces  de  penetrarla  significación 
de  los  emblemas  hasta  entonces  empleados. 
Preciso  fué  que  las  representaciones  figuradas 
se  aproximaran  mas  al  entendimiento  inculto 
ignorante  y  grosero  del  bárbaro:  esto  esplica  la 
desaparición  do  los  símbolos ,  y  la  sustitución 
de  las  imágenes  puramente  materiales.  La  ico- 
nografía llegó  á  ser  un  medio  de  enseñanza  y 
de  persuasión,  y  su  efecto  fué  intinitamente  mas 
po'deroso  sobre  la  imaginación  popular ,  á  la 
cual  no  se  puede  hablar  sino  con  los  sentidos, 
que  los  discursos  elocuentes  y  profundos  de 
los  doctores  eclesiásticos.  Por  otra  parte,  esta- 
llan tan  arraigados  los  hábitos  de  la  idolatría 
entre  los  bárbaros  ,  entre  los  griegos,  y  ann 
entre  los  mismos  romanos  ,  que  no  se  podía 
desarraigar  el  politeísmo  sino  sustituyendo  en 
la  veneración  de  aquellas  poblaciones  supers- 
ticiosas nuevos  ídolos  en  lugar  de  los  antiguos. 


Las  estatuas  de  Júpiter,  Mercurio ,  Cérea  y 
Juno,  fueron  tras-formadas  frecuentemente  en 
imágenes  de  Dios,  de  Cristo,  de  la  Virgen  y  de 
los  ángeles,  y  las  iglesias  se  llenaron  de  p¡i¡. 
turas,  dondeel  vulgo  aprendió  por  sus  ojos  los 
principales  puntos  de  su  fé.  Cesaron,  pnes,  pre- 
lados y  sacerdotes  de  participar  de  la  aversión 
exagerada  de  los  primeros  cristianos  á  las  imj. 
genes,  y  las  difundieron  como  medios  de  pro- 
pagar el  crisüauismo ;  pero  ai  obrar  de  osla 
suerte  ,  no  tanto  querían  proponerlas  á  los 
homenages  y  al  culto  de  los  fieles,  cuanto  pro- 
porcionarles un  medio  pronto  y  fácil  de  ¡03. 
tmirse  en  los  dogmas  y  en  la  historia  de  la  re- 
ligión, Idnino  enimpivtura  in  eclesüs  aihiii. 
tur,  escribía  San  Gregorio  el  Grande  á  Severo 
obispo  de  Marsella,  «í  hi  qui  Hileras  nesciunt, 
saltemin  parietibus  videncia  legant  guct'  kgere 
in  codicibus  non  valeant.  Tua  ergo  fraírniüa 
et  illas  ¡servare  et  abearum  adoratu  prohiben 
debutí  quatenus  et  lilteraram  nescii  habennl 
unde  scienüam  historia:  colligereni,  et  poiiu- 
las  inpicturm  adorationc  miriime  peccaret 
San  Basilio  (1)  espresa  el  mismo  pensara  ionio, 
cuando  llama  á  la  Imagen  un  lenguaje (¡ue  ha- 
bla  á  la  vista.  Nos  passim  ,  dice  el  segundo 
concilio  de  Klcea  hablando  de  la  representación 
del  Salvador,  en  eclesiis,  in  donibusetinfm, 
in  pie  taris,  in  sindonibus  ,  in  promptMTii 
vestimenHi,  ómnibus  deniqae  in  loéis  hane /!• 
giiramponinius,qui  continuo  contem¡iluntiíit¡! 
nobis  hwc  in  mirntem  veniant  et  non  oblivis- 
camur  (3). 

El  efeclo  de  las  imágenes  fué  realmente  ma- 
ravilloso sobre  las  poblaciones  bárbaras;  Ssa  ! 
Aguslin  convirtió  por  este  medio  á  una  parte 
de  la  Gran  Bretaña  (4).  Para  combatir  las  opi- 
niones délos  nestorianos,  se  multiplicaron  los 
cuadros  de  la  adoración  de  los  magos  (5).  En 
Nicópolis  (Bulgaria)  el  romano  Melbodio  hizo 
abrazar  el  cristianismo  al  rey  Bogoris  y  á  su 
corle,  pintando  en  las  paredes  del  palacio  de 
aquel  principe  la  escena  aterradora  dol  juicio 
final  (6).  El  mismo  asunlo,  que  aparece  ya  en 
las  iglesias  bizantinas  del  siglo  sesto  (7},  se 
miiltiplicó  síngularmente  corno  uno  de  los  rae- 
dios  mas  eficaces  para  llenar  de  piadoso  Ismor 
¡a  imaginación  popular.  En  el  siglo  XlHecoró 
la  portada  de  casi  todas  las  iglesias  ,  á  fin  tle 
atraer  á  la  creencia  dé  la  última  resurrección  y 
del  íin  del  mundo  á  una  población  vacilante  en 
su  fé  por  no  haberse  cumplido  la  profecía  qiíe 
atribuía  mil  años  de  existencia  al  mundo,  ¿ 

(1J  Epist.  11)3,  Ub.  IX,  in  One;-,  ecl .  Beiied-  «J- 
lumnal.ollG— C.  f.  lib.  IX,  cp.üi,  col  Ofli;  til)-  «■ 
ep.  13,  col.  1100— 1101. 

(2)   Ilomü  SL  inarUjr.,  p,  í",1) ,  in  Oper.  in  fol- 

¡lí  j  C.  f.  Card.  C,  Palcooii,  Do  imaginiti.  mtr.  ;< 
profan.,  lib.  I,c,  3, 

(i)  Concil.  l.nndin.  in  Concit.  gen.,  ed.üin.,  tu- 
mo 1(1, parle  i,  col.  337,-  Colon.  Agnp.,  1618,  in  líl-, 

(8)  C.  f.  Rlieinwald,  l)te  Jiirchhche  Anlteohjit, 
p.  233,  Berlín,  1838,  in  S.° 

fíl   Cedi-emus,  lomo  II,  pagina  t¡40,  ed.  in  fot. 

(7)  Véase  sobre  este  asumo  el  Rational  de  Do- 
raud,  parte  1. 
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contar  desde  ei  nacimiento  de  Cristo.  Con  el 
mismo  objelo  se  representó  esta  escena  sobre 
diferentes  sepulcros  (i). 

Los  gnósticos  habían  hecho  uso  de  las  imá- 
genes sanias  antes  de  los  cristianos  con  igual 
(silo  (2).  Manes  ganó  muchos  prosélitos  con  e! 
auxilio  do  un  Evangelio  de  su  doclrina  queha- 
hia adornado  de  pinturas  alegóricas,  y  que  de- 
cía haber  caído  del  cielo. 

Con  igual  objefo  de  enseñanza,  en  los  dípti- 
cos ó  (ablitas  esculpidas  que  adornaban  los  al- 
iares y  las  cubiertas  de  los  libros,  se  trazaban 
]os  hechos  de  la  sagrada  Escritura,  y  con  el 
aisao  decoraban  los  obispos  lo  interior  de  sus 
iglesias  con  pinturas  y  mosaicos  cuyos  asuntos 
estaban  tomados  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento, del  Apocalipsis  (3),  ó  hacían  representar 
los  padecimientos  y  la  muerte  de  los  mártires, 
ylas  circunstancias  de  la  vida  de  los  santos. 
Las  escenas  déla  historia  sagrada,  colocadas  al 
principio  aisladamenle  en  las  pinturas  y  bajos 
relieves,  y  que  no  se  escogían  en  su  origen, 
sino  en  cuanto  presentaban  el  emblema  y  la 
imagen  mística  de  algún  dogma  ,  fueron  des- 
pués espueslas  por  orden  y  clasificadas  crono- 
lógicamente. No  quedó  hecho  principal  de  la 
Escritura  que  no  se  reprodujera.  Los  aconteci- 
mientos del  Nuevo  Testamento  figuraban  eu 
frente  de  los  del  Antiguo  (4);  el  lado  derecho 
eslaba  destinado  4  los  primeros,  y  el  izquierdo 
á los  segundos  (5).  Los  simulacros  de  los  ele- 
gidos y  de  las  legiones  celestes  fueron  agrupa- 
dos en  lomo  de  los  de  Dios  y  de  la  Trinidad. 
Los  apóstoles  estaban  colocados  al  Oriente,  los 
raárlires  al  Mediodía ,  los  confesores  al  Norte, 
las  Tlrgeoes  al  Occidenle;  ó  Lien  las  imágenes 
áe  la  Virgen  y  de  los  apóstoles  ocupaban  el 
lado  occidental ;  los  asuntos  sacados  del  Evan- 
gelio figuraban  en  el  costado  meridional,  y  los 
del  Apocalipsis  en  el  septentrional  (6).  La  parte 
superior  del  tímpano  de  la  puerta  principal  de 
las  iglesias  fué  ocupado  ordinariamente  por  la 
imagen  del  Padre  Eterno,  del  Salvador,  de  h 
ífinfíad  ó  déla  coronación  de  la  Virgen.  Al- 
rededor había  ángeles  en  actitud  de  cantar  ala 
lanzas  al  Todopoderoso,  y  á  los  cuales  se  re- 
presentaba en  la  edad  media  con  instrumentos 
de  música,  como  el  arpa,  el  sistrn,  el  salterio 
y  ei  rabel;  otros  incensaban  á  la  Virgen  y  á  la 
Santísima  Trinidad.  De  esta  suerte  ofrecía  la 
portada  de  las  iglesias  á  los  fieles  la  imagen 
del  paraíso ,  paradissus,  nombre  que  sin  duda 
por  esta  razón  se  dió  al  área  del  pórtico,  y  que 

(1)  C.  f.  Enriq.  Shaw,  Dretscs  and  decoralions  i)f 
m  middleaijus  (rom  tlie  VII  th  lothe  XVI  th  centurii, 
parlo  VII. 

(2)  C.  f.  Agust.  Chrüllichu  Archwlcgie,  lom  XIII, 
P;™*  siguientes. 

|3)  Ensayo  sobre  las  leyendas,  pagina  «5  y  si- 
tíenles. 

(1)  C.f.  Bert.  Vcnerab.  Hislor.  abb.  WirsmuUi, 
lin.I,  p.36,  ed.lBOi. 

(5)  C.  f.  Grille  doBfiuiolin,  Ensayo  histórica  sobre 
'[convento  de  Santiago  da  Ratiabana,  y  Durand ,  Ita- 
lionat,  parte  i,  c.  7. 

|í)  Bed.  ouvr.  cit:  libro  I,  páginas  20,28,  30,  36. 


por  corrupción  vino  á  llamarse  parvisium, 
atrio  (l). 

Esta  profusión  de  imágenes  data  principal- 
mente del  reinado  de  Teodorieo,  y  dió  lugar  á 
las  mas  deplorables  supersticiones,  puesto  que 
todas  las  creencias  que  acompañaban  á  los  si- 
mulacros paganos  vinieron  á  reíluir  sobre  las 
imágenes  cristianas.  Las  figuras  del  Cristo,  de 
la  Virgen  y  de  los  apóstoles  reemplazaron  álas 
de  la  Fortuna  y  otras  divinidades  que  se  colo- 
caban ceñidas  de  flores  sobre  el  altar  de  los 
lares.  El  pueblo  en  vez  de  colgarse  al  cuello 
las  figuras  de  la  Fortuna  ,  se  ponia  efigies  de 
vírgenes  y  del  Espíritu  Santo  (1).  Los  santos  co- 
locados en  los  caminos  ocuparon  el  puesto  de 
los  lluviales  y  compílales.  A  sus  imágenes  lle- 
vadas á  guisa  de  estandartes  se  atribuyeron 
ideas  análogas  á  las  que  se  suponían  á  los 
talismanes  y  á  las  estatuas  de  los  dioses.  Eslas 
supersticiones,  llevadas  á  su  colmo,  provocaron 
la  reacción  de  los  iconoclastas,  hasta  el  puntó 
qne  León  111  el  Isauro  ,  influido,  según  dicen, 
por  un  judio,  declaró  al  culto  de  tas  imágenes 
la  mas  decidida  guerra.  Animado  por  el  buen 
éxito  de  las  predicaciones  que  ordenó  contra  la 
iconolatría,  exasperado  después  por  una  resis- 
tencia que  rayó  en  sedición,  publicó  el  ario  726 
un  edicto,  prohibiéndola  en  todo  el  imperio,  y 
mandó  á  sus  oficíales  que  derribaran  las  esta- 
tuas del  Dios  Salvador  y  de  los  apóstoles ,  que 
decoraban  á  Conslanlinopla.  Jovino,queerauno. 
de  ellos,  fué  asesinado  por  las  mugeres  en  el 
momento  de  proceder  á  la  destrucción  de  la 
imagen  de  Cristo  que  adornaba  la  plaza  impe- 
rial. 

Las  reconvenciones  del  papa  Gregorio  II  y 
del  patriarca  de  Constantínopla  y  larebelionde 
los  griegos  del  Archipiélago  no  hicieron  mas 
que  infundir  al  emperador  su  fanatismo  mas 
implacable.  León  111  dictó  órdenes  severisimas, 
qne  fueron  ejecutadas  con  toda  puntualidad,  y 
como  los  sabios  encargados  de  la  biblioteca  de 
Constantínopla  se  hubiesen  atrevido  á  resistir 
las  opiniones  del  emperador,  éste  tuvo  ¡a  cruel- 
dad y  el  vandalismo  de  mandar  que  fuesen 
quemados  con  los  manuscritos,  cuya  custodia 
estaba  á  su  cargo.  Sin  fralar  de  justificar  en  lo 
mas  mínimo  estos  actos  horribles,  debemos  re- 
conocer que  la  adhesión  idolátrica  que  el  pue- 
blo tenía  á  las  imágenes  debió  naturalmente  ir- 
ritar al  monarca,  y  que  bien  pudo  el  asesinato 
de  Jovino  provocar  estas  tristes  represalias.  El 
pueblo,  en  efecto,  confundía  entonces  completa- 
mente los  simulacros  con  los  personages  que 
representaban,  y  no  se  los  figuraba  sino  tales 
como  esos  simulacros  se  los  ofrecían  á  los 
ojos.  Guando  en  aquella  época  sitiaron  los  sar- 
racenos áNicea,  los  visionarios  aseguraron  que 
los  santos,  bajo  cuya  protección  se  hallaba  la 
ciudad,  se  les  habían  aparecido  con  las  mismas 

H)  Cf.  Leo.  ostiens. libro  III,  o. 26-28— Quesnay, 
Annal-  Massüiens,  pagina  2flB. 

(2)  Orsinis :  Historia  de  la  Virgen,  nota ,  pági- 
na. 687,688. 


871 


IMAGENES 


872 


facciones  que  tenían  las  imágenes  colocadas  en 
Ir  iglesia  metropolitana  de  Ricea  (1).  Esta  y 
oirás  fábulas  semejantes,  acogidas  por  la  cre- 
dulidad del  vulgo,  fueron  arraigándole  cada  vez 
mas  en  la  superstición  y  le  estimulaban  á  re- 
sistirlas órdenes  de  León. 

Gregorio  III,  sucesor  de  Gregorio  II,  reunió 
en  Roma  (732)  un  sínodo  que  consagró  la  orto- 
doxia dei  culto  de  las  imágenes  (2). 

León  m  concibió  el  mas  vivo  resentimiento 
por  la  resistencia  que  el  pontíflce  romano 
acababa  de  organizar  contra  él,  y  envió  emisa- 
rios á  Italia  para  asesinará  Gregorio;  pero  es- 
tas culpables  tentativas  produjeron  el  efecto 
contrario,  puesto  que  no  hicieran  mas  que 
acrecentar  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.  Por 
espíritu  de  oposición  la  Italia  multiplicó  los  si- 
mulacros; los  papas,  que  querían  sacudir  el 
yugo  imperial,  fomentaban  la  creencia  popu- 
lar; el  Asia  no  resistió  con  menos  energía  los 
edictos  del  emperador,  y  Teófilo  lo  representó 
como  un  precursor  del  Antecristo  y  un  imita- 
dor de  Judas.  Estas  injurias  aumentaron  mu- 
cho mas  el  resentimiento  del  Isauro,  que  mul- 
tiplicó las  ejecuciones. 

Sa  muerte,  ocurrida  en  741,  proporcionó 
al  partido  de  los  iconoclastas  un  defensor  mas 
apasionado,  pues  su  hijo  Constantino  VCopro- 
nimose  mostró  mas  celoso  conlra  los  adora- 
dores de  las  imágenes  que  por  ta  conservación 
del  poder  imperial.  Los  romanos,  á  quienes  su 
antigua  adhesión  al  paganismo  y  su  espíritu 
supersticioso  hacían  mas  gratas  las  imágenes, 
abandonaron  á  un  soberano  que  proscribía  sus 
creencias,  y  se  arrojaron  en  los  brazos  de  Pe- 
pino, rey  de  Francia,  que  habiendo  dado  la 
ciudad  de  Roma  al  papa  Esteban  II,  la  perdió 
irremisiblemente  para  siempre  el  imperio  de. 
Bizancio, 

Si  la  iglesia  de  Occidente  sostenía  con  va- 
lor y  energía  la  iconolatría,  en  cambio  la  de 
Oriente,  que  sufría  ¡a  induencia^olitiea  délos 
emperadores,  y  recelosa  también  sin  duda  de 
los  peligros  que  el  uso  de  las  representaciones 
sagradas  podía  hacer  correr  á  la  ortodoxia,  se 
pronunciaba  en  favor  de  los  iconoclastas:  tres- 
cientos treinta  y  ocho  obispos  reunidos  per 
Constantino  Y  asistieron  al  concilio  de  Cons- 
tantinopla  y  fulminaron  anatemas  contra  las 
imágenes  y  sus  adoradores.  Este  número  con- 
siderable de  prelados,  superior  al  délos  obis- 
pos en  el  concilio  que  convocó  Irene  en  sentido 
contrario ,  según  veremos  después ,  prueba 
que  la  iconoclastia  contaba  todavía  con  mu- 
chos partidarios.  El  padre  Maímbourg,  jesuíta, 
en  su  Eistoria  da  los  iconoclastas  no  vacila 
en  llamar  conciliábulo  al  concilio  convocado 
por  el  emperador;  si  bien  otros  aurores  opinaq 
que  no  tuvo  semejante  carácter,  y  que  sin 
participar  de  la  exageración  de  Copronimo 
habia  un  partido  importante  en  la  iglesia  que 

(1)  MaimbourE!,  U.i3t.  des  iconoelaslcs,  p.  Gí. 

(2)  Concü.  ai.  Lab.,  tomo  VI,  col.  1483. 


rechazaba  la  adoración  de  las  imágenes.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  ele- 
vación de  Irene  al  trono  vino  á  dar  un  podero- 
so apoyo  á  los  iconólatras.  Declaróse,  en  efec- 
to, aquella  reina  contra  loa  iconoclastas  (780)  v 
de  acuerdo  con  ella  el  patriarca  de  Constunti"- 
nopla  rogó  al  papa  que  cooperase  al  proyecto 
de  reunir  un  concilio  que  se  oalittcó  de  sen- 
ménico.  Adriano  1  acogió  favorablemente  es- 
ta petición  y  envió  sus  legados  al  concilio 
general,  cuya  primera  sesión  se  celebró  ea  |a 
iglesia  de  Sania  Soda  el  24  de  setiembre 
de  7S7.  De  Gonstantinopla  se  trasladó  el  con- 
cilio á  ¡íicea,  á  cansa  de  un  violento  molinaue 
escitaron  los  iconoclastas,  y  allí,  en  su  sétima 
y  ultima  sesión  abolió  el  concilio  el  edicto  im- 
perial de  726,  y  restableció  solemnemente  el 
cutio  de  las  imágenes  de  Jesucristo,  de  la  Vir- 
gen y  da  ios  santos.  Las  actas  de  este  segunde» 
concilio  de  Nicea,  sélimo  ecuménico,  fueron 
firmadas  por  los  legados  y  trescientos  dos 
obispos,  por  la  emperatriz  Irene  y  su  hija 
Constantino,  sancionadas  por  el  pontilice  ro- 
mano y  enviadas  por  éste  á  todos  los  obisuus 
que  no  habían  podido  asistir  al  concilio. 

La  entrega  que  hizo  Niceforo  de  la  corona 
imperial á  León  el  Armenio  trajo  at  poder*  los 
iconoclastas.  Esle  emperador  reunió  olro  síno- 
do en  favor  de  ellos  y  renovó  los  edictos  de 
Isanro  y  de  Copronimo;  pero  fué  víctima  de  su 
celo  y  pereció  asesinado. 

Las  contiendas  religiosas  con  motivo  délas 
imágenes  se  prolongaron  en  Oriente  en  los 
reinados  de  Miguel  el  Tartamudo  y  de  Teófilo, 
y  no  terminaron  hasta  el  año  de  851,  bajo  oí 
mando  de  la  emperatriz  Teodora.  Esta  mujer, 
que  se  habia  casado  con  Teófilo,  enemigo  pro- 
nunciado de  las  imágenes,  era  muy  aféela  al 
cuito  de  ellas,  y  apenas  murió  su  esposo,  á 
quien  no  quiso  nunca  descubrir  sus  opiniones 
en  esta  materia,  trabajó  en  unión  con  Manuel 
en  combatir  á  los  iconoclastas.  En  seguida 
convocó  una  asamblea  de  prelados  6  individuos 
del  clero  que  se  pronunció  en  favor  de  las  imá- 
genes. Propagáronse  por  todo  el  imperio  los 
escritos  en  defensa  de  su  culto,  y  se  consagré 
en  la  fiesta  llamada  de  la  Ortodoxia  el  restable- 
cimiento de  este  culto  (841),  Organizóse  ademas 
una  persecución  muy  activa  contra  los  pan- 
licianos,  herederos  de  los  gnósticos,  que  se 
mostraban  implacables  iconoclasias,  y  [jor úl- 
timo Miguel,  hijo  de  Teodora,  educado  en  las 
ideas  de  su  madre,  acabó  de  eslerminar  á  los 
enemigos  de  la  iconolatría. 

La  edad  medía  fué  el  reinado  por  escelen- 
cia  de  Jas  imágenes.  Este  abuso  del  empleo  de 
los  simulacros  ,  si  bien  favorecía  el  desarrollo 
de  las  artes,  fomentaba  por  otro  lado  las  mas 
groseras  supersticiones,  El  antropomorfismo  se 
apoderaba  por  este  medio  de  fodoslos  ánimos, 
é  innumerables  leyendas  nacían  de  la  falta  do 
inteligencia  de  las  representaciones.  No  se  fi- 
guraban ya  aliníierno,  al  paraíso,  á Dios  ni  á 
los  ángeles,  sino  bajo  las  fqrmas  que  los  artis- 
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tas  Ins  atributan.  Esto  es  lo  que  prueban  las 
visionls  de  gran  número  de  santos  y  de  sanias. 
Fácilmente  se  ve  que  su  imaginación  alucinada 
evocaba  delante  de  los  ojos  de  su  alma  ¡as  es- 
tenas  que  con  tanln  frecuencia  habían  atraído 
sus  miradas.  Entimio  Zigabeno ,  que  vivía  á 
principios  del  siglo  XII,  nos  dice  que  los  bo- 
¡lomiles  sostenían  que  el  Padre  Eterno  tenia 
realmente  el  aspecto  de  un  anciano  con  una 
barba  larga,  Jesucristo  el  de  un  joven  con  bar- 
ba naciente  ,  y  et  Espíritu  Santo  el  de  uu  ado- 
lescente imberbe (1).  Del  mismo  modo  se  ima- 
ginó que  Jesucristo  habitaba  en  carne  y  hueso 
en  los  cielos.  El  autor  de  los  diálogos  atribui- 
dos á  San  Cesáreo,  dice  que  en  el  cielo  tiene  el 
cuerpo  de  Jesucristo  sus  órganos  y  sus  miem- 
bros ,  pero  que  en  el  altar  es  redondo. 

Las  imágenes  y  las  estatuas  de  los  s&ntos 
y  de  las  vírgenes  fueron  ,  pues  ,  adoradas  ,  no 
ya  simplemente  con  un  culto  de  idolatría  res- 
pectivo ,  sino  como  verdaderas  divinidades. 
Todos  acudían  á  orar  delante  de  ellas,  y  llega- 
ron á  cubrirlas  de  vestidos  brillantes  y  ricos 
adornos ,  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días  y 
que  se  conserva  principalmente  en  Italia  y  en 
España  (l¿).  Atribuyéronse  á  ciertas  imágenes 
virtudes  y  efectos  milagrosos  ,  y  se  establecie- 
ron peregrinaciones  á  las  iglesias  que  poseían 
estos  simulacros  preferidos  ,  y  desde  entonces 
los  enfermos  empezaron  ú  acudir  en  gran  nú- 
mero para  buscar  en  el  contacto  de  esas  imá- 
genes la  curación  de  sus  males. 

Mientras  que  un  clero  ilustrado  conservó  la 
dirección  de  las  imágenes  y  ejerció  sobre  su 
ejecucion.una  esquisita  vigilancia  ,  no  ofrecie- 
ron sino  representaciones  graves  de  los  prin- 
cipales puntos  de  la  Historia  Sagrada,  y  no  die- 
ron á  los  santos  persnnages  sino  rasgos  y  atri- 
butos dignos  de  su  carácter  augusto.  Esta  época 
de  la  iconografía  ,  que  se  puede  llamar  hierú- 
tiat ,  duró  hasta  el  siglo  XII.  Entóneos  se  de- 
dicaban los  artistas  á  reproducir  ciertos  tipos 
antiguos  que  tomaban  su  origen  cié!  siuibolis- 
mo  primitivo  de  la  iconografía  cristiana.  Re- 
petíanse ciertos  asuntos  piadosos  con  detalles 
que  eran  casi  siempre' los  mismos;  pero  cuando 
los  artistas  ignorantes  se  apoderaron  de  la  eje- 
cución de  las  imágenes;  cuando  el  clero  ejer- 
ció sobre  ellos  una  vigilancia  monos  activa  ,  y 
61  mismo  descuidó  la  teología  y  se  relajó  do  sus 
costumbres  severas  ,  eutonces  las  representa- 
ciones perdieron  poco  á  poco  su  carácter  serio, 
y  hieran  abandonadas  al  capricho  de  pintores 
y  escultores.  La  ornamentación  lo  invadió  lodo, 
lo  fantástico  fué  confundido  coa  lo  histórico, 
y  lo  obsceno  se  colocó  descaradamente  al  lado 
(le  las  figuras  mas  santas'.  Viéronse  vidrios  ó 
sillas  de  coro  decoradas  con  pinturas  y  bajos 
relieves  lúbricos  ó  inconvenientes  hasta  e!  úl- 
timo punto,  como  en  Santa  María  la  Egipciaca 

(t)  Euthym.  Zigah,  Panopl.  para.  11,  t.  XXIII, 
P.  223,  ab.  la  Oigne  Blbliotli.,  t.  XIX. 

(2)  Véase  Orsjni ;  Historia  tle  la  Virgen,  pág.  693, 
pote. 


de  París  ,  en  las  catedrales  de  Rúan  de  Ely, 
Amiens  ,  Saínt-Spire  de  Corbeil  y  otras  (1). 
Acontecimientos  tomados  de  la  vida  común 
vinieron  á  flgurar  al  lado  de  los  de  la  Sagrada 
Escritura  ,  y  los  de  las  moralidades  poéticas  y 
los  cuentos  eu  verso  fueron  asociados  á  las 
pinturas  simbólicas  de  los  dogmas  y  de  las 
escenas  de  la  Historia  Sagrada.  Los  signos  del 
Zodiaco,  las  representaciones  de  los  Irabajos 
campestres  ,  la  endecha  de  Aristóteles  ,  la  his- 
toria de  la  zorra  ,,  la  marrana  que  hila  (2)  y  la 
reina  Pedánea  se  encuenlran  en  muchas  igle- 
sias de  Francia  juntamente  con  las  imágenes 
y  santos  y  con  los  hechos  del  Antiguo  y  Huevo  " 
Testamento.  Los  gremios  de  artesanos  dieron  á 
las  iglesias  vidrios  que  representaban  asuntos 
lomados  de  sus  respectivos  ofleios  y  que  nada 
tenían  que  ver  con  la  religión,  y  estos  asuntos 
profanos  reemplazaron  con  frecuencia  en  los 
cristales  á  las  escenas  de  la  Sagrada  Escritura. 

Sin  embargo ,  algunas  veees  las  alegorías 
religiosas  y  morales  ó  algunos  antiguos  sím- 
bolos se  mezclaban  con  esos  cuentos  imperti- 
nentes ,  debiendo  citar  entre  otros  la  parábola 
de  las  vírgenes  locas  y  las  vírgenes  cuerdas, 
los  diferentes  vicios  figurados  por  los  demo- 
nios ,  ó  las  escenas  alegóricas  y  las  virtudes 
que  los  combatían  presentadas  en  oposición 
con  ellos  ;  añadamos  á  todo  esto  las  figuras  de 
la  iglesia  y  de  la  sinagoga.  Empero  muchas 
veces  laminen  estos  asuntos  morales  esculpi- 
dos eu  tas  iglesias  ó  pintados  en  los  manuscri- 
tos de  la  Biblia  ó  de  los  libros  de  devoción, 
perdían  por  su  asociación  á  detalles  obscenos 
ó  ridículos  su  carácter  moral.  Algunas  veces 
un  operario  anadia  por  malicia  algún  porme- 
nor muy  libre  en  la  representación  mas  vene- 
rable ,  donde  lansaba  con  su  cincel  alguna 
pulla  contra  el  clero,  y  cambiaba  de  este  modo 
en  verdadera  caricatura  lo  que  debía  ser  ™á- 
gen  devota.  A  esta  degeneración  de  la  icono- 
grafía contribuyó  también  la  moda  de  introdu- 
cir en  los  templos  cristianos  figuras  tomadas 
de  los  monumentos  paganos  como  puros  ador- 
nos ,  y  que  acababan  por  encarnarse  en  cierto 
modo  en  las  representaciones  cristianas,  ó  por 
lo  menos  eran  tomadas  por  los  ignorantes 
como  representaciones  de  hechos  que  no  tar- 
daban en  pasar  á  las  creencias.  Las  imágenes 
repelidas  tan  frecuentemente  sobre  los  monu- 
mentos asii  io-persas ,  de  animales  que  se  de- 
voraban unos  á  otros .,  de  quimeras  ,  cuadrúpe- 

M)  Véase  sobre  este  asunto  á  Millin  Antiq.  nation. 
t.  II,  arl.  XXIII ,  pl.  h-  Teville ,  sUltes  de  la  catedral 
de  Rúan;  Duvalet  Joiirdaiu ,  slallcs  de  la  catedral 
de  Arnicas;  Cárter  Oldunulish,  scutptures  and  Vaiu- 
tfugs  ,  en  fólio,  iiii,  pl.  3-íO. 

(2[  Nn  podemos  citar  aquí  todas  las  iglesias  donde 
se  han  visto  citas  representaciones  singulares ;  indi  - 
coremos  solamente  algunas:  la  marrana  representada 
con  una  rueca  se  ve  imlavia  nn  la  catedral  de  Char- 
tres,  en  la  iglesia  de  San  Bricue  ,  y  existía  antigua- 
mente en  la  iglesia  de  los  carmelitas  de  Saint-Pol  de 
león.  La  rciiia  Pedánea  Asuraba  en  San  Benigno  dé. 
Óijon  ,  en  la  catedral  de  Sevcrs  ,  en  el  priorato  de 
Sainl-Vourzain ,  en  la  abadía  de  Sesle,  en  Sonta  Ma- 
fia, diócesis  de  Troves,  y  en  una  iglesia  de  Lyon. 


875 

dos  y  pájaros  fantásticos  dándose  combates 
á  si  mismos  ó  acometiendo  á  los  hombres* 
asuntos  que  se  referían  á  las  religiones  babi- 
lónica y  mazdea,  fueron  copiadas  sin  ser  com- 
prendidas por  los  bizantinos  para  servir  á  la 
decoración  de  los  capiteles  desús  basílicas,  y 
de  alti  pasaron  á  Occidente  donde  fueron  re- 
producidas en  el  periodo  arquitectónico  que  se 
ha  llamado  romano.  Estos  asuntos  recibieron 
entonces  interpretaciones  nuevas ,  apropiadas 
á  su  nuevo  empleo  ,  y  se  les  unid  á  los  dog- 
mas ,  á  las  escenas  del  infierno  ,  á  las  tenla- 
cipnes  diabólicas  y  á  tos  milagros  ,  en  medio 
de  cuyas  representaciones  eran  colocados.  Muy 
pronto  el  capricho  de  los  artistas  desnaturalizó 
el  carácter  oriental  y  simbólico  y  exageró  lo 
fantástico  ,  resultando  de  aqui  que  se  achaque 
con  razón  á  ese  sistema  de  decoración  introdu- 
cido en  las  iglesias  eí  haber  contribuido  pode- 
rosamente á  lanzar  la  ornamentación  en  esas 
vias  de  lo  grotesco,  de  lo  estravagante  y  de  lo 
escéntrico  que  acabaron  por  quitar  á  las  imá- 
genes cristianas  su  antigua  gravedad  y  borra- 
ron el  simbolismo  razonado  y  serio  que  en 
otro  tiempo  las  habia  inspirado. 

A  todos  estos  abusos  y  deplorables  supers- 
ticiones vino  á  poner  termino  el  santo  concilio 
de  Treato,  que  al  mismo  tiempo  que  en  su  se- 
sión veinte  y  cinco  consagró  como  bueno  y 
úlil  el  uso  legítimo  de  las  imágenes,  encargó 
muy  eficazmente  á  los  obispos  pusieran  todo 
su  celo  y  cuidado  en  instruir  al  pueblo  sobre 
la  verdadera  significación  que  debe  darse  á 
aquellas  para  evitar  errores  peligrosos  y  per- 
judiciales-al  mismo  dogma.  He  aqui  sus  pro- 
pias palabras : 

«Inhas  autem  sanctas,  etsalutares  obser- 
vationes  si  quis  abnsus  irrepserint,  eos  pror- 
sus  aboleri  saecta  synodus  veh'ementcr  cupil; 
ita  un  nullae  falsi  dogmatis  imagines,  etrudi- 
bus  periculois  erroris  occasionem  príebentes, 
staluantur.  Quod  si  aliquando  historias ,  et 
narraliones sacra;  scripturaa,  cum  indocUe  plebi 
expedid,  exprimí,  et  figurari  conligerít  do- 
ceatur  populus,  non  propteré  á  divinilatem  fi- 
guran ,  quasi  corporeis  oculis  conspici ,  vel 
coloríbus  ,  aut  figuris  exprimí  possit.  Omnís 
porro  superstilio  in  sanctorum  invocatione, 
reliquiarum  veneratione  ,  et  imaginum  sacro 
usutollalur;  omiiisturpis  quaistus  eümiuetur; 
omnisdenique  lascivia  vitetur;  ita  ut  procaci 
venustate  imagines  non  pingantur ,  nec  or- 
nenliir ;  et  Sanctorum  celebraliones  ac  reli- 
quiarum  visitatione  homines  ad  comessatio- 
nes  ,  atque  ehrietales  non  abutaníur;  quasi 
festi  dies  iu  honorem  sanctorum  per  luxum  ac 
lasciviam  agartur.  Postremo  ,  tauta  oirca  hoc 
diligenlia,  et  cura  ab  Episcopis  adhibeatur  ut 
nihil  inordinatum,  aut  prepostere ,  et  tumul- 
luarie  accomodalum  ,  nihil  profanum  ,  nihil 
que  in  honestum  appareat ;  cum  domum  Dei 
deccat  sanülud,  etc.» 

Véanse  ademas  de  las  obras  citadas  en  el 
curso  de  este  articulo: 
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Molanus;  Dehistoria  tt.  imaginum  et  pictata- 
r«m,  ed.  Paquot,  Lovanii,  1771,  en  4.a  i 

Ph.  Rohr:  Piclor  errans  in  historia  sacra  Linsb. 
1679,  en  4.o  e  ' 

Serouj;  d'Agincourl:  Histoire  de  l'art  pour  leí 
monuments,  París,  1 823, 6  vo!,  in  fot. 

Guéncbaull:  bielionaire  ieorwgraphique.  París 
1813,  Bvol.¡n8.° 

Emeris  David:  Histairede  lapeinhtre  au  moyex 
Age,  cd.  Jacob, París,  1842,  in  12. 

Dionisio  di  Agrapha  :  Marntet  d'  icanographie 
chrelienne,  Irad,  por  P.  Duran,  publ.  por  uiilron 
París,  1843. 

Diiiroii:  Iconographie  chrclicnne,  París  lmp.  r»al 
1845,  en  *.° 

Haoul  ltochelle:  Discours  sur  Vorigim,  k  dé- 
vcloppemenl  el  le  caraclére  des  Igpes  imüatifi  de  l'arl 
del  cltistianisme,  París, 1834,  en  8.° 

Sclitosscr  :  Geschiehle  der  Ililderstumcndcn 
Fraukfurt,  181:!. 

J.  Marlc :  Ven  Bilderslreit  der  bgiantiniscktn 
Kaiser,  Trier,  1839,  en  8.° 

J.  Ch.  Yf.  Augusli ;  Beitrasgc  =urs  ehistlichcn 
Kunst-geschichln  tind  Litiirgik  amgcgeb,  mn 
Nitzsch,  Lcipsíck,  1830,  lomo,  XI— XII.| 

J.  G.  Mullen  Ote  lliidlirken  iMrsíel  ¡ungen  in 
sancluarium  der  ckristlichcm  Hinchen  vttn  furften 
biszum  vierzchntmJahrhunderl,  Trien,  183a,  in  8." 

En  la  Historia  de  los  hereges  do  Waleb  (t.  X, 
p.82-87;  lom.  XI,  p.  207—26)  una  biografía  com- 
plela  Sí  la  historia  de  los  iconoclasias. 

IMAGINACION.  Según  la  definición  del  Dic- 
cionario de  la  Academia,  facultad  de  imagi- 
nar, inventar.  Facultad  del  alma  que  le  re- 
presenta las  imágenes  de  las  cosas.  Apren- 
sión falsa  ó  juicio  errado  de  alguna  cosa.  Sin 
embargo,  psicológicamente  merece  esta  pala- 
bra un  detenido  exámen. 

La  imaginación  es  un  acto  de  la  inteli- 
gencia humana,  por  el  cual  reproducimos  en 
nuestra  mente  ó  en  nuestro  cerebro  las  varias 
imágenes  délos  objetos  sensibles,  nos  figura- 
mos la  imagen  de  los  que  en  realidad  no  la 
tienen,  y  combinamos  los  recuerdos.  La  ima- 
ginación se  divide  en  cuatro  clases,  que  son; 

Reproductiva  ó  memoria  imaginativa. 

Percepción  ó  concepción. 

Productiva  ó  creadora. 

Invención. 

Vamos  á  ocuparnos  en  todas  ellas  singu- 
larmente. 

Llámase  reproductiva  y  también  memoria 
imaginativa,  cuando  se  limita  á  reproducir 
con  mayor  ó  menor  viveza  la  imágen  de  los 
objetos  percibidos  por  los  sentidos  esteraos, 
en  cuyo  caso  sus  resultados  ó  fenómenos  pro- 
ducidos suelen  llamarse  itnágeties ,  que  es  lo 
que  se  opera  en  nuestro  cerebro  cuando  se 
reproduce  en  él  por  un  movimiento  deliberado 
ó  indeliberado  de  ta  voluntad,  la  apariencia  de 
una  persona  d  de  un  objeto  cualquiera,  cono- 
cida aquella,  ó  que  hemos  visto  si  es  lo  se- 
gundo. 

Llámase  perceptiva  ó  concepción  cuando 
presta  forma  corpórea  y  percibe  como  en  ima- 
gen los  objetos  que  pueden  ser  conocidos  y 
que  enrealidadno  tienen  tal forma;como  cuan- 
do nos  represéntala  memoria  como  una  biblio- 
teca, cuando  da  cuerpo  á  los  ángeles,  cuando 
nos  hace  comprender  un  grado  de  parentesco 
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por  una  línea  y  una  raza  por  un  árbol,  y  siem- 
pre que  tiende  á  representar  simbólicamente  y 
de  uu  modo  visible  las  reproducciones  ó  repre- 
sentaciones internas  déla  conciencia  ó  las  no- 
ciones de  la  razón. 

Toma  el  nombre  de  productiva  ú  oteadora 
cuando  mezcla  inteligentemente  los  elementos 
que  sirven  para  conocer  que  le  ha  proporcio- 
nado la  realidad,  resultando  por  producto  un 
Upo  que  no  tiene  correspondencia  objetiva  ó 
una  especie  de  creación.  Esto  puede  tener  la- 
gar conservando  con  exactitud  las  relaciones 
positivas  que  existen  entre  aquellos  fundamen- 
tos, suprimiendo  deslías  lo  que  tuviesen  de 
individual  ó  defectuoso,  y  en  ese  caso  el  obje- 
to que  resultare  se  llama  uu  serideal  como  la 
J'rf/ws  de  Médicis,  ó  puede  verificarse  sin  con- 
servar las  relaciones  reales  alterando  y  modi- 
ficando de  mil  modos  mas  ó  menos  caprichosos 
ó  aceptables  los  elementos  reales,  y  en  dicho 
caso  el  objeto  producido  se  designa  con  el 
nombre  de/íccíonó  fábulaó  creación,  como  la 
hidra  de  las  siete  cabezas,  el  Dédalo  con  alas 
de  la  mitología,  el  Quijote  y  todas  las  obras  y 
composiciones  literarias  ó  artísticas  llamadas 
de  imaginación.  Cuando  estas  nos  impresio- 
nan fuertemente  por  su  novedad,  por  la  belle- 
za y  perfección  de  su  conjunto,  la  imaginación 
productiva  suele  llamarse  genio  (derivado  del 
verbo  latino  yignere,  que  significa  engendrar), 
y  también  mimen,  inspiración,  fantasía,  etc. 

Se  da  el  nombre  de  invención  á  la  imagi- 
nación cuando  refiriéndose  ú  dedicándose  á 
las  arles  mecánicas  da  por  resultados  los  in- 
ventos. 

Después  de  lo  dicho  se  deduce  y  debemos 
asentar  que  la  imaginación  crea,  á  pesar  de  lo 
que  opinan  muchos  psicólogos,  los  cuales  pre- 
tenden que  solo  crea  aparentemente,  y  que  en 
realidad  no  hace  mus  que  reproducir  y  com- 
binar los  materiales  adquiridos,  por  lo  cual 
siempre  los  resultados  de  la  imaginación  guar- 
dan una  relación  muy  intima  con  la  espe- 
cie y  el  caudal  de  conocimiento  adquiri- 
dos antes  y  con  nuestras  tareas  mas  frecuen- 
tes. En  nuestra  opinión  crea  en  los  dos  últimos 
conceptos  de  productiva  ó  creadora  y  de  in- 
vención. ¿Qué  mas  creación  puede  buscarse 
peen  las  obras  literarias  y  artísticas,  espe- 
cialmente en  las  primeras?  ¿Jio  creó  Homero 
produciendo  su  Riada  y  su  Odisea,  por  las  cua- 
les viene  hace  cerca  de  tres  mil  años  siendo  el 
pasmo  del  mundo  inteligente?  ¿No  creó  Virgi- 
lio produciendo  su  inmortal  Eneida,  á  pesar 
de  ser  lo  que  literariamente  puede  calificarse 
de  imitación  de  los  dos  anteriores  modelos  del 
colosal  genio  de  la  Grecia  y  de  los  tiempos  an- 
tiguos? ¿Y  no  serán  creací'oiiss  llenas  de  origi- 
nalidad la  Divina  coincdí^que  lia  inmortaliza- 
do á  Dante,  como  el  Don  Juan  y  Childe-Ha- 
rold  i  lord  Byron  y  el  Fausto  á  Goete  y  el  Don 
O.nijoie  á  Cervantes?  ¿Acaso  las  reglas  del  arte 
por  si  solas  ó  juntas  con  la  erudición  de  Aris- 
tóteles, Platón  y  Auaxágoras  podran  nunca  dar 


por  resultado  sin  el  numen,  sin  la  originalidad, 
sin  la  invención,  sin  ese  destello  vivo  da  la  Di- 
vinidad, que  es  lo  que  constituye  en  el  género 
humano  el  genio,  podrán  nunca  dar  por  resul- 
tado mas  que  un  fárrago  indigesto  y  soñolien- 
to? ¿Kntouces,  qué  es  lo  que  los  psicólogos  en- 
tienden por  producir,  crear  ó  inventar?  Lo  di- 
remos terminantemente,  la  imaginación  crea 
en  los  conceptos  que  hemos  esplicado. 

Diremos  también  que  varia  según  los  cli- 
mas, la  edad,  el  sexo,  la  educación,  el  tempe- 
ramento, la  profesión,  los  hábitos  y  demás  cir- 
cunstancias topográficas  é  individuales,  asi 
eongénitas  como  adquiridas.  No  hay  cosa  mas 
curiosa  que  el  estudio  de  la  historia  de  este 
desarrollo  intelectual  á  Dn  de  poder  clasificar 
sus  períodos  y  caracterizar  las  épocas  sucesi- 
vas asi  en  los  individuos  como  en  la  generali- 
dad, asi  en  el  hombre  como  en  la  humanidad. 
Es  un  fenómeno  observado  constantemente  que 
es  mucho  mas  viva,  brillante  y  rica  la  imagi- 
nación en  los  pueblos  del  Mediodía  que  en  los 
del  Norte;  mas  activa  y  fogosa  en  la  juventud 
que  en  la  edad  viril  y  en  la  ancianidad;  mas 
ligera  y  graciosa  en  la  inuger  que  en  el  hom- 
bre; escasa  y  torpe  en  el  hombre  rudo,  y  abun- 
dante y  pronta  en  el  civilizado;  Qorida  y  loza- 
na en  el  temperamento  sanguíneo;  atrevida  y 
enérgica  en  el  bilioso,  y  amortiguada  en  el  fle- 
mático; bullidora  y  briosa  en  los  poetas;  le- 
vantada en  los  artistaá;  escasa  en  los  matemá- 
ticos y  demás  personas  que  cultivan  las  cien- 
cias abstractas. 

Podemos  también  fijar  otra  división  á  esta 
facultad  anímica  ó  del  alma,  á  saber:  la  ima- 
ginación puede  ser  espontánea  ó  voluntaria. 
La  primera  precede  siempre  á  la  segunda.  Su 
necesidad  se  esplica  por  la  natural  aspiración 
que  tenemos  á  la  helleza,  á  la  verdad  y  al  bien 
^absoluto  que  nos  revela  la  razoh  y  cuyos  tipos 
uo  nos  es  posible  encontrar  en  la  realidad  pre- 
sante. Su  importancia  se  desprende  de  sus  usos 
y  aplicaciones,  que  son:  creación  de  las  bellas 
artes,  lo  mismo  las  de  imitación  que  las  de 
imaginación;  el  perfeccionamiento  de  las  artes 
industriales  y  mecánicas;  la  templanza  de  la 
aridez  y  severidad  de  la  fría  razón;  la  inter- 
vención en  la  formación  y  las  aplicaciones-de 
las  ciencias  por  medio  dé  las  hipótesis  y  de  los 
sistemas,  dundo  lugar  muchas  veces  á  grandes 
descubrimientos;  el  contribuir  á  la  felicidad 
de  la  vida,  distrayéndonos  agradablemente  en 
la  soledad  al  par  que  disminuyendo  el  mal  y 
exagerando  el  bien  real  que  sentimos;  laespli- 
cacion  de  los  sueños,  del  delirio,  de  ciertas 
manías,  del  entusiasmo,  del  éxtasis,  de  la  fas- 
cinación y  otros  varios  hechos  psicológicos 
normales  ó  anormales. 

Ycase,  pues,  hasta  donde  llega  la  iinpor- 
(ancia  y  la  influencia  de  la  imaginación  en  la 
vida  de  los  hombres.  De  consiguiente,  se  com- 
prenderá también  fácilmente  que  su  influencia 
lo  mismo  puede  ser  útil  que  nociva,  producien- 
do efectos  distintos  de  los  que  se  pudieran  ape- 
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tecer  y  tiernos  indicado.  De  ordinario,  la  ima- 
ginación es  tatito  mas  peligrosa  cuanto  es  me- 
nos ejercitada  la  razón;  de  suerte  que  podemos 
ser  mil  veces  victimas  de  aquel  don  si  no  sa- 
bemos conducirnos  por  medio  de  la  severidad 
de  la  segunda.  La  imaginación,  si  no  puede  ser 
la  razón  misma  idealizando,  como,  pretenden 
algunos,  psicólogos  muy  exigentes  ,  debe  si 
identificarse  con  ta  Tazón,  subordinándose  á 
ella  como  su  regulador  eterno  é  inseparable 
válvula  de  su  seguridad.  Un  célebre  filósofo  la 
llamó  la  ¿oca  de  Is  aasa;  y  efectivamente.,  á 
poco  que  se  halle  en  desacuerdo  con  la  razón 
ó  en  alguna  despropqrcion  escesiva  respecto  de 
esta,  puede  asegurarse  que  desaparece  la  ciara 
evidencia,  que  falsea  cuanto  ve  y  piensa  el 
hombre,  concluyendo  por  no  aprender  en  la 
historia,  ni  con  la  propia  esperiencia,  ¿juzgar 
los  hechos  presentes,  ni  menos  á  calcular  los 
futuros  con  imparcialidad  y  aplomo,  sumién- 
donos en  ias  vagas  regiones  del  escepticismo 
mOral  é  inlelectuat.  Realmente,  la  imaginación 
reproduce,  combino,  compone  ó  crea;  pero 
cuando  obra  por  si  sola  con  independencia  de 
la  razón,  crea  fantasmas,  produce  delirios,  ilu- 
siones y  monstruos  ó  entes  de  pura  fantasía, 
hace  castillos  en  el  aire,  y  puede  causar  hasta 
¡a  monomanía  y  la  locura  real. 

IMAGINACION,  [Psicología  fisiológica.)  ¿Qué 
es  la  imaginación"! 

Machas  y  muy  diversas  son  las  definiciones 
que  se  han  formulado,  y  las  descripciones  que 
se  han  heclio  acerca  de  la  imaginación. 

Para  unos  es  un  manantial  perenne  de  ins- 
piraciones: la  luz  que  ilumina  y  vivifica  las 
concepciones  del  artista:  la  varita  mágica  que 
Irasformay  trasfigura  todo  cnanto  toca. 

Para  otros  es  el  poder  que  cada  ser  sensi- 
ble siente  en  sí  de  representarse  en  su  cerebro 
las  cosas  sensibles  [Vollaire). 

Se  ha  dicho  que  esta  facultad  consistía  en 
la  invención,  en  crear  las  formas  que  no  exis- 
tían en  la  naturaleza. 

Otros  hau  replicado:  nada  se  inventa,  todo 
lo  que  se  puede  hacer  es  combinar  de  una  ma- 
nera distinta  los  objelos  que  han  herido  nues- 
tros sentidos,  y  arreglarlos  de  modo  que  pro- 
duzcan un  efecto  mayor  que  el  que  producen 
en  la  naturaleza;  en  una  palabra,  embelle- 
cerla. 

Be  aquí  la  tendencia  atribuida  á  esta  facul- 
tad hacia  el  bello  ideal;  es  la  palabra  que  oiréis 
repetir  muchas  veces,  cuando  se  trate  de  los 
productos  de  las  bellas  arles, 

[El  bello  ideall 

Y  ¿qué  significa  esto? 

Si  los  objetos  que  se  os  presentan  no  son 
conformes  á  la  naturaleza,  entonces  son  móns- 
truos. 

Se  replicará  que  no  importa,  porque  a  la 
representación  de  estos  monstruos  va  unido 
cierto  placer;  asi  es  que  se  acumulan  todas  tas 
dificultades,  todos  ios  atributos  de  la  belleza 
sobre  un  objeto,  todos  los  de  fealdad  sobre 


otro,  los  de  grandeza  sobre  nri  tercero,  y  sobre 
otro,  en  fin,  los  de  bondad. 

Se  agrupa  todo  esto  hasta  el  punto  que  lo 
permite  la  verosimilitud  sobre  un  personan 
sobre  un  edificio,  sobre  un  animal,  sobre' tití 
pais,  sobre  cualquier  objeto,  y  de  ello  resulta 
lo  que  se  Mama  imaginación. 

Se  ha  añadido  después  que  cuando  esta  fa- 
cuitad  era  llevada  muy  al  estremo,  impelía  á 
la  vanidad,  esto  es,  que  los  productos  que  da- 
ba, se  desviaban  demasiado  de  la  semejanza 
por  su  regeneración. 

Han  dicho  otros:  siempre  hay  ficción  en  las 
formas,  en  las  imágenes  que  esta  facultad  pre- 
senta: de  donde  resulta  que  puede  sostenerse 
que  únicamente  consiste  en  realizar  la  ficción, 
lo  abstracto;  por  ejemplo,  del  amor,  hacer  uní 
deidad,  un  Cupido;  de  la  belleza  una  diosa, 
una  Venus,  y  asi  de  las  demás. 

De  aquí  se  ha  partido  para  suponer  que  la 
imaginación  era  la  que  habia  creado  los  dioses 
del  antiguo  paganismo;  que  esta  facultad  se 
oponía  diamelralmenle  al  raciocinio;  que  era 
estraña  á  las  ciencias  exactas,  á  la  lógica,  á 
las  ciencias  de  observación,  en  tas  cuales  nada 
tiene  que  hacer. 

Se  ha  añadido  qne  es  igualmenle  estraña  á 
las  ciencias  físicas,  matemáticas,  descriptivas, 
que  solo  debe  reinar  en  las  artes,  música  y 
poesía,  y  que  ella  constituye  el  genio  en  esla 
clase  de  ejercicios,  mientras  está  bien  lejos 
de  serlo  en  las  ciencias,  como  lo  hace  ia  raa- 
ravillosidad  cuando  se  le  asocia. 

Otros  se  han  propuesto  considerarla  bajo 
el  aspecto  de  la  personificación  arriba  mencio- 
nada. Sin  tomar  en  cuenta  los  encantos  que 
llevaba  consigo  e!  antiguo  nombre  de  imagi- 
nación, y  sin  ver  en  esta  facilitad  mas  que  una 
tendencia  á  realizarlo  ¡odo  y  trastornarlo  en 
imágenes,  han  añadido  que  considerada  luijo 
este  aspecto  se  confunde  con  la  maravillosi- 
dad,  y  que  ésta  y  la  imaginación  no  c-onslilu- 
yen  en  realidad  mas  que  una  misma  facultad, 
euyo  efecto  es  realizarlo  todo,  personificarlo  y 
revestir  las  sustancias  abstractas  de  las  cuali- 
dades de  los  cuerpos  materiales;  de  lo  que  re- 
sultaría que  esta  facultad  estuviese  siempre 
pronta  á  seducir  el  juicio,  y  que  en  efecto  lo 
seduciría,  cuando  otras  de  mas  importancia  no 
se  opusieran  á  su  -influencia  (Brousbais,  Le- 
cons  de  Phrenologie.} 

Los  antiguos  veian  en  !a  imaginación  una 
simple  capacidad  de  conservar  y  de  reproducir 
las  percepciones  dei  sentido  de  la  vista  en  au- 
sencia de  los  objelos. 

Platón  consideraba,  á  lo  que  parece,  la 
(savecüT'.a:,  como  ta  memoria  imaginativa, 

Aristóteles  subordina  esta  facultad  al  alma 
sensitiva,  dándola  un  puesto  en  el  órden  de  las 
facultades,  entre  el  sentido  y  la  opinión  (Ahist, 
Trat,  del  alma.)  '  , 

Con  todo,  este  filósofo  reduce  la  <pav*twl«  a 
la  memoria  imaginativa  de  Platón,  pues  para 
él  lo  que  la  distingue  del  sentido  cuyas  impre- 
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siones  supone,  es  que  no  tiene  necesidad  de  la 
presencia  real  de  los  objetos,  y  lo  que  ta  dis- 
lingue  de  la  opinión,  es  que  no  implica  ningún 
prado  de  creencia,  que  es  propia  del  hombre. 
Entre  los  animales,  muchos  poseen  la  imagi- 
nación, pero  ninguno  es  capaz  de  fé. 

Los  estoicos  hacen  de  la  imaginación,  una 
potencia  activa,  sin  asignarla,  por  io  demás, 
olra  función  sino  la  de  conservar  las  impre- 
siones sensibles. 

Plolino  {muela  de  Alejandría)  reconoce 
independientemente  de  la  imaginación  pura- 
mente animal,  objeto  esclusivo  hasta  entonces 
de  la  psicología  griega,  una  imaginación  supe- 
rior, cuya  función  especial  consiste  en  repre- 
sentar por  imágenes  los  seres  del  mundo  inte- 
ligible, las  ideas:  verdadero  espejo  de  que  se 
sirve  la  razón  para  reflejar  en  la  naturaleza 
sensible  las  iluminaciones  de  la  inteligencia 
pura,  esta  imaginación  es  nna  facultad  inte- 
lectual ¡'  sobrevive  ¡i  la  separación  del  alma  y 
del  cuerpo.  Libre  y  pura  de  todo  lazo  sensible 
después  de  la  muerte,  sigue  al  alma  en  su  vue- 
lo liácia  las  regiones  celestes,  y  llega  á  ser 
una  facultad  de  la  vida  bienaventurada. 

Los  modernos  no  lian  querido  coutinuar 
por  la  rula  que  trazó  el  inaugurador  de  la  es- 
cuela de  Alejandría:  han  retrogradado,  esto  es, 
lian  vuelto  á  la  imaginación  sensible. 

Segtin  Descartes,  esta  facultad  es  un  inter- 
mediario que  convierte  la  sensación  en  re- 
cuerdo. 

Malebranche  considera  la  imaginación  co- 
mo facilitad  sensible,  esplicándola  por  la  hi- 
pótesis fisiológica  de  un  sistema  de  íiletitos 
nerviosos  que  arrancan  délos  órganos  esterto- 
res de  la  sensibilidad  y  que  van  á  parar  al  ce- 
refaro.  La  conmoción  de  esle  sistema  puede  te- 
ner dos  causas,  ya  la  impresión  de  los  objetos 
sensibles  sobre  la  parte  de  los  nervios  que  va 
i  parar  en  los  órganos,  ya  la  influenciado  los 
espíritus  animales  sobre  la  parte  que  va  á 
parar  en  el  cerebro.  En  el  primer  caso  hay 
sensación  y  percepción  real:  en  el  segundo  so- 
lamente hay  imaginación.  Si  la  acción  de  los 
espíritus  animales  es  fatal,  la  imaginación  será 
pasiva;  si  es  provocada  por  la  voluntad,  la 
imaginación  será  activa. 

La  escuela  condilaeiana  suprime  la  distin- 
ción de  lo  pasivo  y  de  lo  activo  para  todas  las 
facultades,  reduce  la  imaginación  á  una  sim- 
ple capacidad  de  conservar  las  impresiones 
sensibles. 

La  Romiguiere  restituye  la  actividad  á  la 
imaginación  y  hace  de  ella  la  reflexión  que 
combina  imágenes, 

Mnine  de  Iiirau  distingue  dos  imaginacio- 
nes: ia  una  enteramente  pasiva  que  nos  es  có- 
Tmmcon  los  animales,  la  cual  se  ejerce  partí 
cularmente  durante  el  sueño,  el  somnambulis 
wo:  la  otra  activa  y  voluntaria  propia  del  hom- 
bre, la  cual  no  se  desenvuelve  sino  en  los 
estados  en  que  el  alma  tiene  perfecta  concien- 
cia y  plena  posesión  de  si  misma.  Por  lo  de- 
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mas  ambas  imaginaciones  se  limitan  á  repro- 
ducir imágenes, 

Kant  considera,  á  lo  que  parece,  la  imagi- 
nación como  la  facultad  de  esquematizar,  esto 
es,  de  representar  bajo  formas  generales  los 
objetos  de  nuestras  sensaciones;  por  ejemplo, 
las  concepciones  abstractas  de  encina  y  de  ár- 
bol, de  león  y  de  animal,  son  esquemas  propia- 
mente dichos,  y  deben  referirse  á  la  imagi- 
nación. 

Para  la  escuela  de  Edimburgo  la  imagina- 
ción es  aquella  operación  en  virtud  de  la  cual 
combinamos  las  ideas  que  existen  en  el  espí- 
ritu de  un  modo  diferente  de  aquel  en  que  tas 
hemos  recibido. 

«Si  damos  á  nn  objeto  las  cualidades  de 
otro,  como  cuando  hablamos  de  un  monte  de 
oro,  de  un  rio  de  sangre,  de  una  estatura  ani- 
mada; si  fingimos  sucesos  que  nunca  han  ocur- 
rido; si  atribuimos  elocuencia  á  las  obras  mu- 
das de  la  creación,  sonrisa  á  ta  aurora,  cólera 
a  trueno,  forma  visible  á  la  fama,  al  tiem- 
po, at  amor,  á^la  esperanza,  entonces  se  dice 
que  estamos  imaginando. 

«Claro  es,  en  vista  de  lo  que  precede,  que 
la  imaginación  es  el  origen  de  las  bellas'ar- 
tes,  cuya  acción  en  general  se  reduce  á  pre- 
sentarnos objetos  que  se  diferencian  en  mucho 
de  la  realidad,  revistiendo  los  que  cunocemos 
de  formas  é  imágenes  que  no  tienen  en  si,  y 
creando  un  mundo  ideal,  tanto  mas  seductor 
cuanto  mas  se  aleja  del  úrden  comuñ  de  nues- 
tras, percepciones.  Esta  consideración  es  su- 
mamente fecunda  en  aplicaciones,  y  ha  dadi 
lugar  á  ingeniosas  y  profundas  teorías,  que 
son  do  mucha  utilidad  al  poeta,  al  orador  y  al 
artista. 

«Mas  no  se  crea  que  la  imaginación  nos  ha 
sido  dada  únicamente  para  nuestro  recreo.'  Su 
uso  en  materias  graves,  ligadas  con  la  conduc- 
ta moral  y  con  los  adelantos  intelectuales,  es 
de  suma  importancia  y  trascendencia:  vamos 
i  probarlo. 

«En  primer  lugar,  el  mas  noble  y  mas  útil 
de  los  afectos  benévolos,  la  compasión,  no  po- 
dría brotar  en  nuestros  pechos,  si  la  imagina- 
ción no  lo  dispertarse:  porque  para  compade- 
cer, como  la  misma  etimología  de  la  voz  lo  di- 
ce, es  preciso  padecer  con  el  que  padece,  in- 
ternarse en  sus  dolores,  identificarse  con  sn 
ser;  en  fin,  imaginamos  que  estamos  en  su  la- 
gar y  que  sentimos  lo  que  él  siente. 

«Por  tanto  no  seria  absurdo  creer  que  la 
imaginación  puede  estinguir  en  el  alma  las 
dos  pasiones  que  mas  la  martirizan:  la  envi- 
dia y  la  venganza,  porque  parece  que  basta 
con  adoptar  como  nuestra  la  posición  del  hom- 
bre á  quien  deseamos  un  mal  para  abandonar 
de  una  vez  tan  inicuo  deseo. 

»En  segundo  lugar,  sin  imaginación  seria 
imposible  formar  sistemas  científicos,  hacer 
descubrimientos  en  las  ciencias  y  descubrir  las 
causas  de  los  fenómenos. 
,  «En  efecto,  el  primer  paso-  que  da  una  masa 
T.   xxin.  56 
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cualquiera  de  conocimientos  para  merecer  el 
nombre  de-ciencia,  es.la hipótesis,  esto  es,  lu 
disposición,  la  ficción,  la  creación  imaginaria 
de  un  principio,  al  cual  se  supone  que  perte- 
necen lostonocimientos  adquiridos  hasta  en- 
tonces, en  Bf¡ h e I  rumo  especial  de  que  se  traía. 

nEsta  Uipdlesis  es  el  punto  fijo  á  qnr  se 
enderezan  todos  los  trabajos  posteriores,  y  la 
tarea  de  vlos  que  cultivan  aquella  ciencia,  se 
reduce  á  esplicar  los  hechos  por  medio  de 
aquel  principio  hipotético,  dando  por  sentada 
su  realidad,  aunque  no  haya  un  convencimien- 
to íntimo  de  ella. 

rTPÍewton  no  habría  dado  un  paso  en  el  des- 
cubrimiento de  las  leyes  de  la  atracción,  si  no 
se  hubiera  aventurado  á  creer  s'iq  pruebas 
convincentes  que  la  atracción  exislia.  Trabajo 
toda  su  vida  en  acumular  pruebas,  y  aun  asi 
dejó  en  ellas  un  gran  vacío,  que  llenaron  des- 
pués los  descubrimientos  de  Laplace. 

il'rohablemente  Laplace  consideró  lambien 
como  hipótesis  la  doctrina  de  su  predecesor,  y 
Solo  dejó  de  serlo  a  sus  ojos,  cuando  la  vio 
confirmada  poruña  serie  de  cálculos  tan  lumi- 
nosos como  irrebatibles. 

bEs,  pues,  innegable  que  en  el  cultivo  de 
las  ciencias,  la  imaginación  prepara  el  terreno 
al  raciocinio  y  traza  el  camino  á  las  observa- 
ciones y  á  ios  esperiinonlos. 

■»En  tercer  tugar,  toda  ciencia  de  demos- 
tración sé  apoya  en  datos  imaginarios. 

»La  linea  recia,  primer  elemento  de  la  geo- 
metría, es  una  quimera  desmentida  por  la  na- 
turaleza real,  1 

oEl  punto  geométrico,  no  solo  no  ha  exis- 
tido jamás,  sino  que  es  un  verdadero  impo- 
sible. 

iiNo  son  menos  contrarias  al  testimonio  de 
ios  sentidos,  la  generación  de  la  linea  por  el 
trunto,  de  la  superficie  por  la  linca,  del  sólido 
por  la  superficie, 

»T  sin  embargo,  todas  estas  ficciones  son 
necesarias  al  cálculo:  todas  ellas  conducen  á  la 
demostración,  de  donde  emanan  verdades  mas 
convincentes  que  podemos  adquirir  en  el  orden 
natural  y  fuera  de  la  esfera  de  Ja  revelación, 

Tipor  último,  la  imaginación  escomo  el  re- 
sorte qíte  da  impulso  y  pone  en  movimiento 
todas  las  demás  operaciones  del  espíritu:  la 
ue  le  señala  en  la  región  de  la  posibilidad,  el 
término  á  que  han  de  encaminarse  sus  esfuer- 
zos; la  que  tes  promete  y  asegura  el  galardón 
de  sus  fatigas,  lilla  crea,  ensancha  y  hermosea 
las  artes  y  la  literaiui-a;  convierte  en  senti- 
mientos gratos  y  honoríficos  las  pasiones  gro- 
seras é  impetuosas;  suaviza  las  relaciones  so- 
ciales; fecunda  ias  labores  del  raciocinio,  y  es, 
m  una  palabra,  el  mananlial  de  lodos  los  p'a- 
ceres  que  endulzan,  y  de  todas  las  adquisicio- 
■íres  uieutafes  que  ensanchan  el  curso  de  núes- 
ira  existencia.  »  (Mora,  Cursos  de  lógica  y  de 
■ética,  según  la  escuela  de  Edimburgo.) 

Oigamos  á  otro  escritor  español. 

«La  imayinacion  es  una  facultad  tan  com- 


pleja ó  tan  fnlimamente  enlazada  con  las  de 
mas  facultades  intelectuales,  qu.;  se  hace  muí 
dd'icil  su  análisis.  Sin  embargo,  convienes;; 
generalmente  en  que  la  imaginación  es  lu  fa, 
cuitad  que  tenemos  de  representarnos  y  reino, 
ducir  las  imágenes  de  los  objetos  sensibles,  y 
de  combinar  recuerdos. 

n La  facultad  de  representarnos  las  imáge- 
nes de  los  objetos  sensibles  presentes,  ftoés 
en  el  fondo,  mas  que  la  percepción,  y  sobré 
lodo  la  percepción  visual. 

»La  facultad  de  reproducir  en  nuestra  raía- 
le la  imagen  de  los  objetos  sensibles  que  va 
no  están  presentes,  viene  á  ser  la  llaroaila 
memoria  imaginativa,  la  fantasía  de  Arisló- 
feles  ó  la  concepción  de  los  modernos. 

aSin  embargo,  )a  concepción  no  se  liftihij 
la  reproducción  de  los  fenómenos  del  mundo 
visible,  porque  también  concebimos  sonrio;, 
concebimos  un  sentimiento,  un  aclo,  ele.  h 
concepción  es  la  facultad  que  tenemos  de  re- 
presentarnos mentalmente  cualquiera  noción, 

»La  imaginación  ,  considerada  en  un  aná- 
lisis, no  es  la  percepción,  ni  la  memoria,  ni  la 
concepción;  pero  esta  fuertemenie  unida  con 
todas  estas  facultades,  en  términos,  (¡ue  110 
parece  sino  un  modo  especial  de  ejercicio  de 
las  mismas. 

«Cuando  se  rae  representa  con  viva  clari- 
dad la  imagen  de  una  persona  conocida,  alísen- 
le, ó  tal  vez  difunta,  el  lenguaje  me  anloms 
para  decir  indistintamente  que  la  recuerda;  que 
ta  concibo,  que  la  imagino. 

»Con  todo,  el  imaginar  es  como  algo  roas 
que  recordar  y  concebir:  podemos  recordaran 
objeto  sin  fijarnos  mucho  en  sn  imagen;  pode- 
mos concebir  sin  imaginar,  pues  muchas  veces 
concebimos  simplemenle  lo  que  otro  hu  inra;i- 
nado;  pero  cuando  imaginamos,  recordarnos  y 
concebimos  á  ta  vez,  dando  al  recuerdo  ti  á  la 
ooucepcion  mayor  viveza  de  la  que  pueden  dar- 
les la  memoria  ó  la  concepción. 

»La  imaginación  realiza  en  cierto  modo  1?. 
imagen  ideal,  verificándolo  a  veces  con  tan 
rara  perfección,  que  nos  hace  olvidar  lo  píe- 
seme por  lo  ausente,  y  nos  eiílíegá  al  imperio 
de  ta  ilusión  y  de  las  alucinaciones. 

»La  facultad  de  combinar  los  recuerdos  ó 
los  conocimientos  adquiridos,  es  la  funcionaias 
especial  y  caraclerislica  de  la  imaginación. 

oCou  efecto,  cuando  hemos  adquirido  cier- 
to número  de  conocimientos,  podemos  combi- 
narlos en  un  órden-que  no  es.el  de  la  iUflBnv 
loza  real,  y  formar  con  ellos  nn  todo  nuevo 
(aunque  110  lo  son  sus  elementos)  que  no  exis- 
te, que  no  hemos  visto  en  parle  alguna,  y  que 
por  tanto  viene  á  ser  una  creación  de  nuestro 
espíritu.  Esto  es  propiamente  imaginar:  y  los 
resultados  de  e'sta  facultad  creadora  suelen  lla- 
marse creaciones,  obras  de  la  imaginación. 

»La  imaginación  á  veces  no  hace  mas  que 
imitar  ó  reproducir  ta  belleza  natural,  y  enton- 
ces engendra  las  arias  de  imitación  (escultura, 
pintura,  etc.);  pero  cuando  compone,  combina 
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5  crea,  cuando  aspira  á  realizar  el  bello  ideal, 
entonces  nacen  las  artes  de  imaginación  (poé- 
tica, músioa,  etc.)  De  modo  que  la  imagina- 
ción es  la  madre  de  las  bellas  artes;  y  según 
algunos,  es  la  razón  misma  JoagaMo  la  aéíie- 
¡b.  Por  eslo  la  llaman  facultad  estétha,  y  la 
consideran  como  ima  facultad  mista,  como  una 
[acallad  intelectual  y  afectiva,  que  conoce  la 
belleza  y  á  la  par  la  siente. 

«Ruando  las  obras  de  imaginación  nos  im- 
presionan fuertemente  por  lo  belío  y  por  lo 
perfecto  de  su  conjunto,  la  facultad  creadora 
suele  llamarse  genio,  numen,  etc. 

«ta  imaginación  no  se  aplica  solamente  á 
lo  bello,  sino  que  también  y  necesariamente  se 
aplica  ¡i  lo  útil.  Tanta  imaginación  se  necesitó 
para  crear  nu  telar  mecánico  ó  una  máquina  de 
vapor,  como  para  componer  una  epopeya  ó  el 
Dan  Quijote. 

ola  imaginación  aplicada  á  las  artes  mecá- 
nicas, toma  el  nombre  de  invención,  y  sus  pro- 
ductos se  llaman  invenios. 

»Rn  el  orden  cieniitieo  interviene  también 
la  imaginación  engendrando  las  hipótesis,  el 
espíritu  de  sistema,  etc.,  y  dando  lugar  no 
pacas  veces  ¿descubrimientos,  (llonlau,  Curso 
de  psicología.) 

lio  suma  : 

Para  la  escuela  de  Edimburgo,  segtm  su  sa- 
bio representante  en  España ,  el  señor  Mora, 
la  imaginación  es: 
l.1  La  fuente  de  las  bellas  artes. 

2.  '  La  madre  de  la  simpatía. 

3.  "  £1  correctivo  de  la  envidia  y  de  la  ven- 
ganza. 

1.  "  La  facultad  crealriz  de  la  hipótesis. 

5.  ''  La  facultad  que  nos  impele  á  descubrir 
las  causas  de  los  fenómenos. 

6.  "  Por  último,  la  imaginación  es  como  el 
resorte  que  da  impulso  y  pone  en  movimiento 
todas  las  demás  operaciones  del  espirito. 

Sometamos  estas  proposiciones  sintéticas 
al  crisol  de  la  esperieiicia  empirica  de  la  es- 
cuela frenológica. 

tJf  Si  la  imaginación  es  la  fuente  de  las 
Mías  arles ,  ¿por  qué  el  poeta  no  sobresale  en 
la  música,  en  la  escultura,  en  la  pintura  ,  etc.? 
¿Porqué  el  pintor  de  historia  no  encuentra  co- 
lorasen su  paleta  para  los  cuadros  de  patease? 
¿Porqué  el  músico  bufo  rara  vez  ó  nunca  ar- 
ranca de  su  risueña  lira  esas  notas  graves  y 
solemnes  que  conmueven  el  alma  ,  embargán- 
dola en  éxtasis  inefable?  i  Por  qué  el  poela  lí- 
rica no  puede  componer  una  estrofa  salirica, 
siquiera  un  verso  que  tenga  el  sabor  picante  y 
acre  délos  de  Juveval? 

2,  ''  La  í mar; ¿nación  es  madre  de  la  sim- 
patía. La  esperíivncia  prueba  qué  las  simpa- 
tías y  las  antipatías  reconocen  otras  causas. 

La  simpatía  para  la  escuela  frenológica  es 
el  resultado  de  la  similitud  de  una  inclinación 
y  de  una  necesidad  de  satisfacerla  por  medio 
déla  asociación  intelectual:  en  otros  términos, 
El  la  pasión  atractiva  de  que  habla  Fourrier,  la 


cual,  bien  dirigida,  puede  engendrar  los  pro- 
digios de  un  trabajo  atrayente  y  de  una  aso- 
ciación que  conduzca  á  ¡as  mejoras  físicas  y 
morales,  (fierand.) 

Cúmplenos  manifestar  qne  aeerea  de  este 
punto  no  admitimos  tu  absoluto  la  doctrina  de 
los  frenólogo?,  quienes  espliean,  sea  dicho  de 
paso  y  en  honor  de  la  verdad,  mucho  mejor  las 
simpatías  que  todas  las  demás  escuelas  filosó- 
ficas. 

1.1  La  imaiiinacüm  es  el  correctivo  de  la 
envidia  y  de  la  venganza.  Proposición  insoste- 
nible. ¿  Cuántas  personas  hay  en  quienes  abun- 
da la  imaginación  ,  y  no  obslante  son  suma- 
mente envidiosas  ,  y  cuyo  pecho  no  respira 
sino  remores  y  odios?  ¿Y  cuantas,  por  el  con- 
¡raí  ío  ,  que  sin  ofrecer  ,  por  decirlo  asi ,  vesti- 
gios de  imaginación  ,  van  por  el  camino  de  la 
vida  exentas  de  pasiones  tan  odiosas? 

Y  si  admitimos  con  las  escuelas  melafisU 
cas  que  en  lodos  los  hombres  gallardea  la  fa- 
cuitad  denominada  imaginación,  ¿por  qué, 
pues  ,  en  unos  notamos  desinterés  ,  benevo- 
lencia ,  empeño  por  los  triunfos  ágenos  ,  sin 
curarse  de  su  propia  gloria  ,  al  paso  que  en 
otros  echamos  de  ver  odiosas  emulaciones,  en- 
vidias de  malísimo  género  y  todo  linage  de 
enconos  y  rencores? 

4.'J  y  5."  La  imaginación  es  la  facultad 
crealriz  de  la  hipótesis  ,  etc.  Aqui  tenemos  una 
lastimosa  confusión  :  la  facultad  de  imagina- 
ción usurpando  las  funcionesá  la  sublimecau- 
salidad ;  la  intuición  del  genio  confundida 
entre  los  sueños  de  la  fantasía  ;  el  verbo  reve- 
lador de  ima  ciencia  puesto  al  nivel  de  los  es- 
travios  de  un  cerebro  enfermo  ;  en  fin  ,  los  sa- 
blones vuelos  del  espíritu  en  estrecha  cuanto 
Irisle  alianza  con  los  delirios  de  la  ignorancia. 

C."  La  imaginación  es  como  ni  resorte  que 
da  impulso  y  pone  en  movimiento  todas  las 
¡lemas  operaciones  del  espíritu.  In  absoluto, 
esta  proposición  es  errónea  :  es  un  heoho  in- 
negable que  entre  todas  las  facultades  huma- 
nas hay  solidaridad  virtualiter;  pero  no  existe 
ninguna  que  tenga  el  poder  motor  positivo  ,  á 
la  manera  de  un  astro  ceñirá!  ,  fuente  del  mo- 
vimiento de  los  satéliles  que  están  bajo  su  do- 
minio. 

¡Qué  prueban  los  estrados  que  liemos  dado 
de  la'dacirina  d,e  los  filósofos  acerca  de  la  ima- 
ginación? 

Prueban  de  un  modo  valedero  el  atraso  de 
la  psicología. 

i  Cuáles  son  las  causas  de  atraso  tan  lasti- 
moso? 

Ya  las  dejamos  apuntadas  en  varios  artícu- 
los nuestros,  principalmente  en  aquellos  cuyos 
lindos  son  :  cali.  ¡  habito  ,  inE.i  ,  lo  que  nos 
dispensad  reproducirlas  aqni, 

Tampoco  nos  detendremos,  pues,  en  refu- 
tar las  asercioues  de  los  que  íiau  tratado  de 
esta  úiciiUuJ:  bástanos  saber  que  no  lo  han 
hecho  da  uaa  manera  verdaderamente  filo- 
sófica. 
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Creemos  que  para  hablar  con  alguna  pro- 
piedad de  la  imaginación  ,  se  han  de  tomar  en 
cuenta  las  observaciones  de  la  escuela  freno- 
lógica; los  partidarios  de  Gall  la  presentan 
constantemente  en  relación  con  el  desarrollo 
de  una  parte  determinada  del  cerebro. 

Esta  escuela  ha  dado  un  gran  paso,  no  solo 
con  la  localización  de  la  facullad  que  nos  ocu- 
pa, sino  también  presentándola  como  la  im- 
pulsión primitiva  de  la  idealidad ,  según  unos, 
d  como  la  doble  impulsión  del  concurso  de  la 
idealidad  y  de  la  maravillosidad ,  según  otros. 

Oigamos  á  los  frenólogos,  y  principalmente 
á  Broussais,  acerca  de  las  aplicaciones  de  esta 
facultad. 

La  opinión  general ,  dice  el  ilustre  médico 
francés ,  encuentra  desde  luego  la  aplicación 
de  la  imaginación  en  la  poesía  y  en  las  artes: 
alli  es  sobre  lodo  donde  va  á  buscar  los  mode- 
los. En  seguida  se  descubre  en  la  elocuencia, 
no  en  la  qne  se  manifiesta  por  la  deliberación 
y  eí  discurso,  porque  esto  es  lógica  ,  sino  en 
la  que  seduce  ;  por  eso  es  preciso  distinguirla 
bien. 

Asi  la  elocuencia  que  seduce  por  las  imá- 
genes, la  qne  conmueve,  la  que  arrastra,  la 
que  hace  olvidar  el  raciocinio,  la  que  engaña 
por  una  emoción  interior,  por  la  efervescen- 
cia de  las  pasiones,  es  á  la  que  se  aplica  la 
imaginación:  siempre  que  se  siente  uno  con- 
movido, reconoce  su  presencia,  ó  si  os  parece 
mejor,  la  influencia  de  esta  faculad. 

Los  brillantes  escritos  de  Buffon,  el  Telé- 
maco,  elQuijole,  las  Mi!  y  una  noches,  las  no- 
velas históricas  de  Walter  Scott,  de  Cooper,  de 
Dumas,  todas  esas  concepciones  llevan  el  tim- 
bre de  la  imaginación. 

Hasta  en  la  historia  propiamente  dicha  so- 
lemos encontrarla:  desde  Vico  hay  numerosos 
ejemplos  de  haberse  aplicado'la  imaginación  a 
esta  ciencia. 

Ved  como  se  procede,  dice  Broussais. 

Se  personifica  una  de  tas  facultades  del 
hombre:  se  os  dirá,  por  ejemplo:  en  tal  siglo, 
esta  es  la  religión:  hela  ya  personificada,  ved 
como  obra. 

■  En  otro  siglo,  esta  es  una  facultad  diferen- 
te; es  la  politica,  la  ambición,  el  amor  pro- 
pio, etc. 

De  este  modo  se  personifica  una  noción 
abstracta  y  se  la  hace  dominar  sobre  todos  los 
acontecimientos  de  una  época:  de  este  modo 
la  religión,  la  conquista,  el  espirilu  de  admi- 
nistración, todo  está  personificado,  y  se  obli- 
ga á  lodas  estás  facultades  á  que  se  comporten 
como  se  comportaría  un  hombre. 

Otro  ejemplo. 

Bajo  el  nombre  de  progreso  la  imaginación 
se  ha  enseñoreado  también  en  la  historia:  ob- 
servad la  escuela  de  los  progresistas:  esta  es- 
cuela personifica  la  humanidad  y  dicen:  la 
humanidad  quiere  tal  cosa,  la  humanidad  hace 
tal  cosa,  tiene  tal  objeto,  emplea  tal  medio;  y 
mnchos  de  estos  autores  no  descienden  una  so- 


la vez  en  todo  el  contenido  de  un  grueso  voló- 
men,  de  la  altura  de  estas  generalidades  para 
manifestar  la  aplicación  en  los  hechos. 

Porque  en  vez -de  referir  los  hechos  y  sacar 
las  consecuencias  que  de  ellos  se  desprendía 
para  manifestar  el  progreso  y  los  adelmins 
cualesquiera  que  ellos  sean,  suponen  eafoj 
autores  todos  los  acontecimientos  como  pre- 
sentes en  la  memoria,  ó  mas  bien,  los  despre- 
cian, porque  no  saben  ácual  atenerse,  y  ios 
comprenden  en  su  pensamiento  en  algunas  de 
estas  facultades,  que  ellos  ponen  en  afición 
como  si  posilivamenle  fuesen  personas. 

Examínense  sus  palabras  y  se  verá  que  ca- 
da facullad  qne  ellos  espidan,  tiene  pies,  ma- 
nos, ojos,  cerebro;  que  medita,  delibera,  obra, 
gobierno,  se  irrita,  se  enfurece,  se  calma,  usa 
de  prudencia,  de  astucia  y  de  perfidia;  tiene 
sus  grandezas  y  sus  pequeneces;  en  una  pa- 
labra, severa  no  solo  á  cada  facultad  humana, 
sino  también  á  cada  una  de  sus  modificaciones, 
como  un  deseo,  una  intención,  un  proyocia, 
una  oposición,  una  resistencia,  una  adhesión, 
constituidas  en  verdaderos  personages. 

Personificada  asi  cada  facultad  es  á  sn  vez 
puesta  en  acción  como  un  héroe  de  novela,  sin 
que  jamás  una  sola  palabra  se  dirija  á  desva- 
necer tailnsion;  pues  se  considera  como  cosa 
sobrado  trivial  el  referir  sencilla  y  severamen- 
te los  acontecimientos  seguidos  de  las  con- 
secuencias que  naturalmente  se  deducen  de 
ellos. 

Tampoco  la  medicina  se  halla  libre  de  la 
influencia  de  la  imaginación:  aquí  se  dan  la 
mano  la  idealidad  y  la  maravillosidad. 

La  medicina  personifica  la  naturaleza  y  la 
trata  con  las  mismas  palabras  que  servirían 
para  describir  las  acciones  de  un  sugeto  mus 
ó  menos  respetable,  ó  de  una  divinidad.  Precí- 
sala á  que  obre  con  regularidad,  con  inten- 
ción, con  proyecto;  hace  que  se  engañe,  se 
desmienta  y  rectifique;  la  hace  fuerte  ó  débil, 
la  contiene,  ladesvia,  la  dirige,  la  ayuda,  etc., 
con  personages  mas  ó  menos  inteligente, 
que  se  llaman  medios  terapéuticos  en  las 
luchas  mas  ó  menos  penosas  que  debe  soste- 
ner contra  otros  personages  á  que  dan  el  nom- 
bre de  enfermedades. 

■  En  la  religión  observamos  lo  mismo,  pues 
los  hombres  son  en  todas  partes  los  mismos. 

Tal  es  la  historia  abreviada  de  las  aplica- 
ciones de  la  imaginación:  es  mu^  complicada 
por  tener  muchas  facultades  puestas  en  acción. 

¿Cómo  hallar  en  este  laberinto  el  impalso 
primitivo  de  la  facultad? 

Tara  Spurzheim  el  fundamento  del  idealis- 
mo (idealidad,  imaginación)  está  en  el  gusto, 
en  el  deseo  de  lo  bello,  de  lo  bueno,  de  la  per- 
fección en  las  obras. 

Para  Broussais  es  la  pasión  de  producir  lo 
que  escita  la  admiración  con  la  emoción  que  le 
es  aneja,  y  de  sobresalir  siempre  en  este  gé- 
nero.        ■  - 

En  cuanto  á  los  medios,  continúa  Broussais, 
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([iis  este  deseo  emplea,  el  cual  seria  la  facultad 
[irinutiva,  para  satisfacerse,  deben  estar  su- 
boi  dinados  á  las  facultades  del  hombre;  de 
esle  modo  cuando  quiero  agradar,  cuando  de- 
seo conmover  y  que  se  diga  esto  es  bello,  yo 
arlisia,  yo  autor  de  imaginación,  quiero  á  la 
vez  admirar  y  conmover. 

Para  salir  bien  en  este  proyecto  emplearé 
los  medios  análogos  á  mi  organización:  e3  ver- 
dad qué  no  podré  servirme  de  los  que  no  tengo, 
y  que  mi  primer  objeto  es  satisfacerme,  pero 
para  eso  viene  en  seguida  ía  aprobación  de  los 
demás  que  me  anima. 

Pasemos  entretanto  á  los  hechos,  á  las 
aplicaciones  que  sirven  de  tipo. 

En  la  poesía,  como  en  todo  arte  ,  el  prin- 
pal  objeto  del  autor  ó  del  artista,  es  crear  lo 
bello  y  conmover. 

Pues  bien  ,  poeta  y  artista  comienzan  por 
considerar  su  gusto  como  tipo  de  el  de  los 
demás:  sentirán  lo  qne  les  parece  bueno  ,  lo 
que  les  conmueve  y  lo  espresarán  á  iin  de  es- 
citar en  los  otros  los  mismos  sentimientos. 

Son  sus  medios  la  personificación  de  los 
sentimientos  ,  de  las  nociones  abstractas ,  la 
animación  de  la  materia  bruta. 

El  poeta  personifica  la  pereza  y  la  repre- 
senta como  una  muger  perezosa;  personifica 
la  envidia  y  la  representa  como  una  muger 
envidiosa;  realiza  el  poder  y  representa  en 
Júpiter  un  principe  omnipotente ;  realiza  el 
valor  y  representa  en  Marte  un  guerrero  siem- 
pre triunfante;  realiza  la  sabiduría  y  la  repre- 
senta como  una  muger  sabia,  aunque  joven; 
porque  necesita  reunir  la  emoción  con  la  ad- 
miración y  por  eso  la  personiQca  en  Minerva; 
realiza  la  belleza  y  la  representa  en  Venus 
como  una  joven  perfecta,  y  asi  en  las  demás. 
Si  un  animal  no  tiene  bastantes  facultades  para 
interesar  vivamente,  el  poeta  le  presta  las  del 
hombre. 

¿No  bastan  á  la  flor  su  brillo  y  fragancia? 
El  poeta  oculta  en  ella  una  ninfa,  un  héroe. 

El  árbol  que-  se  va  á  cortar ,  eslá  animado 
por  una  dríada,  una  hamadhiada,  (véase  esta 
palabra)  que  derrama  sangre  y  lanza  ayes  y 
gemidos. 

En  la  falda  de  aquel  monte ,  que  con  su 
gélida  y  árida  cumbre  toca  las  nubes,  el  poeta 
coloca  un  Titán  vomitaudu  llamas  ;  ó  bien 
aquella  montaña  es  el  yerto  cadáver  de  un 
principe  insensible  á  la  desgracia. 

Ahora  bien:  ¿  cuál  es  el  objeto  del  poeta 
con  todas  estas  trasformaciones? 

Conmover  y  agradar. 

El  poeta  ha  conocido,  lomándose  siempre 
por  modelo,  que  lo  que  hace  impresión  en  ge- 
neral sobre  las  masas,  son  los  sentimientos  y 
las  acciones  del  hombre;  el  hombre  es,  pues, 
su  modelo. 

Asi  es  que  después  de  haber  materializado 
las  pasiones,  los  deseos,  las  facultades;  des- 
pués de  liaber  personificado  la  naturaleza 
tiene  que  poner  en  acción  todos  aquellos  per- 


sonages  ficticios,  como  si  en  realidad  existie- 
sen bajo  las  formas  con  que  los  ha  imaginado, 
á  Iin  de  esciíar  por  su  medio  la  admiración,  el 
amor,  el  espanto,  la  indignación. 

Tenemos,  pues,  que  el  objetu  del  poeta  no 
se  limita  únicamente  á  formar,  á  crear  perso- 
nases, sino  que  también  le  lleva  el  fin  de  em- 
plearlos como  medio  de  conmover  á  sus  oyen- 
tes y  lectores:  mientras  está  en  este  terreno, 
álos  sentimientos  y  á  las  pasiones  del  hom- 
bre se  dirige:  y  á  la  verdad  es  preciso  que  lo 
sienta  para  imitar  su  lenguaje,  lo  cual  exige 
un  trabajo  del  todo  diferente  de  personifi- 
cación. 

Hemos  dicho  que  el  poeta  juzga  por  las 
suyas  de  las  facultades  de  los  demás  ,  y  que 
no  puede  servirse  ínas  que  de  las  que  posee: 
y  esto  esplica  cómodamente  el  por  qué  no 
siempre  consigne  su  objeto. 

Si  las  facultades  que  ha  puesto  en  movi- 
miento para  formar  el  estilo  poético  son  im- 
perfectas, inspira  tedio  ó  disgusto,  es  recha- 
zado, despreciado,  y  se  hunde,  lo  cual  sucede 
al  momento. 

Sus  obras  de  imaginación  son  olvidadas  al 
poco  tiempo  ,  cuando  no  están  al  alcance  de 
¡a  multitud ,  sobre  todo  cuando  hieren  dema- 
siado la  razón  y  los  sentimientos  superiores, 
por  este  motivo  los  poetas  románticos  habiendo 
emprendido  hacer  prevalecer  sobre  lo  bello 
lo  feo,  lo  horrible,  lo  asqueroso  y  las  visiones 
espantosas  ,  escitando  fuertes  emociones  ,  se 
hundieron ,  al  paso  que  los  clásicos  no  hau 
caido  de  su  pedestal,  pues  sus  obras  son  la  es- 
presion  de  los  sentimientos  nobilísimos. 
In  la  elocuencia  sucede  lo  mismo. 
El  orador  se  propone  conmover  y  persua  • 
dír;  él  quiere  sobre  todo  arrastrar  sn  audilorio 
con  impresiones  fuerle3  ,  escitar  sus  pasiones 
y  con  frecuencia  impedir  qne  discurra. 

Cuando  le  permite  raciocinar,  lo  bacfr  con 
lógica;  cuando  quiere  seducirle  con  imágenes 
muy  vivas,  se  dirige  á  las  pasiones. 

Hay,  pues,  por  su  naturaleza  dos  clases  de 
oradores ,  pero  hay  también  quienes  saben 
reunir  ambos  géneros  de  elocuencia. 

Estudiemos  al  orador  que  invoca  lo  que  se 
llama  imaginación. 

¿Cómo  se  comporta?  exactamente  lo  mismo 
que  el  poeta. 

Desde  luego  emplea  las  personificaciones, 
exagera  las  propiedades  de  su  héroe,  de  su 
personage  ;  lo  modela  todo  sobre  lo  que  co- 
noce de  mas  sublime  én  la  naturaleza,  con  el 
fin  de  no  estralimitar  la  linea  de  ¡o  verosímil. 
¿Por  qué  han  caido  los  románticos? 
Porque  tomaron  modelos  que  no  exlstian; 
porque  aplicaron  al  objeto  personificado  facul- 
tades cabalmente  inverosímiles,  facultades  que 
no  son  tos  nobles  y  sublimes  que  gallardean  en 
los  humanos.  Esto  no  lo  conocieron  las  ro- 
mánticos. 

Ahora  bien:  el  mismo  escollo  tiene  el  ora- 
dor sino  le  acompañan  la  inteligencia  y  la  ios- 
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truccion:  tiene  que  presentar  a  sus  oyentes  la 
amplificación. brillante  sin  ser  eslreruada,  de 
lo  que  eslos  conocen  en  la  naluraleza  ,  de  las 
facultades  del  hombre  que  ellos  en  sí  sienten, 
y  que  adorne  á  su  personage  con  todas  las 
virtudes:  en  una  palabra,  tiene  que  echar  ma- 
no de  todos  ios  medios  de  acción  y  de  emo- 
ción que  observa  en  la  especie,  humana. 

En  las  artes  se  encuentra  siempre  lo  mis- 
mo en  sustancia. 

Conmover  at  público,  causarle  admiración, 
escilar  sus  pasiones,  impedir  que  razone  con 
exactitud,  tul  es  el  objeto  del  artista,  lo  cual 
nos  permite  suponer  que  este  ha  obrado  como 
ei  poeta  y  el  orador. 

MÍ  conclusión  es,  (dice  Broussais,  en  sus 
Lecons  de  ptmnotogio,  de  cuya  obra  hemos 
tomado  lodos  eslos  pormenores  frenológicos) 
fundándome  siempre  en  la  opinión  de  las  ma- 
sas en  lo  concerniente  á  la  palabra  imagina- 
ción ,  aplicada  á  las  diferentes  producciones 
del  ingenio;  mi  conclusión  ,  repito,  es  que  el 
idealismo  {idealidad,  imaginación)  es  la  im- 
pulsión hácia  lo  que  escita  la  emoción  y  la 
apasionada  admiración  ;  y  que  en  virtud  de! 
deseo  que  les  impele,  es  como  los  artistas  bus- 
can siempre  y  procuran  sin  cesar  sobrepujarse 
á  si  mismos. 

Mas  este  resultado  que  ambicionan,  varia 
según  los  medios  de  que  se  hallan  dotados; 
por  lo  que  puede  suceder  que  con  mucha  ima- 
ginación un  hombre  que  lléne  las  facultades 
auxiliares  muy  débiles,  no  alcance  jamás  el 
efeclo  deseado. 

Es  preciso,  pues,  el  concurso  de  un  gran 
número  de  facultades  para  que  las  produccio- 
nes de  la  imaginación  puedan  atraerse  la  aten- 
ción y  escitar  las  pasiones1  de  que  hemos  ha- 
blado. {Brotissais,  Lefons  de  phrenologie.) 

¿Cuáles  son,  pues,  las  facultades  auxiliares 
de  la  imaginación? 

Son  muy  numerosas. 

Dominada  por  la  Inteligencia,  derrama  sus 
encanlos  en  las  ciencias  filosóficas;  combinada 
con  ta  chislosidad,  produce  la  réplica  graciosa, 
picante,  pero  sin  amargura,  fina,  delicada. 


Si  la  amatividady  la  adhesividad  se  asocian 
con  ella,  las  pasiones  suelon  rayar  en  al  d¿¡ 
lirio. 

Aplicada  á  la  literatura  con  las  facultades 
destructoras,  nace  al  romanticismo. 

Si  domina  la  circunspección  y  la  esperan- 
za está  inactiva,  la  imaginación  toma  el  velo 
de  las  tristezas  para  vagar  desolada  por  la 
tierra,  verdadero  valle  de  lágrimas. 

En  íln,  la  imaginación  para  producir  nlgo 
de  notable,  necesita  de  la  actividad  de  mininas 
facultades,  principalmente  de  las  perceptivas, 
que  son  las  que  le  suministran  los  materiales 
estertores  que  pone  en  juego. 

Cuando  la  imaginación  está,  inactiva  (de- 
presión, debilidad,  falla  del  órgano),  el  hom- 
bre es  insensible  á  las  arles;  las  concepciones 
sublimes  no  llaman  su  atención;  lo  aéreo,  lo 
vaporoso,  las  risueñas  fantasías,  etc.,  no  hien- 
den la  at  mósfera  que  le  circunda:  el  hombre  es 
Crio,  positivo. 

IMAN.  [Física.)  Magnes,  p-ay1")? >  vulgar- 
mente piedra  imán  [lapis  heraclius,  ¡apis  11/- 
deritis,  lapis  náuticas.) 

El  cuerpo  que  lleva  este  nombre  es  m 
compuesto  de  protóxido  y  de  peróxido  de  hier- 
ro: empero  otras  varias  combinacioues  análo- 
gas gozan  también  de  sus  propiedades;  lales 
son  las  combinaciones  del  protóxido  con  el  pe- 
róxido de  nickel;  del  protóxido  de  caballo  con 
su,peróxido;  del  pmtosulfuro  de  hierro  con  sil 
persnlfuro  y  oirás. 

He  aqui  alguuos  análisis  comparados. 

Ilany.por  Mr.  Coriiicr.    Diifrosnoy,  por  Btuelius 

71,785 
Oxigeno  28  ó  peróxido 

de  hierro  09. 
■ —  protóxido  da  hier- 
ro 3 1 . 


Oxido  de  hierro; 

—  do  titano.  . 

—  de  mangan. 

—  de  alúmina. 

—  de  ácido,  . 


16,6 
4,5 
0,6 

1 


El  cuadro  siguiente  que  tomamos  á  Mr.  Btu- 
dant  presenta  el  conjunto  de  las  especies  ik 
esla  clase  en  cada  una  de  las  cuales  el  hiurru 
no  baja  do.  un  90  por  1 00. 


Hierro  de  Siberia,  Klaproih,  .  . 

 ;  de  Brahin,  Simgier.  .  .  . 

— —  de  Ellogcn,  Ktuproth.  .  .  . 

 de  Méjico  

 de  Ilarlina  

 •  de  Atacaoia,  Turne:.  .  .  . 

:  de  Sania  Rosa,  Buusinguitlt, 

 de  bu  i  Mina  


08 
91 
[17 
97 
96 
93 
91 
90 


Kikcl. 


I,  20 

1,  50 

2,  50 

3,  25 
3,  50 
0,618 
8,  50 
9.074 


Cromo. 


0,538 


Cbhallo. 


,85 


Aiuflu. 


Sílice. 


2,10 


Nos  reservamos,  tratar  con  algún  deleui-  J  mos  algunas  de  las  propiedades  principales  del 
miento  el  asunto  da  esle  articulo  en  el  do  imán,  á saber: 

magnetismo  juneral.  Aqui  solo  mencionare-  \    1.*   El  imán  atrae  el  hierro,  y  ie  comunica 
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por  medio  de  un  frolsmiento  prolongado  Iíis 
propiedades  magnésicas:  tal  es  el  ¿man  ariiji- 

%}  Un  imán,  sea  natural  ó  artificial,  sus- 
peiidldo  libremente,  dirige  una  de  sus  estrcirti- 
daJes  constantemente  hacia  el  Norte  y  la  oirá 
liépla  el  Sur;  de  aquí  las  denominaciones  de 
nu/u  boreal,  polo  austral, 

3.'  En  dos  imanes  los  polos  de  un  mismo 
nombre  se  rechazan  y  los  opuestos  se  aítaen 
raúluapente. 

EIMerro  magnético  ó  inian  natural  adopta- 
da como  tipo  principal  de  la  especie  a  la  que  da 
su  nombre,  ofrece  los  caracteres  siguientes: 

Coíor,  parecido  al  del  hierro,  pero  con  tin- 
te ii  as  subido. 

Fractura,  mas  bien  concoidea  que  laminar. 

Peso  especifico,  entre  A,2<)  y  4,93. 

Forma,  generalmente  cúbica  dodecaedra, 

Eucuénlrasele  por  lo  comiin  cu  masas  com- 
pactas, sus  cristales  son  voluminosos,  forman- 
do á  veces  montañas;  también  existen  en  íi- 
loiles  y  en  capas,  en  rocas  de  asperón,  de 
mica,  en  rocas  (oleosas  y  antibélicas,  (Víase 

MAGNETISMO  MLNEIUL.) 

IMAN.  (Mineralüyiu.)  Hierro  oxidulado  de 
HaÜf.  Este  cuerpo  de  un  gris  oscuro  y  crista- 
lizado por  lo  común  en  octaedros  regulares, 
se  halla  abundantemente  en  las  regiones  bo- 
reales, en  donde  con  frecuencia  suele  formar 
montañas,  como  sucede  en  la  provincia  de  Smo- 
lund  eu  la  Soecia.  Hállase  esparcido  eu  grue- 
sas capas  en  los  terrenos  primitivos;  unas  ve- 
ces cotí  los  rjneis  y  el  talco,  en  los  granitos 
antiguos,  como  se  véen  Inglaterra,  Suecia,  Si 
hería,  la  China,  Córcega  y  en  la  isla  de  Elba; 
otras  cun  el  <marso  y  la  mica,  como  eo  Norue- 
ga, y  oirás  en  el  esquisto  micáceo,  como  en 
Buhemia  y  el  Ptamoule.  También  se  encuentra 
cu  liii  basaltos,  en  los  terrenos  volcánicos  y 
Mi  lus  lavas  del  Vesubio. 

IMAN  ó  IMAM.  Nombro  que  los  musulmanes 
daban  primitivamente  al  gefe  supremo  de  la 
religión.  Para  los  súmulas  ú  ortodoxos  el  titu- 
la de  imán  se  confunde  con  el  de  califa,  y  el 
poder  espiritual  nu  está  separado  del  poder 
temporal.  Pero  la  secta  de  loschiytas,  opuesta 
A  la  de  los  súmulas,  rio  reconoce  por  verdade- 
ro imán,  después  de  Malioma,  mas  que  á  Ali, 
su  yerno,  y  á  los  descendientes  de  Ali;  ade- 
nias  los  clüylas  están  discordes  sobre  el  nú- 
mero y  sucesión  de  los  imanes.  Unos  admiten 
dnw,  de  los  cuales  el  lillituo,  arrebatado  á  la 
vida  i i  los  doce  años  de  edad,  debe  aparecer 
(le  nuevo  algún  dia  para  hacer  triunfar  ¡a  ver- 
dadera religión. Llámanleel  Mahdi  (el Dirigido), 
y  le  consideran  como  á  un  Mesías  cuya  vuelta 
todavía  esperan.  Oíros  no  admiten  mas  que  sie- 
le  ¡manes,  á  saber:  Alí,  yerno  de  Mahorna, 
Uassan  y  Hussein,  ambos  hijos  de  Ali  y  múrti- 
res,  Ali-üeinolabiddiü,  Muhamed-Bakir,  Giafar* 
el  Sudie  é  Ismael,  de  quien  loman  el  nombre 
de  ismaelitas.  Según  Estos,  muerto  Ismael,  pa- 
só el  carácter  de  imán  a  su  hijo  Mohamed,  y  [ 


I' después  á  los  personages  desconocidos  que  se 
manifestarían  en  su  tiempo.  El  solían,  que  á 
los  ojos  de  los  otomanos  es  el  gefe  legitimo  de 
la  religión,  recibe  poresle  motivo  desde  Selin  I 
el  nombre  de  imán. 

Llámanse  (amblen  ¡martes  los  sacerdoles 
mahometanos,  á  quienes  los  turcos  dan  el  nom- 
bre de  ulmias,  y  los  cuales  hacen  el  servicio 
divino  en  las  mezquitas  donde  dirigen  las  pre- 
ces á  !a  cabeza  del  pueblo,  presiden  á  las  cere- 
monias de  la  circuncisión  y  á  los  entierro», 
asisten  á  los  enfermos  y  bendicen  los  matri- 
monios. Sus  funciones,  en  8u,  equivalen  á  las 
que  desempeñan  los  curas  párrocos  de  la  igle- 
sia cristiana.  Su  vestido  es  el  mismo  quo  el 
de  los  demos  musulmanes,  á  escepcion  del  tur- 
bante, que  es  un  poco  mas  alto.  Reciben  sus 
obvenciones  de  las  mezquitas  donde  sirven,  y 
el  pueblo  los  llene  en  gran  veneración. 

Eu  Arabia  se  llaman  imanes  ciprios  gefes 
que  ejercen  á  la  vez  el  poder  político  y  religio- 
so; tales  son  los  imanes  del  Yemen  ó  de  Saha- 
ra y  el  de  Maskata. 

IMAN.  [Marina).  Especie  de  piedra  negruz- 
ca, dura,  quebradiza  y  de  una  apariencia  me- 
tálica: posee  la  propiedad  de  atraer  el  hierro  y 
el  acero,  y  la  de  hacerlos  bajo  ciertas  formas 
estimadamente  sensibles  álas  influeucias  mag- 
néticas. 

El  imán  puede  comunicar  sus  propiedades 
á  las  barras  de  hierro  ó  de  acero  pasándolo  so- 
bre ellas  bajo  ciertas  reglas  y  condiciones;  y 
estas  barras  asi  preparadas  se  llaman  enton- 
ces imanes  artificiales;  los  cuales  sirven  á  su 
vez  para  magnetizar  las  agujas  de  las  brújulas 
y  á  renovar  la  virtud  que  puedan  haber  perdi- 
do de  dirigirse  á  los  polos  magnéticos  del  mun- 
do. Es  diguo  de  notarse  que  una  barra  de  hier- 
ro dulce  se  magnetiza  con  mayor  facilidad  que 
nua  de  acero,  pero  que  no  conserva  tanto  tiem- 
po ni  con  igual  energía  la  virlud  raagnéliea 
que  lia  podido  adquirir  por  el  frotamiento  de 
un  imán. 

Inmutares  froíar  con  un  ¡man  un  cuerpo 
tal  como  el  hierro  ó  el  acero,  para  comunicar- 
le ta  virlud  de  que  goza  esta  piedra  admirable. 
( Véase  magnetismo  . ) 

DlEItETUIA,  GU1UEL,  MING  RELIA,  {¿eogra- 
fia  é  historia.)  Estas  tres  divisiones  de  las 
provincias  circasianas  pertenecientes  á  la  Ru  - 
.sia,  forman  hoy  con  una  pequeña  parle  de  la 
Grande  Abasia  un  gobierno  que  lleva  el  nom- 
bre de  Grusinia-Imerethia. 

Todas  tres  tuvieron  en, lo  antiguo  un  rango 
mas  brillante.  En  la  edad  media,  cada  una  de 
ellas  formó  un  reino  mas  ó  menos  poderoso, 
desmembramiento  del  reino  de  Georgia,  a!  que 
está  Inseparablemente  unida  su  historia.  [Véase 
gimkgia.}  El  Goriel  0  la  Goria  [Gurid  era  el 
nombre  del  principe,  y  por  un  abuso  de  las  pa- 
labras se  designa  de  este  modo  al  país  mismo) 
renegó  en  18  10  de  la  soberanía  de  la  Puerta 
otomana  para  reconocerla  delaRusia.En  1S29 
fué  declarada  posesión  rusa  por  decreto  impe- 
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rlal.  Segregada  la  Imerethia  de  la  Georgia  en 
el  siglo  XV  se  hizo  pronto  tributaria  de  los  Os- 
Bjanlis.  Salomón  I  sacudió  el  yugo  de  los  tur- 
cos y  se  puso  bajo  la  protección  de  la  Rusia. 
Bu  cuñado  y  sucesor  David  fué  destronado  en 
1793,  y  Salomón  II,  déla  familia  de  Bagration, 
proclamado  rey,  reconoció  la  soberanía  de  la 
Rusia  y  renunció  al  trono  en  ISlOen  favor  de 
esta  potencia.  En  cuanto  á  la  Mingrelia  estaba 
gobernada  por  un  principe  vasallo  de  los  re- 
yes georgianos,  como  lo  prueba  bastante  su 
título  de  dadiand  ó  escanciador.  Todavía  se 
le  designa  asi,  y  aunque  la  Mingrelia  esté  de 
hecho  incorporada  á  la  provincia  rusa  do  Ime- 
rethia, ha  conservado  el  rango  de  gran  feuda- 
taria del  imperio  ruso.  Por  lo  demás,  su  suerte 
es  muy  miserable,  habiendo  quedado  en  pro- 
verbio la  pobreza  de  su  corte. 

La  provincia  de  Imerethia  confina  al  Norte 
con  la  Circasia,  al  Este  con  la  Georgia,  al  Sur 
con  la  Turquía  de  Asia,  al  Oeste  con  el  mar 
Negro  y  al  Noroeste  con  la  Abasia.  Su  superfi- 
cie, según  Hassel,  es  de  645  millas  cuadradas 
geográficas,  y  su  población  total  de  270,000 
almas.  Su  constitución  física  es  tal  que  lia  si- 
da  descrita  como  si  fuese  común  á  las  regio- 
nes caucasianas:  suelo  montañoso,  cortado  por 
fértiles  valles  que  producen  variarla  y  abun- 
dante vegetación  al  pie  de  los  montes,  cubier- 
tas sus  faldas  de  buenos  pastos,  de  espesos 
bosques  y  corpulentos  árboles,  que  se  hacen 
raros  á  medida  que  se  sube  á  las  cumbres.  La 
horticultura  en  general  está  muy  adelantada; 
pero  en  cambio  es  casi  nula  la  industria.  El 
comercio  se  halla  todo  eo  las  manos  de  los  ju- 
díos, armenios  y  griegos,  mezclados  con  los 
indígenas,  y  son  mas  activos,  hábiles  é  in- 
dustriosos que  aquellas  poblaciones  indolen- 
tes y  perezosas. 

'Koutaissi  es  la  capital  de  la  provincia  y 
residencia  del  gobernador.  Las  ciudades  prin- 
cipales, poco  importantes  y  no  muy  pobladas, 
son:  Redout-ííaleh,  Souktium-h'aleh,  Aña- 
pa, ele. 

IMITACION.  Vamos  á  estudiar  esla  facultad 
bajo  el  punto  do  vista  frenológico.  ' 

.fié  aquí  como  Gal!  descubrió  el  órgano  á 
que  esta  subordinada. 

Cierto  día  un  amigo  suyo  le  suplicó  que 
examinase  su  cabeza,  pues  notaba  en  ella 
una  región  muy  desarrollada. 

Gall  echó  de  ver  que  la  parle  superior  anle- 
rior  de  los  dos  lados  del  órgano  de  la  benevo- 
lencia (véase  frenología)  se  elevaba  bnjo  la 
forma  de  un  segmento  de  esfera. 

15 1  individuo  tenia  un  talento  particular  pa- 
ra la  imitación. 

Inmediatamente  corrió  Gall  al  instituto  de 
sordos-mudos  para  examinar  la  cabeza  de  uu 
alumno  apellidado  Casleignez,  quien  llamaba 
la  atención  á -causa  de  su  prodigioso  talento 
para  la  mímica. 

Desde  entonces,  dice  Gall,  he  multiplicado 
mis  observaciones  .hasta  el  punto  de  creerme 


autorizado  para  admitir  que  el  talento  de  imi- 
tar el  talento  de  la  mímica,  esto  es,  la  facultad 
de  personificar  en  cierto  modo  las  ideas  y  loa 
sentimientos  y  de  espresarlos  con  exactitud 
por  medio  de  gestos,  es  una  facultad  funda- 
mental propia,  que  se  funda  en  un  órgacopar- 
ticular. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  la  influencia  ó 
acción  primitiva  de  este  órgano. 

Desde  luego  notaremos  desacuerdo  entre 
los  frenólogos. 

Para  unos  este  órgano  nos  da  la  facultad  de 
imitar,  de  ejecutar  la  pantomima  por  la  imita- 
ción. 

Otros  sostienen  que  dicha  facultad  nos  da 
el  poder  de  espresar  nuestros  pensamientos 
nuestros  sentimientos  por  el  gesto. 

Miuií.  Fossali,  dice  que  la  imitación  es  un 
efecto  del  talento  de  la  mímica,  uno  de  los 
modos  manifestativos  de  esta  facultad. 

Oigámosle: 

«Para  la  denominación  de  este  órgano 
[imitación)  nos  vemos  obligados  á  no  seguir 
á  Spurzbein  yá  los  demás  que  lo  llaman  imi- 
tación. 

nGall,  deíluiendo  muy  bien  los  atributos  de 
la  facultad,  no  estableció  distinción  entre ¿mi- 
tac ion  y  mímica,  y  esta  distinción  es  de  toda 
necesidad. 

»La  mímica  es  algo  mas  que  la  simple  Imi- 
tación, ó  por  mejor  decir,  es  otra  cosa, 

»La  mímica  es  el  arfe  admirable  de  expre- 
sar por  medio  de  los  gestos  con  los  diferentes 
movimientos  del  cuerpo,  y  con  las  inflexiones 
de  la  voz  las  afecciones,  las  emociones  y  las 
pasiones  que  nos  agitan. 

nAsi  es,  y  no  de  otro  modo,  como  la  na- 
turaleza, dando  instintivamente  al  hombre  y  á 
los  animales  esta  facultad,  ha  creauo  la  base 
del  verdadero  lenguaje  universal, 

«Todos  los  hombres,  de  lodos  los  paises 
y  en  todas  épocas,  se  entienden  muy  bien  con 
la  espresion  de  la  fisonomía  y  de  los  gestos. 

«¿Y  de  que  manera  se  hubieran  compren- 
dido pueblos  que  hablan  lenguas  diferentes) 
Los  europeos  que  arriban  en  medio  de  los  sal- 
vages,  ¿cómo  conocerían  sus  buenas  ó  malas 
intenciones, á  no  serporla  mímica?  ¿Cómanos 
hubiéramos  penetrado  de  la  verdad  de  «spre- 
slon  de  las  estátuas  antiguas,  tales  como  las 
de  Niobe,  del  gladiador,  ele.  si  el  lenguaje  de 
la  mímica  no  nos  iluminase? 

La  mímica  es,  pues,  la  fucuilad  fundamen- 
tal, el  origen  del  lenguaje  de  los  gestos:  no 
es  un  producto  artiíicialdel  hombre. 

»Los  niños  poseen  aveces  esta  facultad  en 
grado  eminenle,  y  todos  en  general  compren- 
den su  lenguaje. 

>¡Eq  ellos  el  órgano  y  la  facultad  son  gene- 
ralmenle  muy  activos:  suplen  con  los,  gestos 
al  lenguaje  articulado,  cuando  "no  tienen  el 
conocimiento  de  las  palabras  para  espresar 
sus  ideas. 

«La  educación,  la.  instrucción,  tienen  el  po- 
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der  fe  dirigir  ó  de  modificar  este  lalenlo;  mas 
no  lo  hacen  nacer. 

.Cuando  el  órgano  está  muy  desarrollado, 
el  individuo  puede  entonces  imitar  fácilmente 
á  los  demás.». 

Es  digno  de  notarse  que  cuanto  mas  con- 
siderable se  halla  la  actividad  nerviosa  ,  tanto 
más  pronunciada  se  encuentra  la  facultad  de 
imitación. 

Recorred  los  pueblos  situados  entre  el  Nor- 
lc  y  el  Mediodía,  dice  Broussais,  y  veréis  que 
esla  facultad  se  aumenta  gradualmente  desde 
Holanda  hasta  Italia,  alcanzando  el  summum 
de  su  pujanza  ^en  esta  última,  en  donde  está  tan 
ejercitada,  que  hay  personas  que  tío  pueden  re; 
feriros  las  espresiones  de  aquellas,  con  las 
cuales  acaban  de  hablar,  sin  imitar  su  tono,  sus 
gestos,  el  acento  de  su  voz. 

Los  filósofos  han  atribuido  esta  facultad  á 
iodos  los  hombres;  empero  la  esperiencia  ran- 
dada en  la  observación  empírica,  prueba,  por  el 
contrario,  que  la  imitación  es  una  facultad  no 
común  á  todos  los  humanos. 

En  efeclo  ,  si  algunas  personas  llevan  en 
sos  reproducciones  una  fidelidad  servil  basfa  la 
exageración,  si  una  concepción  nueva  es  á  sus 
ojos  una  heregía,  que  solo  aceptan  para  no 
chocar  con  los  demás,  existen  otros  individuos, 
cu  cuyo  ánimo  el  ejemplo  no  bace  mella,  los 
cuales  no  imitan,  no  copian  cosa  alguna.- 

Este  contraste  basta  para  destruir  la  aser- 
ción de  las  escuelas  filosóficas,  que  consideran 
la  imitación  como  un  impulso  habitual  y  ámenu 
do  irresistible,  que  lleva  á  reproducir  los  movi- 
mientos, las  acciones,  las  obras  qoe  han  heri- 
do vivamente  nuestra  vista. 

Oigamos  a  los  filósofos. 

■  El  hombre,  dicen,  es  un  ser  sociable  y  per- 
fectible; con  este  doble  carácter  no  le  es  dable 
vivir  en  la  contemplación  y  satisfacción  de  sí 
mismo  ,  viviendo  estrañado"  de  los  demás  ,  re- 
firiendo para  si  y  á  los  fines  que  se  propone  su 
manera  de  ser  y  (Je  obrar. 

«Como  ser  sociable  tiene  necesidad  de  po- 
nerse en  cierto  modo  al  diapasón  de  sus  se- 
mejantes, al  menos,  de  aquellos  junto  á  quie- 
nes vive,  armonizando  sus  sentimientos,  sus 
Meas,  sus  costumbres  con  las  de  los  que  le  ro- 
dean, hasta  en  las  acciones  mas  indiferentes  y 
en  los  pormenores  mas  frivolos  de  la  vida. 

«Corno  ser  perfeclible,  impúlsale  un  movi- 
miento secreto  á  ponerse  á  la  altura  do  todo 
cnanto  le  supere,  á  rivalizar  con  facultades  y 
fuerzas  que  le  parecen  superiores  á  las  suyas, 
sin  ser  separadas  por  distancias  desmesuradas. 

i'Esla  doble  dirección  de  nuestra  naturaleza 
so  manifiesta  par  la  propensión,  ó  sise  quiere, 
por  el  instinto  de  la  imitación. 

"Sin  duda  que  hay  una  imitación  libre,  re- 
flejada ,  aconsejada  por  la  razón  y  ejecutada 
orí  mas  ó  menos  esfuerzo  ,  cuyo  fines  el  de 
apropiarnos  lo  qne  hemos  hallado  de  útil  y 
bueno  en  los  demás;  empero  no  se  puede  ne- 
gar la  existencia  de  una  imitación  espontánea, 
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instintiva,  ála  que  nos  entregamos  sin  saberlo 
ni  quererlo,  ¡a  cuaPescoge  sus  modelos,  ya  en 
la  naturaleza,  ya  en  los  hombres. 

«Esta  disposición  es  muy  culminante  en  los 
niños,  quienes,  aun  antes  de  que  sus  órganos 
puedan  obedecer  á  su  voluntad,  procuran  ya 
imitar,  tanto  los  gestos  cuanto  el  sonido  de  la 
voz  que  lian  visto  ú  oido  con  mas  frecuencia: 
dicha  disposición  los  estimula  á  que  ensayen 
sus  fuerzas  y  á  que  ejerciteu  sus  nacientes  fa- 
cultades; constituye  ademas  la  mayor  parte  del 
talento  y  de  la  gracia  que  admiramos  en  ellos; 
pues  poruña  ilusión  natural,  les  prestamos  los 
sentimientos  y  las  ideas  cuyos  signos  solamen- 
te conocen. 

dPot  otra  parte  ,  la  imitación  les  es  sobre- 
todo necesaria  para  eí  aprendízage  de  la  pala- 
bra ;  porque  no  basta  el  que  por  !a  naturaleza 
de  su  organización  puedan  hablar ,  menester 
es  que  lo  quieran. 

pjY  cómo  lo  querrían  cuando  aun  no  tienen 
pensamiento  alguno  que  espresar,  y  cuando  la 
lengua  qne  se  les  enseña  presenta  articulacio- 
nes rudas,  difíciles? 

"Preciso  es;  pues,  que  á  ello  sean  movidos 
por  un  instinto  particular. 

«Notemos  también  de  paso,  que  la  palabra 
misma  en  su  constitución  primera,  descansa 
esencialmente  en  la  imitación. 

»Y  en  efecto,  analícese  una  lengua  verda- 
deramente original  y  muerta  en  época  conve- 
niente, antes  que  haya  podido  sufrir  la  influen- 
cia de  un  pensamiento  sobrado  abstracto  y  re- 
finado, por  ejemplo,  el  hebreo,  y.  se  verá  que 
esiá  formada  casi  enteramente  de  dos  clases 
de  signos,  á  saber:  onomatopmjaé  imágenes. 

»Las  primeras  nos  recuerdan  los  objetos, 
ora  los  elementos,  ora  los  seres  animados,  por 
medio  de  los  sonidos  que  los  carreterizan. 

«Las  segundas  nos  los  representan  con  una 
verdadera  pintura,  con  una  mímica  hablada,  Si 
nos  es  licito  esta  espresion. 

«Asi  las  pasiones  ,  los  principales  actos  de 
la  voluntad,  de  la  inteligencia ,  están  designa- 
dos, no  con  términos  abstractos  y  de  pura  con- 
vención, sino  por  medio  de  gestos,  con  los  que 
toman  un  aspecto  estertor. 

»La  terquedad  es  laquea  dura,  dura  cerviz, 
que  no  quiere  doblarse. 
— «El  orgullo  es  la  cabeza  que  se  irgne. 
— »La  vanidad  es  la  garganta  que  se  dis- 
tiende. 

— «La  cólera  es  el  resoplido  de  la  nariz. 
—«Prepararse  para  la  acción  es  ceñir  los 
lomos. 

ii  Proteger  á  alguno  se  espresa  por  cubrirlo 
con  su  mano,  etc. 

»Con  el  uso  de  la  palabra  la  imitación  tras- 
porta en  los  niños  nuestra  manera  de  pensar, 
de  sentir  y  hasta  los  movimientos  mas  secre- 
tos de  nuestro  espíritu  y  de  nuestro  cora- 
zón. 

«Esta  aptitud  es  el  principio,  o  á  lo  mentís, 
la  condición  primera  de  la  educación:  por  ella 
T.    xxiu,  57 
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comienza  la  obra  de  la  educación  y  por  el  há- 
liilo  se  termina. 

«Concíbese  muy  bien  que  estamos  (anto 
mas  impulsados  á  modelar  nuestra  conducta 
sobre  la  de  los  demás,  cuanto  monos  luces  y 
fuerza  encontramos  en  nosotros,  cuanto  nues- 
tra razón  y  nuestro  carácter  están  menos 
desenvueltos. 

lillas  no  se  crea  que  el  instinto  de  la  imita- 
ción no  continua  después  de  la  infancia:  llé- 
nenos, si,  bajo  su  poder  en  todas  tas  épocas 
de  la  vida,  y  acaso  no  haya  un  hombre  solo 
que  haya  logrado  sustraerse  á  su  imperio. 

uLa  mayor  parte,  en  todo  aquello  que  do 
loca  inmediatamente  á  sus  pasiones  é  intere- 
ses, se  someten  sin  examen  á  los  usos,  á  las 
opiniones,  alas  costumbres  establecidas,  como 
carneros  que  van  unos  tras  otros. 

»Es  necesario  hacer  lo  que  bacen  los  de- 
mas:  tal  es  la  máxima  que  sin  cesar  repiten, 
y  que  con  corla  diferencia  reasume  toda  su  sa- 
biduría. 

«Felizmente  no  existe  principio  alguno  en 
la  naturaleza  humana  que  no  pueda  servir  pa- 
ra combatir  sus  propios  escesos. 

»Si  las  costumbres  mas  arraigadas  y  las 
mas  ciegas  preocupaciones  no  se  establecen 
sinr^por  imitación,  el  mismo  medio  sirve  para 
desunirlas. 

n¡Cuántos  cambios  en  la  opinión  pública, 
ó  en  las  letras,  en  las  artes,  en  las  creencias 
mismas,  que  consideramos  como  revoluciones 
serias,  y  que  no  son  sino  un  resultado  de  la 
imitación  y  de  la  modal 

«Nada  hay  que  pueda  embarazar  semejante 
influencia,  ni  aun  losodios  que  alimentan  en- 
lie  si  ora  las  clases,  ovalas  naciones:  y  son 
sus  efectos  (aillo  mas  rápidos,  esto  es,  los 
qambíos  mas  frecuentes,  cuanlo  que  .  los  hom- 
bres se  mezclan  mas  ó  que  están  mas  espues- 
tos á  las  miradas  de  unos  y  otros. 

«¿Ko  hemos  visto  también  el  crimen,  sobre 
todo  el  suicidio,  convertirse  en  contagio,  cuan- 
do una  publicidad  imprudente  lo  ha  propalado 
en  demasía? 

«Mas-,  en  general,  el  instinto  de  imitación 
es,  como  lo  bemos  ya  observado,  uno  de  los 
fundamentos  mas  necesarios  de  la  sociabilidad 
bumana;  pues  borra  las  diferencias  que  sepa- 
ran los  pueblos  y  los  individuos;  pues  dulcifi- 
ca y  poco  á  poco  destruye  las  causas  de  des- 
precio y  odio  recíprocos;  pues  pone  en  acción 
aquella  ley  del  equilibrio  de  la  que  el  nfundo 
moral  tiene  tanta  necesidad  como  el  mundo 
fisico. 

»El  hombre  no  es  impulsado  solamenle  á 
imitar  á  sus  semejantes,  sino  quo  también  imi- 
ta á  la  nalurale"/.a. 

«Procura  desde  luego  igualarla;  y  en  se- 
guida escederla  en  algunos  de  sus  efectos  mas 
accesibles  á  la  inteligencia  humana. 

«Vérnosle,  desde  su  mas  tierna  edad,  re- 
producir las  formas,  los  sonidos  qhehan  herido 
ó  su  vista  ó  su  oido. 


«Algo  mas  farde,  movido  por  el  espíritu 
emprendedor  y  también  por  la  necesidad  que 
le  dominan,  esfuérzase  en  apropiarse  lo  acción 
de  la  naturaleza  misma  en  algunas  de  sus 
obras. 

» Ye,  por  ejemplo,  animales  que  nadan: 
bástale  esto  para  tener  la  idea  de  la  navega- 
ción, ó  para  animarlo,  cuando  menos,  á  con- 
fiarse al  mismo  elemento. 

»Ve  otros  animales  que  se  elevan  y  viajan 
por  el  aire;  al  punto  sueña  con  los  medios  úe 
seguirlos  hasta  que  la  ciencia  baya  realizada 
los  sueños  de  su  imaginación. 

»De  esta  manera  nacen  la  industria  y  Us 
artes. 

»La  imitación  no  es  indudablemente  el  ob- 
jeto y  Un  último  del  arte;  mas  es  su  principio 
y  por  asi  decirlo,  el  germen. 

«Primeramente  se  imita  solo  por  imitar, 
por  igualar  la  naturaleza;  después,  descubrien- 
do bajo  sus  formas  fugitivas  el  divino  modelo, 
de  que  es  la  copia,  las  ideas  cuyo  símbolo  es, 
uos  atrevemos,  sin  perder  sus  trazas,  á  conce- 
bir el  designio  de  sobrepujarla  y  de  aspirar 
abiertamente  á  las  funciones  de  creadores. 

"Junto  al  instinto  de  ta  imitación,  del  deseo 
natural  de  parecerse  á  los  demás,  hay  cae! 
hombre  un  principio  del  todo  opuesto,  á  saber, 
el  amor  de  la  originalidad 'y  de  la  Independen- 
cia, el  deseo  de  ser  uno  lo  que  es,  la  singula- 
ridad, 

«Este  último  senlimienlo  determina  el  va- 
lor y  la  fuerza  del  individuo,  al  paso  que  el 
otro,  (la  imitación)  es  la  base  en  la  que 
asienta  la  armonía  déla  sociedad, 

»Uno  y  otro  hacen  al  hombre  tal  como  es, 
libre  y  sociable  ¡i  la  vez,  dando  y  recibiendo  á 
su  turno,  y  avanzando  lentamente  hacia  el 
término  de  su  deslino,  guiado  por  la  naturaleza 
y  por  la  esperiencia  de  sus  semejantes.» 

Asi  se  esplica  la  filosofía  respecto  de  la 
facultad  que  motiva  este  articulo. 

Conjunto  informe  de  error  y  de  verdad,  de 
luz  y  de  tinieblas  que  ni  aun  merece  tina  si- 
ria refutación. 

Veamos  ahora  como  la  frenología  esplic» 
la  facultad  de  imitación. 

La  escuela  frenológica,  dejamos  arriba  di- 
cho, establece,  guiada  por  la  observación  em- 
pírica, que  la  imitación  es  una  aptitud  resul- 
tante de  una  facultad  propia  de  algunas  nala- 
ralezas  solamente,  y  no  común  ü  lodos  los 
hombres.  , 

La  imitación  es,  pues,  una  facultad  funda- 
mental, una  facultad  innata. 

No  es  como  se  pretende  la  fuente  del  len- 
guaje articulado ,  sino  del  lenguaje  de  los 
gestos. 

Cierto  es  que  en  tos  niños  campea  esla  fa- 
cultad en  grado  sumo,  y  que  todos  compren- 
den su  lenguaje:  mas  esío  no  es  absoluto,  sino 
general.  En  los  niños  el  órgano  y  la  facultad 
suelen  estar  dotados  de  gran  actividad:  enton- 
ces suplen  con  los  gestos  el  lenguaje  articu- 
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lado,  á  falta  del  conocimiento  de  las  palabras 
para  esplicar  sns  ideas. 

Ho  liay  duda  que  la  educación  y  la  instruc- 
ción pueden  dirigir  y  modificar  esta  aptitud; 
mas  no  se  sigue  de  aqui  el  que  la  engendren, 
como  lo  han  asentado  algunos  filósofos. 

liemos  fisto  que  las  escuelas  filosóficas  atri- 
buyen esclusivameate  á  la  imitación  ciertos  ac- 
ias crimínales,  sobre  todo  el  suicidio:  la  freno- 
logia  está  muy  lejos  de  corroborar  aserto  tan 
aventurado,  fundado  en  apariencias  muy  apre- 
ciadas. 

Hay  una  imitación  instintiva,  voluntaria, 
dice  Fossati,  que  se  manifiesta  á  la  vista  de  las 
emociones  ó  de  cualesquiera  actos  de  los  de- 
mas,  cuyo  origen  está  en  la  escitacion  momeu- 
Mnéa  de  una  de  nuestras  facultades  inter- 
nas. 

Ko  solamente  la  risa,  el  llanto,  las  penas 
mismas,  se  reproducen,  y  son  en  cierto  modo 
corilagiosas,  sino  que  el  valor,  la  crueldad,  el 
suicidio,  las  prácticas  de  devoción,  se  comuni- 
can algunas  veces  con  la  mayor  rapidez. 

Esta  especie  de  imitación  no  es  debida  al 
árgano  de  la  mímica  (imitación  de  otros  frenó- 
logos), sino  á  la  escitacion  que  se  opera  en 
nosotros  por  los  órganos  correspondientes  á 
los  que  están  en  actividad  en  los  demás  indi- 
viduos. 

El  órgano  asiento  de  esta  facultad  disminu- 
ye cu  predominio,  á  medida  que  el  niño  entra 
un  años:  en  aquellos  que  se  mantiene  pujante 
el  talento  de  imitación  les  acompaña  toda  la 
vida. 

1.a  facultad  de  imitación  la  definiremos  di- 
ciendo: 

Es  aquel  poder  por  el  cual  reproducimos 
cada  cosa  con  sus  formas,  con  sus  caracíéres, 
sus  colores  y  sus  proporciones.  (Beruud.) 

Pasemos  entretanto  á  las  aplicaciones  fre- 
nológicas. 

Sin  esta  facultad,  el  actor  no  podría  espre- 
sar  á  lo  vivo  los  sentimientos  que  se  stipone 
agitan  al  personage  cuyo  papel  representa. 
(Véase  gesto.) 

En  todos  los  grandes  artistas,  Taima,  Mai- 
quez,  Le-kair,  Biron,  Kean,  Valero,  Rachel,  La- 
madrid,  etc.,  campea  el  órgano  de  esta  facili- 
tad; todos  ofrecen  el  desarrollo  de  la  región 
snppro-frontal  á  que  corresponde. 

Hechos  que  prueban  la  inneidad  de  la  facul- 
tad de  imitación.  West  Betty,  á  la  edad  de 
catorce  años,  asistió  por  primera  vez  á  una  re- 
presentación, é  inmediatamente  conoció  la  vo- 
cación de  su  talento. 

Clara  Fisher,  muy  celebrada  en  los  periódi- 
cos de  Edimburgo,  era  una  trágica  de  primer 
óraeu,  en  una  edad  muy  tierna. 

Leontina  Tay  entusiasmaba  hace  treinta 
años  á  todo  Paris  con  sus  representaciones  có- 
micas en  el  teatro  del  Gimnasio. 

Garrick  abandonó  el  mostrador  para  obede- 
cer á  su  vocación. 

Lekair,  fabricante  de  instrumentos  quirúr- 


gicos, conoció  muy  pronto  que  su  destino  lo 
llamaba  al  teatro. 

La  señorita  Raquel  (Mad.  Rachel)  salió  de 
una  tienda  de  encages  para  ocupar  el  primer 
puesto  entre  los  trágicos. 

¿Tío  prueban  valederamente  estos  hechos 
que  el  talento  mímico  es  innato,  que  se  mani- 
fiesta desde  la  infancia,  é  independientemente 
de  una  educación  apropiada? 

Según  Gall,  esle  órgano  seria  el  privilegio 
del  actor:  mas  la  esperiencia  demuestra  que 
sns  aplicaciones  varían  segunlas facultades  con 
que  va  asociado. 

Los  pintores,  los  escultores,  los  retratistas, 
necesitan  absolutamente  tener  regularmente 
desarrollado  el  órgano  de  la  mímica:  lo  mismo 
decimos  t!e  los  músicos. 

Nosotros  hemos  conocido  personas  que  pin- 
taban, que  componían  versos  y  música,  en 
quienes  los  órganos  correspondientes  á  estas 
facultades  no  ofrecían  desarrollo  notable,  pero 
en  cambio  gallardeaba  en  ellos  muy  predomi- 
nante el  talento  de  imitación. 

En  la  vida  ordinaria,  la  imitación  produce 
esos  caracteres  inclinados  á  copiar  á  los  que 
les  rodean,  adoptando  su  aire,  su  acento,  su 
talante,  sus  maneras,  etc.:  estas  gentes  se  vis- 
ten, por  decirlo  asi,  con  el  natural  ageno. 

A  menudo  es  una  máscara  que  nos  pone- 
mos para  disfrazar  nuestras  intenciones:  en  este 
caso ,  la  secretibldad  desempeña  un  gran 
papel. 

Las  facultades  auxiliares  de  la  imitación  son 
la  secretibidad,  la  idealidad,  la  maraviltosidad 
y  la  chistosidad. 

Las  antagonistas  son: 

La  circunspección,  pues,  cuando  paramos 
la  atención  en  las  consecuencias  que  puede 
traer  consigo  el  imitar  á  los  demás,  compren- 
demos que  hay  muchos  casos  en  que  es  preciso 
abstenerse. 

La  secretibidad,  aunque  en  algunos  casos 
la  auxilia,  en  otros  la  rechaza. 

El  aprecio  de  si  mismo  no  nos  permite  imi- 
tar á  los  demás,  pues  el  orgullo  nos  llevaría  á 
creer  que  derogábamos  nuestra  dignidad,  reba- 
jándonos hasta  el  punto  de  copiar  á  los  cs- 
traños. 

La  veneración  nos  hace  mirar  como  pecado 
el  que  imitemos  lo  que  nosotros  honramos, 
adoramos:  los  casuistas  califican  semejante  acto 
defecado  mortal. 

La  benevolencia  y  las  facultades  afectivas 
dan  á  la  imitación  una  dirección  suave,  ino- 
cente ,  pura ,  al  paso  que  la  desíructibidad 
y  la  combalibidad  la  imprimen  otra  muy 
opuesta. 

Inactividad  del  órgano.  Las  personas  en 
las  cuales  el  órgano  está  deprimido  ó  inactivo, 
carecen  de  espresion,  pues  la  imitación  y  la 
idealidad  son  los  órganos  por  esceleucia  ani- 
madores de  la  fisonomía.  Cuando  faltan,  hay 
inmovilidad  en  las  facciones,  el  gesto  es  pesa- 
do, y  las  actitudes  poco  correspondientes. 
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Enfermedad  ó  perversión  de  esta  facultad. 
Refiere  Boerhaavc  el  caso  de  un  escocés 'que 
involuntariamente  imitaba  todos  los  gestos  que 
se  ejecutaban  á  su  vista.  Nosotros  hemos  visto 
muchos  casos  que  comprueban  la  enfermedad 
del  órgano  de  la  mímica. 

Anímalas.  Encuéntrase  esta  facultad  entre 
los  animales:  hoy  dia  nadie  puede  negar  el  len- 
guaje de  los  gestos  al  bruto. 

Por  este  medio,  dice  Fossati,  se  entienden 
entre  si,  se  comunican  sus  emociones,  sus  in- 
tenciones, y  hasta  sus  proyectos. 
,  Su  facultad  no  se  limita  a  entenderse  entre 
sí,  sino  que  también  .comprenden  la  mímica, 
las  intenciones  y  las  disposiciones  de  los-  de- 
mas  animales. 

Póngase  cuidado  en  observar  los  animales 
domésticos,  y  se  verá  que  juzgan  de  nuestras 
intenciones  por  la  apreciación  de  nuestros  ges- 
tos y  de  nuestros  movimientos:  llegan  basta 
el  punto  de  comprender  nuestra  gesticulación 
convencional. 

Ciertas  especies  no  solamente  tienen  la  fa- 
cultad de  la  mimica,  sino  también  el  talento 
de  imitación:  el  papagayo,  por  ejemplo,  imita 
ía  voz  humana,  y  el  cuadrumano  copia  todo 
cuanto  ve  hacer. 

Esta  facultad,  dice  Broussais,  es  vehemen- 
te en  muchas  aves,  en  los  cuadrumanos  y  en 
algunos  cuadrúpedos;  sirviendo  en  estas  espe- 
cies para  el  doble  uso  que  se  le  ha  señalado  en 
el  hombre,  como  dos  lo  permiten  presumir 
las  observaciones  de  que  disponemos. 

En  América  hay  muchas  aves  en  las  cuales 
campea  el  órgano;  tales  son:  el  papagayo,  la 
cotorra,  el  arrendajo,  etc. 

Nosotros  hemos  presenciado  un  hecho  muy 
curioso. 

Un  caballero  tenia  en  su  casa  entre  otras 
aves  un  papagayo  y  un  arrendajo.  Cierto  dia 
el  papagayo  se  puso  á  imitar  los  relinchos  de 
un  caballo;  el  arrendajo  que  estaba  cerca  de  él, 
pero  encerrado  en  unajaulita  de  alambre  íitio, 
comenzó  á  remedarle:  el  papagayo  fingió  no 
hacer  caso,  y  se  echó  á  reir:  inmediatamente 
el  arrendajo  repitió  las  sonoras  risas.  Semejan- 
te,descortesía  sentó  muy  mal  á  nuestro  papa- 
gayo, pues  se  dirigió  con  poca  mesura  hácía 
el  ave  burlona  con  una  especie  de  cacareo,  co- 
mo si  dijéramos  refunfuñando,  lo  cual  fué  en 
el  acto  repetido  por  nuestro  travieso  arrendajo. 
Esto  era  ya  una  impertinencia,  una  grosería 
que  enfureció  mas  y  mas  al  ave  burlada.  " 

En  fin,  llega  á  la  jaula,  después  de  ranchas 
penas,  ardiendo  en  ira,  -silbando  de  cólera;  pe- 
ro, ¡oh  desgracia!  los  alambres  no  ceden  á 
los  golpes  de  su  pico,  y  el  pajarito  descor- 
tés, seguro  de  la  impunidad,  con  la  mayor  fres- 
cura repetía  todos  los  sonidos  acres,  sibi- 
lantes, etc.,  etc.,  de  su  enfurecido  adversario. 
Este,  por  último,  ya  que  no  pudo  tomar  cruda 
venganza  del  descarado  bufón,  se  dejó  caer 
despechado  al  suelo,  en  donde  lo  recogimos  y 
tranquilizamos  con  algunos  asperjes  de  agua 


fría.  ( Véase  instinto,  inteligencia)  {Psicología 
fisiológica  de  los  animales.) 

IMITACION'.  (Filosofía.  Bellas  letras.)  Los 
filósofos  modernos  distinguen  dos  géneros  de 
propensión  á  la  imitación  en  el  hombre:  una 
espontánea,  maquinal  y  simpática;  otra  volun- 
taria y  racional.  La  primera  se  manifiesta  en 
muchos  fenómenos  de  nuestra  organización,  y 
en  muchas  acciones  impremeditadas  de  nuestra 
vida.  El  niño  copia  involuntariamente  lo  que  ve 
hacer  á  las  personas  que  lo  rodean;  imita  su 
modo  deandar  y  de  vestirse,  sus  gesticulncin- 
nes  y  las  entonaciones  de  sus  voces.  Sin  la  mu- 
ñor  noción  de  música,  el  hombre,  mas  indo, 
procura  repetir  los  cantos  que  oye,  y  poner 
en  unísono  su  voz  con  la  que  hiere  sus  oí- 
dos. La  vista  de  los  que  bailan  escita  á  b.a(ler¡ 
bostezamos  si  vemos  bostezar  á  otros,  y  la  ra- 
pidez y  perfección  con  que  en  la  edad  tierna  se 
aprendeun  idioma,  no  tiene  otro  origen.  El  cario 
lersimpático  y  puramente  corporal  deestns  mo- 
vimientos se  prueba  por  el  caso  muy  frecuen- 
te de  ia  epilepsia,  que  se  comunica  de  mías 
personas  á  otras  so!o  por  el  sentido  déla  vista. 
Del  célebre  médico  holandés  Boerhauve  se  cuen- 
ta que  hallándose  un  dia  en  un  hospital  de  mu- 
geres,  una  de  ellas  cayó  atacada  de  epilepsia. 
Inmediatamente  empezaron  síntomas  de  la  mis- 
ma dolencia  en  otras  de  las  présenles,  hasta 
que  el  doctor  anunció  en  alta  voz  qno  cauteri- 
zaría tos  pies  de  la  primera  que  se  sintiese 
dispuesta  á  sentir  el  mal,  !o  cual  bastó  para 
que  cesase  el  contagio.  En  esta  ciase  de  imi- 
tación descubren  los  filósofos  una  admirable 
previsión  de  la  naturaleza  que,  por  semejantes 
medios,  facilita  el  camino  de  la  educación  fí- 
sica, y  evita  muchos  esfuerzos  á  ta  voluntad  y 
á  los  músculos.  En  efecto,  si  fuera  necesario 
esplicar  al  niño  todos  los  movimientos  que  de- 
be ejecutar  para  desempeñar  las  operaciones 
mas  sencillas,  como  vestirse,  manejar  la  plu- 
ma, alcanzar  un  objeto  elevado,  y  otros  por 
este  estilo,  seria  obra  de  nunca  acabar.  El  ni- 
ño hace  todas  estas  cosas  solo  porque  vé  fa- 
cerlas, como  si  hubiera  una  comunicación  in- 
visible entre  los  movimientos  ágenos  y  los 
suyos. 

La  otra  clase  de  imitación  supone  el  ejer- 
cicio razonado  de  nuestras  facultades;  supone 
intención  y  placer  *de  imitar.  Obsérvese  que 
esta  propensión,  trivial  en  apariencia,  contri- 
buyeen  gran  manera  á  suavizar  el  trato  hu- 
mano, y  á  estrechar  los  vínculos  de  la  asocia- 
ción entre  los  individuos  de  nuestra  especie. 
Sin  ella  nada  podría  modificar  la  diferencia  de 
temples  y  caracteres  que  se  notan  enlre  los 
hombres ;  sin  ella  no  se  propagarían  en  ellos 
insensiblemente  y  sin  previa  reflexión  ,  esos 
modales  blandos  y  condescendientes,  esas  de- 
ferencias múfuas,  esas  prácticas  de  tolerancia, 
que  hacen  tao  grata  la  existencia  social,  )'  que 
predisponen  el  ánimo á  la  benevolencia  univer- 
sal; sin  ella  no  nos  sentiríamos  dóciles  y  su- 
misos á  las  lecciones  severas  que  á  cada  ias- 
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tanle  reciben  nuestro  orgullo  ,  nuestra  ambi- 
ción y  todos  los  sentimientos  que  nos  aislan  en 
medio  de  la  gran  en  familia  que  vivimos.  Estos 
pruritos  de  imitación  trascienden  á  los  afectos 
y  al  alma  y  la  impregnan,  por  decirlo  asi,  de 
fus  elementos  que  ta  circundan,  y  no  se  funda 
en-  otro  principio  ia  teoría  de  los  buenos  y 
malos  ejemplos ,  que  desde  los  tiempos  de  Sa- 
lomón y  de  Pilpai ,  es  el  tema  favorito  de  los 
iroralislas.  Tenemos  un  placer  real  y  sensible 
en  imitar:  si  el  aliciente  del  placer  se  asocia  el 
carácter  del  modelo,  forzosamente  las  buenas  ó 
malas  cualidades  del  modelo  se  identifican  con 
el  placer  déla  imitación,  y  será  muy  diricil 
en  lo  sucesivo  alterar  el  pliegue  que  por 
este  medio  adquieren  nuestras  inclinaciones 
¡<  iráestnaa  aelos  voluntarios.  Tal  es  la  fuerza 
irresistible  de  ese  principio  inbercule  á  nuestra 
naturaleza  que  los  filósofos  llaman  asociación, 
y  cuyo  vinculo  principal  consiste  en  el  temple 
grato  ó  desagradable  de  las  impresiones  que 
se  asocian. 

Esta  propensión  .i  imitar  no  se  encierra  en 
los  aclos  de  la  inteligencia,  en  los  aféelos  del 
alma ,  y  en  las  acliludes  y  movimientos  de] 
cuerpos.  Aspiramos  ademas  á  crearimilando,  y 
á  dar  á  la  materia  bruta  las  furnias  y  los  co- 
lores que  vemos  en  los  objetos  de  la  natura- 
leza. Asi  empiezan  lasarles,  en  cuyos  progre- 
sos debemos  distinguir  dos  épocas  muy  seña- 
ladas y  diversas,  y  en  que  respectivamenle  do- 
minan dos  principios  vitales  de  muy  distinta 
categoría.  Al  principio  se  imitan  los  objetos 
estenios  ,  no  mas  que  por  el  gusto  de  imitar; 
por  la  satisfacción  ,  naloralisima  en  el  nom- 
bre, de  poder  vencer  dificultades.  En  este  pri- 
mer paso  ,  no  hay  lo  que  se  llama  en  las  ar- 
Ips  composición,  ue  hay  mas  que  copias,  tan- 
Ui  mas  apreciadas,  cuanto  mas  se  acercan  á  la 
realidad.  Asi  proceden  los  pueblos  sulvages  de 
lodas  las  partes  del  mundo,  y  no  fallan  pruebas 
(le  esta  verdad  en  ninguna  de  las  regiones  que 
lia»  esplulado  los  viajeros.  Generalmente  es- 
tos ensayos  conservan  el  mismo  tipo  y  reve- 
lan ia  misma  falla  de  destreza  y  de  gusto, 
aunque  con  grandes  eseepciones.  En  |os  gabi- 
netes de  curiosidades  suelen  verse  (¡guras  sa- 
cadas de  los  sepulcros  de  los  peruanos,  adornos 
tallados  en  los  arcos  y  aljabas  de  los  habitantes 
do  las  islas  de  Oceaniu,  en  que  la  figura  huma- 
na eslá  representada  con  gran  propiedad.  Les 
cuadrúpedos,  las  aves  y  Jas  flores  son  enton- 
ces los  objeíos  favoritos  del  eseullor,  y  todo 
esto  aislado,  sin  conexión,  sin  agrupamiento; 
cada  objeto  es  individual,  y  se  representa  tal 
cual  es  en  si ,  sin  disimular  sus  defectos, 
Dueño  el  hombre  de  esta  facultad  y  familiari- 
zado con  su  ejercicio,  se  apoderan  de  ella  la 
religión,  la  fantasía  y  la  historia  ,  y  la  escul- 
tura representa  los  objetos  del  culto ,  bajo  la 
forma  y  con  los  atributos  que  la  teogonia  de 
cada  pueblo  respectivamenle  sauciona,  ó  in- 
troduce en  sus  obras  adornos  puramente  ima- 
ginarios que  no  siempre  tienen  sus  tipos  en 


la  naturaleza,  o  perpetúa  en  ia  piedra  los  he- 
chos gloriosos,  las  transacciones  políticas,  los 
ritos  y  los  usos  nacionales.  De  todas  estas 
aplicaciones  del  arle  plástico  abundan  ejemplos 
en  todo  el  mundo  conocido,  sobre  todo  de  la 
última  ,  en  las  ruinas  de  Nlnive  ,  y  especial- 
mente en  las  recién  descubiertas  por  el  rá- 
gero  inglés  Layard.  Alli  se  han  desenterrado 
zonas  inmensas  de  bajos  relieves,  cuyas  es- 
cenas abrazan  toda  la  vida  pública  y  privada  , 
de  los  babilonios-,  hazañas  de  guerreros,  com- 
bales de  mar  y  tierra,  suplicios,  cacerías,  ce- 
remonias palaciegas,  nupciales  y  fúnebres, 
emigraciones  ¡'  en  fin  ,  tal  es  ta  exactitud  de 
estas  obras  ,  que  han  servido  á  los  eruditos 
para  esclarecer  muchos  puntos  liislóricos  en- 
vucllos  hasta  ahora  en  ta  oscuridad,  y  aun 
para  confirmar  algunas  nawaciones  de  la  Bi- 
blia. La  ejecución  no  omite  el  pormenor  mas 
insignificante,  !o  que  prueba  un  apego  escrú- 
pulo á  la  verdad  y  una  gran  facilidad  en  la 
ejecución. 

Todavía,  sin  embargo,  no  es  este  el  arte.. 
Es  la  imitación  de  la  infancia,  engrandecida  y 
mejorada,  por  la  madurez  de  ia  razón,  por  la 
firmeza  de  los  músculos,  y  por  ia  práctica,  es 
el  instinto  ayudado  por  el  amor  propio,  y 
guiado  por  la  admiración  de  los  grandes  he- 
chos, ó  por  algún  otro  de  los  grandes  motivos 
que  hemos  indicado.  El  arte  empieza  cuando 
busca  el  hombre  en  la  naturaleza  algo  mas  de 
lo  que  descubren  tn  ella  los  ojos;  cuando  se  ha 
formado  en  la  mente  la  idea  de  una  belleza  su- 
perior á  la  que  concebimos  por  las  impresio- 
nes de  los  sentidos;  cuando  se  ha  idealizado  la 
materia  bruta  en  todas  sus  formas;  en  una  pa- 
labra, cuando  por  concurso  simultáneo  de  las 
buenas  leyes,  de  la  buena  moral,  de  la  litera- 
tura, de  la  filosofía  y  del  conocimiento  de  otras 
nociones,  adquirido  por  el'  comercio  yen  los 
viages ,  los  pueblos  han  llegado  á  aquella 
época  de  su  vida  que  se  llama  civilización.  En- 
tonces se  conoce  por  primera  vsz  lo  que  es 
simetría,  lo  que  es  unidad  ,  lo  que  es  elegan- 
cia ,  lo  que  es  gracia,  lo  que  es  decoro  ,  por 
!¡n  entonces,  por  primera  vez,  sepresenta  á  la 
imaginación  del  hombre  la  idea  de  lo  bello. 

Lo  bello  ,  sea  en  el  orden  moral ,  sea  en  el 
orden  sensible,  sea  en  el  orden  inteligible,  no 
merece  aquei  nombre,  sino  cuando  es  objetivo 
del  espíritu  ;  porque  cuando  no  pasa  del  sen- 
tido jiü  es  belfo,  no  es  masque  agradable.  Lo 
belro  moral  6  el  bien  ,  es  una  concepción  ideal 
que  arregla  nuestras  costumbres  y  combate 
nuestras  propensiones  sensuales  ;  lo  bello  in- 
teligible es  obra  del  espíritu  que  satisface  su 
necesidad  d¡e  conocer  y  de  creer ;  esta  obra 
nos  suministra  un  placer  puramente  intelec- 
tual ,  y  nos  eleva  sobre  los  apetitos  groseros; 
en  ú'n ,  lo  bello  sensible  es  el  objetó  percepti- 
ble á  los  sentidos  que  espresa  lo  bello  moral  y- 
lo  bello  inteligible.  Ninguna  obra  artística  es 
realmente  bella  sino  cuando  presenta  una  ú 
otra  de  aquellas  esprssioues.  Lo  bello  sensible 
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os  un  objeto  corporal ;  pero  que  no  liene  por 
término  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
cuerpo.  No  causa  sensación,  sino  sentimiento; 
y  el  placer  que  ocasiona  es  puramente  espiri- 
tual ,  es  decir ,  recrea  la  inteligencia  ,  la  pone 
en  ejercicio  ,  y  cada  uno  de  los  acios  de  este 
ejercicio  es  origen  de  nuevos  placeres.  Gene- 
ralmente hablando,  todo  ejercicio  de  las  facul- 
tades de  la  inteligencia  es  agradable;  y  mien- 
tras mas  complicada  es  esta  labor,  mas  gratos 
son  sus  resultados  al  alma.  Asi  es  que  la  reso- 
lución de  un  problema  difícil ,  la  consecuencia 
que  se  saca  después  de  una  larga  investiga- 
ción, las  analogías  que  se  descubren  entre' 
objetos  que  parecen  inconexos,  son  manantia- 
les fecundos  de  puros  é  intensos  deleites.  Lo 
mismo  sucede  cuando,  en  el  examen  atento  do 
ana  obra  maestra  del  arte,  descubrimos  primo- 
res que  se  nos  habían  ocultado  a  primera  vista. 
El  artista  filósofo,  el  inteligente  instruido  y  de 
buen  gusto,  no  buscan  en  estos  casos  lo  que  el 
objeto  imita,  sinolo  que  espresa;  no  buscan  ni 
admiran  la  conformidad  de  la  representación 
con  el  objeto  material  que  le  sirve  de  tipo, 
sino  el  alma  de  la  composición  ,  es  decir,  la 
idea  ú  el  sentimiento  que  en  ella  predomina 
Si  una  Concepción  de  Morillo  no  fuese  mas  que 
la  copia  de  una  muger  vestida  de  blanco  y 
azul ,  y  apoyada  en  un  grupo  de  nubes  ,  nos 
parecería,  prescindiendo  del'dibujo  y  del  coló 
rido  ,  una  obra  imposible  y  absurda.  Pero  alli 
no  vérnosla  muger  ni  las  nubes:  lo  que  vemos 
es  la  idealización  de  la  pureza  ,  de  la  belleza 
celestial ,  de  la  participación  de  la  esencia  di- 
vina ;  vemos  la  purificación  de  la  naturaleza 
humana ;  vemos  el  mas  espiritual ,  el  mas  sa- 
grado de  los  vínculos  que  unen  al  cielo  con  la 
tierra.  Y  obsérvese  ,  en  prueba  del  tema  que 
vamos  sosteniendo  ,  que  mientras  mas  eleva- 
dos, mientras  menos  terrestres  son  los  pensa- 
mientos y  los  afectos  que  la  obra  artística  sim- 
boliza y  que  dispierta  en  nuestros  entendi- 
mientos y  en  nuestros  corazones  ,  mas  viva  y 
mas  profunda  es  la  impresión  que  recibimos; 
mas  vehemente  el  placer  que  saboreamos.  Asi, 
entre  las  grandes  producciones  de  la  pintura, 
las  mas  admiradas  son  las  que  mas  nos  elevan 
sobre  el  nivel  de  nuestra  .existencia  sensual  y 
terrena  ,  como  la  Trasfiguracion  ,  el  Pasmo  de 
Sicilia  ,  la  Comunión  de  San  Gerónimo  y  el  in- 
comparable San  Antonio  del  bautisterio  de  Se- 
villa. Ninguna  de  las  figuras  que  aquellos~c.ua- 
dros  contienen  se  arregla  á  tipos  dados  ;*in- 
guna  de  ellas  afecta  acercarse  lo  mas  posible 
á  la  naturaleza.  Pero  en  todas  ellas  domina  un 
carácter  especial  realzado  por  la  espresion.  La 
espresion  es  ,  pues  ,  el  alma  de  la  belleza  que 
en  aquellas  obras  admiramos. 

La  escultura  ilustra  todavía  mas  nuestra 
opinión  que  la  pintura.  La  escultura  clásica  y 
artística  rompe  de  frente  con  la  verosimilitud 
y  con  la  posibilidad.  Su  primer  dato  es  una 
contradicción  de  ia  naturaleza,  porque  el  már- 
mol blanco  no  tiene  la  menor  semejanza  con 


los  tegumentos  del  cuerpo  humano.  Compírese 
una  de  las  mas  inferiores  obras  del  cincel 
griego  cou  la  mejor  figura  de  cera  de  las  m¡¡ 
componen  el  magnifico  gabinete  de  la  serj-im 
Tussaud  en  Londres.  En  eslas  últimas  vemos  el 
color  y  la  morbidez  de  las  carnes  ,  ndmiraülu. 
mente  copiadas;  el  brillo  de  los  ojos,  émula- 
mente igual  al  de  los  del  hombre  vivo  ;  el  ca- 
bello ,  las  venas  ,  las  uñas  ,  los  labios  ,  y  en 
algunas  figuras  basta  el  movimiento  del  pecho 
en  el  acto  de  la  respiración,  engañan  la  vista, 
y  apenas  puede  convencerse  el  espectador  du 
que  no  esta  viendo  á  una  persona  humana.  Cu 
la  estatua  griega  faltan  todas  estas  condicio- 
nes; el  color  es  el  de  la  piedra,  los  ojos  care- 
cen de  pupilas,  los  labios  son  del  mismo  linio 
que  la  frente,  cada  cabello  es  de  un  grueso 
exorbitante.  Y  sin  embargo,  la  figura  de  cera 
no  produce  mns  que  un  placer  superficial  y 
casi  pueril.  La  estatua  griega  nos  arrebata  do 
admiración  ;  nos  inspira  el  mas  vivo  entusias- 
mo; nos  lleva  á  una  región  desconocida  y  mis- 
teriosa en  que  nos  hallamos  rodeados  de  me- 
ditaciones  sublimes.  ¿En  qué  consiste  esla  di- 
ferencia? En  que  la  figura  de  cera  imita  y  li 
estatua  griega  espresa. 

El  que  entra  en  la  galería  de  escultura  de 
Florencia  ó  o»  la  de!  Valicano  pasa  en  revista 
todos  los  afectos  del  corazón  ,  y  lee  en  cada 
estatua  y  en  cada  busto  algo  de  lo  que  el  mis- 
mo ha  sentido.  El  Apolo  del  Belvedere  es  c!  or- 
gullo del  triunfo  ;  el  grupo  de  Laocoonls  es  lo 
sublime  del  dolor  físico  y  moral ;  el  Hércules 
de  Farnesio  es  la  conciencia  del  poder ,  de  la 
fuerza  y  de  la  superioridad;  las  nueve  esta- 
tuas de  la  fábula  de  Niobe  han  sido  con  razan 
llamadas  una  tragedia  de  mármol,  Hasta  en 
las  figuras  de  los  animales  estampa  el  genio 
esla  indefinible  armonía  entre  el  mundo  moral 
y  la  realidad  física.  Díganlo  sino  los  caballos 
del  palacio  Quiiinal  en  Roma  ,  y  los  que  ¡rajo 
lord  Elguin  de  Grecia  y  se  hallan  ahora  en  el 
Museo  Real  de  Londres.  Todas  las  cualidades 
generosas  que  atribuimos  á  aquel  noble  ani- 
mal están  espresadas  en  aquellas  maravillosas 
obras  maestras. 

¡Cuáles  son  entre  las  bellas  arles  las  que 
mas  nos  exaltan,  las  que  mas  remueven  lodos 
nuestros  sentimientos,  los  que  mas  nos  alejan 
del  mundo  en  que  vivimos  y  de  los  objetos  niic 
nos  circundan?  Justamente  las  que  menos  me- 
dios de  imitación  poseen,  la  música  y  la  ar- 
quitectura. Ninguna  producción  artística  pone 
en  movimiento  nuestras  facultades  afectivas; 
ninguna  emplea  recursos  tan  variados;  ningu- 
na habla  un  idioma  tan  universal;  ninguna  se 
apodera  San  omnímodamente  de  toda  nuestra 
existencia  como  una  composición  i  ns  tro  me  ni  al 
ó  vocal,  en  que  á  la  novedad,  á  la  gracia  6  a 
la  mageslad  y  melancolía  de  la  parle  melódica 
se  reúna  la  sabiduría  y  los  bien  manejados  to- 
nos del  acompañamiento.  No  hay  Abra  en  el 
corazón  humano  que  no  responda  á  las  vibra- 
ciones del  sonido.  La  música  religiosa  nos  ins- 
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pira  sentimientos  de  piedad;  lo  vivo  y  alegre 
nos  incita  al  gozo  y  á  ¡a  danza;  lo  mililar  nos 
iullama  y  nos  convida  á  la  lucha.  ¡Cuántas  pa- 
siones no  han  despertado  en  los  tiempos  mo- 
dernos el  rana  des  roches  de  los  suizos,  y  la 
mursetiesa  de  los  franceses,  dejando  aparte  los 
prodigios  que  se  atribuyen  á  )u  música  de  los 
Holiguos  griegos!  La  música  nos  pone  delante 
déla  imaginación  escenas  de  amor,  de  entu- 
siasmo, de  ventura,  de  placeres  campestres, 
sin  leiier  un  solo  recurso  que  posea  la  menor 
analogía  *¡on  las  impresiones  que  hacen  aque- 
llos mismos  objetos  en  nuestras  sentidos,  por- 
que todos  los  artillólos  de  que  algunos  compo- 
silores  se  han  valido  para  introducir  en  sus 
sonatas  y  oberturas  el  estampido  del  canon,  el 
canto  de  las  aves,  el  murmullo  de  la  fuente,  los 
aves  de  los  heridos  en  una  batalla,  y  otros 
efectos  análogos,  se  consideran  por  los  hom- 
bres de  buen  gusto  como  arbitrios  pueriles, 
propios  del  que  no  sabe  buscar  laespresion  en 
mas  nobles  y  mas  h'losólicas  combinaciones. 
La  repetición  mas  natural  que  pudiera  hacerse 
por  medio  de  la  música  instrumental  y  vocal 
de  los  sollozos,  de  los  suspiros,  de  las  quejas 
de  un  alma  pendrada  de  amargura,  no  Imbui- 
ría tan  elocuentemente  el  idiunia  del  dolor, 
como  el  aria  de  lenor  en  el  último  acto  de  Lu- 
cia de  Lammemour,  y  sin  embargo,  el  autor  no 
emplea  ninguno  de  aquellos  amaños  imitativos. 

¿Y  qué  diremos  de  la  arquitectura?  ¿Qué 
impresión  de  las  que  recibe  el  alma  por  el 
apáralo  sensorio  puede  compararse  con  la  de 
unii  vasta  catedral  gótica,  con  sus  ogives  pro- 
longadas, cou  aquellos  arcos  que  se  elevan 
atrevidos,  comosi  quisieran  confundirse  con  los 
abismos  del  ciclu;  con  aquellas  medias  tintas 
queloma  la  luz  solar  al  pasar  por  las  vidrieras  de 
color  que  guarecen  sus  meros;  cou  aquellas  in- 
definibles dimensiones  de  las  naves  cuya  pro- 
longación se  pierde  en  una  niebla  misteriosa? 
¿Píosa  siento  el  hombre  sobrecogido  alli  por  la 
presencia  de  la  Divinidad?  ¿No  se  halla  dispues- 
!o  á  levaularse  en  alas  de  la  contemplación  so- 
bre las  pasiones  y  los  intereses  que  se  agitan 
en  la  sociedad?  ¿No  se  revisten  lodas  nuestras 
potencias  de  un  sentimiento  de  humillación,  al 
contemplar  aquellas  masasgiganlescas,  aquella 
vaguedad  de  perfiles,  aquella  igualdad  perpendi- 
cular de  la  linea,  y  tantos  otros  accidentes  de 
la  misma  índole,  en  todos  ¡os  cuales  no  se  des- 
cubre ni  una  figerlsima  analogía  con  el  espec- 
táculo que  .ofrece  á  nuestros  ojos  la  creación 
física?  Si  hay  imitación  en  las  obras  de  la  arqui- 
tectura, ¿á  cual  reino  de  la  naturaleza  pertene- 
cen sus  modelos? 

Éü  la  arquitectura  predomina  la  simetría. 
Is  verdad  que  la  naturaleza  es  algunas  veces 
simélrica  en  sus  producciones  pequeñas;  en  el 
panal  de  la  abeja,  en  la  distribución  de  las  ho- 
jas y  de  los  pétalos  en  los  vegetales;  hay  tam- 
bién una  admirable  simetría  en  los  miembros 
de  los  animales ;  pero  ¿por  qué  ha  trasladado 
este  principio  el  hombre  á  las  obras  de  sus  ma- 


nos? por  que  hay  en  su  mente  otro  principio  mas 
elevado,  un  principio  innato,  filosófico,  univer- 
sal, un  principio  de  intuición  y  de  conciencia, 
cuya  realización  buscamos  en  todas  partes,  y 
al  que  deseamos  sujetar  todas  nuestras  ideas  y 
todas  nuestras  accioues.  Este  principio  es  el  de 
la  unidad.  No  puede  haber  unidad  sin  simetría, 
y  pur  esto  nos  son  tan  grataslas  líneas  simétri- 
cas. Según  la  ingeniosa  observación  de  Hulche- 
son,  entre  muchas  figuras,  preferimos  las  que, 
con  la  misma  simetría,  contienen  mayor  número 
de  lados,  ó  la  que,  con  ni  ayor  número  de  lados, 
presenta  mayor  simelría.  l'or  esto  en  la  forma 
que  damos  á  los  salones,  preferimos  el  cuadrado 
al  triángulo;  el  hexágono  al  cuadrado;el  octágo- 
no al  hexágono,  y  el  circulo  ó  la  elipsis  al  oc- 
tágono. La  simetría  es  la  misma  en  todas  aque- 
llas figuras;  pero  el  número  de  parles  es  mayor 
en  las  preferidas.  Por  otra  parte,  el  triángulo 
escaleno  nos  place  menos  que  el  ¡sóceles,  y  el 
¡sóceles  menos  que  el  equilátero.  Aqui  el  nú- 
mero de  partes  es  igual;  pero  la  simelría  no 
existe  en  la  primera  figura,  y  es  menor  en  la 
segunda  que  en  la  tercera.  Si  de  dos  formas  re- 
gulares, lamas  rica  nos  parece  la  mas  bella, 
es  porque  manitiesta  mas  en  grande  el  esfuer- 
zo de  la  inteligencia  que  somete  la  variedad  á 
la  unidad. 

Cada  figura  tiene  ademas  una  espresion 
propia  que  se  percibe  eu  los  monumentos  de 
la  arquitectura.  El  cubo  y  el  prisma  ofrecen 
mas  simetría  que  la  pirámide  y  el  obelisco,  y 
sin  embargo,  alzamos  una  pirámide  ú  un  obe- 
lisco sobre  una  sepultura,  porque  siendo  la  ba- 
se de  estos  monumenlos  mas  ancha  que  su  ci- 
ma, espresa  de  un  modo  mas  claro  la  idea  del 
eterno  reposo. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  observado 
qne  el  carácter  propio  de  la  arquitectura  egip- 
cia, es  la  espresion  de  la  estabilidad  y  de  la 
eternidad.  No  son  solamente  las  pirámides  y  los 
obeliscos  las  masas  que  se  ensanchan  por  su 
base:  todos  los  templos  ,  todos  los  palacios  de 
Egipto,  presentan  líneas  oblicuas,  que  se  In- 
clinan liácia  su  cima,  y  se  apartan  hácia  el  sue- 
lo, como  para  tener  un  apoyo  mas  Grme  y  es- 
table. Los  pilares  son  anchos,  cortos;  colocados 
á  poca  distancia  unos  de  oíros ,  cargados  de 
signos  y  de  inscripciones  que  contribuyen  á 
aumentar  su  volúmen.  Los  chapiteles  son  am- 
plios, correspondientes  á  los  pesados  entabla- 
mieutos  que  sostienen.  La  esfinge,  acostada  no 
lejos  de  la  pirámide,  levanta  apenas  su  colosal 
cerviz,  proporcionada  á  la  masa  de  la  montaña 
de  piedra,  que  parece  custodiar ,  como  vigilan- 
te centinela.  Otros  colosos  se  presentan  á  la 
vista,  sentados  en  la  actitud  de  la  inmovilidad. 
El  viagero  que  los  contempla  atónito,  apenas 
puede  llegar  á  la  altura  de  sus  pies,  y  fué  pre- 
ciso emplear  millares  de  brazos  para  arrastrar 
sobre  la  arena  la  cabeza  de  Memn'on  despren- 
dida de  su  tronco.  Sin  salir,  de  aquella  miste- 
riosa región,  podemos  compararlos  monuraen 
tos  del  estilo  griego  con  los  del  egipcio,  y 
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notar  el  conlraste  que  fovman  entre  si.  El  pór- 
tico del  teatro  Je  Antinoe  y  la  columna  de 
Pompeyo  en  Alejandría,  nos  presentan  formas 
mas  elegantes,  menos  afianzadas  en  el  suelo, 
mayor  ligereza  y  desenvoltura  que  los  pilares 
de  las  épocas  de  los  Tolomeos,  Los  templos  de 
la  Grecia  están  colocados  en  las  cimas  de  los 
montes,  y  al  contemplarlos  nuestras  miradas 
se  dirigen  al  cielo,  y  con  las  miradas,  el  pen- 
samiento y  el  alma,  «Los  altares  y  los  templos, 
deeia  Sócrates,  necesitan  sitios  elevados  y  so- 
lilarios.  El  que  oraá  ios  dioses  gusta  deeslen- 
der  á  ¡o  lejos  sus  miradas ,  y  de  saborear  ia 
quietud  y  el  silencio  a!  acercarse  á  lasaras." 

Ya  hemos  dicho  que  á  medida  que  los  pue- 
blos se  pulen  y  aprovechan  ea  el  ejercicio  de 
la  inteligencia,  las  arles  se  espiritualizan,  y  se 
subliman  ,  y  la  comparación  de  la  escultura 
griega  con  la  egipcia  es  una  confirmación  de 
esta  verdad.  En  la  arquitectura  de  los  griegos, 
la  obra  de  la  inteligencia  se  separa  mas  y  mas 
de  ¡as  trabas  de  la  malcría  bruta.  La  columna 
se  presenta  mas  esbelta  y  desembarazada  de  su 
pesado  chapitel.  Este  se  convierte  en  otro  mas 
ligero,  y  adornado  con  ovas,  perlas  y  volu- 
tas; la  columna,  que  se  apoyaba  en  el  suelo, 
se  separa  de  él  por  mía  base  formada  de  mol- 
duras. El  arte  progresa;  el  chapitel  se  ensancha 
sin  perder  su  carácter  primitivo,  y  toma  la  for- 
ma de  un  vaso  ó  de  una  canastilla;  se  rodea  de 
una  triple  fila  de  hoja3  de  acanto,  y  au- 
menta el  número  de  sus  volutas.  A  la  base 
de  la  columna  ,  se  agrega  un  pedestal  que  la 
aleja  todavía  mas  del  suelo  ,  y  cuyas  molduras 
representan  hojas  de  trébol  y  otros  follages. 
El  entablamiento  sigúelas  metamorfosis  de  la 
columna.  En  Egipto,  se  componía  de  un  arqui- 
trabe y  de  una  cornisa,  pesadas  y  macizas.  En' 
Oréela  ,  estas  dos  partes,  descargadas  y  orna- 
mentadas, se  separan  por  medio  de  un  friso  que 
recibe  desde  luego  el  adorno  de  los  triglifes. 
Mas  tarde,  el  tímpano  y  los  muros  esteriores  se 
cubren  de  bajos  relieves  que  oüentan  el  triunfo 
de  la  inteligencia  y  de  la  razón. 

La  arquitectura  de  la  edad  media  descubre 
las  mismas  revoluciones.  Desde  el  siglo  V 
hasta  el  Xf,  espresa  la  estabilidad  como  cu 
Egipto.  Los  pilares  anchos  y  bajos  ,  la  desnu- 
dez y  la  austeridad  del  templo,  sus  pequeñas 
dimensiones,  y  á  veces  el  criplo  ó  iglesia  sub- 
terránea escavada  debajo  del  altar  mayor,  sim- 
bolizan el  estado  de  combate  y  de  sufrimiento 
de  una  religión  pobre  y  perseguida.  En  el  siglo 
de  Gregorio  VII,  la  religión  cristiana  aumenta 
sus  conquistas,  y  el  templo  se  engrandece  con 
ella.  El  coro  se  ensancha  ,  se  levanla  sobre  el 
suelo  y  se  rodea  de  galerías  laterales;  tos  pi- 
lares se  alargan,  y  se  dividen  en. grupos  de 
columnas  delgadas.  En  lo  interior,  las  cornisas 
se  adornan  con  estrellas,  con  trenzas,  congre- 
cas, y  con  cabezas  humanas,  coyas  fisonomías 
representan  las  virtudes  y  los  vicios.  En  los  si- 
glos XII  y  XIII,  el  templo  se  levanta  mas,  y  se 
enseñorea  sobre  las  moradas  del  hombre,  y  aun 


sobre  los  alcázares  de  los  reyes;  el  arco  termi- 
na en  punta ,  para  subir  con  mas  ligereza  y 
gracia  hasta  la  cima  del  edificio.  El  cintro  ne- 
cesitaba apoyarse  en  pilares  cuya  allura  estu- 
viese en  cierla  proporción  con  la  anchura  riel 
arco.  El  arco  ogival,  mas  atrevido,  termina  cu 
forma  de  hierro  de  lanza,  las  lineas  mas  pro- 
longadas. Los  chapiteles  de  las  columnas  se  re- 
visten de  hojas  de  acanto,  y  trasladan  las  for- 
mas empleadas  en  los  mas  bellos  días  de  la 
(¡recia.  Una  elegante  tribuna  separa  el  coro  de 
la  nave;  la  fachada  se  comparte  simbólicuaicu- 
leen  tres  divisiones,  como  imagen  de  la  Tri- 
nidad Santa,  y  encima  de  las  puerta3  se  dibujan 
frontones  triangulares  ,  cuyos  lados  aparecen 
¿einbrados  de  florones  ,  y  cuyas  cimas  agudas 
llegan  hasta  los  pies  délas  torres.  Estas  forman 
un  edificio  sobre  otro  edificio,  como  si  quisie- 
ran penetrar  en  los  cielos.  Las  ventanas  que  su 
abrían  ya  desde  el  pavimento  hasta  la  bóveda, 
se  juntan  dos"  á  dos ,  reciben  entre  sus  ogives 
una  rosacea  trasparente  y  se  envuelven  en  otra 
ogive  mas  vasta.  En  tin,  por  todas  partes  se  ve 
el  símbolo  déla  inteligencia;  la  materia  se 
oculta  bajo  el  prestigio  de  la  forma,  y,  según 
la  doctrina  enseñada  en  el  templo  mismo,  el 
cuerpo  se  aniquila,  para  no  dejar  resplandecer 
sino  el  espirilu.  ¿Qué-parte  ha  tenido  en  este 
movimiento  la  imitación?  Ninguna,  si  se  es- 
ceplúa  el  acanto  del  chapitel  corintio,  el  cual 
se  parece  tanto  al  acanto  de  tos  prados,  eumu 
la  flor  de  lis  del  escudo  délos  reyes  de  ínm- 
cia  al  lirio  de  los  campos. 

Asi,  pues,  la  Imitación  no  es  en  las  arles 
mas  que  un  medio;  no  un  principio  ni  un  íin. 
Es  un  instrumento  que  se  desfigura  lo  mas  po- 
sible, como  único  recurso  que  posee  el  artista 
para  espresar  la  idea,  el  afecto  ó  la  pasión,  U 
imitación  délos  objetos  materiales  es  para  el 
artista,  lo  que  la  escritura  es  para  el  literato; 
un  signo  de  la  obra  intelectual,  y  si  el  que  no 
hace  mas  que  imitar  tuviera  derecho  de  Humar- 
se artista,  par  la  misma  razón  debiera  llamarse 
Torio  de  la  Iliva  escrilor  de  primer  orden. 

Los  encomiadores  de  la  imitación,  no  han 
quedado  satisfechos  con  sujetar  á  ella  las  ar- 
tes, sino  que  han  estendido  su  imperi»  a  la 
poesía,  cuyo  gran  mérito,  según  ellos,  es  imi- 
tar ií  ia  naturaleza.  De  todos  los  accidentes  une 
esta  presenta  á  nuestras  sensaciones,  el  único 
que  está  al  arbitrio  del  poeta  es  el  sonido,  y  no 
se  adivina  como  el  de  la  voz  humana  pt»** 
acercarse  al  canto  del  ave,  al  fragor  de  la  ta- 
tarata ni  al  estampido  del  trueno.  Es  verdad  que 
se  ha  dado  gran  precio  en  la  literatura  á-lo  que 
se  llama  armonía  imitativa;  pero,  á  nos  enga- 
ñamos mucho,  ó  el  placer  que  este  esfuera) 
proporciona  tiene  algo  de  mezquino  y  do  pue- 
ril. Hay  muchos  hombres  de  buen  gusto  qoc 
creen  que  Virgilio  se  acercó  mas  á  la  nato'd- 
leza  en  la  muerte  de  Uido, 


ti?  revoluta  taro  esí,ocidisí)un  errd-nlikas  alto 
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que  en  la  famosa  pintura  del  paso  del  caballo 
por  un  terreno  hueco: 

ffuairuvedattte  pulrem,  sonilu  quaiil  úngula  cam- 
v  pum. 

y  sin  embargo,  en  el  primer  pasage  no  se  oye 
ningún  sonido  análogo  á  la  situación  descrita. 
Es  muy  celebrado. el  procumbit  humi  bos,  co- 
mo si  el  monosílabo  con  que  termina  el  verso 
limera  alguna  semejanza  con  la  caída  de  un 
buey:  pero  seguramente  aquel  aplaudido  he- 
mistiiuio,  no  puede  compararse,  en  cuanto  ú 
la  viveza  del  cuadro  que  presenta  á  la  imagina- 
ción, con  el  sydera  lambü,  con  el  perdeni  é 
rujie  capellai,  con  el  fugit  ad  salices,  con  el 
c(  vera  »'»  ces&u  potuü  Dea,  y  con  otros  mu- 
chos admirables  pasages  del  mismo  inmortal 
poeta,  en  los  que  no  se  descubre  el  menor  ar- 
tificio imitativo. 

La  poesía  desempeña  un  papel  mucho  más 
elevado  y  noble  que  la  imitación;  crea,  pinta, 
describe,  interpreta  los  sentimientos  del  alma; 
nos  trasporta  á  las  escenas  que  se  propone  por 
objeto,  y  para  lodo  eslo  busca  los  sonidos,  las 
combinaciones  de  sílabas,  la  medida  del  verso, 
el  corte  del  ritmo  que  mas  convienen  al  pensa- 
miento dominante.  Pero  esta  conveniencia  no 
estriba  en  la  imitación.  Villegas  procedió  con 
esquisiio  tacto  escogiendo  el  verso  de  siete  sí- 
labas, para  su  Pajarilla,  como  Herrera  cantan- 
do la  pérdida  del  rey  don  Sebastian  en  endeca- 
sílabos. La  monotonía  del  terceto  está  en  per- 
fecta armonía  con  el  estilo  sombrío  y  los 
pensamientos  lúgubres  del  libro  de  Job,  tradu- 
cido en  aquel  ritmo  por  Fr.  Luis  de  León:  pero 
¿quién  dirá  que  hay  en  eslas  obras  copia  ni 
original?  Lo  que  hay  es  asociación  de  ideas; 
ose  vínculo  misterioso  que  la  naturaleza  ha 
querido  establecer  cutre  ciertas  demostracio- 
nes esternas  y  los  afectos  del  alma.  Por  la 
misma  razón  que  la  oscuridad  es  triste,  y  ale- 
gre la  claridad  del  dia,  el  ritmo  breve  se  aco- 
moda mas  que  el  largo  ú  las  ideas  risueñas, 
festivas  y  ligeras,  y  ¿i  ritmo  largo  y  pesado  a 
tas  ideas  serias.  No  sabemos  ni  sabremos  ja- 
más dar  razón  de  este  fenómeno;  pero  el  soni- 
do existe.  Dos  sensaciones  absolutamente  he- 
terogéneas dejan  una  impresión  semejante  en 
el  alma:  en  nada  se  parecen,  y  sin  embargo, 
el  sentimiento  que  la  una  escita  se  liga  intima- 
mente con  el  que  proviene  de  la  otra.  ¿Porqué 
han  colocado  cipreses  lodos  los  pueblos  del 
mundo  en  las  cercanías  de  los  sepulcros?  ¿Poi- 
qué se  coronaban  de  flores  los  griegos  y  los 
romanos  en  los  festines,  y  porqué  son  aquellas 
graciosas  producciones  los  adornos  naturales 
íle  ¡oda  escena  de  amor,  de  festividad  y  de 
alegría?  ¿Por  qué  se  usa  el  incienso  en  casi  to- 
dos los  cultos  conocidos?  ¿Por  qué  los  sonidos 
graves  y  pausados  nos  entristecen  y  los  agudos 
y  vivos  jios  alegran?  Las  innumerables  pregun- 
tas de  este  orden  que  puede  dirigir  el  menos 
atento  observador  déla  naturaleza  uo  tienen  mas 
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que  una  respuesta;  la  asociación.  El  gran  pro- 
blema que  se  proponen  las  artes  y  la  poesía  es 
valerse  de  la  asociación  para  espresar,  es  de- 
cir, para  trasladar  al  alma  el  lenguaje  mudo 
de  la  naturaleza;  para  conmoverla  en  afectos 
de  ternura,  de  admiración,  de  benevolencia  y 
de  entusiasmo,  y  sobre  todo,  para  elevarla  á 
una  región  digna  de  sus  altos  destinos,  y  ha- 
cerle saborear  los  purísimos  deleites  de  la  in- 
teligencia y  de  la  inspiración. 

IMITACION.  [Lüeratuia,)  Yamos  á  tratar  de 
la  imitación  en  este  artículo  considerándola  so- 
lo con  relación  á  la  literatura.  Imitar,  es  hacer 
alguna  cosa  á  ejemplo,  á  semejanza  de  otra,,  y 
por  consiguiente,  como  no  hay  obra  alguna  li- 
teraria en  lodo  perfecta,  porque  á  una  perfec- 
ción absoluta  jamás  pueden  llegar  las  de  los 
hombres,  imitar  sin  discernimiento,  teniendo 
por  objeto  de.  imitación  asi  lo  bueno  como  lo 
malo,  dará  por  fruto  las  mas  de  las  veces  no 
tanto  hacer  propias  en  cierto  modo  las  bellezas 
que  otros  han  derramado  en  sus  obras  cómo 
contagiarse  desús  errores.  Hay,  pues,  dos  ma- 
neras de  imitación,  una  que  tiene  al  arle  y  á  la 
razón  por  guias,  y  otra  que  camina  como  á  cie- 
gas y  que  es  propia  de  aquellos  imitadores  á 
quienes  designaba  con  laespresionseraumpe- 
cus  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Pisones.  La 
primer  manera  de  imitar,  es  la  que  han  reco- 
mendado muchos  preceptistas  de  gran  mérito; 
la  segunda  ni  podia  ser  recomendada  por  esio, 
ni  producir  adelanto  alguno  en  las  obras  lile— 
ral  las.  La  imitación  no  escluye  la  originalidad. 
Virgilio  fué  imitador  de  Homero,  el  Tasso  imi- 
tó á  Virgilio,  y  sin  embargo  ambos  fueron  ori- 
ginales y  produjeron  obras  que  son  y  serán 
siempre  admiradas. 

Después  de  haber  esplicado  las  dos  mane- 
ras que  hay  de  imitar,  fácil  en  conocer  que  la 
Imitación  ha  debido  influir  variamente  en  la  li- 
teratura de  cada  nación,  pues  si  en  unas  épocas 
ha  tenido  el  arte  por  guia,  en  otras  se  ha  imi- 
tado, ignorando  los  preceptos  y  hasta  cediendo 
á  la  fuerza  de  ideas  de  todo  punto  falsas  ó  de 
tenaces  preocupaciones.  No  cabria  dentro  de 
los  limites  que  deben  tenerlos  artículos  de  es- 
ta obra  el  cuadro  de  los  efectos  del  espíritu  de 
imitacionen  diferentes  literaturas,  y  por  lo  tan- 
to, nos  contentaremos  con  esponer  sumaria- 
mente los  mas  nolablesxpie  ha  producido  en  la 
nuestra,  ya  que  no  es  posible  tratar  con  mas 
eslension  de  tan  importante  materia. 

Hay  que  distinguir  en  loda  producción  li- 
teraria la  forma  de  ella  y  el  pensamiento,  y  es 
un  principio  cuya  verdad  está  demostrada. has- 
ta la  evidencia,  que  ninguna  literatura  puede 
interesar  á  lodos  los  individuos  de  una  nación, 
y  ser  popular  como  la  griega,  sino  aquella  que 
á  la  belleza  de  las  formas  reúna  el  estar  nutri- 
da con  ideas  y  sentimientos  nacionales.  Es  muy 
de  notar  que  en  Castilla  en  el  siglo  XV  había 
llegado  á  ser  muy  general  la  afición  a  la  poe- 
sía, contándose  entre  los  que  con  mas  feliz 
es.Ho  la  cultivaban  algunos  de  los  nobles  mas 
t.  XXJJI.  58 
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poderosos  y  dejos  guerreros.  Duraba  todavía 
la  guerra  con- los  moros,  que  (auto  contribuyó 
á  mantener  vivo  e!  espíritu  caballeresco,  y  ade- 
mas sucesos  recientes  y  gloriosos  para  los  cas- 
tellanos habían  acrecentado  su  poder  y  destrui- 
do para  siempre  la  prepotencia  de  los  secta- 
rios de  Mahoma.  La  batalla  de  las  Nayas,  la 
conquistada  Sevilla,  el  sacrificio  de  Guzman 
el  Bueno  y  otros  muchos  hechos  en  que  resal- 
taba el  heroísmo,  eran  sucesos  de  interés  na- 
cional y  dignos  por  mas  de  una  razón  de  que 
los  poetas  hubiesen  consagrado  su  estudio  y  sus 
esfuerzos  á  trasmitirlos  a  Ja  posteridad  con  los 
vivos  colores  de  la  poesía;' y  sin  embargo,  no 
fué  este  el  camino  que  emprendieron,  sino  otro 
muy  diferente,  y  que  cuando  mas  podia  vater- 
les  el  aplauso  de  nn  corto  número  de  eruditos, 
pero  no  el  de  toda  la  nación,  y  runcho  menos 
el  de  las  generaciones  futuras.  Juan  de  Mena, 
hombre  de  clarísimo  talento,  de  no  escasa  eru- 
dición, y  de  grandes  dotes  poélicas,  fué  el  úni- 
co que  trató  de  hacer  una  obra  patriótica;  mas 
á  decir  verdad,  no  tuvo  la  fortuna  de  conseguir- 
lo. Uniré  las  muchas  composiciones  de  aquel 
tiempo  que  se  conservan,  son  muy  pocas  las 
que  tienen  algún  mérito  por  la  elevación  de 
los  pensamientos,  líabia  patriotismo,  pero  no 
se  reflejaba  en  la  poesía;  el  espíritu  religioso 
era  ferviente,  pero  en  las  composiciones  reli- 
giosas no  se  hacia  mas  que  cantar  alabanzas  á 
la  Virgen  ó  á  algún  santo,  ó  se  reducían  á  me- 
ros juguetes  sobre  las  letras  del  nombre  de  Ma- 
ría  ó  a  gtosar  el  Padrenuestro  y  otras  oraciones; 
tomábase  a  veces  por  asunto  e!  amor,  pero  no 
resaltaba  en  los  cantos  de  los  poetas  la  pasión 
y  la  ternura,  sino  la  agudeza  y  el  alambica- 
miento en  las  ideas. 

La  causa  de  que  la  poesía  castellana  en 
aquel  tiempo  no  se  elevase  á  mayor  altura,  fué 
sin  duda  el  espíritu  de  imitación,  pues  los  poe- 
tas que  florecieron  entonces,  lejos  de  poner 
empeño  en  ser  populares,  se  contenlaron  con 
ser  meros  imitadores.  Muchos  de  ellos  eran  se- 
ñores de  los  mas  poderosos  y  de  los  mas  ilus- 
tres de  Castilla,  y  si  daban  cullo  á  las  musas, 
no  era  para  cautivar  la  atención  ni  para  ganar 
el  aplauso  de  sus  contemporáneos,  sino  para  su 
solaz  y  recreo,  importándoles  muy  poco,  ó  mas 
bien  nada,  el  que  sus  obras  no  pudiesen  intere- 
sar á  los  vasallos  y  á  los  pecheros;  y  como  su 
influencia  social  era  demasiado  fuerte  para  no 
hacer  que  siguiesen  su  ejemplo  otros  poelas  de 
condición  mas  humilde,  todos  cuidaron  á  porfía 
de  ser  cultos,  elegantes  y  discretos.  Por  otra 
parle,  los'  adelantos  de  la  civilización  habían 
despertado  el  deseo  de  estudiar  las  obras  clási- 
cas de  la  antigüedad,  que  aunque  olvidadas 
por  largo  tiempo,  se  estudiaban  ya  con  esmero, 
y  su  estudio  sirvió  para  que  se  procurase  imi- 
tar las  formas  del  lenguaje,  y  no  sus  bellezas 
intrínsecas,  siendo  en  lo  demás  objeto  de  la 
imitación  de  nuestros  poetas  las  obras  de  los 
provenzales,  cuyo  defecto  principal  era  la  falta 
de  elevación  en  las  ideas,  la  sutileza  y  el  ama- 


neramiento. Imitar  á  eslos  en  las  ideas  y  iras- 
Indar á  la  lengua  caslellana  las  formas  déla  la- 
tina, fué  el  único  fin  que  se  propusieron  laníos 
ingenios  esclarecidos,  que  al  cabo  no  pudieron 
menos  de  contagiar  con  sus  defectos  á  los  pro- 
sislas.Asi,  pues,  la  influencia  de  los  magnates 
sobre  los  demás  .poetas  de  condición  no  tan 
elevada;  su  desprecio  á  la  literatura  popular 
que  aunque  nutrida  de  grandes  ideas  y  senti- 
mientos, por  desgracia  no  había  llegado  á  ad- 
quirir la  belleza  de  las  formas;  la  falta  do  buen 
gusto  para  apreciar  las  bellezas  de  los  mode- 
los que  se  estudiaban,  y  de  discernimiento  pa- 
ra conocer  lo  que  no  debia  imitarse,  produjeron 
el  espíritu  de  imitación  que  detuvo  el  vuelo  de 
aquellos  grandes  ingenios  y  les  Iiíko  producir 
obras,  que  si  lograron  algún  aplauso  do  los 
contemporáneos  y  han  sido  objeto  de  curiosi- 
dad para  otras  generaciones,  no  por  eso  mere- 
cen calificarse  como  producciones  de  muy  alio 
mérito. 

Ya  en  el  siglo  siguiente  Ee  habían  hecho 
mayores  adelantos  en  el  estudio  del  arle  y  en  el 
de  los  modelos  de  la  antigüedad,  y  por  lo  tan- 
to algunos  otros  poetas  que  se  dedicaron  a 
imitar  fueron  mas  felices  en  sus  imitaciones. 
La  versificación  castellana  no  era  tan  rica  ni 
tan  varia  como  podia  ser,  atendiendo  á  lo  ma- 
cho que  la  lengua  había  ganado  en  abundancia 
y  á  lo  mucho  que  se  habia  pulido;  las  coplas 
de  arte  mayor  que  en  algunas  composiciones 
babian  sustituido  al  verso  alejandrino,  y  las  de- 
más especies  de  metros  que  se  osaban,  eran 
poco  á  propósito  para  dar  gran  pompa  y  tleil- 
bilidad  al  lenguaje  poético,  y  aunque  no  ora 
desconocido  el  verso  endecasílabo,  pues  des- 
de la  época  en  que  floreció  el  infante  don  Juan 
Manuel  se  habían  hecho  eu  él  algunos  ensayos, 
no  se  habían  conocido  las  grandes  ventajas 
con  que  podía  emplearse  en  mil  géneros  de 
composiciones.  Pero  los  italianos  lo  habían 
adoptado  ya  con  muy  buen  éxilo,  y  Juan  Dos- 
can  ,  que  como  otros  muchos  de  su  tiempo  era 
dado  al  estudio  y  á  la  imitación  de  la  poesía 
italiana,  adopló  en  nuestra  lengua  el  verso  en- 
decasílabo, siguiendo  el  consejo  de  Andrés 
Navajero,  su  amigo  y  embajador  déla  repúbli- 
ca de  Veneeia  en  España.  Imitador  de  Jtoscan 
en  esto  fué  Garcilaso  ,  de  la  Vega,  su  amigo, 
(¡uien  luvo  la  gloria  de  dar  principio  d  la  era 
de  mas  esplendor  para  nuestra  literatura.  Aun- 
que no  son  conocidos  los  estudios  de  esle  in- 
signe poeta,  basta  leer  algunas  de  sus  compo- 
siciones para  no  tener  duda  de  que  aprendió 
en  la  escuela  de  los  antiguos  y  procuró  imitar- 
los; pero  no  como  algunos  otros  imiladores  del 
siglo  anterior,  sino  con  tanto  acierto  que  tras- 
ladó á  nuestro  idioma  todas  sus.  bellezas,  hu- 
yendo del  ridículo  empeño  de  copiar  sus  vo- 
ces y  sus  giros.  Donde  mas  resaltan  las  gran- 
des dotes  poéticas  de  Garcilaso,  y  donde  mas 
claramente  se  ve  la  imitación  de  la  antigüe- 
dad es  en  sus  églogas,  entre  las  cuales  hay  al- 
gunas tan  bellas  que  son  muy  pocos  los  que 
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se  dedican,  al  estudio  de  núes  tra  poesía  y  no 
saben  grandes  trozos  de  ellas  de  memoria, 

Eníre  los  poetas  .líricos  que  con  mas  acier- 
lo  y  buen  gusto  imitaron  en  este  siglo  á  los 
clásicos  latinos,  merece  ser  contado  fray  Luis 
de  León,  que  tuvo  á  Horacio  por  modelo,  y  si 
no  logró  escederte  supo  al  menos  igualarle  en 
dar  una  forma  sencilla  a  los  mas  ultos  pensa- 
mientos; pero  Francisco  de  la  Torre,  poeta  tam- 
bién de  no  escaso  mérito,  quiso  introducir  la 
novedad  de  hacer  odas  en  verso  suelto  á  la  ma- 
nera de  los  antiguos,  pensamiento  poco  feliz 
ciertamente,  y  que  no  habiendo  tenido  imitado- 
res no  influyó  poco  ni  mucho  ni  en  mal  ni  en 
bien  de  nuestra  literatura. 

Los  poetas  Uricos  que  se  formaron  en  la  es- 
cuela de  Boscan  y  Garcüaso  no  habian  puesto 
su  mayor  cuidado  en  el  adorno  poético,  y  las 
prendas  mas  sobresalientes,  acomodadas  á  la 
Índole  de  los  asuntos  do  que  por  lo  general 
trataban,  fueron  la  sencillez,  la  elegante  clari- 
dad de  la  espresion  y  la  tersura  y  fluidez  dei 
lenguaje;  mas  la  necesidad  de  tratar  asuntos 
do  diferente  naturaleza  y  el  deseo  de  sobresa- 
lir por  nuevos  caminos  dió  origen  á  otra  escue- 
la que  olvidando  la  sencillez  primitiva  buscó 
la  pompa,  la  armonía  y  la  magnificencia  en  la 
versificación.  Fué  su  creador  Fernando  de  Her- 
rera, llamado  el  Divino,  el  cual  inventando 
nuevos  giros  y  usando  de  espresiones  atrevi- 
das y  llenas  de  armonía  y  pompa,  consiguió 
dar  á  nuestro  lenguaje  poético  tanta  grandeza 
y  sonoridad  como  tenia  el  de  los  griegos  y  ro- 
manos: tnvo,  por  fortuna  de  las  letras  españo- 
las, algunos  imitadores  que  siguieron  sushue- 
llas.  y  guindos  por  el  buen  gusto  acertaron  á 
no  cstraviarse;  pero  en  pos  de  ellos  vinieron 
otros  que  quisieron  ser  originales  antes  que 
parecerse  á  sus  antecesores,  y  buscando  la  ori- 
ginalidad, cayeron  en  lamentables  errores  y 
esiravios,  dando  principioalcuileranismo,  des- 
preciador  de  cuanto  había  producido  el  buen 
guslo  formado  en  el  estudio  de  las  obras  clási- 
cas de  los  antiguos,  Don  Luis  de  Góngora  y 
Argote,  á  quien  podemos  llamar  el  principe  de 
las  poelas  culteranos  por  haberles  superado  en 
tálenlo  y  en  prendas  poéticas,  fué  quien  les 
dirt  el  ejemplo  mas  contagioso  de  escribir  en 
eslilo  conceptuoso,  altisonante  y  embrollado, 
haciendo  de  las  composiciones  poéticas  ver- 
daderos enigmas.  Asi,  pues,  cuando  hubiera 
convenido  mantenerse,  en  cuanto  al  eslilo,  den- 
tro ile  los  limites  de  la  imitación,  el  deseo  de 
la  originalidad  vino  á  corromper  nueslra  poesía. 

Algunas  lineas  vamos  á  dedicar  también  á 
dar  á  conocer  la  influencia  del  espíritu  de  imi- 
tación en  nuestra  poesía  dramática  Entre  esla 
y  ta  lírica  hay  una  diferencia  de  suma  impor- 
lanria-y  que  debe  ser  conocida  antes  de  dar 
principio  á  nuestras  reflexiones.  La  poesía  Uri- 
ca no  necesita  para  existir  las  mismas  condi- 
ciones que  la  dramática.  La  égloga,  las  odas 
V  las  domas  composiciones  de  este  género,  y 
aun  el  poema  épico,  aunque  en  él  no  lo  com- 


prendamos, pueden  gozarse  individual  y  aisla- 
damente y  agradar  por  algunas  cualidades  para 
Jas  cuales  está  el  ánimo  preparado  por  medio 
de  la  educación,  pero  las  obras  dramáticas  no 
están  destinadas  para  que  gocen  de  ellas  per- 
sonas de  entendimiento  especialmente  cultiva- 
do, sino  para  representarse  ante  la  generalidad, 
para  que  asista  á  su  representación  lo  mismo 
el  vulgo  que  las  persouas  doctas,  y  por  lo  tan- 
to no  pueden  interesar  á  todos  ni  ser  de  todos 
celebradas,  sino  están  -nutridas  de  ideas  y  de 
sentimientos  nacionales,  si  en  el  fondo  no  están 
conformes  con  la  civilización,  con  las  costum- 
bres y  con  las  tendencias  de  la  época  en  que  se 
representen.  No  haremos  aqui  mención  de  los  pri- 
meros ensayos  de  nuestros  poetas  en  este  gé- 
nero; pero  si  diremos  que  como  en  lá  época  en 
que  se  hacían  era  tenida  en  muy  alta  eslima  la 
literatura  autigna  y  se  estudiaban  sus  obras  con 
entusiasmo  por  los  hombres  eruditos,  creyeron 
estos  que  podia  aclimatarse  en  España  el  tea- 
tro griego,  y  se  esforzaron  para  conseguirlo, 
haciendo  mayor  su  empeño  el  que  los  ensayos 
dramáticos  que  se  bacianpor  otros  y  á  los  cua- 
les acudía  la  muchedumbre,  estaban  muy  le- 
jos de  asemejarse  á  los  dramas  antiguos.  Des- 
de este  punto  empezó  una  contienda  literaria 
entre  los  hombres  doctos  que  prelendian  sa- 
tisfacer A  los  espectadores  con  la  imitación  de 
las  antiguas  tragedias,  sin  tener  en  cuenta  la 
diferencia  de  tiempos  y  civilizaciones,  y  los 
hombres  ignorantes  que  como  por  instinto  se- 
guían el  único  camino  que  podia  conducirnos 
á  tener  un  teatro  nacional,  y  en  cuya  origina- 
lidad, aunque  grosera,  encontraha  la  muche- 
dumbre algo  que  le  divertía  y  que  estaba  á  sus 
alcances. 

Empezaron  ¡os  eruditos  por  traducir  con  al- 
gunas leves  modificaciones  varias  obras  dra- 
máticas de  los  antiguos,  Francisco  de  Villalo- 
bos, médico  de  don  Fernando  el  Católico,  tradu- 
jo el  Anfitrión  de  Plauto,  y  olro  escritor,  cuyo 
nombre  se  ignora,  tradujo  el  Milite  glorioso  y 
los  Meneckmos:  Pedro  Simón  Abril,  distinguido 
humanista,  tradujo  en  prosa  las  comedias,  de 
Terencio,  el  Pluto  de  Aristófanes  y  la  Medea 
de  Eurípides;  pero  es  opinión  común  que  nin- 
guna do  estas  obras  llegó  á  representarse. 

Tampoco  fueron  mas  felices  tos  que  consa- 
graron su  trabajo  y  sus  estudios  al  género  trá- 
gico; porque  aunque  tuvieron  osadía  para  in- 
venlar'algo,  tratando  de  asuntos  no  tomados 
de  la- antigüedad,  y  dejaron  de  emplear  la  pro- 
sa como  al  principio  en  sus  tragedlas,  al  fin  no 
acertaron  á  desviarse  de!  camino  que  les  seña- 
laba el  arte  antiguo.  Algunos  se  atrevieron,  á 
separarse  algo  de  los  modelos  griegos,  como 
sucedió  á  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  en 
sus  tragedias  la  Isabela,  la  Alejandra  y  la  Fi- 
lis, y  a  Virues  en  algunas  de  sus  composicio- 
nes; mas,  á  pesar  de  eso,  y  del  no  escaso  in- 
genio do  estos  escritores  y  de  algunos  oíros 
que  no  citamos,  y  que  acometieron  igual  em- 
1  presa,  el  sistema  clásico  hizo  muy  pocos  pro- 
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grfisos  y  tuvo  muy  corla  vida;  porque  le  falta- 
ba el  aplauso  general,  que  alcanzaron  después 
oíros  poelas  españoles,  dejando  á  un  lado  los 
preceptos  de  los  griegos.  De  dia  en  día  se  fué 
conociendo  mejor  la  necesidad  de  adoptar  un 
sistema  del  todo  nuevo,  y  por  último,  llegó  un 
tiempo  en  que  solo  faltaba  un  ingenio  superior 
que  llevase  á  cabo  este  pensamiento.  Eu  prue- 
ba de  lo  que  acabamos  de  decir,  citaremos  al- 
gunos trozos  del  Ejemplar  poético  de  Juan  de 
la  Cueva,  que  floreció  ya  hácia  flnes  del  si- 
glo XVI,  y  que  nos  revela  cómo  se  pensaba  en 
su  tiempo  sobre  esta  materia,  y  qué  razones 
había  para  olvidar  en  la  poesía  dramática  la 
imitación  de  los  antiguos.  Decia  asi  hablando 
de  este  género: 

De  ella,  si  guslas,  quiero  acompañarte 
Al  cómico  teatro  donde  veas 
La  fábula  ingeniosa  recitarte. 

Dirás  que  ni  lo  quieres,  ni  deseas; 
Que  no  son  las  comedias  que  boy  hacemos 
Con  las  que  te  entretienes  y  recreas: 

Que  ni  á  Enio  ni  á  Plauto  conocemos 
Ni  seguimos  su  modo,  ni  artificio, 
NideNevio  niiecio  lo  hacemos. 

Que  es  de  nosotros  un  perpétuo  vicio 
Jamás  en  ellas  observar  las  leyes, 
líi  en  persona,  ni  en  tiempo,  ni  en  oüeio; 

Que  en  cualquier  popular  comedia  hay  reyes 
Y  entra  los  reyes  el  zagal  grosero, 
Con  la  misma  igualdad  que  entre  los  bueyes. 

A  mf  me  culpan  de  que  fui  el  primero 
Que  reyes  y  deidades  di  al  tablado, 
De  las  comedias  traspasando  el  fuero; 

Que  un  acto  de  los  cinco  le  he  quitado, 
Que  reducí  los  actos  en  jornadas, 
Cual  vemos  que  es  en  nuestro  tiempo  usado. 

.  Si  no  fe  da  cansancio  y  desagrado 
De  esto,  oye  cual  es  el  fundamento 
De  ser  las  leyes  cómicas  mudadas, 

Y  no  atribuyas  este  mudamiento 
A  que  faltó  en  España  ingenio  y  sabios 
Que  prosiguieran  d  antiguo  intento. 

Mas  siendo  dignos  de  mojar  los  labios 
En  el  sacro  licor  aganipeo, 
Que  enturbian  Nevios  y  corrompen  Bavios, 

Huyendo  aquella  edad  del  viejo  Ascreo 
Que  al  cíelo  dió  y  al  mundo  mil  deidades 
Fantaseadas  de  él  y'Ue  Morfeo, 

Introdujimos  otras  novedades, 
De  los  antiguos  alterando  el  uso, 
Conforme  a  nuestro  tiempo  y  calidades. 


Fueron  las  de  aquel  tiempo  desechando 
Eligiendo  las  propias  y  decentes 
Que  fuesen  mas  al  nuestro  conformando. 

Esta  mudanza  fué  de  hombres  prudentes, 
Aplicando  á  las  nuevas  condiciones 
Nuevas  cosas  que  son  las  convenientes. 

Considera  las  varias  opiniones 
Los  tiempos,  las  costumbres  que  nos  hacen 
Mudar  y  variar  operaciones 


Confesarás  que  fué  cansada  cosa 
Cualquier  comedia  de  la  edad  pasada 
Menos  trabada  y  menos  ingeniosa. 

Señala  tú  la  mas  aventajada 

Y  no  perdones  griegos  ni  latinos, 

Y  veras  si  es  razón  la  mia  fundada. 

Finalmente,  los  sabios  y  prudentes 
Dan  á  nuestras  comedias  la  escelencia 
En  artificio  y  pasos  diferentes. 

Tales  eran  las  opiniones  dominantes,  ya 
en  tiempo  de  Juan  de  la  Cueva  sobre  la  poesía 
dramática;  íates  las  necesidades  que  había  pe 
satisfacer  en  el  teatro;  necesidades  que  ¡mies 
hubieran  sido  satisfechas  si  tantos  hombres  de 
escelente  ingenio  no  hubieran  consumido  es- 
térilmente sus  fuerzas,  sin  atreverse  á  sacudir 
el  yugo  de  la  imitación,  ó  no  creyendo  que  cía 
necesario  sacudirlo;  pero  al  cabo  apareció  Lope 
de  Vega,  quien  comprendiendo  cuáles  eran  las 
ideas  y  los  sentimientos  que  debían  dar  vida  i 
nuestra  poesía  dramática,  y  conociendo  lo  que 
podia  tomarse  de  la  antigua  literatura,  acei  ló  ¡i 
formar  el  drama  español  y  eclipsó  la  gloria  no 
solo  de  los  poetas  contemporáneos,  sino  de  to- 
dos los  que  le  precedieron, 

LMPENETRABIL1DAD.  (Físico.)  Llámase  asi 
¿a  propiedad  que  posee  un  cuerpo  de  escluir  á 
todos  los  demás  del  lugar  que  ocupa:  de  donde 
se  sigue  que  un  cuerpo  no  puede  alojarse  en 
un  lugar  siu  escluir  primeramente  al  otro  que 
lo  ocupa.  - 

La  impenetrabilidad  es  una  propiedad  in- 
separable de  la  materia. 

Hay  casos  en  que  parece  haber  pendra  - 
cion  de  un  cuerpo  por  otro;  mas  es  solamente 
en  apariencia,  pues  los  cuerpos  no  están  cule- 
ramente compuestos  de  parles  materiales,  sino 
que  también  encierran  iutérvalos  Tacíos,  in- 
tersticios ó  poros  mas  ó  menos  grandes,  los 
cuales  son  susceptibles  de  recibir  los  partícu- 
las de  otros  cuerpos  y  de  disminuir  por  la  in- 
fluencia de  ciertas  fuerzas. 

En  algunos  cuerpos,  como  las  esponjas  y 
los  carbones,  estos  intersticios  son  perceptibles 
á  la  simple  vista:  en  otros  como  en  la  creía, 
en  la  madera,  es  preciso  para  percibirlos  ecliar 
mano  del  microscopio. 

Los  eíuerpos  gaseosos  son  impenetrables, 
del  mismo  modo  que  los  sólidos,  como  lu  de- 
muestra la  resistencia  que  advertimos  cuando 
sumergimos  dentro  del  agua  un  vaso  boca  aba- 
jo: el  liquido  llega  á  cierta  allura  ¡¡asta  qoe 
el  aire  contenido  en  el  vaso  esté  suficienie- 
mente comprimido:  si  continuamos  sumergien- 
do mas  y  mas  dicho  vaso,  ta  columna  de  aire 
rechaza  al  liquido  sin  que  éste  pueda  nunca 
desalojarlo. 

IMPENITEKCIA.  No  hay  cristiano  que  ponga 
en  duda  la  necesidad  de  la  penitencia.  Desde 
el  día  en  que  por  un  fatal  orgullo  se  separó  el 
primer  hombre  do  su'  Señor  negándose  á  obe- 
decerte ,  fué  condenado  con  su  posteridad,  en 
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espiacion  de  esfe  crimen,  cuya  enormidad  nos 
es  imposible  comprender  hoy  ta!  como  fué, 
ora  por  el  largo  trascurso  de  los  tiempos  y  os- 
curidad de  las  tradiciones  ,  ora  por  las  tinie- 
blas que  rodean  á  nuestra  inteligencia ,  fué 
condenado  ,  decimos ,  á  llevar  el  peso  de  una 
vida  marcada  á  cada  paso  por  el  dolor  y  la 
amargura ,  de  una  vida  que  es  como  una  no- 
che de  invierno  triste  y  larga,  «Un  yugo 
abrumador  pesa  sobre  los  hijos  de  Adán  ,  des- 
de el  dia  en  que  entran  en  este  muudo  hasta 
el  en  que  vuelven  al  seno  de  la  madre  de 
lodos."  Y  aun  esas  miserias  sin  número,  in- 
herentes i  nuestra  naturaleza ,  no  hubieran 
podido  servir  de  reparación  ,  si  Dios  nos  las 
hubiese  aceptado  en  virtud  de  los  méritos 
futuros  del  mediador.  Empero  no  bastan  esos 
padecimientos,  comunes  á  los  poderosos  y 
á  los  desgraciados  ,  encorvados  sin  cesar  ni' 
cia  k  I ierra ,  padecimientos  que  son  el  Irisle 
[lalrimonio  de  la  humanidad  Ademas  del  pe- 
cado original ,  tenemos  que  espiar  otra  multi- 
lud  de  fallas;  porque,  dice  San  Juan,  el  que  se 
cree  sin  pecado  es  un  impostor ,  y'como  lodo 
pecado  encierra  necesariamente  dos  desórde- 
nes ,  el  orgullo  y  la  voluptuosidad  en  un  grado 
cualquiera  ,  y  como  estos  desórdenes  han  sido 
voluntarios,  no  podrán  ser  separados  sino  por 
la  liumillacion  y  el  sufrimiento  ,  también  vo- 
luntario. Esto  es  lo  que  hallamos  en  los  ritos 
de  los  judíos  y  de  todos  los  demás  pueblos; 
esto  es  lo  que  el  crislianismo  ha  realizado  de 
la  manera  mas  admirable  en  la  institución  de 
la  confesión  de  las  culpas  y  de  la  satisfacción, 
que  es  su  consecuencia. 

Llámase  impenitencia  el  crimen  de  aquel, 
que  después  de  haber  ultrajado  al  Eterno  ,  in- 
fringiendo una  di:  sus  leyes,  se  niega  á  la  en- 
mienda ,  empleando  los  medios  indicados  por 
la  naturaleza  y  por  la  fé.  Diremos  que  la  impe- 
nilenoia  es  un  crimen  ,  porque  el  primer  deber 
del  hombre,  después  de  haberse  apartado  del 
órdenpbr  la  rebelión,  es  volver  á  él  por  medio 
déla  humillación  yde  la  penitencia.  Con  haría 
frecuencia  es  eutre  nosotros  la  impenitencia 
/rulo  de  las  creencias.  Los  que  ocupados  me- 
ramente en  los  intereses  de  la  lierra  ,  no  bus- 
can la  felicidad  sino  en  los  goces  que  ella  les 
ofrece  ,  siu  cuidarse  de  Dios ,  ni  de  los  deberes 
que  puede  exigir  de  nosotros,  esos  mueren  se- 
gún han  vivido,  es  decir,  como  brutos.  Compa- 
dezcámoslos en  buen  hora  ;  pero  no  creamos 
<¡ue  se  pueda  justificar  la  estúpida  indiferencia 
en  que  se  desliza  su  vida ,  y  la  calma  funesla 
con  que  atraviesan  el  espacio  que  hay  del 
liempo  á  la  eternidad.  Mas  sin  hablar  de  los 
hombres  que  por  su  conducta  y  su  fé  se  apar- 
an completamente  de  la  gran  sociedad  do  las 
inteligencias  de  que  Dios  es  monarca,  hallamos 
liarlo  número  de  impenitentes  entre  loa  cristia- 
nos i  y  jamás  se^lorará  bastante  su  estravío, 
Porque  la  impeni'tencia  de  la  vida  conduce  casi 
siempre  á  la  impenitencia  de  la  muerle. 

Se  concibe  el  pecado  íayl  nuestra  natura- 
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leza  es  tan  débil,  que  es  para  nosolros  como 
imposible  evitarlo  ;  pero  lo  que  no  se  podría 
concebir  en  un  ser  dolado  de  las  luces  do  la 
fé  ,  es  que  permanezca  voluntariamente  en  ese 
estado  y  no  se  apresure  á  recurrir  á  los  medios 
tan  sencillos  y  eücaces  establecidos  para  su 
reparación  espiritual.  Yo  me  arrepentiré  mas 
adelante,  se  dice  comunmente ;  pero  ¿quién  os 
ha  dicho  que  estará  en  vuestro  poder  ese  ar- 
repenlimíento?  Mirad  en  torno  vuestro  y  de- 
cidme si  os  atrevéis  á  esperar  todavía.  ¿  Cómo 
mueren  casi  todos  los  que  se  entregan  al  des- 
orden ,  y  queá  pesar  de  los  grilos  de  su  con- 
ciencia, perseveran  en  su  mal  camino?  Conoce- 
réis muchos  que  hayan  tenido  los  medios ,  la 
voluntad  y  el  tiempo  de  reconocerse  ;  pero  en- 
tre esos,  mismos  ,  ¿  cuántos  no  contáis  para 
quienes  la  penitencia  no  lia  sido  mas  que  una 
fatal  ilusión  que  ha  venido  á  poner  el  sello  á 
todos  sus  infortunios?  ¡Castigo  espantoso,  pero 
j uslo!  Dios  tos  había  llamado  mil  veces,  habia 
querido  reunirías  con  amor  bajo  sus  alas,  y  no 
le  lian  escuchado  y  han  respondido  con  inso- 
lencia :  no  serviré.  Asi  se  cansó  su  misericor- 
dia cuando  quisieron  volver  á  él;  la  hora  de  la 
júslicia  había  llegado.  Me  buscareis  y  no  me 
hallareis  ,  y  moriréis  en  vuestro  pecado. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  Dios  fuese  siem- 
pre el  mismo  para  él ,  ¿querrá  el  pecador  arre- 
pentirse sinceramente?  Pues  qué ,  ¿  do  es  nada 
el  hábito  de  vivir  en  el  crimen  duranle  años 
enteros,  y  se  cree  que  sea  tan  fácil  romper  las 
cadenas  que  nos  hemos  formado  con  placer  y 
hemos  llevado  por  tan  largo  tiempo  con  amor? 
fío  hay  que  engañarse.  El  efecto  de  to'do  cri- 
men es  llenar  el  entendimiento  de  tinieblas, 
oscurecer  la  verdad ,  echar  á  perder  y  corrom- 
per el  corazón,  y  es  tan  imposible  hacerse  de 
repente  virtuoso  como  llegar  á  ser  súbitamente 
un  gran  criminal.  Lo  mismo  en  el  bien  que  en 
el  mal  hay  grados  por  Ios;cuales  pasamos  antes 
de  llegar ,  ora  sea  á  la  perfección,  ora  sea. al 
abismo.  ¿Qué  debemos  ,  pues  ,  pensar  de  los 
que  aplazan  su  enmienda  y  volver  á  la  virtud 
para  la  hora  de  la  muerte?  ¿Saben  por  ventura 
los  insensatos  cuándo  y  cómo  llegará  esla  ,  ó 
esperan  quizá  que  cuando  se  vean  postrados 
en  el  lecho  del  dolor ,  rodeados  de  su  desolada 
familia,  les  quede  bastante  fuerza  y  poder  so- 
bre sil  voluntad,  para  ofrecer  al  Altísimo  la  sa- 
tisfacción que  por  tanto  tiempo  demoraron? 

No  debemos  omitir  aqui  que  la  impenitencia 
fiual  es  el  término  ordinario  á  donde  van  á 
parar  todos  aquellos  que  después  de  haber  prac- 
ticado las  mas  sublimes  virtudes  ,  cayeron  de 
«ste  estado  de  gracia ,  y  se  encenagaron  du- 
rante largo  tiempo  eu  el  crimen;  y  la  razón  es 
muy  sencilla :  para  volverse  sinceramente  á 
Dios  ,  es  necesario  que  haya  quedado  fé  en  el 
entendimiento ,  y  amoreu  el  corazón.  Pero  es- 
tos dones  preciosos  no  habitan  en  un  alma  que, 
después  de  haberlas  poseído ,  las  desprecia  y 
se  duerme  en  el  abismo ,  sin  oir  la  voz  de  su 
conciencia  ni  la  del  Eterno.  El  que  de  esta  ma- 
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ñera  se  duerme ,  no  despertará  sino  cuando  su 
juez  le  llame. 

IMPERATIVO.  Modo  de  los  verbos  que  se  usa 
para  mandar,  prevenir,  advertir,  suplicar,  so- 
licitar ó  conceder.  Los  gramáticos  han  susci- 
tado diferentes  controversias  sobre  ese  modo  de 
las  conjugaciones.  Atribúlenle  algunos  cinco 
personas,  al  paso  que  otros  solo  !e  conceden 
las  dos  segundas  del  singular  y  del  plural. 
Realmente  en  nuestra  lengua,  y  atendiendo 
lan  solo  á  la  forma  de  las  palabras  ,.no  tiene 
el  imperativo  mas  que  dos  personas  ,  como  lo 
vemos  en  ven  y  venid ;  pero  si  consideramos 
que  en  cuanto  á  la  significación  podemos  diri- 
gir el  mando  á  todas  las  personas,  menos  á  la 
primera  del  singular  ,  habremos  de  convenir 
en  que  el  imperativo  consta  de  cinco  personas, 
por  mas  que  para  espresar  las  ideas  recurra- 
mos á  las  formas  del  subjuntivo.  En  efecto  ,  la 
primera  persona  singular  det  imperativo  jamás 
la  podremos  espresar  ni  con  la  forma  peculiar 
ni  con  la  forma  suplida  por  la  de  otro  tiempo; 
porque  realmente  el  que  habla,-  ni  se  manda  ni 
se  suplica  á  si  mismo,  sino  apelando  ó  la  se- 
gunda persona.  Si  para  otras  personas  del  im- 
perativo acudimos  á  las  formas  del  subjuntivo 
y  decimos  venga ,  vengamos ,  vengan ,  esto  no 
quiere  decir  que  no  exista  el  imperativo  para 
ellas ,  asi  como  tampoco  podremos  decir  que 
falta  la  primera  persona  del  plural  del  perfecto, 
porque  su  forma  amamos  sea  igual  á  la  del  pre- 
sente de  indicativo  en  muchos  verbos.  Si  las 
formas  son  iguales  y  la  significación  distinta, 
nada  hay  de  común  entre  las  ideas  ó  modifica- 
ciones'de  la  acción  que  con  el  subjuntivo  y  el 
imperativo  se  espresan.  La  primera  persona 
del  plural  del  imperativo  puede  existir,  porque 
es  posible  mandar  y  exhortar  á  todos  los  que 
en  concurrencia  del  sugelo  han  de  ejecutar 
una  acción. 

Queda  sentado,  pnes ,  que  el  imperativo 
consta  de  todas  las  personas  gramaticales  me- 
nos !a  primera  riel  singular,  porque  es  posible 
mandar  á  !a  segunda  j  tercera  del  singular,  y 
á  la  primera  ,  segunda  y  tercera  del  plural ;  la 
forma  del  mando  importa  poco.  ¿Es  posible  es- 
presarlo  en  el  lenguaje?  Si ;  luego  existe  el  im- 
perativo cualquiera  que  sea  la  forma  que  se- 
admita. 

Algunos  pueblos  han  usado  el  futuro  en  lu- 
gar del  imperativo,  y  aun  en  el  lenguaje  co- 
mún se  dice  frecuentemente  ejecutarás  lo  que 
ieindicú  en  vez  üeejecuta;  hay,  sin  embargo, 
menos  imperio  en  la  primera  espresion  que  en 
la  segunda,  y  si  bien  la  ejecución  de  una  cosa 
ha  de  ser  posterior  al  acto  de  mandarla,  no 
creemos  que  el  imperativo  sea  un  tiempo  futuro 
como  varios  gramáticos,  y  entre  ellos  Salva,  se 
lian  empeñado  en  sostener.  El  imperativo  esr 
presa  el  acto  de  mandar,  y  ese  acto  es  presen- 
te por  mas  que  la  ejecución  que  ha  de  seguir 
sea  futura,  pues  el  modo  imperativo  nada  líe- 
te que  ver  con  las  consecuencias  de  lo  que  es- 
presa, sino  con  lo  que  espresa;  lo  que  espresa 


es  la  voluntad  actual  de  que  se  Haga  una  cosa 
y  á  veces  de  que  se  haya  hecho.  Si  descompo. 
nemos  un  imperativo,  veremos  palpablemen- 
te demostrado  el  error  de  Salva.  Romped  ese 
papel,  es  lo  mismo  que  quiero  que  rompáis  ese 
papel,  y  quiero,  que  es  dondeesíá  reasumida!» 
voluntad  det  que  habla,  es  decir,  la  esencia 
del  mando  que  ha  de  espresar  el  imperativo 
se  halla  en  presente  de  indicativo.  Cumulo 
mando,  suplico  ó  concedo,  lo  hago  actualmen- 
mente;  la  ejecución  que  ha  de  seguir  á  esto  no 
pertenece  ya  al  modo  imperativo,  sino  que  en- 
trará en  otra  categoría  de  modiíicaciones  á  que 
no  es  posible  aplicar  dicho  modo,  y  la  mejor 
prueba  de  ello  es  que  no  siempre  se  llega  á  eje- 
cutar lo  quese  manda,  ni  muchas  veces  se  man- 
da con  intención  de  que  se  obedezca.  Pero  si 
á  la  ejecución  de  lo  que  se  manda  ó  suplica 
debiéramos  atender  para  marcar  el  tiempo  á 
que  pertenece  el  imperativo,  no  solo  habría- 
mos de  llamarle  futuro  sino  pasado  en  algu- 
nos casos  como  estos,  por  ejemplo:  .tened  siem- 
pre.  corrientes  vuestras  cuentas,  estad  dis- 
puestos todos  los  dias  de  vuestra  vida  desde 
por  lamañana;  habedlo  estudiado  y  a/iorano 
os  castigaría. 

En  la  lengua  española  no  hay  forma  espe- 
cial negativa  para  el  imperativo  y  acudimos 
para  suplirla  á  todas  las  personas  al  subjuntivo, 
Asi  es  que  en  lugar  de  no  ven,  no  venid,  ipio 
seria  lo  regular,  decimos  no  vengas,  no  ven- 
gáis, que  á  pesar  de  ser  loirregular,  nos  parece 
muy  natural,  tanta  es  la  fuerza  de  espresion 
que  adquieren  con  el  uso  las  palabras,  cual- 
quiera que  sea  su  forma,  la  cual  no  es  mas 
que  un  signo  material  para  recordarnos  una 
idea. 

IMPERIO,  Esta  palabra,  traducción  de  la  la- 
tina imperium  (mando  absoluto,  dominación) 
implica  una  idea  de  supremacía;  asi  decimos 
revolución  de  los  imperios,  sin  atender  á  la 
constitución  de  los  Estados,  ni  á  la  clase  de 
su  gobierno  interior,  cuando  queremos  seña- 
lar las  crisis  que  han  renovado  su  faz.  En  la 
historia  del  género  humano,  el  imperio,  esde- 
cir,  una  dominación  masó  menos  estensa,  pa- 
sa sucesivamente  de  los  egipcios,  asirlos  y  ba- 
bilonios ó  caldeos,  á  los  modos  y  persas,  des- 
pués á  los  griegos  y  á  los  macedonios,  y  por 
último  á  los  romanos.  El  tártaro  Atila  y  sus 
hunos,  Geoseríco  y  sus  vándalos,.  Ataúlfo  y 
Teódorico  con  los  godos,  y  el  üicambro  Clo- 
doveo  con  sus  francos,  arrancan  á  los  em- 
peradores de  Occidente  sus  provincias,  que  se 
disputan  6  se  reparten.  Después  de  haber  der- 
ribado el  irlolo  imperial,  refugiado  dentro  de 
los  muros  de  Rávena,  los  conquistadores  levan- 
tan sobre  las  ruinas  de  3U  antiguo  poder  nue- 
vos reinos.  El  imperio  de  los  árabet  so  funda 
y  estiende  por.  el  alfange  de  los  califas  suco- 
sores  de  Mahomá.  El  Coran  amenaza  á  la  vea 
al  Asia,  á  la  Europa  y  al  Africa.  Casi  toda  la  Es- 
paña y  el  Mediodía  da  las  Galias  son  invadidas 
por  los  musulmanes;  pero  su  ardor  de  con- 
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mista  viene  4  estrellarse  en  I03  campos  de 
l'oitiers  contra  el  valor  de  Carlos  Marlel  y  de 
sus  francos.  Ellos  salvan  á la  Europa  déla  do- 
minación del  turbante,  como  ya  la  habían  sal- 
vado en  los  campos  Calaiaúnicos  del  knout  Je 
los  tártaros.  Carlos  había  dejado  preparado  con 
sus  victorias  el  camino  á  su  nieto  para  estable- 
cer 1111  nuevo  imperio  de  Occidente. 

Ueslgnanse  mas  especialmente  con  el  nom- 
bre de  imperios  los  estados  cuyos  gefes,  re- 
vestidos de  la  purpura  ,  han  llevado  el  titulo 
de  emperadores.  Figuran  á  la  cabeza  de  estos 
Imperios  desde  Augusto  hasta  su  último  suce- 
sor Auguslulo  ,  el  que  reemplazó  la  república 
reina  del  mundo.  Si  tratamos  de  indagar  lo 
que  para  el  órdeu  social  y  la  felicidad  de  los 
pueblos  lian  producido  ese  imperio  y  los  que 
le  han  sucedido,  nos  veremos  obligados  á  de- 
plorar la  suerte  de  las  naciones  olvidadas,  des- 
deñadas ú  oprimidas  por  los  depositarios  del 
poder.  Príncipes,  ministros  ó  grandes,  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  poderosos  no  piensan 
mas  que  en  e!  interés  de  su  autoridad  y  de  su 
fortuna;  mas  ávidos  siempre  de  acrecentar  una 
y  aira  y  de  satisfacer  sus  pasiones,  que  ilus. 
Irados  sobre  tos  verdaderos  medias  de  conso- 
lidar su  poder  y  trasmitirlo  á  sus  descendien- 
tes. Ai  borrar  Tiberio- basta  los  vestigios  de  la 
república  y  aplicando  á  la  persona  del  empe- 
rador el  crimen  de  lesa  magestad,  que  tiene 
como  una  espada_suspendida  sobre  todas  las 
cabezas ,  destruye  el  poder  imperial  corrom- 
piéndolo en  su  principio,  No  falla  mas  que 
allanar  el  camino  á  la  ferocidad  de  Caligula  y 
de  Nerun.  k  partir  desde  su  muerte  ,  el  impe- 
rio no  es  mas  que  una  dictadura  militar,  ejerci- 
da, cuino  lo  fueron  después  las  de  los  soldanes 
de  Egipto  y  del  dey  de  Argel,  según  el  capri- 
cho y  bajo  la  dependencia  de  los  soldados.  La 
adopción,  supliendo  al  principio  hereditario,  y 
remediando  por  algún  tiempo  este  desorden, 
da  al  mundo  romano  una  série  de  escelentes 
principes  desde  Nerva  hasta  Marco  Aurelio.  La 
bondad  de  estos  emperadores  proporciona  á 
los  pueblos  lodo  el  reposo,  toda  la  seguridad 
y  lodo  el  alivio  compatibles  con  su  situación 
«ocia! ;  pero  las  condiciones  de  su  existencia 
se  liahian  empeorado  tanto  con  las  malas  ins- 
tituciones ,  que  no  era  posible  que  la  virtud 
de  los  gefes  del  Estado  las  sacase  de  la  opre- 
sión, y  por  otra  párte  la  corrupción  era  dema- 
siado general  para  que  se  atrevieran  á  desar- 
raigar el  mal  por  medio  de  reformas  que  se 
hablan,  hecho  imposibles.  Si  Constantino  no 
luibiese  sido  bárbaro,  el  cristianismo,  harto  dé- 
bil ludaría  en  el  reinado  de  los  últimos  de  los 
AiHíniinos,  y  único  que  podía  regenerar  el  im- 
perio ,  le  habría  ofrecido  ios  medios  de  una 
reslauraciou  sólida;  pero  aquel  guerrero  san- 
guinario no  vió  eu  la  religión  de  Cristo  otra 
eosa  que  un  instrumentó  para  su  ambición.  ¿El 
fundador  del  nuevo  imperio  de  Occidente  se 
apiado  mas  de  los  padecimientos  de  los  pue- 
blos, y  se  ocupó  mas  en  fomentar  sus  intere- 


ses? Sus  guerras  perpétnas  y  sus  instituciones 
acreditan  su  genio  y  su  vigilancia;  pero  nada 
hay  que  pruebe  que  hubiese  comprendido  sus 
deberes  y  su  verdadera  misión.  Al  convertir 
á  los  sajones  por  medio  del  hierro  y  del  fue^o 
el  franco  (Cari  el  Grande,  á  quien  llamaremos 
Carlo-Magno,  no  hizo  otra  cosa  que  rechazar 
iiácia  el  Jiorte  álos  hombres  animosos  que  no 
querían  someterse  á  su  imperio.  De  este  modo 
acrecentó  las  fuerzas  de  aquellos  pueblos  es- 
candinavos designados  con  el  nombre  de  nor- 
mandos, que  después  de  su  muerte  se  derra- 
maron sin  cesar  por  las  Galias  y  por  la  Ger- 
mania  Rhiuiana  ,  á  las  cuales  desolaron  por 
medio  del  saqueo,  del  asesinato  y  la  ruina, 
terribles  represalias  de  la  estermlnacion  de  tos 
sajones.  En  cuanto  á  los  avaros  y  á  los  hún- 
garos (maggyares),  no  fué  Garlo-Magno qoien 
libertó  de  ellos  á  la  Europa,  esta  empresa  es- 
taba reservada  á  los  emperadores  sajones  y  á 
los  de  la  raza  sálica.  Es  indudable  que  ni  la 
educación  de  aquel  conquistador,  ni  los  ejem- 
plos de  su  padre  y  de  su  abuelo  ,  podían  es- 
timularle á  ocuparse  con  preferencia  en  la  fe- 
licidad de  sus  pueblos  ;  pero  su  genio  ,  que 
tanto  le  ilustró  sobre  la  utilidad  de  las  letras 
y  de  las  ciencias,  y  que  le  dictó  acertadas  dis- 
posiciones para  reprimir  los  desórdenes  en 
sus  vastos  estados  ,  hubiera  debido  conven- 
cerle de  la  necesidad  de  comenzar  por  sacar  á 
la  muchedumbre  del  estado  de  servidumbre  y 
de  opresión  en  que  languidecía,  antes  de  pen- 
sar en  engrandecer  su  reino.  Solo  levantando 
al  pueblo  de  su  bumillacion  y  restituyéndola 
sus  derechos  naturales;  solo  por  medio  de  ins- 
tituciones capaces  de  protegerlo  contra  los  po- 
derosos, es  como  hubiera  conslituido  una  na- 
ción fuerte  y  compacta,  y  solo  asi,  estimulada 
por  la  bondad  de  sos  leyes,  hubiera  corrido 
presurosa  á  empuñar  las  armas  contra  los  bár- 
baros, si  estos  se  hubieran  atrevido  á  atacar 
el  imperio.  Esta  empresa  era  íududablemenle 
muy  difícil,  porque  se  necesitaba  luchar  con- 
tra el  orgullo  y  la  codicia  de  los  opresores 
subalternos.  Pero'  ¿por  qué  Garlo  Magno  no 
llevó  á  cabo  la  obra  que  ,  menos  de  un  siglo 
después  de  él ,  logró  ejecutar  en  la  Gran  Bre- 
taña triunfando  de  obstáculos  mucho  mayores 
la  ilustrada  bondad  de  Alfredo  el  Grande?  Asi 
es  que  la  memoria  de  este  principe  ,  modelo 
de  verdadera  grandeza,  ha  permanecido  y  se- 
guirá siendo  para  el  género  humano  objeto  de 
un  culto  piadoso;  al  paso  que  la  de  Carlo-Mag- 
no no  inspirará  jamás  sino  una  admiración 
fría  y  estéril.  Siu  embargo  ,  el  genio  déosle 
rey  de  los  francos  era  bastante  poderoso  para 
domar  todas  las  resistencias,  si  el  amor  de  sus 
pueblos  hubiese  dado  á  su  voluntad  tanta  ener- 
gía como  desplegó  sn  ambición.  Demaúalo 
indiferente  á  las  miserias  y  al  envilecimiento 
de  la  multitud,  no  comprendió  lo  que  era  pre- 
ciso hacer  para  crear  uu  órden  positivo  y  du- 
radero. Agotóse  su  vigilancia  en  vanas  precau- 
ciones y  en  paliativos  impotentes ,  y  ocupado 
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solo  en  estender  su  dominación  no  supo  apo- 
yarse, como  su  padre  y  su  abuelo,  mas  que  en 
la  fuerza  de  la  espada  y  en  el  poder  del _  sa- 
cerdocio. Creyó  que  le  bastaba  satisfacer  á  los 
hombres  codiciosos  de  bienes  y  de  riquezas, 
y  paseando  sus  ejércilos  desde  éL  Ebro  hasta 
las  orillas  del  Pó ,  y  desde  el  Ilhín  hasta  el 
Elba  y, el  Danubio,  pava  hartarlos  de  bolin  y 
distribuir  las  tierras  entre  los  guerreros  que 
mandaban  bajo  su  dirección,  agotó  en  sus  es- 
lados  la  población  de  los  hombres  Ubres,  y  no 
dejo"  á  sus  hijos  mas  que  un  imperio  sin  base, 
sin  vínculo  coman  que  reuniese  á  los  habi- 
tantes, y  poblado  ademas  de  miserables  sier- 
vos.- Para  esle  resumen  demasiase  fiel  del  go- 
bierno de  Carlo-Magno,  hemos  tomado  casi  to- 
dos los  elementos  del  cuarto  discurso  manus- 
crito que  dejó  A.  Dingé  sobre  la  historia  de 
Francia.  Sentimos  que  los  limites  de  este  ar- 
tículo nos  hayan  obligado  á  hacer  indicaciones 
demasiado  rápidas  para  que  puedan  presentar 
un  cuadro  detallado  y  completo,  como  el  que 
trazó  aquel  escritor ,  cuya  ciencia  y  talento 
corrían  parejas  con  su  veracidad  y  rectitud. 

Olbon  el  grande,  el  segundo  héroe  guerre- 
ro de  la  casa  de  Sajouia,  uo  se  mostró  mas 
ilustradoque  Garlo-Maguo  sobre  sus  deberes  de 
rey.  A  ejemplo  de  aquel  restaurador  del  impe- 
rio, una  malhadada  preocupación  de  su  domi- 
nación en  Italia,  le  hacia  ver  en  el  concórdalo 
entre  el  cetro  imperial  y  la  tiara  pontificia  la 
columna  de  su  supremacía  universal.  No  pensó 
mas  que  en  fortificar  el  poder  de  los  obispos, 
i.o  previendo  que  se  servirian  de  él  contra  sus 
sucesores.  Diúles  la  administración  de  las  ciu- 
dades y  délas  tierras  imperiales;  -pero  acos- 
tumbrados pronto  por  tantas  larguezas  impru? 
dentes  á  los  goces  de  la  independencia  y  del  po- 
der, no  tardaronen  hacercausa  común  coa  los 
vasalloslegos  del  imperio  para  oprimirde  acuer- 
do con  ellos  á  los  pueblos.  Por  una  justa  reac- 
ción, la  cadena  que  el  emperador  sajón  bahia 
querido  forjar  contra  los  alemanes  por  el  inte- 
rés mal  comprendido  de  su  poder,  sirvió  pura 
ligarlas  manos  de  los  gefos  del  imperio,  cuya 
autoridad  no  cesó  ya  de  debilitarse,  y  por  es- 
pacio de  muchos  siglos  fué  presa  la  Alemania 
de  las  guerras  civiles  y  estrangeras,  de  la  anar- 
quía y  de  la  opresión  de  multitud  de  tiranos. 
Los  dignatarios  mas  poderosos  usurparon  el 
derecho  de  elegir  al  emperador,  apoyados  en 
esta  usurpación  por  los  pontífices  romanos,  á 
quienes  pareció  mas  fácil  dirigir  á  unos  cuan- 
tos electores  que  á  la  asamblea  de  todos  los 
piincipes  y  estados  de  la  Germanía,  hasta  en- 
tonces en  posesión  del  derecho  de  concurrir 
a  la  elección.  Asi  fué'como  se  formó  poco  á  po- 
co esa  eslravaganle  constitución,  llamada  del 
Sanio  imperio  rumano,  por  .mas  que  no  fuese, 
como  dice  Voltaire,  ni  santo,  ni  imperio,  ni"  ro- 
mano. So  era,  en  efecto,  mas  que  la  amalgama 
informe  de  poderes  heterogéneos,  mal  defini- 
dos y  mal  equilibrados.  ¿Ni  como  una  asocia- 
ción de  principes  demasiado  desiguales  en  po- 
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der,  con  ciudades  independientes,  y  un  presi- 
dente de  dieta,  bajo  el  nombre  de  emperador 
cuya  autoridad  restringida  exilsba  una  envidia 
siempre  dispuesta  á  la  resistencia,  ni  como  los 
inicuos  privilegios  de  los  señores  y  los  rcpugl 
liantes  abusos  del  feudalismo,  hubieran  podi- 
do constituir  un  órden  favorable  á  la  felicidad 
de  las  poblaciones  y-  unirlas  en  un  interés  co- 
mún á  las  naciones  alemanas?  Asi,  pues,  ¿qué 
vemos  en  los  anales  de  la  Germania,  desde  la 
subida  de  la  casa  de  Austria  al  trono  imperial? 
Lüs  esfuerzos  constantes  de  los  emperadores 
hábiles  para  someterá  su' autoridad  absoluta 
a  los  demás  estados  del  imperio  y  convenirlos 
en  otros  tantos  instrumentos  de  conquistas,  ora 
bajo  una  bandera  religiosa,  como  en  tiempo 
de  Garlos  Y  y  de  Fernando  íí,  ora  bajo  el  es- 
tandarte de  las  ligas  políticas,  provocadas  por 
la  ambición  de  Luis  XIV.  Desde  piediadqs  del 
siglo  XVHI  vemos  que  llena  la  historia  de  Ale- 
mania y  de  Europa  la  lucha  del  poder  austríaco 
contra  la  monarquía  militar,  creada  en  el  seno 
del  imperio  por  el  padre  del  gran  l'ederico,  y 
hecha  formidable  muy  en  breve  por  el  genio 
de  este  principe.  ¿Qué  han  ganado  los  pueblas 
en  medio  de  estas  sangrientas  contiendas?  ¿Qué 
fruto  han  sacado  de  la  carnicería  y  de  las  de- 
vastaciones de  las  terribles  guerras  de  treinta 
y  de  siete  años?  Uno  solo,  fué  el  premio  de  Is 
primera:  la  libertad  de  conciencia;  pero  sin 
la  frenética  ambición  de  Cárlos  V  y  de  Fernau- 
po  II,  no  hubiera  costado  torrentes  de  sangre. 
El  imperio  alemán,  destruido  por  un  nueva 
Cailo-Magno,  para  reconstruir  también  un  im- 
perio de  Occidente,  fué  reedificado  eu  prove- 
cho de  las  dos  grandes  potencias  germánicas 
por  el  congreso  de  Viena.  La  historia  juzga- 
rá la. obra  de  los  fundadores  de  este  nuevo  edi- 
ficio. 

El  imperio  francés,  creado  por  las  armas 
de  Napoleón,  después  de  diez  años  de  exis- 
tencia, pasó  con  aquel  brillante  y  sangriento 
meteoro,  listamos  aun  muy  cerca  de  él  para 
pesar  en  su  justa  balanza  el  bien  y  el  mal  que 
hizo. 

Al  Norte-de  Europa,  mitad  sobre  esle  con- 
tinente, mitad  en  Asia,  se  ha  levantado  bajo  el 
enérgico  impulso  de  un  genio,  scmi-c'mlizadu 
y  semi-bárbaro,  otro  imperio  cuyo  puder  se- 
mejante á  un  gran  rio  que  cstiendesiempresus 
orillas  cuando  no  es  contenido,  marcha  luíce 
un  siglo  de  progreso  en  progreso.  Lo  queliacc 
á  esla  potencia  temible,  no  es  ¡a  esíension  in- 
mensa do  su  territorio,  que  tiende  por  el  con- 
trario á  debilitarla;  no  es  tampoco  su  faena, 
ni  el  número  de  sus  ejércilos,  diseminados  en 
un  espacio  demasiado  vasto,  y  difíciles  de  lle- 
var á  larga  distancia,  por  falta  de  dinero, 
á  !o  menos  á  los  países  donde  encontrarían 
con  los  recursos  dé  la  civilización  vigorosa 
resistencia;  sino  la  política  hábil  y  perseve- 
rante de  su  gabinete,  tenaz,  en  sus  proyec- 
tos de  engrandecimiento,  sabio  en  la  astu- 
cia y  en  la  corrupción,  y  diestro  en  emplear 
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alternativamente  la  prudencia  y  el  rigor,  co- 
mo los  senados  de  Roma  y  de  Venecia;  es 
]a  adhesión  servil  de  bus  pueblos ,  unida  ¡i 
una  inlrepidez  salvage;  es  su  clima  que  le 
pone  al  abrigo  de  la  conquista,  y  le  permite 
intentar  impunemente  toda  agresión ,  seguro, 
como  lo  está,  de  tener  un  refugio  inaccesible 
en  medio  de  sus  hielos  y  de  sus  escarchas;  es 
en  ¡la,  el  amor  al  oro  y  á  los  goces,  que  lia 
precipitado  siempre  á  los  pueblos  pobres  con- 
tra las  naciones  ricas  y  que  viven  favorecidas 
ilo  un  cielo  mas  sereno  y  do  una  atmósfera 
ibjs  dulce.  Asi,  pues,  el  Occidente  y  el  Medio- 
día de  Europa  estarán  siempre  amenazados,  en 
tanto  rjue  no  se  reparen  las  faltas  de  Carlos  XII 
y  el  gran  crimen  político  del  siglo  XY11I,  El 
restablecimiento  del  poder  sueco  y  de  la  Polo- 
nia es  el  único  dique  capaz  de  contener  y  de 
rechazar  en  su  cauce  las  olas  do  las  invasiones 
rusas.  En  cuanto  ai  estado  interior  del  imperio, 
¿qué  podría  esperarse  para  la  humanidad  de  la 
esclavitud  de  los  campesinos  y  de  los  hábitos 
de  ¿mutismo  y  superstición,  y  en  las  clases 
que  poseen  la  autoridad  y  los  bienes,  de  la  mez- 
cla d¡:  la  brutalidad  tártara  con  una  corrupción 
profunda  cubierta  de  un  barniz  de  civilización? 
Necesario  es  que  las  luces  y  el  seulimiento  de 
la  moralidad  hayan  tenido  tiempo  de  penetrar 
mas  allá  de  las  superficies  y  de  cambiar  los 
corazones,  paraque  pueda  esperarse  la  mejora 
real  de  las  razas  rusas,  única  que  puede  ase- 
gurarles mejor  suerte.  Entonces  será  cuando 
podrán  ser  contadas  en  el  número  de  las  po- 
blaciones civilizadas.  Su  contacto  será  también 
menos  temible.  Hasta  esa  época  estará  suspen- 
dida sobre  la  Europa  la  amenaza  de  una  nueva 
irrupción  de  tártaros  serní-cultos.  Kl  yugo  de 
estas  Irlbus  de  pastores  belicosos  ha  dejado  so- 
bre los  rusos,  sometidos  durante  dos  siglos, 
huellas  indelebles;  feroz  dureza  y  sed  de  pilla- 
ge  han  sido  siempre  las  funestas  señales  que 
marcaron  el  paso  de  esas  hordas  errantes  del 
Asia.  Los  escitas,  los  turcos,  los  mogoles,  kur- 
dos y  kingises,  han  llevado  siempre  con  el  ca- 
yado pastoril  la  lanza  del  bandido  y  la  cimitarra 
del  guerrero.  Todos  los  grandes  imperios'del 
Oriente,  desde  la  mas  remota  antigüedad,  han 
sido  fundados  por  esas  tribus  feroces  que  llevan 
i  las  naciones  vencidas  la  muerte  y  la  esclavi- 
tud. El  imperio  de  Babilonia  fué  creado  por  los 
pastores  caldeos.  Una  horda  dorada,  la  tribu  de 
los  pasargades,  fué  también  la  que,  á  las  órdenes 
de  Agrudules,  tan  célebre  con  el  nombre  de  Ciro, 
levantó  sobre  los  restos  de  las  demás  monar- 
quías asiáticas  el  poderoso  imperio  de  los  per- 
sas. En  la  edad  media,  los  Djen-Ghiz-Khan,  los 
Timur,  reuniendo  todas  las  tribus  bajo  el  es- 
tandarte de  la  tribu  dominante  que  los  habia 
reconocido  por  gefes,  hollaron  bajo  sus  plan- 
las  los  tronos,  y  marchando  por  entre  cadáve- 
res y  ruinas  hicieron  temblar  al  Asia  y  á  la  Eu- 
ropa, y  sometieron  á  su  cetro  sangriento  la 
ladia,  la  China  y  todas  las  Rusias,  y  no  se  de- 
tuvieron hasta  después  de  haberse  hartado  de 
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carnicería  y  de  botín.  De  este  modo  se  fundó 
el  imperio  «ioí/oí  en  ellndostan.  Así  los  mund- 
cboux  derribaron  el  anliguo  poder  de  los  so- 
fies,  las  tribus  del  Corasan  elevaron  al  trono 
al  formidable  Thamas-Kuli-Khan,  y  la  <le  los 
khadjares  trasmitió  e!  cetro  á  Feth-All-Shali. 

En  todos  tiempos  ha  gobernado  un  mismo 
régimen  á  esas  hordas  conquistadoras,  y  se  ha 
perpetuado  en  los  imperios  que  su  espada  ha 
formado.  Ese  régimen  es  la  disciplina  mili- 
tar unida  á  la  libertad  del  pastor,  libertad  com- 
pleta y  absoluta  en  las  familias;  pero  cuan- 
do la  horda  se  renne.  se  encuentra  al  pun- 
to restringida  por  el  hábito  de  la  deferen- 
cia y  de  la  sumisión  á  los  gefes.  La  tribu  que 
mas  se  haya  distinguido  por  su  valor  y  sus 
hazañas,  y  cuyo  gefe  se  ha  mostrado  por  su 
arrojo  y  sus  talentos  guerrero  digno  de  man- 
darla, es  reconocida  como  principal  por  las 
demás  tribus,  que  se  someten  voluntariamente 
á  ella:  esa  es  la/iorda  dorada,  y  la  herencia  del 
valor  perpetúa  en  la  misma  raza  el  mando  su- 
premo. Cuando  los  conquistadores  saciados  de 
bolin  y  cansados  de  victorias  y  asesinatos  quie- 
ren gozar  en  paz  del  fruto  de  sus  rapiñas,  en 
un  país  donde  les  convenga  establecerse,  ins- 
talan alli  también  con  ellos  el  mismo  régimen 
que  segtiian  bajo  sus  tiendas  y  en  sus  campos. 
Los  pueblos  vencidos  son  los  únicos  que  tienen 
que  pechar  y  pagarlos  tributos.  Una  parte  está 
reducida  á  la  esclavitud  y  empleada,  bien  en 
el  servicio  doméstico,  bien  en  el  cultivo  de  las 
tierras  que  se  han  repartido  sus  señores.  La 
raza  de  los  gefes  de  la  horda  dorada  llega  i 
ser  la  raza  imperial,  y  de  ella  salen  los  poten- 
tados conocidos  .con  los  títulos  pomposos  de 
grandes  khanes  (bogdo-khan),  de  sultanes  y 
de  padischahs;  ella  es  también  la  que  provee  á 
las  provincias  de  gobernadores,  sátrapas,  man- 
darínes, khanes,  bajaes  investidos  de  la  auto- 
ridad imperial,  y  que  la  representan  bajo  la  so- 
la inspección  del  monarca  y  de  su  consejo.  La 
indicación  sumaria  de  este  régimen  basta  para 
hacer  comprender  la  servidumbre  y  las  des- 
gracias de  los  pueblos  del  Asia. 

El  imperio  romano  de  Oriente  6  el  impe- 
rio griego,  nacido  en  tiempo  de  Diocleciano  y 
fijado  enBizancio  por  Constantino,  parecía  de- 
ber dulcificar  para  aquellas  comarcas  el  yugo  de 
las  turbulentas  milicias  asalariadas  por  Roma  ó 
por  los  reyes  bárbaros  de  los  partos  ó  de  los 
persas ;  pero  Diocleciano  se  habia  limitado  á 
defender  el  trono  contra  las  rebeliones  de  los 
soldados  y  los  ataques  de  los  bárbaros;  pero 
nada  hizo  para  mejorar  la  suerte  de  los  pue- 
blos. Uahia  corrompido  el  poder  supremo  con' 
el  fausto  oriental,  el  aislamiento  desdeñoso  del 
monarca  y  el  ascendiente  dejado  á  los  cortesa- 
nos y  á  los  eunucos.  En  tiempo  de  Constantino 
no  hicieron  los  griegos  otra  cosa  que  llevar 
todas  sus  pasiones  y  consumir  lodo  el  vigor  é 
inteligencia  que  les  quedaban  en  vanas  dispu- 
tas, en  deplorables  controversias,  cuya  manía 
acabó  por  entregarlos  casi  sin  defensa  á  la  cí- 
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niilarra  de  los  osmanlis.  El  imperio  de  estos,  ¡ 
después  de  haber  producido  príncipes  animo- 
sos y  hábiles,  y  llevado  á  su  vez  el  espanioal 
Occidente,  al  mismo  tiempo  que  el  envileci- 
miento y  la  desgracia  á  los'  pueblos  subyuga- 
dos por  el  acero  de  sus  genizarós,  se  halla  casi 
estinguido  enlre  las  delicias  del  Serrallo,  de 
cuyo  estado  de  postración  dudamos  mucho  que 
se  levante,  por  grandes  que  sean  los  dotes  y 
la  energía  del  que  ocupa  el  trono  de  Stambul. 

De  todos  los  imperios  que  dejamos  mencio- 
nados ,  ninguno  ha  sido  comparable  en  los 
tiempos  modernos  en  eslension  y  poderlo  al 
español  en  la  época  de  Cárlos  L  Pero  mucho 
antes  de  este  tiempo,  ya  la  España  habia  ob- 
tenido el  nombre  de  imperio  y  sus  reyes  el 
de  emperadores.  El  rey  don  Alonso  el  Sabio 
fué  elegido  emperador  de  Alemania  y  lo  renun- 
ció. El  Cid  Campeador  estuvo  pronto  á  demos- 
trar que  España  no  debia  vasatlage  ni  obedien- 
cia al  imperio.  Don  Alonso  II  de  Aragón  tomó 
el  Ululo  de  emperador  de  España,  y  también 
obtuvieron  el  mismo  título  don  Alonso  VII  y 
don  Sancho  IV,  rey  de  Sobrarbe. 

El  imperio  mejicano  establecido  en  1S22 
fué  tan  pasagero  que  apenas  merece  mención, 
y  solo  podemos  considerarle  como  un  mero  en- 
sayo de  los  muchos  que  se  han  hecho  en  aquel 
desdichado  pais  desde  el  año  de  1820  para  or- 
ganizar un  gobierno  de  paz  y  de  órden.  Fué 
conferido  á  Agustín Ilúrbide,  ¿quien  proclama- 
ron losmejieanos  emperador  el  18  de  marzo 
de  182.2,  con  el  nombre  de  Agustín  I.  Al  poco 
tiempo  de  su  elevación  á  la  dignidad  imperial 
fué  destituido  por  los  mismos  que  mas  liabian 
contribuido  á  su  engrandecimiento,  y  se  vió 
precisado  á  refugiarse  en  Italia  con  su  familia. 
En  1824  trató  de  recuperar  su  perdido  impe- 
rio, pero  al  desembarcar  en  las  playas  de  Soto 
la  Marina,  le  conocieron  á  pesar  del  disfraz 
que  tan  artificiosamente  le  encubría,  y  le  en- 
tregaron á  la  junta  de  San  Antonio  de  Padilla, 
la  cual  mandó  que  fuese  pasado  por  las  armas, 
loque  tuvo  efecto  el  19  de  julio  de  1824,  esto 
es,  á  los  cuatro  días  de  so  desembarco.^ 

Demasiado  reciente  todavía  el  restableci- 
miento del  imperio  en  Francia,  no  es  hora  de 
juzgarle,  aunque  si  hemos  de  tomar  en  cuenta 
la  ilustración  del  gefe  del  Estado,  los  progre- 
sos de  la  civilización  y  el  saludable  escarmien- 
to que  han  debido  producir  en  el  ánimo  de  los 
franceses  las  trágicas  escenas  que  les  han 
costado  tantas  lágrimas  y  sangre  desde  la  abo- 
lición de  la  monarquía,  es  de  esperar  que  Luis 
Napoleón  se  contente  con  ser  solamente  em- 
perador de  los  franceses,  haciendo  de  este  mo- 
do inútiles  las  precauciones  mililares  tomadas 
por  la  previsora  Inglaterra,  sin  duda  porque 
no  concibe  la  existencia  de  un  gobierno  impe- 
rial sin  que  le  anime  el  espíritu  de  conquista. 

IMPERMEABILIDAD.  No  es  dable  sentar  en 
absoluto  que  hay  cuerpos  impermeables  á  to- 
da clase  de  sustancias;  porque  si  los  metales, 
los  minerales,  se  oponen  ordinariamente  al  pa- 


so de  los  líquidos  y  gases,  son  incapaces  do 
retener  ó  de  no  admitir  el  calórico,  y  probóle- 
mente  otros  fluidos  que  no  conocemos. 
"Aun  hay  mas. 

Los  melales  dejan  paso  libre  al  agua  cuan 
do  una  fuerza  superior  ejerce  sobre  ella  um 
presión  en  el  vaso' que  la  contiene. 

Sábese  que  el  agua  contenida  en  una  bola 
hueca  de  oro  se  escapa  en  golilas  cuando  di- 
cha bola  es  fuertemente  oprimida. 

La  impermeabilidad,-  esto  es,  la  facilidad 
que  tienen  los  cuerpos  de  oponerse  con  mas  ó 
menos  éxilo  al  paso  do  los  líquidos  ó  de  los 
fluidos,  depende  de  causas  que  es  imposible 
señalar  con  exactitud. 

Sabemos,  por  ejemplo,  que  un  vaso  da  cris- 
tal contiene  agua,  gases,  al  paso  que  la  lus 
lo  atraviesa  con  admirable  facilidad:  un  vasa 
de  madera  puede  contener  muy  bien  aire  ó 
cualquier  otro  gas,  sin  que  por  eso  se  oponga 
á  que  el  agua  lo  penetre. 

Entre  los  líquidos  hay  algunos  que  se  in- 
filtran con  mas  facilidad  al  través  de  la  made- 
ra, de  la  pie!;  qne  otros:  unbarril  lleno  deacei- 
te  está  siempre  sudando,  mientras  que  si  con- 
tuviese agua,  vino,  estaría  perfectamente  seco 
al  esterior. 

La  impermeabilidad  de  los  cuerpos  aumeo- 
la  con  su  espesor:  debe  reinar  una  oscuridad 
profunda  en  el  fondo  de  los  abismos  del  Océa-  - 
no:  si  colocamos  en  suficiente  cantidad  vidrie- 
ras unas  sobre  oirás  se  forma  un  haz  imper- 
meable á  la  luz:  al  contrario,  si  adelgazamos 
el  mármot  blanco  y  algunas  maderas  de  libras 
delicadas,  veremos  que  alcanzan  cierto  grado 
de  trasparencia. 

Por  último,  hay  membranas,  tejidos  finos, 
cuya  impermeabilidad  disminuimos,  eslo  es, 
su  trasparencia,  embebiéndolos  en  un  liquido. 

El  calor  es  el  medio  que  mas  á  menudo  se 
emplea  para  aumentar  la  propiedad  que  tie- 
nen ciertas  sustancias  de  penetrar  en  otros 
cuerpos:  asi  el  agua  hirviendo,  el  aceíle  á  la 
misma  temperatura,  se  introducen  con  mas  fa- 
cilidad  en  las  maderas  y  en  otras  materias. 

Los  mordientes  (1)  tales  como  ciertos  áci- 
dos, son  también  agentes  que  se  emplean  para 
hacer  penetrar  las  materias  colorantes  en  los 
cuerpos. 

IMPERSONALES,  (verbos) (Gramática.)  Llá- 
mense Impersonales  á  los  verbos  que  se  con- 
jugan en  tercera  persona  y  que  no  son  regidos 
por  sugelo  alguno.  Esta  definición  da  lugar  á 
una  dificultad,  en  cuya  ilustración  se  han  ejer- 
citado con  mayor  ó  menor  éxtlo  los  mas  acre- 
ditados gramáticos.  Ora  se  considere  el  verbo 
como  cópula,  esto  es,  como  vínculo  que  liga 
el  sugeto  con  el  atributo  ó  con  el  régimen,  ora 
envuelva  en  si  el  atributo  mismo,  como  parece 

(i)  Mordiente:  nombre  dado  i  loda  síislanciaque 
goia  de  la  propiedad  de  fijar  lai  materias  colo- 
rantes. 

El  alumbre  y  lasialos  de  estaño  son  ¡os  mor- 
dientes que  mal  se  emplean  para  el  tinte- 
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mas  filosófico,  siempre  aparece  necesario  el 
uso  del  Elígelo,  porque  sin  él  no  puede  tener 
significación  el  atributo  ,  asi  como  no  puede 
haber  accidentes  sin  sustancia.  En  las  primeras 
v  segundas  personas  de  todos  los  tiempos,  el 
sugelo  va  envuelto  en  el  verbo  mismo  ,  y  no 
necesila  espresarso  por  un  pronombre  ,  amo, 
ornas,  incluyen  los  pronombres  yo  y  tú.  Ama- 
mos, amáis,  incluyen  nosoíros,  wosoíro.s.  Pero 
el  caso  es  muy  diferente  en  las  terceras  perso- 
nas, porque  ama  puede  aplicarse  á  lodos  los 
seres  humanos,  y  si  no  le  precede  nnsustan- 
[ivo  que  represente  el  sugeto ;  la  proposición 
no  tiene  sentido,  ¿Cómo  esplicuremos,  pues,  la 
anomalía  de  una  proposición  que  consuma  su 
sentido  sin  necesidad  de  sugelo?  0  por  mejor 
decir,  ¿cual  es  el  sugeto  de  los  verbos  imper- 
sonales? Cuando  decimos,  llueve,  truena,  gra- 
niza, ¿cual  es  la  persona  que  hace?  ¿será  cier- 
lo,  como  pretenden  algunos  gramáticos,  que, 
en  eslos  casos,  el  sugeto  que  el  entendimiento 
concibe  es  el  poder  ó  la  causa  que  produce  el 
fenómeno,  y  que  cuando  decimos  llueve,  el 
sugeto  intelectual  es  Dios  ola  naturaleza?  Esta 
espiración  nos  parece  demasiado  retinada  y 
violenta.  Un  observador  filosófico,  un  natura- 
lista, un  meteórologo,  puedepensar  en  la  cau- 
sa de  un  fenómeno  que  tiene  á  la  vista;  pero  lo 
mas  general  es  pensar  en  el  feüómeno  mismo, 
y  limitar  el  pensamiento  á  la  impresión  de  los 
sentidos.  Siendo  la  locución  el  intérprete  del 
pensamiento,  debe  suponerse  que  la  palabra 
no  espresa  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  el  pen- 
samiento concibe:  por  consiguiente,  si  en  esta 
clase  de  verbos  el  sugelo  fuera  lu  causa  del 
hecho  que  percibimos,  de  algún  modo,  aunque 
fuese  por  medio  de  una  gran  elipsis,  habría- 
mos de  espresarlo,  como  espresamos  el  pro- 
nombre yo,  por  la  simple  lermíuacion  de  la 
primera  persona.  No  sucede  asi,  sin  embargo, 
ha  palabra  llueve  envuelve  una  proposición 
verdadera:  basta  ella  sola  para  que  el  entendi- 
miento quede  satisfecho  ,  y  si  asi  se  verifica 
hay  verdadero  sugeto,  y  este  sugeto  no  sale 
de  la  esfera  de  lo  que  la  significación  envuelve 
y  determina. 

En  nuestro  sentir,  los  gramáticos  que  han 
adoptado  la  esplicacion  á  que  acabamos  de 
aludir,  han  creado  una  dificultad  que  no  existe 
en  la  naturaleza,  y  no  han  fijado  so  atención 
en  las  infinitas  anomalías  qne  encierran  lodos 
los  idiomas  conocidos.  La  solución  del  proble- 
ma se  facilita  muy  sencillamente,  si  nos  toma- 
mos el  trabajo  de  analizar  el  hecho  significado. 
Todo  hecho  consta  de  dos  elementos:  el  agente 
y  la  acción:  uno  no  puede  existir  sin  otro.  El 
hombre  no  es  agenle,  sino  obra  ,  y  la  acción 
no  puede  ejecutarse  por  si  sota.  Ahora  bien, 
¿en  qué  consiste  el  hecho  significado  por  la 
vuz  lloverl  En  un  agente,  que  es  el  agua ,  y  en 
una  acción,  que  es  caer.  Luego  el  hecho  con- 
tiene en  si  todos  los  elementos  necesarios  para 
ser  espresado  por  una  proposición  completa. 
Llueve,  significa,  pues,  cae  agua;  truena,  sig- 


nifica suena  trueno,  y  por  mucho  que  la  p$m>é* 
sion  se  aleje  del  sentido.,  esleí  no  puede  sef 
otro,  á  menos  de  suponer  una  disparidad  abor- 
da entre  la  obra  de  la  inteligencia  y  la  obra  de 
la  locución.  Lo  que  se  infiere  de  la  falla  de 
sugelo  en  esta,  cuando  no  hay  duda  que  exisie 
eu  aquella,  es  que  el  idioma  es  un  instrumen- 
to sumamente  llexible  y  anómalo,  y  que  sabe 
emplear  artificios  ingeniosos  que  ahorran  el 
trabajo  de  la  espresion  esterna  y  que  se  sepa- 
ran de  las  reglas  que  han  inventado  los  hom- 
bres. De  esta  sencilla  esplicacion  se  infiere: 
L"  que  en  los  verbos  impersonales  hay  un  ver- 
dadero sugeto,  aunque  suprimido  por  medio 
de  la  elipsis.  1."  Que  el  sugeto  de  estas  propo- 
siciones es  el  objeto  que  nos  representan  los 
sentidos. 

Hay  casos  en  que  algunos  de  estos  verbos 
toman  un  sugeto  espresado,  y  oíros  en  que  se 
convierten  en  verbos  neutros.  Lo  primero  se 
verifica  cuando  el  verbo  no  se  refiere  al  fenó- 
meno mismo,  sino  que  por  sentido  translalicio, 
lo  aplicamos  á  un  hecho  análogo,  constituyen- 
do asi  una  verdadera  metáfora.  Asi  aplicamos 
el  verbo  llover  i  la  caida  de  otros  cuerpos  que 
no  son  agua  ,  cuando  decimos  llovían  guijar- 
ros, llovió  el  maná  en  el  desierto,  lloverándes- 
gracias.  El  genio  de  la  lengua  no  permite  que 
se  haga  igual  uso  de  los  oíros  verbos  de  la 
misma  familia,  como  granisa  ,  hiela,  ventea, 
pero  no  hay  duda  que  este  desuso  es  puramen- 
te convencional,  y  que  si  se  dijera  granizan 
guijarros,  bien  podría  infringirse  la  propiedad 
del  idioma,  pero  la  metáfora  seria  significativa. 
Los  marineros  suelen  decir  ventea  el  Norte,  lo 
cual  significa  exactamente  lo  mismo  quet'en- 
lea  por  el  lado  del  Norte.  En  el  primer  caso  el 
sugelo  es  el  viento  Norte  ,  y  en  el  segundo, 
viento,  quedando  como  parte  circunstancial  de 
la  proposición,  las  palabras  por  el  lado  del 
Norte. 

El  verbo  impersonal  se  convierte  en  ueulro 
cuando  se  desnaturaliza  enleramente  su  senti- 
do genuino,  y  se  le  da  otro  sugeto  distinto  del 
que  las  sensaciones  nos  representan.  Los  anti- 
guos decían,  Júpiter  tormam,  el  Júpiler-que 
Irueua,  y  Lista  ha  dicho: 

Tronó  la  altiva  cumbre  del  Pirene. 

Claro  es  que  en  estos  casos  el  verbo  pier- 
de su  significación  primitiva,  que  es  el  trumó 
mena,  y  loma  la  de  una  acción  cuyo  agente  es 
imaginado  por  el  que  habla. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  de 
los  verbos  impersonales  que  espresan  vicisitu- 
des atmosféricas.  Los  gramáticos  dan  el  mismo 
nombre  á  otros  que  solamente  lienen  con  aque- 
llos la  semejanza  de  conjugarse  siempre  en 
tercera  persona,  como  son  conviene,  importa, 
urje,  y  los  latinos  decet,  oppprtet,  pmnittt, 
'  datar  y  otros  muchos.  En  realidad,  estos  ver- 
bos, lejos  de  ser  impersonales,  van  siempre 
unidos  al  sugeto  espreso,  y  sin  él,  nada  abao- 
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u (ámenle  significaría.  En  castellano  estos  ver- 
bos se  usan  de  dos  modos,  ó  con  un  infinitivo, 
como  conviene  callar,  importa  salir,  ur je  es- 
cribir, ó  como  verbos-  determinantes,  ,  cuyos 
determinados  se  emplean  en  tiempo  análogo  ó 
correspondiente,  como  conviene  que  calles,  ün» 
parta  que  salgas,  urje  que  escribas.  En  ei  pri- 
mer caso,  el  sujeto  es  el  infinitivo,  como  lo  es 
en  oirás  muchas  ocasiones;  como  lo  es  en  el 
mentir  da  las  estrellas;  morir  es  menos  malo 
que  padecer;  hablar  mucho  no  prueba  ciencia. 
En  et  segundo  caso,  el  sujeto  es  ana  proposi- 
ción entera,  y  asi  en  conviene  que  calles,  el 
sugeloes  que  tú  calles,  y  si  fuéramos  á  hablar 
en  la  construcción  mal  llamada  por  tos  gramá- 
ticos lógica,  deberíamos  decir:  que  tú  calles 
importa".  En  latin  sucede  !o  mismo.  Pamüetme 
feeisse  nominen, debería  decirse:  fecissehomi- 
nem  paimtet  me.  Opportct  salvum  fieri,  es  sal- 
vum  fieri  opportet. 

En  resumen,  no  hay  verbos  impersonales 
sino  en  el  sentido  gramatical.  En  el  sentido 
ideológico,  todos  los  verbos  tienen  sngeto,  co- 
mo todas  las  acciones  tienen  agcnle,  y  lodos 
los  accidentes  sustancia. 

IMPIO,  IMPIEDAD.  Si  buscamos  la  acepción 
de  estas  palabras  en  su  etimología,  impío  es 
sinónimo  deno  piadoso,  y  todo  que  no  sugiera 
la  piedad,  es  una  impiedad;  pero  no  es  asi:  de 
un  punto  á  otro  hay  tanta  distancia  ó  mas  que 
del  vicio  á  la  virtud;.pz'erfád  es  la  religión  lle- 
vada á  cierto  grado  de  perfección,  é  impiedad 
es  la  irreligión  llevada  al  esceso,  lo  cual,  en 
materia  de  religión  constituye  los  dos  estre- 
ñios del  bien  y  del  mal.  En  el  lenguaje  de  cier- 
tas personas,  parece  que  impiedad  é  increduli- 
dad son  una  misma  cosa.  Son,  en  efecto,  dos 
hermanas  que  no  se  abandonan;  es  difícil  creer 
sin  adorar,  y  mas  difícil  insultar  lo  que  se  ado- 
ra; al  paso  que  el  hombre  sin  fé  se  atrinchera 
frecuenteraenleen.  su  incredulidad  para  blasfe- 
mar con  mas  libertad  y  hacer  recaer  el  ridicu- 
lo y  el  desprecio  sobre  las  creencias  mas  res- 
petables. Sin  embargo,  por  grande  que  sea  la 
intimidad  que  haya  eníre  estas  dos  hijas  de! 
orgullo,  no  deben  ser  confundidas.  El  incrédu- 
lo puede  no  ser  impio,  sobre  todo,  si  lo  es  de 
buena  fé  y  respétala  dolos  demás;  el  impío  á 
su  vez  puede  no  ser  incrédulo.  «Los  demonios 
creen»  dice  Santiago.  El  incrédulo  no  tiene  fé; 
el  impío  no  tiene  religión;  eslaes  toda  la  dife- 
rencia. 

El  que  quiera  examinar  la  impiedad  sobre 
los  diferentes  grados  de  la  escala  social,  podrá 
verla  cambiar  deforma,  de  color,  de  modales  y 
de  lenguaje,  según  los  tiempos,  los  lugares  y 
las  posiciones  en  que  ellase  encuentre;  pero  en 
todas  parles  podrá  reconocerla  por  su  divisa: 
odio  á  la  religión.  Entre  los  dichosos  del  siglo, 
es  donde  se  la  encuentra  con  mas  frecuencia, 
como  si  aquellos  á  quienes  la  Providencia  ha 
prodigado  mas  bienes;  debieran  ser  los  prime- 
ros en  desconocer  y  morder  la  mano  que  los 
acaricia.  No  se  dice  ya  que  lio  hay  Dios;  por- 


que el  alotsmono  esta  de  moda;  pero  ese  Dios 
es  como  sino  existiese,  porque  esa  palabra  no 
da  empleos  ni  riquezas;  la  religión  no  es  mo- 
neda que  tiene  curso  en  los  fondos  públicos' 
pues  entonces  ¿para  qué  sirve?  dice,  el  impio.' 
íPara  qué  sirve? Preguntádseloalp3bre,  oh  pode- 
rosos de  la  tierra,  despreciado  por  vosotros,  por- 
que para  reclamar  vuestra  proíeccion  y  vues- 
tro apoyo,  no  presenta  otros  títulos  que  su  vir- 
tud y  sus  méritos.  El  os  dirá  que  como  le  ne- 
gáis todo  recurso  humano,  se  üa  refugiado  en 
el  seno  de  la  religión  y  los  ha  hallado  divinos 
celestiales,  que  vosotros  no  podéis  comprender 
siquiera,  porque  no  los  habéis  disfrutado.  Ya 
no  se  blasfema;  semejante  lenguaje  no  es  de 
buen  tono;  pero  se  tiene  marcada  antipatía  á 
lodo  lo  que  lleva  un  carácter  sagrado;  no  se 
puede,  sin  cierto  malestar,  oír  pronunciar  el 
nombre  de  Dios,  y  ¿cuántas  veces  no  se  ha  vis- 
to á  un  pobre  rechazado  con  ultraje  porque  se 
habia  atrevido  á  pedir  su  pan  en  nombre  de  su 
padre  que  está  en  el  cielo? 

De  la  generación  naciente,  sobro  todo,  es 
de  quien  mas  hambre  tiene  la  impiedad,  y  para 
devorarla  mas  á  sus  anchas,  va  á  buscarla  á  los 
colegios  y  á  mezclarse  en  la  educación  que  en 
ellos  recibe.  No  acusamos  á  nadie;  no  hacemos 
mas  que  consignar  un  hecho,  y  el  que  ¡o  dirJo 
diríjase  á  ese  jéven  alumno  que  comienza  sus 
humanidades;  háblele  de  Dios,  de  In  religión, 
de  los  deberes  del  cristianismo,  y  verá  asomar 
á  sus  labios  una  sonrisa  desdeñosa  que  pare- 
cerá decirle:  Yo  no  soy  ya  un  niño.  El  jóven 
desdichado  ha  visto  la  impiedad  á  la  orden  del 
dia,  y  cree  que  se  hace  grande  tomando  su  lea- 
guaje  y  sus  maneras.  Cierto  que  cumple  todavía 
algunos  deberes  religiosos;  el  reglamento  asi 
lo  exige;  obedece  por  fórmula;  pero  por  el 
modo  con  que  los  cumple,  se  puede  juzgar 
cuanto  le  pesan.  Esperad  á  que  se  desembara- 
ce de  ellos,  y  le  veréis  hecho  el  apóslol  de  !u 
impiedad.  Y  cuenta  que  esos  jóvenes,  impreg- 
nados ya  de  impiedad,  son  los  que  van  á  for- 
mar la  sociedad  de  mañana,  á  apoderarse  de 
la  legislación  y  á  ocupar  los  cargos  públicos.,. 
Pero  penetremos  ahora  en  el  taller  del  artesa- 
no, subamos  á  la  boardilla  del  mendigo,  y  ulli 
encontraremos  también  la  impiedad.  ¿Y  qué 
viene  á  hacer  en  estas  oscuras  y  miserables 
moradas,  como  no  sea  á  quitar  á  esos  desgra- 
ciados su  refugio  y  su  consuelo,  parasuslituir- 
los  con  el  crimen  y  la  desesperación?  |Ayl  la 
mas  humilde  cabana,  el  escondite  mas  mez- 
quino no  están  al  abrigo  de  sus  ataques.  Se- 
guidla, ú  no  ser  que  vuestro  corazón  se  suble- 
ve;seguidla  á  las  tabernas  á  donde  va  á  vomi- 
lar  la  blasfemia  y  el  vino,  y  á  manchar  los 
nombres  mas  sagrados  con  las  obscenidades 
mas  infames;  seguidla  al  lugar  santo,  donde  no 
penetra  sino  para  comeler  robos,  sacrilegios  y 

horribles  profanaciones  Y  sabed  que  todo 

esto  no  es  mas  que  un  mero  pasatiempo  del 
mónslruo.  Esperad  su  cólera  y  soltadle  la  bri- 
da, y  le  veréis  pronto  con  los  brazos  desnudos, 
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los  ojos  brotando  fuego,  y  echando  espumara- 
jos [a  boca,  recorrer  vociferando  las  calles  y 
las  pinzas.  Si  no  puede  asaltar  al  cielo  y  apo- 
derarse del  Dios  que  quisiera  abolir,  so  arroja- 
rá sobre  mudas -eslátuas,  sobre  los  signos  au- 
gustos que  derribará  i  los  gritos  de  una  alegría 
feroz,  y  sobre  antiguos  y  sanios  edificios  que 

reducirá  á  escombros  Deteneos,  diréis,  ese 

cuadro  exagerado  es  todo  de  vuestra  imagina- 
ción. iAyl  no,  es- la  historia  contemporánea. 

IMPORTACION.  {Economía política.)  Entién- 
dese por  esla  palabra,  en  el  idioma  de  la  cien- 
cia, la  entrada  de  los  productos  estrangeros  en 
líj  territorio  de  una  nación  dada  ;  es  decir  ,  la 
roilnd  del  cambio  do  una  nación  con  la  es- 
Irangcra,  componiéndose  la  otra  mitad,  déla 
expoliación,  esto  es  ,  de  la  salida  de  los  frutos 
del  país]  para  los  mercados  que  están  fuera  de 
sus  limites.  Asi,  pues,  imporlacion  es  compra, 
y  esporlacion  es  venta,  y  como  una  nación, 
considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  la  pro- 
ducción, no  es  mas  que  una  inmensa  casa  de 
comercio,  es  imposible  que  venda  si  no  com- 
pra ,  y  nada  podrá  vender  si  no  lia  comprado 
antes. 

«El  cambio,  dice  un  gran  escritor  mo- 
derno, es  la  economía  política,  es  la  sociedad 
entera,  porque  es  imposible  concebir  sociedad 
sin  cambio,  ni  cambio  sin  sociedad.»  Si  los 
lionibrcs  vivieran  en  un  total  aislamiento;  sí  no 
cambiaran  entre  sisus  trabajos  y  sus  ideas,  po- 
dría haber  muchedumbres,  podría  haber  unida- 
des juntas,  individualidades  humanas;  pero  no 
habría  sociedad.  Y  ni  aun  la  misma  individua- 
lidad subsistida ;  porque  para  el  hombre,  el 
aislamiento  es  la  muerte.  Si  no  puede  vivir 
fuera  de  la  sociedad,  la  conclusión  rigorosa  es 
que  su  estado  natural  es  el  social.  Todas  las 
ciencias  terminan  en  esa  verdad  importan- 
te, desconocida  en  el  siglo  XVÍÜ,  cuando  se 
fundábanla  moral  y  la  política  en  la  aserción 
contraria.  Entonces  no  se  contentaban  los  fi- 
lósofos con  poner  en  contraste  el  estado  de 
naturaleza  y  el  estado  social,  sino  que  daban 
al  primero  una  preferencia  decidida  con  respec- 
to al  segundo.  «¡Dichosos,  decia  un  razona- 
dor afamado  ,  los  pueblos  que  viven  sin  rela- 
ciones con  otrosí »  Sabido  es  que  Rousseau, 
cuyas  opiniones  ejercen  todavía  mucho  indujo, 
establece  como  base  de  toda  su  doctrina  que 
buho  un  día  en  que  los  hombres  por-  su  des- 
gracia, convinieron  en  abandonar  el  inocente 
estado  de  naturaleza  por  el  borrascoso  de  so- 
ciedad. Mably,  sin  ir  tan  lejos,  defiende  aca- 
loradamente la  concentración  de  los  pueblos  y 
su  incomunicación  con  otros  ,  como  el  único 
medio  de  que  sean  virtuosos  y  felices. 

i'uede  asegurarse  que  todas  estas  parado- 
Jas,  inspiradas  por  un  espíritu  de  novedad, 
están  desmentidas  por  el  estudio  mas  superfi- 
cial que  pueda  hacerse  de  la  naturaleza  bu- 
mona.  Nuestra  organización  es  tal,  que  esta- 
mos forzados  á  trabajar  unos  para  otros  ,  so 
pena  de  muerte.  En  el  aislamiento  nuestras 


necesidades  esceden  á  nuestros  esfuerzos.  E  a 
la  sociedad,  nuestros  esfuerzos  esceden  á  nues- 
tras necesidades.  Sígnese  de  aquí  que  el  hom- 
bre aislado  no  puede  vivir ,  mientras  que,  en 
el  hombre  social,  las  necesidades  mas  impe- 
riosas dan  lugar  á  deseos  de  un  orden  mas  ele- 
vado, y  asi  es  como  progresivamente  se  esta- 
blece una  carrera  de  perfectibilidad  ,  á  la  cual 
no  es  fácil  señalar  limites.  Esto  no  es  una 
declamación,  sino  una  aserción  rigorosamente 
demostrable,  por  la  razón  y  por  la  analogía, 
si  no  ya  por  la  esperiencia.  ¿Y  por  qué  no  por 
!a  esperiencia?  Justamente  porque  siendo  im- 
posible que  ol  hombre  viva  en  el  aislamiento, 
es  imposible  mostrar  ,  en  la  naturaleza  viva, 
los  efectos  de  la  libertad  absoluta.  Los  senti- 
dos no  pueden  dar  testimonio  de  una  negación. 

De  todas  las  especies  de  animales,  ningu- 
na está  sujeta  á  tantas  necesidades  como  la 
humana.  En  ninguna  es  tan  débil  la  infancia, 
lan  larga  y  tan  desnuda;  en  ninguna  la  ma- 
durez cargada  de  tan  grave  responsabilidad; 
en  ninguna  es  la  vejez  lan  vacilante  y  tan  es- 
puesta á  dolencias.  Y  como  si  no  tuviera  bas- 
tante con  sus  necesidades,  el  hombre  también 
tiene  gustos  y  aficiones,  cuya  satisfacción  da 
lanío  ejercicio  á  sus  facultades  como  las  ne- 
cesidades mismas.  Apenas  apacigua  el  ham- 
bre, cuando  quiere  dar  gusto  al  paladar;  ape- 
nas se  cubre  el  cuerpo  para  resguardarlo  de 
los  rigores  de  la  intemperie ,  cuando  quiere 
adornarlo.  La  inquietud  de  su  inteligencia  y 
de  su  imaginación  no  es  menos  que  la  urgen- 
cia de  esos  apetitos  necesarios  para  ¡a  conser- 
vación de  su  vida.  Aspira  á  penetrar  los  secre- 
tos de  la  naturaleza,  á  domar  los  animales,  á 
encadenar  los  elementos,  a  penetrar  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  á  atravesar  inmensos  ma- 
res, á  subir  á  las  regiouas  mas  elevadas  de  la 
almúsfera ;  quiere  conocer  los  móviles,  los 
resortes,  las  leyes  de  su  voluntad  ,  reinar  en 
sus  pasiones,  conquistar  la  inmortalidad,  con- 
fundirse con  su  Criador ,  someterlo  lodo  á  su 
imperio,  en  una  palabra,  sus  deseos  se  dilatan 
sin  fin  en  lo  infinito.  Asi  es  que  en  niuguna  otra 
especie  las  facultades  son  susceptibles  de  lan 
,'ran  desarrollo  como  en  el  hombre.  E!  solo 
¡inede  comparar  y  juzgar  ;  él  solo  raciocina  y 
habla;  el  snlo  trasmite  de  generación  en  gene- 
ración sus  trabajos,  sus  pensamientos  y  los 
tesoros  da  su  esperiencia ;  solo  él  es  capaz 
de  perfeccionarse  hasta  un  punto  que  ni  aun 
él  mismo  puede  fijar. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  del  hombre 
se  aplica  á  la  sociedad.  La  sociedad  no  puede 
existir  sola,  desde  luego  porque  no  todos  los 
terrenos  producen  todos  los  tratos  que  lian  de 
satisfacer  sus  necesidades,  y  mientras  menos 
necesidades  se  satisfacen,  mas  crece  el  mal- 
estar, mas  se  debilita  el  poder,  menos  activi- 
dad y  energía  tienen  las  facultades,  menos 
amplitud  el  entendimiento.  Un  segundo  lugar, 
porque  una  sociedad  sola  seria  la  enemiga  na- 
tural de  todas  las  otras.  Y  en  efecto,  en  la  so- 
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ciedad  como  en  .el  hombre,  lo  que  suaviza  las 
propensiones  maléficas,  lo  que  reprime  los 
pruritos  destructores,  lo  que  abate  el  orgullo  y 
la  vanidad  es  la  comunicación  reciproca  de 
servicios  y  de  afectos.  Una  sociedad  aislada, 
como  un  nombre  aislado,  no  guarda  conside- 
raciones ni  respetos  porque  no  tiene  á  quien 
tributarlos;  no  hay  nadie  que  contraresle  ni 
ponga  limites  á  su  voluntad.  De  aqui.ha  de  na- 
cer forzosamente  una  soberbia  indomable,  pro- 
pensa á  estallar  en  demostraciones  viólenlas; 
un  espíritu  de  hostilidad  permanente  contra 
todo  objeto  inferior,  igual  ó  superior:  porque  si 
es  inferior,  el  hombre  sin  el  saludable  freno  de 
la  disciplina  está  naturalmente  dispuesto  al 
abuso  de  la  fuerza;  si  es  igual,  el  odio  nace 
de  la  rivalidad;  .si  es  superior,  de  la  envidia.  De 
todos  modos,  en  la  soledad,  ni  la  sociedad 
ni 'el  hombre  sienten  el  influjo  de  los  senti- 
mientos suaves,  que  son  los  que  dulcifican  los 
males  de  la  vida  y  la  hacen  no  solo  tolerable, 
sino  grata  y  benéfica.  Esto  nos  esplica  el  odio 
general  que  toda  la  Grecia  alimentaba  contra 
los  espartanos.  Separados  del  resto'  de  la  raza 
he  énica  y  de  todo  el  género  humano  por  las 
severas  instituciones  de  Licurgo,  tos  esparta- 
nos so  creían  superiores  á  todos  sus  semejan- 
tes. Hasta  sus  mismas  virtudes  eran  intoleran- 
tes y  feroces.  Asi  es  que  la  existencia  de  aque- 
lla república  no  fué  mas  que  una  série  no  in- 
terrumpida de  guerras  y  de  convulsiones.  , 

Pero  los  dos  males  mas  graves  que  trae 
consigo  el  aislamiento,  son  la  pobreza  y  la  ig- 
norancia. Separémosnos  ahora  del  ejemplo  del 
hombre  individual,  y  consideremos  aquellos 
terribles  azotes  en  una  nación,  ¿Cómo  no  ha 
de  ser  pobre  la  nación  condenada  á  satisfacer 
todas  sus  necesidades  con  sus  propios  recur- 
sos? ¿Produce  su  suelo  todos  los  granos,  todos 
los  caldos,  todas  las  hilazas,  todos  los  pastos, 
todas  las  maderas,  todos  los  metales  y  todas 
ka  drogas  y  perfumes?  ¿A.  dónde  está  e!  afortu- 
nado terreno  que  haya  recibido  de  la  natura- 
leza tan  singular  privilegio?  ¿Están  dotados  sus 
'  habitantes  de  las  prendas  y  disposiciones  que 
requieren  la  innumerable  multitud  de  artefac- 
tos que  contribuyen  á  uuestra  seguridad,  á 
nuestra  comodidad  y  á  nuestro  recreo?  Tío  por 
cierto,  y  la  diversidad  conque  la  Providencia 
ha  distribuido  estas  aptitudes  físicas  y  morales 
entre  los  diferentes  pueblos  del  mundo,  está 
indicando  elfin  que  se  propuso,  á  saber:  el 
de  unir  á  los  hombres  por  el  vínculo  del  inte- 
rés común  y  mutuo;  el  de  colocarlos  en  recí- 
proca dependencia;  el  de  obligarlos  á  verse  y 
tratarse  por  el  estimulo  poderoso  de  la  nece- 
sidad. 

En  cuanto  á  la  ignorancia,  no  hay  mas  que 
seguir  paso  á  paso  la  historia  del  saber  huma- 
no para  descubrir  en  cada  punto  de  contacto 
entre  una  nación  y  otra  un  progreso,  un  paso 
adelante  en  el  camino  de  la  observación,  del 
análisis  y  de  los  principios  generales.  Cuando 
la  filosofía  eu  £u  peregrinación  desde  el  Asia 
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Austral  llegó  á  Egipto,  se  colocó  en  pocos  si- 
glos i  una  inmensa  distancia  de  su  origen. 
Cuando  llegé  á  penetrar  en  Grecia,  todavía  fu¿ 
mayor  la  distancia  que  la  separó  de  aquel  se- 
gundo período.  En  Egipto  se-  enriqueció  con 
las  adquisiciones  de  Fenicia  y  de  Siria;  en 
Grecia  con  las  de  Joiiia  y  Elruria.  En  aquellos 
puntos  del  globo  en  que  el  comercio  concen- 
tró la  riqueza  de  muchos  pueblos;  en  aquellos 
magníficos  emporios,  mercados  frecuentados 
por  tan  diversas  razas  y  depósitos  de  lodos  los 
productos  de  la  tierra,  las  ciencias  todas  y  las 
artes  hallaron  los  mas  poderosos  estímulos  y 
las  mas  generosas  recompensas,  y  en  propor- 
ción fecundaron  todos  los- ramos  de  investiga- 
ción y  conservaron  en  el  mármol,  en  el  bron- 
ce y  en  el  lienzo  el  maravilloso  reflejo  del  ge- 
nio creador  de  !a  belleza  ideal.  De  osle  modo 
contribuyeron  tan  poderosamente  á  la  iluta- 
ción de  nuestra  especie,  Tiro,  Alejandría,  .Me- 
nas, Cprinlo  y  las  espléndidas  Colonias  gilí- 
gas  del  Asia  Menor,  de  la  Gran  Grecia  y  del 
Mediterráneo.  ¿Necesitamos  indicar  cómo  so 
ha  repetido  esta  misma  escena  en  tod^s  las 
épocas  de  la  historia  moderna  desde  los  bellos 
días  de  Toscana  bajo  el  ilustrado  imperio  do 
losMédicis,  hasta  el  soberbio  espectáculo  míe 
exhiben  hoy  i  nuestros  ojos  Lóndrcs,  París, 
Edimburgo  y  Boston? 

Ya  hemos  indicado  la  esplicacion  de  estos 
fenómenos.  En  todos  ellos  se  descubre  por  pri- 
mer móvil,  el  mismo  principio:  á  saber,  queel 
cambio  hace  que  nuestras  facultades  se  hagan 
superiores  á  nuestras  necesidades.  El  hecho 
está  probado  por  la  civilización  misma.  Si  las 
necesidades  fueran  superiores  á  las  facultades, 
seriamos  seres  invenciblemente  retrógrados: 
si  entre  unas  y  otras  reinase  un  perfecto  equi- 
librio, seriamos  seres  invenciblemente  estacio- 
narios. Pero  no  somos  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Somos  seres  naturalmente  progresivos,  y  para 
ello  es  indispensable  que  cada  periodo  de  la 
vida  social,  comparado  con  el  período  anterior, 
deje  disponible,  relativamente  á  una  suma  dada 
de  satisfacciones,  una  porción  de  nuestras  fa- 
cultades. Y  esto  es  exactamente  lo  que  sucede. 
No  citaremos,  en  prueba  de  esta  verdad,  mas 
que  dos  hechos  sumamente  sencillos.  Las  ge- 
neraciones pasadas  nos  dejaron  un  sobrante  de 
ciencia  en  la  teoría  de  la  electricidad.  Nosotros 
la  hemos  aprovechado,  aplicándola  ¡i  ciertos 
usos,  que  nuestros  antepasados  desconocieron. 
Nosotros  legaremos  probablemente  á  los  que 
nos  sigan,  otro  sobrante  de  ciencia  en  las  leo- 
rías  del  galvanismo,  del  magnetismo  y  de  la 
aereostacion.  Los  que  nos  sigan  se  aprovecha- 
rán de  estos  descubrimientos,  y  harán  de  ellos 
aplicaciones  que  nos  son  desconocidas. 

Condillac,  esplicando  el  mecanismo  de  los 
cambios,  dice  que  en  el  hecho  de  haberse  con- 
sumado un  cambio,  debe  haber  necesariamente 
provecho  para  las  dos  partes  contratantes,  sin 
lo  cual  no  habría  motivo  de  hacerlo  y  no  se  lia- 
ría. Luego  cada  cambio  envuelve  dos  ganan- 
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cías  pura  la  humanidad.  Esla  esplicacion,  en 
lodo  caso,  no  es  mas  que  la  confesión  de  \m 
resallado.  Es  lo  mismo  que  la  que  daban  algu- 
nos escolásticos  de  las  propiedades  de  los 
cuerpos  físicos.  El  opio  hace  dormir,  quia  est 
in  co  virtas  dormitiva.  Es  cierto  que  el  cam- 
bio constituye  dos  ganancias;  pero,  ¿por  qué 
las  constituye?  ¿Cuál  es  el  móvil  que  escita  á 
los  hombres  á  cambiar  productos?  A  esto  res- 
ponden otro3  economistas:  el  que  cambia  de  lo 
que  le  sobra  para  adquirir  lo  que  le  falta.  El 
liecho  no  es  generalmente  cierto.  El  labrador 
que  da  una  fanega  de  trigo  por  nn  objeto  cual- 
quiera que  le  hace  falta,  do  considera  aquella 
fanega  como  sobrante,  y  si  no  se  enagenara 
de  ella,  alimentaria  la  ración  de  pan  de  su  fa- 
milia. La  solución  imaginada  por  Bastíat  nos 
parece  la  mas  satisfactoria.  Según  este  profun- 
do observador,  en  el  cambio  hay  dos  manifes- 
taciones: unión  de  fuerzas  y  separación  de 
ocupaciones.  Es  claro  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  la  fuerza  unida  de  muchos  hom- 
bres, es  en  alio  grado  superior  á  la  suma  de 
sus  fuerzas  aisladas.  Sin  esta  unión  icuántas 
cosos  grandes  habrían:  dejado  de  hacerse  en 
el  mundo!  Hay  mas:  la  naturaleza  nos  ha  do- 
tado de  cualidades  físicas,  morales  é  intelec- 
tuales sumamente  variadas.  En  la  cooperación 
de  estas  aptitudes  hay' combinaciones  inagota- 
bles. Cuando  se  trata  de  una  obra  útil,  como  la 
construcción  de  un.  camino  ó  la  defensa  del 
pais,  nno  pone  al  servicio  de  la  sociedad  su 
tálenlo,  otro  su  vigor,  otro  so  agilidad,  olro  su 
imaginación,  su  influ¡o  y  hasta  su  reputación. 
Is  indudable  que  los  mismos  hombres,  obrando 
aisladamente,  no  habrían  podido  producir,  ni 
aun  siquiera  concebir  el  mismo  resultado,  ¿Qué 
representa  una  pieza  de  percal  eslampado?  Re- 
presenta el  capital  y  el  trabajo  del  cosechero 
de  la  Lulsiana,  el  del  naviero  dueño  del  buque 
que  lo  trajo  á  Europa,  el  del  camino  de  hierro 
por  donde  transiló  desde  Liverpool  á  Manchcs- 
ter,  el  del  fabricante  de  esle  pueblo,  el  del  due- 
ño de  la  mina  del  carbón  de  tierra,  y  otros  coya 
enumeración,  dado  que  pudiera  hacerse  con 
loda  exactitud,  llenaría  un  volumen.  Pues  bien: 
esta  unión  de  fuerzas  y  de  producios  implica 
cambio.  I'ara  que  los  hombres  consientan  en 
cooperar,  uniendo  sus  trabajos  y  sus  capitales, 
es  preciso  que  tengan  á  la  visla  una  participa- 
ción en  las  ventajas.  Cambiar,  no  es,  pues,  otra 
cosa,  que  aprovecharse  de  los  esfuerzos  áge- 
nos, mientras  oíros  se  aprovechan  de  los  pro- 
pios. Asi  vemos  como  el  cambio,  bajo  esta  hor- 
ma aumenla  nuestras  satisfacciones. 

La  misma  observación  haremos  con  respec- 
to á  la  división  del  trabajo,  porque  distribuir  las 
ocupaciones,  no  es  en  realidad  otra  cosa  que 
ni  modo  mas  permanente  de  unir  Jas  fuerzas, 
de  cooperar,  de  asociarse,  y  puede  decirse  con 
ieda  exactitud,  que  la  organización  actual  de 
la  sociedad,  con  la  condición  de  admitir  el 
cambio  libre,  es  la  mas  noble,  la  mas  vasla,  la 
mas  lógica  de  cuantas  pueden  organizarse  bajo 


el  influjo  del  cristianismo:  combinación  infini- 
tamente mas  benéfica  que  la  que  han  soñado 
los  socialistas,  por  reunir  á  las  grandes  venta- 
jas del  provecho  material,  de  la  unión  de  las 
f nenas  y  de  la  división  del  trabajo,  la  de  con- 
servar la  independencia  del  individuo  y  de 
abolir  toda  sujeción  que  no  sea  la  que  liga  al 
hombre  con  las  leyes  y  con  la  autoridad  que 
ellas  crean  y  sancionan. 

Establecidos  estos  principios,  las  conse- 
cuencias que  de  ellos  se  deducen,  aplicables  al 
asunto  del  presente  articulo,  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo.  Puesto  que  nuestras  necesi- 
dades se  aumentan  á  medida  qae  la  civilización 
adelanta;  puesto  que  las  producciones  natura- 
les y  artificiales  de  un  pais,  aun  suponiéndolo 
altamente  privilegiado  por  la  Providencia,  tie- 
nen, en  cuanto  á  su  variedad,  limites  estre- 
chos que  dependen  de  la  diversidad  en  el  cli- 
ma, en  la  calidad  del  terreno,  en  la  situación 
geográfica  y  en  las  aptitudes  y  talentos  de  los 
habitantes;  puesto  quería  privación  es  un  gér- 
men  funesto  de  malestar  y  de  atraso  en  todo 
sentido;  puesto,  en  fin,  que  el  cambio  es  la 
condición,  indispensable  de  todas  las  relacio- 
nes que  pueda  contraer  el  hombre  con  los  in- 
dividuos de  su  especie,  la  consecuencia  natural 
de  todos  estos  antecedentes,  es  qu.e  el  cambio 
de  nación  á  nación  constituye  el  primero  y  mas 
imprescindible  elemento  de  todo  progreso  en 
el  orden  físico,  moral  é  intelectual;  que  sin  el 
cambio  no  se  concibe  el  tránsito  del  hombre  y 
de  la  nación ,  desde  la  vida  salvage  á  la  vida 
civilizada,  y  que,  por  consiguienle,  todo  lo 
que  contribuye  á  favorecer  y  ampliar  los  cam- 
bios, contribuye  á  fecundar  las  dotes  con  que 
la  Providencia  nos  lia  distinguido  del  resto  de 
la  creación,  y  que  nos  aseguran  el  dominio 
que  ejercemos  en  la  naturaleza. 

Iiay  otro  modo  de  considerar  esla  cuestión, 
que  nos  conduce  á  los  mismos,  resultados.  El 
trabajo  busca  naturalmente  la  remuneración,  ó 
por  mejor  decir,  eslo  es  únicamente  lo  que 
basca  y  necesita.  Mientras  mas  remuneración 
obtiene,  mayor  estimulo  recibe  y  mas  ensancha 
la  esfera  de  su  acción.  Cuando  la  remuneración 
cesa  ó  disminuye,  el  trabajo  esperimenta  las 
vicisitudes  correspondientes.  Supongamos  una 
nación  en  que  se  trabaja  mucho,  y  en  que  rei- 
na una  gran  variedad  de  trabajos.  Esta  hipóle- 
sis  es  imposible,  si  no  se  supone  la  condición 
prévia  de  que  esa  nación  recibe  mncho  de  afue- 
ra; porque  si  la  limitamos  á  sus  recursos  do- 
mésticos ,  circunscritos  estos  á  una  reducida 
esfera,  no  pueden  suministrar  remuneración  si- 
no auna  esfera,  proporcionalmente  reducida  de 
trabajos.  Lu  imporlacion,  al  contrario,  le  abre 
una  carrera  desmedida;  porque  cada  produc- 
ción estraña  inlroducida  en  an  territorio  dado, 
requiere  una  producción  correspondiente  que  la 
pague;  requiere,  pues,  el  trabajo  de  que  ha  de 
salir  aquella  producción.  Asi  trabajo,  produc- 
ción, Gambio;  son  tres  pasos  que  se  siguen  uno 
á  olro  en  orden  inalterable  y  forzoso.  Si  para 
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adquirir,  es  preciso  cambiar,  para  cambiar  es 
preciso  poseer  objetos  cambiables;  los  objetos 
cambiables  no  tienen  otro  origen  que  el  tra- 
bajo, y  es  innegable  que  todo  lo  que  lia  entrado 
en  los  limites  geográficos  de  una  nación,  supo- 
ne un  objelodeigual  valor  quede  aquellos  limi- 
tes lia  salido;  supone  por  consiguiente  un  tra- 
bajo remunerado;  supone  una  riqueza  adquiri- 
da; supone  por  último,  un  aumento  del  capital 
nacional.  Diremos  mas  todavía;  el  capital  de 
una  nación  no  puede  pasar  de  cierta  raya  sin 
ol  impulso  de  la  importación  estrangera.  Una 
nación  que  cierra  sus  puertas  al  comercio  es- 
tertor, llegará  á  producir  lo  necesario  para  la 
satisfacción  de  tas  primeras  necesidades  de  la 
vida,  y  aun  suponiendo  que  vaya  mus  lejos  y 
produzca  objetos  de  lujo  con  los  frutos  de  su 
suelo,  su  capital  no  será  nunca  mas  que  el 
que  resulte-  de  la  esplolucion,  de  la  elaboración 
y  del  cambio  doméstico  de  estos  objetos.  Esla 
nación  no  producirá  mas  que  lo  que  consuma; 
no  producirá  sobrante  alguno,  por  la  sencillí- 
sima razón  que  no  tendría  en  qué  emplearlo; 
porque  ese  sobrante  es  mía  pérdida,  y  nadie 
trabaja  para  perder.  En  el  caso  contrario;  en  elr 
de  una  nación  que  facilita  sus  mercados  á  todo 
el  que  quiere  acudir  á  ellos,  el  capital  no  esté 
solo  un  el  territorio  nacional;  está  en  lodos  los 
territorios  habitados  por  hambres  que  necesi- 
ten los  productos  que  en  aquellos  mercados  se 
venden.  El  capital  del  cosechero  de  Jerez  está 
en  Londres,  en  Maucbester,  en  Nueva  York,  en 
las  principales  plazas  de  comercio  del  globo. 
El  vino  que  producen  aquellos  viñedos  uo  es 
capital  solamente  de  su  dueño:  to  es  de  todo 
el  que  lo  compra  y  lo  consume.  El  dinero  que 
actualmente  tenemos  en  el  bolsillo  es  parle  del 
capital  con  que  cuenta  el  productor  de  los  gé- 
neros que  vamos  á  consumir.  Por  esto  se  ha 
dicho,  con  gran  verdad,  que  la  espresion  co- 
mercio nacional  es  errónea,  lío  hay  comercio 
de  una  nación  sola:  el  comercio  no  tiene  pa- 
tria. Su  patria  es  laliumanidad. 

Por  todo  !o  dicho  se  echa  de  ver  el  gravísi- 
mo error  que  cometen  los  gobiernos  que  im- 
ponen trabas  á  la  entrada  de  mercancías  es- 
tradas, sea  por  medio  de  la  prohibición,  sea 
p&r  medio  de  derechos  de  importación  exage- 
rados, sea  por  medio  del  rigoHsmo  oficinesco 
y  de  las  ritualidades  minuciosas  y  pueriles  de 
las  aduanas.  Esta  importantísima  cuestión,  la 
mas  grave  de  cuantas  encierra  !a  economía  po- 
lítica; la  que  agita  boy  los  ánimos  en  todos  los 
pueblos;  la  que  ha  de  influir  mas  directa  y 
eficazmente, en  la  ventura  de  todas  las  familias 
humanas,  se  halla  ampliamente  ventilada  en 
nuestros  artículos  balanza  de  comercio,  CO- 
MERCIO, INOUSTRIA  y  PROTECCION  DE  LA  IN- 
DUSTRIA. 

IMPOSTOR,  IMPOSTORA.  La  impostara  es 
una  mentira  de  importancia  y  de  cierta  celebri- 
dad. El  embustero  obra  sobre  los  individuos, 
el  impostor  trabaja  mas  en  grande;  se  dirige  á 
las  masas,  á  los  partidos,  á  los  pueblos,  á  quie- 


nes,trata  de  seducir  por  medio  de  falsos  mila- 
gros ó  dé  doctrinas  erróneas.  Si  el  mundo  hu- 
biese  creído  á  todos  los  que  se  han  tratado  re- 
ciprocamente de  impostores,  pocos  filósofos  y 
teólogos  de  diferentes  sectas  se  habrían  esca- 
pado de  esta  calificación  injuriosa.  Los  impos- 
tores abundan  donde  la  credulidad  domina,  lia 
dicho  Dulaire.  ¿Pero  en  qué  siglo  no  fia  domi- 
nado ta  credulidad?  La  historiado  los  imposto- 
res seria  la  historia  del  mundo.  La  creduli- 
dad no  hace  mas  que  cambiar  de  objeto.  ¡,os 
hombres,  según  Vaubenargues  ,  parece  que  lnm 
nacido  para  engañar  y  ser  engañados.  Auks 
que  él  habia  dicho  Saint-Evremont  que  un  im- 
postor lograba  mejor  lo  que  quería  en  el  inun- 
do que  un  hombre  honrado,  rustico  y  salrajo. 
Esto  es  desconsolador  para  la  virtud,  penA-s 
una  verdad,  y  dos  grandes  hombres  de  la  an- 
tigüedad, entre  otros  cientos  quo  podríamos  ci- 
tar, estuvieron  tan  convencidos  de  ella,  quo 
se  apoyaron  sobre  la  impostura  para  hacer 
comprender  á  los  hombres  de  su  época,  la  jus- 
ticia y  lu  verdad.  Sócrates  no  creía  en  el  genio 
familiar,  no  obstante  de  asegurar  que  rceiliia 
de  él  "sus  inspiraciones;  Numa  sabia  m íi y  bien 
que  mentía  al  hablar  de  su  Egeria;  pero  bao  y 
otro  se  servían  de  la  mentira  para  el  triunfo  de 
la  razón.  ¿Cuántos  venenos  no  emplea  la  farma- 
cia contra  tas  enfermedades  del  cuerpo  huma- 
no? Pero  preciso  es  convenir  en  que  los  impos- 
tores han  administrado  sus  venenos  en  una 
dosis  muy  crecida  al  animal  llamado  racional 
que  se  dice  superior  á  todos  los  otros,  y  todos 
esos  charlatanes  no  son  tfnmas  ni  Sócrates,  la- 
finita  seria  la  nomenclatura  de  los  impostores 
do  mala  intención,  y  muy  difícil  designar  el 
primer  hombre  que  se  valió  de  la  impostura; 
pero  desde  luego  se  puede  asegurar  que  los 
sacerdotes  de  Eratima  y  los  de  Osiris  son  los 
mas  antiguos  del  globo,  y  detrás  de  ellos  po- 
demos colocar  á  todus  esos  reyezuelos  u*c  la 
Grecia  que  se  decían  descendientes  de  los  dio- 
ses de  su  pais.  En  cuanto  á  estos  diuses,  no 
son  ellos  los  que  se  han  dado  por  tales,  sino 
que  son  de  la  invención  del  charlatán  Orfeo,  o 
de  otro  cualquiera  cuyo  nombre  ba  perecido. 
Alejandro  el  Grande  debió  parle  de  sus  con- 
quistas á  la  impostura,  haciéndose  pasar  pur 
hijo  de  Júpiter  Ammon,  y  sin  embargo,  aquel 
era  el  siglo  de  Aristóteles,  y  Platón,  Sócralos  y 
Pífágoras,  asi  como  todos  los  grandes  poetas 
de  Atenas,  hahian  arrojado  su  luz  en  el  mundo, 
que  no' por  eso  veia  mas  claro.  Hacia  700  años 
que  los  augures  romanos  disponían  de  la  cre- 
dulidad del  pueblo,  cuando  Cicerón  resolvió 
burlarse  de  ellos;  pero  los  resplandores  (pie 
derramaron  los  grandes  escritores  del  siglo  de 
Augusto,  no  fueron  óbice  para  que  se  dejara  de 
creer  en  la  divinidad  de  todos  los  emperadores 
muertos,  comprendiendo  en  el  número  á  Clau- 
dio y  Nerón.  En  fin,  cójase  la  historia  de  cual- 
quier país,  y  se  verá  que  cualesquiera  que  ha- 
yan sido  los  progresos  de  su  civilización  y  cul- 
tura, no  lian  escaseado  los  impostores,  porque 
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por  desgracia  lian  abundado  siempre.los  incré- 
dulos, líoy  mismo  qno  lanío  se  habla  dé  la  pro- 
pasación de  las  luces,  leñemos  en  España,  y 
ntm  en  !a  culta  Francia  y  en  olios  países  que 
se  nos  citan  "por  modelos  de  cullura,  hombres 
y  mujeres  que  especulan  y  se  enriquecen  á 
espensas  de  la  ignorancia,  y  de  la  credulidad 
pública.  ¡Quién  no  habrá  oido  hablar. de  esos 
curanderos  famosos  y  esos  saludadores  que  cu- 
ran las  tercianas  y  las  fracturas  con  palabras 
mágicas  ó  por  medio  de  gestos  hacen  que  apa- 
rezcan los  objetos  perdidos?  Y  después  do  eslo 
¿nos  admiraremos  que  los  árabes  tengan  sus 
morabitos,  los  turcos  sus  dervices,  los  chinos 
sus  büu/.os,  los  siameses  sus  lalapoines,  los 
japoneses  sus  jammabos,  los  indios  Bus  alfa- 
quies,  loslapones  y  otros  cien  pueblos  sus  ma- 
gos, los  tarjaros  mogoles  sus  khiHuklu,  y  otros 
¡arlaros  su  gran  lama?  Todos  esos  impostores 
no  llenen  mas  que  un  objeto,  y  es  vivir  en  la 
abundancia  á  espensas  de  los  imbéciles,  y  si 
Vollaire  pudiese  volver  al  mundo  dentro  de  al- 
gunos millares  de  asios,  se  encontraría  con  las 
mismas  supersticiones  y  los  mismos  charlata- 
nes de  que  creyó  desembarazarle. 

Uó  escritor  llamado  Iiocoles  lia  tenido  la 
paciencia  de  escribir  Ja  biografía  de  lodos  los 
impostores  qno  han  inlenlado  usurpar  una  dia- 
deina  con  el  auxilio  de  un  nombre  supuesto,  si- 
guiendo el  ejemplo  dado  por  Jacob,  que  se  cu- 
brió de  pieles  de  llera  para  usurpar  la  bendi- 
ción de  su  padre  Isaac  ,  en  lugar  de  Esau,  su 
hermano  mayor.  El  falso  Smerdís,  que  tomó  él 
nombre  del  hermano  de  Gambtses  ,  es  el  pri- 
mero de  que  hace  mención  la  historia  ,  y  por. 
cicrlo  que  ha  sido  el  mas  feliz  de  todos,  pueslo 
que  consiguió  reinar  sicle  meses  antes  de  ser 
reconocido  y  decapirado.  De  esle  modo  es 
cuino  concluyen  ordinariamente  los  impostores 
de  este  género  ,  como  aquel  Francisco  de  La- 
Ramee  ,  que  se  decía  hijo  de  Carlos  IX  ,  y  á 
quien  Enrique  IV  mandó  ahorcar  en  la  plaza  drt 
Grcre.  La  Inglaterra  ha  lenido  los  suyos  en  el 
reinado  de  Enrique  Vil  en  Lnnibert  Symnel  y  en 
Perkm-Vasbeck  ,  que  lomaron  sucesivamente 
el  [inesto  del  joven  Ricardo  de  York.  El  reinado 
del  usurpador  Boris-Godunow  en  Rusia  ,  fué 
turbado  por  cinco  impostores  que  se  hicieron 
pasar  sucesivamente  por  el  principe  Demetrio, 
asesinado  por  su  hermano  el  Tsarfodor.  Eu  el 
reinado  de  Miguel  Federowilz  apareció  el  seslo 
para  ser  descuartizado.  Xo  tenia  razón  Vollaire 
en  decir  que  estas  aventuras  casi  fabulosas  no 
ocurren  eu  los  pueblos  cultos  que  tienen  una 
forma  de  gobierno  regular.  Convenimos  en 
que  en  esos  paisesno  tendrán  los  impostores 
glandes  probabilidades  de  éxito  ;  pero  el  re- 
sallado es  Tpic  no  por  eso  no  deja  de  haberlos 
aun  en  los  países  que  cuentan  muchos  siglos 
de  civilización.  Bástanos  citar  por  ejemplo  á 
esa  misma  Francia  ,  donde  llevan  ya  lo  menos 
una  docena  de  Luises  XIV  que  aparecen  de 
tiempo  en  tiempo  á  probar  los  grados  de  la 
credulidad  pública.  Hablando  de  eslns  ¡mpos- 
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lores  Mr.  Yiennet ,  individuo  de  la  Academia 
Francesa,  dice  lo  siguiente  :  «Afortunadamente 
para  ellos  somos  nosotros  mas  humanos  que 
nuestros  antepasados ;  pues  el  mas  terco  de 
esos  impostores  ha  pagado  su  temeridad  con 
unos  cuantos  meses  de  prisión  ,  y  por  cierto 
que  tendríamos  demasiado  que  hacer  si  fuéra- 
mos á  ocuparnos  de  tantos  charlatanes  políti- 
cos en  que  hormiguea  el  país.» 

Con  respecto  á  los  impostores  literarios,  su 
fecha  es  tan  antigua  por  lo  menos  como  la  de 
los  charlatanes  políticos.  Hay  críticos  que  pre- 
tenden qile  los  dos  poemas  de  Homero  son  una 
impostura  de  l'ísistrato.  Anío  de  Viterbo  es  el 
tipo  mas  umversalmente  conocido  de  esta  es- 
pecie de  impostores  ;  pero  se  diferencia  de  los 
de  nuestros  días  en  que  aquel  atribuía  sus 
propias  elucubraciones  á  autores  apócrifos  ,  al 
paso  que  los  cbarlalanes  actuales  pouen  bajo 
su  propio  nombre  los  pensamientos  de  otros. 
Hay  también  en  Iileralura  otros  impostores  dis- 
tintos de  los  plagiarios  ,  y  son  aquellos  que 
ensalzan  hasta  ¡as  nubes  libros  muy  malos ,  al 
paso  que  despedazan  sin  piedad  otros  escelen- 
tes,  con  la  bien  marcada  intención  de  dar  cré- 
dito y  fama  á  un  amigo,  y  enriquecer  á  su  li- 
brero á  costa  de  la  credulidad  pública. 

IMPOTENCIA.  [Fisiología  é  higiene.)  El  ofi- 
cio del  hombre  en  la  copulación  es  la  intromi- 
sión del  pene  en  la  vulva  y  la  escrecion  del 
licor  fecundante  dentro  de  los  genitales  feme- 
ninos. Mas  para  que  pueda  desempeñarse  este 
doble  objeto ,  es  indispensable  el  fenómeno 
previo  de  la  erección.  De  consiguiente,  el  acto 
copulador  para  el  hombre  tiene  tres  tiempos: 
erección ,  intromisión  y  eyaculacion.  Siempre 
que  estos  actos  se  verifican  mal ,  ó  no  pueden 
absolutamente  verificarse,  hay  impotencia  por 
parte 'clel  varón. 

El  oficio  de  la  muger  en  la  copulación  casi 
está  limitado  á  permitir  ta  intromisión  mecá- 
nica del  órgano  copulador  masculino.  En  este 
primer  tiempo  la  muger  parece  como  pasiva; 
pero  no  lo  es  eu  el  resto  del  acto,  porque  tam- 
bién participa  del  orgasmo  voluptuoso  del 
hombre.  Hay  en  ella  turgescencia  erectíl  del 
cliloris  y  de  todo  el  tejido  esponjoso  que  la- 
piza el  interior  de  la  vulva  y  de  la  vagina,  tur- 
gescencia que  se  verifica  por  igual  mecanismo 
que  la  erección  en  el  hombre  y  por  las  mismas 
causas  ,  á  saber :  por  el  influjo  mental  del  de- 
seo ,  y  por  el  estimulo  mecánico  del  acto  co- 
pulador. Al  llegar  el  espasmo  voluptuoso  á  su 
mas  alto  grado  ,  probablemente  se  verifica  eu 
los  ovarios  y  en  las  trompas  algún  movimiento 
particular,  del  cual  nos  hicimos  cargo  al  ha— 
blai-de  la  fecundación  ;  pero  no  hay  en  las 
mugereseyaculacion  alguna  espermática,  pues 
el  humor  que  algunas  escretan  entonces  se  re- 
duce á  simples  mucosidades  vaginales.  De  con- 
siguiente ,  el  oficio  de  la  muger  en  la  copula- 
ción casi  se  reduce  á  permitir  la  intromisión, 
I  y  cuanto  se  oponga  á  este  acto  será  una  causa 
[  de  impotencia  femenina, 
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Vamos  á  recorrer  sumariamente  las  cansas 
mas  ordinarias  de  esta  especie  de  sincope  ge~ 
nital.,  asi  para  ei  uno  como  para  el  olro  seso. 

Impotencia  masculina.  Las  causas  de  im- 
potencia respecto  de  ¡a  erección  son:  en  primer 
lugar ,  los  vicios  de  conformación.  Enlre  ellos 
debe  citarse  la  falla  de  órgano  copulador  ó  su 
estremada  cortedad.  Sumamente  raro  es  este 
defecto;  sin  embargo,  cilan  los  autores  algunos 
casos  de  haberse  encontrado  ei  pene  del  lama- 
ño  de  un  pezón.  Esta  impotencia  es  irremedia- 
ble, por  mas  linimentos  y  emplastros  que  se 
apliquen,  y  por  mas  que  se  haga  ¡levar,  como 
en  otro  tiempo  se  hizo,  una  anilla  qiie  atravie- 
se el  prepucio  ,  y  de  la  cual  vaya  suspendida 
una  bala  de  plomo.  No  asi  la  impotencia  que 
reconoce  por  causa  la  eseesiva  tiraulez  del 
frenillo  ,  la  presencia  de  tubérculos  ,  vari- 
ces ,  etc.  en  el  miembro;  pues  ta  cirugía  puede 
remediar  mas  6  menos  fácilmente  esos  estados 
dejando  espedita  la  erección. 

La*  erección  no  puede  verificarse1  en  algu- 
nos individuos  por  debilidad  de  constitución, 
por  algún  vicio  hereditario  ,  ó  por  frialdad  de 
temperamento.  La  impolencia  por  esta  causa 
es  harto  diTicil  de  vencer. 

La  vejez  natural,  o  la  edad  muy  avanzada, 
es  otra  causa  terrible  de  impolencia.  Y  no  me  • 
nos  terrible  es  para  este  eTeplo  la  vejez  ad- 
quirida; aquella  vejez  anticipada  por  los  es- 
cesos  de  trabajo  mcnlal,  ó  de  fatigas  corpora- 
les, rj  por  la  destemplanza  en  el  comer,  por  el 
abuso  del  vino,  del  aguardiente,  de  los  lico- 
res, del  café,  etc.,  y  sobre  todo  por  los  esce- 
sos  del  coito,  y  por  la  masturbación;  vicio 
funesto  que  destruye  las  constituciones  mas 
robustas,  anula  la  inteligencia,  bastardea  la 
juventud,  y  prepara  de  íijo  la  mas  prematura  y 
vergonzosa  impotencia. 

Las  pérdidas  seminales  involuntarias,  con- 
secuencia inevitable  de  la  masturbación,  y  el 
mal  venéreo  con  sus  asquerosos  accidentes  ya 
primitivos,  ya  constitucionales,  resultado  no 
menos  indeclinable  de  los  desórdenes  de  una 
juventud  licenciosa,  son  causas  frecuentísimas 
de  impotencia  mas  ó  menos  directa  ó  absolula. 

¿Qué  vale  entonces  acogerse  á  las  tranqui- 
las fruiciones  de  !a  vida  conyugal.,  cuando 
una  juventud  libertina  y  estragada  lia  secado 
y  corrompido  todos  los  gérmenes?  ¿?¡o  es  una 
villanía  engañar  entonces  á  una  joven  modes- 
ta y  virtuosa? 

La  anemia,  las  parálisis,  la  gola,  el  reuma" 
tismo,  las  caídas,  las  heridas  y  otras  varias 

dolencias ,  ya  generales  ya  locales,  pueden 
imposibilitar  igualmente  la  erección  y  ser  cau- 
sas de  impolencia  por  parle  del  varón. 

En  las  pasiones  y  eu  la  imaginación  se  en- 
cuentran á  menudo  causas  morales  de  impo- 
tencia por  falta  de  erección.  Felizmente  tal 
impotencia  suele  ser  accidental  y  muy  pasage- 
ra.  Una  idea  fija,  el  miedo, Ta  tristeza,  los  ce- 
los, el  respeto,  la  vergüenza,,  un  suspiro  mal 
interpretado,  un  recuerdo  inoportuno,  una  pa- 


labra equívoca,  la  sorpresa  cansada  por  m 
ruido,  por  la  presencia  rle  alguna  persona  es- 
Iraña,  etc.,  son  influencias  de  estaespecie.  Por 
esto  dice  el  doctor  t'odéré  que  el  acio-  im  la  co- 
pulación requiere  confianza  en  las  propias 
fuerzas,  complacencia  por  parte  de  la  espora, 
tranquilidad  de  espíritu,  silencio  y  soledad  ú 
secreto. 

En  virtud  de  lo  que  acabamos  do  decir,  di- 
fícilmente podemos  esplicarnos  la  absurda  y 
escandalosa  práctica  del  congreso  judicial,  que 
dió  lugar  á  debales  tan  ultrajantes  para  la  mo- 
ral pública,  como  deplorables  para  el  inleriur 
de  las  familias,  cuales  fueron  los  de  la  si'fiori 
ta  de  Corbis  contra  su  marido  el  señor  D>- 
bray,  el  del  barón  de  Pons  contra  Catalina  J: 
Parihenuy,  y  otros  varios  consignados  en  lo; 
anales  judiciales  franceses  del  siglo  XVI.  Los 
esposos,  cuando  uno  de  ellos  reclamaba  el  di- 
vorcio por  causa  de  impotencia  del  olro  cím- 
yuge,  eran  sometidos  á  las  mas  miiuiciuas 
visitas  de  matronas,  de  médicos  y  cirujanos; 
y  en  ciertos  casos,  cuando  Ins  visitas  no  es- 
clarecían bastante  la  cuestión,  el  matrimonia 
era  consumado  en  presencia  de  espertos  y  tes- 
tigos nombrados  por  el  tribunal; 

En  esta  prueba  brutal,  el  marido  era  gene- 
ralmente quien  quedaba  afrentado.  La  muger, 
fuera  de  los  casos  de  oclusión  ó  de  i  m  perfora- 
ción, y  atendida  su  pasividad  en  el  coito,  esli- 
ba segura  de  no  perder.  Asi  es  que  casi  sieai- 
pre  era  la  muger  lo  que  pedia  la  prueba  del 
congreso,  cuando  por  capricho  ú  oirás  causns 
deseaba  anular  su  matrimonio.  Atribuyese)  sin 
embargo,  por  algunos,  el  origen  del  eongrm 
al  cínico  descaro  de  un  jóven  que-,  acusado  do 
impotencia,  pidió  probar  lo  contrario  delante 
de  testigos:  el  tribunal"  accedió,  y  luego  pasa 
esta  costumbre  á  formar  jurisprudencia,  Pero 
otros  juzgan  mas  probable  que  esle  uso  cuen- 
te mayor  antigüedad,  pues  de  él  se  hallan  res- 
ligios  en  las  obras  de  lo*  canonistas  del  si- 
glo XIV;  y  hasla  se  cree  qué  el  congreso  se  re- 
monta á  los  primeros  lieinpos  de  la  edad  me- 
dia, época  en  que  las  costumbres  públicas  dis- 
taban mucho  de  bailarse  ajustadas  al  rigor  do 
la  moral  y  de  la  decencia,  según  lo  acreditan 
ciertos  derechos  señoriales  Bien  conocidos, 
Asi  es  que  el  arl.  17  de  la  ley  capitular  de 
Pepino,  uño  752,  contiene  una  alusión  bastan- 
te directa  ri  esa  bárbara  costumbre,  pues  re- 
cordando que  la  impotencia  del  marido  debo 
ser  considerada  como  una  causa  de  divorcio, 
esfáblece  el  modo  de  hacer  la  prueba  de  esla 
impotencia.  «Salgan,  dice,  al  píe  de  la  cruz,  y 
si  es  cierta  la  impotencia,  queden  separados 
los  cónyuges:  excant  ad  crucém,  el  si  verum 
fuerit,  separentur,»' 

El  congreso  judicial  fué  práclica  corriente 
no  solo  en  Francia,  sino  también  en  Italia,  en 
Inglaterra  y  en  otros  países.  Estaba  tan  invete- 
rada en  Francia- esa  costumbre,  como  que  por 
espacio  de  dos  siglos  resistió  los  ataques  de 
todos  los  hombres  distinguidos  que  vanamente 
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se  esforzaban  proclamando  la  indecencia  y  la 
Inutilidad  de  semejante  prueba.  Boileati,. entro 
oíros,  ridiculizó  el  congreso  en  los  sabidos 
vi  rsos  de  su  sátira  octava,  en  que  hace  un  para- 
¡,1o  entre  el  hombro  y  los  animales.  Cero  aquel 
ilustre  poeta  tuvo  al  menos  el  gusto  de  ver 
desaparecer  en  si>  tiempo  esa  prueba  judicial, 
¡iliolida  definitivamente  por  auto  del  parla- 
mento de  París,  en  18  de  febrero  do  1677,  con 
móllvo  de  la  sentencia  que  recayó  en  la  famo- 
sa causa  del  marqués  de  Langey.  Este  señor 
(Renato  deCordonau,  marqués  de  Langey)  ca- 
sado en  segundas  nupcias  con  la  señorita  Dia- 
ria ilelf  onlaudde  Navailles,  de  ¡a  cual  tuvo  sie- 
te, hijos,  anduvo  bastante  mal  aconsejado  para 
petlir  ta  prueba  del  congreso;  y  no  habiendo 
salido  victorioso  de  ella,  por  mas  que  realmen- 
te se  hallaba  en  la  plenitud  de  sús  fuerzas  físi- 
cas, fué  declarado  impútenle  por  el  tribunal,  y 
anulado  el  matrimonió! II 

Otra  causa  de  impotencia  masculina  por  in- 
flujo morales  la  repugnancia.  Esta  es  unas 
veces  inspirada  por  la  fealdad,  otras  por  la  fe- 
tidez del  aliento,  por  el  desaseo  y  la  falta  de 
limpieza,  por  la  presencia  de  un  herpes,  ó  de 
otra  enfermedad,  etc.  Memorable  ejemplo  de 
súbita  impotencia  por  tal  causa,  es  el  que  cuen- 
tan los  biógrafos  de  nuestro  famoso  Raimundo 
Lqlio.  En  la  época  de  sus  devaneos,  enamo- 
róse pprdidameule  de  una  linda  veneciana,  lla- 
mada Eleonora,  que  se  hallaba  establecida  en 
Palma  de  Mallorca.  La  eslrangera,  desdeñosa  y 
fría  al  principio,  al  cabo  de  mucho  tiempo  de 
Ktae  incesantemente  asediada,  se  enterneció 
y  dejó  escapar  el  secreto  de  su  amor.  Pero  no 
me  pidáis  nada  mas,  añadió  en  seguida:  de  mi 
no  conseguiréis  otra  cosa  en  la  vida  que  los 
goces  inefables  del  alma  y  del  corazón.  El  jo- 
ven Luliose  dió  al  pronto  por  satisfecho,  é  hizo 
mil  protestas  de  discreción  que  fué  sucesiva- 
mente olvidando.  Desesperado  al  fin,  y  viendo 
toda  la  inutilidad  de  sus  fogosas  súplicas,  de 
sus  ardientes  lágrimas,  y  hasta  de  sus  amena- 
zas, para  vencer  la  inllexibilidad  de  Eleonora, 
quiso  hacer  un  esfuerzo  supremo,  y  armado  de 
un  puñal  se  presenta  un  dia  i  su  amada,  de- 
clarándola que  va  á  suicidarse.  Estremecida 
Eleonora,  detiene  el  brazo  de  Lnlio,  y  se  en- 
trega a  sus  caricias  esclamando:  ¡Ah,  Raímun- 
(161  ¡ojalá  no  te  arrepientas!  De  repente  da  hu- 
bo un  paso  atrás,  palidece,  y  sus  órganos  que- 
dan como  fulmínicamente  heridos  de  paráli- 
sis...... Y  era  que,  al  descubrir  el  pecho  de 

Eleonora,  se  encontró  que  tenia  un  cáncer  ul- 
cerado! Esta  aventura  puso  fia  á  los  estravios 
del  insigue  Lulio,  quien,  bajo  el  sayal  de  fran- 
ciscano, empezó  desde  entonces  á  asombrar  el 
mundo  con  sus  talentos  y  con  sus  virtudes. 

la  imaginación,  esa  facultad  mental  ían 
maravillosa  y  que  tanto  enaltece  á  la  inteligen- 
cia humana,  asi  como  muchas  veces  exalla  lo- 
camente la  potencia  genésica,  oirás  veces  es 
lambieu  cansa  de  impotencia,  singularmente 
en  las  personas  crédulas  y  que  se  aterran  A  los 


solos  nombres  de  encantamientos,  sortilegios 
y  brujerías.  Kstas.creencias  cuentan  larga  fe- 
cha. Ya  eu  Roma  vendían  las  brujas,  hechice- 
ras ó  sogas,  varios  filtros  mágicos;  unos  para 
inspirar  amor,  oíros  para  inspirar  aborreci- 
miento, y  otros,  en  Gn,  para  helar  y  paralizar 
en  el  hombre  ludo  ei  ardor  y  la  energía  de  su 
temperamento.  En  este  último  género  de  ma- 
leficio estaban  las  sagas  muy  versadas,  sien- 
do capaces  de  herir  de  impotencia  á  las  natu- 
ralezas mas  indomables:  y  para  conseguirlo 
les  bastaba  hacer  unos  cuantos  nudos  con  cor- 
dones, hilos  ó  cintas  negras,  pronunciando  al 
mismo  tiempo  ciertas  palabras  é  invocaciones. 
Eslo  era  lo  que  se  llamaba  prwligare,  cuando 
se  trataba  de  impedir  el  primer  ayuntamiento 
entredós  esposos  ó  entre  dos  amantes;  y  no- 
dum  religare,  cuando  el  objeto  era  suspender 
y  anonadar  relaciones  eróticas  que  ya  habían 
existido.  Los  romanos  tenían  un  miedo  cerval 
á  ese  maleficio,  que  les  parecía  un  oprobio  pa- 
ra el  hombre  á  quien  privaba  de  los  privilegios 
de  su  sexo.  Mirábanle  como  tan  fulminante  y 
tenaz,  que  hasta  huían  hablar  de  él,  creyén- 
dole siempre  inminente;  y  para  conjurarle,  el 
que  se  hallaba  en  el  caso  próximo  de  maldecir 
de  sus  efectos,  si  llegaban  á  alcanzarle,  hacia 
y  deshacía  sin  cesar  unos  cuantos  nudos  coa 
unos  cordones  ó  correas  que  cenia  á  una  esta- 
tua de  Hércules  ó  de  Friapo.  Esta  especie  do 
sacrificio  que  los  hombres  ofrecían  en  secreto, 
en  el  ara  del  hogar  doméstico,  a  aquellas  dos 
ridiculas  deidades,  llevaba  por  objeto  romper 
los  nudos  mágicos  que  pudiese  haber  hecho 
una  mano  enemiga  para  adormecer  sus  senti- 
dos y  defraudar  la  esperanza  del  placer.  La 
menor  alusión  á  ese  fatal  complot  de  la  magia 
era  tenida  por  funesta,  cual  si  se  evocase  un 
genio  maléfico.  Los  poetas,  loa  escritores,  por 
viejos  que  fuesen,  no  se  atrevían  a  tocar  ese 
punto  del  anudamiento,  que  el  dia  menos  pen- 
sado podía  alcanzarles  personalmente  y  afligir- 
les á  su  vez:  asi  es  que  nadie  se  burlaba  del 
infeliz  que  se  sentia  víctima  de  tal  maleficio. 
Tibulo,  en  una  de  sus  elegías,  se  asocia  al  do- 
lor de  cierto  amigo  suyo  que  se  halló  en  este 
caso;  pero  la  composición  está  llena  de  reli- 
cencias y  oscuridades  que  manifiestan  bien 
la  gran  . reserva  con  que  el  poeta  trataba  aquel 
punto  de  matísimo  agüero. 

Virgilio,  en  la  égloga  octava  de  sus  Bucóli- 
cas, titulada  Pharmaceut ria  (la hechicera)  rela- 
ta cándidamente  en  boca  de  Alfesibeo  varias 
prácticas  supersticiosas  de  esta  naturaleza;  y 
aquellos  versos. ' 

fícele  frt&tej  nodis  ltrw>?,  amarylli,  colares: 
Ñecle, timarijlli,  modo,  el  vemris  rfir,  vincula  necio, 

declaran  bien  el  anudamiento  y  la  invocación 
que  le  acompañaba. 

En  la  edad  media  siguió  en  bógala  preocu- 
pación del  anudamiento.  Creiael  vulgo,  senci- 
llo é  ignorante,  que  si  duraníe  la  ceremonia 
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del  casamiento.se  le  antojaba  á  unode  los  asis- 
tentes hacer  un  nudo  en  la  agujeta  del  novíb, 
pronunciando  al  mismo  tiempo  ciertas  palabras 
mágicas ,  el  infeliz  quedaba  impotente  para 
consumar  el  matrimonio.  Esto  es  lo  que  en  fran- 
cés se  llama  lier  l'aiguilletteá  nouer  l'aigui- 
Ihile,  que  en  castellano  equi?ale  á  anudar  la 
agujeta  ó  atacar  la  pretina.  Esta  impotencia, 
puramente  imaginaria,  solia  vencerse,  según 
algunos,  con  un  remedio  no  menos  imaginario, 
cual  era,  hacer  pasar  el  novio  el  chorro  de  la 
orina  por  el  anillo  nupcial!  1!  Por  lo  demás, 
el  anudamiento  ó  la  ligatura  podia  hacerse  con 
tiras  de  verga  ó  nervio  de  lobo,  de  piel  de  gato, 
ó  de  perro  j'abioso,  etc.,  y'  las  tiras  o  cor- 
dones podían  ser  teñidas  de  uno  ó  de  tres 
colores,  hacerse  en  ellas  tres  nudos,  ó  nue- 
ve, etc.,  etc.:  en  todos  estos  casos  variaban 
los  grados,  el  modo  y  la  duración  de  la  impo- 
tencia. Como  preservativo  ó  conjuro  de  ese  ma- 
lefició, era  fama  que  servia  el  untar  la  puerta 
del  gabinete  nupcial,  con  grasa  de.  lobo  ó  de 
perro  negro,  colgar  en  las  columnas  de  la  ca- 
ma de  los  novios  unos  testículos  de  gallo,  es- 
parcir por  el  cuarto  unas  cuantas  habas  parli- 
das  por  el  medio,  etc.,  etc. 

Todo  eso  es  bien  ridiculo  y  lastimoso;  pe- 
ro ello  es  que  ha  dominado  en  la  opinión  vulgar 
^  durante  muchos  siglos  y  que  todavía  quedan, 
singularmente  en  las  poblaciones  rurales,  al- 
gunos vestigios  y  algunas  prácticas  de  aquellas 
deplorables  y  basta  implas  creencias.  Toda- 
vía hay  imbéciles  pue  creen  en  la  cartomancia, 
en  los  sortilegios  y  en  los  maleficios;  todavía 
vemos  que  los  tribunales  de  los  países  que  pa- 
san por  mas  civilizados  tienen  que  ocuparse 
.  alguna  vez  en  fallar  sobre  estafas  y  abusos  de 
confianza  de  que  han  sido  victimas  algunos 
necios  que  creen  en  la  adivinación  de  los  so- 
nambulos magnéticos,  en  el  hallazgo  do  teso- 
ros escondidos,  en  el  anudamiento,  en  los  fil- 
tros y  amuletos,  etc.,  etc. 

Las  causas  de  impotencia  relativas  á  la  in- 
tromisión, son;  la  nulidad  ó  falla  casi  absoluta 
de  órgano  copulador,  las  dimensiones  muy  es- 
traordinarias  de  esté  ú  simplemente  del  glande, 
la  estrechez  del  prepucio  (fímosís),  su  eslre- 
mada  longitud  ó  abundancia,  su  retracción 
viólenla  hasta  la  raíz  delbalano  (parafimosü) , 
ciertas  bernias,  varios  vicios  de  conformación 
y  varias  enfermedades  del  pene  ó  de  los  cuer- 
pos cavernosos,  del  ano  ó  del  pubis,  etc.,  ele. 
De  estas  causas  unas  ocasionan  la  imposibili- 
dad de  la  copulación,  y  otras  hacen  simplemen- 
te difícil  ó. doloroso  el  acto;  unas  son  causas 
esenciales  ú  permanentes,  y  otras  accidenta- 
les ó  transitorias;  unas  producen  la  impoten- 
cia absoluta  y  otras  una  impotencia  puramente 
relativa;  unas  la  impotencia  constitucional  y 
otras  la  local;  unas  la  impotencia  directa  y 
otras  Ja  indirecta,  etc. 

Las  causas  de  impotencia  relativas  á  la 
eyaculacion,  son  todas  aquellas  que  impiden  la 
secreción  del  esperma  ó  su  curso  natural,  ó  su 


modo  conveniente  de  emisión.  La  falta  de  (es- 
lículos,  por  ejemplo,  su  atrofia,  su  estado  crirt- 
ceroso,  et  hidrocele,  el  sarcocele,  las  irritacio- 
nes ó  enfermedades  de  los  conductos  seminí- 
feros, del  epididimo,  de  la  próstata,  etc.;  ia 
imperforncion  de  la  uretra,  su  abertura  viciosa 
ya  por  debajo  del  glande,  ó  entre  este  y  el  es- 
crolo,  ó  en  el  perineo  (hipospadias);  ya  cu  la 
parte  superior  del  pene  {epispadias);  lascslre- 
checes  de  la  uretra,  las  fístulas,  etc.,  etc.,  son 
otros  laníos  obstáculos  mas  ó  menos  absolutos 
para  la  populación  perfecta  y  acabada.  Acerca 
de  la  falla  du  testículos  conviene  advertir  que 
los  eunucos  no  siempre  son  impotentes  por 
los  Ires  conceptos  de  la  erección,  intromisión 
y  eyaculacion,  pues  muchos  de  ellos  solamente 
lo  son  porque  no  eyaculan.  Franli  cila  un  ejem- 
plo notable  de  la  impotencia  imperfecta  de  los 
castrados;  y  Gruner,  en  el  párrafo  XV  de  su 
opúsculo  De  causis  impotentio:  in  sexu  potío- 
r*  sé  espresa  en  los  siguientes  términos:  4 í 
uero,  inquiunlcastrati  cutre  posnunt,  uerMj 
coeunt.  Scio  ftoc  interdiem  fieri,  et  nuper  Be- 
rolimi  factum  reverá  esse  cum  virginc  loco 
haud  iijnobüi  oriunda.  Quce  eum  ab  árnica 
fuisset  admonita,  posse  cástralos  et  muliebri- 
ter  cunere  et  virüiter  inire  sub  spetijs  ariís  ju~ 
bet  eorum  aliquem  accessi,  cujus  in  amplexus 
caros  periculique  expertes  rueret,  doñee  tán- 
dem precter  spem  ao  opinionem  mater  rixoia 
et  indignabunda  ludvira  huic  scentefitiem  im- 
poneret. 

Kntre  las  causas  que  dejamos  enumeradas 
en  et  párrafo  anterior,  hay  una  frecuentísima, 
y  acerca  de  la  cual  queremos  llamar'  la  aten- 
ción. Para  que  la  copulación  sea  perfecta,  no 
basta  la  erección,  la  intromisión  y  la  eyacula- 
cion: es  preciso  ademas  que  e)  sémen  sea  lan- 
zado con  cierta  fuerza  y  con  cierta  velocidad, 
que  sin  duda  serán  necesarias  para  la  obra 
misteriosa  de  la  fecundación.  Pues  bien:  á  esa 
velocidad  y  á  esa  fuerza  se  oponen'  las  csíre- 
checes  de  la  uretra.  Y  estas  estrecheces  cons- 
tituyen una  enfermedad  por  desgracia  muy 
común.  Son  muchos  los  esposos  todavía  jóve- 
nes y  robustos, que  creen  hallarse  en  plena  ap- 
titud para  la  cópula  y  que  sin  embargo  se  des- 
esperan al  ver  que  no  logran  sucesión.  Do  ahí 
mil  disgustos,  mil  sospechas  de  esterilidad 
contra  la  inocente  esposa,  mil  desazones  ydis- 
lurbios  en  las  familias. 

Mencionaremos,  por  último,  comocausade 
impotencia,  bien  que  transitoria,  las  fuertes 
pasiones  de  ánimo,  los  deseos  vivísimos,  etc. 
Tales  estados  pueden,  en  efecto,  causarunere- 
tisnío  eslremo,  obturar  pasageramcnle  el  con- 
duelo de  la  uretra,  é  impedir  la  eyaculacion 
del  esperma  no  obstante  la  mas  vigorosa  erec- 
ción. En  los  Ensayos  dé  medicina  de  Edim- 
burgo  refiere  el  doctor  Coctbrun  una  curiosa 
observación  de  esta  naturaleza:  era  un  noble 
veneciano,  (recien  casado  con  una  esposa  ado- 
rable) que  se  hallaba  en  el  caso  de  impotencia 
que  nos  ocupa,  y  eon  la  singular  circunstancia 
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de  q«e  la  ilusión' le  era  mas  propicia  que  la 
realidad,  pnesen  los  sueños  que  con  frecuen- 
cia seguían  á  sus  impotentes  esfuerzos,  veri- 
ficábase normalmente  la  eyaculaeion.  Deses- 
perado con  tal  contratiempo,  que  duró  bastan- 
tes meses,  y  cansado  de  remedios  de  comadre 
v  de  charlatán,  tii7o  la  influencia  necesaria 
para  que,  por  conducto  de  los- embajadores  de 
la  república  de  Venecia,  fuesen  consultados  los 
médicos  mas  famosos  de  todas  las  cortes  de 
Europa:  el  doctor  CockbrCtn  acertó  con  la  causa 
de  la  incomodidad,  y  un  régimen  demulcente, 
lt,s  baños  libios  y  algunas  ligeras  evacuacio- 
nes de  sangro  bastaron  para  disipar  en  breve, 
aquella  desconsoladora  impotencia. 

impotencia  femenina.    La  impotencia  fe- 
menina es  muy  poco  común,  y  tanto  que  casi 
nunca  se  aplica  el  adjetivo  impotente  á  la  mu- 
g'er.  La  impotencia  se  refiere  casi  esclusiva- 
menle  al  hombre;  pero  es  indudable  que  las 
fuuciones  copulativas  de  la  muger,  aunque  pa- 
sivfis  y  casi  limitadas  á  permitir  la  intromisión 
pueden  encontrar  un  impedimento  absoluio  ó 
relativo,  incurable  ó  remediable  en  la  ncclti 
sien  de  la  vulva,  en  la  estrechez  capilar  de  la 
vagina,  en  la  adherencia  dé  los  grandes  ó  de 
los  pequeños  labios,  en  la  resistencia  del  lif 
raen,  en  la  obliteración  del  hocico  de  tenca,  en 
los  prolapsos  de  la  matriz,  en  las  frecuentes 
desviaciones  de  esta  entraña,  en  los  pólipos, 
tumores  y  demás  enfermedades  de  las  partes 
sexuales,  lo  mismo  que  en  sus  mil  capricho 
sos  vicios  de  conformación.  De  la  célebre  Jua- 
na de  Arco,  llamada  por  sobrenombre  la  Pu- 
celle  d'Orleans,  certificaron  los  dos  médicos 
encargados  de  reconocerla,  por  mandato  del 
cardenal  de  Inglaterra  y  del  conde  'Wanvick', 
que  la  suma  estrechez  del  conducto  vulvo-ute- 
rino  la  constituía  en  una  verdadera  impoten- 
cia. Es,  sin  embargo,  muy  aventurado  el  de- 
clarar impotente  á  una  muger  porla  simple 
estrechez  de  la  vagina,  pues  los  autores  refie- 
ren varios  casos  de  no  tener  aquel  conducto 
mas  calibre  que  el  de  una  pluma  de  escribir, 
y  á  pesar  de  esto  baber  llegado  á  copular,  y 
hasta  a  parir,  las  mngeres  que  presentaban  tal 
vicio  de  conformación.  Admira,  efectivamente, 
el  grado  de  ensanche  á  que  pueden  llegar  en 
general  las  aberturas  ó  los  canales  revestidos 
lie  membranas  mucosas  cuando  las  tenlativas 
de  dilatación  son  graduadas,  prolongadas,  y 
hechas  sobre  todo  ea  una  edad  en  que  la  rigi- 
dez de  las  fibras  no  se  oponga  al  éxito  de  se- 
mejantes operaciones.  En  prueba  de  esta  ver- 
dad citaremos  un  caso,  que  baria  reír  sino  die- 
se compasión,  y  que  se  halla  consignado  en  un 
periódico  de  medicina  que  publicaba  en  Orleans 
el  doclor  Latour  hijo:  «Un  campesino  de  las 
cercanías  de  Orleans  mal  interpretó  una  espre- 
siun  metafórica  de  su  director  espiritual  (quien 
le  Labia  indicado  que  la  esterilidad  conyugal 
de  que  se  quejaba.,  dependía  tal  vez  de  que 
do  andaba  por  el  buen  camino)  t  siendo  bastan- 
te Cándido  ó  simple  para  sustituir  la  uretra  á 


la  vagina.  Los  principios  fueron  penosos;  mas 
á  favor  de  una  dilatación  progresiva,  operada 
por  diversos  medios  mecánicos,  logré  su  inten- 
to y  siguió  por  algún  tiempo  en  el  error,  hasta 
que  una  inconliuencia  ^de  orina  y  otros  acci- 
dentes no  menos  graves  ¡  hicieron  que  la  mu- 
ger tuviese  que  llamar  á  un  facultativo,  quien 
vió  con  asombro  las  fatales  consecuencias'  de 
que  el  marido  hubiese  tomado  en.  el  sentido 
recto  una  espresion  figurada. » 

Las  causas  morales,  como  las  pasiones,  la 
imaginación,  ele,  pueden  producir  en  la  mu- 
ger indiferencia,  repulsión,  repugnancia  y 
y  basta  la  esterilidad,  pero  no  impotencia  ver- 
dadera. Sin  embargo,  tiempo  ha  habido  en  que 
se  creyó  que  un  ramito  de  hipéricon  ó  cora- 
zoncillo  y  olro  de  ruda  cogidos  de  noche,  pro- 
nunciando algunas  palabras  oscuras,  cosidos 
luego  en  una  bolsila  de  lienzo  con  uria  aguja 
que  hubiese  servido  para  amortajar,  y  colgada 
la  bolsita del  cnelloieon  una  agujeta  ó  correa 
de  nervio  de  lobo,  la  muger  quedaba  impotenk: 
y  no  podía  ser  desflorada.  También  anduvo mffy 
válida,  entre  viejas  y  comadres,  la  creencia 
de  que  ciertos  carao t eres  efesios  trazados  con 
sangre  de  murciélago,  y  llevados  pendientes 
del  cuello,  ponían  á  la  esposa  inaccesible  bur- 
lando los  intentos  del  maric'oü! 

Remedios  de  Ja  impotencia.  La  impoicnr-ía, 
asi  masculina  como  femenina,  se  remedia 
combatiendo  la  causa  que  la  produce;  de  suer- 
te que  lo  mas  importante  aquí,  como  en  todas 
las  enfermedades,  es  el  diagnóstico.  Por  de 
contado  que  hay  impotencias  absolutas,  per- 
péluas,  y  por  consiguiente  incurables;  en  otras, 
y  singularmente  en  las  que  dependen  de  vi- 
cio orgánico  remediable  por  la  cirugía,  el  arte 
es  mucho  roas  feliz.  En  cuanto' á  los  diversos 
remedios  y  numerosas  circunstancias  que  go- 
zan fama  da  curar  la  impotencia,  véase  el  arti- 
culo AFnoDrsiAcos. 

IMPRENTA,  (invención  de  la)  (Véase  tipo- 
grafía.) 

IMPROVISACION.  (Literatura.)  La  improvi- 
sación es  el  arle  de  componer  hablando,  es 
decir,  de  manifestar  el  pensamiento_sin  prepa- 
ración y  sin  trabajo  preliminar,  ex  impreviao, 
par  el  orden  y  bajo  la  forma  que  ordinaria- 
mente le  dan  la  reflexión  y  el  trabajo.  ' 

Para  que  la  palabra  merezca  el  nombre 
de  improvisación,  es  necesario  que  se  revis- 
ta de  cierta  forma  elocuente,  literaria  ó  poéti- 
ca, y  tenga  ciertas  proporciones  que  la  dis- 
tinga del  discurso  especial.  Se  improvisa  en 
prosa  y  en  verso ;  pero  la  prosa  de  una 
mera  conversación  por  delicada  é  instrncliva 
que- sea  no  puede  adornarse  con  ese  titulo  so- 
noro, ni  debe  ambicionar  ese  licuor  excepcio- 
nal, reservado  esclusivamenle  á  los  discursos 
de  cierla  éstencion  pronunciados  en  público, 
es  decir,  en  circunstancias  en  que  el  orador 
lleva  ordinariamente  su  palabra  ya  preparada 
y  formada  y  arreglada  á  su  elocuencia. 

Asi,  pues,  la  improvisación  en  prosa  no 
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existe  mas  que  en  la  cátedra ,  en  el  foro 
y  en  la  tribuna,  pues  la  elocuencia  sagrada 
que  se  ejercita,  en  intervalos  muy  largos, 
y  deja  la  latitud  necesaria  á  las  composicio- 
nes escritas  ,  y  solo  se  ocupa  en  asuntos 
abstractos  que  necesitan  imperiosamente  las 
meditaciones  preparatorias,  proporciona  á  la 
improvisación  muy  raras  ocasiones  y  pre- 
senta popas  ejemplos  de  ella.  Sin  embargo,  es 
notorio  que  Bossuet,  siempre  qué  subia  al  pul 
pito  para  pronunciar  sus  admirables  oracio- 
nes fúnebres,  no  llevaba  escrito  mas  que  una 
especie  de  borrador,  de  bosquejo,  doude  había 
indicado  las  divisiones  de  su  discurso  y  los 
principales  pensamientos  que  quería  introdu- 
cir en  él-  Asi  aquella  elevación  de  estilo,  aque- 
lla grandeza  en  las  espresiones  y  aquellas  pa- 
labras lan  tersas  y  fluidas,  brotaban  de  impro- 
viso del  talento  admirable  del  ilustre  obispo 
y  llegaban  al  oido  de  los  concurrentes  en  el 
momento  mismo  en  que  acababan  de  nacer  en 
el  pensamiento  mismo  del  sublime  orador.  Los 
debates  judiciales  y  las  discusiones  políticas, 
son  también  fértiles  en  ejemplos  del  mismo 
género,  y  nada  mas  fácil  de  espliear,  pues  las 
objecciones,  las  contradicciones  y  ¡a  dispula, 
promueven  y  escítan  sin  cesar  la  elocuencia 
del  orador  y  le  abren  á  cada  instanle  nuevas 
vías  donde  haya  nuevos  recursos.  Aquiel  dis- 
curso se  asemeja  al  diálogo,  y  el  mismo  que 
habla  el  primero  responde  siempre,  sino  á 
lo  que  se  le  ha  dicho  ,  á  lo  meno3  á  lo  que 
se  le  vá  á  decir.  De  este  modo  las  improvi- 
saciones se  suceden  sin  cesar ,  con  rapidez 
sostenida,  pero  preciso  es  decirlo,  con  un 
ésilo  muy  variable.  En  efecto  ,  el  arte  de  ser 
elocuenlc  sin  preparación  es  un  estremo  di- 
fícil, y  es  muy  raro  ,  á  no  poseer  facultades 
estraordinarias,  que  nadie  consiga  serlo  de 
otro  modo  que  por  medio  de  nn  trabajo  soste- 
nido y  mía  larga  práctica.  Puede  decirse  que 
él  solo  constituye  al. verdadero  orador,  de 
quien  es"  la  piedra  de  loque,  y  al  cual  da  su 
incontestable  poder.  Véase  sino  los  grandes 
oradores  de  la  Asamblea  legislativa  y  de  la 
Asamblea  consiiiuyenle  en  Francia;  los  de  las 
Curtes  españolas  en  Cádiz,  y  los  que  hemos 
alcanzado  en  nuestra  época,  y  se  convendrá  en 
que  á  esa  preciosa  facultad ,  lan  útil  para  el 
ataque  y  lan  necesaria  para  la  defensa,  deben 
principalmente  hoy. los  alíelas  de  nuestra  are- 
na nolilica  la  elevada  posición  que  ocupan, 
y  se, reconocerá  -  también  que  ella  ha  sido  la 
que  ha  dadoá  la  tribuna  revolucionaria  en  Fran- 
cia esos  grandes  movimientos  oratorios  ven- 
cedores de  la,  elocuencia  an.ligua.  En  efeelo, 
sin  hablar  de  las  poderosas  luces  que  brillan 
al  choque  de  la  oportunidad  y  de  la  inspira- 
ción del  momento,  la  elocuencia,  no  está  toda 
entera  en  las  palabras,  sino  también  en  la  en- 
tonación ,  en  el  gesto  y  en  la  fisonomía.  La 
pronunciación  debe  ser  conveniente,  eslo  es, 
que  se  ha  de  lomar  un  tono  de  voz  proporcio- 
nado á  lo  que  se  dice,  procurando  sin  la  mo- 


notonía, que  la  voz  sea  llena,  que  se  pronun- 
cien las  silabas  con  cierta  melodía  y  se  varíen 
las  inflexiones  con  dignidad.' Después  de  la 
pronunciación  ,  no  hay  cosa  mas  importan!*; 
que  la  acción,  pues  con  ella,  dice  /avellanos 
espresamos  algunas  veces  las  cosas  mejor  qué 
con  las  palabras,  y  de  ella  peude  loda  i;i  gri- 
cía  del  que  habla  en  público.  Por  esta  \wmn 
solía  Demúslenes  ejercitarse  en  esla  parle  du 
la  oratoria,  mirándose  en  un  espejo  de  cuerpo 
entero.  El  gesto  acompaña  y  completa  la  pro, 
nunciacion.  «Para  conocer  cuanto  es  elpollel1 
del  gesto,  dice  el  mismo  Jovellanos,  rellesió- 
nese  que  la  esperiencia  enseña  que  nueslro 
rostro,  attn  sin  hablar,  puede  manifestar  alen- 
don,  aprobación  ó  desaprobación,  duda,  reíe- 
lo,  lemor,  complacencia,  gravedad,  respeio, 
desden,  desprecio,  inclinación,  amor, despego, 
odio,  aborrecimiento,  horror,  templanza,  mo- 
deración ó  alteración,  sobresalto,  ira,  forur, 
despecho,  contenió  ,  alegría,  gozo  eatreraadu. 
seriedad,  tristeza,  melancolía,  ele,  en  suma, 
no  solo  todos  los  sentimientos  que  se  pueden 
espresar  con  palabras,  sino  también  algunos, 
para  cuya  eapresion  no  hay  palabras  en  nin- 
guna lengua  conocida  » 

Sabido  es  que  eslos  efeclos  de  ¡a  oralom 
tan  difíciles  de  oblener  cuando  se  trata  de 
aplicarlos  á  un  discurso  aprendido  y  recitado, 
se  presentan  por  si  mismos  y  se  acomodan 
sin  esfuerzo  al  pensamienlo  que  nace  al  mis- 
mo tiempo  que  ellos,  y  del  que  son  entonces, 
no  ya  los  instrumentos  indóciles,  sino  lus  ser- 
vidores inteligentes.  Asi  vemos  que  el  famoso 
Mirabeau,  cuando  se  encendía  al  contado  de 
la  inspiración  repentina,  la  llama  eléctrica  do 
su  atronadora  palabra  sacaba  gran  partido  do 
aquella  üsonomia  tan  animada  y  aquel  gesto 
tan  animoso  que  habrían  obligado  á  Esquinea 
á  llamarle  el  monstruo,  si  hubiera  vivido  en  so 
tiempo.  El  poder  de  esta  perfecta  armonía 
entre  la  mímica  y  la  palabra  ,  entre  la  elo- 
cuencia moral,  por  decirlo  asi,  y  la  elocuencia 
física,  que  redobla  en  la  improvisación  el 
efecto  producido  por  el  orador ,  es  tan  real, 
que  la  historia  .  celosa  de  justificar  los  resul- 
tados que  reliere,  se  ve  obligada  la  tnafoi 
parle  del  liempo,  á  corregir  y  pulir  los  dis- 
cursos á  los  que  atribuyen  eslos  resultados. 
Asi  sucede  con  la  mayor  parle  de  las  improvi- 
saciones corregidas  después  de  los  sucesos, 
como  enlre  otros  se  puede  citar  esa  hermosa 
arenga  de  Cicerón,  la  cual  si  hubiera  sido  pro- 
nunciada tal  como  la  poseemos,  de  seguro  ha- 
bría impedido  á  Milon  ir  á  comer  en  el  des- 
tierro tan  sabrosos  mariscos.  La  biografía  de 
Mirabeau  nos  proporciona  un  ejemplo  qnets- 
plica  lo  que  decimos.  El  célebre  movimiento 
oratorio:  «id  á  decir  á  vueslro  amo  que  estamos 
aquí  por  la  voluntad  del  pueblo,  y  que  no  sal' 
.Iremos  sino  por  la  fuerza  de  las  bayonelas.» 
no  fué  concebido  precisumenie  en  esos  térmi- 
nos, y  es  Indudable  que  para  espliear  y  hacer 
mas  probable  el  efecto  producido  realmente 
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por  la  voz  ,  por  el  gesto  y  por  la  mirado, ,  se 
creyó  necesario,  .al  dar  cuenia  á  aquel  subli- 
me ni  tanque,  una  frase  menos  sonora  y  me- 
nos eleganlc  con  esas  palabras  que  se  lian 
liecho  históricas.  Lo  mismo  sucede,  en  pro- 
porciones mucho  mas  limitadas,  y  sobre  todo 
menos  parlamentarias,  con  la  heróica  respues- 
tí  de  Cambronrie  en  Valerloo  ,  en  la  que  la 
historia  lia  sustituido  á  la  energía  demasiado 
soldadesca  de  la  única  palabra  que  se  pronun 
cid  verdaderamente,  una  frase  mucho  menos 
lacónica,  pero  mucho  menos  corneliana. 

Concluiremos  repitiendo  que  la  improvisa- 
clon  ,  frecuenlcmenle  necesaria  al  orador,  le 
preíla  siempre  suma  utilidad  ;  y  pasemos  á  la 
inifiiovisaeion  en  verso  que  solo  constituye 
partí  el  que  la  ejercita  un  arte  de  recreo. 

So  considera  generalmente  á  la  llalla  como 
ciiiia  de  la  improvisación  ;  pero  por  mas  que 
ese  pais  sea  la  patria  de  las  artes  ,  la  tierra 
anuida  del  cielo',  la  madre  fecunda  de  toda  la 
puesia  ,  y  por  mas  que  parezca  natural  atribuir 
i  tu  influencia  de  un  suelo' rico  y  risueño  ,  de 
un  aire  tibio  y  de  mi  clima  embalsamado  ,  la 
flexibilidad  y  la  prontitud  del  genio  italiano, 
otros  países  mucho  antes  de  que  se  conociera 
la  Mía  lengua  del  Danle  ydelTasso  habían  te- 
nido sus  improvisadores.  El  arte  de  componer 
Yeitos  á  medida  que  se  pronuncian  se  remonta 
.i  la  máyor  antigüedad  ,  ó  por  mejor  decir  ,  la 
puesta  en  su  origen  debió  componerse  esclu- 
siramente  de  improvisaciones.  En  efecto ,  la 
eáliernada  sencillez  de  los  ritmos  primitivos 
lucia  su  trabajo  inútil  ,  y  las  primeras  poesías 
no  fueron  probablemente  olra  cosa  sino  cantos, 
cuyo  mecanismo  consistía  en  una  especie  de 
paralelismo  y  de  melopea.  Asi  sucedió  entre 
los  hebreos  ,  asi  entre  los  escandinavos  ,  y  asi 
según  lodas-las  apariencias  entra  los  grie 
gos.  Los  profetas  de  Sion  improvisaban  sus 
salmos,  los  bardos. tomaban  sus  arpas  al  fin  de 
l;i  comida  y  cantaban  por  inspiración  la  grau- 
tU  za  y  las  hazañas  del  príncipe  ;  Lino  ,  Orfeo  y 
Museo  comenzaban,  modulando  su  pensamien- 
to según  pasaba  de  su  cabeza  á  sus  labios  ,  i 
deificar  la  naturaleza  y  á  poblar  el  Olimpo  de 
mitos  graciosos  y  de  encantadoras  alegorías. 
JIus  adelante  ,  cuando  las  lenguas  al  desarro- 
llarse tomaron  formas  mas  pronunciadas  y  re- 
gulares ,  la  poesía  se  separó  del  lenguaje  vul-. 
gar  por  una  línea  de  demarcación  mas  com- 
uteia  y  se  sometió  a  reglas  mas  complicadas, 
Hesile  entonces  cesó  de  nacer  hecha  ya  y  for- 
mada de  la  cabeza  de  los  poetas;  fué  necesaria 
una  ciencia  adquirida  y  un  trabajo  particular 
para  aducir  la  inspiración  en  .melodiosos  acor- 
des, y  la  improvisación  llegó  á  ser  una  facul- 
tad escepcional  reservada  á  cierlas  organiza- 
ciones privilegiadas.  Esta  facultad  está  muy 
lejos  de  bailarse  en  el  mismo  grado  en  lodos 
los  pueblos.  Pertenece  casi  eselusivamente  á. 
aquellos  cuya  lengua  rica,  sonora  y  armoniosa 
se  presta  mas  fácilmente  á  las  prescripciones 
poéticas.  Asi  abunda  entre  los  orientales ,  que 


hacen  un  uso  muy  frecuente  de  ella  ,  j  cuyos 
canlos  son  en  lo  general  improvisaciones.  En 
Europa  no  se  encuentra  mas  que  entre  los  pue- 
blos del  Mediodía  favorecidos  por  una  imagi- 
nación mas  viva  y  por  la  naturaleza  mas  poé- 
tica ds  sus  lenguas.  En  Italia  el  talento  de  im- 
provisar en  verso  es  tan  común,  que  no  es  ya 
un  arte  sino  un  oficio ;  allí  los  improvisado,  es 
se  establecen  al  aire  libre  ,  y  la  calle  es  la  que 
les  proporciona  su  auditorio,  siempre  muy  nu- 
merosoeu  aquellas  ciudades  fecundasen  imagi- 
naciones activas  y  eti  brazos  perezosos.  Algu- 
nos improvisadores  se  han  hecho  muy  eé  e- 
bres,  y  al  lado  de  los  nombres  poco  conocí  ios 
de  esa  multitud  de  poetas  de  plazuelas  se  en- 
cuentra el  de  Metastasio,  que  poseía  en  el  mas 
alto  grado  el  talento  de  improvisar ;  pero  que 
ejercitándolo  con  una  imaginación  verdadera- 
mente poética  se  vio  obligado  á  renunciar  á 
servirse  de  é!  á  causa  de  laescesiva  fatiga  que 
le  causaban  aquélla  tensión  demasiado  grande 
de  espíritu  y  el  combate  demasiado  activo  de 
la  inspiración  contra  la  dificultad. 

En  España  ha  habido  siempre  improvisa- 
dores ,  si  bien  uo  sabemos  que  ninguno  haya 
convertido  esta  admirable  facilitad  en  oficio 
para  ganarse  la  vida ,  como  sucede  en  otros 
países.  Al  frente  de  ellos  podemus  colocar  á 
nuestro  inmortal  Quevedo  ,  porque  acaso  sea 
enlre  todos  el  que  ha  poseído  mas  fecunda  ía- 
cilidad  parala  improvisación.  En  Francia  se 
ha  hallado  esia  siempre  encerrada  dentro  de 
limites  muy  estrechos,  puesto  que  en  lo  gene- 
ral se  ha  limitado  á  la  producción  de  algún 
madrigal  mas  ó  menos  ingenioso,  que  por  otra 
parle.no  se  ha  probado  de  una  manera  autén- 
tica hubiese  sido  verdaderamente  improvisa- 
do. ¡Cuántos  de. esos  impromptus  que  se  han 
hecho  célebres  ,  habían  sido  de  antemano  es- 
tudiosamente elaborados  1  ¡  Cuántas  veces  los 
ha  tomado  el  poeta  que  se  ha  hecho  famoso 
con  ellos  de  algún  otro  oscuro  y  descunocidol 
Sirva  de  ejemplo  la  famosa  cuarteta  improvi- 
sada por  el  conde  de  Provenza  sobre  un  aba- 
nico, que  andando  el  tiempo  se  halló  enlre  las 
poes-ias  fugitivas  de  Lemierre.  Asi  es  que  la 
habilidad  en  este  arle  ,  en  que  tanlo  han  so- 
bresalido en  Francia  los  Yoilure,  los  BoulTiei  s 
y  los  Neufchaleu  ,  ha  consistido  siempre  más 
bien  en  la  oportunidad  que  en  el  mérito  intrín- 
seco de  la  poesía  ó  en  su  producción  verdade- 
ramente instantánea. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  tomado  la  im- 
provisación entre  nuestros  vecinos  mas  ¡(Has 
proporciones,  pueslo  que  Mr.  Eugenio  de  Pja- 
del  emprendió  no  hace  mucho  tiempo  dar  el 
especlácuto  de  que  gozan  todos  los  dias  los 
concurrentes  habituales  del  muelle  de  Ñipóles 
ó  de  la  Plazza  de  Venecia  ,  y  debemos  decir 
que  lo  ejeculó ,  no  sin  obtener  grande  éxito, 
sobre  todo  si  se  piensa  en  las  dificultades  de 
la  versificación  francesa  comparada  con  la  ita- 
liana. Mr.  de  Pradel  componía  con  eonsoiuuties 
forzados  que  le  daba  el  público,  y  sobre  asuu- 
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tos  que  se  le  indicaban  en  el  aclo,  llegando  su 
habilidad  hasta  el  punió  de  recitar  una  tragedia 
en  muchos  actos' ,  con  tales  circunstancias  y 
precauciones  que  -hacían  casi  imposible  toda 
superchería  ,  y  erun  suficienles  para  garantir 
la  autenticidad  de  su  improvisación.  Segura- 
mente que,  escepluandoios  consonantes  for- 
zados, que  en  rigor  solo  constituyen  un  ejer- 
cicio fácil  é  insignilicanle,  era  aquel  un  espec- 
táculo curioso  que  valia  la  pena  de  ser  visto. 
Esa  habilidad  en  hallar  las  palabras  convenien- 
tes y. arreglarlas  según  el  ritmo  y  la  medida; 
esa  destreza  en  echar  á  volar  la  rima  y  lanzarse 
atrevidamente  Iras  su  huella  6  combinarla  de 
antemano  por  medio  de  una  operación  mas  se- 
gura, aunque  mas  difícil;  toda  esa  presencia 
de  espirilu  ,  todas  esas  dificultades  vencidas, 
hacían  interesante,  verdaderamente  interesan- 
te aquel  atardece  fuerza  intelectual;  pero  nada 
mas  que  un  simple  alarde  de  fuerza,  por  mas 
que  el  mismo  Pradel  haya  protestado  contra 
esta  manera  de  ver  en  un  articulo  inserto  en 
un  periódico  de  Francia  ,  tratando  de  colocar  á 
una  altura1  muy  exagerada  el  raro  tálenlo  de 
que  lé  dotara  la  naturaleza;.  «Mr.  Pradel ,  dice 
Saint-Aguan  Choler ,  ha  ejercitado  su  imagina- 
ción como  los  barqueros  ejercitan  sus  cuerpos; 
la  ha  plegado  y  hecho  "flexible  por  medio  de 
un  inmenso  trabajo  ,  y  sobre  todo  ha  desarro- 
llado con  el  estudio  las  fuerzas  de  su  memoria 
qiie  le  facilita  sus  principales  recursos.  En  este 
almacén  de  pensamientos,  de  versos  y  de  ri- 
mas es  donde  va  á  buscar  lo  que  necesita,  y  es 
raro  que  su  memoria  llegue  a  faltarte  y  le  obli- 
gue á  recurrir  á  su  imaginación.  Pero  uo  es  la 
memoria  la  que  hace  los  poetas.  Asi  es  que 
los  versos  de  Mr.  Pradel ,  pálidos,  ó  mas  bien 
sin  color  que  les  sea  propio ,  mezclados  con 
ideas  y  palabras. que  son  de  lodos  los  estilos 
y  con  formas  que  pertenecen  á  todas  las  es- 
cuelas, solo  pueden  ser  tolerables  en  gracia  de 
la  prontitud  y  del  admirable  desembarazo  con 
que  los  recita  ,  y  de  seguro  perderían  en .  la 
lectura  todo  el  mérito  que  les  da,  ademas  de  la 
manera  con  que  son  diclius  ,  la  conciencia  de 
la  dificultad  vencida.  Para  que  el  improvisador 
fuese  completo  seria  necesario  que  á  la  facul- 
tad de  traducir  de  corrida  su  pensamiento  en 
verso,  juntase,  el  mérito  mucho  mayor  de  pen- 
sar cosas  dignas  de  ser  reveslidas  de  esa  for- 
ma reservada  á  las  grandes  ideas  ;  cu  una  pa- 
labra ,  se  necesitaría  que  fuese  poeta.» 

El  mismo  autor  francés  que  dejamos  citado 
añade: 

«Entrelos  verdaderos  poclas_de  nuestros 
dias  hay  uno  (Mr.  tícpy),qi]e  segun'diccn;'Com- 
poue  sus  versos,  si  no  tan  rápidamente  como 
la  boca  puede  recitarlos,  á  lo  menos  lan  pron- 
to Como  la  pluma  puede  reproducirlos  sobre 
el  papel.  Una  gran  actividad,  de  espíritu  y  un 
hábito  eslraórdinario  de  versificar  esplicari 
esa  admirable  rapidez  de  trabajo  que  raya  casi 
en  la  improvisación.  En  efecto,- ese  hábito  lle- 
vado á  cierto  grado  puede  familiarizarnos  con 
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el  lenguaje  poético  hasla  el  punto  de  que  las 
ideas  se  presenlen  casi  bajo  esa  forma,  y  quii 
concediendo  cierto  tiempo  al  arreglo  de  los 
pensamientos  y  de  las  palabras  se  llegue  á 
escribir  en  verso  con  mas  facilidad  que  en 
prosa. » 

IMPUNIDAD.  Mámase  impunidad  la  falta  de 
castigo  cuando  se  quebranta  una  ley  penal.  U 
impunidad  da  osadía  y  aliento  para  delinquir, 
como  se  dice  en  una  de  nuestras  antiguas  le- 
yes, y  es  indudable  que  el  número  de  los  de- 
litos que  se  cometen  se  aumenta  en  propor- 
ción del  de  los  que  se  dejan  impunes. 

Suele  ser  causa  de  quedar  ignorados  los 
delitos,  y  por  consiguiente  sin  castigo,  el  co- 
meterse con  premeditación  y  después  de  ha. 
ber  pensado  largo  tiempo  en  el  modo,  en  las 
circunstancias  y  en  la  ocasión  mas  convenien- 
tes para  que  de  nadie  sean  conocidos.  .En  tiem- 
pos en  que  la  química  había  hecho  pocos  ade- 
lantos bastaba  la  acción  'mortífera  de  un  vene- 
no suministrado"  por  una  mano,  al  parecer, 
amiga,  para  salí  facer  al  odio  ó  ála  codicia  con 
la  muerte  de  una  persona,  sin  dar  motivo  i 
que  se  sospechase  que  habia  sido  asesinada,  y 
aun  después  el  que  acecha,  por  ejemplo,  á 
un  enemigo  poco  cauteloso  que  emprende" so- 
ló un  viage  en  que  hay  peligros  y  consigue 
matarle  sin  ser  visto  y  le  sepulta  luego  cloudc 
sus  reslos  no  puedan  ser  hallados,  bien  puede 
vivir  sin  temor  de  la  justicia  humana,  auiionc 
no  se  libre  del  remordimiento,  que  no  pocas 
veces  es  el  vengador  mas  .terrible  para  los 
malvados. 

Nada  importa  que  esté  prohada  la  consu- 
mación de  un  delito  si  la  venalidad  de  los  jue- 
ces les  hace  absolver  al  criminal,  6  si  su  ne- 
gligencia'y  escaso  celo  favorecen  los  esfuer- 
zos de  los  que  con  la  falla  de  pruebas  procu- 
ran evitar  una  sentencia  condenatoria.  Pero 
aunque  asi  no  suceda,  hay  casos  en  rjue  no 
basta  el  celo  ni  la  diligencia  de  los  juzgadores 
para  descubrir  la  verdad,  porque  el  soborno,  la 
intimidación,  la  amistad  y  aun  el  odio,  y  hasta 
el  cspiriln  de  partido,  son  i  veces  bástanle  po- 
derosos para  poner  la  mentira  en  los  labios 
de  los  lesligos. 

ha  ocultación,  y  la  espatriucion  merecen 
.contarse  lambien  enlre  las  causas  de  la  impu- 
nidad. Se  evita  la  primera,-  aunque  no  siempre, 
con  la  vigilancia  de  las  autoridades,  La  segun- 
da puede  ser  inútil  para  los  delincuentes  si 
hay  convenio  de  extradición  con  las  naciones 
á  donde  van  á  refugiarse.  En  lo  antiguo  era 
causa  frecucnle  de  Impunidad  en  España  el 
derecho  doasiio,  por  ser  muchos  los  lugares 
sagrados  unos  y  no  sagrados  otros,  donde  re- 
fugiándose los  reos  quedaban  exentos  de  pena, 
6  al  menos  se  les  imponia  una  menos  grave; 
mas  por  fortuna  este  mal  ha  sido  remediado 
con  leyes  rcslric'livas. 

En  ¡tii  senlido^hsolnto  no  puede  creer  que 
hay  impunidad  quien  tenga  por  cierto  la  exis- 
tencia de  la  justicia  divina.  El  hombre  que  ha 
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delínqnifio  lleva  dentro  de  si  mismo  un  juez  y 
un  ¡oreedor,  que  es  su  conciencia,  y  si  acier- 
ta á  ocultar  sus  cielitos  á  la  humana  justicia, 
no  los  ocultará  á  los  ojos  de  Dios,  para  quien 
nada  puede  haber  oculto. 

INAMOVILIDAD.  Ilny  funciones  en  el  úrden 
judicial,  que  desde  el  momento  en  que  se  Min- 
tieren á  una  persona  adquieren  tal  carácter  (le 
duración,  que  el  revestido  de  ellas  no  puede 
ser  despojado  sino  por  su  voluntad  ó  prévia 
formación  de  causa,  si  á  ello  hubiese  dado  lu- 
jar. Este  carácter  de  duración  es  el  que  se 
llama  inamovilidad,  que  hu  llegado  á  ser  una 
institución  tan  respetada  y  santa,  que  no  lle- 
naríamos completamente  nuestra  misión  si  nos 
abstuviéramos  de  irazar  rápidamente  su  his- 
toria y  discutir  su  utilidad.  Los  arcontes  fueron 
les  primeros  magistrados  que  nos  présenla  la 
historia  nombrados  á  vida;  pero  las  costum- 
bres democráticas  de  los  atenienses,  desper 
lando  e!  amor  tan  natural  á  la  independen- 
cia, eo  les  permitían  consagrar  largo  tiem 
po  por  medio  de  la  inamovilidad  una  auto- 
ridad que  por  su  duración  podia  ser  peligrosa 
para  la  libertad,  asi,  pues,  las  funciones  de 
lus  arcontes  llegaron  á  ser  temporales,  del 
mismo  modo  que  las  demás  magistraturas 
debidas  al  sufragio  popular.  Por  mucho  tiem- 
po fué  la  inamovilidad  patrimonio  esclusivo 
de  la  dignidad  real ,  puesto  que  el  gefe  de! 
Estado  tenia  solo  ese  gran  privilegio  polí- 
tico. Pero  asi  como  los  pueblos  debían  te- 
mer perpetuará  los  ciudadanos  en  los  deslinos 
que  en  cierto  modo  los  elevan  sobre  los  que  los 
coüfleren,  asi  también  la  autoridad  monárqui- 
ca, colocada  en  la  cumbre  de  la  escala  social, 
debía  desear  naturalmente  asegurarse  para 
siempre  la  adhesión  de  todos  aquellos  que  ele- 
gía como  sus  apoyos  mas  inmediatos.  Hizolos, 
pues,  partícipes  del  carácter  indeleble  del  so- 
berano, y  los  magislrados  tuvieron  a  su  vez  su 
porción  de  soberanía,  de  que  no  fuéya  permi- 
tida despojarlos.  La  ordenanza  mas  antigua 
que  se  ha  dado  en  Francia  relativa  á  la  inamo- 
vilidad, es  la  de  21  de  octubre  de  1467,  por  la 
cual  declaró  Luis  XI  que  los  jueces  «no  debian 
ser  privados  de  su  cargo  sino  por  prevarica- 
ción,préviamente  juzgada  y  declaradajudicial- 
menie  según  los  términos  de  justicia  por  juez 
competente.»  Desde  entonces  hasta  la  gran  re- 
generación del  año  89,  la  inamovilidad  de  los 
magistrados  no  fué  puesta  en  cueslion;  pero 
habiendo  traído  la  revolución  en  su  seno  los 
gérmenes  de  nuevas  ideas,  los  principios  de- 
mocráticos que  la  produjeron,  arrollaron  á  la 
monarquía  desde  los  primeros  dias,  y  lacons- 
tilucion  de  1791,  esa  alianza  de  un  trono  con 
las  instituciones  republicanas,  lijó  en  cinco  años 
la  duración  del  oficio  de  juez,  que  llegó  á  ser 
de  este  modo  temporal  al  mismo  tiempo  que 
electivo.  Ai  devolver  Napoleón  el  poder  monár- 
quico á  la  Francia,  comprendió  que.  la  inamo- 
vilidad era  im  principio  ligado  demasiado  es- 
trechamente á  la  herencia  de  la  corona  para 
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estar  separado  da  ella;  asi, pues,  los  magi-'-íra  - 
dos  volvieron  á  ser  inamovibles  desde  su  en- 
trada en  el  poder,  y  las  diferentes  constitucio- 
nes que  se  lian  sucedido  en  aquel  puis  hasta 
la  de  1830,  todas  respelaron  aquel  principio; 
pero  al  revisarse  la  Carla  de  1814,  después  de 
¡as  jornadas  de  julio,  la  inamovilidad,  estable- 
cida por  el  poder  que  acababa  de]  declararse 
abolido,  fué  puesta  en, tela  de  juicio  por  algu- 
nos diputados,  pareciéndoles  que  la  revolución 
verificada  en  la  cumbre  de  la  máquina  guber- 
nativa debía  descender  de  nuevo  hasta  su  base 
y  regenerar  todo  lo  que  pertenecía  á  las  ideas 
que  el  furor  popular  acababa  de  vencer.  Mas 
esta  doctrina  no  fué  admitida  por  la  cámara, 
que  creyó  ver  en  este  ataque  á  la  inamovili- 
dad pasada  nn  ataque  contra  la  inamovilidad 
futura,  y  confundió  á  las  dos  en  el  mismo 
respeto . 

J5n  España  también  forma  el  órden  judicial 
un  órden  separado  del  poder  ejecutivo,  por  la 
independencia  con  que  funciona  en  el  circulo 
desús  atribuciones,  puesto  que,  según  la  Cons- 
tiiucion,  el  soberano  no  interviene  en  los  jui- 
cios; los  jueces  son  inamovibles  y  no  pueden 
ser  depuestos  de  su  destino  temporal  ó  perpe- 
tuo, sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni  sus- 
pendidos á  no  ser  en  virtud  de  auto  judicial  ó 
de  una  órden  del  rey,  cuando  habiendo  funda- 
dos motivos  les  mande  juzgar  por  el  tribunal 
competente;  pues  por  esto  declara  el  que  los 
jueces  son  personalmente  responsables  de  toda 
infracción  de  ley  que  cometan. 

Trazada  ya  brevemente  la  historia  de  la 
inamovilidad,  pasemos  ahora  á  hablar  de  las 
ventajas  que  proporciona  esta  institución,  ad- 
mitida ya  en  todos  los  países  civilizados.  En 
España,  aunque  no  se  ha  reconocido  de  dere- 
cho este  principio  hasta  la  Constitución  del 
año  de  1812,  lo  fué  siempre  de  hecho  por  el 
gobierno  absoluto,  sin  que  nadie  se  atreviese  á 
combatir  ni  á  negar  jamás  su  utilidad.  ¿Ni  cómo 
habia  de  serlo,  cuando  todo  el  mundo  compren- 
de que  la  independencia  del  poder  judicial  se-' 
ria  ninguna,  ó  á  lo  menos  estaría  mal  asegu- 
rada, si  los  magistrados  y  jueces  pudieran  ser 
removidos  á  voluntad  del  gobierno,  que  separan- 
do i  los  que  no  tratasen  de  complacerle  en  .los 
fallos  judiciales  se  haria  arbitro  de  la  justicia, 
como  decían  con  mucha  razón  en  escrito  de  30 
de  octubre  de  1 838  los  tres  fiscales  del  Supremo 
tribunal  de  justicia,  y  demostró  luego  con  gran 
copia  de  argumentos  del  mismo  tribunal  pleno 
en  consulta  de  5  de  febrero  de  1B39Y  Abundan- 
do en  estos  mismos  principios  nno  de  nuestros 
magistrados  mas  antiguos,  el  señor  don  Alvaro 
Gómez  Becerra,  dice  en  sus  Observaciones  so- 
bre el  estado  del  poder  judicial  en  España,  pu- 
blicadas en  1839:  «Ciertamente,  mientras  los 
jueces  sean  amovibles,  no  se  pueden  decir  In- 
dependientes. ¿Cómo  sostendrá  su  independen- 
cia el  poder  judicial  si  sus  individuos  pueden 
ser  removidos  por  la  sola  voluntad  del  gobier- 
no? ¿De  qné  servirá  que  magistrados  de  caráe- 
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ter  recio  y  firme  lo  despleguen  con  toda  su 
energía  para  conlrarestar  el  influjo  y  las  inva- 
siones de  otro  poder  si  el  gobierno  puede  se- 
pararlos y  conferir  sus  plazas  á  otros  mas  dó- 
ciles, mas  condescendientes,  y  aun  dispuestos 
á  prostituir  su  respetable  y  delicado  rainiste- 
to?  Estas  verdades  no  pudieron  ocultarse  á 
nuestros  mayores,  hasta  el  punto  de  'dejar  de 
conocer  que  sin  la  inamovilidad  no  existía  la 
independencia.  No  encontramos  escrito  en  las 
leyes  antiguas  como  principio  que  los  magis- 
trados y  jueces  son  inamovibles;  pero  ¿dónde 
está  escrito  tampoco  que  el  rey  podia  remover 
á  su  libre  arbitrio,  á  los  magistrados  y  jueces? 
En  ninguna  parte......  Según  el  espíritu  de 

nuestra  legislación,  de  muchos  siglos  acatos 
magistrados  y  jueces  han  sido  inamovibles  en 

España        ¡Qué  hallamos  estubfeeido  en  las 

leyes  para  el  caso  'en  que  los  magistrados  y 
jueces  se  hagan  responsables  ó  cometan  otro 
delito?  ¿Que  el  rey  los  deponga,  ó  que  una  or- 
den del  ministro  las  separe?  No;  las  leyes  es- 
presan las  penas  que  se  les  han  de  imponer;  y 
cuando  se  habla  de  penas  y  de  su  imposición, 
nadie  desconoce  la  necesidad  de  que  preceda 
un  juicio.  Las  leyes  mandan  que  se  les  forme 
causa  y  se  les  oiga.  Está  en  esto  bien  claro  el 
espíritu  de  nuestra  legislación.  Cuando  un  ma- 
gistrado ó  juez  deba  ser  separado,  se  ha  de  ba- 
cer  por  medios  de  justicia,  no  por  medios  de 
gobierno.  Asi  se  ha  entendido,  y  asi  se  ha  prac- 
ticado constantemente.  Cuando  se  ha  provisto 
una  toga,  todos  han  creido  que  el  agraciado 
obtenía  un  empleo  perpétuo,  del  cual  no  se  veria 
privado  sino  cometía  un  delito.  Cuando  se  nom- 
braba á  un  corregidor  6  alcalde  mayor,  todos 
entendían  que  habla  de  servir  su  destino,  an- 
tes por  tres  y  después  por  seis  años.  El  mismo 
gobierno  supremo  pensaba  de  esle  modo,  y 
jamás  hubo  un  ministro  bastante  osado  ó  im- 
prudente para  alreversé  á  decir  que  era  arbitro 
de  separar  á  los  magistrados  y  jueces,  ni  tam- 
poco que  el  monarca  tenia  esta  facultad  libre  y 
voluntaria.  De  esta  manera  la  opinión  pública, 
generalmente  recibida  y  la  aquiescencia  mani- 
fiesta del  gobierno  reconocían  la  inamovilidad 
de  los  magistrados  y  jueces.» 

Esta  independencia  y  esta  inamovilidad  de 
los  jueces  tienen,  sin  embargo,  un  freno  salnT 
dable  en  la  responsabilidad  consignada  cu  la 
Constitución  de  1845  y  en  el  código  penal  vi- 
gente. «Los  jueces,  dice  el  art.  70  de  la  Cons- 
titución, son  responsables  personalmente  de 
toda  infracción  de  ley  que  cometan.»  En  el  ca- 
pitulo 1.°  del  titulo  8."  del  código, .se  desig- 
nan las  penas  eu  que  incurre  el  juez  que  co- 
mete el  delito  de  prevaricación  ,  y  el  13  com- 
prende las  relativas  al  cohecho. 

INANICION.  {Fisiología  é  higiene.)  La  ina- 
nición es  el  estado  resultante  de  uua  abstinen- 
cia mas  ó  menos  prolongada.  La  inanición 
equivale  á  la  completa  abstinencia  de  toda  sus- 
tancia alimenticia.  Tamos,  pues,  á  ampliar  Jas 
riocioues  dadas  ya  en  el  artículo  hambre. 


Acerca  de  \n  inanición,  la  ciencia  nada  tie- 
ne que  preguntar  á  los  náufragos  que  han  su- 
frido los  horrores  dol  hambre,  ni  á  los  ena<>c- 
nados  que  se  han  condenado  voluntariamente 
á  un  ayuno  mas  órnenos  prolongado.  Dejemos 
pues,  á  un  lado  las  historias  maravillosas  y 
las  observaciones  aisladas;  mas  por  desgra. 
cir  son  raras  las  investigaciones  esperimeula- 
les;  porque  las  do  Redi  (1684)  solo  unieron 
por  objeto  comprobar  la  duración  de  la  vida 
en  animales  sometidos  á  una  abstinencia  ab- 
soluta; y  modernamente  los  señares  Magen- 
die,  Góllárd  de  Marligny  y  Chossat  se  lian  ocu- 
pado de  nuevo  en  este  punto,  y  aunque  lian 
hecho  sus  esperimentos  solo  sobre  animales 
damos  mas  valor  á  sus  resultados  que  i  los 
bechos  puramente  individuales,  incompletos  6 
fabulosos  que  (autos  autores  han  divulgado  co- 
mo verdaderos.  A  ejemplo  de  Mr.  Chossat  da- 
remos el  nombre  de  inaniciacion  al  paso  gra- 
dual del  cuerpo  á  un  estado  cuyo  término  es  la 
inanición. 

Digestión.  Ocho  mineros  que  estuvieron 
encerrados  136  horas  en  nna  mina  de  carbón 
de  piedra  no  sufrieron  hambre  durante  dicho 
intérvalo.  Esta  sensación  se  halla  necesaria- 
mente en  relación  con  la  velocidad  y  ta  canti- 
dad de  las  pérdidas  orgánicas;  lo  mismo  suce- 
de con  la  sed;  y  por  eso  los  citados  mineros, 
no  obstante  de  que  tenían  agua  pura  á  eu  dis- 
posición, no  pensaron  en  beber  hasta  al  cuarto 
día.  El  estómago  se  encoge  cada  vez  mas;  se 
acortan  sus  fibras  musculares;  forman  muchí- 
simos pliegues  las  membranas  mucosa  y  ce- 
lulo- fibrosa;  deja  de  moverse  de  un  modo  apa- 
rente, disminuyen  sus  secreciones,  y  cesando 
por  completo  la  del  jugo  gástrico,  el  cual,  se- 
gún se  sabe  ya  hoy  día,  no  se  segrega  fuera 
de  las  comidas.  A  pesar  de  las  opiniones  con- 
trarias que  se  fundan,  en  Haller  (derrames  de 
sangre  eü  el  eslómago)  y  en  Hunter  (mucosa 
corroída  en  un  individuo  muerto  deiuanicion), 
es  un  hecho  cierto  que  la  inanición  no  tiene 
por  efecto  corroer,  ni  ulcerar,  ni  inflamar  el 
estomago;  siendo  la  esurilis  de  Mr.  Deslandes 
una  de  las  quimeras  inventadas  pür  la  induc- 
ción fisiológica  de  la  escuela  de  Broussais.  El 
estómago  se  anemia  cuando  falla  la  escilaciua 
digestiva,  y  á  causa  del  obstáculo  que  oponen 
á  la  marcha  rápida  de  la  sangre  el  mayor  nú- 
mero de  ilexuosidades  de  sus  vasos.  El  diáme- 
tro de  los  intestinos  va  disminuyendo;  la  veji- 
ga de  la  hiél  se  llena  de  un  liquido  mas  oscu- 
ro, mas  denso  y  mas  amargo;  y  el  volumen 
del  bazo  está  muy  reducido  en"  aquellas  per- 
sonas que  prolongar  la  abstinencia  hasta  la 
muerte.  En  el  primer  dia  de  abstinencia  es  co- 
piosa la  cantidad  de  materias  fecales  á  causa 
del  residuo  de  la  alimentación  de  los  días  an- 
teriores; y  dicha  cantidad  es  luego  muy  corta 
basta  el  antepenúltimo  ,  pero  van  mezcladas 
con  poco  liquido  y  presentan  un  color  verde 
como  el  de  la  yerba.  En  los  tres  últimos  días, 
,-á  pesar  de  la  absoluto  privación  de  bebidas, 
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hay  en  la  materia  fecal  mayor  proporción  de 
jíriia,  y  lietie  el  aspecto  de  una  diarrea  coli- 
cuativa. En  los  esperimentos  do  inaniciacion, 
la  cantidad  de  los  escreraentos  es,  según  la 
edad,  la  que  mas  influye  en  la  duración  de  la 
vida,  pues  esta  se  halla  en  razón  inversa  de  la 
actividad  de  las  escreciones. 

Absorción.  Esta  función  adquiere  una  pro- 
digiosa actividad,  y  asi  en  varios  perros  inani- 
ciados  por  Mr,  Dumas,  se  encontraba  ya  com- 
pletamente absorbida  el  agua  ingerida  pocos 
momentos  aDles  de  la  muerte.  En  los  individuos 
sanos,  principia  la  reabsorción  por  las  grasas, 
y  siguen  luego  los  músculos  que  se  descoloran 
y  adelgazan,  sin  escepluarel  corazón  ni  los  de 
la  vida  orgánica.  En  los  individuos  'somelidos 
al  tratamiento  por  el  bambre,  primero  desapa- 
recen, seguu  Struve,  los  productos  morbosos; 
asi  ea  las  úlceras  inveteradas  se  borran  los  bor- 
des callosos,  las  erupciones  palidecen,  se  se- 
can y  se  cubren  de  costra?  que  caen;  los  tumo- 
res disminuyen  y  acaban  por  desaparecer,  y  ya 
no  queda  pus. en  las  úlceras,  dice  Haller,  ni  le- 
che en  las  mamas,  ni  veneuo  en  ta  boca  de  la 
víbora  estenuada.  Inútil  es  insistir  en  los  au- 
xilios que  la  inaniciacion,  encerrada  en  pru- 
dentes limites,  puede  prestar  á  la  terapéutica. 

Circulación.  Chossat  trató  de  averiguar  el 
estado  de  la  circulación  en  los  animales  que 
inanició,  pero  no  pndo  bacerlo  con  exactitud, 
viendo  tan  solo  que  en  el  último  diade  la  vida, 
se  amortiguaba  y  se  debilitaba  por  grados  el 
cerrazón.  En  un  reo  que  en  Tolosa  (Grauié)  se 
dejó  morir  de  bambre,  el  pulso  ya  solo  daba 
treinta  y  siete  pulsaciones  por  minuto.  En  otro 
lugar  hablaremos  del  eslado  de  la  sangre  con. 
motivo  del  pe30  del  cuerpo  cuya  disminución 
depende  primero  de  la  anemia  creciente. 

Respiración,   A  medida  que  se  prolonga  la 
inaniciacion,  tiende  gradualmente  á  menguar 
la  respiración;  en  el  último  dia  es  mas  lenta; 
pero  aunque  baja  á  proporción  que  progresa  el 
enfriamiento,  notase,  no  obstante,  que  se  ace- 
lera al  aproximarse  la  muerte  hasta  el  punió 
de  volverse  jadeante;  pero  en  este  caso,  la  fun- 
ción se  baila  casi  apagada,  y  su  aceleración  no 
es,  por  decirlo  asi,  mas  queün  movimienlocon- 
vnlsivo  de  los  músculos  inspiradores.  Los  se- 
ñores Ilegnault  y  Reiset  han  demostrado  que  en 
los  animales  sometidos  á  la  inanii-ion,  la  reía 
(¡ion  entre  el  oxigeno  del  ácido  carbónico  exlia 
lado,  y  el  oxígeno  total  consumido,  es  casi  la 
misma  que  cuando  estaban  sometidos  á  sufrir 
el  hambre;  pues  dan  á  la  respiración  su  propia 
sustancia,  que  es  de  la  misma  naturaleza  que 
la  carne  que  comen  cuando  se  hallan  libres;  y 
de  consiguiente  todos  los  animales  de  sangre 
caliente  se  presentan,  cuando  están  sometidos 
ala  inanición,  con  la  respiración  de  los  anima- 
les carnívoros. 

Calorificación.  La  oscilación  diurna  y  me- 
dia del  calor  animal,  que  en  la  alimentación 
normal  es=P'J,74,  llega  á  ser  en  la  inanicia- 


progreso  de  la  inanición,  de  tal  suerte,  que  al 
tin  dei  esperimeoto  es  casi  doble  de  la  del  prin- 
cipio. El  descenso  nocturno  de  la  temperatura 
se  prolonga  tanto  mas  entrada  la  madrugada, 
y  principia  tanto  mas  pronto  después  del  me- 
dio dia,  cuando  se  encuentra  ya  mas  debilitado 
el  animal  por  la  previa  duración  de-  la  inani- 
ciaciou.  Merecen  ser  citados  los  cambios  que 
presenta  el  calor  animal  en  el  último  dia  déla 
v-ida:  Chossat  encontró  por  término  medio  del 
enfriamiento  sucesivo  de  un  dia  á  otro,  desde 
el  primero  basta  el  penúltimo  dia,=0",3;  mas 
este  fenómeno  crece  súbitamente  el  úllimo.dia. 
Comparado  con  el  enfriamiento  délos dias  ante- 
riores, ha  sido  el  del  último=l4',,0:0,3''=47:l; 
es  decir,  que  se  efectuó  con  una  rapidez  cua- 
renta y  siete  veces  mayor  que  en  los  dias  ante- 
riores. En  los  esperimentos  que  hizo  Mr.  Chos- 
sat en  cuarenta  y  un  animales  (pichones,  tór- 
tolas, gallinas,  cornejas,  conejos  y  conejillos  de 
Indias)  el  descenso  total  de  temperatura  que 
produjo  la  muerte ,  fué  por  término  medio 
=16r",3;el  calor  medio  del  cuerpo  en  el  mo- 
mento de  la  muerte,  fué=24",íl;  el  calor  mini- 
mum=18f',5  (pichón);  el  calor  máximum= 
34.\2  (corneja);  pero  el  máximum  superior  á 
30'*,  solo  se  ha  observado  dos  veces;-  de  modo 
que  la  muerte  se  presenta  éntrelos  18  y  30", 
pero  muy  raras  veces  pasa  de  este  último  nú- 
mero. 

Secreciones.  Por  punto  general  están  muy 
reducidas,  si  no  suprimidas,  porque  cada  dia 
disminuye  el  peso  del  cuerpo,  í,a  saliva  y  la 
orina  escasean,  y  la  secreción  biliar  no  cons- 
tituye una  escepeion,  como  creyó  Mr.  Collardde 
Mai'tigny,  pues  solo  su  escrecion  es  la  queeslá 
suspendida,  y  de  ahi  suacumulaeion  en  (aveji- 
ga. Cesan  las  reglas.  Los  líquidos  de  la  econo- 
mía tienden  á  la  putrefacción;  y  el  aliento  se 
vuelve  Can  fétido,  que  los  mineros  encerrados 
en  la  mina  de  carbón  de  piedra,  se  vieron  obli- 
gados á  darse  las  espaldas. 

Funciones  da  relación.  Agitación,  luego  de- 
bilidad, depresión,  á  veces  alucinación  é  in- 
somnio; escitacion  furiosa,  seguida  de  estupor 
y  del  colapso  terminal. 

Progresión  y  marcha  de  los  fenómenos.  En 
los  perros  observados  por  Collard  deMartigny, 
se  notó  la  progresión  siguiente:  agitación  des- 
decios pri moros  dias  ;  gritos  espresivos  de  la 
necesidad  de  comer  siempre  que  se  acercaba  á 
ellos  cualquiera  persona  ;  movimientos  en  la 
jaula,  esfuerzos  para  escaparse.  Pasados  los 
siete  primeros  dias,  aumenta  por  instantes  la 
agitación;  el  animal  da  gritos  agudos  y  reiterados 
sobre  todo  al  amanecer  y  á  la  caída  de  la  tarde; 
muerde  las  barras  de  la  jaula,  y  sin  embargo, 
permanece  echado  y  como  temiendo  el  movi- 
miento. Al  tercer  setenario  principia  uu  perio- 
do de  verdadero  furor;  tiene  los  ojos  inflama- 
dos ó  encendidos,  la  boca  entreabierta,  la  len- 
gua encarnada,  y  secu,.y  muerde  las  barras.de 
su  jaula.  Hácia  el  vigésimo  dia  principíala 
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tes  de  agitación  ;  acostado  de  lado,  con  visla 
lánguida  y  empañada,  respira  penosamente,  se 
mueve  con  dificultad,  y  levanta  la -cabeza  cuan- 
do se  le  llama;  mas  adelante,  ni  siquiera  tiene 
fuerza  para  permanece!'  en  pie,  estira  el  cuello 
para  respirar;  su  temperatura  baja,  sobre  lodo 
en  las  estremidades,  y  es  muy  grande  la  ema- 
ciación ó  el  enflaquecimiento.  En  el  último 
periodo,  el  animal,  con  el  cuello  rígido  y  es- 
íetidido.  cae  si  se  le  pone  en  pie ;  su  respira- 
ción se  verifica  por  sacudidas,  y  moja  su  len- 
gua en  el  agua  que  se  le  presenta  ,  pero  no 
puede  tragársela;  rebusa  el  pan  que  se  le  da, 
terminando  por  fin  la  muerte  esta  escena.  De 
suerte,  qae  hay  tres  periodos:  en  el  primero 
Be  ven  alternativas  de  abatimiento  y  de  agita- 
ción; en  el  segundo  furor  y  continuas  inquie- 
tudes, y  en  el  tercero  debilidad ,  estupor  y 
postración.  En  los  pichones,  tórtolas,  cornejas 
y  gallinas  que  Cliossat  empleó  en  sus  esperi 
menlos,  se  notaron  los  siguientes  accidentes: 
permanecen  dicbos  animales  tranquilos  por 
mas  ó  menos  tiempo,  pero  Inego  se  agitan  con 
mayor  ó  menor  violencia;  esta  agitación  dura 
mientras  es  aun  alta  la  temperatura  del  cuerpo, 
y  á  veces  esle  fenómeno  comienza  desde  el 
principio.  En  el  último  .  dia  ,  la  agitación  es 
reemplazada  por  un  estado  de  estupor  con  de- 
bilidad creciente;  la  estación  se  vuelve  vaci- 
lante, la  cabeza  trémula,  los  pulgares  fríos  y 
húmedos  se  arrollan  sobre  sí  mismos,  y  hacen 
vacilante  la  estación  en  el  suelo,  sí  bien  aun 
se  verifica  arrastrándose  sobre  el  vientre  y  las 
alas;  pero  pronto  cae  el  animal  de  lado  ,  y  asi 
permanece  echado  sin  poder  levantarse.  La 
debilidad  aumenta  ,  ta  respiración  se  apaga,  la 
sensibilidad  disminuye,  la  pupila  se  dilata  y  la 
vida  se  esüugue,  unas  veces  tranquilamente 
y  otras,  después  de  algunos  espasmos  ,  de  li- 
geras convulsiones  de  las  alas,  y  de  la  rigidez 
*  epistotóuioa  del  cuerpo.  Esta  sucesión  de  fenó- 
menos no  puede  observarse  en  el  hombre  de  un 
modo  tan  constante  y  regular;  porque  la  rompe 
la  influencia  de  la  parte  moral  ,  acelerando  y 
modificando  su  forma;  como  la  desesperación  y 
la  rabia,  en  la  abstinencia  voluntaria;  y  en  la 
inaniciucion  subida  el  aflictivo  heroismo.de  una 
resolución  de  hierro  hace  que  esta  lucha  de  la 
vida  sea  un  espeotáeulo  diferente, -y  que  cubra, 
con  otra  mascara  la  agonía. 

Mecanismo  de  la  muerte.  Algunos  anima- 
les inaniciados,  qne  en  un  principio  solo  baja- 
ban por  término  medio  0'',3  cada  dia,  perdieron 
14", 3  enlas  últimas  veinte  y  cuatro  horas,  su- 
cumbiendo á  24",9  con  todos  los  síntomas  de 
la  muerte  por  el  frió,  y  al  grado  é  que  perecen 
en  general  los  animales  sanos  sumergidos  en 
mezclas  refrigerantes;  es,  pues,  evidente,  que 
en  estos  casos  depende  la  muerte  del  sucesivo 
enfriamiento  del  cnerpo  ,  ó  si  se  quiere,  del 
descenso  gradual  de  la  facultad  de  producir 
calor.  «La  inaniciaclon ,  dice  Mr.  Chossat,  da 
por  efecto  el  progresivo- crecimiento  de  la  osci- 
lación diurna  del  calor  hasta  que  el  enfria- 


miento llega  á  ser  bástanle  considerable  para 
que  la  reacción  diurna  ascensiomil  no  se  veri- 
fique, ó  apenas  tenga  lugar ,  y  para  que  el  anf. 
mal  perezca  pronlameute  á  causa  del  frío.™  úii 
ocho  mineros  ya  citados  dijeron  unánimes  ^ti- 
la intensidad  rápidamente  progresiva  del  en- 
friamiento era  la  sensación  mas  penosa  rnic 
habian  esperlmentado;  el  frío  no  les  de]nl>a' 
dormir;  y  para  atenuar  algún  lanto  su  tormen- 
to, se  acostaban  irnos  sobre  otros.  Indudable- 
mente representa  1*  anemia  un  papel  de  sama 
imporlanciaenesta  progresión  de  nn  fenómeno 
que  termina  con  la  muerte.  Como  la  ¡uanicia- 
cion  destruye  sucesivamente  la  sangre,  esla  se 
repara  d  espensas  de  la  carne  muscular  y  de 
los  demás  lejidoscuya  reabsorción  le  conserva 
por  cierto  tiempo  su  crasis  y  su  vitalidad;  pero 
al  poco  tiempo  falta  ya  alimento  á  la  sangre, 
cuya  masa  va  entonces  disminuyendo.  Con  ella 
menguan  la  fuerza  nerviosa,  la  oxigenación  de 
la  sangre,  y  el  desprendimiento  del  gas  ácido 
carbónico;  por  hacerse  cada  dia  roas  y  mas  es. 
tensa  la  oscilación  diurna  ,  decrece  Bada  dia 
mas  el  calor  animal,  y  se  verifica  la  mnerle  i 
cierto  grado  de  enfriamiento  general  durante 
el  período  del  descenso  nocturno  del  calor. 

Peso  del  cuerpo.  Pérdida  diurna  ó  relaliva 
á  un  solo  dia:  1.''  En  igualdad  de  lieuipo  de 
inaniciacion,  la  pérdida  diurna  es  lauto  mas 
considerable  cuanto  mas  voluminoso  es  el  iihi- 
mal.  i,J  La  pérdida  máxima  correspondo  ¡i! 
principio  del  esperimento,  por  espulsar  el  ani- 
mal el  residuo  del  alimento  ingerido  el  dlá  an- 
terior; y  la  pérdida  mínima  corresponde  Iiáiaa 
la  mitad  del  mismo  esperimento.  3."  Es  ñola' 
ble  el  aumento  relativo  de  la  pérdida  liúcia  el 
fin  de  la  vida;  pues  parecía  natural  que  cumio 
mas  ha  perdido  el  cuerpo  menos  luviese  une 
perder.  En  general  coincidió  con  el  aumento 
de  las  materias  fecales,  llegando  hasta  la  diar- 
rea como  en  las  enfermedades  colicuativas. 

Pérdida  integral,  es  decir,  relaliva  á  la 
completa  duración  de  la  inanición.  Mr.  Gliossaf, 
con  sus  esperimenlos,  ha  llegado  á  senlar  ru- 
mo ley  general  de  esta,  que  nn  animal  perece 
cuando  ha  perdido  unos  0,4  de  su  peso  normal 
ó  inicial.  Ksludiando  los  señores  Edwurris  f 
Balzac  los  efectos  de  la  gelatina,  vieron  que 
sus  perros  no  se  hallaban  en  peligro  de  infifirlfi 
hasta  que  se  encontraban  reducidos  S  de  fu 
peso  inicial,  lo  eual  nos  parece  exagerado.  De 
todos  modos,  hay  asi  para  el  hombre  como  pa- 
ra el  animal,  uu  límite  fatal  de  peso,  mas  allá 
del  cual  no  es  posible  la  vida;  hecho  que  es  de 
inmensa  gravedad  para  la  medicina  práctica; 
pues  determina  imperiosamente  la  medida  de 
las  espoliaciones  que  con  un  objeto  terapéuti- 
co puede  soportar  el  organismo. 

Influencias,  perturbadoras:  1.''  Obesidad, 
En  los  individuos  inaniciados  lia  desaparecido 
casi  enteramente  la  gordura,  de  suerte  que  es- 
la sustancia  esperimenla  una  pérdida  relativa- 
mente mucho  mayor  qne  las  demás  partes  del 
cuerpo.  También  modifica  la  obesidad  el  valor 
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de  la  pérdida  integral  proporcional,  de  (al  suer- 
te que  correspondiendo  el  lérmino  de  la  -vida 
posible,  en  general,  á  una  pérdida  de  0,4  del 
peso  iniciar,  sucumben  los  animales  obesos 
¡i  0,5.  2."  La  juventud,  por  el  contrarió,  dis- 
rniiiíil'e  0,2  el  valor  de  la  pérdida  integral 
proporcional,  haciendo  que  buje  de  0,4  á  I),?; 
lo  ólial  da  para  las  oscilaciones  de  la  pérdida 
integral  proporcional  la  amplitud  de  0,3,  es 
decir,  una  ésténsidii  equivalente  á  los.'/,,,  del 
.peso  normal  del  cuerpo.  La  pérdida  total  del 
peso  del  cuerpo  no  se  distribuye  proporcional- 
niciilc  entre  las  diversas  partes  del  mismo  cuer- 
po, sino  que  la  pérdida  integral  proporcional 
se  recapitula  del  modo  siguiente  segtm  las 
evaluaciones  y  los  cálculos  de  Mr.  Chossat. 

Parta  que  pierden  mas  que  el  promedio 
0,400;  grasa,  0,933;  sangre,  0,750;  bazo, 
0,714;  páncreas,  0,641 ;  hígado,  0,520;  eora- 
jon,  0,448;  intestinos,  0,424;  y  músculos  lo- 
comotores, 0,423.  - 

Partes  que  pierden  menos  que  el  prome- 
dio 0,400;  estómago,  0,397;  faringe  y  esó- 
fago, 0,342;  piel,  0,333;  ríñones,  0,310;  apá- 
ralo respiratorio;  0,222;  sistema  óseo,  0,167, 
ojos,  0,100;  y  sistema  nervioso,  0,019. 

La  sangra  es  la  sustancia  que,  después  ole 
la  grasa,  mas  pérdida  esperimenla.  Me  Chos- 
sal recogió  la  de  pichones  inaniciados,  y  la  de 
oíros  que  maló  repentinamente  por  estrangu- 
lación, con  objeto  de  evaluar  la  masa  de  su 
sangre:  eslos  animales  se  asfixian  con  suma 
celeridad.  Halló  la  siguiente  relación:  estado 
normal,  12grarn.  74;  inanicíacion,  4,SS;  pér- 
dida integral  proporcional,  0,617.  «VSsé;  pues, 
añade  dicho  observador,  que  la  sangre  se  con- 
sume por  inanicíacion;' y  cuando  llega  la  muer 
te,  pasa  la  pérdida  de  0,6  de  la  cantidad  nor- 
mal, es  decir,  de  mas  de  la  mitad  de  lo  que 
permitía  la  pérdida  media  del  cuerpo  en  los 
niismos  animales,  y  de  consiguiente  stífre  este 
un  csceso  de  pérdida.  »  Mr.  Collard  de  Martigny 
observó  que  en  los  conejos  eslaba  reducida  la 
cantidad  de  sangre  á  0,G19  en  el  tercer  día, 
*  0,443  en  el  sétimo,  y  á  0,227  en  el  undéci- 
mo. Haller  habia  encontrado  mas  densa  la  san- 
gre, sobre  todo  cuando  hahia  mediado  priva- 
ción simultánea  de  alimentos  y  de  bebidas; 
pero  no  ha  sido  confirmada  tal  observación. 
Mr.  Chossat  ha  comprobado  siempre  el  aumen- 
to de  la  parte  serosa  de  la  sangre,  indepen- 
dientemente del  uso  ó  de  la  abstinencia  de  be- 
bidas. Mr.  Collard  de  Martigny  observó  que  la 
fibrina  disminuía  considerablemente,  al  paso 
que  aumentaba  la  albúmina.  Mr.,I.ecanu  com- 
probó los  siguientes  resultados  en  un  joven 
que  habia,  sufrido  una  rigurosa  dieta  de  cua- 
renta dias:  el  agua  habia  subido  de  0,770 
áO,S04;  la  albúmina,  el  estractivo,  la  grasa  y 
las  sales,  de  0,076  á  0,084;  el  coágulo  mermó 
de  0,154  á  0,112.  Mr.  Chossat  cita  la  rápida 
disminución,  del  peso  del  corazón  como  uno  de 
las  hechos- mas  interesantes  do  la  historia  de 
la  inaniciacton.  Jamás  falta  este  resultado,  el 
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cual,  combinado  con  la  pérdida  en  esceso  de 
ia  sangre,  justifica  el  tratamiento  de  Valsalva 
pára  los  aneurismas,  tratamiento  cuyos  efectos 
dependen  de  la  perseverancia,  mas  que,  para 
no  traspasar  los  limites  de  una  saludable  pru- 
dencia, defte  regularse  pesando  muy  á  menudo 
el  cuerpo.  Mr.  Collard  de  Martigny  ha  compro- 
bado también  la  reducción  del  volumen  del 
corafcon  y  el  adelgazamiento  de  las  paredes  de 
los  ventrículos,  cuya  circunstancia  quizás  es- 
plique el  por  qué  las  mas  ievés  causas  produ- 
cen fácilmente  síncopes  mortales  en  los  últimos 
dias  de  la  inanicíacion. 

Duración  de  la  vida.  Por  lo  que  toca  á 
esle  punto,  los  resultados  de  los  esperímen- 
los  hechos  en  animales  tienen  poco  valor  para 
las  aplicaciones  al  hombre;  por  otra  parte,  di-, 
lieren  mucho:  la  vida  se  sostiene,  sin  ningún 
alimento  sólido,  seis  años  enteros  encías  tor- 
tugas (Dlnmenbach),  y  de  cinco  á  diez  aflús 
en  los  individuos  del  género  proleus,  (ítudol- 
phi.)  Según  las  investigaciones  del  doctor  Ma- 
gendíe,  los  animales  incluidos  en  -géneros 
próximos  al  del  hombre  no  resislen  impune- 
mente la  abstinencia  mas  allá  de  cuatro  á  cin- 
co dias;  pero  no  obstante,  los  perras  de  gr;in 
talla  que  sirvieron  para  los  ensayos  de  Mr.  Co- 
llard de  Martigny  vivieron  tres,  cuatro,  Cirilo 
y  mas  semanas.  Mr,  Piorry  notó  qtre  varios 
perros  que  pesaban  27  libras  podían  perder 
sin  inconveniente  una  libra  de  sangre,  siendo 
asi  que  otros  perros  del  mismo  peso  sucum- 
ben, si  después  de  una  abstinencia  de  tres 
dias,  se  les  da  una  sangría  de  seis  á  siete  on- 
zas. Mr.  Chossat  dice,  que  por  lérmino  medio 
pueden  los  animales  adultos  tolerar  de  quince 
á  diez  y  ocho  dias  la  inaniciacion,  Haller  re- 
cogió varios  ejemplos  de  hombres  que  han  re- 
sistido por  largo  tiempo  ta  privación  de  ali- 
mentos; pero  muchas  de  aquellas  observado-" 
nes  carecen  de  autenticidad,  y  en  otras  no  ha 
sido  absoluta  la  abstinencia.  One  Richler  mis- 
mo cuente  á  Haller  qne  un  tal  Bernhardi  habia 
ayunado  cuarenta  dias  por  superstición;,  que 
Borelli  relate  la  historia  de  una  abstinencia 
prolongada  hasta  el  tercer  mes;  que  Rolando 
cite  el  caso  de  una  abstinencia  absoluta  conti- 
nuada por  dos  años  y  medio;  todos  eslos  he- 
chos prueban  tan  soto  que  los  mejores  talentos 
no  siempre  saben  librarse  del  amor  á  lo  ma- 
ravilloso, y  que  el  candor  de  los  sabios,  es  a 
veces  victima  de  la  impostura:  Fraudulenta; 
aliquw  histories  xnlerc.dunt ,  observad  mismo 
Haller;  quien  no  habría  hecho  mal  en  estender 
la  duda  á  otras  mochas  historias  de  este  jaez. 
Nuestra  conclusión  es  la  deBurdach,  es  decir, 
que  en  el  estado  ordinario  de  las  cosas,  on 
hombre  no  puede  vivir  mas  de  una  semana  sin 
comer  ni  beber,  ó  masde  algunas  semanas  sin 
comer;  á  no  ser  que  haya  circunstancias  espe- 
cíales que  hagan  traspasar  este  lérmino.  has 
que  mas  influyen  en  la  duración  posible  de  la 
abstinencia  completa  son  la  edad,  la  gordura, 
las  cóslumbres,  el  estado  de  enfermedad,  etc. 
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Todos  los  observadores  desde  Hipócrates  has- 
la  los  señores  Collard  de  Martigny  y  Chossat, 
han  convenido  en  la  influencia  de  la  edad: 
i  Los  ancianos  resisten  muy  bien  la  abstinen- 
cia; el  .hombre  en  la  edad  madura  menos;  los 
adolescentes  muy  mal;  y  las  criaturas  peor 
aun  que  todos  los  demás,  sobre  todo  aquellas 
que  son  muy  vivarachas. »  Como  la  necesidad 
de  reparación  es  proporcional  á  las  pérdidas, 
de  alú  el  que  ayuden  á  resislir-  la  abstinencia 
todas,  las  circunstancias  que  tiendan  á  dismi- 
nuir aquellas,  tales  como  el  seso  femenino,  la 
vida  sedentaria,  el  guardar  cama,  la  estación 
y  los  climas  cálidos,  el  hábito  de  la  sobriedad, 
la  demacración,  la  debilidad  constitucional,  etc. 
El  estómago,  que  es  el  intérprete  lie)  de  las 
necesidades  generales  del  organismo,  repúg- 
nalos alimentos  en  muchísimas  enfermedades; 
y  la  abstinencia  es  instintiva  al  principio  de 
la  mayor  parle  délas  afecciones  agudas, rehu- 
sándose sobre  todo  .entonces  las  sustancias  só- 
lidas. En  este  caso  ya  se  tolera  la  diela  veinte, 
á  veces  treinta,  y  también  mas  dias.  La  adip- 
sia  es  un  fenómeno  mas  raro.  Las  mugeres 
histéricas  ó  melancólicas,  que  son  las  quemas 
ejemplos  de  inaniciacion  prolongada  presen- 
tan, y  también  los  enagenados,  son  las  perso- 
nasen quienes  se  nota  la  disminución  de  la 
necesidad  de  reparación.  Los  señores  Leuret  y 
Lassaigne  hablan  de  un  enagenado  que  pasó 
tres  semanas  s.in  lomar  ningún  alimento  ni  be- 
bida alguna,  habiéndose  enjuagado  tan  solo 
una  vez  la  boca  con  agua.  Las  afecciones  mo- 
rales,  y  las  tenaces  conlensiones  de  espíritu 
hacen  también  callar  la  necesidad  de  nutri- 
ción. Todos  estos  elementos  entran  en  propor- 
ción variable  en  el  problema  de  la  duración  de 
la  vida  de  los  inaniciados,  imposibilitando  su 
resolución  de  un  modo  general  y  absoluto. 

INCANDESCENCIA.  Estado  de  un  cuerpo  só- 
lido catentado  hasta  el  punto  de  que  su  super- 
ficie presente  un  color  blanco  brillante. 

INCENDIO,  INCENDIARIOS.  Espectáculo  ma- 
gestuoso  y  terrible  á  la  vez  es  el  de  los  estra- 
gos del  fuego,  ese  elemenlo  destructor  y  crea- 
dor á.un  mísmoitiempo  que  el  hombre  ha  so- 
metido á  sus  necesidades.  Una  casa,  una  ca- 
bana, toda  una  ciudad  devorada  por  las  llamas, 
el  ruido  délas  vigas  que  crujen  y  se  tronchan, 
los  techos  que  se  desploman,  la  desolación  de 
los  habitantes  que  huyen  cuando  el  incendio  no 
los  ha  sorprendido  durmiendo  y  sofocado  con 
-.  los  torbellinos  de  fuego  y  de  humo,  el  tumulto 
inseparable  de  los  primeros  momentos  de  pe- 
ligró,, los  esfuerzos  que  se  hacen  para  librar  de 
la  muerte  a  una  persona  cuya  vida  está  en  pe- 
ligro y  de  la  destrucción  los  muebles  y  efectos 
preciosos,  los  gritos  de  alarma  y  el  espanto  de 
todos;  tal  es  el  acontecimiento  cuyos  rasgos 
principales  presentamos  en  este  cuadro.  La  lla- 
ma se  precipita  en  lenguas  ondulantes  por  las 
puertas,  por  tas  ventanas,  por  entre  las  tejas  y 
hendiduras  que  ha  abierto  en  las  paredes  calci- 
nadas, y  parece  que  quiere  invadir  todo  lo  que 


puede  alimentarla,  y  sin  embargo,  el  socorro 
del  hombre  (bombero)  contiene  con  frecuencia 
á  ese  terrible  agente  de  luto  y  devastación,  al 
que  al  parecer  nada  puede  oponerse.  \Y  las  mas 
de  las  veces  una  simple  chispa  ha  producido 
todo  esol  [Cuánta  alarma,  cuánto  terror  des- 
pierta cada  incendio!  ¡Cuánto  debemos  temer  tu 
menor  imprudencia,  el  menor  descuido,  que 
puede  consumir  en  muy  pocos  instantes  no  so- 
lo nuestra  propiedad,  siuo  nuestra  vida!  [Cuan 
justa  y  cuan  grande  no  debe  ser  la  severidad 
de  las  leyes  para  castigar  á  los  malvados  que 
se  complacen  en  hacer  desaparecer  instantá- 
neamente la  fortuna  do  toda  una  familia,  y  aca- 
so también  los  individuos  de  ella,  valiéndose 
del  villano  y  casi  impune  medio  del  incendio! 
Pero  si  el  aspecto  de  una  casa  ó  de  una  pobla- 
cion  presa  de  las  llamas,  despierta  en  el  ánimo 
tales  sentimientos,  ¿cuántas  y  cuan  fuertes  no 
deben  ser  las  impresiones  que  produzca  el  da 
uno  de  esos  vastos  incendios  que  en  el  conti- 
nente americano  se  alimentan  de  inmensos 
bosques  vírgenes  durante  años  enteros?  ¿Cuánto 
no  debe  debilitar  el  ánimo  y  el  valor  del  nave- 
gante lanzado  á  la  inmensidad  del  Océano, 
cuando  tiene  que  disputar  su  frágil  nave  á  los 
furores  del  fuego?  El  corazón  s.e  despedaza  al 
pensar  en  sus  angustias  y  sufrimiento?,  V  sin 
embargo,  lo  repetimos,  la  causa  mas  miniaia 
puede  ocasionar  esta  desgracia,  y  pueden  ci- 
tarse muchos  ejemplos  de  incendios  ocasiona- 
dos por  los  rayos  del  sol  al  atravesar,  concen- 
trados en  un  foco,  los  cristales  de  un  farol,  da 
una  botella,  etc. 

Para  apagar  los  incendios,  tan  comunes  en 
Madrid,  asi.  por  lo  numeroso  de  su  población, 
como  por  el  sistema  de  construcción  de  sus  edi- 
ficios, tiene  la  municipalidad  destinadas  cinco 
bombas  con  sus  correspondientes  bombillos, 
carros  de  herramienta,  liachones  y  demás  útiles 
necesarios;  acuden  ademas  por  obligación  los 
dependientes  de  limpieza  con  las  cubas  del  rie- 
go, que  al  efecto  se  hallan  siempre  preparadas 
en  los  cuarteles  respectivos,  los  aguadores  de 
las  fuentes  públicas  y  ta  cuadrilla  de  jornaleros 
de  policía  urbana,  abonándose  á  los  siete  de 
estos  que  llegan  mas  pronto,  80  reales  al  ['li- 
mero y  20  á  los  demás  por  cada  incendio, 
También  se  abonan  40  reales  al  mayoral  do  la 
primera  bomba  que  acuda  al  sitio  incendiado. 

Siempre  que  ocurre  un  incendio,  las  cam- 
panas de  todas  las  iglesias  parroquiales  dan  la 
señal,  marcando  por  el  número  de  campanadas 
la  parroquia  en  cuyo  distrito  se  ha  declarado 
el  fuego;  esta  ademas  echa  á  vuelo  sus  campa- 
nas- £1  órden  establecido  para  las  campanadas, 
es  elsiguienle,  según  la  antigüedad  de  lasnar- 
roquias. 


Santa  María.  .  ¿  .  .  ■  •  ' 

San  Martin   í 

San  Ginés,  .  .   3 

El  Salvador  y  San  Nicolás   4 
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Santa  Cruz   5 

San  Pedro.  .   6 

San  Andrés.   .7 

San  Miguel  y  San  Juslo   8 

San  Sebastian   9 

Santiago  y  San  Juan   10 

San  Luis   11 

San  Lorenzo   12 

San  José.   13 

San  Millan  .......  14 

San  Ildefonso   15 

San  Marcos   16 

Buen  Retiro   17 


Existen  ademas  en  Madrid  varias  sociedades 
de  seguros  de  incendios,  cuyas  bases  daremos 
i  conocer  á  nuestros  lectores,  las  cuales  pres- 
tan también  importantes  servicios  en  los  casos 
de  fuego,  si  bien  limitándolos,  corno  es  natural, 
á  las  Ancas  aseguradas  ú  inscriptas  en  sus  re- 
gistros y  asociación. 

La  mas  antigua  es  la  denominada  de  Segu- 
ros mutuos  contra  incendios  de  casas  de  Ma- 
drid, fundada  en  1822  por  el  propietario  don 
Manuel  María  de  Goyri,  auxiliado  con  la  coope- 
ración de  don  Mariano  Monasterio  y  don  Timo- 
teo Eodriguez  Carrillo,  propietarios  también  y 
amigos  suyos.  Cuando  se  instaló  la  sociedad 
en  27  de  octubre  del  referido  año  de  1822,  as- 
cendían las  suscriciones  hechas  á  69.501,128 
reales,  y  desde  entonces,  hasta  el  año  de  1823, 
se  rigió  lasoeiedad  por  el  reglamento  aprobado 
por  sus  individuos;  pero  en  dicho  año  se  hi- 
cieron en  él  algunas  alteraciones,  con  las  qne 
fué  confirmado  por  auto  del  Consejo  de  Castilla 
en  27  de  marzo  de  1824,  y  basta  el  día  no  ha 
vuello  A  sufrir  modificación  alguna.  La  socie- 
dad se  halla  establecida'  bajo  la  protección  del 
excelentísimo  ayuntamiento  de  esta  muy  he- 
roica villa.  Su  objeto  es  que  todo  socio  sea  ase- 
gurador y  asegurado  para  proporcionarse  uná 
garantía  mutua,  infalible;  obligándose  é  hi- 
potecando sus  Ancas  á  los  daños  causados 
por  los  incendios,  é  indemnizarse  recíproca- 
mente repartiendo  su  importe  á  prorata  del 
capital  asegurado.  £1  capital  de  la  casa  ú  ca- 
sas aseguradas,  se  funda  en  la  declaración 
ó  no!a  que  da  el  dueño  de  su  puño,  ó  por  apo- 
derado con  poder  especial  paradlo,  no  tenien- 
do derecho  á  mayor  indemnización  que  al  va- 
lor que  la  hubiese  dado.  Para  el  gobierno  eco- 
nómico y  administrativo  de  la  sociedad  hay  dos 
directores,  un  contador,  un  tesorero,  un  se- 
cretario y  un  archivero,  cuyos  destinos  son 
cargos  anuales  electivos  por  la  sociedad,  y  se 
desempeñan  gratuitamente  sin  que  ninguno 
pueda  ser  reelegido  durante  dos  años.  Su  nom- 
bramiento se  hace  en  la  junta  general  que  se 
celebra  en  los  primeros  quince  días  del  mes 
de  enero  de  cada  año,  en  la  cual  la  dirección 
da  noticia  de  todo  lo  ocurrido  desde  la  ante- 
rior, y  de  la  cuenta  del  tesorero  examinada 
por  el  contador  para  su  aprobación.  Los  dueños 
de  casas  que  desean  incorporarse  en  la  socie- 


dad pagan  á  su  entrada,  un  cuartillo  de  real  por 
mil  del  valor  de  sus  fincas  para  atender  a  los 
gastos  y  tener  un  remanente  en  caja  de  40,000 
reales  con  objeto  de  no  demorar  la  indemni- 
zación de  los  daños  que  causaren  los  incendios 
entre  tanto  que  se  verifica  el  repartimiento  y 
su  cobranza.  Cuando  se  separa  algún  socio  se 
le  devuelve  lo  que  le  corresponde,  á  prorata 
del  caudal  existente.  La  oficina  está  desempe- 
ñada por  un  solo  dependiente,  tenedor  de  li- 
bros, con  el  sueldo  de  15,000  reales,  á  condi- 
ción de  poner  un  sustituto  en  casos  de  enfer- 
medad, ó  un  auxiliar  en  los  de  mayor  apuro, 
y  por  un  portero  con  el  sueldo  de  4,400  reales, 
con  la  obligación  de  recaudar  las  cuotas  de  los 
reparlimienlos  al  espirar  el  término  prefijado, 
y  ademas  se  pagan  por  alquiler  de  la  casa  don- 
de está  situada  3,650  reales  anuales,  y  los  gas- 
tos indispensables  que  ocurran.  Como  la  so- 
ciedad se  halla  establecida  bajo  la  protección 
del  ayuntamiento  y  éste  presta  el  servicio  de 
bombas  y  operarios  en  los  casos  de  fuego,  solo 
tiene  dos  arquitectos  sin  mas  honorarios  que 
los  que  devengan  por  su  asistencia  y  los  reco- 
nocimientos que  practican;  una  bomba  contra- 
tada, por  cuyo  cuidado,  conservación,  caballe- 
ría que  la  conduce  y  concurrencia  á  los  fuegos 
satisface  9,025  reales  anuales,  y  doce  epera- 
rios  inteligentes  también  contratados  y  á  quie- 
nes por  su  trabajo  paga  en  los  casos  de  fuego 
á  40  y  80  reales,  premiando  con  tO  por  viade 
estimulo  á  cada  uno  de  los  primeros  que  acu- 
den. Cuando  ocurre  fuego  en  casa  asegurada, 
oficia  la  dirección  al  dueño  para  que  nombre 
uu  arquitecto  que  reunido  al  de  la  sociedad  re- 
conozcan y  tasen  el  daño  sufrido  para  su  in- 
demnización. Si  el  dictamen  dé  los  dos  arqui- 
leetos  no  está  conforme  se  procede  á  nombrar 
por  suerte  un  tercero,  que  es  el  que  decide, 
haciéndose  el  sorteo  entre  otros  dos  nombra- 
dos uno  por  cada  parte,  pagándose  su  honora- 
rio por  mitad  entre  la  sociedad  y  el  dueño.  La 
graduación  del  daño  debe  hacerse  con  respecto 
al  coste  que  lenga  su  reparación.  Cuando  Ja  ta- 
sación del  daño  escede  al  valor  en  que  la  casa 
está  asegurada,  la  sociedad  no  abona  mas  que 
el  de  la  suscricion.  El  importe  del  daño  se  in- 
demniza en  diuero  metálico  inmediatamente 
que  se  haga  la  graduación.  Si  se  justifica  que 
el  incendio  ha  sido  malicioso  por  parte  del  due- 
ño, no  está  obligada  la  sociedad  á  hacer  la  in- 
demnización y  se  le  cancela  su  obligación.  El 
signo  distintivo  del  seguro  es  una  lápida  en 
cada  casa  con  esta  inscripción,  asegurada  de 
incendios,  la  cual  se  quita  cuando  se  separa  el 
socio.  El  número  de  edificios  inscritos  ascien- 
de próximamente  á  7,000,  inclusos  varios  rea- 
les establecimientos,  iglesias,  conventos,  ca- 
sas de  grandes  y  corporaciones  de  lodas  clases 
por  el  capital  de  mas  de  1,177.757,506  reales 
vellón.  El  número  de  socios  es  de  unos  5,000. 
Cualquier  dueño  de  casa  puede  inscribirse'en 
esta  sociedad,  pasando  al  efecto  un  oficio  á  la 
dirección,  y  acompañando  razón  de  la  finca 
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que  desea  comprender,  especiílcandosu  núme- 
ro, el  de  la  manzana,  nombre  de  la  calle  y  el 
Tiiior  aproximado  en  que  la  gradúe  en  su  ac- 
tual estado..  Si  variase  el  valor  de  la  casa  por 
mejora  ó  deterioro  que  hubiese  tenido,  puede 
ei  Boeio  variar  también  la  póliza  de  su  seguro. 
Los  apoderados  de  los  dueños  deben  practicar 
lo  mismo,  y  ademas  presentar  poder  especial 
para  este  acto.  Los  tutores  y  . curadores  de  me- 
nores dueños  de  casas,  deben  presentar  su  au- 
torización legal.  La  inscripción  en  la  sociedad 
no  impide  la  venía  de  las  casas  ni  el  traspaso 
de  su  dominio,  pero  en  cualquiera  de  estos 
casos  deben  los  interesados  dar  cuenta  á  la 
dirección  para  el  reconocimiento  del  nuevo 
dueño,  encaso  dequerer  renovar  la  obligación 
coriU-aida,  ó  para  su  cancelación,  previniéndo- 
se que  en  el  caso  de  no  avisar  se  declaran  pur 
continuadas  las  obligaciones  hasta  que  se  veri- 
fique la  cancelación. Son  de  cuenta  ¿le  los  due- 
ños el  papel  sellado  de  la  póliza,  la  tarjeta  ó 
azulejo  y  su  colocación.  Si  algún  socio  no  pa- 
yaseen el  término  de  un  mes  ta  cuota  que  le  hu- 
biese cabido  en  el  repartimiento,  es  demandado 
para  que  lo  verifique  eon  las  costas,  y  queda 
p¡ira  lo  sucesivo  eseluido  de  la  sociedad  desde 
que  se  entable  el  juicio. 

La  sociedad  de  seguros  mutuos  contra  in- 
cendios dé  casas  extramuros  de  Madrid,  fué 
instalada  el  19  de  noviembre  de  ¡834,  con- 
tando al  poco  tiempo  de  su  fundación  con  un 
capital  de  9.163,565  reales.  Al  principio  solo 
comprendía  esta  sociedad  un  radio  de  media 
legua  tomado  desde  cualquier  punto  de  la  mu- 
ralla de  Madrid,  pero  sucesivamente  se  fué  en- 
sanchando hasta  lijarse  en  7  leguas,  cuya  re- 
solución se  aprobó  en  real  orden  de  10  de  agos- 
to de  1848. 

Para  el  mejor  servicio  se  lia  dividido  la 
circunferencia  de  las  7  leguas  en  cuatro  de- 
marcaciones, ocupando  la  primera  lodo  el  ter- 
reno comprendido  á  la  derecha  del  camino  real 
de  Castilla,  y  á  la  izquierda  del  de  Aragón, 
saliendo  de  Madrid;  la  segunda  el  que  media 
entre  la  derecha  del  camino  de  Aragón  é  iz- 
quierda del  de  Andalucía;  la  tercera  entre  la 
derecha  de  la  carretera  de  Andalucía  é  izquier- 
da de  Eslremadura,  y  la  cuarta  entre  la  dere- 
cha del  último  camino  é  izquierda  del  de  Cas- 
tilla. Los  socios  están  obligados  á  pagar  al  In- 
greso en  la  sociedad  el  7«P°r  1 ,000  del  capi- 
tal que  se  asegure;  13  reales  por  cada  lápida 
que  necesiten;  4,  8  ó  12  reales  por  su  coloca- 
ción ó  conducción,  según  las  distancias;  2  rea- 
les  12  maravedises  por  el  papel  sellado  de  la 
póliza  y  resguardo;  3  reales  por  un  ejemplar 
del  reglamento,  y  sí  fuese  preciso  el  recono 
cimiento  de  la  linca  por  el  director  ó  arquitec- 
to, los  gastos  del  viage  y  ademas  las  cuotas 
que  puedan  tocarles  en  los  repartimientos  que 
acuerden  las  juntas  generales:  la-  sociedad  en 
cambio  les  indemniza  de  todos  los  daños  que 
causen  los  fuegos  en  las  Ancas  aseguradas, 
previa  lá  tasación  oportuna  de  los  arquitectos, 


á  menos  qne  no  lleguen  á  500  reales,  en  cuyo 
caso  están  autorizados  los  directores  pura  dis- 
poner su  pago.  Según  reglamento  hay  cuatro 
directores,  un  contador,  un  tesorero,  un  secre- 
tario y  dos  comisionados  (propietario  y  suplen- 
te), en  cada  uno  de  los  pueblos  que  tienen  ca- 
sas aseguradas,  todos  deben  reunir  la  cualidad 
de  socios,  y  desempeñar  los  cargos  gratuita- 
mente..  Solo  paga  la  sociedad  un.  dependiente 
para  el  despacho  de  los  asuntos  que  ocurrió 
un  criado  que  también  es  alhañil  para  ia  co- 
locación de  las  lápidas  y  uu  auxiliar  de  este 
para  el  servicio  material  de  la  oficina  y  ¿a  ¡a 
sociedad.  Está  cuenta  enel  día  con  955  socios  y 
1,538  casas  useguradasque  forman  47.Ü54,2<)S 
reales  de  capital. 

Lu  Mutualidad,  que  es  otra  de  las  compa- 
ñías de  seguros  mutuos  establecida  en  Madrid, 
fué  autorizada  el  24  de  diciembre  de  1848,  y 
sus  operaciones  se  eslienden  á  los  dominios 
españoles  de  la  península  é  islas  adyacentes, 
Empezó  con  un  capital  de  40.000,000  de  rs. 
Se  halla  á  cargo  de  un  director  y  una  jauta 
de  gobierno  compuesta  de  doce  individuo:),  los 
cuales  han  de  tener  asegurado  cuando  menos 
por  valor  de  200.000  ra.  vn.  Asegura  toda 
toda  clase  de  editicios,  tanto  de  viviendas  co- 
mo de  fábricas  y  todos  los  objetos  moviliarios, 
bajo  cuyo  nombre  se  entienden  los  sjuafísy 
muebles  de  adornos  de  las  casas,  las  cosechas 
recogidas,  las  primeras  materias  fabriles,  luda 
clase  de  efectos  manufacturados  y  eLlie-ra- 
dos,  los  comestibles,  animales,  combustibles  y 
mercaderías  de  toda  especie  ;  responden  de 
todos  los  daños  causados  por  un  inceadio, 
sean  cuales  hieren,  es  decir,  ya  se  liuyau 
destruido  ó  deteriorado  por  causa  de  rayos, 
exhalaciones  y  esptosiones  del  gas  para  el 
alumbrado,  de  los  que  resulten  de  las  disposi- 
ciones de  la  autoridad  en  caso  de  incendio,  y 
de  los  daños  y  gastos  que  se  originen  con  alí- 
jelo de  salvar  efectos  asegurados.  Para  el  lo- 
gro de  tan  ¡iiiporlaule  fin,  el  asegurado  tiene 
que  desembolsar  la  suma  '/,  P01'  1 000  auna! 
sobre  el  valor  del  seguro  y  el  importe  de  la 
póliza  ;  abonando  ademas  á  prorala,  en  caso 
de  daños  ,  la  cuota  que  por  su  valor  les  cur- 
responda. 

Ademas  de  las  sociedades  de  que  ya  lie- 
mos hablado,  existe  en  Madrid  otra  compa- 
ñía que  entre  los  objetos  de  su  inslilnlu, 
eslieude  también  sus  operaciones  í  seguios 
contra  incendios.  Es  osla  la  Compañía  genera- 
ral  Española  de  Seguros  ,  instalada  el  29  de 
junio  de  1841,  la  cual  empezó  con  un  capital 
de  50.000,000  Je  reales.  Habla  por  oltimd, 
basta  hace  poco  tiempo,  otras  dos  compañías, 
la  «enero!  del  Iris  y  el  Ancora,  que  contaban 
en  el  número  de  los  objetos  de  su  fundación 
los  seguros  contra  incendios  ;  pero  la  primera 
va  no  existe,  y  la  segunda  redujo  sus  opera- 
ciones á  los  seguros  marítimos,  por  acuerdo 
de  la  jimia  general  de  25  de  marzo  de  1848. 
I     £1  epíteto  de  incéndiarioí  se  aplica  á  lo» 
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criminales  que  maliciosamente  pegan  fuego  á 
las  casas,  inieses,  bosques,  buques,  etc.  An- 
tiguamente eran  castigados  los  incendíanos 
con  la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  la  ley  de 
Moisés  no  les  imponía  este  castigo,  porque 
sin  linda  no  se  presumía  entonces  que  la  mal- 
dad de  los  hombres  Tuese  tan  retinada  que  se 
atrevieran  á  causar  ningún  incendio  con  áni- 
mo deliberado,  y  como  no  se  creía  que  nadie 
fuera  incendiario  de  otro  modo  que  por  impru- 
dencia ú  casualidad  ,  se  contentó  Moisés  cop 
condenar  al  autor  del  incendio  á  reparar  e! 
daño  hecho,  pagando  el  valor  de  las  cosas  que 
hubiese  quemado.  Mas  ios  decemviros  de  Roma 
creyeron  no  deber  ser  tan  dulces  y  moderados 
en  la  ley  que  dieron  contra  los  incendiarios, 
y  establecieron  diferencia  entre  los  que  causa- 
kiu  el  incendio  por  inalicia  y  los  que  le  can- 
saban por  imprudencia;  condenando  á  los  pri- 
meros á  ser  quemados  ,  después  de  prender- 
los y  azotarlos,  y  á  los  segundos  solamente  á 
reparar  el  daño,  si  bien  terminaron-su  ley  con 
una  distinción  que  nos  parece  muy-  juiciosa. 
Consiste  esla  en  que  el  casligo  de  la  indemniza- 
ción sulp  era  aplicable  á  los  que.  se  hallaban  en 
süiKicion  de  indemnizar  á  la  parte  agraviada. 
La  ley  concluía  con  estas  palabras  :  si  vero 
casa,  id  est  negligenlia,  damnvm  dalwn  sar- 
ci'ío;  ciuí  si  mínus  )'íÍoíi<?!<s  síí,  levius  castiga- 
íor.  Al  primer  golpe  de  vista  parece  que  los 
i|!icpi)i'Eu  indigencia  no  se  hallaban  en.  ap- 
tttikí  de  pagar  el  daño  ,  debían  sufrir  ¿(gorja 
pena  corporal;  pero  esto  seria  bueno  si  se  tra- 
tase aqui  de  los  incendios  causados  por  mali- 
cia y  con  animo  deliberado.  Justo  sería  en- 
tonces castigar  corpoVal mente  al  que  no  pu- 
diera sufrir  ninguna  .pena  pecuniaria;  pero 
como  hemos  visto,  en  el  primer  caso  de  la  ley 
imponía  indistintamente  la  pena  de  muerte 
al  pobre  y  al  rico;  mas  con  respecto  al  se- 
gundo caso,  en  que  solo  se  trata  del  incendio 
causado  por  imprudencia,  la  ley  bacía  bien  en 
perdonar  á  los  que,  á  pesar  de  su  indigencia, 
no  tuvieron  mala  intención  al  hacer. el  daño,  y 
por  lo  tanto  se  consideró  bastante  imponerles 
ana  pena  ligera  para  hacerlos  en  lo  sucesivo 
mas  caulos  y  cuidadosos  contra  semejantes  ac- 
cidentes. 

Los  jurisconsultos  que  vinieron  después, 
siguieron  poco  mas  ó  menos  la  disposición  de 
las  Doce  Tablas,  y  asi  vemos  que  lílpiano  nos 
dice  que  sí  alguno  Iiabia  causado  un  incendio 
en  la  ciudad  con  premeditado  designio  ,  era 
castigado  con  la  pena  de  muerte,  si  bien  dife- 
ría el  género  de  muerte  según  la  diversidad 
ile  las  condiciones.  Si  el  delincuente  estaba 
revestido  de  alguna  dignidad,  era  decapitado; 
sí  por  el  contrario,  pertenecía  al  vulgo,  debía 
ser  arrojado  á  las  íierasen  el  circo.  Calislrates 
en  la  ley  28,  §  12,  ff.  de  prjinü,  habla  de  los 
incendiarios  de  úna  manera  mas  conforme  con 
la  disposición  de  las  Doce  Tablas.  Aquellos, 
dice,  que  por  odio  contra  cualquiera  ó  por  de- 
Seo  de  robar  pegan  fuego  a  la  casa  que  les  per- 
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lenece  en  la  ciudad,  serán  quemados  vivos; 
pero  el  castigo  será  maá  siiave  citando  se  na- 
ja puesto  fuego  solamente  á  una  cabana  ó  á 
una  casa  de  campo.  No  sucede  lo  mismo,  con- 
tinúa Calislrales  ,  cuando  el  incendio  es  cau- 
sado solamente -por  casualidad  ó  negligencia, 
porque  no  existiendo  crimen,  el  negocióse  ven- 
tila civilmente  y  á  nada  mas  está  'obligado  el 
autor  del  incendio  qne  á  indemnizar  de  los  da- 
ños causados  á  la  parle  ofendida.  Podíamos 
citar  oíros  muchos  pasages  de  los  antiguos  ju- 
risconsultos romanos  para  demostrar  qne  es- 
tos hicieron  siempre  distinción  entre  los  in- 
cendiarios de  mala  fé  y  los  que  lo  causaban 
por  casualidad.  La  ley  Cornelia  privaba  del 
agua  y  del  fuego  á  los  incendiarios  ,  si  bien 
establecía  diferentes  especies  dé  castigos:  las 
personas  de  baja  condición,  que  bajo  prelesío 
de  ser  útiles  habían  causado  un  incendio,  eran 
arrojados  á  las  (leras  ;  las  personas  distingui- 
das en  ta  república  que  ocasionaban  un  in- 
cendio ,  eran  castigadas  con  la  muerte,  ó  por 
lo  menos  desterrados.  Con  respecto  á  los  que 
producían  el  fuego  por  casualidad,  eran  per- 
donados, á  no  ser  que  lo  hubiesen  causado 
por  una  negligencia  afectada  ó  por  divertir- 
se. No  debe  inferirse  de  todo  esto  que  los 
romanos  hubiesen  tratado  de  favorecer  la  fal- 
ta de  precaución  y  la  negligencia,  pomo  mos- 
trarse severos  contra  los  que  causaban  incen- 
dios por  casualidad;  para  convencerse  de  lo- 
contrario  basta  echar  la  vista  al  titulo  del  Di- 
gesto de  Ojficio  prmfeeti  vigilum.  Este  titulo 
uos  dice  que  se  crearon  Iriuumros,  cuyo  em- 
pleo consistía  principalmente  en  prevenir  y 
precaver  los  incendios  y  remediarlos  cuando- 
habían  ocurrido;  pero  posteriormente  Augusto- 
queriendo  redoblar  el  cuidado  y  la  vigilancia, 
á  fin  de  impedir  esta  clase  de  accidentes  esta- 
bleció siete  cohortes  que  dispersó  en  diferen- 
tes puntos  de  la  ciudad,  y  puso  á  su  cabeza  á 
un  o.licial  llamado  pra/cclus  vigilum.  Este 
reconia  !a  ciudad  acompañado  de  operarios 
que  llevaban  las^herramientas  necesarias  para 
cortar  los  incendios.  Tenia  cuidado  de  advertir 
á  los  habitantes  que  tuviesen  agua  siempre  en- 
sus  casas,  y  aun  tenia  el  derecho  de  pegar  bas- 
tonazos á  los  que  daban  lugar  con  su  negli- 
gencia á  algún  incendio.  Por  lo  demás  este- 
prefecto  no  conocía  mas  que  de  los  incendios 
que  ocurrían  por  casualidad  y  negligencia; 
porque  los  incendios  causados  por  malicia  y 
propósito  deliberado  eran  del  resorte  del  pre- 
fecto de  la-ciudad.  Ademas  se  sabe  que  Augus- 
to estableció  una  compañía  de  arqueros  para¡ 
vigilar  durante  la  noehe  y  estar  preparadas  á 
remediar  los  inconvenientes  del  fuego. 

Tío  menos  severas  las  leyes  eclesiásticas 
que  lo  fueron  las  civiles  de  los  romanos  contra, 
los  incendiarios,  impusiéronla  pena  de  esco- 
munion  mayor,  si  bien  el  código  de  los  visi- 
godos al  hablar  de  los  incendiarios,  distinguió 
entre  los  que  lo  eran  de  edificios  ágenos  sitos 
¡  dentro  de  la  ciudad,  y  los  que  lo  eran  de  casas 
j.   xxiii.  62 
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que  estabaa  fuera  ríe  ella,  imponiendo  á  los 
primevos  k  pena  de  morir  quemados,  yá  los 
segundos  la  de  cien  azotes,  debiendo  ademas 
satisface!  at  dueño  todos  los  perjuicios,  según 
decki¡ -ación  jurada  de  éste.  Las  leyes  del  Fuero 
Juzgo  establecieron  también  distinción  entre  los 
incendiarios  de  casas  dentro  déla  ciudad  6 fue 
ra  de  ella,  los  que  quemaban  montes  y  íos  que 
prendían  luego  á  algunas  micses,  eras  ó  viñas 
por  hacer  luego  en  algún  campo  para  guisar  ú 
calcularse  :  los  primeros  debían  s.cr  presos  y 
quemados;  álos  segundos  se  les  casligabu-con 
cien  azotes,  y  se  les  obligaba  ó  indemnizar  los 
perjuicios  quehnbiesen  causado  según  tasación 
de  peritos,  y  los  terceros  debían  pechar  el  valor 
de  la.cosa  quemada. 

Nuestras  leyes  de  Partida  disponen:  que  si 
algunas  personas  confederadas  para  hacer  al 
gu.nu  violencia  con  armas  pusiesen  fuego  d 
mandasen  ponerle  á  edificio -ó  míesea  de  otro, 
el  que  de  entre  ellos  fuese  de  condición  hon- 
rada, incurriese  en  la  pena  de  destierro  perpe- 
tuo; y  el  que  fuese  do  condición  .mas  liumi  - 
Uante,  .había  de  ser  arrojado  en  el  fuego  que  é 
hubiere  encendido,  y  liabia  de  quemársele 
también  siendo  bailado  y  preso  después.  Tam 
bien  se  imponían  á  los  que  perpetraban  aquel 
crimen  las  penas  quo  so  hallaban  prescritas 
contra  los  forzadores;  mas  si  el  fuego  no  se 
incendió  dolosamente,  sino  que  fué  por  culpa 
Ó  negligencia  de  alguno,  por  ejemplo,  habieu 
¿ole  prendido  en  un  sitio  desde  donde  la  fuer- 
za del  viento  le  comunicó  á  un  edificio,  ú  oirá 
heredad  cualquiera,  solo  estaba  obligado  el  au 
tor  á  la. indemnización  del  perjuicio  que  hu- 
biere ocasionado.  En  las  leyes  Recopiladas  en- 
contramos también  penas  eslablecidas  contra 
los  incendiarios,  tfit  la  ley  Y,  til.  XV,  lib.  Xl¡, 
incurría  en  la  peoa.de  muerte  el  que  con  áni 
mo  deliberado  quemaba  casas,  rnieses  ó  vi 
ñas;  y  por  la  Vil,  del  mismo'  título  y  libro  se 
mandaba  que  cualquiera  que  por  malar  á  airo 
pusiera  fuego  en  la  casa,  debía  perder  la  mi- 
tad de  sus  bienes,  aunque  no  pereciera  el  ofen- 
dido, y  eslaba  obligado  ademas  ai  resarci- 
miento da  daños  y  perjuicios. 

El  nuevo  Código  penal,  teniendo  en  cuenta 
para  graduar  la  pena  las  circunstancias  de  es 
tar  ó  no  habitado  el  lugar  en  que  se  cáu3e,  de 
estar  ó  no  dentro  de  población  la  casa  incen- 
diada, ó  de  haber  peligro  de  propagación  y  el 
valor  del  daño  que  pueda  sobrevenir,  dispone 
en  su  capitulo  Vil  que  el  incendio  sea  castiga- 
do con  la  pena  de  cadena  perpéiua,  á  la  de 
muerte:  1."  cuando  se  ejecutase  en  cualquier 
edificio,  buque  ó  lugar  habitados:  1."  cuando 
se  ejecutase  eu  arsenal,  astillero,  almacén  de 
pólvora,  parque  de  artillería  ó  archivo  general 
del  Estado;  y  con  la  pena  de  cadena  temporal: 
l.u  cuando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio  ó 
lugar  destinado  á  servir  de  morada,  que  no 
.estuviere  actualmente  habitado:  2."  cuando  se 
ejecutare  dentro  de  poblado,  aun  cuando  fuese 
en.  un  edificio  ó  lugar  no  destinado  ordinaria- 


l  mente  i  la  habitación,  y  3."  cuando  se  ejeci>- 
tare  en  mleses,  pastos,  montes  ó  pianitos. 

ES  incendio  de  objeta^3  no  comprendidos' un 
los  dos  párrafos  anteriores  será  castigado: 
l.ucon  la  pena  de  prisión  correccional,  no  es- 
cediendo  de  10  duros  el  daño  causado  a  terce- 
ro-: 2.°  con  la  pena  de  presidio  menor,  pasan- 
do de  10  y  no  escedieudo  de  500  duros,  y  ;!," 
con  la' de  presidio  mayor  ,  escedien'do  da 
500  duros. 

En  caso  de  aplicarse  el  incendio  i  chozas 
pajar  ó  cobertizo  deshabitados,  ó  á  cualquier 
olro  objeto  cuyo  valor  no  escédiere  do  00  du- 
ros, en  tiempo  y  con  circunstancias  que  ma- 
nifiestamente escluyan  todo  peligro  de  propa- 
gacion,  el  culpable  no  incurre  en  las  penas 
señaladas  en  dicho  capitulo  Vil,  pero  si  en  las 
que  mereciere  por  el  daño  que  causare  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  del  capitulo  signieu- 
te,  que  traía  de  los  daños. 

-En  el  articulo  471  dispone  .  que  incurrirán 
respectivamente  en  las  penas  de  esle  c.ipllnlo 
los  que  causen  estragos- por  medio  de  sumer- 
sion,  inundación,  esplosion  de  una  mina  ó  ¿4- 
quina  de  vapor,  y  eu  general  por  la  aplicación 
de  cualquier  otro  agente  ó  medio  de  destruc- 
ción tan  poderoso  como  los  espresados,  l'ur  el 
■172  se  previeue  que  el  que  fuere  aprehendido 
con  mecha  ó  preparativo  conocidamenle  dis- 
puesto para  incendiar  ó  causar  alguno  de  lus 
estragos'espresados  en  este  capitulo,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  presidio  menor,  y  oií'r 
último  dispone  el  473  que  el  culpable  de  in- 
cendio ó  estragos  no  se  eximirá  de  las  penis 
impuestas  en  este  capilulo,  aunque  para  come- 
ter el  delito  hubiere  incendiado  ó  dcslrnido 
bienes  de  su  pertenencia. 

INCENDIO.  {Marina.)  Cuando  el  fuego  se 
declara  á  bordo  de  un  buque;  do  guerra  ,  todos 
sus  individuos  se  dirigen  al  puesto  que  les 
está  señalado,  para  recibir  y  ejecutar  pronla- 
monte  y  ¡¡in  confusión  las  órdenes  que  se  Ies 
den  para  hacerse  dueños  del  incendio  y  estin- 
gulrlo  lo  mas  pronto  posible.  Se  consigue  esto 
principalmente ,  ademas  de- las  maniobras  que 
■se  ejecutan  para  sustraer  las  velas  á  su  arción 
y  no  activarla  con  la  del  viento  ,  poniendo  én 
juego  las  bombas  llamadas  de  incendio  ,  cnir 
picando  baldes  ó  cubos  que  se  llenan  de  agua 
y  se  trasportan  de  mano  eu  mano  al  lugar  del 
fuego,  por  medio  de  hombres  colocados  en  una 
línea. 

De  todas  ¡as  clases  de  incendios  que  pue- 
den sobrevenir  en  la  mar ,  es  tal  vez  el  nías 
peligroso  ,  porque  no  se  conoce  su  existencia 
sino  cuando  el  mal  ha  adquirido  un  gran  des- 
arrollo ,  el  que  proviene  de  la  combustión  ó  de 
la  ignición  espontánea  de  las  sustancias  que 
tienen  generalmente  un  principio  de  humedad 
interior,  y  que  pueden  inflamarse  ai  roas  leve 
contacto  de  una  corriente  de  aire  ,  por  cuya 
circunstancia  no  deberían  recibirse  á  bordo 
sino  en  un  estado  completo  de  sequedad,  lisias 
sustancias  son  ,  entre  otras   el  carbón  do  pie- 


981  INCENDIO- 

¡Ita  {y  pgrlicularmcTite  el  llamado,  antrdcito), 
el  algodón  ,  el  cáñamo,  el  lino,  la  lan;t ,  el  he- 
no ,  el  azufre  y  las  cales.  También  se  lia  reco- 
nocido que  la  ¡íuilzá ,  el  azafrán ,  el  mineral  Je 
cubre  y  el  carbón  de  piedra  son  susceptibles 
de  adquirir  tal  grado  de  calor,  que  si  alguna 
de  esJas  sustancias  amontonadas  esluvii 
cu  coníaclo  con  cualquiera  otra  de  una  natura- 
leza mas  combustible,  podría  resultar  la  igni- 
ciuii  csponlánea  de  esta  última.  La  ignición 
puede ,  por  otra  parte,  declararse  sin  el  efeclu 
y  concurso  de  una  corriente  cíe  aire  ,  y  por  la 
sola  causa  de  la  fermentación.  El  carbon.de 
piedra  inflamado  por  ignición  espontánea,  po- 
dría apagarse  dándole  aire  ,  pero  sin  estable- 
cer corriente,  es  decir  ,  que  en  un  pañol  seria 
necesario  (apar  la  parte  inferior  para  impedir 
queso  formase  la  corriente  de  aire,  y  descubrir 
la  parle  superior  levantando  ú  abriendo  la  cu- 
bierta si  fuese  necesario.  Se  sabe  ,  en  efecto, 
can  qué  rapidez  arde  un  fuego  de  fragua 
cuando  está  bajo  de  bóveda,  y  cuín  pronto  so 
apaga,  cuándo  se  le  descubre  ó  toca  al  suelo, 
y  se  espolien  sus  partículas  al  aire. 

Para  los  casos  en  que  el  cargamento  do  un 
buque  se  componga  de  sustancias  espueslas  á 
la  combustión  espontánea,  se  ha  propuesto  es- 
tablecer, como  medio  de  reconocer  cuando  pue- 
de presentarse  6n  ellas  un  principio  de  incen- 
dio o  disposición  á  él,  unos  tubos  verticales  de 
metal  que  atravesasen  la  bodega  y  el  entre- 
puentes, y  cuyo  orificio,  saliendo  por  la  parle 
superior,  permitiría  apreciar  con  el  auxilio  de 
tiD  termómetro,  el  anmenlo  sensible  de  tem- 
peratura en  cualquiera  de  las  parles  del  carga- 
mento. 

Cuando  el  incendio  por  combustión  espon- 
tánea se  presenta  sin  haberlo  presentido,  y 
estalla  en  el  momento  de  presentarse,  entonces 
no  hay  otra  cosa  qtie  hacer,  que  anegar  inme- 
diatamente el  pañol  de  la  pólvora,  subir  sobre 
cubierta  ia  mayor  canlidad  de  víveres  posible, 
y  tapar  en  seguida  y  calafatear  (odas  las  aber- 
turas á  (i ti  de  impedir  lodo  acceso  al  aire,  y 
dirigir  ln  derrota^  bácla  la  tierra  mas  próxima; 
pero  si  el  buque  no  puede  alcanzarla,  no  que-- 
da  mas  recurso  que  el  de  las  embarcaciones 
menores,  ó  las  balsas  que  se  preparan  y  pro- 
veen lo' mejor  que  so  pueda,  á  fin  de  embarcar 
un  ellas  las  personas, 

También  pueden  resullar  incendios  por  mu- 
chas causas  particulares,  tales,  por  ejemplo, 
como  por  abrir  sin  precaución  pipas  ú  otras 
piezas  devasijería  que  contienen  líquidos  es- 
pirituosos ,  alumbrándose  con  una  luz  sacada 
del  farol  que  la  resguarda,  segim  aribíitéefó 
en  18.1 5  con  el  navio  Sofi  Pedfó  Akánttint, ! 
estando  fondeado  delante  de  Cartagena,  de  In- 
dias: por  resultas  do  un  cómbale  ó  ¡ior  el  uso 
de  la  bala  roja,  á  cuyo  terrible  cfocto  se  atrífau- 
ye  fundadamente  el  incendio  <¡  voladura  de  los 
navios  españoles  de  tres  puentes  /iení  Üáfhs 
y  San  Hermeneyildo;  suceso  lamentable  acae- 
cido en  la  noche  del  12  dejulio  de  1802,  cuau- 
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do  navegando  estos  navios  á  reíag.u.ardia  de 
una  escuadra  per  el  Estrecho,  fueron  baleados, 
á  favor  de  la  oscuridad,  por  otro  inglés  que  iba 
siguiendo  sus  movimientos. 

Véase  bala,  toniD  IV,  pág.  417. 
IJÍCESTO.  [Jurisfirüdmeia.)  Llamase  incesto 
el  acceso  carnal  habido  á  sabiendas  entre  per- 
sonas-á  quienes  está  prohibido  casarse  por  ra- 
zón de  su  parentesco.  Piensan  algunos  que  la 
voz  lalhia  ¿nóesíus ,  de  donde  viene  incesta, 
trae  su  origen  de  non  castm  ,  mas  ,  según  el 
decir  de  otros  ,  se  formó  de  la  palabra  ceslus, 
que  significaba  la  cintura  de  Venus,  que  en  m 
antiguo  se  daba  á  los  casados  ,  cuando  entre 
ellos  no  habia  impedimenio  alguno  ;  pues  ha- 
biéndolo, se  tenia  por  ilícito  el  darla,  creyén- 
dose sin  duda  que  no  podia  intervenir  la  divi- 
nidad det  amor  en  una  unión  repugnante  ¿  ta 
naturaleza. 

So  es  bastante ,  pues  ,  el  parentesco  por  si 
solo  para  que  Un  matrimonio  se  tenga  por  in- 
.cestuoso ,  sino  que  ademas  es  necesario  que 
esta  üniun  esté  prohibida  por  el  derecho  divi- 
no ,  por  el  civil  ó  por  el  canónico.  Conviene 
(ambien  esplicar  previamente  cuántas  especies 
hay  de  parentesco  ,  qué  se  entiende  por  gra- 
dos y  por  líneas  ,  qué  diferencia  hay  en  es- 
tas ,  y  cuántas  son  las  maneras  de  computar 
aquellas. 

Hay  parentesco  de  consanguinidad ,  de  afi- 
nidad ,-espiriluai  y  civil.  El  parentesco  de  con- 
sanguinidad proviene  de  Ssr  generación,  y  exis- 
te entre  las  personas  que  tienen  un  mismo 
tronco  ó  ascendiente  común.  Él  de  aühidad 
nace  del  matrimonio  ,  y  no  éKiste  sino  entre 
cada. uno  de  los  cónyuges  y  los  consanguí- 
neos det  otro.  El  espiritual  dimana  det  bautis- 
mo ,  y  el  civil  de  la  adopción. 

Por  grado  con  relación  al  parentesco  Sé  en- 
tiende la  generación  ;  por  línea  una  sérié  de 
generaciones  ,  y  la  linea  puede  sfeí  recta  6  de- 
recha y  trasversal.  Recta  es  aquella  que  se 
compone  de  personas  entre  las  cuales  no  hay 
mas  relaciones  que  las  de  ascendientes  y  des- 
cendientes ;  trasversal  aquella  en  que  las  per- 
sonas ,  aunque  proceden  de  uñ  ascendiente  ó 
tronco  común  ,  no  tienen  todas  enfre  si  las  re- 
laciones do  ascendientes  y  descendientes.  En 
cnanto  á  los  parientes  por  línea  recia  ó  dei'u- 
cha  ni  hay  ni  jamás  hubo  mas  que  uua  mañera 
de  computar  los  grados,  fin  cnanto  á  la  linea 
trasversal  liay  dos  maneras  de  computación,  la 
civil  y  la  canónica.  En  la  civil  se  cuentan 
todos  los  grados  que  hay  desde  un  pariente, 
subiendo  desde  él  hasta  el  tronco  común  ,  y 
bajando  desdo  ésto  hasta  el  otro ;  pero  en  la 
canónica  solo  se  cuenlan  los  grados  desde  el 
pariente  mas--  lejano  del  tronco  común  hasia 
esie.  Lí¡  fgíesiá  no  adoptó  la  computación  cu- 
nónica  sino  después  de  haber  usado  dé  1¿  ci- 
vil por  algunos"  siglos. 

La  prohibición  de  contraer  matrimonio  en- 
tro ascendientes  y  descendientes  es  indefinida, 
y  tan  antigua  como  el  género  humano.  Es 
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este  Qn  precepto  impreso  por  Dios  en  el  cora- 
zón de  los  hombres  antes  quese  escribiera 
en  ningún  código ;  un  precepto  que  después 
han  conQrmado  las  leyes  de  la  iglesia  ,  y  las 
de  los  pueblos  civilizados,  y  basta  las  costum- 
bres de  Jos  que  viven  en  estado  de  barbarie. 
No  es  el  temor  de  las  penas,  sino  la  naturaleza 
misma  la  que  con  fuerza  mas  poderosa  que  la 
de  todas  las  sanciones  penales  relrae  al  padre' 
de  buscarlas  delicias  conyugales  en  el  lecho 
de  la  bija,  y  al  bijo  de  buscarlas  en  el  lecho  de 
la  madre ;  y  aunque  en  las  leyes  civiles  no  se 
hubiesen  establecido  penas  contra  los  que  osa- 
sen satisfacer  su  incontinencia,  contrariando 
esta  ley  de  la  naturaleza  ,  no  por  eso  hubieran 
sido  mas  frecuentes  los  casos  de  tan  abomina- 
ble incesto.  Criado  el  hombre  por  Dios  para  la 
vida  social ,  no  desconoce  qué  hay  relaciones 
que  jamás  pueden  concurrir  en-  una  persona," 
porque  traen  consigo  deberes  que ,  como  los, 
de  hijo  y  esposo,  sou  incompatibles.  Asi,  pues, 
la  prohibición  de  contraer  matrimonio  entre 
ó-scendienies  y  descendientes  es  un  precepto 
invariable  que  jamás  ha  tenido  ni  podrá  tener 
alteración  ni  modificación. 

Pero  no  lo  es  la  relativa  á  los  matrimonios 
entre  hermanos  y  otros  parientes  colaterales 
de  grados  mas  distantes.  Según  nos  dicen  los 
libros  santos  ,  los  hijos  de  Adán  fueron  á  un 
tiempo  hermanos  y  esposos  ,  porque  solo  asi 
podía  cumplirse  por  entonces  el  precepto  di- 
vino de  crecer  y  multiplicarse;  mas  cuando  ya 
se  hubo  multiplicado  la  especie  humana,  cesó 
del  lodo  la  necesidad  de  que  se  uniesen  los 
hermanos  para  procrear  ,  y  si  bien  es  cierto 
que  esta  unión  no  podía  tenerse  por  ilícita, 
atendiendo  al  derecho  natural  solamente  y  sin 
tener  en  cuenta  las  mudanzas  que  el  tiempo 
habiá  hecho  en  el  estado  social ,  también  lo  es 
que  habiéndose  multiplicado  las  familias  ,  for- 
mada la  sociedad  civil,  y  viviendo  los  hombres 
de  muy  distinto  modo  que  nuestros  primeros 
padres ,  llegó  á  ser  evidente  por  una  parte  la 
necesidad  de  reformar  las  primitivas  costum- 
bres, y  por  otra  la  conveniencia  de  prohibir 
algo  de  lo  que  por  derecho  natural  solo  estaba 
permitido.  Algunos  de  los  escritores  que  de 
este  han  tratado  lo  consideran  como  precepti- 
vo ,  como  prohibitivo  y  como  meramente  per- 
misivo, conviniendo  en  que  lo  que-  por  él  no 
está  mas  que  permitido  puede  alterarse  y  mo- 
dificarse por  tos  hombres  y  hasta  prohibirse, 
si  razones  de  conveniencia  ó  interés  social 
ustillcan  la  prohibición ,  porque  no  habiéudo- 
las  no  deben  menoscabar  los  legisladores  la 
libertad  de  Los  individuos,  Ahora  bien,  los  ma- 
trimonios entre  hermanos  y  otros  parientes 
colaterales  no  tan  próximos  fueron  necesarios 
al  principio;  pero  luego  dejaron  de  serlo,  y 
desde  este  panto  ya  no  debieron  considerarse 
como  de^derecho  preceptivo ,  sino  solamente 
como  permitidos,  y  podían  por  tanto  prohibirse 
habiendo  razones  de  interés  y  conveniencia 
general  que  justificaran  su  prohibición. 


Seha  dicho  por  algunos  escritores  ,  que  la 
facultad  de  .unirse  por  medio  del  matrimonio 
las  personas  que  tienen  un  trato  íntimo  y  muy 
frecuente  o  que  vivenbajo  un  mismo  techo,  por 
estar  unidas  ya  con  tos  vínculos  del  parentes- 
co, ponia  en  peligro  dentro  del  hogar  domés- 
tico la  pureza  de  las -costumbres,  y  que  este 
fué  uno  de  los  motivos  que  justificaron  y  die- 
ron origen  a  las  prohibiciones  de  que  traíamos1 
pero  sin  negar  que  la  libertad  de  casarse  los 
parientes  próximos  pudiese  ,  ser  considérala 
con  alguna  razón  por  los  legisladores  como 
causa  de  laxorrupcion  délas  costumbres,  dire- 
mos que  otras  consideraciones  mas  poderosas 
todavía  debieron  influir  en  su  ánimo  y  mover- 
les á  prohibir  estos  matrimonios.  La  unión 
conyugal  de  los  parientes  próximos  robustece 
la  unidad  de  la  familia,  pero  no  la  del  Estado, 
y  por  el  contrario,  puede  contribuir  de  varias 
maneras  al  menoscabo  de  su  fuerza.  Eu  una  fa- 
milia degenerada,  cuyos  individuos  no  se  mez- 
clen con  los-de  otra,  la  degeneración  uo  podrá 
menos  de  acrecentarse  y  perpetuarse  por  no 
haber  dentro  del  hogar  doméstico  una  influen- 
cia moral  ó  física  que  se  oponga  á  su  progreso, 
y  aun  puede  llegar  un  tiempo  en  que  los  vi- 
cios la  estingan  completamente  ó  formen  do 
ella  una  raza  despreciable  y  aborrecida.  Ade- 
mas, donde  las  familias  no  se  mezclan,  no  es 
fácitque  los  intereses  se  confundan  ,  y  el  odio 
que  por  cualquier  motivo  nazca  en  una  de  ellas 
contra  otra,  podrá  alimentarse  y  conservarse 
hasta  hacerse  hereditario,  en  daño  del  Estado, 
cuya  unidad  y  fuerza  estriban  muy  principal- 
mente en  la  concordia.  Pero,  donde  por  el  con- 
trario, las  leyes,  las  costumbres  ,  el  espíritu 
público  ó  cualquiera  otra  causa  contribuyan  á 
mezclarlas,  indudable  que  se  verán  ranchos 
ejemplos  de  intereses  confundidos,  de  disi- 
dencias terminadas,  y  aun  de  odios  y  rivalida- 
des, sangrientas  aveces,  estinguidas  por  medio 
del  matrimonio.  La  historia  nos  ofrece  mas  do 
un  ejemplo  elocuente  en  confirmación  de  esta 
verdad.  Roma  no  hizo  lauto  para  conservar  la 
paz  dentro  de  sus  muros,  declarando  eu  sus 
leyes  que  los  plebeyos,  lu  mismo  que  los  pa- 
tricios, podían  aspirar  á  todas  las  magistratu- 
ras, á  todos  los  honores  y  á  todos  los  cargos 
públicos,  como  decretando  que  las  familias  pa- 
tricias y  las  plebeyas  pudieran  mezclarse  por 
medio  del  matrimonio ,  porque  asi  echó  par 
fiérrala  principal  barrera  que  mantenía  des- 
unidas á  estas  dos  clases  del  Estado.  He  aqni 
en  suma  las  razones  en  que  se  han-  fundado  las 
leyes  prohibitivas  de  que  tratamos  ;  y  corno  en 
su  formación  influyeron  poderosamente  consi- 
deraciones relativas  á  la  conveniencia  social  y 
política  y  á  la  prosperidad  de  los  Estados. 

No  están  conformes  los  escritores  que  lian 
tratado  de  la  materia  en  que  nos  ocupamos  en 
cuanto  al  tiempo  en  que  dejó  de  ser  licito  el 
matrimonio  de  hermanos  entre  el  pueblo  he- 
breo, pues  los  unos  han  sostenido  que  Moisés 
fué  el  primero  que  los  prohibió,  y  otros,  por  el 
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conlrario,  que  antes  de  florecer  este  caudillo 
del  pueblo  de  Dios  estaban  ya  prohibidos.  El 
docto  abate  Vergier ,  apelando  á  los  Jibros 
santos,  como  monumento  histórico  el  mas  an- 
tiguo y  fidedigno,  dice  en  su  Diccionario  teo- 
lógico entre  otrascosas,  lo  siguiente:  «No  pen- 
samos como  algunos  autores  que  aseguran  que 
entre  el  pueblo  hebreo  fueron  permitidos  ó  to- 
lerados al  menos  los  matrimonios  entre  herma- 
nos y  otros  parientes  próximos  hasta  el  tiempo 
de  la  ley  de  Moisés.  La  Sagrada  Escritura  no 
ofrece  mas  ejemplo  de  la  primera  especie  que 
el  de  tos  hijos  de  Adán.  A  proporción  que  se 
multiplicaron  las  familias  y  llegaron  las  nacio- 
nes á  ser  mas  numerosas,  conocieron  los  le- 
gisladores que  debían  impedir  los  matrimonios 
entre  parientes  muy  cercanos;  porque  no  era 
conveniente  permitir  en  el"  estado  civil  lo  que 
solo  habia  podido  ser  licito  en  una  sociedad  pu- 
ramente doméstica,  lo  cual  prueba  contra  los 
filósofos  que  el  derecho  natural  no  es  el  mismo 
absolutamente  en  diversos  estados  de  la  socie- 
dad, pues  el  interés  y  la  libertad  de  los  parti- 
culares deben  estar  subordinados  al  interés 
general.        -  . 

«Los  matrimonios  prohibidos  por  la  ley 
de  Moisés  son:  1,"  entre  hijo  y  madre,  entre 
padre  é  hija  ,  entre  hijo  y  madrastra:  2.u  entre 
hermanos  y  hermanas,  bien  sean  de  padre  y 
madre,  ó  de  uno  de  los  dossólamente:  3."entre 
abuelo  ó  abuela  y  nieta  ó  nieto:  4.*  entre  la 
hija  de  la  muger  del  padre  y  el  hijo  del  mismo 
padre:  5."  entre  la  tia  y  el  sobrino,  siendo  de 
tener  presente,  que  los  rabinos  sostienen  que  era 
licito  el  matrimonio  entre  un  tio  y  una  sobri- 
na: 6."  entre  el  suegro  y  la  suegra:  7."  entre 
cuñado  y  cuñada.  Respecto  á  estos,  se  habla 
establecido  una  escepcion  ,  pues  cuando  un 
hombre  moría  sin  hijos,  no  solo  era  licito,  sino 
obligatorio  á  su  hermano  menor,  soltero,  ca- 
sarse con  la  viuda  para  dar  herederos  al  difun- 
to; pero  esta  práctica  era  anterior  sin  duda 
la  ley  de  Moisés,  y  la  prueba  de  ello  es  que 
encontramos  un  ejemplo  en  la  familia  de  Jacob: 
Génesis,  cap.  38,  v.  11.  Por  ultime,  estaba 
prohibido  el  que  un  mismo  varón  se  casase  su 
cesívamentecon  la  madre  y  con  la  hija  de  esta 
ó  con  la  hermana-de  su  muger;  bien,  que  entre 
los  patriarcas  se  ven  algunos  ejemplos  contra- 
rios, pues  Jacob  tuvo  dos  raugeres  que  eran 
hermanas,  y  no  fué  reprendido  por  ello  en  las 
Sag  radas  Escrituras. 

«Todos  los  grados  en  que  á  los  hebreos  no 
era  licito  contraer  matrimonió,  están  compren 
didos  en  los  versos  siguientes: 

«Miía,  sóror,  cvnjux,  neptis,  malertcrn,  frotris  el 

uxoi-, 

Eí  paírut  amjux,  mutf,r,privigna,  noverca, 
Uxorisque  sóror,  prietjm  nata,  nurusque 
Atque  sóror  putris,  ranjungi  sege  vetanlur.» 

Vemos,  pues,  que  Vergier  funda  su  opinión 
en  razones  de  grande  autoridad  y  fuerza,  y  que 
pura  robustecerla  ha  presentado  como  en  re- 


sumen la  legislación  del  pueblo  hebreo  relativa 
á  los  matrimonios  entre  parientes. 

Dió  eslo  también  ocupación  á  los  legislado- 
res de  la  antigua  Ruma,  cuyas  varias  disposi- 
ciones juzgamos  que  no  deben  ser  ignoradas. 
Entre  los  romanos  jamás  fué  permitido  el  que 
los' hermanos  se  casasen,  ni  tampoco  eran  le- 
gítimas las  nupcias  entre  los  tíos  paternos  ó 
maternos  y  sus  sobrinas  carnales,,  de  manera 
que  ninguno  de  ellos  podia  tener  por  esposa  i 
la  hija  de  su  hermano  ó  de  su  hermana;  mas 
por  derecho  antiguo  estaba  permitido  el  que  se 
casasen  los  hijos  del  lio  paterno  y  los  de  la  her- 
mana de  la  madre.  Teodosio  el  Grande  prohi- 
bió estos  matrimonios  por  considerarlos  con- 
trarios al  pudor;  pero  Arcadio  abolió  esta  pro- 
hibición, j  Justiniano  adoptó  en  sus  leyes  el 
derecho  antiguo. 

En  cuanto  á  las  personas  entre  quienes  hay 
parentesco  de  afinidad,  es  doctrina  de  todos 
admitida  que  en  ningún  caso  pueden  casarse 
los  afines  de  la  linea  recta  ó  derecha,  y  que 
esta  prohibición  es  indefinida.  El  derecho  ro- 
mano prohibió  las  nupcias  eu  la  linea  trasver- 
sal entre  los  cuñados. 

Era  también  impedimento  el.  parentesco  ó 
cognación  civil,  de  modo  que  el  adoptante  y  la 
hija  adoptiva  no  podían  casarse  ni  aun  des- 
pués de  disuelta  la  adopción. 

El  parentesco  espiritual  no  se  conoció  has- 
ta después  del  establecimiento  de  la  iglesia:  los 
padrinos  de  bautismo  y  de  confirmación  se 
consideraron  como  padres  espirituales,  y  Jus- 
tiniano determinó  en  sus  leyes  que  ninguno 
podía  casarse  con  su  ahijada. 

Establecida' la  iglesia,  cuya  autoridad  era 
universal,  y  siendo  el  matrimonio  eDtre  los 
cristianos  un  sacramento,  solamente  á  ella  to- 
caba el  dar  leyes  sobre  esta  materia;  mas,  aun- 
que podia  alterar  todo  lo  que  se  había  estatué- 
cido  por  las  leyes  civiles  en  la  vasta  estension 
deLimperio  de  los  Césares,  adoptó  en  los  pri- 
meros siglos  la  manera  de  computar  los  grados 
de  parentesco  que  hemos  llamado  civil,  y  se 
conformó  con  las  leyes  de  Teodosio  sobre  los 
matrimonios  entre  consanguíneos.  Sin  embar- 
go, en  el  siglo  VII  se  eslendieron  en  Occidente 
las  prohibiciones  relativas  á  esto  hasta  el  sé- 
limo  grado;  y  por  último,  en  el  siglo  XII  se 
declaró  impedimento  la  afinidad  hasta  dentro 
del  mismo  grado.  Admitió  también  la  iglesia  al 
principiólas  disposiciones  del  derecho  civil 
sobre c!  parentesco  nacido  de  la  adopción;  pero 
andando  el  tiempo  estendió  los  impedimvnlos 
de  esta  especie-,  asi  como  los  que  nacían  del 
parentesco  espiritual.  Con  estas  variaciones  y 
con  haberse  adoptado  la  computación  de  gra- 
dos, llamada  canónica,  que  tanto  se  diferencia 
de  la  civil,  llegaron  á  ser. escesivas  las  trabas 
puestas  á  la  libertad  de  contraer  matrimonio,  y 
al  cabo  se  conoció  la  necesidad  ó  la  convenien- 
cia de  disminuirlas.  El  papa  Inocencio  Ili  res- 
tringió las  prohibiciones  relativas  á  la  consanr 
guinidad  y  á  la  afinidad  al  cuarto  grado,  y  pos- 
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tenor-mente  los  padres  riel  concilio  Tridentino 
restringieron  al  segundo  grado  la  afinidad  ile- 
gítima, que  es  la  producida  no  por  el  matrimo- 
nio, sino  por  el  simple  coito  ó  unión  ilegitima 
del  varón  con  la  hembra.  Por  último,  los  impe- 
dimentos que  nacian  del  parentesco  espiritual, 
quedaron  limitados  ala  prohibición  de  contraer 
matrimonio  los  padrinos  ó  sus  hijos  con  las 
ahijadas  ó  siis  cognados. 

■  Fácil  es  conocer  que  el  prohibir  las  uniones 
incestuosas  no  hubiera  sido  bastante  i  impe- 
dirlas si  la  prohibición  no  hubiera  sido  robus- 
tecida con  sanciones  penales.  El  incesto,  pues, 
fué  tenido  por  acción  digna  de  severos  castigos, 
y  como  tal  vamos,  por  ultimo,  á  conside- 
rarla. 

,  Las  leyes  de  los  visigodos  declararon  puni- 
ble el  acceso  carnal  entre  afines  y  consanguí- 
neos hasta  dentro  del  sesto  grado,  la  ley  t." 
del  título  V,  libro  III  del  Fuero  Juzgo,  hecha 
en  el  reinado  de  Flavio  Recesvinto,  dice:  «Nin- 
gún orne  non  ose  casar  ni  ensuciar  por  adul- 
terio con  la  esposa  de  su  padre,  o  con  alguna 
que  fué  su  mugier  de  sus  parientes,  ó  con  al- 
guna que  es  del  linage  de  su  padre,  ó  de  su 
madre,  ó  de  so  avuelo,  o  de  su  svuela,  ó  con 
parienta  de  su  mulier  fasta  VI  grado.  Fuera 
ende  aquellas  personas  que  eran  ya  ayuntadas 
por  mandado  del  príncipe  antes  que  esta  ley 
fuese  fecha,  que  non  deben  aver  penas  por  esta 
ley,  E  otro  si  esto  mandamos  guardar  á  las 
rhugieres.»  La  pena  que  se  establece  contra 
los  que  osasen  quebrantar  estas  disposiciones, 
es  que  ios  de-parla  luego  el  juez  e  los  meta  en 
algún  monasterio,  o  fagan  siempre  penitencia. 
La  escepcion  que  contiene  esta  ley  favorable  á 
las  personas  que  ya  estaban  casadas  con  auto- 
rización del  monarca,  y  boyo  parentesco  no 
pasaba  del  sesto  grado,  prueba  evidentemente 
que  antes  de  reinar  Flavio  Recesvinto,  y  aun 
acaso  al  principio  de  su  reinado,  no  habia  tan- 
to rigor  sobre  esto,  ó  que  al  menos  solía  con- 
cederse dispensa  á  los  parientes  .en  grado  pro- 
hibido. 

Las  dos  prtmeras  leyes  del  libro  IV,  titu- 
lo VIII  del  Fuero  Zíea¡,  fueron  destinadas  ácon- 
flrmar  lo  que  !a  iglesia  habia  establecido  en 
cuanto  á  la  unión  de  los  parientes.  «Ninguno, 
dice  la  primera,  hosca  osado  de  casar  con  su 
parienta,  ni  con  su  cuñada  fasta  el  grado  que 
manda  sancta  iglesia,  ni  de  yacer  con  ellas,  e 
quien  contra  esto  ficiere  á  sabiendas,  el  casa- 
miento no  vá!a  y  ellos  sean  metidos  en  sendos 
órdenes  para  fazer  penitencia  por  siempre.» 
La  segunda  contiene  solo  las  prohibiciones  re- 
lativas a  los  qué  están  unidos  por  el  parentes- 
co de  afinidad.  «Si  alguno  yoguies'econ  muger 
de  su  padre  fagaule  como  á  traidor;  é  si  yoguie- 
se  con  la  barragana,  fáganle  como  alevoso:  é 
si  yoguiere  con  muger  de  sú  hermano  ó  con  su 
barragana  ó  con  arjuella  que  supiere  que  su 
padre  ó  su  hermano  ha  yacido:  6  si  el  padre 
yoguiere  con  la  muger  del  hijo  ó  con  su  bar- 
ragana, el  rey  después  qué  lo  supiere  échelos 


de  la  tierra  por  siempre  é  sus  bienes  bayaulas 
sus  herederos,  etc.» 

Las  leyes  que  acabamos  de  citar,  conformes 
en  todo  con  las  de  la  Iglesia  y  destinadas  á 
darles  mayor  fuerza  con  sus  sanciones  pena- 
les, no  llegaron  á  ser  tan  rigorosas  en  los  cas- 
tigos que  señalaban  contra  los  incestuoso?, 
como  algunos  otros  de  nuestros  códigos,  Don 
Alfonso  el  Sabio  dice  en  una  de  las  leyes  del 
ftlulo  XYlll  dé  la  Parlida  VII:  «yazer  omc  con 
su  parienta  ó  cuñada  es  pecado  que  pesa  mu- 
cho á  Dios,  é  que  tienen  los  ornes  por  muy 
gran  mal,  é  llámanlo  en  latín  incestas,  que 
quiere  tanto  decir,  como  pecado  que  es  íeclio 
contra  castidad;  ó  cae  en  este  pecado  el  nne 
yaze  á  sabiendas  con  su  parienta  fasta  el  cuarto 
grado  ó  con  su  cuñada  que  fuese  muger  tic  km 
pariente  fasta  en  ese  mesmo  grado.»  La  acu- 
sación contra  los  que  cometían  este  delito, 
podía  hacerse,  según  las  leyes  de  las  Partidas, 
por  cada  orno  del  pueblo  y  hasta  cinco  años 
después  de  haberse  cometido,  á  la  manera  filié 
en  los  casos  de  adulterio;  pero  no  podian  ser 
acusados  ni  el  varón  menor  de  catorce  años  ni 
la  muger  menor  de  doce,  escepcion  fundada  en 
la  idea  de  que  por  regla  general,  no  pasnmlo 
de  eslas  edades,  ni  el  hombre  ni  la  muger  eran 
capaces  de  conocer  que  la  satisfacción  de  sus 
deseos  era  el  quebrantamiento  de  una  ley  pe- 
nal. En  cuanto  á  las  penas  establecidas  contra 
los  incestuosos  hay.  que  distinguir  la  condición 
de  estos,  y  si  cometían  ó  no  el  incesto  por 
razón  de  casamiento:  En  el  primer  caso,  si  jue- 
ra orne  honrradn,  dice  la  ley,  debe  perder  la, 
honrra  é  el  lugar  que  lenta,  é  ser  desterrado 
para  siempre  en  alguna  isla:  é  si  fijos  non 
ouiere  legítimos  de  otro  casamiento,  deben 
ser  todos  sus  bieiles  de  la  cámara  del  rey;  hie- 
ra ende  si  tal  casamiento  como  este  fuese  otor- 
gado por  dispensación  del  papa;  mas  si  era 
hombre  vil  le  debían  dar  azotes  públicamente 
y  desterrarlo  para  siempre.  Cuando  el  ■  Íceoslo 
no  se  cometía  por  razón  de  casamiento  la  pena 
de  los  incestuosos  era  igual  ;'t  la  de  tos  adúlte- 
ros, y  es  dé  saber  que  el  varón  que  cometía 
adulterio  debia'ser  condenado  á  muerte,  Sfjijuh 
dichas  leyes,  y  la  muger  adúltera  azotada  en 
público  y  después  encerrada  en  un  monas- 
terio. 

Las  leyes  hechas  con  posterioridad  alas  de 
las  Partidas  no  disminuyeron  el  rigor  de  tas 
penas  de!  incesto;  pero  la  mudanza  en  las  ideas 
y  en  las  costumbres  hubieron  de  dar  por  fruto 
en  la  práctica  de  los  tribunales  una  nueva  ju- 
risprudencia, y  hasta  en  cierto  modo,  una  le- 
gislación consuetudinaria  que  se  diferenciaba 
no  puco  en  la  parte  penal  de  la  legislación  es- 
crita. A  consecuencia  de  este  espíritu  innovador 
.que  et  tiempo  habia  robustecido  y  la  razón 
habrá  autorizado,  fué  abolida  la  pena  de  azotes 
y  la  de  confiscación,  siendo  arbitraria  la  que 
se  imponía,  y  mas  6  menos  rigorosa,  según  la 
mayor  ó  menor  proximidad  del  parentesco  que 
mediaba  entre  los  incestuosos,  y  la  mayor  ó 
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menor  dificultad  de  obtener  dispensa  para  ca- 
sarse. Ademas,  como  estos  delitos  podían  ocul- 
tarse con  facilidad,  siendo  por  tanto  su  averi- 
guación mas  difícil  que  la  de  oíros,  y  como  su 
descubrimiento  y  castigo  necesariamente  había 
de  producir  alguna  mengua  en  el  honor  de  las 
familias,  se  estableció  como  regla  de  jurispru- 
dencia en  la  práctica  el  no  perseguirlos,  á  no 
ser  en  los  casos  en  que  por  la  difamación  o 
por  grave  escándalo  que  se  hubiese  dado  no 
fuese  ya  de  temer  el  mal  antedicho. 

Tufes  eran  las  variaciones  que  el  liempo  y 
la  relumbre  habían  hecho  en  las  leyes  relati- 
vas al  incesto  antes  de  promulgarse  el  nuevo 
Código  penal.  En  él  no  se  encuentra  la  palabra 
incesta;  pero  algunos  de  los  hechos  punibles 
designados  con  ella  en  las  antiguas  leyes  han 
sido  objetó  de  nuevas  sanciones  penales.  Los 
modernos  legisladores,  considerando  que  solo 
á  la  potestad  eclesiástica  corresponde  dar  leyes 
sobro  el  matrimonio  y  determinar  por  consi- 
guiente las  causas  que  deben  tenerse  por  im- 
pedimento, han  querido  robustecer  las  leyes 
canónicas,  estableciendo  penas  contra  los  que 
osen  quebrantarlas.  Asi  uno  de  los  delitos  es- 
prdalmente  señalados  en  el  nuevo  Código  es  la 
celebración  de  matrimonios  ilegales.  Según  el 
articulo  395  delinque  el  que  se  casa,  estando 
ligado  por  los  vínculos  de^otro  matrimonio  que 
un  ha  sido  legítimamente  disuello:  delinque 
lambien  el  que  lo  contrae  estando  ordenado  in 
sacris  6  impidiéndosele  algún  voto  solemne  de 
castidad,  y  según  los  artículos  39G  y  397,  es 
del:¡t.O  contraer  matrimonio  con  algún,  otro  im- 
pedimento dirimente,  asi  de  los  que  pueden 
dispensarse  por  la  iglesia  como  de  los  que  no 
pueden  dispensarse,-  con  la  diferencia  de  que 
en  el  primer  caso  no  debe  sufrir  el  delincuente 
mus  pena  que  el  pago.de  una  multa  de  20  á  100 
duros;  y  en  el  segundo  deberá  ser  condenado  á 
ia  de  prisión  menor,  que  es  mucho  mas  grave 
Knire  los  impedimentos  dirimentes  "de  que  en 
estos  artículos  se  hace  mención  de  un  modo 
genérico,  deben  contarse  todos  los  que  consis 
ten  en  el  parentesco;  pero  lo  que  constituye 
el  delito,  á  juzgar  por  el  texto  de  la  ley,  rio  es 
el  ayuntamiento  carnal;  pues  de  esto  se  pres- 
cinde absolutamente,  sino  el  hecho  de  contraer 
matrimonio  á  pesar  del  impedimento;  de  mane- 
ra que  nada  importa  que  aquel  haya  sido  con- 
¡annudo  ó  que  deje  de  consumarse',  porque  la 
pena  debe  ser  igual  en  ambos  casos.  Mas  como 
el  ayuntamiento  incestuoso  no  siempre  se  rea- 
liía  por  medio  del  matrimonio,  y  como  no  era 
justo  dejar  sin  castigo  los  actos  de  esla  especie, 
si:  estableció  en  el  arliculo  366  la  pena  de  pri- 
sión menor  contra  el  que  esluprase'á  su  her- 
mana ó  descendiente. 

Hay,  pues,  entre  la  legislación  moderna  y 
la  antigua,,  consideradas  con  relación  al  delilo 
Humado  incesto-,  varias  diferencias  muy  nota' 
bles  que  vamos  á  señalar:  Í,.*  Que  las  penas 
establecidas  en  las  leyes  vigentes  no  son  tan 
graves,  ui  con  mucho,  como  las  señaladas  en 


las  antiguas.  1*  Que  por  derecho  moderno  solo 
debe  ser  castigado  el  varón  en  el  caso  de  estu- 
pro con  hermana  ó  descendiente,  y  en  el  de  ce- 
lebración de  matrimonio  ilegítimo,  y  que  por 
derecho  antiguo  también  se  debia  imponer  cas- 
tigo á  la  muger  incestuosa.  3.a  Que  si  el  inces- 
to no  se  cómele  por  razón  del  matrimonio  no 
hay  mas  casos  en  que  se  pueda  imponer  pena 
que  los  dos  señalados  en  el  artículo  3G6. 

Señaladas  las  diferencias  que  hay  entre  la 
antigua  y  la  moderna  legislación  vamos  á  es- 
poner sucintamente  para  concluir  este  artículo, 
las  ideas  que  han  servido  de  fundamento  á  las 
reformas  hechas  por  los  modernos  legislado- 
res. La  antigua  legislación  estaba  fundada  en 
la  naturaleza  moral  de  los  hechos,  y  en  ella 
se  liabia  dado  poco  valor  á  algunas  considera- 
ciones que,  tenieudo  mayor  fuerza  que  antes 
en  los  tiempos  presentes,  han  sido  bastantes 
para  que  algunos  actos  conira  la  castidad  no 
se  califiquen  como  delitos.  La  doctrina  que  ha 
prevalecido  en  la  formación  del  nuevo  código 
es  que  no  lodo  acto  inmoral  debe  ser  prohibi- 
do y  penado  por  la  ley,  porque  hay  muehos 
que  no  se  evitan  con  las  sanciones  penales,  ó  da 
cuya  averiguación  y  castigo  nacen  mayores 
males  que  de  dejarlos  ocultos  en  el  seno  de  las 
familias.  Por  eso  no  puede  precederse  hoy  da 
oficio  contra  los  que  osen  cometer  estupro  coa 
hermana  ó  descendiente  suya,  y  por  eso  no  se 
han  señalado  penas  para  otros  actos  incestuosos 
que  puedan  cometerse  por  parientes  no  ian 
próximos.  Los  que  especialmente  acabamos  de 
señalar  son  sin  duda  los  que  se  cometen  con 
mas  frecuencia  y  los  mas  graves,  y  por  eso  no 
han  podido  menos  de  ser  pecados.  Pero  ¿qué 
razones  ha  podido  haber  para  no  tener  á  la  mu- 
ger estuprada  por  digna  de  castigo?  La  razón 
es  muy  obvia.  El  estupro  se  considera  como 
,un  daño  hecho  ala  muger,  por  regla  general, 
/laño  que,  si  en  algo  le  puede  ser  imputado  al- 
I gimas  veces,  las,  mas  no  se  debe  imputar,  sino 
:al  varón,  y  por  eso  solo  sobre  ésle  se  hace  re- 
icaer  la  pena.  Por  otra  parte  es  evidente  que 
Ipara  evitar  un  delito  que,  salvo  en  casos  rarisi- 
¡mos,  no  se  comete  sin  que  el  hombre  rompa  la 
¡barrera  que  le  separa  de  una  muger,  y  sin 
que  de  parte  de  esta  no  encuentre  alguna  re- 
sistencia, basta  que  él  solo  sea  castigado. 

Tales  son  en  suma  las  consideraciones  en 
;que  está  fundada  la  reforma  hecha  en  las  le- 
jyes  relativas  á  la  materia  de  que  hemos  trata- 
ido  en  este  articulo. 

INCESTO.  (Legislación  criminal.)  Asi  se 
|  denomina  á  toda  unión  carnal  de  parientes  den- 
¡tro  del  cuarlo  grado  canónico,  ó  con.  comadres, 
cuñada  ó  muger  religiosa  perfecta, 
!  Es  indudable  que  el  incesto  cometido  éulre 
ascendientes  y  descendientes  merece  ser  calí— 
jijeado  por  la  ley,  como  lo  es  en  efecto,  por  uno 
¡de  los  mas  feos  y  mas  horrendos  delitos  que 
i  pueda -cometerse.  No  es  necesario  esforzarse 
¡en  demostrar  que  la  unión  carnal  de  un  padre 
|  con  su  hija,  ó  de  un  hijo  con  su  madre,  repug- 
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nan  ú  la  naturaleza  hasta  un  es  tremo  difícil  de 
esplícar.  los  preceptos  de  la  religión  y  de  la 
ley  y  los  preceptos  de  la  moral,  todos  eslán 
acordes  en  este  punto. 

Aunque  la  unioii  entre  los  parientes  tras- 
versales no  aparezca  tan  contraria  á  los  princi- 
pios de  la.  moral,  es  conveniente,  sin  embargo, 
que  exista  entre  las  familias  cierta  barrera  de 
separación,  que,  manteniendo  entre  ellas  los 
sentimientos  de  un  amor  puro  y  animado  so- 
lo por  las  relaciones  de  parentesco  que  unen 
á  sus  individuos  entre  sí,  ponga  coto  á  todós 
los  escesos  que  con  este  molivo  pudieran  co- 
meterse entre  ellos,  concurren  ademas  algu- 
nas otras  consideraciones  de  orden  social  en 
apoyo  de  esta  prohibición.  La  circunstancia  de 
no  poderse  contraer  matrimonio  entre  parien- 
tes trasversales,  pone  un  freno  á  la  codicia  de 
las  familias,  que  muchas  veces  se  enlazarían 
perpetuamente  entre  si  mismas  por  conservar 
sus  bienes  patrimoniales,  sucediendo  de  esta 
suerte  que  las  relaciones  de  parentesco  no  se 
difundirían  tanto  como  conviene  y  como  deben 
eslenderse  en  los  pueblos,  paia  que  sus  indi- 
viduos se  consideren,  no  como  troncos  de  fa- 
milias aisladas  é  independientes,  sino  como 
miembros  de  una  sola  y  dilatada  familia. 

El  incesto  puede  cometerse  con  matrimo- 
nio ó  sin  él.  En  ambos  casos  consliluye  de- 
lito, ademas  de  constituir  el  primero  un  gra- 
ve pecado  de  deshonestidad.  Las  leyes  de.Par- 
tida  castigaban  el  primero  de  estos  casos 
con  la  pena  del  adulterio;  y  el  segundo  con  la 
de  deshonra  y  destierro  para  siempre  a  una 
isla,  del  hombre  que  lo  había  cometido.  Las 
leyes  canónicas  castigan  también  este  delito 
.de  la  maneraque  puede  verse  en  el  capitu- 
lo V,  sesión  24  del  concilio  de  Trento. 

La  imposición  de  penas  por  incesto  ha  sido 
peco  frecueule  en  los  últimos  tiempos,  y  en 
caso  deverificarse,  nunca  era  la  demuerte,  y  si 
oirá  corporal,  escepto  el  rarísimo  caso  de  ve- 
rificarse el  incesto  entre  un  padre  y  su  hija. 
E¡  código  ha  modificado  notablemente  la  doc- 
trina del  incesto,,casligando  en  el  artículo  36C 
el  estupro  con  la  hermana  o  descendiente, 
aunque  sea  mayor  de  23  años,  con  la  pena  de 
prisión  menor  {de  cuatro  á  seis  años),  y  cuan- 
do el  acto  no  llegase  á" consumarse,  con  la  de 
piision  correccional,  (de  siete  meses  á  tres 
años),  como  un  abnso  deshonesto.  Ademas  el 
código  no  impone  pena  por  acceso  carnal  fue- 
ra de  matrimonio,  éntrelos  demás  parientes 
colaterales  que  no  seanhermanos,  ni  éntrelas 
demás  personas  cuya  unión  se  calificaba  de 
incesto  por  nuestro  antiguo  derecho,  cuyos 
bc  tos  se  encontrarán  acaso  comprendidos  en 
el  capítulo  segundo  del  titulo  X,  que  traía  de 
la  violación  de  mugeres. 

-  Ksla  lenidad  con  que  castiga  el  Código  los 
crímenes  de  deshonestidad,  hace  cierlamenle 
muy  poco  honor  á  nuestras  costumbres;  y  aun 
puede  decirse  á  nuestros  sentimientos,'  si  las 
leyes  se  consideran  como  la  representación  de 
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ellos.  El  mas  insignificante  delito  de  hurto  sa 
castiga  con  penas  de  prisión  ó  presidio,  cuya 
enormidad  aterra  y  escandaliza:  ¿y  por  ventu- 
ra supone  mayor  inmoralidad  hurtar  á  una  per- 
sona  una  cantidad  mayor  de  cien  reales,  que 
es  el  caso  en  que  mas  se  aumentan  las  penas' 
ó  pierde  mas  el  ofendido  en  esta  péquéfta  dis- 
minución desús  intereses,  que  lo  que  pierde 
unamugerá  quien  se  arrebata  su  honor  por 
medio  de  una  perseverante  y  obstinada  seduc- 
ción, desacreditándola  ante  la  sociedad,  y  po- 
niéndola en  ta  pendiente  del. crimen?  Que  se 
le  pregunte  a  un  padre  solicito  cual  delito  le 
ofende  mas  y  le  causa  mas  grave  é  irreparable 
perjuicio,  si  el  del  raterillo  que  le  hurla  cien 
reales,  ó  el  del  seductor  que  le  arrebata  de  un 
golpe  con  el  honor  de  su  hija,  las  mas  caras 
ilusiones  de  su  vida. 

£1  Código  penal,  como  el  proyecto  del  Gá- 
digo  civil  publicado  dos  años  ha,  se  resienten 
mucho  del  espíritu  materialista  de  la  época. 
Se  estiman  y  se  aprecian  los  daños  que  se  ha- 
cen á  los  intereses,  que  son  el  alma  de  la  ci- 
vilización actual  y  se  reputan  como  la  base  de 
su  prosperidad  y  engrandecimiento;  pero  no 
se  da  valor  á  la  moral,  ú  la  virtud,  á  la  hones- 
tidad, como  bienes  preciosos  é  importantísi- 
mos, cuya  posesión  debe  protegerse  por  las 
leyes  y  ponerse  á  cubierto  de  los  ataques  que 
les  dirigen  innumerables  enemigos,  ya  públi- 
cos, ya  encubiertos.  En  Inglaterra  se  lia  com- 
prendido esto  perfectamente,  dando  :i  la  mu- 
ger  ofendida  una  protección  tan  ámplía  y  ge- 
nerosa, que  algunos  han  llegado  á  reputarla 
hasta  escesiva.  ¿Y  cuál  es  el  electo  de  este 
sistema?  Que  los  hombres  se  han  acostumbra- 
do á  respetarlas  por  temor  de  la  pena,  y  no  se 
atreven,  como  entre  nosotros,  á  ver  en  ellas 
un  objeto  de  pasatiempo  y  de  deseos  ilícitas. 
Seguros  estamos  de  que  el  esceso  de  precau- 
ción en  esta  parte  no  haria  entre  nosotros  sino 
mejorar  las  costumbres  en  uno  de  los  pun- 
ios én  que  mas  se  resiente  la  moral  pública 
con  continuas  ofensas:  asi  como  el  abandono 
con  que  la  ley  mira  osle  interesante  particular, 
contribuye  indudablemente  al  desarrollo  y  fo- 
mento del  vicio. 

Diremos  por  conclusión  de  este  urlículo  que 
la  unión  carnal  efectuada,  con  matrimonio  en- 
tre los  parientes  que  tienen  impedimenlo  diri- 
mente no  dispensahle  por  la  iglesia,  se  casti- 
ga por  el  código  en  el  articulo  390  con  lapenR 
de  prisión  menor. 

INHUMAS.  {Marina.)  Nombro  imitado  ó  de- 
rivado del  que  los  ingleses  dan  á  cualquiera 
desús  navios  de  comercio  de  la  India,  ar- 
mado en  guerra.  Otros  dicen  y  escriben 
ehiman. 

INCISION.  {Cirugía.)  Este  nombre,  traduc- 
ción,lileral  del  sustantivo  latino  ineitio,  sig- 
nifica la  solución  de  continuidad  de  las  par- 
tes blandas  del  cuerpo  humano  practicada  por 
medio  de  varios  instrumentos.  Siendo  esta  di- 
visión de  los  tejidos  una  de  U  s  primeras  nece- 
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sidadespara  el  estudio  de)  organismo,  en  lía- ' 
]¡a  llaman  álos  anatómicos  incisori  (incisores), 
palabra  que  como  incisión,  -viene  del  ver- 
bo latino  incidere,  que  significa  corlar  hacia 
adentro. 

Las  incisiones  suponen  siempre  cierta  pro- 
fundidad, debida  ala  acción  de  boj  as  cortan- 
tes, tales  como  de  escalpelos,  bisturis  ó  tijeras. 
Sí  ía  división  es  muy  superficial  y  de  poca  es- 
cisión en  largo,  Be  llama  corte.  Otras  incisio- 
nes hay  que  se  designan  con  el  nombre  de  es- 
carificación, y  son  producidas  por  un  instru- 
mento particular,  llamado  escarificador.  Se  in- 
titulen, como  es  desuponer,  las  partes  blandas 
del  cuerpo  bu  mano  conforme  á  ciertas  y  deter- 
minadas reglas  que  establece  la  medicina  ope- 
raioria,  pero  que  no  deben  tener  cabida  en 
esla  obra. 

No  son  los  cirujanos  los  únicos  que  practi- 
can incisiones,  ni  esta  operación  se  emplea 
siempre  con  un  fift.  teraupélico,  Eu  muebas 
naciones  se  encuentra  establecida,  parlicular- 
melne  entre  las  mngeres ,  la  costumbre  de 
abrirse  tales  heridas  como  en  testimonio  de 
amargura  y  dolor.  Los  abisinios,  por  ejemplo, 
H  incinden  las  sienes  cuando  muere  alguno  de 
sus  parientes  ó  amigos,  y  para  tal  operación, 
se  dejan  crecer  enormemente  las  uñas  de  los 
dedos  meñiques.  Durante  las  guerras  que  se 
declaran  entre  si  diversas  tribus  del  Africa, 
enemigas  encarnizadas  por  tradición,  las  inci- 
siones apenas  tienen  tiempo  de  cicatrizarse, 
por  cuanto  son  frecuentísimas  tas  ocasiones  de 
deplorar  la  pérdida  de  algún  deudo  o  amigo. 
Esta  costumbre,  qne  no  permite  ficciones  en 
materia  de  dolor,  cual  sucede  entre  nosotros, 
cuenta  la  mas  remota  antigüedad,  pues  ya  en 
el  Deúteronomio,  capitulo  XIV,  versículo  0,  se 
lae  una  intimación  á  ios  judíos,  para  que  se 
abstengan  de  tales  demostraciones.  «So  te  des- 
figurarás, ni  te  arañarás  el  rostro,  dice,  por 
causa  délos  qne  mueran.»' 

INCLINACION.  [Geometría.)  Esta  palabra  se 
deriva  de  la  latina  inclinalio  y  tiene  igual 
acepción.  En  geometría  espresa  esta  palabra 
la  posición  relativa  en  que  se  encuentran  las 
lineas  ó  los  planos  unos  con  respecto  á  otros 

Asi  se  dice  que  una  li- 
nca DC,  por  ejemplo,  es- 
tá inclinada  relativamen- 
te- á  otra  linea  AB:  para 
que  esto  suceda,  es  ne- 
cesario que  los  ángulos 
DCD.DCA  sean  desiguales 
entre  sí,  6  lo  que  es  lo 
mismo,  que  el  uno  sea 
mayor  y  el  otro  menor  que  un  ángulo  recto, 
porque  si  dichos  ángulos  fuesen  iguales,  los 
üus  serian  rectos  y  CD  seria  perpendicular  á 
AB.  Imaginándose  la  CD  prolongada  indefinida- 
mente por  debajo  de  AB,  podrá  también  decirse 
que  esta  está  inclinada  sobre  DC. 

Dos  planos  están  inclinados  entre  si  cuan- 
do forman  ángulos  mayores  ó  menores  que  un 
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ángulo  recto:  los  planos  que  representan  las 
hojas  de-  un  libro  entreabierto  casi  del  todo, 
se  encuentran  en  este  caso;  pero  si  estuviese 
exactamente  medio  abierto,  formando  las  ho- 
jas ángulos  rectos  serian  recíprocamente  per- 
pendiculares entre  sí. 

Una  linea  que  encuentra  a  un  plano  le  está 
inclinada  siempre  que  forme  ángulos  rectos 
con  todas  las  lineas  del  plano  que  pasen  por 
su  pie;  en  el  caso  contrario  ie  será  perpendicu- 
lar; tal  es  la  posición  de  la  plomada  con  res- 
pecto á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilas. 

INCOACION.  (Filosofía.)  Todas  las  facul- 
tades del  alma  pueden  distribuirse  bajo  "los. 
cuatro  títulos  siguientes:  1."  la  facultad  motriz; 
2. 'J  las  inclinaciones;  3.°  la  voluntad  y  4."  la 
inteligencia  y  todas  las  facultades  intelectua- 
les. A  la  facultad  motriz  no  corresponden  sino 
los  movimientos  deque  elalmatiene  conciencia; 
por  consiguiente,  no  le  corresponden  la  nutri- 
ción, la  secreción,  ni  la  circulación  de  la  san- 
gre. Empleamos  la  palabra  voluntad  para  sig- 
nificar, no  la  propensión  racional,  ni  aun  si- 
quiera el  poder  de  escoger  entre  diferentes 
bienes,  sino  el  poder  de  escoger  entre  el  bien 
y  el  mal,  esto  es,  la  verdadera  libertad.  Bajo 
el  nombre  de  inteligencia,  entendimiento  ó  ra- 
zón, comprendemos,  no  solamente  los  beeli03 
intelectuales  que  se  realizan  sin  el  concurso  de 
los  sentidos,  sino  los  que  proceden  de  este  ori- 
gen, y  para  designarla  inteligencia  ó  la  ra- 
zón, cuando  obra  con  entera  independencia  del 
apáralo  orgánico,  nos  servimos,  siguiendo  la 
nomenclatura  de  Descartes,  de  las  palabras  ra- 
zón puray  razón  intuitiva.  Por  último,  defini- 
mos la  inclinación  con  Descartes,  Pascal,  lía- 
lebrancbe  y  Garnier,  [a  disposición  del  alma  á 
buscar  ciertos  objetos  ó  á  evitarlos;  á  gozar  ó 
padecer  eu  presencia  de  aquellos  objetos  ó  de- 
sús ideas.  Estas  aptitudes  ó  tendencias  de  nues- 
tra facultada  afectiva,  no  pueden  confundirse 
con  ninguno  de  los  otros  fenómenos  que  esta 
facultad  presenta.  La  inclinación  no  es  apetito, 
no  es  deseo,  no  es  afecto,  no  es  pasión.  Es  un 
sentimiento  aparte  que  se  distingue  de  todos  tos 
otros  por  los  caracteres  siguientes:  l."*  Se  ma- 
nifiesta siempreporel  placer  ólapena  que  oca- 
siona, y  que  nodependede  la  necesidad  comoel 
apetito,  ni  emplea  en  su  auxilio  la  inteligencia 
como  hace  el  deseo,  ni  crece  hasta  convertirse 
en  pasión,  como  el  afecto,  ni  aspira  á  la  pose- 
sión del  objeto,  como  la  pasión.  2."  La  incli- 
nación obra  mas  enérgicamente  en  la  organi- 
zación que  las  facultades  intelectuales,  3."  No 
se  sujeta  como  estas  y  como  la  facultad  motriz 
al  imperio  de  la  voluntad.  4,"  Todas  las  incli- 
naciones son  iguales  en  su  naturaleza  y  solo 
se  distinguen  por  sus  objetos. 

Toda  inclinación,  hemos  dicho,  goza  en 
presencia  de  su  objeto,  y  padece  en  su  ausen- 
cia, y  mucho  mas  en  presencia  del  objeto  Con- 
trario. Tiene,  pues,  dos  modos  de  existir:  por 
una  parte,  la  pasión  alegre,  cuyos  grados  son 
el  placer,  el  amor,  el  deseo,  la  esperanza,  la 
t.   xxiií.  63 
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seguridad  y  el  agradecimiento;  por  otra  paríe, 
la  pasión  triste ,  cuyos  grados  son  la, pena,  el 
odio,  la  aversión,  el  temor,  el  arrepentimien- 
to, la  venganza  y  la  desesperación,  No  dividi- 
remos ,  pues  ,  las  inclinaciones  en  placer  y 
pena,  amor  y  odio,  etc.,  pueslo  que  estos  fe- 
iiómenoE  son  modos  inseparables  de  toda  in: 
clinaclon.  Las  distinguiremos  mas  bien  por 
los  objetos  que  las  escilan  y  de  que  se  ali- 
mentan, y  en  este  punto  uos  conformamos  con 
la  doctrina  de  Descartes.  «Ya  sé,  dice,  que 
camonmente  en  las  escuelas  se.  pone  en  opo- 
sición la  inclinación  que  busca  el  ten  y  la 
que  huye  del  mal.  Pero  como  no  hay  un  bien, 
cuya  privación  no  sea  un  mal,  ni  ningún  mal, 
considerado  como  cosa  positiva ,  cuya  priva- 
ción no  sea  un  bien,  y  como  el  que  busca,  por 
ejemplo,  las  riquezas  huye  de  la  pobreza,  y  el 
que  busca  la  salud  hUyede  la  enfermedad, 
paréceme  que  en  todos  estos  actos  no  hay  mas 
que  un  solo  movimiento  ,  y  que  lo  mismo  es 
buscar  un  bien  que  huir  del  mal  contrario. 
Valdría  mas  distinguir  ias  inclinaciones  en 
tantas  clases  diferentes  cuantos  son  los  ob- 
jetos á  que  se  dirigen;  porque  ,  por  ejemplo, 
la  curiosidad,  que  no  es  mas  que  el  dpseo  de 
saber,  se  diferencia  mucho  del  deseo  de  glo- 
ria, y  éste  del  de  venganza,  y  asi  de  los  de- 
más.» Tal  es,  pues,  el  criterio  que  debe  guiar-, 
nos  en  el  examen  de  las  inclinaciones  simples 
ó  primitivas.  Si  el  objeto  ríe  una  inclinación 
no  depende  ni  tiene  punto  de  contacto  con  el 
objeto  de  ninguna  otra,  tantos  cuantos  sean, 
estos  objetos,  otras  tantas  serán  las  inclina- 
ciones. Descartes  ha  probado  que  la  pena  y  el 
placer  no  deben  referirse  á  facultades  dife- 
rentes, demostrando  que  son  inseparables  en- 
tre si,  y  que  no  hay  bien  alguno,  coya  priva- 
ción no  sea  un  mal.  Sin  embargo,  es  preciso 
convenir  en  que  unas  personas  son  mas  sen- 
sibles á  la  pena,  y  otras  lo  son  mas  al  placer. 
Las  primeras  conservan  mas  tiempo  la  impre 
sion  penosa,  y  las  segundas  la  agradable.-  Del 
mismo  modo,  las  inclinaciones  existen  en  di- 
ferentes grados,  en  diferentes  personas,  por- 
que, como  dice  la  Escribirá,  cada  uno  de  nos- 
otros ha  recibido  de  Dios  nn  don  particular. 
Z7nuso;U!sr/ue  proprium  dünum  habet  a  Deo, 
Las  pasiones  no  se  manifiestan  en  todos  los 
hombres  en  virtud  de  las  mismas  inclina- 
ciones. El  mismo  que  mirarla  casi  con  indi  ■ 
fereucia  la  pérdida  de  la  riqueza,  entraría  en 
violentos  paroxismos  de  cólera,  si  se  sintiera 
a  lacado  en  su  reputación.  Entre  los  mismos 
animales  los  hay  que  defienden  con  furor  á 
sus  hijos,  y  apenas  dan  la  menor  señal  de 
resistencia  al  que  atenta  contra  su  vida. 

La  mayor  parte  de  los  filósofos,  en  la  cla- 
sificación que  hacen  de  las  inclinaciones,  las 
confunden  con  sus  diversos  modos  de  ser.  Pía-  ¡ 
ton,  en  un  pasage  de  su  República,  dividió  al 
alma  en  tres  facultades  ,  el  deseo,  la  cólera  ó 
el  valor  y  la  razón.  En  el  deseo  clasifica  el- 
hambre,  la  sed,  el  instinto  del  seso,  y  el  amor ' 


á  las  riquezas,  que.  no  se  desean,  según  él, 
sitio  para  satisfacer  las  tres  primeras  necesi- 
dades. Esta  clase  de  sentimientos  se  llamó  en 
la  edad  media  apetito  concupiscible.  Con  el 
valor,  unió  el  amor  al  dominio  ,  á  la  victo- 
ria ,  á  la  gloria  y  á  los  honores.  Esto  es  lo 
que  el  escolasticismo  llamó  apetito  irascible 
y  el  gran  Bossuet ,  apetito  valeroso.  En  fin,  í 
la  razón  atribuye  el  amor.á  la  ciencia,  llamán- 
dolo apetito  racional.  Como  cada.una  de  estas 
facultades  domina  en  almas  diferentes,  Platón 
reconoce  tres  especies  de  hombres:  la  especia 
cúpida  ,  la  especie  belicosa  y  la  especie  filo- 
sólica.  Entre'ellas  hay  la  misma  diferencia  que 
entre  el  Cerbero,  el  león  y  el  hombre.  Pero 
á  la  especie  cúpida  no  parece  que  deben  cor- 
responder  el  hambre,  la  sed,  niel  instinto  se- 
xual ,'  ademas  de  que  no  se  apetecen  las  ri- 
quezas por  lo  que  son  en  si.  El  amor  del  do- 
minio,  de  la  victoria  y  de  los  honores  escita, 
sin  duda  alguna  ,  la  cólera,  la  envidia  y  los 
demás  afectos  irascibles;  pero  también  los  es- 
citan el  hambre,  la  sed,  el  instinto  sexual,  y 
aun  muchas  veces  ,  el  ejercicio  de  la  iiilell- 
genciii.  La  cólera,  como  hemos  visto,  no  es  mas 
que  la  modificación  de  la  inclinación ,  y  no 
una  facultad  primiliva.  También  hay  que  obser- 
var que  la  cólera  no  acompaña  siempre  al  va- 
lor, mas  bien  se  asocia  con  la  cobardía,  que 
es  producto  del  instinto  de  la  conservación. 
La  clasificación  de  Platón  es,  pues ,  de  lodo 
punto  errónea. 

Aristóteles,  en  el  segundo  libro  de  la  Retó- 
rica,  hace  una  enumeración  de  las  pasiones, 
Distingue  la  ira,  el  reposo  del  alma,  el  amor, 
el  odio,  el  temor,  la  confianza  en  si  mismo,  la 
vergüenza,  e!  favor,  la  compasión,  la  indig- 
nación, la  envidia  y  la  emulación.  Esplicacn 
qué  circunstancias  nacen  la  calma  y  el  apaci- 
guamiento de  ta  cólera  y  la  seguridad  ó  la  di- 
sipación del  miedo;  délo  que  se  infiere  que  no 
considera  estos  dos  estados  como  inclinacio- 
nes" primitivas  del  alma,  sino  como  placeres 
qu3  suceden  á  un  estado  de  pena  ó  desazón,  y 
por  consiguiente  como  pasiones  ó  modificacio- 
nes de  la  inclinación.  De  todo  este  catálogo, 
la  emulación,  que  degenera  en  el  esceso  cul- 
pable de  la  envidia,  debe  ser  solo  considerada 
como  una  disposición  especial  del  alma,  y  no 
como  modo  de  ser  de  una  inclinación.  Por  lo 
demás,  Aristóteles  no  ha  cometido  el  error  de 
confundir  la  pasión  con  la  inclinación.  SI  se 
quiere  conocer  su  modo  de  pensar  sobre  és- 
tas nllímas,  húsquese  en  el  primer  libro  de  la 
Retórica,  donde  hace  la  enumeración  de  las  cu- 
sas que  nos  son  naturalmente  agradables,  y 
de  este  modo  determina  nuestras  inclinacio- 
nes naturales.  Estas  cosas  que  nos  agradan 
por  si  mismas,  son,  según  él,  la  costumbre,  el 
reposo,  ios  objetos  de  los  apetitos  sensuales, 
la  preeminencia,  la  reputación,  la  novedad,  el 
súber,  lo  maravilloso,  la  imitación,  nuestros 
semejantes,  nosotros  mismos  y  lo  qae  provie- 
ne de  nosotros,  como  nuestros  hijos  y  las  obras 
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de  nuestro  ingenio  y  de  nuestras  manos.  En  j 
esla  enumeración  brillan  el  espíritu  anallíicóy 
e¡  tálenlo  de  observación  de  aquel  hombre 
grande. 

Malebranche  ha  sido  el  primero  que  trazó 
una  linca  divisoria  entre  las  inclinaciones  y  las 
pasiones.  En  el  número  de  las  pasiones  coloca 
el  amor,  el  odio,  la  alegría,  la  tristeza,  etc.,  y 
divide  las  inclinaciones  en  curiosidad,  amor 
de  si  mismo  y  amor  á  nuestros  semejantes.  En 
el  amor  de  si  mismo  comprende  el  amor  del 
ser  y  el  amor  del  bienestar;  el  primero,  según 
él,  es  el  amor  del  poder,  de  la  elevación  y  de 
la  independencia;  el  segundo  es  el  amor  de 
los  placeres  sensuales.  El  autor  advierte  que 
puede  dividirse  el  amor  de  sí  mismo  de  mu- 
chas maneras,  ya  porque  estamos  conipueslos 
de  dos  parles  diferentes,  alma  y  cuerpo,  ya 
porque  las  distinciones  pueden  referirse  á  los 
diferentes  objetos  útiles  ¿nuestra  conservación. 
La  dií tinción  entro  pasiones  é  iuclinaciones 
hecha  por  Malebranche  es  natural  y  lógica:  no 
asi  la  que  hace  entre  las  inclinaciones  mismas. 
La  sallsfacciou  de  tas  necesidades  de  los  sen- 
tidos se  refiere  mas  bien  al  amor  del  ser  que 
al  duf  bienestar:  al  contrario,  el  amor  al  po- 
der y  á  la  elevación  parece  formar  parte  del 
amor  al  bienestar  mas  bien  que  del  ser:  y  en 
aféelo,  el  hombre  puede  vivir  sin  mando,  sin 
honores  y  sin  preeminencias,  pero  no  sin  reci- 
bir en  el  centro  común  de  la  vida  las  impresio- 
nes que  le  trasmite  el  aparato  sensorio,  que  es 
el  que  le  pone  en  comunicación  con  eLuniver- 
so.  Observamos  también  en  la  clasificación  de 
Malebranche  un  vacío  que  la  deja  notablenien- 
le  incúmplela  y  defectuosa.  No  hay  en  ella  lu- 
gar p»ra  el  amor  de  lo  bello  y  de  lo  bueno  mo- 
ral, sentimientos  que  existen  en  lodos  ios  hom- 
bres, y  cuyos  gérmenes  despuntan  aun  en  las 
sociedades  mas  primitivas  y  atrasadas. 

Seguiremos,  pues,  la  opinión  de  Descartes 
y  dividiremos  tas  inclinaciones  según  los  ob- 
jetos á  que  se  encaminan.  La  primera  clase 
comprenderá  las  que  se  refieren  á  objetos  que 
nos  son  personales;  las  que  Platón  llamaba 
deseos,  como  el  hambre,  la  sed,  el  amor  de  ta 
propiedad,  y  todas  aquellas  cuya  satisfacción 
contribuye  á  la  preservación  de  la  existencia 
y  su  comodk'ad  y  holgura.  La  segunda  clase 
se  compone  de  las  inclinaciones  que  nos  lle- 
van á  la  unión  con  nuestros  semejantes,  como 
l;i  sociabilidad,  el  amor  á  la  familia,  la  amis- 
tad; la  compasión  y  la  benevolencia  universal. 
En  la  tercera  clase  entran  las  inclinaciones  re- 
lativas a  objetos  no  personales,  como  el  bien, 
lo  bello,  lo  bueno  y  lo  sublime.  En  el  amor  a 
la  verdad  se  encuentra  lo  que  Malebranche  lla- 
ma curiosidad  y  Platón  amor  á  la  ciencia. 

Hemos  dicho  que  una  parte  de  nuestras  in- 
clinaciones se  refiere  á  objetos  que  nos  son 
personales,  de  lo  cual  no  debe  inferirse  que  no 
reconocemos  inclinaciones  desinteresadas.  Ge- 
ñeramente  hablando,  la  inclinación  basca  su 
objeto  antes  de  saber  que  impresión  La  de 


producir,  ó  si  ha  de  serle  agradable  ó  penosa. 
La  inclinación  no  calcula,  porque  el  cálculo  su- 
pone el  uso  de  la  razón,  y  la  inclinación  le 
precede  siempre.  David  LTume  qne  lia  tratado  á 
fondo  esla  materia,  reconoce  la  existencia  de 
inclinaciones  intelectuales  que  nos  inducen  á 
buscar  ciertos  objetos,  como  la  reputación  y  el 
saber,  antes  que  hayamos  esperimentado  el 
placer  que  ha  de  resultar  de  su  adquisición; 
antes  qne  sepamos  si  esla  adquisición  ha  de 
contribuir  á  nuestra  felicidad.  Cenon  había  di- 
cho antes  que  los  seres  animados  evitan  lo  que 
les  dañajr  corren  en  pos  de  lo  que  les  lison- 
gea,  á  la  manera  de  las  plantas,  por  na  impul- 
so natural  no  determinado  por  el  amor  al  pla- 
cer. Cicerón  opina  que,  desde  la  infancia,  an- 
tes de  tener  ideas  de  placer  y  dolor,  el  hombre 
se  inclina  á  lo  que  le  es  favorable  y  huye  de 
lo  que  le  es  dañoso.  Séneca  en  fin,  espigán- 
dose con  mas  amplitud,  dice:  «Si  practicamos 
la  virtud,  no  es  porque  contribuye  á  nuestra 
felicidad:  por  que  la  felicidad  no  es  el  fruto, 
ni  aun  el  apéndice  de  la  virtud.  El  hombre 
virtuoso  no  la  busca;  pero  la  encuentra.  En  un 
campo  profundamente  labrado,  nacen  aqni  y 
alli  algunos  flores  qué  recrean  nuestras  mira- 
das: pero  no  se  labró  la  tierra  para  ellas.  El 
labrador  se  propuso  un  objeto  muy  distinto. 
Asi  es  como  la  felicidad  se  agrega  y  acompaña 
á  la  virtud.  >To  buscamos  la  virtud  poique  nos 
sea  grata:  al  contrario  no  es  grata  porque  sen- 
timos la  necesidad  de  buscarla," 

Acerca  del  carácter  desinteresado  de  las  in- 
clinaciones, reinan  en  las  escuelas  dos  opinio- 
nes estreñías,  y  por  lanío,  incompatibles.  Se- 
gún unos,  todas  son  desinteresadas;  según 
oíros,  ninguna  lo  es,  «Si  buscamos,  dicen  es- 
tos, la  felicidad  agena,  es  porque  esla  felicidad 
está  ligada  con  la  nuestra:  porque  nos  es  grato 
que  los  otros  sean  felices.»  «Si  buscamos,  di- 
cen aquellos,  la  felicidad  agena,  lo  hacemos 
sin  saber  antes  si  deesa  felicidad  nos  ha  de,  re- 
sultar un  placer,  i.  Nosotros  no  adoptamos  ni 
uua  ni  otra  de  estas  dos  paradojas.  A  la  segun- 
da respondemos  qne,  en  efecto,  la  inclinación 
eq  su  primer  despunle,  ignora  el  placer  de  que 
va  á  disfrutar:  pero  no  permanece  largo  tiempo 
en  este  estado  de  ignorancia.  Inmedialamente 
que  ha  conocido  el  placer,  la  inclinación  se 
convierte  en  afecto,  y  puede  decirse  que  es- 
te afecto  es  interesado,  cuando  se  refiere  á 
objetos  que  no  son  buenos  sino  para  noso- 
tros mismos.  Por  otra  parte,  si  la  felicidad  " 
agena  nos  es  agradable,  los  que  gozan  directa- 
mente el  bienestar,  tienen  mas  placer  que  el 
que  no  es  mas  que  simple  espectador,  y  la  fe- 
licidad agena,  sobre  todo  cuando  llega  el  caso 
de  sacrificarle  la  nuestra,  no  puede  considerar- 
se como  objeto  de  un  sentimiento  de  egoísmo. 
Por  esto  hacemos  una  distinción  tan  marcada 
entre  las  inclinaciones  relativas  á  nuestros  se- 
mejantes y  las  que  se  cuncentran  en  satisfac- 
ciones persouules.  Por  la  misma  razón  separa- 
mos de  esías  últimas  tas  inclinaciones  que  se 
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refieren  al  bien  moral,,  ñ  lo  verdadero  y  á  lo 
helio,  es  decir,  á  objetos  a  cuya  posesión  no 
aspiramos  ni  podemos  aspirar  y  cuyo  gócese 
aumenta  para  nosotros,  cuando  otros  lo  parti- 
cipan. 

Los  filósofos  modernos  que  lian  exagerado 
la  doctrina  del  desinterés,  se  fundan  en  un 
sentimiento  muy  noble  y  generoso.  Es  tan 
odioso,  tan  mezquino  y  tan  detestable  el  egoís- 
mo, que  no  es  de  estrañar  se  proenren  sus- 
traer á  su  imperio  los  afectos  que  forman  la 
delicia  de  la  vida  y  el  consuelo  de  todos  los 
males  á  que  está  afecta  !a  bumanidad.^No  pa- 
rece que  sea  muy  meritorio  el  acto  tía  socorrer 
á  un  desgraciado,  si  el  bienhechor  no  se  pro- 
pone otro  ñn  que  el  placer  que  Icj  resulta  del 
hecho.  Por  esa  razón,  tan  merilorio  seria  co- 
mer manjares  delicados  ó  asistir  áuna  diver- 
sión. Pero,  si  es  cierto  que  nos  produce  una 
verdadera  satisfacción  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad, y  que  esta  satisfacciones  eselusivamenle 
relativa  á  nosotros  mismos  ¿no  resulta  de  aqui 
un  sentimiento  noble  y  generoso,  en  alto  gra- 
do honorífico  á  la  especie  humana?  ¿íío  debe- 
mos dar  gracias  á  la  Providencia  por  haber  li- 
gado de  este  modo  nuestra  ventura  con  la  ven- 
tura agena,  en  tales  términos  que  no  podemos 
hacer  felices  á  otros  sin  serlo  nosotros  mis- 
mos? Es  claro  que  si  este  sentimiento  no  se 
pervirtiera  jamás  por  el  sentimiento  contrario; 
si  el  fanatismo,  la  mala  educación,  los  hábitos 
viciosos  y  otras  causas  de  mal  temple  no  cor- 
rompieron aquella  benévola  propensión  ,  no 
necesitaría  mas  la  sociedad  humana,  paraesta- 
blecer  entre  todos  sus  individuos  el  espíritu  de 
fraternidad,  y  para  arrancar  de  su  seno  la 
mayor  parte  de  los  males  que  la  afligen. 

De  la  división  que  hemos  hecho  de  las  in- 
clinaciones, resulta  que  ia  simpatía  es  tan 
inherente  á  jas  unas  como  la  antipatía  á  las 
otras.  Las  relativas  á  nuestros  semejantes  y  ¡i 
objetos  no  personales,  son  simpáticas,  en  este 
sentido,  que  acercan  unos  á  otros  los  que  las 
abrigan.  Queremos  que  nuestro  amigo  piense 
como  nosotros  pensamos,  y  sienta  lo  que  noso- 
tros sentimos.  La  benevolencia  nos  atrae  al 
objeto  que  nos  la  inspira,  y  lo  mismo  podemos 
decir  del  amor,  del  aprecio  y  de  la  gratitud. 
En  esta  atracción  poderosa  estriba  la  socia- 
bilidad, que  es  en  el  sentimiento  benévolo,  por 
escelencia,  y  que  sirve  de  fundamento  y  de 
estimulo  á  todos  los  otros.  Las  inclinaciones 
relativas  á  objetos  personales  son,  por  el  con- 
trario, antipáticas,  porque  alejan  unos  de  otros 
á  los  que  las  sienten.  Los  companeros  de  liber- 
tinage  no  son  amigos,  y  á  cada  instante  se  ha- 
llan espuestos  á  disputarse  el  objeto  de  su  ape- 
tito. Dos  avaros  3e  detestan  entre  si,  y  cada  uno 
desea  apoderarse  délas  riquezas  que  el  otro 
posee.  El  egoísmo  está  en -el  fondo  del  orgullo, 
de  la  vanidad  y  de  la  ambición.  No  es  de  es- 
trañar en  visia  de  este  doble  carácter  de  nues- 
tras inclinaciones,  que  se  liguen  entre  sí  y  se 
acompañen  unas  á  otras  las  que  pertenecen  á 


la  misma  demarcación.  El  que  ha  sido  buen  hi- 
jo no  puede  ser  mal  padre,  ni  cruel  con  sus 
inferiores.  Las  propensiones  del  amor  propio 
se  atraen  entre  si;  el,  amor  al  poder  se  asocia 
con  la  envidia,  con  la  suspicacia,  con  el  odio 
á  los  rivales.  Lo  mismo  podemos  decir  de  las 
inclinaciones  que  hemos  colocado  en  tercera 
clase,  como  el  amor  á  lo  bello,  á  lo  bueno,  a  |j¡ 
verdadero  y  á  lo  justo.  El  amor  a  la  verdad, 
convertido  en  amor  á  la  ciencia,  se  acompaña 
con  la  concepción  de  lo  bello  ideal  y  de  lu  be- 
llo moral,  y  asi  nos  parecería  monstruoso  que 
un  sabio  eminente  fuese  enemigo  de  las  arles, 
y  se  complaciese  en  hacer  daño  á  sus  seme- 
jantes. Obsérvase  esta  alianza  en  la  historia 
de  los  pueblos  como  en  el  hombre  individual. 
Los  progresos  de  las  artes  y  de  las  ciencias  han 
caminado  siempre  da  frente,  y  en  toda  nación  y 
eo  toda  época  en  que  han  brillado  las  unas, 
las  oirás  han  rivalizado  con  ellas  en  esplendor. 
En  Atenas  la  filosofía  llegó  á  sn  apogeo,  al 
mismo  tiempo  que  ta  escultura  y  la  arquitectu- 
ra; en  la  brillante  córte  de  los  Mediéis,  Bembo, 
y  Maquiavelo  eran  contemporáneos  de  Rafael  de 
llrbino  y  de  Miguel  Angel,  y  en  la  de  Luis  XIV, 
no  es  posible  determinar  cual  ramo  de  la  cul- 
tura intelectual  predominó  á  loa  otros  ó  contri- 
buyó mas  eu  grande  y  con  mas  eficacia  a  la 
inmortalidad  del  Gran  Monarca. 

Han  dicho  los  filósofos  que  la  perfección 
de  las  cualidades  intelectuales  consiste  en  su 
exacto  equilibrio,  de  tal  manera  que  no  baya 
desigualdad  considerable  entre  ellas.  Tan  per- 
judicial seria,  dicen  una  memoria  prodigiosa 
asociada  con  una  inteligencia  limitada,  con» 
la  penetración  del  genio  con  una  retentiva 
débil  y  vacilante.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
las  inclinaciones.  Todos  nacemos  con  los  gér- 
menes de  todas  ellas,  porque  todas  ellas  nos 
.son  necesarias  para  los  fines  que  la  Providen- 
cia se  ha  propuesto  al  crearnos.  Pero  si  In  ve- 
hemencia de  las  unas  no  está  contrabalancea- 
da por  las  otras,  aquellas,  esentas  de  toda 
restricción  y  de  todo  freno,  se  apoderarán  Jetu- 
do nuestro  ser,  subyugarán  la  voluntad  y  lara- 
üoú,  y  se  convertirán  en  pasiones.  A  cada  una 
de  nuestras  inclinaciones  se  opone  otra  de  mt 
carácter  opuesto.  El  amor  al  hábito  halla  su 
contraste  en  el  amor  á  la  novedad,  y  es  difícil 
saber  cual  de  ellos  obra  con  mas  activiJad  cii 
la  mayor  parto  de  los  casos.  E!  instinto  de  la 
actividad  física,  que  nos  lleva  á  la  turbulencia 
y  al  combate,  tiene  su  contrapeso  en  el  ¡iinur 
al  reposo,  y  en  la  circunspección  impreme- 
ditada que  nos  obliga,  sin  pensar  en  ello,  á 
respetar  las  personas  con  quienes  tenemos  pun- 
tos de  contacto.  La  propensión  á  la  astucia  y 
la  necesidad  de  espansion  y  de  confianza ie 
equilibran,  asi  como  la  docilidad  y  el  amor  a 
la  independencia,  porque  hay  en  el  hombre 
una  necesidad  real  de  mandar  como  la  hay  de 
obedecer.  En  Gn,  Jas  Inclinaciones  egoístas  en 
general,  como  el  instinto  de  la  conservación  y 
el  amor  propio,  luchan  con  el  amor  á  los  boto- 
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tres  y  con  la  tendencia  al  bien,  y  por  esto  lia 
dicho  con  -mucha  raxon  Pascal:  «e!  Iiombre  es 
naturalmente  crédulo,  incrédulo,  tímido  y  te- 
merario.» 

Tiene  mucha  analogía  con  las  observacio- 
nes precedentes  la  rjue  hace  el  ingenioso  Gar- 
niel' en  una  de  sus  últimas  producciones.  «Las 
inclinaciones  contrarias,  dice, -pueden  ba- 
lancearse en  la  misma  persona:  pero  esle  tem- 
peramento es  raro:  lo  mas  común  es  que  se 
encuentren  reparlirtas  con  mucha  desigualdad, 
y  de  aqni  resulla  la  diversidad  de  caractéres, 
sea  en  los  indiyiduos  ,  sea  en  las  naciones.» 
En  efeclo,  no  podria  desconocer  eslu  verdad  el 
que  léalas  preciosas  descripciones  que  de  las 
diferentes  naciones  de  la  tierra  lia  tragado  lían! 
cu  su  Tratado  sobre  el  sentimiento  de  lo  bello 
y  de  lo  sublime.  Y  no  solamente  varían  las  in- 
clinaciones en  su  naturaleza,  sino  en  los  gra- 
dos do  su  actividad  ,  porque  las  hay  que  se 
muestran  mas  activas  en  el  niño,  como  el  ins- 
tinto del  movimiento,  la  afición  i  la  construc- 
ción, el  placer  de  la  novedad  ;  las  hay  que  no 
se  desarrollan  sino  en  la  edad  madura,  como  el 
amor  al  poder,  á  la  riqueza  y  al  lujo.  Compa- 
rando eníre  Si  los  sexos,  no  puede  dudarse  que 
en  la  muger  hay  mas  fondo  de  benevolencia, 
mas  disposición  al  amor,  mas  tendencia  á  la 
vanidad  que  en  el  hombre. 

Terminaremos  con  una  reflexión  muy  con- 
soladora ,  y  que  está  de  acuerdo  con  lo  que  en 
otra  parto  hemos  dicho  sobre  las  causas  Unales 
y  sobre  los  benéficos  designios  que  en  ellas  se 
propuso  lu  sabiduría  de  la  Providencia.  Las  in- 
clinaciones no  son  en  su  origen  viciosas ;  e! 
Creador  las  ha  puesto  en  nosotros  para  que 
contribuyan  á  nuestra  ventura  y  á  la  de  nues- 
tros semejantes.  Las  de  la  primera  clase  nos 
inducen  á  trabajar  en  nuestra  conservación  y 
á  fecundar  y  perfeccionar  los  recursos  que  ha 
puesto  ¡i  nuestro  alcance  la  naturaleza.  Las  de 
la  segunda  y  tercera  conducen  á  nuestra  per- 
fección ■/  á  los  progresos  generales  de  la  hu- 
manidad. De  la  diferencia  y  semejanza  de  las 
Inclinaciones,  resultan  armonías  no  menos  ad- 
mirables que  las  de  la  naturaleza,  sensible.  Los 
hombres  que  tienen  confianza  en  si  mismos  y 
en  sn  fortuna,  arrastran  en  pos  de  si  á  los  que 
eslán  retenidos  por  una  circunspección  meticu- 
losa; la  docilidad  característica' de  la  mayoría 
da  los  hombres  los  dispone  i  sobrellevar  sin 
resistencia  el  amor  al  dominio  y  al  poder  que 
cu  oíros  se  pronuncia,  y  á  dejar  que  se  está- 
bil zea  una  gerarqnla  superior,  necesaria  á  la 
conservación  del  orden  social.  Los  instintos  de 
sociabilidad  ,  de  veracidad,  do  simpalia,  y  to- 
dos los  que  se  refieren  á  objetos  no  persona- 
les, pueden  encontrarse  en  el  mismo  grado  en 
el  corazón  de  todos  los  hombres  ,  y  contribu- 
yen tanto  por  su  semejanza  como  los  otros  por 
su  contraste,  al  orden  y  á  la  armonía.'Podemos, 
pues,  asegurar  que  todas  las  inclinaciones  son 
legitimas  ,  y  si  dejan  de  serio  es  cuando  se 
convierten  en  pasiones;  cuando  una  voluntad 


viciosa  y  no  reprimida  por  la  razón  las  deja 
salir  fuera  de  sus  limites,  y  las  pone  en  contra- 
dicción con  el  cumplimiento  de  nuestros  debe- 
res. «Si  consideramos  atentamente,  dice  Male - 
brunche,  los  sentidos  y  los  afectos  de!  hombre 
los  hallaremos  tan  bien  proporcionados  al  fin 
que  en  ellos  se  ha  propuesto  el  Creador,  queno 
podremos  convenir  con  los  que  suponen  al 
liunibre  enteramente  corrompido  por  el  pecado 
original.  »Nos  apoyaremos  también  en  la  autori- 
dad de  Pascal.  «Abraíiam  no  tomó  nada  para 
sí,  sino  para  sus  servidores:  asi  el  justo  no 
toma  para  si  nada  de  lo  que  le  ofrecen  el  mun- 
do y  sus  aplausos.  Todo  es  para  sus  sentimien- 
tos ,  de  los  cuales  dispone,  sí  quiere,  como 
dueño  absoluto,  imprimiéndoles  el  curso  que 
han  de  tomar,  y  señalándoles  los  objetos  á 
quehan  de  dirigirse.  A  unos  dice:  ven;  áotros, 
aléjate.  Subte  erit  appeiilus  íuus.  Dominados 
asi  los  afectos,  se  convierten  en  virtudes.  Sír- 
vannos, pues  ,  de  esclavos  las  pasiones;  dejé- 
mosles su  alimento  ;  pero  no  dejemos  que.  se 
alimenten  del  alma,  porque  cuando  las  pasio- 
nes mandan  ,  se  trasforman  en  vicios  ;  y  en- 
tonces suministran  al  alma  un  alimento  que 
es  ponzoña.» 

Véanse  las  autoridades  citadas  en  tiuestro 
articulo  etica. 

INCLINACION.  [Astronomía.)  Todos  los  cuer- 
pos celestes  que  se  llaman  planetas  ó  satélites 
de  los  planetas  describen  alrededor  del  sol 
órbitas  (circuios)  cuyo  centro  ocupa  este  astro. 
Los  planos  de  estas  órbitas  eslán  todos  mas  ó 
menos  inclinados  con  relación  al  de  la  eclíp- 
tica, qne  es  la  órbita  de  la  tierra,  es  decir, 
que  no  hay  dos  planetas  que  giren  en  un  mis- 
mo plano.  Para  formarse  una  idea  délas  posi- 
ciones respectivas  de  las  órbitas  planetarias, 
figurémonos  cierto  número  de  aros  entrelaza- 
dos unos  en  otros  de  modo  que  no  haya'dos  que 
se  encuentren  en  el  mismo  plano,  y  que  todos 
tengan  su  centro  en'  un  mismo  punto  que  se 
supondrá  ocupado  por  el  sol:  cada  uno  de  es- 
tos aros  figurará  la  órbita  de  un  planeta.  Entre 
los  círculos  de  la  esfera,  los  hay  que  están  in- 
clinados unos  con  relación  áotros:  el  plano  del 
ecuador,  por  ejemplo,  forma  con  el  do  la  eclíp- 
tica un  ángulo  de  veinte  y  tres  grados  y  me- 
dio. La  Inclinación  de  las  órbitas  planeta- 
rias no  es  conslanle,  unas  veces  aumenta, 
otras  disminuye:  estas  variaciones  son  causa- 
das por  las  atracciones  que  ejercen  unos  sobre 
otros  los  globos  que  circulan  en  los  espacios 
celestes.  Durante  mucho  tiempo  se  creyó  que 
la  inclinación  del  ecuador  terrestre  sobre  la 
eclíptica  iba  siempre  disminuyendo,  de  tal  mu- 
do qne  se  creía  fácil  predecir  la  época  en  que 
sus  planos  se  confundirían,  en  cuyo  caso  el 
globo  terrestre  gozaría  de  una  primavera  per- 
pélua,  ó  no  tendría  mas  que  una  estación  en 
lodo  el  año,  lucual  nosucederá.  Laplaceha  de- 
mostrado en  su  Mecánica  celeste  qne  la  inclina- 
ción del  ecuador  sobre  la  eclíptica  puede  va- 
riar en  algunos  grados  de  mas  ó  de  menos. 
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pero  que  jamás  se  confundirán  los  planos  de 
estos  circuios. 

INCLINACION.  (Marina.)  Llámase  inclina- 
ción de  la  aguja  (náutica),  el  ángulo  que  ésta 
forma  con  la  horizontal,  por  efecto  de  ¡a  direc- 
ción del  magnetismo  ,  y  se  corrige  con  un 
contrapeso  dispuesto  del  modo  conveniente. 

INCOMBUSTIBLE.  (Química.)  .4  flamnüs  in- 
uoxius,  que  no  puede  ser  consumido  por  el 
fuego,  que  no  puede  combinarse  con  el  oxige- 
no, principio  de  toda  combustión. 

INCONSECUENCIA.  Talla  de  acuerdo  entre  los 
piíncipios,  las  opiniones  y  la  conducta.  Se  lla- 
ma muchas  veces  inconsecuente  una  acción 
que  compromete  á  la  persona  que  la  ha  ejecu- 
tado: esta  espresion  no  es -sin  embargo  exacta, 
si  iio  en  tanto  que  por  sus  discursos  y  sus  há- 
bitos hubiese  adquirido  esa  persona  una  repu- 
tación de  prudencia  y  cordura  que  después  ha 
desmentido.  Uu  devoto  que  presta  dinero  con 
usura,  que  se  entrega  á  los  escesos  de  la  gula 
y  quiere  vengarse  de  sus  enemigos,  es  el  mas 
inconsecuente  de  los  hombres.  Una  madre  que 
predica  á  su  hija  la  felicidad  de  una  vida  reu- 
nida y  sedentaria;  ta  de  educar  bien  á  los  hi- 
jos,-arreglar  la  casa  y  socorrer  á  la  indigencia, 
y  sin  embargo  la  viste  y  engalana  con  trages 
suntuosos  é  inmodestos,  la  espone  á  las  mira- 
das del  mundo  y  se  complace  en  los  homena- 
ges  que  le  atraen  su  belleza  ó  sus  talentos,  esa 
madre  es  á  todas  luces  inconsecuente.  Un  mi- 
nistro es  inconsecuente  cuando  anuncia  en  la 
tribuna  economía  en  los  gastos,  y  sus  cuentas 
aumentan  el  presupuesto.  Un  genera!  es  incon- 
secuente, cuando  después  de  haber  proclama- 
do la  disciplina-de  su  ejército,  saquea  a!  país  y 
le  llena  de  desórdenes.  Todos  los  hombres  son 
mas  ó  menos  inconsecuentes  por  naturaleza; 
porque  hay  muy  pocos  que  se  atrevan  á  profe- 
sar el  amor  del  mal,  aunque  lo  cometan.  La 
inconsecuencia  es  hija  de  la  debilidad  humana, 
digna  de  compasión  y  de  lástima  cuando  los 
actos  son  raros  y  escitan  !a  vergüenza;  pero  no 
merece  mas  que  el  desprecio  cuando  es  el  re- 
sultado de  una  vanidad  que  sin  el  exámen  se 
lanza  presuntuosamente  en  una  carrera  cuya 
estension  no  ha  medido.  Debemos  reconocer 
que  las  leyes  son  inconsecuentes  cuando  las 
costumbres  de  un  pueblo  las  hacen  casi  imprac- 
ticables: lales  son  las  que  tenían  el  duelo,  por 
objeto,  en  una  época  en  que  la  sociedad,  me- 
nos ilustrada,  concedía  á  la  fuerza  ó  á  la  habi- 
lidad el  derecho  de  reparar  una  acción  que 
desaprobaban  igualmente  la  religión  y  lamo- 
ral:  el  cadalso  estaba  á  un  lado,  la  censura  del 
mundo  al  otro.  Se  encuentran  también  muchas 
inconsecuencias  en  todas  aquellas  institucio- 
nes poco  conformes  con  los  deberes,  los  dere- 
chos y  las  necesidades  del  hombre,  y  acaso 
también  de  la  inconsecuencia  proceden  las  lla- 
gas mas  graves  de  las  sociedades  modernas. 
A  veces  se  confunde  la  inconsecuencia  coala 
ligereza  y  el  aturdimiento;  sin  embargo,  difie- 
re de  estas  faltas  por  el  carácter  que  se  atribu- 


ye al  que  la  comete.  Los  resultados  de  la  in- 
consecuencia son  el  menosprecio  y  la  desauto- 
rización. Para  preservarse  y  corregirse  de  la 
inconsecuencia  no  hay  como  desconfiar  de  si 
mismo,  y  no  apresurarse  nunca  á  hablar  ni  á 
obrar. 

INCONSTANCIA.  Falla  de  fijeza,  de  perseve- 
rancia en  alguna  cosa  ,  estremada  facilidtid  y 
ligereza  con  que  una  persona  muda  de  reso» 
lucion,  de  pensamienlo,  de  afecciones,  de  con- 
ducta ,  etc.  Es  patrimonio  de  los  que  obran  al 
azar  y  sin  designio  ,  qne  no  tienen  otro  móvil 
que  su  capricho.  La  inconstancia  se  aplica  á 
todo,  á  las  cosas  mas  graves  ,  como  á  las  de 
mínima  importancia ,  y  debemos  decir  aquí 
que  de  todos  los  pueblos  del  mundo  acoso  sea 
el  francés  el  mas  inconstante.  ¿  Es  la  influen- 
cia del  clima  la  que  mueve  á  los  habitantes  de 
las  regiones  templadas  á  ingeniarse  sin  cesar 
para  los  cambios  y  las  invenciones  las  mas 
veces  fútiles  ,  cuyo  pensamiento  solo  borraría 
la  pereza  de  los  hombres  situados  bajo  un  sol 
mas  ardiente  y  no  podría  conmover  á  la  fría 
razón  de  los  septentrionales?  ¿Es  el  espirita  de 
perfeccionamienlo  que  arrastra  á  buscar  y  aco- 
ger con  favor  todo  lo  que  parece  conveniente 
para  contribuir  ai  bienestar  ó  aumentarlo  ,  y 
aun  todo  lo  que  por  su  novedad  halaga  á  la 
imaginación  y  á  los  sentidos?  ¿Es ,  en  lin  ,  uaa 
turbulencia  de  carácter  digna  de  reprimirse? 
Nosotros  entregamos  estas  hipótesis  á  los  filó- 
sofos, y  les  dejamos  la  gloria  de  hacer  valer 
la  verosimilitud  de  cada  una  de  ellas  y  llegar 
á  una  solución.  Nuestra  tarea  es  mas  modesta, 
pues  se  limita  á  conversar  y  no  á  discutir  so- 
bre la  inconstancia.  En  amor,  la  inconstancia 
es  una  propensión  al  cambio  que  lleva  al  hom- 
bre á  andar  errante  de  hermosa,  en  hermosa 
como  la  mariposa  de  flor  en  flor,  se  decía  anti- 
guamente, para  dar  de  ella  una  definición  que 
el  difunto  Dorat  no  habría  desaprobado.  La  in- 
constancia ha  engendrado  algunas  veces  la 
constancia;  pero  fuera  de  esas  raras  csccpcio- 
nes,  ha  destruido  complelamentn  el  amor  pla- 
tónico que  es  incompatible  con  ella.  Aplicada 
á  los  caprichos  del  guslo,  consliltiyc  la  incons- 
tancia, lo  que  llamamos  la  moda;  el  peinado 
que  hoy  está  en  boga  será  despreciado  mañana 
por  nuestro  inconstante  bello  sexo.  En  política 
la  inconstancia  es  el  patrimonio  de  un  carác- 
ter débil  é  impresionable,  y  constituye  las  va- 
riedades de  la  veleta,  que  son  bien  inofensivas, 
porque  el  inconstante  adopta  hoy  sin  convic- 
ción la  opinión  que  defendía  ayer  del  mismo 
modo,  y  la  cual  volverá  á  abrazar  mañana  por 
un  día  solamente;  su  versalllidad  no  es  el  frnlo 
de  la  ambición  ni  de  la  corrupción;  es  simple- 
mente el  indicio  de  una  imaginación  viva  y 
movible,  de  una  corrupción  sin  consecuencias. 

INCONTINENCIA.  Renunciar  completamente á 
los  placeres  del  amores  ser  casto;  usar  de  ellos 
con  moderación,  es  ser  continente;  pero  entre- 
garse á  ellos  sin  lasa  y  efu-  reserva,  se  llama 
|  incontinencia.  Asi,  pues,  esta  no  ea  otra  cosa 
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que  el  abuso  de  loa  placeres  del  amor;  ¿pero  cuál . 
es  el  límite  que  separa  el  uso  del  abuso?  Cues- 
(ion  es  esta  que  interesa  á  ¡a  rez  á  la  moral,  á 
¡a  I  igiene,  y  aun  á  la  economía  social  y  pollti-  > 
en.  fío  se  espere  que  la  tratemos  ampliamente 
en  los  límites  de  este  articulo,  que  solo  nos 
lonsienten  presentar  algunas  observaciones 
generales  sobre  este  asunto.  Bajo  el  aspecto 
mora!,  el  limite  de  la  continencia  se  baila  Ajado 
de  una  manera  invariable  y  cierta.  En  el  esta- 
do del  matrimonio  no  bay  incontinencia  moral, 
y  fuera  de  los  vínculos  consagrados  por  la  ley 
y  la  religión,  los  dos  sexos  no  puede  tener  rela- 
ciones intimas  sin  incontinencia;  pero  no  su- 
cede lo  mismo  bajo  el  aspecto  de-ia  bigiene; 
aquí  el  límite  del  uso  y  del  abuso  es  incierto  y 
variable,  pues  se  baila  lejos  de  ser  el  mismo 
para  cada  individuo,  y  es  muy  diferente  para 
los  dos  sesos.  Lo  que  es  incontinencia  para  los 
unos,  es  continencia  para  los  otros,  y  como 
no  hay  regla  genera!,  es  preciso  que  cada  uno 
se  forme  una  particular.  Y  sin  embargo,  de  la 
severa  observancia  de  la  regla  de  esta  higiene, 
dependen  la  salud,  la  vida,  y  con  mucha  mas 
frecuencia  la  integridad  y  la  energía  de  las  fa- 
cultades intelectuales  y  morales.  Es  este  un 
punto  de  higiene  sobre  el  cual  ss  admiran  los 
ii  édicos  de  que  no  sean  consultados  con  mas 
fiecuenciu.  Si  sobre  esta  materia  puede  formu- 
larse un  proyecto  algo  general,  es  el  siguiente: 
les  placeres  del  amor  se  hallan  bajo  el  imperio 
dedos  causas,  los  sentidos  y  la  imaginación; 
siempre  que  los  sentidos  obreu  solos,  el  hom- 
bre se  baila  «asi  siempre  dentro  de  los  limites 
de  la  continencia;  pero  si  el  deseo  nace  de  la 
íuiuginacion,  es  necesario  ponerse  en  guardia, 
poique  la  imaginación  obra  frecuentemente  á  la 
ligera,  sin  consultarlas  fuerzas  de  la  economía. 
Los  resultados  de  la  incontinencia  son  siempre 
lameulables,  y  algunas  veces  terribles.  No  ha- 
blamos de  los  resultados  morales,  sino  simple- 
ii»  nte  de  los  que  interesan  á  la  salud..  Aunque 
lot  médicos  hayan  tratado  con  frecuencia  este 
asunto,  no  se  sabe,  en  general,  basta  donde 
llega  el  número  de  las  víctimas  de  la  inconti- 
nencia; ¡Cuántos  hombres  marchitados  desde 
su  juventud,  cuántas  inteligencias  enervadas  y 
eu.brutecidas,  cuántas  enfermedades,  en  fin,  se 
dtben  á  esta  sola  causa,  y  sin  hablar  de  otras, 
mantos  tísicos  se  han  cavado.á  si  mismos  su 
sepuilura  trasmitiendo  á  su  posteridad  el  mis- 
mo género  de  muerte! 

Las  relacioues  de  los  sesos  se  escaparán 
siempre  á  la  autoridad  de  las  leyes,  pues  solo 
la  religión  tiene  el  poder  de  fijarlas  y  conlener- 
las  en  ciertos  limites.  Asi  la  iucontinencia  es 
una  consecuencia  inevitable  de  la  irreligión. 
Bajo  este  aspecto,  la  religión  cristiana  ha  sido 
menos  completa,  ann  en  la  época  de  su  mayor 
poder,  que  otras  leyes  religiosas,  como  la  de 
Muhoma,  por  ejemplo.  Nos  falla  espacio  para 
establecer  sobre  este  particular  una  compara- 
ción eslensa,  y  bastará  recordar  que  la  religión 
de  Mahoma  determina  las  relaciones  del  hom- 


bre, no  solamente  con  una  esposa,  sino  con 
cualquiera  otra  muger,  esclava  ó  concubina,  y 
que  entre"  los  mahometanos,  la  religión  pres- 
cribe á  los  maridos  el  dia  y  hasta  la  hora,  en 
que  han  de  otorgare!  débito  á  sus  mugeres 

INCRUSTACIONES.  {Mineralogía.)  Las  aguas 
de  ciertos  manantiales,  cargadas  de  materia 
caliza  que  tienen  en  disolución  á  favor  de  un 
esceso  de  ácido  carbónico,  la  deponen  sobre 
todos  los  cuerpos  que  encuentran  á  su  paso,  y 
hasta  sobre  el  suelo  mismo,  á  consecuencia 
del  desprendimiento  del  gas  ó  de  la  evapora- 
ción que  esperimentan. 

De  aqui  esos  sedimentos  bajo  forma  de  eos- 
(ras  que  incrustan  el  suelo  ó  que  revisten  de 
cristales,  á  cuerpos  orgánicos  cuyas-  formas  y 
apariencia  toman. 
'  Distínguense  dos  clases  de  incrustaciones, 
á  saber:  las  cristalinas  y  las  compactas  ó  fér- 
reas. (Véase  pseümojifosis.) 

INCUBACION.  {Tecnología.)  Llámase  asi  el 
conjunto  de  medios  de  que  se  valen  las  aves 
para  dar  vida  al  gérmen  contenido  en  sus  hue- 
vos. Por  analogía  se  ha  d-ado  el  mismo  nombre 
á  las  combinaciones  artificiales  ideadas  para 
hacer  salir  los  poliuetos  sin  auxilio  de  las  ave3. 

La  duración  de  la  incubación  no  es  igual  en 
¡odas  las  especies  de  aves.  Prescindiendo  de 
la  temperatura  de  la  atmósfera  que  influye  algo 
en  dicha  duración,  puede  decirse  que  general- 
mente varia,  según  la  especie,  de  seis  días 
basta  cuarenta. 

En  el  acto  de  la  incubación  y  en  las  dispo- 
siciones que  le  preceden,  casi  todas  las  ave3 
manifiestan  una  previsión  y  perseverancia  que 
no  puede  menos  de  admirarse:  1."  en  la  elec- 
ción del  sitio  en  quieren  fabricar  sus  nidos,  á 
fin  de  librar  sus  huevos  y  polluelos  de  la  rapa- 
cidad y  vigilancia  de  sus  enemigos;  2."  en  la 
construcción  délos  mismos  nidos,  que  disponen 
de  un  modo  tan  cómodo  para  depositar  sus  hue- 
vos á  fin  de  mantener  el  calor  conveniente  y 
criar  sus  hijuelos.  No  entraremos  en  pormeno- 
res para  recordar  cosas  generalmente  cono- 
cidas. 

Nos  limitaremos  á  decir  algo  sobre  los  me- 
dios ingeniosos  puestos  en  planta  para  imitar 
perfectamente  la  naturaleza  y  suplir' el  auxilio 
de  las  madres,  á  fin  de  hacer  nacer  tos  pollue- 
los y  obrar  lo  que  conocemos  con  ei  nombre  da 
incubación  artificial. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  egipcios  cono- 
cen medios  de  oblener  una  incubación  perfec- 
ta. Los  habitantes  de  una'aldea  llamada  Beomé, 
provistos  de  un  hornillo  portátil,  que  calientan, 
según  parece,  por  medio  de  una  lámpara,  van 
recorriendo  los  cortijos  eu  ciertas  épocas  del 
año,  y  se  encargan  de  hacer  salir  los  polluel03, 
mediante  cierta  retribución,  ó  bien  compran  los 
huevos  y  tos  incuban  por  sa  propia  cuenta, 
vendiendo  después  los  poj  los.  Sus  procedimien- 
tos no  son  conocidos  en  Europa,  y  al  parecer 
son  muy  sencillos,  pero  el  acierto  es  favorecido 
por  el  clima  del  pais. 
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linchas  tentativas  y  esperimentos  se  han 
hecho  en  Europa  para  obtener  igual  resultado, 
pero,  son  pocos  Sos  resultados  positivos  que  se 
han  alcanzado.  Mr,  Bormemain  entre  otros,  ha 
conseguido  producir  mil  polios  diarios  con 
aparatos  poco  complicados  reducidos  á  lo  sir 
guieule  :  1."  Tin  calorileio  de  circulación  de 
agua.  2."  Un  regulador  muy  ingenioso  para 
conservar  una  temperatura  igual  y  constante. 
3."  Una  estufa  calentada  al  mismo  grado  du- 
rante el  tiempo  todo  déla  incubación.  4.1  Una 
pollera  destinadas  mantener  calientes  los  po 
lluelos  durante  los  primaros  días  de  su  naci- 
miento. 

Mr.  Sorel  ha  ideado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, un  regulador  que  ha  dado  muy  buenos  re- 
sultados, y  ademas  existen  pequeños  apáralos 
casei'Ds[d  ¡apuestos  de  modo  que  pueden  empollar 
cuarenta  huevos ,  snpUoudo  de  esta  manera  en 
las  granjas  á  las  gallinas  madres. 

g|i  cuanto  á  la  »Y»cui>aefora  natural  requiere 
mucha  atención  para  conseguir  buenos  resul- 
tados, porque  no  siempre  se  hallan  todos  los 
huevos  fecundados,  ni  es  indiferente  la  elec- 
ción del  tiempo  de  la  incnhacion  y  del  número 
de  huevo3  que  se  dejan  á  la  madre.  Una  galli- 
na puede  con  desahogo  empollar  doce  huevos; 
mayor  número  de  ellos  seria  un  inconveniente 
para  el  buen  desarrollo  de  los  polluelos.  Siem- 
pre es  posible  sustituir  huevos  de  otra  ave  do- 
méstica á  los  de'la  madre;  asi  es  que  una  ga- 
llina suele  con  frecuencia  empollar  huevos  de 
pala,  y  una  pava  huevos  de  gallina,  lo  cual  ¡i 
veces  es  ventajoso  porque  se  le  pueden  poner 
hasta  treinta.  Hay  aves  que  nuncan  sienten  los 
deseos  de  aclocarse;  oirás  los  esperimenfan 
periódicamente,  y  algunas  rompen  ose  comen 
los  huevos.  Las  hembras  en  quienes  se  advier- 
tan semejanles  tendencias  deben  ser  sacrifica- 
das; no  debe  olvidarse  que  las  aves  viejas  son 
mejores  qué  las  jóvenes  para  empollar.  Asi  que 
se  advierta  en  una  ave  deseos  de  aclocarse, 
conviene  ponerle  103  huevos  en  parage  aislado, 
en  el  cual  haya  poca  luz  y  poco  ruido  y  sea 
inaccesible  á  loa  perros,  galos  y  ratones.  No 
conviene  que  haya  muchas  cluecas  en  un  mis- 
mo local,  á  no  ser  que  estén  bastante  aparta- 
das y  aisladas  anas  de.  otras.  Las  hembras  de 
las  aves  domésticas  establecen  sus  nidos  sobre 
el  suelo  mismo  y  los  hacen  con  menos  arte  y 
perfección  que  las  de  otras  especies;  general- 
mente se  ahorra  ese  trabajo  á  las  aves,  Jiaeién- 
doles  de  antemano  los  nidos  en  una  cesta  de 
forma  y  tamaño  convenientes,  cuyo-interior  se 
guarnece  de  heno  ó  paja  menuda  y  quebranta- 
da. En  todos  los  casos,  el  nido  debe  hallarse 
en  parage  seco  y  templado.  El  estado  de  ana 
ave  clueca  es  muy  interesante;  sus  ojos  chis- 
pean, su  piel  esta  ardorosa;  se  entregan  con 
ahinco  y  con  un  placer  estraordinario  á  sus 
funciones;  come  poco  y  bebe  mucho.  Todos  los 
días  y  á  la  misma  hora  ¡  la  madre  vuelve  los 
huevos  para  poner  hacia  arriba  lo  que  estaba 
abajo,  á  fln  de  que  el  calor  se  reparta  con  igual- 
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dad.  Nadie  debe  hacer  esta  operación,  ni  tratar 
de  perturbar  el  trabajo  de  la  madre,  parque  esto 
seria  contrariar  las  leyes  naturales,  lis  ventajo, 
so  comenzar  en  el  mismo  día  diferentes  polla- 
das, para  que  si  á  una  clueca  sucede  un  acci- 
dente, puedan  sits  huevos  ser  distribuidos  sin 
inconveniente  entre  las  demás.  Sucede  frecuen- 
temente que  las  gallinas  para  empollar  a«  ocnl- 
tan  entre  las  breñas  ,  la  leña,  y  los  escombros 
de  la  granja,  viéndolas  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po aparecer  rodeadas  de  sus  polluelofl.  Estas 
polladas  son  las  que  mejor  salen  ,  talando  no 
son  presa  de  animales  destructores,  La  Incuba- 
ción de  una  pava  dura  treinta  y  dos  días,  la  de 
la  gallina  veinte ,  la  del  pato  treinta  y  uno,  la 
de  la  paloma  diez  y  ocho  ,  la  del  faisán  reiq.it 
y  cuatro. 

Et  dia  en  qne  se  presume  que  han  do  salir 
los  pollos  de  los  huevos  hay  que  vigilarlos, 
porque  no  todos  llegan  á  tener  la  fuerza  sutl- 
dente  para  romper  la  cascara  ,  siendo  á  veces 
conveniente  auxiliarlos  en  esta  operación  ,  lo 
•cual  nunca  hace  la  madre, 

INCUBACION  ARTIFICIAL.  Un  instinto,  coa 
todos  los  caraotéres  de  una  necesidad  natural, 
impelo  á  las  hembras  de  los  oviparos  i  cubrir 
los  huevos  que  ponen:  pero  este  instinto  no  al- 
canza en  todas  las  hembras  un  mismo  grado  de 
desarrollo,  y  refiriéndonos  á  las  gallinas,  que 
son  verdaderamente  los  animales  de  cuya  in- 
cubación mas  nos  hemos  ocupado  y  mas  nuli- 
dad solemos  reportar,  diremos  que  entre  ellas 
hay  lo  que  se  llama  buenas  llu?.cjs  y  matul 
Huecos.  Hay  gallinas,  que  una  vez  puestas 
sobre  sus  huevos,  se  morirían  de  inanición 
primero  que  separarse  de  ellos  y  moverse;  otras 
por  el  contrario,  los  abandonan  después  de  ha- 
berlos cubierto  por  espacio  de  algunos  dias,  en 
cuyo  caso  se  pierden. 

La  incubación  tiene  por  objeto  mantener 
los  huevos  en  un  estado  de  calor  continuo ,  in- 
dispensable para  el  desarrollo  del  gúrraen.  Y 
esle  calor  que  á  los  huevos  comunícala  gallina 
poniéndose  encima  de  ellos,  es  sin  contradic- 
ción el  medio  mas  natural  pero  no  el  único  que 
al  logro  de  aquel  objeto  conduce.  Todo  proce- 
dimiento artidcial  que  mantenga  los  huevos  á 
una  temperatura  de  40  á  45''  del  termómetro 
centígrado  puede  reemplazar  la  incubación  na- 
tural y  dar  por  resultado  el  desarrollo  del  ger- 
men y  el  nacimiento  del  pollo.  Con  este  liase 
han  ideado  diferentes  aparatos,  de  que,  ora  en 
pequeña,  ora  en  grande  escala,  se  ha  obtenido, 
en  mas  de  una  ocasión,  buen  resultado. 

No  sabemos,  sin  embargo,  que  esto  hasta 
aqui  haya  sucedido  en  España,  De  un  estable- 
cimiento destinado  k  la  incubación  artificial, 
que  años  atrás  se  puso  en  Cádiz,  solo  un  amar- 
go desengaño  sacaron  sus  fundadores.  Pero  en 
Francia,  por  el  contrario,  sabemos  que  se  lwn 
creado  y  existen  establecimientos  de  este  se- 
ñero, Mr.  de  Valconrt,  dice  haber  visto  con  el 
mayor  interés  el  establecimiento  de  incubación 
artiflcial  que  poseia  Mr.  Borne  por  las  inme- 
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rllnci.ones  dfi  París.  «He  observado,  dice,  aten - 
laiiitnii;  loilos  sus  procedimientos ;  de  lodos 
ellos  se  lia  obtenido  el  mejor  éxito,  y  el  no 
liaberse  sostenido  el  establecimiento  no  lia  si  • 
do  colpa  de  los  métodos  en  él  seguidos,  sino 
de  oirás  causas  ,  de  las  cuales  era  la  principal 
la  falla  del  capital  de  circulación  necesario 
para  llevar  la  empresa  adelante,  es  decir,  para 
comprar  oportuna  y  ventajosamente  la  comida 
de  los  animales.  Un  establecimiento  de  este 
género  debe  hallarse  inmediato  á  una  casa  de 
labor  de  bastante  eslension,  y  bien  manejado 
dará  una  ganancia  considerable.» 

En  cada  casilla,  compartimiento  ó  jaula  del 
gallinero,  se  pondrá  lo  que  Reaumurilama  una 
niürfre  artificial ,  y  es  una  piel  de  cordero  pre- 
parada y  estendida  en.un  marco  de  madera  con 
la  luna  vuelta  hacia  abajo,  la  cual,  á  favor  de 
cuatro  piquetes,  se  eleva  mas  ó  menos  según 
el  (amaño  que  tienen  los  polluelos  que  bajo  ella 
se  ban  de  cobijar.  Cada  pié  cuadrado  de  la  ma- 
dre arliQcial  podrá  cubrir  36  pollos  de  la  pri 
mera  edad. 

Se  lia  notado,  que,  para  que  los  pollos  sal- 
gan bien,  es  menester  que  no  haga  calor  dema- 
siado seco,  pues  enlortces  se  produce  una  eva- 
poración considerable  en  la  sustancia  del  hue- 
vo, de  tal  suerle,  qne  dentro  de  él,  y  formado 
ya,  perece  el  pollo  á  los  quince  dias.  lluevo? 
i|tte  al  ponerlos  debajo  de  una  gallina  se  han 
pesado,  vueltos  á  pesar  álos  veinte  dias,  cuan- 
do ya  estaban  prontos  á  dar  salida  al  pollo,  ha- 
bían perdido  una  sétima  y  hasta  una  'Seslá 
parte  de  su  peso  primitivo.  Reaumur  dice  ,  que 
en  su  horno,  la  pérdida  era  mayor,  y  el  autor 
anónimo  de  la  obra  titulada  el  Hombre  rival  de 
tu  naturaleza,  asegura  que  en  su  estufa,  cal- 
deada por  una  columna  de  agua  caliente,  esta 
pérdida  llegaba  áser  de  una  tercera  parte  del 
peso  primilívo. 

Fácil  es  esperimentar,  y  el  higrómetro  lo 
manifiesta,  que  el  aire  es  mas  húmedo  en  uu 
piso  bajo  que  en  uno  principal,  y  mas  húmedo 
también  en  un  sótano  que  en  un  piso  bajo.  El 
horno  dclanloi*  auónimo  oslaba  en  piso  prin- 
cipal Los  de  Egiplo,  llamados  mamal,  y  abier- 
tos en  el  suelo,  conservan  la  humedad  necesa- 
ria á  evitar  la  demasiado  considerable  evapo- 
ración de  la  sustancia  del.,  huevo.  Por  eso,  sin 
duda,  dispuso  Mr.  Borne  su  aparato  ú  estufa  de- 
incubación  en  una  cochera  muy  grande  no 
empedrada,  y  un  poco  húmeda  ,  á  unos  tres 
pies  más  bajo  que  el  nivel  del  suelo;  de  suerte, 
que  cada  vez  que  ,  para  entrar  ó  salir,  se  abria 
la  puerta  de  la  estufa,  penetraba  en.  ella  la  hu 
medad  de  la  cochera.  Este  grado  de  humedad 
ara  bastante  para  los  huevos  de  gallina  ,  mas 
no  siempre  para  los  de  pala,  los  cuales,  duran- 
te el  verano,  se  tenia  la  precaución  de  colocar 
en  el  sitio  mas  bajo  y  de  cubrir  todos  los  dias 
por  nn  momento  con  un  paño  mojado  á  lln  de 
producir  el  efecto  de  la  pluma  mojada  de 
pata,  que,  en  cuanto  deja  el  nido,  va  á  echarse 
al  agua. 
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náse  nolado,  que  la  gallina  que  está  llueca 
vuelve  todos  los  dias  los  huevos  de  la  postura 
y  los  cambia  de  sitio,  trayendo  al  centro  los 
que  están  á  ta  circunferencia,  con  el  objeto  sin 
duda  de  proporcionar  á  lodos  ellos  el  misma 
grado  de  calor ;  y  ,  como  quiera  que  en  la  es- 
tufa, ó  mejor  dicho,  en  el  horno,  el  calor  es 
igual  en  todos  los  puntos  del  cesto  donde  es- 
lin  colocados  ellos  ,  bastará  volverlos  en  el 
sentido  de  arriba  abajo.  Para  ello  sé  les  hace 
con  impedacjtode  carbón  una  señalita  en  un 
lado,  y  cada  dia  se  vuelven  de  manera,  que  uii 
dia  se  vea  la  señal,  y  olro  no. 

Al  sesto  dia  deben  examinarse  todos  los  ' 
üüévos  uno  á  uno  poniéndolos  y  mirándolos  á 
la  luz.  Los  que  ninguna  señal  presentan  de 
desarrollo  interior,  sepárense,  porque,  ó  no  han 
sido  fecundados,  6  son,  por  cualquier  olra  cau- 
sa, incapaces  de  producir.  Los  echados  á  per- 
der ó  demasiado  viejos,  se  conocen  en  unas 
manchas  ligeramente  plomizas  qne  en  sn  cas- 
cara dejan  ver. 

Es  cosa  sabida  que  los  huevos  de  gallina 
empollan  á  los  veinte  y  un  dias,  y  los  de  pava 
y  pata  á  los  treinta.  En  uno  y  otro  caso,  este 
término  puede  adelantarse  ó  retrasarse  uno  ó 
dos  dias,  según  es  mas  ó  menos  intenso  el  ca- 
lor, y  nías  ó  menos  regularla  temperatura:  3'i° 
de  Reaumur  es  el  máximum  de  calor  que  desar- 
rolla la  gallina,  y  if*  el  término  medio  ordi- 
nario; pero  cuando  los  pollos  están  ya  para  sa- 
lir, conviene  reducirla  á  30",  en  razón  al  calor 
natural  que  existe  en  ellos,  y  que  aumenta  no- 
tablemente la  temperatura  interior  del  huevo. 

Para  conocer  el  grado  de  humedad  que  hay 
en  la  esttila,  puede  hacerse  uso  de  un  higrór 
metro  sumamente  sencillo  ,  como  es  nn  ca- 
bello, y  el  mas  largo  en  este  caso  será  el  me- 
jor. Para  quitarle  su  grasa  natural,  hágasele 
hervir  en  agua 'acidulada  por  ^  de  sulfato  de 
sosa!  Luego  suspéndasele  verlicalmente  en  la 
dirección  de  una  regla  de  madera  de  pino  co- 
cida en  sebo,  y  si  se  le  quiere  preservar  de 
(odo  choque,  pásesele  por  un  tubo  hueco  abier- 
to por  lus  dos  lados ,  como  por  ejemplo  un 
cañón  de  escopeta,  á  cuya  estremidad  inferior 
puede  aplicarse  un  lubito,  de  vidrio  que  per- 
mita ver  el  peso  de  la  escala.  Del  pelo  se  col- 
gará este  pesito  que  tendrá  la  forma  de  una  A 
ó  mejor  de ;  una  Y  vuelta  lo  de  arriba  aba- 
jo, y  cuya  parte  inferior  indicará  los  grados, 
para  hacer  la  escala,  se  cuidará  de  que  el  ca- 
bello esté  bien  seco,  poniéndolo  á  este  fin  du- 
rante cierto  espacio  de  tiempo  al  lado  de  un 
cañón  de  estufa  caliente.  El  punto  indicado 
por  el  peso,  se  marcará  V  (cero),  y  en  seguida; 
mojando  el  cabello'en  agua  ,  se  escribirá  10 
en  el  sitio  indicado  por. el  peso  ,  -y  el  espacio 
comprendido  entre  estas  dos  marcas,  se  divi- 
dirá en  10  partes  ó  grados. 

Por  medio  de  este  higrómetro  se  vendrá  en 
conocimiento  del  grado  de  humedad  de  un  piso 
í  bajo ;  y  cuando  á  favor  de  él,  se  vea  que  el 
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aire  del  horno  es  demasiado  seco,  colóquese 
en  él.  un  número  mayor  ó  menor  de  píalos  ó 
cazuelas  de  agua,  la  cual  evaporándose,  res- 
tablecerá el  grado  de  humedad  conveniente. 
Si,  como  arriba  hemos  dicho,  y  debe  ser,  el 
horno  se  halla  abierto  en  parle  en  el  suelo, 
bastara  poner  dichos  píalos  con  agua  durante 
los  tiempos  mas  secos  y  mas  cálidos. 

De  la  obra  de-Rcaumur  sobre  incubación 
artificial,  que  -es  muy  rara  ,  estrada  el  aulor 
anónimo  del  Hombre  rival  de  la  naturaleza,  la 
sesta  memoria  relativa  al  nacimiento  de  los 
pollos  ,  y  de  la  cual  vamos  á  continuación  á 
insertar  algunos  pasnges.. 

En  esla  memoria  describe  Rcaumnr'  con 
mucha  exactitud  y  verdad  la  posición  que  tie- 
ne e!  pollo  ene!  huero  cuando  ya  está  próxi- 
mo á  salir;  el  mecanismo  de  esta  importante 
operación,  y  los  socorros  que  á  cierlos  pollos, 
á  quien  cuesta  trabajo  desprenderse  del  cas- 
caron, pueden  darse. 

El  pollo,  dice  Reatimur ,  próximo  á  salir  á. 
luz,  eslá  casi  hecho  una  pelota  en  el  huevo. 
El  cuello  ,  encorvándose  ,  baja  del  lado  ;  del 
vientre,  hácia  cuyo  centro  se  encuentra  colo- 
cada la  cabeza.  El  pico  está  colocado  bajo  el 
ala  derecha,  saliendo  por  el  lado  del  espina- 
zo, has  patitas  debajo  del  vientre;  los  lindos 
vueltos  hácia  la  rabadilla  están  locando  casi  á 
la  cabeza  por  su  convexidad.  La  parle  anle- 
rior ,  vuelta  hácia  la  punta  mas  gruesa  del 
huevo,  y  la  posterior  hácia  la  mas  delirada; 
he  aquí  la  posición  en  que  rara  vez  deja  de 
estar  el  pollo,  mantenido  en  esla  aclilud  por 
una  membrana  gruesa  y  fuerte.  Hácia  la  parle 
de  la  punta  gruesa  del  huevo,  se  está  cons- 
tantemente produciendo  vacio. 

A.  fuerza  de  picar  llega  el  pollo  á  romper 
el  cascaron  en  que  está  aprisionado.  En  oca- 
siones ,  son  estos  picotazos  bastante  fuertes 
para  que  puedan  oírse.  La  naturaleza,  siem- 
pre admirable,  aun  en  sus  mas  pequeñas  ope- 
raciones ,  ha  colocado  en  la  eslremidad  del 
pico  del  embrión  ,  una  punlita  ó  espolón  con 
deslino  á  agujerear  la  cascarilla  ,  y  que  des- 
aparece á  los  pocos  dias  de  nacido  el  pollo. 
Esta  pumita  es  también  muy  á  propósito  para 
rasgar  y.  despuntar  por  el  frotamienlu  la  mem- 
brana que  cubre  el  inferior  de  la  cascara. 

La.  cabeza,  en  lanío  que  obra  por  si  y  hace, 
sus  movimientos  de  airas  adelante  y  vice- 
versa, va  guiada  por  el  ala  y  el  cuerpo,  que  la 
contienen  y  la  impiden  separarse.  La  cabeza 
del  pollo  es  en  estos  momentos  muy  grande 
y  muy  pesada  con  relación  al  volumen  de  su 
cuerpo;  asi  es  que  con  el 'cuello,  forma  un 
peso  tan  grande,  que  hasta  algunos  instantes 
después  do  nacido  ,  no  le  es  posible  al  pollo 
sostenerla. 

.  :E1  efecto  del  primer  picotazo  del  pollo  ,  es 
una  rajifa  casi  imperceptible,  la  cual  unas 
veces  es  simple  y  oirás  compuesta  ;  general- 
mente esta  rajila  aparece  entre  el  centro  del 
Jiuevo  y  ai  estremidad  mas  gruesa ,  aun- 
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que  mas  cerca  .  de  esta  última  que  del  otro- 

La  rajita ,  á  medida  que  los  picotazos  se 
mulliplican,  se  va  haciendo  mas  considerable 
hasta  el  punto  de  que  desprendiéndose,  á  ¡n¡¡ 
pulso  de  ellos,  pequeñas  partículas  del  casca- 
ron, tal  vez  dejan  á  descubierto  la  membrana 
blanca  interior, 

.  La  continuación  de  estos  golpes  determina 
la  prolongación  de  las  primeras  rajilas,  pero 
siempre  en  la  circunferencia  de  un  circulo  pa- 
ralelo  á  entrambas  punías  del  huevo  ,  lo  cual 
prueba  que  el  pollo  gira  lenlamenle  sobre  si 
mismo,  hasla  hacer  una  revolución  casi  com- 
pleta. Y  es  muy  verosímil  que,  para  moverse 
asi  circularmeute ,  haga  uso  de  sus  patitas, 
y  que  en  el  cascaron  encuentren  sus  dedos 
el  punto  de  apoyo  suficiente  para  empujar  ul 
cuerpo  en  el  sentido  en  que'necesila  volverse. 

Cuando  las  dos  mitades  del  cascaron  no 
tienen  ya  entre  si  mas' adherencia  que  la  t\\\e 
les  da  la  membrana  interior  puesta  en  contado 
con"ambas,  ó  cuando  del  cascaron  se  encuen- 
tra yX  fracturada  una  parle -de  alguna  consi- 
deración, rasga  ó  desgasta  el  pollo  la  mem- 
brana a  picotazos. 

No  lodos  los  polios  emplean  el  mismo  tiem- 
po en  terminar  esta  gran  operación.  Los  luí  y 
que  cu  ella  invierten  solo  dos  ó  tres  horas,  al- 
gunos basta  medio  dia,  y  otros  que  no  nacen 
hasta  veinte  y  cuatro  horas  después  de  estar 
roto  el  cascaron.  Unos  trabajan  síq  interrup- 
ción; otros  descansan  algún  tiempo  para  vol- 
ver á  emprender  el  trabajo.  No  todos  sou  igual- 
mente fuertes  :  los  hay  que  se  apresuran  de- 
masiado por  ver  la  luz  y  romper  el  cascaron, 
lo  cual  frecuentemente  suele  serles  tunesto. 

Para  que  el  pollo  viva,  debe  ,  antes  de  na- 
cer, tener  ya  en  el  cuerpo  una  provisión  de  ali- 
mento que  lo  dispense'tomarlo  en  las  prime- 
ras veinte  y  riálro  horas  de  haber  nacido.  Esla 
provisión  consiste  en  una  porción  considera- 
ble de  yema  que  no  ha  sido  consumida,  y  qilé 
por  el  ombligo  peueira  en  el  cuerpo  del  feto. 
El  pollo  que  sale  del  cascaron  sin  haber  absor- 
bido esta  yema,  vive  enfermizo  y  muere  ú  los 
pocos  dias  de  haber  nacido. 

lil  palo  sedespreudedel  cascaron  lan  pron- 
to y  tan  fácilmente  corno  el  pollo;  pero  neceó- 
la, como,  el  pavo,  un  mes  para  nacer.- 

Muchas  veces  el  pollo  después  dehacercon 
el  pico  una  porción  de  fracturas  continuas  en 
lastres  cuartas  partes  próximamente  de  la  cir- 
cunferencia de  su  cascaron  y  de  romperla 
membrana  en  diversos  parages  contiguos  unos 
á  otros,  se  apoya  en  las  palas  para  levantar  su 
cuerpo  y  desprender  la  parte  superior  del  cas- 
caron. Reiterando  sus  esfuerzos,  acaba  por 
desgarrar  la  membrana,  que  si  lal  vez  se  re- 
siste por  alguno  de  sus  puntos,  siempre  deja 
la  aberlura  suficiente  para  que  con  comodidad 
pueda  salir  el  pollo. 

Este,  por  úliimo,  cuando  una  vez  ha  llega- 
do á  desprender  y  á  volcar  la  parte  superior 
del  cascaron,  esiiende  sus  piernas  todavía  dé* 
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biles  para  sostenerlo;  saea  !a  cabeza  de  debajo 
<]et  ¡ila  y  estiende  el  cuello  ,  llevándolo  Inicia 
adelante;  pero  todavía  no  tiene  la  fuerza  snQ- 
cíenle  pura  levanlarse.  En  este  estado  parece 
como  que  está  próximo  i  espirar.  Sin  embargo, 
al  oaljo.de  algún  tiempo,  empieza  atenerse  en 
pie,  liende  el  cuello  y  levanta  la  cabeza.  La 
pelusa  ó  plumón  que  lo  encubre  se  seca  y  se 
desprende  de  los  estuchillos  en  que.  está  en- 
cerrada formándole  un  precioso  vestido. 

Pocas  serán  las  posturas  de.  alguna  consi- 
deración en  que  no  baya  ocasión  do  poder  sal- 
var la  vida  á  muchos  polluelos  cuyos  esfuer- 
zos por  nacer  lian  sido  impotentes. 

Cuando  un  pollo,  después  de  haber  hecho 
una  fractura  algo  grande  en  el  cascaron  y  ras- 
pada 1¡i  membrana,  se  queda  pormucho  tiempo 
ocioso  en  esla  situación,  sucede  que  el  aire 
que  penetra  por  la  rolura,  seca  el  licor  espeso 
que  se  contiene  entre  la  membrana  y  el  cuer- 
po del  embrión;  y  este  licor,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  parte  de  la  chira  del  huevo,  pe- 
ga á  la  membrana  los  plumones  del  pollo  y  lo 
imposibilita  de  revolverse  sobre  si  mismo  para 
continuar  fracturando  el  cascaron. 

Reconócese  que  está  el  pollo  en  esta  situa- 
ción, cuando  al  cabo.de  cinco  ó  seis  horas  de 
haberse  notado  una  fractura  y  desgarramien- 
to de  la  membrana,  se  Te  que  continúa  en  el 
mismo  estado  y  que  están  ya  secos  los  bordes 
del  agujero:  llegado  esle  momento,  no  debe 
vacilarse  un  punto  en  tratar  de  librar  al  pollo. 
Lógrase  esto,  prolongando  la  fractura  á  golpe- 
cilos  lentos  con  uli  cuerpo  duro,  como  por 
ejemplo,  cualquiera  de  las  extremidades  de 
una  llave,  hasta  que  haya  recorrido  uua  cir- 
cunferencia completa;  entonces  se  rasga  con 
la  punta  de  un  altiler  la  membrana  en  el  sitio 
correspondiente  al  de  la  fractura  del  cascaron, 
cuidando  mucho  de  que  no  penetre  demasiado 
y  baga  alguna  herida  al  pollo. 

Si  la  porción  superior  del  cascaron  está 
muy  adherida  á  los. plumones  del  pollo,  enton- 
ces es  precisoTomper  esla  porción  decáscara 
á  fuerza  de  golpecitos  en  distintas  porciones, 
que  se  separan  con  mucho  cuidado  unas  de 
otras.  Para  evitar  que  sufra  el  pollo,  se  hume- 
decen con  un  lienzo  empapado  en  agua  tibia, 
los  silios  en  que  á  la  membrana  que  tapiza  el 
cascaron  están  pegadas  las  plumas. 

..Iliy  pollos  que  sin  tener  las  plumas1  pega- 
das, no  pueden  lograr  salir  á  luz  en  razón  de 
ser  demasiado,  endebles,  y  no  poder  por  esta 
causa  vencer  los  obstáculos  que  se  les  presen- 
tan. En  este  caso,  debe  creerse  qiíe  se  encuen- 
tra todo  pollo  cuyo  huevo,  picado  durante  me- 
dio dia,  deja  ver  una  fractura  que  no  se  estiei» 
de,  y  cuya  membrana,  ni  se  .desgarra,  ni  aun 
siquiera  queda  al  descubierto.  A  estos  pollos 
se  da  la  vida  rompiendo,  como  acabarnos  de 
decir,  el  cascaron  y  la  membrana. 

Reaumur  aconseja  que  en  esta  parte  no  se 
ponga  la  menor  precipitación.  Para  ayudar  a 
los  pollos  á  salir  con  entera  seguridad,  lo  me- 


jor es  esperar  á  que  lleven  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  no  adelantar  en  su  trabajo.  Auxilios 
demasiado  prontos  podrían  serles  perjudicia- 
les. En  general  lo  mas  prudente,  es  dejar  al  pollo 
que  salga  por  si  mismo,  porque  entonces  solo 
nace  cuando  todas  sus  partes  lian  tomado  en  el 
cascaron  uua  fuerza  y  una  consistencia  que, 
espneslas  á  tas  intluencias  de  la  atmósfera,  no 
adquieren  con  tanta  seguridad. 

Veinte  ó  veinte  y  un  dias  es  el  término  que 
ordinariamente  echan  ios  pollos  para  salir  áluz 
lo  mismo  con  llueca  que  en  el  horno.  Sin  em- 
bargo, hay  algunos  que  nacen  álos  diez  y  ocho 
días,  asi  como  hay  otros  que  no  nacen  hasta 
los  veinte  y  cinco;  pero  estos  ejemplos  son  ra- 
ros. Al  concluir  el  día  veinte  y  uno  la  mayor 
parte  de  los  pollos  que 'deban  esperarse,  esta- 
rán nacidos.  Entonces  se- quitan  los  muertos  y 
aquellos  otros  que  todavía  estén  en  el  cusua- 
ron.  De  estos  últimos,  habrá  dos  clases,  una  de 
aquellos  que  estarán  ya  rotos  yenqueserá  fácil 
ver  si  el  pollo  vive,  en  cuyo  caso  se  ensayará 
el  estraerlo  muy  despacito  y  sin  ninguna  preci- 
pitación: otra,  la  de  aquellos  que  aun  no  esta- 
rán rotos,  dará  muchas  menos  esperanzas,  siu 
que  esto,  sin  embargo,  sea  razón  bastante  pa- 
ra abandonarlos  do  una  manera. absoluta.  Lo 
que  se  hace  en  tal  caso,  es  reunidos  en  una 
canasta  separada  y  esperar  á  ver  si  satén  al 
dia  siguiente. 

1  como  quiera  que  las  precauciones  que 
acabamos  de  indicar  pueden  en  casos  dados  sal- 
var la  vida  á  un  gran  número  de  pollos,  cree- 
mos oportuno  recomendarlas  de  nuevo  í  anes- 
Iros  lectores  exhortándoles  á  ponerlas  en  prác- 
tica siempre  que  para  ello  no  encuentren  mu- 
chas dilictiUaJes;  porque  á veces  loque  es  de 
fácil  ejecución,:  cuando  solo  se  trata  de  algu- 
nas docenas  de  huevos  quese  hacen  empollar 
por  pasatiempo  y  como  por  ensayo,  suele  ser 
impracticable  cuando  se  trata  de  muchos  mir- 
les. 

Opa  lodo,  una  circunstancia  hay  que  debe 
disminuir  el  disgusto  que  cause  nb  haber  podi- 
do sacar  del  cascaron  á  muchos  pollos,  y  .es 
que  en  general  todos  los  bien  formados  salen 
á  luz  por  si  mismos. 

Solo  los  débiles  y  enfermizos  necesitan  so- 
corros, y  como  de  estos  en  su  mayor  parte  es 
efímera  la  existencia,  resulta  que  raras  veces 
y  á  duras  penas  sé  logran. 

Lo  que  debe  tenerse  presente  es  no  sacar 
los.huevos  del  horno  hasta  los  veinte  y'  cuatro 
dias  de  metidos  en  él,  porque  muchos  pollos 
no  nacen  hasta  entonces. 

Tampoco  se  deberán  sacar  inmediatamente 
del  horno  los  pollos  recien  nacidos,  sino  que 
por  el  contrario  .deberán  dejarse  dos  ó  tres  dias, 
pues  en  él  es  donde  se  fortifican  mejor  que  en 
parte  alguna;  lo  que  sí  es  preciso  en  este  caso 
es  hnjar  el  calor  hasta  unos  26  á  28''. 

üe  mantener  estos  pollos  luego  que  salen 
del  horno,  hé  aquí  un  escelente  método. 

Durante  los  oualro  ój  cinco  primeros  dias 
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déselos  miga  de  pan  mcy  desmenuzada  mez- 
clada con  un  poco  de  mijo. 

En  los  días  siguientes  papilla  de  miga  de 
pan  humedecida,  mezclada,  sí  es  posible,  con 
los  restos  crasos  ó  no  de  la  cocina,  lo  cual 
constituye  un  buen  alimento  para  los  pollos-. 

Cuando  al  cabo  de  odio  dias ,  poco  mas  ó 
menos,  se  pasan  á  la  segunda  pollera,  se  les 
da  por  la  mañana  una  especie  de  amasijocom- 
puesto  en  gran  parle  de  cebada,  cocida  y  que- 
brantada, y  un  poco  de  miga  de  pan  con  leche, 
.  todo  revuelto  y  molido  en  un  almirez  y  con 
una  consistencia  como  de  una  pasta  blanda. 
Al  medio  dia  agrégase  á  esta  pasta  otra  forma- 
da con  los  desperdicios  y  restos  dé  la  carne, 
de  ¡a  sopa,  de  legumbres,  etc.  En  los  comede- 
ros, ademasdebe  haber  siempre  algunos  granos 
cocidos  ó  crudos,  talescorao  mijo,  trigo,  caña- 
mones, etc.,  y  por.  supuesto  agua  limpia  en 
abundancia.  También  de. cuando  en  cuando  de- 
berá cebarse  á  los  pollos  hojas  de  ensaladas  ú 
otras  hortalizas  y  hasta  ciertas  yerbas  silves- 
tres, como  por  ejemplo,  la  anagálida  que  co- 
men con  mucho  gusto. 

■•El  alimento  de  los  pollos  en  el  segundo 
mes  debe  ser  el  mismo  con  corta  diferencia. 
-  Generalmente  reina  mucha  libertad  en  la 
elección  del  alimeoto.que  mas  conviene  á  aque- 
llos'volátiles;' la  única  regla  que  puede  darse 
sobre  esto,  es  que  en  las  mismas  condiciones 
de  bondad  se  prefieran  los  alimentos  que  me- 
nos cuestan  y  mas  de  su  gusto  Sean.  El  que 
mas  apetecen  es  el  compuesto  de  gusanos, 
por  lo  cual  si  se  pueden  obteeer  en  gran  can- 
tidad, bien  recogiéndolos,  bien  formando  gu- 
saneras, según  recomiendan  varios  autores  y 
entre  ellos  el  célebre  naturalista  Reaumur,  se 
hará  perfectamente  en  emplear  este  recurso, 
que  bien  dirigido  puede  hasta  llegar  á  ser  eco- 
nú  mico. 

En  los  geopúnicos  se  encuentra  el  méiodo 
siguiente  de  producir  gusanos, '- enseñado  por 
Demócrito,  homónimo,  pero  posterior  al  famo- 
so filósofo  de  Abdera. 

Deslíase  levadura  de  cebada  y  de  salvado, 
y  échese  la  pasta  que  de  esta  mezcla  resulte 
enunas  vasijas. con  estiércol  de  caballo  ó  de 
asno.  Al  cabo  de  (res  días  se  verá  salir  de  esla 
masa  una  multitud  prodigiosa  de  gusanos  que 
proporcionarán  á  los  pollos  un  escelente  ali- 
mento. 

De  beber  tiene  el  pollo  tanta  necesidad  co- 
mo de  comeiy  y  el  agua  es  en  todas  sus  edades 
en  bebida  habitual.  Cuídese,  pues,  de  que  este 
agua  esté  siempre  limpia,  por  lo  cual  es  muy 
conveniente  dársela  de  manera  que  á  ella  solo 
con  la  eabeza  pueda  llegar  él. 

Iláse  observado,  dice  Mr.  de  Valcour!,  que 
los  pollos  nacidos  á  principios  de  año,  ó  bien 
en  el  rigor  del  invierno,  siempre  que  se  les 
resguarde  del  frió,  viven  mucho  mejor  que 
losque  naceo  después  del  solsticio  de  otoño, 
esdecir,  cuando  el  sol  empieza  á  declinar  y 
los  dias  á  disminuir,  Y  de  esíe  hecho  tal  vez 


sea  causa  la  circunstancia  de  abundar  en  es|a 
mas  que  en  otras  épocas  los  insectos  que  inca- 
modan  á  los  pollos,  y  principalmente  los  pio- 
jos, de  que  suelen  plagarse  estos  volátiles.  I¡1 
único  remedio  que  contra  esta  plaga  se  cono- 
ce y  que  Mr.  Borne  dice  haber  ensayado  coa 
buen  éxito  es  el  aceite  de  pescado,  que  por  lo 
acre  y  lo  repugnante  de  su  olor  parece  que 
mata  ó  que  á  lo  menos  aleja  aquellos  incómo- 
dos insectos,  Con  el  mismo  objeto  dicese  que 
untan  los  americanos  con  esta  sustancia  h¡s 
piernas  y  el  vientre  á  sus  caballos. 

Una  de  las  cosas  en  que  para  criar  pollos 
es  menester  poner  gran  cuidado,  es  tenerlos 
separados  por  edades  y  no  mezclados  en  los 
corrales  con  las  gallinas,  los  gallos,  los  pa- 
yos,  etc.,  que  unas  veces  quitándoles  la  co- 
mida y  otras  picoteándolos,  suelen  causarlos 
daño  de  gravedad  y  hasta  la  muerte. 

Por  conclusión  de  este  articulo  vamos  á ha- 
cer en  pocas  palabras,  pero  con  algunas  ob- 
servaciones, la  esplicaciondel  gallinero,  alean! 
trasladaba  el  citado  Mr.  Borne  sus  polluelos  ,i 
las  veinte  y  cuatro  horas  de  nacidos,  advinien- 
do que  estas  veinte  y  cuatro  horas  las  pasaban 
en  el  liorno  sin  tomar  alimeivlo  alguno.  En  esto 
tiempo  se  enjugaba  la  pelusa  que  los  cnbriay 
ios  polluelos  se  mostraban  animados  y  en  buen 
estado  de  salud. 

El  edificio  se-compouia  de  planta  baja  y 
pisu  principal,  en  el  cual  colocaba  Mr.  Borne 
los  pollos  déla  primera  edad.  Mr.  Valcourl  lle- 
ne por  imilil  este  piso  superior. 

Un  gallinero  espuesto  al  Mediodía  á  manera 
de  un  invernáculo ,"i  es  en  verano  demasiarlo 
caliente,  sobre  lodo  á  las  horas  de  la  fuerza  del 
sol ,  asi  como  uno  espueslo  al  Norle  liede  el 
inconveniente  de  no  ver  en  ningún  tiempo  los 
rayos 'de  aquel,  aslro  vivificador.  Por  eso  debe 
el' edificio  estar  situado  en  la  dirección  de 
¡forte  á  Sur,  de  tal  manera  que  por  la  mañana 
reciba  los  rayos  del  sol  naciente  y  por  la  ¡ur- 
do los  del  sol  poniente  ,  sin  resentirse  de  los 
estreñios  del  frió  ni  de  los  del  calor. 

Los  muros  ó  paredes  esteriores  del  edificio 
de  Mr.  Borne  se  alzaban  á  0  pies  del  suelo,  y 
tenían  por  la  parle  interior  ID  de  largo.  Y  como 
quiera  que  cada  casilla  ó  compartimiento  no  delw 
tener  arriba  de  7  ó  7  pies  de  ancho,  para 
que  no  se  hallen  reunidos  en  un  mismo  pniilo 
demasiadas  pullos,  veíanse  plantados  en  tierra 
en  el  centro  del  edificio  y  á  cada  7  ú  7  '/,  P¡es 
de  distancia  unos  pies  derecho?  ó  postes  de 
madera,  unidos  por  medio  de  vigüelas  que 
sostenían  unos  palos  atravesados  en  que  des- 
cansaba la  azotea  ó  tejadillo  ,  quo  teuia  como 
un  pie  de  inclinación. 

De  una  á  otra  punta  del  edificio  había  nn 
pasadizo  ó  corredor  de  2  '/.  Pies  de  ancllü<- 
formado  por  ambos  lados  por  una  alambrera  de 
algo  mas  de  í  pies  de  alio  ,  y  en_  la  cual ,  de 
enverjado  de  alambro  también,  había  dos  puer- 
tecitas  que  comunicaban  con  cada  comparti- 
miento. La  parte  de  Poniente,  sobre  la  cual  su 
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tomó  el  terreno  del  corredor,  se  hallaba  desti- 
nada para  los  pollos  de  lu  primera  edad,  y  las 
jaulas  que  miraban  á  Levanle  y  eran  mayores, 
servían  para  los  de  la  segunda. 

Mr.  Borne  calentaba  sus  madres  artificiales 
con  una  estufa  de  Bonnemain  ,  semejante  á  la 
destinada  á  caldear  el  lomo  de  incubación. 
Estás  madres  eran  unos  cofres  ó  cajones  de 
madera  forrados  con  bayeta  y  encima  de  los 
cuales  había  tres  tubos  por  donde  continua- 
mente circulaba  el  agua.  La  parte  delantera 
de  estos  cajones  eslaba  cerrada  por  medio  de 
una  lablita  da  poco  espesor,  sostenida  por  ar- 
riba con  unos  pedacilos  de  cuero  que  forma- 
lian  chamelas.  Estas  puertas,  abiertas  durante 
el  dia,  se  cerraban  por  la  noche. 

Mr.  Valcourl"acoiiseja  que  en  el  piso  bajo 
del  gallinero  se  haga  una  cama  de  '  10  pulga- 
das de  espesor  dp estiércol  largó,  cubierto  con 
2  ó  3  pulgadas  de  tierra,  y  luego  con  una  de 
arena  consolidada  por  medio  de  pisón.  Si  hay 
forma  de  proporcionarse  tamo,  ó  sea  residuos 
de  tenería  ,  échese  en  lugar  de  estiércol  esta 
sustancia  ,  que  si  da  menos  calórico ,  es  en 
cambio  mas  igual  y  de  mas  duración. 

No  hay  necesidad  de  hacer  estas  camas  en 
toda  la  ostensión  de  las  jaulas,  sino  solo  en  su 
parle  céntrica  ,  ni  en  el  corredor.  En  invierno 
póngase  lodo  alrededor  de  las  paredes  una 
capa  de  estiércol  que  abrigue  y  resguarde  del 
frío  las  jaulas  y  los  animales.,  Én  la  pared  há- 
ganse unas  abertnras  de  unas  7  pulgadas  de 
aucho  por  10  de  alto,  por  las  cuales  puedan 
subir  los  pollos  para  ir  á  los  patios  que ,  mas  ó 
menos  largos  ,  deben  estar  separados  unos  de 
otros  por  setos  vivos  ó  por  alambreras. 

Muy  fácilmente  podria  todavía  adornarse 
osle  edificio  y  alimentar  al  mismo  tiempo  su 
producto  criando  en  estos  [salios  algunos  par- 
rales do  uva  escogi.da.  Mr.  de  Valcourt  preten- 
de que  en  un  edificio  de  cs|e  género  podria 
sin  'inconveniente  combinarse  con  i  a  cria  de 
los  volátiles  de  que  hemos  hablado,  la  de  gu- 
sanos de  seda  ,  aprovechando  el  calóricó'  que 
alguua  vez  se  pierde  y  los  brazos  que  en  mas 
de  una  ocasión  huelgan. 

INDECLINABLE.  Término  do  gramática  usado 
para  designar  las  especies  de  palabras  que  en 
cualquier  lengua  conservan  en  el  discurso  una 
forma  invariable,  porque  la  idea  principal  que 
acompaña  su  significación  se!  preséritá  siempre 
bajo  el  mismo  aspecto.  Oíros  gramáticos  ,  en 
lugar  de  indeclinables  ,  las  llaman  con  mas 
acierto  invariables.  Asi  es  que  las  palabras- 
que  pertenecen  á  esa  sección  son  las  preposi- 
ciones, los  adverbios  ,  las  conjunciones  y  lás 
interjecciones.  Al  paso  que  las  demás  especies, 
de  voces  varian  sin  cesar,  segun  las  funciones 
que  desempeñan  y  segun  el  lugar  qué  ocupan, 
las  indeclinables  no  sufren  cambio  alguno.  Si 
en  el  discurso  las  palabras  no  Unieran  que. 
desempeñar  mas  que  un  papel ,  fácil  es  com- 
prender que  nunca  serian  modificadas  ,  y  que 
todas  entonces  serian  indeclinables,  Pero  como 


la  mayor  parte  de  ellas  desempeñan  disiiolas 
funciones  ,  es  necesario  que  estén  dotadas  de 
la  facultad  de  hacer  notar  por  medio  de  formas 
especiales  la  diversidad  de  dichas  funciona. 
Asi ,  pues  ,  para  conocer  las  voces  declinables 
y  las  indeclinables,  basta  definirlas,  y  separar 
las  que  ejercen  muchas  funciones  de  las  que 
no  ejercen  mas  que  una.  El  nombre  ,  el  pro- 
nombre, el  articulo,  el  verbo,  tienen  que  pre- 
sentarse siempre  con  la  indicación  de  varias 
ideas  unidas  á  su  significación,  (ales  como  la 
singularidad  y  la  pluralidad,  el  género,  el 
tiempo  ,  etc.  ,  y  por  eso  toman  diferentes  for- 
mas. No  sucede  lo  mismo  con  las  partículas 
que  mas  arriba  hemos  indicado  ,  porque  estas 
palabras  solo  están  encargadas  de  una  ranclón: 
la  preposición  indica  una  relación  ;  el  adver- 
bio una  modificación;  la  conjunción  un  enlace. 
A  esto  y  nada  mas  está  reducida  la  teoria.  de 
las  voces  indeclinables. 

INDEMNIDAD.  Seguridad  concedida  á  algu- 
no en  virtud  de  la  cual  queda  exento  de  daño  ó 
perjuicio,  especialmente  en  los  intereses.  Es 
una  especie  de  caución  que  suele  otorgarse 
mediante  escritura  líamada  también  de  sacar 
á  paz  y  á  salvo  para  resguardo  del  -que  se 
obligó  por  fiador  de  otro,  ó  del  que  sien  lo 
realmente  simple  fiador  se  obliga  como  princi- 
pal de  mancomún,  ó  del  que  siendo  princi  - 
pal  con  oíros  mancomunados  en  una  deuda,  no 
disfruta  igual  utilidad  ó  beneficio,  etc.,  en  cu- 
yos casos  el  que  ofrece  la  indemnidad  debe 
satisfacer  al  que  la  acepta  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  le  siguieren  por  el  cumplimiento 
de  la  obligación  que.  no  contrajo  sino  con  di- 
cha canción. 

En  derecho  romano,  se  llama  fiador  de 
indemnidad  al  mismo  que  fia  al  deudor  por  su 
obligación  principal;  pero  solo  se  obliga  res- 
pecto del  acreedor  á  pagarle  aquello  que  no 
pueda  conseguir  del  deudor,  ó  vendiendo  la 
nrenda,  caso  de  habédsele  dado.  Entonces  era 
absolutamente  necesaria  al  acreedor  la  venia 
de  la  prenda  y  la  escusion  de  los  bienes  d  ¡1 
deudor  principal,  sin  que  perjudique  al  acree- 
dor el  haberla  renunciado.  Asi  se  creyó  con-.. 
Formé  á  Ijí  naturaleza  misma  de  esta 'especie 
de  lianza,  parque  el  que  ladió  ó  prestó  en  es- 
■tos'tértninos  parece  ser  un  deudor  condicional, 
á  saber,  para  cuando  conste  que  es  lo  que  el 
acreedor  no  ha  podido  cobrar  ó  conseguir  del 
deudor,  y  por  lo  tanto  no  puede  ser  reconveni- 
do sino  existiendo  o  cumpliéndose  la  condición, 
lo  que  no  puede  verificarse  sin  que  preceda  la 
escusion. 

INDEPENDENCIA.  Todas  las  definicionesque 
hasta  e!  dia  se  han  dado  de  la  independencia 
la  hacen  tan  semejante  á  la  libertad  que  permi- 
ten considerarlas  como  idénticas,  y  calificar 
de  sinónimos  perfectos  eslas  dos  palabras.  Y 
en  efeo-lo,  ambas  proceden  ignatmenle  de  esa 
idea  de  libre  albedrlo,  de  ese  poder  de  hacer 
y  no  hacer  que  se  ha  dado  á  cada  hombre. 
¿Pero  se  dirá  por  esto,  que  las  leves  dife» 
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rencias  que  se,paran.  la  independencia  de- la 
libertad,  no  dan  áesta  ttñ  .carácter  enjéramen- 
(e  distinto 'y  una  fisionomía  parlicutar  que  es 
muy  importante  señalar?  La  libertad  es  el  po- 
der de  hacer  y  no  hacer;  pero  hay  en  la  inde- 
pendencia algo  de  mas  reflexivo  ,  de  menos 
instintivo;  hay  una  idea  de  voluntad  unida  á 
una  idea  de  poder;  asi  diremos  que  el  hombre 
.librees  el  qne  puede  obrar,  hacer  y  no  hacer, 
y  el  hombre  independiente  el  que  tiene  la  li- 
bertad de  aprovecharse  de  esta  facultad,  aun 
ruando  se  viese  despojado  de  su  -uso  momen- 
táneamente. So, hay,  pues  pleonasmo,  como  po- 
dría suponerse,  en  decir  de  un  individuo  que 
es  libre  ¿independiente.  Una  vez  establecida 
esla  distinción,  podremos  aplicarla,  lo  mismo  á 
las  naciones.que  á  los  particulares.  Un  pueblo 
es  algunas  veces  independiente  por  si  mismo, 
aunque  se  le  haya  quitado  la  libertad  por  me- 
dio de  alguna  opresión  que  está  dispuesto  á 
sacudir;  puede  igualmente  ser  libre  y  no  ser 
independiente,  por  carecer  de  dirección,  y  de 
luces  saludables,  Los  Estados  Unidos  america- 
nos fueron  considerados  como  independientes 
desde  el  dia  en  que  comenzaron  á  sacudir  el 
yugo  de  la  Gran  Bretaña;  la  guerra  que  sostu- 
vieron para  lograr  una  emancipación,,  á  la  que 
propendían  con  lodos'sus  esfuerzos,  fué  llama- 
da guerra  de  la  independencia,  porque  había 
en  ellos  la  firme  idea  de  conquistar  una  exis- 
tencia nacional.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la 
gloriosa  lucha  que  la  nación  española  sostuvo 
el  año  de  1808  contraías  formidables  huestes 
del  capitán  del  siglo.  Si  en  cualquiera  de  estas 
dos  guerras  que  dejamos  citadas  no  se  hubiese 
tratado  mas  que  de  algunas  franquicias  ó  de 
todas  las  libertades  que  un  pueblo  puede  exi- 
gir de  su  gobierno,  babria  sido  impropia  aque- 
lla denominación;  hubiera  sido  solamente  la 
perra  de  la  libertad  como  lo  fué  la  de  los 
esclavos  de  Roma,  que  con  las  armas  en  la  ma- 
no reclamaron  su  emancipación  y  la  mejore  de 
su  suerte.  Si  de  las  naciones'  pasamos  a  los 
cuerpos  políticos  hallaremos  la  misma  verdad, 
porque  es  fácil  establecer  que  un  senado,  que 
un  consejo  legislativo  ó  un  tribunal  pueden  ser 
libres  sin  ser  independientes,  del  mismo  modo 
que  muchas  veces  son  independientes  sin  ser 
libres.  Establecido  esto,  profundicemos  mas  la 
cuestión,  puesto  que  nuestro  papel  no  debe  li- 
mitarse á  una  simple  definición  gramatical. 

La  independencia  del  hombre  en  el  estado 
de  sociedad  es  el  resultado  de  su  carácter  ó  de 
su  posición  social,  y  consiste  en  saber  pasarse 
sin  ningún  auxilio  estraño  en  todos  los  casos 
posibles,  y  en  hacerse  superior  á  ciertas  preo- 
cupaciones y  ciertas  necesidades  que  el  hom- 
bre de  temple  menos  enérgico  ú  dominado  por 
sus  necesidades  sufriría  maquinalmenle.  El 
que  puede  pasarse  sin  los  demás,  ir  á  donde 
le  plazca,  vivir  como  le  parezca  y  'desdeñar  lo 
que  envidian  todos  los  demás  hombres,  puede 
proclamarse  independiente  a  la  faz  del  univer- 
so. El  hombre  de  partido,  aunque  se  halle  en 
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esta  posición,  no  puede  llamarse  'tal,  porque 
las  ideas  que  lia  abrazado  le  diViiiiuau  demasia- 
do esclusivameute  para  dejarle  es.!  llflíeflaij  (|0 
voluntad  que  nos  permite  volver  atrás  cuando 
lo  juzgamos  oportuno^  Para  los  pueblos  la  ¡n- 
dependencia  es  la  fuerza  nacional.  Regirse 
como  les  parezca,  elegir  la  clase  de  gobierno 
que  crean  mejor  y  hacer  respetar  su  nacionali- 
dad por  sus  vecinos,  que  pueden  caer  en  la 
tentación  de  violarla,  he  aquí  lo  que  constitu- 
ye su  independencia.  Se  havislo  sin  embargo, 
á  hombres,  poseídos  de  tin  amor  escesiro  por 
la  libertad,  alentará  esta  santa  independencia, 
cuando  ciegos  y  obcecados  por  las  glorias  dé 
su  patria,  lian  reclamado  los  antiguos  limites 
qué  las  victorias  de  pasadas  revoluciones  ha- 
bían dado  á  su  territorio,  sin  que  para  ello  lo- 
masen  en  cuenta  los  votos  y  los  deseos  de  los 
pueblos  que  de  es  le  modo  incorporaban  á  au 
pais,  acaso  contraía  voluntad  de  aquellos.  Es- 
te crimen  se  llama  crimen  de  lesa-nacion,  de 
lesa-independencia. 

1NDEPEND1ENT1SMO  é  INDEPENDIENTES.  En 
el  número  de  las  seclas  religiosas  que  produjo 
el  protestantismo,  no  es  menos  celebre  la  de 
los  independíenles.  Snlidosde  los  presbiteria- 
nos, de  quienes  se  diferenciaban  por  su  amor 
;1  una  reforma  completa  y  por  su  designio  de 
establecer  un  gobierno  democrático,  los  inde- 
pendientes se  tíacian  notar  mucho  mas  por  la 
poca  severidad  de  su  doctrina  religiosa:  sepa 
ellos,  cadaiglesia  ó  congregación  particular 
tiene  en  sí  misma  radical  y  esencialmente  lo- 
do lo  que  necesita  para  su  dirección  y  go- 
bierno, pues  sobre  este  punió  goza  de  lodo 
poder  eclesiástico  y  de  toda  jurisdicción,  y  no 
está  sujeta  áuna  ni.á  muchas  iglesias,  ni  á 
sus  diputados,  ni  á  sus  sínodos,  asi  como. tam- 
poco á  ningún  obispo.  Las  resoluciones  délos 
sínodos  en  concepto  de  los  independientes,  de- 
bían considerarse  tan  solo  como  consejos  de 
hombres  sabios  y  prudentes,  que  podrían  to- 
marse en  cuenta  sin  obligar  su  cumplimiento; 
admitían  también  que  una  iglesia  podría  ayu- 
dar á  otra  con  sus  auxilios  y  consejos,  y  aun 
reprenderla  si  pecaba;  pero  no  reconocían  en 
ella  el  derecho  de  atribuirse  una  autoridad  su- 
perior sobre  ninguna  otra  iglesia,  ni  el  dees- 
comulgarla.  Resulta,  pues,  que  los  indepen- 
dientes, como'lo  indica  Bastante  su  nombre, 
hacían  profesión  de  no  reconocer  superioridad 
alguna  eclesiástica;  en  política  no  era  me- 
nor su  repugnancia  á  la  dependencia.  Asi  es, 
qu;e  cuando  estallaron  en  Inglaterra  las  luchas 
y  -  disensiones  que  dieron  por  resultado  la 
muerte  de  Cárlos  I,  todos  los  enemigos  de  la  , 
monarquía,  y  todas  las  sectas  opuestas  á  la 
iglesia  anglicana  se  reunieron'  á  ellos,  adqui- 
riendo gran  fuerza  de  semejante  unión.  Los 
independientes  se  diferenciaban  solo  de  los 
presbiterianos  sobre  cuestiones  de  disciplina; 
cu  cuanto  a  los  llamados  falsos  independien- 
tes, la  mayor  parle  eran  hombres  sin  le  reli- 
giosa, salidos  de  las  lilas  de  los  anabaptistas, 
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socinianos,  familiaristas,  antinomos,  lü'crli- 
nos  y  otros  liereges  El  indepandienlisimo  so- 
lo lia  podido  echar  raices  en  Inglaterra  y  en 
lloliiridaj  habiendo  sido  ademas  Importado  en 
las  colonias  de  la  Gran  Bretaña.  Uno  de  sus 
sectarios,  llamado  More!,. intentó,  aunque  inú- 
¡Símente,  naturalizarlo  en  Francia,  á  mediados 
Jl-I  siglo  XVII.  Las  agitaciones  políticas  en  que 
habían  tomado  parte  esos  innovadores,  los  se- 
ñalan en  la  historia,  pues  parece  que  la  calma 
fué  para  esos  hombres,  dolados  de  un  purita- 
nismo Inrbulento  y  sin  límites,  !o  que  es  pa- 
ra lodcs  los  hombres  revolucionarios,  la  señal 
lie  su  decadencia. 

INDETERMINADO.  [Matemáticas.)  Llámase 
indeterminada  en  matemáticas,  una  magnitud 
que  no  tiene  ¡imites  .proscriptos  y  que  puede 
tomarse  tan  grande  ó  tan  pequeña  como  se 
quiera. 

También  se  llama  indeterminado  un  pro- 
blema cuando  admite  una  infinidad  de  solucio- 
nes que  lodas  satisfacen  á  la  cuestión.  Si  se 
quiere,  por  ejemplo,  hallar  un  número  que  sea 
divisible  por  3,  4  y  5,  se  comprende  muy  bien 
que  el  60,  el  180  y  lodos  los  productos  que  se 
pueden  formar  hasta  el  infinito  con  los  espre- 
sados números,  satisfacen  á  la  cuestión. 

Los  problemas  indeterminados  presentan, 
en  general,  mas  incógnitas  que  ecuaciones.  Si 
se  pregunta  cuales  son  los  dos  números  cuya 
suma  es  igual  á  28,  y  representamos  por  x  el 
uno  de  estos  números  y  por  y  el  otro,  tendre- 
mos-la ecuación; 

•  '   x-H— 28 

la  que  puede  dar  lugar  á  Infinitas  soluciones 
si  se  admite  el  que  sea  permitido  tomar  para 
los  valores  de  las  incógnitas  a?,  y  el  número  po- 
sitivo ó  negativo,  entero  ó  fraccionario  que  se 
quiera,  porque  si 

se  tendrá  x¿=2-7  7¿; 

Pero  si  los  valores  délas  incógnitas  sontiú- 
meros  euteros  y  positivos,  el  número  de  solu- 
ciones del  problema  será  limitado.  En  efeclo, 
en  la  ecuación 

x=28— y 

resulta  que  el  valor  de  y  no  puede  esceder  de  28, 
y  ti  se  representa  sucesivamente  su  valor  por 
0,  1,  2,  3,  4,..,28,  los  valores  de  ce  serán: 
28,  27,  26,  25,  24, ....ü\  de  modo  que  él  pro- 
blema no  podrá  tener  sino  20  soluciones  dife- 
rentes. 

Algunas  veces  se  presentan  problemas  cuyo 
número  de  soluciones  es  limitado  y  que  ofrecen 
algunas  dificultades,  porque  no  siempre  es  fá- 
cil ver  al  momento  cual  será  el  número  de  di- 
chas soluciones;  he  aqui  un.  ejemplo: 

Se  desea  averiguar  de  cuanlos  modos  se 


distribuirán  40  pesetas  entre  20  personas,  hom- 
bres, mngeres  y  niños,  dando  cuatro  pesetas  á 
los  hombres,  dos  á  las  mugeres  y  una  á  los 
niños;  ahora  bien,  lo  primero  será  averiguar 
cuantos  hombres,  mngeres  y  niños  puede  ha- 
ber, lo  que  presenta  tres  incógnitas,  y  sin  em- 
bargo/las condiciones  del  problema  no  permi- 
ten formar  masque  dos  ecuaciones,  que  repre- 
sentando los  hombres  por  as;  las  mngeres  por 
y,  y  los  niños  por  z,  serán: 

x+y+z=:20  1 
4s-|-2y-f-z=40 

de  lá  primera  se  saca 

2=20— y-rx- 

y  sustituyendo  el  valor  de  i  en  ¡asegunda,  se 
tendrá: 

v  4s+2y-|-20— £ — y==40 
y  reduciendo  ■ 

3x+y==20 
20— y 


el  valor  de  x  seria  de  hecho  indeterminado  si 
se  pudiese  tomar  para  y  el  valor  que  se  quisie- 
ra. Pero  como  las  incógnitas  representan  uni- 
dades enteras  (las  personas),  se  sigue  de  aqui 
que  el  valor  de  y  es  un  número  entero  positi- 
vo, como  igualmente  el  de  x.  También  resulta 
de  esta  condición  que  y  no  puede  ser  mayor  de 
20,"  porque  si  fuese  igual  resultaría  0  para  el 
valor  de  x,  y  para  que  este  valor  sea  un' nú- 
mero entero,  es  preciso  que  20 — y  sea  divisi- 
ble por  3  sin  resla.  Hagamos,  pues,  él  valor  de 
20 — y  igual  á  todos  los  múltiplos  de  3,  y  ten- 
dremos: .  . 

50— y=  3  ;  y=17. 
20— y=.6  .  .  .  II. 
20— y=  9'  .  .  .  11. 
.20— y=12  ...  8. 
20— y=l5  ...  5. 
20— y=!S  ...  2. 

■No  puede  pasarse  adelante^  porque  si  hiciéra- 
mos 20— y— 21 ,  tendríamos  que  el  valor  de  y 
seria. igual  á — I;  pero  dicho  valor  debe  ser  po- 
sitivo. 

De  la  anterior  tabla  se  sacan  los  valores  de 
x,  que  son: 


:;.-.3'! 


y  los  valores  de  s  són:'S,  4/8,  8,. ...12. 
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Ln  labia  siguiente  contiene  todas"  las  solu- 
ciones de  que  es  susceptible  el  problema: 


y=17 

y='i4 

y=  5 

v=  2 


.  .  x=2 
.  ■  x^=3 

.  .  X—í 

.  .  x=5 
.  .  S==6 


St==  2 
z=  4 
z=  6 
z=  8 
z=10 
k=Í2 


Hay  problemas  indeterminados  que  se  re- 
suelven en  álgebra  de  un  modo  muy  ingenioso; 
pero  no  damos  aquí  ejemplos  por -temor  de  fa- 
tigar la  atención  del  lector.  Ademas,  para  com- 
prender bien  estas  especies  de  desarrollo,  es 
preciso  conocer  cuando  menos  los  primeros 
elementos  de  álgebra. 

INDIA.  [Historia.)  La  India  propiamente 
dicha  ó  lodostan,  cuya  historia  forma  el  asun- 
to de  este  artículo,  deriva  su  nombre  del  rio 
ndo  que  la  limita  al  Oeste.  Los  occidentales 
dieron  el  nombre  de  indios  á  los  habitantes  de 
las  orillas  cié  este  rio,  que  fueron  los  primeros 
que  conocieron,  y  este  nombre  se  estendió  d 
toda  la  provincia,  y  aun  mas  allá.  La  etimología 
de  la  palabra  Indus,  se  halla  en  el' sánscrito, 
lengua  délos  antiguos  indios,  y  en  ella  signi- 
ficaba probablemente  sindliu,  limite,  frontera 
(de  la  raíz  sindh.)  Los  mismos  indios  no  daban 
esíe  nombre  á  su  pais;  llamábanle  Janbud- 
wipá  (I),  ó  isla  del  Jambu,  del  nombre  de  un 
árbol  [Eugenia  Jambu),  muy  común  en  aquella 
comarca;  Bharata-Kanda,  tierra  de  Bharata, 
del  hombre  del  primer  rey  fabuloso;  Warsha, 
la  tierra  por  escelencia;  Arya-Yasta,  la  tierra 
de  los  aryas,  etc. 

\  I.— Etnología. 

Desde  la  antigüedad  mas  remóla  hallamos 
este  pais  habitado  por  muchas  razas  diferen- 
tes. Debemos  clasificar  la  primera  y  conside- 
rar como  la  mas  notable  la  que  hablaba  el  sáns- 
crito. A  esta  raza  se  debe  esclnsivamente  toda 
la  civilización  indiana.  Dábase  á  si  misma  el 
nombre  de  aryas,  los  hombres  respetables,  y 
lambien  el  de  vigas  (de  wq  marchar),  los  seres 
animados..  Los  aryas  son,  sino  el  tronco,  á  lo 
menos  la  rama  principal  y  mas  antignameníe 
desarrollada  de  la  gran  raza  indo-europea,  ó 
como  se  dice  con  bastante  impropiedad,  indo- 
germánica. Las  lenguas  nos  ofrecen  como  es 
sabido  el  mejor  medio  posible  para  remontar- 
nos á  las  relaciones  originarias  de  las  razas; 
en  el  sánscrito  es  donde  se  encuentra  el  ori- 
gtn  común  de  los  pueblos  pérsicos,  célticos, 

(I)  La  escritura  retrular  de  las  palabras  stfiísfcrilas 
en  letras  españolas,  es  casi  imposible  {véase  para  él 
alfabélo  sánscrito  el  artículo  de  escritura *)  Es  ne- 
cesario recurrir  a  los  equivalentes,  cuyo  iiieonvi-iiien- 
le  menor  es  recargar  demasiado  la  ortografía.  Roga- 
mos ,t)  nuestros  lectores  que  adopten  con  nosotros 
brcvttutis  causa  algunas  pequefias  alteraciones  so- 
bre la  pronunciación,  como  w  por  oh;  ch  por  tcli;  J. 
por  dj;  tli,  por  ch;  X  por  kch,  y  ¡?|  siempre  gutural. 


griegos,  romanos,  germánicos,  eslavos  y  fine- 
ses.' Toda  esta  raza  anduvo  errante  al  princi¿. 
pió  en  su  estado  nómada  por  las  llanuras  in- 
mensas de  la  meseta  central  del  Asia,  ocurrien- 
do sucesivamente  diversas  separaeioness.  Los 
aryas  fueron  los  últimos,  no  formando  mas  que 
uu  solo  cuerpo,  que  mas  adelante  debia  ha- 
blar el  seria  y  establecerse  en  Persia;  esla 
primitiva  identidad  con  los  aryas  está  probada 
de  mil  maneras,  y  particularmente  por  el  nom- 
bre de  este  puebio,  arii,  que  llerodoto  nos  ha 
conservado.  En  la  India,  donde  hallamos  esta- 
blecidos á  los  aryas  propiamente  dichos,  se 
dislingtíen  de  las  demás  publacioncs  del  pais, 
por  sus  le'ngiiís  y  facciones  que  son  entera- 
mente características  déla  raza  indo-europea: 
cara  ovalada;  cabellos  finos,  alisados  ó  riza- 
dos, frente  alta,  nariz  aguileña,  mandíbulas  no 
preeminentes,  gentil  estatura,  etc. 

En  la  coustilucion  indiana  los  aryas  ocu- 
paban esclosivameule  las  tres  primeras  castas: 
I."  la  de  los  brahmanes  ó  arijas  por  escelen- 
cia ,  los  sacerdotes:  ,2."  la  de  losajeifínt/asó 
xatarus  (de  la  raiz  asi,  mandar ;  de  dundo  sát- 
trapa,  gel'e  de  los  xál tras,  general,  sátrapa), 
los  guerreros:  3."  la  de  los  vaifyas  {de  irtpds) 
ó  aryas,  los  labradores  y  los  mercaderes.  Ésla 
tercera  casta  formaba  propiamente  hablando  el 
fondo  de  la  nación  áflajia  ;  esto  es  lu  rpie  in- 
dican sus  nombres,  que  no  son  mas  que  los 
derivados  de  los  nombres  comunes  á  lodn  el 
pueblo:  í."  la  cuarta  casta,  la  de  los  cidras  (de 
xudra,  pequeño,  bajo),  ó  servidores,  que  com- 
pletaba la  organización  social,  no  perleneciná 
la  raza  de  los  aryas;  represenlaba  la  parle  de 
los  vencidos  que  había  entrado  en  la  vida  so- 
cial de  los  vencedores;  formaban  la  transición 
entre  los  aryas -y  las  poblaciones  salvagesqne 
se  habían  mantenido  en  la  India  en  el  estado 
de  independencia. 

Antes  de  la  invasión  de  los  aryos  ln  India 
estaba  ya  ocupada  por  otras  naciones ,  á  las 
que  vencieron  y  dieron  el  nombre  despreciativo 
de  mtechchhas,  que  significa  los  débiles,  y  lle- 
gó á  ser  la  designación  de  los  bárbaros  en  ge- 
nera!. Es  muy  difícil  determinar  cuales  eran 
estas  naciones,  aunque  sus  restos  se  encuen- 
tran hoy  en  las  montañas  y  los  desiertos  de  la 
India,  donde  difieren  de  una  manera  funda- 
mental, por  sus  facciones  y  lengua,  del  pue- 
blo ariano.  Estos-reslos  se  hallan  dispersos  en 
•pequeñas  poblaciones  separadas,  que  el  JfeB- 
po  y  las  circunstancias  locales  han  hecho  en- 
teramente estrañas  uñas  i  otras.  Las  lenguas, 
que  serian  el-  medio  mas  seguro  de  recons- 
truir la  unidad  de  esas  nacionalidades  espar- 
cidas, han  sido  basta  ahora  poco  estudiadas; 
de  suerte  que  eü  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos  no  se  puede  aventurar  todavía 
mas  que  conjeturas  sobre  esta  cuestión  iai- 
poranie. 

En  el  Dekan  Meridional  se  hablaa  cuatro 
lenguas,  estrañas  al  sánscrito,  y  son  el  téhn- 
gua,  el  cañara,  el  tamoúl  y  el  málayúla,  q"e 


INDIA 


por  mas  diversas  que  sean  enlre  sí,  tienen, 
sin  embargo,  bástanles  conexiones  pirra  que 
podamos  asignarles  un  fondo  común  y  consi- 
derar h  tas-  naciones  que  las  hablan  como  si 
hubiesen  formado  originariamente  un  mismo 
pueblo,  los  dravidas  (del  nombre  de  eslas  len- 
guas y  del  Bekan  Meridional.) 

Casi  todas  estas  poblaciones '  han  eaido  de 
residías  de  la  miseria  y  de  la  servidumbre,  en 
el  ullirtio'e.stado  de  abyección  física  y  moral. 
Alterado  por  lo  demás  en  todas  parles  el  lipo 
originarlo,  soló  se  baila  in laclo  en  la  pequeña 
población  de  los  tudas,  una  délas  mas  inleren- 
;es  que  nos  presenta  la  India  después  de  los  ar- 
yz%.  Los  /úí/asliabilan  las  afloras  del  ííilgherry 
{Nüa-giri,  Montaña  Azul),  y  su  número  estre- 
niáaimeigé  limitadono  asciende  entodoi2,Ci00 
afinas.  A  pesar  de  esto,  las  poblaciones  circunve- 
cinas los  consideran  como  ¿sus  señores,  ;'f  can-' 
sa  Si  que  protegidos  por  sus  montañas  han  po- 
dido conservar  siempre  su  independencia.  Su  vi- 
da es  enteramente  pastoril  y  patriarcal.  Los  ga- 
nados de  búfalos  constituyen  su  única  propie- 
dad y  el  objeto  de  su  trabajo.  Su  misma  reli- 
gión no  es  mas  que  él  culto  de  una  divinidad 
délos  ganados,  de  queíon  templos  las  leche- 
rías. La  poliandria  y  la  esposicion  de  los  hijos 
del  sexo  femenino  desmentían  ,  al  llegar  los, 
ingleses,  la  inocencia  casi  ideal  de  las  costum- 
bres de  aquel'  pueblo.  Los  ingleses  han  logra- 
do desterrar  la  segunda  costumbre,  y  es  pro- 
bable que  siga  la .  estirpacíon  de  la.  primera. 
Sus  facciones  ofrecen  el  lino  perfecto  de  que 
son  degradaciones  los  demás  pueblos  del  De- 
kan:  estatura  enorme ,  perdí  caucásico,  tez 
morena,  cabellos  y  barba  negros,  largos  y  es- 
pesos. 

Al  lado  mismo  de  los  tudas,  en  el  Dekan, 
se  encuentran  las  poblaciones  degeneradas  de. 
los  kahatas  (matadores  de  bueyes),  de  los.fcu- 
rumbaresy  de  ios  kunnuveros,  muy  parecidos 
por  su  lenguaje  á  los  tudas,  pero  reducidos  por 
una  larga  opresión  al  ultimo  grado  do  la  hu- 
manidad. Los  gandes,  de  cfondocmp  (bosque  do- 
los Gandes),  los  fro/es,  los  adras  de  Orissa,  los. 
puharris  de  Bengala  ,  los  Wi¡7¡s,  que  cubren 
eí  Malva,  el  Candest  y  el  Hajputna,  y  multitud 
de  otras  pequeñas  poblaciones  cnya.enamera- 
cion  seria  infinita,  pertenecen  sin  jluda  á  la. 
misma  raza  que  ocupaba  primitivamente  el  De- 
kan  y  una  parte  del  Indostan  Septentrional  pro- 
piamente dicho.  El  poema  indiano  del-  Rámá- 
yana  nos  ha  conservado  bajo  la  forma  mítica 
el  recuerdo  de  la  lucha  de  los  arijas  con  aque- 
llos pueblos  salvages.  Ellos  son  sin  duda  los 
que  debemos  entender  por  esos  monos  que, 
según  el  Rdmátjana  cubrian  primilivamcnle.la 
península. 

Junio  á  eslos  restos,  cuya  unidad  nacio- 
nal traíamos  de  reconstruir  por  conjetura  ,  se 
encuentran  en  la  India  oirás  poblaciones  sal- 
vages, que  difieren  de  ellos  completamente; 
pero  aqui  se  aumenta  la  carencia  de  hechos,  y 
nos  vemos  privados  de  toda  noticia  sobre  la 
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lengua  de  estas  poblaciones,  poseyendo  so.- 
iamenle  algunos  pormenores  (relativos  á  su 
conformación  física:  sus  cabellos,  en  vez 
de  ser  lacios  ó  erizados,  son  crespos  y. la- 
nudos, recordando  en  nn  todo  la  fisonomía  de 
los  papuus  6  negros  de  la  Australia. 'A  este  tipo 
pertenecen  los  Jaratas,  cuyas  huellas  se  en- 
cuentran desde  las  montañas  del  Nepal  hasta 
el  golfo  de  Bengala  ;  los  khasas ,  que  se  es- 
(ienden  desde  el  Nepal  Occidental  hasta  el 
Kasbmine;  los  doms,  que  viven  en  el  estado  de 
casia  iiifprior-en  los  distritos"  montañosos  de  la 
provincia  dé  Kumaou.  A  falla  do  documentos 
positivos  estas  analogías  no  pueden  pasar  de 
liipotélicas,  y  por'  lo  tanto  no  se  pueden  hacer 
sino' conjeturas  sobre  la  unidad  y  origen  dees- 
la  raza.  Sin  embargo,  algunos,  hechos  pueden, 
ayudarnos.  Sabido  esque  los  papous  se  estien- 
den en  Asia  desde  las  islas  de  la  Sonda,  subien- 
do las  cumbres  de  la  península  de  Malaca,  hasta 
el  HimaJaya,  y  aun  según  losautoreschinos,  has- 
ta los.montes  Kouenlouns,  mas  allá  dél  Tibet. 
Los  aryas  han  conocido  á  estos  pueblos,  y  es 
indudable  que  á  ellos  dieron. al  principio  el 
nombre  dé  v-irvaras,  que  hicieron  después  es- 
tensivo  á  todos  los  bárbaros.  En  efecto,  fár- 
fara proviene  de-la  raíz  sánscrita  hvri,  vol- 
ver ,  rizar,  y  significados  hombres  de  cabellos 
crespos.  Papau  quiere  decir  lo  mismo  en  ma- 
layo, rodemos,  pues,  considerar  á  las  razas  de 
pelo  crespo  de  la  India,  como  un  apéndice  de 
ese  gran  pueblo  negro  de  ios  papous,  que  ocu- 
paba la  eslremidad  Sudeste  del  Asia  y  había 
avanzado  hasta  la  meseta  central.  Alli  también 
debieron  los  aryas  encontrarlos  por  primera 
vez  antes  de  la  separación  definitiva  de  la  raza 
indo-europea,  puesto  que  los  griegos  se  lle- 
varon consigo  la  palabra  BápSapoí,  que  es  el 
equivalente  de  vanara. 
..-Dallamos,  pues,  en  resumen  que  antes  de 
la  invasión  délos  aryas,  la  India  estaba  ya  ocu- 
pada á  lo  menos  por  dos.  razas,  los  dravidas  y 
los  "jarearás.  Pcrsteriormc-ule  ú  esta  invasión, 
otras  razas  han  invadido  también  á  este  país:  de 
ellas  hablaremos  á  medida.que  entren  en  la  es- 
cena de  la  historia. 

§  11. — Historia  primitivi  de  los  aryas. 

Todo  lo  que  concierne  á  la  separación  de- 
finitiva del  pueblo  sánscrito  del  pueblo  zend 
y  á  la  invasión  dé  los  aryas  en  la  India,  es  co- 
mo lo  que  precede,  incierto  y  ocasionado  á 
conjeturas  y  suposiciones.  Los  arianos  vivieron 
juntos  en  el  Irán  ó  en  el  pequeño  Tibet,  después 
de  la  separación  de  las  ramas  que  debian  po- 
blar la  Europa;  juntos  tuvieron  un  principio  de 
organización- social  y  religiosa,  las  mismas 
castas  y  el  culto  de  los  mismos  dioses ,  como- 
Indra,  Manon,  Yanta  (véase  bhahmanissio), 
y  su  separación  debió  ser  causada  por  alguna 
contienda  religiosa,  cuyo  fondo  no  conocemos, 
pero  que  ha  dejado  vestigios  en  las  deslen- 
guas. Asi  los  dévas  6  dioses  sánscritos  llega» 
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á  ser  en  zcnd  los  devs  ó  demonios,  y  dxhtju,  1  der  todos  los.  hombres  de  la  tierra  sns  reglas 


que  lia  conservado  en  Bopd  el  sentido  de  pue- 
blo, sometido ,  pueblo  de  ias  provincias,  luí 
tomado  en  sánscrito  (Üásijy)  el  de  rebelde, 
bandido  (oullaiu.)  Todo  indica  que  un  odio 
violento  sucedió  i  una.  larga  comunidad.  Pe: 
ro  ,;.en  qué  tiempo  y  eu  qué  lugares  esta-* 
lió  la  lucha?  Sobre  esle  asunto  no  nos  queda 
ningún  dato  positivo.  De  seguro  no  fué  en  la 
India,  porque  no  tiene  relación  con  osle  pais 
ninguno  de  los  reeueidos  del  pueblo  zeiul,  los 
cuates  se  reconcentran  alrededor  de  la  cadena 
del  IndoLi-Kqub,  que  tiene  una  de  sus  vértíén- 
les  sobre  el  Irán  y  la  olra  sobre  el  Tibel.  Por 
otra  parle,  la  iradiciou  sánscrita  ha  consagrado 
como  santa  la  comarca  situada  al  Norte  de  la 
provincia  de  Kumaon,  mas  allá  del  Hiriialaya, 
entre  los  dos  lagos  sagrados  el  }lanasa~Saró- 
víira  (literalmente  Agua  por  escelencla ,  hoy 
Jago  Mapang)  y  el  Rávima  tirada  (logo  Lanlca.) 
Esta  llanura, 'elevada  en  medio  de  las  montañas 
es  el  Olimpo  indiano,  y  la  tradición  hace  caer 
ílel  cielo  el  rio  por  escelencia,  el  Ganges,  en 
el  Máuasa-Saróvara.  Asi,  pues,  estos  recuer- 
dos nos  llevan  de  una  manera  precisa  al  Norte 
del  II  ¡malaya  ,  en  la  gran  meseta  central,  al- 
rededor del  Indou-fCouh.  En  cuanto  á  la  fecha 
de  esta  separación  ,  es  casi  imposible  fljíírlá, 
-Se  lia  indicado  como  probable  el  principio  del 
Eali-yugam,  edad  de  hierro  do  los  indios,  lo 
que  nos  llevaría  hacia  el  siglo  X.V  antes  de 
Jesucristo;  pero  esta  fecha  es  muy  disputada 
■como  demasiado  moderna 

fiase  conjeturado  igualmente,  pero  no  con 
mas  certidumbre,  que  esa  lucha  violenta  en 
el  seno  de  la  familia  ariana,  es  la  que  se  re- 
íicre  en  el  mas  inmenso  de  los' poemas  india 
nos ,  el  Mahdbháralu.  Según  esto  los  koravas, 
hijos  del  sol ,  representaban  al  pueblo  zenJ 
particularmente  afecto  al  culto  del  sol ,  y  los 
■pandavas,  hijos  de  la  luna,  sostenidos  por  el 
divino  Krisboe  ,  serian  lus  arijas  de  la  india, 
..que  adoraban  mas  especialmente  á  hidra,  dios' 
lunar;  pero  se  conoce  que  en  todo  esto  nó  hay 
mas  que  meras  hipótesis,  que  no  pueden  com- 
probarse de  lina  manera  positiva. 

Según  la  misma  tradición,  los  pandavas 
(pálidos,  en  contra  posición  á  los  indígenas  (pié 
eran  negros)  fundaron  la  primera  ciudad  de  la 
India,  Indraprasthd  {Oelhí),  sobre  las  márge- 
nes del  Yamuna  (Jumna)  en  un  bosque  habita- 
do por  ios  salvagcs  gandas. 

Enteramente  análoga  es  la  tradición  con- 
servada por  las  leyes  de  Manon  (11,  17-22); 
según  ella,  los  países  sagrados  de  la  india  son 
tres:  ]."  e\Brahmávarla,  al  Nordeste  de  üelhi, 
entre  los  rios  Sarasvati  (Sarsutia)  y  Drishad- 
;  vaii.  «La  costumbre  que  se  ha.  perpetuado  en 
este  pais  por  la  tradición  inmemorial  entre  las 
,  clases  primitivas  y  las  clases  mezcladas  es  de- 
clarada buena  costumbre.»  i,"  MBrahmarslu 
que  comprende  á  Kuruxétra,  Matsya,-  Kan~ 
yak'ubja  (Canuja)  y  Mathura,  «De  la  boca  de 
un  brahmán,  nacido  en  este  pais,  deben  apren- 


especiales  de  conducta. »  3."  t\:Madh\¡adcta 
tpai's  del  medio),  que  comprende  todas  ias  co- 
marcas situadas 'entre  el  llimavál  (Hirnalaya) 
y  los  montes  Vindhja.  En  fin,  el  conjunto  de 
estos -paises  forma  la  India  propiamente  djelja, 
«Desde  el  mar  Oriental  basta  el  Occidental,  d 
espacio  comprendido  entre  aquellas  dos  mo'n- 
laiias  es  designado  por  los  sabios  con  el  nom- 
bre dé  Anjáoarta  (mansión  de  los  hombres 
respetables.)'» 

Es  imposible  no  ver  en  ésta  tradición  tan 
clara  la  .indicación  de  la  morada  primitiva  y  de 
la  ostensión  sucesiva  dé  los  arijas  en  la  India, 
Debe  admitirse  como  indisputable  que  las  en- 
cantas de  Delhi  fueron  el  primer  asiento  de  su 
poder. 

Ahora  falta  resolver  una  sola  cuestión:  ¿por 
dónde  entraron  los  arijas  en  la  ludia?  Csla 
cuestión,  casi  insoluble,  divide  á  los  eruditos. 
Wilson,  Schlegel  y  basten  (1),  piensan  que  la 
masa  ariana  se  dirigió  al  principió  hácia  el  Irán, 
y  que  bajando  al  Sur  por  el  lndou-Kouh,  se  der- 
ramó sobre  el  Cabulistan  y  el  Afghanislan;  qiic 
(.•I  pueblo  sánscrito  se  encaminó  por  el  ludo, 
ruta  que  han  tomado  después  todos  los  pue- 
blos qué  lian  invadido  la. India,  y  p-;nelró  has- 
ta sus  moradas -actuales  por  los  valles  del  l'eu- 
jáb.  Tomás  Benfey,  a  quien  seguimos  princi- 
palmente en  esle  articulo,  es  de'  olra  opi- 
nión (2).  Según  él,  los  aryas habrían  enconlra- 
do,  á  partir  desde  el  Indo, 'si -hubiesen  ido  por 
esc  camino,  obstáculos  ¡usoperables,  los  cua- 
les mas  adelante  detuvieron  al  mismo  Alejan- 
dro, y  por  olra  parle,  .no  se  concebiría  que  con 
su  inclinación  á  adorar  los  rios  grandes  no  hu- 
bieran conservado  ninguu  recuerdo  del  Indo, 
u¡  hubieseh  deiíicado  masque  al  Ganges.  Opi- 
na, pues,  Benfáy,  y  nosotros  estamos  isas  dis- 
puestos á  aceptar  su  opinión,  que  los  aryas 
debieron  descender  por  los  pasos  difíciles,  pa- 
ro no  insuperables  de  Kuuiaon  ó  de  Gíiuvái,  y 
que  de  este  modo  llegaron  direclameiile  á  las 
orillas  del  Sarasuali,  que  fué  la  base  de  su  es- 
tensión  ulterior. 

?    11Í.  HISTORIA  DE  LA  INDIA. 


-  Fuentes  ij  divisiones. 

La  india  no  lia  escrito  su  historia,  lísclusi- 
vamente  ocupada  en  la  metafísica  relijiiusa, 
ha  despreciado  siempre  demasiado  la  vida  real 
de  la  humanidad  para  que  conserve  iin  recuer- 
do exacto  de  ella.  Esta  historia  es  un  monu- 
mento cuya  construcción  esta  reservada  lotla 
á  los  trabajos  de  la  erudición  moderna,  los 
documentos  abundan  desde  la  conquisla  de  la 
India  hecha  por  los  ingleses;  pero  la  Europa 
sabia  aun  nolia  tenido  tiempo-de  publicarlos  y 
estudiarlos  todos.  Hasta  la  completa  realización 

(I)    Indischc  Allürlhumsltunde,  vól.  I,  p.  Si 3. 
(ü)   lirsek  «nrf  Grulier'schcEnctjclopieaie,  articu- 
lo 1HI1IEN,  p.  Ii'i. 
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de  eslo. trabajo  preliminar,  todo  ensayo  sobre 
la  |í[sí¡Jria  de  la  ludia  llevará  necesariamente 
el  sello  de  fin  carácter  provisional,  sobre  el 
cual  ~cria  inútil  tratar  de  hacerse  ilusione?. 

l,d?  documentos  que  podemos  emplear  hoy 
=e  dividen  en  cuatro  grupos  principales:  E* 
I;ís  fuentes  brahmánicas,  que  consisten  en 
poemas,  leyes,  comentarios,  listas  genealógi- 
cas y  obras  de  todo  género.  St¡  carácter  comuri 
es  uña  imaginación  desaí reglada  y  la  falla  casi 
absoluta  de  conocimientos,  porque  los  brahma- 
nes los  reservaban  para  si  esclusivamenfe,  y- 
falsíilcaban  sin  cesar  los  hechos,-  bien  por  in 
lerós,'ó  por  indiferencia  liácia  ía  realidad.  La 
linici!  obra  verdaderamente  histórica  que.  per 
teuere  á  esla  categoría,  es  la  crónica  de  Kash 
mira  (Itájá  Taran'gini,  traducida  por  el  sabio 
Mr.  Troyer.).  2.''  Las  fuentes  búdliicás,  obra? 
religiosas  é  históricas.  El  primero  de  los  india- 
nistas  franceses  Mr.  E.  Burnonf,  está  publican- 
do una  ohra  importante  (Enwjo  sobra  la  liis- 
turia  del  budhisino)  en  la  que  analiza  las  dos 
principales  colecciones  de  los  escritos  búdhi- 
cos,  la  colección  sánscrita  del  Nepal  y  la  eo- 
¡eceion  pdlian  de  Ceiian.  Cuando  termine  esta 
publicación,  no  dejará  de  arrojar  bastadle  luz 
sobre  la  historia  de  la  India,  parque  el  espíritu 
realista  y  positivo  del  bndhismo  ¡e  hacia  muy 
á  propósito  para  conservar  [a  historia  (véase 
et  artículo bitdhismo.)'3. Los  monumentos,  la? 
Inscripciones  y  las  medallas;  estos  documentos, 
desgraciadamente  poco  comunes  en  la  ludia, 
lisnéfti  la  gran  ventaja  de  la  autenticidad.  4.'- 
Los  historiadores  eslrangeros.  Los  escritores 
musulmanes  forman  casi  ellos  sotos  las  fuen- 
tes de  laliisloria  moderna  do  la  India.  Con  res 
pecio  á  la  antigüedad,  sin  ser  tan  completos 
los  griegos,  nos  lian  conservado,  sin  embargo, 
preciosas  indicaciones. . 

Es  necesario  antes  de  comenzar  á  referir 
la  historia  de  la  India,  marcar  sus  grandes  pe- 
ríodos. En  ese  pais  donde  la  religión  na-sido' 
siempre  la  principal  manifestación  de  la  vida 
social,  las  divisiones  Fundadas  sobre  este  pun- 
to de  vista,  serianindiidablemente  las  mejores, 
De  este  modo  se  podrían  admitir  (res  periodos: 
el  primero,  que  se  llamaría  el  periodo  védieo 
(véase  BiumuMSJio)  comprendería  la  historia 
de  la  ludía  basta  el  nacimiento  del  -bndhismo 
(553  antes  de  J-,  C.  muerte  de  Gákuá:Mtfkt)¿ 
el  segundo  comprendería  el  establecimiento 
del  budhismo,  su  lucha  con  et  brahuianismo 
hasta  su  esptiision  deliniliva  de  ta  India;  esle 
Feria  61  periodo  búdhico;  el  tercero,  en  fin,' 
llegarla  hasta  nuestros  dias,  presentándonos 
el  reinado  definitivo  del  bralimauismq  renova- 
do y  degradado  y  sus  luchas  con  el  niahome- 
lisino  y  el  crisliunismo,  que  hasta  ahora  no 
han  conseguido  atacarlo  seriamente. 

Por  desgracia  en  el  oslado  actual  de  loses 
Hidios  sobre  la  India,  es  casi  imposible  servir- 
se útilmente  de  esta  csceleute  división,  til  lin- 
dhismo  se  Imlla  todavía  poco  conocido,  y  so- 
bre todo,  sé- ignoran  muchas  cosas  acerca  de 


los  acontecimientos  que  lo  han  lanzado  de  la 
jodia  y  fechas  que  seria  necesario  designar- 
las. Renunciaremos,  pues,  á  clasificar  ios  he- 
blio's  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  y  nos 
contentaremos  '  con  una  clasificación  menos 
fundada  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  pero 
que  tendrá  la  venfaja  de  darnos  fechas  Ajas. 
Tomaremos  por  plinto,  de  partida  las  relacio- 
nes de  !;í  India  con  los  pueblos  esírangeros,  y 
diviremos  asi  su  historia. 

l'riiner  período,  Desdóla  invasión  de  los 
aryas  hasja  la  de  Alejandro  el  Grande  en  327 
antes  de  Jesucristo.  Este  periodo  comprende 
todo  él  tiempo  en  que  la  India  se  desarrolla  pa- 
cíficamente sin  (¡na  su  independencia  sea  ata- 
cada..    ''  ,  . 

Setfitndb per indo.  Desde  327  antes  de  Jesu- 
pristo-Basta  la  conquista  deMaharaud  el  Gazne- 
vlde  en  1 001.  después  de  lesocristo.  En  esfe 
período  lucha  la  ludia  coii  loseslrangeros,  que 
acaban  en  el  periodo  siguiente  por  someterla 
■leí  todo. 

Tercer  par  iodo.  Desde  1001  hasla  nuestros 
días.  Comprende  el  establecimiento  cada  vez 
mas  completo  de  la  conquista,  y  las  vicisitudes 
Je  las  diferentes  dominaciones  estrangeras  en 
ta  india. 


pnnáER  periodo. 

-  '.  *  t  •*  *.''¿-*>*'í».*.':..\ ;  '      r"~*  - 
(1400— 327  antes  (teJLC.) 

I."  Establecimiento  de  los  aryas  en  la  india 

El  primer  periodo  de  la. historia  de  !a  India 
es  esencialmente  importante  para  el  estudio  ríe 
las  instituciones  de  este  país  ,  de  las  cuales 
volveremos  á  hablar  mas  adelante.  A  esla  época 
pertenece ,  si  no  el  ideal  completo  que  nos 
presentan  las  leyes  dé  Manon,  i  lo  menos,  su 
realización  mas  aproximaüva.  Hoy  buscamos 
nuestro  ideal  en  el  porvenir;  por  el  contra- 
rio, los  antiguos,  y  sobre  todo,  los  orientales, 
lo  buscaban  esclnsivamente  en  lo  pasado,  que 
trasmitido  hasta  ellos  por  una  tradición  poéti- 
ca se  les  presentaba  en  un  estado  de  perfección 
abstracta. '  Este  procedimiento  se  esplica  por 
olía  parte,  muy  bien:  la  idea  dé  losantiguos 
ora  religiosa,  al  paso  que  la  nuestra  es  filoso I! - 
ea.:  la  religión  parte  de  un  orden  establecido 
sobrenaturalrnente  por  los  dioses  en  el  princi- 
pio, en  tanto  que  la  filosofía  marcha  lentamen- 
te liácia  la  realización  progresiva  de  un. ideal, 
que  desenvuelve  sucesiva  y  científicamente  por 
me  dio  de  un  método  puramente  natural  y  hu- 
mano. Se  comprende,  pues,  que  los  aryas  hu- 
biesen guardado  siempre  como  modelo  el  re- 
cuerdo de  su  organización  primitiva,  asi!  como 
■A  que  hayan  considerado  como  otros  tanlos 
progresos  en  el  mal,  todos  los  cambios  y  com- 
plicaciones que  les  traia  él  cursó  del  tiempo. 
Tal  es  el  verdadero  sentido  del.  simbolo.de  las 
cuatro  edades  ¿le  oro,  de  plata  ,  de  bronce  y  de 
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hierro  que  inventaron  y  que  desde  ellos  se  pro- 
pagó por  todo  el  mundo  antiguo. 

En  cuanto  á  los  acontecimientos  históricos 
que  deben  ocuparnos  aquí,  su  relación  es  muy 
breve  para  esle 'primer  período,  si  queremos 
limitarnos  á  recoger  lo  que  de  cierto  o  de  pro- 
bable ha  llegado  hasta  nosotros,  sin  lanzarnos 
á  discusiones  eruditas,  que  no  estarían  bien  co- 
locadas en  esle  articulo.  Nada  ,  ó  casi  nada 
nos  han  trasmitido  los  mismos  indios :  sus 
tradiciones  sobre  aquellos  tiempos  remólos  son 
esclusivamente  poéticas,  y  la  ciencia  moderna 
no  ha  sacado  todavía  de  eso  caos  los  hechos 
positivos  que  sin  duda  encierra.  Preciso  'es' 
contentarnos  con  Jos  documentos  frecuente- 
mente oscuros  y  siempre  incompletos  que  nos 
lian  dejado  los  griegos  y  los judios.  Presenta- 
remos brevemente  sus  resultados  según  la  eru- 
dición de  la  Francia  y  la  Alemania,  y  apelare- 
mos para  los  pormenores  déla  critica  á  las 
obras  especiales,  y  sobre  todo,  al  articulo  de 
Mr.  Eenfey  que  ya  hemos  citado. 

Hemos  designado  como  fecha  probable'de 
la  entrada  de  los  aryas  en  la  India  el  siglo  XV 
antes  de  Jesucristo:  estableciéronse  en  su  prin- 
cipio al  pie  del  Himalaya  en  la  provincia  de 
Dclhi,  y  se  estendieron  sucesivamente  hasta 
ocupar  de  una  manera  definitiva  lodo  el  Indos- 
tan,  propiamente  dicho  [Arija-varta),  cornpren- 
dido  entre  el  Himalaya,  los  montes  Vinduya  y 
los  dos  mares.  Nada  nos  ha  quedado  de  los 
acontecimientos  que  realizaron  esta  conquista; 
no  sabemos  cómo  procedieron  en  ella  los  aryas, 
ni  qné  resistencia  encontraron.  Es  probable, 
sin  embargo,  si  liemos  de  Juzgar  por  el  estado 
de  la  India  tal  corno  lo  vemos  después,  que  la 
conquista  fué  efectuada  por  bandos  indepen- 
dientes, y  que  tos  aryas  no  estaban  reuuídos 
bajo  el  imperio  de  un  solo  gefe  ,  sino  que  es 
de  creer  estuvieran  dispersos  desde  el  princi- 
pio en  clanes  y  en  tribus  errantes,  como  ve- 
mos" mas  adelante  á7los  conquistadores  germa- 
nos. Los  gefesde  esta  feudalidad  naciente  eran 
los  guerreros  por  escelencia,  y  llegaron  á  ser  la 
casta  de  los  xallriyas.  El  Rajpnlna  nos  ofrece 
todaviahoy  un  fragmento  muy  bien  conservado 
de  esta  constitución. 

La  organización  de  las  castas  habia  por  lo 
menos  empezado  cuando  los  aryas  entraron  én 
la  India,  puesto  que  el  pueblo  zend  importó  en 
la  Persia  una  institución  semejante.  El  espíritu 
de  herencia ,  ennobleciendo  á  las  profesiones 
en  las  familias ,  habia  bastado  sin  duda  para 
producir  naturalmente  ese  hecho,  que  hoy  nos 
repugna,  y  es  demasiado  natural  al  espíritu 
oriental  considerar  como  necesasio  y  divino 
todo  lo  que  es  ,  pará  que  el  cambio  de  este 
hecho  en  ley  haya  debido  sufrir  muchas  día-, 
cuttades.  Es  preciso  esceptuar,  sin  embargo,  á 
la  cuarla  casta,  la  de  los  pudras,  que  compo- 
niéndose de  estrangeros"  vencidos  nació  nece- 
sariamente en  el  suelo  de  la  India,  La  existen- 
cia de  esta  casta  nos  manifiesta  que  los  aryas, 
como  todos  los  pueblos  antiguos,  tenían  horror 


á'la  mezcla  de  las  razas;  los  indígenas  venci- 
dos, huían  á  su  presencia,  ó  eran  esterminados 
ó  reducidos  á  esclavitud.  Pero  mientras  que  en 
los  demás  pueblos  se  dulcificó  poco  á  poco  esie 
espíritu  de  esclusioh,  fué  siempre  en  aumento 
eútre  los  aryas,  y  todavía  es  hoy  uno  de  los 
distintivos  de  su  carácter. 

,8¡U  fundamento  alguno  se  ha  representado 
á  la  ludia  como  el  país  de  la  inmovilidad  ab- 
soluta; puesto  que  desde  ese  primer  periodo 
_,que  vamos  recorriendo  llegó  la  civilización  in~ 
diaua  á  su  mayor  grado  de  desarrollu,  y  sufrió 
su  primera  decadencia.  En  esle  mismo  periodo 
se  desarrolló  y  modificó  de  una  manera  funda- 
mental la  religión  védica  (véase  umhmakis- 
mo.)  Eslinguióse  una  lengua,  y-nacieron  otras 
el  sunsunio,  que  indudablemente  so  liabia  ba- 
ldado cnla  época  de  la  redacción  de  los  Vedas 
y  mas  adelante  también,  no  ora  ya  en  tiempo  del 
Bouddtm  Cakya-Muin  mas  que  una  lengua  litera- 
ria, como  el  latín  en  la  edad  media,  y  le  reem- 
plazaban en  el  uso  el  pracrito?  el  pdii,  que  no 
son  mas  que  alteraciones  de  aquella  lengua, 

'  La  mayor  parte  de  lasguerras,  cuyo  recuer- 
do ha  quedado  en  los  Puranas,  deben  sin  duda 
referirse  i  este  período,  y  podemos  considerar- 
las como  luchas  intestinas  entre  los  mil  peque- 
ñus  principados  que  componían  aquel  grande 
imperio.  Las  mismas  castas  no  permanecieron 
en  el  estado  de  armonía  y  de  sencillez  abstracta 
en'que  nos  las  representan  las  leyes  de  Manon. 
La  tradición  nos  ha  conservado  el  recuerdo  de 
una  lucha  sangrienta  entre  los  brahmanes  y  los 
xatlriyas.  Tal  es  el  milo  del  brahmán  Panza- 
Rañta,  que  quería  librar  al  mundo  de  la  tiranía 
de  los  ccaltriyas;  tal  es  la  leyenda  quecuealu  h 
lucha  entre  el  xattriya  VicvaMüra  y  el  brah- 
mán Vafishtha,  ele.  Es  probable  que  las  demás 
casias  parliciparan  de  este'  movimienío,  pnaslo 
que  se  encuentran  reyes  pudras  en  tiempo  de 
Alejandro. 

2.'1    Tradiciones  relativas  á  las  espedido- 
nes  de  Baco,  de  Semiramis  y  de  Sesostris  ta 
la  India. 

Pasemos  ahora  á  las  relaciones  de  la  Iadia 
con  los  estrangeros,  tales  como  nos  han  sido 
trasmitidas,  no  por  los  mismos  indios  que  des- 
preciaban demasiado  á  los  bárbaros  para  ocu- 
parse de  ellos,  sino  por  los  historiadores  occi- 
dentales. 

Debemos,  en  primer  lngar,  apoyarnos  en 
la  autoridad  de  Megasthenes  (i).  Esle  historia- 
dor escribía  en  tiempo  de  Chandragupta  {3 
278  antes  de  J.  C.)  que  los  indios  no  habían 
hecho  jamás  conquistas  esteriores  ni  las  ha- 
bían sufrido.  Esta  aserción  es  muy  exacia  en 
el  fondo  y  vamos  á  ver  como  durante  todo  el 
primer  periodo  fué  respetada  la  independencia 
del  Anja-varta,  y  que  los  indios  no  luvieron 
guerra  con  sus  vecinos  sino  Cn  las  fronteras 
del  Indo.  " 
(1)   Cilado  por'Arriano,  Iadic,  S, 
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Enlosmilos  griegos.de  las  conquistas  de 
Baco  y  de  Hércules,  mitos  que  .se  eslendian  ;i 
las  regiones  mas  lejanas  á  medida  que  avanza- 
ban los  conocimientos  geográficos  de  los  grie- 
gos, hace  mucho  tiempo  que  se  ha  reconocido 
una  confusión  de  leyendas  griegas  é  indianas, 
que  tuvo  origen  en  la  espedicion  de  Alejandro. 
En  Baco  se  encuentra  el  culto  orgiueo  de  Civa 
y  en  Hércules  las  hazañas'de  Vishnu-h'rishna. 
Ño  hay,  pues,  aqoi  una  tradición  puramenle 
indiana,  y  tenemos  derecho  para  desechar  to- 
do lo  que  los  autores  griegos  nos  trasmiten  so- 
bre este  asunto. 

So  se  puede  fundar  mayor  cerlidumbrehis- 
toriea  sobre  la  supuesta  espediejon  de  Semira* 
mis  contra  la  India,  contada  por  Clesias  [l).  Se- 
gún esta  relación;  Stabrobales  [Sitian  irapati, 
el  sefior  de  la  tierra  firme),  reinaba  entonces 
sobre  los  indios  y  tenia  innumerable  ejército  y. 
gran  cantidad  de  elefantes.  Semiramis  hizo  sus 
preparativos  en  la  Bactríana,  y  para  fingir  que 
poséia  muchos  elefantes  mandó  cubrir  unos 
armazones  hechos  á  propósito,  con  treinta  mil 
pieles  de  toros  negros,  á  los  que  dió  la  forma 
de  aquellos  animales;  un  hombre  y  un  camello 
coiocados  dentro  los  haciau  mover.  Al  cabo  de 
(res  años  había  reunido'3. 000,000  de  infantes, 
500,000  caballos,  lQO-,000  carros',  otros  tantos 
camellos  y  2,000  bageles.  Stabrobales  hizo  por 
su  par|e  preparativos  mucho  mas  considera- 
bles; echó  en  cara  á  Semiramis  la  injusticia  de 
sus  ataques  y  le  amenazó  con  el  suplicio  si 
caia  en  sus  manos.  La  primera  batalla  se  dio 
en  el  pasu  del  Indo  y  la  ganó  Semiramis;  pero 
en  la  segunda  fué  completaroenle  derrotada, 
y  su  retirada  sobre  el  Indo  le  hizo  perder  las 
dos  terceras  partes  de  su  ejército.  Según  otros, 
no  pudo  escapar  sino  con  veinte  hombres  (2). 
Stahrobates  no  pasó  el  ludo;  por  el  contrario, 
fueron  cangeados  los  prisioneros  y  restableci- 
da la  paz.  Megasíhenes  (3),  fiel  á  la  opinión  de 
que  antes  de  Alejandro  no  habían  sido  atacados 
los  indios  jamás  por  los  eslraugeros,  admite 
el  proyecto  de  Semiramis;  pero  pretende  que 
murió  anles  .de  llevarlo  ¿  cabo.  Nosotros  nos 
guardaremos  muy  bien  de  dar  entero  crédito 
á  estas  relaciones  contradictorias,  cuando  la 
existencia  misma  de  Semiramis  es  objeto  de 
duda  para  la  crilica  moderna,  y  veríamos  de 
buen  grado  en  ellas  cimero  resultado  de  las 
epopeyas  que  corrían  por  el  Asia  á  propósito 
de  esla  reina.  Si  tuviésemos  que  reconocer  á  la 
fuerza  en  esas  leyendas  un  hecho  histórico 
positivo,  recordaríamos  la  tradición  conserva- 
da por  Pliuio  el  Mayor  [4),-'  que  atribuye  ú  Se- 
miramis la  fundación  de  la  ciudad  de  Cophen 
en  Arachosia  (el  Candaba?)  y  no  veríamos'  en 
esas  tradiciones  oscuras  otra  cosa  que  la  in- 
dicación, de  una  espedicion  asiría  conlra  las 

(O   En  Diociora  de  Sicilia,  1!,  il. 
(2)    Eslralion,  XV,  %  riarr.  5:  Arrían.  Em>  ti? 
Altj.,  VI,  24,  4.  ' 
(3>    Arriarlo,  india.,  V. 
4)   Hisl.  3fai,{*fl,& 


poblaciones  situadas  al  Oeste  del  Indo,  que  ha 
podido  confundirse  con  los  indios,  asi  por  la 
proximidad  del  rio,  como  porque  en  efecto  es- 
taban aliadas  por  la  raza  al  gran  pueblo  de  los 
áryas. 

'  La  supuesta  espedicion  del  egipcio  Sesos- 
tris  á  la  India  no  tiene  verosimilitud  histórica 
ilmina.  Según Diodoro  (I,  5o),  avanzó  mucho 
mas  que  Alejandro,  pues  traspasó  el  Ganges  y 
llegó  basta  el  mar,  Megasíhenes  (1),  que  no  es 
generalmente  incrédulo,  niega  absolutamente 
esfa  espedicion,  y  nosotros,  mientras  no  ob- 
tengamos mas  amplia  información,  debemos 
mirarla  como  pitra  invección  de  ios  sacerdotes 
egipcios. 

3."   Relaciones  comerciales  Je  la  India  con 
los  países  de  Occidente. 

Los  vestigios  mas  antiguos  de  las  relaciones 
de  la  India  con  el  Occidente  se  hallan  en  la  tra- 
dición del  comercio  de  Ofir,  que  hicieron  los 
judíos  y  los  fenicios  en  tiempo  del  rey  Salo- 
món (por  los  años  1000  antes  de  I¡  C.)  La  Bi- 
blia cila  una  tierra  de  Ofir  desde  donde  los  ba- 
geles de  Salomón  uniéndose  á  los  de  los  feni- 
cios y  saliendo  de  los  puertos  idumeos  del 
Golfo  Arábigo,  Elath  y  Aston¿'aber,  llevaban 
al  cabo  de  un  viage  de  tres  años,  oro,  piedras 
preciosas,  sándalo,  aloe,  plata,  marfil,  monos 
y  pavos  reales  (2).  Por  mucho  tiempo  han  tra- 
tado de  investigar  los  eruditos  la  posición  de 
Ofir;  hoy  ya  no  cabe  duda  de  que  se  debe  colo- 
car esta  lierra  sobre  la  costa  occidental  ■  de  la 
ludia.  Todas  las  mercancías  enumeradas  en  el 
versículo  citado  llevan  nombres  que  es  preciso 
aplicar  á  radicales  sánscritas.  Asi  los  monos 
se  llaman  koph  [sánscrito,  kapi),  los  pavos  rea- 
les, tulcim  (sánscrito',  gikki;  en-el  dialcclo  de 
la  costa  de  Malabar,  toyei,  que  se  deriva  de 
él,  como  el  griego  Tócüií);  la  madera  se  llama 
en  liebreo  de  dos  modos,  algumim,  que  signi- 
fica aloe  (sánscrito,  valgu),  y  olmugim,  sán- 
dalo (sánscrito,  múchaia);  en  fin,  los  dientes 
de  elefante,  shúnh'abbim  provinen  igualmente 
del  sánscrito  ibha,  que  significa  elefante  (de 
donde  el  latín  ebttr  y  el  griego  iX-Irpas]  que  es 
la  misma  palabra  tomada  por  los  griegos,  de 
los  fenicios  con  el  artículo  semilico  al,  el). 
Hasta  la  posición  de  Ofir  ha  sido  determinada, 
y  es  la  Soviripa  de  Tolomeo  (sánscrito  su-j)a- 
ra,  hermosa  cosía),  que  estaba  situada  cutre 
Surala  (su-rushrta,  hermoso  reino)  y  Goa  (3). 

El  comercio  de  objetos  sacados  do  la  India 
por  los  fenicios  se  estendia  hasla  la  Grecia  en 
tiempo  de  Ilomero  en  el  siglo  IX  untes  de  Je- 
sucristo. Asi  lo  prueban  el  nombre  del  mar- 
fil, '.eXeípcti;,  empleado  por  aquel  poela  y  la  men- 
tí)  Amarro,  Inilic,  V. 

(2)  IIcíj.Vúi.  I  (111  según  la  Yuliralij},  cap.  X,  ver- 
sículo Si 

[31   SIr  ÉaMfett lío. p a rr  irí  pa  de  cMa  opinión,  que 
es  la  de  (i.  senius  y  IUUer,  y  pretiero  ver  en  Ofir  al 
pifa  ríe  ios  Abkiro",  qui:  estaba  situado  en  la  embo- 
[  cultura  del.lnüo. /«d;  Attert-  6, 1,  3,í¡3a. 
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eion  que  hace  del  estaño,  Katrakopoí,  que  los 
antiguos  griegos  consideraban  como  una  ma- 
teria muy  preciosa.  El  origen  de  esta  palabra 
es  keiítira,  con  que  se  designa  en  snnscrilo  es- 
te-metal.  La  India  abundaba  eu  estaño  en  tiem- 
po de  Diodoro  (II,  36),  7  mas  adelante  llama- 
ron los  indios  á  este  metal  yavariéstka,  desea- 
do de  los  yavanas  ('lóvioi.)  Los  indios  llama- 
ban asi  á  los  griegos  que  conocieron  después 
de  la  espediaion  de  Alejandro. 

De  la  situación  que. hemos  asignado  áOfir  re- 
sulta, queen  1,000  años  antes  de  Jesucristo,  los 
aryas,  cuyos  primeros  establecimientos  liemos 
limitado  al  Indostan  Septentrional,  babian  ya 
atravesado  los  montes  Vindhya,  y  ocupaban  á 
lo  menos'  en  parte  la  costa  occidental .  del 
Dekan. 

lis  de  suponer  que  en  aquellas  épocas  re- 
motas no  se  contentaban -los  indios  con  reci- 
bir á  los  estrangeros,  y  que  ellos  mismos  eran 
navegantes  y  fundadores  de  colonias,  tas 
leyendas  budhicas  que  nos  lian  conservado 
tau  preciosos  detalles  de  costumbres  sobre  la 
India  antiguarlo  dejan  duda  alguna  sobre 
este  particular.  (1)  Pero  aqui  tamMen  carece- 
mos de  documentos  para  precisar  los  hechos, 
y  nos  ventos  reducidos  á  apoyar  nuestras  con- 
jeturas sobre  las  etimologías,  que  aunque  in- 
dudables ,  dejan  siempre  en  la  historia  un 
vacio  que  es  preciso  renunciar  á  llenar.  El 
nombre  de  la  isla  de  Diu-Socotora,  la  Dioscó- 
ride  de  los  griegos,  situada  en  la  desemboca- 
dura del  estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  lieue  un 
_orlgen  indisputablemente  sánscrito:  riiuó  div 
equivale  al  sánscrito  duipa,  isla  (Serere  Div, 
Sinphula  dvipa,  Ceilan),  y  Socoíora  representa 
el  sánscrito  suhhálara,  afortunada;  los  mis- 
mismos  griegos  (2)  colocaban  en  esta  región 
las  islas  Afortunadas.  Mas  cerca  de  dicha  isla, 
en  el  mar  Rojo,  se  hallaba  la  Macaría,  (hoy  Mas- 
sotiak,  sobre  la  costa  de  Abisinia.)  En  la  Ara- 
bia Meridional,  quedan  vestigios  de  una  colo- 
nia indiana,  cuyos  habitantes  se  llaman  toda- 
vía hoy  indios  amariüm.  En  la  costa  de  Zan- 
gúela está  la  ciudad  árabe  de  Sefarch-eí  Zin- 
tje  en  la  que  se  reconoce  la  hermana  cíe  la 
Scfarch-el-ÍJínde.  \Su-para)  de  la  costa  occi- 
dental del  Uekan.  La  isla  de  Madagascar ,  lle- 
va un  nombre  indio  [Madgura-Xelra,  isla  de 
leís  bacalaos. j  En  Un,. se  presume  que  el  mis- 
il o  Egipto  comenzó  por  una  colooia  indiana, 
que  se  estableció  en  lleroé  en  la  Abisinia.  Mul- 
Ültidde  pruebas  etimológicas  hacen  casiin- 
dudable  esta  conjetura;  asi  es  que  los  abisi- 
nii  s  se  llamaban  iridios.  (3) .  Hállase  también 
entre  ellos  el  pais  de  los  barabras  [vanvaras, 
negros  crespos.)  En  Egipto  abundan  las  pata- 
to V.  La  Icyenila  de  Púrnu,  traducida  por  Bnr- 
pouf,  Introd.  á  V  MM,  du  buddkísme,  1.  1,  p.  25»  y 
sé.'uiaíitps.  Esta  leyenda,  aunque  mas  moderan  que 
la  época  que  nos  ocupa,  revela  usos  comerciales  muy 
antiguos  de  la  India, 
¡i)    llinii. üir.  IE1..Í7. 

(3)   Valois  aceña  de  ¿'«raí.  Ulil.  Edeo.  H ,  19. 


bras  sánscritas:  asi  por  ejemplo  Egipto,  en 
sánscrito  agupta  ,  protegido,  fortificado  (he- 
breo mazar,  piziáim,  que  tiene  la  misma  sig- 
niücacion);  Nilo,  sanscrilo,  nila,  azul  (lieb, 
sckichor)]  Isis,  sánscrito,  isi,  la  señora; Usiris- 
isvara,  el  señor;  Mcnés,  el  primer  rey,  manu 
el  primer  hombre,;  Amenlhes,  el  intli  ruó,  amanl 
tka,  el  occidente  ;  somi ,  la  planta  ec-ásagrij. 
da  á  Isis,-  sanscrilo,  soma  (asclepias  acida), 
la  planta  consagrada  á  la  luna,  etc.  (1) 

Tenemos,  pues,  que  la  India  desde  ¡u  pr¡. 
mera  civilización  había  despedido  hacia  fuera 
una  luz  que  se  extinguió  después;  pero  de  la 
cual  se  han  conservado  algunos  vestigios  en 
las  lenguas. 

El  comercio  de  la  India  con  el  Occidente 
por  el  mar  Rojo  debió  cesar  muy  luego  á  causa 
de  los  disturbios  de  que  fué  teatro  la  lüumiia. 
Por  mucho  mas  tiempo  continuó  por  Üalnlo - 
nía,  donde  no  tuvo  fin  si  no  con  la  invasión 
de  los  persas.  Veriücábase  por  esta  partee! 
comercio,  tanto  por  el  Golfo  Pérsico,  como  por 
los  caravanas  que  iban  á  parar  á  cualquier 
punió  del  alto  lodo. 

4."  Relacionas  de  la  India  con  ios  «sirios  \j 
persas. 

•  La  frontera  de!  Indo  fué,  siempre  el  punto 
de  la  India  mas  atacado.  Habíase  ya  estendido 
hasta  allí  el  imperio  de  los  asirios.  Vemoseii 
Arriaíio  i2)  que  los  assaeanes,  que  habitaban 
en  las  orillas  del  Indo  ,  fueron  sucesivamente 
tributarios  de  los  asirios  y  de  los  persas  ha- 
cia el  siglo  sétimo  aules  de  Jesucristo.  Pare- 
ce que  en  los  lugares  sometidos  últimaineule 
á  la,  dominación  de  Ilunjet  Singh  ,  ae rhábíti 
formado  un  imperio,  el  de  los  gándaras  (saos- 
crito  ' gandharas  )  que  ocupaban  probable- 
mente todo  el  Penjáb  y  las  dos  orillas  de!  linio 
superior.  Su  capital  era  Kashmira  j^gtáTOSt*»- 
poí,  kaQyapa-puru.i  Bn  cuanto  es  posible  rus- 
irear  la  verdad  entre  los  testimonios  contra- 
dictorios dé  los  historiadores  griegos  y  ruma- 
nos, se  puede  creer  que  Bifb  marchó  cüintra 
ellos,  y  que  por  lo  menos  sometió  á  las  pobla- 
ciones situadas  al  Oeste  del  alto  Indo.  Traíase 
también  de  otra  espedicion  de  aquel  GontfiH?- 
lador  contra  el  bajo  lodo ;  pero  parece  que  su 
ejército  no  pudo  llegar  hasta  el  término  de 
su  vi'age ,  y  pereció  en  los  desiertos  de  la 
Gedrosia, 

Las  relaciones  de  la  Persia  con  el  Indo 
continuaron  en  el  reinado  de  bario  ,  hijo  de 
ilistaspo  , 1  (que  subió  al  trono  eu  S|l  antes 

(1)  Los  escritores  eclesiásticos  nos  han  conserva- 
do el  eco  do  la  tradición  que  atribuyo  i. lo  civili- 
iaciori  Etiópica  un  origen  indiano.  V.  Sijncellui,  en 
Vcnet,  p.  120;  ¡Harsham,  fono»  éftrqfociw  Ilusebi 
I'amphítii;  Lond.  1072,  p.  333.  So  "encuentran  tato 
Bíell  pusunt's  decisivos  en  Filoslrato  3  un  Nouuus 
V.  Hieren,  (fie  la  éplitiéa  7  del  c¿étireioJé..loi-pM 
blos  de  la  antigüedad  (trad,  ir.  I.  HI,  p.  07,  10-1 
t.  VI,  p.  433.) 

(2)  Indice.  I, 
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de  I.  C),  en  coya  época  se  verificó  el  periplo 
de  Scilax,  navegación  en  que  los  persas,  que 
habían  salido  de  las  cercanías  de  Altock¿  baja- 
ron la  corriente  del  Indo  hasta  el  mar,  y  des- 
de alli  navegaran  al  Occidenle  hasta  el  Sai 
Rojo.  (I)  Esta  empresa  tenia  sin  duda  por  ob- 
jeto hallar  medio  de  evitar  álos  ejércitos  per- 
sas los  mortíferos  desiertos  de  la  Gedrosia,  y 
fué  acompañada  de  la  sumisión  de  la  orilla 
occidental  del  b»jo  Indo. 

A  partir  desde  esta  fecha  parece  que  las 
relaeiones.de  la  Persia  con  los  indios,  .tanto 
tributarios  como  vecinos  ,  fueron  puramenie 
pacificas.  La  presencia  de  los  elefan(es-en  el 
ejército  del  último  rey  persa  Oario  Cpdoman, 
prueba  qr.e  éstas  relaciones  subsistían  aun 
en  tiempo  de  la  deslrucciou  del  imperio  por 
Alejandro;  porque  los  persas  no  podían  pro- 
porcionarse esos  animales  sino  sacándolos  de 
Ij  India. 

Recates  de  Mileto  babia  dado  á  los  griegos 
las  primeras  nociones  sobre  la  India  ;  pero 
donde  comienzan  á  ser  algo  precisas  es  en  la 
obra  de  llerodolo.  (2)  Sin  embargo,  por  precio- 
sas que  sean  ,  tienen  poco  interés  para  nos- 
otros, porque  casi  no  se  trata  en  ellas  de  los 
aryas.  llerodolo  solo  alude  á  ellos  una  vez  (3) 
para  describir  los  ascétes  brabmánícos  ,  lla- 
mándole sobre  todo  la  atención  las  poblacio- 
nes salvages  de  los  caláulinós  (kalavaniaít, 
negros)  y  de  los  padeos  (partís  ,  nacidos  del 
pie  de  Brabma),  que  présenla  como  antropó- 
fagos, '  ■        7      .  . 

Cincuenta  años  después,  (hacia  -100  antes 
de  J;  G.)  describía  Clesias  la  India  detallada- 
mente en  una  obra  de  que  se  conserva  un 
compendio  muy  breve  hecho  por  Focio.  Clesias 
era  muy  crédulo  y  cuenta  todas  las  fábulas 
que  corrían  por  la  Persia  á  propósito  de  los  in 
dios.  Era  menos  breve  que  llerodolo  con  res. 
pecto  á  los  aryas;  pero  Focio  creyó  que  no  dé- 
bia  conservar  de  esta  parte  de  su  obra  mas 
que  las  siguientes  palabras ;  «Clesias  se  es- 
liénde  mucho  sobre  la  justicia  de  estos  pue- 
blos, sobre  su  amor  á  sus  reyes  y  sobre  su 
despreció  á  la  muerte. » 

Tal  era  el  eslado  de  las  relaciones  de  ta 
ludia  con  el  Occidente  basta  que  fué  atacada 
per  Alejandro.  Durante  este  tiempo  se  babia 
consumado  en  lo  interior  uno  de  los  grandes 
periodos  de  su  desarrollo.  La  religión  védica 
se  babia  estinguido,  naciendo  en  su  lugar  el 
budhismo  (muerle  doZalcya,  54a  antes  de  .1.  C> 
Los  escritos  búdlncos,  nos  presentan  á  la  ci- 
vilización indiana  en  !a  época  de  Zakya,  bajo 
el  punto  de  vista  de  un  grande  desarrollo, 
aunque  de  no  menos  considerable  corrupción. 
Hallábase  en  toda  su  fuerza  el  régimen  de.  las 
castas  y  dominaba  la  de  los  xallriyas.  La  India 
no  tenia  unidad  política,  pues  estaba  dividida  en 
una  serie  de  reinos  pequeños.  El  budhismo  fué 

(I)   Herodot.  IV,  U. 
(21  ,  Id.,  111 ,  p»«»«m, 
(3)  Id.,!!!,™. 


en  este  pats  el  primer  albor  del  espíritu  mo- 
derno ,  y  por  informe  que  fuera  esa  tentativa, 
se  sentirá  siempre  que  no  hubiera  podido  na- 
turalizarse sobre  la  tierra  que  le  babia  dado 
origen:  en  efecto  ,  desde  la  espulsion  del  bu- 
dhismo ,  no  hizo  otra  cosa  mas  que  decaer 
la  civilización  indiana,  y  la  India  ,  privada  de 
unidad,  quedó  siendo  paslo  de  los  conquista- 
dores alraídos  de  todas  parles  ásu  seno,  y  es- 
pectadora pasiva  de  sus  luchas. 

PEMODO  SEGUNDO. 
(327  antes  lie  J.-  C.-(U0O  después  de  J.-C.) 
I.  Esptdiúiafi  de  Alejandro. 

Después  de  haber  concluido  Alejandro  la 
conquista  de  la  Persia  ,  se  decidió  en  la  prima- 
vera del  año  327  antes  de  Jesucristo  á  poner 
en  ejecución  el  plan  que  largo  tiempo  había 
concebido  de  conquistar  la  India ,  creyendo 
asi  deber  poseer  toda  el  Asia.  En  esta  época 
estaba  el  Penjab,  eomo  lo  estuvo  casi  siempre, 
repartido  en  muliitud  de  pequeños  estados  di- 
vididos entre  sí.  Al  E.  sabían  los  griegos  que 
existía  un  gran  reino  ribereño  del  Ganges  ,  y 
que  estaba  entonces  en  revolución  ,  siendo  el 
rey  exeerado'del  pueblo.  Presentóse  Alejandro 
con  un  ejército  de  120,000  hombres,  cuyo  nú- 
cleo formaban  sus  macedoníos  ,  complelando 
los  cuadros  hombres  enganchados  en  Persia. 
Nada  descuidó  para  asegurar  el  éxito  de  su 
empresa.  Acompañábale  y  guiaba  el  indio  Sí- 
sicothus  [^i(UQüpla),  que  en  otro  tiempo  ha- 
bía combalido  conlra  él  con  Besso  ,  pero  que 
después  le  servia  fielmente.  Estaba  también  de 
acuerdo  con  muchos  gefes  indigenas,  y  parti- 
cularmente con  el  del  reino  de  Taxila  {sáns- 
crito ,  Taxacíla  ;  pali ,  Takkasila  ,  de  donde 
los  griegos  tomaron  la  palabra),  que  según  el 
uso  indio  llevaba  el  nombre  de  su  reino,  Este 
pequeño  estado  se  hallaba  situado  sobre  la 
orilla  izquierda  del  Indo,  en  las  cercanías  de 
Allock  ,  y  se  estendía  sobre  los  países  com- 
prendidos: entre  aquel  rio  y  el  Hidaspes,, 

.  Alejandro  entró  desde  la  Bactriana  en  ta 
India  ,  probablemente  por  los  canalizos  de  Ka- 
merd  ,  y  se  dirigió  desde  luego  á  Alexandria 
ad  Caucqsum ,  ó  in  Paropamixadis  (I),  que 
había  fundado  antes.  Después  marchó  sobre 
¡a  ciudad  de  Cabura  (Cabul),  situada  á  orillas 
del  rio  Cophen  (Cabul),  y  la  llamó  Nicea,  para 
abrir  su  espedicion  con  un  presagio  feliz. 
Desde  allí  intimó  á  Taxila  y  á  los  demás  gefes 
aliados  que  se  reuniesen  á  él ,  y  vinieron  con 
presentes  y  veinte  y  cinco  elefantes.  Alejandro 
supo  entonces  lasiliticultades  que  le  prepara- 

'  {{)  Hallase  esta  ciudad  citada  en  187  antes  de 
.Jesucristo  en  el  Mahamnsti  (en  páli),  con  el  nombre 
de  Ahsadda ,  capital  délos'  yonas  (yavíinas ,  grie- 
gos.) Mr.  Lassen  pi'jusa  que  es  necesario  escribir  pa- 
ropauitus,  y  no.  paropamisu,  porque  esta  era  la  eo- 
marcu  situada  al  pie  de  los  montes  Xishadus. 
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ban  los  montañeses  del  Cáncaso  indiano,  esci- 
tados por  el  rey  de  Kaslimifa  ,  Abisarés  [Abhi- 
sára),  y  quiso  concluir  desde  luego  con  ellos: 
al  efecto  dividió  su  ejército  en  dos  cuerpos ,  ol 
uno  a  las  Ordenes  de  Ferdieas  y  de  Ilepheslio- 
ne¿  y  acompañado  de  Taxila  bajó  la  orilla  de- 
recha del  Cophen  hasta  el  Indo  ,  sometiendo 
todo  á  su  paso":  una  vez  llegados  á  las  orilla? 
del  gran  rio  debían  preparar  su  paso.  Alejan- 
dro i  con  el  otro  cuerpo  de  ejército  marchó  al 
Nordeste  contra  los  montañeses  ,  teniendo  que 
venir  á  las  manos  con  las  poblaciones  salvages 
que  cubrían  la  orilla  derecha  de!  Indo  al  subir 
desde  el  Cophen.  Los  historiadores  griegos  los 
llaman  aspios  ,  áspasios  y  phasios ,  assacanea 
y  aspagani  (1).  Bajo  todas  estas  , formas  se 
cree  reconocer  una  población  única ,  dispersa- 
da orí  tribus,  que  traía  su  nombre-de  su  hábito 
de  pelear  á  caballo  (sánscrito,  apva;  zend, 
aspa  ,,  caballo.)  Si  se  adoptara  esta  conjetura, 
deberíamos  ver  aqui  también  álos  antepasados 
de  los  afghanes,  cuya  situación  es  la  misma  y 
cuyo  nombre  tiene  el  mismo  origen.  Después 
de  muchos  combates  sangrientos  y  de  una  re- 
sistencia heroica  por  parte  de  aquellos  monta- 
ñeses hecha  en  sus  ciudades  y  íugares  dé  re- 
fugio ■  fueron  al  fin  reducidos  y  dispersados; 
Alejandro  se  apoderó  de  los  puntos  importan- 
tes, dejando  en  ellos  colonias,  y  fué  á  reunirse 
con  su  otro  ejército  que  le  esperaba  para  pasar 
el  indo.  En  esta  primera  espedicion  sobre  la 
orilla  derecha  del  Indo  se  empleó  el  año  327. 

En  la  primavera  del  32C  Alejandro  pasó  el 
Indo,  hn  poco  al  ííorte  de  Attock,  y  entró  en  los 
estados  de  Tasíla  que  se  cstendian  entredi  Indo 
y  el  Ilidaspes  (sánscrito  vitasla,  rápido  como, 
una  flecha,  hoy  Behut  ó  Jelí(m.)  Taxila  'fué  con- 
lirmado  en  su3  posesiones,  y  aun  estas  se  es- 
tendieron  a  espensas  de  sus  vecinos;  pero  tuvo 
que  reconocer  la  supremacía,  de  Alejandro  y 
entregarle  su  capital,  que  recibió  una  guarni- 
ción macedónica,  bajo  las  órdenes  de  Filipo, 
nombrado  sátrapa  déla  India  Citerior,  lias  allá 
del  Hidaspes,  entre  este  rio  y  el  Acesines  (sáns- 
crito, Chaudrabhaga,  hoy  Chinan),  uno  de  sus. 
afluentes,  orientales,  reinaba  Poro  (sánscrito, 
Tauravá,  descendiente  de  Puru),  príncipe  ene- 
migo de  Taxila,  Intimado  á  rendirse,  se  negó 
orgullosatnenle  y  aguardó  a  Alejandró  en  el  )>a- 
so  del  Ilidaspes.  Era  la  eslacion  da  las  lluvias 
tropicales ,  las  cuales  hadan  eslremr,damenle 
difícil  el  paso  de  aquel  torrente.  Sin  embargo, 
Alejandro  lo  verificó  y  halló  sobre  la  otra  orilla 
al  ejército  indiano  que  lo  esperaba.  La  infan- 
tería se  hallaba' en  el  centro  y  delante  de  ella 
estaban  colocados  los  elefantes  dé  guerra;  so- 
bre las  dos  alas  se  estendia  la  caballería  cuyo 
frente  cubrían  por  todas  partes  los  carros.  Mon- 
taban cada  carro  y  cada  elefante  un  conductor 
y  dos  arqueros.  Confiado  Alejandro  en  la  supe- 
rioridad de  su  caballería  ,  concibió  una  manio- 
bra digna  déla  estrategia'  moderna.  Arrojóse 

(!)  Pliiiid :  fliiioriit  natural,  VI,  93, 
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eon  todo  su  ejército  sobre  una  de  las  alas  del 
ejército  enemigo,  la  rechazó  sobre  el  centro  y 
produjo  do  este  modo  nna  couíusion  en  In  que 
los  carros  y  elefantes  llegaron  á  ser  funestos 
á  sus  poseedores;  pues  no  pudiendo  ol  ejército 
indiano  huir  ni  ponerse  en  ó.rden  ,  fué  entera- 
mente derrotado  y.  destruido.  Sabida  es  la.es- 
presion  de  Poro  al  ser  hecho  prisionero:  «Qué 
me  traten  como  rey.')  Sea  lo  que  quiera  de  |« 
verdad  de  osla  [rase  ,  Alejandro  ,  que  no  pnriin 
esperar  guardar  bajo  su  inmediata  dominación 
conquistas  tan  lejanas  y  poblaciones  tan  guer- 
reras, devolvió  á  Foro  lodos  sus  esladus,  y  aun 
los  aumenló.  Poro  fué  sátrapa  de  ellos,  y  des- 
de aquel  tiempo  guardó  á  los  macedonios  lldc- 
lidad  inalterable.  Alejandro  fundó  dos  ciuda- 
des, una  en  el  sitio  por  donde  habia  atravesado 
ei  Ilidaspes ,  y  la  llamó  Bucéfalii ,  del  nombre 
de- su  caballo  que  habia  muerto  en  eslepLso, 
y  la  otra ,  Nicea  ,  sobrccl  campo  de  batalla 
dontle  habia  vencido  A  Poro.  Para  solemnizar 
esta  victoria  se  celebraron  sacrificios  y  juegos. 
En  aquel  momento  recibió  Alejandro  envia- 
dos del. rey  de  Kashmira  ,  Anisares  ;  pero  se 
conlentó  con  exigirle  una  sumisión  nominal: 
en  seguida  marchó  contra  los  glánses  ó  glau- 
cánicos  ,  población  situada  al  Nordeste  de  los 
estados  de  Poro.  Fueron  derrotados  y  someti- 
dos á  esto.  ■ 

Alejandro  pasó  después  el  Acesines  en  per- 
secución de  otro  Poro  ,  que  reinaba  entre  éj 
Acesines  y  el  Hutraotes  [Airavati,  hoy  limí.) 
B>tc  principe  se  sometió  primero  y  se  rebelo 
después.  Su  país  fué  conquistado  y  cedida  ai 
flet'Pótp;  • 

Pasó  también  Alejandro  el  Hidraotes  para  ir 
á  subyugar  á  las  poblaciones  libres  de  los 
ratheos,  que  habían  ya  resistido  á  Poro  y  á  Bi- 
sares. Sometióse  parte  de  las  tribus,  y  otras  re- 
sistieron'; pero  fueron  vencidas  en  una  batalla 
sangrienta,  y  su  ciudad  ,  Sangala,  fué  tomada 
por  asalto.  Sus  posesiones  fueron  dadas  á  las 
tribus  que  se  habían  sometido  voluntaria- 
mente. 

Desde  alli  marchó  Alejandro  sobre  el  difu- 
so (Vipaca,  sin  trabas,  hoy  Beas.)  Todo  se  so- 
metió á  su  paso:  El  rey  Sopithés  que  reinaba 
sobre  las  primeras  cumbres  del  Imao,  vino  al 
encuentro  de  Alejandro  con  toda  la  pompa  in- 
diana, y  logró  que  le  dejaran  su  reino  con  au- 
mento de  territorio. 

Alejandro  supo  allí  que  mas  allá  del  uiflfip 
y  atravesando  un  desierto  de  doce  dios  de 
marcha  sin  árboles  ni  agua,  hallaría  un  reino 
poderoso  y  rico,  cuya  conquista  seria  tanto 
mas  fácil,  cuanto  que  el:  rey,  Xartdramas, 
(Chandrdma),  hijo  de  un  barbero  y  amante  de 
la  muger  del  último  rey,  era  execrado  y  des- 
preciada por  su  pueblo.  Alejandro  se  disponía 
á  intentar  esta  nueva  conquista;  pero  el  ejér- 
cito no  quiso  seguirle,  y  por  primera  vez  se 
vio  obligado  á  ceder  á  la  resistencia  de  sus 
soldados  fatigados.  Las  doce  falanges  levanta- 
ron sobre  las'márgenes  delTIifaso  doce- aliares 
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para  marcar  el  término  de  la  espcdicion,  cele- 
bráronse grandes  juegos  y  eomenzó  el  movi- 
miento retrógrado, 

El  ejército  volvió  atravesando  de  nuevo  el 
üidraotes,  (Itavi)  y  el  Acesines,  (Gbiseab)  ya! 
llegar  a  las  orillas  del  Hidaspés  (Yelum),  cons- 
truyó una  flota  que  se  puso  en  movimiento  pa- 
ra bajar  aquel  rio  en  setiembre  de  326.  Los 
bageles  corrieron  peligro  en  la  continencia  del 
tlidaspes  y  del  Acesines,  y  después  de  haber 
atravesado  este  paso  difícil  continuaron  nave- 
gando hacia  el  Indo, 

Entretanto  el  ejército,  dividido  en  dos 
cuerpos,  bajaba  á  lo  largo  de  las  dos  orillas 
del  Hidaspes,  y  tuvo  que  disponerse  contra  los 
oxidracos  y  losmáiios,  á  causa  de  haberllega- 
do  á  su  noticia  los  preparativos  de  resistencia 
que  estaban  baciendo.  Eran  los  máliós  un  pue- 
blo libre  y  sin  rey  (Arashiraj,  que  ocupaban 
la  embocadura  del  üidraotes  y  las  orillas  del 
Hidaspes  y  del  Acesines  reunidos  hasta  el 
Indo. 

Durante  la  navegación  se  detuvo  la  flota 
para  refrescar  víveres,  y  Alejandro  aprovecbó 
este  descanso  para  someter  la  población  de 
los  Sibas  [Qiwiles). 

Los  málios  y  los  oxidracos  estaban  origi- 
nariamente poco  de  acuerdo  entre  sí,  pues  es- 
tos últimos  querían  revindicar  de  aquellos  el 
derecho  de  matrimonio  (I). Los  málios  hicieron 
la  paz  con  ellos,  enviándoles  mil  doncellas  con 
sus  dotes;  pero  parece  que  esta  alianza  no  fué 
muy  sólida;  el  ejército  confederado  se  disol- 
vió sin  combatir,  á  causa  de  no  poder  enten- 
derse sobre  la  cuestión  de  mando.  Retiráronse 
á  sus  plazas  fuertes  y  la  guerra  se  concretó  á 
una  série  de  sitios,  cuyo  resultado  fué  siem- 
pre favorable  á  los  macedonios.  Sin  embargo, 
en  el  último,  Alejandro  que  babia  subido  el 
primero  al  asalto  y  qué  se  habia  quedado  un 
instante  solo  en  medio  de  los  indios,  fué  heri- 
do gravemente.  Derrotados  en  todas  partes  los 
málios  y  los  oxidracos,  acabaron  por  someter- 
se y  tuvieron  que  recibir  á  Filipo  como  sá- 
trapa. 

La  escuadra  continuó  bajando  los  riós  reu- 
nidos {Panjand,  sánscrito,  Panchanada,  los 
cinco  riós)'  hasta  su  confluencia  con  el  ludo,  y 
á  su  paso  recibió  las  sumisiones  de  los  abas- 
temos (ambashlas)  pueblo  poderoso,  libre  y 
democrático,  de  los  osadios  y  de  los  xalhri 
[valtryas.)  En  ,1a  confluencia  del  Punjund  y 
del  Indo  mandó  construir  Alejandro-  una.  ciu- 
dad, que  formó  el  limite  de  la  satrapía  de  Fi- 
lipo. 

A  mediados  de  febrero  de  325  comenzó  Alo- 

(1)  Los  historiadoras  griegos  llaman  todavía  á 
los  oxidracos  su  iracas.  Thirlvíald,  (Bisiefytf  Gree- 
f<t ,  VII,  37)  .conjeturaran  raion  que  pertenecían  á 
la  casta  de  los  f  luiros,  y  que  este  era  el  niótivo'que 
se  oponía  álos  matrimonios  entre  ellos  y  los  málios. 
Jín  erecto,  sobre  estos  últimos  predominaban  los 
brahmanes,  y  ellos  fueron  los  que  según  los  histo- 
riadoras de  Alejandro,  los  escitaron  mas  á  la  resis- 
tencia contra  los  macedonios. 
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jandro  d  bajar  el  Indo.  La  mayor  parte  del 
ejército  siguió  la  orilla  oriental,  porque  por 
allí  eran  mejores  los  caminos  y  i  as  poblacio- 
nes parecían  enemigas.  Fundóse  tina  colonia 
griega  en  la  capital  de  los  sogdíanos;  llamóse 
Alejandría  y  llegó  á  ser  la  residencia  de  Piibón , 
que  fué  nombrada  sátrapa  de  la  comarca  que 
se  estiende  desde  el  P'unjund  hasía  el  mar.  Ba- 
jando siempre  el  Indo,  llegaron  al  reino  de 
Musícanus,  que  se  sometió  después  de  alguna 
perplejidad,  pero  los  brahmanes,  muy  nume- 
rosos en  las  regiones  del  bajo  Indo,  excitaron 
revueltas  y  motines,  en  que  el  misino  Musica- 
nus  acabó  por  tomar  parte.  Todas  estas  suble- 
vaciones fueron  reprimidas  con  vigor, -y  Musí-' 
catius  fué  cogido  y  crucificado  con  gran  nu-, 
mero  de  brahmanes.  También  fué  ocupado  y 
saqueado  otro  reino;  el  de  Oxicanus  ó  Porti- 
canus. 

El  ejército  llegó  ál  fin  mas  allá  del  indo  en 
los  últimos  dias  de  julio  de  325.  La  capital  era 
Paítala  (sánscrito,  Paítala,  caverna),  situada 
probablemente  cerca  de  la  moderna  flydera- 
bad.  El  rey,  que  se  llamahalloeris  (Maurya)  se 
sometió  al  principio  ..pero  al  acercarse  el  ejér- 
cito á  la  ciudad  se  encontró  todo  desierto,  y 
costó  mucho  trabajo  tranquilizar  á  los  habi- 
tantes y  hacerlos. volver.  Pattala  fué  coloniza- 
da y  fortificada.  Alejandro  mandó  abrir  un. 
puerto  y  construir  arsenales,  siendo  su  inten- 
ción hacer  un  punto  comercial  importante.  EX, 
mismo  se  embarcó  en  la  ilota,  y  dejando  el 
ejército  en  Paítala  esploró  las  dos  principales 
embocaduras  del  Indo  basta  el  mar.  La  orien- 
tal fué  reputada  como  la  mas  navegable,  y  se 
echaron  alii  los  cimientos  de  un  puerto.  Des- 
de allí  se  volvió  la  flota  á  Pattala,  donde  fué 
puesta  bajo  el  mando  de  Neareó,  con  órden'de 
navegar  á  lo  largo  de  las  costas  hasta  el  Golfo 
Pérsico.  Ya  una  parte  del  ejército  babia  sido 
euviada  á  Persia  por  la  Carmanía,  bajo  las  ór- 
denes de  Cráteres.  Alejandro  se  paso  á  id  ca- 
beza de  ta  restante  fuerza  para  volver  por  la 
Gedrosia,  y  en  el  camino  somelió  todavía1  las 
poblaciones  indianas  délos  arabitasqiieh'a'bi- 
taban  las  orillas  del  rio  Arabio  (Sommeariy)  y 
de  los  oritas.  Los  gedrosianos,  que  sometió  en 
seguida,  han  pertenecido  también,  según  pa- 
rece, á  la  gran  familia  de  los  aryos:.  su  capital 
se  llamaba  Pura  (sánscrito,  ciudad.)  Los  tra- 
bajos del  ejército,  al  atravesar  el  desierto  déla 
Gedrosia,  sobrepujaron  á  cuantos  basta  enton- 
ces hablan  sufrido,  y  no  tuvieron  término  has- 
ta que  llegó  á  Pura,  y  por  último  á  la  Carma- 
nia  donde  se  reunió  cotí  el  cuerpo  de  ejército 
de  Cráteres.  La  flota  por  sü  parte  llegó  feliz- 
mente ai  Golfo  Pérsico,  y  el  regreso  de  aquella 
maravillosa  ospedicion  fué  celebrado  con  sa- 
crificios y  juegos  solemnes  como  en  las  fies- 
tas de  Baco, 

Tal  fué  la  primera  empresa  intentada  para 
someter  la  India  al  Occidente,  y  aun  cuando 
apenas  se  babia  llegado  á  sus  puerlas,  comen- 
tó n  ser  mejor  conocida.  Sus  maravillas  y  la 
•r.  xxirr.  66 
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sabiduría  de  sus  gim'nosofistas  estilaron  la  ad- 
miración délos  griegos.  Uno  de  aquellos  sabios 
indios  llamado  Spinés,  pero  apellidado  por  los 
griegos  Calanns,  á  causa  del  saludo  indiano 
(Kalyatias,  feliz,  xatóó  con  que  recibia  ¡i  lodo 
el  mundo,  siguió  á  Alejandro  fuera  de  la  India, 
y  al  llegar  á  la  Susiana,  dió  á  los  griegos  un 
espectáculo  sorprendente,  quemándose  él  mis- 
mo en  una  hoguera,  según  la  costumbre  de  su 
pais.  Los  griegos  trajeron  machas  exageracio- 
nes de  aquella  lierra  de  las  maravillas;  pero 
también  mncbas  cosas  verdaderas  fueron  lo- 
madas por  hipérboles,  porque  la  realidad  se 
aproximaba  demasiado  á  lo  maravilloso. 

Después  de  la  partida  de  Alejandro,  divi- 
díase, como  hemos  visto,  la  parte  de  ta  India 
conquistada  por  él  en  dos  reinos  que  depen^ 
dian  directamente  del  vencedor,' los  de  Abisarés 
y  de  Poro;  dos  satrapías  macedónicas,  la  de 
Filipo  al  Norte  y  la  de  Pitbon  al  Sur  que  tenían 
bajo  sus  órdenes  las  colonias  y  las  guarnicio- 
nes dejadas  por  el  conquistador;  el  reino  de 
Taxila  estaba  subordinado  á  la  satrapía  de 
Filipo. 

Pronuncióse  inmediatamente  la  opinión 
contra  la  dominación  estrangera;  asi  es  que  el 
mismo  Nearco  nos  cuenta  que  la  rebelión  de 
los  indios  obligó  á  la  ilota  á  dejar  á  Paítala 
antes  del  memento  fijado  para  su  partida;  pero 
parece  que  esta  sublevación  fué  comprimida 
fácilmente  por  el  sátrapa  Pithon.  Antes  de  lle- 
gar Alejandro  á  Carmania  supo  que  el  sátrapa 
Filipo  habia  sido  asesinado  por  los  mercena- 
rios; pero  la  guardia  macedónica  los  degolló  á 
todos.  Filipo  fué  reemplazado  por  Eudamo,  y 
Taxila  fué  nombrado  sátrapa  de  sus  propios 
estados.  Por  la  misma  época  murió  Abisarés, 
sucediéndole  su  hijo  con  el  asentimiento  de 
Alejandro. 

Desde  la  muerte  de  Alejandro  (323)  se  fue- 
ron relajando  cada  vez  mas  los  vínculos  que 
uniau  la  India  á  su  reino.  En  la  primera  repar- 
tición que  se  hizo  entre  sus  generales  se  dejó 
á  las  provincias  orientales  como  estaban  sin 
proveer  á  las  satrapías  vacantes.  Los  intereses 
macedónicos  se  hallaban  vigilados  por  Endamo, 
á  quien  Alejandro  habia  nombrado  comandan^ 
te  de  las  tropas  de  aquella  provincia.  Pithon 
quedaba  en  posesión  de  la  satrapía  del  bajo 
ludo.  Las  años  siguientes  produjeron  algunos 
cambios:  después  de  la  partición  verificada  en 
Triparadisus  (Siria)  en  3  ¿1,  fué  exonerado  Pi- 
thon y  se  retiró  á  gobernar  como  sátrapa  las 
comarcas  que  lindaban  con  el  Paropamisus.  Le 
reemplazó  Poro,  y  esteadió  su  dominio  hasta 
las  bocas  del  Indo.  Dé  buen. grado  hubiera 
marchado  Antipater  contra  Poro  y  Taxila,  que 
se  hacían  decididamente  independientes,  si 
tan  lejana  espedicion  no  hubiera  comprometi- 
do la  residencia  de  su  poder,  debilitándose  so- 
bremanera á  causa  de  su  inacción  la  suprema- 
cía macedónica.  Quedaban,  sin  embargo,  las  co- 
lonias y  las  guarniciones  macedónicas  y  Eu- 
damo á  su  cabeza,  Por  los  años  322  á  317 


mandó  este  general  dar  muerte  á  Poro  y  prn„ 
bablemenle  se  puso  en  su  lugar;  abrazó  el  par- 
iido  de  Eumenes  contra  los  sátrapas  (,¡17)  y  \e 
hizo  perder  por  su  culpa  la  batalla  de  Rabisca. 
Después  del  combate  presenciaron  los  griegos 
el  espectáculo,  repugnante  para  ellos,  de  que 
la  viuda  de  un  gefe  indio  al  servicio  de  Encis- 
mo se  quemara  con  el  cuerpo  de  su  marido. 
Eudamo  conspiró  después  contra  Rúmenes,  y 
en  3 16,  terminada  la  batalla  de  (¡adamarla,  fué 
ejecutado  por  órden  de  Antigone. 

Desde  e.sta  época  no  se  enviaron  ya  sátra- 
pas á  la  India;  las  guarniciones  macedónicas 
quedaron  abandonadas  ¿  su  suerte,  que  no  pue- 
de ser  dudosa  para  quien  conoce  el  odio  de  los 
indios  contra  el  estrangero.  Los  sucesores  cié 
Alejandro,  ocupados  solo  del  Occidente,  no 
pensaron  ya  en  aquellas  provincias  lejanas,  y 
vemos  aparecer  en  316  á  Pithon  como  sátrapa 
de  Babilonia.  La  India  en  aquella  época  se  lla- 
lla otra  vez  completamente  libre.- 

Ningún  vestigio  de  aquella  grande  espedi- 
cion de  Alejandro  ha  quedado  en  la  memoria 
de  los  indios,  ni  en  sus  libros:  nosotros,  s!a 
embargo,  hemos  debido  tomarla  en  euenla,  por 
que  ella  es  el  punto  de  partida  de  las  relacio- 
nes positivas  de  la  India  con  el  Occidente.  Des- 
de esa  época  comienza  á  ser  conocida  y  pue- 
den comprobarse  las  tradiciones  indígenas  por 
lo  que  nos  han  trasmitido  los  escritores  occi- 
dentales. 

Ta  en  los  escritos  brahmánicos  y  búdMcos 
poseemos  listas  de  reyes  que  se  remontan  á 
época  mas  lejana,  hasta  principios  del  coli-i/ii- 
#a(edad  de  hierro,  siglo  XVanles  de  I¡  C), 
pero  estas  listas,  contradictorias  las  mas  ve- 
ces entre  si,  descansan  sobre  tradiciones  evi- 
dentemente fabulosas,  y  basta  el  nacimiento  de 
Budha  (jákym  Muni  no  empiezan  á  merecer 
algún  crédito  los  escritos  budhicos.  Estas  dife- 
rentes listas  nos  presentan  las  dinastías  qne 
reinaron  sucesivamente  en  ¡lajagriha,  en  Píb- 
gala  y  en  Pataltputtra.  Redúcese  todo  pov 
desgracia  á  nombres  propios  inciertos,  sin  nin- 
gún hecho  histórico  digno  de  notarse.  Citare- 
mos solamente  al  último  de  estos  reyes,  jlícx- 
íiapadma  Nanda,  que  según  la  tradición  era 
hijo  de  una  esclava  ó  de  una  muger  Qúilra,  el 
cual  tenia  una  ambición  insaciable:  luchó  con- 
tra los  xattriijas,  que  no  querían  obeiecerle 
a  causa  de  su  nacimiento  impuro,  los  espulsó 
de  sus  estados  y  en  todas  partes  los  reemplazó 
con  pudras.  Este  principe  reinaba  en  tiempo 
de  Alejandro,  y  él  es  el  que  se  designaba  en 
Macedonia  con  el  nombre  de  Xandrama,  rey  de 
los  países  gangéticos.  La  tradición  atribuye  á 
Nanda  el  imperio  sobre  toda  la  India;  pero  es- 
to es  sin  duda  una  exageración. 

2."  La  India  bajo  la  dinastía  Maurya., 

Muerto  Poro,  despreciado  Nanda  y  aborre- 
cido Taxila  por  haber  introducido  á  los  estran- 
geros,  presentábase  buena  coyuntura  á  quien 


1045 


INDIA. 


4046 


quisiera  hacerse  soberano  de  la  India  ente- 
ra. Este  hombre  ambicioso  fué  Chandragupta 
(sánscrito,  protegido  por  la  luna);  pero  su  his- 
toriaba caído  de  tal  modo  bajo  el  dominio  del 
mito,  que  no  se  sabe  con  exactitud  si  no  la 
época  y  el  tiempo  que  duró  su  poder,  y  las 
fronteras  aproximalivas  de  su  imperio. 

Chandragupta  fué  conocido  dé  los  escrito- 
res del  Occidente,  Justino  (1)  le  llama  Sandra- 
cottus,  y  reitere  leyendas  sobre  su  nacimiento 
y  su  vocación  al  trono  por  medio  de  signos  mi- 
lagrosos. Según  él  y  según  Plutarco  (2)  San- 
drocottug  conoció  á  Alejandro  en  su  juventud, 
siendo  él  quien  libertó  á  la  India  de  los  gober- 
nadores y  de  las  guarniciones  macedónicas. 
Estas  tradiciones  colocan  el  origen  de  Chan- 
draguptaen  el  Penjáb,  lo  que  no  parece  inad- 
misible; porque  en  efecto,  Chanakya,  minis- 
tro que  elevó  á  Cüandragupla  al  trono,  era  na- 
tural de  Taxaeila;  el  mismo  Chandragupta  fun- 
dó la  dinastía  Maurija,  que  reputaba  como  su 
primer  antepasado  á  Ixváku,  de  la  familia  de 
los  Záfcyas,  oriunda  de  la  Pattaléne.  Este  nom- 
bre de  Maurya,  que  nos  recuerda  al  de  Maris, 
tiene  también  su  etimología  probable  en  el 
sánscrito  Mam,  tierra  muerta,  que  designaba 
los  desiertos  de  la  Pattaléne. 

¿as  tradiciones  indianas  no  están  de  acuer- 
do sobre  el  origen  de  Chandragupta:  unas  re- 
nuevan la  antigua  historia  del  principe  recien 
nacido  que  fué  espueslo  á  la  caridad  pública; 
según  otras,  procedía  de  las  castas  plebe- 
yas, etc.  Lo  que  aparece  de  cierto  es  que  fué 
criado  y  sostenido  por  el  ministro  Chanakya, 
que  quería  derribar  i  Nanda.  Lo  que  hay  de 
histórico  en  la  comparación  de  todos  esos  do- 
cumentos, es  que  Chandragupta,  descendiente 
de  alguno  de  los  pequeños  gefes  de  Penjáb 
dispersados  por  Alejandro,  se  aprovechó  de  las 
circunstancias  para  apoderarse  primeramente 
del  Penjáb,  y  después  de  las  tierras  gangéticas. 
Chandragupta  subió  al  trono,  seguu  Justino,  el 
mismo  año  (3 12}  que  Seleuco  Nicator.  Los  dos 
reyes  tuvieron  relaciones;  probablemente  se 
hicieron  la  guerra  sobre  eüudo  (3)  y  acabaron 
por  celebrar  un  tratado  de  paz.  Chandragupta 
fué  proclamado  soberano  de  todo  el  Penjáb,  y 
aun  de  las  comarcas  de  la  orilla  derecha  del 
Indo  hasta  los  Paropamisades,  á  escepcion  de 
Alexandria  ad  Causasum.,  dando  en  cambio 
quinientos  elefantes,  !o  que  era  poco  para  un 
soberano  que  poseia  nueve  mil. 

El  reino  de  Chuadragupta  comprendía  poco 
mas  ó  menos  todo  et  Arya-Varta.  Es  probable 
que  no  estuviese  sometido  á  él  el  Defcan;  pero 

(1)  Hisl.  Filip.  XV,  4. 
(21  Atej.tí-2. 

(3J  Mr.  LassHn.  rumiándose  sobre  un  pasage,  de 
Pimío  (/Jisí.  nat.,  VI,  (21),  creequu  Seleuco  llevó  su 
espedieion  hasta  las  bocas  del  Kjinges;  pero  seria  es- 
traflo  que  semejante  espedieion  hubiese  hecho  tan 
poco  ruido,cuanrio  sobrepujó  tanto  á.la  de  Alejandro. 
Estrahnn  la  ignora  completa mente,  porque  declava 
XI)  que  la  Vanilina  es  el  limite  mas  oiiental  á  donde 
llegaron  los  ejércitos  griegos. 


se  dejaba  sentir  allí  su  influencia.  También  de- 
bian  subsistir  pequeños  principados,  aunque  en 
estado  de  dependencia.  Este  principe  perma- 
neció en  buenas  relaciones  con  la  Siria,  y  uno 
de  ios  enviados  de  aquel  país  que  con  mas  fre- 
cuencia pasaron  á  su  corte,  fué  Megasthénes, 
residente  en  la  corte  de  Sibirtio,  sátrapa  de 
Arachosia.  Se  le  debe  la  mejor  reiacion  que 
existe  sobre  la  India  en  aquella  época ;  según 
él,  halló  á  Chandragupta  en  un  campo  á  la  cabe- 
za de  400,000  nombres.  Describe  la  capital, 
cuyo  nombre  llevaban  el  reino  y  el  mismo  rey, 
según  el  uso  indiano,  y  la  llama  Patibothra. 
Era  la  célebre  Pataliputtra,  situada  en  la  con- 
flueiiciadel  Ganges  y  del  Sena,  (llamado  asimis- 
mo Hiranyavahu, biazp  de  oro.)  También  se  ía 
llamaba  Pushpa-pura,  la  ciudad  de  las  flores,, 
Padmavali,  la  tierra  de  los  lotos  (de,  donde  el 
nombre  actual  Faino),  etc.  El  reino  se  deno- 
minaba igualmente  país  de  los  prasios  (Pra- 
chya,  el  Oriente.)  Megasthénes  consultó  también 
los  documentos  relativos  á  la  historia  de  la  In- 
dia. Desde  Baco  basta  Chandragupta  cuenta 
ciento  sesenta  y  tres  reyes,  y  seis  mil  cuaren- 
ta y  dos  años,  y  añade  que  los  indios  no  tenían 
escritura,  lo  que  no  es  exacto. 

Chandvagupta  reinó  veinte  y  cuatro  años 
(312 — 288),  y  tuvo  por  sucesor  á  su  hijo,  lla- 
mado por  los  budhistas  Bindusára,  y  por  los 
brahmanes  Varisara  (1).  Los  griegos  le  cono- 
cían con  el  nombre  de  'Au.tT,po-¿aT:Tj¡;  (Amitra~ 
ghata,  que  mata  al  enemigo/  cuya  diferencia 
procede  de  que  los  reyes  indios  llevaban  ordi- 
nariamente muchos  nombres.  Bindusára  reci- 
bió en  su  corte  á  los  enviados  de  Antioeo  Soler, 
hijo  de  Seleuco,  y  del  rey  de  Egipto  Tolomeo 
Filadelfo,  y  él  mismo  envió  embajadores  indios 
á  Babilonia.  En  aquella  época  vinieron  otros 
griegos  á  la  India  por  tierra  ó  por  mar,  siguien- 
do las  costas  á  ejemplo  de  Dearco.  Bindusára 
reino  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  ocho  años 
(288—263  ó  260.)  ' 

Seguu  las  relaciones  bódhicas  (2),  dejó 
ciento  y  un  hijos  de  diez  y  seis  mugeres.  Uno 
de  ellos,  Apolca  (Sin-pesar),  fué  en  vida  de  su 
padre  gobernador  de  Ujjayni  (Ozéne,  hoy  Ou- 
jein),  bien  porque  hubiese  sido  alli  relegado  á 
consecuencia  de  alguna  desgracia,  ó  porque  tal 
fuese  la  residencia  ordinaria  del  heredero  pre- 
sunto (yuüa~raja.)  Sabiendo  que  su.  padre  se 
hallaba  próximo  á  la  muerte,  corrió  á  Patali- 
puttra, se  apoderó  del  trono  ,  y  según  Jaeos- 

(1)  Estos  dos  nombres  son  idénticos; bindit,  quiero 
decir  got;i,  nh  i,  agua,  y  sarn,  esencia.  Llamábase 
asi  este  principe,  bien  á  causa  de  una  mancha  de 
sangre,  ó  porque  tenia  la  lopra. 

(2)  ta  Awika  Avadan-aó  crónica  sánscrita  de  Aeo- 
ka,  que  forma  parlo  de  la  colección  búrthica  del  Ne- 
pal, no  está  siempre  de  acuerdo  con  los  Anales  de 
Ccilan.  Mr.  Buniouf  ha  dado  una  traducción  com- 
pleta de  este  trozo  importante  cu  $ü  primer  volumen 
de  la  ínlroduixion  ú  la  historia  del  bpdfytmo,  pági- 
na 358  y  siguientes,  y  nos  promete  para  el  segundo 
volumen  la  comparación  critica  de  este  documento 
con  las  fuentes  singhalesas;  desgraciadamente  no  lia 
parecido  aun  esle  segundo  volumen. 
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tumbre  de  los  soberanos  orienlales,  mando  dar 
iiiuerté  á  todos  sus  hermanos,  á  escepcion  del 
¿lie  Labia  nacido  de  la  misma  madre  que  él. 

B  indusára  habia  sido  u  n  celoso  brahmanista; 
Acota  lo  fué  también,  dorante  tos  tres  primeros 
años  de  so  reinado;  pero  en  el  cuarto  fué  con- 
vertido al  budbismo  por  el  hijo  de  uno  de  sus 
hermanos,  segau  los  anales  de  Ceilan;  pero  se- 
gún la  crónica  sánscrita  del  Nepal,  por  un  reli- 
gioso búdhista,  llamado  Samudra,  á  quien  en- 
contró mientras  se  ocupaba  el  verdugo  en  ator- 
mentarle. Desde  aquel  tiempo,  Acoka  fué  el  mas 
celoso  búdhista  de  sus  estados.  Mantuvo  á 
60,000  religiosos,  y  mandó  construir  en  todas 
partes  convenios  (w'ftaras),  siendo  tal  so  nú- 
mero, qne  dieron  su  nombre  á  la  provincia  ac- 
lual  del  Behar,  Mandó  también  construir  multi- 
tud de  stupas  o  topos,  especie  de  mausoleos 
de  forma  piramidal  que  contenían  reliquias  (ce- 
nizas, una  escudilla,  nn  cabello,  etc.)  de  Cak- 
ya-Muni  ó  de  algún  santo  búdhista. 

Por  lo  demás,  elbudhismo  estaba  ya  en  vi- 
gor cuando  lo  abrazó  Acoka.  En  Purushapura, 
y  al  peste  del  Indo,  seña  encontrado  un'stupa 
que  se  remonta  al  año  292  en  el  reinado  de 
phandragupta.  Se  atribuyen  á  Acoka  multitud  de 
iempíós  búdhicos.  En  su  reinado,  ó  por  lo  me- 
nos un  polio  antes,  como  lo  pruebanlas  inscrip- 
ciones, fué  cuando  comenzaron  á  abrirse  esos 
templos  subterráneos  á  cuyos  gastos  contri- 
buían los  reyes  y  los  pueblos,  y  los  cuales  re- 
cibieron so  perfección  en  el  siglo  siguiente  en 
las  admirables  grutas  de  Etora,  Era  tan  grande 
él  celo  por  la  nueva  religión,  que  el  hermano 
del  rey,  Yitacoka  (J),  ano  de  sus  hijos  y  una 'de 
sus  hijas,  abrazaron  la  vida  religiosa.  Muchos 
brahmanes,  atraídos  sin  duda  por  el  favor  de 
que  era  objeto  el  nuevo  culto,  tomaron  el  man- 
to amarilló  de  los  religiosos  budhistas;  ma3 
éstos  nuevos  convertidos  no  estudiaban  la  doc- 
trina,^ causaron  lieregias  que  pusieron  á  la 
religión  en  peligro.  Al  año  décimo  sétimo  del 
reinado  de  Acoka' se  reunió  un  gran  concilio,  el 
tercero  canónico,  según'  los  anales  de  Ceilan, 
para  poner  fin  á  esta  situación.  Et  hermano  del 
rey  fué  su  presidente  ó  elstkávira,  {vicario  de 
íludtaa.)  Restablecióse  la  unidad  delafé,y  mu- 
chos millares  de  religiosos  disidentes  fueron 
escluidos  de  la  iglesia  búdhica.  Los  anales  de 
Ceilan  colocan  en  la  época  de  este  concilio  y 
atribuyen  a  su  mismo  sthavira  la  introducción 
del  budhisnio  en  su  isla.  Acoka  envió  misione- 
ros á  todos  los  países  vecinos.  Es  de  creer  que 
está,  propaganda  habia  ya  comenzado  antes; 
pero  recibió  nuevo  impulso.  El  nombre  de  Bu- 
dha  penetró  en  China  desde  el  año'217.  Por  to 
demás,  parece  que  esta  celosa  propaganda  es- 
tuvo exenta  de  todo  espíritu  de  intolerancia  y 
de  persecución  contra  los  sectarios  del  brahrna- 
uismo.  Sin  embargo,  los  brahmanes  no  debie- 
ron hacer  gran  caso  de  ésta  moderación  de 
Ae.oka,  porque  aun  cuando  su  reinado  fué  tal 

(i)  Tissa,  según  los  arrales  de.  Ct-ilan. 
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vez  la  época  mas  brillante  de  la  historia  India, 
na,  han  llegado  á  borrar  casi  por  completo  su 
memoria  en  aquel  país  donde  la  tradición  es 
tan  viva.  Sin  las  obras  búdhicas,  y  sobre  todo 
sin  las  inscripciones,  no  sabríamos  quien  lia 
reinado. 

Estas  inscripciones  qoe  estáo  en  lengua  pa- 
isa, contienen  los  edictos  de  Acoka,  y  prueban 
entre  otras  cosas  los  esfuerzos  'administrativos 
de  este  principe,  que  mandaba  establecer  en 
todo  su  reino  depósitos  de  medicamentos,  hos- 
pitales para  los  hombres,  y  también  según  las 
ideas  búdhicas,  para  los  animales;  que  hacia 
plantar  árboles  y  abrir  pozos  a  orilla  de  los 
caminos.  También  se  lee  en  ellas  la  mención 
de  un  tratado  con  Arttiyako,  rey  de  los  ymu$ 
(Anlioko  Theos,  rey  de  Siria,  261—  201),  y  de 
otro  tratado  donde  es  mas  difícil  interpretar  el 
nombre  de  los  personagesjson  estos  los  tres 
reyes  Chaptáro  (ó  Chuptáro),  cuyos  nombres 
siguen:  Tiüamayo,  Gongakéno  y  Majo.  Se 
cree  que  esta  patabraC/wpíárodesigna  el  Egip- 
to y  que  los  tres  reyes  son  Tolomeo  [Tulamap) 
Evergetes,  y  sus  dos  hijos  Magas,  (Mago)  y 
Filopator,  que  habría  recibido  algún  sobrenom- 
bre como  Ko¡j.|iaYT)vóq  (Gongalcéno.) 

El  Acoka  Avadaría  nos  lia  conservado  la 
relación  de  los  infortunios  domésticos  de  Arn- 
ica, que  vió  á  su  querido  hijo  ¿únala  ciego  á 
consecuencia  de  la  venganza  de  una  de  las 
mugeres  de  su  padre,  á  cayos  deseos  no  Iia- 
bria  querido  acceder.  Loego  que  Kunala  quedó 
ciego,  se  hizo  religioso  búdhista. 

Acoka  poseia  todo  el  reino  conquistado  por 
su  abuelo  Chandrogupta.  El  tono  siempre  pa- 
cífico de  sus  inscripciones  no  da  lugar  á  supo- 
ner que  hubiese  realizado  conquistas.  Poseía 
además  el  Kashmira;  pero  el  Rajá  Taranijini 
nos  dice  que  habia  sucedido  al  último  reyymie 
murió  sin  hijos.  Según  los  documentos  Dúdat- 
eos reinó  treinta  y  siete  años  (263—227,  ó 
2G0— 223.) 

Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Jaloita,  apelli- 
dado por  los  brahmanes  Suyaea,  (bien  acredi- 
tado) (1),  que  reinó  ocho  años.  Rechazó  en  el 
Kashmira  una  irrupción  de  bárbaros,  por  los 
que  es  preciso  entender  acaso  los  griegos  de 
la  Bactriana.  Conquistó  á  Kanya-Kulija  (Caiio- 
ge)' en  el  Brahmarshi,  que  probablemente  for- 
maba ya  fiarte  del  reino  de  los  Mauryas,  pero 
que  se  habia  sublevado  y  era  uno  de  los  eco- 
tros  principales  del  babmanismo.  Desde  aquí 
data  un  movimiento  de  reacción  contra  el  bud- 
hismo.  Jaloka  volvió  i  Brahma  é  introdujo  las 
castas  en  él  Kashmira,  pero  no  resultó  ningu- 
na persecución  contra  losbudhistas,  los  cuales 
levantaron  en  aquella  época  monumentos  de 
arquitectura  que  todavía  duran.  Rechazados  un 
rústantelos  brahmanes  por  la  adhesión  de  los 

(I)  El  Aeoi;(i  Avadaría  ¡páfi.  Í3U  de  la  traducción) 
da  una  lista  enteramente  distinta  de  tus  sucesores  de 
.Acoka.  La dejaremos  á  un  lado,  porque  concluyeron 
un  error  evidente,  respecto  á  Piishpamilru,  á  quien 
hace  descendiente  de  Acoka. 
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principes  al  budbísmo,  recobraron  entre  las 
masas  el  favor  que  les  aseguraba  la  antigüe- 
dad de  su  doctrina.  Fortificáronla  mucho  mas, 
datando  desde  esta  época  el  gran  movimiento 
Üterario  del  braiimanismo,  que  se  señaló  desde 
el  principio  por  la  redacción  definitiva  de  las 
leyes  de  Manou.  El  espirita  pacifico  del  bud- 
bismo era  poco  á  propósito  para  la  resistencia. 
¿Conocían  los  brahmanes  que  destruyendo  es- 
ta religión  quitaban  á  la  India  toda  esperanza 
de  unidad  y  de  porvenir  político?  Es  poco  pro- 
bable, y  por  otra  parte  su  interés  de  casta  ha- 
bría siempre  triunfado.  Las  persecuciones  no 
comenzaron  sino  mas  adelante,  cuando  el  es- 
píritu laical  abdicó  diflnitivamente  en  manos 
de  los  brahmanes. 

La  dinastía  de  losMauryas  cuenta  diez  prín- 
cipes, nosotros  ya  liemos  visto  cuatro,  á  sa- 
ber: 1'*  Chandragupta,  312— 288;  t.a  Bindu- 
sara,  288— 263;  3."  Afnka,  203—277;  y  4," 
Moka,  2(7—229.  Los  seis  restantes  son  mu- 
cho mas  difíciles  de  enumerar.  La  historia  es- 
tá reducida  á  conjeturas  acerca  de  ellos,  y  por 
lo  tanto  seguiremos  las  mas  verosímiles. 

V.  Dataratha  {que  posee  diez  carros)  ape- 
llidado Dáva-Dhorma  (la ley  divina),  219— 212. 
Esto  principe  era  budhista,.  como  lo  indica  su 
sobrenombre,  y  acerca- de  su  existencia  no 
dejan  ta  menor  dúdalas  inscripciones  uueva- 
mente_  leídas  en  Buda-Gaya  en  el  Behar.  Con- 
sagró á  Budha  dos  templos  subterráneos,  inme- 
diatamente depues  de  su  coronación. 

VI.  Sangata  (ó  Bandupalita),  212—203. 
En  su  reinado  se  halló  de  nuevo  la  India  en 
relaciones  con  la  Siria.  Según  Polibio'  Ex- 
cnrpt.  XI.  32),  Antioco  el  Grande  rey  de  Si- 
ria, después  de  una  espedicion  contra  el  reino 
griego  de  ia  Baclriana,  pasó  el  Gáucaso  indio  y 
penetró  en  la  India.  Alli  encontró  á  na  rey  lla- 
mado Sophagasenus  {Subhagascna,  que  posee 
un  ejército  feliz.)  En  esta  palabra  debemos  ver 
un  sobrenombre  de  Sangata.  Antioco  renovó 
con  él  los  antiguos  tratados,  y  obtuvo  elefan- 
tes, víveres  para  su  ejército  y  contribuciones. 

Vil.  Qali$uka  (espiga  de  arroz),  203—190. 
Su  sobrenombre  indrapalita  (protegido  do  Iu- 
dra),  demuestra  que  seguía  el  culto  do  los 
brahmanes. 

VIH.  Soma  Qarman  (felicidad  de  la  luna), 
190—183. 

IX.  Qaiadlienvas  {que  posee  100  arcos), 
183—175. 

X.  Vrihadratha  (que  poseeun  gran  carro), 
fué  por  los  años  173  al  168  destronado  por  uuo 
de  sus  generales  llamado  Pushpamitra.  Duran- 
te este  tiempo  subsistieron  algunos  reinos  grie- 
gos ó  se  establecían  aun  en  Ta  parte  occidental 
de  la  India.  Asios  que  por  los  años  200  á  144 
antes  de  Jesucristo  formaron  los  griegos  de 
Ialfactriana  en  el  Penjab  un  reino  que  lle- 
gaba hasta  el  Hidaspes.  Por  otro  lado,  hacia  el 
año  160,  un  aventurado  'griego  llamado  Menan- 
drq,  fundó  en  la  India  un  reino  poderoso  que 
se  estendia  desde  el  Yámuna  (Jumua)  que  com- 


prendía á  Pátala  y  Surasklra,  hasta  Barygaza 
(Baroche  en  la  embocadura  del  Herbudda.)  Por 
medio  de  las  medallas  nuevamente  descubier- 
tas se  han  podido  hallar  algunos  vestigios  de 
estos  reinos  griegos. 

3."  La  India  bajo  las  últimas  dinastías  in- 
dígenas. 

La  nueva  dinastía,  que  comienza  en  Push- 
pamitra,  no  conservó  intacto,  según  parece, 
el  imperio  de  los  Manryas.  Es  probable  que  los 
estados  inferiores  que  habían  sido  sometidos 
á  ellos  recobraron  su  independencia  ó  por  lo 
menos  no  sufrieron  mas  que  una  soberanía 
nominal  por  parte  de  Pátaliputra.  Esta  nueva 
dinastía  fué  llamada  dinastía  de  los  Sungas. 
.Tuvo  diez  principes,  que  reinaron  entre  todos 
ellos  ciento  diez  años.  El  poco  tiempo  que  du- 
raron estos  diez  reinados,  indica  que  debieron 
ser  muy  borrascosos.  Podemos  colocar  su  íín 
hácia  56  antes  de  Jesncrislo.  Es  probable  que 
fueron  brahmanistas;  porque  Pushpamitra  es 
representado  por  las  leyeudas  búdliicas  como 
perseguidor;  sin  embargo,  las  grandes  perse- 
cuciones no  empezaron  sino  mucho  mas  tarde. 

Durante  este  período  estalló  una  revolución 
que  puso  término  á  los  imperios  griegos  de  la 
India,  y  la  cual  tuvo  por  causa  un  gran  movi- 
miento en  los  pueblos  nómadas  del  Asia  central. 
Por  los  años  163  antes  de  Jesucristo,  el  pueblo 
escita  de  ios  yuen-tchin  ,  impelido  por  los 
hiouugnu,  se  derramó  por  el  pequeño  Tibet  y 
al  Oeste  mas  allá  del  laxarte.  En  su  marcha 
obligaron  á  descender  hácia  el  Mediodía  otro 
pueblo  escita,  ios  saces  (sánscrito,  calca;  chi- 
no, ssu.)  Estos  se  apoderaron  al  principio  del 
país  de  Kipin,  situado  hácia  la  fuente  del  rio 
Cabul;  desde  alli  se  eslendieron  á  la  ludia  Oc- 
cidental, y  las  medallas  recientemente  descu- 
biertas nos  revelan  que  fundaron  alli  un  gran 
reino  bajo  el  uombre  de  Azes  ó  Asitises.  Este 
nuevo  imperio  comprendía  la  Baclriana,  el  Ca- 
bulistan,  las  orillas  del  Indo,  el  Peujáb  y  gran 
parte  del  Rasputna;  abrazaba  todo  el  reiuo  de 
Menandro,  los  pequeños  estados  griegos  y  la 
Bactriana.  A  contar  desde  esta  fecha  cesan 
completamente  las  relaciones  de  ia  India  cutí 
los  griegos. 

El  imperio  de  los  Saces  no  fué  de  Lirga 
duración.  Hítela  el  año  63  untes,  de  Jesucristo, 
los  yuen-tehi  les  quitaron  las  provincias  si- 
tuadas al  Oeste  del  ludo.  En  56  antes  de  Jesu- 
cristo, comienza  la  gran  era  indiana  llamada 
Qálcádda,  año  de  los  saces,  que  toma  su  orí- 
gen  de  la  cspulsion  de  estos  de  la  ludia  por 
Vieramddilga.  Este  momento  os  para  la  India 
úuá  época  de  gloria.  Desgraciadamente  la  his- 
toria de  VIcramádttya,  no  es  mas  que  un  teji- 
do de  fábulas  y  leyendas.  Era  principe  here- 
ditario de  la  provincia  de  Malva,  y  tenia  su  re- 
sidencia en  Ujjayini  {Ozéncl;  los  jainas preten- 
den, aunque  sin  gratules  apariencias  de  ver- 
dad, que  era  budhista.  Las  leyendas  estienden 
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su  imperio  sobre  loria  la  India,  desde  el  Indo 
hasta  el  Oriente  del  Ganges,  y  desde  el  Hima- 
laya  hasta  la  punta  del  'lekán  Su  reinado  fué 
el  apogeo  de  la  lengua  y  de  la  literatura  del 
brahmanismo  restaurado.  En  su  corte  vivían 
las  nueve  piedras  preciosas,  es  decir,  los  mas 
célebres  de  los  médicos,  astrónomos,  poe 
las,  etc.,  Yicramáditya  es  uno  de  los  sobera- 
nos, cuyo  recuerdo  ha  quedado  mas  grabado 
en  la  imaginación  del  pueb'o  indio. 

Esta  prosperidad  no  duró  sino  muy  poco 
tiempo.  Hacia  20  ó  10  antes  de  Jesucristo,  los 
yuetcbi  conquistaron  una  parte  de  la  India  y 
pusieron  alli  un  gobernador,  y  el  hijo  de  Yi- 
cramáditya quedó  reducido  al  estado  heredita 
rio  de  Malva.  Las  medallas  dan  á  estos  nuevos 
reyes  estrangeros  los  nombres  de  Kadapkes, 
Jíadphisas,  Kanerlci  y  Oerki.  Estos  nombres, 
que  probablemente  convienen  á  mas  de  un  per- 
sonage,  y  son  sin  duda  títulos  geográficos, 
nos  recuerdan  á  Kapissa,  que  era  la  residencia 
de  aquel  imperio  que  se  eslendia  sobre  toda  la 
índia-cscitia,  hasta  Benarés.  Los  kanerki  y 
oerki  se  encuentran  en  la  Crónica  de  Kashmi- 
ra,  con  los  nombres  de  Kamtskka  y  Uushka 
Según  tradición  budhista  muy  propagada  y 
confirmada  por  la  crónica  de  Kashmira,  Ka~ 
mishka  fné  convertido  al  budhismo  por  uno  de 
los  mas  célebres  doctores  de  aquella  religión, 
Nagarjuna.  Desde  entonces  comenzó  el  bu- 
dhismo á  estenderse  entre  la  raza  tártara.  Bajo 
aquel  reinado  se  celebró  un  grau  concilio  bu- 
dhista para  combatir  las  beregias. 

Este  imperio  escita  dejaba  sin  duda  subsis- 
tir en  su  seno  á  los  estados  iudios  indepen- 
dientes, y  por  otra  parte,  los  cambios  produ- 
cidos por  estas  conquistas,  concernían,  menos 
á  los  pueblos  que  á  los  reyes.  Las  listas  saca- 
das de  los  Puranas  continúan  sin  interrupción 
jurante  este  tiempo,  dando  ¡a  série  de  los  re- 
yes, de  Magadha,  cuya  capital  era  Patalipuítra 
(por  I9  que  no  comprenden  á  Vicramáditya.  A 
la  dinastía  Sunga  sucede  la  de  los  Kauvas, 
después  la  de  Kourous  y  luego  la  de  los  An- 
dhras,  que  se  detiene  hacia  el  siglo  VII,  des- 
pués de-Jesucristo.  Estos  reyes  no  gobernaban 
ya  á  toda  la  India,  pues  estaba  otra  vez  divi- 
dida en  pequeños  estados  independientes.  Asi 
es  que  se  conocen  revés  del  Sind,  de  Canoge, 
del  Kashmira,  ele. 

A  contar  desde  yicramáditya  (56  antes 
dej.  C),  bahía  aumentado  mucho  el  comercio 
de  la  ludia  en  el  Occidente.  En  el  reiuado  de 
Augusto  descubrió  Hípalo  la  regularidad  de  los 
monzones.  El  viage  que  hasta  entonces  se  ha- 
bía hecho  á  lo  largo  de  las  costas,  y  cuyo 
término  desde  Alejandro  había  sido  primera- 
mente Paítala  y  después  Z i  genis  (acuso  idéutico 
á  Sigestis,  cerca  de  Barigaza),  se  emprendió 
entonces  por  el  mar  y  se  hizo'en  un  año.  Pife 
nio  (1)  lo  describe  ampliamente.  A  50.000,000 
de  seslercíos  ascendían  las  importaciones 
anuales  en  la  India  y  se  ganaba,  un  quintuplo 
(11  HistMÍaiialural,  VI,  2G. 


de  lo  que  valían  las  mercancías.  La  esiaciou 
era  Muziris  al  Sur  de  Goa.  En  tos  reinados  de 
Augusto  y  de  Claudio,  pasaron  á  liorna  emba- 
jadas, indias.  Este  país  era  muy  conocido  en 
tiempo  de  Plinto,  que  nos  da  una  descripción 
sobre  su  estado  durante  la  dinastía  Maurya. 

Puede  lijarse  de  una  manera  casi  cierta  el 
año  60  después  de  Jesucristo  como  la  época 
en  que  se  verificó  el  periplo,  cuya  descripción 
se  atribuye  á  Arriano.  Esta  Telacion  tiene  ua 
interés  particular  á  causa  de  estar  hecha  por. 
un  testigo  de  vista.  El  autor  de  este  viage  visi- 
tó las  bocas  del  Indo  y  las  dos  costas  del  Do- 
kán  (A«£iva6á3T)i7,  Daxinapatha,  el  camino, 
háciael  Sur.}  Halló  las  bocasdel  ludo,  la  penín- 
sula de  Guzarata  y  el  golfo  de  Cambaye  ocupa- 
dos por  los  escitas  y  los  partos.  Mas  allá  co- 
menzaba, según  él,  la  India,  y  formaba  reíaos 
gobernados  por  principes  indígenas,  ó  coma 
podemos  conjeturar,  sometidos  solamente  de 
una  manera  nominal  á  la  dominación  de  ios 
escitas.  El  nos  da  la  primera  relación  algo 
completa  sobre  la  costa  occidental  del  JJekán, 
y  alli  encontramos  estados  organizados  y  un 
comercio  rico.  Los  nombres  son  indudable- 
mente de  origen  sánscrito;  tenemos,  pues,  que 
la  civilización  indiana  se  habla  establecido  allí 
completamente,  ó  por  lo  menos  en  las  cosías. 
En  cuanto  á  la  oriental  el  periplo  no  nos  da  si- 
no un  numero  muy  escaso  de  nombres,  pero 
Yernos  que  se  habían  desarrollado  alli  en  gran- 
de escala  el  comercio  y  la  industria.  Se  citan 
con  frecuencia  los  pueblos  salvagcs  del  betón; 
pero  á  escepcion  de  los  piratas  de  las  cerca- 
nías del  MuziVés,  debían  haber  sido  ya  recha- 
zados hacia  las  montañas  del  centro. 

En  el  año  78  después  de  Jesucristo,  liaccn 
comenzar  los  indios  la  era  de  Salibáhana. 
Este  principe,  de  quien  na  ha  llegado  hasta 
nosotros  mas  que  leyendas. enteramente  fabu- 
losas/parece que  representó  un  papel  impor- 
tante en  la  India.. 

Segun"tradio¡osi.qoe  se  aviene  muy  mal  con 
la  época  señalada  á  su  era^  fué  adversario  de 
Vicramadilya.  Los  Juinas  pretenden  que  era 
budhista. 

Entre  los  años  SO  y  106.  de  Jesucristo  em- 
prendió la  India  por  primera  vez  sus  relaciu- 
ues  diplomáticas  con  la  China,  bajo  el  empera- 
dor llo-te.  Llegaron  á  su  córte  embajadas  in- 
dias que  llevaban  un  tributo.  Los  indios  bus- 
caban probablemente  un  aliado  contra  los 
yue-télií. 

La  geografía  de  'Momeo,  compuesta  por 
los  años  140,  prueba  que  ta  India  era  cada  vez 
mas  conocida  de  la  Europa.,  Los  mercaderes 
tamouls  iban  hasta  Alejandría.  En  esa  obra  ve- 
mos las  huellas  de  las  noticias  cieñas  que  ha- 
bía obtenido  su  autor.  Las  inscripciones  nos 
revelan  que  por  los  años  140  había  una  dinas- 
tía Haijhaya,  que  reinaba  sobre  el  reino  de 
Mándala,  en  el  Gondvana,  y  dé  la  cual  un  prin- 
cipe, llamado  Arj una,  se  ha  hecho  celebre  en 
las  leyendas  indianas.  Por  los  años  222  fueron 
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completamente  espulsados  de  la  India  los  ytie- 
léhi.  En  Surashlra  se  sublevó  la  antigua  di- 
nastía. Las  inscripciones  nos  manitl están  tam- 
bién que  por  loa  años  360,  un  rey  de  aquella 
dinastía .  llamado  Rudra-Dama,  poseía  casi 
toda  la  india  Céntral,  y  que  había  obligado  á 
la  paz  á  Satcarni,  rey  de  la  dinastía  Andhra, 
que  seguía  poseyendo  elBebár. 

Hacia  el  año  222  encontramos  relaciones 
importantes  sobre  la  India;  el  babilonio  Bau- 
sanes, que  habia  acompañado  liasta  Roma  á 
tos  embajadores  indios  enviados  á  Eliogábalo, 
y  que  habia  ido  también  á  la  India  para  estu- 
diar mas  de  cerca  la  sabiduría  de  los  gimnoso- 
Itslas,  escribió  todo  lo  que  habia  visto  y  apren- 
dido. Su  obrase  ha  perdido;  pero  Poríiro  (1) 
nos  ha  conservado  lo  que  contenia,  dándonos 
los  pormenores  mas  exactos  sobre  el  brahma- 
nismo  y  el  budhismo  que  coexistían  á  la  sazón 
en  la  India.  Por  otra  parte,  el  estado  floreciente 
del  budhismo  indiano  en  el  siglo  Ilí  de  nuestra 
era,  está  confirmado  por  los  viageros  chinos  y 
por  los  padres  da  la  Iglesia,  principalmente 
por  San  Clemente  de  Alejandría. 

En  el  año  220  después  de  Jesucristo,  Ardcbir 
ílabechaú  (Arlagerjesl,  puso  iln  al  imperio  de 
los  partos  y  fundó  la  dinastía  persa  de  los  Sa- 
sanidas;  se  restauró  el  culto  del  fuego  y  la  re- 
ligión de  Zoroastro  fué  realzada  en  la  Persia. 
Las  monedas  recientemente  descubiertas  no 
permiten  dudar  que  aquella  nueva  dinastía  ejer- 
ció grande  influencia  sóbrela  India,  principal- 
mente en  el  Penjab,  Muchas  tradiciones  atri- 
buyen á  los  Sasanidas  la  procedencia  de  las 
familias  mas  nobles,  y  aun  de  príncipes  de  la 
India, 

Por  la  misma  época  debió  existir  una  dinas- 
lia  que  nos  revelan  aun  las  medallas,  y  cuya 
residencia  parece  fué  Ganoge;  esta  dinastía  es 
la  de  los  Gupthas  delacastadeloseudras,  pro- 
bablemente budhista,  y  de  la  que  parece  que 
el  príncipe  Samudragupla  estendió  so  poder 
casi  tan  lejos  como  los  Mauryas.  Seria  com- 
pletamente inútil  referir  aqui  las  conjeturas 
que  se  han  hecho  para  restablecer  la  lista  de 
los  reyes  de  esta  dinastía. 

Desde  399  hasta  414,  el  budhista  chino 
Fa-hian,  verificó  un  viage  á  la  ludia  para  vi- 
sitar los  lugares  que  habia  frecuentado  Budha, 
y  recoger  los  libros  sagrados  de  su  religión, 
Su  relación  (2),  en  la  que  resalta  una  fidelidad 
estremada,  es  sumamente  importante  para  la 
geografía  de  la  India  en  aquella  época.  Paré- 
cenos,  en  general,  según  esta  relación,  que  la 
India  estaba  entonces  dividida  en  multitud  de 
pequeños  estados,  sin  que  sepamos  hasta  qué 

(i)  ,  Porphyrii,  philosophi  pythagorici,  (io  non  ne- 
candis  ad  epulandum  animaiibus,  libri  IV,  ilustr. 
perF.  deFoguorolles;  Lúgd,  lt!26,  p.iOÍ,  sq. 

(a)  Foe-hime-ki  ó  relación  de  los  reinos  búdhicos; 
viage  á  la  Tartaria,  al  Artjhanislan  y  á  la  India,  eje- 
cutado £  fines  del  siglo  IV  por  Chy  fa  y  Itan,  tradu- 
cido del  chino  y  comentado  por  Abel  Itcmusat.  Obra 
postuma,  revisada  y  adicionada  con  nuevas  noticias 
por  Klaprot  y  Landressc;  Pañi.  1835.  i 


punto  estaban  sometidos  los  unos  á  los  otros 
ó  á  la  dinastía  de  los  Gupthas,  y  que  el  bu- 
dhismo se  hallaba  en  el  estado  mas  lloreciente. 

Parece  que  hacia  el  año  550  se  levantaron 
un  poco  de  su  postración  los  yue-téhi  y  for- 
maron su  imperio  en  las  orillas  del  Indo.  Por 
la  misma  época  se  estableció,  según  vemos  en 
las  inscripciones,  la  dinastía  Chalukya  en  el 
reino  de  Kuntála  (al  Sur  de  Neerbnda,  al  Oeste 
de  los  Challes  Orientales.}  Esta  dinastía  reiuó 
sin  interrupción  sobre  aquella  parte  del  Océano 
hasta  la  conquista  del  país  por  los  mahometa- 
nos en  1312. 

Las  inscripciones  y  los  historiadores  chi- 
nos nos  revelan  la  existencia  de  otra  dinastía, 
la  de  los  Bathafkas,  que  tuvo  origen  en  la  pe- 
nínsula de  Guzerata.  Batharlea,  autor  de  esta 
dinastía,  gobernaba  por  el  emperador  entonces 
existente  la  provincia  donde  se  estableció  des- 
pués su  dinastía.  Conocida  es  la  ley  general  de 
todos  los  grandes  estados  del  Oriente:  debilitan- 
se  poco  á  poco  en  tanto  que  los  estados  sometí- 
dos  se  hacen  cada  vez  mas  independientes.  Los 
Gupthas  eran  probablemente  los  que  entonces 
reinaban.  Batharlea,  adorador  de  Ziba,  como  una 
parte  de  su  dinastía,  se  hizo  independiente  por 
"el  año  550.  Un  siglo  después  (hacia  62 1),  su  su- 
cesor Ciláditya  derribó  á  los  Gupthas  y  reinó 
sobre  toda  la  India.  Esta  fué  la  época  deí  gran 
poder  de  la  China;  Ziláditya,  aunque  rey  de  toda 
la  ludia  {Chakravartin),  tomando  el  título  de 
emperador  (Maharajadhiraja),  envió  una  em- 
bajada á  aquel, pais  en  642  para  ofrecer  su  su- 
misión al  emperador  Tae-Tsung,  que  la  acep- 
tó. Habiendo  muerto  Ciláditya  en  648,  se  apo- 
deró del  trono  su  ministro;  pero  un  oficial  del 
emperador  de  la  China  vino  con  tropas  del  Ti- 
bet  y  delííepal  á  atacar  al  usurpador;  le  ven- 
ció (641)  y  restableció  en  el  trono  al  heredero 
de  Ciláditya  (l). 

Debemos  colocar  por  los  años  640  la  última 
relación  china  que  nos  ha  llegado  de  un  viage 
á  la  India.  Su  autor  fué  Miuan-Thsang.  En  ella 
vemos  una  esposicion  muy  completa  de  la  geo- 
grafía de  la  ludia  en  aquella  época,  y  la  prue- 
ba de  que  reinaba  allí  todavía  el  budhismo; 
pero  desde  este  momento  se  hacen  cada  vez 
mas  raras  las  noticias  históricas  hasta  la  con- 
quista de  los  Ghaznevides. 

Las  inscripciones  nos  revelan  el  estableci- 
miento de  la  dinastía  de  los  Iíesari  en  Udra- 
deca  (Orissa)  por  los  años  050,  la  cual  parece 
que  estendió  su  imperio  sobre  la  costa  orien- 
tal del  Dekán,  desde  las  bocas  deí  Ganges  has- 
ta Ceilau. 

Los  historiadores  mahometanos  nos  dan  á 
conocer  algo  mejor  el  reiuo  del  Sindh.  En  621 
se  estendia  por  el  Este  basta  Kashmira  y  Gano- 
ge,  por  el  Oeste  hasta  el  Indo  y  el  mar,  por  el 
Sur  hasta  Surata  y  por  el  Norte  hasta  el  Can- 


{1}  En  el  Fac-kone-ki,  citado  mas  arriba,  pági- 
na ¡163  y  siguientes  se  encuentra  una  traducción  par- 
cial de  esta  tradición. 
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dañar  y  las  montañas  de  Solimán.  Dorante  todo 
el  siglo  VII  estuvo  empeñado  en  diferentes  lu- 
dias contra  los  persas.  En  CC3,  los  árabes,  que 
liabian  reemplazado  á  esíos  últimos,  saquearon 
el  Multan,  y  esta  es  la  primera  aparición  del  is- 
lamismo en  la  India.  En  082,  los  afghanes  ma- 
hometanos asolaron  la  provincia  de  Pesbaver. 
En  íin,  en  71 1  el  ejército  árabe,  que  tenia  por 
gefe  á  Muhammed-Ben-Cassin,  conquistó  el 
reino  del  Sindb;  pero  esta  conquista  no  fué  du- 
radera: restableciéronse  de  nuevo  en  esta  pro- 
vincia las  dinastias  indianas  que  duraron  basta 
ilahmoud  el  Gbaznevide. 

Tor  los  años  SGO  aparece  otra  dinastía  ,  la 
délos  Patos,  oriunda  de  Bengala,  la  cual  lanzó 
del  (roño  de  Magadha  á  la  dinastía  Balharka; 
también  debió  destruirá  tos  Kesari  de  Orissa, 
puesto  que  la  vemos  ,  según  las  inscripciones, 
dueña  de  todo  el  imperio  de  la  India  en  el  si- 
glo X,  y  aun  eslendiendo  su  dominación  hasta 
mas  allá  del  Ilimalaya  en  el  Tibet.  Los  Palas 
fueron  todos  budhistas.  Otra  dinastía,  la  de  los 
Jhshlrakutas ,  los  destronó  bacía  el  siglo  XI. 
El  origen  de  estos  es  muy  oscuro  ;  se  cree  que 
procedían  de  la  provincia  de  Ajmir.  El  asiento 
de  su  poder  fué  Canoge.  Eran  vishnouvistás,  y 
es  probable  que  su  advenimiento  al  trono  y  la 
Caida  de  los  Palas  tengan  relación  con  los 
acontecimientos,  hasta  ahora  poco  conocidos, 
que  lanzaron  el  budhtsmo  de  la  India.  Las  per- 
secuciones habían  comenzado  con  el  siglo  IX. 
La  dinastía  de  los  Rasbtrakutas  duró  hasla  la 
conquista  mahometana  en  U94  ¿  pero  se  había 
debililado  antes,  y  desde  el  siglo  XI  se  sepa- 
raron la  Bengala  y  el  Dekan  ,  y  tuvieron  reyes 
independientes  hasta  las  invasiones  de  los  mu- 
sulmanes. 

PERIODO   TERCERO . 

(Dbsde  el  año  1000  hasta  nuestros  dios.) 
1  i"  Dominación  de  los  conquistadores  afghanes 

Hasta  el  año  1000  todas  las  conquistas  de 
que  habla  sido  objeto  la  India  desde  Alejandro, 
habían  sido  mas  ó  menos  pasageras  :  mas  á 
contar  desde  el  año  1000  llegan  á  lijarse  so- 
bre el  suelo  ,  y  la  India,  perdiendo  completa- 
mente su  independencia ,  no  hace  mas  que 
cambiar  de  señores  y  asistir  pasivamente  á  las 
luchas  de  los  estrangeros  sobre  su  suelo. 

Los  primeros  conquistadores  de  este  período 
fueron  los  Ghaznevides.  Su  autor  era  un  aven- 
turero turco  llamado  Aleptégin,  que  había  for- 
mado para  si  un  principado  independiente  en 
el  distrito  montañoso  de  Giiazna  ó  Ghizui ,  en 
el  Afghauistau  ,  y  tuvo  por  sucesor  á  Subuk- 
iegin,  turco  de  origen  como  él ,  y  que  comen- 
zó (977-979)  la  conquista  de  la  India,  quitando 
al  rey  deLahore,  Jayapala,  sus  posesiones  al 
Oeste  del  Indo ;  pero  la  conquista  definitiva  no 
estaba  reservada  á  este  príncipe.  En  997  mu- 
rió ,  y  le  sucedió  su  hijo  Blahmoud ,  el  Ghaz-  ' 
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nevide  ,  uno  de  los  héroes  del  islamismo.  ZlTali- 
moudpasó  el  Indo  en  1001 ,  ú  pesar  de  la 
oposición  de  Jayapala,  y  en  once  espediciones 
sucesivas  hasta  1026  conquistó  toda  la  orilla 
oriental  del  Indo,  el  Kashmira.,  el  Pernal),  ei 
reino  de  Labore,  Ajmir  y  la  península  de  Giíze. 
rata.  Por  todas  partes  destruía  los  templos  ¡li- 
díanos ,  pues  era  estremado  su  fanal ismo  con- 
tra la  idolatría.  Es  sobre  todo  célebre  su  nom- 
bre por  la  destrucción  y  el  saqueo  del  famoso 
templo  de  Civaita  de  Somnatb,  en  la  península 
de  Guzerata.  Los  sacerdotes  ofrecieron  gran- 
des sumas  de  dinero  para  rescatar  el  ídolo  que 
habia  sido  condenado  á  ser  hecho  pedazos.  A 
pesar  de  esto  fué  destrozado,  y  al  romperlo  se 
vió  que  estaba  lleno  de  piedras  preciosas. 

A  la  muerte  de  Mabmoud,  ocurrida  en  1030, 
la  India  gozó  todavía  de  un  siglo  de  tranquili- 
dad. Los  reinados  de  sus  sucesores  se  emplea- 
ron en  guerras  civiles  y  en  luchas  desgracia- 
das con  los  turcos-seljouckidas  ,  que  aparecen 
en  1040.  Los  brahmanes  predicaron  en  toda  la 
India  la  insurrección  contra  el  estrangero,  El 
rey  de  Delhi  se  puso  á  la  cabeza  de  tina  coali- 
ción ,  que  recobró  poco  á  poco  todas  las  con- 
quistas de  los  Ghaznevides  ,  á  escepeion  del 
Penjab  ,  que  intentó  en  vano  sublevarse  ,  y  do 
Lahore  ,  donde  los  Ghaznevides  ,  á  quienes  los 
Seljouckidas  habían  quitado  á  Ghizni,  se  man- 
tuvieron basta  el  fln  de  su  dinastía,  lo  que  tuvo 
efecto  en  el  reinado  de  Kosrow  JI  en  ltS6, 

Los  Ghaznevides  fueron  reemplazados  por 
los  Gitrides,  tribu  turcomana,  que  salla  en- 
tonces delKhorasan.  Entraron  en  la  India  en 
el  reinado  de  Ghijas-ud-Din  en  1150,  y  apo- 
deráronse sucesivamente  de  todas  las  conquis- 
tas de  los  Ghaznevides  ,  en  el  reinado  de  ia- 
hammed.  En  1 186  acabaron  esta  conquista  con 
la  toma  de  Lahore  y  el  degüello  de  los  úllíntós 
Ghaznevides. 

En  1191  emprendió  Moliainmed  uriaespe- 
di'cion  contra  Ajmir;  pero  encontró  allí  ¡ina 
confederación  indiana  mandada  por  los  reyes 
de  Ajmir  y  Delhi,  la  cual  le  venció  en  las  már- 
genes del  Sarsoutti  (Sarasbati.)  Mohammed  reu- 
nió otro  ejército  mas  numeroso  que  el  primero 
y  ganó  á  su  vez  la  batalla ,  pereciendo  en  ella 
los  reyes  de  Ájmir  y  de  Delhi.  Estas  dos  Bata- 
llas han  sido  para  los  indios  y  mahometanos 
objeto  demultítud  de  leyendas  y  cantos  licrai- 
cos.  Mohammed  se  apoderó  de  Ajmir  y  de ¡Del- 
hi .  que  en  1 193  llegó  á  ser  la  capital  de  sn 
gobierno.  Aquel,  mismo  año  ,  después  de  tina 
batalla  sangrienta  á  orillas  del  Jnmna ,  se  hizo 
dueño  de  las  provincias  de  Canoge  y  de  Bi- 
nares. 

De  1104  á  II9G  Cutb-na-Dlü-Eybek  ,  gene- 
ral favorito  de  Mohammed,  reprimió  las  rebe- 
liones dé  los  indios  ,  y  sobretodo  riel  valiente 
rey  de  Tíehrvala,  Bhima Déva,,;  se  apoderó  de 
Guzerata  ,  que  hasta  entonces  íiabia  permane- 
cido Bel  á  los  Ghaznevides,  conquistó  á  Min- 
gar ,  y  estendió  su  gobierno  basta  la  conflueu- 
',  cía  del  Jumua  y  del  Ganges.  Uno  de  sus  lugar- 


INDIA 


1057 


INDIA 


1058 


tercíenles  ,  Mohammed  Batliliar  Kilji,  fundó  el 
rsino  mahometano  independíenle  de  Bengala. 

Habiendo  muerto  asesinado  Moliammed  en 
1206  ,  su  virey  Cutb-ud-Din  sul)iú  al  trono  de 
Delln;  intentó  en  vano  estender.su  dominación 
sob''e  Gliizni ,  y  cuando  se  frustró  su  plan  se 
limitó  á  gobernar  su  reino  indiano  con  justicia 
y  [empiauzS.  Desde  el  dula  realmente  la  domi- 
nación de  los  mahometanos  en  la  India.  Reinó 
hasta  12.10'. 

Su  hijo  Aram  no  reinó  mucliD  liempo;  pues 
los  grandes  ,  cansados  de  su  debilidad,  pusle- 
si'eron  en  su  lugar  al  yerno  de  Culb-ud-Din 
Sckems-ud-Din  AUumsch.  fué  un  príncipe 
guerrero,  que  se  hizo  respetar  de  todos  sus 
vecinos ,  y  restableció  eti  su  integridad  las 
coniinisfas  de  sus  predecesores ,  añadiéndoles 
el  Malva,  Bhilsa  y  Ousein,  Reinó  desde  1211 
á  123(3. 

Su  hijo  UúIcn-ud-Din  Piróse  dejó  el  go- 
bierno á  su  madre.  En  todas  partes  estallaron 
rebeliones ;  pero  cesaron  aquel  mismo  año, 
porque  el  sultán  fué  reemplazado  por  su  her- 
mana Rubia  ¡leijum.  Esla  muger  ,  dolada  de 
un  carácter  varonil ,  supo  mantenerse  contra 
las  sublevaciones  y  conservar  el  imperio  in - 
taéld  ,  desde  el  Penjúb  hasta  Bengala.  Al  cabo 
de  tres  años.(l239)  fué  destróna  la  por  una  re- 
belión que  estalló  contra,  su  favorito,  un  escla- 
vo abisinio  ,  á  quien  había  hecho  el  Ansir-el- 
Omruh  ,  gefede  la  nobleza.  Tuvo  por  sucesor 
á  su  hermanó  Beiram  ,  que  trató  de  debilitar, 
por  medio  del  asesinato,  la  fuerza  de  los  gran- 
des. En  su  reinado  hicieron  los  . mogoles  su 
primera  aparición  en  la  India  y  saquearon  á 
Labore.  En  1241  fué  destronado  y  muerto  Bei- 
ram, sncediéridolc  Mnssasud  ,  hijo  de.  Firoze, 
en  cuyo  reinado  continuaron  las  incursiones 
de  los  mogoles,  y  el  cual  fué  depuesto  en  124G 
á  cansa  de  su  crueldad.  Su  lio  Nazin-iid-Din 
MMtioud  subió  al  trono  y  reinó  basta  12G6. 
Su  reinado  fué  una  guerra  continua  para  re- 
primir las  rebeliones  de  los  indios  mal  someti- 
dos, tteunió  de  nuevo  á  Ghizni  á  su  imperio. 
No  di'jú  hijos,  y  le  sucedió1  sU  visir  Ghyas-ud- 
Din  ¡liilbtm ,  que  reinó  hasta  128S  ,  siendo  su 
reinado  el  apogeo  de  la  primera  dinaslia  Guri 
da.  La  córle  de  Delhi  se  hizo  notable  por  el 
Hijo  y  las  artes  :  en  ella  tenían  seguro  refugio 
los  príncipes  vecinos  ,  espulsados  de  sus  esta- 
dos por  los  mogoles.  Balban  no  hizo  conquis- 
tas ,  pues  su  principal  cuidado  fué  fortificar  su 
reído  contra  los  ataques  de  los  mogoles  ,  y  los 
derroto  en  1283  en  el  Mullan  ,  que  habían  in- 
vadido. Hizo  á  su  hijo  rey  de  Bengala  ;  y  á  su 
muerte  le  sucedió  su  nielo  Kei-Kobad,  hijo  de 
aquel  principe  ,  que  rehusó  el  trono  de  Delhi. 
Eljóven  sultán  se  perdió  en  las  delicias 'del 
harem  ,  y  después  de  empeñadas  luchas  entre 
diversos  pretendientes  los  grandes  pusieron  en 
su  lugar  sobre  el  trono  á  Multik  Jellal-ud-Din 
Firoze  Kbiljy  ,  hijo  de  un  aventurero  afghan, 
que  habin  adquirido  una  gran  posición  en  el 
ejército  de  Balban. 

1560    BIBLIOTECA  POPÜLAB. 


,  Con  este  nuevo  sultán  comienza  la  segnnr'a 
dinaslia  afghana  ó  Gurirla  en  1288.  Gobernó 
con  mucha  dulzura,  pero  su  debilidad  engen- 
dró rebeliones  por  parte  de  los  indios  someti- 
dos. Su  sobrino,  Alla-ud-Din,  condujo  en  1294 
el  primer  ejército  indio  al  üekán  contra  Rama- 
Deva,  rey  de  Dévagini  (montaña  santa,  hoy 
Dowlatabad);  hizo  un  botin  enorme,  pero  no 
dejó  ningún  establecimiento  asegurado.  Esti- 
mulado por  este  buen  ósilo  Alla-ud-DiEi  des- 
tronó á  su  tio  en  1295. 

Su  reinado  se  pasó  todo  en  guerras,  pues 
tuvo  que  pelear  muchas  veces  con  los  mogoles, 
cuyas  invasiones  eran  cada  día  toas  formida- 
bles, y  los  cuales  avanzaban  ya  hasta  los  mu- 
ros de  Delhi.  En  1297  acudieron  en  tan  gran 
número  que  la  población  entera  de  las  provin- 
cias circunvecinas  se  vió  obligada á  buscar  un 
refugio  en  la  capital  donde  el  hambre  la  diez- 
maba. Dentro  de  las  mismas  murallas  dió  Alla- 
ud-Din  una. Batalla  desesperada;  la  fuerza  de 
ambos  ejércitos  ascendía  á  500,000  hombres. 
El  éxito  fué  dudoso,  mas  á  pesar  de  esto  los 
mogoles  tuvieron  que  batirse  en  retirada,  con 
lo  que  se  puso  tan  orgulloso  Alla-ud-Din,  que 
tomó  el  titulo  de  Alejandro  II,  y  quiso  empren- 
der la  conquista  del  mnndo  como  el  macedonio, 
é  instituir  una  religión  nueva.  El  gobernador 
de  Delhi  supo  disuadirle  de  tan  descabellado 
proyecto,  y  las  invasiones  periódicas  de  los 
mogoles  continuaron  basta  el  fin  de  su  reina- 
do. Tuvo  también  que  luchar  contra  los  indios 
del  Indostan  propiamente  dicho,  que  al  cabo 
de  más  de  doscientos  años  que  habla  comen- 
zado la  conquista  mahometana,  resistían  toda- 
vía y  se  mantenían  hasta  en  las  furtalezas  de 
las  cercanías  de  Delhi.  Los  rypoutas  le  opu- 
sieron lamas  séria  resistencia.  En  fin,  llevó 
sus  conquistas  al  Dckán  y  obligó  al  rey  de  Dé- 
vagini á  reconocerse  tributario.  Murió  en  13 16, 
sucediéndole  su  hijo  Mubafic,  que  prosiguió 
la  conquista  del  Dekán.  Este  principe  tenia  por 
favorito  á  un  renegado  raspouta  que  al  entrar 
en  el  islamismo  habia  tomado  el  nombre  de 
Mallic  Iíhosiw;  al  principio  fué  enviado  cpn 
un  ejército  al  Malabar  y  quiso  hacerse  inde- 
pendiente; á  mucho  mas  so  atrevió  en  1321, 
puesto  que  mandó  matar  áMubaric  y  se  apoderó 
del  trono:  empero  los  deles  mahometanos  no 
quisieron  someterse  i  semejante  señor:  Gha.zi, 
gobernador  de  Labore,  se  sublevó,  venció  y 
degolló  á  Khosrow,  y  como  la  familia  de  Mu- 
baric  estaba  desfruida,  subió  él  mismo  al  trono. 

Con  Ghazi  comienza  la  tercera  dinastia  af- 
ganesa,  la  de  los  Toghluk.  Ghazzi  ó  Ghias-ud 
Din,  Togbluk,  pasó  su  reinado  muy  breve,  en 
.restablecer  "la  dominación  del  imperio  de  Delhi 
sobre  los  reinos  indianos  circunvecinos.  Suce- 
dióle en  1325  su  hijo  Mohamed-Toghluk,  en 
cuyo  reinado  continuáronlos  esfuerzos  de  los 
mogoles.  Mohaíned  conlinuó  la  obra  difícil  de 
la  sumisión  de  los  reyes  indios,  y  fué  uno  de 
los  soberanos  mas  locamente  despóticos  que 
han  tenido  aquellos  desgraciados  paisea.  En- 
■  t.   xxiji.  67 
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cantado  un  dia  de  la  belleza  de  la  ciudad  de 
Dévagini  {Dowlatábad) ,' en  el  Dekán,  resolvió 
hacerla  su  capital,  y  obligó  á  todos  los  habi- 
tantes de  Delhi  á  que  emigraran  á  su  nueva 
residencia.  A  los  cuatro  años  volvieron  á  Delní 
por  haber  cambiado  el  capricbo  del  principé. 
Los  indios  del  Dekán  resistieron  con  energía, 
y  . por  un  momento  lograron  espulsar  casi  en- 
teramente á  los  mahometanos.  Al  fin  de¡  rei- 
nado de  Mohamed  se  halló  su  reino  en  la  mas 
espantosa  disolución,  creándose  oslados  mu- 
sulmanes independíenles  en  Doivlatabad,  Den- 
gala,  etc.  En  fin,  Mohamed  murió  en  1351.- 

Sus  sucesores  fueron  tan  débiles  y  ocupa- 
ron ei  trono  tan  poco  tiempo,  que  no  merecen 
ser  citados.  La  disolución  del  imperio  iba  siem- 
pre en  aumento,  llegando  á  su  colmo  la  con- 
fusión en  1398.  Timour-LenkjTamerlan],  inva- 
dió la  India  y  marchó  contra  Delhi,  matando  y 
talando  cuanto  al  paso  encontraba.  Abrióle  aque- 
lla ciudad  sus  puertas  sin  oponer  la  menor  re- 
sistencia; hlzose  coronar  y  permaneció  alli 
quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales  se  dirigió 
hacia  el  Norte  siguiendo  el  curso  del,6anges,  y 
por  último  faldeó  el  Himalaya  y  llegó  al  Cabul. 

Con  su  ausencia  tomó  mayor  fuerza  é  incre- 
mento la  anarquía,  basta  el  punió  de  intenlar 
todos  los  gobernadores  de  provincias  apode- 
rarse de  Delb i.  Por  los  años  1450,  los  Lixíi/,  go- 
bernadores de  Labore,  acabaron  por  hacersedue- 
ños  de  aquella  ciudad  y  por  someter  á  algunos 
de  los  gobernadores  rebeldes.  En  1 5 1 T  reinaba 
aun  esta  dinastía.  Un  gobernador  de  Labore  á 
quien  perseguía  IbrahitnLody,  sultán  reinante, 
Mamó  en  su  ayuda  al  rey  de  Cabul ,  Haber,  des- 
cendiente de  Timour,  que  meditaba  hacia  lar- 
go tiempo  una  invasión  en  la  india.  Después 
de  una  larga  guerra  de  incursiones  sin  resolla- 
dos, Haber,  que  mandaba  12,000  hombres  so- 
lamente, encontró  álbraim  Lody  ála  cabeza  de 
■  100,000  ginetesy  de  100  elefantes.  La  batalla 
'  sedió  en  los  campos  de  Panniput.  Ibraim  fué 
completamente  derrotado,  y  el  padishah  Caber, 
primero' de  los  .grandes  mogoles,  subió  al  tro- 
no de  Delhi  y  sometió  á  loáoslos  paisesque 
en  los  últimos  tiempos  habían  pertenecido  á 
aquel  imperio:  murió  en  1530. 

2."   Imperio  de  los  mogoles  y  primeras  es- 
pediciones  de  los  europeos  á  la  India. 

Por  la  misma  época  en  que  los  mogoles 
iban  á  comenzar  á  dar  alguna  unidad  al  im- 
perio de  ios  mahometanos  en  la  ludia,  era  es- 
te pais  teatro  de  otro  acontecimiento,  cuyas 
consecuencias  debían  ser  mucho  mas  impor- 
tantes para  su  porvenir;  queremos  hablar  de 
la  llegada  délos  europeos. 

En  1498,  las  naves  portuguesas  mandadas 
por  Vasco  de  Gama,  después  de  haber  dobla- 
do por  primera  vez  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, entraron  en  el  puerto  de  Caticut,  sobré  la 
costa  del  Malabar.  Cabral  repitió  este  viage  en 
1500.  Los  mahometanos  estaban  entonces  en 


posesión  del  comercio  de  toda  la  India,  y  por 
lo  tanto  no  es  estrañu  que  incitaran,  como  [o 
hicieron,  al  zamorin  de  Calicut  (en  tamul 
Tamburán,  rey,  Dios),  á  emprender  una  lucha 
en  la  que  tuvo  ocasión  de  esperimentar  la  su- 
perioridad de  las  armas  europeas.  Los  portu- 
gueses hicieron  alianza  con  sa  rival,  el  rey 
de  Cochin.  En  1505  fué  nombrado  Almeida 
virey  de  las  posesiones  portuguesas  y  derro- 
tó la  escuadra  de  los  mamelucos  de  Eglpio 
que- los  musulmanes  del  Malabar  habían  lla- 
mado en  su  auxilio.  Sucedióle  Alfonso  de  Al- 
buquerqiie,  tomó  á  Góa,  y  algunos  años  des- 
pués (1534),  la  isla  deDiú  [dvipa,  isla.) 

El  emperador  Baber  murió  en  Dellii  el  año 
de  1530  dejando  á  su  hijo  Humat/Un  las  pro- 
viucias  que  seeslienden  desde  el' Indo  hasta  la 
frontera  de  Bengala  y  desde  el  Himalaya,  hasta 
las  fronteras  de  Guzeratá  y  de  Malva.  Todo  lu 
demás,  Délcón,  Bengala  etc.,  formaban  multi- 
tud de  pequeños  reinos,  Humayun  trató  al  prin- 
cipio de  someter  el  reino  de  Guzeraia,  y  des- 
pués el  de  Bengala,  donde  reinaba  Shir-Ktm; 
pero  una  rebellón  de  sus  dos  hermanos  le 
atrajo  sangrientas  derrotas  por  parte  deS/ur- 
Tfhan,  que  tomó  el  (¡kilo de  shah,  y  quedes- 
de  1539  hasta  1542  conquistó  loda  la  India 
que  poseía  el  gran  Mogol.  Shirashah  se  hizo 
dueño  de  la  India,  era  afghan,  de  la  raza  de 
Rohillas.  El. y  su  descendencia  reinaron  hasta 
1554.  Su  sobrino  Secander  era  entonces  ¡shah; 
los  grandes  de  Delhi  y  de  Agrá  llamaron  a  Eu- 
mayun.  Volvió,  en  efecto,  derrotó  á'  Secander 
en  dos  batallas  y  recobró  todo  su  imperio.  En 
1550  cayó  desde  lo  alio  de  un  terrado  y  rail- 
rió,  sucediéndole  su  hijo  Acbar,  que  no  tenia 
a  ¡a  sazón  mas  que  doce  años  y  qne  debía  ser 
el  mas  poderoso,  el  mas  sabio  y  el  mejor  em- 
perador de  la  India  desde  Acoka. 

A  pesar  de  la  dulzura,  dé  la  gran  inteligen- 
cia y  de  los  conocimienlosque  poseía  este  prin- 
cipe, muy  superiores  á  los  de  los  hombres  de 
su  tiempo,  vivió  durante  lodo  su  reinado  en 
medio  de  rebeliones  y  de  guerras.  Apaciguó  la 
mayor  parle  de  las  sublevaciones  mas  bien  con 
el  perdón  que  con  el  rigor,  que  tan  mal  electo 
fiabia  producido  á  sus  predecesores.  Sin  em- 
bargo, tuvo  que  reprimirlas  incesantemente, 
bieu-por parte  délos  indios,  bien  por  la  de  los 
gobernadores  de  las  provincias,  bien  por  la  do 
su  visir  Beiráii,  y  aun  por  la  desu  propio  lujo. 
Sometió  directamente  á  su  poder  todos  los 
principados  que  se  habían  separado  anterior- 
mente del  reino  de  Delhi:  los  de  Malva ,  Guze- 
ratá, Bengala  y -el  Eeliar ,  el  Vasbmira  y  el 
Shindh.  Largo  tiempo  hacia  que  el  Dekán  se 
hallaba  en  la  anarquía.  Los  gefes  maliomela- 
nos  que  se  habían  establecido  en  él  desde  los 
Guridas  y  los  príncipes  indígenas  se  hallaban 
en  lucha  perpéíua.  Acbar  entró  en  este  reino  y 
lo  conquistó  hasla  el  Sur  de  Godaveri.  Este 
gran  príncipe  murió  en  1005.  [Fué  el  primero 
que  trató  de  introducir  alguna  regularidad  eu 
la  administración  de  sus  inmensos  estados. 
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Mando  formar  la  estadística  detallada  y  modifi- 
có el  sistema  de  contribuciones  á  fin  de  aliviar 
i  loa  pobres  artesanos.  En  su  reinado  fué  cuan- 
do aparecieron  en  la  India  los  primeros  misio- 
neros cristianos;  recibiólos  bien,  mostrándose 
indiferente  en  materia  de  religión;  pero  tuvie- 
ron que  volverse  sin  haber  hecho  prosélitos. 

Durante  este  periodo  había  llegado  á  su 
apogeo  el  poder  de  los  portugueses  en  la  India, 
y  aun  estaba  ya  próximo  á  su  caída.  Sus  po- 
sesiones eran  en  la  costa  occidental  del  Indos- 
lan,  Diúen  la  provincia de  Guzerata,  üaman  en 
la  entrada  del  golfo  de  Cambay,  Bassain,  Ilom- 
bay,  Tschull.  Goa  y  Salsela,  Onora,  Barcelora, 
Hanganorn,  Calicut  y  Crangranora  ,  quo  había 
sido  antes  una  especie  de  república  judia,  Co- 
cino, Qnilón,  etc.;  sobre  la  costa  oriental  no 
se  liabian  establecido  sino  enNegapatán  y  Me 
diapour.  Poseían  ademas  multitud  de  islas 
desde  la  costa  de  Africa  hasta  los  mares  de 
China.  Todos  sus  establecimientos  eran  casi 
esclusivamente  comerciales.  Con  mucha  fre- 
cuenciafneronllamadoslos  portugueses  por  los 
partidos  á  mezclarse  en  los  asuntos  del  Dekán; 
porojamás  concibieron  el  deseo  de  estender 
sus  posesiones  por  lo  interior  de  las  tierras, 
pues  tenían  sobrado  que  hacer  con  defender 
sus  posesiones  sobre  et  litoral  contra  los  ata- 
ques incesantes  de  sus  vecinos.  En  fin,  la 
nnion  de  Portugal  con  España  produjo  la  caída 
de  las  colonias  portuguesas,  que  desde  enton- 
ces quedaron  espuestas  á  los  ataques  de  todos 
los  enemigos  de  la  España.  Habiendo  cerrado 
Felipe  II  en  1595  el  puerto  de  Lisboa  á  los 
holandeses,  estos  empezaron  á  ir  á  las  Indias 
Orientales,  donde  se  los  recibía  como  amigos  y 
como  adversarios  de  los  portugueses ,  y  en 
1602  ganaron  á  la  Ilota  hispauo-portuguesa 
una  batalla  que  estableció  su  reputación  á  los 
ojos  delosindios;  en  fin,  aquel  mismo  uño  se 
fundó  una  compañía  privilegiada  de  las  Indias 
Orientales. 

Dos  añbsanles,  el  23  de  setiembre  de  1600, 
la  compañía  privilegiada  de  las  Indias  Orienta- 
les, fuudada  en  Inglaterra  por  la  reina  Isabel, 
había  celebrado  su  primera  asamblea,  y  elegido 
á  frece  directores,  y  en  31  de  diciembre  si- 
guiente habia  obtenido  ya  su  carta  de  privile- 
gio; pero  hasta  el  año  de  1617  no  hizo  sus 
ensayos.  Su  primer  establecimiento  fué  en 
tiempo  del  sucesor  de  Acbar. 

Cuando  este  principe  dejó  el  trono  á  su  hijo 
Mohammed  Jehanghir  (conquistador  del  mun- 
do), estaba  dividido  el  reino  en  quince  provin- 
cias gobernadas  por  víreyes  ó  soubans,  á  sa- 
ber: Allahabad,  Agrá,  Oude,  Ajmir,  Guzerata, 
Behar,  Bengala,  Delh,  Cabul,  Labore,  Moultan, 
Malva,  Berar,  Kandeisu  y  Ahmednagor.  El  rei- 
nado de  Jehanghir  fué  en  un  todo  semejante  al 
de  sus  predecesores,  pues  tuvo  que  ocuparse 
durante  todoeste  tiempo  en  reprimir  las  rebe- 
liones de  las' provincias,  y  aun  délos  hijos  del 
mismo  emperador.  Este  triunfó  siempre  con  el 
auxilio  de  uno  de  sus  generales ,  un  raspouta 


llamado  Mohábét  {Makábhalba) ;  pero  escitado 
por  su  favorito  Nour-Maho!,  arrastró  á  Mohábet 
a  la  rebelión  á  fuerza  de  injusticias.  Vencióle 
el  general  y  le  hizo  prisionero;  sin  embargo, 
le  devolvió  la  libertad,  y  le  colocó  en  el  trono. 
N'o  bien  hubo  recobrado  el  poder,  cuando  man- 
dó encerrar  en  una  mazmorra  á  Mohábet.  Este 
se  escapó  y  se  reunió  á  uno  de  los  hijos  de 
Jehanghir,  Shah-Jehan,  con  quien  levantó  el 
estandarte  de  la  sedición.  La  muerte  de  Jehan- 
ghir, ocurrida  en  1628,  les  eximíóde  llevar  las 
cosas  hasta  el  estremo.  Durante  su  reinado, 
fué  cuando  los  primeros  ingleses  llegaron  á  la 
corle  de  Delhi.  Eran  estos  Mildenhal  (1606), 
Hawfcins  (1608  y  Tomás  Roe  (1615),  y  á  duras 
penas  obtuvieron  el  permiso  de  comerciar  en 
Sarata.  En  sus  relaciones  nos  cuentan  maravi- 
llas sobre  el  lujo  que  desplegaba  la  corte  de 
Delhi. 

Shah-Jehan  comenzó  su  reinado  por  mandar 
degollar  á  toda  la  descendencia  varonil  de  la 
casa  de  Baber,  áescepcion  de  sús  propios  hijos. 
Atacó  a  los  portugueses,  que  habían  caido  en 
descrédito  desde  qae  fueron  derrotados  por  los 
holandeses  é  ingleses:  los  sitió  en  Hougly,  hi- 
zo prisionera  á  la  guarnición,  y  todos  los  que 
no  quisieron  convertirse  al  islamismo  fueron 
decapitados.  El  último  hijo  del  sultán,  Aureng- 
zeb,  que  mandaba  en  el  Dekán,  tomó  áHidera- 
bad  al  rey  de  Golconda,  y  obligó  al  de  Bidja- 
pour  á  someterse.  El  reinado  de  Shah-Jehan 
fué  feliz  por  espacio  de  mas  de  veinte  años; 
sus  cuatro  hijos  ,  educados  como  guerreros, 
eran  todos  vireyes,  y  poseían  un  poder  impor- 
tante. Habiendo  caido  gravemente  enfermo 
Shah-Jehan,  el  primogénito  Dará  se  apoderó 
de  las  riendas  del  gobierno,  y  los  otros  tres, 
Shoudja,  Mourad  y  Aurengzeb,  se  las  disputa- 
ron. El 'emperador  recobró  su  salud  ;  pero  sn 
curación  no  apaciguó  las  revueltas  y  las  se- 
diciones; Dará- fué  el  único  que  le  entregó  el 
imperio,  pues  Aurengzeb,  á  quien  con  razón  se 
ha  llamado  el  Ricardo  III  del  Oriente,  fingió 
defender  á  su  hermano  Mourad;  se  dejó  atacar 
por  Dará,  le  ganó  una  batalla,  y  quitándose  al 
fin  la  máscara,  hizo  prisioneros  a  su  padre  y 
sus  hermanos ,  y  se  dio  traza  para  que  se  apre- 
suraran los  grandes  á  elevarle  sobre  el  tro- 
no (1658).  ShahJehan  quedó  preso  en  aumismo 
palacio,  aunque  tratado  con  todas  las  aparien- 
cias del  respeto;  asi  vivió  hasta  el  año  de  1666. 

Aurengzeb  empleó  los  primeros  tiempos 
de  su  reinado  en  someter  á  sus  hermanos,  que 
se  babian  escapado  ,  sublevándose  cada  uno 
por  bu  lado.  Cuando  logró  su  propósito,  pro- 
longó sus  conquistas  hasta  el  Arracan.  Gober- 
nó á  sus  pueblos  con  bastante  moderación: 
pero  su  intolerancia  mahometana  suscitó  va- 
rias sediciones  entre  los  rajpoulas,  y  fué  cau- 
sa tal  vez  del  principal  acontecimiento  de  su 
reinado  ,  el  establecimiento  del  reino  de  los 
mahratas.  Trescientos  años  hacia  que  estaban 
sometidos  los  habitantes  del  Muharashtra 
(gran  reino),  y  hasta  su  nombre  estaba  olvi- 
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dado,  cuando  se  sublevaron  dirigidos  por  uu 
aventurero  llamado  Sibaji.  Esle  comenzó  sus 
hazañas  como  bandido ,  y  poco  á  poco  logró 
formarse  un  pequeño  reino  á  espensas  del  de 
Bidjapour,  .estendiéndose  al  fin.  sobre  toda  la 
costa  desde  Goa  hasta  Damaoun.  A  pesar  de  lo 
montañosos  que  son  aquellos  países  ,  logró 
resistir  con  su  caballería  ligera  los'  rudos  ata- 
ques délas  tropas  de  Aurengzeb,  y  después 
de  una  sumisión  aparente  y  diversas  vicisitu- 
des, murió  en  1680  cuando  se  bailaba  en  la 
cúspide  de  su  podery  había  estendido  su  rei- 
no.kasta  el  Garnatic.  Sea  un  celoso  discípulo 
de  los  brahmanes  ,  un  verdadero  indio  ,  ha- 
biendo lomado  el  sánscrito  en  su  córte  la 
posición  oficial  del  persa  eu  la  corte  del  gran 
Mogol.  Sus  sucesores  no  supieron  continuar 
la  obra ,  y  a  su  muerte  cayó  su  reino  en  la 
■anarquía,  si  bien  logró  mantener  su  indepen- 
dencia contra  Aurengzeb,  que  le  hizo  una  guer- 
ra sin  tregua,  y  murió  en  AUmednagar  eu  1707 
á  la  edad  de  94  años  sin  haber  podido  domi- 
narle. 

Durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVII, 
los  holandeses  habían  hecho  muy  poco,  pero 
en  la  segunda  se  apoderaron  de  las  estacio- 
nes portuguesas  en  tas  dos  costas  de  Coro- 
mandcl  y  del  Malabar  ,  á  escepcion  de  Goa. 
En  1604  se  formó  la  compañía  francesa  de  las 
Indias  Orientales,  y  en  1672  compró  el  distrito 
dePondiehery  al  rey  de  Bidjapour.  Pondlchery 
fué  tomado  por  los  holandeses  en  1692;  pero 
lo  restituyeron  cuando  se  firmó  la  paz  dellys- 
wiei  en  1G97,  En  1612  se. instituyó  una  com- 
pañía dinamarquesa  ,  la  cual  en  1616  se  esta-, 
bleció  por  compra  en  Tranquebar. 

La  compañía  inglesa  habia  establecido  su 
primera  compañía  en  Surata  en  1612;  fortifi- 
cóse eu  seguida  en  Masulipatan,  y  en  1633  ob- 
tuvo del  gran  Mogol  eí  derecho  de  hacer  el 
comercio  en  Bengala.  En  1657  se  estableció 
en  Madras.  En  1G61  cedió  el  Portugal  la  ciudad 
de  Bombay  al  rey  de  Inglaterra,  que  en  1667 
la  cedió  á  su  vez  á  la  compañía.  Ésta  nombró 
en  1681  un  gobernador  deHougly  en  el  Den- 
gala;  en  16«5  obtuvo  el  derecho  de  elegir 
presidente  que  fuera  á  la  vez  capitán  general 
y  almirante  de  todas  sus  fuerzas  en  la  india. 
Entonces  emprendió  contra  el  nabab  de  Den- 
gala  una  guerra  que  casi  no  luvo  resultado, 
porque  la  cesión  de  Calcula  que  produjo  no 
tuvo  importancia  sino  mas  adelante.  Durante 
todo  este  tiempo  fué  amenazada  la  compañía 
en  su  existencia  por  las  asociaciones  rivales 
que  se  habían-  formado  en  Inglaterra  y  eu  Es- 
cocia; pero  acabó  por  absorberlas  en  su  seno. 

3. 5  Decadencia  del  imperio  mogol;  luchas  de 
los  europeos  en  la  India;  establecimiento,  de- 
finitivo de  la  dominación  inglesa. 

La  muerte  de  Aurengzeb  en  1707  ,  fué  la 
señal  de"  la  rápida  decadencia  del  imperio 
Mogol .  Su  hijo  llakadour,  Shah  ú  Shah-Alktm  ' 


que  le  sucedió,  tuvo  que  reprimir  las  rebebo, 
.nes  de  sus  hermanos.  Mantúvose  en  el  üelcán- 
pero  se  vio  obligado  á  contentarse  con  una 
sumisión  casi  nominal  por  parto  de  los  rajpou- 
tas.  Por  otra  parte  tuvo  que  habérselas  con  un 
nuevo  enemigo,  con  los  sikhs  (sánscrito,  cixa, 
discípulo.)  Era  esta  una  secta  nueva  en  (a  In- 
,dia.  Fundada  en  la  provincia  de  Labore  p0j  \¡n 
tal  Nanaka,  que  habia  nacido  eu  1469,  era  una 
tentativa  de  fusión  entre  el  moliorneliamo  y 
el  brahmanismo,  El  fondo  del  dogma  era  el 
puro  deísmo;  y  el  culto  consistía  en  órado- 
nes  y  purificaciones.  Hasta  el  año  de  1600  sc- 
propagaron  los  sikhs  tranquilamente  bujo  la 
dirección  de  un  sacerdote  {gourou};  pero  ha- 
biéndose despertado  la  intolerancia  mahomc- 
taua  y  muerto  mártir  su  gourou  en  1660 ,  co- 
gieron la  espada  y  resistieron  sin  resultado, 
aunque  sin  dejarse  abatir.  En  1675  se  redo- 
blaron las  persecuciones  instigadas  por  el  de- 
velo Aurengzeb,  y  su  gourou  pereció  también 
mártir.  Su  sucesor  los  convirtió  en  nación 
guerrera,  y  se  aprovecharon  de  los  disturbios 
que  siguieron  á  la  muerte  de  Aurengzeb  para 
bajar  al  Penjáb  y  someter  toda  la  proviocia 
entro  Sultedge  y  elJumna.  Mataban  ¡i  cuantía 
no  querianconvertirse,  y  habrían  sometido  loilu 
el  ludosían  si  Dahadour-Shah  no  hubiese  de- 
jado el  Del;án  para  marchar  contra  ellos  en 
1709.  Los  derrotó,  pero  su  muerte,  ocurrida 
en  1712,  impidió  su  completa  sumisión,  En  las 
revueltas  que  siguieron  volvieron  á  levantar 
la  cabeza.  En  17 16  sufrieron  tal  derrota  rjne 
no  se  volvió  á  hablar  mus  de  ellos  en  el  es- 
pacio de  cuarenta  años.  Sin  embargo,  no  por 
eso  cesaron  de  vivir  y  recintarse  durante  este 
tiempo. 

El  hijo  de  Dahadour,  Gehandar-Shah,  su- 
bió al  trono  en  1712;  pero  al  año  siguiólo 
fué  destronado  por  su  sobrino  ~  Fisouk-Skr, 
que  mandó  ahogarle  y  ocupó  el  trono  en  su 
lugar.  El  nuevo  emperador  debía  su  elevación 
á  dos  hermanos ,  que  tomaban  el  fíjalo  ie 
seides  ó  descendientes  del  Profeta  ;  hílenlo 
sustraerse  á  su  yugo ;  pero  le  destituyeron 
en  1720,  y  pusieron  sucesivamente  en  el  tro- 
no á  tres  sobrinos,  y  por  último  á  un  nielo  do 
DahadDur,  Mohammed-Shah,  que  ayudado  por 
un  omrah  poderoso,  Sizán-Oul  Moulk,  que  go- 
bernaba el  Dekan  ,  derribó  á  los  dos  seides. 
En  1723  Kizáu ,  que  habia  sido  al  principio 
nombrado  visir,  se  retiró  al  llckan,  donde  se 
formó  un  estado  independiente  ,  que  después 
ha  conservado  su  nombre,  y  del  cual  fué  ca- 
pital Hyderabat.  Después  de  haber  vivido  pa- 
cificamente con  los  maltratas  ,  cine  se  eslan- 
dian  entonces  hasta  el  Malva  y  el  Gnzerala, 
se  vió  obligado  en  1739  i  cederles  el  Malva, 
á  consecuencia  de  una  guerra  que  los  había 
llevado  hasta  las  puertas  del  Dellii. 

En  1739  sufrió  Delhi  una  cruel  invasión;  el 
rey  de  Persia  Nailir-Shah  {Tiranías  Kouli- 
Khan)  invadió  e\  Indostan  y  avanzó,  sin  hallar 
resistencia,  hasta  delante  de  los  muros  de  aque- 
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Ita  ciudad;  las  (ropas  del  gran  Mogol  inten- 
taron mía  batalla;  pero  fueron  completamen- 
te derrotadas;  la  ciudad  fué  saqueada,  y  el 
vencedor  sacó  de  ella  un  botín  de  cérea  de 
S00. 000,000  de  francos,  Retiróse  Nadir-Shah, 
y  solo  conservó  las  provincias  al  Oeste  del  In- 
do, Talla  y  una  parte  del  Multan. 

El  imperio  se  disolvía.  Declarábanse  inde- 
pendíenles los  raj ponías,  y  enlre  Agrá  y  Jay- 
poiir.sc  establecían  los  ¡mis,  pueblo  montañés, 
y  AUvanhj-Khan  se  había  declarado  indepen- 
diente en  el  Bengala,  el  Cebar  y  Orissa.  Muy 
cerca  de  Delhi  so  levantó  el  poder  de  los  rofaV 
lies,  raza  algliancsa.  Su  gefe  Ali-Mahumed, 
fundó  en  1743  un  reino  pequeño,  que  se  lla- 
mó el  Rokükwnd,  también  constituido,  que 
subsistió  después  de  su  muerte  en  1-749,  aun- 
que solo  dejaba  bijos  muy  niños.  En  el  Dekán , 
siempre  dividido  entre  ííizán  y  ios  mahraius, 
el  pequeño  reino  de  Alhora,  que  basta  en- 
tonces liabia  sido  tributario,  se  hizo  indepen- 
diente. 

En  1747  un  afghan,  llamado  Abdalli,  se 
aprovecbó  de  la  muerta  de  Kadir-Sbah  para 
hacerse  rey  del  ATghanistan  y  fundarla  dinas- 
tía de  los  Duranis.  En  1748  se  apoderó  del 
Multan  y  de  Luhore,  y  los  reunió  á  sus  estados. 
En  aquel  mismo  año  murieron  Mohammed  ■ 
Shab  y  Sizán;  este  ultimo  tenia  ciento  cuatro 
años. 

En  el  reinado  del  hijo  de  Mohammed,  Ah- 
mcd-Shuh  se  redoblaron  las  sediciones  y  ios 
di  i  turbios:  los  niubrutas,  lossikbs,  los  Tobillos, 
losafgbancses  y  los  jatea  llenaron  al  reino  con 
sus  luchas.  Ahmed,  destronado  por  su  visir, 
fué  reemplazado  al  principio  por  Anhtmghir, 
y  at  fin  por  Shah-Aulum.  Bajo  et  reinado  de 
éste  último,  tuvo  feliz  término  la  lucha  que  los 
afghaueses  y  mahratas  sostenían  por  ei  impe- 
rio de  la  ludia,  debiéndose  este  resultado  á 
una  victoria  ganada  por  ios  primeros  en  Pani- 
pulel  año  de  1761;  pero  no  supieron  aprove- 
charse de  ella,  y  dejarou  á  los  ingleses  coger 
Irdo  el  fruto:  Shah-Aulum  quedó  ocupando 
c¡  trono;  pero  su  poder  había  ya  concluido,  y 
murió  utenido  á  una  pensión  de  la  compañía 
inglesa,  que  todavía  hoy  mantiene  á  sus  es- 
pensas  en  Delhi  á  un  descendiente  del  gran 
Mogol. 

Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  la  historia  de 
lu  compañía  de  las  Indias.  En  170S  se  compo- 
nía de  Ires  presidencias  independientes  unas 
de  otras,  Bombay,  Madras  y  Calcuta,  goberna- 
das cada  una  por  un  presidente  y  un' consejo 
nombrado  por  la  compañía.  Desde  1061  hasta 
¡726  tuvieron  los  consejos  toda  la  jurisdicción 
Civil  y  criminal.  En  172(5  se  erigieron  en  tri- 
bunales ele  apelación;  estableciéronse  tribuna- 
les inferiores,  y  tribunales  especiales  para 
juagar  en  cuanto  fuese  posible  los  asuntos  do 
los  indígenas  con  arreglo  L  sus  leyes  y  á  sus 
costumbres.  Los  presidentes  mandaban  en  ge- 
fe  las.  fuerzas  militares,  que  consistían  enreclu-. 
tas  ingleses,  en  desertores  de  todos  los  pue- ' 


blos  de  la  Europa  que  sé  hallaban  en  la  India, 
en  iopasses  [así  se  llamábanlos  mestizos  in- 
do-portugueses y  los  indios  católicos)  y  en  iu- 
digenas  disciplinados  que  se  llamaban  cipayos 
(soldados.)  Cada  presidente  representaba  í  la 
compañía  para  con  los  estrangeros.  La  com- 
pañía inglesa  halló  rivales  en  la  de  Ostende 
¡1717^-1726)  sostenida  por  el  emperador  de 
Alemania;  en  las  compañías  sueca  (1731)  y 
prusiana  (1751.)  Empero  estas  rivalidades  no 
¡legaron  á  tenor  influencia  seria,  del  mismo 
modo  que  los  esfuerzos  de  Pedro  el  Grande,  pa- 
ra establecer  las  relaciones  de  caravanas  enlre 
Astracán  y  la  India  por  la  Bukaria. 

En  1744  se  esleudió  hasta  la  India  la  guer- 
ra que  habia  estallado  entre  Francia  é  Ingla- 
terra. Los  establecimientos  franceses  estaban 
sometidos  también  á  un  gobernador  y  auna 
compañía.  Su  centro  era  Poudichery.  La  Bour- 

¡O unáis  cía  gobernador,  y  Oupleix  mandaba  la 
nscuadra.  Si  estos  das  hombres  hubieran  es- 
lo  de  acuerdo  y  podido  contar  con  el  apoyo 

j  la  metrópoli,  habrían  sacado  un  inmenso 
i  lido  para  su  nación,  Dupleix  se  apoderó  ai 

aoeipio  de  Madras  en  1746,  contra  la  opinión 
y  voluntad  de  la  Bourdonnais,  y  permaneció 
en  su  posesión  hasta  1749.  Mil  doscientos 
franceses  derrotaron  á  un  innumerable  ejército 
de  moros  ó  mahomelanos  del  Dekán,  pertene- 

•nut<¡  al  nabab  del  Carnatic.  Esta  primera  gucr- 
entre  franceses  é  ingleses  terminó  en  i T iD 
,on  la  paz  de  Aquisgran. 

Entretanto  las  tropas  habían  continuado 
en  gran  número  en  el  Dekán,  circunstancia  que 
los  dos  pueblos  querían  aprovechar  para  mez- 
clarse en  los  negocios  délos  indígenas.  Fin  175 i 
consiguieron  los  franceses  colocar  en  el  truno 
del  Xizán  á  su  pretendiente  Salabut-Jung, 
que  tuvo  por  ministro  y  consejero  á  uno  de 
los  franceses  mas  distinguidos  de  la  India,  el 
marqués  de  Bussy.  Gracias  á  Dupleix  los  fran- 
ceses se  hicieron  casi  dueños  del  Dekán;  pero 
hallaron  un  adversario  digno  de  ellos  en  et 
inglés  Olive,  futuro  fundador  del  poder  de  In- 
glaterra en  la  India.  Sin  embargo,  la  ventaja 
estaba  de  parte  de  los  franceses,  cuando  el 
gabinete  de  Versalles cometió  la  falta  incalí íi- 
cable  de  llamar  á  Dupleix,  y  concluir  una  paz, 
en  virtud  de  la  cual  renunciaban  las  dos  com- 
pañías á  mezclarse  en  los  asuntos  de  los  indí- 
genas, lo  que  para  ia  Francia  era  renunciar  á 
(as  ventajas  que  Btissy  le  liabia  proporcionado 
en  aquellos  pdses.  Por  lo  demás  esta  paz  fué 
rola  casi  tan  pronto  como  concluida. 

En  1757  tomaron  los  ingleses  definitiva- 
mente el  reino  de  Bengala,  y  los  franceses  que 
se  hallaban  en  guerra  con  ellos  fueron  espul- 
gados de  Chandernagor  (ciudad  de  la  luna.) 
Pronto  empezó  también  la  guerra  en  el  Carna- 
tic. Los  franceses  se  apoderaron  de  Irichina- 
poli. 

En  175S  les  llegó  una  escuadra,  cuyo  ejér- 
cito ora  mandado  por  el  conde  de  Lally,  irlan- 
dés refugiado.  Por  su  parte  Bussy,  el  gran 
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Bnssy,  como  le  llaman  los  historiadores  in- 
gleses, estaba  en  la  posición  mas  favorable. 
Habia  reemplazado  sobre  el  trono  del  Nizán  á 
Salabut-Jung,  derribado  anteriormente  por  una 
conspiración,  y  reinaba" en  realidad  en  la  córle 
de  aquel  soberano.  Empero  de  todo  esto  no  se 
sacó  fruto  alguno;  Lally  no  supo  hacer  otra  co- 
sa que  cometer  faltas;  comenaó  por  separar  á 
Eussy,  y  su  ignorancia  y  su  desprecio  á  los 
usos  indianos  ie  atrajeron  el  odio  de  los  indí- 
genas; su  ejército,  falto  de  recursos,  se  suble- 
vó; solo  alcanzó  una  victoria,  la  toma  deArcot, 
en  la  que  los  franceses  restablecieron  al  hijo 
del  antiguo  nabab ;  pero  sus  demás  operacio- 
nes le  salieron  todas  frustradas.  En  1759  per- 
dio  la  batalla  de  Vandevash,  y  en  1761  se 
apoderaron  de  Pondichery  los  iugleses  después 
de  un  largo  sitio  que  sostuvo  heróicániente.  En 
fin  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  en  1766. 
Por  lo  demás  este  rigor  provocó  general  indig- 
nación: jamás  habia  faltado  á  su  deber;  todas 
sus  faltas  faeron  obra  involuntaria  de  un  espí- 
ritu orgulloso  y  poco  ilpslrado;  el  único  culpa- 
ble era  el  ministro  que  le  habia  elegido. 
D'Alambert  ha  dicho  á  este  propósito:  «Todo 
el  mundo  tenia  el  defecho  de  matarle,  escepto 
el  verdugo.» 

Desembarazada  ya  de  los  franceses  la  In- 
glaterra desde  1761  hasta  1767,  marchó  rápi- 
dameute  á  la  conquista  de  la  India.  El  presi- 
dente de  Bengala,  lord  Clive,  sometió  sucesiva- 
mente al  nabab  de  Bengala  y  al  deóude.  Shah 
Aulum  se  puso  bajo  la  protección  de  los  ingle- 
ses; los  confirmó  en  sus  posesiones  y  recibió 
de  ellos  una  pensión.  En  el  Dekán  se  apodera- 
ron los  ingleses  de  los  circarses  del  Norte. 

En  aquella  época  (1767)  reinaba  Hyder-Ali 
en  el  Belíisona,  cuyo  pequeño  estado,  después 
de  haber  dependido  del  gran  reino  indiano  de 
Yijay  miagara,  se  había  hecho  independiente 
bajo  el  mando  de  los  gefes  indios.  Su  constitu- 
ción era  la  misma  que  en  toda  la  India:  un  ra- 
ja absoluto  vigilado  de  vista  y  gobernado  por 
un  ministro,  especia  de  mayordomo  de  pala- 
cio. Hyder-Ali  supo  aprovecharse  de  las  lu- 
chas entre  el  raja  y  sus  ministros  para  insi- 
nuarse (1749— 1761)  y  hacerse  al  findueñode 
todo  el  Misora.  Aumentó  su  reino  en  todas  di- 
recciones; pero  la  conquista  del  Malabar  susci- 
tó contra  él  al  Nizán,  al  Garnatic  y  la  Ingla- 
terra (1767),  y  después  de  diferentes  vicisitu- 
des y  triunfos  dudosos,  trató  separadamente 
con  los  ingleses,  y  por  último  en  1769  los 
obligó  á  la  paz,  dirigiéndose  bruscamente 
contra  Madras  que,  á  la  sazón,  estaba  sin  de- 
fensa. 

En  1773  fué  modificada  la  constitución  de 
la  compañía;  instituyóse  un  gobernador  gene- 
ral de  Bengala,  al  que  quedaron  subordinadas 
las  demás  presidencias.  El  primer  gobernador 
nombrado ( 1774)  fué  Wafren-Hastings,  que  lo 
era  ya  de  Bengala  desde  1772.  Mucho  se  es- 
peraba de  él  para  levantar  el  capital  de  la  com- 
pañía, enyos  ingresos  no  hacían  mas  que  cu- 


brir los  gastos,  y  sobre  todo  para  restablecer  la 
moralidad  inglesa,  comprometida  en  la  ludia 
por  abusos  y  vicios  de  toda  especie;  pero  to- 
das estas  esperanzas  salieron  frustradas.  Des- 
pués de  una  administración  larga  y  violenta 
Hastings  halló  la  opinión  pública  tan  sublevada 
contra  él  eu  Inglaterra,  que  fué  acusado  por  la 
cámara  délos  comunes,  si  bien  obtuvo  su  ab- 
solución. 

Durante  el  gobierno  de  Hastings  ft-Títe 
1785)  la  India  estuvo  perpetuamente  en  guer- 
ra; primeramente  los  mahratas  lucharon  contra 
los  rohiltas  y  el  virey  de  Onde.  Los  ingleses 
ayudaron  á  este  último,  mediante  la  cesión  del 
territorio  de  Benarés;  después  fueron  llamados 
al  pais  de  los  mahrataspara  sostener  al  primer 
ministro  (Peishiva)  que  sentía  escarpársete  el 
poder  de  entre  las  manos,  y  ellos  aprovecha- 
ron esta  coyuntura  para  obtener  la  entrega  de 
Salsela.  En  1779  se  complicó  la  guerra,  y  los 
ingleses  tuvieron  contra  si  aparte  de  los  mah- 
ratas, et  Nizán,  á  Hyder-Ali  y  á  los  franceses, 
con  quienes  habían  vuelto  á  romperse  las  hos- 
tilidades, y  los  cuales  se  bailaban  en  el  ejército 
del  rey  d& Misera,  En  1782  murió  Hyder-Ali, 
sucediéndole  suhijo  Tippou-Saheb.  Concluyó- 
se la  paz  con  la  Francia,  y  en  1784  con  Tippou, 
sin  haber  ganado  nada  ninguno  de  los  couten- 
dientes. 

El  sucesor  de  Hastings,  lord  Cáimeaüis, 
derrotó  á  Tippou-Saheb  ( ["789—1792)  y  le  qui- 
tó la  mitad  de  su  reino;  pero  no  por  eso  se 
amilanó  aquel  valeroso  príncipe,  sino  que  se 
alió  con  los  franceses,  que  desgraciadamente 
se  limitaron  á  prometerle  su  .apoyo,  y  olí  a  cs- 
pedíciou,  conducida  en  1799  por  el  nuevo  go- 
bernador general,  marqués  de  Walleiley¡  to- 
mó y  destruyó  su  reino  y  su  capital ,  Seringa- 
palam.  Tippou  pereció  en  la  refriega:  liarle  de 
su  reino  fué  dividido  entre  los  ingleses  y  su 
aliado,  el  Nizán,  y  el  resto  continuó  formando 
el  reino  de  Misora,  Los  ingleses  pusieron  en  él 
á  un  descendiente  de  los  antiguos  rajns;  pero 
tuvieron  cuidado  de  no  dejarle  ni  anu  [a  som- 
bra de  independencia. 

Desde  el  año  de  1 800  á.  1805  destronaron 
los  ingleses  al  virey  de  Oude;  al  rey  de  Tanjo- 
re,  y  á  los  nababs  de  Surata  y  de  Arcol.  Tu- 
vieron que  luchar  con  dos  geTes  mahratas, 
Sinilia  y  ¡Solear,  cada  uno  de  los  cuates  se 
habia  formado  un  reino  en  el  Malva.  Arturo 
Wellesley,  después  duque  de  Welünglon ,  hizo 
contra  ellos  sus  primeras  campañas,  y  los  obli- 
gó á  pedir  la  paz. 

Por  esta  misma  época  comenzaba  á  levan- 
tarse el  poder  del  rey  de  Labore,  Runjet-Singh, 
!  lujo  del  gefe  de  una  de  las  doce  confederado- 
•  nessikhes.  A  la  edad  de  12  años  perdió  á  su 
i  padre  (1792),  y  á  los  diez  y  siete  se  desemba 

■  razó  déla  regencia  que  le  gobernaba,  aprove- 
i  ehando  después  cuantas  ocasiones  se  le  pre- 

■  sentaban  para  engrandecerse.  El  shalt  de  los 

■  afghanes  le  cedió  á  Lahore  y  supo  utilizar  en 

■  su  provecho  las  revueltas  que  reinaban  entre 
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los  afghaues  para  apoderarse  de  todos  los 
países  situados  allende  el  Indo,  sometiendo  en 
seguida  fácilmente  á  todos  los  gefes  silthes  in- 
feriores del  Penjáb,  si  bien  no  pudo  conseguir- 
lo con  respecto  á  los  que  habitaban  al  Sur  del 
Sulledje.  Protegíanles  los  ingleses,  los  cuales 
liebian  tomado  en  Londiana  una  posición  mili- 
lar  que  llegó  á  ser  el  limite  de  los  posesiones 
tía  Itunjet  (1808).  El  rey  de  Labore,  tan  pru- 
dente como  emprendedor,  supo  pasar  lodo  su 
reinado  (murió  en  1830)  sin  tener  jamás  cues- 
lion  alguna  con  sus  poderosos  vecinos,  pueslo 
i|ue  sus  grandes  luchas  lo  fueron  siempre  ó 
con  los  gefes  sikhes  ó  con  los  afgharies  á  quie- 
nes tomó  el  Mullan  (1818)  y  el  Kaslimira(18!9). 

La  última  ludia  importante  de  los  indios 
conlra  la  compañía  inglesa,  ocurrió  desde  1815 
á  1818.  El  gobernador  general,  marqués  de 
Hastings,  turo  que  combatir  una  coalición  de 
lodos  los  estados  independientes  de  la  India, 
que  tenían  á  su  cabeza  á  los  mabralas.  La  guer- 
ra terminó  con  la  destrucción  completa  del  im- 
perio ínahrata  y  con  la  sumisión  real  y  efectiva 
de  los  estados  deSindiu,  Holcar,  Bérard,  ele, 
á  los  cuales  se  dejó  solamente  una  independen- 
cia nominal.  Desde  enlonces  toda  la  India  eslá 
sometida  á  los  ingleses,  y  solo  de  tiempo  en 
tiempo  necesitan  apelar  á  la  fuerza  para  repri- 
mir alguna  que  otra  sedición. 

En  1834,  bajo  el  gobierno  de  lord  Bentinck, 
que  habia  sucedido  después  de  lord  Amherst, 
al  marqués  de  Hastings,  estaba  dividida  la  In- 
dia inglesa  en  cualro  partes:  la  presidencia  de 
Hengala  ,  de  la  que  se  habia  segregado  la  lu- 
garlenencia  de  Agrá;  la  presidencia  de  Madras 
y  la  de  Bombay.  Estas  cualro  divisiones  conle- 
niau  514,000  millas  cuadradas  inglesas,  y 
100.000,000  de  habitantes.  La  Inglaterra  pa- 
gaba á  los  principes  indios  destituidos  pensio- 
nes por  mas  de  1.000,000  de  libras  esterlinas. 
Ademas,  bajo  el  titulo  de  Estados  en  subsidio, 
tenían  guarnición  diez  principados,  como  Ou- 
de,  fiyderabad,  Guíela,  Misora,  etc.,  y  debían 
mantener  tropas  subsidiarias  á  las  órdenes  de 
la  compañía,  la  cual  tenia  con  el  titulo  de  Esta- 
dos protegidosy  con  la  obligación  de  someterle 
todos  sus  asuntos  esteriores ,  el  reino  de  Síkkim , 
siluado  enlre  el  Nepal,  el  Bboutan  y  Bengala, 
los  sikhes  montañeses  de  la  orilla  izquierda  del 
Sutledje,  los  rajpoutas,  los  jales,  el  Btiude- 
lund,  el  Malva,  Guzcrata  y  los  estados  de  la 
cosía  de  Malabar.  No  quedaban  independíenles 
ma3  que  los  estados  de  Runjet-Siugh,  el  Nepal, 
el  Sindia  y  los  amires  del  Scinda. 

Desde  enlonces,  y  bajo  los  gobiernos  suce- 
sivo de  lord  Auckland,  lord  Ellenborougíi  y  sir 
Enrique  Ilardinge,  ha  continuado  esiendiéndo- 
se  en  la  India  el  poder  de  los  ingleses.  Su  aten- 
ción se  ha  vuelto  hácia  el  Norte  y  el  Oesle, 
donde  lemen  los  ataques  de  la  llusia;  han  so- 
metido á  los  amires  del  Scinda,  y  ocupan  en  la 
actualidad  todo  el  curso  del  Indo;  han  aprove- 
chado las  revueltas  del  Afghanislan  para  inter- 
venir ea  tos  asuntos  de  aquel  pais,  y  por  últi- 


mo, hace  muy  pocos  años  (diciembre  de  1846) 
que  tomó  el  protectorado  del  Penjáb,  introdu- 
ciendo tropas  en  él  bajo  elprelesto  de  la  tutela 
del  hijo  menor  de  Runjet-Shingh  con  gran 
contento  de  toda  la  población  que  veiaen  ellas 
el  fin  de  las  guerras  civiles  incesantes  que  asn- 
lan  los  Estados  del  Oriente  durante  las  minorías, 

Inglaterra  posee  hoy  toda  la  India,  como  la 
han  poseido  Acoka  y  Chandragupta,  y  la  India 
lia  recobrado  la  paz  que  habia  perdido  hacia 
novecientos  años.  Hoy  enlra  en  una  vida  nueva, 
y  acaso  bajo  la  tutela  del  mas  colonizador  de 
lodos  los  pueblos  de  Europa,  recuperará  su  per- 
sonalidad y  su  energía  por  tantos  siglos  per- 
didas. Es  indudable  que  la  Gran  Bretaña  ha  he- 
cho á  aquel  país  un  servicio  evidente,  pueslo 
que  lalia  libertado  de  las  guerras  intestinas  que 
las  desgarraban  desde  el  origen  de  su  historia, 
dándole  ademas  la  policía  y  administración  de 
que  antes  carecía.  Sin  embargo,  no  todo  es 
laudable  en  la  acción  que  la  Inglaterra  ejerce 
sobre  su  conquista,  pues  su  gobierno  sn  defi- 
nitiva no  es  mas  que  uua  compañía  de  merca- 
deres que  solo  se  cuidan  de  ganar  dinero,  y  ai 
hace  algún  bien  al  pueblo  conquistado,  es  por 
casualidad  y  sin  pensar  en  ello.  Asi  la  industria 
de  las  telas  de  algodón,  antes  tan  floreciente 
en  la  India,  se  halla  hoy  anulada  en  provecho 
de  Mancliester.  A  escepcion  de  algunos  esfuer- 
zos protestantes,  que  producen  pocos  resulta- 
dos, los  ingleses  no  se  cuidan  de  inQuir  moral- 
mente  sobre  los  indios,  con  quienes  jamás  se 
mezclan  por  medio  del  matrimonio,  y  bastase 
han  prohibido  á.  si  mismos  la  posesión  de  las 
tierras,  como  si  no  creyesen  en  el  carácter  per- 
manente de  su  dominación.  Debemos,  pues, 
considerar  el  período  actual  como  una  faz  ne- 
cesaria, pero  transitoria,  de  la  historia  india- 
na, y  esperar  todavía  la  regeneración  de  aqnel 
gran  pueblo,  el  primero  de  todos  los  demás  en 
la  civilización. 

Los  tratados  de  1814  y  18 15  han  devuelto 
á  la  Francia  los  últimos  restos  de  sus  antiguas 
posesiones  indianas,  que  son:  Pondichery,  Ka- 
rikal,  Yanaon,  sobre  la  cosía  de  Coromandet, 
Malié",  en  la  do  Malabar,  Chandernagor,  en  Ben- 
gala, y  siete  factorías  en  diferentes  puntos  de 
las  costas;  pero  todos  estos  establecimientos 
no  ofrecen  importancia,  y  si  escepluamos  á 
Pondichery,  se  hallan  casi  abandonados. 

\  IV. — INSTITUCIONES  DE  LA  INDIA. 

1."  Cabías. 

Ya  hemos  visto  al  principio  de  este  artículo 
la  organización  primitiva. de-  las  castas  india- 
nas. El  mismo  pueblo  arya  formaba  la  tercii'a 
casta  con  el  nombre  de  aryas  ó  vaieyas;  cons- 
tituían la  segunda  los  gefes  militares  de  las 
tribus  conquistadoras,  los  nobiles  y  los  sátiras 
ó  xalírlyas:  los  sacerdotes  ó  brahmanes  com- 
ponían la  primera  en  aquel  pueblo  donde  domi- 
[naban  las  ideas  religiosas,  y  en  fin,  en  la  cuar- 
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ta  estaban  relegados  lodos  los  hombros  de  raza 
diferente  de  los  aryas  y  todos  los  vencidos  que 
habían  entrado  en  el  circulo  de  la  vida  indiana, 
que  eran  los  cudras. 

Es  imposible  señalar  una  fecba  exacta  á 
esta  organización.  Por  mucho  tiempo  debió  ser 
un  becbo  antes  de  ser  erigido  en  derecho,  y 
los  sacerdotes  debieron  trabajar  constante- 
mente en  darle  una  base  teológica.  Según  ellos, 
los  brahmanes  han  salido  de  la  cabeza  de 
Erahma,  los  xattriyas  de  sus  brazos,  los  vaic- 
yas  de  sus  muslos  y  los  cudras  de  sus  huesos. 
Nadie  puede  quejarse  de  un  destino  que  resul- 
ta de  actos  consumados  en  las  existencias  an- 
teriores, y  al  cumplir  cada  uno  los  deberes  de 
Eli  casta  tiene  !a  esperanza  de  elevarse,  en  una 
vida  futura,  á  una  casta  superior.  Las  castas 
son  hereditarias,  y  se  llaman  tayatas  (gentes) 
ó  varani  (colores.) 

Históricamente  hablando  ¿se  ha  observado 
jamás  esta  división  absoluta  de  una  maner» 
rigurosa?  En  la  antigüedad  se  encuentran  riu-> 
merosos  ejemplos  de  personajes  que  se  han  | 
elevado  i  una  casta  superior  á  la  en  que  ha-  , 
bian  nacido,  que  por  ejemplo,  se  han  hecho  1 
brahmanes  á  pesar  de  su  nacimiento.  Esto  pol- 
lo que  hace  á  la  herencia:  en  cuanto  al  princi- 
pio de  la  separación  de  las  funciones,  no  era 
absoluto;  el  soberano  de  la  India  en  tiempo  de 
Alejandro  era  un  nidra,  y  acaso  aconteció  lo 
nismo  á  Chaudragupta  y  las  razas  reales  que 
suceííieron  á  los  Nandas.  Por  donde  quiera  sr 
encuentran  los  vestigios  de  una  gran  taclia 
entre  los  xattriyas  y  los  brahmanes.  No  sietr/- 
pre  eran  respetados  los  derechos  inherentes  & 
las  castas;  asi  es  que  la  pretensión  de  los  brah- 
manes de  no  ser  jamás  condenados  á  muerte, 
era  violada  é  infringida  por  los  mismos  princi- 
pes, aun  aquellos  que  pasaban  por  mas  devo- 
tos. Suponiendo,  pues,  que  hubiesen  estado 
en  vigor  alguna  vez  las  leyes  absolutas  de  las 
castos,  en  el  momento  det  mas  completo  des- 
arrollo del  brahmanismo,  hácia  el  año  1000 
antes  de  Jesucristo,  debieron  alterarla  pronto 
dos  tendencias  opuestas.  Por  una  partee)  es- 
píritu de  herencia  y  de  individualización,  frac- 
cionando las  castas  hasta  lo  infinito  (los  grie- 
gos contaban  siete  y  mas),  y  por  la  otra  el 
principio  de  la  humanidad  y  de  la  igualdad, 
abriéndose  paso  poco  á  poco  por  medio  de  la 
filosofía  y  de!  bndtiismo.  La  recrudescencia  del 
brahmanismo,  acontar  desde  el  siglo  III antes 
de  Jesucristo,  puso  obstáculo  a  este  doble  mo- 
vimiento. A  esta  época  debemos  remontar  por 
lo  menos  la  forma  estertor,  bajo  la  cual  ha 
llegado  hasta  nosotros  la  organización  de  las 
cuatro  castas;  pero  al  mismo  tiempo  reinaba 
torobien  el  budhismo  sobre  la  India  con  la  di- 
nastía Maurya.  Puede  verse  su  obra  en  la  des- 
aparición casi  absoluta  de  los  xatlriyasy  délos 
vaícyas,  hoy  acabada,  puesto  que  se  han  re- 
fundido en  los  cudras,  no  quedando  en  su  pu- 
reza mas  que  la  casta  de  los  brahmanes.  Los 
mismos  raspoutas  descienden  de  los  reyes  de 


Canoge,  pero  no  de  los  xattriyas.  Para  reempla- 
zar este  antiguo  órden  de  cosas,  los  pueblos 
sometidos  y  los  indios  degenerados  han  for- 
mado un  número  infinito  de  casias  mezcladas 
y  el  espirita  hereditario  ha  hecho  de  ellas  casi 
tantas  como  profesiones. 

Estudiemos  mas  particularmente  la  or^a- 
nizaciou  de  las  cuatro  castas,  la  cual  ha  sido 
á  lo  menos  como  ideal,  el  Upo  mas  perfecto  dé 
las  constituciones  indianas.  Lastres  primeras 
ademas  del  nacimiento,  imponían  en  la  juven- 
tud una  iniciación,  cuyo  signo  era  llevar  ¡i 
manera  de  banda  un  cordón  desde  el  homhro 
izquierdo  al  costado  derecho.  El  cordón  do  los 
brahmanes  era  de  algodón,  el  de  los  xattriyas 
de  cáñamo  y  el  de  los  vaicyas  de  luna.  Esta 
iniciación  daba  á  las  tres  castas  superiores  el 
nombre  de  tíos  veces  nacidos  (dvijas.) 

En  un  principio' estaba  prohibido  el  matri- 
monio entre  las  castas;  pero  de  hecho  estaban 
Vibs  los  matrimonios  mistos  siempre  que 
¿iír  fuese  de  casta' inferior  á  la  del  mari- 
da, si  bien  los  hijos  que  de  esta  unión  prove- 
nía formaban  castas  intermedias.  Nada  mus 
¡genioso  generalmente  que  los  esfuerzos  tk 
in  ley  deManou  para  dar  á  estas  personas  in- 
termedias profesiones  en  armonía  con  su  po- 
sición. Asi  es  que  el  hijo  de  un  brahmán  y  de 
una  xatíí'iya  estudiará  las  ciencias  militares;  el 
ié  un  xatlríya  y  de  una  vaicya  la  música,  la 
=  tronomía  y  la  cria  do  los  ganados,  etc.  fío 
is  detendremos  en  todas  esas  distinciones 
ié  probablemente  no  han  pasado  jamás  ríe  la 
teoría  á  los  hechos. 

Según  la  ley  de  Manou,  las  funciones  de 
los  brahmanes  son  leer  los  Vedas  y  esplicar- 
los,  ofrecer  sacriuctosypresidirlosque  ofrecen 
las  demás  casias,  dar  y  recibir  limosnas.  En 
caso  de  necesidad  pueden  desempeñar  las  fun- 
ciones del  xattriya  y  aun  las  del  vaicya,  En  las 
cortes  debían  ocupar  todos  los  prime'ros  desli- 
nos, y  á  ellos  solo  pertenecían  las  profesiones 
científicas  y  literarias.  Sus  tierras  estaban 
exentas  de  contribuciones.  Al  frente  de  ellos 
en  cada  estado  habia  un  jourou,  mantenido  á 
espensas  del  principe.  La  vida  ascéíica  era  el 
a 'lado  mas  respetable  que  podían  abrazar,  y 
en  virtud  de  la  tendencia  al  fraccionamiento 
que  hemos  señalado,  se  han  dividido  en  los 
tiempos  modernos  en  multitud  de  sub-caslas. 
Elijo  la  dominación  de  los  mahometanos  conti- 
nuaron desempeñándolos  grandes  destinos  dn 
la  administración,  principalmente  los  relati- 
vos ála  hacienda.  Hoy  bajo  el  mando  de  los 
ingleses  desempeñan  casi  todos  los  oficios, 
siguiendo  su  axioma  favorito,  «deque  por  el 
vientre  se  representan  todos  los  papeles.»  Asi 
es,  que  son  administradores,  médicos,  solda- 
dos, mercaderes,^correos  y  ann  espías.  En  sus 
templos  continúanesplotando  sin  conciencia  la 
credulidad  y  la  idolatría  de  sus  compatriotas. 

Ya  hemos  visto  cuales  eran  las  funciones  y 
los  deberes  de  los  xattriyas  y  de  los  vnicyas, 
y  como  se  refundieron  estos  en  los  cudras. 
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Los  cutirás  tenían  en  teoría  el  deber  de  ser- 
vir á  loa 'dvijas,  pero  para  vivir  podían  ejercer 
los  oficios,  por  mas  que  los  estuviese  prohibi- 
do atesorar  nada.  También  les  estaba  prohibi- 
do leer  y  oír  los  Vedas,  porque  eslo  estaba  re- 
servado á  las  castas  superiores,  y  solo  podían 
ofrecer  pequeños  sacrificios  personales.  Hoy 
lodos  los  trabajos  materiales  son  de  su  perte- 
nencia, y  están  divididos  en  corporaciones 
hereditarias  organizadas  según  los  oficios,  y 
á  las  cuales  llaman  los  europeos  castas.  Gada 
una  tiene  sus  signos  y  sus  usos,  y  varían  se- 
gún las  localidades.  Esta  organización  lia 
reemplazado  hoy  completamente  á  ta  antigua 
división  en  cuatro  castas. 

Fuera  de  toda  casta  se  hallaban  antigua- 
mente los  chandalas  (descendientes  de  los 
chandas  6  malos  genios) ,  y  se  encuentran 
también  hoy -I03  parias  y  otras  razas  menos 
importantes.  Los  chandalas  aparecen  ya  en  la 
literatura  anligua  de  la  India  (1),  íoda  wfá&QTi 
con  ellos  era  un  baldón  que  podría  pri, 
degeneración  de  la  casta.  Vivían  lejos  de  los 
hombres,  y  cuando  entraban  por  las  calles  de 
una  ciudad  debían  anunciar  su  presencia  lo- 
cando sobre  una  tablila  para  que  cada  uno  pu- 
diera huir  y  evitar  su  paso.  Tal  es  todavía  hoy 
ta  condición  de  los  parias  en  el  Bekán,  de  que 
en  un  principio  fueron  señores,  si  hemos  de 
creer  á  la  tradición  indiana.  Los  códigos  india- 
nos no  señalan  ninguna  pena  contra  los  que 
los  matan.  En  la  mayor  parte  de  las  provincias 
no  pueden  cultivar  tierras  por  cuenta  suya;  pero 
se  les  ocupa  mediante  un  salario  mezquino.  Su 
número  es  considerable  hasta  el  punió  de  for- 
mar con  loa  chakilis  (zapateros),  la  cuarta  par- 
te de  la  población.  La  creencia  en  la  metempsi- 
cosis,  en  ana  vida  pasada;  causa  de  su  condi- 
ción en  esta;  y  en  una  vida  futura  que  deberá 
ser  la  recompensa  de  la  presente,  hace  que  no 
piensen  en  quejarse  ni  en  sublevarse.  Sn  pe- 
reza es  estremada  y  no  hacen  el  menor  es- 
fuerzo para  salir  de  su  profunda  miseria.  En 
las  provincias  donde  tienen  tierras  que  culti- 
var por  su  cuenta,  apenas  trabajan  lo  necesa- 
rio para  poder  alimentarse  todo  el  año.  La  ab- 
yección en  que  se  los  mantiene  desarrolla  en 
ellos  la  brutalidad,  la  pereza  y  la  embriaguez; 
pero  lo  que  mas  les  censuran  los  indios  es  el 
que  coman  los  animales  muertos.  Por  lo  demás, 
son  tratados  de  distinto  modo  en  las  diferenles 
provincias.  En  el  Malabar  son  siervos  someti- 
dos á  los  trabajos  det  campo  y  siu  posibilidad 
legal  de  emancipación;  pero  á  medida  que  se 
sube  hacia  el  Norte  se  debilita  mas  el  sentí 
miento  contra  ellos,  hasla  el  punió  de  que  en 
el  Norte,  donde  la  conquista  musulmana  ha 
dfjudo  mas  vestigios,  desaparece  completa 
menle. 

2."   Gobierno.  . 

El  gobierno  de  la  India,  bajo  las  dinastías 
(l)  Mariou  X,  as. 
IüCI   diulioteca  rorui.An, 


indígenas,  era  el  despotismo  oriental  puro, 
aunque  estrechamente  limitado  por  las  leyes 
religiosas  y  por  la  costumbre,  al  paso  que  los 
oficios  públicos  han  tenido  casi  siempre  la  ten- 
dencia feudal  al  derecho  hereditario.  La  mayor 
parte  de  estos  oficios  se  reducen  á  la  guerra  ó  i 
ta  cobranza  de  los  impuestos.  Por  lo  demás,  los 
comunes  eran  casi  independientes.  Cada  uno  de 
ellos  tenía  en  general  los  doce  funcionarios  pú- 
blicos, cuyos  nombres  sigueu:  un  juez,  un  per- 
ceptor, dos  guardas,  uno  para  la  población  y 
otro  para  los  limites  de  los  campos,  un  direclor 
de  las  aguas  encargado  de  distribuirlas  desde 
las  corrientes  ó  receptáculos  sobre  las  tierras, 
un  astrólogo  para  fijar  la  época  de  los  trabajos 
agrícolas,  un  herrero,  ud  carpintero,  mi  alfa- 
rero, un  lavandero,  un  barbero  y  un  platero. 
Estos  empleados  recibían  eo  pago  de  sus  servi- 
cios efectos  en  especie  ó  cierla  cantidad  de 
tierras  comunales. 

El  gobierno  de  los  musulmanes  fué  mucho 
as  despótico  que  el  de  los  reyes  indios,  y  no 
eslaba  limitado  ni  por  ta  ley  ni  por  la  costum- 
bre, sino  solamente  por  la  necesidad  y  por  el 
temor  de  las  sediciones.  La  Inglaterra  ha  reem- 
plazado todo  eslo  con  las  sabias  complicacio- 
nes de  la  administración  moderna.  El  fondo  de 
esta  organización  es  un  gobernador  general", 
que  liene  poco  mas  ó  menos  los  poderes  de  un 
virey  y  á  su  lado  un  consejo  consultivo.  El  go- 
bierno indiano  está  sometido  á  los  accionistas 
de  la  compañía  [Court  of  praprielars,  Ceurt  lof 
direetors),  y  al  Estado  (Board  o  f  control.)  Los 
i'mpueslos  que  perciben  los  ingleses  gravan  á 
las  lierras,  á  los  bienes  dé  toda  clase,  ai  sol, 
al  opio,  etc.;  pero  aun  cuando  absorben  cerca 
de  la  mitad  de  los  producios  de  las  tierras  in- 
dianas ño  bastan  á  cubrir  los  gastos,  y  en  1833 

a' deuda  indiana  ascendía  ya  á  45.000,000  de 

ibras'eslerlinas. 

3.°  Derecho. 

s 

En  tiempo  de  Hegaslhenes  no  hahia  aun  ley 
escrita,  y  sojuzgaba  con  arreglo  á  la  costum- 
bre. Tal  vez  hacia  mucho  tiempo  que  la  ley 
de  Manou  exislia  en  el  estado  de  fragmentos 
tradicionales;  pero  no  debió  estar  formada  la! 
como  ha  llegado  á  nosotros,  sino  desde  el  re- 
nacimiento del  brahmanismo  en  Canoge,  des- 
pués de  Acoka;  esto  os  lo  que  prueba  ta  men- 
ción hecha  en  las  leyes  de  Manou  de  los  grie- 
gos sirios  (yavanas)  como  vecinos  de  ta  India. 
Adminislrábase  la  justicia,  bien  por  el  rey  ó  por 
los  tribunales  que  él  instituía,  y  los  cuales  fa- 
llaban igualmente  sobre  lo  civil  y  lo  criminal, 
bien  por  el  juez  comunal  ó  por  árbitros  elegí- 
dos  sucesivamente  por  la  familia,  por  la  casta 
y  por  todos  los  conciudadanos  de  los  partidos, 
y  que  formaban  de  este  modo  tres  grados  de 
jurisdicción.  Guando  faltaban  otros  medios  de 
prueba,  so  recurría  á  las  pruebas  judiciales 

1"  por  el  agua,  por  el  fuego,  por  el  hierro  can- 
dente, por  el  aceite  hirviendo,  por  el  veoe- 
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no,  élc.  También  se  conocía  e!  juramento  ju- 
dicial y  la  prueba  por  testigos.  Las  Ibrmas  in- 
dianas de  la  administración  dejuslieia  subsis- 
tieron en  palle  bajo  la  dominación'  mogola. 
Solo  los  grandes  tribunales  fueron -reemplaza- 
dos por  el  fallo  arbitral  del  juez  musulmán,  y 
en  tanta  que  la  justicia  indiana  subsistía  para 
las  relaciones  de  los  indígenas  entre  si,  reinó 
la  corrupción  lan  esclusivameele  en  las  rela- 
ciones de  las  dos  razas,  qUe  los  ingleses  ha- 
llaron estinguidos  (odo  sentimiento  dejuslieia 
en  aquel  país  cuando  lo  conquistaron,  y  uno 
de  lus  servicios  mas  importantes  que  le  hicie- 
ron,fué  reconstituirla,  lo  cual  consiguieron  por 
nleüío  de  una  sabia  combinación  de  los  filtra- 
nales  de  primera  instancia  y  de  apelación,  in- 
gleses é  indígenas.  Las  mas  de  las  veces  se 
administra  Justicia  á  los  indios  por  un  juez  in- 
glés auxiliado  dé  asesores  indígenas,  feliz 
combinación  que  asegura  la  buena  justicia  por 
el  concurso  dé  la  equidad  europea  y  del  cono- 
cimiento perfecto  de  las  leyes  y  de  las  costum- 
bres del  pais. 

Los  libros  VII  y  VIH  de  la  ley  de  Maiíou 
contienen  un  código  compielo  de  derecho  pri- 
vado, donde  las  leyes  criminales  y  civiles  es- 
tán mezcladas  sin  orden  y  se  suceden  sin  mé- 
todo. La  ley  de  los  contratos  no  ofrece  nada  de 
particular;  pero  por  su  sabiduría  y  por  los  por- 
menores que  encierra  indica  un  estado  bastante 
avanzado  del  pueblo  donde  se  ha  desarrollado! 
Como  acontece  casi  siempre,  donde  mas  se 
particularizan  ¡as  leyes  indias,  es  en  ios  tra- 
tados del  matrimonio,  de  la  paternidad  y  de 
las  sucesiones.  El  matrimonio  es  objelo  de 
preocupaciones  minuciosas.  No  está  prohibida 
la  poligamia,  pero  el  uso  antiguo  era  la-  mono- 
gamia; el  hombre  se  puede  casar  con  una  lau- 
ger  de  su  casta  ó  de  otra  inferior  á  la  suya, 
pues  solo  se  prohibe  el  matrimonio  de  una  mu- 
ger  de  casta  superior  con  un  hombre  de  casta 
inferior,  pero  de  lodos  los  matrimonios  el 
mas  favorecido  es  el  que  se  celebra  entre  igua- 
les. La  muger  no  puede  casarse  segunda  vez 
sin  afrenta. 

Los  indios  daban  suma  importancia  á  la  pa- 
ternidad, y  consideraban  como  una  gran  des- 
gracia morir  sin  hijos  varones;  "asi  es  que  se 
encuenlraén  la  ley  indiana  la  costumbre  judia 
según  lá  cual  él  hermano  del  que  moría  sin 
sucesión  varonil  podía  acercarse  á  la  viuda  pa- 
ja dar  de  este  modo  hijos  á  so  hermano. 

L03  bienes  de  un  muerto  se  dividen  igual- 
mente entre  los  Iiijos  de  la  misma  madre,  ó 
entre  aquellos  cuyas  madres  son  de  la  misma 
casta,  en  una  proporción  que  adjudique  la  ma- 
yor parte  á  los  hijos  de  la  madre  de  casta  su- 
perior. El  primogénito  tiene  derecho  antes  de 
ía  partición  á  cierta  mejora  ,  y  aun  puede 
si  quiere  reemplazar  al  padre  de  familia  y  con- 
tinuar en  su  lugar  la  indivisión  con  sus  her- 
manos. Las  hijas  son  escluidas  por  los  hijos, 
á  escepclon  de  una  dote  y  alimentos.  A  falta 
de  hijos  heredan  las  hijas;  después  la  viuda, 


luego  los  nsúendieules,  los  hermano?,  los  ña- 
fíenles lejanos,  y  en  fin,  el  preceptor  oepln], 
tualóel  discípulo  del  difunto. 

Los  limites  de  este  trabajo  nos  prohiben 
enlrar  en  mas  amplios  pormenores,  y  por  lu 
lauto  remitimos  al  lector  á  las  leyes  de  j|a. 
nou;  de  tasque  existe. una  traducción  fratraei 
sa.  Esle  código  lleva  todo  él  el  sello  aucenJu- 
tal,  y  en  todas  partos  ostenta  las  pretensiones 
de  los  brahmanes  como  el  ubjelo  principal  dé  \-d 
ley.  El  brahmán  lia  bailado  siempre  en  ti  lus 
primeros  honores,  las  mayores  ventajas  y  Us 
penas  mas  leves.  Osérvaae  en  él  con  rigor  !¡i 
distinción  de  las  cuatro  castas,  l'or  lo  demás, 
dónde  las  ideas  religiosas  no  lo  han  iriodilíca- 
do,  el  derecho  civil  comparado  eun  el  del  lie. 
cídenie,  parece  mucho  mas  incompleto  quees- 
trafso;  ¥  ciertamente  las  leycí  civiles  de  la  Jn- 
dea  estaban  mas  lejos  de  nosotros  que  las  ¡k  h 
ludia.  La  comunidad  de  origen  de  la  gran  fatal» 
lia  indo  europea  se  encuentra  hasta  en  los  gér- 
menes del  derecho.  La  ley  de  Manon  dista  tnu- 
cho  de  haber  sido  siempre  la  única  tenis  tlél 
derecho  indiano ;  ya  hemos  visto  cuanto  su 
«parlaba  de  sus  prescripciones  la  práctica  en 
cnanto  al  derecho  público;  lo  mismo  sucedió 
con  el  derecho  privado.  Sin  embargo,  se  ve  ou 
él  una  imagen  exacta  de  lo  que  constituye  su 
fondo,  mostrándose  sobre  todo  exgeradu  él  |íitio 
brahmánico  y  religioso. 

El  derecho  civil  indiano  se  ha  modificado 
muy  poco  bajo  el  imperio  de  los  eslrangeius, 
que  han  dejado  siempre  a  los  vencidos  ti  uso 
de  sus  leyes,  y  tal  es  hoy  todavía  el  princi- 
pio que  dirige  la  conduela  de  los  ingleses  cu 
ia  india. 

4.".  Organización  militar. 

En  la  antigüedad  solo  los  xatlriyas  lleva- 
ban las  armas.  Desde  su  estineioñ,  los  que  les 
han  reemplazado  han  llegado  á  ser  también 
casias  militares,  siguiendo  la  tendencia  ¡mini- 
na á  hacer  las  profesiones  hereditarias.  Tales 
soti  los  raspoutas  ,  los  jales,  etc.  Estas  [runas 
eran  sostenidas  por  medio  de  concesiones  tic 
(¡erras  hechas  á  sus  gefes;  era  una  verdadera 
organización  feudal. 

Los  conquistadores  musulmanes  sacaron 
sus  tropas,  fj  de  su  propia  raza  ó  do  la  ti'é  los 
montañeses  afgbanes,  Hoy  la  Inglaterra  sostie- 
ne un  ejército  de  200,000  hombres,  de  lus  trae 
mas  de  las  tres  cuartas  partes  son  eschiMva- 
menle  indios.  Esle  ejército  prueba  por  su  mar- 
cialidad y  disciplina  que  no  es  el  valor,  sino  la 
dirección  y  la  organización  to  que  ha  faltado 
en  otro  tiempo  á  los  indios  para  defender  su 
país.'  Su  creación  es  á  la  vez  provechosa  ú  lus 
ingleses  y  á  la  India  misma,  cuya  regeneración 
acaso  prepara. 

5."  Ciencias  yarles. 

Según  ciertos  sabios,  la  India  no  ha  tenido 
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ninguna  especie  de  i  nidal  i  va  en  las  ciencias, 
sino  que  lo  recibió  ludo  del  Occidente  ,  desfl- 
emándolo todo.  Esla  aserción,  desmentida 
por  los  hechos,  no  es  mas  que  una  deesas  ra- 
zones Que  alegan  las  personas  que  quieren 
ahorrarse  el  trabajo  de  estudiar  un  pueblo.  En 
efecto,  no  se  comprenderla  cómo  los  indios, 
que  lanto  despreciaban  á  los  estraugeros  ,  y 
í|ne  tan  cuidadosamente  procuraban  mantener- 
se aislados,  principalmente  en  ta  antigüedad, 
habrían  ido  á  tomar  de  ellos  todo.  Es  ,  pues, 
necesario  suponer  en  ellos  un  movimiento  cien- 
líflco  original,  que,  aunque  poco  estudiado  lo- 
davía,,stt  genio  especulativo  debe  b;¡cer  com- 
pletamente digno  de  nuestra  atención. 

La  filosofía,  por  la  que  seria  preciso  empe- 
zar, ha  sido  ya  tratada  en  este  diccionario  en  el 
articulo  URAIIMAMSMO. 

Las  matemáticas  fueron  uno  de  los  objetos 
principales  del  estudio  de  los  indios.  Si  se  pue- 
de disputar  que  el  origen  de  nuestro  sistema 
de  numeración  se  remonta  hasta  ellos,  á  lo 
menos,  debe  reconocerse  que  entre  ellos  nació 
el  álgebra  quejaos  han  trasmitido  los  árabes. 
En  el  siglo  tercero  después  de  Jesucristo,  Ár- 
yabhaltá  resolvía  ya  las  ecuaciones  del  pri 
mero  ysegundo  grado  desconocidas;  mas  ade- 
lante, en  el  siglo  Vil,  ¡irahmagupta,  y  en  el 
XII,  ¡ihaskara  Achanja  ,  resolvían  las  ecua- 
ciones de  los  grados  superiores,  y  tenían  ia 
idea  del  análisis  geométrico. 

En  la  India,  hay  poca  ó  ninguna  aslrono- 
mia  original,  pero  en  cambio  ha  florecido  allí 
en  todos  tiempos  la  aslrología. 

La  medicinaindiana  se  ha  desarrollado  bas- 
lante,  pues  présenla  algunas  buenas  observa- 
ciones de  sintonías  ,  algunos  buenos  esperi- 
mentos,  como  la  inoculación,  y  aun  operaciones 
quirúrgicas  bien  concebidas  ,  como  la  catarata 
y  la  rinoplastia. 

Arquitectura  y  artes  plásticas.  No  se  de- 
ben buscar  en  la  India  oíros  monumentos  que 
los  religiosos.  Antes  del  boudhismo,  los  indios 
no  tenían, templos,  porque  preTerian  á  ellos  los 
bosques  santificados  por  los  anacoretas.  En 
cuanto  á  las  imágenes  de  la  Divinidad,  despre- 
ciadas por  los  hombres  de  letras,  sin  duda  solo 


estabais  cn'uso  enlre  las  clases  groseras,  y  pnr 
la  monstruosidad  de  sus  formas  participaban  de 
la  idea  de  lo  infinito  que  dominaba  en  todas 
las  concepciones  religiosas  de  la  India.  El  bou- 
dhismo, eon  la  reunión  de  los  religiosos  en  los 
conventos  y  con  el  culto  de  las  imágenes,  fa- 
voreció los  progresos  de  la  arquitectura.  Los 
leniplos  mas  antiguos  de  la  India  son  boúdhi- 
cos;  tales  son  las  slnpas  y  grutas  famosas  de 
Gliauli.  de  Elora,  etc.  El  ar.te  griego  debió  tam- 
bién desde  la  ¿(joca  de  Alejando,  ejercer  cierta 
influencia  sobre  la  ludia.  El  brahmanisiuo,  en 
su  recrudescencia,  imitó  al  boudhismo;  y  lomó- 
de  las  stupas  la.  forma  de  sus  pagodas.  Los 
mahomelanosá  su  ,vez,  introdujeron  en  la  In- 
dia su  estilo  religioso,  que  por  su  mezcla  con 
el  arte  indiano  ha  formado  tal  vez  el  estilo  mo- 
risco, floy,  el  arte,  como  todo  lo  demás,  sufre 
en  la  ludíala  influencia  esciusivade  la  Europa. 

Thcoi!.  Beufcy:<f»  ('  AUgemelne  Enctictupanlie  der 
WitGnsIiáfíeft  an'd  Kiimste,  von  J.  S.  EfsIi  und,  J. 
Grnber,  art,  isniEs. 
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